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PRIMER ENCUENTRO SALTEÑO DE LENGUAS 
ABORÍGENES Y EXTRANJERAS 


El viernes 26 de noviembre del corriente año se llevó a cabo el PRI- 
MER ENCUENTRO SALTEÑO DE LENGUAS ABORÍGENES Y ExX- 
TRANJERAS en la Universidad Nacional de Salta, en el ámbito de la Facul- 
tad de Humanidades. 


En un primer momento se pensó en realizar un encuentro de lenguas 
extranjeras con el fin de crear un espacio para analizar y debatir el lugar que 
ocupan las mismas en el sistema educativo de nuestra provincia. 


Pero, al comprobar que las comunidades aborígenes también necesita- 
ban un espacio para defender el derecho a emplear sus propias lenguas y que 
éstas sean reconocidas por la sociedad, el derecho a recibir una educación en 
sus lenguas maternas y permitir el desarrollo de sus culturas, se consideró que 
era necesario brindar un espacio no sólo a las lenguas extranjeras sino también 
y especialmente a las lenguas aborígenes. 


Así surgió la idea de llevar a cabo este encuentro en forma conjunta. Y 
«salteño», porque quisimos realizar esta reflexión sobre las diferentes lenguas 
en los límites de nuestra provincia, capital e interior; hacer un análisis de su 
situación en el marco de la oferta plurilingiie que establece la Ley Federal de 
Educación, creando un espacio de discusión para aunar criterios que apunten a 
una verdadera política lingiística provincial. 


Este encuentro tuvo como objetivos: 


a) Concientizar a la comunidad que Salta es un territorio multiétnico, 
multicultural y plurilingiie. 


b) Crear un espacio de reflexión sobre la importancia de cada lengua en el 
sistema educativo formal salteño teniendo en cuenta el plurilingiiismo que es- 
tablece la ley Federal de Educación. 


€) Promover una acción integradora en el marco intercultural de nuestra pro- 
vincia respetando las lenguas aborígenes en nuestras comunidades y permi- 
tiendo el acceso a las otras lenguas extranjeras que posibilitarán la participa- 
ción plena de las personas en este mundo cada vez más complejo y competitivo. 


Asistieron numerosos docentes de todos los niveles educativos tanto de 
capital como del interior de la provincia y representantes de las comunidades 
aborígenes. En el acto inaugural se contó con la presencia del Señor Decano 
de la Facultad de Humanidades, Dr. Hipólito Rodriguez Piñeiro y la Señora 
Directora del CEPIHA, Dra. Sara Mata de López. Asimismo, asistió especial- 


240 


mente invitado el Señor Cónsul General de Italia en Córdoba, Dr. Giovanni 
Pedrazzoli quien concurrió para hacer efectiva una importante donación de 
material bibliográfico e informático del Gobierno de ltalia a la Facultad de 
Humanidades. También estuvieron presentes Sergio Aguirre, Cacique de la 
Misión Wichi de Coronel Cornejo y Lorenzo Vitorino, Auxiliar Bilingúe de la 
Comunidad Wichi de Mosconi, quienes dieron la bienvenida en su lengua na- 
tal a los participantes. 


Después del acto inaugural, los concurrentes se separaron en dos comi- 


siones: LENGUAS ABORÍGENES Y LENGUAS EXTRANJERAS. 


La Comisión donde se discutió el tema de las lenguas y culturas aboríge- 
nes se organizó en tres mesas redondas, cada una de las cuales contó con tres 
expositores. Fue realmente estimulante observar, en los espacios destinados al 
debate, la participación del público, entre los que se contaba un grupo de indí- 
genas, algunos de ellos Auxiliares de Docencia Bilingies, y muchas personas 
interesadas en la problemática indígena. La Coordinadora, con la colaboración 
de la Prof. Catalina Buliubasich, elaboró finamente las conclusiones de este 
primer encuentro, como sigue: 


La Provincia de Salta es, en el mapa nacional, la que reúne mayor diver- 
sidad lingúística y cultural: siete etnias diferentes subsisten con su lengua y su 
cultura propias, y de otras ya desaparecidas, la quechua sobre todo ha quedado 
impresa tanto en el español que se habla en Salta, como en muchas costumbres 
y tradiciones provincianas. La sociedad salteña actual desconoce su propia 
realidad de provincia multicultural y plurilingiie. Como todo desconocimien- 
to, el que aquí analizamos empobrece nuestro espíritu, especialmente porque 
nos ha llevado a pretender neutralizar una diversidad cultural y lingiística, que 
precisamente constituye nuestro patrimonio. 


Así es como, a fines del siglo XX, cuando todos los países latinoameri- 
canos con una realidad semejante a la nuestra han avanzado largamente en el 
reconocimiento del derecho de los pueblos al mantenimiento de su lengua y 
cultura, en Argentina recién comenzamos a transitar ese camino. 


En nuestra provincia en particular, si bien la situación de abandono de 
las distintas etnias -cuando no de decidida transculturación- ha ido cambiando, 
merced a la investigación lingiística y educativa y a la revaloración de los 
idiomas indígenas, ese mínimo avance no supera aún el nivel de los buenos 
deseos, o el de la letra de las leyes, nacionales y provinciales, que aún no han 
tenido efecto en el ámbito social. 

Reconocemos en Salta la existencia (en algunos casos como huellas cul- 
turales o lingiiísticas) de nueve etnias diferentes: wichi, chorote, tupí-guaraní, 
chulupí, toba, chané, tapiete, diaguita-calchaquí, quechua, las que desde su 
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particular cosmovisión, creencias y modos de vida, enriquecen nuestra propia 
cultura. Desde esa perspectiva, en esta Jornada se proponen dos grandes líneas 
de trabajo: 
La primera dispone ahondar y difundir las investigaciones lingilísticas y 
etnológicas, de modo que sus resultados lleguen a todas las escuelas de 
los distintos niveles educativos de la Provincia. 


Estas investigaciones tenderán también, en gran medida, a difundir las 
reflexiones y la historia de las propias comunidades indígenas, puestas de ma- 
nifiesto en la memoria oral de sus tradiciones y su literatura. 


La segunda línea de trabajo se orienta a la educación, y propone para las 
comunidades aborígenes acciones que conduzcan a sus miembros al man- 
tenimiento de su diversidad, a tiempo que a la adquisición de la lengua y 
cultura regional y nacional. Se trata de lo que se ha llamado educación 
intercultural bilingúe, modelo de enseñanza que ha de ajustarse a cada 
comunidad. 


Para ello, sería necesario ante todo la construcción de un modelo peda- 
gógico específico para la enseñanza del español como segunda lengua, apren- 
dizaje que iría precedido por un proceso de alfabetización en la lengua mater- 
na de cada grupo indígena. 


Es importante destacar, a estos efectos, que las comunidades aborígenes 
tienen sus propios modos de enseñanza, sus tiempos y normas, que deberían 
respetarse. Un ejemplo de ello sería la consideración de un calendario escolar 
adaptado a las condiciones alimenticias, sanitarias y laborales de esas zonas. 


También se ha llamado la atención hacia la necesidad de decisiones po- 
líticas que permitan contar con apoyo oficial para que proyectos y experien- 
cias interculturales bilingiles no se pierdan, por falta de continuidad y finan- 
ciación. Proponer un espacio, que puede llamarse Departamento, Secretaría o 
Centro, para que converjan allí proyectos y acciones vinculadas a las comuni- 
dades indígenas, sería un modo de asegurar esa continuidad. 


Se ha señalado, por otra parte, la necesidad de reflexionar acerca de los 
planes de estudio de la educación superior -universitaria y no universitaria- en 
cuanto atañen a la formación docente, para incluir en ellos enfoques que posi- 
biliten al alumno asumir la diversidad cultura! y lingitística de nuestra Provin- 
cia y respetarla. En este sentido se sugiere una mayor atención orientada a 
capacitar a docentes bilingiles, surgidos de los mismos grupos indígenas, 
incentivándolos con becas y Otro tipo de subsidios que les permita formarse 
adecuadamente para su función. 


En cuanto a los proyectos que se generen a partir de este encuentro, se 
subraya la necesidad de que participen en los mismos miembros de las comu- 
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nidades aborígenes, aportando su punto de vista, sus necesidades y objetivos 
particulares. 


Dentro del marco de reflexión proporcionado por esta Jornada, teniendo 
presentes las experiencias realizadas hasta el momento en nuestra propia re- 
gión y en otros países con situaciones semejantes, ante una realidad que nos 
desafía por sa complejidad y por la desatención de que ha sido objeto, pone- 
mos énfasis en la necesidad de que las autoridades pertinentes del gobierno 
provincial definan una política lingúlística y educativa coherente con estas con- 
clusiones y se comprometan con ella, manifestando la sinceridad de ese com- 
promiso en un presupuesto adecuado para sostenerla. 


En síntesis, las líneas de acción propuestas y consensuadas por panelistas 
y asistentes, se refieren a: 


Investigación: - normalizar las distintas lenguas 

- producir materiales necesarios para su 
estandarización: alfabeto, gramática y diccionario 
capacitación de docentes bilingijes 
inserción del conocimiento de nuestra realidad 
multiétnica en los planes de estudio de forma- 
ción docente 
- educación intercultural bilingúe para los grupos 
aborígenes 
producción de materiales didácticos adecuados 
para la enseñanza bilingúe. 


Educación: 


E 


Se propuso, además: 


a) Solicitar a los diferentes establecimientos que llevan adelante 
experiencias educativas de tipo intercultural bilingúe, registrarlas para hacer- 
las conocer en las otras escuelas con población aborigen. 


b) En el año 2.000 realizar un nuevo encuentro para compulsar la 
marcha de las propuestas y acciones iniciadas. 


En cuanto a la Comisión de Lenguas Extranjeras, los participantes 
consideraron muy positivo este tipo de encuentros ya que permite debatir so- 
bre temas tan importantes como la inclusión y permanencia de las lenguas 
extranjeras en los diferentes planes de estudio y analizar los distintos docu- 
mentos en el marco de una convivencia armónica y democrática. 

Se sugirió: 
- Revalorizar el espacio de los Profesorados en sus dos aspectos, camo 
formador de formadores y como centro de capacitación. 


- Iniciar los trámites para la reapertura del Profesorado de Italiano. 
- Abrir el Profesorado de Portugués. 
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- Mantener abiertos los cursos de las distintas carreras a pesar de no reunir el 
mínimo de alumnos. Esto sería una inversión a largo plazo ante la falta de 
recursos humanos en la provincia. 


- Conservar los espacios en las instituciones que ya cuentan con la enseñanza de 
Italiano y Francés, puesto que tienen los recursos humanos y económicos. 


- Evitar las designaciones de profesores itinerantes de lengua extranjera, te- 
niendo en cuenta que las distancias y la escasa carga horaria crean inconve- 
nientes. 


- Revisar el Acuerdo Marco A-15 de Lenguas con el fin de implementar dos 
lenguas extranjeras simultáneas en los diferentes ciclos de EGB y Polimodal. 


Este encuentro ha sido un primer paso que ha abierto un camino hacia la 
reflexión sobre la necesidad de una política y una planificación lingiísticas en 
el ámbito de las lenguas aborígenes y extranjeras. 


Juana Rodas y Alicia Tissera de Molina 
Coordinadoras de las Comisiones 
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MESA REDONDA 


HALLAZGOS ARQUEOLOGICOS. ENTRE LA CIENCIA Y 
LA IDENTIDAD 


Los integrantes asistentes a la Mesa Redonda, auspiciada por el Rectorado 
de la Universidad Nacional de Salta, convocada y organizada por el CEPIHA 
(Centro Promocional de las Investigaciones en Historia y Antropología) con el 
apoyo de por la Facultad de Humanidades y el Consejo de Investigación de 
dicha universidad, Dr. Jorge Rodríguez, Lic. Eleonora Mulvany, Dr. Rodolfo 
Raffino, Dr. Eduardo Berberián, Dra. María Isabel Hernández Llosas, MA. 
María Luz Endere, concluidas sus deliberaciones formulan estas recomenda- 
ciones relacionadas con la temática por la cual han sido convocados: patrimo- 
nio arqueológico y marco legal, identidad y la situación de los arqueólogos 
frente a los hallazgos. 


Han participado asimismo con intervenciones la Dra. América Alemán 
representante legal de la Comunidad Kolla “Los Airampos”, la Lic. Constanza 
Cerutti, codirectora del Proyecto Llullaillaco, el Arquitecto Roque Gómez 
Vicedirector del Museo Histórico del Norte, la Prof. Marta Ruiz de la Univer- 
sidad Nac. de Jujuy así como egresados, alumnos y público en general. 


A partir de las discusiones realizadas, evaluado el estado actual de la 
situación del patrimonio arqueológico con respecto a la protección legal y físi- 
ca, la relación entre las instituciones, los científicos, las comunidades locales e 
indígenas así como las deficiencias con respecto a la administración general 
del patrimonio cultural, consideran que: 


- Existen deficiencias en la definición de una política general del Estado 
acerca del patrimonio cultural en general y del patrimonio arqueológico 
e histórico en particular, tanto a nivel nacional como provincial. 


- Es ostensible que, tanto con carácter nacional como provincial, se care- 
ce de una legislación apropiada que contemple eficientemente la protec- 
ción, conservación y manejo del patrimonio arqueológico e histórico de ma- 
nera integral. 


- Además, esta circunstancia se aceniúa porque no existe un programa de 
gestión institucional para aplicar la normativa legal vigente, y en el caso 
de que exista, carece de los recursos financieros, técnicos y a veces hu- 
manos suficientes para implementar sus objetivos. 
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- En este sentido, es particularmente preocupante el caso de las numero- 
sas megaobras que afectan al patrimonio cultural y natural a nivel nacio- 
nal (gasoductos, trazados de líneas eléctricas, obras viales, etc.) realiza- 
das tanto por empresas nacionales, provinciales como privadas, las que 
no cuentan con el debido estudio previo de impacto, contro! durante la 
ejecución, acciones de mitigación, preservación y rescate, así como el 
destino final de los materiales recuperados a repositorios adecuados. En 
el caso de ser contemplados estos aspectos las acciones realizadas para 
preservar el patrimonio impactado son notoriamente insuficientes. 


- Desde el punto de vista de las investigaciones se observa muy poca 
articulación entre la investigación científica y la gestión del patrimonio a 
nivel local, regional y nacional. 


- Con respecto específicamente a la práctica profesional de la Arqueolo- 
gía, se evidencia una carencia de criterios consensuados en relación a la 
misma y en especial en los aspectos relativos a la conservación y manejo 
del patrimonio, la relación con las comunidades locales e indígenas y los 
principios éticos que la orienten. 


- Se observa una falta de gestión integradora y sostenida de las institucio- 
nes políticas locales así como que la sociedad en su conjunto no está 
suficientemente involucrada en el papel que les corresponde en la pro- 
tección del patrimonio. 


En la Provincia de Salta esta problemática general se ha visto acentuada 
frente a los recientes acontecimientos provocados por el hallazgo de los restos 
arqueológicos en el volcán Llullaillaco. Este hecho ha suscitado una preocu- 
pación genuina para buscar soluciones consensuadas a esta amplia gama de 
problemas. En este marco ha sido convocada esta Mesa Redonda. En este caso, 
el gobierno provincial ha impulsado gestiones específicamente orientadas a la 
preservación de estos hallazgos, aunque es inocultable que quedan vacíos por 
cubrir, por ejemplo la rehabilitación del Museo de Antropología Provincial y 
de museos regionales, yacimientos arqueológicos desprotegidos, falta de in- 
fraestructura de apoyo para el turismo cultural, falta de articulación con las 
comunidades indígenas y tradicionales para su participación en estos temas. 
Finalmente se observa que grandes obras de infraestructura públicas y priva- 
das que afectan al patrimonio cultural y natural de la provincia no cuentan Con 
el debido estudio previo de impacto, rescate arqueológico y destino final de los 
restos recuperados. Lamentablemente la ausencia de funcionarios provinciales 
en esta Mesa Redonda impidió la posibilidad de debatir estos temas con las 
autoridades competentes, 
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Dado lo antes expuesto realizamos las siguientes recomendaciones: 
ES NECESARIO: 


1- Que se arbitren medidas tendientes a revertir la actual situación en 
materia de política cultural en general, así como en la legislación y ges- 
tión del patrimonio arqueológico e histórico a nivel nacional y regional. 
En ese sentido, se recomienda la necesidad de asumir un compromiso 
mayor por parte de las autoridades políticas y organismos competentes. 


Para ello se sugiere a las autoridades competentes, en este caso de la 
Provincia de Salta, que convoquen una reunión específica con todos los 
actores políticos, científicos y de las comunidades involucradas para: 


a) revisar la legislación provincial, 


b) establecer una normativa de la investigación arqueológica que con- 
temple los recursos humanos e institucionales locales y/o nacionales 
intervinientes, así como una normativa para convenios con entidades cien- 
tíficas extranjeras, 


c) establecer una política de administración de los recursos culturales 


arqueológicos provinciales consensuada y que garantice la preservación 
de los mismos, 


d) que se tengan en cuenta los derechos e intereses de las comunidades 
locales e indígenas a participar en la gestión de patrimonio cultural, 


e) establecer una normativa legal que operativice de manera eficiente la 
necesidad de efectuar estudios de impacto y rescate arqueológico, así 
como su control y destino de materiales en los casos mencionados. 


2- Que se arbitren medidas tendientes a revertir la actual situación con 
respecto a la investigación y a la práctica profesional en Arqueología. 


Para ello se sugiere a las instituciones científicas y académicas compe- 
tentes y a la Asociación de Arqueólogos Profesionales de la República 
Argentina que orienten sus esfuerzos para: 


a) concertar políticas tendientes a planificar la investigación científicas 
articuladas con los objetivos de gestión del patrimonio a nivel local, re- 
gional y nacional. 


b) Con respecto a la práctica profesional de la Arqueología, se recomien- 
da arbitrar medidas para hacer reconocer el carácter profesional de la 
práctica de la Arqueología y promover la adopción de reglas de conducta 
profesional, donde se contemplen los aspectos éticos de los arqueólogos 
profesionales frente a los hallazgos y al destino posterior de las coleccio- 
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nes obtenidas en las investigaciones científicas, así como la conserva- 
ción y manejo del patrimonio, en relación con los derechos de las comu- 
nidades locales e indígenas a participar en la toma de decisiones en la 
gestión del patrimonio, reconocer el aporte que la Arqueología puede 
hacer al conocimiento del pasado y en particular del patrimonio cultural 
indígena. 


3- Que se arbitren medidas tendientes a modificar la actual situación con 
respecto a la participación de las comunidades nativas y de la sociedad 
en general en la valoración y administración del Patrimonio cultural. 


Para ello se sugiere a todas las instituciones políticas, científicas, acadé- 
micas y sociales que orienten sus esfuerzos para: 


a) Desarrollar programas de educación no formal y formal, en los distin- 
tos niveles de enseñanza, y difusión a la comunidad acerca de los valores 
culturales de los grupos étnicos prehispánicos. 


b) Establecer medios de interacción con la comunidad para desarrollar 
emprendimientos conjuntos en la significación e interpretación del patri- 
monio arqueológico. 


Dado en el local de la UNSa, en la ciudad de Salta a los veintiocho días 
del mes de noviembre de mil novecientos noventa y nueve. 


Dr. Jorge Rodríguez Lic. Eleonora Mulvany 
Dr. Rodolfo Raffino Dr. Eduardo Berberián 


Dra, María Isabel! Hernández Llosas MA. María Luz Endere 
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INDIGENOUS PEOPLES?” SEATTLE DECLARATION 
on the occasion of the 
Third Ministerial Meeting of the World Trade Organization 
November 30-December 3, 1999 


We, the Indigenous Peoples from various regions of the world, have 
come to Seattle to express our great concern over how the World Trade 


Organization is destroying Mother Earth and the cultural and biological diversity 
of which we are a part. 


Trade liberalization and export-oriented development, which are the 
overriding principles and policies pushed by the WTO, are creating the most 
adverse impacts on the lives of Indigenous Peoples. Our inherent right to self- 
determination, our sovereignty as nations, and treaties and other constructive 
agreements which Indigenous nations and Peoples have negotjated with other 
nation-states, are undermined by most of the WTO Agreements. The 
disproportionate impact of these Agreements on our communities, whether 
through environmental degradation or the militarization and violence that often 


accompanies development projects, is serious and therefore should be addressed 
immediately. 


The WTO Agreement on Agriculture (ADA), which promotes export 
competition and import liberalization, has allowed the entry of cheap agricultural 
products into our communities. lt is causing the destruction of ecological y 
rational and sustainable agricultural practices of Indigenous Peoples. 


Food security and the production of traditional food crops have been 
seriously compromised. Incidents of diabetes, cancers, and hypertension have 
significantly increased among Indigenous Peoples because of the scarcity of 
traditional foods and the dumping of junk food into our communities. 


Small-scale farm production is giving way to commercial cash-crop 
plantations further concentrating ancestral lands into the hands of few agri- 
corporations and landlords. This has led to the dislocation of scores of people 


from our communities who then migrate to nearby cities and become the urban 
homeless and jobless. 


The WTO Forests Products Agreement promotes free trade in forest 
products. By eliminating developed country tarifís on wood products by the 
year 2000, and developing country tariffs by 2003, the Agreement will result 


in the deforestation of many of the world's ecosystems in which Indigenous 
Peoples live. 
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Mining laws in many countries are being changed to allow free entry of 
foreign mining corporations, to enable them to buy and own mineral lands, 
and to freely displace Indigenous Peoples from their ancestral territories. These 
large-scale commercial mining and oil extraction activities continue to degra- 
de our lands and fragile ecosystems, and pollute the soil, water, and air in our 
communities. 


The appropriation of our lands and resources and the aggressive 
promotion of consumerist and individualistic Western culture continue to 
destroy traditional lifestyles and cultures. The result is not only environmental 
degradation but also ¡il health, alienation, and high levels of stress manifested 
in high rates of alcoholism and suicides. 


The theft and patenting of our biogenetic resources is facilitated by the 
TRIPs (Trade-Related Aspects of Intellectual Property Rights) of the WTO. 
Some plants which Indigenous Peoples have discovered, cultivated, and used 
for food, medicine, and for sacred rituals are already patented in the United 
States, Japan, and Europe. A few examples of these are ayahuasca, quinoa, 
and sangre de drago in forests of South America; kava in the Pacific; turmeric 
and bitter melon in Asia. Our access and control over our biological diversity 
and contro] over our traditional knowledge and intellectual heritage are 
threatened by the TRIPs Agreement. 


Article 27.3b of the TRIPs Agreement allows the patenting of life-forms 
and makes an artificial distinction between plants, animals, and micro- 
organisms. The distinction between “essentially biological” and “non- 
biological” and “microbiological” processes is also erroneous. As far as we 
are concerned all these are life-forms and Iife-creating processes which are 
sacred and which should not become the subject of private property ownership. 


Finally, the liberalization of investments and the service sectors, which 
is pushed by the General Agreement of Services (GATS), reinforces the 
domination and monopoly control of foreign corporations over strategic parts 
of the economy. The World Bank and the International Monetary Fund impose 
conditionalities of hberalization, deregulation and privatization on countries 
caught in the debt trap. These conditionalities are reinforced further by the WTO. 


En light of the adverse impacts and consequences of the WTO Agreements 
identified above, we, Indigenous Peoples present the following demands: 


We urgently call for a social and environmental justice analysis which 
will look into the Agregments' cumulative effects on Indigenous Peoples. 
Indigenous Peoples should be equal participants in establishing the criteria 
and indicators for these analyses so that they take into consideration spiritual 
as well as cultural aspects. 
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A review of the Agreements should be done to address all of the inequities 


and imbalances which adversely affect Indigenous Peoples. The proposals to 
address some of these are as follows; 


> 


For the Agreement on Agriculture 


a. It should not include in its coverage small-scale farmers who are mainly 
engaged in production for domestic use and sale in the local markets. 


b. It should ensure the recognition and protection of rights of Indigenous 
Peoples to their territories and their resources, as well as their rights to 
continue practicing their indigenous sustainable agriculture and resource 
management practices and traditional livelihoods. 


c. It should ensure the food security and the capacity of Indigenous 
Peoples to produce, consuine and trade their traditional foods. 


With regard to the liberalization of services and investments 
we recommend the following: 


a. lt must stop unsustainable mining, commercial planting of monocrops, 
dam construction, oil exploration, land conversion to golf clubs, logging, 
and other activities which destroy indigenous Peoples lands and violate 
the rights of indigenous peoples to their territories and resources. 


b. The right of Indigenous Peoples to their traditional lifestyles, cultural 
norms and values should likewise be recognized and protected. 


C. The liberalization of services, especially in the areas of health, should 
not be allowed if it will prevent Indigenous Peoples from having access 
to free, culturally appropriate as well as quality health services. 


d. The liberalization of finance services which makes the world a global 
casino should be regulated. 


On the TRIPs Agreement, the proposals are as follows: 


a. Árticie 27.3b should be amended to categorically disallow the 
patenting of life-forms. It should clearly prohibit the patenting of micro- 
organisms, plants, animals, including all their parts, whether they 
aregenes, gene sequences, cells, celi lines, proteins, or seeds. 


b. lt should also prohibit the patenting of natural processes, whether 
these are biological or microbioiogical, involving the use of plants, 
animals and micro-organisms and their parts in producing variations 
of plants, animals and micro-organisms. 


€. It should ensure the exploration and development of alternative forms 
of protection outside of the dominant western intellectual property rights 
regime. Such alternatives must protect the knowledge and innovations 
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and practices in agriculture, health care, and conservation of biodiversity, 
and should build upon indigenous methods and customary laws 
protecting knowledge, heritage and biological resources. 


d. It should ensure that the protection offered to indigenous and 
traditional knowledge, innovation and practices is consistent with the 
Convention on Biological Diversity (.e., Articles 83, 10c, 17.2, and 18.4) 
and the international Undertaking on Plant Genetic Resources. 


e. lt should allow for the right of Indigenous Peoples and farmers to 
continue their traditional practices of saving, sharing and exchanging 
seeds, and cultivating, harvesting and using medicinal plants. 


f. It should prohibit scientific researchers and corporations from 
appropriating and patenting indigenous seeds, medicinal plants, and 
related knowledge about these life-forms. The principles of prior 
informed consent and right of veto by Indigenous Peoples should be 
respected. 


If the earlier proposals cannot be ensured, we call for the removal of the 
Agreement on Agriculture, the Forest Products Agreements and the TRIPs 
Agreement from the WTO. 


We call on the member-states of the WTO not to allow for another round 
whilst the review and rectification of the implementation of existing agreements 
has not been done. We reject the proposals for aninvestment treaty, competition, 
accelerated industrial tariffs, government procurement, and the creation of a 
working group on biotechnology. 


We urge the WTO to reform itself to become democratic, transparent 
and accountable. If it falls to do this we call for the abolition of the WTO. 


We urge the member nation-states of the WTO to endorse the adoption 
by the UN General Assembly of the current text of the UN Declaration on the 
Rights of Indigenous Peoples and the ratification of ILO Convention 169. 


We call on the peoples” organizations and NGOs to support this 
“Indigenous Peoples” Seattle Declaration” and to promote it among their 
members. 


We believe thatthe whole philosophy underpinning the WFO Agreements 
and the principles and policies it promotes contradict our core values, spirituality 
and worldviews, as well as our concepts and practices of development, trade 
and environmental protection, Therefore, we challenge the WTO to redefine 
its principles and practices toward a “sustainable communities” paradigm, and 
to recognize and allow for the continuation of other worldviews and models of 
development. 
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Indigenous peoples, undoubtedly, are the ones most adversely 
affected by globalization and by the WTO Agreements. However, we 
believe that it is also us who can offer viable alternatives to the dominant 
economic growth, export-oriented development model. Our sustainable 
lifestyles and cultures, traditional knowledge, cosmologies, spirituality, 
values of collectivity, reciprocity, respect and reverence for Mother Earth, 
are crucial in the search for a transformed society where justice, equity, 
and sustainability will prevail. 


Statement by the Indigenous Peoples? Caucus convened and sponsored 
by the Indigenous Environmental Network USA/CANADA, Seventh 
Generation Fund USA, International Indian Treaty Council, Indigenous Peoples 
Council on Biocolonialism, the Abya Yala Fund, and TEBTEBBA (Indigenous 
Peoples” Network for Policy Research and Education), 1 December 1999, 
Seattle, Washington, USA. 


Other indigenous peoples” organizations, NGOs and individuals who 
wish to sign on to this statement, send email to ienGigc.org or 
tebtebbaOskyinet.net. 


Andes. Antropología e Historia, N2 10, CEPIHA, 
Salta (1999), pp 215-229, ISSN: 0327-1676 
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DEMANDA DESDE LA CULTURA: 
LOS INDIGENAS DEL PILCOMAYO 


Catalina Buliubasich 
Héctor E. Rodríguez" 


Los autores del presente trabajo tomaron conocimiento y asumieron el 
abordaje de un pedido formulado en 1996 a la Facultad de Humanidades de la 
Universidad Nacional de Salta (UNSa), consistente en apoyo y acompaña- 
miento institucional para la implementación de la educación bilingúe en las 
escuelas de la zona. El pedido provino de los auxiliares bilingiles de esas es- 
cuelas, sitas en el denominado Lote Fiscal N” 55, en Rivadavia Banda Norte, 
en la Provincia de Salta. Los autores, provenientes de la Antropología, entien- 
den que se deberá formular un proyecto adecuado, y conformar un equipo de 
trabajo con los distintos especialistas competentes en la temática. 


Desde el punto de vista organizativo, las comunidades se encuentran 
nucleadas en la Asociación LHAKA HONHAYT, cuyo principal objetivo es 
gestionar un título único e indiviso de las Gierras que actualmente ocupan, Este 
último aspecto es sumamente relevante, dado que el nucleamiento organizativo 
y las asambleas periódicas que realizan las comunidades otorgan la posibili- 
dad de un planteo colectivo e integrado de las situaciones de carencia O COn- 
flicto, al permitir intercambiar y definir precisamente en forma conjunta las 
necesidades emergentes. La vinculación entre derechos territoriales y dere- 
“chos lingúísticos emergió claramente con ocasión de la toma de Puente de 
Misión La Paz, circunstancia durante Ja cual los auxiliares bilingiies de las 
escuelas de la zona organizaron una reunión para el tratamiento de la situación 


escolar. 


Del pedido formulado a la Universidad se desprende con similar claridad 
la importancia que las comunidades indígenas dan a la Escuela y el deseo de 


contar con una buena educación para sus hijos. 


* CEPIHA, Facultad de Humanidades y Proyectos N” 797 y 668 del CIUNSa. Desarrollo 
sobre la base de una presentación original para el [II Encuentro de la Red Latinoamericana 
de Alfabetización: "Alfabetización y Educación en Comunidades Indígenas ” Salta, 1996; 
en la ponencia participó también Leda Kantor. H. Rodríguez dirigió un Proyecto de 
Implementación de Enseñanza Bilingite del Consejo General de Educación (Provincia de 


Salta), entre 1085/86. 
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Es necesario remarcar que no se dispone a la fecha de un diagnóstico 
adecuado y exhaustivo que dé cuenta de la dimensión total de la situación, 
diagnóstico indispensable para definir un curso de acciones a seguir. Sin embar- 
go, bosquejaremos en líneas generales algunos puntos salientes del problema. 


Salta, como realidad pluricultural y plurilingúe 


No es desconocido el hecho de la existencia en nuestra Provincia de 
numerosas comunidades aborígenes, pertenecientes a diferentes etnias, en su 
mayor diversidad ubicadas en el norte y este de nuestra geografía, pero sin que 
deba dejarse de lado las poblaciones indígenas del área andina. Algo menos 
conocido es que, además de la diversidad cultural, existe una notable diversi- 
dad lingiiística. Si nos atenemos sólo al sector nordeste del Chaco Salteño, 
conocido como Lote Fiscal 55, y parte del vecino Lote Fiscal 14, podemos 
comprobar que las casi 40 comunidades radicadas en esa zona, comprenden 
etnias de lenguas diferentes, a saber, Chorote (lowaya), Chulupí (Niwaklé), 
Toba (Kom'lek), Tapiete (Tapy”y) y el grupo predominante Wichi (Mataco), 
sumando en conjunto unas 6.000 personas. Por lo que hace al pueblo Wichi, 
desde el sector nordeste se extienden a territorio boliviano, otras comunidades 
de esta etnia se encuentran además a lo largo de la ruta 34, en el sector Salteño 
del Ramal del Norte, y a lo largo del Río Bermejo hasta penetrar en los territo- 
rios de las contiguas provincias de Formosa y del Chaco. La mayoría de estas 
etnias perviven en la zona desde épocas remotas, anteriores a la ocupación 
europea del territorio americano y, por supuesto, anteriores a la constitución 
del Estado Argentino, habiendo ocupado un espacio mucho mayor que el ac- 
tual. Contigua a la región chaqueña, a lo largo de la ruta 34 y del Río Tarija se 
ubican, a su vez, importantes comunidades guaraníticas, que conservan su lengua. 


Con motivo de su profunda radicación temporal en el área, todos estos 
grupos reciben una especializada adaptación cultural al ecosistema chaqueño, 
caracterizado por la abundante (otrora) oferta alimenticia en cames (caza y 
pesca), vegetales y mieles. Esta adaptación definió en el pasado conductas y 
modos de vida que difícilmente son comprendidas por la población que se 
radicó posteriormente en el país, particularmente en los medios urbanos, de 
donde suelen provenir los agentes que plasman la estructura sociocultural del 
mismo, agentes que por su origen inmigratorio más o menos reciente suelen 
identificarse más adecuadamente con las pautas culturales importadas de Eu- 
ropa o con costumbres de sus países de origen. 


Uno de estos aspectos de difícil conciliación entre los contenidos cultu- 
rales de origen europeo impuestos al país desde incluso antes de su constitu- 
ción como tal, pero especialmente a partir de las políticas de fines del siglo 
pasado e inicios dei presente, radica en los procedimientos y contenidos edu- 


217 


cativos, que, en el caso de la educación oficial, pivotan alrededor de la institu- 
ción escolar. 


En general, y salvo excepciones, los grupos arriba descritos mantienen 
sus lenguas autóctonas, a la vez que se hace uso del castellano como “lingua 
franca”, pero con notables diferencias en el manejo de esta segunda lengua, 
según diversas situaciones, como ser, el paso por la institución escolar, el ma- 
yor o menor grado de interacción con núcleos urbanizados del interior, la fun- 
ción del individuo en el grupo, etc. Por otro lado, es posible notar diferencias 
dialectales dentro de un mismo idioma, sin que se sepa que hayan sido todas 
suficientemente estudiadas. Todas estas lenguas son en su origen de naturale- 
za ágrafa, es decir, que carecen de la práctica y de la tradición de escritura. 
Existen, sin embargo, sistemas de escritura propuestos por diversos especialis- 
tas, sin que se haya consensuado todavía un sistema único, aspecto que confi- 
gura un problema adicional, De todos modos, es un hecho promisorio que 
diversas comunidades se encuentren encarando esta situación. 


El siguiente cuadro nos ofrece una visión de la diversidad lingiiística de 
sólo las tierras bajas de ta Provincia !: 
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Fuente: Cifras del 1er. Censo Aborigen de la Prov. de Salta - 1984 
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Política de Educación Bilingiie en la Provincia. 
Los auxiliares bilingiies, 


Desde el sistema educativo, se observó años atrás (hacia 1983/84) el 
notable desgranamiento escolar en las escuelas con población aborigen, y se 
detectó el impacto que poseían los problemas lingúísticos en todo el sistema. 
de enseñanza escolar, Con tal motivo, se ensayaron aplicaciones en algunas 
escuelas provinciales, con resultado vario, y que requieren de una evaluación 
exhaustiva, por lo que se impone un diagnóstico general y apropiado. Sin em- 
bargo, y como consecuencia de estos intentos, se crearon los llamados maes- 
tros auxiliares bilingúes. 


La creación de estos cargos se llevó a cabo a partir de un Proyecto Edu- 
cativo, creado hacia 1983, que tenía por objeto revertir esta situación de grave 
desgranamiento. El organismo de aplicación se denominaba CENTRO DE 
PERFECCIONAMIENTO DOCENTE, recreado a inicios de 1986 como CEN- 
TRO DE ESTUDIOS Y PROYECTOS EDUCATIVOS (C.E.P.E.)?, de modo 
de desarrollar acciones sobre la base de investigación de los problemas educa- 
tivos dentro de un marco social. A esa fecha, el Estatuto del Docente oponía 
insalvables obstáculos a la designación de aborígenes bilingites que no pose- 
yeran el título de Maestro Normal Nacional o de Maestro Especial, de modo 
que la única figura posible radicaba en hacer uso de los cargos destinados a 
tareas de Maestranza, Se dispuso de esta posibilidad para crear la figura de 
Auxiliares Bilingiies. Se inició la experiencia en la Escuela de Carboncito, 
tomada como Escuela Piloto, cercana a Misión Chaqueña, a pocos kilómetros 
del Río Bermejo, en el Departamento de San Martín. Con posterioridad, sobre 
la base de esta experiencia, se incrementaron las designaciones en diversos 
establecimientos provinciales con población indígena. Estos maestros debían 
cumplir como función el facilitar un inicio a la alfabetización en la lengua 
materna, mientras el aprendizaje de la lengua castellana se realizaba en forma 
oral. Paralelamente, debían modificarse las Bases Curriculares para adaptar la 
enseñanza a las culturas indígenas. La tarea se inició, pero entendemos que no 
fue concluida. 


Si nos atenemos a la situación que se viene planteando más recientemen- 
te con el rol de estos auxilares en el Lote Fiscal 55, una serie de quejas nos 
impone de algunos resultados actuales. 


La protesta más generalizada radica en que no cumplen realmente una 
función docente, sino que son empleados como ordenanzas o personal de 
maestranza. Los auxiliares bilingiies señalan toda una serie de falencias en esas 
escuelas, entre las cuales se destaca una marcada subutilización y desvaloriza- 
ción de su rol docente, falta de oportunidades a su capacitación y el consiguiente 
efecto en el rendimiento, desgranamiento y fracaso escolar. 
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En resumen:. 


* En el caso de aquellos que cumplen función docente, se encuentran 
limitados a traducir a la lengua indígena lo que el maestro desea transmi- 
tir a los niños. 


* No se cuenta con material adecuado de enseñanza (bicultural y/o bilingiie). 
*« No se recibe capacitación acorde a estas necesidades. 


+ Con posterioridad a la aprobación del nuevo texto de la Constitución 
Provincial, el Ministerio de Educación de la Provincia decretó la cesan- 
tía de varios auxiliares bilingijes en escuelas con población aborigen. 


Importancia de la educación intercultural y bilingiie. 


Quizá parezca ocioso el tener que remarcar la importancia de poner en 
práctica programas adecuados de enseñanza Intercultural y Bilingiie, a esta 
altura de los conocimientos adquiridos y consolidados en ese campo; sin em- 
bargo, tocaremos este aspecto, ante todo sobre la base de que no se vislumbra 
que exista en la sociedad en general y en el sistema educativo en particular una 
clara conciencia de la importancia de la educación bilingtie, en especial cuan- 
do se trata de las comunidades aborígenes de tradición ágrafa, con una estruc- 
tura gramatical no emparentada con las lenguas indoeuropeas y una cultura 
distinta de la occidental. Tampoco parece que se conozca o se tenga en cuenta, 
en ese ámbito, la existencia de investigaciones y experiencias realizadas en el 
área de la educación bilingile en otras regiones y países, aspecto que impide 
incorporar métodos ya probados y de aplicación posible. En los siguientes párra- 
fos, tendremos en cuenta los aspectos que consideramos de mayor importancia. 


Necesidad de preservar las lenguas indígenas, 


Las exigencias de preservación de las lenguas indígenas se apoyan fuer- 
temente en un complejo de razones que van mucho más allá de lo pedagógico 
como problema áulico o como una vía más racional para la imposición de la 
lengua oficial, aspecto que parece presidir la aplicación del bilingiiismo en 
ciertas políticas educativas. Este complejo tiene que ver, corno aspecto medular, 
con los intereses, expectativas y derechos de los principales destinatarios de 
tales políticas educativas, resultando por ende un problema ético de primerísima 
magnitud; tiene que ver con la responsabilidad social de preservar para las 
generaciones venideras la diversidad heredada del pasado, como historia de la 
vida y de la humanidad: diversidad Iingúiística, diversidad cultural y diversidad bioló- 
gica (biodiversidad), con independencia de las razones prácticas de aplicación posi- 
ble, y tiene que ver también con las exigencias del mismo desarrollo científico. 
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Una sociedad que se A democrática no puede desconocer 
ni avasallar la diversidad cultural. 


La imposición de la lengua como parte de la imposición de un determi- 
nado poder político ha sido una práctica frecuente en la Historia tanto de los 
diversos imperialismos cuanto de proyectos de consolidación nacional. La his- 
toria de la lengua castellana, sea por parte del Imperio Español ya desde Isabel 
La Católica o por parte de los nuevos estados latinoamericanos no ha sido una 
excepción a esa práctica ?. Por lo común, el sistema educativo en general y la 
Escuela primaria en particular cumplieron esa misión, fundada, sobre todo, en 
la convicción de que la unidad nacional implicaba la homogeneización cultu- 
ral. El acceso a la escolaridad y a la alfabetización, selectiva en algunos casos, 
universalista en otros, implicaba de suyo la adopción de la lengua castellana y 
la consecuente pérdida de las lenguas indígenas. En los casos de una 
escolarización no generalizada a toda la población, la conservación de las len- 
guas maternas autóctonas vino acompañada del analfabetismo crónico. Sólo 
recientemente, hacia la segunda mitad de este siglo, se iniciaron tibios progra- 
mas de educación bilingiie que contemplen la realidad de las lenguas indíge- 
nas, sobre todo, a medida que se toma conocimiento de una creciente concien- 
cia mundial sobre la realidad del multiculturalismo, de los derechos de los pue- 
blos a la conservación y al desarrolio de su propia cultura, lengua y tradiciones. 


Una educación igualitaria, como valor democrático, sólo puede 
ser compensatoria. 


Una concepción democrática pero de cuño decimonónico, que inspiró la 
mayor parte de la legislación argentina desde su independencia, interpretó como 
valor la igualdad de los individuos ante la ley, pero no alcanzó a comprender el 
peso de las diferencias culturales y sociales. La experiencia fue demostrando 
que medidas tomadas sobre este principio sólo lograban profundizar las bre- 
chas sociales y culturales ya existentes, de modo que se fue comprendiendo la 
necesidad de proveer de prácticas compensatorias. Esto es particularmente vi- 
gente al encararse la educación bilingúe en los contextos a los cuales nos veni- 
mos refiriendo. 


La Educación Bilingúe debe enmarcarse en una Educación 
Intercultural. 


Las investigaciones realizadas sobre la relación entre Lengua, Cultura, 
Pensamiento y Realidad, han puesto en evidencia la estrecha interrelación de 
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este complejo cultural, por el cual la persona percibe la realidad mediada por 
el prisma de la Cultura, plasmándose en la Lengua las categorías que dan for- 
ma a la realidad percibida. Esta percepción de la realidad no es una simple 
relación mecánica individual sujeto-objeto, sino que se presenta como una cons- 
trucción social, por ende comunicacional, por ende culturalizable*, 


La lengua, a su vez funge como moldeada y como moldeable, como pa- 
siva frente a las construcciones sociales, sea en las innovaciones como en la 
consolidación de lo construido, y como activa en el proceso comunicacional, 
cobrando su particular fuerza en la socialización de los individuos de una so- 
ciedad. De suyo, el aprendizaje de una lengua implica el aprendizaje del baga- 
je cultural incorporado en la misma. Por lo tanto, elementales razones de 
coherencia nos inhiben de pretender alcanzar el conocimiento de una cul- 
tura mediante una lengua que no la contiene, del mismo modo que es ab- 
surdo pretender enseñar una lengua para expresar contenidos culturales 
que esta no contiene -. 


El proceso de aprendizaje se desarrolla avanzando de lo conoci- 
do a lo desconocido. 


Ya desde Paulo Freire mucho se ha escrito sobre tener en cuenta los 
conocimientos previos que el alumno posee al ingresar al aula. Por lo que hace a 
los alumnos aborígenes, entendemos que bien lo resume una autora: 


“El niño indígena que entra en la escuela, no es una tabula rasa, dispo- 
nible para desarrollar cualquier programa elaborado fuera de su comu- 
nidad. Tenemos que constatar que ya existe una educación- aunque in- 
formal- pero eficiente y funcional dentro de la comunidad indígena” 5, 


No debe olvidarse que el aprendizaje de la escritura conlleva un impor- 
tante esfuerzo de abstracción, destinado a incorporar el símbolo gráfico 
(significante) como parte del signo propio de la convención lingúiística, del 
mismo modo que el aprendizaje de la lengua oral implica el proceso de abs- 
tracción paralelo de incorporar el símbolo oral dentro de su universo de signi- 
ficados en la lengua materna. El aprendizaje de una lengua extranjera implica 
además la incorporación de nuevos significados. Cae de su propio peso la enor- 
me tarea de abstracción que se impone al niño indígena cuando en un mismo 
proceso de enseñanza se impone simultáneamente el triple esfuerzo de abs- 
tracción de incorporar dos nuevos significantes (el oral-auditivo y el gráfico) 
para hacer referencia a un significado muchas veces no presente en la cultura 
materna ?. Por lo común, esta es la carga que se impone al niño indígena en la 
enseñanza del castellano y su resultado es el alto desgranamiento. 
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La educación bilingíie como derecho de los pueblos. 


A partir de los años 80' se viene desarrollando con cada vez más fuerza la 
convicción de la importancia de la enseñanza intercultural y bilingúe, dando 
lugar a Conferencias, Declaraciones y Legislación concurrente. 


El 7 de junio de 1989, tuvo lugar en Ginebra la 76” reunión de la OIT 
(Oficina Internacional del Trabajo), la que, considerando: 


“los términos de la Declaración Universal de Derechos Humanos, del 
Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales, 
del Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos, y de los nume- 
rosos instrumentos internacionales sobre la prevención de la discrimi- 
nación”, 

adoptó el Convenio N” 169, sobre Pueblos indígenas y Tribales en Países In- 
dependientes. Este Convenio, en su Árt. 28, establece que: 


“Siempre que sea viable, deberá enseñarse a los niños de los pueblos 
interesados a leer y escribir en su propia lengua indígena o en la que 
más comúnmente se hable en el grupo a que pertenezcan. Cuando ello 
no sea viable, las autoridades competentes deberán celebrar consultas 
con esos pueblos con miras a la adopción de medidas que permitan al- 
canzar este objetivo.” 


Este Convenio fue aprobado por el Congreso de ta Nación, mediante la 
Ley 24.071/92, permaneciendo hasta el presente sin reglamentar, pero con efec- 
tos en la ulterior legislación argentina, además de la precedente Ley Nacional 
N” 23.302/85, sobre Política Indígena y de apoyo a las comunidades aboríge- 
nes. Esta Ley establecía ya en su Art. 16 que: 


“en los tres primeros años, la enseñanza se impartirá en la lengua indí- 
gena materna correspondiente y se desarrollará como materia especial 
el idioma nacional; en los restantes años, la enseñanza será bilingiie”. 


También se multiplicaron a nivel internacional las Conferencias y De- 
claraciones sobre Derechos de los Pueblos Indígenas, entre las cuales no se 
omite lo relativo a la conservación de sus lenguas. Así, por ejemplo, bajo el 
auspicio de la UNESCO, se realizó en Barcelona la CONFERENCIA MUN- 
DIAL DE DERECHOS LINGUISTICOS, hacia los días 6/8 de junio de 1996, 
conformada por 61 ONG's, otros Centros y unos 40 expertos, aprobándose 
por aclamación la Declaración Universal de Derechos Lingúísticos en un do- 
cumento que se entregó al Direcior General de la UNESCO. 


En nuestro país, en la última reforma de la Constitución Nacional, en su 
CAP. TV, Art. 15, Inc. 17”, su texto prescribe que corresponde... 
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“Reconocer la preexistencia étnica y cultural de los pueblos indígenas 
argentinos. Garantizar el respeto a su identidad y el derecho a una edu- 
cación bilingiie e intercultural; reconocer la personería jurídica de sus 
comunidades, y la posesión y propiedad comunitarias de las tierras que 
tradicionalmente ocupan; y regular la entrega de otras aptas y suficien- 
tes para el desarrollo humano; ninguna de ellas será enajenable, trans- 
misible ni susceptible de gravámenes o embargos. Asegurar su partici- 
pación en la gestión referida a sus recursos naturales y a los demás 
intereses que los afecten. Las provincias pueden ejercer concurrentemente 
estas atribuciones” ”. 


Concurrentemente, en la Reforma de la Constitución de la Provincia de Sal- 
ta, se modificó el Art, ES, referido a los pueblos indígenas, y estableciendo que: 


* ..Reconoce y garantiza el respeto a su identidad, el derecho a una 
educación bilingiie e intercultural, la posesión y propiedad comunitaria 
de las tierras fiscales que tradicionalmente ocupan... etc.” 


En suma, nuestros sistemas educativos no pueden seguir ignorando por 
más tiempo la urgencia y los mandatos legales para la aplicación de una ade- 
cuada educación intercultural y bilingie. 


Perspectivas en Salta. 


La situación actual revela, al menos para los grupos del Pilcomayo, que 
los niños aborígenes no gozan del acceso a la educación que requiere el mundo 
moderno y que constituye un derecho inalienable, por estar plasmada en un 
sistema de enseñanza que sólo toma en cuenta la lengua oficial. 


Este sistema de enseñanza no contempla los problemas pedagógicos y 
psicológicos derivados de recibir la instrucción en una lengua que no es la 
materna, sin previo manejo escrito de la misma, y con el agravante de verse 
obligado, al mismo tiempo, a adquirir la escritura de la iengua oficial en tan 
desfavorables condiciones. 


Tampoco se observa que exista en la sociedad en general y en el sistema 
educativo en particular una clara conciencia de la importancia de la educación 
bilingúe, en especial cuando se trata de estas comunidades aborígenes de tradi- 
ción ágrafa, con una estructura gramatical no emparentada con las lenguas 
indoeuropeas y una cultura distinta de la occidental. Más aún, es común el 
prejuicio existente en contra de respetar las lenguas vernáculas, sea por una 
minusvaloración de las mismas desde una actitud etnocéntrica, sea, y esto es 
más grave, por una falsa idea que asocia la identidad y unidad nacional a la 
unidad lingúística. Estos prejuicios, que ya a fines de siglo es posible conside- 
rar como simplemente anacrónicos, aún subsisten, y poseen mayor gravedad 
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cuando sus portadores son miembros de la institución escolar, por su capaci- 
dad de bloquear iniciativas o programas que apunten a la solución de estos 
problemas. No intentamos plantear este punto como una “malignidad” del do- 
cente primario en relación a los aborígenes, sino más bien pensamos que estos 
prejuicios juegan como “obstáculo epistemológico” que impide la compren- 
sión del caso $, 


También se hacen presente ciertas posturas, que relativizan el apoyo a 
una educación bilingiie sobre la base del peso demográfico de los grupos indí- 
genas. Esta postura posee como inconveniente la aplicación arbitraria de la 
noción de “pequeños grupos”, dejando una puerta abierta a las prácticas 
discriminatorias. 

Es decir, que al no tomarse en cuenta el contexto cultural del niño indí- 
gena, el de su cultura materna, en la práctica concreta de la enseñanza y más 
allá de lo lingúístico, no se toma el peso de las particularidades autóctonas del 
proceso de socialización del cual proviene. 


Todo esto se traduce en una ausencia de claridad metodológica, y de 
coordinación de estas actividades, aspecto que permite suponer, además, un 
desconocimiento especializado de la temática. 


Visto desde el lado indígena, crece la conciencia de exigir el reconoci- 
miento a sus derechos, a su identidad, a la posesión de las tierras que ocupan y 
de una educación adecuada a la cultura. Se va haciendo carne, cada vez más, la 
necesidad de contar con la escritura en su propia lengua, aspecto que se plas- 
ma en el actual proceso de concertar un sistema de escritura, proceso al cual 
dedicaremos los párrafos que siguen. 


Convocado por la Asociación Lhaka Honhat e involucrando a la pobla- 
ción Wichi de las Provincias argentinas de Salta, Chaco, Formosa y la Repú- 
blica de Bolivia, se inició por primera vez un proceso de carácter macroétnico, 
consistente en acuerdos sobre la escritura del idioma Wichi y con el consi- 
guiente reforzamiento de la propia identidad. 


Como parte del ejercicio de los derechos reclamados por los pueblos 
indígenas y con un protagonismo cada vez mayor, canalizado a través de 
sus propias organizaciones, tienen lugar los debates sobre el alfabeto Wichi, 
realizados en las reuniones de la Localidad de Morillo, Departamento de 
Rivadavia (Salta), habiéndose iniciado en el marco de la denominada 1* CON- 
SULTA SOBRE ESCRITURA Y ORTOGRAFIA WICHI, en el mes de Mayo 
de 1998, y con el objeto de discutir la posibilidad de una normalización de la 
lengua escrita ?. 


En efecto, estuvieron presentes en esa 1* reunión, cuarenta participantes 
Wichi de Ingeniero Suárez, Formosa; Sauzalito, Chaco; Misión Pacará, Dto. 
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San Martín; El Breal, Riv. Banda Sur, Santa Victoria Este, Dpto. Rivadavia; 
Carboncito, Dto. San Martín; La Cortada, Morillo, Km. 2, Tartagal; Rivadavia 
Banda Sur; Misión La Paz, Dto. Rivadavia; Lote 75, Embarcación, Villamonte 
Algarrobal — Bolivia; Las Lomitas, Formosa; Misión Nueva Pompeya, Chaco; 
Capitán Pagés; Los Blancos; Tres Pozos, Formosa; Las Lomitas, Formosa; 
Misión Chaqueña, Dto. San Martín y Rivadavia Banda Norte, Salta. 


Este Proceso, acompañado por el CEPIHA, Asociación Tepeyac 
(ENDEPA) y ASOCIANA (Iglesia Anglicana) y con el auspicio del INAI (Ins- 
tituto Nacional de Asuntos Indígenas) posee una gran importancia en más de 
un nivel, como ser: a) en la participación y búsqueda de toma de decisiones 
propias; b) en cuanto a una reflexión histórica sobre sw propia lengua, tanto en 
el proceso de evolución de la misma y su valoración, sea en la relación evange- 
lización - escritura, como frente a la desvalorización de su idioma por parte de la 
sociedad dominante, que había llegado incluso a la persecución; así recordamos 
esta historia que relató uno de los traductores don Isidro Vilte, que decía así: 


“en el tiempo militar mandó a que se terminaran todos los idiomas, 
wichi, chulupé, etc. que ellos (los aborígenes) tenían que hablar un solo 
idioma, que era castellano, esa era la intención de aquel año, enton- 
ces.... Cada grupo como habla es la riqueza de ese mismo lugar, tene- 
mos que respetar y vamos a hacer respetar.” 


Conclusión y propuesta. 


De la importancia de poner en marcha una educación intercultural y bi- 
lingúe y de los problemas y falencias existentes en la educación provincial en 
ese campo, proponemos: 


1.- Para un acceso igualitario a la educación moderna, se hace indispensable 
un proceso educativo diferenciado. Por lo tanto se debe implementar la educa- 
ción intercultural y bilingiie, en forma efectiva, superando el declaracionismo 
inconducente y el voluntarismo disperso. Se debe impulsar para ello una deci- 
sión política a la luz de los problemas expuestos, que considere adecuadamen- 
te los medios necesarios para superarlos. Esto se deberá plasmar en la constitu- 
ción de un equipo competente y para desarrollar un Plan o Programa adecuado. 


2.- Tal Plan debe definir como objetivo final un perfil para el alumno aborigen 
de conocimiento y manejo de la lecto-escritura tanto en lengua materna como 
en la castellana. Este perfil debe estimarse con cumplimiento en el tiempo a un 
7" grado. Para las demás áreas, se requiere un conocimiento razonado de am- 
bas culturas, la indígena y la dominante, lo que exige, a su vez, la elaboración 
e instrumentación de bases curriculares adecuadas a la educación intercultural 
y bilingije, siendo importante, tanto en este punto como en todo el proceso, 
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contar con la participación de representantes de las comunidades indígenas. 
Estos objetivos exigen a su vez la necesidad de formar el persona! necesario 
(Formación de formadores). 


El Plan, a su vez, debe ser elaborado y aplicado por un equipo 
interdisciplinario: 

a) De lingilistas especializados en los idiomas pertinentes (castellano- 

wichi-mataco-castellano-chorote, etc.). 


b) De antropólogos, preferentemente con conocimiento de las culturas 
aborígenes pertinentes o con alguna práctica en comunidades indígenas. 


c) De trabajadores del campo educacional: Que conozcan la realidad 
institucional de la educación salteña, con conocimientos del proceso de 
socialización, preferentemente, si se trabajó con comunidades indígenas 
de lenguas ágrafas.  * 


d) Miembros de las comunidades indígenas, que posean manejo de la 
lecto-escritura por lo menos en lengua castellana. 


e) Otros especialistas a partir de las necesidades que defina el Plan. 


El Plan deberá a su vez ser elaborado sobre la base de un diagnóstico 
adecuado de la situación, que deberá encarar, como mínimo, un estudio deta- 
llado y en profundidad de: 


Los problemas del niño de una cultura diferente no urbana. 
Los problemas del niño de familias o grupos marginados. 
Los problemas del niño de lenguas ágrafas. 


De la situación escolar concreta, a ser posible, en toda la Provincia, o al 
menos en el área. 


Finalmente, cabe consignar ciertos requisitos para su factibilidad, 
como ser: 


a) Que se haya resuelto un sistema único de escritura para cada una de 
las lenguas, no sólo a nivel nacional, sino internacional. 


b) Que se defina la creación de un espacio institucional gubernamental, 
con poder de decisión, cuya finalidad consista en implementar una edu- 
cación intercultural y bilingije en el ámbito de la Provincia. Esto supone 
la decisión política de llevarlo a cabo. El espacio institucional debe pre- 
ver que el grupo de Escuelas afectadas al Plan o Programa, pase a depen- 
der del mismo, por un sistema de descentralización jerárquica, confor- 
mándose un marco jurídico adecuado a las transformaciones necesarias. 
El Plan debe contar con suficiente financiación, tanto para la etapa de 
elaboración, cuanto para su instrumentación. 


22 


€) Que se implemente un sistema de capacitación para los docentes bilin- 
giies, adecuado a la zona y sus condicionamientos, con la meta final y 
como su óptimo, de contar con docentes surgidos del seno de las diferen- 
tes etnias. 


Notas: 


! El cuadro ofrece una visión de la variedad y distribución de etnias que aún mantiene la 
lengua autóctona, pero se hace indispensable una versión actualizada de las cifras 
pobiacionales, así como el tener en cuenta la presencia de los pueblos indígenas andinos. 


2 Uno de los autores de esta nota tuvo a su cargo la recreación de este Organismo del hoy 
extinto Consejo de Educación de la Provincia de Salta. 


3 Cabe el dudoso honor de haber alertado sobre este aspecto a la Reina Isabel al gramático 
judío converso Elio Antonio Nebrija. En su Introducción con motivo de la primer gramática 
de la lengua castellana, expresa: “Cuando bien conmigo pienso mui esclarecida Reina; i 
pongo delante los ojos el antigúedad de todas las cosas: que pare nuestra recordación e 
memoria quedaron escriptas: una cosa hallo e saco por conclusión mui cierta: que siempre 
la lengua fue compañera del imperio: e de tal manera lo siguió: que juntamente comenza- 
ron, crecieron e florecieron, e después junta fue la caida de entrambos...” 


Con esta publicación, Nebrija había logrado vencer las resistencias ante la insólita innova- 
ción y que se expresan en una primera observación de la Reina: “Es impresionante que 
finalmente alguien haya hecho por nuestra lengua castellana lo que hasta aquí se había 
hecho solamente por las sacras lenguas de la antigiiedad. Atónita me hallo, sin embargo, 
ante la inutilidad de la tarea que le ha llevado a Nebrija tantos años, porque una gramática 
es una herramienta para enseñar una lengua y no veo por qué el lenguaje hablado habría 
de enseñarse.” (Para un interesante comentario, cfr. Iván ILLICH, 1981, 1991), 


4 No hace al tratamiento que proponemos de la problemática educativa detenernos demasia- 
do en la compleja cuestión de lengua, pensamiento y realidad, sino remarcar tanto el proble- 
ma del super-esfuerzo que se impone al niño aborigen con los métodos tradicionales de la 
Escuela salteña, cuanto la importancia del contexto social y cultural de los educandos. Como 
atinadamente observa E. P. FILIN (1970) “...la lengua, teniendo una función semiótica, no 
se reduce a un sistema de signos, y en segundo lugar el sistema mismo de signos se ha 
creado -en su origen y en su desarrollo- en la sociedad, funciona en ella y depende de ella. ” 
También resulta pertinente la posición de B, WHORF (1971): “De este hecho se deriva lo 
que yo he llamado el “principio de relatividad lingiiística”, que significa, en términos in- 
formales, que las personas que utilizan gramáticas acusadamente diferentes se ven dirigi- 
das por sus respectivas gramáticas hacia tipos diferentes de observación y hacia evaluacio- 
nes diferentes de actos de observación, externamente similares; por lo tanto, no son equiva- 
lenses como observadores, sino que tienen que llegar a algunos puntos de vista diferentes 
sobre el mundo” (la negrilla es nuestra). 


5 En una visita a la Escuela de Carboncito tuvimos ocasión de comprobar los intentos de los 
maestros de enseñar contenidos de las Bases Curriculares vigentes, de contenido cultural 
occidental, pidiendo al auxiliar bilingie su traducción a la lengua Wichi, para niños de 1* 
Grado que recién balbuceaban el castellano. 

$ Cfr. Verena Regehr: “Criarse en una comunidad nivaclé”, trabajo presentado en el En- 
cuentro sobre Educación en Comunidades indígenas, Enero de 1985. 
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7 Vale la pena el relato de dos anécdotas de escuelas salteñas en el monte chaqueño y con 
alumnos indígenas. En una de ellas, el tema era “la selva” y se le enseñaba a los niños a 
conocer la existencia de la “Jirafa”. Esto es, incorporar la existencia del ser exótico y la 
doble representación, gráfica y oral. Otro caso, Un grupo de docentes de una Escuela de las 
afueras de la Ciudad de Orán (Salta), con alumnos indígenas y criollos, había remitido al 
Consejo de Educación para su aprobación (1985) una propuesta de Libro de Lectura para 
esos niños. Uno de sus capítulos se dedicaba a “Los Indios”. Su representación gráfica 
correspondía a la divulgada representación de indios de la llanura norteamericana con am- 
plio tocado de plumaje. No fue aprobado. 

3 Cfr BACHELARD, 1974. 

> En este momento, se encuentra en preparación la publicación que da cuenta del Proceso del 
Alfabeto Wicbi. 
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Introducción 


En la presente síntesis vamos a dar cuenta de una manera muy condensa- 
da, en función del espacio concedido, de los lineamientos generales que segui- 
mos en la investigación realizada en el marco del PIA 7158, acerca de la ali- 
mentación actual y el estado nutricional de los Mataco ribereños y montaraces 
del departamento Rivadavia, ubicado en el noreste de la provincia de Salta, 
limítrofe con las repúblicas de Bolivia, Paraguay y la provincia de Formosa. 
Es decir que nos estamos refiriendo a poblaciones ubicadas en el corazón del 
Chaco semiárido, ambiente deteriorado y degradado en grado importante 
(Morello y Saravia Toledo, 1959a, 1959b), lo que es percibido por el poblador 
del lugar, de acuerdo a los testimonios recogidos tanto de informantes criollos 
como indígenas. Esta situación ha ocasionado, entre otras, consecuencias nega- 
tivas en el ámbito de la alimentación y la nutrición de los grupos considerados. 


La investigación ha sido encarada con una perspectiva multidisciplinaria. 
Hemos considerado del alimento, en consecuencia, las dimensiones cultura- 
les, medioambientales -oferta y disponibilidad de los recursos naturales- y 
nutricionales. Para poder comprender cómo una persona, selecciona, prepara, 
distribuye y consume los alimentos es importante tener presente sus 
condicionantes culturales ya que la conducta alimentaria será un fiel reflejo de 
su contexto sociocultural, Aguirre (1997); Contreras (1993); García (1984); 
Helman, (1990); (Pinotti, 1997), 
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La nutrición depende de varios factores entre los que podemos mencio- 
nar los biológicos y los culturales. Las consecuencias de la selección e incor- 
poración de alimentos son de naturaleza biológica, pero la naturaleza de la 
selección e incorporación de alimentos está influenciado por procesos socia- 
les, políticos y culturales. Es por ello que se deben efectuar estudios abordando 
los aspectos biológicos y sociales de la conducta alimentaria de los pueblos. 


El presente estudio se plantea el propósito de analizar las técnicas dieté- 
ticas, cantidad de alimentos preparados e ingeridos, estado nutricional de la 
población estudiada, diferencia de alimentación en las distintas épocas del año 
y pautas culturales de las comunidades aborígenes del Chaco Salteño ubicadas 
en las zonas ribereñas del río Pilcomayo, así como las del monte vinculadas a 
ellas, relacionadas con la alimentación. 


El control nutricional en países del Tercer Mundo, frecuentemente muestra 
una estrecha relación entre la valoración antropométrica y la mala salud. Por 
ejemplo se han podido relacionar niveles de bajo peso por edad y estatura con 
mortalidad en niños preescolares. Esta relación no se evidencia en países desa- 
rrollados ya que en ellos los niveles nutricionales son muy altos para tener un 
efecto significativo en la mortalidad infantil. En dichos países la estatura sirve 
como un indicador de mala salud. Por ejemplo, ha sido reportado que la corta 
estatura en adultos está relacionada con un incremento en la mortalidad debida 
a enfermedades cardio-vasculares. Esto implica que es necesario darle un pa- 
pel diferente al control nutricional en países en desarrollo como el nuestro, 
donde el valor del peso es un útil indicador de! estado nutricional para desnu- 
trición severa, contrario a las naciones desarrolladas donde el nivel de nutri- 
ción es generalmente alto. 


El estudio ha tenido como foco de la indagación la interacción hombre- 
ambiente, sin perder de vista que en esa interacción, aquí, más que en otras 
culturas más complejas, el hombre tiene un grado de mayor y más directo 
compromiso y dependencia con el ambiente por ser portador de una cultura 
con una estructura tecnológica y económica simple, que lo mantiene -salvo por 
hechos y circunstancias aisladas que afectan más al individuo que al EoQunto 
social-, prácticamente al margen de la economía de mercado. 


Además, conserva aún un grado relativamente importante de aislamiento 
respecto de la sociedad mayor, con todo lo que ello implica. Todos estos facto- 
res lo ligan de una manera más primaria con el entorno en el que está inserto, 
cuando se trata de tener que procurarse el alimento. Es decir que la estructura 
cultural que le es propia es de una naturaleza tal que determina una mayor y 
más directa proximidad con el medio. Lo contrario ocurre en las sociedades 
urbanas donde la interacción hombre-medio ambiente se encuentra mucho más 
mediatizada por una estructura cultural -inchuida la tecnología, la organización 
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social y la economía- mucho más compleja que le permite al hombre liberarse 
de la dependencia directa respecto de su entorno, ya que en el proceso de 
complejización de las estructuras sociales y económicas se produce una estra- 
tificación y especialización que libera a grandes sectores de la sociedad de 
tareas como la obtención y producción de tales alimentos. 


No obstante lo señalado, las poblaciones que hemos encontrado y en tas 
que hemos hecho nuestro estudio se encuentran en un franco proceso de cam- 
bio, más marcado en las que se encuentran en la zona costera del río Pilcomayo, 
debido a que esta zona es la que mantiene una comunicación mucho más fluida 
con el “exterior” -al Chaco- y su cultura. Por consiguiente, la circulación, en 
ambos sentidos, de personas, objetos, ideas, modelos, es decir de significantes 
culturales, es mucho mayor que con respecto al hinterkland chaqueño, por lo 
que las comunidades montaraces mantienen sus características propias quizás 
en un grado mayor. El proceso de cambio afecta, si bien de manera diferencial, 
todos los aspectos de la cultura, incluido todo lo relacionado con la alimenta- 
ción y la nutrición, como veremos oportunamente, 


A su vez, analizar la relación hombre-medicambiente, en orden al uso y 
manejo de los recursos con valor de alimento, nos coloca, aunque de manera 
parcial, en la perspectiva de una nueva disciplina cuál es la Ecología de la 
Nutrición, “que estudia las interrelaciones que mantiene el hombre con los 
alimentos y el medio ambiente” (Martínez, J. 1997:1), Este medio ambiente 
“como todo ecosistema, tiene factores que lo integran, siendo de tipo biológi- 
cos, físicos, sociales, económicos y culturales, denominándoseles factores 
ecológicos de la nutrición” por estar todos ellos relacionados con la alimenta- 
ción e influir en el estado nutricional y de salud de una persona” (Martínez, J. 
1997:1). En nuestra investigación consideraremos de los factores del 
medioambiente sólo a los recursos naturales. 


No podemos dejar de señalar, a su vez, que el fenómeno de la alimenta- 
ción de los Mataco, cuya principal fuente de obtención sigue siendo la caza, la 
recolección y la pesca, se encuadra en la problemática de la propiedad y uso de 
ja tierra, habida cuenta del conflicto planteado por el aprovechamiento de los 
recursos, con los criollos y los animales alóctonos -vacunos y caprinos funda- 
mentalmente-. Los derechos que poseen o alegan los indígenas sobre la pro- 
piedad de la tierra y su relación con la sostenibilidad del uso de los recursos 
naturales, en función de los cambios culturales y tecnológicos incorporados a 
través de su contacto e intercambio con la sociedad circundante, movilizan 
intereses de investigación en todo el mundo: Aberley (1993); Bodmer et al. 
(1997); Brody (1981); Campos Rozo et al. (1996); Prescott Allen y Prescott 
Allen, (1996); Redford y Mansour (1996); Robinson y Redford (1991); Saravia 
Toledo y del Castillo (1988); Simonetti (1996); Townsend (1996 a, 1996 b). 
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ALGUNAS CONSIDERACIONES ACERCA DE LA METODOLO- 
GÍA Y TÉCNICAS UTILIZADAS 


Al haber sido multidisciplinario, el abordaje del tema estudiado, las 
metodologías utilizadas son las propias de cada una de las disciplinas 
intervinientes, es decir que habrá un peso mayor de datos cualitativos cuando 
demos cuenta de la problemática intrínsecamente antropológica, mientras que 
cuando se trate la masa de datos referentes a los recursos naturales alimenti- 
cios y a los standares de nutrición por ejemplo, los datos serán eminentemente 
cuantitativos, esto porque sendas disciplinas científicas intervinientes respon- 
den a distintos modelos de conocimiento, lo que conlleva una percepción y un 
análisis diferente de la realidad y los objetos en ella inscriptos. No obstante 
estas dificultades, que son las dificultades propias de la multidisciplina o de la 
interdisciplina, que hasta ahora parecen no tener solución (Kalinsky, 1996), 
hemos tratado de articular los distintos enfoques disciplinarios desde un mis- 
mo marco conceptual, provisto, eso sí, por la antropología. Según este marco 
conceptual, la alimentación es un fenómeno definido socialmente en el marco de 
la cultura, e influido por procesos político-económicos y tecnológicos-producti- 
vos, en tanto que la nutrición sería la dimensión biológica de este fenómeno. 


Por lo señalado poco más arriba podemos decir que somos conscientes 
de que el conocimiento que vamos a producir sobre la problemática que nos 
Ocupa, puede ser un conocimiento fragmentado, y acotado por las respectivas 
perspectivas teóricas y metodológicas de quienes hemos intervenido en este 
equipo de investigación. No obstante, también se debe reconocer que haber 
obtenido una masa importante de datos empíricos, recogidos desde distintos 
campos conceptuales acerca de una misma problemática, buscar sus 
interrelaciones y los puntos de contacto, los elementos de dinámica procesal 
que ligan lo social con lo biológico y lo ambiental, debe considerarse un logro, 
aún cuando antropólogas, nutricionistas e ingenieros en Recursos Naturales y 
Medio Ambiente no hayamos cambiado nuestra manera de pensar. Pero el 
haber aceptado conocer, reflexionar, intercambiar e interactuar alrededor de 
un mismo problema, puede estar significando que los primeros pasos hacia la 
verdadera y necesaria multidisciplina o interdisciplina se están dando, más allá 
de la simple enunciación. 


Si tenemos que definir o caracterizar el método que hemos seguido y 
aplicado en el irabajo de campo podemos decir que el mismo se encuadra, de 
acuerdo a lo señalado por Pelto (1989:35-37) en los denominados diseño o 
método no-experimental o naturalístico, en los que a diferencia de los diseños 
experimentales, la investigación se focaliza en una variable dependiente parti- 
cular, o en un set de tales "variables. Una pregunta adecuada a este tipo de 
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diseño sería, por ejemplo, ¿la prevalencia de desnutrición infantil entre los 
Mataco del Pilcomayo con qué tipo de factores está relacionada? 


Si bien el abordaje del problema se hizo desde disciplinas de campos 
diferentes (social, biológico y de las ciencias naturales) todos hemos utilizado 
básicamente una misma herramienta metodológica que es la entrevista, en su 
forma semiestructurada, y aquí es oportuno referimos nuevamente a la cues- 
tión de la factibilidad epistemológica de la interdisciplina o la multidisciplina, 
para concordar con lo que afirma Kalinsky (1996: 16) cuando sostiene que si 
bien la tarea de la interdisciplina no ha podido zanjar las reyertas disciplinarias 
de fondo, “ha impulsado, sin embargo, préstamos metodológicos y técnicos 
nada despreciables, aunque no teóricos” y se refiere, precisamente a la entre- 
vista, utilizada por varias disciplinas como la psicología, la psiquiatría, la me- 
dicina, etcétera, basadas en la entrevista socioantropológica que, como sabe- 
mos, es la herramienta por excelencia de la investigación de campo 
antropológica. 


Ahora bien, desde los diferentes abordajes disciplinarios hemos realiza- ' 
do el siguiente recorrido metodológico, comenzando por los objetivos, tam- 
bién multidisciplinarios propuestos en el proyecto. 


1. OBJETIVOS 
1. 1. Objetivos Generales 


* Conocer el inventario de los alimentos que consumen actualmente los 
grupos involucrados en el estudio. 


- Determinar los cambios producidos en los hábitos y patrón alimentario 
y los factores causales de los mismos. 


- Conocer el uso y manejo de los recursos alimenticios tradicionales. 
» Evaluar los beneficios derivados de los frutos de caza y recolección. 


- Definir proyectos aplicados para maximizar el valor local del conoci- 
miento ecológico y de los recursos flora y fauna, en beneficio de lasco- 
munidades. 


- Determinar la alimentación y nutrición de las comunidades aborígenes 
del norte del Chaco Salteño. 


* Determinar el estado nutricional de grupos en estudio, 


1. 2. Objetivos específicos 


* Discriminar entre los alimentos tradicionales y los no tradicionales in- 
corporados en el proceso de transculturación. 
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* Registrar las estrategias de obtención de los alimentos. 


* Determinar el patrón de distribución de los alimentos dentro de la co- 
munidad y dentro del grupo doméstico. 


* Determinar los recursos con valor alimenticio que a pesar de formar 
parte de Ja oferta medioambiental, han dejado de utilizarse y las causas 
que motivaron esa conducta. 


* Inventariar los recursos alimenticios tradicionales. 
* Evaluar la disponibilidad de esos recursos y los factores que la afectan. 


* Determinar cuáles recursos alimenticios tradicionales fueron reempla- 
zados y las causas que motivaron su sustitución. 


* Investigar los factores condicionantes del estado nutricional, haciendo 
especial referencia a: 1) producción, 2) disponibilidad, 3) consumo y 4) 
utilización de los alimentos. 


* Identificar alimentos y las forma de preparación. 


* Conocer el valor calórico de la ingesta familiar y la distribución 
intrafamiliar. 


* Reconocer los grupos nutricionalmente vulnerables. 


* Determinar el estado nutricional de la población menor de 5 años y de 
las embarazadas. 


2. UNIVERSO DE LA INVESTIGACIÓN 


La investigación se ha desarrollado sobre una muestra compuesta por: 


a) miembros de la etnia Mataco o Wicki (adultos, ancianos y niños), 
b) personal docente de escuelas de las misiones, 

c) profesionales de la salud de hospitales y salas sanitarias, 

d) representantes locales de diferentes cleros, 

e) comerciantes (almaceneros criollos de las distintas comunidades). 


2. 1 El universo físico 


Se relevaron 9 poblaciones de la etnia Mataco o Wicht, 4 de ellas locali- 
zadas a orillas de] Río Pilcomayo y 5 ubicadas en el interior del monte chaqueño, 
que denominamos “ribereñas” y “montaraces o monteses” respectivamente, a 
los efectos de poder establecer una comparación entre comunidades asentadas 
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en dos “franjas” diferentes del mismo ambiente, lo que supone una también 
diferente disponibilidad de recursos económicos que afectan la conducta 
alimentaria, Estas localidades se visitaron, durante tres estaciones distintas, a 
fin de poder realizar un relevamiento de Jos recursos naturales disponibles, 
que cubriera prácticamente todo el año. La elección recayó en las siguientes: 


RIBEREÑAS: 


> La Puntana: alrededor de 700 hab. (según Censo 1984: 378) 


> Santa María: 715 hab. según censo del agente sanitario (según 
Censo 1984: 458) 


> San Luis: alrededor de 400 habitantes según información brinda- 
da por el enfermero de la misión (Según Censo 1984: 193) 


> Pozo El Tigre: 148 hab. de acuerdo a un Censo realizado por el 
personal docente de la escuela de la misión. (Según Censo 1984: 277) 


> Santa Victoria Este, centro urbano, cabecera del departamento 
Rivadavia había sido elegida cuando se elaboró el proyecto. Al encontrarnos 
en el campo con una realidad numérica muy superior a la del Censo Indígena 
de 1984, debido a la migración constante hacia este centro poblacional, resol- 
vimos suprimir el estudio de los Mataco asentados en la periferia de esta loca- 
lidad debido a su presumible elevada cantidad (no hay datos en el Censo de 
1984, sino para todo el Municipio). 


MONTARACES 


> Rancho El Ñato: al llegar a esta misión, una de las más alejada 
(aproximadamente 40 kilómetros monte adentro) que nos tocó visitar cuando 
estábamos instalados en Santa Victoria Este, nos encontramos con que los abo- 
rígenes que figuraban en el Censo (47 hab. ) ya no se encontraban viviendo allí. 


> Pozo El Toro: cuando visitamos esta misión nos encontramos 
con que habían unas 35 familias aborígenes, lo cual pueden ser alrededor de 
200 habitantes si consideramos un promedio de 5,5 miembros por familia. 
(Según el Censo de 1984 había 106 habitantes). 


> La China: 88 habitantes según Censo de la directora de la escue- 
la del lugar. (Según el Censo 1984 había 38 personas). 


> Pozo El Mulato: alrededor de 180 habitantes. Con esta comuni- 
dad reemplazamos a Pozo El Bravo, seleccionado previamente pero que al 
momento de la investigación ya no tenía población aborigen. 
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> Alto de la Sierra: alrededor de 500 habitantes, según el censo del 
agente sanitario del lugar. (Según Censo de 1984 había 146 habitantes). 


> Bella Vista: con una población de 8 familias, lo que daría un 
total de aproximadamente 45 habitantes. 


3. El TRABAJO DE CAMPO Y LAS TÉCNICAS UTILIZADAS. 


De acuerdo a lo propuesto en el proyecto, realizamos tres viajes (otoño, 
invierno y primavera) a la región elegida. En total se cumplimentaron 32 días 
de trabajo de campo intensivo, por parte de un grupo de 5 investigadores en 
dos de los viajes y 6 en uno de ellos. 


Las técnicas utilizadas han sido la observación participante y la entre- 
vista semiestructurada, las que, en nuestra experiencia como trabajadores de 
campo, han probado ser las más eficaces, adecuadas y factibles de utilizar. En 
las entrevistas se aplicó un cuestionario guía que se fue reformulando en los 
sucesivos viajes de trabajo de campo, de acuerdo a las necesidades 
metodológicas y a los objetivos definidos previamente, completando una mues- 
tra total de 193 entrevistas. El registro magnetofónico de la mayoría de ellas se 
traduce en unas 50 horas de grabación durante las tres campañas realizadas. 


También se realizó la recolección, identificación y herborización de ma- 
terial vegetal para su posterior determinación taxonómica. 


En cuanto a la evaluación de los alimentos y el estado nutricional se 
utilizaron los métodos siguientes: a) el recordatorio de las 24 horas del día 
anterior, b) el método de pesada de los alimentos en cada familia y c) registro 
de medidas antropométricas (peso, talla total y talla sentado). 


4. RESULTADOS 


Serán expuestos parcialmente los resultados en forma de tablas, por ser 
esta modalidad la única que nos permite hacerlo dentro de los límites impues- 
tos a esta presentación. 
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“Tabla N” 1: Origen de los alimentos consumidos por los Mataco 
en los distintos subambientes 
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Continuación Tabla N? 1 
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Tabla N” 2:Plantas nativas alimenticias consumidas por los 
Mataco. Otros usos. 


Forma de (Otros 
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Continuación tabla N* 2 
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Notas 


' Planta de la familia Vitaceae. 

2 Debe ser sometida a varios hervidos para destruir los glúcidos cianogénicos. 

+ También conocido como “sacha poroto”. 

“También llamado Guiaschín. 

5 También llamada “Bola y gato”. 

€ Con fruto muy tóxico en verde, para consumirlo debe tratárselo con reiteradas hervidas, 
históricamente fueron empleados como alucinógenos o como veneno. 

7 También conocido como yacón, es un arbusto del Chaco seco, cuya enorme raíz carnosa 
puede ser la salvación del sediento, de allí su nombre de salvavida. 
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Tabla N? 3: Especies de la fauna con valor alimenticio consumida 
por los Mataco 


Nombre Vulgar 
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Continuación tabla N” 3 
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Fuente: Datos obtenidos durante el trabajo de campo 1998. 
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Notas 


' Especies habilitadas para caza deportiva por la DPMARN. 

* La especie observada con más frecuencia durante el trabajo de campo, fue Teis leyou, sin 
embargo Cei (1993) describe con área de distribución coincidente con el área de este estudio 
a las siguientes especies que reciben el nombre común de “lagartijas”: Potychnus acutirostris, 
Leiosaurus paronae, Urostrophus gallardoi, Liolemos chacoensis, Stenocercus caducus, 
Stenocercus roseiventris, Tropidurus etheridgei, T. melonopleurus picts, T. spinulosus, 
Homonota borellii, H. horrida, HA. whitii, Phyllopezus pollicaris przewalsky, Vanzosaura 
rubricaudata, Ameiva ameiva ameiva, Cnemidophorus ocellifer, y Mabuya dorsivittata. 
** El tuco-tuco, también llamado coi o cuis, podría corresponder a dos especies de acuerdo 
con su área de distribución: Galea musteloides o Microcavia australis (Redford y Eisemberg, 
1993). Debido a que los cuises son difíciles de atrapar, posiblemente hacen uso de estas 
especies en épocas de inundación, cuando se ven obligados a abandonar las cuevas para 
refugiarse en lugares altos. 


++* Casi extinto, los pobladores de la ribera argentina del río Pilcomayo lo cazan en Bolivia 
o Paraguay. 

Tabla N* 4: Clases de huevos obtenidos consumidos en distintos 
ambientes 


HUEVOS 

Costa Pilcomayo Monte 
Charata Charata 
Iguana iguana 
Suri Suri 
Paloma Paloma 
Gallina Perdiz 

Tortuga 

Yacaré 


Tabla N* 5: Tipos de mieles obtenidos en distintos ambientes, 
de acuerdo a la nomenclatura popular 


MIEL 
Costa Pilcomayo Monte 
Bala Bala 
Extranjera Extranjera = “antijera” 
Lechiguana Lechiguana 
Moro Moro Moro moro 
Pusquillo Pusquillo 
Señorita Kella 


Mestiza 
Yana 
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Tabla N* 6: Plantas cultivadas utilizadas como alimento por los 
Mataco 


Nombre vulgar Nombre científico 
Sandía ; Citrullus vulgaris 
Limón o Citrus limón 

Melón Cucumis melo 
Zapallo Curcubita máxima 
Ánco ] Curcubita moschata 
Poroto Phaseolus vulgaris 
Caña de azúcar Saccharum officinarum 
Maíz Zea mais 

Batata Ipomea batata 
Maní Arachis Hypogaea 


Tabla N* 7: Variedades de pescado consumidos por los Mataco 


en los distintos subambientes 
¡PPP -— ——_— A A AA e | 
PESCADO 
Costa-Pilcomayo Monte-Madrejones 
Nombre Nombre científico Nombre Nombre científico 
vulgar vulgar 
Armado Pterodoras granulosus Bagre Pimelodus sp. 
Cucharón Sorubim Jima Chutaza (P) 
Bagre Pimelodus sp. Dentudo (1) Hoplias malabaricus 
Boga Lepironus obtusidens  Mojarra Cheirudon interruptus (2) 
Dorado Sajminus maxillosus Vieja del agua Liposarcus anisitsi 
Dentudo (1) Hoplias malabaricus 
Pacú Piaractus 
Piraña Serrasalmus spilopleura 
Sábalo Prochilodus lineatus 
Sachaboga Schizodon fasciatus 
Surubí Pseudoplatystoma 
coruscans 


Vieja del agua — Plecostomus cordovae 
Vieja del agua — Liposarcus anisitsi 


(1) Martínez Crovetto lo registra con el nombre de "Tararira” 
(2) Martínes Crovetto según clasificación de este autor. 
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4. 1 Encuesta alimentaria 


El empleo del método del análisis del valor calórico de la ingesta diaria 
mediante la pesada de alimentos, permitió constatar lo siguiente: 


- Una familia puede llegar a recolectar en un día, aproximadamente 20 
Kg. de chañar, lo que representa aproximadamente 57800 Kcal. Esa can- 
tidad es utilizada durante 3 días por los 13 integrantes del grupo familiar 
en cuestión, lo que representa unas 19500 kcal diarias, calculándose 1500 
kcal por cada individuo. Esto representa en algunos casos más del 50% 
del requerimiento calórico total. 


+ En El Mulato una joven llegó a recolectar sola 1200 grs. de algarroba, 
pero durante su travesía en el monte, según cálculos estimados, llegó a 
consumir 250 gr. de este fruto lo que representa 700 kcal, significando el 
25% del requerimiento para su edad, actividad y sexo. 


- Con estos cálculos aproximados podemos inferir que el consumo de 
alimentos obtenidos por la recolección representa un importante porcentaje 
del requerimiento diario, pero esto es posible sólo en la época del año en 
que estos frutos están maduros, de octubre a enero aproximadamente. 


* Otro de los alimentos pesados fue la tortilla, la que es preparada con 
agua y harina de trigo en el mejor de los casos, con lo que se aumenta el 
valor calórico de la preparación. El cálculo estimativo de una porción de 
tortilla es de 200 grs. lo que representa 560 Kcal. Su consumo es diario y 
a veces se ingiere dos veces al día. 


De acuerdo al método recordatorio de las 24 horas del día anterior se 
pudo constatar que se prioriza el consumo de cereales y carnes, no así el del 
grupo de frutas y verduras, con lo que el aporte de nutrientes se vería restringi- 
do en cuanto a vitaminas y minerales, los cuales teóricamente serían provistos 
por las frutas y verduras del monte, en la época de recolección, pero esto no se 
pudo cuantificar acabadamente. 


4. 2 Encuesta antropométrica y nutricional 


Para los menores de 2 años se procedió al registro de los indicadores de 
peso/edad, teniendo en cuenta que éste es un parámetro muy sensible y se 
considera indicador de desnutrición aguda y para los niños de 2 a 5 se utiliza- 
ron los indicadores peso/talla, talla/edad y peso/edad, considerando que la pre- 
sencia de dos de los tres indicadores deficientes indicaban desnutrición. No se 
consideró el sobrepeso ya que en los indicadores que se maneja en el Ministe- 
rio de Salud Pública de la Provincia no se registra esta variable. 
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Para los menores de 5 años se registró un 27% de desnutrición, dato que 
se acerca bastante a los indicados en el Ministerio de Salud Pública, sólo que 
para el presente estudio no se registró gravedad de la desnutrición. 


5. ALGUNAS CONCLUSIONES PRELIMINARES. 


Vamos a formular de manera conjunta y también condensada desde las 
tres disciplinas intervinientes algunas conclusiones preliminares, muchas de 
las cuales obrarán a manera de hipótesis explicativas que servirán para orientar 
futuras investigaciones sobre el tema: 


* La investigación revela que la dieta alimentaria de los Mataco del 
Pilcomayo ha sufrido un cambio importante, sobre todo a partir de la 
segunda mitad de este siglo aproximadamente, Ese cambio estriba fun- 
damentalmente en la incorporación de alimentos nuevos de procedencia 
industrial, en detrimento de los alimentos silvestres de origen vegetal y 
animal que conformaban su dieta tradicional. 


* Cambiar alimentos silvestres por alimentos industrializados ha signifi- 
cado reemplazar en gran parte proteínas por hidratos de carbono, ya que 
éstos son más baratos y accesibles para el nuevo estilo de vida adoptado 
por los Matacos. Ese nuevo estilo de vida incluye la venta de la fuerza de 
trabajo, es decir su inserción, en condiciones desventajosas, por cierto, 
en los imtersticios del mercado laboral regional, a cambio de una remu- 
neración que, en muchos casos es ominosa. Con el reemplazo señalado, 
su patrón alimentario se aproxima al patrón de los sectores de menores 
recursos de toda Latinoamérica, integrado fundamentalmente por mu- 
chos carbohidratos y muy poca proteína de origen animal. En este caso, 
los grupos de la costa estarían más favorecidos en cuanto al aporte proteico 
por el mayor y más constante consumo de pescado durante al menos tres 
cuartas partes del año (abril-noviembre), si bien dicho consumo está someti- 
do a contingencias de tipo climáticas y ambientales en general. 


* Encontramos que para el cambio de costumbres alimentarias en gene- 
ral, influyen o han influido factores históricos, ecológicos, culturales y 
socioeconómicos: 


* La intrusión de otros modelos culturales ha significado, además, el sur- 
gimiento de nuevas necesidades como el vestido, el calzado, los enseres 
domésticos de fabricación industrial como la vajilla de cocina y de mesa, 
por ejemplo, la bicicleta, la radio, etcétera, y, por supuesto, la necesidad 
de contar con dinero para poder comprar todos estos bienes. 


* Con el cambio en que los Matacos se han embarcado y al que los están 
empujando -las circunstancias sociohistóricas, económicas y políticas-, 
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consideramos que en lo que a la alimentación se refiere, están resultando 
perjudicados, con las implicancias que ello tiene para la salud, porque 
están sustituyendo una dieta que aunque muy inestable era muy variada - 
proteínas, grasa, carbohidratos, vitaminas y minerales- por una dieta muy 
restrictiva en cuanto a variedad, ya que predominan los carbohidratos. Y 
si bien parece que una dieta muy pobre en carbohidratos como la de los 
esquimales y otros pueblos que vivieron en la costa Noroeste de Estados 
Unidos dedicados casi exclusivamente a la pesca y consumo de 
salmónidos (Draper, 1977); (Carretero Coltado, 1995) puede ser com- 
pensada con una elevada ingesta de grasa, proteína, y minerales, lo in- 
verso (una dieta con una elevada ingesta de carbohidratos y pobre en 
proteínas y minerales) no parece ser posible sino a riesgo de la salud, 


* El factor principal de degradación ambiental en directa relación con la 
calidad y disponibilidad de recursos alimenticios de los aborígenes es el 
sobrepastoreo, problema que inclusive amenaza la continuidad cultural 
de los que viven sobre las orillas del río Pilcomayo. 


* El sobrepastoreo define la disponibilidad de los recursos alimenticios, 
que en el caso de las plantas, coincide con árboles y arbustos que no 
consume el ganado, salvo como forraje de emergencia y que además se 
ven favorecidos por la dispersión endozoica de las semillas. 


* De la misma manera, en el caso de la fauna, los animales más disponi- 
bles son los que aumentan con la modificación del ecosistema por la 
actividad ganadera, incrementando la vizcacha y el conejo de los palos al 
tenderse a la eliminación de sus predadores naturales, los que son incom- 
patibles con la ganadería, como es el caso de los zorros y todas las espe- 
cies de felinos. También incrementan las palomas al verse favorecidas 
por el establecimiento de pequeños parches de agricultura rodeados de 
monte, y la catita, que ve facilitada la obtención de las semillas que usa 
para alimentarse, al concentrarse éstas en las deyecciones del ganado 
alrededor de puestos y corrales, donde a la vez prefiere nidificar. 


* Por el contrario, las especies que requieren buena cobertura boscosa 
para refugio y reproducción como en el caso de las corzuelas y los pecaríes, 
tienden a disminuir. Los árboles huecos en pie, son una condición básica 
para la producción de mieles y la reproducción de Anátidos y Psitácidos 
de valor alimenticio. 


* Las comunidades visitadas, ribereñas y montaraces comparten técnicas 
dietéticas semejantes con relación a la preparación del alimento. Aunque 
difieren en ej tipo de alimento según la época del año, ambos grupos 
utilizan los recursos naturales como principal fuente de alimento. 


210 


* Las comunidades ribereñas utilizan el pescado como principal alimen- 
to, preparado al calor seco, húmedo, y en menor escala, el fritado, duran- 
te la mayor parte del año. 


* Las comunidades montaraces utilizan en mayor escala los recursos ob- 
tenidos de la recolección y la caza, 


* Las técnicas dietéticas utilizadas son: cortado, trozado, pelado. 


* El grupo menos utilizado en ambos grupos corresponde al de las frutas 
y verduras, las que pueden consumirse durante sus incursiones en el monte. 


* En cuanto al cálculo de calorías, los métodos utilizados muestran que 


cuando los alimentos son preparados en el hogar se llega a cubrir sólo un 
25% de las calorías necesarias. 


* Durante el período de recolección de frutos se llegaría a cubrir más del 
50% de los requerimientos calóricos con el consumo de sólo un tipo de 
alimento (algarroba, chañar, mistol). 


* En menores de 5 años sólo se cubre en el hogar el 20% de los requeri- 
mientos. 


* El 30% de los menores de 5 años presentan desnutrición. 
* La desnutrición más frecuente es la producida por la deficiencia calórica, 


- La presencia de un 20% de la población mayor de 6 años con sobrepeso 
podría deberse a la presencia de un grupo étnico con valores más altos 
respecto de la estatura sentado, más que al cúmulo de tejido adiposo. 
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Resumen 


ALIMENTACIÓN Y NUTRICIÓN DE LOS MATACO DEL 
PILCOMAYO 


Su principal objetivo es estudiar las costumbres alimentarias de 8 comunida- 
- des del grupo Matacos o Wichis del área Pilcomayo: *monteses” y “ribereños”, con 
economía cazadora, recolectora y pescadora. La perspectiva multidisciplinaria, per- 
mitió registrar las estrategias de obtención de alimentos, el inventario de los ali- 
mentos actuales y su patrón de distribución dentro de las unidades domésticas, 
evaluar el uso de los recursos naturales, así como los cambios producidos en los 
hábitos alimentarios y los factores causales de los mismos. Se determinó el estado 
nutricional de la población y se identificó los grupos nutricionalmente vulnerables. 
Se utilizó la metodología propia de cada una de las disciplinas intervinientes de 
acuerdo a los objetivos del proyecto: entrevistas semiestructuradas y estructuradas, 
evaluación de oferta de recursos naturales (flora y fauna) con valor y uso alimenti- 
cio, evaluación calórica de la ingesta y determinación de estado nutricional. 


Graciela Torres - Mirta Santoni 


Abstract 


FOOD AND NUTRITION OF THE MATACOS FROM PILCOMAYO 
RIVER. AN ANTHROPOLOGICAL STUDY. 


This research project is within the Nutritional and Food Anthropology. lts 
main objective is to study the food habits of eight Mataco or Wichi communities 
from the area of the Pilcomayo nver. ribereños (who live on the riverside) and 
monteses (who live in the forest), both with a hunting, gathering and fishing economy. 
The multidisciplinary approach of the project allowed to register the strategies 
worked out to obtain food, to make the inventory of the food eaten nowadays and its 
distribution patterns in domestic units, the use of natural resources as a food source, 
the changes in the food habits and the reasons that caused them. The nutritional 
condition of the population was assessed and the groups affected from the nutritionat 
point of view were identified. 

The methodology characteristic of each discipline was according to the 
research objectives: structured and semistructured interviews, assessment of natu- 
ral resources (flora and fauna) used as food, calorific assessment of the food ingestion 
and assessment of the nutritional state. 


Graciela Torres - Mirta Santoni 


Andes. Antropología e Historia, N2 10, CEPIHA, 
Salta (1999), pp 171-186, ISSN: 0327-1676 
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DISCIPLINAS SOCIALES Y ESTUDIOS CULTURALES: 
UNA PROPUESTA INTERDISCIPLINARIA 


Zulma Palermo* 


Ha habido, en la década pasada, una insistencia por leer la cul- 
tura latinoamericana como representación de lo nacional 
intercultural, lo popular subalterno y lo cotidiano privado; pero, 
al mismo tiempo, como una narrativa cuya existencia depende 
de un aparato de ficciones culturales. Como todo pasa por el 
discurso, para los mejores de estos críticos postcoloniales el pro- 
blema no ha sido sólo reconstruir la imagen y la densidad diver- 
sa de una comunidad local, nacional o regional que estaba 
erosionada por el monopolio de las formas de representación de 
ta cultura occidental, sino denunciar los excesos de esa imagen 
y reformularla con criterios globales al mismo tiempo que re- 
gionales e históricos. 


Guillermo Mariaca Iturri 


El objeto de estas reflexiones se orienta a colaborar en la construcción de 
un campo conceptual interdisciplinario que, dentro de los Estudios Culturales, 
abran recorridos alternativos para las culturas subalternas o dependientes. Se 
trata de la posibilidad de establecer las convergencias entre los estudios 
historiográficos -tal como los desarrolla el investigador peruano Luis Miguel 
Glave!- y la semiótica de la cultura, que genera aparatos explicativos válidos 
para la descripción y comprensión de las sociedades en sus producciones sim- 
bólicas. A tales efectos, se propone acá un recorrido contrastivo entre ambas 
postulaciones, dando cuenta de su convergencia a través del análisis de algu- 
nas formas textuales leídas como producciones socio-culturales. 


El historiador peruano busca articular una gramática de la memoria -es 
decir, el conjunto de comportamientos que conforman las representaciones 
sociales en el espacio andino, y particularmente en el Perú- deconstruyendo 
los códigos preexistentes, no tanto para denunciar sus falencias, como para 
abrir estatutos alternativos que den cuenta de otra historia, la subsumida por el 
imperio de relaciones entendidas como estables. Se trata, como propone el crí- 
tico boliviano con que inicio estas páginas, de reformular aquellas lecturas con 


” Zulma Palermo es Profesora de Teoría Literaria en la Fac, de Humanidades de la Univ. 
Nac. de Salta y sus investigaciones se orientan a los estudios regionales. 
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criterios globales al mismo tiempo que regionales e históricos”. Dicha pro- 
puesta, tal como se viene formulando en estos años, permitiría volver a pensar 
la historiografía de sociedades particulares -en el caso que acá interesa, la 
andina- ya no como una construcción fija a partir de cánones instituidos por un 
discurso hegemónico, sino en la dinámica y heterogeneidad de los discursos 
sociales que circulan en cada momento de su recorrido. 


Lo que ha venido sucediendo en los años más recientes [... Jes un 
desplazamiento del eje de las inquietudes desde lo económico al 
terreno de las mentalidades, de los comportamientos, las identi- 
dades. Los grupos sociales se han diluido y particularmente los 
campesinos y el universo social del área rural, han desaparecido 
prácticamente de la literatura historiográfica. (Glave, doc. cit). 


Efectivamente: desde fuera del campo específico de los estudios 
historiográficos, es dable observar que dicha disciplina ha venido modificando 
en los últimos años la manera de acotar su objeto de estudio, sus métodos y su 
propio discurso, impelida -muy posiblemente- por las modificaciones en los 
paradigmas generales de las ciencias sociales en su conjunto y, simultánea- 
mente, por un posicionamiento distinto ante el objeto de estudio. Desde dentro 
de la misma disciplina, emergen propuestas que lo explicitan y buscan conso- 
lidar esas formas alternativas de construcción historiográfica: el estudio de las 
mentalidades, de los recorridos realizados por los “anti-héroes” (los margina- 
dos y, con ellos, las mujeres), de las vidas privadas, de las textualidades litera- 
rias ya no leídas como monumentos sino como entramado de los conflictos 
sociales... 


La variable más significativa en este sentido radica en las transformacio- 
nes acerca de cómo se concibe la “realidad” y las prácticas sociales, las que 
orientan la modificación de su estatuto: ya no se entiende que los relatos que 
construye la historiografía son la realidad, sino que se tiende a reconocer que 
tales “hechos de la realidad” son construcciones del discurso. Como tales cons- 
trucciones se articulan desde un lugar de enunciación definido? y, por lo tanto, 
se diluye -simultáneamente- el principio positivista de “verdad objetiva”. Es 
más, el conocimiento historiográfico mismo es concebido como un discurso 
circulante entre otros, y tiende a analizarse a sí mismo, ya no desde las posicio- 
nes desarrolladas por la corriente revisionista, sino con función autocrítica. Se 
trata, por consiguiente, de un cambio radical en la perspectiva de lectura: el 
historiador -tanto como el crítico literario- busca, por encima del descubri- 
miento de la verdad, las formas por las que los textos producen sentido arficu- 
lando el (los) imaginario(s) social(es), la memoria cultural. 


También se presenta acá otro nivel de análisis a ser destacado: la narra- 
ción histórica, tal como fue entendida, ignoraba su carácter narrativo enten- 
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diendo sus métodos como distintos de los de otros campos de producción 
discursiva. Sin embargo -como denuncia Hayden White*- el historiador sólo 
puede dar sentido a sus enunciados desde y dentro de una estructura narrativa: 
requiere organizar las secuencias de modo tal que lo que dice (“cuenta”) pueda 
ser interpretado. Como el lenguaje es un código virtual, posibilita que el dis- 
curso de la historia no sea nunca lineal y transparente, utilizando - aun fuera de 
toda intención- figuras retóricas; metaforiza y por ello admite no una sino di- 
versas interpretaciones. Otro tanto ocurre con las interpretaciones que el dis- 
curso historiográfico realiza de los materiales documentales, ya que, y en una 
perspectiva semiótica, puede representarse el proceso histórico como un pro- 
ceso de comunicación durante el cual la afluencia de información nueva no 
cesa de condicionar reacciones-respuestas en un destinatario social, 


Nos encontramos, por lo tanto, en un terrero en el que también los límites 
rígidos entre las diversas disciplinas sociales tienden a diluirse, tanto por el 
objeto de estudio compartido, como por Jos materiales sobre los que operan, 
por los objetivos que buscan y, aun en muchos casos, por los instrumentos que 
emplean. Así, las puntualizaciones realizadas en los párrafos anteriores se cons- 
tituyen también en algunas de las cuestiones centrales de los estudios lingiiísticos 
y literarios de nuestros días, particularmente en el espacio andino. El interés 
por reconfigurar la producción cultural y “literaria” del pasado y el presente, 
abarca tanto a textos antes considerados documentales como sub o para-litera- 
rios; la búsqueda de criterios de periodización no modelizados desde criterios 
eurocéntricos; la necesidad de volver a pensar la identidad en los procesos de 
globalización son, entre otros, los ejes que articulan estos recorridos”. Es, pre- 
cisamente, en el campo de la historiografía literaria donde se produce una bo- 
rradura más nítida de las fronteras disciplinares, en particular por el interés de 
las formulaciones hacia las lecturas socio-culturales para la producción de A. 
Latina. Esto implica un reordenamiento interior del corpus literario del pasado 
en sus vinculaciones con el presente -son leídos desde un presente de enuncia- 
ción- por relación a un horizonte social que hace posible al mismo tiempo la 
interpretación y la desviación de la interpretación. La construcción de senti- 
do emerge del encuentro de este horizonte social y el horizonte ideológico- 
cultural trabajado en el texto, como lo formula B. Sarlo”. 


De allí que me parezca pertinente discurrir acerca de estas cuestiones 
desde algunos principios semióticos, entendiendo por tales aquellos que inves- 
tigan todos los códigos sociales significantes en sus distintas prácticas 
interactivas. Para ello, los aportes de la semiótica de la cultura de base 
informacional! y la propuesta dialógica (Bajtin), reelaborada por la sociocrítica 
monipelleriana? ofrecen variables teóricas que resultan de singular relevancia. 
La primera, por cuanto propone a la cultura como un texto que opera por 
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mecanismos de memoria / olvido, investigando las formas por las que las 
sociedades adquieren competencia para conservarse a sí mismas en sus pro- 
ducciones textuales y, al mismo tiempo, adquirir otras nuevas que posibilitan 
su transformación. La segunda, en tanto concibe toda producción social como. 
una relación dialógica en sus distintas esferas de producción y en sus formas 
de trans e interdiscursividad. Finalmente, la síntesis superadora que propone la 
sociocrítica, en particular, la noción de sujeto cultural. Estas aproximaciones 
permitirían postular que una gramática de la memoria como enclave de los 
estudios historiográficos es, en última instancia, una semiótica cultural, que 
articula a las distintas prácticas disciplinarias. 


De la gramática a la semiótica de la cultura 


A los efectos de fundar esta aseveración, creo necesario revisar el campo 
que abarca la designación “gramática” para las prácticas teóricas que L. M. 
Glave desarrolla, Las consideraciones hasta acá realizadas, a partir de una so- 
mera revisión de las propuestas relativas a los estudios culturales en nuestros 
días, hacen pensar que cuando el historiador peruano la utiliza en relación con 
su perspectiva de trabajo, abarca ya no sólo un conjunto de normatividades 
que regulan los usos de la lengua y de las otras prácticas sociales, sino la des- 
cripción e interpretación de sus modos de existencia y funcionamiento, es de- 
cir, de una concepción semiótica de la producción de sentido". La semiótica 
opera sobre el análisis del discurso entendido como el simulacro de situacio- 
nes sociales y construye modelos que pueden extrapolarse para la compren- 
sión de la sociedad y se funcionamiento. Desde aquí, la cultura es entendida 
como una inteligencia colectiva y una memoria colectiva, esto es, un mecanis- 
mo supraindividual de conservación y transmisión de ciertos comunicados 
(textos) y de elaboración de otros nuevos'*; la cultura misma es legible 
(interpretable) como un texto en su complejo dinamismo. 


La configuración de un espacio cultural -de una identidad- responde a lo 
que las sociedades piensan de sí mismas, a cómo conciben su pasado para 
incorporarlo al presente y cómo se proyectan en tanto cuerpo social. Es decir, 
a las formas mediante las cuales ponen en juego el imaginario cultural, la me- 
moria colectiva, que sólo puede configurarse por su diferencia con otras. Este 
colectivo orienta, legitima y regula las prácticas individuales por su carácter 
doxológico, sostenido en verdades fundadas en la experiencia o en la fe. Por lo 
tanto, los sujetos que integran una sociedad participan de un doble movimien- 
to: a la vez que construyen la cultura, son construidos por ella. Esto significa 
que alguno de los códigos sociales ásume un papel dominante sobre los otros, 
orientando tanto los procesos de producción textual como los de su reconoci- 
miento. Lotman explicita al respecto: 
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... los sistemas comunicativos son al mismo tiempo sistemas de 
modelización, y la cultura, construyendo un modelo del mundo, 
construye al mismo tiempo el modelo de sí misma, condensando 
y acentuando alguno de sus elementos, y eliminando una parte 
como insignificante. Por lo tanto, un estudioso que examine un 
texto puede descubrir en él una jerarquía compleja de sistemas 
de codificación, mientras:que un contemporáneo, sumergido en 
ese sistema, se siente inclinado a reducirlo todo al tal sistema. 
Así, pues, es posible que varios colectivos histórico-sociales creen 
o reinterpreien los textos, escogiendo de entre un complejo con- 
junto de posibilidades estructurales aquello que responda a su 
modelo del mundo (1979:42). 


La relevancia de este enunciado para los estudios historiográficos parece 
indudable, por cuanto no sólo confiere al valor explicativo de los textos del 
pasado su carácter de distanciamiento del momento de reconocimiento, sino 
que clarifica de qué manera su producción está ceñida por los modelos del 
mundo imperantes en ambos momentos. 


Conservación, transformación, invención 


Al caracterizar a la cultura como memoria colectiva, se hace necesario 
acotar su campo de sentido por relación al de “tradición”. La idea de tradición 
implica la existencia de algo que está ahí para ser recordado siempre idéntico a 
sí mismo. De allí que las culturas que se fijan al pasado de manera estática -y 
aun determinista- tienden a agotarse y desaparecer. O, al aferrarse a esa 
inmutabilidad, sobreviven como comunidades “folk”, o como un circuito entre 
otros dentro de una cultura mayor en la que cumplen una función específica y 
con la que interactúan. 


Con este desplazamiento categorial hacia el sentido de “memoria cultu- 
ral” -con el que acá operamos- se concibe a la cultura como un complejo meca- 
nismo de memoria-olvido, de invención y/o transformación de tradiciones o, 
como propone Angel Rama -adaptando la noción elaborada por el antropólogo 
Fernando Ortiz- de transculturación”?; otro tanto supone la noción de hibrida- 
ción Con el que opera García Canclini”, por lo tanto, estos estudios localizan 
su búsqueda en la complejidad propia de las transacciones interculturales de 
una sociedad particular, tanto en el pasado como en el presente'*. El juego 
transaccional mismo abarca la idea de la coexistencia, siempre conflictiva, de 
culturas en contacto (aún dentro de los límites de una nación)”, las que se 
visualizan en sus transformaciones dinámicas. Esto implica una relación 
dialógica, interactiva, que desarrolla articulaciones distintas al monologismo 
en tanto orientación única desde o hacia la cultura dominante. 
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Aparecen, así, las relaciones entre la semiótica y la gramática cultural: al 
pensarse la cultura como un código, está sometida a un sistema de reglas, de 
normatividades en las que enclava su memoria y que permite la producción de 
textos (ya sean estos lingitísticos, de comportamiento, de alimentación, de ves- 
timenta, etc.). Este código unifica a la sociedad, la regula y, al mismo tiempo, 
organiza la información misma, determinando la selección de algunos hechos 
significativos y relacionándolos entre sí; por ese mismo mecanismo, rechaza 
otros tanto en el orden diacrónico como en el sincrónico. 


Por un lado, el código social se transforma en el tiempo, por lo que es 
posible que algunos elementos olvidados reaparezcan en momentos posterio- 
res, borrándose otros preeminentes en instancias anteriores. Las formas de tran- 
sacción cultural han variado lo suficiente para que esto ocurra. Por otro, en un 
corte sincrónico, se producen situaciones polémicas o de confrontación entre 
los tipos de selección que efectúan distintos subcódigos culturales dentro de 
las formas de expresión de los mismos acontecimientos y, sobre todo, distintas 
interpretaciones, En esta dinámica se incorporan también las invenciones que 
-como en el caso de la escritura literaria- no son creaciones de la nada, sino 
que intertextualizan elementos viejos - muchas veces resemantizados- al pro- 
ducirse la nueva formación!“ En este juego de memoria y olvido, las “tradicio- 
nes inventadas” juegan un rol fundamental en la construcción de las socieda- 
des modernas por cuanto proponen, en realidad, una continuidad artificial y se 
constituyen, así, en una operación ideológica. Se produce un distanciamiento 
de los hechos ocurridos para construir aparatos rituales y estructuras de simbo- 
lización -en distintos códigos simultáneos- orientados a consolidar y dar cohe- 
sión al grupo social. 


Memoria cultural y prácticas discursivas 


En esta dinámica, la interpretación de los discursos'* que circulan en una 
sociedad en un momento determinado se constituye en el eje de estas aporta- 
ciones, en tanto condensan al yo que enuncia desde y dentro de un imaginario 
social en un proceso de sujeción social. Se trata del análisis del juego 
interdiscursivo por el que los sujetos sociales se relacionan con el mundo, de su 
representación del mundo. El análisis del discurso colabora en la comprensión 
de las formas que legitiman las prácticas sociales, y se articulan internamente. 


Este mecanismo semiótico de la cultura que implica su autopreservación 
-0 la preservación de ciertos requerimientos de las formas de relación entre los 
componentes sociales en sus transacciones internas- puede ser leído en las 
formas por las que opera la construcción de una memoria colectiva a partir de 
ciertas prácticas que, en un momento dado, aparecen consolidadas simbólica- 
mente, aun cuando sea difícil -aunque no imposible- rastrear su proceso de 
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formación. A fin de dar cuenta de esta dinámica como operación cultural, re- 
sulta de interés dentro del marco de las investigaciones que realizamos!*, efec- 
tuar la lectura de algunos textos -literarios y rituales- que dan cuenta de la 


incidencia de la invención de la tradición gijemesiana en el espacio de produc- 
ción local. 


Martín Miguel de Giiemes y la construcción de la “salteñidad” 


En las prácticas rituales institucionalizadas del espacio de producción 
que estudiamos, destaco la tradición giiemesiana altamente consolidada en el 
imaginario circulante, tal como es convalidada por la escritura en un corpus de 
textos leídos a partir de uno de los últimos poemarios sobre el imaginario que 
acá interesa: Giiemes y otros cantares, de Julio César Luzzato (1984)'. Esta 
lectura pretende solamente aproximar una variable que -en su prosecución- 
puede abrir cauces más amplios; por lo tanto, sólo se señalará las formas por 
las que el discurso estético colabora en la validación de una tradición nueva 
-a partir del momento de la independencia- en la formación de la “salteñidad”. 


La estetización de la imagen del que la cultura local llama el héroe gau- 
cho -—n tanto jefe de las tropas criollas que lucharon contra los españoles en 
Salta y Jujuy durante la guerra de la independencia argentina- se realiza simul- 
táneamente a su legendarización. Dicha construcción forma parte de la funda- 
ción de la propia identidad, por lo que se produce un movimiento de asimila- 
ción entre la figura mitificada y el espacio al que representa y simboliza. El 
texto poético de J. C. Luzzato, por el momento de producción -avanzado el s. 
XX-, resulta paradigmático para dar cuenta de esta asimilación puesto que las 
imágenes del héroe allí apologizado se confunden hasta identificarse 
semánticamente con las de la “tierra” y “patria”, siempre enunciadas como el 
lugar de pertenencia en estatuto polémico con la configurada por el discurso 
metropolitano de la nacionalidad. Se enuncia así la “tierra” como un elemento 
identificatorio en tanto diferencial; a la vez que espacio físico, espacio semiótico 
que construye la “patria chica”. 


Un lectura retrospectiva -y por ahora fragmentaria- de esta configura- 
ción en las letras locales, releva que -salvo la alteración del código estético de 
época- tal asimilación se encuentra perfilada desde al menos fines del s. XIX 
con el diseño que concreta Juana M. Gorriti. El discurso idealiza el perfil del 
hombre al diseñar, por un lado, un “retrato” imbuido con los rasgos que se 
fijarán en la memoria colectiva como paradigma ya no sólo del héroe sino del 
tipo humano y social “gaucho salteño”: wn guerrero alto, esbelto y de admira- 
ble apostura. Una cabellera negra de largos bucles y una barba rizada y bri- 
lante cuadraban su hermoso rostro de perfil griego y de expresión dulce y 
benigna. (Giemes, en Recuerdos de infancia)”. Los rasgos estetizantes den- 
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tro del paradigma romántico extrapolados por la memoria narrativa propia del 
pacto autobiográfico, consolidan más que un rostro, una idea. La persona se ha 
hecho personaje, la historia se ha convertido en ficción. De otro modo: la “rea- 
lidad histórica” se ficcionaliza por el entrecruzamiento de múltiples mediacio- 
nes: discursivas, ideológicas, estéticas. 


Por otro lado, la escritura reúne en un solo espacio de valoración al hé- 
roe, a la pertenencia de clase (sector dirigente) y al conjunto social como 
significantes de un sentido histórico-cultural que, allí elaborado, perdura un 
siglo después: 


Delante de la puerta se hallaba un grupo de hombres del campo 
y algunos soldados, que al verlo llegar se precipitaron a su en- 
cuentro, gritando con delirante entusiasmo: ¡Giiemes! ¡Giiemes! 
¡Viva Giiemes! ¡Viva nuestro General! Y lo rodearon, unos de 
rodillas, descalzándole las espuelas, otros besando sus manos, 
otros el puño de la espada. Mi madre, seguida de sus hijos, co- 
rrió a abrazarlo con la ternura de una hermana. (Ibid). 


Unificada la valoración en un nivel que se formula desde formas del 
discurso religioso -compatible con los honores de la realeza-, emerge una figu- 
ra con rasgos más que humanos, al que se rinde honores y veneración con 
matices distintos según la pertenencia social: peones y soldados de rodillas, 
con la práctica del besamanos; sus pares, en cambio, con actitudes fraternas. 
En otro raomento del mismo texto, el discurso acentúa los gestos actoriales y 
agrega nuevos significantes a la construcción del imaginario: 


... €n menos de una hora la casa y sus cercanías estaban llenas 
de una multitud ansiosa que pedía con gritos entusiastas la di- 
cha de contemplar al héroe, ídolo de los corazones y columna de 
la patria. Él les salió al encuentro, afable y sencillo en su gran- 
deza, tendiéndoies los brazos y llamando a todos por sus nom- 
bres, con esa memoria prodigiosa que sólo poseen los grandes 
capitanes y que tan mágico poder ejerce sobre las masas popu- 
lares (Ibid). 


La insistencia del discurso en los atributos de la afabilidad, la benigni- 
dad, la sencillez se vincula estrechamente con el efecto de veneración e idola- 
tría, elementos que dan consistencia a la construcción de una imagen doble: 
feroz con el enemigo, condescendiente hacia sus guerrilleros, definición por 
antonomasia del caudillo. En otra instancia textual, la escritura lo confirma: 


De todas las glorias, objetivo de la humana ambición, ninguna 
es tan envidiable como la popularidad! ¡La popularidad! es de- 
cir: el culto de lo belio y de lo bueno: atributos de Dios [...]. Si el 
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amor de un solo corazón da tanta ventura, cuál será sentirse 
amado de muchos, envuelto en una extensa zona de amor que os 
embalsama y deifica. Así vivió en su breve trayecto por la tierra, 
y así pasó a la posteridad y a la historia, el héroe a cuyo recuer- 
do consagro estas líneas (Perfiles [1892])". 


Por su parte, la actualización que efectúa la escritura de Luzzato desde el 
primer poema, Retrato, enuncia tanto la asimilación héroe-tierra (patria)-pue- 
blo, como la legendarización de la figura: Para dibujar la estampa / del Giiemes 
que hoy se conoce, / los pinceles escucharon / la voz antigua del 
monte...Orillaron la memoria / del cerro que fue su molde, / la de los fuegos 
agrestes / y las guitarras insomnes (55). El retrato, ahora, se construye desde 
lo fantasmático, transformado explícitamente en idea. Una imagen sin rostro 
propio, cuya existencia se concreta en su solo nombre, dentro del paradigma 
que configura para la literatura argentina el diseño del gaucho pampeano jle- 
vado al plano ejemplar, como una sombra, por Ricardo Giiiraldes?: Se olvidó 
de su retrato, / pero dejó sus acciones, / donde se lo ve como era / al resplan- 
dor de su nombre. La imagen física del guerrero ha sido inventada por la pos- 
teridad, por esa memoria que recurre a la circulación discursiva para consoli- 
dar su imagen legendaria, imagen que en el poema se encuentra ya confirma- 
da: No está porque su figura / entró con él en la noche (Ibid). El discurso se 
orienta a definir y convalidar esa memoria que ya se encontraba literaturizada 
-según se vio- a fines del s. XPX. El perfil se construye fundamentalmente 
sobre la base de la intensificación de dichos datos: Trajinante como el río, / 
que hasta duerme en el galope, / la guerra no le dio tiempo / de posar ante 
pintores. La tierra, el hombre-héroe, la idea, Mevan a la total asimilación Salta- 
Giúemes. La primera es porque fue y sigue siendo Gijemes: reunión de dos 
abstracciones de la identidad. 


El hecho de que esta edición alcanzara subsidio institucional con motivo 
del cuario centenario de la fundación de la ciudad evidencia, por un lado, esta 
asimilación; por otro, la validación de la leyenda construida, desde el primer 
momento, por la estilización literaria. Otro dato significativo está dado por los 
paratextos: un primer prólogo firmado por Jacobo Regen, poeta altamente ca- 
nónico y actual, y otro por Manuel J. Castilla, también contemporáneo y expo- 
nente de la más alta producción poética local con reconocimiento nacional e 
internacional. 


Este tipo de convalidaciones emergen, precisamente, en las fechas con- 
memorativas de los acontecimientos que fundan la “salteñidad” por el discur- 
so oficial. En 1385, se publica en una Conmemoración al 17 de junio de 1821, 
fecha de la muerte del héroe, un soneto Al patriota Giieres, firmado bajo 
seudónimo pero atribuido a Juan Giiemes en el que se lee:... Recordando el 
valor y la fe ardiente / del caudillo abnegado y desprendido / que, General de 
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desvalida gente, / fue un luchador como el que más, temido. / (Dióle la muerte 
la traición hiriente / y su gloria clareó sobre el olvidoY?. El juego memoria / 
olvido explícitamente declarado, se afirma -una vez más- desde la duplicidad 
bondad - abnegación / agresividad - temeridad como atributos del caudillo 
con valencia positiva. 


En el año del centenario (1921), Joaquín Castellanos pronuncia un dis- 
curso en el que la imagen del caudillo conjuga la reunión de “la clase capitalis- 
ta y la asalariada” llevándolo a la categoría de “clarividente”. Más aún, se 
consolida el perfil del mártir de la patria, al cerrar el texto con un “credo nacio- 
nalista”: Creo en la Madre Patria y en su hijo el Pueblo Argentino...Sin duda, 
las condiciones de producción de esta pieza dan curso a un tratamiento de la 
discursividad que entrama un lugar de enunciación definido, con la resolución 
de la lucha de clases ya concretada en Salta, según el texto, por el caudillo. El 
discurso se ordena desde principios evolucionistas del progreso, positivismo 
que, sin embargo, se dice dentro de las formas del discurso religioso: 


Arquetipo inaugural de la futura vida evolucionada, cumbre ex- 
celsa de mi raza; realizador de la libertad, sembrador de justi- 
cia, manantial de bondades, productor permanente de belleza, 
creador de nuevos valores espirituales, mártir sublime de la fe 
patriótica, protector de los humildes y desvalidos, padre del pue- 
blo, numen tutelar de Salta, Señor de los Milagros humanos... 


La exaltación oratoria lleva a asimilar la figura del caudillo a la de aque- 
lla de mayor veneración -y la más antigua en la formación del imaginario social- 
, la del patrono religioso del pueblo: el Señor del Milagro”, tradición que unifica 
a grandes y pequeños cuando azotan calamidades físicas y aun políticas?*. 


Las historias de Gúiemes y de Salta quedan entonces estrechamente iden- 
tificadas al incorporar a las nuevas figuras ritualizadas las de la memoria más 
vieja. La invención de la tradición gijemesiana surge desde la necesidad de 
responder al cambio que introduce la ruptura con el estatuto colonial, debili- 
tando los patrones de las tradiciones anteriores a los acontecimientos revolu- 
cionarios. La continuidad con aquéllas se mantiene a través de una práctica 
religiosa que se asimila y se laiciza parcialmente sincretizándose en gestos 
rituales perdurables para la consolidación de la identidad. 


El ingreso de Giiemes a la historiografía se produce, entonces, desde su 
identificación con los orígenes de Salta como pueblo independiente, tal como 
es llevado a la escritura por Bernardo Frías en el tratado cuyo título es claro 
índice semántico de tal identificación Historia del Gral. Martín Miguel de 
Giemes y de la Pvcia. de Salta (1902), en los albores de este siglo, La lectura 
de los tomos de esta historia permite relevar la formación de un imaginario que 
identifica la historia provincial con la del sector de la dirigencia, y cuyo discur- 
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so conserva el tono y la mirada exaltativa que leíamos en el texto de J. Caste- 
llanos. El desfile de nombres de familias “decentes” hacedoras de la identidad 
con el nacimiento de la patria independiente, es el mismo de jos firmantes de 
textos literarios, los que van construyendo una constelación de relaciones de 
parentesco, similares a los que J. M. Gorriti designa en su texto inaugural: los 
Gorriti, los Zuviría, los Puch... Pero también se han producido modificaciones 
en el sector dominante: mientras la figura del caudillo fue políticamente 
denostada por una parte importante de dicho sector durante las décadas poste- 
riores a los acontecimientos por él liderados, desde las últimas décadas del 
siglo se consolida la imagen heroica literaturizada. De este modo, se produce 
una apropiación del personaje y sus hazañas que pasa, así, a símbolo de la 
“patria chica” en el orden institucional. 


En la década de 1920 es otra vez la elite literaria la que construye otros 
elementos rituales: Juan Carlos Dávalos -la primera figura literaria local que 
alcanza relieve y reconocimiento nacional- pone en funcionamiento la “Orden 
del Poncho”, con la que se condecora a personalidades artísticas. Tal conde- 
coración que -conjeturo- puede haber formado parte de los “juegos serios” 
propios de la inventiva de Dávalos, se conserva hoy en las prácticas oficiales 
como la donación que -junto a la llave de la ciudad- entrega el máximo repre- 
sentante del Gobierno (provincial o municipal) a los visitantes de su rango. Por 
su parte, una miciativa privada retoma el funcionamiento ideológico de la orden 
en nuestros días y la institucionaliza como asociación intermedia. El poncho es 
así significante máximo de la salteñidad, figura oximorónica de lo propio. 


La propuesta poética de Luzzato retoma el espectro. La forma canónica 
elegida, el romance -que la vincula a la tradición poética “popular” española- 
permite la construcción de la epicidad desde la cual se organiza el relato bio- 
gráfico del personaje que alcanza consistencia histórica. El recorrido del cor- 
pus permite reconstruir la vida y las hazañas del héroe desde su condición de 
soldado adolescente hasta su muerte. La tradición épica e hispánica, incorpora 
al personaje y sus hazañas en ese paradigma: Detener al Cid no es fácil / y al 
Quijote mucho menos / Y digamos en su honor / que Giiemes proviene de ellos 
(La oferta, 67). La tradición española desborda hacia el pasado más remoto de 
occidente y Giiemes es, también, comparable a Aquiles, pero más humano: 
Este Giiemes no es Aquiles, / en cuyo cuerpo los sables / hallaban campo de 
bronce / para cultivar corales [...] El semidiós orgulloso / de un talón ha de 
cuidarse; / Gúiemes siente la embriaguez / de ser todo vulnerable. / Si aquel es 
carne de mito / él es un mito de carne (de El mito de carne, 64). En la compa- 
ración, su humanidad -confrontada con la semidivinidad de la figura griega- 
resulta como efecto semántico altamente valorativa: un semidiós asume pocos 
riesgos, un hombre queda sometido a su frágil corporeidad”,; de allí lo heroico. 
El hombre se ha hecho mito y, como tal, su memoria se encuentra ya ritualizada. 
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Nacido con abolengo, renuncia a él para asimilarse a su pueblo y para 
adoptar el que le da su rol de caudillo por el que mueren sus guerrilleros. Jefe 
de gauchos, reúne en sí los atributos que los caracterizan y éstos, por exten- 
sión, los de aquél. Ernesto M. Aráoz, en 1944, define al gaucho, fundamental- 
mente, por los rasgos caracterológicos resultado del mestizaje de indio y espa- 
fiol destacando en esta última veta su nobleza, hospitalidad, denuedo y destre- 
za de jinete como los campeadores del Cid, (Al margen del pasado). Resulta 
entonces de interés, pensar el movimiento por el cual un caudillo que lucha 
contra la política imperial española, se incorpora a la tradición hispánica letra- - 
da a diferencia de otros espacios de producción como el rioplatense. Si el ima- 
ginario religioso de la colonia se prolonga y sobreimprime al de la situación. 
independiente -según se veía- la construcción de la figura del gaucho por anto- 
nomasia convalida siempre una presencia discursiva fuerte de la parte españo- 
la sobre la indígena. Así en el poemario de Luzzato los antepasados indígenas 
son aludidos una sola vez por referencia a la batalla de Suipacha: Suipacha, 
qué lindo nombre / para ese triunfo paisano! / Quiso tener un nombre indio / 
el primer puntal de Mayo. / Tierra del Alto Perú. / Tierra de Tupac-Amaru, / 
sacrificado en la cruz / roja de cuatro caballos (61). Esta presencia en la 
textualidad contemporánea incorpora un reconocimiento que está anulado en 
los precedentes, resultado de los cambios de perspectiva producidos en el s. XX, 


El valor de los significantes simbólicos, por su parte, se enuncia con las 
valencias vigentes en los textos espectaculares colectivos: 


- Son sesenta los norteños / y usan ponchos colorados (61) 
- Hay que ser como los ponchos / que de heridas hacen flecos (65) 


- Los españoles recelan / de esos guardamontes gauchos, / de esos 
“caballos con alas”, / que serán del mismo diablo (62) 


- El comandante Burela, / de ese batallón salteño, / Uevaba de alas 
bien anchas / el corazón y el sombrero (64-5) 


Poncho, guardamontes, caballo y sombrero son los emblemas significantes 
de la condición gaucha, emblemas de la continuidad de una tradición cuyas 
prácticas rituales funden en el presente lo cívico y lo religioso: los hombres así 
ataviados circulan en procesiones y desfiles reunidos en “fortines” cuyos es- 
tandartes indican las distintas procedencias: El enjaezamiento y porte de los 
animales compite con el atuendo de sus jinetes cuya destreza se ejercita y se 
exhibe en estos escenarios desde la más temprana infancia. 


Las mujeres, las “criollas” adoptan -significativamente- el atuendo mas- 
culino, en identificación con la figura femenina por antonomasia: Macacha 
Giiemes, hermana del caudillo e imaginada por la escritura: Quién la viera en 
su caballo, / con la chaqueta de cuero, / cubrir vacantes de sangre / en los 
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rudos entreveros, / El poncho en sus hombros cura / nostalgias de terciopelo. 
¿Se han hecho para la guerra / sus ojos color de acero. [...] Macacha, Macacha 
Giiemes / se ha contagiado de hierro (66). Junto a estas figuras del texto lite- 
rario y espectacular, desfilan las otras, las de trenzas y montadas en las ancas 
abrazadas a sus hombres, figuración de Juana Iguanzo, enamorada del caudi- 
lio: Apareció con sus trenzas / en una zamba del pago |[...] Más dueña de 


brujerías / que su selva de Santiago, / su piel de seda y peligro / es la piel de 
los remansos (60). 


El rito de las celebraciones patrias o religiosas implica ya una conven- 
ción generada en la circulación de estas ritualizaciones y de estos usos, libera- 
dos de su valor pragmático, transpuestas a valor simbólico: poncho, caballo, 
sombrero y guardamontes en el texto espectacular dejan de ser útiles de uso 
laboral para operar como signos de patrimonio cultural, Queda así explicitada 
la formación de una tradición nueva sobre la base de otras más antiguas, las 
formas por las que el sujeto cultural construye su memoria seleccionando e 
innovando para dar longevidad a una formación social. La tradición gijemesiana 
inventada por la “nacionalidad” salteña, en la segunda mitad del siglo XIX, se 
encuentra sólidamente consolidada sobre la base de un imaginario criollo de 
fuerte articulación con la memoria hispánica 


Este intento de aproximación a una semiótica de la cultura permite con- 
firmar que, junto a los cambios sociales y culturales, hay muchos elementos 
del pasado que persisten y se reproducen en el presente resemantizados, apro- 
piados o trasladados a sus propios esquemas discursivos. 


Una formulación inconclusa 


Las elaboraciones conceptuales que se han producido en esta última dé- 
cada en el espacio de las disciplinas sociales en A. Latina plantean indagacio- 
nes que se definen desde distintas conceptualizaciones: “herencia colonia)”, 
“pensamiento postcolonial”, “cultura subalterna”... Se trata, en todos los ca- 
sos, de un recorrido convergente -a veces paralelo- orientados a volver a pen- 
sar la historia de la formación de estas culturas (heterogéneas, disímiles y su- 
perpuestas) fuera de los paradigmas elaborados desde intereses de grupos de 
poder que han discursivizado su propia historia como la historia de todos, legi- 
timando un orden instituido. Nuestra práctica teórica se inscribe en aquellas, 
buscando leer recorridos alternativos en producciones no centrales, ejerciendo 
una semiótica social que permita romper estereotipos para ofrecer una pers- 
pectiva más amplia y menos sesgada del objeto de estudio. La participación 
interactiva de las disciplinas sociales ofrece perspectivas insospechadas para 
los estudios culturales latinoamericanos, tarea siempre inconclusa. 
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Notas 


* Se trata de documentos ofrecidos por el historiador peruano en un curso de postgrado que 
dictara en la Universidad Naciona! de Salta en 1996. 


* Cfr. “Los refugios de la utopía. Apuntes sobre estudios culturales en la región andina”, La 
Paz: UMSA, mimeo, 1994, 


*El concepto se construye en varias líneas: a) desde Benveniste con el análisis del “aparato 
formal de la enunciación”; desde la teoría de los actos de habla formulada por Austin y 
Searle; c) a partir de la teoría de las discursos de Bajtin; d) desde el giro arqueológico del 
saber de M. Foucault, para quien el modo de enunciación es uno de los cuatro componentes 
de las formaciones discursivas que concibe como roles sociales y funciones institucionales 
en los que se ponen de manifiesto la historia personal del investigador y su rol institucional; 
e) desde la teoría postcolonial en la perspectiva de W. Mignolo -siguiendo a H. Babba (Cfr, 
Mignolo, Walter, Editor's Introduction, en Poetics Today, XV, 4, 1994: 505-521 y The Darker 
Side of the Rennaissence. Literacy, Territoriality € Colonization, Michigan: Ann Arbor 
Press, 1995). Todas estas construcciones están directamente vinculadas -entiendo- a una 
semiótica de la cultura. 


£ Cfr. Tropics of Discurse, Baltimore: The John Hopkins Univ. Press, 1978. 


* Lotman, J., y Uspenskij, B. A., “Sobre el mecanismo semiótico de la cultura”, en Lotman 
y Esc. de Tartu, Serniótica de la Cultura, Madrid: Cátedra, 1979: 209. 


“ La producción al respecto es ya abultada. Remito a bibliografía en los artículos: Palermo, 
Zulma, “América Latina entre posmodernidad y poscolonialismo”, en Memorias JALLA 
Tucumán, Univ, Nac. de Tucumán, 1997, vol II: 151-160 y “El presente de la crítica literaria 
en A. Latina” en Franco Carvalhal (coord), O Discurso crítico na A. Latina, Porto Alegre: 
UNISINOS, 1996: 23-30, 


7 En “Literatura e Historia”, Rev, Clío, 1, Buenos Aires, 1994: 167. 


* Tal la propuesta de J. Lotman, Cfr. “La memoria a la luz de la culturología” y “Cerebro - 
texto - cultura - inteligencia artificial”, en Rev. Criterios, 31, 1-6, La Habana, 1994: 223- 
228 y 207-221. 


* Es la línea inaugurada por Edmon Cros y que ha producido una muy amplia bibliografía en 
las revistas del CERS: Impreveu, Socicriticism, Co-Textes, Univ. Paul Valery, Montpellier 
(Francia). 


'* Entendemos por semiótica el campo teérico desde el cual es posible aproximarse a las 
distintas formas de organización sígnica (naturales y no naturales, lingiísticas y no lingúísticas) 
que ponen en funcionamiento las relaciones interpersonales. Es wa forma de hablar del 
hombre, de su relación con el mundo en el que se encuentra y sobre el que actía, y de las 
relaciones interhumanas fundadoros de la sociedad Ae Metodología y teoría semióti- 
ca, Buenos Aires: Hachette, 1985: 11). 

1 En Lotman, 1994: Op. Cit: 223. 

2 En Transculturación narrativa en A. Latina, México: Siglo XXI, 1982. 

** En Culturas híbridas. Estrategias para entrar y salir de la modernidad, México: Grijalbo, 1989. 
!* En el mismo sentido, W. Mignolo opone “memoria” a “tradición”, al plantear que ésta no 
existe para ser pasivamente recordada, sino para ser activamente transformada; es el lugar en 


el que una sociedad construye la imagen de sí misma como un espacio de interacciones 
semióticas (1995, Op. Cit.). 
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IS A este propósito, Lotman explicita: La memoria de la cultura no es sólo una, sino también 
internamente variada. Esto significa que su unidad sólo exisie en cierto nivel y supone la 
presencia de “dialectos de la memoria” parciales que corresponden a la organización in- 
terna de las colectividades que constituyen el mundo de la cultura dada [...] La presencia 
de subestructuras culturales con diferente composición y volumen de la memoria conduce a 
diversos grados de elipticidad de los textos circulantes en las subcolectividades culturales, 
y el surgimiento de “semánticas locales” (“La memoria a la luz de la culturología” en Rev. 
Criterios, 31, 1-3, La Habana: Casa de las Américas, 1994 a: 223-4), 


* Por “tradición inventada” se entiende un conjunto de prácticas, normalmente reguladas 
por reglas tácitas o abiertamente aceptadas, tales prácticas, de naturaleza ritual o simbó- 
lica, buscan incuicar ciertos valores y normas de comportamiento a través de la repetición, 
lo que implica, automáticamente, una continuidad con relación al pasado. Por otra parte, 
siempre que es posible, se intenta establecer continuidad con un pasado histórico apropia- 
do (Hobsbawm y Ranger, A [nvengáo das Tradigóes, R. de Janeiro: Pas e Terra,1934:9). [La 
traducción del portugués es mía]. 


' Se entiende acá por “discurso” a un proceso lingúístico de construcción de la realidad. No 
se trata de un concepto normativo o taxonómico sino de un constructor que se perfila desde 
las prácticas discursivas mismas. Se atiende, por lo tanto. a su multiplicidad, a su infinitud, 
como lo entiende Bajtin (“El problema de los géneros discursivos”, en Estética de la crea- 
ción verbal, México: Siglo XXI, 1982), 


tú Se trata del Proyecto Literatura regional. Proceso de constitución de la literatura en 
Salta, en curso, de cuya primera parte (momento de formación) ya se ha rendido informe 
final. En 1996 se dio inicio al estudio de las textualidades del s. XIX (parte ID). 


19 Este corpus forma parte de la publicación realizada por la Dirección de Cultura de la 
Pycia. de Salta, Obra Poética de Y. C. Luzzato, como parte de las celebraciones del cuarto 
centenario de la fundación de la ciudad, (1984), 


2 Todas las citas de la obra de la autora se hacen por la edic. de las Obras Completas, Salta: 
Fund. Banco Noroeste, iniciada en 1994. 


A Sería interesante contrastar esta valoración de la figura del caudillo con la que la misma 
escritora realiza en relación a J. M. de Rosas y a [. Belzu, ya que las valencias se invierten 
(Cfr. Royo, A., J. M. Gorriti: una perspectiva de la tiranía de Rosas, UNSa., mimeo, 1997). 


2 En Don Segundo Sombra (1926), la novela que «dentro del canon modernista- retoma y 
reconfigura el ciclo de la poesía gauchesca. 


23 Recogido por Walter Adet en Cuatro siglos de literatura salteña, 1981. 


4 Esta asimilación se encuentra ya prefigurada en la escritura de J, M. Gorriti:...mis ojos de 
niña contemplaron a ese héroe, cuyo nombre oía pronunciar con el de Dios (Perfiles [18921, 
en Obras Completas, v. BL, Fund. Bco. Noroeste, 1994: 107). 


2 Es dable destacar que esta tradición -originada en el s. XVIT- sustituyó al patrono inicial 
de la ciudad San Felipe y Santiago. 


26 Se trata de una versión con datos muy aislados: en un artículo sobre J. A. Carrizo publica- 
do en la Rev. Todo es Historia se menciona que ha sido condecorado con esta orden. Si 
circula en la oralidad y es posible adjudicar su tradición al fundador de la actual asociación 
con ese nombre y homónimo del personaje. 


27 En algunos documentos se encuentra la aclaración de tal fragilidad: Gúemes habría pade- 
cido de hemofilia. 
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Resumen 


DISCIPLINAS SOCIALES Y ESTUDIOS CULTURALES: UNA PRO- 
PUESTA INTERDISCIPLINARIA 


El objeto de estas reflexiones se orienta a colaborar en la construcción de un 
campo conceptual interdisciplinario que, dentro de los Estudios Culturales, abran 
recorridos alternativos para las culturas subalternas o dependientes, Se trata de la 
posibilidad de establecer las convergencias entre los estudios historiográficos y la 
semiótica de la cultura que genera aparatos explicativos válidos para la descripción 
y comprensión de las sociedades en sus producciones simbólicas. Para ello se opta 
por las formas de construcción de la memoria social que posibilitan la puesta en 
práctica de lecturas más densas de los sistemas que estructuran el funcionamiento 
cultural. El análisis de las formas discursivas por las que es posible la “invención” de 
la figura heroica de Martín Miguel de Giiemes en el espacio de Salta cierra la pro- 
puesta, dando cuenta del rol de la escritura en la consolidación de la historia local. 


Zulma Palermo 


Abstract 


SOCIAL DISCIPLINES AND CULTURAL STUDIES: AN 
INTERDISCIPLINARY PROPOSAL 


The aim of this work is to collaborate in the construction of an interdisciplinary 
conceptual map to give alternatives for the dependent or subordinate cultures within 
the Cultural Studies. lt means the possibility of establidhing convergencies between 
the historiographic studies and the semiotics of culture. Such convergencies give 
rise to a valid explanation for the description and understanding of societies in their 
symbolical productions. To this end the forms of constructions of the social memory 
are considered. These forms permit to carry out substantial readings of the systems 
that structure the ways in which a culture function. The proposal concindes with the 
analysis of discourse forms that make the heroic figure of Martin Miguel de Gúemes 
possible in Salta, taking into account the role of the writing in the consolidation of 
the local history. 


Zulma Palermo 


Andes. Antropología e Historia, N210, CEPIHA, 
Salta (1999), pp 139-170, ISSN: 0327-1676 
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LA EMIGRACIÓN EN EL VALLE CANTÁBRICO DE SOBA 
A FINES DEL SIGLO XVII 


LA “CASA GUTIERREZ” Y EL COMERCIO CON INDIAS 


Concepción Gavira Márquez* 


Este trabajo se va a centrar en la emigración originaria de un valle mon- 
tañés, donde pondremos de relieve las causas y circunstancias bajo las que 
salieron algunos de sus habitantes hacia Cádiz y América a fines del siglo 
XVIIL El acercarnos hasta su lugar de procedencia nos parecía decisivo para 
el estudio y caracterización de las nuevas elites, que asumirán posiciones im- 
portantes en la dirección económica y política de las nuevas repúblicas ameri- 
canas!. Dentro de este objetivo pretendemos plantear un primer avance sobre 
la relación entre población, patrimonio y coyuntura económica, y la manera en 
que influyen en las diferentes opciones de salidas, estacional o permanente?, 
Analizaremos la emigración de larga duración de los vecinos del valle de Soba, 
las preferencias de los destinos y las condiciones que se requerían en el caso de 
dirigirse hasta América, así como la vinculación con el valle originario. Nos 
detendremos en una casa comercial fundada por emigrantes de Soba estableci- 
dos en Cádiz, la cual nos ilustra sobre la importancia de las relaciones de pa- 
rentesco y paisanaje a la hora de integrarse en una nueva sociedad. 


La emigración montañesa representa una parte del conocido flujo migra- 
torio de fines del siglo XVIM, procedente del norte de España. Los trabajos de 
Brading sobre Nueva España, significaron un gran aporte sobre los comporta- 
mientos y estrategias de estas nuevas elites en América, que posteriormente ha 
sido retomado por nuevas investigaciones”, Sin embargo, son menos numero- 
sos los estudios que, centrados en el ámbito territorial de América del Sur, 
plantean la procedencia de estas elites y su importancia en las estrategias de 
reproducción social desarrolladas en la sociedad americana. En esta línea de 
investigación nos parece importante destacar el trabajo de Viviana Conti, so- 
bre la emigración procedente del valle de Cabúerniga*. 


Las fuentes utilizadas se encuentran dispersas en distintos repositorios, 
entre los que han sido fundamentales los de Cantabria en Santander, Archivo 
de Indias en Sevilla, y el Archivo Provincial de Cádiz. Uno de los testimonios 


* Doctora en Historia por la Universidad de Sevilla. 
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más importantes con el que contamos para el estudio cuantitativo de la emigra- 
ción han sido los Padrones de Hidalguía*. Estos censos de población realiza- 
dos por motivos fiscales se remontan, para Soba, desde principios del siglo 
XVII. Los vecinos hidalgos se registraban en estos censos para poder justificar 
su exención de pagar ciertos impuestos. Esta fuente, que no muestra toda la 
precisión que quisiéramos, será compiementada con otro tipo de documenta- 
ción, como protocolos notariales, expedientes y licencias de embarque a Indias. 


1, Los ausentes en los Padrones 


La relación que muestran los Padrones de Hidalguía del valle de Soba, es 
la relación de su vecindario, porque en el siglo XVI todos sus habitantes eran 
hidalgos. La población estaba dedicada mayoritariamente a la panadería y aun- 
que se cultivaban algunos terrenos de trigo o maíz, una gran parte del valle la 
constituían prados y eriales donde se criaban vacas, ovejas y cabras. Los hoga- 
res se encontraban dispersos por el valle en diferentes lugares y aldeas organi- 
zados en Concejos”. 


Los padrones comienzan su registro en 1605, haciendo tan sólo una rela- 
ción de los hombres o “cabezas de familia”, sin incluir de forma regular muje- 
res e hijos. Para el período que hemos elegido en nuestro estudio, segunda 
mitad del siglo XVIII, ya aparecen los hogares constituidos por el hombre con 
su esposa e hijos, y también aparecen las viudas. Cuando alguno de estos veci- 
nos no se encontraba en su lugar o vecindario se señalaba como “ausente”. En 
ciertos casos se especifica el lugar de destino, aunque a veces de manera poco 
precisa como en el caso de “en Indias”. Uno de los problemas que plantea esta 
fuente consiste en la imposibilidad de determinar las diferentes características 
de estas ausencias, como estacionales o de larga duración. Cuando se realizaba 
el padrón todos los vecinos que no se encontraban en el pueblo podían ser 
considerados ausentes, aunque las circunstancias o destinos fuesen muy dis- 
tintos. Las salidas hacia Castilla o Andalucía para contratarse como mano de 
obra temporera, especialmente en las labores agrícolas, eran muy diferentes a 
la residencia en Cádiz o en Indias y, también por qué no, a un matrimonio 
fuera del valle, 


A pesar de la fiabilidad de estos registros, aludida por muchos historia- 
dores, no debemos de perder cierta perspectiva histórica y Suponer que los 
padrones representan un control exhaustivo de la población, máxime para los 
siglos XVH y XVIIL No hay duda de! admirable esfuerzo por parte del aparato 
estatal para realizar estos censos, que por lo general respondía a necesidades 
fiscales, pero sin duda, igual que había una finalidad en estos procedimientos 
también había una intencionalidad, utilización, o sí se quiere manipulación por 
parte de los encargados de realizarlos. En realidad e] padrón perdió su objetivo 
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fiscal cuando en 1724 se suprimió el impuesto de la moneda forera. Este testi- 
monio social, el cual podía ser utilizado como instrumento de exclusión, se vio 
sometido en ocasiones a manipulaciones que consistieron en tachaduras, en- 
miendas o añadidos”. 


Pero las limitaciones de estos registros, van más allá de lo cualitativo y 
requieren también un análisis como fuente cuantitativa. Si nos limitamos al 
análisis cuantitativo, sin entrar en calificativos de notoriedad o legitimidad, 
también debemos tener en cuenta el hecho de que están registrados como veci- 
nos y naturales personas que nunca pisaron y ni siguiera nacieron en el valle, 
Sabemos de casos concretos, por ejemplo los hijos de los indianos nacidos en 
América, los cuales se registraban junto a sus padres ausentes *. Estos registros 
eran efectuados por los familiares que quedaban en el valle, y suponemos que 
el motivo va más allá de la nostalgia y del testimonio de permanencia dentro de 
un status social, el de hidalgo; pues también existían otros intereses ya que 
podían nombrarse cargos administrativos locales en los vecinos ausentes, que 
eran ejercidos por sus familiares en el valle”. 


En definitiva podemos observar, según los padrones, que durante el siglo 
XVII y XVII, se dio un aumento de la población en el valle que provenía del 
crecimiento vegetativo y de las migraciones regionales?”. Paralelo a este hecho 
se produjo igualmente un incremento de las personas que salían del valle. Esta 
emigración empezará a ser más acentuada a partir del último tercio del siglo 
XVII y continuó de manera progresiva en el siglo siguiente!!. 


Partiendo de estas fuentes hemos elegido el año 1785, para realizar un 

estudio cuantitativo desde donde analizar los diferentes datos que se aportan 
para cada uno de los pueblos, los cuales han sido separados en su ubicación 
territorial: valle alto y valle bajo. En el cuadro N* 1 (véase apéndice) se repre- 
sentan el número de hogares registrados, el número de hogares que expulsan 
miembros, y el total de los ausentes. Lo primero que debemos destacar es que 
el valle alto estaba más poblado que el bajo, es decir tenía el 64% del total de 
1.075 hogares registrados, También se contabilizan en esta mitad un número 
mayor de ausentes, es decir de 255 ausentes 160 proceden del valle alto, aproxi- 
madamente el 62% del total. El concejo con mayor número de ausentes era 
Cañedo, tanto en valor absoluto (30 emigrantes) como en proporción al núme 
ro de hogares registrados. Ello nos indica que de los 17 hogares que expulsan 
miembros, salió más de una persona de la familia. En el valle bajo tan sób 
encontramos otro caso equiparable, Herada, la cual tenía 27 ausentes, que sa- 
tían de 19 hogares. También debemos destacar los pocos ausentes registrados 
en Rozas, a pesar de ser uno de los lugares con mayor número de habitantes y 
de hogares registrados. Ello puede ser indicativo de gozar de mayores recur- 
sos. De todas formas, es menor la cantidad de ausentes en el valle bajo donde 
incluso hay un concejo sin ningún miembro fuera, El Prado. 
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El cuadro 2 (véase apéndice), nos muestra la distribución del destino de 
los ausentes, según la especificación de los padrones. Aproximadamente en el 
62 % del total de las ausencias dei valle aparece especificado el lugar de desti- 
no, pero esta proporción es irregular para las dos mitades del valle, En el valle 
alto tenemos los destinos especificados en el 65 % de los casos, mientras para 
el valle bajo el 55. 6 %. Sin embargo, teniendo en cuenta estas limitaciones, 
vamos a precisar algunos detalles que nos parecen importantes, Según estos 
datos, la mayoría de los emigrantes del valle alto prefirieron pasar a América 
en un 65%, mientras que el 72% de los ausentes en el valle bajo prefirieron el 
destino peninsular. Por lo tanto tenemos algunas diferencias considerables. El 
valle alto estaba más densamente poblado, tenía una mayor proporción de au- 
sentes, y había familias con más de un miembro fuera. En el valle bajo, menos 
poblado y con menor número de ausentes, se daba una marcada preferencia 
por destinos dentro de la Península. El motivo puede ser la mejor comunica- 
ción y acceso de esta parte del valle con el resto de la región. Esto podría ser 
decisivo a la hora de contar con más facilidad para integrarse en las redes de 
comercio o la administración peninsular, a diferencia del valle alto, más inac- 
cesible y difícil de comunicar por los pasos altos de montañas, y al cual se 
entraba más cómodamente por el valle bajo. 


2. Destinos y protagonistas. 


Los movimientos migratorios en el valle de Soba, como en otros valles 
cantábricos, no respondían a una sola causa y muestran diversas características 
dependiendo de los destinos y duración, así como de los protagonistas. Cuan- 
do se alude a los motivos sobre la salida de los montañeses de los valles, gene- 
ralmente se recurre a la pobreza, pero esta causa resulta bastante inconsistente 
en muchos casos. Además de los motivos económicos, como el problema del 
minifundismo o falta de recursos e industrias, en muchas ocasiones las salidas 
del valle respondían a estrategias de reproducción social. Por ejemplo, las fa- 
milias hidalgas más acomodadas de Soba y con pretensiones, adquirieron como 
estrategia la de enviar algunos de sus miembros hasta América. Nos dedicare- 
mos especialmente al análisis de este tipo de emigración de larga duración y 
distancia, aunque haremos referencia a otro tipo de salidas. 


Los movimientos migratorios estacionales, eran muy frecuentes en el 
valle y estaban relacionados con las actividades agrícolas y ganaderas. Evi- 
dentemente una población dedicada mayoritariamente a la ganadería estaba 
sometida a la estacionalidad tradicional del pastoreo, que generalmente se pro- 
ducía dentro del valle. Para el valle de Soba no hemos encontrado muchos 
testimonios sobre las salidas estacionales hacia Castilla o Andalucía para con- 
tratarse en labores agrícolas. Esta antigua red migratoria que existió entre 
Castilla y las montañas cantábricas, ponía en contacto economías complemen- 
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tarias, la agricultura extensiva y la ganadera'?. Otra de las actividades que 
requería movilidad, y sobre la que tenemos constancia, era la arriería o trans- 
porte de mercancías hacia la costa norte y por el sur hacia Burgos y la Rioja. 
La compraventa de productos o ganados obligaba a salis del valle hacia las 
ferias más importantes o lugares de producción especializada como era la Rioja, 
en el caso del vino. Estas actividades, adernás de complementarias con la ex- 
plotación ganadera en el valle o el cultivo minifundista, eran estacionales o de 


corta duración y no producían desarraigos ni cambios importantes hacia den- 
tro del valle. 


Pero si algo empezaba a preocupar a los mismos gobernadores contem- 
poráneos era la emigración de larga duración, ya fuese peninsular o ultramari- 
na. A fines del siglo XVITK, según observa Ramón Lanza, la emigración empeza- 
ba a ser vista en Cantabria como un grave problema porque amenazaba la repro- 
ducción de la economía regional". Sin embargo, en muchos casos también era 
una de las formas de introducir capitales en el vale que provenían de fuera. 


Los destinos en la Península, aparte de los estacionales, generalmente 
estaban relacionados con la carrera militar, la administración o el comercio, y 
éste último podía ser local, a pequeña escala, o atlántico. Algunas de las fami- 
lias hidalgas más acomodadas de Soba, consiguieron introducirse en las órde- 
nes de caballería, ya que tenían probada una de las condiciones más importan- 
tes como era la hidalguía, y a través de la carrera militar accedieron a puestos 
importantes dentro de la Península y en ocasiones se trasladaron hasta Améni- 
ca buscando mejores cargos. Por ejemplo, D. Alejandro Arroyo y Castillo, 
vecino de Quintana, caballero de la orden de Santiago, capitán de Granaderos 
del Regimiento de Soria, fue Gobernador de Barcelona (según padrón de 1785). 
Las Colonias americanas fue el destino de Dn. Bartolomé González de 
Santayana y Alonso de la Jarrota, Gobernador de Valparaíso, caballero de la 
orden de Santiago y originario de Rozas!*, 


Por supuesto que para acceder a estos destinos se requería de cierta 
preparación y capital, además de la ventaja de pertenecer al status de hidalgo. 
La legislación sobre la herencia, era uno de los motivos de la creación de pe- 
queños mayorazgos, como los habituales en Soba, evitando de esta manera la 
desintegración del patrimonio y la pérdida de prestigio social de las familias 
hidalgas. En estas condiciones había que buscar un futuro para el resto de los 
hijos, que solía ser el militar, eclesiástico, o la carrera de Indias. La posición, el 
reconocimiento y a veces la economía de la familia, se veía reforzada con esta 
inversión. La documentación privada de los protocolos notariales nos muestra 
evidencias de estas estrategias de reproducción. Para entender mejor este tipo 
de emigración hacia América, nos ocuparemos de las condiciones y circuns- 
tancias que rodeaban el viaje. 
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2. 1 Llegar hasta las Indias 


La Corona desde el principio dei descubrimiento pretendió controlar la 
emigración a las Indias, de manera que nadie debía salir sin licencia de embar- 
que expedida por la Casa de Contratación. Se reglamentó un número de nor- 
mas que debían cumplir los nuevos pobladores, al igual que se hizo una rela- 
ción de las prohibiciones. Estaba prohibido el paso a América de judíos y 
moros, que ya habían sido expulsados de la Península en 1492 y 1502, y tam- 
bién de moriscos y judíos conversos, llamados cristianos nuevos y considera- 
dos sospechosos de contaminar la fe cristiana. Por lo tanto, se reducía el paso 
a cristianos viejos, con la condición de no haber tenido causa abierta por el 
Santo Oficio (Inquisición). Otras exclusiones no vinculadas directamente con 
la religión fueron gitanos y delincuentes, y por supuesto los extranjeros. Áde- 
más de velar por la contaminación religiosa, racial y social del Nuevo Conti- 
nente, la Corona tenía que controlar de alguna manera que estos movimientos 
no significaran una sangría poblacional en la Península, a la vez miraba por las 
conductas morales, prefiriendo que salieran los solteros. Los hombres casados 
debían de llevar un permiso de sus mujeres, en caso de viajar solos. Cuando se 
marchaban sin permiso o se demoraban en volver, las esposas podían reclamar 
ante la Corona para que se hiciesen las gestiones posibles para retornar al 
marido a la Península'*. 


En cualquier caso, como hemos podido observar, también se produjo 
una exclusión por motivos económicos. Un cáiculo realizado sobre los gastos 
que representaba el viaje elevan en gran medida las cifras que encontramos en 
algunos testamentos!'*. Primero había que llegar hasta Cádiz, (único puerto 
permitido hasta 1778, en que se abren los puertos del norte al tráfico con Amé- 
rica), allí había que conseguir la licencia de embarque que se gestionaba en la 
Casa de Contratación (costaba 2. 000 reales de vellón en 1755), y finalmente 
los costos de traslado desde Cádiz hasta América (calculado en 1. 200 reales 
en 1769)". Estos gastos representaban un condicionante bastante importante 
para que los grupos de población más modestos se conformaran con soñar, 
ante la dificultad de encontrar recursos para invertir en una empresa, hasta 
cierto punto arriesgada, Por lo tanto nos parece que, en gran medida, la mayo- 
ría de los emigrantes a Indias, de los que tenemos testimonios, no eran repre- 
sentativos de una situación de extrema pobreza. 


Después de enumerar esta serie de condiciones, uno se pregunta hasta 
qué punto y cómo se cumplían estas normas y prohibiciones, Para los naturales 
del valle de Soba, no debieron de pesar los condicionamientos religiosos y 
raciales, pues podían probar su hidalguía que demostraba que eran cristianos 
viejos. Este requisito no debía ser muy estricto a fines del siglo XVII, prueba 
de ello es que entre todas las licencias revisadas tan sólo encontramos una 
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certificación de hidalgo incluida entre los testimonios que se presentaban para 
el permiso de embarque'*. Por lo general, en las licencias tan sólo aparecen 
referencias al juramento de la persona en cuestión “de no ser de los que tienen 
prohibición para pasar a Indias”, presentando certificaciones de bautismos, o 

“información” de algún conocido que testificaba ser cierto. También se reco- 
gía en este documento una breve descripción física de la persona, su color de 
ojos, pelo, cicatrices o rasgos distintivos. En el caso de José Pablo Ezquerra de 
Rozas, por ejemplo, la descripción era la siguiente: “Rehecho, color trigueño 
claro, ojos pardo hundidos, cejas negras, cara redonda y poca barba”!, 


Respecto al estado civil, en caso de estar casados debían aportar el per- | 
miso de la mujer, que podía ser temporal o indefinido. Por ejemplo, el expedi- 
do por Dña. María Josefa de Vargas Machuca: 


*...Otorgo que doy y concedo permiso y licencia a don Antonio Gutiérrez 
de Rosas, mi marido para que haga viaje al Puerto de Vera Cruz... y 
para que se mantenga en dicho Reyno et tiempo de cuatro años, para 
evacuar los negocios y dependencias que lleva a su cargo...Y juro por 
Dios Nuestro Señor y la Santa Cruz según derecho, que para este otor- 
gamiento no he sido inducida, violentada, ni atemorizada por el referido 
mi marido, ni otra persona en su nombre, pues lo hago de mi libre y 
espontánea voluntad...” 


Cuando se objetaba soltería, se solía presentar en algunas ocasiones una 
testificación por parte de conocidos que argumentaban saber de tal persona. 
Esta “información” en momentos de urgencia podía ser fácilmente conseguida 
a través de amigos o paisanos que testificasen. José Celestino González de 
Socasa, natural de Soba, realizaba esta declaración para Feliz Sainz de la Maza, 
el cual embarcaba con mercancía para el puerto de Buenos Aires: “dijo que 
habrá más tiempo de veinte años que conoce de vista, trato y comunicación al 
don Feliz Sainz de la Maza, por cuya razón sabe se halla el suso dicho, libre y 
soltero sin sujeción a estado que le impida libertad de su persona”?!. Curiosa- 
mente el declarante tenía 23 años, es decir se conocían desde la infancia. 


Sin lugar a dudas el obstáculo mayor a sortear para el viaje hasta Améri- 
ca era el capital que representaban el viaje y los trámites. Pero no se reducía 
todo a estos gastos, pues también había que programar el asentamiento y dedi- 
cación en América, una vez instalado. Una gran parte de los emigrantes iban 
con un destino concreto: comercio, cargos en la administración o militares. 
Por lo tanto, en la mayoría de los casos no se trataba de una salida arriesgada o 
aventurera sino bien planificada. Encontramos muchos testimonios que alu: 
den a esta inversión, que consistía en educación, ropa y viaje, En algunos tes- 
tamentos aparecen referencias a estos gastos, por ejemplo Francisco García 
Lavín y María Fernández Alonso, vecinos de Astrana, dicen haber gastado en 
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su hijo ausente en Indias, en concepto de estudios y una capellanía, un total de 
400 ducados”. 


Ea preparación para optar a estos destinos representaba un fuerte desem- 
bolso, que a veces era llevado a cabo por los miembros familiares ya situados 
en una buena posición económica. Don Antonio López Escudero, residente y 
del comercio de Lima, estaba pagando la educación de sus dos sobrinos D. 
Vicente López de Santaolalla y D. Marcos Fernández de Cañedo, en el Real 
Seminario de Bergara para entrar a servir como guardiamarinas. Cuando mu- 
rió López, su único heredero José María Elizalde ya no estaba dispuesto a 
continuar con los gastos, aunque apoyaría a los dos jóvenes para emprender la 
carrera del comercio “con el auxilio también de tres hermanos y dos tíos que 
tienen establecidos en Lima con algún caudal”2, Como se puede observar, en 
muchas ocasiones la solidaridad familiar era muy importante a la hora de bus- 
car plazas y destinos para los miembros de estas familias, porque además de 
los recursos económicos que podían introducir, también suponía un gran pres- 
tigio para los linajes familiares. En todo caso era una inversión que solía tener 
recompensas inmediatas para los que se quedaban. Por ejemplo, la hermana y 
cuñado de José García Lavín le ofrecieron el capital necesario “seiscientos rea- 
les de vellón” para pasar a los reinos de Indias y en compensación este les dejó 
toda la parte de la herencia que le correspondía por la muerte de sus padres”, 


Además de un grupo de emigrantes cualificados y preparados para optar 
a cargos importantes en la administración o el ejercito, hay que considerar 
otros destinos y formas de pasar a Indias”. Una de las formas de acceso que ha 
sido más estudiada, quizás por su gran evidencia, es la red de solidaridad fami- 
liar. Encontramos muchos casos del reclamo de los indianos ya acomodados, 
generalmente en el comercio, pidiendo la ayuda de los sobrinos. Son frecuen- 
tes en las licencias de embarques y en los protocolos la alusión de trasladarse 
hasta las Colonias para ayudar a sus tíos en el comercio%, Esta no era una 
pauta exclusiva de los comerciantes montañeses, pero como explica Brading 
en su estudio sobre Nueva España, tanto montañeses como vascos controlaban 
el comercio al por mayor en este virreinato, y por lo tanto serán estos emigran- 
tes exitosos los que tendrán más posibilidades de situar a los familiares”. 


Estos jóvenes llegaban a Nueva España donde se encargaban de fa tienda 
de sus tíos como “cajeros”, trabajando muy duro para ganarse la confianza y 
aprender el oficio. Algunos años más tarde, conseguían independizarse con 
el apoyo de la familia y paisanos, o se casaban con una de sus primas y 
terminaban encargándose del negocio después de la muerte de sus tíos. 
Brading explica este matrimonio dentro del comportamiento lógico del co- 
merciante que conseguía enriquecerse y que destinaba para sus hijos un futu- 
ro mejor como terrateniente, permaneciendo el negocio en manos ¡de su so- 
brino convertido en yerno”. 
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Hasta aquí hemos planteado un grupo de emigrantes que por su prepara- 
ción, profesión y gracias a la solidaridad familiar se instalaron, bien en la Pe- 
nínsula o en Indias, pero existió un grupo de emigrantes que tuvo que sortear 
más dificultades para poder pasar hasta América. La importancia de la emigra- 
ción ilegal, sin el permiso de la Corona, es reconocida por todos los estudiosos 
sobre el tema, sin embargo no hay un acuerdo sobre la cuantificación de estas 
salidas. Las formas para hacerlas eran también variadas, dependiendo de las 
circunstancias de los distintos protagonistas. La manera más arriesgada era ir 
de polizón o, como se llamaban entonces, “Hovidos”. La preocupación por la 
emigración ilegal quedaba de manifiesto en la reiteración de la legislación que 
castigaba el delito? y la alusión en las licencias de embarque, donde se recogía 
el siguiente juramento: “no intervendrá, consentirá, ni disimulará cosa alguna 
en cuanto al pasaje a aquellos dominios de las personas llamadas polizones o 
llovidos, que son los que van sin licencia, ni oficio, sino que lo participará al 
comandante o jefe de Navío”*, Estos pasajeros anónimos se estima que fueron 
numerosos, algunos autores consideran que podrían evaluarse en igual núme- 
ro que la emigración legal”, 


Otra opción era la de enrolarse como marinero y desertar una vez llegado 
a las costas americanas, o la de viajar como criado dentro del séquito de algún 
personaje acomodado que le incluyese en una licencia colectiva, Efectivamen- 
te, llama la atención el gran número de jóvenes que se registraban como cria- 
dos y que cuestionamos que fuese esta su dedicación en la mayoría de los 
casos. En muchas ocasiones estos jóvenes se trasladaban hasta Cádiz donde 
esperaban, trabajando en algún negocio de paisanos o familiares, la oportuni- 
dad que les brindaba algún personaje acomodado para embarcarse como cria- 
do, tomando después nuevos rumbos. 


2. 2 Ocupación en América. 


Difícilmente puede hacerse un recuento exhaustivo sobre los emigrantes 
a América. Contando con todas las limitaciones de las fuentes, muchos histo- 
riadores concentraron sus esfuerzos para realizar una evaluación aproximada. 
Empezando por un contexto mayor, Rosario Márquez que trabajó el período 
que nos ocupa (1765-1824), contabilizó 17. 231 licencias expedidas por la 
Casa de Contratación para estos años. De éstas, 366 licencias eran de emigran- 
tes cuyo origen era Cantabria”. En el padrón de Soba de 1785 aparecen 104 
vecinos en América y a juzgar por la relación de ausentes del valle de Toranzo 
realizado por María del Carmen González Echegaray”, las cifras oficiales no 
deben de aproximarse mucho a la realidad. Brading en su estudio de los espa- 
ñoles en Nueva España en 1790-93, haee referencia a 210 montañeses en este 
virreinato entre los peninsulares que especificaban su origen*, La confusión 
respecto a las cifras no sólo proviene de las salidas ilegales sino de salidas no 
contabilizadas desde los puertos del norte que se abrieron al comercio con 
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América a partir de 1778. Y por supuesto a la falta de especificación regional 
de muchos de los censos. 


Las proporciones dependiendo de dedicación o profesión de los emi- 
grantes durante el período 1765-1824, según las licencias de embarques reali- 
zada por Rosario Márquez son las siguientes: 


PROFESIÓN ESPECIFICADA EN LAS LICENCIAS DE EMBARQUE* 
AÑOS: 1765-1824 


PROFESIÓN PENINSULARES CANTÁBRICOS 
Total 17,231 lic. Total 366 lic. 
Especif. 10.870 Especif. 207 
Criados 3.476 31,98% 131 63,20% 
Militares 2.691 24,76% 2 0,97% 
Comerciantes 2.245 20,65% 49 23,67% 
Burócratas 953 3,77% 2 0,77% 
Religiosos 774 7,12% 16 7,13% 
Profesionales 667 6,14% 7 3,38% 
Otros 64. 0,59% 0 0 


La proporción mayoritaria de criados, tanto a nivel peninsular como 
cántabro, refuerza la sospecha de que se trata más que de una profesión, de una 
de las posibles formas de pasar a Indias*. En realidad, este término implica 
unas relaciones de dependencias que no significaban el ejercicio de activida- 
des domésticas tal como hoy se conciben; se trata en gran medida de la clien- 
tela o compañía que rodeaban a las personas distinguidas”. También es impor- 
tante destacar en este período la importancia de los comerciantes, la cual nos 
sugiere la incidencia del programa político borbónico, en cuanto a la apertura 
de nuevos puertos peninsulares al comercio indiano, junto con otras medidas 
destinadas a fomentarlo. Este tráfico comercial tendrá una preferencia desta- 
cada por el virreinato novoshispano, que presentaba un auge minero en esta 
última mitad del siglo XVIIL La consolidación de dos grupos importantes den- 
tro del Consulado de comercio de Nueva España: vascos y montañeses, sugie- 
re un fuerte predominio en el control comercial a gran escala de la emigración 
del norte de la Península. Ambos grupos según Brading, tenían una organiza- 
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ción basada en redes de solidaridad y paisanaje, que se manifestaba en organi- 
zaciones como cofradías, colegios, asociaciones..., pero mientras la de los vas- 
cos son más conocidas apenas se tienen testimonios sobre los montañeses*. 


Respecto al grupo de los burócratas, también debemos aludir a las refor- 
mas dentro de la administración que se estaban promoviendo por los Borbones 
con la creación de nuevos estancos y administraciones de rentas, y la nueva 
organización territorial con la creación de nuevos virreinatos, y nuevas juris- 
dicciones como intendencias y subdelegaciones. 


El ejército y la defensa de las Colonias fue también una preocupación 
constante pero no significó un aumento excesivo de militares hasta principios 
del sigilo XIX, con la guerra de independencia de las Colonias, exceptuando 
coyunturas como la rebelión indígena en la región andina en 1780-81. Así que 
debemos tener en cuenta que su alta proporción en ese período está determina- 
do por el comienzo de la guerra a partir de 1810. 


Según los destinos que aparecen especificados en los Padrones de Hidal- 
guía, se puede apreciar una mayor preferencia por México, pero como mostra- 
remos a continuación esto no quiere decir que no se hallase una importante 
presencia en la región andina, aunque no se manifestaran en un grupo de poder 
fuertemente cohesionado dentro de las instituciones, como ocurría en los con- 
sulados de comercio de Nueva España. Para entender mejor las estrategias 
familiares, su papel en la instalación de los emigrantes en las Colonias y la 
integración en las redes comerciales, abordaremos algunos casos concretos. 


3. De Cádiz a las Indias. 


A partir de 1717, Cádiz se convertiría en el puerto sede del monopolio 
del comercio con indias. Aunque anteriormente se habían hecho concesiones a 
este puerto por las dificultades que implicaba para las embarcaciones llegar 
hasta Sevilla, será a partir de entonces cuando se establezca de forma absoluta 
su monopolio con el traspaso de la Casa de Contratación, junto con el Consu- 
fado, Esta situación se mantendrá hasta que, paulatinamente, se empezaron a 
tomar medidas para reactivar el comercio con Indias como parte de la política 
reformista de los Borbones. Dentro de esta serie de medidas, en 1765 ya se 
estableció una especie de ensayo de lo que sería el libre comercio, permitiendo 
a algunos puertos de la Península comerciar con cinco islas del Caribe, En 
1778 se abrieron definitivamente una serie de puertos entre los que se encon- 
traban Santander, La Coruña, Gijón y Bilbao en la cornisa cantábrica. A pesar 
de ello Cádiz continuó siendo el puerto más importante hasta la independencia 
en 1824 de la mayoría de la Colonias”” 


La actividad comercial de Cádiz y su acceso a América, hacía de esta 
ciudad un foco de atracción para un gran número de personas tanto extranjeros 
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como peninsulares. Esto permitió que hasta este puerto llegaran, además de 
aquellos que esperaban la posibilidad de embarcar, un número de personas 
que se instalaron para dedicarse al comercio con las Colonias, y también los 
que se ocuparon en los servicios y abastecimiento de una ciudad en pleno 
auge. Muchos de éstos abandonaron la ciudad definitivamente al embarcarse, 
otros la tenían como base de sus negocios entrando y saliendo, y otros se asen- 
taron de por vida. Desde las montañas de Santander acudió un importante nú- 
mero de emigrantes atraídos por las posibilidades que brindaba el dinamismo 
de esta ciudad, Este grupo de montañeses legó a controlar una gran parte del 
comercio a nivel local a través de establecimientos que expendía “comestibles, 
vinos y licores”. Parte de su éxito, como muy bien nos jlustra el trabajo de M* 
Luisa Vitoria, radicaba en la constancia y tenacidad de estos emigrantes de 
origen montañés, los cuales siempre supieron organizarse de la forma más 
efectiva para los intereses del grupo”. Este espíritu corporativo perduró a tra- 
vés del tiempo, como queda reflejado en la novela de Venancio González, El 
montañés de la esquina*!, ambientada en pleno siglo XX. Hasta entonces la 
relación de paísanaje continuaba siendo un vínculo fuerte que suponía obliga- 
ciones y dependencias entre los montañeses, constituidos en una organización 
que crecía con la recogida de jóvenes de las Montañas. Estos “chicucos” tras una 
dura preparación, ascendían hasta convertirse en propietarios de sus negocios*, 


En todo caso esta emigración hasta Cádiz tomó mayor importancia du- 
rante el siglo XVITL según se observa en los Padrones de Hidalguía. Como era 
de esperar, algunos de estos emigrantes terminaron embarcándose a Indias de 
forma definitiva, otros estuvieron durante muchos años y volvieron a su “país”: 
el valle de Soba, y otros se asentaron de forma permanente en esta ciudad. 
Nosotros intentaremos abordar un ejemplo que nos ilustre cada uno de estos 
casos partiendo de una misma familia. 


3. 1- Comerciantes con Indias: “la casa de los Gutiérrez”. 


El grupo de comerciantes establecidos en Cádiz y dedicados al comercio 
con las Colonias, ha sido objeto de estudio por muchos investigadores, que 
abordaron su análisis desde diversos puntos de vista. Se realizaron trabajos 
sobre el grupo de comerciantes, poniendo especial importancia en aspectos so- 
cio-económicos, y también sobre casos concretos de exitosos comerciantes *, 
Todos coinciden en señalar el paisanaje como un valor muy importante en las 
alianzas comerciales, en la configuración de las empresas y en el apoyo para 
integrarse en los negocios. Nosotros a través de la empresa de los “Gutiérrez”, 
vamos a recreamnos en los detalles más humanos y a veces desapercibidos en 
los trabajos más generales o enfocados desde puntos de vista más economicistas 
O cuantitativos, A través de la correspondencia privada entre hermanos, en 
América y Cádiz, intentaremos reflejar no sólo los avatares por los que pasa- 
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ban los comerciantes con Indias, los cuáles se veían sacudidos por los rumores 
de guerras, naufragios, piratería..., sino también de sus relaciones personales y 
familiares, además de las estrategias y alianzas comerciales. En las cartas o 
instrucciones a consignatarios, muchas veces familiares O paisanos, se mani- 
fiestan una serie de valores y sentimientos más allá de los económicos, como 
pueden ser la desconfianza, el miedo, la lástima, la protección, los consejos... 
Éstos pequeños detalles nos parecen decisivos a la hora de comprender sus 
comportamientos y los de las nuevas generaciones que se integraban no sólo 
en una nueva sociedad sino en una nueva actividad, como fue el comercio. 


Tomás Gutiérrez de Otero y Josefa Martínez del Campo, vecinos de Aja, 
tuvieron ocho hijos: Isidro, Simón, Carlos, Pedro, Raimundo, Manue! Pascual, 
Joaquín y Melchora. En 1760, el padrón decía que los tres mayores se encon- 
traban en Indias y Cádiz. Sabemos que Simón en 1776, según una licencia de 
embarque, era vecino de Cádiz y se trasladaba hasta el puerto de Buenos Aires 
con mercancías”, A final de la década de los setenta todos los hermanos se 
encontraban en América*, avecindados en Cuzco, donde Isidro, Simón y 
Raimundo se casaron. Todos contribuían en una misma empresa que estaba 
dedicada al comercio y la cual quedó truncada por la sublevación de 1780. 


En esta primera etapa los hermanos se habían asentado en Cuzco donde 
tenían un obraje y se dedicaban a la habilitación de diferentes mercancías a los 
corregidores, entre las que se encontraban mulas, ropa de la tierra y productos 
de la Península, que era la dedicación especial de Simón*. Aunque no tene- 
mos muchos datos sobre su estancia en América, sí nos consta que eran reco- 
nocidos como comerciantes importantes con un giro de “más de cien mil pe- 
sos”*, Todas las apariencias indican que sus intenciones eran continuar con la 
empresa americana, pero la sublevación indígena que asolaba la región andina 
en 1780 tuvo repercusiones importantes en los negocios y en la vida de la 
familia Gutiérrez. El obraje fue destruido y, según el corregidor Joaquín Alos 
que dejó pendiente una deuda, murieron algunos de los hermanos, que supone- 
mos pudiera ser Pedro además de Isidro y su mujer. Todos se vieron muy 
implicados en la defensa del Cuzco donde tuvieron una activa contribución y 
consiguieron altos cargos en las milicias. Simón tomó parte como capitán de 
130 fusileros de una compañía formada por comerciantes*, 


Quizás como consecuencia de los terribles hechos que tuvieron que en- 
frentar y la gran pérdida que significó para todos, los mayoría de los hermanos 
decidieron volver a la Península. En 1785, Simón y Joaquín, volvían a Cádiz 
con sus tres sobrinos huérfanos y una criada mestiza”, Manuel Pascual posi- 
blemente lo hiciera durante esos años, pues en 1787 estaba en Cádiz, donde 


se matriculaba para el comercio con Indias en 1789%. Tan sólo Raimundo 
quedó en América. 
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Los negocios. 


En la década de los noventa los hermanos Simón* y Manuel se hallaban 
bien establecidos en Cádiz, y sus negocios con América se realizaban a través 
de comisionados, a veces sobrinos. Su red de alianzas comerciales en el 
virreinato de Perú y Buenos Aires estaba fuertemente establecida después de 
su etapa americana. Muchos de los contactos y comisionados eran paisanos, 
pero no todos. En Buenos Aites, el vasco Blas Antonio Gainza se encargaba 
de las mercancías destinadas a esta plaza y de remitir capitales y encargos. En 
la región andina tenían distintos comisionados, pero el principal era su herma- 
no Raimundo, quien participaba a veces en distintas empresas. Otros contactos 
eran: Indalesio González de Socasa” (natural de Hazas), comerciante, hacen- 
dado y minero de Potosí; Manuel Martínez del Campo, igualmente sobano, y 
comisionado en la Paz; Mateo Cosío, montañés y suegro de Raimundo. 


Para observar los detalles de las empresas comerciales entre la Península 
y las Colonias, nos basaremos en el voluminoso testimonio producto de un 
largo juicio entre los hermanos Gutiérrez y Zuloeta, joven vasco encargado de 
una operación de gran envergadura*. En 1792 Raimundo Gutiérrez, vecino de 
Arequipa, envió hasta Cádiz al joven Martín de Zuloeta, con el fin de conse- 
guir dinero para girar mercancías hasta Árica. En las instrucciones Raimundo 
le pedía que primeramente fuese a ver a su hermano Manuel Pascual y le ense- 
ñase el poder y las instrucciones que le otorgaba. Zuloeta debía conseguir un 
préstamo de 50. 000 pesos para invertir en mercancías destinadas a “La Paz, la 
mayor parte, y algunas para la costa y esta ciudad [Arequipa]”. Para ello debía 
respaldarse en las firmas de sus hermanos, o contar con sus capitales si ellos 
accedían a participar. En todo caso, siempre debían ser sus hermanos quienes 
dispusieran las compras por tener reputación, crédito y nombre en el puerto de 
Cádiz. La única concesión que hacía a Zuloeta era el conocimiento de los 
efectos que se consumían en la costa y la sierra, y que debía de comunicar a su 
hermano Manuel Pascual para que realizase las compras y remesas, “guardan- 
do siempre reserva a todos los demás cargadores”*, “y no enseñase a ninguna 
persona que no sean mis hermanos”*, 


Finalmente ambos hermanos (Simón y Manuel Pascual) decidieron en- 
trar en el negocio e invirtieron un total de 286. 000 pesos en mercancías que se 
embarcaron durante 1795 en las fragatas “Rey Carlos” y “La Galga” y que 
llevaban como consignatarios Zuloeta y Basilio Antonio Zorrilla, sobrino de 
los Gutiérrez. Una vez llegado hasta el puerto de Árica los esperaba Raimundo 
Gutiérrez y Manuel Martínez del Campo. Zuloeta entraba en el negocio con 
una cuarta parte de las utilidades o beneficios a cuenta de su trabajo personal. 


Mientras partían las dos fragatas del puerto de Cádiz, Manuel Pascual 
escribía a su hermano Raimundo y le comunicaba que le dejaba al “frente de 
todo”, y le manifestaba su temor por el negocio, porque si saliese mal, decía: 
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“me quedaré a pedir limosna, y mi crédito enteramente perdido, que esto es lo 
que más me importa”. Es muy significativo que más allá del capital, a Manual 
Pascual le preocupaba el descrédito personal ante el gremio, pues siempre po- 
dría recuperarse la inversión del capital, pero no la palabra y confianza dentro 
del grupo de comerciantes, en que todos se conocían. Los hermanos de Cádiz 
habían pedido prestado una gran cantidad de dinero para esa empresa y si 
faltaba a su pago terminaría su crédito. A pesar de ello, le decía a su hermano 
Raimundo, en otra de sus cartas, que no estaba arrepentido y le pedía encareci- 
damente que le pusiera al corriente de todo lo que pasara, pero “sin venir a 
llorarme lástimas porque con esto nada se ha de conseguir, y a mí me servirá 
de mucha molestia”*. Hay que reconocer que las malas noticias que llegaban 
desde América debían provocar un fuerte sentimiento de impotencia, debido a 
la gran distancia, que les haría sentir muy mal y bastante inseguros. Además 
nunca se debían de dejar correr malos rumores porque ello debilitaría la posi- 
ción y el crédito dentro del gremio. — * 


Este desasosiego se demostraba especialmente con los rumores de gue- 
rra. En estas condiciones, decía Simón en otra carta, había que suspender todas 
las remisiones desde América, para evitar que fueran apresadas por el enemi- 
go. Sin embargo, aconsejaba que no se precipitasen en las ventas, porque allí 
subirían los precios si se declaraba la guerra con la Gran Bretaña, como decían 
los rumores”. 


Entre los géneros enviados había una gran variedad de productos de den- 
tro y fuera de la Península, entre los que destacaban ropas, lienzos, “paños de 
segunda ingleses”, encajes, hierro... Estos se repartieron en distintas plazas 
americanas, Valparaíso, Arica, Arequipa, Ea Paz y Cuzco. También se habían 
enviado mercancías pedidas por encargo desde América. Por ejemplo, un cajón de 
arpillado encargado por Bernardo Gamio, el cual estaba valorado en 3.091 pesos, 
incluido los intereses por riesgo de mar, establecidos en el 13%. Curiosamente 
a veces los pedidos o encargos no eran del todo comprendidos, así lo expresa- 
ba Manuel Pascual: 


“Haré el encargo que expresa el papel de Castillo, aunque éste es bien 
confuso en su explicación, cómo pedir Raso Negro de más de vara de 
ancho. Quién a visto hasta ahora, como dice él, para manteleta para la 
Iglesia, esto es no saberse explicar y no lo extraño, pero todo irá arre- 
gtado a lo que por acá se usa”*.: 


En la correspondencia de los hermanos entre Arequipa y Cádiz, se daba 
mucha importancia a las oscilaciones de la demanda, precios y mercado. Se 
aconsejaba lo que se debía remitir desde América según la demanda en la 
Península”, Entre los favores más personales, desde Cádiz se pedía el cobro 
de deudas pertenecientes a amigos y difíciles de cobrar, como por ejemplo una 
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mercancía que pertenecía al Conde de Cinco Torres. Estos efectos estaban en 
mal estado, según le decía Manuel Pascual, y eran “maula”*, pero debían de 
salir de ellos como pudieran porque se trataba del favor a un amigo, “al que 
debo muchísimos favores y estimo como un hermano”*!, A cambio, Raimundo 
sabía que podía contar con sus hermanos en Cádiz, la reciprocidad familiar era 
bastante extensa. Desde América llegaron Saldamando, primo de Raimundo, 
junto con otros compañeros, los cuales fueron alojados por Manuel Pascual, 
que decía: 


“Inmediatamente que lleguen iré por ellos a bordo y los traeré a mi 
casa, en donde estarán asistidos y cuidados como si fueras tú, sintiendo 
mucho el que digan que pagarían un tanto. Esto no es regular, ni con 
esta condición lo haría yo, y fuera una cosa fea y ajena de ningún hom- 
bre de honor”*. 


Según el estudio de Paloma Fernández, los comerciantes residentes en 
Cádiz, solían vivir en barrios agrupados por paisanaje, de manera que los vas- 
cos, navarros y cántabros, se asentaron, por lo general, en el barrio de San 
Antonio, En las casas de estos comerciantes no residía tan sólo la familia nu- 
clear, sino que solían vivir en el mismo edificio su servicio doméstico y em- 
pleados, incluidos los sobrinos*. Además de éstos se abría la casa a los que 
llegaban de ultramar. 


El negocio establecido con Zuloeta, no salió tan bien como se había pro- 
gramado. Entre el joven vasco y Raimundo, se originaron conflictos y tensio- 
nes que se terminaron llevando hasta la Diputación de Comercio en La Paz. 
Desde Cádiz, los hermanos pidieron la conclusión definitiva y la entrega de 
cuentas. Raimundo exigió a Zuloeta la entrega de todo el capital y el libro de 
cuentas que éste se negó a dar diciendo que sólo debía presentarlas a los her- 
manos Gutiérrez en Cádiz. En Buenos Áires, otro de los comisionados de 
Gutiérrez, José Blas Gainza había puesto un recurso ante el Consulado de 
comercio de Buenos Aires, el cual mandó un exhorto a la Paz para que se 
obligase a Zuloeta a rendir cuentas a Raimundo. El dictamen de la Diputación 
de la Paz le concedió la razón al demandado, pues según las Ordenanzas del 
Comercio se debía finiquitar en el lugar donde se realizó la negociación, de 
manera que debía de partir hacia Cádiz lo antes posible. 


Hasta 1808 se sucedieron demandas y pleitos, primero en Buenos Aires, 
después en Vizcaya, donde se refugió Zuloeta, y terminó en el Tribunal del 
Consulado de Cádiz, donde por fin se presentaron las cuentas, aunque no se 
terminó la liquidación definitiva, pues en el testamento de Manuel Pascual en 
1814, se incluye a éste entre sus deudores. Al parecer Zuloeta aprovechó ta 
confusión en la Península por la invasión francesa, logrando huir sin pagar la 
deuda establecida en 42. 000 pesos*, Para entonces, hacía ya algunos años que 
Simón se había retirado del negocio dejando parte a sus sobrinos. 
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Aprender el comercio. 


Sin lugar a dudas la “Casa Gutiérrez”, era una de las referencias obliga- 
das de los jóvenes sobanos que llegaban hasta Cádiz queriendo triunfar en el 
comercio, pero ello requería de una preparación y aprendizaje. En las instrue- 
ciones que daban Jos hermanos desde Cádiz a Basilio Zorrilla (sobrino) y 
Zuloeta, estaban contenidos un gran número de consejos y referencias que 
éstos debían seguir, y que no siempre estaban relacionadas con el negocio. De 
todas formas este era un primer viaje para Basilio, al cual no se le daban gran- 
des responsabilidades, tenía que observar y aprender. En América contaba con 
la vigilancia de su tío Raimundo, al que se le pedía por cartas que observase su 
conducta, “que aunque ellos son buenos, al fin son también jóvenes y sabemos 
el modo con que muchos de esta clase han dejado a puertas a sus amos”, Para 
Raimundo esto no suponía ningún favor especial, pues además de ser una obli- 
gación familiar, ya tenía otros sobrinos incluidos bajo su tutela. En 1787, Ma- 
nuel Sainz de Rozas, vecino de Rehoyos, viajaba hasta Potosí para ponerse a 
trabajar en los negocios de Raimundo%. Es muy posible que éste fuese destina- 
do a una de las supuestas tiendas de su tío en Potosí o Arequipa, como ocurría 
en Nueva España, donde los sobrinos empezaban desde abajo como “cajeros”. 


Los lazos familiares, en estos casos, no significaban ningún tipo de con- 
descendencia, los jóvenes sabían qué se esperaba de ellos y también que la 
oportunidad estaba limitada por el número de aspirantes. Gaspar, otro de los 
sobrinos, que tras una estancia en Cádiz se trasladó hasta las Colonias, estaba 
también bajo vigilancia. Simón le decía a su hermano: 


“Prueba a ver si es tan trabajador, y amigo de ganar el real y guardarle, 
como lo manifestó aquí, porque si él sigue con las mismas inclinaciones 
que aquí se le notaron puede conducir mucho a los adelantamientos de 
los muchachos acá” *. 


Los jóvenes estaban sujetos a grandes presiones, pues tenían que hacerse 
con la confianza de sus tíos y no defraudarles. La otra opción que tenían era 
volver al valle. Mientras Simón parecía más considerado, Manuel Pascual era 
muy contundente en sus amenazas y les decía que el que no se comportase con 
“juicio”, se volvería a “pastear ovejas”. Para unos jóvenes que empezaban a 
ver el mundo, volver a su valle les podía parecer asfixiante. 


Consideremos que significaba comportarse con “juicio”, según las ins- 
trucciones** que Manuel Pascual daba a su sobrino y Zuloeta, al partir para 
América. En primer lugar les pedía que repasen las facturas y vigilasen la 
carga, que se pusieran a disposición de Raimundo en cuanto llegasen a Arica y 
les recordaba el monto de capital invertido. Junto con las instrucciones referi- 
das al negocio se hacían otras más personales. Les preocupaba a Manuel Pascual 
que hubiese buenas relaciones entre los dos jóvenes que “se estimarán como 
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y 


hermanos”, “sin que se metan en disputa uno con otro”. Debían de relacionar- 
se con “personas que les puedan dar estimación y saludables consejos”. Como 
se manifestaba en Ja correspondencia entre hermanos, existían dos 
condicionantes preocupantes para el comportamiento de los jóvenes: su juven- 
tud y la amenaza del relajamiento en territorios tan alejados como las Colo- 
nias. Dos circunstancias propicias para olvidar las buenas costumbres. Para 
evitar esto se les recomendaba: 


- “sean moderados en toda bebida y lo mismo en las comidas” 
- “nada se gaste en profusiones” 

- “que vistan decentemente, pero no con profusión y vanidad” 
- “que se abstengan [de salir] de su almacén, tienda, o casa”. 


También había un apartado sobre el cuidado espiritual. Debían ser “te- 
merosos a Dios”, frecuentar lós Santos Sacramentos y oír misa todos los días. 
Al igual que se recomendaba que nó se tratase a la gente con desprecio, “por 
inferiores que sean”. Especialmente se recomendaba que cuidasen y tratasen 
bien a Pedro, el criado que les acompañaba, “mandándole con cariño y buen 
modo todo lo que ha de hacer”. Este consejo decía mucho de la personalidad 
de Manuel Pascuat, el cual podía haber advertido durante su estancia en Amé- 
rica, la aludida arrogancia y prepotencia atribuida a los peninsulares que llega- 
ban hasta las Colonias. 


Pero Manuel Pascual a la vez que paternalista era muy exigente, y le 
advertía a su hermano Raimundo: “el que no se portase como debe, aunque 
gastes mil pesos me lo has de plantar en el presidio de Valdivia”*. No creemos 
que fuese una amenaza literal, pero sí bastante contundente. 


Brading en su estudio sobre los comerciantes en Nueva España, señala 
que estos jóvenes hidalgos campesinos que llegaban hasta América a trabajar 
en los negocios de un paisano o un tío, tenían efectivamente una vida muy 
severa, sin otro aliciente que el trabajo. Esto les creaba también ciertas enemis- 
tades con los criollos, que los veían como avaros a los que sólo les importaba 
el dinero. Este autor destaca una recreación de la vida de estos jóvenes comer- 
ciantes, realizada por Lorenzo Zavala, que se atiene muy bien a los consejos 
dados por Manuel Pascual: 


“Por la mañana temprano se vestían para otr la misa diaria. Después se 
volvían a casa a desayunarse con el chocolate; abrían el almacén y se 
sentaban a leer algún libro de devoción después de arreglar las cuentas. 
Almorzaban a las nueve y a las doce cerraban para comer y dormir la 
siesta. A las tres se rezaba el rosario y se abría después de este rezo la 
tienda hasta las siete de la noche...Los dependientes seguían por lo re- 
gular a sus amos y muy pocas veces se separaban de ellos...No había 
papeles públicos, no había teatro, no había sociedad, no había bailes... 
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Quizás lo que más nos ha llegado de estos emigrantes montañeses, a 
través de la literatura y testimonios contemporáneos, sea la vida y costumbres 
de los comerciantes, actividad mayoritaria. Brading alude a la perseverancia y 
sobriedad como una de las características más importantes de estos jóvenes 
que formaban una especie de “casta”, que conformaría la elite colonial”. Pero 
esta “casta selecta”, como señala Brading, no sólo respondía al joven comer- 
ciante que se trasladó hasta América, pues en Cádiz permanecieron estas mis- 
mas pautas de conducta entre los comerciantes montañeses. 


Los montañeses llegaron a controlar gran parte del comercio local en 
Cádiz, a fines del siglo XVIIL En las Ordenanzas que presentaron para consti- 
tuirse en Gremio en 1803, se observa una importante reglamentación de la 
disciplina de los mozos y mancebos que trabajaban en las tiendas o tabernas. 
La excesiva intervención o reglamentación de las actividades y relaciones en- 
tre propietarios y empleados, jóvenes montañeses, llegaba hasta la exigencia 
de ir a misa todos los días antes de abrir la tienda y rezar el rosario una vez 
cerrada, Estas ordenanzas fueron rechazadas por el Consejo de Castilla y por 
un informe elaborado por la Sociedad Económica de Amigos del País de Ma- 
drid, que no creyeron oportuno la agremiación, además de tacharla de conte- 
ner numerosos vicios”. 

La familia y el “país”. 

Los hermanos Gutiérrez eran naturales de Aja, donde en 1778 no queda- 
ba nadie de la familia, pues todos los hermanos se habían instalado fuera. Para 
esa fecha sus padres habían muerto y su hermana Melchora se había trasladado 
a Fresnedo, donde contrajo matrimonio con Don Bartolomé López de Pilas y 
Arredondo”. Por lo tanto la familia se encontraba en su mayoría asentada fue- 
ra de su “país”, como ellos llamaban su valle, pero sin estar muy dispersa, pues 
una parte importante estaba concentrada en Cádiz. Sin embargo tan sólo tene- 
mos constancia de la vuelta a Soba de Simón. 


Isidro se había casado en Cuzco con Faustina de Nafria y Tarazena y 
había tenido dos hijos: José Felipe y Félix Antonio, y una hija, Margarita. 
Después de la muerte de sus padres durante la sublevación en América, todos los 
hijos volvieron a la Península, donde hicieron carrera en el ejército y el comercio. 


Raimundo se había casado en Urubamba (Cuzco), con M* Margarita 
Cosío, hija del montañés asentado en Arequipa Mateo Cosío, con la cual tenía 
una hija. Posiblemente también era una de las razones para que tuviese bajo su 
tutela algunos sobrinos”*, En la década de los noventa el matrimonio se asienta 
en Arequipa, desde donde realiza peticiones a la Corona para que se le declare 
exento de realizar oficios concejiles”?, Curiosamente Raimundo había sido ele- 
gido en su valle local como regidor de Aja en 1778, mientras estaba ausente en 
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Lima (según fuentes del Ayuntamiento). Claro que este cargo Jo ejercía un 
teniente, Pedro Martínez del Campo, posiblemente familiar por parte materna. 
Desafortunadamente no tenemos noticias sobre la aceptación de este cargo en 
su pueblo natal, que constituía un símbolo de prestigio y de refuerzo de la 
familia en el valle”. 


Simón, siguiendo una pauta de matrimonio bastante extendida entre los 
vecinos de Soba, se casó en 1777 en Cuzco con una hermana de su cuñada, 
María de Nafria y Tarazena. Tuvieron un hijo que sobrevivió pocos meses a la 
madre, muerta en el parto. Quedó como legítimo heredero de diez mil pesos 
fuertes de la dote de su mujer y 3. 200 pesos por la herencia que le correspon- 
dió por la muerte de sus suegros”; a juzgar por la dote que hicieron a su hija 
debían de ser una importante familia del Cuzco, donde en principio los herma- 
nos Gutiérrez se asentaron y establecieron sus negocios. 


Después de la rnuerte de su esposa Simón se asentó en Cádiz y volvió a 
Soba para casarse en 1790. En esta ocasión eligió una mujer de su mismo 
valle, Bernarda López de Pilas y Arredondo, cuñada de su hermana Melchora. 
Otra vez se repetía la misma pauta, dos miembros de la familia Gutiérrez 
(Melchora y Simón) casados con dos de la familia López de Pilas y Arredondo 
(Bartolomé y Bernarda). La esposa en esta ocasión aportó cuatro mi] ducados 
en bienes raíces como dote y Simón declaró que llevaba como suyo propio al 
matrimonio 251.225 pesos en metálico, bienes raíces y créditos a su favor. 
Nueve años después de contraer el matrimonio habían tenido 5 hijos”. 


Manuel Pascual hizo una certera elección para su matrimonio, pues al 
mismo tiempo que continuaba las pautas endogámicas, su mujer llevaba al 
matrimonio una dote de 50.000 pesos. María Margarita Gutiérrez de Otero, 
hija de su hermano Isidro, se había trasladado a Cádiz en 1785 después de la 
muerte de su padre, donde se casó con su tío en 1787 ”, A principios de la 
década de los noventa se habían asentado en Chiclana, cerca de Cádiz, donde 
Manuel Pascual moría en 1814, ya viudo, dejando dos hijos José y Felipe, menores 
de edad, a cargo y custodia de sus sobrinos y albaceas, Gabriel y Juan López”. 

Bartolomé López y Melchora Gutiérrez de Otero, que residían en 
Fresnedo, tuvieron 6 hijos, de los cuales 5 estaban residiendo en Cádiz durante 
1799, seguramente en casa de sus tíos: Gabriel, José, Juan, Ricardo y una 
sobrina María Josefa. No faltaban por esta parte sobrinos a los que introducir 
en el comercio; algunos de ellos tomarían pene decisiva en el futuro de la 
“Casa Gutiérrez”. 

Cuando Simón en una , carta en 1796, decía a su hermano Raimundo que 
se quería retirar de este negocio “para entablar y seguir uno que sea menos 
expuesto que el que he tenido hasta aquí”, pensaba en retirarse al valle. 


“Para último del mes que entra tengo determinado salir para el País lle- 
vando conmigo a Bernarda, Ramona, y a los dos niños mayores y. aunque 
dejo la casa puesta, pienso quedarme allí, si el País me acomoda ”*', 
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Simón continuaba diciendo que pensaba seguir en el comercio: “con la 
mitad de mi caudal, a efecto de dar fomento a los sobrinos”. Hacía mención de 
Juanito, del cual esperaba que se manejara con “Juiciosidad”. Algunos meses 
después Manuel Pascual decía en una de sus cartas a Raimundo que su herma- 
no Simón se encontraba ya establecido en Aja, y “retirado de todo negocio”*. 
En su pueblo natal Simón se construyó una gran casona, la cual se conserva en 
la actualidad y tiene fechado en el reloj de sol de la portada el año 1794, Sin 
embargo, en el Padrón de 1799, no encontramos ninguna referencia en Aja a 
los Gutiérrez de Otero. A! parecer Simón confirmó su sospecha sobre el “aco- 
modo” en su valle, o tal vez le pareció asfixiante el ambiente propiamente 
rural, y volvió a Cádiz, donde en 1803 era miembro del Tribunal del Consula- 
do de Comercio de Cádiz*. Tenemos evidencias que nos confirman su retirada 
de la “Casa Gutiérrez” que, a principios del siglo XTX, había tomado el nom- 
bre de “Gutiérrez y Sobrinos”, siendo uno de los responsables Gabriel López, 
hijo de Bartolomé y Melchora Gutiérrez de Otero*, 


En definitiva, en la correspondencia entre los Gutiérrez se aprecia que, 
además de los negocios, se manifestaban otros temas de interés muy importan- 
tes para estos emigrantes montañeses: la familia y la religiosidad. La familia 
significaba mucho más allá de simples lazos afectuosos de parentesco, repre- 
sentaba obligaciones, reciprocidad y también la reproducción incluso de la 
misma empresa económica. Los nuevos miembros que se incorporaban repre- 
sentaban una renovación, reforzaban la identidad familiar y cultural en un am- 
biente ajeno a su valle originario y a sus raíces. La religiosidad también se 
mostraba como una protección hacia las agresiones externas, El seriemerosos 
de Dios, oír misas todos los días y frecuentar los sacramentos, les conllevaría 
no sólo el bien espiritual, sino el temporal, como decía en las instrucciones el 
tío a los sobrinos.. 


3. 2 Con la plata de Indias. 


Anteriormente hicimos alusión a la emigración a América como una es- 
trategia planeada por las familias, para engrandar o proteger su patrimonio, 
conseguir prestigio, o también simplemente como medida para sobrevivir. 
Volvieran o no los montañeses a su valle, su dinero se hizo presente y circuló 
más o menos intensamente por Soba. Hoy día es suficiente pasear por cada 
uno de sus pueblos para advertir en plazas, Iglesias y el mismo Ayuntamiento, 
placas que recuerdan que fue financiado por sus vecinos conocidos como In- 
dianos; por supuesto sin olvidarnos de las grandes casonas con sus blasones en 
las fachadas, muchas de éstas reconstruidas y engrandecidas con capital del 
comercio con Indias. 


Pero la vuelta del indiano o del jándalo (emigrante a Andalucía) no siem- 
pre fue bien vista. El escritor santanderino Pereda ha retratado en sus novelas 
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a estos emigrantes, no siempre de manera muy justa. La aversión ante la san- 
gría demográfica que ésta legó a representar, corno aludimos anteriormente, 
preocupó de manera decisiva a los contemporáneos que la vieron como un 
peligro para la reproducción económica de la región. Hasta cierto punto, la 
oposición a la emigración se revistió de un carácter moralista achacándole 
todas las desgracias que los pobladores quisieron ver como la falta de hom- 
bres, la cantidad de mujeres solas, la ambición de lujo y de ganancia fácil que 
representaba, y el desprecio por las costumbres y la tradición. De esta manera 
la figura del jándalo y el indiano no levantaban en el valle muchas simpatías. 
Para empezar, el emigrante que volvía exitoso y con dinero representaba una 
agresión para el status quo, que no sólo era visto con cierta envidia, sino con 
recelos por los vecinos del valle? 


Las remesas de dinero enviadas por los emigrantes fueron invertidas de 
muy diversas formas. Por ejemplo, María de la Lastra Zorrilla, vecina de Astrana, 
se quedó viuda joven y con cinco hijos, de los cuales dos se fueron a América: 
Francisco y Antonio del Corral Velasco. El dinero enviado por éstos ayudaban 
a la familia, de manera que María se hizo con bienes suficiente para dotar a su 
hijo Domingo del Corral Velasco con 7.150 reales. Esta cantidad de dinero era 
el valor de los bienes muebles e inmuebles, aportados en concepto de legítima 
(herencia), “para ayuda a las cargas del matrimonio”. Se decía en la escritura 
de matrimonio que eran bienes comprados “con el caudal y dinero que ha 
venido de Indias”, 


El destino que se le adjudicaba a estos ingresos era muy variado. Como 
hemos podido comprobar desde la simple manutención de la familia que deja- 
ban en el valle*”, pasando por la compra de casas y propiedades*, hasta los 
destinos eclesiásticos coto la fundación de capellanías* o embellecimientos 
de ermitas e iglesias. En todo caso siempre había unos beneficios inmediatos 
para los que se quedaban, pues era frecuente que las herencias que les corres- 
pondían a estos emigrantes fuesen administradas generalmente por sus herma- 
nos durante sus ausencias%, 


A modo de conclusión. 


Los vecinos que salieron de Soba, aunque dejaron atrás su País, como 
ellos le llamaban, arrastraron con ellos sus identidades culturales, las cuales 
intentaron mantener y reforzar a través de los lazos de parentesco y paisanaje.. 
Hemos prestado mucha atención, por su evidencia, a la utilización de este tipo 
de alianzas para la inserción de los emigrantes fuera de su tierra natal, que 
aunque no eran prácticas ajenas al valle, adquirieron una importancia muy 
significativa dentro de las pautas de reproducción socio-económica de este 
grupo de migrantes. 
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A través del estudio de los hermanos Gutiérrez, hemos podido compro- 
bar sus estrategias económicas y sociales, poniendo mayor interés en su etapa 
gaditana y en la estructura de su empresa comercial trasatlántica que utilizaba 

las redes comerciales establecidas en su anterior etapa americana. A través de 
la correspondencia privada entre los hermanos, se manifiesta la importancia de 
las alianzas familiares y de paisanaje en la reproducción económica de la em- 
presa comercial. En las instrucciones a los jóvenes montañeses se evidencian 
los valores atribuidos a esta “casta” de emigrantes disciplinados y tenaces que 
levantaron reticencias en las sociedades americanas”, pero que no fueron de- 
sarrollados exclusivamente en América”, Estos valores centrados en el trabajo 
y la religiosidad se muestran inherentes al carácter de estos emigrantes cántabros, 
que se esforzaban por alcanzar el éxito económico en sociedades a veces bastan- 
te ajenas a su mundo propiamente rural. Esta ética del trabajo se reforzaba con 
valores religiosos, que generalmente se han atribuido al puritanismo protestante. 


La severidad en las prácticas religiosas significaban una protección ante 
los peligros y la relajación que suponían la vida urbana y que generalmente se 
reforzaba con el corporativismo en función del origen y la dedicación. Un 
testimonio muy significativo lo representan las Ordenanzas” que presentaron 
los comerciantes locales montañeses en Cádiz en 1803, donde se contempla la 
disciplina rigurosa de trabajo y la ngidez de costumbre (entre las que se inclu- 
yen la religiosidad), a seguir por los jóvenes que se adiestraban en el comercio. 
En consecuencia, no podemos afirmar que la severidad recomendada y mani- 
festada por los mozos en América, fuese una respuesta exclusiva a los peligros y 
amenazas que propagaban algunos discursos europeos sobre la influencia 
degenerativa en el carácter que suponía la naturaleza del continente americano”, 
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DISTRIBUCIÓN DE LOS AUSENTES REGISTRADOS 
EN LOS PADRONES DE HIDALGUÍA EL AÑO 1785 


Lugar de origen N” hogares N” de hogares 
registrados con ausentes 
Valle Alto 
Aja 48 9 
Astrana 29 6 
Bustancillés y Peña 24 á 
Cañedo 43 17 
Hazas 56 15 
Lavín 18 2 
Quintana 50 12 
San Bartolomé y Sangas 20 2 
San Martín 16 7 
San Pedro 23 3 
Santayana 29 3 
Valcaba 39 4 
Valdició y Calseca 154 4 
Veguilla 40 7 
Villar 81 16 
Villaverde 20 3 
SUBTOTAL 690 119 
Valle Bajo: 
Fresnedo 24 1 
Herada 64 19 
Incedo 16 3 
Pilas 21 4 
Prado 11 0 
Régules 43 8 
Rehoyos 36 8 
Revilla 38 5 
Rozas 62 4 
San Juan 70 14 
SUBTOTAL 385 66 
TOTAL 1075 185 


bo 
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DISTRIBUCIÓN DE LOS AUSENTES REGISTRADOS 
EN EL PADRÓN DE SOBA EL AÑO 1785 


AAN TA RN A 


Lugar de En En — Peninsular No Total 
origen Indias Manila especificado Ausentes 
Vajle Alto 
Aja 9 1 3 13 
Astrana 4 2 6 
Bustancillés y Peña 4 4 
Cañedo 1 12 7 30 
Hazas 1Z 1 T 20 
Lavín 1 I 2 
Quintana 8 3 1 12 
San Bartolomé y Sangas 1 3 4 
San Martín á 3 3 10 
San Pedro l q á 
Santayana 1 5 3 9 
Valcaba 2 2 4 
Valdició y Calseca 2 1 1 4 
Veguilla 4 5 2 11 
Villar 2 21 23 
Villaverde 3 1 4 
SUBTOTAL 66 1 37 56 160 
Valle Bajo: 
Fresnedo i 1 
Herada 3 6 18 27 
Incedo 3 3 
Pilas 4 1 5 
Prado 0 
Régules 6 8 
Rehoyos 3 
Revilla 2 15 17 
Rozas 1 1 
San Juan 8 17 25 
SUBTOTAL 15 37 40 92 


AH AAA AAA AAA o a a e 
TOTAL 81 1 74 96 252 


Fuente: Padrones de Hidalguía del Valie de Soba . (Ortiz Mier, 1990) 
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Notas 


! Este trabajo es el avance de un proyecto de investigación sobre Soba, realizado junto con 
Tristán Platt durante enero-junio de 1998. Nos gustaría agradecer la ayuda y hospitalidad 
que recibimos durante nuestra estancia en Cantabria, especialmente al Centro de Estudios 
Montañeses, el Archivo Histórico Provincial, así como los útiles consejos de Amada Ortiz, 
M* del Carmen González, Tomás Mantecón y José Fortea. 

2 Sobre este tema, véase el interesante estudio de Ramón LANZA, La población y el creci. 
miento económico de Cantabria en el Antiguo Régimen. Madrid, 1991. 

3 BRADING, publicaba la primera edición de su obra, Miners and Merchants in Bourbon 
México, 1763-1810, en 1971; dos años más tarde se publicaba “Los españoles en México 
hacia 1792”, en Historia Mexicana, VOL. XX VIH Al final de ja década se publicaba una 
monografía, Santander y el Nuevo Mundo, donde se recopilaban diferentes trabajos sobre 
los montañeses en América, dentro del Segundo Ciclo de Estudios Históricos de la provin- 
cia de Santander (Octubre de 1977). Bilbao, 1979. 

4 Véase Viviana CONTI, “De las montañas de Santander a los Andes del Sur. Migraciones, 
Comercio y Elites”. Andes, Antropología e Historia. N” 8, 1997. Salta, Argentina. 

* Los Padrones de Hidalguía dei valle de Soba fueron transcritos y editados por Amada 
ORTIZ MIER en Santander, 1990. 

$ A fines del siglo XVII Jos concejos eran: Valle Alto: Aja, Astrana, Bustancilles y la Peña, 
Cañedo, Hazas, Lavín, Valcaba, Quintana, San Bartolomé y Sangas, San Martín, San Pedro, 
Santayana, Valdició y Calseca, Veguilla, Villar, Villaverde. Valle Bajo: Fresnedo, Herada, 
incedo, Pilas, El Prado, Rehoyos, Revilla, Régules, Rozas, San Juan. Para una descripción 
del vaile y su evolución, véase ORTIZ, MIER, Padrones de hidalguía del Valle de Soba 
(1605-1824). Santander, 1990, 


7 También nos parece muy significativo la insistencia de los Autos de Buen Gobierno, que 
recomendaban la custodia de estos testimonios y la vigilancia por parte de los oficiales 
competentes. Se debían guardar en el arca de tres llaves existente en el Archivo de la sacristía 
de la iglesia de San Martín. A pesar de ello, en 1799 se denunció al procurador de Soba por 
haber manipulado estos registros. Archivo Histórico Provincial de Cantabria (AHPC. ) Soba, 
leg. 34, doc. 2. 

£ Por ejemplo, los hijos de Gabriel Ortiz de Espinosa, natural de Caftedo, casado en América 
donde murió sin volver al valle, estaban inscritos en el Padrón de 1818. Véase ORTIZ 
MIER, Padrones de Hidalguía... Para la trayectoria de los Ortiz en América, véase PLATT, 
“Historias unidas, memorias escindidas. Las empresas mineras de Jos hermanos Ortiz y la 
construcción de las elites nacionales. Salta y Potosí, 1800-1880". Andes, Antropología e 
Historia. N* 7, Salta 1995-96. 

1 Véase GAVIRA, C., “Administración y jurisdicción en el valle de Soba a fines del siglo 
XVHT”. En Altamira, T. LIV. Santander, 1998. 

Las tierras altas, conocidas como Rumiera, fueron pobladas por pastores procedentes de la 
villa de Espinosa de los Monteros. Curiosamente en el padrón de 1620 fueron registrados, 
pero no fueron incluidos y por lo tanto reconocidos come vecinos en los padrones de los 
años, 1629, 1637 y 1645. Véase ORTIZ MIER, “La población a través de los Padrones de 
Hidalguía”. En Población y Sociedad en la España cantábrica durante el siglo XVII 
Santander, 1985, p. 89. 

1 ibídem, Véase el cuadro N” 3, realizado por Ortiz Mier, donde se aprecia cl aumento 
progresivo de los ausentes. El padrón de 1605 incluye tan sólo un ausente, en el de 1691 
aparecen 71, y en 1785 el total de ausentes es de 2535 vecinos. 
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2 Ramón LANZA, La población y el crecimiento económico de Cantabria en el Antiguo 
Régimen, Madrid, 1991, p. 386. 

13 Ibídem, p. 416. El autor recoge las observaciones de José Manso y de Campomanes, 
respecto a la preocupación por la salida de tantos habitantes, y el peligro de que la región se 
convirtiera en un “País inculto, porque no quedarán brazos que labren las tierras”. 

14 Véase GARCÍA ALONSO, et. al., El Valle de Soba. Vol. 1. Arte y Heráldica. Santander, 
1995, p. 1544. 

15 Las gestiones realizadas por las esposas no siempre daban resultado, aunque desde las 
diferentes instituciones se realizaban esfuerzos y trámites para encontrar a los maridos y 
obligarlos a retornar a la Península. PÉREZ-BUSTAMANTE recoge uno de estos pleitos 
promovidos por una esposa que pretendía evitar el abandono de su marido embarcándose a 
América. Véase de este autor, “Tres pleitos montañeses en apelación ante el Consejo de 
Indias”. Santander y el Nuevo Mundo. Bilbao, 1779. 

16 En algunos testamentos hemos encontrado referencia a las cantidades de 600 y 700 reales 
que los padres dicen haber dado a sus hijos para ayuda de! viaje a Indias. 

17 Véase MARTÍNEZ SHAW, Carlos, La emigración española a América (1492-1824). 
Gijón, 1994, p. 218. 

18 Hemos revisado en el Archivo General de indias (AGL. ) aproximadamente unas 30 licen- 
cias de embarque. 

15 AGL Contratación, 5532, N, 3,KR. 37. 

22 AGÍ Contratación, 5511, A, N. 102. 

21 AGI. Contratación, 5530, N. 2R. 10, Año 1786. 

2 AHPC, Protocolos Notariales, 3623, Año 1771. Testamento. 

2 AGI, Contratación, 5533, N. 2,R. 97. 

24 AHPC. Protocolos Notariales, 3623. Año 1770. 

25 Encontramos muchos casos de sobanos empleados en la administración colonial, porejem- 
plo en Veracruz, Jacinto Martínez de la Concha y su sobrino Juan de Velasco y Rozas, 
AHPC. Protocolos 3627, año 1765. 

26 Por ejemplo: José Pablo Ezquerra, natural de Pilas, dice viajar a Indias llamado por su tío 
Manuel López de la Cotilla, del comercio de Guadalajara. AGI. Contratación, 5532. 

27 BRADING, D. A. Mineros y Comerciantes en el México Borbónico (1763-1810). F.C. E. 
Madrid, 1975. 

24 Tbídem, pp. 149-159. 

22 En el transcurso del siglo XVI y principios del XVII se expiden reiteradas Cédulas reales 
que fueron endureciendo los castigos para los polizones. La Real Cédula de 1622 condena- 
ba tanto a nobles como a plebeyos a 8 años-de galeras. Carlos MARTÍNEZ SHAW, La 
emigración española a América, p. 148. 

34 AGL Contratación 5532, N. 3, R. 37. 

31 En la nave “Santa Rosa” que salió de Cádiz en 1717 viajaron 300 polizones. Datos apor- 
tados por Angeles Flores Moscoso y recogidos por MARTÍNEZ SHAW, C. La emigra- 
ción... p. 150, 

32 MÁRQUEZ MACIAS, Rosario, La emigración española a América (1765-1824). Oviedo, 
1995, pp. 128-150, 

233 Véase GONZÁLEZ ECHEGARAY, “Pasajeros a Indias del Valle de Toranzo”, Santander 


y el Nuevo Mundo. El número de emigrantes es de 688 vecinos desde el siglo XVI hasta 
principios del XIX. ; 
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4 Véase BRADING, “Los españoles en México hacia 1792”. 
35 MÁRQUEZ MACIAS, Rosario, La emigración...pp. 170-71 y 205. 


% El término “criado”, durante la Edad Media, no especificaba una profesión o relaciones 
laborales, implicaba unas relaciones de dependencia a la que se sometían los nobles o hijos 
de familias distinguidas sin muchos recursos que pasaban a ser criados (alimentados) y 
educados por personas con mayores recursos. En reciprocidad el criado era parte de la clien- 
tela del señor al que le debía gratitud y fidelidad. Véase MARAVAL, 3. A., La literatura 
picaresca desde la historia social (siglos XVI y XVII). Madrid, 1986, p. 197. 


Y Por ejemplo el virrey del Perú tenía la facultad de conceder a sus “criados y dependientes” 
una serie de cargos como eran los corregimientos. Véase AGI. Lima, 643. Buen Retiro, 21- 
VIB-1743. 

3 BRADING, D. Mineros y Comerciantes...p. 152, 


Y Véase GARCÍA-BAQUERO, Antonio, La carrera de Indias: Suma de la Contratación y 
Océano de negocios. Sevilla, 1992. Y Cádiz y el Atléntico. Sevilla, 1976. 


* VITORIA de, M” Luisa, “El gremio de los montañeses en Cádiz y sus ordenanzas (1803- 
1833)”. En Altamira. Tomo LIV, Santander, 1998. 


4 Editada por el Servicio de Publicaciones de la Universidad de Cádiz, Cádiz, 1998. 


2 En la actualidad existe en Cádiz una asociación llamada Centro Cántabro, donde se re- 
únen los vecinos de origen montañés. 


% Véase por ejemplo de GARCÍA-BAQUERO, Cádiz y el Atlántico..., y Comercio y bur- 
guesía mercantil en el Cádiz de la carrera de Indias. Cádiz, 1991. Sobre casos concretos: 
MARTÍNEZ SHAW, “Un mercader gaditano del siglo XVI: Agustín Ramírez Ortuño”, 
Archivo Hispalense. N” 196, Cádiz 1981. RUIZ RIBERA, J., "Los Ustáriz en el comercio de 
Cádiz con las Indias: un ejemplo de iniciativa empresarial”. Cádiz en su Historia. Cádiz, 
1986. Un estudio desde el punto de vista antropológico: FERNÁNDEZ PÉREZ. P. El rostro 
familiar de la Metrópoli. Madrid, 1997. 

4 AGL Contratación, 5521, N” 198. Simón se había matriculado en el Consulado de Cádiz, 
como habilitado para el comercio con Indias en 1775. 

% Todos los hermanos se encontraban en América, salvo Carlos que suponemos hubiese 
muerto. Véase ORTIZ MIER, Padrones de Hidalguía... p. 567. El padrón del año 1760 
alude a Carlos, pero en los siguientes no aparece ninguna referencia a éste ni siquiera como 
ausente. 

AG]. Chile, 188. “Correspondencia con los gobernadores de Valparaiso 1737-1816”. ln- 
cluye un expediente abierto al que fue corregidor de Chayanta, Joaquín Alos, sobre una 
antigua deuda que tenía contraída con los hermanos Gutiérrez por su habilitación de mulas 
y ropa de la tierra durante el año 1778, 

£7 Isidro y Simón se encuentran incluidos entre los comerciantes más solventes de Cuzco, en 
un informe del fiscal (6-1-1781) sobre los individuos que podrían aportar capital para la 
defensa del Cuzco. Véase DURAN FLOREZ, Criollos en conflicto. Cuzco después de Tupac 
Amaru. Lima, 1985. p. 71. 

** Testimonio citado por Boleslao, LEWIN, La rebelión de Tupac Amaru y los orígenes de la 
emancipación americana. Buenos Aires, 1957. p. 467. 

% AGÍ. Contratación 5529, N” 2, R. 127. Año 1785. Licencia de embarque para la mestiza 
Petrona Gutiérrez por no “irle bien el temperamento” de la Península. 

$ AGÍ. Consulado. Libro 447. Relación de las personas habilitadas para el comercio con 
Indias. En esta relación que comienza a partir de 1743 y termina en la década de los ochenta, 
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aparecen además de los dos hermanos Gutiérrez, tres comerciantes originarios de Soba: 
Juan Francisco José del Corral (Astrana), Antonio López de la Peña Vivanco (Santa María), 
Gaspar Pardo (Veguilla). 

% Encontramos muchos testimonios en los protocolos notariales de la actividad de Simón 
como asegurador de mercancías que viajaban hacia América, los llamados “riesgos de mar”. 
Véase Archivo Provincial de Cádiz. Protocolos Notariales de Cádiz. Escribano Gómez de 
Torices. 


% Indalesio González de Socasa se había casado con una criolla, Juliana Anzuliaga y López, 
nieta del oidor de Charcas, José López Lisperguer. Véase el memorial en Archivo Genera! 
de Simancas. Secretaría de Guerra, 6825, Exp. 6. También el trabajo de AILLON, Esther, 
“La Viña San Pedro Mártir y su propietario en los últimos días de la Colonia y durante la 
Guerra de la Independencia”. El Siglo XIX. Bolivia y América Latina. Comp. Rossana Ba- 
rragán, Dora Cajías y Seemin Qayum. La Paz, 1997. 

* Archivo Histórico Nacional (en adelante AHN. ) Consejos, 20258, Exp. 1. 

4 Cargadores era un término que se utilizaba para los comerciantes con las Colonias. 

$ AHN. Consejos, 20258 Exp. l. Pieza N? 1, £. 71. 

6 AHN. Consejos, 20258, Exp. 1. f. 44 v. Carta a Raimundo. Cádiz, 30-X1-1795. 

5 AHN. Consejos, 20258, Exp. 1. f. 60 v. Carta de Simón a Raimundo, Cádiz, 9-V-1797. 
% Ibídem. Carta de Manuel Pascual a Raimundo. Cádiz, 9-V-1796. F 64 y. 

> Por ejemplo, se decía que el cacao de Guayaquil estaba en plena baja y se aconsejaba que 
no se remiticra a la Península, a menos que fuese adquirido a un precio no superior a los 6 
pesos. Sin embargo se aconsejaba la compra de estaño por tener un buen precio y mucha 
salida en la Península. AHN Consejos, 20258. Carta de Manuel Pascual a Raimundo. Cádiz, 
9-V-1706. F. 48. 

* Maula: cosa inútil y despreciable. Retal. Engaño o artificio encubierto. 

“ AHN. Consejos, 20258. Exp. 1. F. 62 v. Carta de Manel Pascual a Raimundo. Cádiz, 9-V-1796. 
% Toídem. E. 65 v. 

“ FERNÁNDEZ PEREZ, P. El rostro familiar... pp. 139-140. 

** Archivo Histórico Provincial de Cádiz (en adelante AHP Cádiz). Protocolos Chiclana, N* 340. 
$ AHN. Consejos, 20258 Exp. 1. Carta de Simón a Raimundo, Cádiz, 9-X1-1795, 

“ AG]. Contratación, 5531, N. 4, R. 52, Licencia de embarque. 

*" AHN. Consejos, 20258 Exp. 1. Carta de Simón a Raimundo, Cádiz, 2-11-1796. 

* AHN. Consejos, 20258, Exp. 1, Fs. 51-54. Instrucciones, Cádiz, 29-X1-1795, 

*% Ibídem. F. 46. Carta de Manuel Pascual a Raimundo. Cádiz, 30-X1-1795, 

* BRADING, D. Mineros y comerciantes...p. 154, 

1 Ibídem, pp. 153-156. 

7 Los montañeses continuaron con su empeño hasta que en 1832 se aprobaron las Ordenan- 
zas con algunas modificaciones. Véase M* Luisa DE VITORIA, “El gremio de los montañe- 
ses en Cádiz y sus ordenanzas”. En la novela de GONZÁLEZ, V. El Montañés de la esqui- 
na, ambientada en Cádiz a principios del siglo XX encontramos una recreación de la vida de 
estos emigrantes dedicados al comercio local. Cuando los protagonistas analizan su propio 
éxito, dicen: “Nuestro triunfo está edificado sobre la imposibilidad de que los demás puedan 


soportar el infierno que nosotros hemos aguantado”, “Resultará inconcebible que hayamos 
sido tan brutos y tan esclavos”, p. 140. 
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3 Este provenía de una familia con recursos y prestigio dentro del valle. En 1779 Bartolomé 
ejerció el cargo de procurador del valle. Véase GAVIRA, C., “Administración y Jurisdicción 
en el Valle...”, cit. 

14 En 1794, Raimundo y su suegro Mateo Cosio, se encontraban entre los accionistas de la 
Sociedad Mineralógica de Arequipa, que se configuró para explotar minas en Huantajaya. 
Véase GAVIRA, “La Caja Real de Carangas y el Mineral de Huantajaya, 1750-1804”. Arntario, 
Sucre, 1999, 


% Archivo General de Simancas (AGS. ), Secretaria de Guerra, 7099, Exp. 19, Año 1792. 
% Isidro también había sido elegido regidor de Aja en 1774, mientras estaba ausente en 
Cuzco. Sobre los cargos locales en Soba, véase GAVIRA, “Administración y jurisdicción en 
el valle de soba”. 

7 AHP. Cádiz. Protocolos de Cádiz, N* 4554, fol. 1174-1183. 

 AHP. Cádiz. Protocolos de Cádiz, N? 4554. 

” AHP. Cádiz. Protocolos de Cádiz, N” 1878. Poder para testar. Cádiz, 1788. 

* AHP. Cádiz. Protocolos de Chiclana, N” 340. Testamento. 

4 AHN. Consejos, 20258, Exp. 1. Carta de Simón a Raimundo. Cádiz, 2-11-1796, 

8 Ibídem. Manuel Pascual a Raimundo. Cádiz, 9-V-1796. 

23 AHN, Consejos, 21449. Exp. 2, años 1803-1806. 

“ FERNÁNDEZ, José, (Ay; Soba!, p. 141. Agradecemos a Juan José Ortiz, vecino de Valcaba, 
la cesión de este manuscrito. 

* Según Ramón LANZA, los indianos que a su vuelta consiguieron grandes propiedades 
fueron el origen en gran medida de los caciques rurales que campearon a sus anchas en el 
mundo rural de Cantabria durante el siglo XIX, y de quienes la burguesía santanderina tenía 
un mal concepto por su conservadurismo (acérrimos defensores dej mayorazgo), monopoli- 
zación de los cargos locales y manipulación de su clientela. Véase de este autor, La pobla- 
ción y el crecimiento económico de Cantabria...p. 430. 

** AHINC. Protocolos, 3598. Año 1742, 

7 Desde Mérida de Yucatán, José Cano Bringas enviaba regularmente dinero a sus herma- 
nas, vecinas de Valcaba, Teresa Cano estaba casada con Pedro Micalarena y según las infor- 
maciones eran pobres y se sustentaban con los envíos regulares que le hacía su hermano. En 
1765, el hijo de este matrimonio terminó marchándose hasta Nueva España para ayudar a su 
tío en los negocios. AHC, Protocolos 3621. Año 1775, 

* Gabriel Sainz de la Media, después de su paso por Cádiz y establecerse como comerciante 
en Perú, volvió a Soba donde adquirió numerosas propiedades y ejerció también como pres- 
tamista. Véase FERNANDEZ, A (¡Ay Soba!). 

* Gaspar de Soto y Zorrilla, que se encontraba en Popayán, le dio poder a su sobrino Fran- 
cisco Sainz de la Peña, vecino de Villar, para fundar una capellanía de misas en la ermita de 
San Miguel (Villar), consistente en 21. 413 reales. AHPC. Protocolos, 3622. Años 1766-67. 
* Los familiares del valle solían administrar las propiedades indivisibles por los vínculos y 
mayorazgos, también era frecuente que heredasen las fortunas de los comerciantes sin hijos, 
Por ejemplo Andrés García de Llanillo, comerciante en Nueva España y después en Cádiz, 
dejaba su herencia a sus hermanos en Soba. AHP Cádiz. Protocolos de Cádiz, N” 3205, 
Testamento, año 1829. 

* Utilizamos el término con el cual Brading alude a los emigrantes del norte de la Península, 
Véase de este autor, Mineros y comerciante..., p. 154. 
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% Ibídem. El mexicano Lucas Alemán opinaba sobre estos españoles: “y esta clase de educa- 
ción espartana hacía del español residente en América un tipo humano que no existía en la 
misma España”. Citado por Brading, p. 154. 

2 Véase la transcripción de las “Ordenanzas para el gremio de montañeses dueños de tien- 
das de comestibles y licores establecidas en la ciudad de Cádiz”, realizadas por M* Luisa DE 


VITORIA. Concretamente los capítulos 4? y 5”, sobre los mozos principales y los mancebos 
que sirven en las tiendas. Ea Altamira. Santander, 1998, pp. 225-235. 


> En el siglo XYIH se produjeron una serie de discursos que desprestigiaban a los criollas 
basándose en los efectos de la degeneración climática. Véase Jorge CAÑIZARES, “Entre el ocio y 
la feminización tropical: ciencia, elites y estado-nación en Latinoamérica, siglo XIX”. En Asclepio. 
Revista de Historia de la Medicina y de la Ciencia. Vol L, año 1998, C. S. 1 C. Madrid. 
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Resumen 


LA EMIGRACIÓN EN EL VALLE CANTÁBRICO DE SOBA A Fl- 
NES DEL SIGLO XVIIL LA "CASA GUTIÉRREZ" Y EL COMER- 
CIO CON INDIAS 


Ej estudio de la emigración en el valle Cantábrico de Soba nos ha permitido 
el análisis de las circunstancias y condiciones que rodeaban las salidas de sus habi- 
tantes. La emigración americana no estaba determinada exclusivamente por la falta 
de recursos dentro del valle, puesto que en ocasiones respondía a estrategias de 
reproducción de las familias hidalgas acomodadas. A través de la correspondencia 
entre los hermanos Gutiérrez, naturales de Soba y fundadores de una casa comer- 
cial en Cádiz, se manifiesta la importancia de las alianzas familiares y de paisanaje 
en la reproducción económica de la empresa, así como la rigurosidad de la discipli- 
na y educación que recibían los jóvenes reclutados en el valle de origen. Los valo- 
res de estos emigrantes centrados en el trabajo y la religiosidad, que levantaron 
reticencias en América, no fueron exclusivos de los que cruzaron el Atlántico, como 
se puede comprobar en las ordenanzas del gremio de montañeses que se dedicaba 
al comercio local en Cádiz. 


Concepción Gavira Márquez 
Summary 


EMIGRATION IN THE CANTABRIAN VALLEY OF SOBA AT THE 
END OF THE XVITIth CENTURY 


The study of migration in the Cantabrian valley of Soba involves an analysis 
of the circumstances and conditions which surrounded the departure of its inhabitants. 
Migration to America was not only determined by lack of resources, for it could 
also respond to the strategies of reproduction of relatively prosperous hidalgos. 
The correspondence between the Gutierrez brothers, natives of Soba and founders 
of a commercial house in Cádiz, shows the importance of family alliances and 
paisanaje in the reproduction of the business, as well as the rigourous discipline 
and education received by youths recruited in the valley. The values of these 
emigrants were not exclusive to those who crossed the Atlantic, as can be seen in 
the Regulations of the guild of monsañeses dedicated to local commerce in Cádiz. 


Concepción Gavira Márquez 


Andes. Antropología e Historia, N2 10, CEPIHA, 
Salta (1999), pp 113-138, ISSN: 0327-1676 
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TEMPORALIA ET AETERNA 


Apuntes sobre la muerte barroca en el Jujuy colonial del siglo XVII 


Lic. Juan Pablo Ferreiro * 


A la memoria de mis abuelos 


Asombrosos viajeros! ¡Qué nobles historias 
leemos en vuestros ojos profundos como los mares! 
Mostradnos los tesoros de vuestras ricas memorias, 

estas joyas maravillosas, hechas de astros y de éteres. 
¡Queremos viajar sin vapor y sin vela! 

Haced, para distraer el enojo de nuestras prisiones, 
pasar sobre nuestros espíritus, tendidos como una tela, 
vuestros recuerdos con sus orlas de horizontes. 


Decidme, ¿qué habéis visto? 


Charles Baudelaire 


Introducción 


Estos apuntes y consideraciones surgen del análisis y recopilación de 
materiales provenientes de testamentos, actas de entierro, últimas disposicio- 
nes, etc. ubicados en los archivos Histórico de la Provincia de Jujuy, del Obis- 
pado de Jujuy, y de Tribunales de la misma provincia. El período revisado 
comprende desde el año 1596 hasta 1690, y aunque no tienen la pretensión de 


ser exhaustivos, sí pretenden colaborar en brindar una aproximación al tema 
durante ese período. 


La sociedad jujeña del XVI, al igual que la del resto de la América 
Colonial, se caracterizó por poseer una estructura social de tipo similar al del 
Antiguo Régimen español'. El rasgo más notable que la distinguía de ésta, era 
el hecho de que la diferencia social se asentaba sobre una base de dominación 


* Cátedra Organización Social y Parentesco, Carrera de Antropología, Facultad de Humani- 
dades y Ciencias Sociales, Universidad Nacional de Jujuy. 


114 


étnica, aunque la presencia de una conformación estamental no logró plasmar- 
se en una verdadera nobleza indiana ?. Tal tipo de estructura se puede repre- 
sentar gráficamente como una pirámide, donde la amplia base estaba confor- 
mada por la "República de Indios" y la población negra. La "República de 
Españoles”, que constituía el vértice de esa figura, representaba al otro compo- 
nente de tal organización social que refleja la referida división étnica, el cual, 
lejos de presentarse como un conjunto social homogéneo también presentaba 
diversos sectores a su interior ?. El fundamento de esta estructura social se 
encuentra en la disolución paulatina de una sociedad de tipo estamental * fe- 
nómeno que por otra parte, ya venía ocurnendo en España desde el siglo XIV. 
Tal proceso implicó, por un lado, una alta movilidad social, también caracte- 
rística del Antiguo Régimen *; y por otra parte, una "patrimonialización” de los 
oficios, de las propiedades territoriales y de los individuos *. Estos fenómenos 
de patrimonialización y movilidad social son observados con toda claridad en 
grupos sociales particulares; en aquellos que ocupaban el "top stratum” social, 
económico, político y cultural y que hoy designamos bajo el nombre genérico 
de elites. Estas se van a distinguir de la clase social, ya que no se constituyen ni 
sobre la base de la naturaleza de las fuentes de ingreso, ni tampoco sobre la 
propiedad de los medios productivos; las diferencia, además, la igualdad jurí- 
dica de derechos de sus miembros. Del estamento las separan su esfera de 
acción y sus límites concretos, más reducidos que los de un estado ”; puesto 
que los miembros de las elites pueden tener un origen estatutario diferenciado. 


Dicha organización se apoyaba sobre una estructura demográfica, ya 
pesar de la escasez de datos a ella referidos, se puede postular de manera razo- 
nable su exigúidad durante todo el XVII. Antes de la definitiva fundación de la 
ciudad habitaban la zona entre 4 y 6 españoles y un número indeterminado de 
aborígenes. En 1593, la hueste conquistadora se compuso de 29 individuos, A 
mediados de ese mismo año, 7 de ellos ya se habían ausentado de la ciudad. 
Para 1611, en cambio, ya sólo quedan 7 vecinos *. En 1620, hay alrededor de 
11. Hacia 1636 no hay más de 30 moradores y vecinos de "casa, fuego y fami- 
lia”. En un empadronamiento de armas, vecinos y moradores efectuado en 
1648 son censados 91 individuos varones. Entre ellos se encuentran 7 
encomenderos ?, 19 de estos censados aparecen registrados como “pobres” o 
“muy pobres”, esto es, el 21% de la población europeo-mestiza. 12 individuos 
son impedidos, forasteros, recién Hegados o menores tutelados. Pocos años 
después, en otro empadronamiento realizado en 1658, la población masculina 
desciende drásticamente, sólo se registran 43 censados, pero el número de los 
más poderosos se mantiene estable, ya que se anota a 6 feudatarios. Hacia 
fínes del período el volumen parece haber aumentado levemente, pero sin rom- 
per la tendencia secular. 
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Esta población se estructuraba sobre relaciones de parentesco, real y pu- 
tativo, las cuales daban forma tanto al proceso de movilidad social, ya que el 
ascenso y descenso nunca era una cuestión individual sino familiar; como el 
de la patrimonialización, que se manifestaba a través de mecanismos de heren- 
cia y sucesión. No obstante, esto no significa que en sociedades de estas carac- 
terísticas el individuo haya carecido de importancia; antes bien, las posibilida- 
des sociales, políticas, o económicas, su futuro en suma, se supeditaban a, y 
encontraban su cauce en los lazos de parentesco. De tal suerte que todos los 
pasos, las etapas por las que atravesaba su vida: (nacimiento, casamiento, muerte, 
etc. ); estaban estrechamente vinculadas a la dinámica de constitución, repro- 
ducción, mantenimiento, ¡y aun la transformación!, de un orden social encar- 
nado en y básicamente expresado por estructuras de parentesco '". Este efecto 
era remarcado por las prácticas de endogamia de elite u homogamia social, en 
las cuales es posible advertir un fuerte contenido étnico-regional *!. De hecho, 
de datos provenientes de 85 cabildos anuales, correpondientes al período 1593- 
1692, se observa la presencia de parientes, vinculados entre el segundo y ter- 
cer grado de parentesco afinal o consanguíneo, en no menos de 46 composi- 
ciones anuales. En este tipo de instancias, donde se resumía el poder social, se 
hacía más evidente que en otros sitios el peso específico que poseía el entra- 
mado familiar que constituía, además, la unidad productiva básica, tanto en el 
ámbito de las elites, como en los sectores populares. 


La organización que caracterizaba a las familias de elite de este período, 
resultante de una particular relación entre reglas de transmisión patrimonial, 
reglas de alianza, filiación y descendencia, era la casa !?, Sólo dentro de ella 
encontraban pleno desarrollo y sustento las individualidades de sus miembros, 
y también era en ella donde se fijaban sus límites. Pero, a la vez que constituía 
la estructura básica sobre la cual se sustentaba el sector más poderoso de la 
sociedad, era también un proceso en donde tenía lugar, con exclusividad, y 
con muy pocas excepciones, el ciclo de vida/muerte de sus miembros. Dicho 
ciclo estaba compuesto, como señalamos más arriba, de etapas, cuyo tránsito 
estaba marcado por rituales socialmente sancionados. El momento culminante 
del ciclo era, sin dudas, el de la transmisión patrimonial, de tipo material y 
simbólica; en el que se vinculaban más estrechamente que nunca la vida y la 
muerte a través de la pareja de opuestos complementarios matrimonios/defun- 
ciones '*. Sin embargo, es el momento de la muerte en el que se completa o 
sanciona definitivamente el proceso de reproducción social y en el que, a tra- 
vés de los rituales de paso correspondientes, se reanuda, verifica y consolida el 
vínculo con los antepasados muertos; esto es, con la historia del linaje, el pasa- 
do de la casa. Tan importante y traumático proceso se manifestaba a través de 
múltiples indicadores; referencias simbólicas que eran el puente entre el mun- 
do de los vivos y sus ancestros ya desaparecidos, pero aún miembros del lina- 
je; y que venía a constituir una auténtica “vía de los símbolos”. 
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La vía de los símbolos y el orden social. 
El reconocimiento de la muerte 


Lo que denominamos “vía de los símbolos” involucra tanto las declara- 
ciones de fe y pedidos de intercesión divina a favor del alma del testador, 
cuanto todas aquellas disposiciones atinentes al descanso eterno de sus restos, 
y las ceremonias a realizarse en memoria de los difuntos. El proceso de la 
muerte comienza con el reconocimiento institucional del deceso, el cual ope- 
rando a manera de un ritual secularizado es llevado a cabo por las autoridades 
locales; esto es, por uno de los Alcaldes Ordinarios, el Escribano, cuando lo 
había, o evenmalmente el Teniente de Gobernador. Estos, o los que asistían al 
fallecimiento cuando los primeros no estaban presentes, eran los encargados 
de prestar un testimonio visual lo más directo posible. 


"abiendo benido a las cassas de su morada yo el dicho justicia mayor a 
tomar por [fe estar muerto el suso dicho entre en ellas y en la sala de ella 
le halle tendido en un ataud sobre una mesa enlutada y amortajado con 
el avito de nuestra señora de las mercedes el cuerpo corrupto ya sin 
alma... ***. 


"bide en la sala della en un ataud amortaxado al capitán alonso de tapia 


y loaysa el cuerpo sin alma y muchas candelas de sera alrrededor de su 
cuerpo..." 5, 


"oy día de la fecha como a las siete y media de la mañana poco más e 
menos bide muerto naturalmente y pasado desta presente bida a lo que 
paresio juan ortiz de angulo y belasco [...] el qual estava amortaxado 
con el abito del señor san francisco tendido en el suelo sobre un petate 
en el aposento de su dormir...”'%. 


Todos los casos citados, y la mayoría de los revisados, presentan una 
suerte de "muerte anunciada”. Normalmente había alguna dolencia previa que 
anticipaba el fín, ya sea que el deceso se hubiese producido ab intestato o no. 
No obstante, este proceso de reconocimiento visual también podía extenderse 
lejos de la ciudad, si la importancia del difunto lo ameritaba. Este fue el caso 
de la muerte de un importante comerciante de ganados e importador de ropa de 
Castilla, Domingo de Ybarra, producida en forma violenta, un ahogamiento, 
suceso que lleva a citar a los testigos oculares '?. 


Tal reconocimiento, sin embargo, no parece haberse realizado con todos 
los difuntos. Hecha la salvedad con los que morían lejos de la ciudad, sólo 
hemos encontrado este proceso en los casos en los que el occiso tenía relevan- 
cia social, ya fuere como miembro del cabildo o encomendero, ya como fuerte 


117 


comerciante o propietario. Nada nos dicen Jas fuentes, en cambio, sobre si este 
procedimiento también se efectuaba con el popolo minuto. 


Las Cláusulas Pías. Invocaciones iniciales 


Las disposiciones con las que comienzan los testamentos se componen 
de fórmulas que se repiten y presentan a lo largo de todas las fuentes revisadas 
muy pocas variaciones. Las fórmulas de invocación utilizadas son las siguien- 
tes, O presentan leves variaciones a partir de alguno de estos tipos: 


"En el nombre de la santisima trinidad padre hijo y espiritu santo tres 
personas y un solo dios berdadero en quien bien y fielmente creo como 
catholico y berdadero cristiano confesando como ante todas cosas con- 
fieso todo aquello que cree y confiesa nuestra santa madre yglesia 
catholica rromana en cuya fee y creencia bibo y espero bibir y morir..." 


"En el nombre de dios todopoderoso amen sepan quantos esta carta de 
testamento ultima y postrimera boluntad bieren como yo...” 


“In dei nomine amen con cuyo principio todas las cosas tienen muy bue- 
nos medios dichosos y felices fines sepan quantos esta carta de testa- 
mento y ultima e postrimera boluntad bieren como nos...” 


El modelo más usado es el primero, y también el que presenta la mayor 
variabilidad. Sin embargo, se encuentran testamentos sin estos encabezamien- 
tos. Estos responden a 3 clases de situaciones: a) hechos por apoderados del 
testador, quien por enfermedad o ausencia, delega la redacción y validación a 
otra persona. En este caso siempre se hacía mención, al principio del codicilo 
a la fe católica que profesa el/la testador/a a través de una fórmula estandarizada '*, 
b) codicilos que tenían un comienzo de tipo notarial, "Sepan quantos esta carta 
bieren", pero que incluían una profesión de fe similar a la del tipo anterior. 
Este tipo sólo se presenta en un caso, precisamente en el testamento de un 
escribano; y c) memorias provisorias hechas por el testador en previsión de su 
situación, que podían sustituir a los testamentos formales, pero que debían ser 
reconocidas por la autoridad religiosa local. Sólo incluían disposiciones atí- 
nentes a la herencia y a misas en su memoria. 


A esto seguían la presentación del testador y las invocaciones por la in- 
tercesión en su favor ante Dios. En estos puntos comienzan a notarse algunas 
variaciones vinculadas a devociones particulares y que, eventualmente, pue- 
den relacionarse con algún origen regional *. 


En primer lugar para poner “el alma en carrera de salvación” se enco- 
mienda el alma a Dios, a la Santísima Trinidad, como ya vimos, o a la virgen 
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María, en quien se deposita el oficio de intercesión: "tomo por mi abogada". 
Esta función de mediación ocasionalmente es delegada tambiém a otros perso- 
najes celestiales; los cuales pueden ser mencionados en términos genéricos: 

"todos los santos y santas de la corte selestial”, o bien se especifica a los agen- 
tes de la intermediación: "y a los santos apostoles san pedro y san pablo porque 
me sean intergesores"; o también a San Roque, en el caso particular de uno de 
sus devotos. En un solo caso encontramos una suerte de rogativa particulariza- 
da referida a un tipo especial y personal de intercesión, y que tiene como me- 
diador celestial a la Virgen María. 


"en cuyas manos encomiendo mi anima para que siendo mi yntercesora 
suplique a su hijo me la libre de las manos del enemigo malo..."20, 


En un solo caso, también, encontramos que tal función es encomendada 
a la Virgen de Guadalupe "señora y abogada de los pecadores”. 


En cambio, tanto las referencias al lugar de nacimiento, como las que 
señalan el origen familiar se oscurecen progresivamente a medida que en los 
documentos nos alejamos del núcleo central de la elite. De hecho, los que 
completan esta información, y nunca más allá de la primera generación ascen- 
dente y primer grado de lateralidad respecto a la línea central del linaje, son: o 
bien miembros importantes de la elite, (Argañaraz, Zárate, Tobar, Tapia y 
Loayza, Herrera), o bien peninsulares asociados a ésta de alguna manera. Es- 
tos últimos son, sin dudas, los que mejor y más información proveen, pertenez- 
can o no al grupo de elite. El resto de los testamentos, salvo contados casos en 
los que se hace referencia al lugar de origen, que siempre era extraprovincial, 
no aporta datos sobre ninguno de los otros Ítems mencionados, 


A continuación se dispone la separación final entre el ámbito celeste y el 
terreno, lo cual también es realizado mediante una fórmula 


"Primeramente encomiendo mi alma a dios nuestro señor que la crio y 
rredimio con su preciosa sangre y el cuerpo a la tierra de que fue forma- 
da”?! 


Las variaciones que se presentan a esta fórmula son aún menos significa- 
tivas que aquellas de las fórmulas de encabezamiento y esto podría sugerir, 
más bien, diferencias de estilo literario que sociales, étnicas o de género. A 
partir de este punto comienzan las disposiciones verdaderamente personales 
del testador/a. No obstante esto, también la estandarización de tales declara- 
ciones de fe, nos brinda datos que permiten caracterizar genéricamente la men- 
talidad que anima estos rituales de tránsito. 


Elementos como la entrega de cuerpo y alma a dos ámbitos distintos y a 
la vez originarios; la naturalización de la muerte, tal vez habría que decir de la 
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"buena muerte” ”, expresada en enunciados tales como "temiendome de la 
muérte ques cossa natural”; o la primacía de la sensación visual por sobre otros 
sentidos: por ejemplo: la exposición del cadáver en un lugar central de la casa; 
evidentemente remiten a prácticas que provienen de la tardía Edad Media, tal 
como lo demuestra Ariés en su obra mencionada. Sin embargo, éstas se mez- 
clan con otros rasgos ya definitivamente barrocos, tales como la importancia 
que adquieren en el testamento otras cláusulas pías tales como los acompaña- 
mientos, la diferenciación e individualización manifestada a través de la topo- 
grafía sepulcral; la importancia atribuida a la mediación sacerdotal, etc., sugie- 
re que estamos en presencia de lo que Ariés llamó "muerte domesticada 
(apprivoisée)", y que otros autores, como Reis, Vovelle o Chaunu denomina- 
rán como la "muerte barroca" 2. 


El camino salvífico y el perdón de los pecados. 


Dispuesto ya el destino celeste del alma es necesario encontrar ese espa- 
cio terrestre donde encomendar finalmente el cuerpo. Este es el primer rasgo 
que introduce una nota claramente particular, aunque no necesariamente indi- 
vidual, en el codicilo: la elección de la sepultura. 


Al igual que en el país vasco, los vecinos feudatarios y capas medias 
disponían en alguna de las iglesias de la ciudad de su "sepoltura”, que habi- 
tualmente albergaba a un grupo selecto de familiares. En este sentido, la casa, 
como expresión del linaje familiar, nuclea a los panentes vivos y muertos a 
través de diversos mecanismos que otorgan el sentido histórico a este tipo de 
estructura parental. No se trata de todos, nt de cualquier pariente fallecido, 
sino de aquellos cuyo recuerdo es significativo en términos familiares, ya por 
haber fundado el linaje, por formar parte de un tronco importante que se aña- 
dió al principal, o por haber cumplido tareas que dieron realce a la casa. Esto 
se advierte rápidamente en las misas recordatorias, ya en las encargadas en las 
mandas testamentarias o las exigidas a través de la institución de capellanías. 
Los parientes, escogidos por el que otorga y paga las misas eran bilaterales en 
casi todos los casos. En realidad, conformaban una suerte de estrecha parente- 
la espiritual en torno al ego. Allí estaban identificados en el recuerdo sus pa- 
dres -la mayoría de las veces fundadores del linaje o estirpe-, tal vez sus abue- 
los, y si era casado seguramente alguno de sus suegros -o ambos-, un hijo 
muerto, un hermano, etcétera. El recuerdo de los antepasados era una preocu- 
pación constante y en el caso de los más poderosos guiaba, casi sin excepcio- 
nes, la elección del lugar para el reposo eterno. Habitualmente se escogía el 
sitio donde estaban enterrados los padres o los hijos; en muy pocas oportuni- 
dades la opción incluía a los hermanos. Este lugar, excepción hecha de los 
herederos del Casal de Argañaraz y de Murguía, estaba ubicado en alguno de 
los cuatro templos de la ciudad, incluyendo a la ermita de San Roque, que 
poseía capilla y cementerio. 


120 


La Iglesia Matriz era el sitio preferido para Jas inhumaciones de la mayo- 
ría. No obstante, y como allí estaba también el cementerio general, el porcen- 
taje de entierros mayores, que era el que correspondía a los vecinos princi- 
pales y que, además y por lógica consecuencia, implicaban un ritual más ela- 
borado, era inferior al resto. Sobre un registro de 101 inhumaciones hechas 
desde 1659 hasta 1691, 63 tuvieron estas características (45,3 %)%, repartién- 
dose el porcentaje restante entre entierros menores, de solemnidad y de balde %. 
Para la capilla del convento de San Francisco han quedado registradas en los 
libros de la catedral de Jujuy, para el mismo período, sólo 15 inhumaciones, 
pero en este caso 12 de ellas son entierros mayores, y las restantes son 2 de 
párvulos de dos de las principales familias ”, La última corresponde a la hija 
de uno de los principales personajes de la primera mitad del siglo, doña María 
de Salcedo Poblete, y aunque no aparece mencionado el tipo de inhumación, 
es posible que también haya sido un entierro mayor. Por otra parte, durante 
largos períodos de tiempo la iglesia mayor de la ciudad no se utilizó por "estar 
cayda", prácticamente toda la década de 1630, funcionando San Francisco como 
Matriz alternativa, salvo entre 1609 y 1611 que estuvo fuera de uso. Como 
quiera que fuese, la capilla conventual fue buscada como sepulcro en función 
de la devoción que muchos habitantes sentían por San Francisco. El recurso de 
ser enterrado con el hábito de la orden debe ser interpretado también como una 
posibilidad que da la devoción institucionalizada y corporeizada en una orga- 
nización de facilitar, cuando no garantizar, un verdadero “pasaporte al cielo”. 
Y la apelación a tal recurso fue muy frecuente entre los miembros de las fami- 
lias más poderosas; inclusive se registran testadores que piden ser enterrados 
con el hábito de la Orden seráfica aun fuera de los terrenos del convento. Estos 
otros ámbitos podían ser la capilla del convento de La Merced, en la cual todas 
las inhumaciones fueron mayores, aunque muy pocas en número; y también la 
ermita de San Roque, fundada por Alonso de Tobar antes de 1634 2. De esta 
capiila se guardan registros de trece entierros, de los cuales seis fueron mayo- 
res. Entre éstos, el de la hija de don Alonso, inhumada en la sepultura familiar ”. 


De esta voluntad de permanecer juntos en un espacio común dan cuenta 
las mandas de numerosos testamentos jujeños: 


"que mi cuerpo sea sepultado en uno de los conbentos desta ciudad de 
Jujui de nuestra señora de las mercedes o san francisco en una de las 
sepolturas quen anbos tenemos yo y mi marido el capitán juan antonio del 
buenrrostro a boluntad suya con el abito del señor san francisco..." 


En este caso la testadora, doña Eufrasia de Fresneda, esposa de Juan 
Antonio del Buenrostro, manda además, ser enterrada sin ataúd y con “mode- 
rada pompa”. Esta parece ser, junto a otros ejemplos de la misma época, una 
manera de conciliar el poder económico, político y social adquirido en el ám- 
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bito terrenal, con el tránsito a la trascendencia celeste, a través de la asunción 
de símbolos vinculados estrechamente con una “vida cristiana” de 
“despojamiento” de lo material, y que equilibrase una existencia que en nume- 
rosas oportunidades fue denunciada por los eclesiásticos como alejada de los 
evangelios *!. En este sentido opera, entendemos, el significado del 
amortajamiento con el hábito seráfico y, sobre todo, el entierro directo sin 
ataúd. Podría interpretarse esta actitud, además, como una consecuencia del 
"pietismo”, generado por los franciscanos. El enorme peso de lo simbólico, y 
en especial aquellos aspectos relacionados con la muerte -por su asociación 
con la trascendencia- provendrían de ese pietismo alejado de la formulación 
teologal y estrechamente vinculados con prácticas concretas y cotidianas ? 
que se articulaban sobre la contradicción entre lo normado por el dogma cató- 
lico y la vida cotidiana en esta sociedad. 


Desde luego, el hecho de depositar en un mismo recinto familiares con 
tan estrecho grado de cercanía no debe hacer suponer que sólo a ellos se resu- 
mía o involucraba el ritual mortuorio, antes bien, estaba destinado al conjunto 
de la sociedad, e involucraba en primer término, y en un grado diverso de 
participación de acuerdo a la distancia parental y al compromiso personal con 
el/la difunto/a, a la mayor parte, cuando no a toda, la parentela de un indivi- 
duo, en la cual participaban consanguíneos, afinales y putativos, y aun aque- 
llosías con los que, por una razón o por ctra, no pudo establecerse una alianza 
espiritual ritual. Tal lo ocurrido en mayo de 1676 con doña Ana María Mogo- 
lión, viuda de don Pablo Bernárdez de Ovando *, quien da a luz un niño que 
muere a las pocas horas. El pequeño debió ser bautizado "de socorro" por 
haber tenido un nacimiento con severas complicaciones, lo que hizo que el 
personaje escogido para apadrinarlo no fuese avisado a tiempo para cumplir 
con el rito. No obstante, don Pedro Dejado Angulo y Velasco -el personaje en 
cuestión- cumplió su rol de pariente putativo en la inhumación de los restos de 
quien hubiese sido su ahijado: 


"oi dicho dia como a las quatro de la tarde se hallo este testigo En su 
Entierro y le llevo en sus brazos un trecho hasta serca de la puerta de la 
iglesia donde le vido enterrar difunto..."*. 


Precisamente, con el traslado del cuerpo a su destino final, que abría la 
etapa de desagregación, o separación del mundo de los vivos*", se expresa otro 
de los atributos característicos de los que llamamos “muerte barroca” de la 
primera mitad del siglo XVII: el acompañamiento. Este rasgo de la "muerte 
espectáculo”, aunque no se registran en la práctica local los cortejos que in- 
cluyen pobres, desvalidos y niños como en el barroco europeo o en el lusitano- 
colonial *, incluía siempre al cura y al sacristán, aun en los casos en los que el 
entierro es "de balde", o sea de caridad: 
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“si dios nuestro señor fuera serbido de llevarme desta enfermedad mi 
cuerpo sea enterrado en el convento de nuestra señora de las mercedes 
en la sepultura que tengo dentro de la rreja de la dicha yglesia [...] que 
el día de my entierro aconpañen my cuerpo el cura y sacristan y sea de 
la manera que a de hordenar my marido el capitán alonso de tapia y 
loayssa. “*, ' 


"si dios nuestro señor fuese serbido de llebarme desta presente bida my 
cuerpo sea enterrado en el conbento e yglesia del señor san francisco 
desta ciudad en la sepoltura y asiento que tengo en la dicha yglesia f...] 
mando quel día de my entierro me aconpañen el cuerpo el cura y sacristan 
con cruz alta y doble de canpanas..."*. 


En algunos casos puntuales, por ejemplo: en las disposiciones pías de Juan 
Ochoa de Zárate, este cortejo incluyó a "todas las cofradias de la ciudad” «o. 
Pedro de Oña Gaviria, que fuera propietario de tierras y Alférez Real, manda 
en 1617 que "aconpañen mi cuerpo todos los sagerdotes que oviere” *1, El cor- 
tejo así formado y cuya importancia señala el rango social del occiso, realiza el 
recorrido entre el sitio en el que está depositado el cadáver; que usualmente era 
la sala principal de su propia casa, y el lugar de la sepultura, que normalmente 
se instalaba en una de las capillas de la ciudad. En algunos casos de vecinos 
principales este trayecto se realiza marcando hitos rituales durante la prote- 
sión; por ejemplo la esposa del Alcalde Ordinario Juan Gaytán, Ana Arías, 
quien en 1613 manda: 


“mando quel día de mi entierro si fuese ora y sino otro día siguiente se 
me diga una missa de cuerpo presente y su bigilia y se me hagan tres 
posas desde mi cassa a la yglesia mayor con mi cuerpo y se pague todo 
de mis bienes..." *%, 


El cortejo de un "vecino principal" estaba formado por parientes reales y 
putativos, pero como ya lo señaláramos antes no se agotaba allí. Estos funera- 
les eran una verdadera "función", como los llama un testigo, que ponía en 
movimiento una vastísima red de relaciones e involucraba una considerable 
inversión en capital monetario y social. El testimonio directo de los funerales 
de don Pedro Ochoa de Zárate, celebrados y pagados por don Pablo Bernárdez 
de Ovando, su concuñado, en el pueblo de Sococha cuenta: 


“como los saserdotes y demas personas que asisten a dichos entierros en 
la dicha probinsia son conbocados y llamados a ellos se les da de comer 
con toda grandesa demas de darles de comer todos los dias que asisten 
para su buelta se les da matalotaje para su buelta a su casa por concy- 
rrir de diferentes parajes y distansias..."*. 
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y otro testigo añade: 


"es publica boz y fama el gasto que se ase con las comidas que se dan en 
semejantes funsiones [...] se an gastado considerables cantidades en los 
ospedajes de suserdotes y demas conbidados a sus entierros..."%. 


Todos estos procedimientos rituales están completamente estandarizados 
y valuados, de tal suerte que a mayor grado de complejidad y participación 
sacerdotal, más alto es el monto que había que desembolsar. Aunque la rique- 
za material no es indicador de salvación para la época, resulta evidente que la 
exteriorización de la piedad institucionalizada corría pareja al volumen del 
patrimonio. Para ilustrar esta última aseveración tomaremos como ejemplo el 
caso precedente, al cual hay que sumarle el entierro en la propia sepultura, 
acompañamiento con cruz alta, Cura, Sacristán y el Definidor del convento de 
San Francisco. Según el Obvencional vigente en ese momento, dictado por el 
Obispo Trejo y Sanabria en 1610, el entierro con cruz alta y acompañamiento 
de cura y sacristán significa "Entierro Mayor" 


"de entierro mayor es a saber de cura y sacristan con cruz alta y oficio 
cantado se lleben quarenta pesos y mas llebe el sacristan de sus dere- 
chos de la cruz tres pesos y de campanas tres pesos, de cada incensario 
dos; y sea obligado a poner el incienso a su costa, y de tumba dos pesos; 
y no le Hebe el sacristan quando ni otros derechos del entierro y ambos 


cura y sacristan sean obligados a desir por el difunto una missa cantada 
con su bigilia..."%. 


a lo que se debe añadir: 


"De un acompañamiento de un sacerdote ocho pesos con cargo de una 
missa resada y si fuese de Evangelio tres pesos, y de epistola dos, y de 
ordenes menores un peso, y an de llevar todos sobrepellices y se an de 
hallar al oficio y missa de cuerpo presente..."*. 


Pero, a estos gastos había que sumarles otros, procedentes de las misas 
ordenadas en el testamento. 


La celebración de los oficios sagrados comienza inmediatamente des- 
pués del deceso y podían, eventualmente, extenderse en el tiempo por espacio 
de años. Estos tenían como finalidad garantizar la inmortalidad espiritual, 
cohesionar a los vivos en torno al recuerdo de los ausentes, fortificar a los 
linajes al celebrar los vínculos familiares entre vivos y muertos, y poner de 
manifiesto el lugar ocupado por el fallecido y su familia en la jerarquía social. 


La cantidad de misas que se mandan decir, y las dedicatorias de las mis- 
mas son muy variadas, Sin embargo, existía la fuerte tendencia entre los miem- 
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bros más prominentes de esa sociedad de ordenar gran cantidad de ceremonias 
oficiadas por distintos sacerdotes y en distintos templos. Por ejemplo: Juana 
de Zárate, hija del Maese de Campo y Teniente de Gobernador Juan Ochoa de 
Zárate, ordena a su muerte en 1646 que se le diga una misa cantada de cuerpo 
presente”, con vigilia y responso, por "todos los rreligiosos de dicho conbento”, 
de San Francisco; a la que debían seguir: 


- UN novenario de misas rezadas. 

- 20 misas rezadas en San Francisco, por todos sus sacerdotes. 
- 20 misas rezadas en el convento de Las Mercedes. 

- 20 misas rezadas en la Iglesia Matriz. 


Inés de Ribera Cortés, hija de un Tesorero Real de la Provincia, manda 
en 1645 se le diga una misa de cuerpo presente a la que asistan todos los 
religiosos del convento de San Francisco. A ésta le seguían un novenario de 
misas rezadas sobre su sepultura por los mismos religiosos; más 30 misas reza- 
das discriminadas en 10 oficiadas en la Iglesia Matriz, 10 en San Francisco y 
las otras 10 en el convento de Nuestra Señora de Las Mercedes. 


En 1611, Bartolomé Miguel Quintana ordena que todos los sacerdotes 
de la ciudad digan una misa por su alma, más 30 oficios que deberá celebrar el 
vicario de la iglesia mayor, y otras 30 que oficiará el padre Definidor del Con- 
vento de San Francisco en su capilla. A éstas se añaden 20 misas más que se 
dirán en San Francisco en memoria de sus indios e indias difuntos, ya que 
Quintana es el encomendero de los Purmamarcas *, 


Tras esta última disposición encontramos el sentido profundo que tiene 
el testamento en la "muerte barroca”, su función de "pasaporte al cielo" y de 
garantizador de los bienes terrenales. A la confesión de los pecados, privada, 
corresponde en el ámbito público la confesión de las deudas, morales o mate- 
riales, tal cual corresponde a una sociedad tan mercantilizada y a la vez tan 
clericalizada como la jujeña. Estas deudas podían resolverse, siempre en el 
ámbito de lo simbólico-religioso, de diversas maneras. La primera representa 
una suerte de intercambio meramente simbólico, en el que una deuda de índole 
moral es conmutada por misas en memoria de aquellos con quienes se la había 
contraído, tal como el caso planteado arriba; o el de Ana Arias, quien sin ser 
encomendera ni esposa de uno de ellos, manda 5 misas en San Francisco por 
las ánimas de los indios e indias muertos en el servicio de su casa. 


La segunda posibilidad es la conmutación de una deuda material, econó- 
mica, por una indulgencia eclesiástica, la llamada bula de composición. Esta . 
opción permitía sobre todo a los mercaderes garantizar el goce de los bienes 
eternos a través de un pago monetario. Esta elección es la realizada por un 
importante personaje de la elite local, el comerciante Duarte Pinto de La Vega, 
quien llega a ser Teniente de Gobernador: 
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"mando se compren treinta bulas de compusission atento aque yo e sido 
hombre que e tenido tratos y contratos de mercader y otros que me 
rremueben la consengia y por no saver las cantidades ni a quien las 
devo para su rrestinicion es mi voluntad se compren las dichas bulas...'*. 


El otro caso encontrado que opta por saldar sus deudas a través de la 
compra de bulas de composición es Juan González de La Vega, quien explota 
una chacra en Palpalá. En esta ocasión se indica tanto una suma fija como el 
destino que se les dará, 70 pesos, que es el monto a cubrir con la compra de las 
bulas, las cuales se darán "a redención de cautivos” *, 


La economía de la solidaridad: Cofradías y capellanías. 


Otro mecanismo, ampliamente utilizado, y no sólo para fines rituales, 
era la pertenencia a, o fundación de, una cofradía religiosa *. Si bien hemos 
encontrado muy pocas declaraciones de pertenencia a tales organizaciones, 
sabemos que a fines del siglo XVII éstas ya son muy importantes en la vida 
social, cultural, económica y aun política de la ciudad. Sabemos, también, que 
existían para el período 1610-1660 las siguientes cofradías *: 


A AAA AA 


Iglesia Convento de Convento de Ermita de 
Matriz San Francisco La Merced San Roque 

Nuestra Señora Nuestra Señora de Santo Escapulario San Roque 

de la Lirnpia Guadalupe: de la 

Concepción; Santa Veracruz; 

Nuestra Señora San Antonio de 

de Copacabana; Padua; Nuestra 

Santísimo Señora del Rosario 

Sacramento; 

Bcnaditas Ánimas 

del Purgatorio; 

San Pedro de 

Indios; San Juan 

Buenaventura de 

Morenos 


AAN A o) 


Si bien no se cuenta aún con el detalle pormenorizado del roji de estas 
organizaciones para la jurisdicción jujeña, se puede presumir que su relevan- 
cia y dinámica sociales fueron similares a Jos desempeñados por este mismo 
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tipo de instituciones en otras regiones de la América Colonial. Por ejemplo, a 
fines del perfodo barroco en el Brasil las inmandades, las que junto a las ordens 
terceiras conformaban las confrarias, eran 


"asociactones corporativas, en cuyo interior se tejían solidaridades fun- 
dadas en las jerarquías sociales [...] En ausencia de asociaciones pro- 
piamente de clase, ellas ayudaban a tejer solidaridades fundadas en la 
estructuras económica, y algunas hacían de esto un secreto en sus com- 
promisos, cuando exigían, por ejemplo, que sus miembros poseyesen, 
además de una adecuada devoción religiosa, bastantes bienes materia- 
les. Pero el criterio que regulaba más frecuentemente la entrada de los 
miembros en las confrarias no era ocupacional ni económico, sino élni- 
co-racial" 3, 


Para acentuar las semejanzas entre ambas instituciones basta observar 
dos cofradías, una de “naturales” y la otra de negros, creadas en la Iglesia 
Matriz de Jujuy. Estas asociaciones eran tanto un medio de publicitar el pres- 
tigio social y económico, como también una garantía de salvación espiritual a 
través de la cesión de parte del patrimonio. Este tipo de obra pía se manifestó 
en nuestra documentación bajo dos formas legales distintas, pero con un rasgo 
ceniral en común, la variación alrededor de la capellanía *, lo cual nos intro- 
duce de lleno en la dualidad señalada en el título, los bienes temporales, esta 
vez como reverso y fundamento de los eternos. 


El primer caso se constituye sobre la cesión territorial hecha por Apolonia 
de Herrera en 1613 a favor de la, entonces por fundar, Cofradía de Nuestra 
Señora de Guadalupe: 


“Mando a la cofradía de nuestra señora de Guadalupe que se ha de 


fundar e ynstituyr en el conbento del señor san frangisco desta giudad la 
estangia que tengo en la chinba del Rio frontero desta giudad...”5, 


En los hechos tal donación en realidad funcionó qua capellanía, cuyo 
capellán o propietario es la misma cofradía, dado que el esposo de Apolonia 
había fallecido y no tenían descendencia directa, o por lo menos reconocida. Si 
la capellanía habitualmente servía para inmovilizar parte del patrimonio ligán- 
dolo a una institución religiosa cuyo capellán era un sacerdote perteneciente a 
la familia, entonces y en este caso la familia se ampliaba simbólicamente a los 
límites de lá cofradía, cuyo patrimonio inicial era la donación de Apolonia, lo 
cual la constituía de facto, aunque no de jure en su patrona. En consecuencia, 
valían aquí las estrategias utilizadas en las disposiciones sobre herencia y su- 
cesión para conservar el patrimonio dentro del grupo familiar, en este caso 
evitar la venta y dispersión de los bienes: 
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"la qual limosna y donacion hago con cargo de que pueda gozar de los 
yndultos y gratias que se consiguieren en la dicha cofradia como si yo 
personalmente estuviera como lo he de estar con los demás cofrades 
della para lo qual es mi boluntad que en el libro de assiento de la dicha 
cofradia me asienten nombren y rescivan por tal cofrade y es mi volun- 
tad con toda declaracion que a dicha estancia no se venda ni enagene 
ad perpetuam sino que puedan cultivar o la arrendar o usar para los 
ganados propios de la dicha cofradia y de lo contrario sea en si nynguna 
la benta.. "36 


En el segundo caso la situación planteada es sumamente particular, ya 
que la fundación de una capellanía deriva, a través de un pleito, en un censo al 
quitar que no favorece al testador, sino a un tercero. En algún momento de la 
década de 1630 el capitán Miguel de Heredia instituye y funda una capellanía 
sobre una estancia imponiéndola en la Cofradía de la Santa Veracruz "para 
que se le dixese Jo que rrentase mas de missa". Sin embargo, un pleito con el 
Maese de Campo Juan Ochoa de Zárate sobre esas mismas tierras volvieron a 
estas "inciertas", Con lo que se decidió, consulta mediante con sus albaceas, 
transformarlo en un censo al quitar. Sin embargo, un nuevo pleito sobre los 
bienes de Heredia planteado por un acreedor obliga a que tome cartas en el 
asunto el abogado Pedro de Ovando y Zárate; quien finalmente arregla la "compra" de 
la propiedad con este último querellante, para luego vender en su propio nombre: 


"para siempre xamas mientras no se rredimiere a la cofradia de la santa 
veracruz questa fundada en el dicho conbento del señor san francisco y 
al sindico que al presente es y que adelante fuere del dicho convento diez 
pessos corrientes de rrenta y tributo en cada un año..." *. 


Normalmente una capellanía no estaba dedicada a una cofradía sino que 
servía para por lo menos tres propósitos. Uno de ellos ya fue comentado, pro- 
teger cierta parte del patrimonio raíz vinculándolo a la Iglesia. El segundo era 
vincular a la propia familia con la Iglesia de manera permanente, lo cual daba 
Un gran prestigio social, y desde luego facilitaba, cuando no aseguraba, el trán- 
sito de esta vida al patrono. El tercer y último propósito era garantizar que 
siempre habría alguien de la familia vinculado al bien, y que esto facilitaría el 
proceso de movilidad social ascendente, al obligar al capellán, si era de la 
familia, a tomar los hábitos. 


El caso del encomendero Alonso de Tapta y Loayza nos servirá para 
ilustrar lo anterior y además para ver como el parentesco por adopción es una 
vía más para el ascenso social, y/o el mantenimiento de una posición 
preestablecida, no ya individual, sino fundamentalmente familiar. En el testa- 
mento que redacta en el año 1651, Tapia luego de haber nombrado heredera 
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universal a su única hija, declara que está construyendo una tienda con sala y 
aposento al lado de su casa y que su finalidad es ponerla en alquiler; el pro- 
ducto de éste deberá aplicarse a Juan de Epi un huérfano que él y su mujer 
han criado: 


"el qual tenemos como hijo si el suso dicho fuere dios servido de que se 
hordene sacerdote toda la rrenta que rrentaren los tres quartos la gose y 
tenga por suya [...] en forma de capellania todos los días de su bida... "58. 


Finalmente, las últimas formas de legado pío que se presentan son: erec- 
ción de una ermita para devoción particular; creación y donación de un hospi- 
tal y cesión de terrenos a órdenes religiosas; cesión de derechos sobre tributos 
de encomienda. 


En la primera, la devoción particular dé un miembro de la elite, Alonso 
de Tobar, a San Roque lo lleva a erigir una ermita en su advocación. Esta, con 
el correr del tiempo, llegó a albergar sus propios muertos familiares y a servir 
de iglesia parroquial provisoria, durante el período en el que estaba en recons- 
trucción el templo de la iglesia matriz, Esta ermita alcanzó gran importancia 
en la ciudad al alojar al santo patrono y abogado de los enfermos, cuya imagen 
depositada en ella, era paseada en procesión en los tiempos de grandes enfer- 
medades *. 


La segunda forma tiene un origen muy similar a la situación anterior, ya 
que también nace como objeto de perpetuar la devoción de un vecino notable 
de la ciudad. En este caso se trata del capitán Juan Antonio del Buenrostro 
quien en 1651 comienza la construcción a un lado de la referida ermita de San 
Roque, de "casas aposentos cerca y corral” para hacer un hospital. Los fondos 
provienen de las cláusulas testamentarias de su esposa Eufrasia de Fresneda, 
quien de dejó 3.000 pesos para obras pías, de los cuales el invirtió 1.000 pesos 
en la edificación del hospital. Este fue ofrecido a los padres de la Compañía de 
Jesús y a los padres de Juan de Dios y será de los primeros que se asienten en 
la ciudad. Junto a las edificaciones lega un censo de 1.500 pesos sobre unas 
casas aledañas y el servicio de 6 esclavos siempre y cuando sean los padres de 
Juan de Dios los que se hagan cargo, ya que si fueren los jesuitas sólo lega lo 
edificado y los esclavos, fundando una capellanía con el censo, para lo cual 
instituye como su capellán a su nieto Juan de Cerrezuela, hijo de su hijo natu- 
ral Juan Velásquez del Buenrostro. A diferencia de la situación anterior, en la 
que no sabemos el destino final de la capellanía o de Juan de Tapia; en este 
caso en 1653 encontramos a Juan de Cerrezuela convertido en el Cura Presbí- 
tero de la iglesia mayor, con lo que cabe inferir que hizo su carrera eclesiástica 
gracias a la capellanía fundada por su abuelo, llegando a ocupar una posición 
social superior a la que ocupó su padre, quien fue Mayordomo de la Ciu- 
dad y del Hospital. 
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El último tipo de obra pía que hemos encontrado es la cesión de la "rrenta 
y tassa" del tributo de indios encomendados en un caso, y el aprovechamiento 
vitalicio del servicio personal de otros encomendados en el segundo caso. 
Obviamente estamos ante una práctica reservada a los encomenderos. El pri- 
mero de ellos, Fernando de Sanabria, es encomendero de los Casabindo y los 
Cochinoca y cede los tributos de cuatro indios de esa encomienda en favor de la 
Compañía de Jesús, para favorecer la instalación de un colegio en la ciudad %. 
Este debía servir para el adoctrinamiento de los naturales y el "descargo" de las 
almas de los vecinos y moradores no indios. La limosna, así nombrada por el 
donante, es dada de por vida del feudatario, ya que en él se agota la merced, 
pasando Juego a cabeza del rey. 


En el mismo año, 1631, el General Juan Ochoa de Zárate concede a la 
misma orden y por idénticas razones e) servicio personal % de dos indios, sus 
mujeres e hijos, pertenecientes a su encomienda de Ocloyas. 


Consideraciones Finales 


Para este tipo de sociedades tanto la muerte como el matrimonio consti- 
tuyeron procesos altamente ritualizados que permitían redistribuir o conservar 
un patrimonio dado de tipo material y simbólico, indisolublemente ligado a 
una determinada jerarquía social. Los principios y valores que orientaban la 
sociedad se manifestaron en ellos a través de diversos símbolos %. Ambos, y 
en particular la muerte, constituyeron un punto de inflexión fundamental en el 
ciclo vital del grupo de parientes. El tránsito ceremonial que implicaba una 
defunción debe considerarse como un proceso, más o menos largo, de acuerdo 
a la profundidad ritual que en él se desarrollaba; y ésta era una función directa 
de la importancia social del o los difuntos. La desaparición física significó, 
entonces, mucho más que el mero momento de la transmisión de los bienes. La 
reproducción del orden social encontraba aquí uno de sus momentos más rele- 
vantes en lo simbólico, lo político y lo económico, de allí que también se atri- 
buya a este proceso ritual un carácter pedagógico “. Pedagógico porque reite- 
raba a manera de metáfora y a través del ritual, la lógica profunda que animaba 
la producción de las diferencias. La muerte, como paso a otro estado, ratifica- 
ba los status y los rangos detentados en vida, confirmando y reproduciendo los 
valores señorial-patrimoniales que animaban ideológicamente a esta sociedad. 
Este complejo ceremonial, que comenzaba a menudo antes del deceso, tenía 
como destinatario final a la sociedad en su conjunto, a través de la mediación 
de un especialista, el sacerdote, quien al representar al orden ideológico-políti- 
co vigente, hacía del ritual una consagración pública del orden social estable- 
cido “, Tales prácticas tenían, además, la finalidad de superar la ruptura pro- 
vocada en el tejido familiar y social por la pérdida de uno de sus miembros: 
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desaparición que ponía en riesgo la sucesión familiar y la transmisión patrimo- 
nial, esto es, los fundamentos mismos de la reproducción social. De esta mane- 
ra, en el proceso de la muerte convergían y se rearticulaban, según ya fuese 
señalado por otros autores*, los órdenes familiar, social y político e ideológico. 


El vínculo con el pasado que así se establecía era doble. Por un lado, 
ligaba a vivos y muertos en la comunidad de la sangre: el linaje, la casa. Por 
otro, esa relación con el pasado era también una apelación al orden cultural, a 
través de la costumbre y la tradición, que permitía legitimar el orden estatuido, 
y proveer respuestas normatizadas a las rupturas provocadas por la muerte, 
Expresión de esto eran algunas prácticas funerarias tales como por ejemplo: el 
entierro sin cajón, el amortajamiento con el hábito de una Orden y, sobre todo, 
el entierro en capillas conventuales vinculadas con la devoción particular a un 
santo, lo cual poseía fuertes reminiscencias bajo-medievales. Sin embargo, 
este evidente conservatismo sólo representaba una parte del proceso social que * 
implicaba la muerte. La característica esencial de este período, la erosión del 
orden estamental-patrimonial por parte del creciente mercantilismo, provoca- 
ba que estas prácticas tradicionales coexistieran con otras que reflejaban una 
mentalidad vinculada a ese proceso de cambios, tales como el entierro en suelo 
eclesial, el fasto y pompa desarrollados en los casos de los más importantes 
personajes, el “acompañamiento”, el énfasis que el muriente ponía habitual- 
mente en la disposición de sus patrimonios materiales y simbólicos, y de sí 
mismo, etc. %, 


De esta manera, la particular configuración que adoptan las relaciones 
de estos elementos entre sí, Sirve para esbozar algunas de las diferencias y 
similitudes existentes entre las sociedades del Tucumán Colonial del XVI y 
sus similares del Antiguo Régimen europeo, planteando a las primeras como un 
producto históricamente diferente, pero surgido del mismo proceso estructural. 


Notas 


* En este punto seguimos la afirmación que realizara M, Mórner: “La Sociedad Hispanoame- 
ricana de Castas fue creada al transferir al Nuevo Mundo la sociedad corporativa, jerárquica 
y estamental de la Castilla Medieval Tardía, y al imponerla sobre una situación colonial 
multirracial” Magnus Múrner, "Economic factors and stratification in Colonial Spanish 
America with special regards to Elites" > Hispanic American Historial Review, 63:2,( 1982) 
pp. 365. - 

* En tal sentido hubo expresas disposiciones de la Corona que tendían a impedirlo (Schwartz, 
Stuart B.: "New World pobility: social aspirationes and mobility in the conquest and 
colonization of Spanish America”, Usher Chrisman, M. £ Griindler, Otto, 1973, Social 


us id: , Western Michigan Univ; Konetzke, 
Richard; "La formación de la Nobleza en Endias”, Estilos Americanos: vol. IE, N* £0, 


Sevilla, Julio de 1951), a pesar de que, inclusive en territorio jujeño, luego se concedicran 
títulos nobiliarios. Esto último no sólo respondía a las necesidades financieras de la corona, 
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agotada por sus deudas, la cual puso en venta tales prerrogativas, sino que era una clara 
manifestación de los cambios ocurridos a nivel de la estructura social. 


* Esta variedad se apoyaba básicamente en diferencias estructurales relacionadas con la 
propiedad de medios productivos, en diferencias de rango vinculadas a los principios de 
estratificación vigentes y en diferencias de origen regional. 


* Maravall, José Antonio, 1989, Poder, honor y elites en el siglo XVII Siglo XXI, Madrid. 
$ Maravall, J. A., Op. cit. 


* Este fenómeno, denominado patrimonialización, ha sido analizado por Schumpeter (1965; 

Imperialismo y Clases Sociales, Madrid) como uno de los elementos característicos del 
período de disolución de los vínculos feudales en Europa. Precisamente, ubica la fase inter- 
media de este proceso, durante el cual se observan características de ambos perfodos, en el 
momento que denomina "del rococó”, esto es, lo que cultural y estéticamente se ha denomi- 
nado el Barroco, y políticamente y socialmente se reconoce como el Antiguo Régimen, Y 
que finalizará durante el siglo XEX con la completa abolición de los privilegios señoriales, 

aunque dejando “una herencia de posiciones establecidas”. 


7 Pero la elite también constituye una categoría operativa a través de la cual se puede identi- 
ficar de manera concreta a los principales agentes sociales involucrados de manera no 
institucionalizada en la toma de decisiones de un todo social. 


* Por vecino entenderemos lo que en aquella época se asumía como tal, los propietanños 
territoriales, 


* Estos encomenderos se organizaban familiarmente de las siguiente manera: 2 de ellos era 
de las casas Argañaraz y Murguía, 2 pertenecían al linaje de los Zárate, 1 alos Tobar, 1 uno 
a los Tapia y Loayza y 1 uno a los Sanabria, quienes eran salteños. 


"Tal como lo señala Chiffoleau para una sociedad agraria similar en muchos aspectos (aun- 
que anterior) a la que aquí tratamos (Avignon durante el siglo XV) “La desaparición de un 
individuo pone en juego, de manera radical, al orden familiar, social y político. Es entonces 
alrededor de esta ruptura fundamental que pueden leerse más fácilmente los procesos de 
reproducción que permiten al cuerpo social continuar su desarrollo. En esta sociedad rural, 

donde la costumbre juega un rol tan importante, las creencias y los ritos conducen, la mayo- 
ría de las veces, a cicatrizar las heridas infligidas por el deceso de un individuo en el tejido 
de relaciones consanguíneas y territoriales, al tiempo que buscan atenuar los efectos de esta 
a e la transmisión de Leg y o e EA e de 

dela ¿la 


AT Roma, p p. 6. 

* En un trabajo anterior señalé, refiriéndome al grupo étmico-regional vasco “Tai concentra- 
ción, -que parece ser una característica de este grupo étnico ya que el mismo fenómeno es 
descrito tanto para el País Vasco durante el Antiguo Régimen, como para otros asentamientos 
de ese grupo étnico regional en América, como fue el caso de Guatemala- se potenció al 
asociarse con una marcada tendencia a la endogamia -que en un trabajo anterior hemos 
identificado como endogamia de etite-. Esta última es, en la opinión de J. Casey, una de las 
consecuencias derivadas del sistema de herencia igualitario presente en el derecho castella- 
RO y vigente en la América española. ”, Ferreiro, Juan Pablo, “Aliados y herederos. Algunas 
consideraciones sobre la casa, la filiación y la herencia en el Jujuy del siglo XVH”, Andes, 
8, 1997, Salta, pp. 78. 


No abundaremos aquí sobre la conceptualización de la “casa” como tipo de organización 
familiar presente en esta sociedad local, y en general extendida en las elites de tipo Antiguo 
Régimen, remitiendo a nuestros trabajos adonde hemos desarrollado el tema en profundi- 
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dad. Ferreiro, Juan Pablo, 1996 (a), "El poder del matrimonio, A matrimoniales 
seguidas por la elite jujeñia del siglo XVI", Ms g al : 
Año3,N* 3, ICA - UBA, Buenos Aires, 1997, Op., La Caca Pobla Patrones de parentes- 
co, redes clientelares y padrinazgos en el Jujuy del XVI”, 497 Congreso Internacional de 
Americanistas, Simposio Hist. 05 Elites, Poder e Identidad en América Colonial, Quito; 
1996 (b), “Aliados y Herederos. Algunas consideraciones sobre la Casa, la filiación y la 
herencia en el Jujuy del XVII”, Revista Andes (Salta), N* 3, pp. 77/100., 


2 En sociedades como ésta, que descansan sobre la estructura de parentesco y son controla- 
das por un fueste patriarcalismo, el polo opuesto, social y culturalmente complementario al 
de Ja muerte no es el nacimiento de un nuevo individuo, sino su plena integración a la 
sociedad, su plenitud como ser humano, hecho que sólo ocurre al contraer matrimonio, esto 
es, al estar en condiciones legalmente sancionadas de reproducir el linaje y la sociedad a la 
que pertenece; cuyo ícono ideológico-simbólico es la figura de la “sagrada familia”. 

14 Archivo de Tribunales de Jujuy, Caja 13, legajo 327, fs. 

15 Archivo de Tribunales de Jujuy, Caja 12, legajo 315, fs. 

té Archivo de Tribunales de Jujuy, Caja 12, legajo 300, fs. 


" “como allas quatro de la tarde poco mas o menos viniendo este testigo con el capitan diego 
yfigues de chabarti teniente de governador y con domingo de ybarra y con otras personas de 
la estancia de ganado bacuno del dicho domingo de ybarra a esta dicha ciudad y pasando el 
rrio que biene por xunto a ella bido este testigo quen la mitad del rrio el dicko domingo de 
ybarra quiso rrebolber el caballo en que benia y se alboroto el dicho caballo y cayo con el 
dicho domingo de ybarra en el agua a el qua! lo fue lebando rrio abaxo con mucha violencia 
porque veni crecido y el agua turbia y aunque este testigo se desnudo y se arroxo en el dicho 
rrio con toda priesa a guaregello y socorrer al dicho domingo de ybarra no pudo hasta quel 
suso dicho se ahogo y ahogado le saco del dicho rrio ya muerto con ayuda de un honbre...” 
Archivo de Tribunales de Jujuy, Caja 5, legajo 98, fs. 4v. -1631- 


14 La fórmula y sus leves variaciones, aun más leves que las que presenta el encabezado del 
testamento, gira alrededor del signiente contenido: "creyendo como creo en el misterio de la 
ssantissima trinidad y en todo aquello que cree y tiene nuestra santa madre yglesia romana...”. 
12 En este sentido se observa una cierta tendencia entre los pobladores de origen vasco (na- 
tivos O no) a asociarse en distintas actividades rituales centradas en el convento de San 
Francisco y también con esa orden religiosa. 


2 Archivo de Tribunales de Jujuy, Caja 2, legajo 37, fs. 1, -1615- 
2 Archivo de Tribunales de Jujuy, Caja 10, legajo 217, fs. 7 -1641- 


2 Lo que denominamos “buena muerte” es aquella que transcurre corno un proceso previsto 
ya de antemano y sin alteraciones que desestructuren a los participantes, de acuerdo a la 
noción tradicional de muerte que se bene en esa sociedad, En opinión de L. Y. Thomas estas 
previsiones abarcan condiciones de lugar, de tiempo, de forma de morir y, sobre todo “no 
provocan la intervención peligrosa de lo numinoso...” Thomas, L. V., 1993, Antropología 
de la muerte, F. €. E., México, pp. 230/31. 

2 La que es caracterizada como: "una muerte-predicación, una muerte cuidada, una muerte 
acompañada que deja poco Ingar a la fantasía y al azar..." Chaunu, Pierre; Op. cit., p. 30. 

2 La situación de las casas en el caso del País Vasco, cuya pertinencia para el caso jujeño 
está dada por la relevancia que esté grupo étnico-regional alcanzó en la región, indica que 

"El status de los bésiau, es necesario decirlo, está lejos de aplicar las reglas exigidas por los 

Evangelios, Sólo los capcasaliers vecinos, por lo tanto propietarios, podían disfrutar de las 

ventajas temporales asf como también de las espirimales, ya que, tal era la pequeña nobleza, 


133 


tenían el derecho de ser enterrados en la iglesia donde cada majson tenía su cripta, prolonga- 
ción para toda la eternidad de su domus, Es en el suelo, sobre la losa inscripta con el nombre 
de la casa, llamada en el País Vasco jar-leku, que la señora de la casa se hincaba de rodillas, 
sobre la cual ubicaba su cojín durante el oficio divino... anio Pierre, 1981, Voisinage 
ct solidarjté dans l'errope du Moyen Age. Lou besi du Gascogne París, p. 218. 


* En este sentido nuevamente nos encontramos con otro rasgo constituyente de la "muerte 
barroca" ya señalado por Ariés, "el entierro “apud ecclesiam reemplaza al entierro ed sancios" 
(Ariés, Phillipe; 1977, L'ho Y París. p. 77) en 


función del proceso de "clericalización”" de la muerte que comienza en el siglo XIV en 
Europa Occidental. 


% Estas eran inhumaciones gratuitas concedidas a los extremadamente pobres. 


” En ninguno de los casos de entierros de párvulos registrados aparece la diferenciación 
prevista por los obvencionales de “entierros menores y mayores”; lo cual nos permite sospe- 
char que el entierro de estos niños (todos ya bautizados) tenía otras características. 

” Vergara, Miguel Angel, 1991, Historia de la institución hospitalaria de Jujuy, Universidad 
Nacional de Jujuy. 

” Esta práctica recuerda la relación que existe en la cultura vasca entre la casa y sus muertos, 
vínculo que incluye expresamente a los últimos dentro del grupo doméstico. Para mayor 
detalle sobre este punto remitimos al trabajo Ott, Sandra "Indarra: algunas reflexiones sobre 
un concepto vasco”, en: Pitt-Rivers, J. y Peristiany, J. G. (eds. ), 1993, Honor y Gracia, 
Barcelona. 

% Archivo de Tribunales de Jujuy, Caja 10, legajo 217, fs. [7/7w. ] -164]- 


31 Es necesario recordar aquí que, a pesar de las actividades comerciales desarrolladas por 
todos o casi todos los miembros de la elite (incluyendo la propiedad de tiendas de pulpería), 
algunas de estas actividades estaban caracterizadas como deshonrosas (por ej. el préstamo 
de dinero, y todas aquelias que implicaban trabajo manual); lo cual acentuaba, sin dudas, la 
necesidad de “limpiar” ciertos aspectos. del pasado para garantizar un seguro tránsito a la 
inmortalidad espiritual. 


2 En este sentido se debe entender la dimensión espiritual no como una mera expresión 
mental, sino como la manifestación actitudinal vinculada con imperativos éticos y normati- 
vos derivados del dogrna religioso, Este iema ha sido explorado en profundidad en la reli- 
giosidad popular boliviana, por el dos y encino ao ELaR EBrEsEo 
Calzavarini, (OFM), 1995, Teología N; 2 Relatos anu g 

Bolivia, Tarija, p. 18. 


Y Este individuo alcanzó a transformarse en un personaje clave de fines del XVIL no sólo en 
Jujuy, sino también en Tarija y Salta. De sus propiedades y bienes salen buena parte del 
patrimonio con que se funda el Marquesado de Yavi-Tojo, ya que su hija, doña Juana Cle- 
mencia Benárdez de Ovando, contrae matrimonio durante la década de 1680 con Juan José 
Campero y Herrera, quien poco después se transformaría en el Primer a: 


citadas pedida año 2910 nformación producida 


* Y que culminaba con el cierre del féretro (cuando lo había), o de la tumba. En este punto 
seguimos la formulación tradicional propuesta por Arnold Van Gennep, 1986 (1909), Los 
tos de paso, Taurus, Barcelona. 


M Nuevamente acudimos a la formulación que de estas nociones hiciera Ph. Aries, a cuya 
lectura remitimos. 
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37 Estas características fueron generales tanto al barroco europeo e hispano-colonial, como 
al lusitano-colonial. Se encuentran ya claramente definidas en América en la transición en- 
tre los siglos XVI y XVIL, pero su pleno desarrollo se alcanza entre este momento y la 
primera mitad del siglo X1X, tal como lo manifiesta Jodo Reis para finales del Barroco 
brasileño: "La visión preliberal de la muerte forma parte de lo que Áriés llamó "muerte 
domesticada" y Vovelle "muerte barroca”. Son todas buenas expresiones, pero tal vez esta 
última represente mejor el ideal de buen morir del Brasil de otrora. Era una muerte marcada 
por una extraordinaria movilización ritual, coherente con un catolicismo que enfatizaba las 
manifestaciones exteriores de la religiosidad: pones, po aaa la decoración 
elaborada de los templos. * 1991; A morte é uma 

Brasil do século XIX, Sáo Paulo, p. 91. 


38 Archivo de Tribunales de Jujuy, Caja 12, legajo 281, fs. 5v. -1648- 
2 Archivo de Tribunales de Jujuy, Caja 12, legajo 283, fs. 51v. -1648- 


4 En un trabajo anterior señalábamos al respecto precisamente que "El convento de San 
Francisco, efectivamente desarrolló una serie de solidaridades familiares ya que en él se 
enterraron, valga como ejemplo, los principales miembros de la familia de Juan Ochoa de 
Zárate, Estos funerales, específicamente el del personaje mencionado, implicaron -sino a 
todo, por lo menos la mayor parte de los "notables" del "tejido social de sus villas”-, ya que 
entre las disposiciones testamentarias Ochoa de Zárate ordena ser enterrado en el menciona- 
do convento junto a su primer mujer, Petronila de Gamica y que a su funeral asistan todos 
los sacerdotes del lugar además de: *...las cofradias del lugar por ser cofrade dellas y por 
aberto hecho y no asistido a la bigilia con sus estandartes...” Ferreiro, Juan Pablo; 1993, Op. 
cit, p. 10. 

* Archivo de Tribunales de Jujuy, Caja 3, legajo 50, fs. 26v. 

2 Archivo de Tribunales de Jujuy, Caja 3, legajo 42, fs. 24 -1613- 


“ AHPJ-AMVT, carpeta 147, año 1686, Informaciones que dio don Pablo Bernárdez de 
Obando del Juzgado de bienes de difuntos, fs. 16. 


“ Op. cit, p. 20, 
45 Archivo de Tribunales de Jujuy, Caja 27, legajo 870, fs. 1/1 v. -1716- [Traslado de 1610]. 
% Archivo de Tribunales de Jujuy. Doc. cit., p. 3v. 


7 Esta práctica común y extendida durante el siglo XV ll en el occidente europeo, y presente 
en la jurisdicción de Jujuy, pone de manifiesto en la opinión de Ph. Ariés, la importancia 
asumida por la "representación" del difunto en los ceremoniales mortuorios desde fines de la 
Edad Media. La presencia central de la representación es también un dato característico de 
la "muerte barroca”. 


* Esto indica el deber moral al que está sometido el feudatario. La doctrina que él instituye 
entre sus encomendados y las mandas que hace por sus almas lo instituyen en un mediador 
privilegiado entre la comunidad local y el poder de la iglesia, y también entre la esfera de lo 
profano y material, y aquella de lo sagrado. Resulta evidente que si los indígenas son para la 
jurisprudencia de la época asimilables a los résticos y los niños, a nivel simbólico, jurídico 
y político el encomendero se constituye en su padre, entre cuyas funciones se encuentra la, 
no poco importante, de la protección natural y sobrenatural. 

* El caso de este comerciante presenta algunas particularidades únicas para el período revi- 
sado. La primera es que es natural de Lisboa, Portugal, y aun así accede por vía subrogante, 
al máximo cargo municipal, La segunda es que los datos de que disponemos no indican que 
Pinto de La Vega se haya dedicado a las tareas agroganaderas tradicionales que realizan los 
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miembros más encumbrados de la elite, aquellos que accedían a este cargo. La misma infor- 
mación sugiere que se dedica muy activamente al comercio, sobre todo de ropas y posible- 
mente esclavos (¿a eso se refiere cuando expresa que tuvo tratos que le remueven la con- 
ciencia?). Sin duda, este constituye el caso más claro de ta "fluidez" de la elite jujeña de la 
primera mitad del siglo XVII y, desde luego, de la importancia central que adquirió en ella el 
comercio. Desde luego, esto no contradice el espíritu señorial-patrimonial que anima a la 
elite, simplemente sirve para expresar una de las formas históricas concretas que adquirió la 
unión de la mentalidad señorial con la dinámica mercantilista. Archivo de Tribunales de 
Jujuy, Caja 13, legajo 327, fs. 2v. -1653- 


% Las cláusulas a favor de la “redención de cautivos” o de “los lugares santos de Jerusalén” 
parecen cumplir un papel emparentado al de la redención de las animas del Purgatorio que 
menciona Le Goff, en el sentido de rehabilitar no ya las “categorías socioprofesionales espi- 
ritoalmente frágiles” a las que alude el investigador francés, sino más bien, a rehabilitar 
actividades y prácticas “espiritualmente frágiles”, tales como el comercio de fienda y raya 
(pulpería), préstamos de dinero, etc., esto es, acortar la posible sanción o, como lo propone 
el citado historiador, acortar el periodo de permanencia en el Purgatorio. Para una discusión 


in extenso sobre este punto remitimos a Le Goff, J., 1981, El nacimiento del Purgatorio, 
Taurus, Barcelona. 


5 "Las Cofradías. Mamadas también tir eran asociaciones piadosas de 
laicos que se proponían como fin, primero, el cumplimiento más intenso y exacto de sus 
deberes religiosos, pero en comunidad; y segundo, prestar su cooperación al clero en las 
funciones y ejercicios del culto. Eran una especie de órdenes religiosas de seculares, a la 
manera de los terciarios franciscanos; sus individuos se comprometían a la observancia de 
un Reglamento determinado; usan trajes especiales en las solemnidades y actuaciones públi- 
cas; llevaban insignias propias y, por fin, contribujan de una manera directa a dar solemni- 
dad a los actos del culto y a participar en las procesiones eclesiásticas. Consideradas desde 
ej punto de vista ético, tenían estas cofradías cierta trascendencia y significación, ya que 
servían como lazo de unión, como medio de enlace entre el estado laical y el eclesiástico, 
entre la vida secular y la vida regular. El gran desarrollo que lograron en las XV] y XVI 
centuria no fue más que una resultancia lógica del intenso y creciente culto de los Santos, 
que se fomentó con la reforma eclesiástica, y de un modo especial, del culto a Jesús y a 
María, con las diversas modalidades que a en cada una de las Pi rosas: si 
Pfándl, Ludwig; 1959, Introducción 2 m ] 

ñol de los siglos XVI y XVII Barcelona, pp. 14718. 


% Los datos sobre las cofradías fundadas en las cuatro iglesias jujeñas del siglo XVH proce- 
den tanto de nuestras propias investigaciones, como de la ponencia del Lic. Enrique Cruz, 
1997, “De esclavitudes compartidas. Estudio de la sociedad jujeña del siglo XVHI a partir 
E se IScria reli glosas”, Erie “Elites y redes nda en el NGA”, enlas Yas, Jorpa- 

pal : ¿ F.H. y C. S. UNJu, 


iales 


San Salvador de uña 
% Reis, Joáo José; 1991; Op, cit., pp. 5172. 


4 Según Gruszinski fundar una capellanía significa "poder disponer de una parte considera- 
ble de sus bienes (de la tercera a la quinta parte) para constituir un capital (de 1500 a 3000 
- pesos) impuesto sobre unos bienes raíces (casa, solar, rancho, trapiche...) y que producía un 
rédito anual correspondiente al 5%, Este rédito costeaba la celebración de misas rezadas O 
cantadas, dichas para el descanso del ánima del fundador, de sus parientes y descendientes. 
El fundador es el primer patrono. Como tal, escogía a un capelián que es presentado al 
obispo para que recibiera la “colación e institución canónica? y empezara a celebrar las 
misas...” Gruzinski, Serge; "Familias, santos y capellanías: bienes espirituales y estrategias 
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rar dra siglos es AA. VY; eel. Familia y poder en 
4 ad: lades, México, p. 177. 


55 Archivo de Tribunales de Mali Caja 3, nn 42,fs, 17 -1 613- 

5 Archivo de Tribunales de Jujuy, Loc. cit. 

57 Archivo de Tribunales de Jujuy, Caja 12, legajo 281, fs. 40v. -1648- 
% Archivo de Tribunales de Jujuy, Caja 12, legajo 315, fs. 29w. -1651- 


? La fundación de una ermita constituye una práctica prestigiosa y generalizada en la elite 
hispano-colonial, ya que Gruzinski lo destaca como una de las metas a perseguir por las 
familias novohispanas más acomodadas y devotas, En el caso de esta ermúta su relevancia es 
aún mayor, ya que sirve de iglesia parroquial y lo que en principio es el objeto de devoción 
privada de un encomendero, se transformó durante algunos años en el centro de la actividad 
ritual oficial. "por quanto el capitan alonso de tobar [...] a presentado en este cabildo petision 
en que tiene echa una capilla de debocion del bienabenturado san Roque y que tiene su 
ymagen para ponerlo en la dicha capilia pidio que con la desencia debida y con solenidad 
que se requiere se ponda la dicha ymagen en la dicha capilla [...] atento que en esta ciudad de 
muchos dias a esta parte se padegen grandes enffermedades y dolencias y serel bienabenturado 
santo abogado dellas [...] se pueda llebar la dicha ymagen en progesion a su capilla o hermita 
y en el se selebre misa..." Archivo Histórico de la Provincia de Jujuy, Col. documental 
Ricardo Rojas, Caja XXIIL Legajo 1, legajillo N* 1, fs, 437/37w, -1634- 


% Esta fue una estrategia clásica para violar las reales ordenanzas. Ya en 1530, 1532 y 1551 
se habían promulgado Reales Cédulas prohibiendo expresamente que las cofradías y orde- 
nes religiosas pudiesen poseer encomiendas. La forma de burlar esta ordenanza es ceder los 
derechos al cobro y disfrute de los tributos, aunque no los títulos de merced. Con lo cual el 
fendatario garantiza a la orden, o casa de religiosos el recurso más escaso de la jurisdicción: 
la mano de obra, y éstos aseguran al cesionario tanto su tránsito a la vida eterna, como su 
reconocimiento como benefactor y como notable; y eventualmente, el disfrute de un présta- 
mo eclesiástico. 


% Evidentemente estos casos nos enfrentan a una situación bastante irregular, ya que uno 
lega la "renta y tasa”, y el otro el servicio personal, alegando que los indios de su encomien- 
da no tienen tasa señalada. Tal situación habla a las claras de la confusión y ambigliedad que 
presenta el funcionamiento de la encomienda en Jujuy. 


* Estos son altamente sensibles a las jerarquías sociales, y reveladores de ellas, Aspectos de 
lo funéreo como los cortejos funerarios, las lápidas y en general todo el monumentalismo 
fúnebre, el tipo de ritua! celebrado, etc, sirven para expresar rangos sociales (y las conductas 
que de ellos dimanan) en sociedades mayoritariamente ¡ietradas, donde el lugar de la letra 
escrita deber ser ocupado por otros símbolos de público conocimiento y disposición. Esto 
es, precisamente, parte del contenido que damos a lo que antes hemos denominado como “la 
vía de los símbolos”. 

S El trabajo que sirvió de guía teórica para tal caraterización es el análisis realizado por 
Pierre Chaunu, sobre la muerte y sus fenómenos vinculados en el París de los siglos XII. - 
XIV. En ese caso, la muerte presentaba un grado de integración social inédito hasta ese 
momento (en el cual, además y de manera significativa, el muriente ocupaba el lugar princi- 
pal) y cuyo proceso ya era progresivamente conducido y controlado socialmente. Ver Chaunu, 
P; "Mourir A Paris (XVle. -XVlle, -XVITle, siécles)”, Agnales E, S, C., 31e. année, N? 1, 1976. 
4 No es casual que los nacimientos y matrimonios, la educación escolar (cuando la había), el 


control ideológico y la atención y disposición final de los murientes estuviese a cargo del 
mismo tipo de agente social: el clero. 
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“ En particular: remitimos al trajo ya Exodo de Ph. Simp al de Jacques a a 
la c : 


la fin du Moyen Age. Roma; y al libro de Michel Vovelle ls a. 1985, 
Ariel, Barcelona. 

$ Desde mediados de la Edad Media comienza una progresiva conciencia de sí, de los 
deberes y derechos acerca de su destino, de sus bienes, etc. que se manifiesta, sobre todo en 
la relevancia que comienzan a adquirir las voluntades postreras fijadas en los testamentos 
Ver. Artés, Ph., Op. Cit. 
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Resumen 


TEMPORALIA ET AETERNA. APUNTES SOBRE LA MUERTE 
BARROCA EN EL JUJUY COLONIAL DEL SIGLO XVH 


En este trabajo se aborda la peculiar relación que existía entre los hombres y 
mujeres de la elite colonial jujeña del siglo XVI y la muerte como fenómeno social 
y cultural. A partir de la descripción y análisis de los ritos funerarios, de las dispo- 
siciones testamentarias referidas a la funebria, y a la profusión de símbolos en tales 
situaciones de pasaje se pueden observar los estrechos vínculos existentes entre el 
privilegio social, económico y político, y las manifestaciones culturales de la muer- 
te. Tales lazos evidencian estrategias destinadas ya a confirmar un status dado y 
preexistente, o a consolidar una carrera familiar de ascenso social. También a tra- 
vés de aquellas se manifiestan algunos de los rasgos ideológicos más destacados de 
la mentalidad señorial-estamental y de la importancia relativa de la iglesia dentro 
de la sociedad civil. 


Juan Pablo Ferreiro 
Abstract 


TEMPORALIA ET AETERNA. NOTES ABOUT BARROCA DEATH 
IN THE XV1IIth CENTURY COLONIAL JUJUY 


This work examines the relation existing between men and women belonging 
to the colonial elite of Jujuy in the XVIIth century and death as a social and cultural 
phenomenon. From the description and analysis of funerary rites, the testamentary 
provisions related to the funeral and the symbols used in such situations the close 
links between the social, economic and political privileges and the cultural 
manifestations of death can be observed. 


Those links show the strategies worked out to confirin a preexistent and given 
status, Or to strengthen the social rise of a family. By means of these strategies, 
some of the most relevant traits of this class ideology and the relative importance of 
the Church in the civil society become evident. 


Juan Pablo Ferreiro 


Andes. Antropología e Historia, N210, CEPIHA, 
Salta (1999), pp 79-111, ISSN: 0327-1676 
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ALIANZAS Y CONFLICTOS EN LA RIOJA COLONIAL 


El Colegio de los jesuitas, el Cabildo, los encomenderos y 
el pueblo indígena de Malligasta. 


Lía Quarieri* 


Introducción 


En el presente trabajo se analizarán los pleitos judiciales que entfrenta- 
ron a los jesuitas del Colegio de La Rioja con el Cabildo de la ciudad, particu- 
lares y miembros de una comunidad indígena por el control de tierra, agua y 
mano de obra en la jurisdicción de La Rioja, entre los años 1680 y 1712. En el 
espacio acotado de La Rioja, previamente a la fundación del Colegio de la 
ciudad (1624), existían intereses creados con respecto a la distribución de la 
rigueza y el poder. Dentro de este contexto las actividades productivas y co- 
merciales desarrolladas por Jos Jesuitas, en función de la posesión de propie- 
dades en la ciudad y en la jurisdicción, provocaron recelos y competencias. 


Los jesuitas se involucraron en conflictos en la mayoría de las áreas en 
las que se instalaron, por lo cual no puede atribuirse a La Rioja una situación 
especial (Avellaneda 1997, Brown 1987, Cushner 1980, 1982, 1983, Konrad 
1989, Mórner 1986, Riley 1975, Tovar Pinzón 1975). En La Rioja las disputas 
se produjeron en una coyuntura de escasez de recursos fundamentales para la 
supervivencia y de acumulación de tierras fértiles y encomiendas en pocas 
manos (Bazán 1979). Esta jurisdicción estaba en poder de unas pocas familias 
y en este contexto los pocos v muchos recursos que acumulasen “otros” que no 
fueron los vecinos principales, como así también la intrusión en asuntos de 
incumbencia del Cabildo, no fue bienvenido. Por lo tanto, el acceso a tierras 
ubicadas en las zonas más ricas por su proximidad a ríos o arroyos por parte de 
los jesuitas, en una coyuntura de competencia por recursos escasos, fue un 
disparador de disputas con los miembros más poderosos de la sociedad local, 
los vecinos encomenderos, y con la corporación de ese poder, el Cabildo. 


Si bien los pleitos estudiados se originaron por la oposición de la socie- 
dad hispano-criolla e indígena a la conservación, adquisición o usurpación de 


* Becaria de Iniciación del CONICET y docente de la Universidad de Buenos Aires. 
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agua, mano de obra y tierra por los jesuitas de La Rioja, en ellos se esgrimieron 
cuestiones de índole más compleja. Para los grupos de poder local los litigios 
que centraron la mirada en prácticas concretas de los jesuitas fueron la excusa 
para canalizar odios latentes hacia los mismos y expresar, al mismo tiempo, 
conflictos preexistentes con otros grupos civiles. En este sentido la existencia 
de una facción al interior del Cabildo marcó el devenir de Jos tres litigios. A su 
vez, en el contexto específico de cada pleito se formaron alianzas y facciones 
opuestas y transitorias. La identificación de los integrantes y de sus relaciones 
personales o familiares llevó a develar los motivos subyacentes a los pleitos y 
a comprender la variedad de intereses entroncados en cada uno de ellos. A su 
vez, se pudo observar como la resolución de los litigios no estuvo asociada en 
todos los casos con la demostración de los derechos de cada una de las partes, 
sino con el peso de la palabra proferida en relación con la posición situacional 
de cada uno de los actores. La conformación de facciones fue una forma habi- 
tual de proceder para balancear a favor de una u otra parte los bienes en dispu- : 
ta, fueran estos de índole económica o no. Una parte importante del poder 
detentado por un individuo familia o grupo en la coyuntura del conflicto estu- 
vo asociado al poder que tenía la facción en la que estaba ubicado. Las res- 
puestas de las instancias judiciales estuvieron influenciadas, en algunos casos, 
por el peso y prestancia de la red de relaciones personales y familiares capi- 
talizada por los litigantes. Esto pudo observarse en los casos en que frente a la 
superposición de legislaciones promulgadas para ordenar un tema, la autori- 
dad con jurisdicción para dirimir la disputa, el gobernador del Tucumán o la 
Real Audiencia de La Plata, optó por apelar al cuerpo legal que beneficiaba a 
ta parte o facción que le interesaba o debía apoyar. 


Si bien se cuenta con una amplia base bibliográfica sobre las actividades 
de los Jesuitas en la América Hispánica, ésta ha privilegiado aspectos que 
hacen al desarrollo educativo, misional y económico, en desmedro de estudios 
puntuales sobre las relaciones entre sociedades locales y padres jesuitas admi- 
nistradores de Colegios y haciendas. Aunque trabajos como los de Magnus 
Mórner (1986) han abordado los conflictos suscitados en torno a las activida- 
des políticas y económicas de la Compañía de Jesús en el Río de la Plata, el 
estudio de las interacciones mencionadas no ha merecido suficiente atención. 
Tampoco el examen exhaustivo de expedientes judiciales para abordar el estu- 
dio de conflictos locales. Herman Konrad (1989), en su investigación sobre la 
hacienda jesuítica de Santa Lucía, investigó la conformación del patrimonio 
del Colegio de San Pedro y San Pablo, el funcionamiento y administración de 
Santa Lucía, los conflictos y disputas entre los jesuitas y la sociedad local, 
entre otras cosas. Pero, el análisis de los pleitos que involucraron a la hacienda 
está limitado a describir los motivos, las partes y la resolución de las disputas. 
Estudios pormenorizados de los expedientes judiciales permitirá comprender 
si el tipo de interacciones descriptas para La Rioja pueden encontrarse en otros 
esnactós coloniales. 
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Este trabajo pretende dar una visión socio-antropológica a una temática 
del pasado. De esta manera, es que interesa rescatar los discursos de los acto- 
res como una forma de aproximarnos a su visión de los hechos en menosprecio 
de la búsqueda de lo que “verdaderamente” ocurrió. Tampoco, se pretende dar 
cuenta de las características generales de la interacción mantenida entre los 
jesuitas y la sociedad civil, sino comprender la complejidad y dinámica de 
éstas relaciones sociales en La Rioja colomal. La realización de un “micro- 
análisis” de la realidad social proporciona “datos no solamente más numero- 
sos, más finos, sino que además se organizan en configuraciones inéditas y 
hacen aparecer otra cartografía de lo social” (Revel 1996: 31). En la medida en 
que interesó “aprehender una realidad más profunda” es que se puso atención 
en lo “efectivamente dicho, intercambiado y tomado en consideración por los 
actores en un momento dado” para luego elaborar “cuadros explicativos me- 
nos directamente vinculados con el acontecimiento”. Rescatar la voz 
individualizada permitió comprender niveles de conflicto, asociación entre ac- 
tores concretos, las estrategias individuales y colectivas desplegadas durante 
los litigios y la repercusión de las palabras proferidas. También registrar el 
nivel de “negociación individual constante, de manipulación, de elecciones y 
decisiones con referencia a una realidad normativa” (Bensa 1996: 40, 42 y 45). 
A partir del análisis de lo “efectivamente dicho” en relación con el contexto situacional 
y en un nivel más general con la coyuntura social riojana es que se dilucidó cuales 
eran los intereses subyacentes a la manifestación de un litigio concreto. 


Conflictos por el control de los recursos económicos 


La documentación analizada consiste en tres pleitos que enfrentaron a la 
Compañía de Jesús con sectores de la sociedad riojana durante el período que 
se extiende entre los años 1680 y 1712! Los litigios se desenvolvieron por 
derechos a agua para unas tierras jesuitas de pan llevar, ubicadas en los alrede- 
dores de la ciudad, denominadas el Encón y por cuestiones de límite y mano de 
obra asociadas a la hacienda jesuita de Malligasta, en el valle de Famatina. El 
primer sitio había sido comprado, en el año 1620, a un matrimonio riojano por 
el Colegio de Santiago del Estero, con todas las tierras y agua por el precio de 
seis arrobas de vino y ciento cincuenta pesos en reales. Las cuatro cuadras de 
tierras que componían el Encón jesuita habían pertenecido originalmente al 
fundador de La Rioja, Juan Ramírez de Velasco. Esta posesión original fue 
explotada por los jesuitas para demostrar sus derechos al uso del agua del 
arroyo, que surgía del cerro de Velasco y alimentaba a las chacras y haciendas 
de la ciudad. La hacienda de Malligasta de Colegio de La Rioja había sido 
recibida, en el año 1693, en donación de Doña Leonor de Ibarra y Velasco, 

viuda de Gabriel Sarmiento y madre de un solo hijo, el padre jesuita José Sar- 
miento (Quarler: 1999), 
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El primer pleito (1680-1685) se originó a partir de la demanda del Cabil- 
do, realizada por el procurador general de la ciudad y por el alcalde ordinario, 
contra el Colegio de La Rioja por reclamar éste un marco de agua para “fundar 
una hacienda” en el sitio del Encón?. El Cabildo se negó a aceptar esta solici- 
tud del Colegio argumentando que según las Ordenanzas de agua de Alfaro al 
sitio del Encón no le correspondía explotar agua de la acequia principal. En 
cambio, el Colegio sustentó su derecho a recibir un marco de agua apelando a 
la posesión original de agua y a la compra con la inclusión de la misma, Duran- 
te cinco años cada una de las partes, el Colegio y el Cabildo, a través de dite- 
rentes argumentaciones buscaron fundamentar el derecho o a la falta de dere- 
cho al agua para el Encón jesuita. 


El segundo pleito (1693-1700) se originó a partir del término de la se- 
gunda vida de la encomienda de Malligasta por muerte de Doña Leonor de 
Ibarra y Velasco. La encomienda estaba formada por indios nonogastas y 
sañoyacampis y por yocaviles desnaturalizados del Valle Calchaquí, y a partir 
de la muerte de su encomendera en segunda vida fue declarada vacante por el 
gobernador del Tucumán Martín Jáuregui. Frente a esta situación el maestre 
de campo Bartolomé de Castro presentó una petición de oposición para que se 
le encomienden los indios del pueblo de Malligasta y también las familias 
calchaquíes anexas. A su vez, los jesuitas de La Rioja presentaron una interpo- 
sición ante el Cabildo de la Ciudad reclamando el derecho a la administración 
de las familias yocaviles o calchaquíes según el auto del gobernador Alonso de 
Mercado y Villacorta del año 1667. Este establecía que pasadas las dos vidas 
de las encomiendas de las familias desnaturalizadas del Valle Calchaquí, éstas 
quedasen en cabeza de su majestad pagando el tributo a la corona. Para cum- 
plir con esto actuarían de administradores quienes estuvieran en posesión legal 
de las tierras donde residían las familias. El conflicto se desató cuando el go- 
bernador adjudicó a Bartolomé de Castro la encomienda apelando a la real 
cédula de 1674 que establecía que los cautivos de guerra debían ser otorgados 
dentro de la institución de la encomienda”. 


El tercer y último pleito (1709-1712) comenzó con la denuncia del caci- 
que del pueblo de Malligasta, Don Esteban Silpitucla, contra los padres del 
Colegio de La Rioja por usurpación de tierras, huerta y agua del pueblo colin- 
dante a la hacienda jesuita?, La disputa por límites había sido inducida por el 
encomendero del pueblo y el teniente de gobernador, aliados con otros indivi- 
duos para despojar a los jesuitas de la hacienda. El análisis del pleito desen- 
mascaró los intereses en juego de un grupo diverso formado por encomenderos, 
religiosos y funcionarios de La Rioja. 


Litigantes, facciones y funcionarios 


Una vez comprendidos los motivos que desencadenaron los pleitos se 
identificó a los actores involucrados en los mismos. En torno a los litigantes, 
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se pudo reconstruir la presencia de aliados y parientes que participaron de los 
litigios contribuyendo con testimonios y acusaciones. En ciertos casos se dilu- 
cidaron enemistades que trascendían los pleitos capitalizados por los jesuitas, 
como así también la conformación de facciones durante los mismos por parte 
de éstos y de sus opositores. Una vez comprendidas las redes sociales involu- 
cradas en los pleitos y los intereses en juego se pudo observar la relación entre 
el poder de cada una de las facciones y las respuestas de las instancias judiciales. 


Los pleitos por los recursos desnudaron una disputa de poderes entre el 
grupo de poder local, los vecinos encomenderos y una corporación religiosa 
de prestigio universal. El enfrentamiento cobró dimensión en la medida en 
quienes se enfrentaron con los jesuitas, tanto los litigantes como sus aliados, 
eran funcionarios del Cabildo o tenían relaciones familiares con éstos. Pero, a 
su vez, fueron ciertos cabildantes quienes reaccionaron contra la exigencia de 
agua por parte de los jesuitas. En este sentido, se pudo develar que paralela- 
mente a este conflicto existía una fragmentación al interior del Cabildo entre 
dos grupos liderados por dos familias, los Bazán y los Villafañe y Guzmán 
(Boixadós 1996). Esta fragmentación fue explotada por los jesuitas al aliarse 
con los segundos a los largo de los tres pleitos. Sus opositores estuvieron re- 
lacionados familiarmente o personalmente con la familia Bazán. Es así que la 
enemistad entre dos familias principales de La Rioja durante el período que se 
extiende entre las dos últimas décadas del siglo XVII y las dos primeras del 
X VIH se constituyó en el telón de fondo de los pleitos judiciales que 
involucraron a los jesuitas del Colegio de la ciudad (ver cuadro). 


En el caso de los litigantes jesuitas, si bien los rectores y procuradores 
fueron cambiando a lo largo de los tres litigios no se encontraron contradiccio- 
nes entre ellos, en cambio cada uno demostró coherencia y lealtad a los intere- 
ses de la Compañía de Jesús en La Rioja. Los padres y rectores jesuitas 
involucrados en los juicios no habían nacido en La Rioja y aparentemente no 
tenían relaciones familiares con la sociedad local (Storni 1980). Para concretar 
sus objetivos los jesuitas buscaron aliados con participación en el Cabildo de 
la ciudad. Los jesuitas fueron apoyados, en el primer pleito, por el lugartenien- 
te de gobernador Manuel de Villafañe y Guzmán; en el segundo y en el tercer 
pleito por el nieto de éste en los cargos de alcalde ordinario y alférez real. De 
esta manera se puede afirmar que los religiosos constituyeron con la familia 
Villafañe y Guzmán una única facción de poder a lo largo de los tres pleitos y, 

aunque cambiaron los miembros de la familia, la estructura de esta facción se 
conservó a lo largo de treinta años. 


Los jesuitas recibieron el aval de algunas autoridades del Tucumán. En 
el primero de los juicios del gobernador Juan Diez de Andino, quien en el año 
1680 les concedió un marco de agua y ratificó la posesión de las tierras del 
Encón y del cura y juez eclesiástico Juan de Luna y Cárdenas, quien en el año 
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1681 avaló la posesión del agua y la tierra y amenazó con descomulgar a quien 
perturbase las propiedades del Colegio de La Rioja. En el segundo litigio fue 
el gobernador Juan de Zamudio quien les asignó la administración de las fami- 
lias calchaquíes en el año 1699. Por último, en el tercero de ellos el goberna- 
dor Esteban de Urízar y Arespacochaga amparó a la hacienda jesuítica de 
Malligasta en los límites aducidos por el Colegio de La Rioja. 


Los opositores de los jesuitas actuaron coligados en facciones de poder 
integradas por familiares o aliados de la familia Bazán. En el primer pleito, el 
Cabildo, litigante de los jesuitas, estuvo compuesto en el año 1680 por el fer- 
viente opositor, alcalde y luego procurador, Francisco de Herrera y Guzmán, 
nieto de Doña Francisca Bazán de Pedraza 11 y Diego de Herrera y Guzmán 
(Serrano Redonnet 1997). Además, formaban parte del Cabildo tres primos y 
un tío carnal de Francisco de Herrera y Guzmán. Sus primos, el regidor fiel 
propietario Alvaro de Luna y Cárdenas, el alcalde Diego de Toledo y el de 
alcalde de la Santa Hermandad Diego Navarro de Velasco y su tío carnal el 
regidor Gil Bazán. Los otros miembros del cabildo eran el lugarteniente de 
gobernador, Manuel de Villafañe y Guzmán y el hijo de éste el alférez real 
Baltasar de Villafañe y Guzmán, miembros de la facción aliada a los jesuitas. 


El opositor de los jesuitas en el segundo pleito fue el maestre de campo 
Bartolomé de Castro, nacido en Cantabria de padre militar con trayectoria y 
casado en La Rioja con María Magdalena Bazán de Pedraza en las segundas 
nupcias de ésta, Bartolomé de Castro fue “el fundador efectivo de la ciudad de 
San Fernando Valle de Catamarca” en el año 1695 (Serrano Redonnet, 1997: 
130). Uno de los hijos del matrimonio, Domingo de Castro Bazán, continuó 
con el pleito contra los jesuitas luego de la muerte de su padre. Bartolomé de 
Castro obtuvo la concesión de la encomienda de Malligasta por dos vidas (par- 
te de ella en litigio con los jesuitas) por el gobernador del Tucumán Martín 
Jáuregui en el año 1693 y su hijo Domingo la confirmación de la encomienda 
por la Real Audiencia de La Plata en el año 1700 y de la Corona en el año 
1701. Ambos contaron con el apoyo político y las relaciones familiares y socia- 
les adecuadas para conservar la encomienda luego del litigio con los jesuitas. 


En el año de la primera concesión (1693) el Cabildo de la ciudad estaba 
integrado por el lugarteniente de gobernador Francisco Moreno Maldonado, 
encomendero de Famatina y de Sanagasta casado con Prancisca Bazán de 
Pedraza II, y los alcaldes ordinarios Juan Clemente de Andrada, emparentado 
a los Bazán por su casamiento con una Tejeda, y Manuel de Villafañe y Guzmán, 
nieto del lugarteniente de gobernador Manuel de Villafañe y Guzmán. El regi- 
dor Luis Gutiérrez Gallegos, nieto de Juan Gregorio Bazán de Pedraza e Inés 
Gutiérrez Gallegos y primo del segundo regidor Juan de Herrera y Guzmán, 
hermano de Francisco de Herrera y Guzmán (alcalde en 1680) y tío del tercer 
regidor Diego Ignacio Bazán de Pedraza (Serrano Redonnet 1997 y Boixadós 
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s/f)”. El encomendero Bartolomé de Castro Bazán era yerno de Juan Gregorio 
Bazán de Pedraza e Inés Gutiérrez Gallegos y tío político de Juan de Herrera y 
Guzmán. La composición del cabildo muestra que si bien la concesión de la 
encomienda provino del gobernador del Tucumán, Bartolomé de Castro reci- 
bió la misma en un coyuntura política favorable por sus relaciones familiares 
con miembros del Cabildo. En el año 1700, la Real Audiencia de La Plata 
confirmó la encomienda en manos de su hijo Domingo de Castro Bazán. Ese 
año el órgano de poder local estaba formado por el teniente de gobernador 
Gregorio de Brizuela, los alcaldes Juan de Adaro y Arrazola, pariente de los 
Herrera y Guzmán, y José Sánchez de Loria. Permanecían los tres regidores 
emparentados, Juan de Herrera y Guzmán, Luis Gutiérrez Gallegos y Diego 
Ignacio Bazán de Pedraza y se incorporaba Juan Clemente de Andrada como 
tesorero y juez oficial de la hacienda. Nuevamente, aunque la confirmación de 
la encomienda fue independiente de las acciones directas del Cabildo parte de 
sus miembros estaban emparentados con Domingo de Castro Bazán. 


En el tercer pleito, el cacique del pueblo de Malligasta, Esteban Silpitucla 
y su hermano Rodolfo, fueron apoyados por su encomendero Domingo de 
Castro Bazán aliado con el lugarteniente de gobernador Juan Clemente Baigorri 
y Brizuela, descendiente del fundador del mayorazgo de Sañogasta Pedro Ni- 
colás de Brizuela; el protector de naturales capitán Santos de Toledo y Pimentel, 
casado con María Ramírez de Velasco, y el cura vicario del Valle de Famatina 
y juez eclesiástico Gil Bazán de Pedraza, hijo de Juan Gregorio Bazán de 
Pedraza II y Mariana de Tejeda y Guzmán. Esta facción hispano-indígena opues- 
ta a los jesuitas es reconocida en los documentos en el año 1712. Durante ese 
año, el Cabildo estuvo formado por el lugarteniente de gobernador, Juan Cle- 
mente Baigorri y Brizuela, el alférez propietario y alcalde Manuel de Villafañe 
y Guzmán y un pariente de este en el cargo de regidor, Francisco de Avila 
Salazar, junto con el regidor y depositario Diego Ignacio Bazán. 


La conformación de una facción de poder entre el teniente de goberna- 
dor, el encomendero y autoridades relacionadas con el Valle de Famatina, des- 
enmascaró los intereses por el agua, la tierra y la mano de obra de Malligasta. 
Como parte de sus objetivos, el encomendero del pueblo y el teniente de go- 
bernador incitaron la participación del cacique del pueblo de Malligasta en 
una disputa con los jesuitas. El cacique Silpitucla fue involucrado en un con- 
flicto que tenía como telón de fondo cuestiones más complejas. Esto último 
puede comprenderse a la luz de una disputa precedente en torno a la hacienda 
jesuítica de Nonogasta. 


En el año 1691, el rector del Colégio de La Rioja denunció ante el juez 
eclesiástico de la ciudad que el teniente de gobernador Gregorio de Brizuela 
había abierto una acequia nueva que desviaba el agua del río de Nonogasta o 
Guanchín perturbando el acceso al agua para la hacienda y tierras de Nonogasta. 
El capitán y maestre de campo Gregorio de Brizuela heredó de su padre Pedro 
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Nicolás de Brizuela el Mayorazgo de Sañogasta, territorio limítrofe con 

Nonogasta. Esta hacienda había sido comprada por los jesuitas a Andrés de 

Mendoza con el agua correspondiente. Por lo tanto, apelando a sus títulos, los 

padres hicieron la denuncia contra las acciones del teniente de gobernador, 

pero este no acusó recibo de la misma ni de la decisión de amparo para 

Nonogasta del juez eclesiástico, negándole a éste último junsdicción en el 

asunto. El tema cobró mayor dimensión cuando, esta vez, el procurador de la 

Compañía de Jesús acudió ante el provisor y vicario general del Obispado en 

la ciudad de Córdoba y obtuvo un auto de amparo, aunque no se hizo cumplir 
contra Gregorio de Brizuela ya que éste declaró por escrito que el agua del río 
Nonogasta le correspondía en su totalidad a las tierras del mismo nombre. 
Varios años después, los jesuitas acudieron nuevaniente en solicitud de ampa- 
ro por la permanencia de la situación anteriormente descripta, aunque esta vez 
lo hicieron en el fuero civil. En primera instancia obtuvieron amparo del go- 
bernador Urizar y Arespacochaga en el año 1707 y al siguiente año de la Real 
Audiencia de La Plata. Pero sus representantes autorizaron el uso del agua del 
río de Nonogasta para la explotación de un molino que los Brizuela tenían en 
Sañogasta (de la Vega Díaz 1944 y Vera Vallejo 1943). En el momento del 
pleito entre los jesuitas y el pueblo de Malligasta (1709-1712) el sobrino de 
Gregorio de Brizuela, el teniente de gobernador Juan Clemente de Baigorri y 
Brizucla, estaba asentado en una hacienda de las tierras del vínculo de 
Sañogasta. Probablemente sus intereses, junto con los del encomendero del 
pueblo de Malligasta, se vieron afectados por la presencia jesuítica en el Valle 
de Famatina. 


El pueblo indígena de Mailigasta 


La encomienda de Malligasta estaba formada por nonogastas, 
sañoyacampis y yocaviles o calchaquies desnaturalizados del valle de Calchaquí. 
Antes de formar una sola encomienda, los indios nonogastas habían sido enco- 
mendados a Engracia Garzón y luego al capitán Gabriel Sarmiento de Vega. A 
su vez, éste había recibido por su participación en la campaña Calchaquí de 
1664/65 dieciséis familias de indios yocaviles o calchaquíes que agregó a las 
que ya tenía, conformando una única encomienda que fue asentada en la ha- 
cienda que Sarmiento de Vega tenía en Malligasta. Este último, había recibido 
en el año 1642 en merced las “sobras del sitio y pueblo de Malligasta” a partir 
de las cuales se fue erigiendo una hacienda a expensas de las tierras de la 
comunidad indígena. Al legar la hacienda y la encomienda, Doña Leonor de 
Ibarra y Velasco amojonó las tierras para dividir la hacienda de Malligasta del 

pueblo de indios y evitar cualquier pléito que se pueda originar por límites. A 
su muerte, en el año 1693, los Jesuitas legaron la hacienda y Bartolomé de 
Castro recibió en merced la encomienda, 
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LITIGANTES, FACCIONES Y FUNCIONARIOS(1680-1712) 


PLEITO LITIGANTES 


Colegio Jesuita 
de La Rioja. 


Cabildo de 
La Rioja 


Bartolomé de 
Castro 


Colegio Jesuita 
de La Rioja 


FACCIONES 


Rector Antonio Ibá- 
ñéz y el lugartenien- 
te de gobernador, 
Manuel de Villafañe 
y Guzmán, 

Juan de Luna y 
Cárdenas en 1681. 


Alcalde ordinario y 
procurador Francis- 
co de Herrera y Guz- 
mán apoyado por los 
regidores Gil Bazán 
y Alvaro de Luna y 
Cárdenas y los alcal- 
des Diego de Toledo 
y de Santa hermandad 
Diego Navarro de Ve- 
lasco y Baltasar de 
Herrera y Guzmán. 


Encomenderos Bartolo- 
mé de Castro y su hijo 
Domingo de Castro 
Bazán. 


Rectores Francisco 
Burgos, Policarpo 
Dufo y Pedro Ximenez, 
padre Juan Ibáñez y el 
alcalde ordinario Ma- 
nuel de Villafañe y 
Guzmán, nieto del an- 
terior. 


FUNCIONARIOS 


Gobernador del 
Tucumán, Juan 
Diez de Andino 
en 1680. Cura y 
juez eclesiástico, 


Gobernador del 

Tucumán, Martín 
Jáuregui en 1693 
Real Audiencia de 
La Plata en 1700] 


Gobemador, Jua 
de Zamudio en 
1699. 
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Continuación cuadro página 87 


El cacique del pueblo de | Real Audiencia del 
Malligasta, Estéban Sil- | La Plata en 1709,[- 
pitucla, su hermano Ro- 
dolfo y el lugarteniente 
de gobernador Juan 
Clemente de Baigorri y 
(1709.1712) Brizuela, el encomende 
dero del pueblo Domin- 
go de Castro Bazán, el 
protector de naturales 
Santos Toledo y Pimen- 
tel y el cura vicario Gil 
Bazán. 


Culegio Rectores Martín Parcia, | Gobernador Esté-. 

Jesuita de | Nicolás Roca y el alcalde |ban de Urizar y 

La Rioja [ordinario y alférez real | Arespacochaga 
Manuel de Villafañe y jen 1712. 
Guzmán 


En el año 1709, el cacique del pueblo de Malligasta Esteban Silpitucla se 
presentó en La Real Audiencia de La Plata para denunciar a sus vecinos jesui- 
tas de la hacienda de Malligasta, de usurpar tierra y agua de su pueblo. En esa 
oportunidad declaró que los jesuitas habían tomado posesión de todas las tie- 
rras de los indios nonogastas para fundar la hacienda del mismo nombre. La 
hacienda de Nonogasta fue comprada por los jesuitas en el año 1633 a Andrés 
de Mendoza y Engracia Garzón. En ese momento, la segunda vida de la enco- 
mienda de Nonogasta estaba en manos de Engracia Garzón (de la Vega Díaz 
1944). La adición de tierra del pueblo en beneficio de la hacienda pudo produ- 
cirse en el momento de la compra de la hacienda por los jesuitas o del traspaso 
de la encomienda de Engracia Garzón a Gabriel Sarmiento de Vega. Asimis- 
mo el cacique, en defensa de encomendero Bartolomé de Castro, afirmó que al 
pretender los jesuitas la administración de las familias calchaquíes “embaraza- 
ron al dicho maestre de campo”. Llama la atención que junto con la denuncia 
del despojo de tierra y agua, primero a los indios nonogastas y luego al pueblo 
de Malligasta por los jesuitas, se aluda a un pleito precedente que afectó a su 
encomendero. Paulatinamente se fueron desnudando los intereses de los sec- 
tores involucrados en el juicio. 


En el año 1711, cambió el giro del litigio. El cacique y sus hermanos 
armados de arcos y flechas atacaron a un padre jesuita administrador de la 
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hacienda de Malligasta, mientras éste estaba en la toma de agua en discordia. 
En virtud de que los indios fueron encarcelados, su encomendero Domingo de 
Castro solicitó la excarcelación aludiendo a la falsedad de los hechos expues- 
tos por el Colegio y agregó que el padre jesuita había estado en la toma de agua 
acompañado de negros esclavos e indios sirvientes para “atajar” la misma. A 
su vez, enfatizó en la necesidad de que sus encomendados vuelvan a su pueblo 
para atender los cultivos. Cuando los jesuitas entraron en escena involucraron 
en la causa a varios individuos a través de denuncias concretas. A partir de 
éstas quedó en evidencia la participación del cacique de Malligasta inducida 
por su encomendero aliado con el teniente de gobernador; ambos interesados 
en las haciendas de Nonogasta y Malligasta y en la mano de obra disponible. 
También, se alertó sobre la adjudicación conveniente para la situación de un 
título falso a Esteban Silpitucla de “cacique u gobernador”. Si bien esto no 
puede comprobarse, así lo expresó el rector Martín Parcia 


“es público que (Esteban Silpitucla) es indio tributario del pueblo de los 
Sauces, ha ganado una Real Provisión en que manda su alteza se les dé 
posesión a él y a los indios de Malligasta de las dos estancias, una que 
se llama las sobras de Malligasta, otra que se llama Nonogasta, de las 
cuales está en posesión mi Colegio” *, 


Desarrollo y resotución de los litigios 


Para obtener una resolución favorable los jesuitas buscaron apoyo en 
miembros de la sociedad local, mientras que sus opositores se aliaron con otros 
para enfrentar a una corporación que era referente de poder, prestigio y efi- 
ciencia. Los padres jesuitas explotaron su conocimiento sobre la legislación 
vigente y la especialidad de los procuradores de la Compañía de Jesús. Esto les 
permitió apelar a leyes generales o locales, citar algunas cláusulas y no otras 
acorde con lo que querían demostrar en los juicios. Á su vez, recurrieron o 
amenazaron con recurrir alternativamente a los fueros inferiores o superiores y 
a los seglares o eclesiásticos. Pero a pesar del despliegue de estrategias, en 
términos generales los jesuitas no resultaron exitosos. El poder de los vecinos 
y encomenderos frenó los avances de un competidor “foráneo”. El resultado 
de los hechos y las resoluciones judiciales, amén de los recursos utilizados y 
los argumentos expuestos por Jos jesuitas, permitieron comprender el juego de 
poderes de las facciones conformadas durante los conflictos. 


El agua del Encón 


En el primer pleito, los jesuitas avalados por el teniente de gobernador, 
Manuel de Villafañe y Guzmán acudieron al gobernador del Tucumán Juan 
Diez de Andino y lograron que éste les señalase el marco de agua y les ampare 
en la posesión de las cuadras de tierra del Encón. Frente a esta situación los 
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miembros del Cabildo apelaron a demostrar el perjuicio que conllevaba para 
los vecinos de la ciudad la concesión y uso del agua del río para regar las 
tierras del Colegio, La concesión de agua por parte del gobernador del Tucumán 
movilizó a la mayoría de los miembros del Cabildo, familiares o aliados de la 
familia Bazán, en contra de esa medida. 


La escasez de agua en l+Rioja, producto de sus prolongadas sequías y de 
la inexistencia de obras de irrigación importantes, confi guró un panorama par- 
ticular en torno a la privación de uno de los recursos naturales fundamentales 
(Bravo Tedín 1991). El conflicto originado a partir de la asignación de un 
marco de agua para las tierras jesuitas del Encón simbolizó la competencia con 
la elite riojana que había logrado beneficiarse con la distribución del agua de 
la acequia desde la instalación de los primeros conquistadores y pobladores. El 
“desorden” derivado de las primeras adquisiciones de agua en La Rioja finali- 
zó con la promulgación de las ordenanzas de agua para la jurisdicción por el 
oidor Alfaro (Doncet 1976). Pero este cuerpo de leyes no disminuyó los litt- 
gios por agua entre laicos y religiosos, en parte debido al tipo de interpretación 
dada a las ordenanzas de agua de Alfaro. 


En el caso del agua para el Encón las afirmaciones esgrimidas por el 
rector Antonio Ibáñez fueron desacreditadas reiteradamente por el Cabildo y 
por algunos testigos presentados que apoyaron la moción de éste último. En 
primer lugar, el rector jesuita citó una provisión real del año 1637 por la cual 
se amparó a Doña Teresa de Cepeda y Villarroel en la posesión de cuatro 
marcos de agua para la hacienda de Conchangasta en la ciudad de La Rioja 
buscando establecer una analogía entre ambas situaciones. El Cabildo alegó 
ser éstas diferentes, ya que el litigio antecedente era sobre posesión y agua 
corriente que ya tenía la hacienda y, en cambio, los jesuitas reclamaban agua 
del río que no tenían y no les correspondía. 


En segundo Jugar, el Colegio buscó demostrar que al Encón le corres- 
pondía agua del río, ya que la posesión original de las tierras gozaban de ella. 
Estas habían pertenecido al fundador de La Rioja, Juan Ramírez de Velasco, 
conforme a las primeras reparticiones de cuadras y chacras. Estas últimas fue- 
ron acompañadas de disposiciones sobre el uso del agua, las cuales fueron 
usadas por el Cabitdo de La Rioja antes de la promulgación de las ordenanzas 
de Alfaro. En ese entonces se establecía que “las chacras y datas de la funda- 
ción de esta ciudad han de ser anticipadas en el gozar de la antigiiedad del 
agua conforme (...) capitulación del fundador” y que el agua debía correr li- 
bremente desde la boca de la quebrada hasta la chacra del fundador”. Por lo 
tanto, basándose en las primeras disposiciones sobre agua de La Rioja, los 

jesuitas afirmaron que éstas prohibían tener agua en las cuadras que se habían 
repartido en segunda instancia. 


91 


El Cabiido retomó los argumentos expuestos y desacreditó la distinción 
entre “primeras y segundas datas”, al mismo tiempo que recalcó que al Cole- 
gio sólo le correspondía la posesión de la tierra ya que “agua no tenían ni por 
data ni por ordenanzas”"”, Además, los cabiidantes afirmaron que las tierras 
del Encón estaban por encima de las que había tenido el fundador, a lo que el 
rector respondió que éstas no eran tierras de las prohibidas para cultivar con 
agua de la acequia sino que eran las mismas que las del fundador. En adelante 
la discusión se centró en demostrar si el Encón era una chacra (según el rector) 
o una huerta (según el Cabildo). Confirmar que era una chacra le permitía al 
Colegio demostrar el derecho al agua ya que por las ordenanzas de Alfaro le 
correspondía tener a cada chacra un marco de agua''. Para el año 1680, las 
ordenanzas de agua de Alfaro eran el cuerpo legal básico para ordenar el acce- 
so al agua en La Rioja ya que eran superiores a las disposiciones del fundador 
y habían sido promulgadas específicamente para regular ia distribución del 
agua (Doucet 1983). Aunque las tierras originalmente tenían agua y esto no 
había sido derogado en las ordenanzas de Alfaro, los representantes del Cabil- 
do se mantuvieron firmes en su posición, la que reforzaron acudiendo a testi- 
monios para demostrar que en el sitio nunca se había sembrado “más que unas 
hortalizas” y que esas tierras (que eran las que había tomado originalmente el 
fundador Ramírez de Velasco) se regaban con “agua llovediza” *?. 


Los testigos presentados en el pleito, tanto por el Cabildo como por el 
Colegio, eran hijos o nietos de riojanos contemporáneos a la fundación del 
Colegio de La Rioja, por lo que dieron testimonios que se remitían a la anécdo- 
ta personal de su infancia, a descripciones de antiguos funcionarios del Cabil- 
do o a la memoria oral de “unos hombres ancianos”. También estos testigos 
sustentaron sus afirmaciones recurriendo a lo que era “público y notorio” y 
por lo tanto incuestionable. La falta de información no permite establecer, en 
la mayoría de los casos, las relaciones clientelares entre los testigos presenta- 
dos por el Cabildo y por el Colegio. Por lo tanto no se puede afirmar que los 
testimonios estuviesen determinados por una afinidad hacia una de las partes 
del pleito. El valor de las respuestas de los testigos en relación con la cercanía 
personal al litigante estaba contemplado en el interrogatorio a través de las 
preguntas denominadas generales de la ley. En los tres interrogatorios presen- 
tados, uno del Cabildo y dos del Colegio, sólo cinco personas afirmaron ser 
sobrinos y tíos de afinidad del procurador del Cabildo y discípulo de la Com- 
pañía de Jesús. Se desconoce en qué medida el resto de los testigos presenta- 
dos tenían relaciones de afinidad con los litigantes. Asimismo, las preguntas 
de los interrogatorios presentados por ambas partes son de diversa índole por 
lo tanto no pudo inferirse distorsión, omisión o falsedad en las respuestas. 


De tos trece testigos presentados por el Cabildo, para responder sobre las 
condiciones del sitio del Encón, cuatro de ellos eran individuos con una im- 
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portante inserción en el ámbito político, social y económico de La Rioja colo- 
mal. Los vecinos feudatarios y sobrinos de afinidad del procurador Francisco 
Moreno Maldonado, Francisco de Toledo y Pimentel, Alonso Carrizo de 
Orellana y Alonso Moreno Gordillo y el sargento mayor Diego de Herrera y 
Guzmán, tío de afinidad del procurador y padre de Francisco de Herrera y 
Guzmán. También se presentaron a dar su testimonio vecinos moradores de la 
ciudad cuya vinculación con el Cabildo se desconoce. Los capitanes Bernabé 
de Salinas, Jerónimo de Aspistia y Diego de Nieva y Castilla, el sargento Pe- 
dro de Vera, el teniente Pedro Quintero y el maestro Blas Crisóstomo de Brizuela 
afirmaron que nunca se había sembrado en el sitio maíz, trigo y otras legum- 
bres. También contaron con el testimonio de quienes fueran alcaldes de aguas, 
el sargento Joseph Gómez de Prieto y Juan Gil de Freytes de que nunca había 
tenido el Encón un marco de agua. Por último, el capitán Mauricio Berriei de 
Vera aseveró la preexistencia de un conflicto entre los jesuitas y la supuesta 
heredera de las tierras del Encón. Pero, la mayoría de los testigos declararon 
que el Encón estaba “en decadencia”, “yermo” y que “el paraje siempre 
estuvo despoblado”. 


La confirmación de que el Encón estaba despoblado implicaba que no se 
estaba usando agua de la acequia. Pero más allá de esto, los testigos presenta- 
dos por el Cabildo apoyaron en su mayoría la falta de derecho al agua para las 
tierras del Encón mostrando al respecto homogeneidad en las respuestas, pro- 
bablemente conquistadas por la acción conjunta de los miembros del órgano 
político local. Los cabildantes consideraron que por las acciones de Jos jesui- 
tas la ciudad sufrió un “despojo violento”, puesto que las “calles, ronda y 
ejidos (tierras del Encón) no pueden ser de dicho Colegio por ser propios del 
uso común, a que todos tiene derecho natural y ninguno de propiedad”. Las 
pretensiones al agua por parte de los jesuitas reafirmó la identidad de los veci- 
nos y moradores conquistadores y pobladores en relación a sus prerrogativas 
diferenciales. Estos, a través del Cabildo, armonizaron sus intereses y aunaron 
sus contactos, habilidades y conocimientos contra un enemigo común, Pero, lo 
jesuitas advirtieron la incitación de esta situación por parte de un grupo de 
personas relacionadas por vínculos de parentesco y afinidad. Es así que el 
rector acusó a la parte contraria de ser los “dueños del cabildo” por estar allí 
toda su “parentela”. Así describió el rector al predominio de los Bazán, ya 
mencionado más arriba, en el Cabildo de la ciudad durante el año 1680, 


“el cabildo consta de tío, primos y sobrinos sin que haya otro indepen- 
diente (...) el veinticuatro Don Gil Bazán (regidor) es tío carnal de los 
alcaldes Don Francisco de Herrera y Don Diego de Toledo, y el alcalde 
principal Don Diego Navarro de Velasco es primo hermano de Don 
Francisco de Herrera y Don Alvaro de Luna es primo de éstos y sobrino 
de Don Gil Bazán y primo de los dichos alcaldes” *, 
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Por su parte, el rector Antonio Ibañez levantó dos interrogatorios con la 
presentación de testigos. En el interrogatorio efectuado en el año 1680 buscó 
dar testimonio de la legitimidad de la posesión por compra, de la siembra de 
trigo y arboleda en tiempos de sus antecesores y de que esas tierras, en tanto 
eran de pan llevar, debían tener agua. Como testigos fueron presentados: Fran- 
cisco de Escobedo, Beatrese de Contreras, Domingo Lorenzo Mascareño de 
Cruz, Magdalena de Recalde y Verna Vela Toledo Pimentel. El sargento ma- 
yor Agustín de Mercado Reinoso y el ayudante Esteban de Contreras. Los 
religiosos, Lázaro de Villafañe y Guzmán discípulo de la Compañía de Jesús, 
el franciscano Francisco de Vera y el bachiller Bernardo Carrizo de Andrada. 
También se presentaron, un esclavo en servicio del Colegio y un indio del 
pueblo de Malligasta. En el segundo interrogatorio levantado en el año 1681 
las preguntas estuvieron centradas en verificar que en las tierras del Encón 
nunca hubo calles reales ni comercio. Esto era respuesta a las denuncias del 
Cabildo de que los padres habían unido sus tierras cerrando tres calles reales 
del “eso servicio”. El Colegio contó con el testimonio de miembros de fami- 
lias prestigiosas como el alférez Ignacio Toledo y Pimentel, el ayudante Jeró- 
nimo Sánchez de Vega, el alférez Alonso Carrillo de Orellana, el sargento 
Mayor Agustín de Mercado y Reinoso y nuevamente el bachiller Bernardo 
Carrizo de Andrada y Domingo Lorenzo Mascareñas. Este número elevado de 
testigos avalaron en término generales los argumentos presentados por la parte 
del Colegio'*. La variedad de características de los testigos presentados por los 
jesuitas dio cuenta de la constitución de una amplia ted de relaciones confor- 
mada por individuos de diferente status social, étnico y tipo de clero. Esto 
significó que los padres del Colegio no sólo mantuvieron vinculaciones con 
miembros de las principales familias sino que su influencia se extendió a lo 
largo de la sociedad riojana como consecuencia de la puesta en práctica de una 
gama de actividades en el campo religioso, educativo y económico. En el ám- 
bito de la ciudad de La Rioja la existencia de una casa de ejercicios para muje- 
res fue un medio importante de consolidación de vínculos sociales y de capta- 
ción del género femenino a su red de conexiones (Chiaramonte 1989). 


A pesar de la presentación de testimonios por parte de los jesuitas que 
avalaron la posesión del agua, la ausencia de comercio y de calles reales, el 
Cabildo continué oponiéndose a aceptar el uso del agua del río de la acequia 
para las tierras del Encón. Los jesuitas insistieron en la ausencia de una justicia 
independiente en la ciudad ya que “en esta ciudad no hay a donde acudir que 
están las varas en una casa y familia y cada año eligen solamente a los que 
son de esa sangre”. Reproduciendo el mismo mecanismo denunciado destaca- 
ron la figura de su principal aliado en la causa al afirmar que el lugarteniente 
de gobernador, Manuel de Villafañe y Guzmán, era “el único juez indepen- 
diente que ha estado en medio para distribuir justicia a rico y pobres”. Desa- 
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fiando la autoridad legal del Cabildo el rector del Colegio solicitó apoyo ante 
el juez eclesiástico, Juan de Luna y Cárdenas, considerando que: 


“vssa me trata por autos como si fuera de su fuero (...) quiere llamarme 
a que conteste en fuero que es contra la dispuesto por el derecho canó- 
nico y bulas de su santidad (...) faltando a la inmunidad eclesiástica 
queriendo obligarme a fuero”*. 


El juez eclesiástico Juan de Luna y Cárdenas, miembro de una de las 
principales familias de La Rioja, amparó la posesión de tierra y agua del Encón 
jesuita y amenazó con descomulgar al alcalde ordinario Juan de Herrera por 
haber destrozado la arboleda del Encón, siendo ésta una posesión eclesiástica. 
Desconocemos si las relaciones entre el cura y el Colegio trascendían esta 
situación, Pero lo cierto es que el aval del fuero eclesiástico fue desautorizado 
por el Cabildo de la ciudad, quien afirmó que “cuando vino (el rector) deman- 
dando ante vssa. se metió en su fuero (...) fuero real en el cual se debe pedir 
contra legos como son los interesados en el agua” '*. 


El pleito se extendió sin resolución definitiva durante cuatro años. En 
ese período los jesuitas usaron el agua del río aunque con oposición del Cabil- 
do. Finalmente, a principios del año 1685, Baltasar de Herrera y Guzmán her- 
mano del alcalde Francisco de Herrera y Guzmán (1680), se dirigió al Rey 
solicitando una provisión real para que el gobernador determinara la causa con 
brevedad. Como respuesta los señores presidentes y oidores de la Real Au- 
diencia de La Plata intimaron al gobernador Fernando de Mendoza Mate y 
Luna para que administrase justicia. Este dio por concluida la causa a favor de 
la parte del Cabildo, representante de los vecinos encomenderos y en particu- 
lar de vecinos miembros o aliados de la familia Bazán, aunque estos se esfor- 
zaran por demostrar que estaban representando a “la ciudad, los vecinos, con- 
quistadores y descendientes (que) han estado siempre poseyendo la dicha agua 
de la acequia tan menguadamente que no llega a las últimas viñas””, Sin 
embargo, el “uso común” del agua no abarcaba a toda la sociedad ya que su 
distribución dependía del status social y de las relaciones de poder de cada 
individuo o familia. 


Las pretensiones al agua provinieron de los jesuitas, religiosos de gran 
prestigio que se vieron involucrados en un sinnúmero de conflictos con el cle- 
ro secular, regular, con autoridades locales y particulares, a lo largo de las 
diferentes provincias jesuíticas de la América Hispánica (Avellaneda 1997, 
Brown 1987, Cushner 1980, 1982 y 1983, Konrad 1989, Mórner 1986, Riley 
1975, Tovar Pinzón 1975). La presencia de este grupo despertó entre algunos 
miembros del Cabildo riojano recelo y odio. Estos defendieron sus intereses 
de manera corporativa y apelaron a todos los medios posibles para obstaculi- 
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zar las exigencias de un intruso sobre un recurso preciado. Por su parte, los 
padres jesuitas se identificaron frente a los conflictos con “los más pobres, sin 
recursos” y pidieron que “en el estado miserable en que se halla su república 
que los religiosos gocen de las inmunidades de su santidad y católico monar- 
ca”. Solicitaron recursos de interés común al resto de los hacendados, apelan- 
do a su condición de religiosos. Frente a las negaciones, insultos o acusaciones 
exigieron “honrar, venerar y tratar con toda urbanidad a las religiones y su- 
Jetos de ellas como a ministros de Dios”, puesto que concediéndoles los recur- 
sos solicitados 


“además de administrar justicia, hiciera una obra muy aceptable de- 
lante de Dios porque los sujetos de este colegio están continuamente 
trabajando en bien de esta república, descargando la conciencia de los 
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vecinos” *, 


El papel de los padres de la Compañía como confesores de altas autori- 
dades tanto en Europa como en América, como así también de miembros de la 
elite les permitió aproximarse a la esfera del poder político (Chiaramonte 1989). 
Los jesuitas enfatizaron no sólo en su tarea como misioneros y educadores, 
sino en su práctica de confesores de los vecinos. Paralelamente sus opositores 
dejaron entrever comportamientos inadecuados por parte de los padres!”. Es- 
tos fueron acusados de realizar actividades lucrativas desde su hacienda de 
Nonogasta. Asimismo, el pedido de inmunidad religiosa fue juzgado por sus 
Opositores como inadecuado puesto que consideraron que “La cansa no es ni 
en servicio de Dios ni de su majestad pues siendo en interés de las partes”?, 
Los jesuitas quedaron claramente asociados con intereses temporales, de esa 
manera se estaba remarcando que los padres debían ser juzgados de forma 
equiparable al resto de los miembros de la sociedad local. 


El pleito del Encón desnudó un conflicto de poderes entre una corpora- 
ción civil y otra religiosa, una de inferencia local y otra de inserción universal. 
Al mismo, tiempo desenmascaró la endogamia del Cabildo local y la fisura 
incipiente entre dos familias principales. Por último, el transcurso de los he- 
chos llevó a desmitificar el poder absoluto a veces adjudicado a la Compañía 
de Jesús en sus intenciones de erigir un patrimonio económico. Como conse- 
cuencia de este pleito a los jesuitas se les prohibió el uso del agua de la ace- 
- Quia, pero lograron solucionar esta situación a través de la compra de medio 
marco de agua. Posteriormente, el Colegio le vendió al Cabildo tres cuadras de 
tierra sin agua. Posiblemente esta venta fue resultado de una negociación entre 
los padres jesuitas y el gobierno de la ciudad a través de la cual este último 
evitaba que en el Encón se “fundara una hacienda” y que se exigiera el agua 
correspondiente, pero le autorizaba al Colegio a comprar un cantidad reducida 
de ella (Quarleri 1999). 


9% 
Mano de obra, tierra y agua de Malligasta 


Luego de la adjudicación de la encomienda de Malligasta a Bartolomé 
de Castro, el rector jesuita se presentó ante el Cabildo argumentando que se- 
gún lo establecido por el auto del gobernador Alonso de Mercado y Villacorta 
le correspondía al Colegio de La Rioja ta administración de las familias 
calchaquíes. Este auto, del año 1667, establecía que las farnilias desnaturaliza- 
das del Valle Calchaquí fueran repartidas en encomienda por dos vidas y que 
cada encomendero debía entregarles tierra y agua en sus chacras, viñas o es- 
tancias para formar una reducción o pueblo. Pero pasadas las dos vidas de 
estas encomiendas las familias quedaban en cabeza de su majestad, pagando el 
tributo a la corona. Para cumplir con esto actuarían de administradores quienes 
estuvieran en posesión legal de las tierras donde residían las familias. Según el 
rector jesuita las familias calchaquíes estaban “connaturalizadas” en las tierras 
del Colegio. Para esta ocasión, el alcalde ordinario Manuel de Villafañe y 
Guzmán (nieto del lugarteniente de gobernador) aseveró que siendo este Justi- 
cia mayor y capitán de guerra en el año 1680 fue testigo de la donación de 
Leonor de Ibarra, mujer de Sarmiento de Vega, de todos sus bienes al Colegio de 
La Rioja. Por los cual, solicitó el amparo de la tierras del Colegio durante el litigio. 


A pesar de la presentación de los jesuitas fundamentada en el auto de 
1667 y del respaldo del alcalde ordinario, el gobernador Martín Jáuregui con- 
firmó la concesión de la encomienda del pueblo de Malligasta y de las familias 
calchaquíes por dos vidas a Bartolomé de Castro, argumentando que el pedido 
del rector no había sido hecho en su debido tiempo”. Bartolomé de Castro era 
un español que había expuesto una amplia relación de servicios, lo que podría 
haber pesado en la decisión. Pero lo cierto es que Jáuregui no se basó en el 
auto de Mercado y Villacorta sino en la real cédula de 1674 que establecía que 
los cautivos de guerra debían ser otorgados dentro de la institución de la enco- 
mienda para evitar el servicio personal. Esto fue interpretado por el goberna- 
dor como una autorización para encomendar nuevamente a particulares las 
familtas desnaturalizas del Valle Calchaquí, luego de finalizadas las dos vidas 
de esas encomiendas. Una disposición de este tipo entraba en contradicción 
con lo dispuesto por el auto del gobernador Mercado y Villacorta, centrado en 
que las familias desnaturalizadas quedaran en cabeza de su majestad junto con 
un sistema de administración de los tributos. Esta situación dio cuenta de la 
superposición de legislaciones vigentes, de la existencia de contradicciones 
entre ellas y de las interpretaciones particulares dadas a las misma en función 
de intereses concretos. 


Las partes apelaron a cuerpos legislativos diferentes para respaldar sus 
reclamos o resoluciones. Los jesuitas aludieron al auto dictado por el goberna- 
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dor del Tucumán Mercado y Villacorta para resolver el destino y condición de 
Jas familias desnaturalizadas luego de las guerras calchaquíes. Sin embargo, 
no mencionaron la real cédula de 1674 promulgada para legislar la situación 
de los cautivos de guerra de la gobernación del Tucumán y de Chile, ya que el 
contenido de la misma no los beneficia en sus reclamos. En cambio, el gober- 
nador Jáuregui se basó en lo establecido en esa rea] cédula para adjudicar a un 
particular la encomienda de las familias indígenas reclamadas por los jesuitas. 
Además, el gobernador aludió negativamente al auto de Mercado y Villacorta 
por promover el sistema de servicio personal de los indígenas. Por el contrario, 
los jesuitas defendieron el sistema de administración de las familias indígenas, 
promulgado por ese auto, argumentando que de esa manera y bajo administra- 
ción de la Compañía de Jesús serían mejor adoctrinadas a la fe cristiana. Exis- 
tiendo dos legislaciones vigentes, el gobernador optó por la que beneficiaba a 
particulares en menosprecio de una corporación religiosa. Al mismo tiempo, 

en la medida en que la mano de obra estuviese en cabeza de su majestad no 
quedaría disponible para nuevas reasignaciones. En este sentido, estaban en 

Juego los intereses de los encomenderos representados por el órgano de poder 
local. Como se mostró más arriba, Bartolomé de Castro contaba con apoyo 

suficiente en el Cabildo de la ciudad y la apropiación de mano de obra indíge- 

na era una cuestión de interés común. La posición del gobernador puede 

interpretarse como una intención de controlar el poder de los jesuitas en la 

jurisdicción y recompensar los méritos de un conquistador prestigioso con 

importantes vinculaciones familiares y personales en La Rioja. 


Eos jesuitas continuaron con la querella en concepto de “despojo” de 
dieciséis familias calchaquíes, mientras la encomienda permanecía en manos 
de la familia Castro. Para lograr la atención de los tribunales citaron como 
precedente un pleito por los derechos de tres familias que se asignaron en 
composición en 1667, connaturalizadas en el Valle de Catamarca. La resolu- 
ción de la Real Audiencia fue favorable para el encomendero de Catamarca, 
quien tenía la posesión de las tierras donde estaban asentadas las familias des- 
naturalizadas. La determinación estaba en concordancia con lo dispuesto en el 
auto del gobernador Mercado y Villacorta de 1667 y en la Real Cédula del año 
1674?., Finalmente, los jesuitas fueron oídos por gobernador del Tucumán Juan 
de Zamudio. Este autorizó la administración jesuita de las familias calchaquíes. 
El Colegio pidió se levantara un padrón de esas familias para controlar si esta- 
ban presentes en su reducción. Una parte de los tributarios se encontraba “en 
viaje” con el encomendero Domingo de Castro Bazán. Mientras los jesuitas 
presionaban para que Castro restituyera a todos los indios tributarios, el procu- 
rador de éste obtuvo la resolución definitiva de la Real Audiencia de La Plata 
en el año 1700. Con excepción de la participación del gobernador Zamudio, 
este pleito mostró que las autoridades coloniales preferían conservar la institu- 

ción de la encomienda en manos de particulares. 
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A pesar de salir victorioso del enfrentamiento con los jesuitas, Domingo 
de Castro Bazán se involucró en una nueva disputa con éstos. El disparador 
del nuevo conflicto en tono a Malligasta fue la presencia, seguramente indu- 
cida por Castro, de un encomendado de éste con título de cacique en La Real 
Audiencia de La Plata. El cacique Silpitucla se presentó en el Tribunal para 
denunciar despojo de tierra y agua por parte de los jesuitas asentados en terri- 
torio colindante. Estéban Silpitucla hizo extensiva la actitud de apropiación de 
tierra indígena por parte de los jesuitas a la hacienda de Nonogasta. También 
enfatizó en los agravios ocasionados años antes por el Colegio .a su 
encomendero. Los sucesos subsiguientes desenmascararon los objetivos del 
enfrentamiento general con los jesuitas por parte de un miembro de la comuni- 
dad indígena de Malligasta, cuyo título de cacique fue puesto en duda por el 
rector del Colegio Martín Parcia. La presencia de Silpitucla en la Reaí Audien- 
cia tuvo una primera respuesta favorable de los tribunales. Una real provisión, 
que nunca se aplicó, le concedía la posesión de la hacienda de Nonogasta y de 
Malligasta al cacique y a los indios de Malligasta. Esto despertó la furia de 
jesuitas de La Rioja quienes iniciaron sus querellas plagadas de acusaciones y 
denuncias que develaron los reales intereses de la denuncia del Esteban 
Silpitucla. El valle de Famatina, sus tierras, agua y mano de obra, estaban 
siendo explotadas y codiciadas por varios individuos. Entre ellos, el 
encomendero, los jesuitas, el cura vicario del Valle y el teniente de goberna- 
dor. A ellos se sumó la presencia del alcalde y alférez real Manuel de Villafañe 
y Guzmán en defensa de los intereses de los jesuitas y el protector de naturales 
en contra de éstos. 


Juan Clemente Baigorri y Brizuela estaba en posesión del Mayorazgo 
de Sañogasta colindante al Valle de Famatina donde los jesuitas tenían sus 
haciendas de Malligasta y Nonogasta. Conflictos precedentes, descriptos más 
arriba, dejaron entrever las pretensiones de los Brizuela sobre los recursos de 
Nonogasta. Esto pudo despertar la enemistad del teniente de gobernador con 
los jesuitas que lo llevó a provocar el enfrentamiento de la comunidad indíge- 
na contra los jesuitas y a promulgar un auto, fechado en diciembre de 1711, en 
donde señalaba sólo un marco de agua para uso del Colegio y les prohibía sem- 
brar en sus tierras de Malligasta. En palabras dei rector del Colegio de La Rioja 


“solamente motivó dicho pleito la envidia indigna de cualquier hombre 
(...) o la vehemente pasión de dicho maestre de campo quien desde su 
principio ha influido, motivado y fomentado dicho pleito y se prueba 
realmente con lo que ha obrado...introduciéndose en causa que no le 
pertenece (...) haciéndose parte haber proferido un auto que más pro- 
piamente es (...) infamatorio contra mi sagrada religión” B, 


Las respuestas acusatorias de Baigorri y Brizuela dejaron entrever los 
motivos que alimentaron “el odio capital” hacia los jesuitas. Estos últimos 
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concertaban indios de la encomienda de Domingo de Castro Bazán para la 
hacienda de Malligasta. La hacienda jésuítica de Nonogasta también era ex- 
plotada con indios de encomienda en forma de mita a través de acuerdos anua- 
les (Cushner 1983). Los jesuitas habían obtenido autos de gobierno y provisio- 
nes reales para usufructuar la mita de Vichigasta”. AJ respecto, el Colegio 
afirmó que el teniente de gobernador “embaraza (...) la mita que debe venir de 
esta ciudad de manera que parecen las religiones y vecinos perdiendo sus feu- 
dos en sus cosechas”. A su vez, el teniente de gobernador estaba en desacuerdo 
con que la abundante cosecha de Nonogasta fuera vendida “a todo el mundo”3. 


En lo que hace a los intereses del encomendero Bartolomé de Castro 
Bazán, el padre jesuita Juan Alvarez afirmó que “con título de sementera de 
comunidad tiene sembrado un campaña y cada indio en particular tiene su 
tablón de trigo””S. La hacienda de Malligasta compartía el agua con la comu- 
nidad indígena, por el amojonamiento realizado por su anterior encomendera 
Leonor de Ibarra y Velasco. Cuando los jesuitas usaban el agua, el pueblo y su 
encomendero disponían de menor cantidad para cultivar las tierras. Esteban 
Silpitucla declaró que: 


“dicho encomendero dejando su hacienda a querer sembrar maíz en 
nuestro pueblo sólo obligados de tantos agravios...nos tiene mandado 
que defendamos el agua que por semanas nos viene para sólo separar lo 
que tenemos sembrado”. 


El encomendero, de acuerdo con el rector del Colegio, explotaba y ate- 
morizaba a los indios de la comunidad 


“asistiendo de continuo en dicha su estancia y llamándolos y ocupán- 
dolos con pretexto de real servicio (...) amenazándolos con el presidio 
de Esteco y haciéndolos conducir seis cosechas a esta ciudad a la de 
Córdoba, en sus propias mulas sin más paga...teniéndolos desnaturali- 
zados de sus pueblos, sujetándolos con cepos y prisiones y castigándo- 
los con azotes” *. 


A su vez, el cura vicario Gil Bazán, coligado con el teniente de goberna- 
dor, el encomendero y el protector de naturales, fue denunciado por el procu- 
rador jesuita de Malligasta, Juan Alvarez de que: 


“dice él es su teniente de cura y con esto los tiene engañados a los del 
Valle para hacer mejor su negocio y tenerlos todos sujetos a su mandar 
y recoger lo que ha sembrado en dos partes con tan mala conciencia en 
tierras que no son suyas y con menoscabo de nuestra hacienda quedan- 
do los dueños perdidos y él ganancioso y fomentando los indios que se 
alboroten como pobres ignorantes” *, 
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Este panorama evidenció que los jesuitas estaban en abierta competencia 
con los hacendados laicos por los recursos (tierra, agua y mano de obra) de 
zonas ricas como el Valle de Famatina y por la comercialización de la produc- 
ción. En este contexto y en virtud de-sus intereses personales, el teniente de 
gobernador Juan Clemente Baigorri y Brizuela amparó a los indios en las tie- 
rras y agua y limitó el agua que gozaba el Colegio a un marco de agua, además 
de prohibirles sembrar. Un grupo de personajes poderosos se aliaron para es- 
torbar los emprendimientos económicos de los jesuitas y hábilmente moviliza- 
ron a algunos miembros del pueblo de Malligasta para lograr la atención de los 
Tribunales. Pero lo cierto es que, como afirmó un testigo de los jesuitas -el 
alférez Miguel de Uriarte vecino del Valle y partido- el pleito encabezado por 
Esteban Silpitucia y su hermano era “en contra del gusto de los demás indios 
de dicho pueblo quienes están enojados con los referidos por la razón cometi- 
do este pleito”. Luego de superar el impedimento puesto por el protector de 
naturales Santos Pimentel para que €l cacique y su hermano se presentasen a 
testificar “por los grandes fríos y las cordilleras”, los jesuitas lograron sus 
testimonios”. 


En primer lugar se presentó, Esteban Silpitucla, con el título de curaca 
principal del pueblo de Mailigasta, y afirmó haber “recibido mucho bien de 
dichos padres (quienes) les enseñan la religión cristiana”. En cambio, su her- 
mano mostró una realidad opuesta declarando que en tiempos del “encomendero 
hacían mejores sementeras (y que) antes que dichos padres entrasen a dicha 
estancia no recibían daño y que después han recibido” *. Estaba haciendo 
referencia a la “destrucción” de unos ranchos de la comunidad indígena por 
parte el Colegio levantados, según el rector, en tierras del Colegio. Al respec- 
to, Silpitucla apoyó la idea de Juan Rodolfo de que los ranchos estaban cons- 
truidos en tierras de la comunidad. Pero lo cierto es que más allá de esto y a 
diferencia de Juan Rodolfo, el cacique se mostró complaciente con los jesui- 
tas. Probablemente esto respondía a un manejo diferencial de las lealtades de 
ambos en relación con las facciones formadas durante el litigio. Por lo cual los 
jesuitas pudieron haber conquistado con el tiempo al cacique y el teniente de 
gobernador y el encomendero a Juan Rodolfo. 


Por último, el alférez y alcalde ordinario Manuel de Villafañe y Guzmán 
tuvo un papel importante en el transcurso del pleito al lado de los jesuitas. 
Además de defender al Colegio durante todo el litigio y acusar a la parte se 
ocupó “en persona”, por ausencia del electo y juez comisario del gobernador, 
de reconocer los linderos de la hacienda de Malligasta. A su vez, las acusacio- 
nes mutuas entre Manuel de Villafañe y Guzmán y los opositores de los jesui- 
tas denotaron la existencia de resquemores previos. El alférez Villafañe y 
Guzmán caracterizó a la facción contraria de la siguiente manera: 
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“el capitán Don Santos de Toledo, protector de naturales y dicho Do- 
mingo de Castro (...) por estar todos coligados, comiendo en la misma 
mesa y viviendo juntos en dicha su estancia (de Baigorri y Brizuela)”. 


Por su parte el encomendero Domingo de Castro manifestó que Manuel 
de Villafañe y Guzmán 


“no es juez vuestra merced ni otro inferior a dicha Audiencia (...) te- 
niendo a vuestra merced por sospechoso en cuanto se obrare contra 
ellos (los indios) a pedimento de los padres de dicho Colegio (...) sólo a 
fin de hacerse famosos con los padres de la Compañía”. 


Por último, el teniente Baigorri y Brizuela declaró que el alférez Manuel 
de Villafañe y Guzmán estaba obrando la causa desde la hacienda jesuítica de 
Nonogasta 


“molestando a llamados a todo el mundo y en especial a los pobres 
indios y curacas atemorizándolos con prisiones y amenazas y que sean 
amigos con los padres”. 


Finalmente, en diciembre de 1711 los padres jesuitas del Colegio logra- 
ron que el gobernador del Tucumán Esteban Urizar y Arespacochaga elabora- 
se un auto de amparo de sus tierras y agua de la hacienda de Malligasta. El 
expediente está trunco por lo tanto se desconocen los pasos judiciales siguien- 
tes. En cambio, se sabe que el Colegio conservó la hacienda hasta concertar 
una negociación con Santiago de Castro y Frías, hijo de Domingo de Castro 
Bazán, a partir de la cual éste le compró a los jesuitas la estancia de Malligasta, 
probablemente en el año 1742?. Si se tienen en cuenta los sucesos en torno a 
Mall gasta desde la adquisición de ésta por parte de los jesuitas en el año 1693, 
se puede concluir que su adquisición fue un objetivo de la familia Castro desde 
la obtención de la encomienda de Malligasta. El pleito que, junto con el tenien- 
te de gobernador, Domingo de Castro provocó y la compra final de esta estancia 
por su hijo Santiago de Castro y Frías dio cuenta del propósito original. 


Los resultados de los pleitos analizados y las venta de las tierras del Encón 
al cabildo y de la hacienda de Malligasta a Santiago de Castro y Frías demos- 
traron que la balanza de poderes no estaba a favor de los jesuitas, ya que tanto 
el órgano de poder local, como aquellos particulares que contaron con redes de 
relaciones más poderosas en el contexto local lograron mejores resultados. 
Los gobernadores respondieron en la mayoría de los casos positivamente al 
pedido de amparo de los jesuitas. Probablemente estos funcionarios tenían como 
referente de sus decisiones el prestigio y poder de la Compañía de Jesús en 
Hispanoamérica, a su vez, quizás tenían menos intereses en los asuntos con- 
cretos de la sociedad local y, en este sentido, los jesuitas del Colegio de La 
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Rioja no eran competidores directos en la esfera de sus actividades, como sí lo 
eran para los encomenderos y miembros del Cabildo de la Ciudad. Pero las 
decisiones de los gobernadores no fueron decisivas en el ámbito local de la 
jurisdicción de La Rioja y, además, las jesuitas no recibieron apoyo de la ma- 
yoría del Cabildo ni de particulares con excepción de los Villafañe y Guzmán. 
Á su vez, esta alianza respondió a intereses mutuos de fortalecimiento político 
frente a situaciones concretas. 


Consideraciones finales 


La presente investigación buscó comprender la dinámica de las 
interacciones sociales en La Rioja colonial examinando el desarrollo de plei- 
tos judiciales entre el Colegio jesuítica de La Rioja y el Cabildo, los 
encomenderos y el pueblo indígena de Malligasta. Investigaciones preceden- 
tes mostraron como las interacciones entre los jesuitas y las sociedades locales 
se caracterizaron por manifestar entramados de lealtades como de 
enfrentamientos (Avellaneda 1997, Brown 1987, Cushner 1980, 1982 y 1983, 
Konrad 1989, Múrner 1986, Riley 1975, Tovar Pinzón 1975). Por un lado, las 
alianzas entre los padres jesuitas de los Colegios y las elites coloniales se ma- 
nifestaron a través de donaciones concedidas para concretar su instalación en 
las ciudades y fundar los colegios de primeras letras. También en el apoyo 
político prestado por la corona, durante los primeros años de su instalación, a 
partir de legislaciones protectoras de sus intereses y por los gobernadores y los 
fueros eclesiásticos frente a la resolución de juicios locales. Las elites colonia- 
les de la América Hispánica expresaron una fuerte atracción por interactuar 
con los padres jesuitas en virtud de su prestigiosa actividad como educadores y 
misioneros. Las relaciones sociales entabladas en ámbitos asociados con la 
educación de los hijos de las principales familias y con los actos de confesión 
y oración, probablemente, fueron el vehículo de la creación de vínculos socia- 
les que implicaron la disposición para apoyarse mutuamente en situaciones 
claves. Estas alianzas debieron reforzar el poder político en la coyuntura local 
de los padres jesuitas y el prestigio de quienes interactuaron con los mismos. 
Por otro lado, el desarrojlo económico de las haciendas jesuíticas determinó el 
punto de quiebre, en algunos casos, de las buenas relaciones con las elites 
locales. La participación de los jesuitas en las actividades económicas y en los 
mercados regionales generó resistencia contra la Compañía de Jesús como 
competidora de los recursos, 


Para comprender en qué medida los casos examinados dan cuenta de 
peculiaridades es necesario realizar una comparación con otros espacios colo- 
niales. En primer lugar, no debe entenderse a los pleitos con los miembros de 
la Compañía de Jesús en La Rioja como situaciones aisladas, ya que otras 
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investigaciones evidenciaron controversias de diversa índole con la Orden. En 
la primera mitad del siglo XVII en la región del Paraguay, los padres de la 
Compañía se enfrentaron al obispo franciscano, Bernardino de Cárdenas, por 
el contral de las reducciones guaraníticas. Esto desató un “conflicto social 
general” que dividió a la sociedad asunceña en dos grupos antagónicos 
(Avellaneda 1997). En Nueva España el pago del diezmo confrontó a los je- 
suitas del Colegio Máximo de San Pedro y San Pablo con el obispo Palafox. A 
su vez, la hacienda jesuítica de Santa Lucía, ubicada en esa misma región, 
generó un número elevado de litigios judiciales con diferentes sectores de la 
sociedad (Konrad 1989). En más de un cincuenta por ciento de los casos los 
jesuitas obtuvieron fallo a su favor y un diez por ciento fueron a favor de las 
partes. Los jesuitas del Colegio de San Pedro y San Pablo apelaron a los con- 
tactos Creados en todos los niveles para alcanzar al Consejo de Indias o la 
Corona, negociaron ante litigantes hostiles y continuaron con los pleitos hasta 
lograr sus objetivos. Pero tanto en ese espacio como en el de La Rioja, algunos 
hacendados y encomenderos contaron con la fuerza política para frenar los 
objetivos de los jesuitas. Pero, a diferencia del Colegio de La Rioja, los jesni- 
tas del Colegio Máximo fueron favorecidos en la mayoría de los enfrentamientos 
contra particulares. Asimismo, en relación a los fallos judiciales, el Colegio de 
México se encontró con la oposición de los niveles inferiores de la autoridad 
real. Para La Rioja se observó esta tendencia en el caso de la Real Audiencia 
de la Plata, De la misma manera que en México, los jesuitas de La Rioja mos- 
traron conocer la legislación, contaron con la colaboración de otros colegios e 
incluso del fuero eclesiástico y de una red de procuradores especializados que 
contribuyó ampliamente en las instancias judiciales, Por último, la compara- 
ción con el caso mexicano mostró como a medida que los jesuitas se alejaron 
de los centros virreinales el poder local frenó sus objetivos con mayor éxito. 


En segundo lugar, se pueden mencionar los casos del Colegio de Córdo- 
ba y de Santa Fe colonial. Es necesario aclarar que los trabajos sobre los jesui- 
tas de Argentina durante el período colonial no han prestado suficiente aten- 
ción a los litigios existentes entre los Colegios jesuitas y particulares. Por lo 
tanto no se cuenta con información equiparable a la presentada en este trabajo. 
El Colegio de Córdoba enfrentó un conflicto de importante repercusión con el 
obispo de Tucumán Don Fray Manuel de Mercadillo por el pago del diezmo. 
También, existió un enfrentamiento faccioso entre cabildames de Córdoba en 
donde los padres jesuitas participaron colateralmente (Bustos Argañaraz 1982). 
Este enfrentamiento mostró la conformación de facciones al interior del cab11- 
do y la afinidad de los jesuitas con ciertos sectores de la sociedad, semejante a 
los casos analizados en este trabajo. Por último, se produjeron una serie de 
litigios entre los jesuitas y la sociedad civil de Córdoba por tierras y cobro de 
pesos durante los siglos XVI y X VIP. Estos pleitos serán analizados como 
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parte de nuestra investigación. Por último, para Santa Fe se ha estudiado la 
competencia económica, las tensiones políticas y los intercambios simbólicos 
entre la Compañía de Jesús y la elite local (Dávilo 1998) dando cuenta de 
similitudes con el caso riojano en lo que respecta a la competencia económica 
por los recursos con la elite local, la presencia del Cabiido, la capitalización de 
los vínculos personales de los jesuitas y los contactos políticos, como así también, 
la búsqueda alternativa de instancias judiciales superiores a las del órgano local. 


En La Rioja, los jesuitas lograron acceder a las tierras ubicadas en las 
zonas más ricas, como el Valle de Famatina. La adquisición de tierras jesuitas 
en una coyuntura de competencia por recursos escasos fue un claro disparador 
de disputas con los vecinos encomenderos. En el pleito por derechos a agua 
para las tierras del Encón se hizo evidente una disputa de poderes suscitada 
por el control de un recurso imprescindible y menguado. Dentro de este pano- 
rama, el Cabildo -compuesto por un número importante de miembros 
emparentados y aliados- dictaminó que Jos jesuitas no tenían derecho al agua, 
Esto desencadenó un conflicto por los privilegios adquiridos por los conquis- 
tadores y sus descendientes frente a las pretensiones de un colonizador tardío, 
los jesuitas. Estos, a su vez, se sintieron en derecho en su papel de misioneros 
y educadores de contar con privilegios cristalizados en el acceso al agua. La 
discusión estuvo cruzada por procesos de identidad y diferencia. La pertenen- 
cia a la sociedad riojana como vecinos y descendientes de conquistadores con- 
figuró el derecho a controlar los recursos económicos. Estos defendieron el 
“derecho natural” al agua y al “uso comiún” desde el Cabildo de la Ciudad, el 
órgano político de la elite colonial y consideraron al comportamiento de los 
padres del Colegio como “despojo violento” para la Ciudad. Cuando reclama- 
ron el derecho a la administración de un pueblo indígena se desató un pleito 
durante siete años en donde se pusieron en juego nuevamente los privilegios 
diferenciales y el peso político de las partes -un militar español con méritos y 
servicios en América y los jesuitas del Colegio de La Rioja- para usufructuar 
mano de obra indígena con el objetivo de explotar económicamente sus tie- 
rras. La Real Audiencia de La Plata falló a favor del particular, quien a su vez 
había logrado ubicarse favorablemente en el espacio social local a través de 
sus vinculaciones con una familia principal. Por último, las acusaciones del 
cacique del pueblo de Malligasta, sobre la usurpación de tierra y agua por 
parte del Colegio de La Rioja, fue el vehículo de la confabulación armada 
entre autoridades y particulares con intereses en el Valle de Famnatina para 
impedir que se concretaran los objetivos de los jesuitas. 


Durante los pleitos del Encón y Maliligasta los jesuitas encontraron el 
apoyo incondicional de una familia, los Villafañe y Guzmán. Estos, si bien no 
ocupaban, en ese momento, los cargos más importantes del Cabildo, lo harían 
en el transcurrir del siglo XVIIL Los Villafañe y Guzmán junto con los jesuitas 
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formaron una alianza de poderes contra otro grupo de poder que era mayoría 
en el Cabildo, los Bazán y su red de allegados. Es así que los padres del Cole- 
gio no sólo supieron explotar las fisuras al interior del Cabildo, sino sumarse a 
las reglas de juego local al defender sus intereses ubicándose y reforzando 
facciones de poder. Al mismo tiempo, la alianza entablada evidenció la necesi- 
dad de obtener apoyo local para enfrentar a sus opositores y los resultados de . 
los pleitos analizados evidenciaron que los jesuitas no llegaron en todos los 
casos a concretar sus intereses y por lo tanto no detentaron un poder absoluto; 
en cambio para alcanzar sus objetivos debieron enfrentarse con el poder local, 
el Cabildo y los vecinos. 


Notas 


1 La documentación de base sobre los tres pleitos analizados se encuentra en el Archivo 
Histórico de la Provincia de Córdoba, Archivo del Instituto de Estudios Americanistas de 
Córdoba y Archivo Nacional de Bolivia. 

? Archivo Histórico de la Provincia de Córdoba. Expedientes judiciales. Escribanía 2, legajo 
3, expedientes 31 y 32, legajo 4, expediéntes 1,2 y 10. 


* Archivo histórico de Córdoba. Expedientes judiciales. Escribanía 2, legajo 4, expediente 
12, legajo 10, expediente 4, 10 y 11. Archivo Nacional de Bolivia. Ec. 1700, número 44, 


1 Este pleito fue previamente analizado por Boixadós (1991). 


* Archivo Histórico de Córdoba. Expedientes judiciales. Escribanía 2, legajo 12 (1 y ID, 
expediente 14. Archivo Nacional de Bolivia Ec. 1712, número 4. Instituto de Estudios 
Americanistas de la ciudad de Córdoba, número 476, año 1711. 


* Archivo Histórico de la Provincia de Córdoba. Expedientes judiciales. Escribanía 2, legajo 
3, expedientes 31. 


7 Los datos presentados fueron reconstruidos a partir del Catálogo de Roxana Boixadós 
sabre el Archivo Histórico de la Provincia de Córdoba (Boixadós s/f). La composición del 
Cabildo presentada aquí está incompleta en virtud de que las actas capitulares que se conser- 
van sobre La Rioja colonial son muy pocas. 


* Archivo Nacional de Bolivia Ec. 1712, Número 4. 


* Revista de la Junta de Historia y Letras de La Rioja, año II, N* 2, La Rioja, 1943, 17 en 
Doucet 1976: 401. 


** Archivo Histórico de Córdoba. Expedientes judiciales, Escribanía 2, Legajo 3, expediente 31, 
"El derecho a un solo marco de agua en la ciudad por vecino o persona estaba expresado en 
el sexto decreto que respondía a la sexta petición del Memorial dei Cabildo de La Rioja y 
decretos y auto del licenciado don Francisco de Alfaro del año 1611 (Doucet 1976). 


% Archivo Histórico de Córdoba. Expedientes judiciales. Escribanía 2, Legajo 3, expediente 31. 
B Tbídema 
144 Sólo se cuenta con los datos sobre la identidad de los testigos expuestos en este trabajo. 
'* Archivo Histórico de Córdoba. Expedientes judiciales. Escribanía 2, Legajo 3, expediente 31. 
Tbídem 
Y Ibídem 
* Ibídem 
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1 En el pleito de Malligasta, el maestre de campo Domingo de Castro Bazán contestó a Jas 
denuncias de los padres declarando que “no constara como el Colegio de la Compañía de 
Jesás, ni su rector, por ser ejemplo, ” Instituto de Estudios Americanistas de la ciudad de 
Córdoba, número 476, año 1711. 

» Archivo Histórico de Córdoba. Expedientes judiciales, Escribanía 2, Legajo 3, expediente 31. 
* Bartolomé de Castro obtuvo la encomienda formada por indios del pueblo de Malligasta y 
por las familias yocaviles desnaturalizadas. Los jesuitas solamente reclamaron su derecho 
sobre estas últimas basándose en lo establecido en el anto de Mercado y Villacorta. 


2 Esta Real Cédula dejó asentada la condición de los cautivos de guerra de la gobernación 
del Tucumán y de Chile, La cédula establecía que las condición de éstos debía ser la de 
hombres libres regulados dentro de la Institución de la encomienda (Boixadós 1991), 


2 Instituto de Estudios Americanistas de la ciudad de Córdoba, número 476, año 1711. 


* Archivo General de la Nación. Temporalidades de La Rioja. Sala 1X, 22-7-2, legajo 7, 
número 4, 


3 Instituto de Estudios Americanistas de la ciudad de Córdoba, número 476, año 1711. 
2% Archivo Nacional de Bolivia. Ec. 1712, número 4, , 

2 Instituto de Estudios Americanistas de la ciudad de Córdoba, número 476, año 1711. 
* Archivo Nacional de Bolivia. Ec. 1712, número 4, 

2 lastituto de Estudios Americanistas de la ciudad de Córdoba, número 476, año 1711. 
3 [bídem 

3 Tbídem 


* Archivo Histórico de Córdoba. Expedientes judiciales. Escribanía 2, Legajo 84, 
expediente 13. 


3 Archivo Histórico de Córdoba. Expedientes judiciales. Escribanía 2. 
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Resumen 


ALIANZAS Y CONFLICTOS EN LA RIOJA COLONIAL. EL CO- 
LEGIO DE LOS JESUITAS, EL CABILDO, LOS ENCOMENDEROS 
Y EL PUEBLO INDIGENA DE MALLIGASTA 


En el presente trabajo se analizarán tres litigios judiciales que involucraron a 
padres jesuitas del Colegio de La Rioja con el Cabildo, los vecinos encomenderos 
y con el pueblo indígena de Mailligasta por tierra, agua y mano de obra, entre los 
años 1680 y 1712, El acceso a tierras ubicadas en las zonas más ricas de la jurisdic- 
ción por parte de los jesuitas, en una coyuntura de competencia por recursos esca- 
sos, fue un disparador de disputas con los miembros más poderosos de la sociedad 
local, los vecinos encomenderos, y con la corporación de ese poder, el Cabiido. Si 
bien Jos pleitos estudiados se originaron por el control de los recursos económicos, 
en ellos se esgrimieron cuestiones de índole más compleja. Para los grupos de po- 
der local los litigios contra los jesuitas fueron la excusa para canalizar odios laten- 
tes hacia los mismos y expresar, al mismo tiempo, conflictos preexistentes con 
otros grupos civiles. En el contexto específico de cada pleito se formaron alianzas 
y facciones, develando los motivos subyacentes a los mismos. De esta manera, la 
existencia de una facción al interior del Cabildo marcó el devenir de los tres liti- 
glos. Además, un grupo de poder local provocó el enfrentamiento de los jesuitas 
con el cacique de una comunidad indígena en virtud de sus propios intereses. Por 
último, el resultado de los pleitos demostró que los jesuitas de La Rioja no detentaron 
un poder absoluto en la jurisdicción ya que del enfrentamiento con el Cabildo y los 
encomenderos no salieron exitosos. 


Lía Quarleri 
Abstract 


ALLIANCES AND CONELICTS IN THE COLONIAL LA RIOJA. 
THE JESUTT'S COLLEGE, THE CABILDO, THE ENCOMENDEROS 
AND THÉ INDIAN COMMUNITY OF MALLIGASTA 


This work analyzes three litigations between 1680 and 1712 that involved 
Jesuit fathers of the Colegio of La Rioja, the Cabildo, the encomenderos and the 
Indian community of Mallingasta, The matter in dispute was land, water and ma- 
nual labor. The fact that the Jesuits, in a moment of short resources, occupied lands 
located in the richest zones, gave rise to disputes with the most powerful members 
of the local society, the encomenderos and the corporate body of this power: the 
Cabildo. Although the disputes analyzed originated in the control of the economic 
resources, some more complex matters arose. For the groups that controlled the 
power, the litigations against the Jesuits were an excuse for expressing their latent 
hatred against them and, at the same time, some preexistent conflicts with other 
civil groups. In the context of each dispute alliances and factions were formed, 
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revealing the reasons that originated them. Thus, the existence of a faction within 
the Cabildo marked the development of the three litigations. Furthermore, a local 
group, defending its own interests, provoked the dispute between the Jesuits and 
the cacique of an Indian community. Finally, the way in which the litigations finished 
showed that the Jesuits of La Rioja did not have an absolute power since they did 
not succeed in the dispute with the Cabildo and the encomenderos. 


Lía Quarleri 
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TRANSMISIÓN DE BIENES EN FAMILIAS DE ELITE: 
LOS MAYORAZGOS EN LA RIOJA COLONIAL*. 


Roxana Boixadós**. 


1- Introducción: 


Al hablar de transmisión de bienes, nos estamos refiriendo a las dos 
vías que sirvieron de canal para su transferencia en el seno de la familia duran- 
te la etapa colonial: la herencia y la dote. Ambas se hacían efectivas en mo- 
mentos clave dentro del ciclo de desarrollo familiar; la muerte y el casamiento 
señalaban respectivamente los hitos de ruptura y la condición para la continui- 
dad y la reproducción de los grupos domésticos (Goody, 1976). Reguladas por 
el parentesco y la conyugalidad, la herencia y la dote en las sociedades colo- 
niales hispanoamericanas estuvieron sujetas a la legislación castellana que 
enmarcaba los procedimientos de traspaso, garantizando un esquema claro para 
la circulación de los bienes (García Fernández, 1995). Dos cuestiones mere- 
cen destacarse a este respecto: por un lado, el carácter igualitario de la legisla- 
ción que obligaba a distribuir los bienes entre todos los herederos forzosos — 
equiparando los derechos de los hijos y las hijas -; por otro, la posibilidad de 
las mujeres de acceder a un adelanto de su legítima a través de la dote al mo- 
mento del casamiento, que podía incluir bienes inmuebles. Estos mecanismos 
de transmisión se articuiaron entre los procesos de división que afectaban los 
bienes patrimoniales y las sucesivas reunificaciones que se producían a partir 
de los matrimonios (Goody, 1986; Chacón Jiménez, 1987). 


En este trabajo nos interesa concentrar la atención en la transmisión de 
bienes por herencia y en especial, en una modalidad específica como lo es la 
herencia o sucesión unipersonal, ligada a los mayorazgos. Como es sabido, 
esta institución privilegia de manera perpetua los derechos de tenencia en un 
solo descendiente por cada generación de famitia sobre el bién determinado 
para su constitución, Aunque éstos podían ser de diverso tipo, en los casos que 
vamos a analizar los bienes afectados fueron propiedades rurales, vinculadas 
por decisión expresa de sus dueños para evitar su división y dispersión en las 
sucesivas generaciones de sus descendientes. 


* Versión preliminar de presentada en las XVI Jornadas de Historia Económica. UNO. Sep- 
tiembre de 1998, 


** Investigadora del CONICET. Universidad Nacional de Quilmes. Univ. de Buenos Aires, 
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Los mayorazgos tuvieron un fuerte arraigo en las regiones central y 
norte de la península Ibérica desde la época medieval; particularmente desde 
principios de la Edad Moderna el número de fundaciones fue en aumento, 
fenómeno relacionado con el ascenso social de la pequeña burguesía castella- 
na con ideales nobiliarios durante el reinado de los Reyes Católicos. La exten- 
sión de esta institución -amparada por la propia corona- tuvo su auge en los 
siglos XVI y XVII y su importancia se asocia con las prácticas de la nobleza 
tendientes a preservar un patrimonio y perpetuar sus respectivos linajes como 
miembros de las elites locales (Mariluz Urquijo, 1970). En las colonias hispa- 
noamericanas, en cambio, los mayorazgos tuvieron una presencia desigual y, 
en términos generales, la institución no alcanzó una gran difusión (Clavero, 
1974; Mariluz Urquijo, 1970). En Nueva España se fundaron alrededor de una 
centena durante todo el período colonial (Artís Espriu, 1994); en Chile las 
fundaciones no llegaron a la veintena y en Perú también las hubo, pero según 
Serrano Redonnet (1992) aún no han sido estudiadas de manera sistemática. 


En los territorios que pertenecieron a la colonia en nuestro país sólo se 
registraron ocho casos de fundaciones de mayorazgos; salvo uno, el resto estu- 
vo comprendido dentro los límites de la antigua gobernación del Tucumán. 
Esto de por sí es un dato de interés, pero lo que verdaderamente llama la aten- 
ción es que de los siete casos? , seis de ellos están relacionados con familias de 
origen riojano-catamarqueño. 


En el contexto de estudios sobre las familias de la elite riojana colonial 
que venimos desarrollando, esta particular constatación nos ofrece la posibili- 
dad de abrir una línea de trabajo planteáíndonos una serie de cuestiones. La 
primera de ellas se orienta a entrever qué razones pudieron llevar a determina- 
das familias a vincular parte de sus patrimonios territoriales y con qué fines. 
La segunda, se refiere a los efectos que tales decisiones produjeron en distin- 
tos aspectos de la dinámica familiar: por un lado, en lo económico y lo social, 
como mecanismos que aseguraban la indivisibilidad de las propiedades, al tiem- 
po que garantizaban a sus tenedores la pertenencia al sector de la elite; por 
otro, en la estera de las relaciones entre los miembros de cada familia, entre 
quienes se beneficiaron y aquellos que cuestionaron estas medidas. Junto con 
esto, nos proponemos discutir los sistemas de herencia vigentes —igualitario y 
preferencial- para evaluar desde otro ángulo las implicancias sociales, econó- 
micas y simbólicas de la implementación de este último en las familias que 
fundaron los mayorazgos. 


Los casos que seleccionamos para discutir son los mayorazgos de 
Sañogasta, Anillaco? y Cochangasta y un cuarto localizado en Córdoba (Totos) 
pero que pertenecía a una familia riojana, Las fuentes utilizadas en este estudio 
son de diverso tipo y procedencia: testamentos, particiones de bienes, juicios 
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por herencia, información genealógica, cartas, mercedes de tierras, etc., inédi- 
tas o publicadas. Hay que destacar que la marcada dispersión de las fuentes 
riojanas y su carácter incompleto —en buena parte de los casos- nos ha obliga- 
do a afinar la interpretación, sumando indicios, prestando atención a los deta- 
lles y a tratar de aprovechar al máximo posible cualquier documentación. Los 
condicionamientos que se derivan de tales características de la base empírica 
nos previene igualmente de enunciar afirmaciones tajantes. 


Lo que se presenta a continuación son los resultados preliminares de este 
estudio; en primer lugar se exponer y analizan los datos reunidos para cada 
caso, luego, se procede a discutir, comparar y elaborar la información de acuerdo 
con los objetivos propuestos. 


H- Análisis de casos: 
a) Sañogasta (Brizuela y Doria, 1663) 


El primer mayorazgo riojano fue fundado por el general Pedro Nicolás 
de Brizuela sobre parte de las tierras que poseía en esta jurisdicción. Brizuela 
era originario del norte de España y aparentemente pertenecía a una familia de 
la baja nobleza rural?. Entró al Tucumán vía Buenos Aires hacia 1632 y pasó 
la mayor parte de su vida en la ciudad de La Rioja, donde se destacó por su 
actuación en las campañas de pacificación y sometimiento durante la rebelión 
diaguita (1630-43). Recibió como premio en merced la encomienda de 
Sañogasta, grupo indígena rebelde que él mismo había contribuido a conquis- 
tar y desnaturalizar. Desde la década de 1640 hasta su muerte (1674) Brizuela 
participó de las principales actividades públicas en la jurisdicción donde se 
desempeñó como Maestre de Campo, General, iugarteniente de gobernador de 
La Rioja y lugarteniente de la gobernación; fue dos veces juez visitador de los 
pueblos de indios, y ejerció los oficios de Fiel Ejecutor y Regidor en el Cabildo. 


Brizuela recibió además varias mercedes de tierras; entre ellas las princi- 
pales por su extensión fueron las “sobras” del pueblo de Sañogasta. Luego 
compró a los pocos indígenas que aún vivían allí las tierras dei área central del 
pueblo; también compró a otros vecinos tierras aledañas a Sañogasta, con la 
evidente intención de reunir una extensión considerable de propiedades anexas, 
todas localizadas en la misma región*. Sobre estas tierras Brizuela fundó el 
mayorazgo de San Sebastián, dejando en claro su voluntad de que los futuros 
titulares debían levar el apellido Brizuela y Doria (este último era el apellido 
de su esposa). Asimismo estableció el orden de sucesión que debía seguirse: 1) 
su hijo Gregorio y descendientes, 2) su hijo Francisco y descendientes, 3) su 
nieto Pedro Nicolás de Brizuela y descendientes, 4) su hijo Pedro Nicolás de 
Brizuela y descendientes. 
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Se advierte en primer lugar que esta lista no coincide con el orden de 
nacimiento de sus hijos: el primogénito fue Blas Crisóstomo, clérigo presbíte- 
ro y el segundo, Pedro Nicolás, señalado en cuarto lugar para suceder en el 
vínculo; después nacieron María y Menciana de Brizuela y luego Gregorio, 
Paula y Francisco Gómez de Brizuela. De este modo, no sólo no se sigue ini- 
cialmente la norma de la primogenitura asociada la mayoría de las veces a la 
institución del mayorazgo? sino que según la disposición de Brizuela uno de 
sus nietos -hijo de María de Brizuela y Juan Martínez de Baigorri- debía prece- 
der en la sucesión a uno de sus hijos. Pareciera que Brizuela eligió esta parti- 
cular modalidad de sucesión para su vínculo -un preciso “orden de llamada”- 
con la intención de repartir lo más equitativamente posible su patrimonio entre 
sus hijos. En efecto, fuera del mayor que era sacerdote”, su hijo Pedro le suce- 
dió como titular de sus encomiendas en segunda vida, a las que no tuvieron 
derecho sus otros hijos, Gregorio y Francisco. Estos en cambio recibieron po- 
tenciales derechos de usufructo sobre las tierras del mayorazgo. De este modo 
Brizuela evitó que los bienes más significativos de su patrimonio personal -las 
tierras y la encomienda- quedaran en manos de uno solo de sus hijos. Pero, 
¿qué determinó a Brizuela a vincular las tierras de Sañogasta dejando los 
demás bienes para ser divididos entre sus descendientes siguiendo las nor- 
mas de las leyes de herencia? 


Posiblemente parte de las razones de esta decisión haya que buscarlas en 
las características de la descendencia de Brizuela. Por otro conjunto de fuentes 
pudimos constatar que el general tuvo por lo menos tres hijos ilegítimos varo- 
nes, dos de los cuales eran mestizos además”. Para uno de ellos, Domingo, su 
padre desafectó tierras del vínculo de Sañogasta —la estancia de Aicuña- y se 
las legó en propiedad. La carta de donación de estas tierras está fechada apenas 
tres meses antes de su muerte y allí puntualizaba Brizuela que: 


“... es mi voluntad que este pobre por serlo goce un pedazo de 
tierra con que pueda sustentarse y si algún hijo mío intentase quitárselo 
incurra en mi maldición como quien va contra la voluntad de Dios y la 
de su padre...** j 


Parece obvio que cuando Brizuela dice “algún hijo mío” se está refirien- 
do a los legítimos, quienes podían llegar a cuestionar esta decisión e iniciar un 
litigio para recuperar las tierras (como efectivamente fue el caso con los hijos 
de éstos, aunque sin éxito). $1 bien no podemos saber qué relación tuvo Brizuela 
con sus hijos extramatrimoniales es claro que se preocupó por ellos y trató de 
legarles tierras -a dos de ellos con certeza- como medio de vida ya que dada su 
condición no podían ser sus herederos forzosos. Para éstos últimos reservó la 
mayor parte de sus bienes y los mejores, que fueron integrados por su decisión 
al vínculo clausurando toda posibilidad de que los ilegítimos pudieran acceder 
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alguna vez a ellos. De este modo, preservó la situación de privilegio de sus 
descendientes legítimos, al mismo tiempo que protegió a los ilegítimos que se 
encontraban en condiciones de total desventaja, más aún cuando dos de ellos 
portaban la mácula de ser mestizos. 


Igualmente hay que considerar otras cuestiones en relación con la im- 
posición del mayorazgo; el deseo de Brizuela de perpetuar la honra y fama 
adquirida por sus servicios a la corona en el ámbito de La Rioja colonial a 
través de esta institución, ya que sus descendientes se verían obligados a portar 
su apellido como requisito para ser usufructuarios del vínculo. En este sentido, 
los mayorazgos instalan en la memoria familiar —y local- un punto de partida 
hacia la trascendencia, que se proyecta a partir de la figura y el nombre de sy 
fundador y se transmite de generación en generación de manera sistemática. 
Sin embargo, esa trascendencia sólo podía vehiculizarse a través de portadores 
“limpios” que no estuvieran comprometidos por el mestizaje o la ilegitimidad: 
la fundación del mayorazgo con orden de sucesión preestablecido, resguarda- 
ba esta condición de posibilidad. 


b) Totos y Anillaco (Bazán de Texeda y Bazán de Gaete, 1717) 


Diferentes al caso anterior, estos dos mayorazgos fueron fundados por 
disposición testamentaria del Maestre de Campo Juan Gregorio Bazán de 
Pedraza y Texeda mientras ocupaba el cargo de gobernador del Paraguay en 
1717; el primero de ellos estaba localizado en la jurisdicción de Córdoba y el 
segundo, en la región del oeste riopano-catamarqueño. Aquí encontramos nue- 
vas variantes en la designación de primeros destinatarios de los mayorazgos: 
los beneficiarios no fueron los hijos varones -porque Bazán no tuvo descen- 
dencia legítima masculina- sino dos de sus hijas mujeres, ninguna de ellas 
primogénita. 


Bazán procedió de una manera muy similar a Brizuela con respecto a sus 
bienes; con sentido de equidad separó las encomiendas de las tierras que po- 
seía en propiedad, algunas obtenidas por herencia (las de Córdoba), otras por 
merced (las de Anillaco) y otras por compra (tierras colindantes a la estancia 
cordobesa). Su hija mayor, Leocadia, le sucedería en las encomiendas -algu- 
nas en segunda vida y otras en tercera- y para las otras, Mariana y Petronila, 
vinculó parte de las importantes extensiones de tierras que tenía. El hecho de 
haber tenido sólo hijas legítimas pudo haber determinado a Bazán a fundar los 
mayorazgos, como una forma de garantizarles un patrimonio indiviso a futuro, 
resguardado de los riesgos de particiones y de eventuales acciones de sus yernos. 


Pero además, en el testamento de Bazán encontramos disposiciones cla- 
ras respecto de cómo debía seguirse el orden en la sucesión de los mayorazgos, 
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ya que a falta de descendencia de cualquiera de las dos, el beneficio recaería 
en la mayor de las hijas y sus descendientes. A partir de esta instancia, las 
disposiciones de Bazán establecían la regularidad de la fórmula de sucesión de 
los mismos: primogénitos varones en primer lugar, y luego, la modalidad que 
privilegia la linealidad, la masculinidad y el grado. 


El documento citado evidencia, por otro lada, la necesidad de Bazán de 
perpetuar la memoria de sus ancestros a través de la imposición de su apellido 
a los tenedores de los vínculos, única manera de lograr la trascendencia a tra- 
vés de su descendencia femenina. Su preocupación iba empero, más allá: el 
usufructo de los vínculos quedaba vedado a aquellos que no fueran “limpios 
de sangre”: 


“..Ordeno y mando, en atención a conservar en mi posteridad y 
sucesión la limpieza de la sangre de hidalgos notorios, cristianos viejos 
y leales servidores de Su Magestad que heredé de mis ascendientes, que 
si algunos descendientes, lo que Dios no permita, incurriere en crimen 
de herejía [...] o se le probase traición contra la lealtad y obediencia a 
los Católicos Reyes de España, pierda ipso facto la tenuta y posesión de 
dichos dos vínculos [...] y si alguno de los sucesores en dichos vínculos 
se casare con mujer que tenga raza conocida y probada de indio o mula- 
to, moro, judío o penttenciado por la Santa Inquisición, goce por su vida 
el dicho vinculo pero no sucedan en el sus hijos ni descendientes pasan- 
do el derecho al siguiente en grado conforme a los llamamientos a la 
sucesión expresados...”. (Documento reproducido en Serrano Redonnet, 
1979: 179). 


Si bien se trata de fórmulas de rigor en este tipo de disposiciones, es 
notable que el orden de enunciación de los impedidos sea inverso al esperado: 
indio o mulato antes que moro, judío o penitenciado; esto alerta acerca de la 
importancia creciente del mestizaje con estos grupos en la sociedad de aquel 
entonces y de sus riesgos”. El mismo Bazán tenía un hijo ilegítimo, probable- 
mente mestizo, jamás mencionado en los papeles familiares y genealogías ofi- 
ciales, a quien encontramos registrado en un acta matrimonial de la ciudad de 
Salta. 


La necesidad de trascendencia de este personaje está avalada por su his- 
toria familiar, que se encuentra bien estudiada (Martínez Villada, 1940; Serra- 
no Redonnet, 1979 y 1997; Boixadós, 1996 b y 1997 a). Por lo menos seis 
generaciones de descendientes de Juan Gregorio Bazán, el conquistador, par- 
ticiparon en la gestión de la sociedad riojana colonial y se esparcieron por 
otras jurisdicciones vecinas'?. La noción de pertenencia a una elite descen- 
diente de los primeros conquistadores y fundadores es fuerte y los primogéni- 
tos de cada generación llevaron adelante la responsabilidad de perpetuarla a 
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través de la descendencia masculina. En este caso, la ausencia de hijos legíti- 
mos varones debió obligar a Bazán a recurrir a la estrategia del mayorazgo 
para salvar la situación. De lo contrario, los matrimonios de sus hijas habrían 
aportado los apellidos de sus maridos a la descendencia, y los de Bazán, Texeda 
y Gaete se habrían diluido por lo menos en lo que respecta a su propia línea. 


c) Cochangasta (Bazán de Cabrera, 1723) 


El caso de Cochangasta es el que más responde al modelo típico de ma- 
yorazgo, salvo por el hecho poco usual- de que fue fundado por una mujer, 
Josefa Luis de Cabrera. En efecto, esta dama tomó la decisión de vincular la 
hacienda de Cochangasta, fundo dotal, después de la muerte de su esposo Diego 
Ignacio Bazán de Pedraza y Texeda, hermano del Bazán antecedente. Ella 
misma nos ofrece una explicación sobre las razones que la llevaron a tomar 
esta medida en su carta de donación; 


“... tengo por experiencia que las haciendas de la dicha Rioja se 
pierden luego que se parten entre dos o más herederos y viene a pobreza 
con que se deslustran las casas y familias ilustres...” (AMC. 2.22.26) 


La “experiencia” a la que alude doña Josefa se refiere a los casos de las 
familias importantes que, debido al crecido número de hijos, habían tenido 
que repartir las tierras que poseían entre todos ellos, quedándoles hijuelas de 
escaso valor a cada uno. Como consecuencia de la aplicación de las leyes de 
herencia, los hijos contaban con un reducido capital inicial a la hora de fundar 
sus propias familias, de lo que se seguía, según la cita de doña Josefa, la pobre- 
za y con ella, el “deslustre” de las casas, es decir, el riesgo de la pérdida de su 
condición de elite. No llama la atención este tipo de preocupación en una mu- 
jer que era consciente del patrimonio que había heredado, y en un doble senti- 
do: por una parte, una hacienda bastante productiva que se remontaba a la 
fecha misma de la fundación de La Rioja y que por generaciones había perte- 
necido a la familia Cabrera; por otra, el “lustre” de saberse una de las pocas 
descendientes del gobernador y fundador Gerónimo Luis de Cabrera -por vía 
colateral- que quedaban en la llamada “rama riojana”? de los Cabrera. Como 
única heredera de Cochangasta, sus esfuerzos se concentraron en evitar la di- 
visión entre sus tres hijos, un varón y dos mujeres, y en particular a que partes 
de la hacienda quedaran en manos de sus yernos. 


Puede pensarse entonces que los factores que llevaron a doña Josefa a 
vincular sus tierras se relacionan por un lado, con la voluntad de ligar su ape- 
llido, a través de la imposición dei nombre de Bazán de Cabrera al vínculo, a 
una entidad indivisa destinada a perpetuarse y por otro, a la decisión de lograr- 
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lo beneficiando únicamente a su hijo varón, descartando a la descendencia de 
los matrimonios de sus hijas y yernos. La decisión, empero, le acarreó no po- 
cos problemas judiciales con estos últimos. 


MI- Mayorazgos para qué: 


Los tres casos aquí expuestos sumariamente tienen elementos en común 
a pesar de sus diferencias. Examinaremos estos rasgos en primer lugar para 
luego evaluar sus particularidades en relación con las características del mode- 
lo de mayorazgo de sucesión regular, Á la vez, trataremos de problematizar los 
sistemas de herencia y las implicancias de la imposición de los mayorazgos 
para la dinámica económica y social de las familias que los detentaron. 


La legislación vigente en materia de herencia de bienes es bastante clara 
en su contenido e instrumentación (Gacto, 1987; García Fernández, 1995). De 
acuerdo con las disposiciones unificadas en las Leyes de Toro (1505) el cúmu- 
lo de bienes de cada uno de los cónyuges debían partirse en cinco fracciones, 
tres de las cuales se transmitían forzosamente a los descendientes con “igual- 
dad aritmética”, una parte se reservaba para efectuar mejoras y la quinta parte 
restante, “de libre disposición” recibía el destino que el testador deseaba 
(donaciones, por ejemplo). También la legislación eya muy precisa en cuanto a 
los requisitos exigidos para imponer un mayorazgo, los que solían fundarse 
sobre el tercio y el quinto de libre disposición, sin necesidad de obtener licen- 
cia real para ello. 


En todos los casos examinados, los vínculos o mayorazgos fueron funda- 
dos sobre el tercio y remanente del quinto de libre disposición, hecho que, 
además de ajustarse a la ley vigente denota que los fundadores contaban con 
bienes patrimoniales de cierta importancia y que podían disponer de parte de 
los mismos para vincularlos libremente, sin comprometer las hijuelas que les 
correspondían a los demás herederos. 


Posiblemente, de los tres personajes que fundaron mayorazgos Juan 
Gergorio Bazán de Pedraza y Texeda fue quien había acumulado una fortuna 
considerable, Por un lado, hay que tener en cuenta su herencia famitiar, que si 
bien en su generación sufrió la división entre sejs hermanos coherederos, con- 
taba con las tierras de pastoreo que había aportado su madre (miembro de la 
antigua casa cordobesa de los Fexeda) al matrimonio. A esto hay que sumarle 
sus propios bienes: las rentas de tres importantes encomiendas, las tierras y 
estancias que fue adquiriendo a lo largo de su vida; el producto de sus activida- 
des comerciales que se ampliaron en gran medida cuando se trasladó al Para- 
guay para desempeñarse como gobernador. Garavaglia (1983) calificó a este 
personaje como el prototipo del “encomendero-mercader”, prestamista y acti- 
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vo miembro de una red de comercio que vinculaba las regiones del Tucumán 
con Perú (por la cría de ganado y mulas), y con la del Paraguay- Río de la Plata 
(yerba mate y otros artículos). A su muerte, su caudal fue inventariado y tasado 


en “más de ciento y diez mil pesos”, suma de la cual se debieron descontar 
algunas deudas contraídas. 


Por su parte, el mayorazgo de Cochangasta se fundó sobre los bienes 
dotales de Josefa Luis de Cabrera, que ascendían a 13.000 pesos, más la mitad 
de los bienes gananciales que le correspondieron después de la muerte de su 
esposo. Para el caso de los bienes de Brizuela, no contamos con información 
certera sobre el monto de los mismos!! ; sabemos que el mayorazgo compren- 
día una importante extensión de tierras en el oeste riojano y que para 1725, se 
cultivaban allí vid, maíz y trigo, además de contar con una estancia de ganados. 


Otro indicador importante de los bienes con que contaban estas familias 
al momento de la fundación de los mayorazgos es el monto de las dotes con 
que las hijas de tos matrimonios Bazán-Cabrera y Bazán-Gaete llegaron al 
matrimonio. En todos los casos, las cifras superaron los 19.000 pesos en bie- 
nes muebles, inmuebles, ropa, esclavos y alhajas. Estos montos son los más 
altos registrados para las dotes riojanas de acuerdo con los datos disponibles. 


Sin embargo, esto no implica que los bienes específicamente vincula- 
dos encerraran un valor material o económico significativo. A pesar de no 
contar con información completa sobre este punto, sabemos que el mayorazgo 
de Anillaco rentaba $300 anuales en 1767/8 (Serrano Redonnet, 1979); el va- 
lor de la hacienda de Cochangasta -al igual que la estancia de Sañogasta- de- 
pendía de su productividad, en un caso ligado principalmente al cultivo de la 
vid, y en el otro, a la cría de ganado y al cultivo de cereales. Cochangasta no 
era una hacienda de gran extensión, pero contaba con un marco y medio de 
agua semanero —era la primera en recibir agua de la acequia principal de donde 
se alimentaba toda la ciudad-, recurso fundamental en una zona donde el agua 


era escasa. Sobre la evaluación de la importancia económica de estas tierras 
volveremos más adelante. 


Con todo, hay que enfatizar que los bienes destinados a los mayorazgos 
sólo importaban una parte menor en relación a los totales que conformaban los 
“cuerpos” de las herencias. En este sentido, la vinculación de parte de las tie- 
rras no significó la institucionalización de un heredero único de todos los bie- 
nes sino de una fracción de los mismos, con lo cual, salvada esta excepción, el 
resto de los bienes se dividía por partes iguales entre el resto de los herederos 
forzosos. Desde esta perspectiva, la situación de equidad que se generaba en- 
tre los herederos a partir de la aplicación de las leyes de herencia se desequili- 
bra por la asignación de una suerte de “mejora”, a favor de uno de ellos. Pero, 
de acuerdo con el tipo de propiedad vinculada, su extensión, ubicación y pro- 
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ductividad, la mejora podía convertirse en un verdadero privilegio —o al menos 
en la posibilidad de ser utilizado como tal- para el beneficiario y sus descen- 
dientes. 


La herencia o sucesión unipersonal se establecía entonces a partir de la 
imposición del vínculo y se circunscribía sólo a las tierras comprendidas en el 
mismo. Nos parece preferible utilizar el término de sucesión unipersonal para 
estos casos ya que no se trata de la institucionalización de la primogenitura 
como norma prevaleciente —es decir, como un sistema de herencia o como una 
práctica sistemática- sino de la utilización combinada de varias disposiciones 
que establecían privilegios sobre el orden de la sucesión (Barrera González, 
1990). Como vimos, salvo en el caso de Cochangasta, los otros mayorazgos 
contenían cláusulas que determinaban el orden de la sucesión u “orden de 
llamada”. Luego, a partir de este primer ordenamiento entre los descendientes 
se imponía otro, el establecido por las normas de sucesión regulares que privi- 
lepiaban género (hombres antes que mujeres), grado (lineales sobre colatera- 
les) y edad (mayores antes que menores). La combinación de ambas disposi- 
ciones generaba una doble jerarquización entre los descendientes, clasificados 
ahora según se encontraran más cerca o más lejos de estos “locus”, que regula- 
ban los potenciales derechos de acceso al mayorazgo. Lo remarcable es que 
sólo una persona podía suceder como titular o tenedor de un vínculo, en tanto 
que los demás miembros de una familia se clasificaban de acuerdo con la dis- 
tancia que los separaba de ese “locus”. La diferenciación interna que alcanza- 
ba aquél que se encontraba en condiciones de acceder a la sucesión del víncu- 
lo, extendía el privilegio a su descendencia, entre la cual se producía nueva- 
mente otra instancia de jerarquización. 


Hasta el momento, la documentación que hemos analizado sobre suce- 
siones y herencias nos permite afirmar que el sistema de reparto igualitario de 
bienes entre los herederos forzosos se aplicaba habitualmente en La Rioja co- 
lonial. Las llamadas “partijas” y “avalúos” judiciales eran instancias engorro- 
sas, que tomaban bastante tiempo levar adelante, pero de las cuales no se 
podía escapar. Aunque en algunas ocasiones en los testamentos podían conte- 
ner cláusulas específicas para mejorar o dotar a algún miembro de la familia en 
especial, hemos comprobado que el modelo prevaleciente se orientaba hacia la 
división igualitaria. Tanto los padres como los hijos tenían una clara concien- 
cia de que esto era lo que disponían las leyes y lo que debía imponerse en la 
práctica; unos y otros cuidaban de que cada heredero recibiera su hijuela, por 
pequeña que esta fuese. La distribución de la herencia en estas condiciones 
permitía que cada uno de los hijos contase con su propio cúmulo de bienes 
para formar una nueva familia o para emanciparse. Más aún, las estrategias 
que siguieron Brizuela y Bazán de Texeda de repartir entre sus herederos los 
derechos de sucesión en las encomiendas, las tierras vinculadas y la herencia 
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del resto de sus bienes prueba que el sentido de “equidad” primaba en las 
decisiones que tomaron frente a sus bienes y sus hijos. No se trata, claro está, 
de un reparto igualitario en términos estrictos; la existencia de mayorazgos 
instalaba de hecho claras diferenciaciones entre la descendencia. Pero incluso 
los legados que recibieron los ilegítimos (al menos de algunos tenemos cons- 
tancia) nos permite suponer que ese sentido de equidad estaba vigente, aunque 
en estos casos la equidad fuese más simbólica que efectiva. 


Por estas razones, importa indagar desde una perspectiva eric, qué si- 
tuaciones se siguieron a la implementación de un mecanismo contrario a las 
prácticas jurídicas usuales como lo fue la herencia unipersonal de los vínculos. 
De acuerdo con la información hasta el momento reunida, salvo el mayorazgo 
de Totos los otros vínculos se vieron involucrados en pleitos, claros indicios 
de que estas instituciones generaban alguna suerte de resistencia entre los ex- 
cluidos del beneficio. Sin embargo, para poder evaluar la importancia de estos 
litigios es preciso discriminar qué clase de cuestionamientos conllevaban y 
qué consecuencias produjeron en el grupo familiar. 


a) El sistema de herencia y los herederos implicados: 


Contrariamente a lo que esperábamos encontrar, en ninguno de los casos 
analizados fueron los descendientes consanguíneos quienes cuestionaron la 
decisión de los fundadores de establecer los mayorazgos, como así tampoco 
las disposiciones que determinaban un orden de llamada a la sucesión; mucho 
menos, estaba en cuestión la ley de sucesión en sí misma. Puede suponerse 
entonces que esta serie de normas que establecían ciertos privilegios de unos 
descendientes sobre otros no eran ajenos a ellos mismos, antes bien eran parte 
del conjunto de valores culturalmente heredados y compartidos con los que 
todos los miembros de esta sociedad convivían. Aunque todos los hijos legíti- 
mos tuvieran iguales derechos en materia de herencia de bienes patrimoniales, 
las diferencias y las jerarquías existían en la práctica y eran respetadas tanto 
más cuando ésias provenían de una decisión expresa como lo era la voluntad y 
la autoridad del padre. Desde esta perspectiva se comprende que entre los des- 
cendientes de los fundadores de mayorazgos, los litigios se suscitaran para 
dirimir quiénes entre ellos tenían mejores derechos a ocupar el “locus” de pri- 
vilegio, a ser llamado con toda legitimidad “señor del mayorazgo”. Sañogasta 
es el mejor ejemplo para ilustrar este problema. 


Gregorio de Brizuela, primer heredero del fundador del vínculo, murió 
en 1705 sin dejar descendencia legítima. Los llamados en segundo, tercero y 
cuarto lugar por el fundador para ocupar el roi de “señor” también habían 
muerto sin descendencia (su hijo Francisco, su nieto Pedro Nicolás y su hijo 
Pedro Nicolás), lo cual agotaba todas las posibilidades de sucesión contempla- 
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das por el fundador. Frente a ésta situación, Gregorio eligió en su testamento a 
Juan Clemente de Baigorri y Brizuela, su sobrino (segundo hijo de su hermana 
María y de Juan Martínez de Baigorri, hermano de Pedro Nicolás de Brizuela, 
llamado en tercer lugar por el fundador). Juan Clemente fue puesto en pose- 
sión oficialmente, pero poco después se planteó ante las justicias locales el 
reclamo de la madre de Ignacio de Brizuela, ya que éste era aún menor de 
edad. Ignacio era también nieto del fundador, hijo de Pedro Nicolás de Brizuela 
(cuarto en el orden de llamado a la sucesión del vínculo) pero su derecho no 
fue reconocido en ese momento porque sobre él pesaba la sospecha de ser 
mestizo. Veinte años después Ignacio presentó una apelación que fue primero 
aceptada y luego rechazada, si bien su condición de mestizo nunca fue proba- 
da. Sus contrincantes estaban ubicados en la rama colateral respecto de él —que 
era descendiente lineal por vía masculina del fundador-, pero enfatizaban su 
“limpieza de sangre” que, aludían, Ignacio no gozaba. No hemos podido loca- 
lizar el desarroilo de este interesante pleito, pero sí sabemos que finalmente 
Ignacio fue puesto en posesión del vínculo por orden del gobernador del 
Tucumán. 


Dos comentarios más acerca de este litigio: el mayor problema se situó 
en el reconocimiento de los derechos sucesorios a partir del “orden de llama- 
da” que estipuló el fundador. Si en el mayorazgo hubiera operado la ley de la 
sucesión sin las modificaciones ocasionadas por el “orden de llamada”, no se 
habría presentado el problema. Más aún, estudios etnológicos actuales sobre 
el régimen de sucesión unipersonal vigente en zonas rurales de Cataluña como 
norma consuetudinaria, advierten sobre el alto grado de funcionalidad del ré- 
gimen que se implementa desde hace siglos. La institución del hereu se entien- 
de en un contexto de normas culturales estrictas e inalterables, cuya fuerza 
neutraliza tensiones internas dentro de la familia y vuelven aceptables -y lógi- 
cas- situaciones de diferenciación entre hermanos que en otros contextos re- 
sultarían “arbitrarias e injustas” (Barrera González, 1990:53). En cambio, en 
este caso, la determinación del orden de los derechos por parte del fundador 
fue una fuente de discordias ya que todos interpretaron sus disposiciones a su 
favor. Por otro lado, y a pesar de que el fundador contempló cuatro posibles 
sucesores y sus descendientes, no pudo prever la combinación de muertes sin 
descendencia y la existencia de descendencia sospechada de mestiza que obs- 
taculizó el traspaso del vínculo en las generaciones siguientes. 


La institucionalización de los mayorazgos fue en cambio, cuestionada 
por personas ajenas a la descendencia lineal-consanguínea de los fundadores: 
los parientes políticos. Tanto en el caso de Cochangasta como en el de Anillaco, 
el pedido de los yernos de los fundadores a las autoridades fue para que éstas 
suspendieran la “situación de vínculo” que pesaban sobre las tierras, es decir, 
la disposición que impedía la partición igualitaria de estos bienes. No llama la 
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atención que justamente sean dos españoles, migrantes recientes en La Rioja y 
con poco caudal propio quienes se manifestaron en contra de los mayorazgos 
que, además, no podían ellos usufructuar ya que sus esposas no habían sido 
beneficiadas directamente con la vinculación”? . El primero de ellos, Juan José 
Brioso Quijano, esposo de Leocadia Bazán, planteó el caso cuando falleció su 
cuñada Petronila, señora del vínculo de Anillaco, sin sucesión. Según las dis- 
posiciones de su suegro, la sucesión debía recaer en los hijos de Leocadia, o 
sea en sus propios hijos. Pero su único hijo varón había muerto en la niñez y tal 
parece que Quijano había perdido buena parte del caudal que sus otras hijas 
tenían que heredar. Quijano pretendía que las tierras de Anillaco se dividieran 
como parte de la herencia materna entre sus hijas restantes. Este reclamo no 
tuvo éxito, 


Muy distinta suerte tuvo Gregorio de Carreño y Losada, esposo de 
Teodora Bazán de Cabrera, Carreño sostuvo un largo pleito con su suegra, 
Josefa Luis de Cabrera por el reparto de la herencia del marido de ésta, Diego 
Ignacio Bazán de Pedraza. Para Carreño, doña Josefa había obrado “con ma- 
licia” perjudicando a sus hijas en beneficio de su hijo varón en el reparto de 
los bienes de su marido. Más aún cuestionó la validez del vínculo que fundó 
por decisión propia sobre las tierras de Cochangasta -como parte de sus bienes 
dotales-; Carreño alegaba que en la hacienda había más bienes de su suegro 
(entre los personales y los gananciales) de los que habían sido considerados en 
las particiones judiciales, y que en consecuencia, los derechos que ella poseía 
sobre la hacienda no eran suficientes para ser vinculados. El litigio se prolon- 
gó durante largos años hasta que, después de la muerte de doña Josefa, el 
vínculo quedó sin efecto. 


En el pleito referido no queda claro hasta qué punto era cuestionable el 
derecho de la mujer a vincular bienes propios, en especial cuando se trataba de 
una mujer viuda. Posiblemente, aunque el derecho les permitiera disponer de 
sus bienes el medio social podía convertirse en un límite contenedor en la 
práctica, dificultando y/o obstaculizando las libertades de acción admitidas y 
aceptadas para las mujeres. En este litigio, los contrincantes emplean califica- 
tivos condicionantes sobre la aptitud de las mujeres para “entender” en cues- 
tiones relativas a bienes, que en general hacen hincapié en su “ignorancia”, 
falta de instrucción (por no saber leer y escribir), desconocimiento de las leyes, 
etc. Pero es claro que el argumento de la ignorancia también fue utilizado a su 
favor por las propias mujeres -o por sus apoderados- cuando se trataba de 
justificar ciertas acciones perpetradas en perjuicio de terceros, 


Al menos, no cabe duda sobre el derecho de las mujeres de convertirse 
en “señoras”, titulares de un mayorazgo, si bien éstos eran en realidad admi- 
nistrados por sus maridos u otro hombre de la familia. En los casos que anali- 
zamos, doña Mariana Bazán, esposa de Andrés Ortíz de Ocampo y doña 


64 


Petronila Bazán, quien permaneció soltera hasta su muerte, fueron instituidas 
como “señoras” por decisión de su padre. En el vínculo de Sañogasta, también 
se registraron dos “señoras” como titulares, una en el siglo XV UI y la otra en el 
XIX (Coghlan, 1965). El reconocimiento de los derechos de las mujeres a 
ocupar estos títulos se entiende por dos motivos: por un lado, dentro del siste- 
ma de parentesco bilateral que rige en nuestras sociedades, las mujeres son —al 
igual que los hombres- portadoras y transmisoras de los atributos familiares a 
través de generaciones (pueden legar el apellido, heredar tierras, etc.). Las 
leyes vigentes en la etapa colonial expresan esta norma a través del sistema . 
igualitario de partición de bienes, otorgando a la mujer una serie de derechos, 
si bien no se encuentran en igualdad jurídica frente a los hombres. Pero por 
otro lado, hay que recordar que los titulares de vínculo no eran propietarios en 
el sentido estricto de la palabra (aunque a veces sea éste el término que aparece 
en las fuentes) sino más bien tenedores temporarios de un bien destinado a 
permanecer y que no podía ser vendido o repartido, De hecho, la “situación de 
vínculo”, tal la frase que se utiliza en algunos testimonios, alude justamente a 
su condición de bien indiviso. En tal sentido, las mujeres resultan, al igual que 
los hombres, tenedoras del vínculo, usufructuarias de por vida. Después de su 
muerte, traspasan el derecho de usufructo de acuerdo con lo establecido por la 
ley de la sucesión. En síntesis, para todos los casos la norma tiende a mantener 
el patrimonio dentro de la descendencia lineal -aunque ésta debiese pasar por 
mujeres- y sólo cuando se agotaba podía pasar la sucesión a los colaterales. De 
cualquier manera, esta norma sólo afecta al patrimonio vinculado, y no al resto 
de los bienes muebles e inmuebles que continuaron rigiéndose por el sistema 
de herencia igualitario. 


b) La articulación de los sistemas de herencia: 


Cabe preguntase en esta etapa del desarrollo del trabajo, cómo se articu- 
taban en la práctica la implementación de dos regímenes de herencia tan opues- 
tos en estructura como en los fines. Antes que nada, es necesario recordar que 
el sistema de herencia igualitaria era el que se aplicaba de manera general y 
que los casos de herencia preferencial eran excepciones, recursos de los que se 
echaba mano en determinadas circunstancias y para determinados bienes. Da- 
das las particularidades que venimos examinando —los vínculos o mayoraz- 
gos- lo correcto sería hablar de sucesión más que de herencia; en este sentido 
el régimen que regula a los mayorazgos es similar al que rige la sucesión de las 
encomiendas, con la diferencia de que éstas estaban limitadas en su usufructo 
por el término de dos o a lo sumo tres vidas. Visto de este modo y en tanto que 
afectan bienes o instituciones distintas, los dos sistemas no se contraponen 
sino que operan de manera complementaria. Los casos de fundaciones de ma- 

yorazgos que hemos examinado son un ejemplo de esta operatividad; la 
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institucionalización de los vínculos sobre el tercio y remanente del quinto de 
libre disposición de los bienes presuponía el reparto igualitario de los bienes 
restantes entre el conjunto de herederos forzosos. Mientras que por medio de 
la herencia igualitaria se legaba a la descendencia hijuelas de diverso valor que 
a futuro sufrirían ellas mismas un proceso de reparto en la generación siguien- 
te, la vinculación preservaba una fracción para su conservación a perpetuidad, 
indivisa e inalienable. Esto no significa que el recurso de vincular bienes patri- 
moniales no hubiera conilevado tensiones en el seno de una familia en el mo- 
mento de hacerse efectivas, pero lo cierto es que las discordias entre los here- 
deros eran también frecuentes cuando operaba el sistema igualitario. Al me- 
nos, tres de Jos vínculos riojanos que aquí se analizaron sobrevivieron mucho 
más allá de los pleitos por los que atravesaron, manteniéndose uno de ellos 
como un patrimonio perdurable incluso hasta este siglo'”. 


Justamente, es a garantizar una continuidad del patrimonio en manos de 
una familia a lo que apuntaron los fundadores de los mayorazgos; la pregunta 
que se plantea en este sentido es: si un patrimonio indiviso, resguardado de 
posibles desmembramientos, podría constituir una base material que asegurara 
la generación de recursos económicos para sostener la condición 
socioeconómica de una familia de elite a largo plazo. 


La falta de información de carácter económica sobre la productividad de 
haciendas y estancias para el período colonial en La Rioja, así como de traba- 
jos que problematicen la importancia de los mayorazgos en este aspecto, nos 
llevó a indagar sobre otros contextos a fin de tener al menos un conjunto de 
referencias concretas para evaluar el problema!*. Consideramos entonces tra- 
bajos que examinan esta misma cuestión para el caso de Nueva España, en 
donde como vimos, se registraron una centena de mayorazgos durante el pe- 
ríodo colonial. Kicza (1991), por ejemplo, puntualiza que las leyes de herencia 
eran consideradas como una amenaza para la continuidad de la riqueza entre 
las familias de las elites y que los mecanismos más frecuentes a los que recu- 
rrieron para evitar la dispersión de bienes -y con ella, la pérdida de fortunas 
familiares y las rupturas internas- fueron los matrimonios endogámicos y la 
vinculación de las tierras. Pero este autor señala que fueron pocas en realidad 
las familias importantes de la elite mexicana las que llegaron a vincular sus 
propiedades ya que de este modo, limitaban “la flexibilidad de inversión de la 
familta y la capacidad de usar sus posesiones como garantía para préstamos y 
transacciones crediticias”. 


En un trabajo más reciente, Artís Espriu nos ofrece una visión diferente 
sobre este tema, ya que su estudio especificamente aborda la cuestión de los 
mayorazgos en la Nueva España (1994). La autora destaca que la fundación de 
vínculos fue una práctica bastante generalizada entre las familias de la oligar- 
quía local y encuentra en todos ellos una tendencia a integrarse verticalmente 
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en distintos rubros de la producción y la comercialización, tanto en contextos 
locales como regionales. Algunos mayorazgos tenían una actividad especiali- 
zada (molinos de trigo, trapiches, etc.), en tanto otros respondían a estrategias 
de diversificación de inversiones según las disposiciones de sus fundadores. 
En muchos casos, por medio de la vinculación lo que se lograba era el control 
de esos procesos económicos en manos de unas pocas familias para maximizar 
las ganancias y superar intermediaciones. Sin embargo, a pesar de su efectivi- 
dad para alcanzar estos fines durante la primera y segunda generación de tene- 
dores, la autora cuestiona su éxito económico a largo plazo ya que los mayo- 
razgos no fueron ajenos a los vaivenes del mercado local y a los procesos 
económicos, y en este sentido, corrieron los mismos riesgos que las unidades 
productivas no vinculadas". 


Dadas estas referencias, pareciera que mientras la vinculación actuaba 
como un mecanismo de reaseguro para frenar el proceso de fragmentación de 
las tierras por el sistema de herencia, su rendimiento económico aparece más 
ligado a las condiciones de productividad (tamaño de la propiedad, ubicación 
geográfica estratégica, tipo de producción, recursos, infraestructura, mano de 
obra, etc.) y a sus posibilidades de integración con otra serie de inversiones. 
Áun teniendo en cuenta la escasez de datos ya mencionada, ¿qué podemos 
aportar sobre estas cuestiones para evaluar la importancia económica de los 
mayorazgos riojanos? 


En primer lugar, hay que observar una marcada diferencia de escala 
entre los mayorazguistas mexicanos y los riojanos, además de la numérica: en 
- términos comparativos, las fortunas de aquéllos eran mucho más importantes 
que las de éstos. Esto significa que la fundación de los vínculos puede 
interpretarse como una estrategia económica más entre las que los miembros 
de la elite mexicana estaban en condiciones de implementar y que es necesario 
evaluar su rendimiento junto con otras inversiones, En segundo lugar, Artís 
Espriu (1994) señala que un buen número de fundadores de mayorazgos en la 
Nueva España eran a la vez miembros de la nobleza titulada antes o después de 
convertirse en mayorazguistas, lo que agrega otra diferencia clave entre ambas 
elites. Las familias mayorazguistas riojanas tenían un perfil socioeconómico 
mucho más modesto en comparación, que puede apreciarse en los patrimonios 
incluidos en los vínculos. 


Hasta el momento, la documentación reunida nos permite conocer con 
algún detalle los patrimonios con que contaban dos mayorazgos, asociados a 
su funcionamiento como unidades productivas: herramientas, bueyes, pailas, 
tinajas, lagar, troje, ganado, carretas, derecho a marcos de agua, cepas planta- 
das, huertas de olivos y frutales. En sus tierras se encontraban las casas de 
vivienda, de dos salas y dormitorio, corredor y bodega; construcciones de ado- 
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be y madera, con mobiliario modesto. Para todos los casos encontramos refe- 
rencia —directa o indirecta- sobre la mano de obra que se empleaba en la pro- 
ducción: se trataba de indígenas de encomienda, cuando los titulares de los 
vínculos también eran encomenderos; esclavos y una categoría que a veces 
aparece registrada como “agregados”, esto es, personas nacidas en las tierras 
vinculadas y que no estaban empadronados como indios tributarios, algunos 
de los cuales podían ser mestizos. Cochangasta funcionaba gracias al trabajo 
de los indígenas de la encomienda de Juan José Bazán de Cabrera, quien ade- 
más disponía de esclavos que había heredado de su padre. En las tierras de 
Sañogasta vivía una cantidad no determinada de agregados, producto de la 
descomposición de la encomienda original que estaba localizada en esas tie- 
rras; también registramos casos de indígenas “libres” (no empadronados como 
tributarios) que trabajaban allí de manera temporaria en la “doma de anima- 
les”. En Totos convivían algunos esclavos, junto con un grupo de familias que 
habían sido desafectadas de la encomienda de abaucán, pertenecientes a Juan 
Gregorio Bazán, al igual que las tierras de la estancia (Boixadós, 1997 b). No 
tenemos información concreta acerca de Ánillaco, si bien su fundador indicó 
que ya había unas “familias” que poblaban en el lugar y que se estaban encar- 
gando de cultivar la tierra, 


Como ya comentamos, en las tierras afectadas a los vínculos se cultiva- 
ba vid y se fabricaba vino y mosto; también se cultivaba trigo y algo de maíz; 
los huertos de olivos, higueras y frutales se contaban entre la producción de 
Cochangasta, el vínculo que contaba con agua de riego suficiente. En cuanto a 
la producción de trigo, por lo que sabemos, parte de la misma se consumía 
localmente. En Totos y Sañogasta, la cría de ganado era la principal utilidad. 
La producción de vino y mosto se incorporaba al circuito del mercado interno, 
las carretas partían en caravanas acompañadas por “indios de servicio” o “de 
mita” y guiadas por intermediarios o contratistas se llevaban hasta Córdoba, 
Tucumán o Salta. Por lo menos en el caso de Cochangasta, por los papeles y 
compromisos dejados por Diego Ignacio Bazán de Pedraza quien administra- 
ba la propiedad antes de que se constituyera en vínculo, sabemos que tenía 
contactos comerciales en las principales ciudades de la gobemación. Al mis- 
mo tiempo éste y su hermano Juan Gregorio Bazán de Pedraza, dueño de las 
tierras de Totos y Anillaco, comercializaban las mulas en el Alto Perú con 
buenos beneficios para ambos, al igual que Pedro Nicolás de Brizuela lo hicie- 
ra unas décadas antes. Igualmente, en datos dispersos relacionadas con las 
actividades de los fundadores de mayorazgos como así también en algunos 
testamentos de sus familiares directos aparecen mencionados compromisos de 
compraventa, préstamos de dinero, deudas a pagar por contratos pasados, fle- 
tamentos, etc., documentos todos que descubren su participación en amplias 
redes de comercialización del vino y afines, tejidos de todo tipo y ganado, si 
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bien no es posible estimar los montos globales que alcanzaban estos movi- 
mientos. Todas estas actividades estaban de alguna manera relacionadas con 
lo que se producía en los mayorazgos y es más que probable que las mismas se 
mantuvieran bajo la administración de los nuevos propietarios posteriores a la 
generación del fundador. 


Al igual! que para el caso de los mayorazgos mexicanos, la evaluación 
del rendimiento económico de los vínculos riojanos debe ser considerada den- 
tro del contexto de la economía local y regional. En la jurisdicción riojana 
existían pequeñas, medianas e incluso grandes propiedades orientadas al culti- 
vo de la vid, trigo y a la cría de ganado, cuya producción recibía los mismos 
condicionamientos que la de los mayorazgos. En términos generales, la ubica- 
ción desventajosa de La Rioja respecto de los centros principales de la gober- 
nación, las largas distancias que la separaban de otras ciudades consumidoras, 
incluyendo el mercado altoperuano, y las dificultades que se presentaban en 
los caminos (las roturas de carretas y vasijas, la reposición de animales, etc. 
son parte de los riesgos comunes en estos traslados), constituyeron algunas de 
las barreras más importantes que obstaculizaron el proceso de desarrollo eco- 
nómico de la jurisdicción. A esto hay que sumarle las limitaciones propias de 
la jurisdicción: escasas tierras aptas para el cultivo en gran escala, clima rigu- 
roso y falta de recursos hídricos. 


La cuestión de la mano de obra disponible para el trabajo de las hacien- 
das, estancias y mayorazgos —indios de tasa, libres, esclavos y castas- es un 
punto aún no esclarecido en este problema y reviste suma importancia ya que 
de ella depende en buena medida la producción. Con respecto a los primeros, 
mientras los vecinos y encomenderos se quejaban permanentemente de la falta 
de mano de obra, las visitas y padrones de indios de finales del siglo XVI 
arrojan cifras relativamente altas en comparación con otras jurisdicciones. In- 
cluso hacia 1778, la población de origen indígena representaba el 54 % -cifra' 
sólo superada por Jujuy en la misma fecha-; en relación con la mano de obra 
esclava, el padrón citado permitió calcular que componían el 20 % de la pobla- 
ción (Bazán, 1979). Con respecto a la población indígena tributaria, el proble- 
ma parecería tener dos aspectos fundamentales: por un lado, la desigual distri- 
bución de las encomiendas, ya que la tendencia era la reunión de grupos poco 
numerosos en unas pocas encomiendas que monopolizaban algunos miembros 
de la elite, por otro, un intenso proceso de mestizaje que generó un sector de 
población rural libre y móvil. Con todo, hay que enfatizar que tanto Brizuela 
como Bazán, ambos fundadores de mayorazgos, contaban con encomiendas 
no muy numerosas -en el caso de Cochangasta, era el hijo de la fundadora 
quien estaba en goce de la encomienda de su padre- y que si bien en la genera- 
ción siguiente las encomiendas siguieron una línea de sucesión paralela, los 
tenedores de los vínculos tenían las suyas propias. Este dato no es menor pues- 
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to que la posesión de una encomienda garantizaba mano de obra indígena se- 
gura para trabajar las tierras de los mayorazgos. 


Es evidente que los datos disponibles no son suficientes para responder 
a las preguntas que nos planteamos y sin bien queda mucho por investigar a 
este respecto, al menos puede pensarse que si la fundación de mayorazgos 
hubiera sido una estrategia económica de beneficios significativos, muchos 
otros propietarios de tierras -en esta jurisdicción y otras de la gobernación del 
Tucumán- hubiesen optado por esta salida como un mecanismo para asegurar 
una rentabilidad efectiva al menos a mediano plazo. De todos modos, la im- 
portancia económica de los mayorazgos no debe ser considerada de manera 
aislada ya que sabemos que la capacidad de generar mayores recursos para 
sostener una posición económica y un status social acorde con los requeri- 
mientos de pertenencia a la elite dependía igualmente de su participación en 
redes económicas más amplias a través de las cuales se conectaban y 
vehiculizaban la producción y la comercialización. Para el caso riojano estas 
redes son difíciles de reconstruir debido a la escasez de datos con los que 
contamos; empero, el caso ya citado de Juan Gregorio Bazán de Pedraza es un 
buen indicio para vislumbrar sus alcances e importancia. Al igual que éste, 
muchas de las principales familias de la elite riojana también tenían propieda- 
des e intereses en otras jurisdicciones y muchas veces incluso eran miembros 
de la propia familia cercana o extensa en términos colaterales- los que actuaban 
como sus representantes en otras ciudades (Boixadós, 1995 y 1996 b). Estas 
redes estaban en funcionamiento desde principios de la colonia y posiblemen- 
te los tenedores y/o administradores de los mayorazgos participaran de las 
mismas al igual que sus fundadores. Para el caso de Totos y posteriormente de 
Anillaco, sabemos que los yernos españoles de Juan Gregorio Bazán de Pedraza 
aprovecharon las relaciones personales, parentales, políticas y clientilísticas 
que su suegro y la amplia familia que sus esposas tenían en la jurisdicción de 
La Rioja y la gobernación de Paraguay y Buenos Aires!* para continuar de- 
sarrollando y ampliando el espectro de sus actividades económicas. En sínte- 
sis, una de las pistas para rastrear el destino y la comercialización de la pro- 
ducción de los mayorazgos —y por ende, poder evaluar su importancia eco- 
nómica- habrá que seguirlas en una etapa posterior a través de la reconstruc- 
ción de estas redes. 


IV- Comentarios finales: 


En términos generales, parece claro que la decisión de fundar mayoraz- 
gos se relaciona con tres cuestiones entrelazadas: a) la intención de garantizar 
a perpetuidad la propiedad de tierras en poder de la familia, b) la situación y 
características de la descendencia de cada fundador, y c) el deseo de conserva- 
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ción y trascendencia del apellido del fundador, como símbolo perdurable de 
status social. Examinaremos brevemente cada una de estas cuestiones, a mane- 
ra de síntesis. 


a) La llamada “situación de vínculo” protegía la propiedad de divisiones futu- 
ras entre los miembros de una familia pero este recurso por sí solo no garanti- 
zaba necesariamente su éxito económico para aquellos que lo detentaban. Es 
posible que entre las familias de la elite existiera la convicción de que este 
mecanismo contrarrestaría los efectos del sistema de herencia distributivo, pre- 
viniendo los riesgos de la tan temida “pobreza”. Sin embargo, en la práctica 
esto no era suficiente ya que otro conjunto de cuestiones eran igualmente ¡m- 
portantes. Los casos examinados nos permiten proponer que en este sentido, lo 
que los fundadores de los vínculos pretendían era conservar la situación eco- 
nómica que ellos y sus respectivas familias habían alcanzado al menos hasta 
el momento de vincular sus tierras. Desde esta perspectiva, las vinculaciones 
se constituyeron como mecanismos de seguridad en primer lugar, como una 
condición de posibilidad para mantener un status basado en buena medida en 
la propiedad de la tierra. De este modo, para algunas familias al menos, la 
tierra pasó a ser considerada como un bien de alto valor simbólico —ya que no 
necesarianiente las tierras tenían valor económico-, un espacio material con- 
creto donde cristalizar y arraigar —de manera perdurable- las raíces de una 
trayectoria familiar. 


b) Con respecto a la situación de la descendencia, pensamos que éste debió 
actuar como un factor de fuerte peso en la decisión de fundar mayorazgos. 
Juan Gregorio Bazán de Pedraza y su cuñada Josefa Luis de Cabrera se encon- 
traron en su momento frente a situaciones análogas: el primero, con tres hijas 
mujeres, no tenía manera de asegurar la trascendencia de su apellido —y con él, 
el renombre forjado a lo largo de generaciones- sino era a través del mecanis- 
mo de vinculación, que obligaba a los tenedores a usar y transmitir el apeilido 
de Bazán; la segunda, estaba decidida a perpetuar su apellido paterno (Cabre- 
ra) a través de su hijo, asociándolo a la propiedad de su hacienda familiar. Por 
su parte, Brizuela, estaba en una condición inversa pero con equivalentes ries- 
gos, ya que tenía cuatro hijos varones legítimos más dos hijas mujeres entre los 
cuales se deberían dividir sus bienes. Frente a los efectos seguros de fragmen- 
tación que imponía el sistema de herencia distributivo, Brizuela consagró una 
importante fracción para mantenerla indivisa, estableciendo el régimen de su- 
cesión unipersonal sobre la propiedad que quedaría asociada con su apellido, 


En este punto importa señalar dos cuestiones. Por un lado, el análisis de 
estos casos permite entrever la importancia otorgada a la descendencia para. 
estos personajes; son los hijos los depositarios de un conjunto de valores alta- 
mente preciados por esta sociedad —el nombre, la fama, el prestigio alcanzado- 
y son ellos también quienes asegurarán su transmisión a las generaciones si- 
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guientes. Para garantizar esta perpetuidad, las hijas mujeres eran consideradas 
en iguales términos y condiciones que los varones. Por otro lado, hay que 
señalar que la ponderación de la descendencia guarda relación con lo que ex- 
presa la legislación en materia de herencia: teniendo hijos legítimos, las perso- 
nas sólo eran libres de legar un quinto de sus bienes libremente, el resto 
obligadamente debía distribuirse entre los hijos. Desde esta óptica podría de- 
cirse que los padres no tenían libertad de disposición de sus bienes, y que por 
lo tanto, casi todo les pertenecía de antemano a sus hijos. En los casos de los 
mayorazgos que examinamos, la voluntad de los fundadores fue utilizar ese 
quinto -junto con el tercio de mejora- para beneficiar a uno de sus hijos. Pero si 
los hijos eran los designados en esta sociedad para perpetuar la memoria de 
sus padres, esto debe entenderse en términos más abarcativos todavía, ya que 
éstos no eran a su vez sino miembros de entidades familiares amplias a las 
cuales representaban. El significado que encierra un apellido trascendía la per- 
sona individual y se remontaba -a la vez que se proyectaba- en un doble senti- 
do ascendente y descendente, en términos genealógicos. 


Por otra parte, la existencia de descendencia ilegítima comprobada para 
el caso de Pedro Nicolás de Brizuela y Juan Gregorio Bazán, nos advierte 
sobre un tema de creciente importancia, Estos hijos de segunda categoría en 
esta sociedad aparecen de una manera velada en el tipo de fuentes que maneja- 
mos y sólo la consulta de documentación adicional ha permitido rastrear su 
existencia. Los testamentos donde se institucionalizaron los mayorazgos los 
excluyeron de todo derecho y de toda mención, sin embargo de que hay cons- 
tancias de los legados que los padres les asignaron. 


c) El deseo de conservar la memoria familiar con todos los atributos ganados y 
acumulados a lo largo de generaciones -fama, prestigio, status, “nobleza”, etc.- 
instala la cuestión en el terreno simbólico ya que los fundadores de mayoraz- 
gos recurrieron a un bien material -la tierra- para que condense, represente y 
signifique ese conjunto de valores. La tierra, el mayorazgo en sí mismo, ad- 
quiere de este modo otro significado para los fundadores, sus tenedores, fami- 
fia y para la sociedad local en general, El carácter inalienable del bien, por 
disposición del fundador, le otorga una dimensión de perdurabilidad, el sus- 
tento materialmente necesario para contrarrestar los riesgos de las rupturas y 
disoluciones. En otras palabras, los mayorazgos representan la memoria de la 
familia y son la familia misma, a pesar del paso del tiempo. Si antes señalamos 
que era a garantizar la continuidad del patrimonio en manos de una familia a lo 
que apuntaron los fundadores de los mayorazgos, ahora podríamos agregar 
que al mismo tiempo con esta medida lo que pretendieron perpetuar fue la 
continuidad de la familia. Para firmar esta continuidad, la condición impuesta 
a todos los sucesores de los vínculos de portar el apellido del fundador — o la 
combinación por él establecida- generaba un efecto de ficción haciendo pare- 
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cer que la familia se mantenía inalterable, fusionando las identidades del fun- 
dador con el sucesor. Así, los titulares debían asumir junto con el título de 
“señor” el apellido ligado al mayorazgo aun cuando por ser un miembro cola- 
teral de la familia tuviera un apellido diferente. 


Resuita difícil establecer cuál de estas tres cuestiones pudo haber tenido 
más peso en la decisión de fundar los mayorazgos; aun considerando la intrín- 
seca interrelación entre ellos, pensamos que el último aspecto discutido -el 
objetivo de perpetuar la memoria familiar recurriendo a un mecanismo especí- 
fico- puede haber tenido una mayor relevancia que los otros dos. Pero, ¿por 
qué para estas familias era tan necesario garantizar su perdurabilidad proyec- 
tándola hacia un futuro indefinido? Volvemos a plantear la pregunta: ¿por qué 
la mayoría de los vínculos se fundaron en territorios riojano-catamarqueños? 


Por lo menos en lo que respecta a las familias riojanas, sería una salida 
fácil intentar relacionar una larga tradición de familias herederas y descen- 
dientes de la conquista local con una suerte de mentalidad nobiliaria o infanzona 
que, a través de instituciones como el mayorazgo, intentaban cristalizar su 
posición y status dentro de la elite. Sin pretender establecer nexos forzados de 
relación entre los orígenes hidalgos o nobles de estas familias en la península 
con la nueva situación y status forjado en la colonia —la gestación de una no- 
bleza conquistadora, alimentada durante generaciones por la persistencia de la 
guerra calchaquí hasta mediados del siglo XVII y más allá en el siglo XVII, 
por su participación en las campañas al Chaco- es posible entrever que estos 
nuevos mayorazgos se configuraron como una suerte de pequeños “señoríos” 
o “solares conocidos”, tierras efectiva y perdurablemente ligadas a un apellido 
familiar, rápidamente asociadas con la pertenencia al sector de la elite (Langue, 
1992-93). Por cierto que muchos de los elementos que aquí se mencionaron al 
analizar los componentes de los mayorazgos como unidades de explotación 
agrícola -la tierra, los animales, edificios y aperos por un lado; por otro la 
vigencia del sistema de heredero único que mantiene por generaciones la pro- 
piedad indivisa en poder de una misma familia- coinciden con las característi- 
cas de las “casas”, entidades claves para comprender la estructura y dinámica 
de la reproducción de las sociedades rurales campesinas en la España del An- 
tiguo régimen y aun de la actualidad (Bestard Camps, 1992; Moreno 
Almárcegui, 1992; Barrera González, 1990). Sin embargo, estos elementos 
comunes deben ser analizados con mayor detenimiento para efectuar compa- 
raciones que nos ayuden a aclarar la especificidad de los casos planteados. Sin 
descartar otras opciones interpretativas, ésta puede tomarse como camino para 
proseguir la investigación. 


Paralelamente, la fundación de los mayorazgos puede estar inscripta dentro 
de otro proceso de creciente importancia para la jurisdicción durante el siglo 
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XVIII; nos referimos a la acumulación de tierras y a la formación de latifun- 
dios. Si bien el fenómeno escapa a los intereses puntuales de nuestro trabajo, 
una investigación más amplia que focalice el problema puede acercar retros- 
pectivamente otra interpretación sobre la cuestión de los mayorazgos. Esta 
perspectiva deberá tener en cuenta asimismo qué incidencia pudo haber tenido 
en dicho proceso el escaso desarrollo económico de la región riojano- 
catamarqueña en relación con otras jurisdicciones del Tucumán. La 
marginalidad ya referida y la débil presencia de un grupo activo de comercian- 
tes, pudo haber volcado a los vecinos principales de la región a invertir en 
tierras, aunque éstas no fueran necesariamente productivas. En conjunto, estas 
observaciones requieren otro planteo del problema, y la disponibilidad de fuentes 
adecuadas para su tratamiento. Á este respecto, no está demás recordar que 
muchas veces el tipo, cantidad y calidad de la información documental consi- 
derada puede condicionar la visión con'la cual reconstruimos y analizamos un 
tema de investigación. 
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Notas; 


* Los mayorazgos comprendidos en la gobernación del Tucumán, además de los aquí estu- 
diados son Ambato, Huasán y Yayi, este último estudiado por Madrazo (1990). Otro caso 
fue el de San Isidro, localizado en la jurisdicción de Santa Fe (Serrano Redonnet, 1992), 


2 Anillaco se encontraba cerca de los antiguos territorios del pueblo indígena de Abaucán 
que pertenecieron a la jurisdicción de La Rioja hasta la fundación de la ciudad de San 
Fernando. El grupo indígena de abaucán formaba parte de las encomiendas de Juan Gregorio 
Bazán desde la época del gran alzamiento diaguita, y poco después de su finalización los 
indígenas fueron desnatoralizados al valle de Famatina, alas tierras del despoblado Anguinán. 


3 Según su probanza de méritos y servicios, Brizuela nació en Espinosa de los Monteros, en 
la provincia de Burgos. En la reconstrucción genealógica de Coghlan (1965) aparece Cue- 
vas como lugar de nacimiento; éste es un pueblo cercano al anterior y tarabién al pueblo de 
Brizuela, probable origen de sus ascendientes. El autor le atribuye condición de hidalgo, 
aunque no ofrece detalles sobre la situación económica de su familia. 


4 Dardo de la Vega Díaz (1944) cita las mercedes de Amantalca y AÁmaná obienidas por 
Pedro Nicolás de Brizuela; en 1647 les permutó a los Jesuitas las tierras de Guanchín por la 
aguada de la Hapacha (cercana a la ciudad) y la estancia de Las Lomas, de su propiedad. En 
los papeles de las temporalidades también consta que Brizuela compró de los jesuitas otras 
dos aguadas, por permuta y venta de su estancia La Saladilla (Lía Quarleri, comunicación 
personal). Las tierras de Aicuña fueron adquiridas por Brizuela por ochenta pesos a los 
descendientes de su primer poseedor, Miranda (Castillla ££ Adams, 1996), 
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* Es claro que la primogenitura no podía imponerse ya que a la fecha de fundación del 
vínculo, su hijo Blas ya pertenecía al clero. Si, como pensamos, el proyecto de fundar un 
mayorazgo fue pergeñiado desde años atrás, es notable que a pesar de ésto el general Brizuela 
destinara al mayor de sus hijos a la Iglesia, privándolo de un privilegio tan importante. Sin 
descartar la posible vocación de su hijo, hay"que destacar el no menos importante mandato 
de legar el primer hijo a la Iglesia. Este tema está planteado en el trabajo de Di Stéfano 
(1997-98), de dende tornamos la idea. 


“Blas Crisóstomo recibió en herencia la chacra de la ciudad, la cual tenía algunos indios de 
servicio. 

” Estos fueron Miguel y Domingo de Brizuela, quienes recibieron tierras de su padre, y 
Andrés Gómez de Brizuela. No sabemos que legado obtuvo este último pero sí sabemos que 
nació de su relación con María Chantán, “india noble”, hija de cacique de un pueblo de 
encomienda que estuvo bajo la administración temporaria de Brizuela. Andrés recibió el 
apellido de su padre aunque nunca fue legitimado, fue criado con una familia vecina (los 
Arroyo-l!lanes) y educado en el Colegio jesuita de La Rioja. Más tarde, Andrés llegó a ser 
ayudante, alcalde de la Santa Hermandad y alguacil del cabildo. 


* Archivo de los Tribunales de La Rioja; trastado protocolo de 1912. Documento gentilmente 
cedido por el Dr. Eduardo Castilla. Para estudios relacionados con la descendencia de Do- 
mingo de Brizuela en la comunidad de Aicuña, véase Castilla, E. £ J. Adams 1990: 
Convergent Issues in Genetic and Demography. lo: J. P. Adams (ed) Proceedings in 
Convergent Questions in Genetics and Demography. Oxford. Oxford University Press; 
Castilla, E. £ J, Adams 1996: Genealogical Information and the Structure of Rural Latin- 
American Populations: Reality and Fantasy. In: Human Heredity 1996; 46: 241-255. 


*Este dato podría tomarse como un indicio de que el grupo de elite estaba tomando ciertos 
recaudos frente a] posible ascenso social de los mestizos, proceso que se agudizará a lo largo 
del siglo XVIII y que tenderá hacia la formación de una sociedad más estructurada en “cas- 
tas”. Cír. Haiperín Donghui, 1994, Los hijos ilegítimos de miembros de la elite también 
sufrieron la discriminación del medio social, si bien algunos de ellos tuvieron participación 
destacada en lo político y militar en la ciudad de La Rioja. Véase el caso de don Andrés 
Ortíz de Ocampo Isfrán en Serrano Redonnet, 1979. 


"Estamos considerando las genealogías que estudiamos, que comprende hasta Juan Gregorio 
Bazán de Pedraza y Texeda, o sea, hasta principios del siglo XVIII 

" Sin embargo, algunos indicios permiten pensar que el general Pedro Nicolás de Brizuela 
logró amasar, él mismo, un importante caudal personal. Por ejemplo, a mediados del siglo 
XVI lo encontramos adquiriendo de miembros de la familia Díaz Caballero un conjunto de 
tierras en la zona de Salsacate por valor cercano a los mil pesos. Lo interesante del dato es 
que Brizuela liquidó este pago “en dinero de contado”, es decir, en plata, fenómeno poco 
usual por la falta de circulante en la región. No sabemos si Brizuela pudo efectivizar la 
posesión de estas tierras ya que fueron reclamadas por los indios de la comunidad como 
propias. 

* Según Serrano Redonnet (1979), tanto Brioso Quijano como Carreño Losada tenían dere- 
chos sobre mayorazgos en España, de donde desprendían su condición de nobleza. 

* El último “señor” de San Sebastián de Sañogasta fue Ramón de Brizuela y Doria, quien 
falleció en 1942, A partir de esa fecha, las tierras vinculadas se dividieron entre sus hijos 
herederos, de acuerdo con la ley que establece el Código Civil (véase Coghlan, 1965). 

** El trabajo pionero de Madrazo (1990) constituye una excepción en lo relativo al examen 
de la productividad económica de tierras relacionadas con un mayorazgo. Sin embargo, hay 
que tener presente que las tierras en poder de Campero estaban integradas por un conjunto 
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de extensas y diversificadas propiedades que componían el Marquesado de Tojo, cuyos 
límites se extendían fuera del Tucumán incluyendo haciendas en Tarija. Era justamente la 
hacienda tarijeña de La Angostura la más valiosa y productiva. Estos hechos, sumados a la 
numerosa encomienda de indios que estaba afectada al trabajo de algunas de las haciendas 
del marquesado (Casabindo y Cochinoca), le imprimieron otra dinámica a la producción y 
rentabilidad de las tierras, Estas características, pero en especial, la disponibilidad de fuen- 
tes para nuestro caso, hacen dificil su comparación con los mayorazgos riojanos, Además, 
Madrazo no nos da precisiones sobre qué dimensiones tenfan las tierras afectadas al mayo- 
razgo; Serrano Redonnet (1992), por su parte, asume la existencia de la dotación aunque no 
está seguro de si llegó a fundarse la vinculación dado que no conoce la escritura ni la fecha 
de su otorgamiento, 


Y La autora enfatiza asimismo que la mayor parte de los vínculos estuvieron sujetos a litigios 
por la sucesión, pleitos que representaban altos costos a la vez que entorpecían su rendi- 
miento y productividad. 

16 Parte de las redes que Juan Gregorio Bazán de Pedraza pudo establecer en la gobernación 
del Paraguay se remiten al tiempo en que éste se desempeñó allí como gobernador, como ya 
fue comentado; sus contactos con Buenos Aires se relacionan con la familia de su esposa 
(los Izarra Gaete) y las actividades que éstos desarrollaban (ver Serrano Redonnet, 1992). 


Bibliografía: 

- Artís Espriu, G. 1994. Familia, riqueza y poder. Un estudio genealógico de la oligar- 
guía novohispana. CIESAS. México. Ed. Casa Chata. 

- Barrera González, A. 1990, Casa, herencia y familia en la Cataluña rural (la lógica 
de la razón doméstica) Madrid. Alianza Ed. 

- Bestard Camps, J. 1992: “La estrechez del lugar. Reflexiones en torno a las estrate- 
gias matrimoniales cercanas”. En: Chacón Jiménez F. £ J. Hernández Franco (eds). 
Poder, familia y consanguinidad... 

- Boixadós, R. 1995: Informe de Avance de Beca de perfeccionamiento. Facultad de 
Filosofía y Letras. UBA M/S. 


1996 a: “Tierra de Hombres de Cuatro Abolengos. Parentesco y familia 
en La Rioja colonial”. Inédita. Tesis de Maestría en Antropología Social. Museo Na- 
cional, Departamento de Antropología. Universidad Federal de Río de Janeiro. Brasil. 

1996 b: “Organización familiar y parentesco: un estudio de caso en La 
Rioja colonial”. En: Cuadernos de Memoria Americana N” 5. Sección Etnohistoria. 
ICA. FFyL. UBA. 


1997 a: “Herencia, descendencia y patrimonio en La Rioja colonial”. En: 
Andes, Antropología e Historia. N” 8, CEPIHA. Universidad Nacional de Salta. 

1997 b: “Indios rebeldes — indios leales. El pueblo de Famatina en la 
sociedad riojana colonial”. En: A.M. Lorandi (comp.) Tucumán colonial y Charcas. 
Sección Etnohistoria, ICA. FFyL. UBA. 

- Castilla, E. £ J. Adams 1990: “Convergent Issues in Genetic and Demography”. In: J. 
P. Adams (ed) Proceedings in Convergent Questions in Genetics and Demography. 
Oxford. Oxford University Press. 

1996: “Genealogical Information and the Structure of Rural Latin-American 

Populations: Reality and Fantasy”. In: Hunan Heredity 46: 241-255, 


76 


- Clavero, B. 1974. Mayorazgo — Propiedad feudal en Castilla. 1369-1836. Madnd. 

- Coghlan, E. 1965: “Los Brizuela y Doria”. En: Genealogía. Revista del Instituto de 
Ciencias genealógicas. N” 14. Buenos Aires. 

- Chacón Jiménez, F. 1987: “Notas para eFestudio de la familia en la región de Murcia 
durante el antiguo Régimen”. En: Casey, J. et. al. La familia en la España mediterrá- 
nea (siglos XV-XIX). Barcelona. Crítica. 

- Chacón Jiménez, F. $ J. Herández Franco 1992 (eds): Poder, familia y consanguini- 
dad en la España del Antiguo Régimen. Barcelona. Antrhopos. 

- De la Vega Díaz, D. 1944, Toponimia riojana. La Rioja. 

- Di Stéfano, R. 1997-98: “Abundancia de ciérigos, escasez de párrocos: las contradic- 
ciones del reclutamiento del clero secular en el Río de la Plata (1770-1840)”. En: Bole- 
tín del Instituto de Historia Argentina y Americana Dr, E. Ravignani. Tercera Serie, N” 
17 y 18. F.F. y L. UBA. 

- Gacto, E. 1987: “El grupo familiar en la Edad Moderna en los territorios del Medite- 
rráneo hispánico: una visión jurídica”. En: Casey, J. et. al, La familia en la España 
mediterránea (siglos XV-XIX). Barcelona. Crítica. 

- Garavaglia, J.C. 1983: Mercado interno y economía regional. México. Grijalbo. 

- García Fernández, M. 1995: Herencia y patrimonio familiar en la Castilla del Anti- 
guo Régimen (1650-1834). Efectos socioeconómicos de la muerte y la partición de 
bienes. Valladolid. Universidad de Valladolid. 

- Goody, J. 1986: La evolución de la familia y del matrimonio en Europa. Barcelona. Herder. 
- Haiperín Donghi, T. 1994: Revolución y guerra. Formación de una elite dirigente en 
la Argentina criolla. Buenos Aires. Siglo XXL 

- Kicza, J. 1991: “El papel de la familia en la organización empresarial en la Nueva 
España”. En: Familia y poder en Nueva España. Memoria del Tercer Simposio de 
Historia de las mentalidades. México. Instituto Nacional de Antropología e Historia.. 
- Langue., F. 1992-93: “Las elites en América española, actitudes y mentalidades”. En: 
Boletín Americanista 42-43, Barcelona. Facultad de Geografía e Historia. Sección de 
Historia de América. Universidad de Barcelona. 

- Madrazo, G. 1990: Hacienda y encomienda en los Andes. La Puna argentina bajo el 
Marquesado de Tojo. Siglos XVII a XEX. Jajuy. Universidad Nacional de Jujuy. 

- Mariluz Urquijo, J. M. 1970: “Los mayorazgos”. En: Lecciones y ensayos N* 42. Bs. 
As. Facultad de Derecho y Ciencias Sociales. 

- Moreno Almárcegui, A. 1992: “Pequeña nobleza rural, sistema de herencia y estruc- 
tura de la propiedad de la tierra en Plasencia del Monie (Huesca). 1600-1855”. En: 
Chacón Jiménez, F. £ J. Hernández Franco (eds) Poder, familia y consanguinidad... 
- Serrano Redonnet, J. 1979: “Los Ortíz de Ocampo”. En: Revista del Centro de Estu- 
dios Genealógicos de Buenos Aires. Año 1, N” 1. Buenos Aires, 

1992: La sociedad de Buenos Aires en sus derechos a mayorazgos y a 
otras fundaciones españolas (siglo XVI). Buenos Aires. Acadenía Americana de Genealogía. 
1997: La sangre del conquistador Juan Gregorio Bazán, Buenos Atres. DunkerL 

- Thirsk, J. 1976: “The European debate on customs of inheritance 1500-1700”. En: 
Goody, !., J. Thirsk €: E.P. Thompson (eds). Family and Inheritance. Rural Society in 
Western Europe 1200-1800. Past and Present publications. Cambridge University Press. 


77 


Documentación de base: 


Archivo Histórico de la Provincia de Córdoba (AHC): Escribanía segunda; legajos 4, 6 
(ID, 8, 9, 11, 12 (1D), 13 (TD, 16, 18, 21, 22, 23 y 26. 
Archivo General de Indias (AGI): Charcas 217 y 103, 


78 


Resumen 


TRANSMISIÓN DE BIENES EN FAMILIAS DE ELITE; LOS MA- 
YORAZGOS EN LA RIOJA COLONIAL 


En la jurisdicción de La Rioja colonial, entre mediados del siglo XVII y 
principios del siglo XVII, algunas de las más importantes familias de la elite local 
vincularon parte de sus propiedades territoriales bajo la institución del mayorazgo. 
La estrategia respondió a la voluntad de evitar la partición de bienes entre varios 
herederos, situación que solía acarrear el empobrecimiento y el “deslustre” de estas 
familias. En la práctica, las imposiciones de los mayorazgos generaron serias dis- 
putas entre los herederos y en algunos casos pleitos judiciales que se extendieron a 
lo largo de décadas. 

Este trabajo — que forma parte de una investigación más amplia sobre fami- 
lia y parentesco en La Rioja colonial- examina los sistemas de transmisión de la 
propiedad y sus efectos sobre la dinámica de la familia en tres casos donde se 
fundaron mayorazgos (Brizuela y Doria, Bazán y Bazán de Cabrera). El análisis 
permite explorar las implicancias del régimen de heredero único, su incidencia en 
la economía doméstica y su importancia en relación con el proceso de elaboración 
simbólica de sus identidades “nobles” y de la memoria familiar. 


Roxana Boixadós. 


Abstract 


PROPERTY TRANSFER IN ELITE FAMILES: TE MAYORAZGOS 
IN THE COLONIAL LA RIOJA 


In the jurisdiction of the colonial La Rioja, from the middle of the XVIIth 
century to the beginning of the XVIHh century, some of the most important families 
of the loca] elite entailed part of their property under the institution of the mayoraz- 
go. The strategy was worked out the avoid the partition of property among many 
heirs, situation that caused the impoveristiment and discredit of these families. in 
practical terms, the mayorazgo gave rise to serious disputes among heirs and, in 
some cases, brought suits that lasted for decades. 


This work -part of the a larger research on family and kinship in the coionial 
La Rioja- examines the different systems of property transfer and is effects on 
three families in which there were mayorazgos: Brizuela y Doria, Bazán and Bazán 
de Cabrera. The analysis permits to explore the consequences of the regime of the 
sole heir, its incidence on the domestic economy and its importance in relation to 
the process of the symbolic elaboration of the family memory and its “noble” identity. 


Roxana Boixadós 


Andes. Antropología e Historia, N210, CEPIHA, 
Salta (1999), pp 19-31, ISSN: 0327-1676 
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REGIONES Y FRONTERAS 
APUNTES DESDE LA HISTORIA 


Nidia R. Areces” 


En los últimos años han sido muchos los trabajos dedicados a la “histo- 
ría regional” y a las “fronteras” en la historiografía americana; una muy rápida 
revisión permitiría ver que los avances han sido considerables tanto 
metodológica como temáticamente, pero éste no es aquí nuestro propósito. 
Pretendemos apuntar a algunas cuestiones teóricas, proponer formulaciones 
que como tales tendrán un carácter provisional, sugerir diversos usos para los 
conceptos de región y frontera que puedan propiciar una comprensión más 
compleja y diferenciada. Desde la antropología, la geografía, la economía y 
los estudios culturales se ha dicho mucho y aún se tiene más por decir acerca 
de estas cuestiones, pero este texto se escribe desde la historia en la compren- 
sión de lo fructífero que resulta el diálogo entre las distintas ciencias sociales, 
en particular cuando estas ciencias, ante problemáticas comunes, generan re- 
des de conocimientos intercambiables que benefician la creación en la investi- 
gación y posibilitan romper uno de los vicios de la práctica universitaria: el 
falso “respeto” por los compartimentos estancos. 


La Historia no se escribe fuera del espacio, las sociedades que son objeto 
de la Historia no son aespaciales, verdades de perogrullo dirán muchos; sin 
embargo, en estos tiempos sacudidos por corrientes postmodernas cuya litera- 
tura abunda en metáforas geográficas, es necesario hacer tal tipo de afirmacio- 
nes. Las metáforas por sí mismas, a pesar de que llegan a la conciencia, están 
lejos de proporcionar instrumentos válidos para analizar la realidad, su utiliza- 
ción no es nueva, también estuvieron de moda en los años 60 y 70. Hoy se 
llega a sostener que el espacio no existe, que la región no existe, y que tampo- 
co existe el lugar; se habla de desvalorización del territorio, de heterotopía, de 
vaciamiento del tiempo como condición para el vaciamiento del lugar. 


Nuestro objetivo, al tener presente estos posicionamientos, es replantear 
la noción de espacio incorporándole una perspectiva dinámica e histórica; para 
alcanzarla se nos plantea la necesidad de diferenciar esta noción de aquellas 
ahistóricas y estáticas y, al mismo tiempo, incluir en ella las relaciones internas 
y externas, las fuerzas endógenas y exógenas sin las cuales se hace difícil expli- 
car el proceso de construcción social del espacio. El sentido que aspiramos 


* Consejo de Investigaciones, UNR y Proyecto PIP-CONICET N* 4191. 
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alcanzar es el de espacialidad social, es decir, un espacio donde Los hom- 
bres viven en comunidad y donde despliegan sus acciones, en suma un territo- 
rio que se presenta como un espacio dinamizado por el tiempo, por la historia', 
y que carga así la huella de la modalidad con que “las formaciones socio- 
económicas anteriores y la presente han considerado el aprovechamiento del 
territorio, lo cual se traduce en esas formas espaciales únicas e irrepetibles 
(con lo que la región se hace pasado materializado en presente y también diné- 
mica societaria presente)”?. El empleo de la categoría de formación socio-eco- 
nómica remite a una sociedad históricamente determinada, a una etapa del 
proceso histórico; remite al mismo tiempo a la evolución diferencial de las 
sociedades en su propio marco y en relación con las fuerzas externas de donde 
el impulso proviene con frecuencia. La base misma de la explicación se en- 
cuentra en el trabajo que el hombre realiza para transformar el espacio y sobre 
el cual pesan determinadas condiciones que se van dando históricamente, de 
manera tal que al entender a la Naturaleza como una naturaleza transformada, 
espacio y Naturaleza se plantean como sinónimos. En consecuencia, el espa- 
cio en sí mismo es el ámbito por excelencia de lo social al concebirlo de mane- 
ra que supera las fronteras de lo ecológico y abarca la problemática social. 


Sin duda, en la temática del espacio y de la región, es la geografía la 
disciplina que ha proporcionado los mayores aportes a pesar que, desde hace 
un tiempo, un número importante de geógrafos han emigrado hacia otros cam- 
pos de interés. Desde la perspectiva de la geografía crítica «corriente preocu- 
pada similarmente por la empiria y por la teoría y el método- hacemos referen- 
cia al espacio geográfico que, según Milton Santos, está formado por sistemas 
de objetos y sistemas de acciones en un conjunto indisociable. Cada subespacio 
incluye una fracción de esos sistemas, cuya totalidad es el Mundo. Un 
subespacio se define conjuntamente por una tecnoesfera -el mundo de los ob- 
jetos- y una psicoesfera -la esfera de la acción- que funcionan de modo unita- 
rio. Los objetos naturales o artificiales son híbridos ya que no tienen existencia 
real y valorativa sin las acciones. De ese modo, cada lugar se define tanto por 
su existencia corpórea, Como por su existencia relacional. El lugar es la opor- 
tunidad del acontecer y éste, al volverse espacio, aunque no pierda sus marcas 
de origen, adquiere características locales. El tiempo en su transcurrir se tuer- 
ce en contacto con el lugar. El evento es, simultáneamente, deformante y de- 
formado, es imprevisible; en la imprevisibilidad del evento (a la que Paul 
Ricoeur denomina autonomía) radica la posibilidad de construir en el lugar 
una historia de las acciones que sea diferente del proyecto de los actores 
hegemónicos*. 


Para considerar la cuestión regional buceamos en la construcción del 
espacio y sus implicaciones epistemológicas, enfatizando en la construcción 
histórica y, por consigutente, social del espacio. El ya citado Milton Santos 


2] 


enfocó al espacio como instancia de la totalidad social, como conjunto de for- 
mas producidas por la interacción de múltiples variables a lo largo de la histo- 
ria conformadas por relaciones sociales y expresadas por respectivas acciones. 
Por lo tanto para Santos “los procesos sociales terminan adquiriendo un carác- 
ter geográfico ya que las acciones sociales se territorializan. En esa 
territorialización, el movimiento social -presente en cada acción social- se fija 
en un espacio y en un tiempo. De esta manera, la formación de un espacio 
supone la acumulación de acciones localizadas en diferentes momentos”. 


De gran interés operativo es el concepto de unidad de organización so- 
cial del espacio desarrollado por García de Cortázar, alude con él a espacios 
acotados a partir de los cuales puede aprehenderse la dinámica de los procesos 
generales porque “Foda meva organización del espacio será una forma de 
expresar un nuevo modo de poblamiento, unas nuevas estructuras económicas 
y sociales, unas nuevas formas de poder, en general, un nuevo sistema de valo- 
res”. Se desprende, por consiguiente, que a través del análisis de las huellas 
dejadas en el espacio por una sociedad se pueden reconstruir sus perfiles y sus 
formas de organización!. La idea del espacio aparece aquí en función de una 
sociedad determinada siendo ésta la que lo organiza; precisamente la constata- 
ción de la conformación espacial sirve para apreciar el hábitat de los grupos 
humanos que van a vivir en comunidad. Pero el espacio existe en sí mismo, se 
constituye como una instancia de la totalidad social y, por lo tanto, además de 
ser producido socialmente, es productor, es determinante en tanto forma en 
que se manifiesta lo social. El espacio es también condicionante de los proce- 
sos sociales en cuanto poses la capacidad de perdurar más que la sociedad que 
produce las formas espaciales, La existencia de interacciones se aprecia entre 
espacio productor, espacio producido, espacio condicionante, espacio organi- 
zado, estructurando un campo de relaciones que apunta a entender el espacio 
como una de las dimensiones constitutivas de la totalidad social, 


Al tomar como punto de partida la ocupación del espacio, la región era 
considerada como sinónimo de territorialidad absoluta de un grupo con carac- 
terísticas identitarias; esa territorialidad exclusiva y la delimitación de sus fron- 
teras se debían a la única presencia de ese grupo, sin la existencia de ninguna 
otra mediación. Con la conformación de un sistema mundial y, en particular, 
en este mundo cada vez más “globalizado”, los lugares se han transformado en 
condición y soporte de relaciones globales que sin ellos no se realizarían, 
sustanciación que se efectiviza a través de un número muy grande de media- 
ciones. Las regiones se volvieron lugares funcionales del Todo y espacios de 
conveniencia. Ante la idea de región como un subespacio largamente elabora- 
do, como una construcción estable, debe primar la idea de que la región, no es 
el resultado de la longevidad del edificio, sino de la coherencia funcional, es 

decir orgánica que la distingue de las otras entidades, vecinas o no. Un lugar, 
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los lugares están en el mundo y en ellos los hombres realizan tareas comunes; 
a su vez a partir del lugar se percibe empíricamente el mundo. Se deduce en- 
tonces que la diferencia entre lugar y región es menos relevante ahora que 
cuando imperaba una concepción jerárquica y geométrica del espacio geográ- 
fico; por ello la región puede considerarse como un lugar, siempre que se veri- 
fique la regla de la unidad y de la contigúidad del acontecer histórico. 
Inversamente, los lugares también pueden ser regiones porque “Tanto la re- 
gión como el lugar son subespacios subordinadas a las rnismas leyes generales 
de evolución, en las cuales el Tiempo empinazado accede como condición de 
posibilidad y la entidad geográfica como condición de oportunidad, A cada 
temporalización práctica corresponde una espacialización práctica, que crea 
nuevos límites y solidaridades sin respetar las anteriores”, 


Conviene detenernos en analizar cómo está pensando la región Armand 
Fremont, ésta “se presenta como un espacio medio, menos extendido que la 
nación o el gran espacio de la civilización, pero más vasto que el espacio social 
de un grupo y fortiori que un lugar”. De gran validez son las nociones que 
formula este geógrafo de “combinación regional” y de “imágenes regionales”, 
a partir de las cuales define la región como un conjunto que posee estructura 
propia al integrar lugares vividos y espacios sociales con un mínimo de cohe- 
rencia y especificidad; y que, por ciertas representaciones, se hace distinguible 
en la percepción de los habitantes y los extraños. “La región es menos netamente 
percibida y concebida que los lugares de lo cotidiano o los espacios de la fami- 
liaridad. Pero constituye, en la organización del espacio-tiempo vivido, una 
envoltura esencial, anterior al acceso a entidades mucho más abstractas, mu- 
cho más desviadas de lo cotidiano”, 


El empleo de la noción de combinación regional remite al de estructura, 
a la descomposición de las partes, como a una combinación entre ellas al inte- 
grar el sistema. Identificar la especificidad de la composición de dicha estruc- 
tura y ubicarla espacial y temporalmente, se anota como un elemento clave 
para distinguir una región de otra. El espacio-tiempo vivido conduce al apego 
a la escala humana y a lo ineludible de identificar las actividades humanas, las 
relaciones familiares, la vida cotidiana, las formas de hacer política, etc. La 
región histórica se configura y, por lo tanto, se distingue de otras por la especi- 
ficidad de su estructura social. Aquí no se trata sólo de las relaciones sociales, 
sino de su interconexión, de la trama social que se configura en la región histó- 
rica en la que entran como algunos de sus componentes básicos: el medio 
geográfico y sus recursos, las actividades productivas y las relaciones con el 
mercado, la dinámica demográfica, los núcleos de poder, la identidad y menta- 
lidad colectiva regionales expresadas a través de distintas manifestaciones cul- 
turales, la familia, los vínculos parentales, la etnicidad, los cambios que han 
-experimentado. Para poder observarlos -y, a través de ellos, poder estudiar la 
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región debemos exponer a ésta corno una película más que como una fotogra- 
fía de época. Como afirma Eric Van Young “la región de estudio es una hipó- 
tesis por demostrar”, afirmación que implica un claro posicionamiento 
epistemológico y gnoseológico”. : 


El concepto de región, como objeto de estudio de la opción teórico- 
metodológica de la historia regional, es la composición de la trama regional 
bajo la forma de un espacio-social con características sui generis. Este espa- 
cio-social constituye un modelo explicativo global de los lazos regionales que 
activan la trama regional, La importancia epistemológica de este modelo estri- 
ba en la capacidad interpretativa de ir de lo particular a lo general y viceversa 
y de manejar teorías y metodologías de otras disciplinas*”. Es oportuno enfati- 
zar que para encontrar la particularidad es fundamenta! dialogar con los proce- 
sos generales, más aún, entroncar uno con otros. Áutores como Ginzburg, Levi, 
Hobsbawm, Thompson, desde la localización de personas, familias, tipos hu- 
manos basaron sus estudios tratando de explicar procesos generales. Esto se 
expresa, por ejemplo, en los vínculos entre lo micro y lo macro, vinculación 
que ha tenido y tiene distintas maneras de explicitación y de resolución. 


Insistamos en la utilidad como noción de región y, por consiguiente, en 
la razón de ser en el análisis histórico. Para los historiadores de lo local, obser- 
va De la Peña “la región es un marco de referencia que surge irremediable- 
mente al hablar de fenómenos locales -pero que varía a través del tiempo-, 
cuyos componentes [a ja manera de una estratigrafía] *estratigráficos* son las 
oleadas de poblamiento, los sistemas de propiedad territorial y su concreción 
en patrimonios y heredades, los sistemas de producción agraria y de organiza- 
ción del trabajo, la movilidad de la mano de obra, las formas de dominación 
administrativa e ideológica y sus dimensiones espaciales, las configuraciones 
simbólicas (lenguaje, arte ritual), la conciencia de un espacio propio [lo cual es 
propiamente historia]".. 


Se trata con esta noción de espacio de comprender un todo complejo, 
que se redefine en cada tiempo histórico, en el que están profundamente arti- 
culados lo material, lo social y lo simbólico porque el espacio -con ciertos y 
determinados recursos materiales- no sólo es ocupado, es también percibido, 
interpretado y realizado por sus habitantes. Al incorporar las imágenes simbó- 
licas con que se lo representa y al socializar los datos de la experiencia a través 
de una lectura que se adscribe a las funciones que corresponden a la interac- 
ción social y a los códigos inherentes a cada cultura, en suma al incluir el plano 
simbólico se pretende alcanzar una conceptualización más completa. 


¿Cómo pensar la conformación histórica de una región? ¿Qué núcleos la 
constituyen en su variedad y articulación en el tiempo y el espacio? ¿Cómo 
podemos definir la región desde los procesos internos y extemos? Si lo que se 
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pretende es no ver la región como una totalidad sin contradicciones, la confor- 
mación de una estructura regional supone un proceso de estructuración social, 
supone la concentración en el espacio de prácticas y relaciones sociales. En 
este sentido, Anthony Giddens considera que la región connota siempre una 
estructuración de las conductas sociales en el tiempo y en el espacio. En su 
análisis tiene en cuenta al menos cuatro variables: forma, extensión, duración 
y carácter cuyo entrecruzamiento dan como resultado la regionalización. La 
forma, definida por sus fronteras con sus indicadores físicos y simbólicos; la 
extensión, dependiente de su dilatación en el espacio y de la duración en el 
tiempo; el carácter dado por los modos como la organización tiempo-espacio 
de “locales” es ordenada dentro de sistemas sociales más abarcadores. La in- 
troducción del concepto de “local” le permite a Giddens definir la región física 
implicada como parte del escenario de interacción social, es decir, como el 
modo en que se emplean los recursos materiales durante el transcurso de las 
rutinas sociales. Define a los diferentes sociales como escenarios circunseriptos 
que ayudan a concentrar la acción social en un sentido o en otro. Al tomar 
como referente a Giddens intentamos no quedar limitados a las dicotomías 
sociológicas básicas (en particular estructura y acción) y, asimismo, trascen- 
der la separación entre el análisis macro y microsocial al tomar la regionalización 
como un nivel en el que pueden analizarse las interacciones de los individuos 
y los grupos con las estructuras y procesos!?, 


La pregunta sobre cuál es la relación que guardan los fenómenos étnicos 
con la región nos remite a la problemática del “espacio de la etnicidad” que 
puede abordarse a partir de la consideración del “hecho regional”, o sea, a 
partir de los “espacios regionales” al tener presente que los grupos étnicos 
rebasan los marcos regionales delimitados”, y que éstos exceden los límites 
político-administrativos concebidos por el Estado. Se entiende de manera ge- 
neral que las afiliaciones étnicas se manifiestan de diversas maneras y que 
incluyen distintas variables (raza, idioma, territorialidad, parentesco). Lo étni- 
co se ha definido en términos genéricos de oposición entre distintos grupos, 
oposición que señala al mismo tiempo las diferencias. Dentro del concepto 
global “étnico” se esconden complicados problemas si partimos de que lo étni- 
co no es un fenómeno unitario. “Al concepto de comunidad “étnica”, que se 
disipa ante una rigurosa formación conceptual, se asemeja en cierto grado otro 
concepto, cargado para la mayoría de nosotros de acentos patéticos, el de “na- 
ción”, tan pronto como tratamos de aprehenderlo sociológicamente”. La difi- 
cultad radica en explicar el proceso de trastocamiento de los conceptos de 
etnia y clase, la dicotómica afirmación: la colonia camufló la opresión de clase 
debajo del manto étnico mientras que el desarrollo capitalista encapsuló la 
dimensión étnica dentro del contenido de clase de una relación, debe 
modalizarse y pensarse en complejos enmascaramientos étnicos y clasistas que 
encierran increíbles posibilidades analíticas. 
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La expansión de una determinada sociedad sobre el espacio -de acuerdo 
con su propia dinámica interna y con las características físicas, ecológicas, 
culturales de su entorno- lleva al establecimiento de variadas relaciones con 
las sociedades circundantes que, a su vez, han construido sus propios espacios. 
Este proceso conduce a la configuración de la frontera. ¿Cuándo se crea una 
frontera? Lattimore señala que se origina “cuando una comunidad ocupa un 
territorio. A partir de allí, la frontera se conforma y modifica de acuerdo con la 
actividad y el crecimiento de la comunidad o por el impacto causado sobre ella 
por otra comunidad”'*, Es decir, las fronteras son expresión de la dinámica 
que configuran los asentamientos humanos, los límites técnicos, culturales y 
militares de su capacidad de control de un territorio. Con el concepto de fron- 
tera se rescata, por un lado, la construcción histórico-social de un espacio y, 
por otro, las relaciones que se establecen entre las sociedades que conviven y, 
al mismo tiempo, compiten por ese espacio. 


En el amplio campo de las relaciones “espacio-sociedad” se ha privile- 
giado el de las fronteras. Este tema, con base en las interpretaciones de Frederick 
Jackson Tumer y sus discípulos”, empieza a desarrollarse no pensando la 
frontera como una línea divisoria sino, teniendo en cuenta el proceso formati- 
vo de una sociedad, como imagen del mismo; pero también como el de un 
territorio en el cual se van fraguando elementos constitutivos de la nacionali- 
dad. En términos generales, cabe una primera comparación entre el modelo 
norteamericano y el latinoamericano: el primero se caracterizaría por una ex- 
pansión de tipo acumulativa conformada por olas sucesivas de inmigrantes, 
mientras que el segundo mostraría un lento proceso de colonización originado 
a partir de los aislados asentamientos iniciales. 


La naturaleza de las fronteras tiene un marco en la geografía política de 
Friedrich Ratzel'*. Pierre Toubert ha indagado sobre esta cuestión planteando 
que es una zona fronteriza la que constituye la realidad de la frontera, siendo lo 
geopolítico un factor esencial para su comprensión, “es algo vivo, el producto 
de un movimiento de expansión diversamente contrariado”, dimanando la idea 
de frontera del tipo de fuerzas que la producen”, Pierre Vilar incorpora a su 
vez la noción de limes entendida como una zona de fricción o tensiones que 
excede la delgadez de una línea, una “frontera móvil”, franja de territorio de 
contorno impreciso, fluctuante, difícil de precisar porque varía según las cir- 
cunstancias'. 


A partir de éstas y otras aproximaciones conceptuales ¿Cómo estamos 
pensando la frontera? La noción de frontera por empezar indica algo más que 
la demarcatoria de un límite territorial. Es un espacio geográfico donde toda- 
vía el Estado está incorporando los territorios y configurando los procesos de 
producción y estructuración institucional y social, procesos que presuponen el 
choque, la interrelación, en síntesis, la vinculación dinámica de Ea 
distintas, área de contacto de formaciones sociales diversas. 
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Las evidencias históricas y arqueológicas no dejan lugar a dudas acerca 
de que la frontera no es un hecho geográfico inmutable en el tiempo, sino un 
hecho histórico, definido a partir de la acción y el control que el Estado alcan- 
za a ejercer en los confines de lo que considera es su territorio. Si bien un 
decisivo medio dei poder político es la centralización territorial, la forma más 
eficaz de lograrlo es mediante el establecimiento de instituciones centrales 
cuyo dominio se ejerce por todo el territorio definido. El estado centralizado y 
con una elite permanente adquiere capacidades logísticas para ejercitar el po- 
der autónomo, rasgo del poder del cual es inherente también su precariedad. 
La centralidad del estado que connota su fuerza, contradictoriamente es tam- 
bién su debilidad por la falta de poderes reales para penetrar en los ámbitos 
descentralizados, debilidad que está en estrecha relación con la infraestructura 
geográfica y con sus limitaciones para abarcarla. A lo largo de la historia se ha 
comprobado que ningún estado conocido ha logrado todavía controlar todas 
las relaciones que se desplazan por encima de sus fronteras!” 


La concepción que estamos manejando hace ver a la frontera como un 
área de interrelación dinámica entre sociedades distintas, una frontera que de 
ninguna manera es un “espacio vacío”, es un espacio que intenta ser ocupado y 
que, a su vez, es recorrido y traspasado en forma intermitente. La permeabili- 
dad es una peculiaridad de los espacios de frontera, el tener una fuerte capila- 
ridad social incide en las profundas transformaciones que experimenta su diagra- 
ma societario. Tampoco resulta fácil trazar una línea de demarcación de dos 
economías diferentes que interactúan, como la agricultura mixta y el pastoreo 
nómada, porque las áreas explotadas por las dos economías se interpenetran y 
la localización de las fronteras entre ambas puede cambiar con el tiempo”. 
Llevando la permeabilidad a las fronteras culturales, éstas pueden estar una 
veces muy bien definidas y otras veces no alcanzan a diferenciarse, las pautas 
pueden ser terminantes y sencillas o bien tortuosas y complejas, y esta riqueza 
de diferenciación generalmente no coincide y, de hecho, no puede hacerlo ni 
con los límites de las unidades políticas ni con la voluntad”. La carga idevló- 
gica que se asocia a un mundo de frontera visto como nuevo, pleno de opertu- 
nidades que se abren al esfuerzo, se combina pasada la euforia inicial conlas 
experiencias vividas en los espacios ya consolidados en su configuración, 


La frontera puede ser pensada como frontera émica, lo cual significa el. 
límite de reconocimiento de identidades culturales en donde grupos que com- 
parten un mismo territorio configurando un tejido policromático, se consile- 
ran distintos unos de otros, cada uno de ellos conserva los recuerdos desus 
orígenes, costumbres y mitos diferentes, contexto donde es importante deta- 
car el carácter relacional de la conformación identitaria, a la vez que la 
centralidad de las representaciones del sí mismo y los otros en ese procso. 
Proceso que, a su vez, genera un espacio de fricción interétnica, con maltes 
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que van de la discriminación a la hostilidad, pasando por las distintas modali- 
dades de intercambio”, fenómeno muy interesante a través del cual puede 


observarse un sistema complejo de reciprocidades, de complementariedades, 
de confrontaciones. 


En esos espacios de frontera se dan intercambios de todo tipo de objetos 
y de personas a través de múltiples modalidades. Definen la intercambiabilidad 
de las cosas en un contexto social e histórico particular determinados estándares 
y criterios (simbólicos, clasificatorios y morales). Para interpretar el “marco 
cultural” dentro del cual se clasifican las cosas que se intercambian es perti- 
nente destacar las convenciones acerca del intercambio que son observadas 
por ambas partes y a nivel del individuo y de la subjetividad, las discrepancias 
entre el valor considerado por el que da y el que recibe. Estos intercambios 
están afectados por el medio ambiente ecológico, el acceso a los recursos natu- 
rales, las relaciones de trabajo, el reparto de poderes, que imprimen sus marcas 
específicas a estos fundamentos, reconocibles entre distintas formaciones 
socioculturales. Si analizamos las respuestas indígenas frente a la ocupación 
de sus territorios se observa la vitalidad de las mismas, más evidentes en algu- 
nas regiones que en otras; de todas maneras, el producto final de la irrupción 
blanca en el sistema socio cultural indígena siempre trae aparejado la degrada- 
ción o modificación de los ecosistemas, la afectación de los usos tradicionales 
de la tierra, la transformación de las formas y de las relaciones de producción 
y la adecuación forzada a otros códigos culturales. 


Las líneas imaginarias que los Estados fijan cuando delimitan sus juris- 
dicciones son permanentemente rebasadas y esos espacios y lugares de fronte- 
ra se configuran en ámbitos singulares de muy variadas vinculaciones 
interétnicas. En consecuencia, se deduce que no se dan fronteras rigurosas que 
separan netamente los ámbitos de lo “indio” y de lo “blanco”, de lo “bárbaro” 
y de lo “civilizado” o “nacional” si pensamos en ese campo de interacciones y 
que “Exteriormente la “tribu” encuentra sus límites inequívocos cuando es una 
subdivisión de una comunidad política. Pero en este caso la delimitación es 
creada casi artificiosamente a partir de la comunidad política”2, 


Precisamente, las fronteras psicosociológicas se engendran a partir de 
las vinculaciones entre distintos grupos y están determinadas por las identida- 
des que se asignan cada uno de ellos y que les atribuyen los demás. La percep- 
ción de esta doble concepción, que se desprende de este proceso de identifica- 
ción recíproca basado en criterios engendrados por la situación de domina- 
ción, resulta esencial para comprender la identidad indígena. En efecto, si el 
indio se considera miembro de un Nos comunitario en donde las relaciones de 
parentesco, la reciprocidad, los ritos, la representación simbólica de la tierra y 
del espacio sirven para forjar los valores del grupo y para relacionar estrecha- 
mente a los individuos que lo componen, esta identidad india valorada entre la 
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gente como un “sí mismo” cambia ante la mirada del otro, criollo o mestizo, 
poseedor de la cultura de referencia y del poder, quien impone al indígena otro 
sistema de valores y otra identidad indígena, definida desde el exterior. A tra- 
vés de esta interacción con el Otro, el indígena se entera de los atributos nega- 
tivos conferidos a su identidad comunitaria: aprende así que es un campesino 
“atrasado, no civilizado, sucio, haragán, analfabeto, etc”. Esta confrontación 
engendra una cultura de retraimiento y una autodepreciación de su identidad 
étnica, De ahí la necesidad que sienten los individuos que emigrando de sus 
comunidades y pueblos y urbanizándose desean cambiar de “raza social”, de 
borrar los estigmas abandonando lengua, vestimenta, cultura y comunidad, de 
traspasar las fronteras negociando su identidad, 


A modo de conclusión 


Un enfoque de historia comparada en el ámbito americano echaría mu- 
cha luz sobre la infinidad de problemas que se abren al estudiar regiones y 
fronteras ¿Qué posibilidades existen para avanzar efectivamente en una pers- 
pectiva de Historia comparada más o menos consistente? En muchos temas y 
tramos de la evolución humana lo que en verdad existe es una sola historia. Lo 
interesante estriba en detectar las peculiaridades de cada proceso, en observar 
las semejanzas y las diferencias regionales. Si pensamos en un tema de historia 
económica como el del comercio entre las distintas regiones en el siglo XIX 
para, a partir del cual, describir cuáles eran las relaciones económicas entre las 
regiones involucradas, o tratar de explicar por qué se daban esos tipos de inter- 
cambio, estaríamos desde un principio intentando establecer una historia co- 
mún al integrar, por ejemplo, las peculiaridades de los distintos mercados re- 
glonales, o las semejanzas o disimilitudes en los comportamientos económi- 
cos. La comparación, tanto en casos divergentes como los que los son menos, 
son extremadamente útiles, y si estudiamos una región, una frontera, sólo po- 
dremos descubrir cómo y en qué sentido es única si la comparamos con otras. 
“Una historia comparada sólo puede hacerse a partir de conceptos comunes, 
pero no de conceptos estáticos (congelados), puesto que se trata, por el contra- 
rio, de definir históricamente lo que sin cesar la historia crea o modifica”2. 


Existe una vertiente historiográfica dentro de la historia regional impreg- 
nada de un fuerte espíritu parroquial que le impide salir del 'coto” que privile- 
gla y que, con esa perspectiva metodológica, no logra explicar ni comprender. 
Para los historiadores éste es un riesgo casi literal porque como habitualmente 
se especializan en una región en particular, en su “parroquia”, ésta puede llegar 
a parecerles absolutamente única, en lugar de entender, que es una combina- 
ción de elementos y que cada uno de esos elementos tienen paralelos en otras 
partes, sin componer un todo igual. Las regiones son buenas para pensar, como 
decía Levy Strauss, pero no para hacer un culto del localismo; para no mencio- 
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nar que una insuficiente contextualización, o una fuerte carencia informativa 
encierran el peligro de proporcionar una visión localista con anteojeras, o la 
redacción de una crónica intrascendente que olvida los problemas a discutir. 
Es muy válido plantear como contenidos aquellos problemas inmediatamente 
utilizables en la vida cotidiana, pero para hacerlo se hace imprescindible acy- 
dir a la reflexión teórica que ayude a repensar las situaciones por las que pasan 
las sociedades contemporáneas que hacen al sentido de la Historia. Otro riesgo 
que no advierten muchos de estos historiadores es el espíritu parroquial del 
tiempo, una manera de hablar del cambio social sin tomarlo en cuenta, obvian- 
do los procesos de largo alcance. Los cambios se estructuran y por ello las 
estructuras cambian, en este sentido el proceso de “estructuración”, la relación 
entre los acontecimientos y las estructuras, ha pasado a ser un foco de atención 

en la teoría social más reciente. Esa relación puede verse y ha sido vista de 

distintos modos, unos han puesto el hincapié en los cambios en las estructuras 

profundas sobre las que poco ú nada inciden los acontecimientos; otros han 

apreciado los efectos de los acontecimientos en las estructuras, mientras que 

otros suponen que los acontecimientos revelan las estructuras, más bien que 

afectarlas”, 


En síntesis, pensamos que el espacio que interesa estudiar es el percibido 
por los hombres, yuxtaponiendo las representaciones de los hombres que lo 
habitan diariamente y de aquéllos que como viajeros han tenido y guardado en 
su memoria los recuerdos de su pasar; un espacio compuesto por lugares de 
habitación, de trabajo, de acceso a los servicios, de creación de ocio, todo lo 
cual lo convierte en una instancia constitutiva de la sociedad. 
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Resumen 


REGIONES Y FRONTERAS. APUNTES DESDE LA HISTORIA 


Estos apuntes desde la Historia invitan a reflexionar sobre cuestiones teóri- 
cas sugiriendo diversos usos de los conceptos de región y frontera para mostrar su 
utilidad en el análisis histórico. A partir de replantear la noción de espacio, se seña- 
lan los aportes de la geografía crítica, se hace hincapié en los conceptos de “unidad 
de organización social del espacio”, de “conbinación regional” y de “imágenes 
regionales” y se procede a reflexionar sobre la configuración de las fronteras como 
hechos históricos y áreas permeables de interrelación dinámica entre sociedades 
distintas. Se entiende que la historia regional no es explicable desde una Óptica 
"parroquial, descontextualizada en tiempo y espacio que obvia el cambio social, y 
que la perspectiva de historia comparada permite develar los problemas que emergen 
al estudiar regiones y fronteras. 


Nidia Areces 


Abstract 


REGIONS AND FRONTIERS. NOTES FROM HISTORY 


These notes that rise from History invite to a reflection about theoretical 
questions that suggest different ways of using the concepts of “region” and “frontier” 
to show their usefuiness in the historical analysis. By restating the notion of space, 
the contributions of the critical geography are pointed out, the concepts of “social 
organization unit of the space”, “regional combination” and “regional images” are 
emphasized and a reflection on the configuration of the frontiers as historical facts 
and permeable areas of dynamic interrelations is made. The regional history cannot 
be explained from a “parish” point of view, without its time and space context, 
disregarding the social change. 


The perspective of the compared history allows to solve the problems that 
emerge when regions and frontiers are studied. 


Nidia Áreces 


Andes. Antropología e Historia, N2 10, CEPIHA, 
Salta (1999), pp 33-47, ISSN: 0327-1676 
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LA HISTORIA: 


DESEO Y PENSAMIENTO CRÍTICO 


Guillermo B. Madrazo 


Lo que sigue es sólo un adelanto de un conjunto de consideraciones vin- 
culadas con temas más generales de crítica social, de política y de autoreflexión. 
Este punto de partida, de carácter práctico y hasta personal, ha sido el genera- 
dor de pensamientos más ceñidos a la discusión científica. Creo que se justifi- 
ca hablar desde esta perspectiva poco ortodoxa a través de una publicación 
vinculada a la investigación, porque lo que aquí se diga tendrá que ver con las 
ciencias sociales y en especial con la historia, aunque el autor considere que lo 
que el ser humano investiga y cómo lo investiga es parte sustancial no sólo de 
la tarea general de la investigación científica sino también del hecho de vivir o, 
dicho de otro modo, de pensar y sentir desde el torbellino de este mundo 
disyunto, como lo califica un filósofo muy conocido. La elección y el trata- 
miento de un tema nunca son algo desligado de lo existencial, siempre depen- 
den de una evaluación y un deseo. Este es un punto en el que también entran en 
el análisis, sin duda y prioritariamente, los fenómenos del inconsciente ope- 
rando en lo que se investiga y en la perspectiva del propio investigador. La 
realidad de cada día está sustentada en irracionalidades trasmutadas luego en 
racionalizaciones generalmente autojustificativas, incluido el desarrollo de ta 
ciencia. El tema me preocupa y creo que, en definitiva, es lo irracional lo que 


me planteo, como un interrogante que se renueva bajo nuevas formas en cada 
etapa histórica. 


Avanzar en este terreno puede ser, desde luego, una tarea difícil y frus- 
trante porque, en definitiva, quien llega a vislumbrar cierto grado de verdad 
comprueba, ante cada situación en estudio que nuestro mundo, que imaginába- 
mos hasta cierto punto racional, es siempre más lejano y desconocido de lo 
que se podría suponer. ¿Por qué, entonces, la pertinacia en esta tarea de cono- 
cer? Pregunto algo cuya respuesta es obvia, porque aparte de la disposición de 
quien investiga, que es deseo y a veces compromiso, hay algo en el objeto que 
obliga a calar siempre más hondo debido, por supuesto, a que no existen pro- 
cesos lineales o situaciones evidentes por sí mismas, sino tramas complejas 
que requieren del análisis con su mecanismo de sucesivas aproximaciones a 
través de la formulación y verificación de hipótesis y otras cosas más. Pero 
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esto está enmarcado en cuestiones más generales que poco a poco deberán 
reinstalarse como temas de debate. Por ejemplo, si existen o no prioridades 
para el análisis en función de demandas, o si sólo existen para determinado 
tipo de análisis; en qué puede haber afectado a esa labor de análisis la 
deconstrucción sistemática del mundo racional debida al posmodernismo; qué 
hay que reconocer o refutar en este terreno, son algunas preguntas que apuntan 
a una de las facetas del problema, lo que no haré más que dejar planteado en 
este artículo. Por otra parte hay que advertir (o simplemente recordar, volvien- 
do a Foúcault y otros) que el interrogante no pasa sólo por allí. Hay una reali- 
dad cambiante, vertiginosamente cambiante, que es objeto de estudio. La gran 
pregunta a la que poco a poco habrá que volver, es la siguiente: qué se obtiene 
con ese estudio, a quién o para qué sirve, cómo se involucran quienes abordan 
esa tarea, qué tiene que ver todo esto con el control y la manipulación del poder. 


El fin de la esperanza 


Punto uno: crisis del pensamiento y crisis existencial que van de la mano 
con una forma de ruptura histórica que no es la de una revolución. No se ha 
terminado con lo anterior para crear un orden nuevo, sino que la propia diná- 
mica del proceso da paso a una gran incertidumbre en torno al futuro de la 
naturaleza, de la sociedad y de la cultura. Aquel mundo imaginario no era, 
obviamente, verdadero, pero constituía un sólido apoyo, algo trascendente en 
lo que se podía creer, aun para negarlo. No hay que renegar demasiado de eso 
que tanto nos hemos empeñado en deconstruir, porque puede no haber otra 
fuente de motivación más importante y necesaria que la de creer en lo que 
suponemos que es así, que debe ser así o, por el contrario, que debe cambiar, y 
más aún si aquelio en que creemos es una meta es decir, algo inexistente, al go 
que consideramos que todavía no existe, (aunque ese “todavía” quizás nunca 
llegue a plasmar en algo nuevo). 


Ese acceso con una dosis de confianza al mundo recreado por la cultura 
puede ser el único posible, el único modo de relacionamos y de conocer una 
parte de la verdad, en especial la que brindan las matemáticas y las ciencias 
duras y, en una medida aceptable, las ciencias sociales y el sentido común, 
todo aquello que es impensable sin un marco de significaciones. Y aquí entra 
nuestra propia actividad como investigadores de la sociedad de todos los tiem- 
pos. Hablamos y escribimos desde nuestra inserción en aquel mundo, y aspira- 
mos a la mayor objetividad que, sin embargo, no es la de un físico (aunque 
tampoco sea esta la objetividad absoluta). ¿Habrá que aceptar la existencia de 
cierta ineficacia instrumental intrínseca en las ciencias sociales, debido a la 
condición escurridiza de su objeto o sea, en relación con el carácter metafórico 
del otro social y cultural? ¿Convivimos, alternamos y competimos con metáfo- 
ras? Parece necesario poner en tela de juicio enunciados tan fuertes y erosivos. 
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El mundo no es un caos ni un cosmos, pero reúne esas dos condiciones. 

En lo que respecta a la teoría del conocimiento, no podemos tener dudas de la 

_ limitación de nuestras facultades para captar el objeto externo en toda su com- 
plejidad y para entendernos con ese real incognoscible que llevamos en noso- 
tros. Sin embargo, actuamos según el conocimiento de cosas. Eso es evidente. 
Se puede llegar a conocer suficientemente muchas cosas como para saber 
cómo debemos comportarmos en nuestra relación con ellas mediante una con- 
ducta tendiente a fines o simplemente de base empírica. De otro modo, no se 
podría vivir. Y existen, además, facilitamientos, porque el mundo tiene gran- 
des franjas o situaciones o estados o períodos predominantemente racionales. 


Trato de no separar la categoría de Real del concepto Mundo porque 
necesito adecuar este último a los requerimientos que plantea el estudio de la 
sociedad y la cultura, en cuyo marco actúan los seres humanos en un denso 
tejido de interrelaciones, con los dictados de su razón y sus sentimientos y en 
función de normas vinculadas a su vez a estructuras. Este es el Mundo de las 
ciencias sociales, un ámbito que sufre la misma crisis del mundo y de las 
concepciones del mundo y que probablemente pueda reafirmarse en viejas o 
nuevas certezas a través de la praxis más que de la textualidad, y por la vía de 
la cooperación entre disciplinas con vistas a una mayor concertación concep- 
tual e información recíproca. El psicoanálisis, sín duda, jugará un rol impor- 
tante en este intercambio, aunque hasta el momento ha estado un poco al mar- 
gen de los vínculos que se han ido construyendo casi espontáneamente entre la 
historia, la antropología y otras disciplinas afines. Señalo esto en relación con 
todo lo anterior, en especial porque quiero insistir en que todos somos deseo y 
pensamiento y manifestamos esa ambivalencia a través de un lenguaje y de 
una praxis, y a veces propiciamos también la subversión de la praxis. Somos, 
en definitiva, el objeto de nuestras propias investigaciones. Además, porque 
mi propia experiencia, que es la de un esfuerzo unipersonal con el resultado de 
un conocimiento incompleto adquirido desde las orillas del psicoanálisis, a 
partir de la historia y la antropología, me dice que una mayor comunicación 
podría ser enriquecedora para la labor científica, aunque esta disciplina se ubi- 
que en un plano distinto al de la ciencia por la naturaleza de sti objeto y, sobre 
todo, por su práctica. 


Retornando' a mi propósito central, debo aclarar que sólo quiero aportar 
interrogantes, aunque a veces parezcan afirmaciones. El primero se refiere a 
esa posible ficción a la que en parte acabo de aludir: la del mundo del discurso 
metafísico, que sería el escenario del sentido anticipable radicado en la pala- 
bra. O sea, lo anticipable, lo inteligible por oposición a lo Real del inconscien- 
te, al lugar de las pulsiones, a lo que nos hace ser lo que somos y, en buena 
medida, pero sólo en buena medida (creo) actuar como actuamos. 
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Mi razonamiento me conduce a un círculo. Si la palabra, que define ese 
reino de) sentido anticipable participa también de lo Real incognoscible por- 
que de allí surgiría (del significante creador de significado), entonces el propio 
mundo está impregnado de ese Real. Así, un mundo formado exclusivamente 
por significados no existe. Es cierto que existe el conocimiento científico y 
que nadie puede dudar de su asombroso desarrollo. Pero este saber es incom- 
pleto por la intervención de lo inconsciente junto a lo racional. Además puede 
producir, y de hecho produce, consecuencias incontrolables, porque está 
enmarcado en una cultura de la cormpetencia y la destrucción. O sea: que un 
modo de conocimiento (en este caso el científico) responde a las directivas de 
ciertas formas del deseo (crear y consumir ciencia y productos científicos y 
técnicos), que a su vez están pautadas por la cultura. Analicemos lo dicho: 1) 
hay un saber generado por el deseo; 2) ese deseo está condicionado por la 
sociedad y la cultura. 


Conocimiento con referencia a estructuras 


Los dos temas planteados llevan al interrogante de cómo se puede cono- 
cer lo que sólo es metáfora. Hay algo evidente: la imposibilidad de conocer en 
toda su verdad la realidad objetiva circundante, y la inamovible intervención 
del inconsciente no han detenido el avance científico fundado, obviamente, en 
un conocimiento incompleto pero suficiente de esa realidad. Este conocimien- 
to es metafórico porque no es total pero eso no impide, por lo visto, determina- 
das formas del saber y de su aplicación práctica. Es que el objeto faltante per- 
seguido por el conocimiento, aun cuando sea inalcanzable se exterioriza por 
medio de manifestaciones perceptibles. Lo real del inconsciente se expresa a 
través de sus síntomas, tan importantes en el curso de la terapia, según afirman 
los psicoanalistas. A su vez, en el orden de la sociedad global, cada individuo, 
por el hecho de pertenecer inevitablemente a grupos e instituciones que fun- 
cionan con ciertas pautas y normas, debe encuadrar su deseo en función de 
ciertos estímulos y permisividades fundados en valores, lo que hace que su 
conducta, como manifestación y en parte represión de esos deseos, sea inteli- 
gible y que esté en ciertos casos sujeta a alternativas previsibles de tomas de 
decisión. Un buen ejemplo es el conocimiento de ciertas regularidades funda- 
do en registros estadísticos. Lo expresado no contradice, obviamente, el carác- 
ter metafórico de la percepción del otro, ni que Jo real se exprese únicamente a 
través de sus símbolos y de una reconstrucción imaginaria. 


Este conocimiento acotado de las conductas en la interacción tiene como 
fundamento metodológico la referencia a estructuras. No hay modo de com- 
prender en forma cabal conductas colectivas y aun individuales fuera de un 
marco de estructuralidad y, en este sentido, el uso de modelos con referencia a 
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la sociedad está plenamente justificado. Pero no pienso en estructuras ideales 
inmutables porque es un tema que no me compete, sino en una categoría histó- 
rica de relativa permanencia que no es otra que la relativa larga duración de 
conjuntos de interrelaciones fundadas en intereses y valoraciones. Si tuviera 
que ser más explícito y analítico empezaría por lo más inmediato que es la 
palabra, para recordar su vinculación con el deseo, inseparable a su vez de 
cierta forma de identidad individual o colectiva, de determinados valores y de 
cierta concepción del mundo. Todo ello fundado en indudables intereses mate- 
riales, desde intereses de grupo y de clase hasta sentimientos compartidos de 
pertenencia a un territorio. La pertenencia, cualquiera sea la forma que asuma 
es un rasgo definitorio. Los individuos y los grupos están ligados indefectible- 
mente a determinadas estructuras a las que pertenecen o bien que operan como 
modelos a los que se aspira. Insisto: estructuras históricas que llegan a trans- 
formarse y desaparecer con el curso del tiempo. El gran interés de la historia 
económica ha sido, precisamente, estudiar y definir estructuras que tienen un 
gran carácter explicativo en relación con la vida social. Con frecuencia los 
humanos tenemos opciones frente a cada situación pero no en infinito número. 
Tratamos de hacer lo que nos ordena nuestro deseo, pero rara vez lo logramos. Y 
eso es lo que hace que nuestra conducta, en sus manifestaciones objetivas, sea 
inteligible, lo que en defmitiva permite entender bastante lo que pasa en el Mundo. 


En este sentido, el Otro ne es pura metáfora porque se lo puede enten- 
der en el terreno de su praxis, y aquí es donde se puede lograr el nivel de 
explicación en historia, en antropología y en sociología sobre una base de ob- 
jetividad acotada. Este es un tema básico. Además de la explicación racional 
(relativa) de los comportamientos racionales, es posible el mismo tipo de enfo- 
que para los comportamientos irracionales como, por ejemplo, un pánico fi- 
nanciero. Por eso se dice que este tipo de fenómenos tienen su propia lógica, 
porque pueden ser explicados en función de estructuras y coyunturas aunque 
esto, a mi modo de ver, no los hace necesariamente racionales, 


Precisamente en este momento histórico de descomposición social, exis- 
te a veces una gran dificultad para poder comprender determinadas formas de 
conducta que parecen constituir manifestaciones de pura irracionalidad, sin 
referentes válidos e inteligibles sólo en un nivel de gran generalidad. Es un 
fenómeno derivado de la labilidad de estructuras que eran fuertemente 
referenciales, correlativo al fenómeno inverso de acumulación del poder de 


organización y de decisión en ciertos polos internacionales ligados al capital 
financiero. 


En mi opinión, estos fundamentos referenciales marcan las posibilidades 
y los límites del conocimiento en ciencias sociales. En realidad es un tema 
emergente que nunca termina de discutirse. Desde otra posición existencial 
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nos planteábamos el logro de la racionalidad más estricta como condición ne- 
cesaria del pensamiento crítico en cualquier campo de investigación, algo que 
forma parte del concepto mismo de ciencia. En una fecha no lejana este ideal 
(que ahora considero válido como aspiración) estuvo representado por el 
estructuralismo que tal vez constituyó su último gran momento. Con respecto 
a esto recuerdo en especial las discusiones y el interés de los antropólogos e 
historiadores cuando las obras de Godelier llegaron al país, dentro del bagaje 
estructuralista, Una de las cosas que planteó brillantemente este autor, desde 
una antropología económica racionalista y marxista, fue que no hay racionali- 
dad económica “en sí” que pueda adjudicarse a un sistema socioeconómico y 
no a otros, sino que todos poseen formas específicas de racionalidad. Despla- 
zando el enfoque hacia el terreno epistemológico, Godelier señaló, en conse- 
cuencia, que esa racionalidad económica siempre presente debe corresponder- 
se necesariamente con la racionalidad de la ciencia económica y también de 
las otras ciencias sociales que intervienen en este tipo de estudios!. 


Con esto quedaban planteadas varias cuestiones, y una ellas, que no po- 
dré desarrollar ahora, es la de la racionalidad que desde Max Weber se le 
adjudica al capitalismo. La crítica del racionalismo estructuralista no está diri- 
gida a este concepto central, sino a que se niegue en forma tácita o explícita 
que los sistemas precapitalistas puedan funcionar racionalmente. Pero esta con- 
cepción a mi juicio también falla en la medida en que se piensa en una racio- 
nalidad estructural de los diversos sistemas. Precisamente el capitalismo, que 
Weber ha tomado como modelo, sólo podría ser considerado un sistema racio- 
nal en sus etapas iniciales y de maduración a lo surno. Su desarrollo reciente y 
actual sigue una lógica perversa y autodestructiva y eso habla por sí mismo. Es 
que el concepto de estructura racional sin matices merece críticas a partir de su 
propia naturaleza de categoría histórica. En este sentido, toda la argumenta- 
ción contenida en este artículo conduce a señalar que la correspondencia entre 
estructuras históricas y ciencia racional es relativa y que es necesario relativizar 
todas las seguridades que brindaba la tradicional concepción cartesiana para 
darle cabida en nuestras reflexiones al deseo como manifestación siempre activa del 
inconsciente, constitutiva en mayor o menor medida de toda actividad, incluida la 
científica. La ciencia como praxis es vida que no se puede poner entre paréntesis, y 
en ese terreno hay que ubicar, en mi opinión, estas reflexiones. Por ello, algo habrá 
que decir también acerca de los límites de la objetividad. 


¿Hay que repensar la Historia? 


El deseo se vincula con la falta y mueve al Mundo. Una vez más tropiezo 
con esta confluencia del mundo del sentido anticipable (es decir, de la Pala- 
bra), y de lo Real. Ambas cosas van juntas en la historia de la humanidad. El 
hombre surge con la palabra y simultáneamente con el sentimiento de la falta y 
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por lo tanto con el deseo. Como es obvio, la palabra es cultura. La cultura y la 
sociedad son tan determinantes como las pulsiones y de hecho enmarcan a la 
conducta, lo que explica por qué los mecanismos de defensa deben producir 
racionalizaciones justificadoras en función de pautas generalizadas y normas. 


Formulo las siguientes observaciones provisorias: Quizás en el terreno 
del psicoanálisis sea necesario subrayar la oposición mencionada (Mundo vs. 
Deseo) por razones de demostración teórica y en función del carácter acotado 
de la transferencia y de la interrelación psicoanalítica, que en general transcu- 
rre entre un Ego y un Alter individuales, Pero en términos más amplios, la 
separación parece dejar lugar a una síntesis. Lo racional provendría en gran 
parte de la racionalización de las manifestaciones del deseo, y ambos edifica- 
rían en forma conjunta su realidad, que sería la del mundo no separado de sino 
atravesado por lo Real incognoscible. En cuanto a la herramienta metodológica, 
no se puede prescindir de una forma de análisis racional imperfecto pero sufi- 
ciente, a pesar de no poder penetrar en aquel Real que incluyo en el Mundo. La 
explicación (y justificación) reside en que la conducta en sociedad -no en lo 
estrictamente persona] sino en todo aquello que interesa al grupo- no es libre y 
por el hecho de estar pautada siempre puede ser analizada y comprendida, aun 
en sus manifestaciones de mayor irracionalidad. La empatía y la intuición pue- 
den ser importantes en la formulación de hipótesis, pero no son suficientes 
para entender la conducta humana a nivel de la sociedad global. 


Lo dicho toca distintos niveles de análisis en los que nuestra conducta 
racional tiene como fundamento último al deseo. En esa permanente 
ambivalencia transcurre la vida humana individual y colectiva, y con ella la 
historia, o sea la evolución de la sociedad y la cultura. El conocimiento de ese 
mundo complejo es una tarea de las ciencias sociales, incluida la historia. Y 
aquí no se puede eludir la dificultad que acabamos de esbozar, que es la de la 
sujeción al inconsciente, que en buena medida se opondría al logro perfecto 
del análisis racional no condicionado. Y esto, por el hecho de que el investiga- 
dor mismo (como el analista, en la clínica) sería incapaz de evitar la interferen- 
cia de sus propios deseos. 


En este punto quiero referirme en especial a la historia. ¿Habrá que re- 
pensarla, ver si sirve realmente a la memoria colectiva, volver a discutir sus 
categorías, sus objetivos, sus métodos? Pienso en la Historia que merece real- 
mente ese nombre, la que insume un gran esfuerzo intelectual orientado a una 
tarea no sólo de registro sino también de explicación. Esfuerzo por interpretar, 
por lo tanto, a la historia fáctica que transcurre. Interpretación de un mundo de 
significados y, muchas veces, de su trasfondo más oculto enraizado en el nivel 
del deseo y de sus productos pero también -esto es importante- de la cultura 
productora de normas y represiones. Interpretación histórica inseparable del 
mundo incluido ese real recóndito que, según vimos, sería imposible pero inte- 
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ligible, porque hay marcos sociales y culturales que lo contienen y permiten 
observarlo y contextualizarlo a través de sus manifestaciones, cono ocurre en 
otro orden con el síntoma. 


Cualquiera que sea su dimensión, la historia se nutre del devenir del 
mundo, intenta reflejar su realidad engañosa, lo interpreta (debo aclarar que 
digo estas cosas obvias para recordar el compromiso y la suerte compartida de 
la Historia con el Mundo). Una actitud frecuente en este quehacer es la de 
situarse “frente al Mundo” no para enjuiciarlo como haríamos muchos sino 
para tomar distancia y describirlo mediante el correspondiente uso y crítica de 
fuentes, tal como el mismo se muestra (¿significaría esto una aceptación de 
hecho o quizás un intento de prescindencia y avaloración? ¿Implicaría un re- 
torno del positivismo? Y, en ése caso, ¿se describiría al mundo tal como es, o 
como dice ser? Son temas a discutir). Este situarse con intención desapasiona- 
da frente a un objeto parecería reunir condiciones deseables de objetividad, 
precisamente, y de prescindencia. Y hasta cierto punto es así, pero con las 
limitaciones señaladas, ya que se trata de un ideal inalcanzable en su totalidad 
pero irrenunciable, De cualquier modo esta aspiración debería ir acompañada, 
creo, por una discusión acerca de las finalidades. 


Ciencias sociales y compromiso 


Transformar la objetividad en un fin no es la única forma de entender las 
cosas. Una actitud distinta, a la que nuestra época ha ido renunciando, es la 
que implica no sólo la crítica de fuentes con la mayor objetividad posible sino 
también esa crítica más profunda que se ejerce desde una posición de sensibi- 
lidad humana y de compromiso con la sociedad. La que exige llevar el análisis 
hasta sus últimas consecuencias, hasta el nivel en el que se descubre el revés 
de la trama con sus bordados sutiles de engaño y dominación, y crear durante 
esa tarea una herramienta teórica opuesta al mundo. Además de describir y de 
explicar, denunciar o sentar las bases para la crítica. Naturalmente se trata de 
una opción para quienes sienten la necesidad de retomar la vía de la crítica 
social. Por ello, cada investigador social -en este caso, cada historiador- tiene 
el derecho indudable de abordar cualquier tema con cualquier perspectiva teó- 
rica, siempre que sea con el «debido rigor científico. Pero cuando lo que se 
analiza es una situación de discriminación, opresión, explotación o cualquier 
otra forma de injusticia, hay que ir hasta el fondo, lo que sin duda implicará 
poner al descubierto el juego de intereses que permanecen ocultos. ¿Hablar de 
estas cosas es incriminarse en política? Toda la vida social y la memoria colec- 
tiva son parte de la política. Quien to haga dentro del marco señalado de rigor 
científico y sensibilidad social estará cumpliendo un rol válido y necesario. 


En este sentido, hasta hace muy poco muchos investigadores de primera 
línea trabajaban con la idea de una historia ngurosa y a la vez comprometida, 
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que podía o quizás debía involucrarse en la solución de problemas mediante su 
aporte de conocimiento crítico. Hoy el péndulo retorna a la búsqueda de obje- 
tividad que, sin duda, vale como aspiración a pesar de lo relativo de ese obje- 
tivo de infalibilidad como meta única. Sin embargo, hay que insistir en que no 
sólo la historia, no sólo las ciencias sociales sino la ciencia toda están cargadas 
de limitaciones y de subjetividad distorsionadora, y que eso es inevitable en el 
mundo de los seres humanos. Abordar el análisis de todo lo que interfiere y a 
veces desvía la investigación sería una tarea compleja, con muchos frentes. 
Crear es un acto complejo vinculado a un objetivo y en el que intervienen 
valores en función de fines y al mismo ttempo como diques contenedores del 
goce y el odio. Esto último, porque la creación es la culminación de la activi- 
dad del deseo. Esto es verdad sobre todo cuando se asume una posición indivi- 
dualista. Se trata del Yo empeñado en una lucha sorda frente a posibles com- 
petidores. En relación con esto, ocurren constantemente diversas manifesta- 
ciones del deseo o de simple necesidad que acompañan a la investigación y 
que pueden distorsionarla, aunque nadie las plantea. Dejando de lado situacio- 
nes comunes, como la de la persecusión ideológica, pensemos en la frecuencia 
con que se impone el deseo de enrolarse en temas exitosos, o de buscar ansio- 
samente prestigio, o el deseo o la necesidad de cumplir con los plazos de un 
informe por sobre la calidad del trabajo, o de acumular títulos de publicacio- 
nes con el mismo resultado. ¿Alguien puede decir que esto no ocurre? 


Por otra parte, lo producido también responde a expectativas ajenas o las 
genera. Visto desde la perspectiva de los otros, de los intereses colectivos y de 
la sujeción a normas, las cosas creadas aparecen como buenas en la medida en 
que hacen posible la satisfacción del deseo de esos otros, actuantes ahora en 
calidad de sujetos, sin que esto signifique juzgar acerca de la licitud de ese 
deseo en una situación dada. Pero entonces, en un marco de tantas subjetivida- 
des ¿la historia responde actualmente a la demanda de la sociedad o ese lugar 
lo ocupa una vía no científica de invención de la memoria, nutrida de saberes 
empíricos tal vez operativos, pero también de conocimientos imperfectos, de 
experiencias colectivas, de formas de pensar inducidas por los medios, de de- 
seos, de adhesiones espontáneas, rechazos y actitudes indiferentes de diverso 
tipo, sin base racional? Vamos a aceptar que todo esto pesa con fuerza en la 
conformación de la memoria pero que, aun así, la Historia con mayúscula puede 
aportar conocimientos con un alto grado de verdad que ayuden a formar opinión. 


En aquel compartir de un modo u otro los avatares de un mundo en crisis, 
sus incertidumbres y sus riesgos, creo que hay líneas actuales de investigación 
histórica que han sido y son muy importantes como generadoras de teoría. A 
veces, en ellas se advierte la impronta del marxismo y se puede afirmar que, de 
uno u otro modo, durante mucho tiempo se recorrieron cauces abiertos por 
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Marx o a partir de Marx. Desde ese enfoque, el análisis de la resistencia a la 
dominación social y cultural estuvo en primer plano y de allí derivó el interés 
por el estudio de las estrategias grupales de interacción social. ¿Cómo sobrevi- 
ven los sectores subordinados, a veces reducidos a situaciones de vida deses- 
perantes? ¿Cómo se manifiestan sus formas de resistencia? ¿Se puede hablar 
siempre de resistencia?.¿Por qué se acepta y se desea la dominación? Toda 
una serie de ideas y abordajes teóricos intentó responder a €sos y otros 
interrogantes y hubo agudos planteos mientras la sociedad permaneció abierta 
a lo que se ha dado en llamar la utopía. Hoy el “mundo”: los hombres, el 
sustrato material, las ideas, en confusa mezcla con ese inconsciente impredeci- 
ble a nivel individual que propongo reintroducir en el Mundo y que tiene que 
ver con todo lo anterior, dictan sus preferencias, sus estímulos a la creatividad 
y sus apoyos o rechazos a partir de una situación de desequilibrios tan incon- 
trolable y crecientemente irracional que sugiere la idea de una crisis terminal. 
Es el momento en el que la investigación de la sociedad puede quedar 
involucrada en la crisis de su objeto y generar enfoques descontextualizados o 
repeticiones rutinarias. Cabe observar que en buena medida los viejos temas 
de la historia social comprometida derivan hacia lo que calificaré como estu- 
dios objetivos de casos, hasta hacer prever que se puede llegar finalmente a un 
punto de repetición en el que se haga común estudiar objetivamente casos de 
despliegue de estrategias, casos de pacto, casos de “reciprocidad” social, con 
una buena dosis de olvido o con total olvido del marco referencial insoslayable 
de la dominación y de las características estructurales y consecuencias de las 
formas de redistribución de bienes y oportunidades. 


Mientras tanto observemos, sin abrir demasiados juicios, que de los 
planteos generalizadores se fue pasando a enfoques micro, y de la larga y me- 
dia duración a la más breve hasta anclar en la cotidianeidad, cosa que a veces 
fue enriquecedora. Además, brindó gran placer este redescubrimiento de lo 
instantáneo fugaz. Muchas veces al comienzo hubo un propósito manifiesto de 
avanzar en el estudio de aspectos que Marx había dejado planteados sin llegar 
a desarrollarlos y esto dio lugar a enfoques diversos. Los argentinos del exilio 
en los años de la dictadura abordaron numerosos temas de historia social y 
económica con esa base teórica y produjeron obras valiosas y nuevos Campos 
de análisis, en tanto el mismo esfuerzo era desplegado en Europa y, especial- 
mente, en Francia. ¿ Y qué decir del análisis de lo denominado superestructural? 
Hacia esos años el propio Levy-Strauss reivindicaba su filiación marxista al 
presentar al estructuralismo como un intento por explorar y profundizar el 
conocimiento en ese nivel superestructural de análisis. 


Aquí no voy a emplear los términos “supra” e “infra” porque siempre han 


dado lugar a simplificaciones deformadoras (a veces, intencionadas). Sí diré algo 
acerca de dos factores que son parte de esa discusión: la praxis y el habla. 
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La Palabra y la Praxis 


En esta revisión introductoria de los distintos componentes del objeto 
Mundo, el tema tan actual de la Palabra (incluida la escritura) tiene un lugar de 
privilegio, auñque es imprescindible llenarlo de un contenido vital mediante 
su vinculación con la teoría de la acción. 


La palabra nos sitúa entre lo real de la relación con el Otro y la franja de 
estructuración racional del mundo. Ella es portadora de un significado que la 
precede y que la hace inteligible, pero también se enraiza en el deseo que 
alimenta el diálogo. Esto último la distinguiría del discurso, aunque este as- 
pecto no es demasiado evidente. El discurso, se nos dice, constituye un mensa- 
je al margen del deseo, sin sujeto (el sujeto es sujeto de la palabra) y sin inter- 
locutor. En la acepción lacaniana (según creo entender) de la cual deliberada- 
mente me he apartado, el discurso habitaría totalmente en el mundo, siempre 
en relación con el concepto demasiado extremo de un mundo constituido ex- 
clusivamente por significados. Sea como sea, este modo de entender al discur- 
so necesariamente conduce a interpretaciones en el orden histórico y por eso 
lo introduzco en este comentario. Porque en el orden de las relaciones sociales 
complejas el mensaje refuerza algún tipo de poder; alguien por sí o como re- 
presentante de algo comunica determinada cosa a un individuo o a muchos 
desde una posición de autoridad, cualquiera que sea (sin que su discurso deba 
ser necesariamente autoritario). Se supone que eso le daría el carácter de un 
mensaje sin respuesta; el otro no habla y en la medida en que no habla sólo 
habría discurso: la palabra estaría ausente. 


Desde las ciencias sociales, también en este tema se plantearían diferen- 
cias en cuanto a considerar al discurso como enunciado no participativo por 
definición, y en cuanto al énfasis con que se aborda determinado tipo de dis- 
curso. En relación con esto, parece que se podría atenuar en cierta medida la 
división neta entre la palabra y el discurso por varias razones. En primer lugar, 
hay que establecer diferencias. El discurso académico o filosófico es la expre- 
sión de un enunciado unidireccional, pero que a largo plazo y en el orden de la 
vida social es participativo, aunque la gestación de una reacción O reacciones 
sea de una gran lentitud. En mi opinión, siempre hay una reacción. Pero en 
este momento estoy pensando no en ese discurso, sino en el político, que nace 
con fuerza a partir del deseo y busca -y casi siempre genera- cierto tipo de 
praxis como respuesta a veces inmediata individual o colectiva, ligada igual- 
mente al deseo. Y esta es, precisamente, la segunda observación a anotar. No 
se puede considerar a la palabra y al discurso -sobre todo pero no exclusiva- 
mente en el orden político- como categorías separadas de la acción, sin violen- 
tar una relación que pertenece al orden natural, 
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De cualquier modo, aunque no haya respuesta directa de la palabra al 
mensaje del discurso, en su entorno se pueden generar múltiples situaciones de 
diálogo. En esos casos el discurso actúa como un disparador. Y creo que es 
discurso y no palabra por esa falta de respuesta directa en la locución y por su 
carácter de expresión de autoridad, aunque muchas veces está dirigido a la 
búsqueda de consenso para consolidar una situación O para avanzar hacia un 
cambio deseado, cualquiera que sea. No siempre es, por lo tanto, sólo un me- 
dio expresivo portador de un enunciado. Me permito, en esto, considerar con 
cierto margen de libertad este tema tan importante. 


Desde luego, esto se vincula más con las demandas de la vida social que 
con la filosofía, por una parte, o el psicoanálisis, en el extremo opuesto, y de 
allí su significación para la historia de la sociedad. En este sentido, el discurso 
se muestra de otro modo: autoritario o motivador, pero no necesariamente opues- 
to a la palabra, de modo tal que puede conducir a la figura del padre, al que 
está ligado, pero para seguirlo, rechazarlo o ponerle límites. No hay por qué 
aceptar la castración simbólica. Lo ideal es que lo que el discurso enuncie 
pueda ser debatido, rebatido y confrontado con la praxis. Pienso en lo impor- 
tante que es determinar entonces, al estudiar momentos de transformación his- 
tórica, en qué situaciones el discurso aparece despojado de su carácter autori- 
tario, logrando el consenso y el debate necesario para que su enunciado sea 
intérprete y movilizador de un gran deseo de justicia. Cuándo ocurre que un 
enunciado quizás elaborado por pocos, o por un líder, abre cauces legítimos a 
la utopía. Cuándo el discurso logra tener un sujeto y ser significante para el 
Otro, recuperando así la presencia del deseo en cada situación vivida y ponién- 
dose a tono con la palabra y el diálogo. En definitiva, el deseo está en la base 
de todo discurso que busque un destinatario y el reconocimiento de ese hecho 
le puede conferir el carácter de convocatoria. El deseo está también en la base 
de toda palabra, en la relación de Tú y Yo. 


Insistamos ahora en esto: la palabra y el discurso no existen fuera de la 
sociedad y, por lo tanto, de la praxis. Quiero recordar a este respecto conceptos 
de Rodolfo Moncolfo, un filósofo comprometido con la vida?. Este autor des- 

_menuzó y desarrolló el concepto de praxis y de subversión de la praxis formu- 
lados por Marx. El término praxis, en sus obras, no coincidía con el significa- 
do habitual de “práctica”, porque comprendía también la actividad teórica, 
como ocurría, según lo señaló, con la acepción original del vocablo en la anti- 
gua Grecia mantenida en el idioma alemán. Teoría y práctica eran concebidas 
como dos categorías inseparables. Traigo esto a colación porque en sus obras 
Mondolfo destacó aspectos y conceptos que hoy son de total actualidad, refe- 
ridos a la necesidad como principio motor. El término necesidad es utilizado 
por Mondolfo como en un sentido amplio, no biologisista (hoy se diría deseo) 
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y entendido como carencia y principio de actividad. O sea que en esa carencia, 
que es la falta, él veía la génesis de toda transformación histórica, Analizando 
la obra de Feuerbach rescata conceptos similares: “El concepto de necesidad 
equivale en Feuerbach al no ser hegeliano, en cuanto está aprehendido en la 
conciencia, es el sentimiento de una carencia, de un límite, de donde surge 
la aspiración a su superación.” Se trata del hombre como ser que se propone un 
fin. Con palabras del propio Feuerbach “un hombre tal [............. ] se contenta 
con obrar, transforma sus aspiraciones realizables en fines de actividad prácti- 
ca”. Y acerca de estas expresiones, el comentario de Mondolfo: “La teoría se 
transforma así en la praxis. El estímulo para el pensamiento es también estímu- 
lo para la actividad práctica y en esto consiste la fuerza revolucionaria de la 
palabra; en cuanto que la comunicación del pensamiento es comunicación del 
impulso para obrar.” [Los realces en negrita son del autor de este artículo. ] 


Sin teoría, dice Mondoifo, que brinde conciencia de los límites y que a 
partir de la carencia suscite la aspiración a convertir la potencia en acto, no es 
posible verdadera praxis. “Ni la sola voluntad, ni el conocimiento indeterminado, 
sino el fin aplicado a las acciones, funda la unidad de la teoría y de la praxis”... 
Hasta aquí, si se confronta esta afirmación con la teoría de la acción racional 
en autores más recientes, como Habermas, surge una extraordinaria coinci- 
dencia. 


Pero aún queda un aspecto importante. En esta exposición de la acción 
orientada a fines, Mondolfo señala con énfasis (siempre con relación a escritos 
de Feuerbach) la relación entre “razón y corazón” en el origen de las tomas de 
decisión, y el cumplimiento de una actividad creativa como generadora de 
goce. En ese sentido la sociedad aparece como la realidad concreta de la vida 
del hombre: “la verdadera unidad de teoría y praxis no puede resultar en la 
consideración de un solo individuo, sino solamente en la concepción del orga- 
nismo colectivo de la humanidad.” 


Ahora la idea estaría completa y podríamos reelaboraria diciendo que la 
conducta del ser humano, en la medida en que se orienta de acuerdo a fines, se 
desenvuelve prioritariamente, sobre la base de planes, con la salvedad de que 
el despliegue racional que los fundamenta y la actividad consiguiente están 
generados por un fondo de deseo y muchas veces de necesidad, en situaciones 
límite. Dicho de otro modo, la existencia de un nivel profundo de deseo, in- 
cognoscible y sentido como una experiencia, da lugar a racionalizaciones di- 
versas y es parte fundamental no sólo de la palabra sino también de la praxis. 
En la praxis revolucionaria de nuestro siglo ha pesado más -por lo menos en lo 
que hace a la participación de grandes sectores- el deseo de lograr justicia y 
libertad, que la teoría de la plusvalía. 
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Razón y corazón 


Agregando a estas consideraciones lo que ha sido expuesto amteriormen- 
te sobre el carácter de las estructuras sociales, se podría revalorizar la síntesis 
de razón más corazón como principio motor de la vida social y de la historia, 
dentro del marco de racionalidad objetiva que es introducido por la 
estructuralidad del mundo. Esto último es condicionante. Diremos así que la 
orientación del deseo, la elección de fines y la praxis (sobre todo la praxis de 
carácter grupal) no son enteramente caprichosos porque están sujetos a 
condicionamientos. En la realidad objetiva de la vida social se forman, se con- 
solidan en el largo plazo y desaparecen redes intrincadas de relaciones funda- 
das sobre intereses diversos y sobre sus perspectivas de valoración correlati- 
vas. Se trata de conjuntos siempre complejos que mantienen cierta permanen- 
cia, constituyendo así entidades estructuradas. No son pues otra cosa que es- 
tructuras y, más aún, estructuras de poder. Esto es lo que determina la necesi- 
dad de estudiarlas, dentro de los límites en que lo permite nuestra aprehensión 
incompleta e interesada de la verdad. Estudiarlas para definir, tanto la natura- 
leza de esas estructuras y su funcionamiento en la historia como referentes del 
accionar de individuos y grupos, como las coyunturas de subversión de la praxis 
y de cambio, En este sentido, quizás una tarea insoslayable en cada caso en 
estudio sea la del seguimiento de determinadas estructuras condicionantes a 
través de sus transformaciones en el tiempo y la captación del sentido de esas 
transformaciones. Este tipo de análisis toma distancia de las abstracciones pu- 
ras para operar con la realidad objetiva, con el mundo verdadero de los intere- 
ses y los conflictos y también de las tomas de posición conscientes e incons- 
cientes en relación con ellos. Esta será la oportunidad en la que la subjetividad 
del investigador planteará desarrollos teóricos y metodologías desde una de- 
terminada e inevitable perspectiva de deseo. 


Notas 


i Maurice Godelier: Racionalidad e irracionalidad en Economía, México, Siglo XXI 1975. 


* Me refiero al destacado Riósofo marxista y humanista italiano que luego de huir del fascis- 
mo se radicó en la Argentina y enseñó en nuestras universidades. Algunas de sus obras de la 
década de 1920 fueron traducidas al español y publicadas en nuestro país, en especial 
Feuerbach y Marx, obrá de la que tomo las citas del texto. Fue publicada en Buenos Aires 
por editorial Claridad, s.f. (19367). 
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Resumen 


LA HISTORIA: DESEO Y PENSAMIENTO CRITICO 


La conducta racional tiene como fundamento último al deseo. Pero dada esa 
permanente ambivalencia, ¿cuáles son los límites del conocimiento frente a la vi- 
gencia de lo real incognoscible? ¿Convivimos, alternamos y competimos con metá- 
foras? La respuesta del autor es que la historia y el resto de las ciencias sociales 
pueden alcanzar un cierto grado aceptable de objetividad y certeza, al estudiar la 
interacción humana con referencia a estructuras y coyunturas históricas. En este 
sentido, el Otro no es pura metáfora. Desde esos referentes es posible analizar la 
palabra -lejos de la pura textualidad- en vinculación con la praxis. Un análisis pro- 
fundo que debe conducir al esclarecimiento de las conductas del ser humano frente 
al devenir y de su responsabilidad en la generación y ocultamiento de las situacio- 
nes de injusticia. 


Guillermo B. Madrazo 


Abstract 


HISTORY: DESIRE AND CRITICAL THINKING 


Rational behaviour has desire as final ground. But, considering that permanent 
ambivalance, which are the limits of knowledge in front of the force of the actual 
unknowable? Do we live together, interchange and contest with metaphors? The 
author's answer is that History and the rest of political sciences are able to reach 
some degree of objectivity and certainty, when. they study human interaction 
regarding historical structures and articulations. Tn this sense, the other one is not 
a simple metaphor. From those referents, it is possible to analyze the word -far 
from the pure textuality- relating 1t with praxis. A deep analysis which has to lead to 
the elucidation of the behaviours of human beings in front of becoming times and 
their responsibility in the generation and hiding of situations of injustice. 


Guillermo B. Madrazo 


Andes. Antropología e Historia, N2 9, CEPIHA, 
Salta (1998), pp 243-280, ISSN: 0327-1676 
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LA VICUÑA: EL ORO QUE 
CAMINA POR LOS ANDES 


Mercedes Pulá de Ortiz" 


Introducción 


El origen de la investigación que presentamos, radica en una vieja in- 
quietud personal: la preservación de la especie vicuña y su aprovecha- 
miento racional por parte de los pobladores andinos a través de la es- 
quila de animales vivos. 


El hecho de coordinar desde su nacimiento, hacen ya veinte años, a la 
Asociación de Artesanos y Productores “San Pedro Nolasco de los Moli- 
nos”, cuyos objetivos son mejorar la calidad de vida de los artesanos y pe- 
queños productores desde la propia cultura, lograr puestos de trabajo esta- 
bles y autogestivos, evitar la emigración, preservar el medio ambiente y re- 
cursos naturales, nos mostró en el tiempo, la magnitud de la caza furtiva de 
vicuñas y el comercio ilegal de artesanías con fibra de vicuña, instigada por 
intermediarios ajenos al medio. Tratamos el tema y lo profundizamos con 
los pequeños productores, pensando juntos la forma de preservar la especie 
y encontrar el manejo sustentable en su hábitat natural. 


El trabajo realizado en general en la Asociación y nuestro interés com- 
partido con los productores por la vicuña, nos hizo acceder a un plantel de 
vicuñas del CEA INTA Abra Pampa (noviembre de 1994), con lo que la 
Asociación se convirtió en titular del primer criadero de vicuñas en semi- 
cautividad de la Provincia de Salta: “COQUENA” lo que nos ha obligado 
a: 

1. Realizar investigación interdisciplinaria sobre los aspectos técnicos 

y políticos relacionados a la vicuña. 


2. Articular la sabiduría ancestral de los Productores de Molinos, con 
los conocimientos científico técnicos actuales, para aplicar ambos 
en el Criadero Coquena. 


* CIUNSa. CEPIHA. 
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3. Documentar la práctica en el manejo, y aprender de la experiencia de 
los productores. 


4. Vincularnos con especialistas del país y del extranjero para aprender 
de ellos y transferirnos experiencias. 


53. Socializar la experiencia y conocimientos adquiridos sobre la vicuña 
entre los productores andinos, ante los organismos públicos, la co- 
munidad científica y opinión general. 


Pero además, en la ejecución de los puntos anteriores, descubrimos que 
tras las bambalinas de la problemática técnico-política de la vicuña, se es- 
conden artilugios no siempre transparentes para la preservación de la espe- 
cie, los intereses regionales y el destino de los andinos, y como un deber 
moral nos sentimos obligados a explicitar esos problemas. 


Trataremos de analizar y documentar los puntos señalados en esta sín- 
tesis, con la esperanza de que la comunidad científica preocupada por la 
problemática andina, pueda realizar nuevas investigaciones y aportes vin- 
culados al tema, y en la convicción de que la preservación de la especie vi- 
cufía y su manejo racional demandará en el mediano plazo recursos huma- 
nos capacitados. 


La Vicuña en la tradición andina 


Las vicuñas pertenecen a la familia de los camélidos americanos, tam- 
bién conocidos como “auquénidos” (guanaco y vicuña, llama y alpaca). 

El espacio o hábitat propio de la vicuña es la zona andina entre los 2.000 
y los 4.000 m.s.n.m., y su área natural y original de expansión, se sitúa en 
tre 9? 59* LS en Huscarán, Perú, y los 28* 45” en San Guillermo, San Juan. 
Argentina!. 

Los camélidos, luego de una larga evolución, hacen entre 12 y 10 millo- 
nes de años, según los estudiosos se logra identificar el género vicuña, y el 
género Lama como diversos?. 


Los primeros habitantes de ese espacio geográfico fueron cazadores y 
las puntas de flechas, encontradas y estudiadas por los arqueólogos, permi- 
ten establecer un fechaje para la región señalada como el hábitat natural de 
los camélidos. En Lauricocha en Junín, Perú, se ubican en los 9.000 a.C.. 
en Ampajango, Puna y Valles Calchaquíes, el fechaje señala 8.000 a.C. y el 
Ayampitía en la misma zona, 6,000 a.C. 

Los andinos de aquellos tiempos, representaron artísticamente las situa- 
ciones de la vida diaria, sus creencias y sus dioses. Si era la caza, la activi- 
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dad que les procuraba el alímento, esta práctica quedó documentada en pic- 
tografías o petroglifos. Una de las más antiguas pinturas de camélidos, está 
en Lauricocha, cerca del cerro de Pasco en el Perú: 


> Ka KR 


Pintura de Lauricocha (Perú). “Cacería de Guanacos”, según Luis Lumbreres, 
en “Los Origenes de la Civilización en el Perú”. Lima. Milla Batres. 1974, p.36, 


En el análisis de representaciones rupestres de auquénidos del noroeste 
argentino encontramos a través del lenguaje simbólico del arte, ideas res- 
pecto a la forma de manejo que existía en tiempos remotos. 


Las iconografías de camélidos en petroglifos y pictografías son mumero- 
sas, lo que nos demuestra la importancia que ellos tenían para los pueblos 
andinos. Del total de petroglifos que el arqueólogo Rodolfo Raffino, estu- 
dió en Tastil, Salta, el más alto porcentaje (28,8%) de popularidad lo ocu- 
pan los camélidos?. 


La observación de los petroglifos y pictografías, nos muestran que los 
“antiguos” eran grandes observadores de la realidad, y conocían muy bien 
las características propias de los animales que habitaban su mundo y docu- 
mentaban sus prácticas con fines religiosos o tal vez docentes. 


Actualmente, en nuestra zona andina, sobre todo en los Valles Calcha- 
quíes, existe la creencia de que Coquena habita en los cerros y tiene ocultos 
sus tesoros de oro y plata en las peñas inaccesibles de las altas cumbres, 
con lo que premia a las personas que colaboran con él en la custodia de vi- 
cuñas, guanacos y llamas. 


Creen los vallistos y puneños que es Coquena quien guía las tropas de 
camélidos a los buenos pastos y aguadas, y castiga a los cazadores que khan 
matado “para negocio” y alos “herejes” para con estos animales. Muertes 
por despeñamientos, rayos, enfermedades, nacimientos de niños con defi- 
ciencias psíquicas y físicas en familias de cazadores, se atribuyen, aún hoy, : 
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al castigo de Coquena o la Pachamama, para los transgresores a sus manda- 
tos. 


Coquena como dueño de los camélidos y como dios, establece restric- 
ciones y concede a los hombres “licencias”, bajo ciertas condiciones, las 
que según nuestros informantes podrían resumirse así: 


* No permite la caza con armas de fuego. 
- No permite la caza de las hembras y sus crías, los “tekes”. 


« No permite la caza que no tenga por fin la subsistencia, (carne y lana 
para la ejecución del vestido del núcleo familiar). 


+ Libera la esquila en chaco de animales vivos y el sacrificio de “yaña- 
cos”, machos solitarios para el sustento. 


Coquena exige de los hombres ofrendas de hojas de coca, comidas, chi- 
cha, alcohol, etc., en ocasión de la señalada, en los “apachetas” o “pacha- 
chos”, altares de piedra donde se rinde culto también y principalmente a la 
Pachamama. Las ofrendas se hacen con “suyos” (fetos), pequeños cortes de 
orejas extraídos en la señalada, “maytos” u ovillos de lana hilada, “yuchi- 
ques” o pequeños vellones seleccionados de fibra, tal como se los prepara 
para hilar. Todas estas ofrendas tienen sentido simbólico y propician para 
el año que se inicia, a partir del ritual, una generosa retribución divina. Ri- 
tuales semejantes perviven en los Andes peruanos, el altiplano boliviano y 
las punas chilenas, con el mismo sentido, 


Con el proceso de conquista y colonización, varios cronistas documen- 
tan por escrito las prácticas andinas de manejo de camélidos, las que no ha- 
cen otra cosa que ratificar los testimonios estéticos originarios de petroglifos 
y pictografías. 

Pedro Cieza de León en su “Crónica del Perú” señala: “hay asimismo 
otra suerte de esas ovejas o llamas, a quien llaman vicunias; éstas son más 
ligeras que los guanacos, aunque más pequeñas; andan por los despobla- 
dos, comiendo de la hierba que en ellos cría Dios. La lana de estas vicunias 
es excelente, y toda tan buena que es más fina que la de las ovejas merinas 
de España...; se que es cosa de ver la ropa que se hacía para los señores de 
esta tierra”. 


Cuenta Cieza de León: “en este reino del Perú había suma grandísima 
de ganado doméstico y bravo, urcos, carneros y pacos, vicunias y ovejas 
llamas, en tanta manera que así lo poblado como lo que no lo era andaba 
lleno de grandes majadas; porque por todas partes había y hay excelentes 
pastos para que bien se pudiese criar. Y es de saber que, aunque había tan- 
ta cantidad, era mandado por los reyes que so graves penas ninguno 0sase 
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matar ni comer hembra ninguna. Y si lo quebrantaban, luego eran castiga- 
dos y con ese temor no lo osaban comer... es de no creer lo mucho que ha- 
bía en el reino cuando los españoles entraron en él”*, El testimonio citado 
muestra que en el incario existía un manejo racional de la especie, lo que 
implica un criterio preservacionista de los recursos a la llegada de los espa- 
ñoles. 


Felipe Guaman Poma de Ayala, en su “Nueva Coronica y Buen Gobier- 
no” combina la palabra y la ilustración a través de 1.189 páginas y 398 di- 
bujos a tinta de una ingenua exquisitez, en ella, menciona a la vicuña refi- 
riéndose a la misma en forma directa once veces, lo hace también indirecta- 
mente al tratar de los “Salga” o ganados silvestres. A] descubrir los españo- 
les el valor de la fibra de los ganados “salga”, debieron realizarse grandes 
matanzas, lo que lleva a Guaman Poma a proponer (N* 188): “Mandamos 
que no las cogiesen luycho, taruga, uanaco, vicuna..., ni lo matasen, para 
que aumente...” 


Guaman Poma además de detallar costumbres, propone el “buen gobier- 
no...” que se alcanzará cuando se supere la situación de injusticia en que los 
encomenderos tenían sometidos a los indios y la mala administración de los 
recursos que se había originado con el régimen colonial, en ese sentido in- 
sinúa que caciques y alcaldes deben llevar un registro estricto de los bienes 
de su comunidad (N* 830), y de cada miembro de la misma, aunque fuere 
“guerfano”, “que declare ci fueron desde sus antepasados aguelos o de su 
padre... y ci se acabé los lexitimos propietarios, de todo lo aciente...”, Con 
posterioridad enumera una larga lista de los bienes que deben registrarse 
gue incluye árboles, peces “y de coger luychu (venado), uanaco, vicuna, 
taruga, quui, biscacha... hasta donde señoría, quien fue el primero y el se- 
gundo y de otras cosas muy claro y de cada indio para que dexen en su 
testamento o ci quiere agenallo o para podello dar dote, merced a quien 
quiciere libremente vendello entre ellos”. En ese texto, Guarman rescata 
una práctica vigente en el incario antes de la llegada de los españoles, cuan- 
do existía un estricto control de los bienes muebles e inmuebles a través de' 
los “kipus” o “quipus” (escritura a través de nudos y cordeles). 


En lo que hace a la conducta de los “Salga” o ganados silvestres, señala 

Guaman Poma (N* 1.147) que en el mes de marzo o mes de la maduración, 

“comienzan a parir los carneros del monte, guanaco, vicuna...” dato que 
responde ; al tiempo de pariciones en nuestras punas y valles altos. 


Entre los cronistas, no existen marcadas diferencias cuando relatan las 
costumbres de los “salga”, al señalar que viven en manadas integradas por 
alrededor de diez hembras y un macho, que atiende y defiende a hembras y 
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crías. Ei padrillo se destaca por su altivez, tamaño y prestancia, encabezan- 
do los recorridos del grupo, y si atisba algún peligro lanza un grito caracte- 
rístico que alerta a su grupo familiar, seguramente ese es el motivo por el 
cual, en nuestro medio, el macho dominante se denomina “relincho”. 


El “relincho” gana su lugar peleando con los otros machos a quienes lo- 
gra vencer a patadas y mordiscos. Los machos derrotados “yañacos” (en 
aymata sin sentido, sin razón), llegan a formar tropas de hasta cien anima- 
les. En épocas de celo, los “yañacos” se aproximan a las familias constitui- 
das y arremeten a luchar con su jefe, en algunas oportunidades logran ven- 
cer a los “relinchos” viejos; a los que expulsan del grupo, quedándose con 
las hembras conquistadas. El macho relegado, ya no buscará más la com- 
pañía de las hembras y recorrerá las punas hasta entroparse con otros ma- 
chos de la especie, o alguna tropa de alpacas, con las que puede llegar a 
aparearse, resultando de la cruza un tipo mixto que se conoce como “paco 
vicuña” (Perú y Bolivia). 

Respecto a la forma de aprovechamiento de los “salga” o ganados sil- 
vestres, sabernos que se realizaba a través del “chacu”. Antonio del Busto”, 
se remite al cronista Gutiérrez de Santa Clara para describir el “chacu”. 
Este cronista señala que se reclutaban grandes cantidades de personas que 
marchaban hasta las punas y arriaban las manadas de vicuñas y otros ca- 
mélidos, hasta cercarlos y constituir un verdadero corral humano, entonces 
“tiran reciamente y enlazan los carneros por los pezcuezos que los tienen 
largos como ciglieñas; y queriendo huir no pueden...”. Una vez captura- 
dos los animales, esquilaban las hembras y luego las dejaban en libertad, y 
sacrificaban algunos machos, según comenta del Busto, para aprovechar la 
carne; nosotros pensamos que además y principalmente, para evitar las pe- 
leas entre estos, lo que distrae a los reproductores de su función específica. 


La Vicuña como fuente de riquezas desde el período colonial 


Los españoles no tardaron mucho tiempo en descubrir la calidad de las 
fibras del ganado “salga”, pronto las prefirieron para sus vestidos y descu- 
brieron en las prendas textiles confeccionas con estas exóticas fibras un 
gran potencial comercial, intuyendo que las mismas llegarían a competir 
con las sedas. Los motivos señalados, fueron los que condujeron a que los 
“chacus” se realizaran sin medida y de manera desacralizada, por lo que se 
abandonó la costumbre de la esquila de los animales vivos, sustituyéndose 
por la muerte indiscriminada de machos, hembras y crías; causas éstas que 
produjeron una disminución creciente de las poblaciones de espeldos sl 
vestres entre los siglos XVI, XVHI y XIX. 
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Los encomenderos exigieron el pago del tributo en productos, entre los 
cuales, para los pisos ecológicos más altos se exigía prioritariamente lana 
de vicuña y sus subproductos: telas y ponchos. Murra* da cuenta de una 
crónica de Migo Ortiz de Zúñiga, quien refiere que en Huanuco, el tributo 
textil se realizaba por familia cada cuatro meses, con una pieza de vicuña 
(manta o capa). El dato nos permite estimar la cantidad de animales que 
debían esquilarse o sacrificarse para obtener esa prenda, y su valor econó- 
mico. Una manta o capa de las que se usaban en la Colonia, demandaba la 
lana de cinco vicuñas, lo que representa 1.200 gramos, a lo que debía su- 
marse el hilado y el tejido, que demanda unos treinta días de trabajo. 


Existe una extensa documentación que acredita los tributos textiles, in- 
cluidas prendas de vicuña, en el Perú, Bolivia e incluso el Río de la Plata, 
en el período colonial. La cantidad de fibra de vicuña obtenida en calidad 
de tributo por una parte, y por otra la necesidad de adaptar y optimizar la 
producción textil para uso y exportación, impulsó a los españoles a crear 
“centros textiles u “obrajes”. Estos obrajes eran centros productivos donde 
convergía por distintas vías la materia prima, que allí se hilaba, teñía y tejía 
en telares de madera operados a pedal, al modo europeo. 


La organización de los obrajes era conducida por capataces y maestros 
artesanos europeos en los comienzos, y luego nativos; los operarios eran 
hombres, mujeres e incluso se incorporaban ancianos y niños, quienes tra- 
bajaban en dos condiciones: asalariados y forzosos. Los asalariados reci- 
bían una retribución fija por su trabajo generalmente pagada en especies, 
produciéndose generalmente adelantos de pago, lo que convertía al opera- 
rio en permanente deudor del titular del obraje, situación aun vigente en los 
Valles Calchaquíes, con los artesanos frente a personas que encargan el 
trabajo proveyendo la materia prima. En el caso de los operarios forzosos, 
que eran mitayos o tributarios, sus labores en el obraje cubrían el tributo al 
que estaban obligados. 


Teresa Gisbert, en su obra “Arte Textil Andino”, nos ofrece un amplio 
detalle de los obrajes textiles, el primero instalado en el Valle de Jauja, 
pueblo de Sapallanga, se instala en 1553; mientras que el obraje más anti- 
guo de la audiencia de Charcas, conocido como Chirinos, por el apellido de 
su dueño, se radicó en 1553 en la Paz. Para Gisbert, desde aquellos tiempos 
proliferaron estos centros en los Andes, hasta los levantamientos de Tupac 
Amaru y Tupac Katari, en los que muchos fueron destruidos. Luego de la 
pacificación lograron reorganizarse, aunque no con el esplendor original, 
ya que la producción de los obrajes, después de la independencia, se vio so- 
metida a una fuerte competencia con los textiles ingleses. 
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Desde su radicación en América, hasta su expulsión, los jesuitas crea- 
ron.centros de excelencia en la producción textil en los pueblos indios. En 
estos taileres, los padres de la Compañía, aprovecharon los conocimientos 
técnicos ancestrales y el acceso a la materia prima originaria o adaptada a 
la zona, e introdujeron modificaciones en los diseños, acabados y tecnolo- 
gía". 

En Belén, provincia de Catamarca, existía un sistema de patronazgo que 
proveía a las tejedoras, generalmente mujeres, la materia prima, muy espe- 
cialmente lana de vicuña, con las que se confeccionaban ponchos, mantas y 
barracán, que comercializaban los empresarios fuera de la región, sistema 
que aún perdura!!. 


Observamos en la documentación de la producción y comercio de texti- 
les de nuestros Andes, un material riquísimo para la investigación de histo- 
riadores y economistas. En ese material, existen lecciones de gran actuali- 
dad para estas regiones áridas y postergadas del país, cuyos dirigentes pa- 
recen empeñarse en la exportación de la materia prima, como si desconfia- 
ran de la capacidad industrial de los andinos, a cambio de beneficios perso- 
nales, y negando de ese modo, a las poblaciones nativas el acceso a las uti- 
lidades derivadas de adicionar a la materia prima un valor agregado a tra- 
vés de la industriafización. 


La Real Cédula de San lidelfonso del 30 de agosto de 1777 que manda- 
ba que los “indios no matasen vicuñas en las caserías, y que, sólo se permi- 
tiese esquilarlas en presencia de persona de satisfacción que nombrase el 
Corregidor o Justicia para esta operación”"”, en la práctica no tenía vigen- 
cía. En el andamiaje cultural de la Colonia, importaba el resultado econó- 
mico de los emprendimientos productivos, sin reparar en la racionalidad 
del manejo de los recursos naturales y la preservación de los distintos eco- 
sistemas, ni las consecuencias que tales actitudes tendrían en el “tiempo 
largo”, en la ecología y en la economía local. 


En 1778, en el “Reglamento y Aranceles Reales para el Comercio libre 
de España e Indias”, se estabiece que los tejidos de lana de vicuña, guana- 
co, alpaca y llama, estaban Hbres de derechos de exportación a España, pe- 
ro cuando eran diferidos a otros países de Europa se los gravaba de un 12 a 
un 15%". 


Por aquella época, la vicuña sirvió incluso para la compra de concien- 
cias, al respecto cuenta Furlong, que el General Manuel Godoy, aquel que 
dirigió la política española desde 1792 hasta la abdicación de Carlos IV en 
Bayona, regaló a la emperatriz Josefina una alfombra coloreada, de fondo 
blanco, hecha seguramente en Catamarca, y no contento con ello, para ga- 
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nar los favores de Napoleón, mando que desde esas tierras, se le enviaran 
“doce vicuñas y doce alpacas”, aquellas con cuya lana se había hecho el ta- 
piz, para que la emperatriz las críe en sus jardines de Malmaison, y se de- 
leite con ellas**. Un precedente del papel que la vicuña ocuparía, en el fu- 
turo, por burócratas y funcionarios. 


En el contexto cultural de fines de la coloma, influenciado por la fisio- 
cracia, Manuel Belgrano, por aquella época diputado en Potosí, con fecha 
26 de setiembre de 1802, escribe al Virrey del Pino, a Buenos Aires, una 
carta que entre otras cosas dice: 


“La conveniencia del Estado está exigiendo por el cuidado con que se 
debía velar a que no se extermine la especie de las vicuñas tan útil por su 
lana y con las considerables matansas que hacen de ellas los q? han toma- 
do el exercicio de cazarlas... se podía emprender el proyecto de domesti- 
carlas pues su condición dócil y tímida, tanto que sin ser mansas las 
arrean y obtiene en su carrera el impedimento débil de un hilo q' encuen- 
tren y da esperanza de conseguirlo. Ello es constante que las vicuñas que 
se crian p. curiosidad en las casas, se amansan como corderos y suelen 
handar por las calles sin ser menester cuidarlas, En esta atención y que 
el genio de los Indios, y lugares desus habitaciones son a propósito para 
la concreción del efecto si S.M. le hiciera la gracia de perdonartes el tri- 
buto á las familias q? domesticasen cierto numero de ellas (que aung” al 
principio sea corto irá irreverciblemente aumentándose) y es creible que 
se empeñe en ello. Y por los siete pesos que se le condonan al Indio, en- 
irarán a la Corona miles, A los Casiques de las Provincias se les podía 
encargar este cuidado, y q” los ...delegados no perdiesen de vista tan inte- 
resante empresa... Estos animales que ellos solos serian bastantes para 
enriqueser a una Provincia, y q” pueden criarse en todas las regiones 
frígidas, apenas se hallan en el Reyno, porque las gentes no se aplican a 
cuidar de ellas y nunca lo haran sino se interesa una orden superior...” 


Si analizamos la carta de Belgrano, encontramos varias ideas, muchas 
de ellas sumamente actuales: 


- Por aquella época (también ahora), las vicuñas se mataban en todo 
tiempo, de donde se deduce que se mataban hembras preñadas, crías y 
machos sin distinción, lo que favorecía el exterminio de la especie, sin 
tener en cuenta su evolución. 


« Manifiesta que es común encontrar vicuñas domésticas entropadas 
con ovejas. 
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+ Da cuenta de la existencia de “chacos”, donde se las apresaba con un 
kilo. 

: Valoriza el carácter de los Indios que habitaban la zona andina y 
los considera capaces de criarlas si se los alienta perdonándoles el 
tributo, lo que beneficiaría a la Corona entonces, a la Nación ac- 
tualmente. 


Consideraba que los Caciques debían ser los encargados de coordinar 
el manejo racional de la vicuña, nosotros pensamos que la propuesta 
tiene vigencia y que actualmente la función pueden desempeñarla los 
puesteros y pastores andinos. 


Opina que sólo el aprovechamiento de los camélidos puede enrique- 
cer a la Provincias áridas y frías (frígidas en el lenguaje de Belgrano). 
Ve que el proyecto de cría de vicuñas se llevará a cabo si existe una 
promoción sistemática. 


La carta es elevada desde Potosí por los funcionarios Pedro Duval y 
Ramón Jiménez, con una nota que añade: “...para conservación y aumen- 
to de las riquesas q? nos dan estos animales con sus lanas y pieles, y son 
tanto mas dignas de atención, quanto podemos decir que somos los uni- 
cos que poseemos estas preciosidades de la naturaleza tan enbidiadas y 
apetecidas del extrangero”. o 


La nota de elevación añade un elemento muy importante: 


* Que las vicuñas, no sólo son valiosas en sí mismas por la calidad de su 
lana que es reconocida internacionalmente, sino fundamentalmente 
porque los pueblos andinos tenemos el privilegio de ser quienes los 
que las poseemos naturalmente. Ello supone que prevé la importan- 
cia de mantener la exclusividad del recurso, lo que implicaba no ven- 
der animales en pie al extranjero. 


Si el Virrey del Pino y sus sucesores en el tiempo, hubieran llevado 
a cabo el proyecto de Belgrano, la región andina, en toda su extensión, 
no se encontraría en el estado de marginación y extrema pobreza que 
padece. 


Con posterioridad, Simón Bolívar, en el Cusco (Perú), el 5 de julio de 


1823, emite un decreto a fin de promover el desarrollo racional de la vicuña 
que dice: 


“Atendiendo= A la gran necesidad q* hay de proporcionar p r todos 
los medios posibles el aumento de las vicuñas= Al descuido con q? hasta 
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aora ha sido tratada esta hermosa y peculiar producción del Peru= A q' 
al fin vendría á aniquilarse si continuasen las matanzas q' en todos los 
años se han pa sostener el comercio de sus lanas- 


1” He venido a decretar y decreto:= Se prohibe de hoy en adelante la 
matanza de vicuñas en cualquier n? q* sea. 


2” A nadie le será permitida ni aún con el pretesto de caza. 


3” Los q' quieran aprovechar de la lana pa comerciarla, ú otros cua- 
lesquiera usos 0 beneficios: podrán verificarlo trasquilandolas en 
los meses de Abril. Mayo, Junio y Julio, pa q* la benignidad dela 
estacio supla este abrigo de q? se las priva. 


4” Los infractores de estee decreto sufriran la pena de cuatro ps pr 
cada una delas vicuñas q? matasen aplicables al delator dela in- 
fraccion. 


5” A los prefectos, Intendentes y Gobernadores les corresponde el ma- 
yor celo, y vigilancia sobre esta materia. 


Dado en el Cusco á $ de julio de 1825. = Simón Bolivar! 


El decreto de Bolívar es sumamente claro, y a partir de él, en el Perú 
quedaba prohibida la caza y se autorizaba la comercialización de vicuña 
esquilada. Al mismo lo complementa con otro decreto, que dice: 


1” He venido a decretar y decreto:= El individuo q? reuna rebaños de 
Vicuñas mansas, recivirá pr cada una de ellas un peso, q? deberá 
descontarse dela contribuen q? le corresponda, y si fuere tan pobre 
g' no pagare ninguna, recivira este premio en dinero efectivo del 
Tesoro de su Departamento: 


2* Esta gracia durara pr espacio de dies años contados desde la fecha 
de este Decreto. 


3” Los Prefectos de los Departamentos uedan encargados dela formacn 
de un reglamto particular q? organise e indique las formalidades 
q deben guardarse pa hacer constar el cumplimto del art.* I”. 

4” Los Prefectos Intendentes y Gobernadores emplearán toda su au- 
toridad y celo en animar, adelantar este nuevo ramo de la indus- 
tria nacional... 


Dado en el Cusco a 5 de julio de 1825. = Simon Bolivar 


El decreto complementario, añade al primero la importancia social del 
manejo racional de la vicuña en el país, con un auténtico sentido de promo- 
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ción, ya que se libera de tributo a quien asuma la responsabilidad de criar- 
las; más aún, se trata de fornento con justicia, porque si la persona fuera po- 
bre, el Estado le pagará por su esfuerzo. 


Las fibras de camélidos y las artesanías que con ellas se producían, se 
siguieron usando, ejecutadas por los andinos, que para su venta dependían 
de comerciantes e intermediarios, quienes establecían las demandas y fija- 
ban los precios, al margen de toda ley y racionalidad, obteniendo ellos los 
mayores beneficios y convirtiendo a los productores en obreros mal pagos, 
uno de los motivos por los cuales se pierde la conciencia de preservación 
de la vicuña corno recurso, de su manejo, sanidad, nutrición e industrializa- 
ción. 

- En la Memoria Descriptiva'de la Provincia de Salta 1888-1889, escrita 
por Victorino Solá, se señalan distintas estadísticas ganaderas de la Provin- 
cía, y en ella no se incluyen a los camélidos, lo que muestra que los mis- 
mos no eran tenidos en cuenta. Tampoco el autor se refiere a los camélidos 
cuando describe la fauna silvestre y autóctona. Sin embargo, al señalar las 


exportaciones de Salta, para el año 1887, aparecen subproductos de vicu- 
ñas: 


Producto Unidades  Preciofmn  Valoresfmín 
suelas 50.000 10 500.000 
pieles de cabra 3.000 5 15.000 
pieles de vicuña 6.000 2 12.000 
pieles de chinchilta 500 5 2500 
(Cfr. Obra Citada, p. 212) 


La exportación de 6.000 cueros de vicuña en un año representa una can- 
tidad inmensa de animales sacrificados, lo que indica las tremendas matan- 
zas de vicuñas que se realizaban por aquella época. En un año se mataron el 
300% más de vicuñas que las que se consignan oficialmente en la Presenta- 
ción a CITES” (Convención Internacional de Trafico de Especies Silves- 
tres, dependiente de las Naciones Unidas), realizada por la Nación Argenti- 
na en junio de 1997, para el departamento de Los Andes. 


Nos sorprende el valor de la piel o cuero de vicuña, que indica Solá, en 
comparación a las pieles de cabra. Si realizamos una relación con el valor 
actual de cueros al productor en los Valles Calchaquíes, que es el que ofre- 
cen comerciantes e intermediarios, se manifiesta una inversión de valores. 
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El cuero de cabra se paga entre un peso y dos pesos, frente al cuero de vi- 
cuña que se paga entre 30 y 50 pesos, según la calidad y largo de fibra. 


Por otra parte, tanto entonces como ahora, la piel o fibra bruta, tiene un 
valor mínimo, en relación al que adquiere luego del proceso de industriali- 
zación: curtido, hilado y tejido. 

En ta misma Memoria Descriptiva de Salta, en otro cuadro, Solá señala 


los precios máximos y mínimos de las artesanías que exportaba Salta en ese 
año de 1887: 


Artesanía Precio Mírinio Precio Máximo 
xunidad zunidad 

Sombrero lana de vicuña vallista 3 $041 ¿$ mn 

Sobre cama lana de vicuña vallista 105 mn 3005 1én 

Poncho lana de vicuña vallista 105 mín 100$ mín 

1 Poncho de oveja vallista 3$ma 10$ vía 


(Cfr. Obra Citada, p. 218) 


En la diferencia entre precios máximos y mínimos del cuadro anterior, 
influyen distintos factores: calidad, tamaño, tipo de fibra (lomo o panza); 
pero además, creemos que el precio mínimo es el que por aquella época se 
pagaba al artesano, y con el precio máximo se esta señalando el precio fi- 
nal de comercialización, en ese caso la diferencia entre el precio mínimo y 
máximo, es la que siempre constituyó la ganancia del intermediario. 


También en esta circunstancia es posible establecer uma comparación 
entre poncho de oveja y vicuña a valores actuales, y observar que la dife- 
rencia de valores entre ambos se mantiene. El costo de producción de un 
pocho de vicuña, incluyendo mano de obra del artesano, en el Valle, es de 
novecientos noventa y cinco dólares, mientras el de un poncho de oveja 
criollo es de cien dólares, se trala en este caso de la retribución que recibe 
el productor del intermediario, quien ofrece al mercado a dos mil dólares el 
poncho de vicuña y entre ciento cincuenta y ciento ochenta dólares el pon- 
cho de oveja. 


Un dato que merece destacarse de la Descripción de Solá, es que en 
todos los casos, al señalar las artesanías de vicuña, aclara que se trata de 
“vicuña vallista”, lo que significa del Valle Calchaquí; este dato está mos- 
trando que en el Valle la tradición del tejido y su calidad no se había perdi- 
do, esto lo afirma también Eric Boman, cuando dice: “Los indios de Sus- 
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ques no hacen tejidos con la lana muy bella y fina de la vicuña, con la 
que las mestizas de Salta y Catamarca hacen verdaderas obras de arte 
textil”. 

Eric Boman fue un arqueólogo sueco que recorrió la región andina en el 
año 1903, y publica su trabajo con el nombre de: “Antiguedades de la Re- 
gión Andina de la República Argentina y el Desierto de Atacama”, en París 
en el año 1908, donde aporta datos muy importantes referidos a la vicuña, 
como los señalados anteriormente. 


Al referirse a la zona de Susques (provincia de Jujuy), dice: “Los reba- 
ños de vicuñas no son numerosos... El Huanaco es mucho más raro que 
la vicuña... La vicuña se caza con los libes, armas de tiro parecidas a las 
boleadoras... salvo que son menos pesadas... está compuesta de tres pie- 


dras envueltas en cuero y reunidas por cuerditas enlazadas por un em- 
palme"”"”, 


Boman observa en su recorrido, que se dan dos tipos de cacerías de vi- 
cuñas, individuales, cuando el cazador sorprende un grupo o familia de vi- 
cufías, y las colectivas o “chacos”, Para los chacos, que duran alrededor de 
15 días, según Boman, se reúne un grupo grande de hombres a las órdenes 
de un Jefe, cada jefe o capitán es permanente y tiene un territorio delimita- 
do. Toda la Puna, señala, está dividida por los pobladores en territorios de 
chaco. Una vez reunido el grupo de participantes, se dirigen a una quebrada 
estrecha en cuya entrada tienden una cuerda, en ella colocan pedazos de te- 
la roja a un metro de distancia más o menos. Con gritos y ruidos, los parti- 
cipantes del “chaco”, arrean desde muy lejos las vicuñas a esta quebrada. 
Las vicuñas no rompen el cerco pues tienen miedo de la tela roja que agita 
el viento, Cuando todas las vicuñas han entrado al cercado, los cazadores 
con sus libes pueden cazar tantos animales como quieren. El testimonio 
muestra como la tradición incásica del chaco se mantenía en aquel tiempo 
en los andes argentinos. 


En el año 1900, cuando era Presidente de la Nación, Julio A. Roca, el 
Ministerio de Agricultura de la Nación Argentina, envía una misión para 
evaluar los recursos de lo que por aquella época se conocía como Gobermna- 
ción de los Andes. 


Aquella misión estaba a cargo de Enrique Holmberg (h), que inicia su 
recorrido en Molinos, localidad a la que señala como “futura Capital de la 
Gobernación de los Andes”, donde consigue animales y baquianos para lle- 
var adelante su recorrido. Holmberg, muestra tener úna conciencia preser- 
vacionista de los recursos naturales, sin embargo, para juzgar las situacio- 
nes y paisajes que va contemplando en su largo viaje, lo hace desde su cali- 
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dad de pampeano: “San Pedro de los Molinos es una víctima de las monta- 
ñas”... “Los guanacos y las vicuñas dan su lana para el tejido á infinidad 
de mujeres... Melancólica es la aridez de los peñascos, melancólico es el 


hombre que los habita””. 


Cuando se refiere a las vicuñas, Holmberg cae en permanentes contradic- 
ciones. Desde el punto de vista teórico señala que es posible la cría y apro- 
vechamiento racional de la vicuña, sin embargo, dominado por prejuicios 
etnocéntricos, afirma: “¿Es concebible -dice- que estos indios de las punas 
-sin autoridad que vigilen sus conducta, sean capaces de terminar esa ta- 
rea en que al correr, gritando, y por sus inesperados accidentes, se convier- 
te en diversión- es concebible que la terminen con la tranquila escena de la 
esquila 7%, 

Silos andinos esquilaban, vicuñas, llamas y alpacas desde tiempos ances- 
trales, y cuando adoptaron el ganado ovino que introdujeron los españoles, 
cuidaron de él y aprovecharon su lana esquilándola, ¿qué argumentos lle- 
van a suponer a Holmberg que los andinos no actuarían de igual manera 
con las vicufías, si se incentivaba esa práctica como lo pedían Belgrano y 
Bolívar? Por otra parte, la afirmación de Holmberg, da por supuesto de que 
el andino es pseudo humano, y olvida que las prácticas depredadoras, no 
pertenecían a la tradición prehispánica sino que fueron introducidas por los 
españoles en su afán de lucro. 


El informe de Holmberg no difiere de los que abundan desde entonces, 
que se realizan “por encargo”, y pretenden, luego de un limitado contacto 
con la realidad, emitir juicios definitivos y soluciones absolutas a los pro- 
blemas que encaran, luego, a partir de ellos se elaboran proyectos y se dise- 
ñan políticas, imposibles de llevar a la práctica. Seguramente, la opinión 
de este hombre, creó la conciencia general de que la vicuña no puede 
manejarse racionalmente. 


El informe de Holmberg, concluye con un anteproyecto de Reglamenta- 
ción sobre vicuñas que de los diez artículos con que cuenta, ocho de ellos 
comienzan con la palabra “prohibir”. Prohibir: el acopio de cueros de vi- 
cuñas; el comercio de cueros, el acopio en barracas; el acopio a los “buho- 
neros” (intermediarios y comerciantes que obtienen la materia prima por 
canje con artículos de primera necesidad); el acopio en los ranchos; la caza 
de vicuña a bala; la caza de vicuñas en general; la caza de vicuñas menores 
de 2 años. Los otros dos artículos, proponen citar por la fuerza pública a ca- 
pitanes de chaco para comunicar las disposiciones, y que los capitanes se- 
rán los que hagan cumplir la ley y autoricen a los cazadores a entrar a los te- 
rritorios de caza, Observamos que entre las ocho prohibiciones y el último 
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artículo existe una contradicción pues, ¿la caza está prohibida o se autori- 
za??. Contradicciones que encontramos sistemáticas en cuanta ley o dispo- 
sición se ha dictado en el país desde entonces, estimamos que las desorien- 
taciones se producen por el absoluto desconocimiento de la región y desin- 
terés de los autores por la problemática andina. 


La Vicuña en los distintos ámbitos de legislación 


El trabajo del Dr. Hugo Martelli, realizado para la Secretaría de Ciencia 
y Técnica, editado por ella, en Buenos Aires en marzo de 1985 y titulado: 
“Política, Administración y Derecho sobre Camélidos en la Argenti- 
na”, constituye un valiosísimo aporte en cuanto al registro de leyes, trata- 
dos, decretos y reglamentos, que en ninguno de los casos han llevado a un 
progreso de los objetivos para los cuales fueron dictados, por que son ela- 
borados en base a principios teóricos en gabinetes y oficinas, lejos de la 
realidad de la vicuña y del hombre andino. En la introducción de la obra. 
Martelli se pregunta: “¿Cuál podría ser el mejor aporte al lector, qué pode- 
mos darle más que un listado de tratados, leyes y decretos, internaciona- 
les, nacionales y provinciales sobre guanacos, vicuñas, llamas y alpacas?... 
En cuatro años de charlas y reuniones con biólogos, zoólogos, ecólogos, 
ambientalistas y conservacionistas pudimos sacar tres conclusiones: Una, 
que a todos les preocupa la conservación de las especies, y su manejo ra- 
cional; otra que muy pocos acaban de comprender el sistema jurídico que 
explicita la política y administración de fauna silvestre; otra más, que mu- 
chos están ávidos de comprenderlo, particularmente para saber qué deben 
hacer cuando los motiva el deseo de promover algún cambio o demandar 
una solución”? 


En lo que hace al corpus legal, vinculado a la fauna silvestre y más con- 
cretamente a la vicuña, se deben distinguir distintos ámbitos: 


a. La legislación nacional (de los distintos países vicuñeros: Perú, Bo- 
livia, Chile y Argentina). 

b. La legislación provincial o departamental de cada uno de los países, 
donde sobre todo en la Argentina, existen distintos criterios, entre 


eila y lo que establece la propia nación. 
d. La legislación y convenios entre países vicuñeros. 
e. La legislación internacional, 


El análisis comparativo de los distintos ámbitos legales representaría en 
si mismo un basto trabajo de investigación, sin embargo de los distintos tra- 


259 


bajos parciales de que disponemos se infiere que es Perú, el país que ma- 
yor atención ha prestado al tema vicuñas, quien ya en 1917, dicta la Ley 
2.472 donde establece la enseñanza sobre cría de camélidos incluida la vi- 
cuña”, lo que refuerza en el tiempo, hasta lograr en la actualidad, la autori- 
zación y el reconocimiento internacional para la comercialización y expor- 
tación de fibra y subproductos de vicuña silvestre esquilada. 


Bolivia hasta 1968 tenía liberada la comercialización de fibra de vicuña 
y sus subproductos, lo que suponía la caza de vicuñas silvestres, en aquel 
año el Presidente Constitucional de la República expidió el Decreto Supre- 
mo N” 08533 prohibiendo absolutamente la caza, comercialización de fibra 
y trafico de vicuñas vivas por el término de 10 años”, sin embargo, actual- 
mente en ese país la comercialización de fibra y tejidos de vicuña se da en 
eran magnitud, al margemde la ley, y a precios sumamente bajos. 


Chile por Decreto Súpremo N* 040 de 1972, prohibe la caza, comercia- 
lización de fibra y subproductos, y animales vivos. Los chilenos avanzaron 
en el estudio de la especie y posibilidades de manejo racional, lo que llevó 
a que, como en el caso de Perú, logre la autorización internacional para el 
manejo de la vicuña silvestre y la comercialización de su fibra en 1987%, 


En amplio trabajo de GTZ sobre vicuñas se lee: “El sistema federal ar- 
gentino de organización del Estado, crea muchos inconvenientes para con- 
tar con una legislación nacional en materia de conservación de fauna, que 
se refleja en la situación legal que atañe a la vicuña, en el ámbito de esa 
República””. La opinión que antecede muestra en pocas palabras una ma- 
raña de leyes y decretos superpuestos y contradictorios, que producen el 
efecto del dicho popular: “río revuelto ganancia de pescadores”, en el tema 
vicuñas, tema sobre el que volveremos en el punto siguiente. 


A fines de la primera mitad de este siglo, surgió la necesidad de realizar 
Convenios Binacionales y Multinacionales a fin de establecer políticas con- 
sensuadas, controlar el tráfico ilegal de vicuñas vivas, fibra y subproductos, 
y sobre todo para favorecer la investigación y estudio de la especie y su ma- 
nejo racional entre los países vicuñeros, entre otros encontramos el “Docu- 
mento Conjunto Argentino Boliviano sobre Vicuña y Camélidos Sudame- 
ricanos”, firmado en la Paz en 1968, que se convirtió en 1969 en La Paz, en 
el “Convenio Para la Protección de la Vicuña, en el mismo se establecía la 
protección absoluta de la especie vicuña por diez años, a través de la prohi- 
bición y represión de la caza, la comercialización de su partes o productos, 
la necesidad de establecer reservas y criaderos y la promoción de los estu- 
dios científicos y la educación conservacionista. Argentina concretó el con- 
venio con la sanción de la Ley 19.282 sancionada el 4 de octubre de 19712. 
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Tratados semejantes se realizaron desde la:misma época entre Perú y Bo- 
livia, y entre todos los países vicuñieros, conmás o menos incidencia en la 
realidad concreta:según los distintos países y periodos. 

A nivel internacional en Washington DC, fue firmada, el 3 de marzo de 
1973, por plenipotenciarios de treinta y nueve países, la Convención sobre 
Comercio Internacional de Especies Amenazadas de Fauna y Flora Silves- 
tre, en el artículo primero se define la terminología a utilizar, en el segundo, 
los principios fundamentales, entre los de interés para nuestro trabajo se es- 
tablece: “El Apéndice Í incluirá todas las especies en peligro de extinción 
que son o pueden ser afectadas por el comercio. El comercio en especímenes 
de estas especies deberá estar sujeto a una reglamentación particularmen- 
te estricta a fin de poner a fin de no poner en peligro aún mayor su super- 
vivencia y se autorizará solamente bajo circunstancias excepcionales. El 
Apéndice HH incluirá: a) todas las especies que, si bien en la actualidad no 
se encuentran necesariamente en peligro de extinción, podrían llegar a 
esta situación a menos que el comercio en especímenes de dichas especies 
esté sujeto a una reglamentación estricta a fin de evitar la utilización in- 
compatible con su supervivencia; y b) aquellas otras especies no afectadas 
por el comercio etc...”P, 


Desde aquella convención, el máximo organismo internacional que re- 
gula el manejo de los recursos naturales tiene dependencia de tas Naciones 
Unidas y es administrado por su Programa para el Medio Ambiente bajo la 
sigla CITES (Convención Internacional de Trafico de Especies Silvestres). 


La Vicuña argentina, en río revuelto 


En orden a la legislación, la constante de la Nación Argentina son las 
marchas y contramarchas sobre el destino de la fauna silvestre y muy espe- 
cialmente la vicuña, A nivel nacional, uno de los antecedentes más remotos 
sobre aprovechamiento de vicuñas lo encontramos en el Decreto 39.748 de 
abril de 1934, por el que, el Poder Ejecutivo Nacional autoriza a los aborí- 
genes del territorio de Los Andes (Jujuy-Salta y Catamarca), a título preca- 
rio, a cazar vicuñas grandes y chicas, con el fin de fomentar la domestica- 
ción y lograr planteles para luego ser aprovechados mediante esquila, con 
la expresa probibición de realizar comercio de pieles*. Aunque el lenguaje 
del texto se presta a confusiones, se supone que el decreto autoriza la apro- 
piación de vicuñas vivas del medio silvestre, para su domesticación. 


En octubre de 1934, por otro Decreto, el N” 46.836 el Poder Ejecutivo 


Nacional da a los indígenas la posesión definitiva de los ejemplares, una 
suerte de propiedad con limitaciones: los ejemplares no podían ser sacri- 
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ficados, podían transferirse entre indígenas y se autorizaba a la Comisión 
Bonoraria de Reducciones de Indios a trasladar planteles de vicuñas a cual- 
quier punto del territorio Nacional y llevar registros de propiedad entre los 
indígenas”. 

La maraña de leyes y decretos dictados en las provincias vicuñieras ar- 
gentinas a través del tiempo, no coadyuvaron en absoluto a lograr la preser- 
vación de la especie vicuña y mucho menos su aprovechamiento racional. 
Ello impulsó a que los interesados en el tema se reunieran en Jujuy el 11 de 
junio de 1993, con representantes de Jujuy, Salta, La Rioja y San Juan, y 
crearán la “Comisión Regional de Provincias Vicuñeras”, luego denomina- 
da “Comisión Regional de la Vicuña”, homologada luego por las Direc- 
ciones de Recursos Naturales o equivalentes de las distintas provincias, 
quienes delegaron en sus promotores “especialistas reales” o de “ficción” 
las negociaciones y políticas a seguir. 


En la actualidad, el referente máximo es la Secretaría de Ambiente Hu- 
mano y Recursos Naturales de la Nación, Dirección de Fauna y Flora Sil- 
vestre, que actúa al amparo de la Ley 22,421 de 1981 (Nacional de Conser- 
vación de Fauna), reglamentada por el Decreto N* 691 (dispone normas 
sobre el tránsito, importaciones, exportaciones, criaderos de especies silves- 
tres). Además cada provincia tiene vigentes sus propias leyes y decretos: 


- Jujuy: Ley 30.14/73, prohibe la caza absolutamente, y prevé que el 
Poder Ejecutivo puede autorizar criaderos y cotos de caza de carác- 
ter público; Ley 3,820/81 crea la Reserva de Olaroz Caucharí; Re- 
solución N* 75/93 Aprueba la Comisión Regional de la Vicuña. 


- Salta: Ley N* 5.313 Conservación de la Fauna Silvestre; Decreto N* 
308/80 crea la Reserva de Los Andes; Decreto N* 1.712/93 aprueba 
la Comisión Regional de la Vicuña; Ley N” 6.709/83, específica so- 
bre vicuña: prohibe la caza, comercialización y tránsito, prevé la ins- 
talación de criaderos, y promueve el estudio de la situación de la vi- 
cuña en la Provincia; Disposición N” 226/92, reglamenta el funcio- 
namiento de criaderos de especies silvestres en general, incluida la 
vicuña. 


- Catamarca: Decreto N* 425/78 crea la Reserva Provincial de Lagu- 
na Blanca; Ley N*4,855 de Conservación de Fauna; Decreto N* 2,115/ 
95 sobre el manejo racional de la vicuña. 


- LaRioja: Ley N”4.677, conservación de Fauna; Disposición N* 126/ 
94 reglamenta criaderos. 
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San Juan: Ley 3,.845/73 declara a los criaderos de interés provincial 
y.a la vicuña de interés oficial promoviendo medidas de estímulo: 
Ley 4.164/77 crea la Reserva de San Guillermo. 


A nivel de experiencia de manejo e investigación, “La Estación Zoo- 
técnica de Abra -Pampa, dependiente de la Dirección de Zootécnica del 
Ministerio de Agricultura de la Nación Argentina, dice en 1947: en esta 
experiencia (los esfuerzos de la estación, tendentes a lograr la domestica- 
ción de ésta especie salvaje) se han obtenido alentadores resultados, po- 
seyéndose ya cerca de un centenar de ejemplares, algunos de ellos nacidos 
en cautiverio bajo condiciones de cautividad”? ¿Qué paso con aquella 
experiencia que en 1954 tenía trascendencia internacional?, no existen da- 
tos que pueden responder nuestra pregunta, ni siquiera se menciona la prác- 
tica en la bibliografía e informes producidos por ese mismo centro de Abra 
Pampa, que pasa con posterioridad a a del INTA (Instituto Nacio- 
nal de Tecnología Agropecuaria). 


En los informes del INTA Abra Pampa, se señala que el plantel de vi- 
cuñas en semi cautividad que existen en ese sitio se inicia recién en 1965% 
La divergencia de datos de Abra Pampa, abre dos posibilidades o que el 
plantel existente en 1947, desapareciera por completo al hacerse cargo de 
la Estación el INTA, sin dejar rastros ni siquiera en la documentación, o 
que sus responsables posteriores ocultaran aquellos y las existencias de 
animales, para adjudicarse la paternidad de la experiencia; no lo sabremos 
con certeza si no contamos con la documentación que pueda demostrar una 
u otra posibilidad. Sin embargo, es clara la paternidad y hegemonía sobre el 
destino de la vicuña que ejercen los funcionarios del INTA Abra Pampa 
desde entorces. 


El Consejo Regional del INTA Salta-Jujuy según Resoluciones N* 29 y 
56/94 establece el Programa de Experimentación Adaptativa y Difusión de 
Criaderos de Vicuña, a partir de vicuñas provenientes del plantel de Abra 
Pampa. Al difundirse la noticia entre pequeños productores tanto de Jujuy 
como de Salta, un productor individual de Jujuy y la Asociación de Artesa- 
nos y Productores “San Pedro Nolasco de Molinos”, que coordina la autora 
de este trabajo desde su nacimiento en el año 1983, solicitan al Consejo 
Regional del INTA Salta-Jujuy, la provisión de planteles según las con- 
diciones establecidas. Las condiciones en cuestión fueron transferidas de 
manera informal, e implicaban construcción de instalaciones y en el caso 
de Salta, el cumplimiento de la Disposición N” 226/92 de la Dirección de 
Asuntos Agrarios y Recursos Naturales Renovables de la Provincia de Sal- 
ta. 
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La Asociación “San Pedro Nolasco”, con fecha 4 de noviembre de 1994 
las Autoridades de la Asociación, con la firma aval del Jefe de Campo de 
INTA Abra Pampa, se eleva al Jefe del Departamento de Fauna de la Direc- 
ción de Ásuntos Agrarios y Recursos Naturales Renovables de Salta, los 
requisitos de la Disposición 226 y se solicita inspección Instalaciones Cria- 
dero Molinos. 


Por su parte en una reunión ordinaria del Consejo Regional del INTA 
Salta-Jujuy, del 9/11/94, registrada en Acta N* 58, Punto 3.2., se trata la 
petición de vicuñas para crianza en semicautiverio por pequeños producto- 
res de los departamentos de Humahuaca (Jujuy) y Molinos (Salta). El 24 de 
noviembre de 1994, se entregan en CEA Abra Pampa, a Criadero Coque- 
na, por guía de Tránsito N” 00104 Jujuy y guía de Dirección de Ganadería 
de Jujuy N* 4.904, 23 vicuñas: 10 hembras, 2 machos enteros, y 11 machos 
castrados. 


La Resolución N* 74, 3 de diciembre de 1994, del Presidente del Con- 
sejo Regional del INTA Salta-Jujuy, Ing. Agr. Arístides Mossciaro, poste- 
rior a la entrega de los animales, dispone: “Autorizar la cesión en préstamo 
de dos (2) grupos familiares de vicuña a favor del productor Pablo Gonzá- 
lez del Paraje Rodero, Dpto. de Humahuaca (Jujuy) y de igual cantidad de 
ejemplares con destino a la Asociación de Artesanos y Productores de San 
Pedro Nolasco de los Molinos, Dpto, de Molinos (Salta), conforme a los 
considerandos de la presente e instrumentos normativos establecidos”. Los 
instrumentos normativos establecidos, no se informaron a los productores 
señalados por escrito, pero según lo conversado, se deberían devolver re- 
productores (hembras y machos enteros: 12 animales) a otros criaderos que 
se gestaran en la zona, o a INTA-Abra Pampa. 


Tanto el primer criadero de Salta en Molinos, como el de Jujuy, resul- 
taban pioneros y debieron soportar una gran inversión sin recibir ningún 
beneficio o ingreso, pues desconocían que la venta de la fibra y subprodue- 
tos les sería vedada, a pesar de las leyes existentes a nivel provincial que la 
preveían bajo los controles correspondientes, arguyendo que la vicuña ar- 
gentina, se encontraba ubicada en el Apéndice 1 de CITES, especies en vías 
de extinción, prohibida la caza y la comercialización de sus subproductos, 
sin estricto control. 


La propuesta argentina ante CITES 


Para junio de 1997, CITES convocaba una Conferencia de Partes, a rea- 
lizarse en Zimbabwe, entonces, la Argentina tendría posibilidades de que 
se revea su situación si presentaba una propuesta acorde a la legislación iñ- 
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ternacional (censos de vicuñas silvestres, leyes, investigación). En caso que 
la propuesta se aprobara, la vicuña argentina pasaría del Apéndice 1 al Apén- 
dice HL especie protegida, autorizada su comercialización ante certificación 
de manejo racional y esquila, además de la presentación de estadísticas que 
muestren el aumento de la población de vicuñas silvestre frente a censos 
anteriores. 


“La Comisión Redactora de propuesta argentina a CITES queda consti- 
tuida en el punto 2 del Acta de la VIH Reunión de la “Comisión Regional 
de la Vicuña”. La redacción definitiva de la Propuesta para CITES la reali- 
za en Cerrillos -Salta- el 23 de octubre de 1996, esa Comisión. La misma se 
eleva para su aprobación a la Ing. María Julia Alsogaray, Secretaria de Re- 
cursos Naturales y Ambiente Humano de la Nación, y a los Senadores de 
las Provincias Vicuñeras a fin de que intercedan ante la funcionaria a fin de 
que se respete ei texto elevado, como Propuesta de la Nación Argentina 
a la reunión de CITES en Zimbabwe. 


El texto de la Propuesta lo rubrican los Directores o equivalentes de Re- 
cursos Naturales de las Distintas Provincias Vicuñeras y lo elaboran quince 
personas, ocho representantes de Organismos o Instituciones que actúan en 
la Provincia de Jujuy y dos personas que trabajan con productores en la Pu- 
na Jujeña, aunque uno de ellos lo hizo por la Provincia de Salta, tres repre- 
sentantes de la Provincia de Catamarca, un representante de la Provincia de 
La Rioja y la Directora Nacional de Flora y Fauna Silvestre de la Secretaría 
de Recursos Naturales y Ambiente Humano de la Nación. Cabe aclarar que 
la Provincia de San Juan, no tiene representantes en esa Comisión. 


El encapsulamiento del conocimiento de la problemática de la vicuña en 
un reducido grupo, la confusión de leyes y reglamentaciones a nivel pro- 
vincias, y la falta de información de los programas sobre el tema de los re- 
ferentes internacionales, favorecieron que la Comisión Redactora recibie- 
ra una propuesta previamente estructurada desde Jujuy, y honestamente la 
aceptara como óptima y beneficiosa para la Nación Argentina. 


En esa Propuesta se solicita el paso de la vicuñía argentina del Apéndice 
i, al Apéndice H, sólo para la población de vicuñas existente en la Pro- 
vincia de Jujuy, la que a partir de allí se convierte en administradora he- 
gemónica del Recurso Vicuña del país. El dato puede parecer insignifican- 
te, si no se lo meritúa dentro de la problemática general de la vicuña y en el 
contexto regional, teniendo presente la problemática socio-económica de 
las comunidades andinas. 


- La Propuesta (p.11) consigna el cuadro N? 1, sin especificar fuentes ni 
metodología usada para determinar las cantidades allí expresadas: 
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Cuadro 1: Reservas provinciales argentinas para la Vicuña 1994, 


A A A > 


Nombre de la Reserva Provincia Superficie (has) N' de Vicuñas 


de Flora y Fauta Silvestre 


Olaroz-Caucharí y otros 

centros de protección 1994, Jujuy 1.400.000 17.491 
Natural de Flora y Fauna 

de los Andes 1993, Salta 1.440.000 2.000 


Natural de Vida Silvestre 


de Laguna Blanca 1993, Catamarca 973,00 3.505 
de Vicuña y Protección del 

ecosistema Laguna Brava 1906, La Rioja 405.000 2.187 
de Fauna San Gilena 1592. San Juan 880.260 3.100 
Total 5,095,530 32.183 


En el cuadro de la Propuesta, entre la columna Superficie y N de Vicuñas se consigna otra 
con la sigla UNESCO, que para Jujuy, Catamarca y San Juan, consigna “Reserva MAB”. 


El cuadro que antecede atribuye a Jujuy el 54,2% de las vicuñas argen- 
tinas, lo que si se hubiera fundamentado, señalando fuentes y metodologías 
de los censos, representaría un realidad indiscutible, sin embargo la redac- 
ción de la propuesta y el corpus probatorio que consigna el documento, o- 
frece infinidad de vacíos, errores y grietas metodológicas que invalidan su 
legitimidad. 

En el caso del departamento de Los Andes, Provincia de Salta, que en el 
Censo del cuadro N” 1 de la Propuesta se le adjudican 1.440.000 has, cuen- 
ta en realidad con 25.205 krx*, lo que representan 2.520.500 has, error im- 
aceptable, si lo registraun documento oficial. 


Por otra parte, ¿desconocía el representante de Salta a la Comisión Re- 
dactora, la existencia del Censo 1995, del área salteña de Caucharí, ubicada 
en el departamento de Los Andes? A continuación transcribimos el croquis 
del área censada entre el 20 y el 27 de abril de 1995 en Caucharí, que arro- 
ja para los ocho segmentos donde se efectuó el recuento total, 1.045 vicu- 
ñas. 
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a Catua y. 
Frueytiquina 


Pto. de Control 
Dlaca] 


2520 Antonio 
de los Cobres 


a Socompa Á Ca. Quewar 


Co, Mamaturi A Dirección de Asuntos Agrarios Salta, Instituto 
Co. Quironcolo Miguel Lillo, UNSa. Copia del original. 


¿Cuál es el motivo por el que no se consigna el Censo realizado en la 
Provincia de Salta llevado a cabo por la Dirección de Asuntos Agrarios de 
la Provincia, especialistas de la Fundación Miguel Lillo, Tucumán, y pro- 
fesionales de la Universidad Nacional de Salta en abril de 19935? 


En ese trabajo, al estar perfectamente delimitada el área del censo, se 
puede establecer que la misma representa alrededor dei 5% del departa- 
mento de Los Andes, unos 126.000 hectáreas. 


Si lo que se va: a mostrar, es la cantidad de vicuñas en reservas hasta 
1994, ¿por qué se señalan para algunas provincias datos anteriores a esa 
fecha y para otras datos posteriores? Suponemos que, el peso de los ocho 
miembros jujeños en la comisión redactora de la Propuesta a CITES y sus 
aliados, se traduce en el material que se aporta en el escrito, que se agota en 
datos, verdaderos y falsos, exclusivamente de Jujuy. Transcribimos el cua- 
dro N? 2 (p. 12), y reproducimos el mapa que lo ilustra, porque allí se evi- 
dencian las falacias sobre las que se ha ejecutado tan importante documen- 
to: 


Cuadro 2: Existencia de Vicufias en la Provincia de Jujuy. (Cabezas, R.G. 1994). 


Lugar Superficie (has) N? de Vicuñas 
Olaroz-Cauchari 548,000 6500 
Vilama 97.000 590 
Carahwas!-Poznelos 208.000 2750 
Santa Victoria-Cóndor 54.600 268 


Palca de Áparzo 55.800 295 
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Caballo Muerto 38.500 35) 
Abra de Zenta 65.000 150 
Casas Colvradas YEN 110 
Cerro Chañi 158.900 568 
Total 1,261,400 11.621 
CEA Abra Pampa 220 780 
Cóndor, Abra La Cruz, Vicuñayoc 138.330 5.100 
Total 1,400,000 17.491 


Propuesto Argentina a CITES, Cerrillos-Salta, 23 de octubre de 1996, p.12. 
A A A 


Suponiendo que las áreas fueran exclusivamente de Jujuy ¿es posible 
censar en un año una superficie de 1.400.000 hectáreas?; luego, si tal tarea 
se realizó ¿con qué método se realizó el censo?; ¿con qué recursos huma- 
nos y económicos se contó para realizar un trabajo de tal magnitud? 


Provincia de Jujuy, Centros de Protección de la Vicuña. 
AA NS A | 


Referencias 


. Olaroz-Cauchari 

. Vilama 

. Carahuasi-Pozuelos 

. Santa Victoria 

. Palca de Áparzo 

. Arcade Altitud 
Caballo Muerto 

. Abra de Zenta 

. Casa Colorada 

. Serranías de Chañt 

. CEA Abra Pampa 


Sta. Catalina 


hith Ba 0 py — 


pe 
O 506 0 -i 


Cochinoca 
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Varios son los aspectos que observamos en la argumentación de la Pro- 
puesta a CITES en lo que hace los Censos de Jujuy lesivos a los intereses 
de la Provincia de Salta y incluso a la República de Chile. 


1. La misma da por supuesto que los límites interprovinciales e inter- 
nacionales están constituidos por alambrados o murallas insalvables 
para las vicuñas. Es sabido que las vicuñas son grandes caminadoras 
en busca de pastos y aguadas en épocas de seca, de modo que su há- 
bitat trasciende los límites tanto provinciales como internacionales. 
lo que supone que varias áreas adjudicadas exclusivamente a Jujuy 
son compartidas con Salta e incluso con Chile. Así tenemos que: 


- Olaroz-Caucharí, es una reserva compartida con Salta, vimos ya 
cuántas vicuñas se censaron en 1995, en esa área de la Provincia 
de Salta, E 


* Vilama se encuentra cabalgando en la frontera con Chile, lo que 
nos lleva a deducir que esa reserva es compartida con Chile. 


* Santa Victoria es también una reserva compartida con Salta. 


- Abra del Zenta, se trata de un paso en la Sierra del Zenta que hace 
de límite natural entre las Provincias de Salta (departamentos de 
Iruya y Orán) y Jujuy (departamento de Humahuaca). La expan- 
sión del área se da hacia ambas provincias, razón por la que el re- 
curso es compartido, incluso en el mapa presentado en la Propues- 
ta se dibuja sobre Salta totalmente. 


* Serranías del Chañi, hacen de límite entre el departamento de Ro- 
sario de Lerma en la Provincia de Salta y el departamento de la 
Capital, de la Provincia de Jujuy, éste último sumamente pobla- 
do, por lo que el área de expansión de las vicuñas hacia Jujuy es 
insignificante en relación a la que corresponde a Salta, de modo 
que se sería necesario realizar un censo total de esa serranía para 
fundamentar, si se trata de un recurso compartido, o si éste perte- 
nece íntegramente a Salta. 


¿Por qué se computan como jujeñas 5.100 vicuñas en Cóndor- 
Abra de la Cruz-Vicuñayoc, y tal área no se consigna en el mapa 
que reproducimos más arriba, aclaratorio al Censo-Cabezas, que 
aparece en la Propuesta?; ¿es que esas 5.100 vicuñas son las que 
existen en Cóndor, la Cruz, Cerro Morado?, que se encuentran 
fundamentalmente en el departamento de Iruya, Provincia de Sal- 
ta. 
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2. Al no señalarse época en que se realiza el' censo en cada zona, la in- 
formación es frágil y probable que se cuenten los mismos animales 
en sitios vecinos. 


Los puntos señalados no fueron detectados en la Décima Reunión de la 
Conferencia de las Partes-Harare, Zimbabwe, 9 al 20 de junio de 1997, que 
transfirió del Apéndice l al Apéndice Il la población de Vicugna Vicugna, 
de la Provincia de Jujuy, y de las poblaciones en semicautiverio de fu- 
juy, Salta, Catamarca, La Rioja y San Juan-Argentina, con una anota- 


ción para “permitir el comercio internacional de fibra esquilada de vicu- 
ñas vivas, de telas y de productos manufacturados, bajo la marca Vicuña 
Argentina”. 

La resolución supone que Jujuy, puede esquilar, además de los anima- 
les del plantel de Abra Pampa, vicuñas silvestres, que como ha quedado 
demostrado en muchos casos, no le pertenecen absolutamente, sino que 
comparte con la Provincia de Salta, con lo que si Salta no realiza los censos 


de las áreas señaladas y toma medidas al respecto, será impunemente esta- 
fada. 


Del asistencialismo a la autogestión 


La experiencia de la Asociación “San Pedro Nolasco” 
de Molinos y su criadero de Vicuñas “Coquena” 


La noticia de la aprobación por CITES en Zimbabwe de la Propuesta 
Argentina, tuvo gran difusión periodística interna, volcada en impactantes 
titulares de Diarios nacionales: “Salta podrá exportar fibra de Vicuña”, “La 
Argentina apuesta a la Fibra de Vicuña”, “El precio de la lana de Vicuña 
llega a $ 300”, “Dos Criaderos más en Salta”, “La Vicuña y su cotizada 


Lana”, “Los Pequeños Productores”, “¿Dónde están?”, “Vicuñas un pro- 
i : E 
ductivo encanto”, entre otros muchos** 


La transferencia pública o difusión que se dio de la resolución de CI- 
TES, como podrá apreciarse por los titulares de periódicos citados, se pré- 
sentan como si el beneficio se hubiera logrado para la Nación Argenti- 
na en sus provincias vicuñeras, lo que es falso. En realidad el beneficio es 
para Jujuy, quien no sólo esta autorizada a esquilar sus vicuñas en se- 
micautiverio, sino a esquilar las poblaciones silvestres de su territorio, 
registradas en los censos presentados ante CITES. Las otras provincias sólo 
podrán comercializar lo producido en criaderos, con planteles provenientes 
del CEA INTA Abra Pampa, de Jujuy. 
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La experiencia de trabajo en el Criadero Coquena de Molinos partien- 
do del saber de sus pequeños productores, incorporando la investigación 
interdisciplinaria, con una actitud crítica y abierta a recibir conocimientos 
de especialistas del país y del extranjero acerca de la vicuña, nos permite 
descubrir las trampas a las que el destino de la vicuña argentina está ex- 
puesta, y lo que es más grave aún, que estas se ocultan detrás de un discurso 
en defensa de los derechos al aprovechamiento del recurso vicuña, por par- 
te de los pobres de nuestras punas, quienes como lo mostraremos, en reali- 
dad son usados para fines ajenos a sus intereses, su cultura y la preserva- 
ción del recurso. 

Si reconstituimos, a partir de documentos la génesis de las trampas alu- 
didas, observamos que antes de que CTFES autorice la esquila de vicuñas 
silvestres, en Jujuy debió realizarse una esquila en octubre de 1995, En el 
diario La Nación se les que el Secretario de Agricultura de Jujuy, Oreste 
Capobianco reveló “que en la segunda quincena de octubre tendrá lugar 
“por primera vez en la historia” la esquila de estas vicuñas silvestres en las 
reservas de Olaroz Caucharí, supervisado por organismos oficiales e in- 
ternacionales”*. Si esta esquila se realizó; ¿dónde fue a parar la fibra obte- 
nida en ella? 


¿Cuántos son los criaderos generados a partir dei Criadero Oficial del 
CEA INTA Abra Pampa? Dos familias de vicuñas integradas por 10 hem- 
bras, 2 reproductores machos y 12 machos castrados se entregaron en no- 
viembre de 1994, un grupo para Molinos, Salta, y otro para Rodero, Jujuy. 
Con posterioridad se gestaron otros criaderos, hasta alcanzar veinte: 4 en la 
Provincia de Salta (1 en Molinos, 1 en Cobres, La Poma Norte, 2 en Visca- 
chani, Santa Victoria Oeste); 1 en Catamarca y 15 en Jujuy”, 


Como hemos señalado ya, cuando se dispuso la entrega de animales del 
criadero de Abra Pampa Jujuy, el Consejo Regional! del INTA Salta-Jujuy, 
acordó que se devolverían (hembras y machos), en plazo a convenir, por in- 
termedio de INTA, preferentemente a otros criaderos que se gestaran en la 
zona, si cumplían con las condiciones establecidas, y los controles de los 
organismos correspondientes. 


En una nueva entrega de vicuñas a Productores, realizada por el CEA 
INTA, dispuesta por Resolución N* 37/96, Art. 2 del Consejo Regional del 
INTA Salta-Jujuy, el 9 de noviembre de 1996, donde entre otros la Ásocia- 
ción de Molinos recibe 5 hembras, 1 macho entero y 6 capones, se sumi- 
nistra una “Carta Acuerdo”, que los adjudicatarios deben firmar, sin que la 
misma estuviera rubricada por representante alguno del organismo oficial, 
y sin especificar las características de los animales que se recibían, cuyos 


271 


casilleros se encontraban en blanco. En esa carta acuerdo se cambian las 
especificaciones de devolución, señaladas originalmente, ya que se esta- 
blece que se deben devolver al CEA INTA todos los animales entregados 
incluidos machos castrados, más el diez por ciento, en crías entre seis me- 
ses y dos años, a partir de los siete años desde esa fecha y hasta los doce 
años todos los animales. 


Los animales entregados por el CEA INTA, a Molinos en 1994 y 1996, 
son 36, si se tiene en cuenta que la gestación de las vicuñas es de 340 a 365 
días, y que las hembras representan el 42% del total de animales entregados 
a este y otros criaderos, luego de 12 años, si se cumplen los términos de la 
“Carta Acuerdo”, el patrimonio de vicuñas, remanente en los criaderos será 
inferior al que se tenía al iniciar las actividades. Como consecuencia, entre 
la realidad de los pequeños productores y lo que difunden los operadores 
del “lobby vicuñero”, existe una gran distancia. 


"Aunque sólo dan sus primeros paso (las criaderos en manos de peque- 
ños productores), controlados por Recursos Naturales de la Provincia y 
Gendarmería Nacional, venden las fibras a empresarios sureños. Uno de 
los principales compradores de esta materia prima es la firma Pelama 
Chubut, firma de amplia trayectoria en el mercado lanero. El productor 
recibe, por kilo de fibra bruta sucia U$S 250 y cada animal puede generar 
un promedio de 300 gramos anuales”, expresó Gustavo Rebuffi, Jefe de 
Campo del CEA INTA-Abra Pampa a la corresponsal de La Nación, María 
Teresa Morresi?”. 


La esquila de vicuñas se realiza cada dos años y no mides como se 
señala en la declaración, con lo que el ingreso anual del productor por ani- 
mal es de solo U$S:40 por año. ¿Cubren esos U$S 40 los gastos de manten- 
ción del animal por año? 

Repetidamente, los promotores de los criaderos y de la exportación de 
fibra bruta y sus aliados locales, incluso el Presidente de la Asociación de 
Productores de la Puna: “un productor puneño tiene un ingreso anual. de 
1.200 pesos, pero con el trabajo sobre vicuñas, puede llegar a obtener una 
suma superior a los 2.000 pesos”*, En realidad, con un plantel de 24 ani- 
males, esquilados bianualmente, el ingreso bruto anual, según los datos que 
estos mismos promotores difunden, será de solo U$S 480. ¿Es que los po- 
bres de la Puna no tienen CÉpacican de distinguir entre el ingreso bruto y el 
ingreso neto? 


- En el planteo de los jujeños, subyace una ideología: los pequeños pro- 


ductores andinos que eran extremadamente pobres, con los criaderos pasa- 
rán a ser, sólo muy pobres. Si el precio pagado a los comuneros peruanos 
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por kilo de fibra sucia en 1997 ha sido de $ 1.000%, la pregunta surge, sin 
apelar a la imaginación: ¿donde va a parar la diferencia de $ 750 por kilo, 
que representa para el criador de vicuñas argentino un 25% del precio que 
recibe por el mismo producto un productor peruano? 


Si tenemos en cuenta los costos realizados en Molinos de la manuten- 
ción de vicuñas por año, que representan $ 358,13, y que la esquila se rea- 
liza cada dos años, resulta razonable el precio por kilogramo de fibra bruta 
fijado en el Perú. 


La firma Pelama Chubut, cuenta con un referente local, que integra la 
Comisión Regional de la Vicuñia ya que rubrica el Acta XI Reunión Re- 
gional de la Vicuña, realizada en Salta, el 5 de noviembre de 1997. Ade- 
más, Pelama como una filantrópica mecenas financió las instalaciones de 
casi todos los criaderos de pequeños productores. El criadero de Molinos 
“Coquena” realizó por sí los suyos, lo que le da libertad y conciencia del 
valor de su esfuerzo y el costo de sus instalaciones. 


A comienzos de 1997, antes de que la comercialización de fibra se libe- 
rara por la CTTES, la firma Pelama Chubut, distribuyó en la Puna un ele- 
gante y didáctico almanaque con calendario de manejo de camélidos, men- 
cionando a la Secretaría de Agricultura Pesca y Alimentación de la Na- 
ción y al INTA, de ese modo Pelama preparaba el terreno para ejercer el 
monopolio de la comercialización de la fibra embaucando al sencillo pro- 
ductor andino. 


El criadero Coquena de Molinos recibió con fecha 7 de noviembre de 
1996, la oferta de compra de la firma Pelama, a través de un informe solici- 
tado por el Sr. Gobernador de la Provincia a un miembro del Programa de 
Producción Animal, Secretaría de la Producción: 


“En base a lo acordado con los otros criaderos que se están instalan- 
do en Salta y Jujuy en convenio con la firma Pelama Chubut, la que no 
tiene inconveniente en adquirir la fibra del criadero de Molinos al mismo 
valor de $ 250 el kg como el resto de lo productores. La fibra quedará de- 
positada en el INTA hasta el momento en que se comercialice, sin generar 
conflictos con los países. miembros del Convenio de la Vicuña y la CL 
TES”*. 


El criadero Coguena de Molinos, no aceptó el ofrecimiento, en primer 
lugar porque entre los objetivos de su creación está, además de la preserva- 
ción de la vicuña, la industrialización de la fibra, lo que permite proporcio- 
nar trabajo a hilanderas y artesanos; por otra parte, según el estudio de cos- 
tos de producción de las vicuñas en el criadero, la cifra ofrecida por Pela- 
ma, representaba una pérdida superior al 85%. 
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Criadero Coquena. Período Noviembre 1994 - Diciembre 1997. 


- costo animal por año — 
Rubro Cantidad Precio Unitario Total 
Zo Instalaciones x ha" 30 años de vida 10.200,00 3,03 
Tierra necesaria)” 3500 200,00 20,00 
Pasturas-Álimento MS” 2.100kg 0,12 132,00 
Atención (encargado) 365 días 0,27 100,00 
Vacunas y remediosHaboratorio varias = 3,10 
Atención veterinaria 1 visita por mes 8,33 100,09 
Costo total x animal año 358,13 


* Se considera la amortización de ley para alambrados tradicionales, y se señala que el alambrado del 
- criadero es con alambre alta resistencia romboidal, con postes de quebracho canteado cada 3 metros. 
* Se considera sobre la base de arsiendo de una hectárea en Molinos. 
** Se trata de alfalfa, la sigla MS significa materia seca, 


No se computa el % año de amortización antndl, 
A A A E 


Criadero Coquena. Costo poraño, 
[A DL A E TEE AE NR E TE | 


Año Dias Precio x Día Total 

1994-24 animales. 3 23,54 31,28 
1995-25 animales” 365 24,50 . 8.042,50 
1906-29 animales” 365 28,4 10.373,30 
1997-48 animales” 365 47.04 17.169,60 
Total costa criadero en el período 37.356,68 


* Hubo 2 balas de gnimales entregados y 3 nacimientos. 
* No hubo bajas y se produjeron 4 nacimientos, 
** No hubo bajas, se produjeron” nacimientos delas vicuñas existentes 
desde 1994, y se incorporan 12 animales de CEA-INTA el 9/11/96, 


Estos datos pueden resultar oscuros, para el lector, si no se vinculan con 
la producción de fibra obtenida en el criadero en el mismo período: 
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Criadero Coquena. Fibra esquilada en el período 1994-1997, 


Año-Ánimales Esquilados Fibra Bruta en Kilos Esquilada — Precio Unitario x Kilo” Totalx Año 
1994. 

1995-27 animales 9,260 230,00 2.315,00 
199%6- : . 

1997-46 animales 10,955 250,00 2.738,15 
Total Fibra Esquilada en el período 5.053,75 


* El precio por kilo es ei que ofrece la firma Pelama Chubut. 
E A A 


Como se infiere de los costos y producción, la pérdida para el produc- 
tor es del 86,47% en un período de tres años, sin embargo, hay promotores 
que sostienen que el tiempo de atención del productor no debe incluirse en 
los costos, ni tampoco la asistencia veterinaria que en la Puna, la ofrece el 
CEA INTA, lo que en Molinos no ocurre. Sea como fuere la pérdida es e- 
vidente, más aún si en el plazo de 12 años tiene que devolverse el plante! 
original de vicuñas, más el 10% en crías hasta dos años. 


Para establecer una comparación, entre los ingresos de los criadores de 
la Puna y los obtenidos en el Criadero Coquena de Molinos, mediando la 
industrialización, transcribimos un cuadro donde consignamos el costo de 
industrialización, el que en realidad se distribuye en el área de radicación 
del criadero, incluyendo los ingresos brutos y los ingresos netos. Aclara- 
mos que el precio de venta se ha establecido en base a los que ofrece el 
mercado, fijados al azar por los comerciantes de artesanías de vicuña pro- 
cedentes del mercado clandestino. 


Criadero Coquena. Ingresos Brutos e Ingresos Netos por industrialización de fibra de vicuña. 
A AAA E A A 


E 1 Elaboración 2 
A B AxB Artesavías Total Gastos 1.2 
Cantidad -- Precio por Ingreso Unitario Elaboración Engreso 
Producida Unidad Bruto Materia Prima y Artesanías Nelo 
Mano de Obra” 
$ ponchos 2.000,00 12.000,00 549,33 3.95.08 8.0402 
3 mantas 1.500,00 12.000,00 306,15 249,1) 9.550,80 
d bufandas 200,00 800,00 116.00 464,00 336.60 
2 sweters 350.00 700,00 136,50 277,00 423.00 


Totales 25.500,00. 6.486,18 19.013,82 


*La materia prima se coliza al valor que ofrece por kilo la firma Pelama Chubut. 
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A partir de los costos-utilidades del Criadero Coquena, los ingresos de 
los productores de Molinos con la elaboración de la fibra, sin desprenderse 
de las artesanías, superan en un 22,09% al pagado por Pelama entregando 
la fibra bruta; luego, comercializando las mismas, habrá recuperado 49% 
de su inversión. Aun en el caso de Molinos, donde la situación es diferente 
a la de la Puna, no existen utilidades, sin embargo el crecimiento del criade- 
ro permite avizorar un equilibrio para el año 2000, siempre que el INTA, 
rectifique la Carta Acuerdo, que al margen de las exigencias que establece, 
tiene contradicciones en su articulado, que la hacen jurídicamente ilícita, 


Los antecedentes señalados nos llevaron a que, al leer, el 21 de noviem- 
bre de 1997 en El Tribuno, que “la lana de vicuña puede ser el petróleo o 
el gas de la Puna”, nos preguntáramos con impotencia y rabia: ¿para quién?, 
¿para el andino productor o para el intermediario?, ¿para la región andina o 
para un industrial del sur y sus operadores? 


Es por lo expuesto, que como un deber moral nos sentimos obligados 
documentar los artilugios no siempre transparentes para la preservación de 
la especie vicuña, los intereses regionales y el destino de los andinos, que 
están siendo víctimas de un despojo enmascarado, que humanamente nos 
resulta repugnante. o 


Por otra parte, con esta síntesis abrigamos la esperanza, que la comuni- 
dad científica, preocupada por la problemática andina, pueda realizar nue- 
vas investigaciones y aportes vinculados al tema con la convicción que la 
preservación de la especie vicuña y su manejo racional demandará: en el 
mediano plazo recursos humanos capacitados y éticos. 
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AMBIENTE, CONTAMINACION, SALUD 
Y ECONOMIA: EL CAMPESINADO DEL 
SECTOR SUD DEL CHACO SALTEÑO 


Héctor E. Rodríguez” 


introducción 

Con motivo de investigaciones realizadas en una etapa anterior', se de- 
tectaron amplios sectores en la Provincia de Salta cuyas aguas se encontra- 
ban contaminadas por altos niveles de arsénico, localizados en la Puna y al 
sudoeste del chaco salteño. De tal comprobación surgió la inquietud por las 
consecuencias y situación de los pobladores que las ingerían, derivando en 
una segunda etapa de investigación, a la cual corresponde este trabajo. 


Al comprobarse en esa segunda etapa que la población puneña que in- 
sería tales aguas no manifestaba signos de patologías vinculadas, la inves- 
tigación se centró en el segundo de los sectores mencionados, donde tales 
signos se habían hecho presente. 


De allí que este estudio es el resultado de correlacionar la problemática 
sanitaria derivada del arsenicismo crónico con aspectos de índole socioeco- 
nómico y cultural en una de las zonas de mayor contaminación comproba- 
da: la sección sudoeste de la Provincia de Salta (Chaco Salteño). 


Mediante encuestas a los pobladores, combinadas con entrevistas en 
profundidad, en las que se incluyó a diversos funcionarios de las áreas 
institucionales pertinentes”, se llevó a cabo un relevamiento sobre caracte- 
rísticas, composición, movimientos de la población y organización econó- 
mica y social, que permitió obtener correlaciones importantes con las va- 
riables de salud y bioquímicas. Se consideró la incidencia de los efectos 
tóxicos en la población, con especiál énfasis en las condiciones de trabajo, 
en la medida que estos hábitos, los de vida y domésticos permitan definir el 
acceso o potenciar el efecto tóxico de las aguas contaminadas. 


Entendemos que el trabajo, definido como actividad productiva orienta- 
da a la subsistencia, ocupa un lugar estratégico, aspecto que nos obliga a 
ofrecer los principales referentes teóricos que guiaron la investigación. 


* CEPIHA (Humanidades, UNSa) y Proyecto N” 462, CIUNSa. 
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En primer lugar nos vimos en la necesidad de recurrir a instrumentos 
conceptuales que provienen de la ecología, de modo tal que las interrela- 
ciones entre el ambiente físico y la naturaleza de las actividades de cada 
población ecológica fueran evaluadas e incorporadas acorde a su pertinen- 
cia. 

Por ejemplo, cabe destacar que, siguiendo a RAPPAPORT (1980), no 
consideramos al conjunto de seres humanos como una sola población eco- 
lógica en ese ecosistema, sino que es posible -y en este caso resultó ineludi- 
ble- considerar poblaciones ecológicas distintas a los habitantes conforme 
a sus diversos hábitos de vida y de trabajo. También importa destacar que, 
si bien la naturaleza de la situación que analizamos nos conduce a otorgar 
especial interés a las condiciones ambientales de la zona, de ninguna mane- 
ra adherimos al perimido “determinismo ambiental” o “geográfico”. En 
realidad, no adherimos a determinismo de ninguna clase, sobre todo, si este 
se ha de tomar como una posición “a priori”; pero tampoco negamos la 
posibilidad de alguna determinación si los hechos así nos lo imponen?. 


La “puesta en contacto con el medio social” implica, en nuestra pers- 
pectiva, considerar la organización social humana y su medio natural como 
un sistema, por lo tanto, con múltiples interrelaciones; pero en una visión 
dinámica, a pesar del escaso corte temporal de la secuencia. Para evitar un 
largo desarrollo de nuestra perspectiva teórica, dejamos en claro que el en- 
foque que consideramos más adecuado al nuestro es el de Maurice Gode- 
lier, desarrollado en varios de sus trabajos, pero especialmente en Antropo- 
logía y Biología (1976), al cual nos remitimos. Dejamos aclarada esta pos- 
tura por cuanto, dada la naturaleza del problema investigado, el trabajo po- 
see un fuerte “sabor” sincrónico, por lo que podría inferirse inapropiada- 
mente un enfoque de tipo funcionalista, al que consideramos simplemente 
insuficiente. 


La “puesta en contacto con el medio social” del enfoque mencionado es 
también compatible con la propuesta de GUTMAN (1988: 69 y sigs.), quien, 
al desarrollar la articulación entre sociedad y naturaleza en el ámbito rural, 
coloca los procesos productivos en el centro del análisis, para lo cual toma 
en cuenta la racionalidad diferente de los diversos agentes económicos, se- 
gún sean la empresa capitalista o productores de subsistencia directa. 


Eimalmente, al considerar esta “racionalidad diferente”, cabe también 
tener en cuenta las situaciones diferenciadas en relación a las condiciones 
de reproducción social de los diversos agentes y entre esos diversos agen- 
tes, de modo que se introduzca una visión de proceso que complete da sin- 
cronía a que antes hicimos referencia?, 
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Observaciones generales sobre la región chaco-salteña 

En trabajos anteriores (RODRIGUEZ, 1991; RODRIGUEZ Y BULIU- 
BASICH, 1994, 1995a, 1995b, 1995c) tuvimos ocasión de ofrecer algunas 
consideraciones sobre las características ecológicas de la región chaqueña, 
por lo que omitimos tales puntos. Pero sí interesa destacar que son precisa- 
mente tales características ecológicas, en relación con formas tradicionales 
de tecnología de producción, las que han Hevado a los pobladores de esta 
región, desde épocas inmemoriales, a desestimar la agricultura como acti- 
vidad económica central y a desarroílar otras prácticas, como ser la caza, la 
recolección, el pastoreo y luego la actividad forestal, no obstante la hetero- 
geneidad cultural. 


Esta opción deviene de añejos problemas que se planteaban para la sub- 
sistencia, corno ser la necesidad de riego para una agricultura desarrollada, 
incidiendo en ello la casi ausencia de ríos, el largo período de sequía y el 
más breve de las lluvias de estío, que tienden a generar extensas inundacio- 
nes del territorio. De allí que el riego -para obtener agua en forma perma- 
nente- exija disponer de recursos tecnológicos adecuados y, por ende, de 
algún capital, para la extracción de agua desde el subsuelo. Aún así, resul- 
tan estas en muchos casos demasiado salobres, bastando para desalentar el 
desarrollo agrícola o no resultando aptas ni siquiera para consumo humano. 
Tampoco se pudo hasta el presente prever la calidad del agua antes de la 
perforación, permaneciendo irresuelto el acceso a una tecnología conve- 
niente para la provisión de este líquido, de modo que el Chaco se vino a re- 
velar como un gran muestrario de fracasos en los intentos de obtención de 
agua por medios mecánicos. 


Por otro lado, en su estado natural -antes de la intensa actividad de dete- 
rioro por causas antrópicas- ofreció una gran variedad arbórea y de pastos, 
aunque a diferencia de la pluviselva tropical, donde la biomasa es sobre to- 
do arbórea (aérea), en el Chaco se desarrolló más bien a ras del suelo. Estas 
características favorecieron el desarrollo de una oferta natural nada despre- 
ciable en proteínas de origen animal. En suma, se trata de un ecosistema 
que permitió privilegiar las actividades antes mencionadas. 


El Chaco ha sido habitado originartamente por poblaciones aborígenes, 
varias de las cuales se han extinguido como consecuencia de la interven- 
ción del ocupante euroamericano -generalmente denominado criollo? o a 
veces también gaucho-, que al penetrar en estos espacios fue dejando a la 
población autóctona arrinconada en sectores marginales. De este modo la 
desestructuración de sus actividades económicas tradicionales y de su or- 
ganización social, las nuevas enfermedades introducidas por los europeos y 
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sus descendientes, el hambre por la escasez de los antes abundantes recur- 
sos, las fueron arrastrando a la actual condición de pueblos paupérrimos er 
esas zonas marginales”. 


Si bien no detallaremos los procesos históricos de ocupación por parte 
de la nueva población, no podemos menos que recordar su especial vincu- 
lación con las expediciones militares de ocupación de fines de siglo gene- 
radas por los gobiernos llamados de la “generación del 80”. Ei Cuadro 1 
nos ofrece la distribución actual resultante. 


Cuadro 1: Población total y aborigen en departamentos del Chaco Salteño. 
A A NN A AA A | 


Departamento Población Total Urbama% Rural% Criollos  Aborígenes Extranjeros 


Ánta ATA 430 570 34308 0 466 
San Martín 80,793 76,5 35 5810 10.563 2938 
Orán 76.397 64,1 159 $969 1.567 5.178 
Rivadavia? 17.655 00 100,0 12,300 san 7 
Total Provincia 662.369 71 TI 619,790 17.785 24.794 


Fuente: INDEC: Censo 60, Bs.As. y SECRETARIA DE ESTADO DE SEGURIDAD SOCIAL: 1" Censo Aborigen, Salza. 1984, 
A A E PE 


El Cuadro 2 nos exhibe el lento crecimiento de la zona chaqueña, el cual 
se vincula, a nuestro entender, tanto con las condiciones ecológicas que li- 
mitaron actividades de agricultura, agroindustria o minería, favorecedoras 
de una mayor radicación de pobladores, corno con las posteriores activida- 
des que fueron acelerando el deterioro ambiental, En efecto, desde la ocu- 
pación por parte de la población criolla, el principal rubro devino la gana- 
dería?, con variantes a lo largo del tiempo y por zonas o departamentos. 


Cuadro 2: Evolución de la población en departamentos del Chaco Salteño. 
EXA DE A 


Departamento 1869 1895 1914 1947 1060 1979 1980 1991 


Ánia 4208 6.738 6496 — 20526 22789 27181 WTA 39445 
Orán 452 60% 10403 60381 60.161" 61404 76397 - 100.734 
San Martín 0 0 0 O 30929 67218 8079 106.580 
Rivadavia 1622 918 5.755 9347 UBA 1871 17655 — 21002 


Total 10,442 21044 22.654 90.254 145,65 168,574 200.619 267,782 


“En 1948 el Departamento de Orán se desdobía y se crea el de San Martín. 
Fuente: INDEC: Censo 80. Op, Ci. 
E ES A E ET == E A ET EA 
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Un rubro de capital importancia que se sumó a partir del siglo pasado 
consistió en la explotación forestal, Por lo que hace a esta, la salteña viene 
ocupando el cuarto lugar en el país en lo referente a bosques nativos, si bien 
entró en franco descenso, a pesar del impulso adicional que proviene de la 
expansión de las fronteras agrícolas. En 1986 más del 70% tuvo como des- 
tino la elaboración de carbón”. 


Aspectos particulares de la zona de estudio 


El sector delimitado como zona de trabajo se extiende al sur del Depar- 
tamento de Rivadavia, desde el antiguo curso del Río Bermejo, y continúa 
al sudeste de Anta, desde la ruta que une la localidad de Las Lajitas con 
Rivadavia hasta el límite con la Provincia del Chaco, al sur, y las rutas que 
unen Las Lajitas con Joaquín Y. González, El Quebrachal y Taco Pozo 
(Chaco), por el sudoeste (Cfr. Mapa 1). Debido a que la contaminación 
afectaba las capas freáticas y se estimaba que la mayor incidencia en el 
consumo humano se relacionaría con la tradicional construcción de pozos 
excavados o mixtos, nuestro interés se orientó a determinar los diferentes 
estratos poblacionales de la zona, atendiendo a condicionamientos que po- 
drían conducir a una de-pendencia de tales pozos. 


Cuadro 3: Cabezas de ganado en los departamentos del Chaco Salteño. 


— existencias al 30-60-1988 — 


Departamento Vacunos — Oviros Porcinos  Caprinos Equinos  AsnalesyMulares 


Anta 98.137 5.041 3.526 6014 4621 561 
Orán 14.987 5.047 2.588 2911 2.140 465 
San Martín 24.296 1,785 3/00 3157 2,366 410 
Rivadavia 3639 1465 13.586 33.361 3.505 697 


Fuente: DIRECCIÓN DE ESTADISTICAS Y CENSOS DE SALTA, 1989. Censo Nacional Agropecuario 1988. 


La mayor parte de la población de la zona pertenece a los que antes he- 
mos señalado como criollos. Responde a un movimiento poblacional que 
siguió un curso de ocupación de sur a norte y que no parece haberse deteni- 
do. De los 143 jefes de familia encuestados a lo largo de nuestro trabajo, 12 
(doce) de ellos provenían de Santiago del Estero, El resto de los jefes de 
familia habían nacido en el lugar o provenían de otros lugares de la zona, 
pero recordaban antepasados llegados también desde esa Provincia!”. La 
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Mapa 1: Zona de Estudio. 
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proporción de extranjeros en estos departamentos es la más baja de todo 
Salta (Cfr. Cuadro 1). 


Por lo que hace a los aborígenes, salvo grupos cercanos a la localidad de 
Rivadavia y un grupo en El Quebrachal, no contactamos.otros en la zona de 
trabajo!!. En relación a la problemática del HACRE, se observa que por lo 
que hace a los que tocan zonas de contaminación, suelen hacer uso de las 
aguas superficiales (madrejones) y, en los casos de empleo de bombas, en 
su mayoría provista por misiones religiosas, se encuentran fuera del área de 
contaminación por arsénico, El grupo wichí de Quebrachal es un grupo 
urbano y hace uso del agua de grifos. De allí que nos hemos detenido más 
en la situación de la población criolla, y dentro de esta a la que se manifies- 
ta como más afectada por el HACRE, a saber el campesinado y proletaria- 
do rural, dominante numéricamente en el sector. 


Desde el punto de vista de las actividades económicas, los principales 
agentes económicos detectados, “bien estudiados con diverso grado de 
intensidad, fueron identificados como: a) Campesinos; b) la Empresa Salta 
Forestal (Sociedad del Estado. en liquidación); c) Empresas capitalistas (fin- 
cas agrícolas y obrajes); d) Proletariado. rural; e) Comerciantes; f) Funcio- 
narios y empleados públicos; g) Aborígenes (economías “primitivas””), y h) 
Otros (criollos que comparten formas, de vida del aborigen actuab. Cabe 
sin embargo aclarar que estos. agentes. no constituyen “tipos puros”, sino, 
como se verá, el análisis rescata, un interesante marco de imbricación. 


El campesinado: particularidad y actividades 


El campesinado”? local consiste en productores ganaderos de autosub- 
sistencia, que crían vacunos dejándolos vagar en el monte. Estos ganaderos 
son en realidad pastores de vacunos y no deben confundirse cor los pro- 
ductores de la Pampa Húmeda, ni por sus métodos de cría y engorde, ni por 
la organización económica. Resulta paradigmático para esta actividad el 
llamado puestero, también denominado pastajero. Los Cuadros 3, 4, 5 y 6 
revelan la preponderancia de la actividad ganadera por sobre otras, siguién- 
dole la de asalariados, en forma exclusiva o combinada con actividad pro- 
pia (Cuadro 4), incluida en esta la ganadería. 

La fuente principal de ingresos de'este campesinado proviene por lo 
tanto del ganado mayor (en especial vacunos), mientras que la cría de gana- 
do menor (caprinos, ovinos, porcinos, aves) se destina principalmente al 
autoconstmo. Se combina la producción ganadera con pequeños cultivos 
de maíz, anco y zapállos, por lo: común en superficies no mayores a las 5 
Has y también con principal destino al consumo familiar. Esto no supone 
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una ausencia de venta de estos productos, como en general ocurre con los 
destinados al consumo del grupo doméstico??. 


Cuadro 4: Distribución de actividades por cuenta propia, 


Crianza 
Agricultura 
Carbón 

Desmonte y Obraje 
Talabartezía 
Tejidos 

Corercio 
Ninguna 

Varios 


a] 
A 


. E 


Fuente: Elaboración propia sobre encuestas tomadas eh zona, 


El consumo de ganado menor se combina también con carne de vacunos 
que se sacrifica en cierta cantidad al año, elaborando el charqui'*. Al pare- 
cer, las proporciones de vacunos destinadas al arriendo, a ser sacrificado o 
a la venta depende del número del rebaño. Se venden vacunos para hacer 
frente a las necesidades que requieren contar con moneda, ya que así se 
obtienen los bienes no producidos directamente por el grupo doméstico: 
arroz, fideos, sémola, harina, yerba, azúcar, café, etc. Uno de los puesteros 
manifestó que su venta normal de vacunos es de 25 animales al año, sobre 
un rebaño de unas 300 cabezas, pero que en ese año (1992) sólo vendió 12. 
Otro puestero manifestó que su venta normal es de 12, pero que ese mismo 
año sólo vendió 6, dado que una peste disminuyó el número de reses. 


Corresponde a la mujer la elaboración de productos derivados de la ga- 
nadería. Esta teje frazadas, mantas, peleros, etc., con lana de oveja, mien- 
tras que el varón realiza los trabajos en cuero. Algunos de estos trabajos se 
encargan a artesanos más diestros y especializados, como ser la confección 
de lazos y rebenques. 


En la mayoría de los casos ocupan tierras fiscales, cuya administración 
en la zona quedó a cargo de la empresa provincial Salta Forestal, en liqui- 
dación desde hace varios años. Esta solía cobrar un arriendo a los puesteros 
radicados en esas tierras. El arriendo oscilaba en una proporción entre el 3 
y el 5% sobre el stock de vacunos, hasta 1990, año aproximado en que de- 
saparece esta forma de extracción de renta. Años atrás -hacia 1985, aproxi- 
madamente- se exigía también arriendo por el ganado menor, resultando el 
primero que fue eliminado. 
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Salta Forestal desalojó incluso a algunos puesteros, los que al conside- 
rarse arruinados, emigraron a diferentes centros urbanos. La permanencia 
en los puestos y la previa posibilidad de instalarse solía depender del per- 
miso y arreglo que se realizara con Salta Forestal o con el eventual dueño sí 
se trataba de tierras privadas. La empresa tampoco permitía a los puesteros 
realizar desmontes. 


Por las características de la explotación y por el régimen de tenencia, no 
existe una extensión definida de tierra que le corresponda al puestero. Sólo 
se encuentra delimitado el terreno que corresponde a la vivienda y a los co- 
rrales. El territorio de pastoreo es abierto y al parecer libre, dependiendo 
del número de animales. A la vez, el número de cabezas depende del forra- 
je natural y este de la extensión territorial y de la forma de explotación de 
estos recursos, El ganado se alimenta sobre todo del ramoneo de hierbas 
silvestres, ya que las pasturas naturales son más un recuerdo del pasado. 
Esta forma de explotación, que conjuntamente con el desmonte ha modi- 
ficado el perfil ecológico del Chaco en sentido negativo, aparece como una 
importante causa en la disminución paulatina de los stocks ganaderos de la 
región. Los Cuadros 5 y 6 manifiestan tal tendencia a la caída de la produc- 
ción. Como se señaló, las cifras de Rivadavia suelen ser paradigmáticas, 
mientras que en los otros departamentos chaqueños concurre una mayor 
expansión de la frontera agrícola. 


Tal caída de la producción ganadera campesina implica de suyo una 
pauperización del sector, pero debe tenerse en cuenta que a esa pauperización 
concurren además otras causas, como ser la mala calidad de la carne por la 
pobreza de pasturas. Resulta así que tanto por el costo de la producción 
como por la calidad del producto se hizo inviable competir mercantilmente 
con las carnes que provienen del centro-sur del país. 


Cuadro $: Evolución de los stocks de vacunos. 


Departamento Censo 1952 Censo 1977 Censo 1983 Censo 1988 
Ánta VINIL] 163,727 717336 98,137 
San Martín 64.560 50.008 24.048 24.296 
Orán sid 13.802 3.616 14,989 
Rivadavia 91.063 98.253 45.206 36.392 
Metán 63.008 66,387 31.612 33.687 
R. de la Frontera TIN 67.405 52.745 44,480 
Total Región 467,796 459.58 230,673 251,981 
Provincia 760,308 693,731 388.009 420.245 


Fuente: Elaboración propia sobre datos censales (tomados de la Dirección de Estadísticas de la Provincia de Salta). 
AAA AAA 
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Cuadro 6: Evolución de los stocks de lanares. 
HEAT DN NN AAA 


Departamento Censo 1977 Censo 1983 Censo 1988 


Ánta 17,854 2.050 3041 
San Martín 8.631 233 1,785 
Orán 4.506 2,565 6047 
Rivadavia 70.210 16.984 14.653 
Melán 5.058 1.336 128 
R. de la Frontera 431 20) 1.378 
Total Región 110,620 26.464 28.156 
Provincia $10.376 117.935 184.146 


Fuente: Elaboración propia sobre datos censales (tomados de la Dirección de Estadísticas de la Provincia de Salta). 


WA NN 


Es notáble en muchos de estos campesinos -para no afirmar que en to- 
dos- el importante y no muy conocido rol que juega la caza y recolección en 
la economía familiar. Lugar no despreciable lo ocupa la recolección de la 
miel silvestre!*, destinada tanto a consumo como a venta, la recolección del 
mistol para consumo (un producto elaborado con mistoi es el bolanchao, 
un dulce resultante de esta fruta y harina), la recolección de la leña, muy 
común en el campesinado del norte en general. Fuente no despreciable de 
proteínas obtenidas por las actividades de caza resultan ser los quirquinchos 
(tolypeutes mataco). wmulitas, grande (dasypus novemcinctus) y chica 
(dasypus septemcinctus), vizcachas (Lagostomus maximus), chanchos del 
monte (Tayassú albirrostris, Tayassú tajacú, Catagonus wagneri), corzue- 
las (Mazama americana) y la iguana o caraguay. Esta carne se consume y 
el cuero se destina a la venta, mientras que la caza del loro se destina sólo a 
este último fin'*, 


La compra de mercaderías se realiza a vendedores ambulantes que re- 
corren la zona. En algunos casos se compra en Rivadavia, en Las Lajitas o 
en J. V. González. En el caso de los puesteros que eran a la vez jornaleros 
de Salta Forestal, obtenían de esta empresa las mercaderías que luego se 
descontaban por planilla, al parecer con los mismos precios a los vigentes 
en los almacenes cercanos. 


Las características ecológicas, de ausencia de aguas superficiales, la ne- 
cesidad de acceso a nuevas tierras por parte de las nuevas familias que se 
constituyen, la práctica del tipo de ganadería descrito y la ausencia de re- 
cursos de capital -endémica en el campesinado-, los ha llevado al procedi- 
miento de extraer el agua de la capa freática mediante la construcción de 
pozos, perforados, excavados o mixtos. Por lo tanto, la construcción del 
pozo es el primer imperativo al cual responde el puestero para instalarse, y 
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recién vendrá el resto, a saber, erigir su vivienda y los cercos para el gana- 
do. La distribución de formas de acceso al agua entre los encuestados reve- 
ló que 97 de ellos, se proveían de pozos mixtos, 42 de perforados, 3 de ex- 
cavados y sólo 1 de grifo. 


Las viviendas reflejan también las condiciones ecológicas de la zona. 
Se construyen en forma rectangular, con postes para la estructura y adobes 
para las paredes. Se recurre para los techos a la caña y barro o a chapas de 
cinc en menor medida. Los recintos comprenden una o dos habitaciones 
cuadradas o rectangulares para dormitorio, cocina, galería y en un baño 
consistente a veces en una excavación (pozo ciego) cubierta con postes o 
con un inodoro de cemento, Los observados no poseían puerta y ni a veces 
iecho, encontrándose a cierta distancia de los ambientes principales. Lo 
mismo ocurre con otras instalaciones como galpones y troja'”. El mobilia- 
rio en parte es de origen mercantil, en parte de elaboración propia o local: 
mesas, sillas de madera o de madera y cuero; camas metálicas o de madera 
y tientos. En varias viviendas se observó colgar de los techos diversos obje- 
tos, bolsas, posiblemente conteniendo ropas y otros enseres. 


La explotación de ganado a campo abierto y la forma de acceso a otros 
recursos del monte, en asociación con la condición de fiscales de las tierras 
facilitó naturalmente a que los puesteros solapen sus territorios de- pastoreo 
a medida que la ocupación humana del espacio fue creciendo. En cambio, 
como compensación y tal vez apoyada por la forma de obtención del agua, 
se observa la tendencia a que las viviendas ofrezcan un patrón de distribu- 
ción disperso en el monte. Por lo tanto, se trata de un campesinado que no 
tiende a concentrarse en aldeas (denominados vulgarmente pueblos). 


Caracteriza a la forma de organización doméstica una división del tra- 
bajo en el cual el varón realiza las actividades que giran alrededor del gana- 
do vacuno!*, Participa, sin embargo, la mujer en algunas tareas de estas ac- 
tividades, como ser la cura del ganado, el ordeñie, y por supuesto, en las ac- 
tividades artesanales, salvo el tratamiento del cuero, que es trabajo de va- 
rón. La mujer realiza las actividades conocidas tradicionalmente como que- 
haceres domésticos. La escolaridad femenina es baja, al parecer no conclu- 
ye el 6” Grado, pero esto también se observa en los varones, de modo que 
aún no podemos establecer el nivel de diferencia de los sexos en este punto. 
Los niños, hasta lo que se ha observado, participan también en los quehace- 
res domésticos, no quedándonos claro todavía, en qué períodos de la vida 
se incorporan más activamente a las tareas de ganadería. 


En otros casos nos encontramos con complejas relaciones económicas, 
como los puesteros que son a la vez asalariados de las fincas de la zona o de 
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Salta Forestal, alternando entre la atención de su puesto -y las tareas para las 
cuales ha sido contratado. Un caso muy particular es el de asalariados que 
atienden el ganado de Salta Forestal, por lo cual comparten con los pueste- 
ros las formas generales de vida y de trabajo, pero atienden el ganado de la 
Empresa recibiendo a cambio un salario, Es notable que en este caso se 
trata también de trabajo familiar como en cualquier campesinado, pero sólo 
uno o pocos miembros de la familia están registrados (tarjados) y cobran 
salario. 


Casi un tercio del total de jefes de familia encuestados no realizaba ac- 
tividades por cuenta propia, tratándose de asalariados, sea de la ex Salta 
Forestal o de otras fincas, pero algunos poseían otra relación, no cobrando 
salario por la tarea a realizar. Es el caso de los ocupados en crianza, pasto- 
res a cargo del ganado de un puestero ausente. Sin embargo es frecuente en 
la zona que el jefe de familia sea a la vez puestero y realice alguna activi- 
dad para terceros, sea en condición de asalariado, sea mediante otra forma 
de remuneración (generalmente una compensación en especie). 


Proletariado rural 


Realizada la salvedad -consistente con prácticas campesinas- de la in- 
serción de los integrantes de la unidad doméstica en diferentes actividades 
productivas, cabe considerar esos estratos en los cuales participan, pero en 
los cuales se puede encontrar también formas de inserción exclusiva. 


Uno de estos está constituido por un proletariado rural, compuesto prin- 
cipalmente por los asalariados que se caracterizan por no realizar activida- 
des sin relación de dependencia. En general se trata de los incorporados a 
las fincas para trabajo agrícola y a los ya escasos obrajeros de Salta Fores- 
tal, 


Es posible distinguir también la existencia de un subproletariado paupé- 
rrimo (BARTRA, 1974). En algunos casos se trata de pobladores de la zona 
que comparten con los puesteros las características generales de vida, pero 
difieren de aquellos en que el ganado que pastorean pertenece a otro puestero 
ya no radicado en la zona. Como retribución comparten con este una frac- 
ción del ganado que pastorea, En casos de mayor pobreza, simplemente 
usufructúan del mismo para sus necesidades de alimentación. Otros se ca- 
racterizan por no poseer relaciones de dependencia estables ni significati- 
vas a lo largo del año, recurriendo para su subsistencia a la caza y recolec- 
ción como fuente principal de recursos. Tuvimos ocasión de observar a una 
familia que no criaba ganado mayor ni menor, sino que, en tiempo de siem- 
bra o cosecha, alguno de sus miembros se empleaba como asalariado. A lo 


227 


largo del año subsistía de recolectar y vender miel silvestre y del loreo en la 
temporada respectiva, consistiendo una actividad diaria la caza de iguanas, 
de las que empleaban para alimentación la carne y para venta el cuero. 


Nos referimos en su momento a la importancia que tuvo y aún tiene la 
actividad obrajera en todo el Chaco. A la fecha de la investigación se en- 
contraba en franca decadencia y en retroceso en la zona visitada. Los po- 
bladores estimaban que por haberse agotado las especies arbóreas más ren- 
tables y ser necesario penetrar muy adentro y lejos en el monte, declinó la 
rentabilidad empresaria de este tipo de explotación. Sin embargo, el obraje 
parece haber sido por unos 50 años o más la actividad principal. Al parecer 
la decadencia del obraje, agravada por la situación de Salta Forestal, incide 
en que la población, antes dispersa en el monte, se dirija a los pueblos del 
municipio o emigre a otras zonas. 


Actividad de empresas. Salta Forestal 


El breve tratamiento que ofrecemos sobre esta Empresa se debe a su 
notable incidencia en la zona y puede separarse en dos períodos. El prime- 
ro, desde su creación hasta que se decide su liquidación. Comprende el pe- 
ríodo de auge de esta Empresa, una sociedad del Estado cuyos orígenes se 
remontaba a proyectos elaborados durante los años 1973/74. Se previó la 
explotación forestal, en maderas el quebracho colorado (Schinopsis ba- 
lansae) y para carbón el quebracho blanco (Aspidosperma quebracho blan- 
co), como rubros principales; pero también se explotaron las restantes ma- 
deras del monte chaqueño como el guayacán (Caesalpinia paraguariensis), 
algarrobo (Prosopis alba, P. nigra), mistol (Ziziphus mistol), etc. La explo- 
tación maderera consistió sobre todo en insumos para las empresas, como 
ser postes, parquets, tirantes varios, etc. generalmente a pedido. La partici- 
pación inicial de Fabricaciones Militares (FFMM), destinada a Altos Hor- 
nos Zapla, en la Provincia de Jujuy, impulsó la explotación de carbón vege- 
tal requerida por la producción siderúrgica, Como parte de los objetivos del 
Proyecto se invocó una política conservacionista de los recursos naturales 
mediante una explotación racional de los mismos. Durante el período de 
mayor desarrollo, hasta- mediados de los 80, la Empresa llegó a comercia- 
lizar hasta unas 3.000 Tn de carbón, elevando la contratación de mano de 
obra de origen campesino de la zona. 


Cabe remarcar que la política conservacionista no consistía en una re- 
forestación de la zona asignada -unas 370.000 Has de tierras fiscales ubica- 
das en esos sectores del Chaco Salteño-, sino que radicaba en impedir derri- 
bar los árboles que no hayan alcanzado su plenitud de desarrollo. Conststía 
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también en relocalizar puesteros (ganaderos) bajo la argumentación de que 
el sobrepastoreo dañaba la reproducción de las especies vegetales, debido a 
la ya casi inexistencia de pastos y consiguiente ramoneo por parte de vacu- 
nos y restante ganado menor. 


Posteriormente FEMM se retiró de la Sociedad -ante la grave crisis de 
Altos Hornos Zapla- aunque Salta Forestal continuó sus actividades dentro 
de los mismos propósitos. Pero ya la crisis de la producción carbonera se 
había desatado ante la disminución de la demanda por parte de Zapla. Con 
tal motivo se intentaron nuevos rubros productivos, como ser la cría de la 
iguana para la comercialización del cuero, proyecto también fracasado; la 
explotación de productos de carpintería y, últimamente, el desmonte de los 
bosques para arrendarios a agricultores privados. Con respecto a esta últi- 
ma explotación, cabe observar que declina sus objetivos conservacionistas 
dados los métodos de origen europeo de explotación agropecuaria (des- 
monte completo de las hectáreas destinadas a cultivo). Puede observarse 
también que tampoco se tuvo en cuenta la conservación de la vida animal 
silvestre de la región. Así, por ejemplo, al derribar los árboles de mayor 
porte se destruyeron los nidos de loros, de modo que estos emigraron mon- 
te adentro ante la pérdida de su hábitat natural, Esta actividad generó por lo 
tanto una reducción de la actividad de loreo, una de las fuentes de subsis- 
tencia de la población rural de la zona, Otra de las actividades importantes 
de este tipo que va a ser afectada -si bien parece que no tan sensiblemente- 
es la recolección de miejes del monte por la tala de árboles. Cabe destacar 
que este proceso perjudica a los campesinos criollos más pobres y es para- 
leio al que sufren los aborígenes del Chaco salteño. 


Otra de las explotaciones de la Empresa en el período de dssamello la 
constituía la ganadería (vacunos), obtenida de la renta en especie cobrada a 
los pastajeros de la zona, estimada en un 3% del stock del puestero sobre la 
base de la declaración de existencias del mismo. El stock ganadero de la 
Empresa se incrementó también por crecimiento vegetativo del ganado, el 
cual fue encomendado a puesteros asalariados. Los recursos que generaba 
esta explotación provenían de la venta de carne, resultando los principales 
consumidores el mismo personal dependiente directa o indirectamente de 
la Empresa. El no haberse logrado un autoabastecimiento de carne permitió 
un accionar de proveedores privados. 


Las dificultades financieras de la Empresa se agudizaron, por las razo- 
nes apuntadas, no sólo no generando ganancias, sino más bien pérdidas, 
acumulando deudas de diverso origen. El período de crisis puede estable- 
cerse entre 1983 y 1991, dando lugar a que, hacia 1989, el gobierno provin- 
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cial la intervenga con miras a un reordenamiento y ulterior privatización. 
Se vendió el ganado y algunas tierras para disminuir el fuerte déficit, de 
modo que las tierras fiscales asignadas disminuyeron a unas 336.000 Has. 
Se produjeron despidos masivos y la mano de obra fue indermizada a un 
30% del monto que le hubiera correspondido. En muchos casos se modifi- 
có la relación laboral entre la Empresa y su personal. Las medidas del go- 
bierno sembraron una incertidumbre generalizada en toda la zona, produ- 
ciéndose una emigración masiva de campesinos proletarizados hacia cen- 
tros urbanos de la región. 


Entre las medidas de la intervención gubernamental estuvo la organiza- 
ción de pequeñas carbonerías familiares, a cargo de ex empleados de la fir- 
ma, que alquilaron las baterías existentes, pagando un 20% sobre la pro- 
ducción. El alquiler de estas baterías significa para las familias un acceso a 
explotar los recursos del monte en general y, naturalmente, la leña para los 
hornos. Cada horno posee una capacidad de carga de unos 20 árboles gran» 
des o 30 chicos. Se mantienen las normas de preservación arbórea, pero el 
control no es muy severo y prácticamente no se cumple con el cuidado de la 
regeneración del monte. De esta manera, muchas familias se recampesini- 
zan, retornando a actividades de subsistencia. Parte del convenio con la 
Empresa consiste en que esta deberá suministrar agua, pero una queja cons- 
tante de los carboneros es el escaso cumplimiento de esta contrapartida!”. 


También surgen, en los últimos años, nuevas formas de manejo de la ga- 
nadería, con orientación mercantil y con gestión empresarial, de tipo farmer 
o de empresa capitalista (caso del Frigorífico Juramento), pero estas activi- 
dades no alcanzan a cambiar el perfil generalizado del tipo de explotación 
ganadera campesina a la cual ya nos hemos referido. 


En los sectores del Chaco donde un mejor régimen pluvial lo permite se 
fue expandiendo la explotación agrícola empresarial. Se caracterizan estas 
empresas por una considerable extensión territorial (de más de 1.000 Has y 
hasta más de 20.000 de explotación), dentro de propiedades privadás de ex- 
tensión aún más considerable, y suelen destinarse a la producción de gra- 
nos y oleaginosas. Estas fincas disponen de numerosa maquinaria para el 
trabajo agrícola y ocupan escaso personal asalariado permanente. Contra- 
tan el peonaje sólo para tareas específicas, recurriendo al mayor número en 
época de cosecha. Así por ejemplo, podemos dar como ejemplo el caso de 
la finca “Sahara Ranch”, cerca de la localidad anteña de Nuestra Señora de 
Talavera, de unas 1.400 Has, con 400 Has desmontadas para los mismos 
cultivos (hacia 1991, fecha de nuestra visita). El personal asalariado esta- 
ble consistía. en sólo 2 peones. La finca poseía maquinaria agrícola (tracto- 
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res y camionetas). Se contrataba el peonaje para tareas específicas, esfi- 
mándose unos 40 en época de cosecha. Los dueños de la finca eran un ma- 
trimonio radicado en Miami, con capitales en Colombia y residencia perió- 
dica en Buenos Aires. Para movilizarse hasta la finca hacían uso de un 
avión particular. En parte, la expansión de estas actividades se facilitó por 
algunas concesiones de Salta Forestal. 


La población rural y el problema de arsenicismo 


Recordamos que el Arsénico (As) es un elemento tóxico carcinógeno 
para los seres humanos, cuyas manifestaciones suelen ser el cáncer de piel 
y/o de órganos como el hígado, estómago, etc. La ingesta de As suele de- 
berse a la contaminación de las aguas, pero también por el polvo del am- 
biente, como es el caso de las áreas mineras del Norte chileno. 


En la puna salteña el As se registra en aguas superficiales, mientras que 
en las zonas chaqueñas afectadas el vehículo es el agua de las capas freáticas. 
A nivel internacional se estima que no es potable el agua contaminada con 
Ás por encima de los 0,05 ml/l, si bien en nuestro país se considera conta- 
minación si sobrepasa el doble de la proporción citada”. 


De las condiciones sociales ya expuestas, se desprende claramente la ín- 
tima relación existente entre la forma de explotación económica del cam- 
pesinado y el tipo de acceso al agua, a saber, obtenida de las capas freáticas 
a través de la construcción de pozos. Por el Cuadro 7, se podrá comprobar 
la relación existente entre la cantidad de unidades domésticas y los altos 
niveles de arsénico en las fuentes de agua familiares. 


Cuadro 7: Unidades domésticas y niveles de arsénico. 


Niveles Unidades Sia Datos Sin Con . Promedicl' Promedio2 
Domésticas — sísintomas Síntomas — Síntomas” % Ze 
hasta 0.050 3 2 7 7 1892 18,92 
de 0,051 40,075 5 2 1 2 40,00 20:00 
de 0,076 a 0,099 5 2 ] 2 40,00 20,00 
más de 0,099 93 1 ál 25 26,88 44,09 
sinmedición 8 2 4 2 25.00 50,00 


Totales 148 56 54 38 568 


Fuente: Elaboración propia sobre encuestas tomadas en zona. 0 
PA A A O re pes 
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Por otro lado, el Cuadro 8 nos muestra las inidades domésticas donde 
se presenta uno o más casos de afectados por arsenicismo y la forma de 
acceso al agua. En el mismo se destaca la alta incidencia de casos de 
hidroarsenicismo comprobado en unidades familiares con pozos mixtos y 
perforados. 


Cuadro 8: Unidades domésticas con síntomas de hacre y tipo de fuente de agua. 
A O NC SN __ A O E E 


Fuente de Agua - ConSíniomas  SinSíntomas Total % 

Arroyos y Vertientes () 0 y 0,00 
Liuvia 0 0 0 0,00 
Pozo Excarado 1 0 3 33,3 
Pozo Mixto 24 43 97 24,74 
Pozo Perforado 1 7 2 23,37 
Grifo 0 0 l 000 
Totales 38 54 143 25,68 


Fuente: Elaboración propia sabre encuestas tomados en zona. , 


La evidente relación entre la sintomatología del arsenicismo y la activi- 
dad económica propia del campesinado ganadero dentro de la estratifica- 
ción socioeconómica de la zona se refleja a su vez en el Cuadro 9, por el 
que se muestra que más de la mitad se dedican a las actividades derivadas 
de la ganadería (crianza y tejidos). Le siguen numéricamente aquellos que 
trabajan sólo para terceros, generalmente el estrato del proletariado rural 
(asalariados). 


Aunque la correlación más estrecha se presenta, a la luz de lo expuesto, 
con el acceso al agua contaminada (Cfr. Cuadro 7), es posible observar que 
por debajo de la línea de contaminación de 0,1 existen unos pocos casos de 
unidades domésticas con indicios de arsenicismo, pero se trata de personas 
con residencia anterior en la zona o provenientes de Santiago dei Estero, es 
decir, vinculados de alguna manera a áreas de contaminación por arseni- 
cismo. 


Cuadro 9: Afectados por hacre y actividad por cuenta propia. 


Crianza 9 
Agricultura 5 
Tejidos 2 
Varios 

Ninguna : 11 


Fuente: Elaboración propia sobre encuestas tomados en zona. 
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Uno de los aspectos llamativos de la investigación fue observar la vin- 
culación existente entre la sintomatología y el sexo -el masculino- por lo 
que cabría inferir una mayor vulnerabilidad en este sexo. También resulta 
estrecha la correlación con la edad, pero este aspecto se puede inferir lóg+- 
camente por un más prolongado tiempo de ingesta de tales aguas (Cfr. Cua- 
dro 10). 


Cuadro 10: Afectados por hacre según sexo y relación familiar, - 
A AN REO Y A AS ASS IR A | 


Relación Familiar Sexo Masculino Sexo Femenino Totales 


Jefe de Familia 36 9 45 
Consarle 0 10 10 
Hijos 9 4 13 
Nietos 1 0 1 
Hermanos 1 0 1 
Criados 0 2 ra 


Fuente: Elaboración propia sobre encuestas tomadas en zona. 
A A E E EA EE E 


Breve consideración final 


Si bien en una primera lectura superficial pudo advertirse la íntima rela- 
ción existente entre la sintomatología de hidroarsenicismo y los pozos con- 
taminados, no cabe duda de que detrás de ellos subyace una compleja trama 
de aspectos ecológicos, económicos, históricos y culturales. De esta mane- 
ra, una conjunción de factores definió que los directamente afectados resul- 
taran ser los miembros de las unidades domésticas campesinas, concreta- 
mente, las familias de los puesteros. Es congruente con las características 
ecológicas la opción por la ganadería a campo abierto por parte del campe- 
sino criollo, delineada desde los primeros momentos de la ocupación del 
territorio chaqueño, y donde ya se manifiesta su efhos ganadero, que nos 
recuerda la vida y visión del gaucho tradicional. Sólo restaba esta opción, 
la del pozo excavado, perforado o mixto, en ese entorno físico crítico, para 
desembocar en las condiciones actuales del hidroarsenicismo. Y esta últ- 
ma opción era la lógica consecuencia de una situación que le es ínsita a su 
condición de campesino: la pobreza extrema, la crónica escasez de capita- 
les para acceder a una tecnología superior que le permitiera obtener el agua 
de capas más profundas, ya que el patrón disperso de la vivienda hace prác- 
ticamente imposible su combinación con una red de grifos, para sólo citar 
otra posible alternativa. También le resulta característica la migración o 
movilidad generacional en búsqueda de espacios para la reproducción. Para 
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las familias estudiadas, esta búsqueda de espacios derivó en los asentamien- 
tos dispersos en el área, con un acceso precario a la tierra, en su gran mayo- 
ría fiscales. En este sentido son suficientemente esclarecedoras las corre- 
laciones existentes entre la sintomatología, el tipo de acceso al agua y las 
formas de organización de la actividad económica, 


Curiosamente, la actividad empresaria de las fincas, de la misma de Sal- 
ta Forestal y la de los pueblos de la zona (mecanismo de grifos), no exhi- 
ben la situación de aguas contaminadas, en la medida que sus fuentes de ex- 
tracción superan en profundidad los estratos contaminados. Pero las fincas 
privadas destinan el agua sobre todo a riego, es escasa y circunstancial la 
mano de obra que ocupan y su presencia es más bien reciente. Lo mismo 
puede aplicarse a la firma Salta Forestal, la cual sí bien distribuía el agua 
extraída en el lapso que realizaba explotación directa, sólo lo hacía a los ha- 
cheros internados eñ el monte, no así a sus puesteros. En última instancia, 
el proletariado rural no deja de formar parte en forma parcial o de provenir 
de familias campesinas. 


Por lo tanto, para el sector directamente afectado de la población de esa 
zona, es posible definir las consecuencias de arsenicismo como un mal de 
la pobreza, uno de tantos males como el cólera, el Chagas, la tuberculosis 
y otros que impregnan la superficie del mapa sanitario de la población rural 
de la Provincia y del Norte en general, pero a las que tampoco son ajenas 
otras situaciones, como el déficit educativo o la carencia de acceso a los be- 
neficios de un elemental sistema sanitario, un complejo mutuamente in- 
bricado y también reproductor de esa misma situación de pobreza. 


Notas 


Cfr. REY DESASTRE, Ma. Sara etal, 1978, para mayor información sobre la ubi- 
cación precisa de las fuentes de agua contaminadas y sus respectivos niveles de arsé- 
nico. 


2 Las encuestas se realizaron entre fines de 1991 y mediados de 1994, período al que 
corresponden los cuadros que presentaremos más adelante, como “de elaboración 
propia”. Debo mencionar los importantes aportes que ofrecieron en su momento las 
Lics. Cristina Soruco -en su momento Codirectora del Proyecto- y Elvira Barbarán. 
El equipo de Sara R. De Rey de Sastre continuó trabajando en la zona, pero desde 
otros ángulos. 


3 Sin pretender desarrollar las diferentes posturas sobre esta temática en el campo de 
la antropología, en un arco que podríamos rastrear desde Ratzel a Vayda, nos hemos 
quedado con la sensatez de un clásico no siempre tenido en cuenta en estos tipos de 
estudios en la disciplina. Nos referimos a Marcel MAUSS (1971), quien, luego de 
criticar fuertemente alos cultores del determinismo geográfico, afirmaba: “Al consi- 
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derarlas sociedades como grupos de hombres organizados sobre un punto determi- 
nado del globo, evitamos el error de considerarlas independientemente de su base 
territorial, pues está claro que la configuración del suelo, su riqueza material, su 
forma y su flora afectan su organización... 

“ ..el factor telúrico ha de ponerse en contacio con el medio social en su totalidad 
y complejidad... hay que analizar su repercusión dentro de todas las categorías de 
la vida colectiva... 


*Cfr. alrespecto, Raúl PAZ, 1993b. Porloque hace alatemática sobre campesinado, 
Cfr. Más adelante, Nota 10. 


5 En el Chaco salteño, esta es una caracterización que a nivel de análisis emic suele 
poseer un carácter de definición por la negación: se trata del “no indio” o “no abori- 
gen” y tiende aidentificarse con los miembros de la cultura dominante en el país, con 
la que se comparte idioma, religión y costumbres, diferenciándose más bien por su 
ubicación y caracterización socioeconómica. A niveletic, lainformación hasta ahora 
disponible nos señala que en una abrumadora mayoría se trata de población de origen 
hispánico, anterior a la inmigración masiva que arribó al país entre fines del siglo 
pasado y la primera parte del actual, acicateada por las crisis europeas y las supuestas 
posibilidades que ofrecía el país reorganizado por la llamada “generación del 80”. 
Con esta población de origen hispánico se mimetizan árabes adaptados a las coridi- 
ciones de vida del criollo y, en diversos grados de adaptación, algunos europeos, 


$ La población aborigen del Chaco no escapa a los fenómenos de derrumbe demo- 
gráfico suficientemente estudiados en los pueblos indígenas de América Latina. 


7 En la actualidad encontramos en Salta comunidades aborígenes pertenecientes a 
diferentes grupos étnicos, usualmente denominados matacos (Wichí), Chorotes 
(Iyojwaja), Chulupíes (Niwaclé), Tobas (Komlek), Tapisté (Tapy” y), en el Chaco 
salteño, y Chané y Chiriguanos en las zonas más selváticas de la Provincia, con una 
mayor concentración al nordeste de la Provincia, sobre todo a lo largo de la ruta 34 
y de los ríos Bermejo y Pilcomayo. De allí que las cifras que presentemos para el 
Departamento de Rivadavia -por oposición a otros- se ofrecen como las más re- 
presentativas de la región chaqueña en general, por encontrarse el Departamento en 
su integridad en dentro de ese ecosistema, No resultan en cambio paradigmáticas las 
de los departamentos restantes por poseer ecozonas diferentes que favorecieron un 
notable crecimiento demográfico y mayor desarrollo agrícola o agroindustrial, 


$ En un trabajo anterior (RODRIGUEZ, 1991) en el que nos ocupamos de los pro- 
cesos históricos de ocupación dei Chaco, señalamos que en ocasión de la fundación 
de Concepción del Bermejo, en 1585, la fuerza militar que ingresó en la región y 
fundó la ciudad, introdujo caballos, bueyes y vacas (SCUNIO, Alberto D.H., 1972: 
62). Sin embargo, la aceleración de los procesos de ocupación se tendrá lugar con 
las campañas militares finiseculares, de guerra de sometimiento del indio. Al amparo 
de estas campañas fue acoplándose la corriente de criollos dedicados al pastoreo de 
vacunos, 


? Cfr. Diagnóstico General de la Provincia de Salta, 1993. 


10 Las características laborales y culturales de esta población migrante permiten an- 
ticipar que la causa migratoria no es independiente de un proceso de desertización 
generado en la vecina provincia, tanto por el tipo de actividad ganadera cuanto por 
la irracional explotación de los montes. En este último sentido señalan A. E. BRAL- 
LOVSKY y D. FOGELMAN (1991: 196 y sigs.) que entre 1906 y 1915, se extrajo 
de esa provincia 20.700.000 durmientes para unos 1.600 kms. de vías del Ferrocarril, 
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configurando un deterioro del 75% de los bosques. Pero ya hacia 1904 esos ecosiste- 
mas mostraban signos de alteración por estas actividades. 


1! Los aborígenes de las tierras bajas de la Provincia se encuentran en mayor grado 
de concentración más hacia el norte, alolargo delos ríos Bermejo y Pilcomayo o cer- 
canos a las rutas que unen el norte salteño con Bolivia, 


“Aplicamos laconcepción de “campesinado” según las elaboraciones de autores co- 
nocidos en la temática, como Eric WOLF (1975, 1977, 1987), Teodor SHANIN 
(1976), Rodolfo STAVENHAGEN (1974), Boguslaw GALESKI (1977), Henri 
MENBDRAS (1978), Eduardo ARCHETTI y Cristi Anne STÓLEN (1975), Oscar 
LEWIS (1986), Robert REDFIELD(1966), George FOSTER (1974b), Karl MARX 
(en El Capital, T.l y T.IL, en los Griindrisse, en Teorías sobre la Plusvalía, T.IL, en 
18 Brumario), Roger BARTRA (1974), etc. Nos parecen particularmente atinadas 
a los campesinos de nuestro estudio las palabras de ARCHETTI y STÓLEN, por lo 
que citamos algunos párrafos: “No toda economía doméstica es automáticamente 
economía campesina. Estaremos en presencia de una economía campesina típica 
si lacombinación de los recursos y los ingresos obtenidos con laventa de la produc- 
ción no permiten acumulación de capital... Hasta ahora hemos definido... el con- 
cepto de economía campesina a partir de dos criterios básicos: predominio de la 
fuerza de trabajo doméstica y ausencia de una acumulación sistemática de capital. 
La organización capitalista de la empresa rural parte de otros supuestos: utiliza- 
ción de fuerza de trabajo asalariada en forma permanente y acumulación de ca- 
pital... Los campesinos son campesinos porque no acumulan capital y no porque 
accidentalmente no venden o no compren fuerza de trabajo... El principal punto que 
queremos remarcar... es el hecho de que el campesino no maximiza ni ganancia ni 
renta. 


15 En este trabajo utilizamos los términos “grupo doméstico”, “grupo familiar” o 
"unidad doméstica” como sinónimos. 


Carne de vaca secada al sol (cecina). La de oveja o llama suele recibir el nombre 
de chalona. Ambas son palabras presumiblemente de origen quechua. 


'3 Por las características climáticas del Chaco, la producción de miel es prácticamen- 
te continua a lo largo del año, y tanto aborígenes como criollos recurren a la misma. 
Se trata de una actividad de recolección para consumo y venta, que podría ser estimu- 
ladamediante criaderos para la obtención de recursos con más alto grado de eficien- 
cia. La variedad de especies melíferas también es una característica de ese medio na- 
tural. Las variedades más mencionadas en la zona son las abejas ashpa-miski (tri- 
gona cfr. subterránea), abeja doméstica (apis melífera), sí bien asilvestrada, la mo- 
ro-moro (melipona nigra), la yana (trigona bipunctata), la avispa lechiguana (nec- 
tarina lecheguana). 


16 Se trata de la variedad conocida como loro hablador (amazona aestiva), que tanto 
indigenas como criollos recogen cuando pichones para la venta. Un interesante es- 
tudio sobre esta actividad, conocida en la zona como foreo, fue realizada por Maria- 
na QUIROGA MENDIOLA (1991). 


17 Pequeña construcción o habitáculo para el almacenamiento de granos. 


!SEn nuestro estudio no nos detuvimos demasiado en otros aspectos de la cultura, co- 
mo ser las creencias religiosas. Sin embargo, también estas poseen relación con la 
actividad de crianza del ganado. Algunos manifestaban ser devotos de “la Virgen 
Santa Teresa”, “abogada” de la Hacienda, que cura los animales, cuya fiesta tiene lu- 
gar el 15 de Octubre, como única fiesta del año, Cuando el animal está enfermo ellos 
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llevan ala Virgen (una imagen en escultura) y larefriegan al animal, aplicando Terra- 
micina. Según la esposa de un puestero, la Terramicina no hace efecto sin la aplica- 
ción de la imagen. Pero la inversa tampoco da resultado... 


'Y Cabe consignar que el agua de Salta Forestal, obtenida de perforación profunda, 
no posee niveles de arsénico que superen las normas vigentes. 


% En la zona estudiada se determinó que la concentración de As supera los 0,10 mg/ 
len un 64% de los puntos que se analizaron. Un 78% superó las concentraciones del 
patrón internacional, comprobándose la existencia de signos de hidroarsenicismo 
(Cfr, RODRIGUEZ REY, Sara, RODRIGUEZ, Héctor et al.: 1996). 
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LIBERAL POLICY AND FRONTIER MISSIONS: 
BOLIVIA AND ARGENTINA COMPARED 


Erick D. Langer” 


The study of liberalism in nineteenth-century Latin America has enjoyed 
a resurgence in recent years. This is in part due to the tide of neoliberalism 
that has swept the region about a century after the ideology”s initial triumph. 
In many cases, the new study of the nineteenth-century version can help us 
understand the differences in Latin American society, but also many of the 
issues unresolved from that period. As is always the case -at least to some 
extent- historians mirror contemporary interests and in the case of nineteenth- 
century liberalism they. have focused on problems addressed most promi- 
nently in the present version. For this reason, studies of liberalism have fo- 
cused primarily on two issues: trade policy and changes in land tenure, es- 
pecially the fate of corporate communities, both of the Catholic Church and 
Indian villages'. These aspects are vital for understanding nineteenth-century 
liberalism, but there are other topics which have received much less attention. 


Another aspect which has only been broached implicitly because virtua- 
[ly all studies are based on individual countries or on grand overviews, is 
that liberal policy in its multiple aspects had different effects on different 
countries. While all Latin American countries by the late nineteenth century 
had adopted many aspects of a liberal program, they varied in the portions 
of the program that they implemented. This meant that the effect of liberal 
policy on the community and individual differed widely from country to 
country (and, as Florencia Mallon's study has recently made clear, from 
region to region within countries)?. For example, the wholehearted adoption 
of a liberal land program im Mexico led to the disappearance of communal 
lands in ways that was simply not the case for Peru. In Peru, the anticlerical 
aspects of the liberal program were much more muted and brought about 
less conflict than in Mexico. 


A comparative perspective can be very useful in determining the pene- 
tration of liberal ideas and the effects of these policies on selected popula- 
tions within a particular nation-state. This is even the case for issues rarely 
studied in the recent historiography, such as the growth of individualism (a 
key plank of liberal ideology) and the implementation (or lack thereof) of 
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an effective federalism. In this paper, I will examine two mission systems, 
one in southeastern Bolivia and the other in northwestern Argentina. The 
Bolivian mission system was relatively successful, whereas the Argentine 
one failed to thrive. 1 selected these cases in large part because it 1s possible 
to dispose of many comparative issues that might otherwise make a focus 
on the role of the state problematic. These two mission systems were run by 
the same order -the Franciscans- at about the same time in both countries. 
Indeed, some friars moved from one country to the other in their careers as 
missionaries, In addition, both mission systems attempted to convert many 
of the same ethnic groups in adjacent and geographically similar zones, 
part of the larger region known as the Gran Chaco. The creole economies 
of the Chaco was very similar as well, based primarily on ranching, with 
sugar plantations in the last Andean valleys to the west representing im- 
portant agro-industrial enterprises by the late nineteenth century. Thus, the 
differential success of the missions can be attributed in large measure to the 
actions of the multiple levels of the state rather than exogenous factors, 
such as different types of missions or the culture of the indigenous groups 
to be missionized. My intention is not just to contribute to the study of 
Franciscan frontier missions, but also, through the lens of the missions, 
characterize the effects of liberal policy in Bolivia and Argentina. 


Missionary experiences in the Bolivian and Argentine Chaco 


As suggested above, the mission system in each country suffered a rather 
different fate. To summarize briefly the Bolivian case, the Franciscan con- 
vent in Tarija was able to recreate a successful mission system between the 
Jesuit expulsion in 1767 and independence. These missions were destroyed 
during the independence wats. In 1840, infused with new friars from Italy 
and Spain, the Tarija convent retumed to found missions among the Chi- 
riguanos, Tobas, and Matacos. They were able to establish a string of seven 
missions up to 1872, at which point the Franciscan convent from Potosí 
took over from a faltering Tarija convent and founded six more missions 
between 1876 and 1903. In all, approximately 10,000 Indians resided on 
the missions in Tarija, Chuquisaca, and Santa Cruz departments around the 
turn of the century, the mission system's high point. Only at the turn of the 
century, when the anticlerical Liberal Party took over the government in 
the Federalist War (1898-1899), did the missions suffer some setbacks. 
None of the three most recent missions founded in the first years of the 
twentieth century by the Potosí friars survived more than six years. In 1905 
a new law on missions was passed and the government secularized two of 
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the oldest missions, San Antonio and San Francisco del Pilcomayo. "The Li- 
berals gave the adjacent missions, housing mainly Tobas and Matacos, to a 
German merchant firm that promised to dam the Pilcomayo river and turn 
the Chaco into agriculturally productive land. While the firm did not fulfill 
its promises, the ex-missions became the nucleus for one of the most im- 
portant creole settlements in the Bolivian Chaco, now called Villamontes. 
Thereafter, subsequent governments repeatedly attempted to tum all the 
missions over to secular control, but failed to do so with the most important 
ones. Only the invading Paraguayan army destroyed many of the missions 
and finally in 1949 the remaining missions weré turned into agricultural 
cooperatives?, 


The story 1s rather different for the Argentine missions. The Salta convent, 
staffed by many of the same recruits brought over from southern Europe 
that filled the Tarija and Potosí convents, worked in the Chaco region of 
Salta province. “The Salta Franciscans established their first mission among 
the Matacos in La Esquina Grande in 1856, It was suppressed in 1860 be- 
cause setilers clatmed that the land belonged to an independence-period ge- 
neral who had received ¡tas a grant from the government. The next mis- 
sion, Purísima Concepción, was established along the Bermejo river in 1859. 
Three years after its foundation, the missionaries had to abandon the set- 
tlement because labor recruiters from the sugar plantations in Salta and 
nearby Jujuy province took most able-bodied adults to work 1n the cane 
harvest. Only in the late 1860s did the friars return to claim the settlement. 


Another mission, Las Conchas, established in 1861 near Concepción af- 
ter much resistance from local ranchers, also had labor recruiters take many 
of its Indians to the plantations, but managed to survive. By 1863, the pro- 
vincial and national governments had turned against the missionaries, ac- 
cusing them of the 1863 uprising that encompassed many of the tribes in 
the Argentine Chaco. When the missionartes resisted legal pressures, creole 
ranchers in 1864 sent a group of 60 to 70 armed men into the mission, 
threatening the friars and effectively shutting down Las Conchas. In 1868 
the Franciscans founded their last mission in the Salta Chaco at San Anto- 
nio. In 1875 flooding from the Bermejo river forced the abandonment of 
the mission, as well as that of the other missions under the Salta convent. 
At no time in the nineteenth century did the total number of Indians on the 
missions total more than 1,100 souls*. In 1900, the Franciscans tried again. 
They founded two missions in Formosa territory; the Salta Franciscans San 
Francisco de Laishí for the Tobas, whereas the convent in Corrientes foun- 
ded La Nueva Pompeya in 1900, bringing together mainly Matacos. These 
missions remained in service until the mid twentieth century. 
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Contrasts and Comparisons 


- Ascan be seen, the Franciscan experiences in Bolivia were much more 
positive than in Argentina. Missions lasted longer in Bolivia, there were 
more of them, and the missions incorporated larger mambers of Indians into 
their systems. In the case of the nineteenth-century missions in the Salta 
Chaco, constant flooding of wide swaths of territory along the Bermejo ri- 
ver made the missions much more tenuous, The major problem was access 
to good land above the floodplain. This was essentially a problem with the 
government, for the Salta provincial government did not give the friars grants 
to prime territory. This experience was different in the Bolivian case, where 
the friars asked and received land grants for the missions at the sites of the 
indigenous settlements?. Only in Formosa at the turn of the century were the 
Franciscans able to found a pair of missions that were relatively successful. 


Settler resistance was common in both countries, for ranchers had no 
interest in having the friars monopolize indigenous labor in the region, 
making it difficult to exploit the Indians. Also, they did not want some of 
the land to be turned over to the Indians, for this meant less grazing lands 
for their herds. As in the case of Las Conchas in Salta, in Tarija (Bolivia) 
the ranchers tried to turn the Indians against the Franciscans before a mission 
in Tarairí could be established. Tn both cases they failed, at least in preven- 
ting the establishment of the missionsf, Eventually in Las Conchas, bands 
armed by the ranchers were able to shut down a mission. In Bolivia, settlers 
were never able to muster sufficient force or coherence amongst themselves 
to achieve such a result. 


AlHhough there are some differences in the geographic location of the 
missions and in the ability of the creole settlers to present a united front 
against the missions, the most important factor in determining the relative 
success of the missions was the role of the state and how well it foliowed 
liberal precepts. Three manifestations of liberalism warrant closer exami- 
nation: First, the way in which the missionary enterprise itself was concei- 
ved, and what the intended results of the missions were. Second, the rather 
different setup of the state itself and the support it gave the missionaries in 
each country. Thirdly, and closely related to the last point, the role the creo- 
le members played in frontier society and the relative authority the Fran- 
ciscans over the mission Indians. Let us examine each aspect in detail. 


The Mission Defined 


Catholicism in the nineteenth century was under attack throughout much 
of the world by Liberals both in Europe and Latin America. Perhaps not 
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surprisingly, as during the sixteenth-century Reformatión and Counter-Re- 
formátion, Catholicism gained new vigor during the nineteenth centary in 
an effort to present a palatable alternative to what it considered thie godless 
anticlericalism of nationalist reformers. In effect, the+traumatic experiences 
in nineteenth-century Spain and especially Italy, where the formation of the 
Italian national state entailed a drawn-out battle between Liberal nationalists 
with the universalistic Pope and his territorial claims over the Papal States, 
engendered a revival among certain middle-class and-working-class sectors 
of deep Catholic spirituality. Many sons and daughters:of these deeply Ca- 
tholic families joined the Church as priests, friars, and nuns in anieffort to 
aid in reviving the influence of Roman Catholicism in their countries and 
throughout the world. The Franciscans who left southern Europe for other 
territories were imbued with this missionary impulse and saw the missions 
as ideal communities in which the souls lost in increasingly secular Europe 
might be made up among the savages of the New World. 


This meant that the spiritual dimension was foremost on the missiona- 
ries” minds when they arrived in the wilds of the Gran Chaco to covert the 
heathen. However, converting the natives meant more than just a change in 
faith for the Indians, for the Franciscans realized that conversion to Chris- 
tianity meant a whole package of ideals and concrete practices. This packa- 
ge encompassed what nineteenth-century creoles and missionaries called 
“civilizing” the Indians. In effect, “civilization” implied living in permanent 
settlements, wearing European clothes, and working regularly in regular 
jobs, whether 1t be as yeoman farmers in the European: mold, as an agri- 
cultural proletariat on estates, or, for a small minority, a killed workers in 
such jobs as carpenty, bricklaying, shoe making, weaving, etc. The regularity 
of the job and the permanence of settlement were crucial in this vision of 
the “civilized” natives, which both creole ESTI and the European 
missionaries shared. o 


That 1s not to say that the Franciscans did not emphasize spiritual as- 
pects. Settling Indians in permanent communities was necessary to make 
sure that they observed the many religious rituals, such as going to Mass 
and celebrating the important feast days of the Roman Catholic liturgical 
calendar. The mission communities also permitted close supervision and 
the abolition of polygamous practices, abortions, premarital sex, and other 
such customs deemed un-Catholic. The national governments shared these 
goals, but their primary interest was in asserting control over their frontjers, 
which meant access to mission Indian labor and making sure that the In- 
dians did not contest the creoles” control of.the frontier territories. -.. 
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In Bolivia, the Franciscans were able to implement their emphasis on 
spiritual aspects in ways that proved impossible in the Argentine Chaco. 
This can be best seen through the role of the schools. Unlike the colonial 
period, nineteenth-century Catholic missionaries did not generally attempt 
to convert adult Indians. The Franciscans saw, perhaps rightly so, the adults 
as too set in their ways to be likely converts. At best, the friars endeavored 
to baptize grown men and women only on their deathbeds, because at that 
point their heathen practices were not an issue and their souls would be 
saved without too much more sinning. Rather, the missionaries concentrated 
on the children, who, they felt, might be brought up in mission schools to 
be ideal Catholics, fres from-the taint of their parents or the increasingly 
secular societies in the core areas of the nation-state”. 


The relative success of the mission schools is thus a good indicator of 
the overall accomplishment of the missionaries” goals. Here the differences 
between the Bolivian and Argentine cases is palpable, for in Bolivia the 
mission schools thrived, whereas in Argentina they were unable to accom- 
plish much. In Bolivia, a large proportion of the Indian children went to 
school. Although there were many problems in keeping especially boys in 
the mission schools into their teenage years, the mission schools in the 
Bolivian Chaco were in many ways models for the rest of the country. The 
Franciscans could boast, for example, that about half of the total number of 
children who went school in Tarija department were the mission Indian 
children although the missions represented only a fraction of the depart- 
ment's total population. All in all, about a third of the total population of 
the Tarija missions were in the mission schools, 


The curriculum in the Bolivian mission schools was-quite strict, with 
great emphasis on teaching all aspects of “civilization”. This included in- 
doctrimation into the Catholic faith, going to Mass daily, daily catechism 
classes, as well as reading and writing. Even the older children who had 
jobs were required to show up at 5:30 in the morning to go to Mass and pray 
before they were let off to go to work. Each mission had its own school 
building; in the larger establishments boys and girls had classes in separa- 
te buildings and girls slept with their female teachers at school”. 


« ln the case of the nineteenth-century Salta missions, the situation was 
very different. Whereas 35 children out of a total population of 456 went to 
the mission schoo!.-at Concepción in 1870, there was no school in San An- 
tonio. There, as in the Bolivian missions, the curriculum -emphasized the 
teaching of the basic tenets of Catholicism and the memorization of the 
: multiple rituals required of the faithful, In the case of Concepción, in addi- 
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tion to the preaching of the missionary, the teacher and her assistant taught 
“reading, sewing, Christian doctrine and polite behavior Turbanidad]”*. la 
sum, the missionary schools in Argentina were poorly organized, few chil- 
dren attended, and the infrastructure for the schools was virtually non-exis- 
tent. 


The mission schools in Formosa were not much better. By the early 
twentieth century the function of the schools had changed substantially by 
incorporating a type of job-oriented education that left little of the inculca- 
tion of Catholic values or aspects the European “civilization” as had been 
the case in the nineteenth century in the Salta missions and was still the 
case in the Bolivian missions. José Elías Niklison, an inspector for the Ar- 
gentine National Department of Labor and an acute observer of the Chaco 
ethnic groups, asserted in 1916 that “I have notreceived a worse impression 
in San Francisco de Laishí than that produced by my visit to 1ts only school, 
installed in a poorly furnished building, without supplies, and frequented 
by fifteen or twenty boys...although there exist in the mission 74 boys and 
40 girls... in terms of sckhooling nothing that can be dignified by calling it 
that has up to now been done in San Francisco”!!, 


In the case of the Toba mission schools, however, Niklison did not bla- 
me the problems of the school on an overemphasis on religious instruction, 
as Bolivian officiais did in the early twentieth century in their country. Ins- 
tead, Niklison pointed to the missionaries” lack of concern to anything but 
training the Indians to become the agricultural proletariat to the surroun- 
ding estates. In other words, the Franciscans by the early twentieth century 
in Argentina had changed their plans completely. Rather than resisting the 
labor recruiters as they had in the nineteenth century in their Salta missions, 
the friars now worked with the surrounding creole landowners at the expen- 
se of other objectives in “civilizing” them. Niklison blamed this emphasis 
on a lack of the coherent plan for “civilizing” the Indians, but 1t is more li- 
kely that the friars had learned from their previous experience. 


Perhaps there was a difference in the spirit of the Franciscan missions in 
the early twentieth century, when liberalism had swept Latin Ámerica and 
became virtually the only acceptable discourse (just as has again occurred 
in late twentieth-century). The friars apparently accepted liberal discourse 
to a much greater degree than was the case among the Bolivian Franciscans, 
at least in terms of seeing the utility of training the Indians as workers with 
little concern for other matters. This fits in very well with the triumph of 
Social Darwinism and the racial categorization of the Indians as manual 
laborers who, because of their inherent inferiority, would never be able to 
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compete in higher-level positions in Argentine society. The surprising le- 
vel of congruence with early twentieth-century Positivist thinking among 
the Franciscans in Argentina is understandable. The sense one gets when” 
examining Church-state relations in Argentina throughout the republican 
era is that the Catholic Church was relatively weaker than in Bolivia and ' 
more beholden to the state that-made it difficult to present an alternative 
discourse to that of the national government. The Roman Catholic Church 
was especially weak after the 1880 dispute with Julio A. Roca, when state 
education and civil marriage became law”. 


The Franciscan acceptance of quintessentially liberal tenets among the 
Toba missions can also be seen in their emphasis on individualism. In- 
dividualism, the acceptance of each person as an independent actor free of 
corporative restrictions and participating through the mechanisms of priva- : 
te property and the market, is one of the central postulates of liberal pokiti- 
cal philosophy. The friars fomented this individualism by distributing mi- 
ssion lands among the Indians for each household, the product of which 
could be sold on the market. Alf the Indians” labor was to be paid the pre- . 
vailing wages and any communal authority was discouraged: The missio- - 
naries encouraged through these actions the idea of pda propsity, a.con- 
cept not very strong among the seminomadic Tobas'**, : 


While the Bolivian missions also In practice tried to > impleient policiés 
that focused on the formation of private property, such as giving families - 
individual plots and paying the wages for their work, the Franciscans there 
tried to create a more communal, less individualistic outlook, For one, tra- 
ditional chiefs maintained much greater power in the Bolivian missions 
than appears to have been the case in Argentina, maintaining a much greater 
sense of community**. Secondly, the friars did not permit the indiscriminate 
use of Indian workers on the surrounding estates, in fact often actively 
opposing the seasonal migration to the haciendas or to the sugar plantations 
in northern Argentina. They did this precisely because they saw as the effect 
of this migration the corruption of the Indians into selfish, individualistic 
people who brought about untold problems to the missionary community. 
The Franciscans in Bolivia saw this as an impediment to true “civilization”, 
as expressed in 1883 by the Tarija mission prefect, Fr. Doroteo Giannecchi- ' 
ni: 

The greed of some hacendados within and without the republic who 
through a thousand ways and means exploit the ignorance of the neo- 
phytes, stealing them from the paternal care of the Fathers who took 


them out of the jungle: the impicus doctrines, the principles of liber- 
ty, synonymous with libertinage that some officials have predicated 
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and taught with impudence, through slander, satire, lies and hate a- 
gainst the Fathers who are the bulwarks of the true progress of Chris- 
tian civilization'. 


: The Bolivian government in the twentieth century tried to change this 
communal emphasis in the Chaco missions. The 1905 mission law, im- 
plemented by the Liberal Party that had recently won the Federalist War of 
1898-99, brought widespread denunciation from the Franciscan communi- 
tres in Bolivia. In Tarija, the prior asked for reactions to the new law from 
his friars in the missions. Their written responses, some quite lengthy and 
contesting each point paragraph by paragraph, are preserved in the Tarija 
convent archives. The most important point that most missionaries made 
was that the state would gain much greater authority in the missions and 
that the new rules would turn the missions into mere labor reserves for 
frontier ranchers rather than remain Christian coramunities that would tru- 
ly “civilize” the natives through the Catholic faith. Indeed, the official Tari- 
ja convent historian, a French friar, refused to write about the missions any 
longer after 1906 because he thought that they were no longer truly Fran- 
ciscan enterprises'*. Thus, the missionaries in Bolivia never accepted the 
Kind of liberalism that their counterparts in Argentina apparently had when 
they established new missions at the turn of the century in Formosa pro- 
vince. In this sense, the internal regimen and the goals of the Franciscan 
missions were quite different between Bolivia and Argentina by the early 
twentieth century. Liberalism had penetrated into the Argentine Chaco, but 
not to the same extent in the Bolivian sector. 


The Structure of the State 


The way in which the Argentine and Bolivian states were organized had 
also much to do with the relative failure of the Argentine missions. Argen- 
tina”s political structure was federalist, whereás that of Bolivia remained 
resolutely centralist. Fhis made a great difference in the amount of control 
exerted on the local level, In Argentina, frontier settlers were politically 
much more powerful than in Bolivia, and this was detrimental to the mis- 
sions in the former country. » 


As we have seen, frontier settlers had similar interests in Argentine and 
Bolivian Chaco, for in both' couñtries they viewed the missions similarly: 
during thevearly phase of frontier expansion, the government and the ran- 
chers saw the missions as usefil because ttiey controlled the Indians in 
ways that neither the army nor the ranchers could: However, once the mili- . 
tary balarice had shifted in favor of the natiónal state and the creoles, the 
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frontier settlers were loath to have the missions around, for they made it 
more difficult to exploit Indian labor. As we shall see, this was much more 
the case for Bolivia than Argentina. More importantly for Argentina, the 
creales coveted mission lands, often founded at major indigenous settle- 
ments and of good quality for agriculture or grazing. As a result, the creoles 
attacked the missions as unnecessary and wished that the friars would move 
quickly even farther out on the frontier to control new Indian populations. 


The federalist structure of the Argentine state gave the local ereole fron- 
tier population much more power over the Franciscan missions than in 
centralist Bolivia. The provincial government in Salta was much more 
beholden to the settler point of view than the prefects of Tarija or Chuqui- 
saca departments in Bolivia. In the case of Salta, ranchers were often rela- 
tives of the governors or were members themselves of provincial legislatu- 
res. In Bolivia, the prefects might also be related to the frontier creole po- 
pulation, but the prefects were appointed by the president and creatures of 
the central government in Sucre or La Paz, with little independence of ac- 
tion. 

These differences were evident throughout the history of the missions 
in both countries. In the case of Argentina, the nineteenth-century missions, 
as we have seen, suffered the attacks from the creoles, the most egregious 
example when in 1864 an armed band of creoles threw out the missionaries 
from Las Conchas. The Salta provincial government did nothing to support 
the friars or sanction the ranchers despite this violent confrontation. No- 
thing of the sort happened in Bolivia, where the national government assi- 
duausly supported the missionaries throughout the nineteenth century. In 
the case of La Esquina Grande in the Salta Chaco, the friars had to abandon 
the mission because of trumped-up land claims from the independence era. 
There were similar claims in Bolivia, where independence hero Francis 
Burdett O'Connor had claims overthe colonial-era Salinas mission. Howe- 
-ver, there the friars were able to get the mission back and charge rents for 
its use”, 

¡One might argue that Argentina on the national level was more liberal 
and thus more anticlerical, Domingo Sarmiento, president of Argentina bet- 
ween 1868 and 1872, certainly wrote in his youth tracts such as the famous 
Facundo which saw the Catholic Church as a regressive force in colonial 
history. However, by the time Sarmiento became president, his government 
generally supported the missionary efforts in the Chaco!*, lt was the Salta 
gorernment that uniformiy upheld the creoles? claims against those of the 
missionaries, thus showing the disadvantages for the Franciscans of the fe- 
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deralist arrangement. The federal government could take a larger view, 
agreeíng that the missions served a useful purpose in frontier policy. It 1s 
unlikely in any case that the ranchers in the poverty-stricken far northeas- 
tern comer of the country could have much influence on the Argentine sta- 
te, based largely on the thriving export economy of the littoral region. 


In Bolivia, only when the national government fell into the hands of the 
anti-cierical Liberal party in 1899 did the Franciscans suffer setbacks in 
their missionary program. The 1905 regulations restricted missionary inde- 
pendence, but more importantly the government secularized two thriving 
missions, San Antonio and San Francisco, that same year. Settlers had wan- 
ted to gain access to mission lands, but they had been unsuccessful in pres- 
suring previous govemmments because the few ranchers on the lowland eas- 
tern frontier could muster very little influence on the national level. Even in 
the 1905 secularization, control passed not to the local ranchers, but a multi- 
national German corporation. After all, in Bolivia mining interests from the 
highlands held sway and could safely ignore frontier ranchers” protests, 


To sum up, the interests of the creole frontier population mattered little 
to the national governments in either country. Indeed, the national govern- 
ment discerned greater advantages in supporting the missions than the 
ranchers. However, the federalist structure of the Argentine government 
gave the creoles on the Salta frontier much greater influence over the mis- 
sions than was the case in centralist Bolivia. Only with the accession to po- 
wer of the Liberal Party at the turn of the century did the Franciscans find 
their missions under threat. 


Access to Indian Labor on the Frontier Missions 


The relative power of frontier creoles in affecting the missions is also 
illuminated in a closely related issue, that of access to the labor of mission 
Indians. One of the important functions of the missions was to provide 
access to Indian labor for settlers, in a pattern that had existed since the 
early colonial period*”. This was certainly also the case with the Chaco mis- 
sions on both sides of the border, Labor remained relatively scarce through- 
out the region, as few creoles or European immigrants moved there. Rather, 
the Indians were the primary sources of labor for all creoles, whether ranchers 
(the large majority) or agriculturists. Indeed, the indigenous groups in the 
Gran Chaco were a vital labor source for enterprises on the margins of the 
Chaco as well. This was especially the case for the sugar plantations of Ju- 
juy and Salta, which thrived in the low, hot valleys to the east of the Andean 
mountain range, 


208 


Both Bolivian and Argentine missions supplied the plantations with lar- 
ge numbers of workers, Labor contractors fanned out into the countryside 
in seaich of Indians in the Chaco willing to come for the sugar cane har- 
vest. When voluntary measures were insufficient, plantation owners got 
the Argentine army to visit Mataco settlements in the Chaco as an incentive 
for the Indians to show up for work, Until the 1930s, the majority of workers 
of the plantations and in the ingenios were Chaco natives%, The grasp of 
the labor contractors extended into the Bolivian side of the Chaco, where 
Bolivian Indians migrated, often permanently, to the sugar cane fields in 
search of work, Eventually, this led to a serious labor shortage in the Boli- 
vian Chaco and many failed attempts by the government to stop this exodus?!. 


In the case of Bolivia, the friars tried to contain the emigration not only 
because many Indians never retumed, thus depleting the missions, but be- 
cause the habits their charges picked up in the plantation work camps were 
detrimental to the good discipline they tried to inculcate in the missions. 
The Bolivian government viewed the missions as a way of preventing the 
Indians to leave the country. Although authorities were initially somewhat 
equivocal in the policies towards Chaco Indian migration to Argentina, in 
the end they wholeheartedly supported the Franciscan attempts to limit the 
number of Indians leaving the country. By the early twentieth century, the 
Liberal-led government saw as one of the primary functions of the missions 
the retention of Indians on the Bolivian side of the border”. 


The Franciscans were moderately successful in stemming the tide of 
mission Indians to Argentina, They were able to keep labor contractors out 
of the missions, though they found it impossible to keep the Indians, often 
under the leadership of the chiefs, from leaving the missions voluntarily. 
They were more effective when the missions became targets for labor con- 
tractors from the rubber regions of the Bolivian Amazon. The Bolivian go- 
vernment decreed in 1906 that the missicnaries were obligated to hand over 
five percent of the adult male population to the rubber contractors. The 
friars refused to carry out these orders; in addition, the Indians were loath 
to go to the Amazon where few ever returned and where the expioitation of 
labor was severe. As a result, the Bolivian national legislature soon rever- 
sed itself, much to the relief of the mission population”, In other words, the 
Franciscans in Bolivia had some success in keeping their charges on the 
missions, even in opposition to decrees by the national government. Only 
in the cases when the Indians wanted to go, the missionaries found it very 
diffícult to keep ther frorn leaving. 0 


In Argentina the situation was very different. The Franciscans also did 
not like to see the adult males going to the plantations, for many of the same 
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reasons that the missionaries in Bolivia professed. However, they found 1t 
impossible to stop the labor contractors. Ás we have seen, the problem with- 
labor contractors was so severe that the missionaries had to shut down Con- 
cepción missior in the early 1860s because the plantation agents took with 
them most able-bodied men. Indeed, wherever the friars founded a mission, 
they were soon inundated by requests for labor which they found impossi- 
ble to refuse. Why was this the case? Most importantly, the legislation go- 
verning the missions in Argentina prevented the Franciscans from impeding 
the Indians to go to work off the mission grounds. As a result, labor con- 
tractors entered at will and took the Indians they needed, without worrying 
about the effect on the missions. In Bolivia, in tum, the Franciscans could 
refuse to let non-Indians onto the mission. Except for a brief period between 
1906 and 1910, they were able to control who could use Indian labor. The 
missionaries asserted that they only let those creoles who treated their char- 
ges well and who paid them on time to recruit wórkers from the missions”, 


Although the Pranciscans in Argentina did not have that authority, they 
eventually hit on a new system that made it possible to keep most of their 
charges. in San Francisco de Laishi they transformed the mission into an 
agricultural enterprise that depended on making money and thus keeping 
the Indians at fuli (and paid) employment at the mission. This had other 
consequences, slighting what otherwise might have been the principal goal 
of the mission: “civilizing” the natives. As we have seen, the friars neglected 
the religious aspects as well as schooling, the traditional means of accul- 
turating the mission inhabitants As José Niklison remarked: “Synthesizing 
my impression in respect [to the mission], 1 will say that it is equivalent at 
present to an [agricultural] colony and a factory. Nothing more””. In many 
ways, this was the logical extension of liberalism: create missions not to 
inculcate religion or create a sense of religious community, but to create an 
establishment in which economic considerations came first. The emphasis 
on individualism, also marked in this mission, reínforces this impression. 
The Indians would become a type of homo economicus, a common laborer, 
as turn-of-the-century liberals envisioned the lower orders of Latin Ameri- 
can society. 


Conclusion 


The comparison of these missions provides not only interesting case 
studies of differences in the ways of acculturating Tadians or the way in 
which the various levels of the state shaped the missionary experience and 
its relative successes or failures. Itris possible to turn the analysis around 
and see how the different experiences of the missions tells us something 
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about the larger societies of which they were part and the relative per- 
meability of these societies to liberal impulses. These differences can be 
seen in the three aspects of the mission experience discussed above. 


In Argentina, liberalism was much more decply established, even in the 
second half of the nineteenth century, than in Bolivia, The goals of the 
missions were in general terms similar, that of “civilizing” the natives, but 
the way in which the missionaries tried to implement these goals were quí- 
te different. In Argentina, despite the emphasis that Domingo Sarmiento 
had put on education, mission schools lagged. Both in terms of the number 
of students as well as the resources put to schooling Argentina lagged be- 
hind Bolivia, This had as much to do with external factors -the friars had 
less control over their charges than in the Bolivian Chaco- as it did with a 
de-emphasis on schooling especially noticeable in Laishi. In Bolivia, the 
Franciscans were able to emphasize more the spiritual aspects of their mis- 
sion because they were better organized and had state backing. 


Another important aspect is that in Argentina the adoption of liberalism 
meant -at least by the second half of the nineteenth century when the Inte- 
rior Federalists had won against the Rosas regime- an acceptance of the 
principles of federalism. This had real consequences on the local level (an 
aspect often ignored in Argentine history) in that regional elites had much 
greater influence on government policies than more centralized states. In 
the case of Argentina, frontier ranchers were able to attack the missions 
with impunity because of their influence on the provincial level, as occurred 
in 1864. In the case of Bolivia, the alliance of the Franciscans with a firmly 
centralist government made these kinds of actions impossible. Frontier creo- 
les aíttempted to undermine the missions, but were stymied by departmen- 
tal officials appointed by the central government and beholden to them, not 
the local elites. : 


The support the Franciscans enjoyed from the government also affected 
the control they could exert on their charges and their relationship with the 
sugar plantations. While mission Indians left for the sugar cane fields in 
both Argentina and Bolivia, in Argentina the friars were powerless to stop 
the exodus of adult workers to such an extent that it closed down one mis- 
sion. Only when the Franciscans themselves embraced the agro-Industrial 
model of the plantations on the missions themselves were they successful 
in stopping the hemorrhage of laborers. In Bolivia, the mnigration of mission 
Indians to the sugar plantations was an issue as well. However, the Francis- 
cans there were able to keep labor contractors at bay because of the greater 
authority they exercised on the missions, It also helped that most Indians 
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wanted to go the plantations on the other side of the-border;'going against 
the nationalist impulses of Bolivian officials. Even when the government 
became anticlerical and explicitly liberal in its policies after the 1898-99 
Federalist War, it did not but briefly dispute the friars* role as arbiters of 
the Indians work outside the missions. In the end, the Liberal government 
saw it in lts interest to keep the Indians close to the missions and protect 
them from the exploitation common on the frontier through the missiona- 
ries” intercession. 


The efforts of the Bolivian Liberal regime between 1906 and 1910 to 
force five percent of the mission Indians to work outside the missions fail- 
ed, in the process showing some of the differences in the Bolivian and 
Argentine states, First, 1t showed the limits of the centralist model, for the 
Bolivian government could not guarantee the Indians” safe return, especial- 
ly from the lawless rubber regions to the north of the Chaco missions. In 
the end, frontier settiers in the Chaco lost more of the labor force through 
this government policy than by having the missions regulate access to the 
Indians. In the federalist model of Argentima, local creoles would not have 
permitted Indian workers to leave the region. Secondly, it showed that the 
missionaries were actually some of the most effective agents the govern- 
ment possessed on the frontier if they wanted to keep native labor in the 
region. This was ironic, given the government's political ideology of anti- 
clericalism. Thirdly, and most importantly, the missionaries' effective re- 
sistance against these policies and the overturning of this regulation show- 
ed that the Catholic Church had much more clout, on both the local and 
national levels, than was the case in Argentina. Liberalism, with 1ts fervent 
anticlericalism, had not set roots the way it had in Argentina since the nine- 
teenth century. Those brave souls who were willing to question the Catholic 
Church existed also among the Bolivian elites, but they were in the long 
term much less effective than in Argentina. 
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POBLACION Y PRODUCCION A FINES DE LA COLONIA, 
EL CASO DE SALTA EN EL NOROESTE ARGENTINO EN 
LA SEGUNDA MITAD DEL SIGLO XVUHI" 


Sara Mata de López” 


Introducción 


Las transformaciones que tuvieron lugar durante el siglo XVII y parti- 
cularmente en la segunda mitad, tanto en Europa como en América otorgan 
a este período un especial interés. La instalación en España de la dinastía 
borbónica y la creciente producción manufacturera europea impactaron en 
América hispana. El aumento de la población, el creciente contrabando por 
las costas del Pacífico y por el puerto de Buenos Aires y la recuperación de 
la producción de plata de las minas surandinas constituyeron cambios tras- 
cendentes tanto de carácter político, religioso y administrativo como econó- 
micos y sociales. De esta manera, la segunda mitad del siglo XVII consti- 
tuye un período interesante y complejo. 

La creación del Virreinato del Río de la Plata en 1776 y la introducción 
del sistema de Intendencias en 1784 no significó tan sólo la legalización del 
puerto de Buenos Aires con todas las implicancias económicas que esto 
presuponía, sino que también transformó a esa ciudad en capital de un Vi- 
rreinato hacia la cual afluyeron burócratas y comerciantes peninsulares de 
efectos de Castilla, cuyo ascenso social, adquirió perfiles muy particulares 
en Hispanoamérica!, El aumento de población verificado tanto en la ciudad 
como en la campaña bonaerense fue producto del desarrollo ganadero y 
mercantil de la región, cuyos frutos, los cueros, se incorporaron en escala 
creciente al comercio oceánico, En el interior del Virreinato del Río de la 
Plata, la división de la antigua Gobernación del Tucumán en dos Intenden- 
cias convirtió a la ciudad de Salta en Capital de una ellas: la intendencia de 
Salta del Tucumán cuyas ciudades subalternas eran Tucumán, Catamarca; 


*Este trabajo forma parte del Proyecto 695 del CIUNSa-Consejo de Investigación 
de la Universidad Nacional de Salta y del PIP 4977 CONICET. 

**Investigadora del CONICET. CEPIHA. Consejo Nacional de Investigaciones 
Científicas y Técnicas - Centro Promocional de las Investigaciones en Historia y 
Antropología. Facultad de Humanidades. Universidad Nacional de Salta. 
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Santiago del Estero y Jujuy. También en ellas se instalaron nuevos funcio- 
riarios peninsulares y arribaron comerciantes peninsulares apoderados o 
representantes de los almacenes más importantes de Buenos Aires. 


El objetivo central de este trabajo es indagar sobre las consecuencias 
que tuvo el desarrollo mercantil de la ciudad de Salta y del espacio surandi- 
no a fines de la colonia en el aumento de la población y en el proceso de ur- 
banización así como en el crecimiento económico considerando no sólo el 
incremento del comercio sino también la producción, que en sociedades no 
capitalistas es básicamente agraria. 


De esta manera este estudio microanalítico en tanto restringido a un ca- 
so -la población y las actividades económicas de la ciudad de Salta y su ju- 
risdicción a fines del siglo XVII permitirá définir las peculiaridades del 
noroeste argentino dentro del contexto colonial hispanoamericano y parti- 
cularmente el surandino. La explicación de estas particularidades una vez 
que las mismas logren ser identificadas deberían contribuir a replantear los 
problemas vigentes a nivel regional y permitir analizar los procesos histó- 
ricos del siglo XIX desde una nueva perspectiva. 


Para realizar este trabajo recurrimos a fuentes éditas, pero la investiga» 
ción se basé en la documentación existente en el Archivo y Biblioteca His- 
tóricos de Salta y en el Archivo General de la Nación (Buenos Aires), par- 
ticularmente se trabajó con los Protocolos Notariales, en general bien con- 
servados en el primer repositorio, aún cuando faltan los años 1757; 1758, 
1761, 1762, 1764 y 1766. En el Archivo General de la Nación consultamos 
en Sala 1X Carpetas de la Intendencia de Salta y Tribunales Administrati- 
vos y del Interior. En Sala XUl examinamos los padrones de indios, en es- 
pecial el correspondiente al año de 1786, 


Salta en el Tucumán colonial y en el espacio surandino 


A fines del siglo XVI, consolidada ya la ocupación hispana, la región se 
fue organizando económica y socialmente en estrecha vinculación con el 
espacio andino. El desarrollo de la explotación de las minas de plata en 
Potosí, potenciada por la introducción de nuevas técnicas para beneficiar el 
mineral y por la obtención segura de mano de obra indígena a través de la 
mita minera organizada por el Virrey Toledo, definió la preeminencia del 
centro minero como mercado de consumo de la producción del espacio an- 
dino a la vez que productor de la mercancía más preciada por los españoles: 
la plata. El aporte historiográfico más significativo de los últimos años es el 
trabajo de Carlos Sempat Assadourian?, quien plantea la estructuración eco- 
nómica del espacio peruano, articulado por el centro minero potosino a fi- 
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nes del Siglo XVE, En dicho espacio la gravitación de las minas de Potosí 
fue definitoria en la especialización regional de la producción, transformán- 
dolo en una unidad virtualmente autosuficiente. 


La ciudad de Salta fundada en 1583, cumplía con los objetivos toleda- 
nos de reforzar la ocupación española del Tucumán y proteger la comuni- 
cación mercantil de Córdoba, Santiago del Estero y Tucumán con el Alto 
Perú y Potosí. Desde épocas tempranas los excedentes de la región se co- 
mercializaron en el Alto Perú, sobre.todo en Potosí. En el espacio mercantil 
andino, Salta cumplió el rol de una estación de tránsito de particular impor- 
tancia por sus ferias de mulas y sus campos de invernada. En el siglo XVII, 
y cuando todavía el comercio mular no poseía la envergadura e importancia 
que alcanzaría a fines del período colonial, Salta era ya un centro mercantil 
que se diferenciaba de otras ciudades del Tucumán, a pesar de lo cual hasta 
fines del siglo XVIII constituía solamente un caserío pobre. 


Entre los factores que favorecieron el crecimiento económico y mercan- 
til de Salta a fines del período colonial uno de los más significativos lo 
constituyó el ascenso comercial del puerto de Buenos Aires, por el cual se 
introducían esclavos y mercancías que, cada vez en mayor medida y gra- 
cias a las autorizaciones de la Corona de España, encontraban un mercado 
creciente en las zonas mineras altoperuanas, que desde 1730-1740 habían 
iniciado la recuperación de su producción de plata. Esta reactivación eco- 
nómica, que se hizo más intensa a partir de 1750-1760, permitió a los veci- 
nos de Salta cierta prosperidad y la radicación o paso por ella de importan- 
tes comerciantes vinculados con las casas comerciales de Cádiz cuyos agen- 
tes instalados en Buenos Aires, intentaban captar los mercados altoperuanos. 
Finalmente, la creación del Virreinato del Río de la Plata, la incorporación 
al mismo de la Intendencia de Potosí y la habilitación de Buenos Aires co- 
mo puerto para el comercio con España «el único por otra parte por el cual 
podía remitirse la plata potosina a Europa- favoreció a la ciudad de Salta 
que se convirtió en uno de los centros mercantiles importantes del espacio 
surandino, 


La producción minera, unida a la sostenida recuperación de la pobla- 
ción verificada durante el siglo XVII intensificó la mercantilización dei 
espacio andino que requería para movilizar sus producciones y mercancías 
de una creciente demanda de ganado mular que muestra una fuerte expan- 
sión entre 1766 y 1779, retracción a partir de 1780, y nuevamente recupera- 
ción a partir de 17953. El comercio mular se convirtió en la actividad más 
relevante de la región involucrando a la pampa bonaerense, el litoral y Cór- 
doba como lugares de cría; a los valles de Lerma y Calchaquí como inver- 
nada; y a las tabladas próximas a Salta comó escenario -en los meses de 
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Febrero, Marzo y Abril- de la feria de mulas “más importante de América 
del Sur”*. En esos meses se encontraban en-Salta comerciantes que opera- 
ban en el Perú; representantes o apoderados de corregidores y mineros de 
las mismas regiones; y comerciantes y ganaderos de Córdoba, Santa Fe y 
Buenos Áires,.o bien sus. ion para efectuar las transacciones de 
compra y venta. de mulas. . 


Las: ferias'de mulas inovilizaban: Jos recursos de la ciudad ya que tanto 
quienes llegaban desde el sur como quieries provenían del Alto Perú o del 
Perú alquilaban cuartos para su breve residencia y se-contrataban peones y 
capataces que eran provistos por comerciantes en efectos de Castilla y de la 
tierra para hacer frente al largo viaje arreando las tropas. Vinculado con la 
expansión del comercio mular se verifica en Salta una mayor comercializa- 
ción de efectos de Castilla consumidos mayoritariamente en la ciudad y en 
su jurisdicción. El aprovisionamiento y la habilitación de mercancías en las 
tiendas de la ciudad a los capataces y peones de las tropas que se remitían al 
Alto Perú y el Perú representan una importante proporción en este consu- 
mo, o ca 
Las cartás de créditos revelan para este período un importante desarro- 
lio del crédito mercantil particularmente en el rubro mular y efectos de 
Castilla, lo cual junto con lá radicación en Salta de numerosos comercian- 
tes de origen peninsular É ños da la' pauta de la importancia que había alcan- 
zado Salta como plaza comercial y de las posibilidades que ofrecía para 
realizar buenos negocios. Aún cuando eventualmente operaron en diferen- 
tes rubros mercantiles, es posible observar en ellos especialización en uno 
u otro rubro. De cualquier manera, en ambos casos, se trata de un comercio 
a gran escala y en el cual el retorno en metálico desde el Perú y el Alto Pe- 
rú era importante, Las cartas de crédito también permiten observar que las 
mercancías comerciadas en Salta procedían de unas pocas regiones. Por el 
contrario, concurrían a Salta con el fin de adquirir esas mercancías comer- 
ciantes de numerosos lugares del espacio andino y regional. Comerciantes 
de Cockabamba, de Chichas, Atacama, Tarija, Catamarca, Jujuy, San Juan, 
Santiago del Estero y La Rioja adquirían en las tiendas de Salta efectos de 
Castilla, en tanto que los mineros y comerciantes de Lima, Jauja, Arequi- 
pa, Potosí, Cuzco y Huarochuri concurrían entre los meses de Diciembre y 
Abril a las tabladas de Salta para adquirir ganado mular”. 


Si bien los rubros más importantes del comercio de Salta fueron las mu- 
las y los efectos de Castilla, el abastecimiento de los llamados efectos de la 
tierra, aún cuando representaron un giro comercial de menor envergadura, 
adquieren una dimensión diferente cuando consideramos los volúmenes 
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comercializados. Entre ellos los de mayor importancia fueron los tejidos 
altoperuanos y particularmente los tucuyos; otro rubro también destacado 
era el vino; y, finalmente los efectos provenientes de Santiago de Chile des- 
de donde ingresaba chocolate, objetos de cobre, almendras, tejidos y espe- 
cialmente azúcar proveniente de la costa peruana. En las últimas décadas 
del siglo XY1T la comercialización de la coca en la ciudad de Salta registró 
un sensible incremento evidenciando la creciente importancia de la pobla- 
ción indígena de origen altoperuano en la ciudad y su jurisdicción. El con- 
sumo de coca, sin embargo, no se limitó tan sólo a la ciudad de Salta y su 
jurisdicción ya que Salta reexportaba coca a la Puna y Rinconada. 


Una considerable cantidad de tejidos ingresaba anualmente a Salta, en 
su mayor parte provenientes del Alto Perú. Si se analizan las cantidades co- 
rrespondientes a ropa de la tierra y tucuyos, veremos que en conjunto mues- 
tran un sostenido crecimiento durante las últimas décadas del siglo XVTH, 
síntoma tanto de la expansión de la actividad textil altoperuana, en especial 
cochabambina, como de una demanda creciente. De acuerdo con las alca- 
balas y las guías de comercio consultadas para los años 1780-1786, tucuyos 
y bayetas de la tierra eran consumidos en la jurisdicción de Salta. Recién a 
partir de 1800 parte de los tejidos altoperuanos comenzaron a ser remitidos 
por los comerciantes de Salta hacia la capital del Virreinato, 


En estas circunstancias la ciudad se convirtió en el eje de circuitos mer- 
cantiles claramente definidos. El más importante era el de Buenos Aires- 
Perú: por él circulaban los efectos de Castilla, los esclavos, la yerba mate y 
las mulas que en retorno ofrecían dinero efectivo, tejidos altoperuanos y 
lana de vicuña. Participaron de este circuito los comerciantes más impor- 
tantes. Otro más restringido espacialmente, comprendía las regiones pro- 
ductoras de vino y aguardiente como La Rioja, San Juan y Catamarca. Los 
ponchos cordobeses formaban también parte del mismo. Los comerciantes 
que lo transitaban o que remitían con arrieros sus productos a los apodera- 
dos en Salta componían un interesante sector medio urbano, que es necesa- 
rio analizar más detenidamente. Finalmente, en el circuito mercantil San- 
tiago de Chile-Mendoza-Saita-Alto Perú participaban comerciantes de Bue- 
nos Aires junto con otros residentes en Salta. Por él transitaban efectos de 
la tierra provenientes de Chile y aguardiente y pasas de uva de San Juan, 
junto con tejidos altoperuanos y efectos de Castilla. 


Población urbana y rural 


La importancia de la ciudad de Salta en los circuitos mercantiles suran- 
dinos se constata a través del proceso de urbanización que en ella se advier- 
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te y que difiere del resto de las ciudades de la Gobernación del Tucumán. 
De acuerdo con los datos del censo de 1776 las ciudades con mayor porcer- 
taje de población urbana en relación con la población total de su jurisdic- 
ción son Catamarca y luego Salta. 


Cuadro 1: Porcentuales de población urbana y rural de las ciudades de la Gob. del Tucumán (1776). 
de a - A A 


Población Urbana" Población Rural Total 
Ciudades: Cantidad % Cantidad % Cantidad 
Salta 4305 13 7.260 627 11.565 
Córdoba 7,193 8,1 31295 319 40.132 
Catamarca 6441 20 8374 550 15.315 
Tucumán 4.087 20,3 16.017 197 20.104 
La Ricia 217 23 7,551 IN] 973 
Santiago 1776 11,5 13.630 38,5 15.456 
Jujuy 207 125 13912 875 13.619 
Totales 27,681 219 18.233 1 125.914 


"Corresponde al Curato Rectoral. 
Fuente: Censo 1776. Larroury. Tomo! 
A A A 


Carecemos de una explicación satisfactoria acerca del proceso de urba- 
nización de Catamarca, pero nos interesa señalar que entre las ciudades de 
la “carrera del Perú”, es decir Córdoba, Tucumán, Santiago del Estero, Sal- 
ta y Jujuy es precisamente Salta aquella que ha crecido demográficamente 
concentrando un porcentaje de población urbana en relación con la rural 
superior al promedio general de toda la Gobernación del Tucumán. 


La actividad mercantil de Salta, más allá de los avatares y crisis a la que 
estuvo sometida, significó un factor importante para el crecimiento econó- 
mico y un polo de atracción para comerciantes peninsulares. En la ciudad, 
la población creció considerablemente, casi un 40% entre 1776 y 1810, co- 
mo consecuencia de la inmigración de peninsulares, (comerciantes y buró- 
cratas) esclavos negros introducidos en forma creciente por el puerto de 
Buenos Aires y mestizos e indios llegados mayoritariamente desde el Alto 
Perú y Tarija. Este aumento de población fue, aún cuando inferior al expe- 
rimentado por Córdoba, considerablemente superior al de Tucumán”. 


El ámbito urbano presentó así a fines del siglo XVII una compleja com- 
posición étnica. Predominaba en ella la “gente de color”, es decir afromes- 
tizos y negros tanto libres como esclavos e indígenas. En Salta -confirman- 
do una vez.más su condición de importante centro mercantil en el espacio 
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regional del Tucumán colonial- el 44,8% de su población en 1776 era “es- 
pañola”, mientras que en Tucumán el porcentaje de “españoles” disminuía 
al 31,9% y en Jujuy apenas llegaba ai 24,5%. Otro indicador de la prospe- 
ridad alcanzada por los vecinos de Salta lo constituye la presencia de una 
importante cantidad de esclavos. El 25,8% del total de la población urbana 
era esclava. Los esclavos urbanos significaban un símbolo de estatus y con- 
dición social aún cuando también podían redituar importantes beneficios a 
sus amos cuando eran alquilados por éstos para diferentes menesteres o 
cuando ejercían algún oficio*, Lamentablemente desconocemos las modifi- 
caciones producidas en la composición étnica de la ciudad entre 1776 y 
1810, pero es de suponer que el porcentual de españoles pudo haberse man- 
tenido y aún incrementado como consecuencia del afianzamiento mercantil 
de la ciudad y de su conversión en capital de la Intendencia. 


Gráfico 1: Población urbana (Salta, 1776). 
A 


indios (305) 


esclavos (1109) — 


españoles (1929) 
afro libres (962) 


Fuente: Censo 1776, Larroury. 
A 


El crecimiento de la población urbana se manifestó en el crecimiento fí- 
sico de la ciudad y en la remodelación arquitectónica evidenciada particu- 
larmente en la construcción de valiosas viviendas de “altos”, con balcones 
de balaustres de madera torneada, rejas de hierros en las ventanas y bellos 
patios enlozados, ubicados en proximidades de la plaza central de la ciu- 
dad. El Cabildo fue reconstruido, reemplazando el viejo y ruinoso edificio 
por uno de dos plantas, que actualmente subsiste y que al decir de Bernardo 
Frias “debió ser en sus tiempos la admiración, orgullo y embeleso de sus 
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vecinos. No había edificio mejor, ni más grande, ni más dignamente situa- 
do”. 


La crudad creció también en extensión, incorporándose a la traza origr 
nal nuevos barrios, entre los cuales el más populoso fue el de La Viña, al 
Sur de la ciudad, donde los comerciantes adquirieron solares como inver- 
sión patrimonial, pero también donde se radicaron los artesanos y gente de 
color que otorgaron a la ciudad una fisonomía diferente a aquella que la 
había caracterizado en épocas más tempranas. La importancia que adquirió 
ta ciudad debió haber influido para que las autoridades coloniales designa- 
ran a Salta como capital de Intendencia en desmedro de San Miguel de 
Tucumán que también aspiró a dicho rango!”, 


El ámbito rural. La jurisdicción de la ciudad de Salta 
Condiciones naturales y ocupación 


La jurisdicción de la ciudad de Salta comprendía un-espacio caracteri- 
zado por diversas condiciones ecológicas y diferenciados procesos de ocu- 
pación, desde tiempos previos a la conquista española, que condicionaron 
el asentamiento hispano. A partir de la fundación de la ciudad de Salta el 
valle de Lerma que contaba con escasa población indígena fue ocupado 
sistemáticamente por los vecinos de la ciudad a través de mercedes de tie- 
rras que dieron origen a chacras y estancias de ganados. El valle Calchaquí, 
ubicado hacia el oeste, a diferencia del de Lerma, se encontraba en el mo- 
mento de la conquista ocupado por comunidades indígenas que practicaban 
una agricultura intensiva por regadío resistieron la apropiación de tierras y 
el control de los encomenderos hasta fines del siglo XVI protagonizando 
varios levantamientos que concluyeron con su extrañamiento y la destruc- 
ción de las comunidades. Finalizadas las guerras calchaquíes en la segunda 
mitad del siglo XVII los españoles se apropiaron de las tierras más fértiles 
y organizaron la producción en extensas propiedades territoriales. 


Al este del valle de Lerma, sobre las serranías que lo delimitan y el pe- 
demonte oriental se extendía la “frontera” con los indígenas del Chaco Gua- 
lamba, cazadores y recolectores quienes desde fines del siglo XVII inva- 
dieron reiteradamente las estancias y haciendas ubicadas en la zona, retro- 
trayendo en la primera mitad del siglo XVII a la población blanca a pocas 
leguas de la ciudad de Salta, 


De esta manera, la jurisdicción de la ciudad de Salta, de límites impreci- 
sos, fue deterrninándose a partir de las posibilidades de sus vecinos de man- 
tener “pobladas” las chacras y estancias que en áreas como la frontera oriental 
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del chaco resultaba difícil. Recién a partir de 1750 la ocupación de tierras 
en las serranías al este del valle de Lerma se hará más permanente exten- 
diéndose lentamente pero en forma constante durante toda la segunda mi- 
tad del siglo XVII, Hacia el norte y hacia el sur, es decir con Jujuy y Tu- 
cumán, los límites jurisdiccionales también fueron confusos por lo que en 
ocasiones los litigios por tierras se tramitaron ante dos Cabildos diferentes 
prologándose en la Audiencia de Charcas hasta la creación del Virreinato 
del Río de la Plata y en la Audiencia de Buenos Aires a fines del período 
colonial. 


En la segunda mitad del siglo XVII la jurisdicción de la ciudad com- 
prendía ambos valles, el de Lerma y el Calchaquí, y el umbral del chaco en 
el este en calidad de frontera. En 1803, Pedro de Ugarteche en su Informe al 
Consulado de Buenos Aires indica que la jurisdicción de Salta tiene “de 
longitud de oriente a poniente, más de ciento cincuenta leguas, la mitad en 
su latitud de Norte a Sur, con los temples excesivamente calorosos acia el 
oriente y otros más templados en los valles y algunos que tienen más de 
fríos que de cálidos y las serranías o punas en donde siempre hace frío, 
más o menos excesivo según la estación del tiempo”. 


Población rural 


Los cálculos referidos a la población del Tucumán al momento de la 
conquista y durante el siglo XVII se basan en estimaciones muy inseguras. 
Sin embargo, la crisis demográfica que afectó a toda América como conse- 
cuencia de la conquista también se verificó en la jurisdicción de la ciudad 
de Salta. Más allá de la inexactitud de las cifras lo importante es destacar la 
escasez de población rural y su constante disminución, que se prolongará 
durante todo el siglo XVI. Las guerras del Caichaquí impactarán negati- 
vamente sobre la población indígena de ese valle que, por otra parte al ser 
extrañada, sólo en una pequeña proporción se radicará en el valle de Ler- 
ma ya que se fueron repartidos en encomiendas a los vecinos de otras ciu- 
dades de la Gobernación, entre ellas Tucumán, Jujuy y La Rioja, trasladan- 
do incluso a un nutrido contingente de la parcialidad de los Quilmes hasta 
Buenos Ares. 


En el siglo XVIII, y sobre todo a partir de 1750, es posible comprobar la 
recuperación de la población indígena pero también y en mayor proporción 
de “gentes de color” y mestizos. Sin embargo, comparando con el resto del 
Tucumán la población rural de Salta fue significativamente inferior. Fren- 
te a una población rural de 32.939 habitantes en la jurisdicción de Córdoba 
o de 13.680 en la de Santiago del Estero y de 16.017 en la de San Miguel de 
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Jurisdicción de la Ciudad de Salta en el siglo XVII. 
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Tucumán cuyo territorio, en este caso, era sensiblemente menor al de Sal- 
ta, podemos concluir que ciertamente los valles de Lerma y Calchaquí y la 
frontera de Salta no estaban densamente poblados'?. Esta circunstancia, jun- 
to con la expansión del comercio mular y el desarrollo ganadero podrán 
quizás explicarnos la migración e instalación en ambos valles de una im- 
portante población indígena procedente del Alto Perú”. 


Este crecimiento de la población en el ámbito rural, que por supuesto no 
afectó tan soto a la población indígena, se manifestó también en la organi- 
zación de nuevas administraciones eclesiásticas o curatos que aumentaron 
su número en relación con la ocupación efectiva del espacio. 


Así de dos curatos existentes a principios del siglo XVII hacia 1770 las 
doctrinas o curatos rurales comprendidos en la jurisdicción de la ciudad de 
Salta se han elevado a cinco, En el valle de Lerma se desprende el anexo 
del Rosario del curato de Chicoana que pasa a constituir el curato de Rosa- 
rio de los Cerrillos y en la frontera este al norte del curato de la frontera del 
Rosario surge el curato de Río del Valle, posteriormente denominado de 
Anta. Hacia 1790 los remates de diezmos indican la existencia del curato 
de la Caldera en las serranías al norte del valle de Lerma que comprende 
como anexos a Campo Santo y Perico y en 1799 el Obispo Moscoso dispu- 
so la división del curato del Calchaquí creando el curato de San José de Ca- 
chi”, 


La composición étnica de la población rural muestra una gran compleji- 
dad. De acuerdo con el censo de 1776 la población indígena era mayoritaria 
en el valle Calchaquí, pero no así en el valle de Lerma donde predomina- 
ban los afromestizos y negros. El aumento importante de población indíge- 
na por migración altoperuana, pudo haber modificado sin embargo esta 
relación, aunque es posible suponer que tan solo atenuó las diferencias. La 
población indígena en el valle de Lerma no llegó nunca a ser mayoritaria ni 
alcanzó proporciones similares al valle Calchaquí. En cuanto a la frontera 
este, el padrón no tiene en cuenta la población indígena de las reducciones 

de indios, y por ello su porcentaje es mínimo. De todas maneras, resulta 
significativo el número de afromestizos y negros existentes eri esta última 
región. 

Es importante e bmprtbal el porcentaje de Aroméstizos y negros sobre 
el total de la población rural, particularmente concentrados en el valle de 
Lerma y la frontera, así como la neta diferenciación en cuanto a la-pobla- 
ción indígena de estas dos regiones con el valle Cálchaquí, 

El crecimiento de la población “tanto urbaña como tural- registrado en 
esta segunda mitad del siglo XVIH generó la hecesidad de una mayor pro- 
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Gráfico 2: Población rural (1776). Distribución étnica. 


Frontera Y, de Lerma Y. Calchaquí Población rural 


Españoles = Indios EA Adromestizos Es Total 


Fuente: Censo 1776. Larroury. 


ducción agrícola de la misma manera que la recuperación económica del 
espacio andino, consecuencia de la actividad minera, incentivó el desarro- 
lio ganadero cuyos productos encontraban mercado en el Perú y el Alto Pe- 
rú. Esta creciente población rural no solo se instaló en calidad de agrega- 
dos, arrenderos y peones en las estancias y chacras de la jurisdicción sino 
que, también intentó acceder a la propiedad de la misma. La tenencia de la 
tierra sobre todo en el valle de Lerma registró de esta manera importantes 
cambios y la frontera experimentó la instalación de “residentes” que cola- 
boraban en la contención de los indígenas del Chaco a la vez que propor- 
cionaban mano de obra en las estancias ganaderas de la región, dedicándo- 
se asu vez a la producción agrícola de subsistencia y de algunos excedentes 
ganaderos. La adscripción étnica y el origen de la población rural condicio- 
naron también su relación con la tierra y los sistemas de trabajos implemen- 
tados. 


Ea producción agraria 


Los funcionarios de la administración borbónica, a tono con la ilustra- 
ción española y los intereses de la Corona intentaron mejorar y fomentar la 
agricultura. Entre las obligaciones de los Gobernadores Intendentes sé en- 
contraba la de informar cada cuatro meses de las cosechas y sus calidades 
de cada una de las jurisdicciones a su cargo. En estos informes se encuen- 
tran apreciaciones interesantes acerca de las posibilidades agrarias del va- 
lle de Lerma. En 1784 Andrés Mestre informa que en Salta “han sido 
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abundantes las cosechas de trigo y maíz, que son los granos a que con 
especialidad se dedican los labradores, por que de ellos pende su subsis- 
tencia, principalmente de la gente plebeya, que sólo se mantiene con esta 
segunda especie, la que se siembra y riega con las lluvias, menos el trigo 
que necesita sembrarlo en tierras de regadío”. Pondera también la calidad 
de los garbanzos. porotos y arvejas que se obtienen en. la jurisdicción de la 
ciudad y lamenta que los vecinos “solo se contenten con sembrar unos 
pedacillos de tierras muy cortos f.../ y así quedan las más de las tierras sin 
cultivarse””. 


De manera similar, en 1791 el Gobernador Intendente García de León y 
Pizarro se lamenta “del abandono con que en estos fértiles países se mira el 
tan noble como útil egercicio de la Agricultura...” y con el fin de subsanar 
esta situación informa que “he nombrado un Director de Sementeras y plan- 
tíos en. cada pago...”**. El problema visualizado por los funcionarios espa- 
ñoles, referido a la aparente falta de interés por la agricultura, encuentra ex- 
plicación en Concolorcorve, quien al describir las bondades de las tierras 
próximas al río del Rosario en la Frontera sostiene que “aún cuando la ma- 
yor parte de su territorio /.../ es de regadío perenne capaz de producir 
cuanto se sembrare /.../ solo cultivan escasamente lo necesario para la ma- 
nutención de su familia, reservándose todo lo demás de la buena hacien- 
nda para crías de. caballos e invernadas de algunas mulas””. Sin dudas, la 
demanda del mercado altoperuano de mulas, de ganado en pie, y también 
aunque en menor medida, de sebo y de jabón, condicionó la producción ru- 
ral, reservando a.la agricultura la provisión de alimentos de subsistencia y 
de abastecimiento de la ciudad de Salta y ocasionalménte a otros mercados. 
Se ha podido comprobar el envío de harinas del valle de Lerma a la frontera 
y alas zonas mineras de la Rinconada y Santa Catalina!*, Los excedentes de 
la producción agraria de la jurisdicción de Salta estuvieron, no obstante, 
destinados a esta ciudad. : 


La escasez de mano de obra condicionó la producción agraria gue en la 
primera mitad del siglo XVII se concentró fundamentalmente en el valle 
Caichaquí, donde las encomiendas de indios proporcionaron mano de obra 
a los españoles?”, 


En las últimas décadas del siglo XVI la producción agraria del valle de 
Lerma se ha recuperado. En 1797, el Correo Mercantil informa que en Sal- 
ta “comunmente se cosechan 2.000 fanegas de trigo y 1.500 de maíz” aun 
cuando lamente que “los labradores se ciñan a solo el cultivo de que nece- 
sitan””, En el valle de Lerma se han incorporado nuevos cultivos comer- 
ciales como el añil y el tabaco”, 
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Otro nuevo cultivo es el de la caña dulce, al respecto el mismo Mestre 
en 1784. daba cuenta de que *...sólo se ha dedicado un vecino ha plantar 
caña dulce. El año pasado fue el primero que hizo azúcar de muy buena 
calidad”? refiriéndose a la hacienda de Campo Santo, en el valle de Siancas 
en la frontera este, donde también “El algodón de buena calidad se cría lo- 
zano, y sin mayor afán en las cercanías de la ciudad; el Campo Santo, la 
Viña y las Lanzas proveen al vecindario del que necesita”. 


Sin embargo, la producción de harinas, hortalizas, legumbres y tabaco 
en el valle de Lerma, de azúcar y algodón en el valle de Siancas -frontera 
este- y de harinas, aguardientes de uva y vino en el valle Calchaquí tendrá 
siempre un mercado mucho más limitado que las mulas y el ganado en pie 
y los productos derivados de la ganadería. La actividad ganadera fue la que 
permitió a la región insertarse en los mercados surandinos. La producción 
de mulas parece, sin embargo, haber sido restringida aún cuando bastante 
generalizada”, no así la actividad derivada del engorde o invernada de las 
tropas de mulas procedentes de Buenos Aires, Córdoba y Santa Fe que se 
realizaba por el término de uno o dos años en los potreros y estancias de 
Salta. Relacionada con esta actividad resulta sorprendente la ausencia de 
alfalfares, que recién aparecen mencionados a principios del siglo XIX y en 
muy escasas ocasiones en algunas propiedades pequeñas próximas a la ciu- 
dad”. En el caso del valle de Lerma los pastos, buenos y abundantes, po- 
seen una aceptable capacidad de recuperación, siendo probable que se ne- 
cesitaran entre una hectárea y media a dos por animal”, Las pasturas natu- 
rales resultaron entonces suficientes para la invernada de mulas, ya que 
también se utilizaron las pasturas de la frontera y del valle Calchaquí. Las 
lluvias que comenzaban en el mes de Noviembre eran por este motivo muy 
apreciadas”. Los años de sequías provocaban generalmente graves perjui- 
cios en los comerciantes que sacaban a sus tropas flacas y en los invernado- 
res que debían hacerse cargo de los animales que morían. 


El ganado vacuno también produjo excedentes comercializables en los 
mercados altoperuanos, aún cuando al destinarse la mayor parte de las pas- 
turas al engorde del ganado mular, la producción ganadera no alcanzaba en 
ocasiones a satisfacer la demanda. En 1776 siendo Gobernador de la Pro- 
vincia del Tucumán Francisco Gavino Arias y en ocasión de la reunión de 
un Cabildo Provincial los procuradores de los Cabildos de las ciudades de 
San Miguel del Tucumán y de Salta solicitaron “bajo gravísimas penas 
mandar restringir las licencias para que no se saquen de las Crías Bacas 
hembras para las provincias del Perú con ningún motivo, ni pretexto, per- 
mitiendo solo en que se internen a ellas los Novillos/.../y que en las matan- 
zas que hicieren no se éxcedan en menoscabar las hembras”*%, Diez años 
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después, en 1786, idénticas disposiciones procuraban recuperar el stock 
ganadero y conservar el normal abastecimiento de la ciudad de Salta, obli- 
gando a los vecinos a solicitar autorizaciones especiales para remitir gana- 
do al Alto Perú, comprometiéndose a enviar únicamente novillos”. 


La insuficiente cantidad de ganado, consecuencia tanto de la matanza y 
de la remisión al Alto Perú como de la competencia por las pasturas con el 
ganado mular, constituía un problema crónico que se atribuía exclusiva- 
mente a la matanza indiscriminada de los hacendados. En 1803, en su In- 
forme al Consulado de Buenos Aires, el Diputado por Salta considera que 
"sería ventajoso para el comercio y para esta ciudad de que sus vecinos 
hacendados no matasen hembras de los ganados vacunos y cabrunos y 
lanar conforme a las Leyes de Indias, ni se hiciese matanza de las hem- 
bras, lo cual se mandase bajo graves penas”. Realmente, y de ser ciertas 
las afirmaciones publicadas en el Sermanario de Agricultura, Industria y 
Comercio de Buenos Átres en 1804 ta comerc:alización irracional de gana- 
do vacuno provocaría graves daños a la ganadería, puesto que “De ocho mil 
cabezas de ganado, las cinco mil salen para el Perú preñadas, y en esta so- 
laocasión pierden los vendedores otros tanto multiplicos, y la provincia en 
general un robusto apoyo de su opulencia””*. La producción de suelas y 
Jabón estuvo, por estos motivos, restringida a pesar de que tanto en Potosí 
como en Cuzco la demanda de jabón fue muy importante y que anualmente 
desde Tucumán y otras jurisdicciones de la región se remitían considera- 
bles cantidades. Sólo las estancias más importantes contaron con almonas 
para su elaboración, entre ellas la de Molinos en el valle Calchaquí, siendo 
muy estimado en los mercados altoperuanos “el fabricado en los fuertes de 
la frontera”*?. La producción de suelas fue más restringida aún. 


Los diezmos de Salta 


Los volúmenes de producción, tanto agraria como ganadera, resultan 
dificultosos de establecer por la inexistencia de fuentes pertinentes para 
ello. Los diezmos, gravamen impuesto sobre la producción rural, en el caso 
de Salta eran arrendados, lo cual significa que el monto pagado por particu- 
lares a la Real Hacienda para gozar del derecho a recaudar el impuesto de- 
bía necesariamente ser inferior al valor de lo recaudado. Por otra parte, esta 
forma de recaudación impide que conozcamos los montos que correspon- 
den a la producción agraria y a la ganadera, ya que tan solo poseemos las 
escrituras públicas del contrato de arriendo que para cada curato o partido 
señalaba cuánto dinero abonaría el arrendatario por los dos años en que se 
remataba el diezmo. 
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Cuadro 2: Diezmos de la jurisdicción de Salta. 


Años Montos Años Montos 
ym 1225ps. vB 2517 ps. 
172 1.725 ps. 1792 25H ps, 
1773 1.650ps. 119 3.039ps, 
1774 1.650ps, 1794 3039 ps. 
yA 1.625 ps. 1795 3475 ps. 
1776 1.625 ps. 1556 3.675ps. 
im 1.225ps. - 1197 4827 ps, 
18 1225ps, ; 1798 4.827 ps. 
m9 1.249 ps. 1709 4.509 ps. 
10 1.249ps. 1800 4.509 ps. 
Subtotal 14,94% ps, Subtotal 37,334 ps. 
1781 1.241 ps. 1801 4420ps. 
1782 1241 ps. 1802 4.420 ps. 
1783 2.015ps. 1803 4,900 ps. 
1784 2M5ps. 1804 4,900 ps." 
1785 -4.005 ps. 1805 5.380 ps. 
1786 4.005 ps. 1806 5.380 ps. 
1787 2.930ps. 1807 5.667ps. 
3783 2.930 ps. 1808 3.667 ps. 
1789 2.187ps. 1809 6435ps. 
1750 2.187 ps. 1810 543) ps. 
- Subtotal: 24.756 ps: Subtotal 53,604 ps. 


"Estimación realizada calculando el promedio entre la cifra anterior y posterior. 
Fuente: Vernota?”. .. 


Desconociendo los precios anuales de los productos, que podían sufrir 
variaciones bruscas como consecuencia de las sequías, las malas cosechas 
o las epidemias que provocaban mortandad de ganados, los datos brindados 
por los diezmos resultan discutibles. De todas maneras, y considerando que 
en un período de tiempo relativamente largo los precios agrícolas se mantu- 
vieron estables -comno es posible observar en Potosí-% podemos considerar 
un comportamiento similar de los mismos en nuestra región o, cuando me- 
nos, que hayan permanecido estables. De todas maneras los precios de los 
productos agrícolas recogidos para diferentes años a través de las tasacio- 
nes testamentarias y de las disposiciones del Cabildo y de los Informes del 
Gobernador Intendente al Virrey permiten considerar esta posibilidad ade- 
más de permitirnos relacionar los montos de los diezmos con algunas co- 
yunturas de crisis agrícola. 
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El incremento de la población urbana y rural manifestado por la ciudad 
de Salta y su jurisdicción junto con el desarrollo mercantil alcanzado sé 
reflejó si dudaen una mayor producción, situación ésta que por otra parte 
es común también a otros espacios del Virreinato del Río de la Plata. Juan 
Carlos Garavaglia afirma que entre 1786 y 1802 el Tucumán “tuvo el índi- 
ce de crecimiento más alto de todas las regiones, pues creció un 246% 
entre las dos fechas señaladas...'. Sin embargo, en este balance fue Cór- 
doba la responsable de este impresionante crecimiento de la masa decimal, 
pero Córdoba era en ese momento el centro mercantil y económico de un 
espacio diferente al de Salta, puesto que ambas ciudades eran Capitales de 
distintas Intendencias. De todas maneras, Juan Carlos Garavaglia registró 
crecimiento del diezmo para todas las ciudades y jurisdicciones de la Inten- 
dencia de Salta y observa además, comparando cifras correspondientes a 
los años 1691/92 y 1800/1803 que la participación relativa de Salta en el 
total de la masa decimal del Tucumán, también ha sufrido un ligero aumen- 
to”. Estas comparaciones son aún más interesantes cuando relacionamos 
estos datos con los de población para cada jurisdicción, ya que como he- 
mos podido observar la población rural de Salta era la más reducida de-todo 
el Tucumán colonial. 


La carencia de estudios de precios agrícolas impide deflacionar las ci- 
fras de diezmos, pero los datos aislados con que contamos nos permiten 
realizar algunas consideraciones. La década de 1770 es relativamente esta- 
ble pero con una clara tendencia a baja que sugestivamente coincide con la 
curva de los precios agrícolas registrado en Charcas cuyo nadir correspon- 
de a 1779”. El precio del trigo que tenemos registrado a través de la docu- 
mentación corresponde a 1771 y es de 4 ps la fanega. A partir de 1783 se 
observa una recuperación en los montos del diezmo aun cuando la fanega 
de trigo continúa valiendo 4 ps. Sin embargo, sabemos que para 1783-1784 
una importante sequía se manifestó en el espacio surandino, pero solo con- 
tamos con datos ciertos para 1786 en los cuales la cosecha de maíz ha fraca- 
sado “habiendo sido la causa las plagas y yelos que se experimentaron...” 
y su precio se duplica en relación con años anteriores. Las cosechas de trigo 
también fueron escasas en 1785 y en 1786 se comercializaban a 8 ps. la fa- 
nega*. En 1797 la región experimentó una fuerte sequía que afectó particu- 
larmente a Jujuy” y probablemente también a Salta, aunque su intensidad 
no fuera de la magnitud de la registrada en la década anterior. La primera 
década del siglo XIX se caracterizó por la secuencia de varios años de se- 
quía en el espacio surandino. La sequía de 1800 fue de una magnitud tal 
que ocasionó una parálisis de la producción minera potosina cuyas represas 
carecieron de agua paralizando a los malacates que molían el mineral en los 
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ingenios. A la sequía le sucedieron hambrunas y pestes que se manifesta- 
ron con diferente intensidad en distintos regiones. La crisis persistió hasta 
1805%: En Salta también se sintieron las consecuencias de la sequía, ya que 
no solo las tropas de mulas “salieron más flacas” de los potreros de inver- 
nádas, sino que fracasaron las cosechas de trigo, generando problemas de 
abastecimiento de harina a la ciudad de Salta en 1802, lo cual obligó al In- 
tendente Rafael de la Luz a disponer “órdenes estrictas dirigidas a los Ál- 
caldes de la Santa Hermandad del Curato de San Carlos, Cachi, Rosario 
de los Cerrillos y de la Frontera a los Generales de esta Capital ál Comi- 
sionado del Moreno Pablo Molina y al Capitán Agustín López residente en 
el puesto de Santa María, para que todos a una celen la extracción de ha- 
rinas de esta capital para otra ciudad en todo el presente año y hasta que 
pasen las cosechas del año venidero, sean de quien fueren sin excepción / 
../ previniéndoles que cuantas encuentren con otra dirección que a la de 
esta capital se descaminen y dirijan a estas Reales Cajas... 


Desconocer la proporción que en los montos de diezmos corresponde a 
los productos agrícolas y a los ganaderos y carecer de series de precios a- 
grarios y de registros climáticos impide apreciar a través de los datos globales 
con que contamos el volumen de la producción y el crecimiento de la mis- 
ma, Considerados aisladamente los montos más elevados no significan ne- 
cesariamente una mayor producción. En las series que hemos reconstruido, 
sin embargo, es posible considerar a lo largo de 40 años un aumento de la 
producción en general, especialmente en la primera década del siglo XIX, 
cuando al igual que en las que le precedieron se sucedieron buenas y ma- 
las cosechas y se alternaron períodos de sequía con abundantes lluvias, tan 
apreciadas para contar con buenas pasturas naturales. 


Los datos con que contamos para el precio del trigo y del maíz para esa 
década nos demuestra que en los buenos años no se diferenciaba al alcanza- 
do en décadas anteriores, es decir, 5 ps. la fanega de trigo y 3 ps. la fanega 
de maíz. Sin embargo, los diezmos correspondientes a esta última década 
colonial sufrieron un importante y sostenido aumento en relación con las 
anteriores. Por otra parte y a pesar de las bruscas variaciones de los precios 
agrícolas podemos considerarlos estables durante las cuatro décadas anali- 
zadas, no así los diezmos que crecieron durante todo el período, la cual no 
debe extrañarnos si consideramos que la ciudad pasó de 4.305 habitantes 
en 1776 a 6.000 habitantes en 1810, es decir que incrementó su población 
en un 39%, No tenemos cifras para constatar el aumento -de la población 
rural aún cuando la inrnigración indígena altoperuana debió haber incidido 
notablemente en el ámbito rural. 
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Gráfico 3: Diezmos (1773-1810). 


Fuente: ABHS. Protocolos Notariales, 
A ÓN | 


En estas cuatro décadas el monto total del diezmo fue de 130.442 pesos, 
correspondiendo 53.401 pesos al período 1801-1810, es decir el 41,9% del 
mismo. El crecimiento fue constante y no debería sorprendernos ya que el 
mismo es consecuencia de los procesos económicos y políticos sufridos 
por la región. Este crecimiento se verifica particularmente a partir de la dé- 
cada de 1790. Analizados más atentamente, y cuando las fuentes lo permi- 
ten, podemos estudiar la participación relativa del valle de Lerma, el valle 
Calchaquí y la frontera en la composición del mismo como también inferir 
algunas especificidades regionales relativas al tipo de producción predomi- 
nante. 


Los montos más significativos del diezmo corresponden al curato de 
Chicoana que contaba con tierras de pan llevar con buenas posibilidades de 
riego y potreros para ganado. Abarcaba también a Guachipas, en las serra- 
nías al Sur del valle de Lerma, región de excelentes condiciones para la cría 
y engorde de ganado. La estancia de Santa Rosa y la de la Pampa Grande, 
las dos estancias más importantes del valle de Lerma se encontraban en 
este curato. En la Pampa Grande se cultivaba tabaco a fines del siglo XV HL 
En cuanto al curato Rectoral el diezmo habría de consistir en trigo, maíz, 
legumbres y hortalizas ya que por su proximidad abastecía a la ciudad de 
dichos alimentos. También el curato de Rosario de los Cerrillos compartía 
con el de Chicoana la combinación de tierras de pan llevar y de potreros y 
estancias, extendiéndose desde la quebrada del Toro o río Rosario hasta el 
corazón del valle de Lerma en Cerrillos y la Isla, zona de chacras y de .es- 
tancias. El más interesante era el curato de la Caldera, en las serranías al 
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norte de la ciudad de Salta y camino hacia Jujuy, que abarcaba el Sur del río 
Perico y el valle de Siancas en la frontera. La Caldera y Perico eran zonas 
predominantemente ganaderas con algunos cultivos de cereales pero en el 
valle de Siancas además de la ganadería se practicaba el cultivo de la caña 
de azúcar y algodón. En 1807 el diezmo de Perico comenzó a ser rematado 
separadamente de La Caldera, dando lugar a un nuevo curato. En realidad, 
tanto Perico como el valle de Siancas forman parte junto con el de Lerma 
de los valles templados, pero por su ubicación hacia el este formaron parte 
de la frontera. Por las características de su poblamiento, Perico fue integra- 
do a la Caldera y hemos optado por considerarlo dentro de los diezmos del 
valle de Lerma. 


Cuadro 3: Diezmos del Valle de Lerma (1793-1809). 


Años Rectoral La Caldera Perico Chicoana Rosario Total 
- 3 585 ps. 883 ps. - 1.100 ps. - 2,570 
1795 $06 ps. 1.418 ps. - 1.221 ps. 705 ps. 3950 
17197 325 ps. 900 ps. - 1.505 ps. 925ps. 3.55 
17799 75H ps. 1.800 ps. - 1.205 ps. 11.030 ps. 4,789 
1801 710 ps. - - 1.950 ps 1,025 ps. 345 
1893 sd s/d sd sli sd sid 
1805 7113 ps. 1.800 ps. - 190095 520 ps. 4933 
1807 751 ps. 900 ps. 1.350 ps. 1.10ps. 902 ps 66.013 
1809 1,005 ps. - 1,500 ps. 2.100 ps. 1.400ps. 6.405 


Totales 5.500 ps. 7,303 ps. 3.650 ps. — 12.791ps. 6.507 ps. 36.160 
Porcentaje 15,2% 31,4% 354% 18,0% 100,8% 


Fuente: ABAS, Archivo Notarial, Protocolos. 


Podemos afirmar, sin temor a equivocarnos, que estos diezmos corres- 
ponden mayoritariamente a producción ganadera, ya que ambos curatos co- 
rresponden a zonas donde esta actividad es predominante. La estancia de 
Yatasto en el curato de la frontera del Rosario era una importante hacienda - 
ganadera que Concoloreorvo en su viaje en 1772, observara algo arruinada 
y abandonada por los conflictos que su propietario Francisco Toledo Pi- 
mentel experimentara al liderar la rebelión que en 1768 concluyera con el 

mandato del Gobernador Campero, luego de la expulsión de los Jesuitas”, 
Próximas a Yatasto se encuentran otras importantes estancias y entre ellas 
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las pertenecientes.al Colegio de Salta hasta la expulsión de los Jesuitas. 
Este curato de la Frontera del Rosario correspondía a la antigua jurisdic- 
ción de la ciudad de Esteco. Destruida y abandonada esta ciudad en 1692 se 
emplazó allí un fuerte para contención de los indios del Chaco y pasó a for- 
mar parte del curato de Choromoros creado en 1662 con el traslado de los 
pueblos de Tolombón y Chuschas desde el valle Calchaquí. Si a la fronte- 
ra agregáramos parte del diezmo de la Caldera, que corresponde a la región 
de Siancas y Perico, comprobaremos que a fines del período colonial o por 
lo menos en las dos últimas décadas, cuando se verificó un importante au- 
mento de la masa decimal, el mismo se debió al crecimiento económico de 
esta frontera, siempre riesgosa, pero donde se verifica en la segunda mitad 
del siglo XV HI un avance constante de las estancias ganaderas apoyadas en 
una presencia militar más efectiva, 


Cuadro 4: Diezmo de la Frontera (1793-1809). 
AAA E E AE IO 7 ES E TAN 


Años Frontera del Rosario Est. Yatasto” Ánta Total 

1793 1.274ps. 960ps. 224ps 
1795 1.420ps. 1.023 ps. 2465 ps. 
1797 2.950 ps. 1.250 ps. 4.200 ps. 
1799 1.680 ps. 1.200 ps. 2.880 ps. 
1801 2.010ps. 1.860ps. 3,570 ps. 
1805 2.517 ps. 110ps. 1.850ps. 4477 ps. 
1807 2.060 ps, 350 ps, 1,331 ps. 3.141 ps. 
1809 1.781 ps. 450 ps. 1.901 ps. 4.132 ps, 
Totales 15.692 ps. 916 ps. 1.37 ps. 27979 ps, 
Porcentaje 59,3% 40,7% 160,0% 

“Casa excusada, 


Fuente: ABHS, Archivo Notarial, Protocolos Notariales. 
PANA NAAA 


Finalmente en el valle Calchaquí, allí donde al decir de Bernardo Frías, 
“señoreaba el régimen feudal”, los montos de diezmo fueron más modes- 
tos. Una de las causas. probables fuese el predominio en dicho valle de 
población indígena, puesto que es posible que estuvieran exentos del pago 
de diezmo. Sin embargo, esta explicación es insuficiente ya que en el valle 
predomina el latifundio y no existe propiedad comunal indígena. Tan solo 
en Cachi y en San Carlos se organizará la explotación agrícola en tenencias 
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medianas o pequeñas en esta segunda mitad del siglo XVIII, pero sus pro- 
pietarios serán mayoritariamente blancos. Es más lógico suponer entonces 
que los recursos económicos del valle son más limitados que los de Lerma 
y la frontera. 


La existencia de un único curato en el valle Calchaquí hasta 1800 invo- 
lucró en su masa decimal la diversa producción del valle, que en su porción 
norte, en la zona correspondiente a Cachi combinaba la ganadería con la 
producción de trigo y maíz. En el tramo central y sur del valle predominan 
los viñedos junto con los cereales (trigo y maíz), en tanto la ganadería se 
desarrolla en los faldeos orientales y occidentales. 


Cuadro 5: Diezmo del valle Calchaquí (1793-1809). 
VARESE E E) 


Años Calchaquí Hac. Molinos" Cachi Total 

IA 1.2759s, 1.273ps. 
1795 37 ps. 875ps. 
1797 1.350ps. 350 ps, 1.700 ps. 
1769 1.025 ps. 325 ps. 1350 ps. 
1801 600 ps. 225 ps. 400 ps. 1.225ps. 
1305 900 ps. 450 ps. 1.350 ps. 
18077 1.07 ps. 310 ps. 1.581 ps, 
1309 1525 ps, 708 ps. 23233 ps. 
Totales 3,721 ps. 900 ps. 2,068 ps. 11.699 ps, 


“Casa excusada. 


Fuente: ABHS, Archivo Notarial, Protocolos Notariales, 
PP A A o SERE | 


La participación proporcional de la frontera, el valle de Lerma y el valle 
Calchaquí en el monto total del diezmo revela la importancia económica 
alcanzada por la frontera y la supremacía del valie de Lerma sobre el Cal- 
chaquí. La contribución de la frontera con un 36,9% del total de la masa 
decimal -porcentaje que sin duda aumentaría si fuera posible desagregar las 
cifras correspondientes a Campo Santo y Perico del curato de la Caldera 
(valle de Lerma)- es realmente interesante y significativa. Si comparamos 
los datos obtenidos para el período 1793-1809, con los correspondientes a 
los años 1789-1790% observaremos que el crecimiento de la participación 
de la frontera es notable. 


En los años 1789 y 1790 el diezmo de los curatos de la Frontera del Ro- 
sario y de Anta representa el 27% de la masa decimal, el de valle de Lerma 
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Cuadro 6: Distribución del Diezmo de la jurisdicción de Salta. 
A A o o a | 


Jurisdicción Períodos 


Años 1789-1790 Años 1793-1809 

Monto — Porcentaje Monto Porcentaje 
Valle de Lerma 1.180 ps. 21 21979 ps. 37% 
Valle Calchaquí 153 ps. 17% 11.689p5. 15% 
Frontera Este 2,440 ps. 56% 36.160ps. 48% 
Totales 4.375 ps. 100% 75.828 ps. — 100% 


Fuente: ABHS, Protocolos Notariales. 
A AA 


el 55.8% y el del valle Calchaquí el 17.2%. A pesar de tratarse tan solo de 
dos años constituyen un indicador interesante del crecimiento económico 
de la frontera verificado entre 1793 y 1809 que se realizaría en detrimento 
del valle de Lerma, dato éste de importancia para analizar la emergencia 
social y política de los hacendados y estancieros de la frontera a fines del 
período colonial. 


Conclusiones 


Si bien Salta, por su ubicación en el espacio mercantil surandino, fue 
desde épocas tempranas un centro comercial abastecedor de ganado en pie 
y mulas al Perú y al Alto Perú, a partir de la expansión de la demanda:en la 
segunda mitad del Siglo XVIII se transformó en una de las plazas comer- 
ciales más importantes del Tucumán en relación con el espacio andino, que 
logró así un importante retorno de metálico, Por otra parte, la legalización 
del puerto de Buenos favoreció la instalación en la ciudad de comerciantes 
peninsulares que en sus tiendas habilitaban los salarios de los arrieros y 
peones que conducían las tropas de mulas a las tabladas del Cuzco, Jauja y 
Lima y el ganado vacuno a Chichas y Potosí. Aún cuando solo contamos 
con los datos generales del Censo de 1776, pudo.observarse para la ciudad 
de Salta un porcentaje de población calificada de “española” superior a las 
otras ciudades de la Gobernación del Tucumán y un proceso más marcado 
de urbanización. La ciudad se transformó así en in mercado de consumo 
creciente de la producción agraria de su jurisdicción quié'se amplió en la 
segunda mitad del siglo XVIII con la ocupación de nuevos espacios en la 
frontera este, aumentó su población y su preducción creció también. en pro 
porciones considerables:: is 
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Estos cambios no pueden ser entendidos si no se los contextualiza en las 
transformaciones del espacio surandino, donde la recuperación de la pro- 
ducción minera y las transformaciones políticas implementadas por los Bor- 
bones serán trascendentes pero en el cual los procesos internos de mercan- 
tilización y crecimiento demográfico tendrán también una importancia de- 
cisiva para nuestra región, en la medida que aumentó la demanda de ciertos 
bienes y expulsó población indígena que se instaló en los valles de Lerma y 
Calchaquí donde era necesaria la mano de obra rural. Nos encontramos por 
lo tanto frente a un período de ricas transformaciones sociales que es nece- 
sario analizar con mayor detenimiento y no solamente a trávés de su activi- 
dad mercantil. La demanda de ganado vacuno para los mercados altope- 
ruanos, así como la invernada de mulas y la producción de harinas, hortali- 
zas y tabaco definieron la producción agraria cuyos volúmenes son imposi- 
bles de estimar a través de las series de diezmos que hemos logrado recons- 
truir, pero que nos han permitido comprobar un crecimiento constante en 
los montos recaudados que demuestran un crecimiento económico de la re- 
gión, particularmente en las dos últimas décadas del período colonial y en 
particular de la frontera este, 
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POBLACION Y ECONOMIA INTERNA DE LAS 
POBLACIONES ABORIGENES DEL CHACO 
EN EL SIGLO XVIII 


Daniel J. Santamaría' 


Sin estadísticas confiables, es imposible conocer el comportamiento de- 
mográfico de los pueblos dispersos durante el período colonial en las tie- 
rras bajas del norte argentino. Aún las variables confirmadas por varios tes- 
timonios, como la migración estacional, la dispersión inducida por sequía o 
inundaciones o la propia persecución de las “bandeiras” brasileñas, si bien 
son dignas de tomarse en cuenta, apenas ayudan a determinar la evolución 
demográfica real. La desolación de tierras que se sabía antes pobladas no 
autoriza la hipótesis de la desaparición del grupo: la migración y la reuni- 
ficación de segmentos enlazados por sus lenguas en circunstancias poco fá- 
vorables, parece una constante en la historia cultural de la región. De modo 
particular, el tránsito generalizado de una economía recolectora a una basa- 
da en la agricultura de roza, convierte a la migración en una pauta cultural 
dominante. En dos trabajos anteriores hemos estudiado las relaciones 
de poder entre chaquenses y españoles en las fronteras occidentales del 
Gran Chaco Gualamba (Santamaría y Peire, 1993 y Santamaría, 1994). 
Aquí queremos detenernos con más detalle en la estructura demográ- 
fica y la producción interna de recursos en el Chaco. + + 


La población 
Estimaciones e indicadores demográficos 


Casi nada se sabe aún sobre las poblaciones del Chaco Boreal, casi to- 
talmente aisladas del mundo colonial. En el XVH el padre Amancio Gonzá- 
lez (Aguirre, 1793: 526-527) dice que la pación reachicuy del Chaco 
Boreal disminuye y 


“en breve serán menos porque todas las mu- 
jeres abortan y las más no tienen ni un hijo”. 


“CONICET y CEIC (Centro: de Estudios Pc y Coloniales), Universidad Na- 
cional de Jujuy. S 
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Todo el Chaco aparenta estar sernidespoblado, Lozano calcula en 1733 
entre veinticinco y treinta mil guerreros.chtriguanos. En 1774 el goberna- 
dor Matorras (1760: 22-30) cuenta en el Chaco Central siete mil tobas y 
mocobíes. El cálculo de Huonder (1901: 388) para esa época, de veinte a 
treimta mil aborígenes en todo el Chaco Central y Austral, parece exagera- 
do; incluye unos dos o tres mii guerreros (Kersten, 1905: 55-56). También 
es exagerada la cifra de Jolís de cuarenta mil (1789: 234). Más moderada- 
mente, Azara cuenta quinientos guerreros tobas en 1793 (1793: 469), cifra 
que considera estable entre 1781 a 1801 (1809: 11-160). Aguirre repite el 
dato de Azara en 1805.. Rafael de La Luz (1794) recuenta mil doscientos 
setenta y cinco “mataguayos”. Gilij supone que en 1780 hay entre quince y 
veinte mil (Hervás, 1900: 1-143), lo que demostraría (pese al carácter in- 

. comprobable de estas cifras) que la población chiriguana global desciende 
notablemente en el XVII y que el conjunto de reducciones fortificadas só- 
lo alberga la octava parte de esa población, esto si tomamos como paráme- 
tro un multiplicador familiar de cuatro individuos por guerrero. En efecto, 
si se multiplica veinte mil (la cifra tope de Gilij) por cuatro, esto es, ochen- 
ta mil chiriguanos de todo sexo y edad y compatibilizamos con los diez mil 
reducidos. 


E Las. epidemias 


* "Las poblaciones han sido víctimas de muchas enfermedades epidémicas 
y éndémicas. Las primeras bastante atribuibles a la invasión europea: 


“cuando los indios visitan los establecimientos blancos para conse- 
guir herramientas de hierro, abalorios de vidrio y ropa, espejos y ta- 
baco, se contagian y su falta de resistencia trae efectos devastadores 
así como la enfermedad corre rampante” (Schindler, 1985: 459). 


La Visita de Misiones Chiriguanas de 1794 denuncia la muerte de mu- 
chos chiriguanos por la peste y la hambruna de los últimos años, mientras 
otros se dispersaron. El cólera, la hidropesía aguda y el paludismo son to- 
davía hoy endémicas en el Chaco y.en los valles del alto Pilcomayo. Para el 
XVII sólo existen referencias concretas respecto del paludismo; Castro 
Boedo la considera “enfermedad eventual no endémica” (1872: 125). Las 
epidemias más comunes han sido de disentería bacilar, fiebre tifoidea, in- 
fluenza, sarampión, tifo o “tabardillo” y viruela. Tenemos información so- 
bre pestes en 1616 (Jolís, 1789: 306), 1762 (Saignes, 1974: 235), 1789- 
1792, 1795 (Silvestre, 1797: 244) y 1798 (Segovia, 1798). 


Aunque las fuentes coinciden en señalar una alta mortandad por el fla- 
gelo que procede siempre de las ciudades, las cifras reales de víctimas se 
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desconocen. Además de estas pestilencias, el chaquense vive, como los na- 
tivos del Alto Paraguay, amenazado por centenares de especies animales 
carnívoras y venenosas (especialmente ofidios) y por parásitos de toda cla- 
se. La mortalidad infantil y adulta debe haber sido muy alta, si bien las cró- 
nicas coinciden en señalar la complicada batería de medicamentos empíri- 
co-naturales usada comúnmente. 


Robos de mujeres 


Muy rígida es la pauta de conservación de la población femenina, que 
justifica el casi sistemático robo de mujeres. Quizás, el secuestro masivo 
no sea más que la recuperación de las propias mujeres chaquenses captura- 
das por los españoles en sus entradas “punitivas”. Pero como el número de 
guerreros muertos en los asaltos a las haciendas, fortines y misiones es 
siempre elevado, el robo de mujeres (dato cierto o matiz literario para car- 
gar las tintas) pretende invertir los efectos de la alta mortandad de varones 
jóvenes. Esta táctica de aumentar el “capital reproductivo” del grupo ape- 
lando a la poligamia coactiva se apoya en una espontánea pauta exogámica 
en pro de la reproducción social y la economía en su conjunto. 


Se trata de una práctica frecuente en las guerras interétnicas: los wichís 
que destruyen un poblado toba, conservan las mujeres y las ovejas (Jolís, 
1789: 119). Por otro lado, el secuestro de mujeres tiene sus aspectos intere- 
santes: uno, que produce un mestizaje español-aborigen: Barreda encuen- 
tra un grupo de ocho cautivos y un niño de ocho meses de edad, hijo de abi- 
pón y española. Otro, que las cautivas se niegan frecuentemente a regresar 
al mundo hispanocolonial una vez constituido su hogar mestizo en tierra 
aborigen. Barreda escribe en 1750 que debió traer a las cautivas bajo guar- 
día 


“porque tienden a escaparse f[..] con maña las iré arrancando todas 
porque es increíble la resistencia que tienen para salir, más por parte 
de los cautivos [o cautivas] que de los indios”. 


El aborto 


El aborto parece un condicionante de peso en la evolución demográfica 
del chaquense. Vitar (1994) enumera como motivos del aborto el nomadis- 
mo, la incomodidad de los niños en las guerras, el trabajo femenino y la 
preservación del rol social de las mujeres, la conservación de los maridos, 
la ilegitimidad, ideas religiosas sobre los mellizos y la voluntad de autodes- 
trucción. Baste decir que los patrones de reproducción se vinculan firme- 
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mente con necesidades laborales y requerimientos ambientales y que mien- 
tras unos grupos buscan una activa multiplicación de sus miembros, otros 
procuran limitarlos a un número mínimo. 


Las referencias al Chaco son numerosas. Lo cornún es ingerir plantas 
abortivas; en casos excepcionales se recurre a procedimientos mecánicos. 
En general, el aborto se lleva a cabo en los primeros tres meses de embara- 
zo aunque si existen razones poderosas, puede practicárselo mucho más 
adelante, como los wichíes que lo hacen hasta en los últimos meses. En 
esos casos-se acuesta a la mujer sobre el piso y alguien presiona su abdo- 
men o aplica rudos golpes hasta producir la hemorragia (Idoyaga Molina, 
1978-79: 149). Los kómlek provocan el desplazamiento del feto con pre- 
sión dígitopulgar abdominal descendente o a veces la muerte del feto por 
simples golpes en el abdomen. Las ancianas asisten al aborto, como gene- 
ralmente asisten a los nacimientos. Aquí la interrupción puede realizarse en 
el cuarto o quinto mes de embarazo y en ningún caso se utilizan medios 
químicos, es decir, substancias obtenidas de vegetales (Karsten, 1923; 23- 
25). Finalmente, un payak (chamán) pilagá puede interrumpir la gestación 
con el mismo procedimiento utilizado para extraer enfermedades del vien- 
tre: soplando y succionando (Idoyaga Molina, 1976: 82), 


El infanticidio 


Aparecen cuatro cansas principales de infanticidio: control demográfi- 
co -que incluye la muerte del niño si su madre fallece en el parto-?, melli- 
zos, discapacitados e hijos incestuosos. Sólo en el tercer caso se trata de 
minusválidos seguros; sin embargo, el imaginario social concibe discapa- 
cidades más importantes entre los tres restantes. Constituyen mecanismos 
de selección del individuo cuya participación como adulto se espera con 
ansiedad. Los disminuidos, de quienes nadie espera razonablemente que 
cumplan algún rol social, son eliminados. Ante el nacimiento de mellizos, 
la conducta de cada grupo local es muy variada, aunque los chaquenses 
suelen matar siempre uno de ellos. Los tobas del Chaco Oriental matan 
generalmente al segundo porque el nacimiento de dobles es antinatural y 
ominoso: un hombre no puede engendrar dos hijos a la vez y una madre no 
puede amamantarios (Altamirano, 1699: 4). 


En estas sociedades, las conductas que favorecen la reproducción par- 
ten del axioma de que muchos hijos significan más posibilidades de que 
alguno sobreviva y el grupo adulto conserve su masa mínima. Cuando, a la 
inversa, se piensa que la multiplicación es innecesaria, la eliminación no es 
delito grave ni arroja sobre sus ejecutores culpa alguna; es menos homici- 
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dio que práctica de regulación demográfica. Además, no se sanciona al in- 
fanticida porque se considera, por ejemplo, que las niñas son muy incómo- 
das para un pueblo nómade. Según relata Grubb, un misionero del Chaco 
Boreal (1911 [1925]: 120), los indígenas suponen que una población infan- 
til grande significa un estorbo en sus habituales desplazamientos. Para sus 
mujeres, que amamantan a sus hijos hasta los trés O cuatro años (como se- 
gún Dobrizhoffer lo hacen los abipones), no es bueno parir otra vez durante 
esa prolongada lactancia. Ambos motivos los inducen al infanticidio. 


Grubb señala que el hecho de que la costumbre imponga a las ancianas 
el cargo de eliminar a las niñas deriva de que el poder social de esas ancia- 
nas proviene de su corto número, de modo que esa eliminación constituye 
un reaseguro a largo plazo del poder de las ancianas (1911 [1925]: 143). La 
conducta general respecto de los deformes parece ser casi siempre la elimi- 
nación. De los tobas dice Jolís (1789: 312) que 


“no se ven deformes en sus villorrios ni contrahechos porque cuando 
nace algún deforme, lo que es rarísimo, sus parientes le dan muerte”. 


Las referencias a la muerte intencional del niño por problemas de legiti- 
midad son escasas: Jolís asegura que los tobas matan a los nacidos de co- 
mercio ilegítimo, probablemente hijos incestuosos o adulterinos. 


La economía interna del Chaco 
La economía interior de las sociedades indígenas 


El Chaco se divide, de este a oeste, en tres grandes franjas ecológicas 
paralelas: la oriental o Chaco húmedo y sub-húmedo, formada por parques 
y sabanas de poca altitud, tachonados de bosques y pampas, y sobre todo, 
bosques fluviales en galería. Desde antiguo, ganaderos de Asunción del Pa- 
raguay pastorean su ganado en estos parques donde abunda el quebracho 
colorado chaqueño [Schinopsis balansae], el guayacán [Caesalpinia melano- 
carpa] y el urunday. En un clima cálido y húmedo, las lluvias decrecen no- 
tablemente del este (1.300 mm sobre el río Paraguay) al oeste (800 mn en 
el borde occidental de la franja). La mitad está cubierta por pastos natura- 
les, un treinta y cinco por ciénto por bosques y un veinte por ciento por es- 
teros y pantanos, sobre todo en el sur, donde se multiplican durante las llu- 
vias estivales en una alternancia perjudicial con períodos de intensa sequía. 
La horizontalidad del suelo y su composición arcillosa forman salitrales su- 
perficiales (“manchones” o “planchados”). El agua retenida en estos bajíos 
proviene de los mil milímetros anuales de precipitación del Chaco nororien- 


178 


tal santiagueño y también del escurrimiento de las excesivas precipitacio- 
nes temporales del norte. 


La franja central o zona de transición tiene un clima continental templa- 
do-cálido con precipitaciones de 650 a 850 mm, irregularmente distribui- 
das y decrecientes de este a oeste, con la misma proporción de pasturas y 
bosques que en la zona anterior. Los árboles más comunes son el quebra- 
cho colorado santiagueño, el quebracho blanco y el algarrobo, que se ex- 
tiende hacia el oeste, trepando la precordillera que forma su límite occi- 
dental. Estas especies ocupan extensas planicies, a veces compartiéndolas, 
a veces predominando alguna de ellas (como, por ejemplo, los vastos que- 
brachales). En general, alternan bosques y pastizales quemados y bosques 
inflamables, arbustales y pastizales. Al sur del Bermejo se abre una zona 
densamente boscosa (“El Impenetrable”) donde abunda el palosanto. Todo 
el territorio sufre erosión eólica superficial, sin formación de médanos ni 
alteración notable del relieve; hay frecuentes tormentas de polvo. 


La tercera franja, occidental o Chaco semiárido, abarca treinta y dos 
millones de hectáreas, que se confunden hacia el Oeste con los pastizales 
serranos que rodean las selvas subtropicales de montaña. Aún al oeste de 
estos verdes cordones montañosos, se abren valles subtropicales cálidos 
que forman una secuencia habitacional y cultural con el Chaco: de modo 
especial, el valle del río San Francisco, el de Orán y el de Tarija, incluyen- 
do los sectores de puna disectada que los separan de los llanos y que for- 
man la Cordillera Chiriguana. Este territorio tiene el mismo clima conti- 
nental templado-cálido que el anterior, pero predomina aquí el régimen 
monzónico: lluvias intensas en verano (500 a 750 mm anuales concentra- 
dos entre noviembre y marzo) y sequías invernales, seguidas por altas tem- 
peraturas y vientos cálidos del norte durante la primavera (Fock, 1966-67: 
89-90). 

Excepto durante las crecidas, el suelo es seco y polvoriento porque se 
empobrece la vegetación del monte durante seis meses: los ganados se re- 
pliegan a las sabanas orientales que conservan la humedad estival. El pas- 
toreo excesivo estimula la expansión de los montes o “fachinales”. El agua 
es el principal factor de cambio ambiental en el Chaco por las modificacio- 
nes en el curso y caudal de los ríos que lo atraviesan?. Castro explica que 
los pobladores de la alta cuenca del Bermejo desarrollan hoy ganadería 
transhumante con agricultura estacional con abundante uso de mano de 
obra familiar, presentando esta estrategia de manejo de recursos un impac- 
to ambiental relativamente bajo. Las condiciones descritas son práctica- 
mente idénticas a las que pueden reconstmuirse para el siglo XVIUL 
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Hidrológicamente, la zona se divide en tres grandes ambientes: el influi- 
do por los grandes ríos (Pilcomayo, Bermejo, Salado) y sus zonas laterales 
de inundación estacional. La pendiente es tan suave y la carga sedimentaria 
procedente de las montañas selváticas del Occidente tan grande que estos 
ríos cambian su curso con frecuencia, formando amplias planicies aluviales 
(Torkel, 1994: 30). Las zonas sin influencia de ríos y las zonas de antigua 
influencia fluvial determinadas por variaciones sensibles de su altitud (zo- 
nas altas o “albardones” que derxvan aguas pluviales a zonas bajas o “caña- 
das”). Las “cañadas” son antiguos cauces de brazos del río por donde el 
agua corre en época de lluvias secándose en épocas secas. Las depresiones 
sólo almacenan agua proveniente de zonas altas y pueden conservarla du- 
rante bastante tiempo (Torkel, 1994: 23). | 


El río Bermejo, el más importante de todos, sigue un régimen estacional 
de crecidas durante las lluvias (octubre-marzo) y de reducción (abril-sep- 
tiembre). Una vez liberado de los estrechos cauces pedregosos del monte 
alto, el río fluye caóticamente por la planicie, desperdigando todo el mate- 
rial de piedras y troncos por los primeros segmentos del cauce abierto. De 
allí en adelante, sigue un curso irregular, lleno de curvas, variando mucho 
su ancho y su profundidad. En sus bordes forma bancos de arena, greda y 
tosca y numerosas lagunas o “madrejones”, paralelas al curso, con agua 
que beben hombres y ganados, y donde se pesca o se extraen caracoles. 
Estos sitios suelen variar de posición según las evoluciones del caudal; 
naturalmente, en estos puntos inundados se aglomeran los grupos aboríge- 
nes. 


La vida del chaquense se desarrolla en los montes que rodean o acompa- 
ñan los cursos de agua. El mismo establecimiento de las misiones en el 
Chaco ha seguido puntualmente esta norma. Jolís (1789: 72) cuenta que 
cuando el río Dorado se retiró del lugar donde él fundó la reducción de 
tobas, todos se fueron. Durante las crecientes, los ríos salen de madre y se 
derraman sobre las llanuras, evaporándose e infiltrándose, salinizando el 
suelo (Torkel, 1994: 32). Los chaquenses prefieren habitar en las proximi- 
dades de aguas corrientes de mediana salinidad para higiene personal y 
bebida, desechándose las lagunas de aguas estancadas o las fuentes termales. 
Aunque los indios -dice Jolís- son “dispuestísimos a los baños”, no buscan 
en absoluto el agua termal (1789: 79). 


- Tanto la excesiva como la nula salinidad configuran impedimentos de 
localización. Jolís trae numerosos datos sobre la variable salinidad de los 
ríos chaqueños y las estrategias de uso de esas aguas por parte de jos pro- 
pios aborígenes, Dice que en San Ignacio de Tobas muchos padecían bocio, 
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excepto los adultos que masticaban tabaco mezclado con sal (1789: 75). 
Sin embargo, cuando algún grupo asume el contro! de estas aguas, procura 
evitar las intrusiones de otros. De este modo, los menos poderosos deben 
contentarse con ocupar zonas menos favorables o migrar a las cabeceras de 
los ríos sometidas al poder hispanocolonial. El acceso al agua potable debe 
considerarse factor cierto de conftictos interétticos. 


Los cambios ambientales 


La reconstrucción de los cambios ambientales en todo el Chaco es ar- 
dua: faltan los “informes del tiempo” que abundán en las fuentes capitula- 
res del mundo colonial. Las pocas existentes tienen estrecha relación con 
las fronteras españolas. Algunos trabajos recientes informan sobre cam- 
bios climáticos operados en el Noroeste Argentino (Prieto et al, 1995) o 
cambios fluviales en el Chaco sudoccidental durante el XVIH (Dussel y 
Herrera, 1995), ya denunciados por Jolís (1789: 69), En el primer caso se 
habla de un período seco en 1580-1641 y un período húmedo en 1663- 
1710: datos locales de Jujuy y Salta permiten inferir que después de 1710, 
o quizás algunos años antes, se produce una nueva etapa de sequías. 


En 1703, 1709 y sobre todo en 1758 el río Salado deja de desaguar su 
caudal en el Paraná para hacerlo en la laguna de los Porongos o Mar Chi- 
quita. Una etapa de grandes lluvias comienza en 1750 produciendo creci- 
das fluviales entre 1752 y 1758*, En el mapa de Cardiel (1760) se advierte 
la nueva desembocadura del río. Ese año se pide la construcción del fuerte 
de Higuerillas para proteger los caminos al sur, dado que el territorio abori- 
gen se ha visto ampliado hacia el sudoeste”. En 1761, año de intensas preci- 
pitaciones, comienzan los reclamos de los vecinos para reencauzar el cur- 
so, que se repiten sobre todo en 1764 y 1766-68, períodos de grandes llu- 
vias. En 1770 el gobernador Matorras describe en detalle el área afectada y 
dos años después ordena las obras de reencauce, que efectuadas en tiempos 
de seca, no resisten la nueva ola de lluvias que cambian otra vez el curso del 
río. En 1774 los mapas de Castillo y Matorras describen la formación de 
lagunas y el bloqueo del camino a Santa Fe y Buenos Aires. Jolís dibuja to- 
davía alos ríos Salado y Dulce desaguando juntos en la Laguna de los Po- 
rongos. 


El fenómeno produce sequía en una amplia zona, empujando a los espa- 
ñoles al oeste del nuevo curso”. Como resultado, no pueden abastecerse de 
miel y cera como era habitual entre marzo y mayo, debiendo retraer sus ga- 
nados ante el impetuoso avance de las poblaciones indígenas sobre Córdo- 
ba”. Al período de alta humedad de 1750-1770 le sigue un período seco has- 
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ta el 1800. En 1778 y en 1784 todavía se hacen recomendaciones para vol- 
ver al río al cauce anterior. En ciertos casos, las modificaciones de los cur- 
sos de agua y sus expansiones durante la temporada lluviosa estival produ- 
cen efectos sociales de relevancia. Durante las grandes precipitaciones 
cordilleranas del verano, muchos lechos secos se llenan de agua aislando a 
los wichíes durante meses del mundo exterior (Fock, 1966-67: 89). A la in- 
versa, la falta prolongada de acuíferos induce traslados masivos, entre ellos, 
desplazamientos hacia las fronteras españolas. 


El nomadismo del chaquense es, por lo tanto, relativo: en general, las 
“rancherías” o “tolderías”, construidas pobremente con palos de madera 
sosteniendo techos de cafía (Jolís, 1789: 85) tienden a permanecer si las 
condiciones ecológicas son propicias. Cuando se rompe el equilibrio entre 
hombre y agua (sequías o inundaciones), las rancherías se abandonan hasta 
que, cambiadas las condiciones, regresan sus antiguos ocupantes o algún 
otro grupo. Sólo si la modificación se considera definitiva, la ranchería se 
abandona para siempre. Jolís (1789: 83) dice que en años escasos de llu- 
vias, los chaquenses 


“están obligados a cambiar de sitio en busca del agua que 
consumida en una de estas cavidades (las “cañadas”) es 
necesario buscarla en otra para alivio de su vida”. 


La movilidad geográfica 


Las actividades económicas del chaquense lo levan, de modo recurren- 
te, a pasar ciertos períodos fuera del ámbito ocupado: básicamente en acti- 
vidades de caza, pesca y recolección. Se trata de movimientos de pequeños 
grupos especializados, integrados exclusivamente por varones para los des- 
plazamientos corrientes, o migraciones masivas ante cambios ecológicos. 
Los puntos poblados se relacionan entre sí de manera frecuente y el uso de 
estos espacios ampliados no es caprichoso ni difuso. Los movimientos cum- 
plidos por los contingentes masculinos de caza o recolección, o los trasla- 
dos masivos de las tolderfas, siguen las “rastrilladas”, sendas abiertas más 
por la frecuencia de uso que por alguna planificación. Generalmente corren 
paralelas a los cursos de agua, siguiendo los terrenos más altos y de mayor 
follaje para disimular el paso?. Esta organización del uso del espacio en- 
cuentra eco en las estrategias coloniales: el motivo para trasladar el presi- 
dio oriental a Las Vegas del Dorado (1780) es que este sitio se considera 


“precisa puerta y tránsito de todas las naciones que no pue- 
den traficar por otra parte, porque al naciente lo embaraza 


182 


una dilatada travesía y por el poniente la eminente sierra 
del Alumbre o Santa Bárbara” (Arias. 1780: 12), 


La sierra de Santa Bárbara se entiende como el límite “natural” de las 
jurisdicciones de Salta y Jujuy en el Chaco Occidental, Aunque el sistema 
fortificado no sea capaz de impedir invasiones indígenas, los cabildos se 
sienten seguros al occidente de ese cordón montañoso; más al este, se abre 
la “frontera”. Las tácticas de seguridad aborigen se complementan con des- 
plazamientos nocturnos, tanto en la caza como en la guerra, donde se ilumi- 
nan con luciérnagas (Jolís, 1789: 233). Algunas rastrilladas cruzan estos 
cursos uniendo dos puntos costeros con el recorrido más corto posible. 


La dependencia del agua es también fundamental en estos movimientos: 
necesidad de calmar la sed, riego de las huertas y su poder de atraer espe- 
cies de caza. Las aguadas, pozos surgentes o charcos formados por las creci- 
das fkiviales, funcionan a la vez como núcleos de residencia temporal y es- 
taciones de descanso en los recorridos largos. La dificultad de confeccio- 
nar un mapa de estas rastrilladas reside en que varían según la crecida de 
los ríos y la quemazón de los montes. Las más conocidas permiten recons- 
truir de manera bastante general los espacios de intercambio entre las po- 
blaciones chaquenses. Aun cuando los ríos ordenan los espacios, ellos mis- 
Imos no constituyen vías de tránsito. Las primeras menciones de “canoas” 
las trae Castro Boedo en 1872 (1872: 50, 66) pero sin describirlas ni dibu- 
jarlas. 


Este panorama sufre una profunda modificación entre aquellos pueblos 
que se apoderan de las caballadas abandonadas por los primeros poblado- 
res españoles, logrando una expansión notable de su hábitat y permitiéndo- 
les asediar el pedemonte andino y el Chaco Boreal. Sobre la cuestión del 
caballo en la sociedad toba, Schindler sostiene que eran guerreros antes de 
hacerse jinetes, contra las opiniones de Kersten (1905: 19), Tomnasini (1978: 
17), Múnzel (1978: 399) y Susnik (1985: 456). 


La pesca 


La preponderancia del agua en el establecimiento y la circulación se 
vinculan con la dependencia de la fauna acuática como alimento. La proxi- 
midad del agua no basta, sin embargo, para instalar núcleos domésticos: es 
necesario que los tramos fluviales controlados contengan cantidad de mo- 
luscos comestibles y sean buenos pescaderos (como, por ejemplo, las pla- 
yas pantanosas del Bermejo y el Pilcomayo). En la segunda mitad del XIX, 
Seelstrang (1884: 64) define a los chaquenses como “incansables pescado- 
res” observándolos con frecuencia “inmóviles como estatuas”, parados, lanza 
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en mano, al lado de unos pequeños cercos de ramas que construyen en las 
orillas; nunca usan redes ni anzuelos. Es habitual que acopien anualmente 
ostras y otros moluscos destinados a complementar la dieta cotidiana (Cas- 
tro Boedo, 18372: 71). 


Las marcadas fluctuaciones de los caudales en el Chaco Occidental tie- 
nen importancia económica por su influencia en la pesca: aumento de car- 
dúmenes entre octubre y diciembre (a veces muriendo en las playas de los 
ríos o lagunas poco profundas, lo que genera inquietud entre los naturales 
que temen la contaminación) y otro aumento casi inmediato durante las 
lluvias estivales. Estas alzas casi repentinas de cardúmenes duran alrede- 
dor de dos semanas; especies comestibles tomo el sábalo [Prochilodus pla- 
tensis], el surubí [Pseudoplatystoma coruscans y Pseudoplatystoma fascia- 
tum], la boga (que comen asada), el bagre y el dorado [Salminus maxillostis 
y Salminus brevidens] migran entre los pantanos del Este y las fuentes de 
agua de las montañas, proveyendo buena comida para casi todo el año, 
especialmente durante las secas del invierno (Fock, 1966-67: 89). Los wi- 
chíes y los lules sacan abundante grasa de los sábalos y la conservan en ca- 
labazas con pimiento (Jolís, 1789:241). Curiosamente, los chaquenses no 
comen las anguilas. De todos modos, algunas prescripciones rituales dismi- 
nuyen su consumo potencial: las mujeres tobas, mocobíes y abiponas tie- 
nen prohibido alimentarse de pescado (Jolís, 1789: 236-237). 


La miel 


En las proximidades de ríos y arroyos y en los espacios interfluviales, se 
recoge miel de avispas y abejas, una de las fuentes de glucosa más impor- 
tantes en la dieta aborigen, En algunos casos, su recolección es una activi- 
dad complementaria y paralela de:la caza, que sólo se realiza una vez levan- 
tada la cosecha de las huertas. Las abejas producen miel todo el año; los 
aborígenes desechan completamente la cera (Jolís, 1789: 230). En todos 
los casos, el uso posterior de la miel está sujeto a fuertes formalidades. De 
alla se destila el “latagá”, una popular bebida aicohólica entre los tobas, 
que la vierten junto con las vainas aplastadas del algarrobo en una especie 
de canoa excavada en el tronco de un “samuhon”, mezclando todo con mucha 
agua y en pocas horas sobreviene la fermentación. Usando calabazas como 
vasos, el jefe preside el simposio y distribuye la bebida a los circunstantes. 
Cuando el latagá fermenta todos cantan (Ducel, 1902). La siguiente frase 
Je Ducci. 


“no se callaran jamás si tuvieran siem- 
pre el latagá o yerba mate paraguaya” 
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no es confiable: pueden haber adoptado la yerba mate [llex Paraguayensis] 
de modo normal pero el registro etnográfico no la menciona integrando la 
dieta habitual de los tobas sino hasta su “paraguayización” en el siglo XX. 


Los recursos arbóreos 


El Chaco es abundante en especies vegetales que actúan como comple- 
mento de la alimentación cármea y hortícola. Las excursiones de caza reco- 
gen de paso frutos comestibles, tanto para alimento inmediato de los caza- 
dores como para llevarlo a la ranchería, distinguiéndose perfectamente las 
especies comestibles de las venenosas. Entre estos árboles se encuentran el 
algarrobo blanco [Prosopis alba y P. chilensis]. Pelleschi (1879: 70-71) se- 
ñala al algarrobo como adverso a la humedad, propio de planicies, aún las 
altas, secas y frías, Forma bosques completos mezclándose con otras espe- 
cies, tanto en las planicies como en las áreas emergentes después de perío- 
dos de inundación y también en las costas aluviales de los grandes ríos. Los 
indios -dice Pelleschi- utilizan la resina de la madera del algarrobo pero no 
dice para qué. La algarroba (fruto del algarrobo) sirve de alimento habitual 
y para destilar la aloja. Los chaquenses la estiman mucho porque participa 
activamente en las celebraciones rituales, convites e intercambios interétni- 
cos. Para preservar la algarroba y otros frutos se construyen pequeñas caba- 
ñas sostenidas por cuatro palos a pique (Pelleschi, 1879: 73-75). 


El guayacán [Caesalpinia paraguariensis] es un árbol de excelente ma- 
dera, con frutos comestibles por el ganado y taninos aprovechables. El fru- 
to pequeño, redondo y amarillo del chañar [Gurliaea decorticans] se recoge 
un poco después que la algarroba, consumiéndoselo crudo o a veces hervi- 
do como terapéutica astiasmática. También se puede preparar arrope o se lo 
mezcla con la harina del algarrobo (Torkel, 1994: 49-50). El mistol [Zyzy- 
phus Mistol] tiene un fruto que mezclado con el de la algarroba sirve para 
elaborar el pan “patay”. La maduración de estos frutos se produce en el 
Chaco durante la primavera (octubre-diciembre). En el noroeste Arg nto 
la recolección se posterga para noviembre-febrero. 


Los chaquenses usan el chaguar [Bromelia hyeronimi] y caraguatá [Bro- 
melia serra], cuyas fibras usan los wichíes para confeccionar cuerdas, re- 
des, bolsas y ropa (Fock, 1966-67: 90). Hay otras fibras, resinas y maderas 
en los montes chaqueños, como varias clases de algodón para tejer alforjas 
y redes, hacer cuerdas o instrumentos para coser (Jolís, 1789: 107). Según 
Pelleschi (1883) los tobas usan urukú [Bixa Orellana] como moneda; el da- 
to no parece confiable porque esta planta se usa habitualmente para teñir de 
rojo el cuerpo o las ropas, es propia de la Amazonía Boliviana y de otras re- 
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giones aún más septentrionales. De confirmarse esto, sin embargo, tendría- 
mos una imagen aún más amplia de la expansión toba o por lo menos de la 
esfera productiva a la que logran acceder. 


Frutos alimenticios y de otros usos 


El coro es una planta silvestre cuya hoja se usa como fumitorio, y que 
crece en el actual norte de la provincia de Santa Fe. Los chaquenses orga- 
nizan anualmente una migración masiva para recolectarlo, dando ocasión 
así aun verdadero encuentro interétnico aparentemente pacífico. Las habas 
silvestres aparecen espontáneamente en los juncales o adheridas parasita- 
riamente a troncos de árboles. También sirven de alimento diversas hier- 
bas: lubagai entre los tobas (Jolís, 1789: 95), áloe o chaguar y frutos de toda 
clase: higos, helechos, moras, piñones de piquillín, palmitos, guayabas, fm- 
tas silvestres. mirtos, matos y los frutos pequeños y rojos de los chalchales. 


Especies tintóreas 


Las especiés tintóreas se usan-para adorno personal o pinturas rituales. 
El rojo, obtenido del lapacho colorado, la grana:o el cebil, se usa para pintar 
sus escasas ropas o huesos; también para la guerra así como el negro para el 
luto. El uso de tinturas vegetales para textiles es mínimo, aunque aparecen 
cueros y algunos objetos de su vida material (alforjas, redes, tejidos) pinta- 
dos de diversos colores (Folís, 1789: 105). Los aborígenes usan tierras ne- 
gras y rojas para teñir pieles y ropas (1789: 58). Otro tintóreo es la pintura 
de polvo de piedra del río Paraguay, con que los tobas se pintan de rojo 
durante las fiestas de la cosecha de miel o de la maduración del algarrobo 
(Ducci, 1902: 5). 


La horticultura 


La horticultura chaqueña no tiene la misma importancia que en las eco- 
nomías amazónicas. Una vez que se controlan terrenos vírgenes y cultiva- 
bles, se prepara el monte por roza o quemazón, una de las tareas anuales 
más importantes de su planificación productiva. Normalmente, grandes ñes- 
tas señalan el inicio tradicional del cronograma de cultivos. La práctica de 
la quemazón con fines hortícolas ha sido propagada en el Chaco por gua- 
raníes orientales y chiriguanos. La fertilidad del suelo, sin embargo, no 
proviene sólo de la roza: aparecen tierras ricas en nutriente y la putrefac- 
ción de gran parte del manto vegetal durante las lluvias estivales. Se logran 
tres o más cosechas de maíz cada:año, utilizando dos especies que crecen y 
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maduran en períodos de cuarenta días. De modo semejante a lo que ocurre 
con el trigo en las haciendas españolas de la frontera, no hace falta incorpo- 
rar mucho trabajo en la segunda o tercera siembra porque las primeras llu- 
vias del verano desarrollan los plantíos remanentes de la primera, liberando 
energía humana para otras actividades (Jolís, 1789: 85-86). Se cultivan dos 
clases de quínua o acelga. Las especies reciben los nombres de granadilla 
(mburucuyá entre los guaraníes), verdolaga e hinojo (Jolís, 1789: 93-94). 


Hay también especies silvestres de recelección, de la que se comen sus 
hojas cocidas o sus pequeños granos en sopa; pimentón, que sirve como 
condimento, maní, zapallos, dos especies de melones, cuatro de habas, po- 
rotos, sandías (hay dos variedades de sandía [Citrullus vulgaris]. La madu- 
rez de las cucurbitáceas se produce en plazos de veiñiticincó 6 treinta días, 
según Jolís (1789: 86). Hay porongos (Castro Boedo, 1872: 67 y 186), arvejas 
en los terrenos inundados, papas, yacones, tres o cuatro clases de batatas o 
camotes y mandioca [Manihot utilissima)]. 


Hay tres especies de calabazas o cucurbitáceas. Respecto de este culti- 
vo, encontramos un problema en el texto de Jolís (1789: 93): refiriéndose a 
Acosta, habla de ocho especies de calabazas domésticas cultivadas por los 
indios, que pueden reducirse a tres clases: las de flores amarillas, blancas y 
azules. Explica que las primeras se comen verdes o maduras, mientras las 
dos últimas sólo tiernas porque cuando maduran, su cáscara endurece y se 
usa sólo como envase. Pero casi de inmediato (1789: 94) asegura que las 
calabazas de flores amarillas, blancas y azules no se usan como alimento, 
“ni siquiera por los Bárbaros”, por ser dañosas y de gusto muy amargo, Mi 
experiencia personal indica que las calabazas constituyen un alimento coti- 
diano del chaquense. Muchos otros grupos basan su sustento en la pesca, la 
recolección o la caza y han ejercido poco o nunca prácticas hortícolas con- 
tinuas. Esta diferencia obedece menos a tradiciones culturales que a condi- 
cionantes estrictamente ecológicas, 


La sal 


La sal, recurso común, se encuentra, de buena calidad, en los depósitos 
fluviales resecados durante el invierno. En algunos casos, las salinas son de 
buen tamaño y muchos españoles las creyeron dignas de explotación eco- 
nómica. García de Solalinde (1790: 442) afirma que la laguna salada ubica- 
da a cincuenta leguas de la desembocadura del río Colorado (Bermejo) tie- 
ne una sal 


“cuya calidad es igual o algo mejor que la de las 
salinas de esta frontera [de Buenos Aires]” 
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Es la que Castro Boedo (1872: 227) identifica. como Mahoma, proba- 
blemente tomándola del etnónimo Mahoma o Hohoma, cerca de la misión 
de La Cangayé. Se usa la sal masticada junto con el tabaco o coro para 
prevenir el bocio endémico en el Chaco Centroccidental (Jolís, 1789: 75). 
Hay una sal negra de origen vegetal que se prepara con las cenizas de ramas 
de jume [Heterostachys ritteriana] (Torkel, 1994: 52). 


La caza 


Entre los chaquenses, la caza es (como entre los pueblos amazónicos) 
un complemento imprescindible de la recolección y de la producción hor- 
tícola, a tal punto de que si fenómenos impredecibles le impiden cumplir 
este rol, deben buscarse otros bienes. Las especies de caza son numerosas, 
entre aves y mamíferos. Una de las más buscadas es el venado: se come su 
carne y se usa su cornamenta para bocado de cabalgaduras o puntas de 
dardos y de su piel se confeccionan cuerdas, bridas y bolsas para cruzar los 
ríos. Como estos venados evitan los terrenos anegadizos, circulando por la 
espesura, lejos de las vías de agua, obligan a los cazadores a quemar el 
monte para verlos y darles caza. Se capturan pecaríes negros, rosillos y de 
varios colores [Catagonus wagneri, Dicotyles tajacu y Tayassu albirostris]: 
cabras salvajes, buscadas también por su piel; ratas pequeñas, blancas o 
moteadas, que conservan con ese fin en jaulas hechas de calabazas (Jolís, 
1789: 117), topos, cuises?, conejos silvestres [Silvilagus brasiliensis] y 
liebres; mulitas [Dasypus semptemcinctus], quirquinchos [Chaetophractus 
sp] y tatúes [Priodontes Giganteus] (1789: 147). 


Entre las aves figuran los suris [Rhea americana suri], cóndores (Jolís, 
1789: 173), pavos, faisanes y una infinidad de pájaros. Ranas, sapos [Bufo 
marinus paracnemis] e incluso algunos insectos como langostas, que co- 
men reducidas a harina (1789: 234). Las mujeres se encargan de preparar- 
las, juntándolas en vasijas de barro o en las calabazas comunes y poniéndo- 
les pimentón para conservarlas, Los wichíes comen hormtgas fritas en su 
propia grasa; también se alimentan de sus huevos. Los mismos indígenas 
comen varias larvas cocidas y sin grasa (1789: 237-238). Las mujeres co- 
men fritas otra clase de larvas porque creen que funcionan como galacta- 
gogos. 

El deterioro de las especies de caza comienza cerca de las ciudades co- 
loniales porque las cabras y ovejas traídas por los españoles durante el XV III 
hacen retroceder a la fauna silvestre. Venados, pecaríes y ñandúes (Fock, 
1966-67: 90) reducen su número hasta el punto de que se ven pocas fieras, 
o ninguna, en las zonas pobladas. En el interior del Chaco, por el contrario, 
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el venado y el suri sobreviven hasta hoy, pese a muchos factores de extin- 
ción. Todavía a fines del XIX hay jaguares [Felis Onza] en la cuenca del 
Bermejo señalando la existencia de especies depredables. 


La domesticación . 


Como muchos de los que navegan el Bermejo en la segunda mitad del 
XVIIE Matorras y Lapa detectan majadas de ovejas entre las poblaciones 
indígenas de su curso superior y medio (Kersten, 1905: 30, n. 69). Los to- 
bas ecuestres disponen de ovejas con cuya lana tejen sus mantas como lo 
hacen los abipones del Chaco Meridional. Barreda pide ciento treinta cabe- 
zas: de cabras y ovejas para la misión de la Purísima Concepción porque 
dice.que las mujeres benefician lanas y cueros “porque son muy trabajado- 
ras”'!. La carne de oveja se come semicruda pero sólo en caso de necesi- 
dad. Jolís relativiza el consumo de carne ovina: dice que los chaquenses la 
retienen sólo por. su lana 


“porque se abstienen de su carne a causa de la ridícula y vana 
persuasión en que viven de que sus hijos nacerían como ellas 
cubiertos de lana”. 


Atribuye la costumbre al consejo de los viejos, que prefieren conservar- 
las para sí en caso de necesidad (1789: 118). Cuando en 1790 Fernández 
Cornejo dirige su segunda entrada al Chaco, observa (como Matorras en 
1774), que la oveja viene substituyendo a las presas de cuero desde hace 
tiempo en la economía doméstica del chaquense (1790: 461-462). Lo mis- 
mo observa García de Solalinde (1790: 441). Es posible que el consumo 
eventual de los mejores animales, como ocurre hoy en el Chaco Sudocci- 
dental (Paz, 1995) haya deteriorado genéticamente las majadas. Los indios 
tienen ganados por dones de paz de las autoridades, convenios o tratados, 
cesiones de los misioneros o apropiación directa en chacras de españoles 
avecindados. 


La apropiación del ganado 


Las referencias al “robo” de ganado constituyen una parte importante 
de las guerras anticoloniales, Pero estas guerras no comienzan -como pre- 
tenden los funcionarios coloniales- porque los indios “roban” ganado de 
- los españoles. Las guerras tienen un origen más complejo y objetivos más 
vastos. Las-guerras interétnicas, por ejemplo, son normales en las tierras 
bajás, tanto como las alianzas interétnicas. Producida la invasión europea, 
los indígenas proceden del mismo modo con españoles y portugueses: susten- 
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tan una alternancia aparentemente caprichosa entre furiosos ataques y tra- 
tados de paz. La guerra y la paz nunca son objetivos en sí mismos, sino 
respuestas relativas a situaciones concretas, tácticas de supervivencia o es- 
tratepias de defensa anticolonialista. 


Para comenzar, una aclaración:que no sólo es semántica. Por las condi- 
ciones ecológicas de las tierras bajas (abundancia de aguas y pastizales) la 
dispersión de los ganados vacunos es muy grande. La falta de acorrala- 
mientos, las pérdidas de rebaños al trasladarse una misión o abandonarse 
una ciudad y los extravíos normales de ganado durante arreos prolongados, 
sobre todo durante la noche o en lugares boscosos de poca visibilidad, han 
sido factores determinantes de esa dispersión. Desde el XVIL indios y es- 

_pañoles cazan sistemáticamente los ganados cimarrones procedentes del 
Tucumán, norte de la Pampa Húmeda y Paraguay. Los españoles, que se 
atribuyen la propiedad de todo el ganado, llaman “alzado” al que se escapa 
de su control y por ende, a todo el ganado suelto, fuera a no de su propis- 
dad. Los recuentos de los mayordomos de las haciendas y estancias debe- 
rían ser mucho más perfectos de lo que parecen en la documentación para 
que cada hacendado supiera exactamente cuantos animales tiene. Aún así, 
¿qué razones habría para que desdeñara unos cuantos animales ajenos si se 
unen espontáneamente a sus rebaños? 


De modo que apenas podemos establecer una propiedad legal de jos 
españoles; en todo el alcance jurídico de la palabra, sobre los rebaños que 
pastan en las tierras bajas. Ahora bien; cuando los indígenas se apoderan de 
los mismos ganados “alzados” que merodean sus territorios, la documenta- 
ción oficial habla inmediatamente de “robo”, “saqueo” o “abigeato”. Se 
trata, obviamente, de una falacia destinada a justificar la apropiación por 
los europeos de un. recurso básico de sobrevivencia para grandes masas de 
indios. Puede argúirse que estos, verdaderamente, asaltan haciendas espa- 
ñolas y se llevan ganado sabiendo que es ajeno. Pero aquí deben plantearse 
tres hipótesis: 


a) Los indígenas no tienen por qué suponer que violan un orden jurídi- 
co basado en la propiedad privada de los recursos, cuando su propio 
derecho se apoya decididamente en formas de distribución comuni- 
taria, reconociéndose sólo la propiedad privada de algunos enseres 
domésticos y objetos ceremoniales. 


b) Durante las sequías los rebaños migran espontáneamente a las már- 
genes orientales y occidentales de la región sometidas al control co- 
lonial. Al capturar esos.rebaños dentro de jurisdicción europea, los 
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indios no hacen más que recuperar un recurso necesario para su ali- 
nentación. 


c) Los ataques contra fuertes, misiones y haciendas son episodios de 
una guerra de resistencia anticolonial en respuesta a la invasión eu- 
ropea de sus territorios, a la explotación o eliminación de sus recur- 
sos, al secuestro o asesinato de sus familias y al incendio de sus al- 
deas. Es. lógico que el esfuerzo de llevar adelante esta resistencia se 
premie tomando como botín el ganado del invasor. Estado e Iglesia 
habían legitimado esta conducta cuando los españoles cristianos la 
practicaron contra los invasores musulmanes de su territorio. 


Dueños del caballo, ejercitados como jinetes (Schindler, 1985), nada 
les impide a los chaqueñses buscar ganados en los enormes pastizales. Avan- 
zado el XVIII la carne deviene principal alimento de los pueblos ecuestres, 
sin abandonar la pesca o la recolección. De la afición de los chaquenses por 
la carne da cuenta Jolís (1789: 234): catorce varones jóvenes son capaces 
de comer en veinticuatro horas un buey de cuatro años. Además, todos los 
observadores de esa época señalan la facilidad con que crecen los vacunos, 
su número y su gordura. Como nadie practica acorralamientos, por la faci- 
lidad del acceso, la libre circulación de los ganados en busca de pastos y 
agua constituye factor relevante de movilidad poblacional. El volumen del 
stock vacuno es tan grande que apenas lo reducen los ataques de los anima- 
les carnívoros o la apropiación por otros pueblos cazadores. Además, la po- 
blación consumidora es tan pequeña que no hay modo natural de alterar el 
equilibrio alimenticio. 

Sin embargo, un balance preciso sobre la nutrición en las tierras bajas es 
casi imposible: la variada disposición de animales y vegetales no significa 
que la dieta cotidiana tenga niveles proteínicos aceptables. En general, el 
discurso oficial español del XVI] insiste en la pobreza de proteínas anima- 

- les en la economía chaqueña: 


“No tienen para alimentarse otro sustento -escribe García de Solalin- 
de- que los cogollos de las palmas, algunas frutas silvestres como 
son la algarroba, las raíces de los cardos de caragnatá, la miel que 
recogen en los bosques y el poto marisco que sacan de las lagunas y 
arroyos a fuerza de trabajo e industria, pues en toda la comprensión 
del Chaco no se encuentra venado, avestruz ni otro animal, monta- 
raz o silvestre al cual puedan matar para sustentarse porque con to- 
dos han concluido” (1790: 440-441). 


El problema es que el volumen proteínico varía mucho con la alternan- 
cia de sequías e inundaciones, produciendo periódicas “crisis de subsisten- 
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cias” que.la “apropiación” de ganado se propone superar. Explicable en tér- 
minos de fluctuaciones ecológicas y económicas, la guerra es un mecanis- 
mo tecurrente de acceso al ganado. Es constante que grupos acosados por 
hambrunas intervegan los cazaderos y pescadores ocupados por otros gru- 
pos”?. Pero la existencia de ganados cimarrones intensifica estos conflictos. 
Cuando los ganaderos españoles extienden arbitrariamente sus haciendas 
hacia el interior de las tierras bajas crean, naturalmente, un factor muy atrac- 
tivo para los jinetes chaquenses. 


El modo en que estos grupos acceden a esos ganados constituye la cues- 
tión fundamental de la economía y prácticamente, de la historia de las gue- 
rras en la región. En este sentido, la guerra no es más que un recurso extre- 
mo que sólo en graves circunstancias los recolectores itinerantes emplean 
contra quienes dominan el alimento. No importa que esos controladores de 
recursos -a los que se debe expropiar- sean chiriguanos, wichíes o españo- 
les. Pero esta guerra debe cumplir por lo menos tres requisitos fundamenta- 
les: 


1) que existan a mano recursos de un volumen tal que justifique la pér- 
dida segura de hombres (los “guerreros” de los que hablan informes 
y Censos); 


2) la confianza en cierto margen de seguridad para que el número de 
muertos en el asalto no afecte la normal reproducción interna de los 
grupos involucrados; y 


3) graves condicionantes ecológicos (hambrunas, epidemias, sequías) o 
sociales (disputas episódicas por cazaderos o pescaderos) que vuel- 
van necesaria la apropiación violenta de los recursos (por ejemplo, 
del ganado vacuno). 


Notas 


Archivo General de la Nación, Justicia, 32-932, 


2 Según Cardús (Las Misiones Franciscanas en el Oriente de Bolivia, Barcelona, 
1886) los tobas entierran vivos a los niños de pecho junto con su madre cuando ésta 
muere en el parto. 


3 Castro sostiene que “los principales procesos de erosión hídrica y eólicase vinculan 
con las características físico-naturales del área, principalmente aquéllas de carácter 
.geológico-geomorfológico y climático” (Hortensia Castro, “Aportes en torno ala 
discusión población-recursos. El caso de la alta cuenca del río Bermejo, en el nor- 
oeste argentino”, en Primer Congreso de Investigación Social, Tucumán, 1995). 
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tDice Dobrizhoffer que “aquella inmensa planicie de ciento cincuenta leguas que se 
extiende entre los ríos Paraná y Salado crece como un mar cuando caen lluvias con- 
tinuas” (Dussel y Herrera). Un documento citado por Furlong dice “durante los tres 
días y noches una lluyia copiosa y tenaz... todo estaba inundado y los caballos res- 
balaban con frecuencia... llegamos a Santiago pero el río [Dulce] estaba tan crecido 
que no nos permitió entrar a la ciudad” (Dussel y Herrera). : 


5 “Se construye un fuerte formal en el paraje de las Higuerillas que dista del Paraje 
de Don Gil tres leguas río arriba... que mudando el piquete de Santa Fe a dicha lagu- 
na [Blanca] se imposibilite al enemigo de poder invadir dichos caminos quedando 
con esto asegurada la frontera con Córdoba” (Actas Capitulares de Santiago del Es- 
tero, H, cit. por Dussel y Herrera). 


$ *L_a ruina de los pueblos de Yuguiliguala y de la isla de Mopa motivaron a sus ha- 
bitantes a abandonar sus poblaciones e iglesias a distintos parajes como lo insinua- 
ban sus autoridades y arruinados los edificios por cuyo motivo también se habían vis- 
to precisados los habitantes del pueblo de Guañagasta a retirarse a otro paraje donde 
no había escasez de aguas” (Carta de Matorras, julio de 1770, cit. por Dussel y He- 
rrera). 


7 “Después que el citado río dejó su antiguo cajón, de cuyo retiro resultó la entera y 
total despoblación de muchas y pingiies estancias... viniendo por esta causa los más 
auna insoportable pobreza a que se agrega el carecer desde entonces de las abundan- 
tes sacas de cera y miel de que abundan dichos parajes que hoy se hayan despobla- 
dos” (Actas Capitulares de Santiago del Estero, 1H, cit. por Dussel y Herrera). 


* Wilde y Cornejo mencionan una senda aborigen, el “camino de afuera” en el tramo 
que separa La Lomada del Palmar Redondo. Como hay otras sendas rumbo a Esquina 
Grande, recomiendan tomar este sitio corno base de la nueva línea de fronteras “por 
ser la principal avenida por donde los bárbaros pudieran intentar sus invasiones”, 


* Que “se vuelven grato alimento por su carne... y estimulan alos salvajes abuscarlos” 
(Jolís, 1789: 135). 


10 Que pasaynes y lules llaman jocon (Jolís, 1789: 136). 
!1 Archivo Histórico de Tucumán, Secc. Administrativa, 7. 
12 Sobre el tema de la guerra, Pelleschi, 1879: 77 y ss, 
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UNA RESIDENCIA, DOS SISTEMAS: EL HOSPICIO 
JESUITA DE CATAMARCA BAJO ADMINISTRACION 
RELIGIOSA Y LAICA (1743-1769) 


" Jorge C. Troisi Melean” 


En 1743, la Compañía de Jesús recibía en donación la hacienda de Al- 
patauca en Catamarca, a partir de cuya producción fundaría el último de 
sus establecimientos educativos en el Río de la Plata. El tardío ingreso en la 
provincia no había sido obstáculo para una amplia expansión territorial. En 
1767, cuando la Corona española decidió expulsar a la Compañía de todos 
sus territorios, el patrimonio jesuita catamarqueño se había extendido, des- 
de aquella propiedad inicial, hasta convertirse en un importante complejo 
productivo agrario. Como en el resto de los dominios españoles, la totali- 
dad del acervo ignaciano pasaría desde entonces a ser administrado por la 
Junta de Temporalidades, el organismo que el estado español había creado 
con ese fin. Tal hecho ha ofrecido una muy valiosa información sobre los 
bienes de la Compañía, que en parte será aquí aprovechada. 

En este trabajo estudiaremos el funcionamiento económico del hospicio 
de Catamarca, desde su fundación, en 1743, hasta el extrañamiento de 1767. 
Intentarernos, además, compararlo con la gestión del primer año laico -en- 
te agosto de 1767 y agosto de 1768- mientras se intentara mantener el mis- 
mo patrón de administración jesuita, En enero del año siguiente comenza- 
ría el arrendamiento de fincas. 


La información, aunque sin duda incompleta, además de contener las ta- 
saciones y cuentas que los administradores de Temporalidades tenían la o- 
bligación de informar, incluye también libros de gasto y libros de visita del 
período jesuita, que los propios funcionarios laicos, conscientes de su inca- 
pacidad, procuraron recopilar a modo de orientación para la compleja tarea 
gue les había tocado en suerte”. 


Tras una breve mirada al contexto catamarqueño colonial, observare- 
mos el rápido proceso de acumulación territorial jesuita, para luego compa- 
rar la producción, los gastos e ingresos y la organización de la mano de o- 
bra en los dos períodos. El estudio de las similitudes y diferencias de fun- 


” Agradezco los comentarios de Carlos A. Mayo. 
*” Universidad Nacional de La Plata. 
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cionamiento nos brindará algunos indicios sobre las causas del progresivo 
deterioro del patrimonio de las Temporalidades en todo el Río de la Plata 
pero, en especial, nos hará posible realizar un aporte para la comprensión 
del nivel de racionalidad de la empresa económica jesuítica, que integraba 
con ese fin tanto actividades materiales como espirituales. Finalmente, ha- 
bida cuenta de lo peligroso que resulta tomar como modelo a las unidades 
productivas jesuitas?, el atento examen de su desempeño agrario permitirá 
arrojar cierta luz sobre el poco conocido mundo rural y comercial del inte- 
rior del país. 


El proceso de acumulación territorial 
La tardía instalación en Catamarca 


En 1731, el Maestre de Campo don Francisco de Agtiero y su esposa 
Rosa de Segura, vecinos de Catamarca, donaron la hacienda de Alpatauca a 
la Compañía de Jesús “para la fundación en la ciudad del colegio y residen- 
clar”, 

La donación inauguraría una historia de varias décadas de alianza entre 
un grupo social que comenzaba a diferenciarse del resto* y una institución 
de carácter internacional. Por más de ciento cincuenta años, los jesuitas ha- 
bían estado creciendo y educando a las elites de toda Hispanoamérica. Sus 
célebres logros en la difusión de la cultura intelectual habían creado la ne- 
cesidad en toda ciudad que se precie de tal, de contar con un colegio de la 
Compañía. Al mismo tiempo, su renombre religioso la convertía en “depo- 
sitaria obligada de todos aquellos que querían descargar sus conciencias y 
buscaban un administrador que les asegurase la santa y religiosa utilización 
de sus bienes después de la muerte”*. Como posteriormente lo harían mu- 
chos otros “vecinos destacados” catamarqueños, así lo había entendido tam- 
bién el matrimonio Agiiero. En contraparte, el extendido prestigio de la 
Compañía, significaría un considerable beneficio para los jesuitas catamar- 
queños. 

Aunque servía para fortalecer lazos, la donación reunía, sin embargo, 
una serie de condiciones. Se haría efectiva sólo a la muerte de Agúiero, 
comprometiéndose los jesuitas a encargarse de todo lo referente a los fune- 
rales de ambos cónyuges. Las donaciones en la colonia, que muy pocas 
veces se “realizaban sin estas cláusulas, incluían, con frecuencia, disposi- 
ciónes éconómicas". Caridad y espiritualidad eran dones negociables. - 


En 1743, tras la muerte de Agúero, los jesuitas recibieron Alpatauca, 


para convertir a Catamarca en su último establecimiento fundado en la pro- 
vincia del Paraguay”. La elección de cualquier nueva tierra, aún las de do- 
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nación, era para los jesuitas motivo de un arduo examen de tamaño, locali- 
zación, capital necesario e inversión inicial. El Superior dei Colegio de 
Santiago del Estero fue el encargado de realizarlo en este caso. Una norma 
de la Compañía prohibía la fundación de una casa, misión, residencia o 
colegio, si el establecimiento no disponía de los bienes adscriptos que per- 
mitieran su autofinanciamiento?. La Compañía esperó doce años desde la 
escritura de la donación para fundar el hospicio. Sólo cuando se comprobó 
que Alpatauca podía convertirse en un medio seguro y regular de sustento 
se decidió el asentamiento. El objetivo último de cada instalación jesuita 
era captar, más que un mercado de bienes, uno de almas; pero la realidad 
socioeconómica catamarqueña exigía extremar las precauciones, 


Catamarca era apenas una aldea de fundación reciente, al margen del 
camino principal que comunicaba Córdoba con el Alto Perú”. Hasta el pro- 
pio Woodbine Parish, décadas después, habría de confesar que sus esfuer- 
zos por reunir información le habían resultado inútiles!” 


Según el censo de 1778, contaba sólo con 1.006 españoles y criollos, 
una de las ciudades del Virreinato con menor porcentaje de esta franja po- 
blacional, a la que los colegios jesuitas dedicaban su mayor esfuerzo'*. La 
oferta religiosa también era bastante restringida. Aún en ese año, sólo 19 
religiosos se encargaban de la atención espiritual de la población”. 


En el aspecto económico, en tanto, a partir de una economía interna de 
subsistencia, de ciertos cultivos, como el trigo y la vid, pero sobre todo el 
algodón -introducido de otras regiones americanas-, y de un incipiente co- 
mercio de ganado en pie hacia Salta”?, Catamarca vislumbraba algún desa- 
rrollo económico. Sin embargo, las escasas e irregulares precipitaciones 
que -coincidentes con el verano- facilitaban la evaporación, producían un 
notable y esperable déficit de agua que debía ser compensado con uso de 
agua de riego**, 

Los jesuitas contaban con pautas generales de comportamiento econó- 
mico, pero tenían la capacidad de adaptarlas a cada región en particular. 
Ante el desolador panorama catamarqueño, Alpatauca brindaría al menos 
los ingresos necesarios a la espera de una futura expansión. La hacienda!” 
tenía una producción diversificada -lo que cautivaba a cualquier propieta- 
rio-*$ y además estaba bastante bien provista: viña, bodega, molino, algo- 
donales y hasta un esclavo conformaban su patrimonio. Pero, sobre todo, 
contaba con agua y con una construcción para aprovecharla. Era, sin duda, 
la llave para ingresar a Catamarca. 


Sólo un año después, en 1744, la vinculación con los poderosos, per- 
mitiría a los jesuitas instalarse en la ciudad. A la donación del General Luis 
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José Díaz, su principal benefactor -y, probablemente el colono catamarque- 
ño más acaudalado del siglo XVHI-, se sumarían las del cabildo”. La Com- 
pañía recibía una cuadra de tierras y un solar más a pocos metros, converti- 
das desde ese entonces en residencia de los. padres y en escuela. de Prime- 
ras Letras. | 


La residencia se afianza 


El acaparamiento de tierras continuaría en la década siguiente. En 1750, 
se les otorgó en arrendamiento por 30 años, la chacra del Desmonte que, 
lindera a Alpataúca, consolidaba la finca. La operación era casi una dona- 
ción. Se hizo por'3 pesos anuales en géneros y, al finalizarla, los herederos 
del dueño deberían pagar todas las mejoras a los jesuitas!*, Cuatro años 
después, con la compra de una suerte de tierras por 200 pesos al sargento 
Melchor Suárez -también en géneros-, la hacienda volvería a ampliarse”. 


Para la misma época, otra hacienda, La Toma, en el oeste de la ciudad, 
ya estaba produciendo junto con Alpatauca, algunas arrobas de vino*, La 
propiedad, otra donación del general Díaz; fue luego ampliada por los je- 
-suitas:con la compra de un potrero y la incorporación de otro? 

Comenzaba, mientras tanto, el litigio por tierras más importante que de- 
bieran sufrir los jesuitas catamarqueños: Su descripción merece un párra- 
fo aparte. El proceso pone al descubierto las conductas que podía adoptar la 
: a en la defensa de su-patrimonio. 


- La causa la inician las hijas: del segundo matrimonio de Agúero por la 
devolución de Alpatauca, la hacienda que su padre había donado a la Com- 
pañía. Este, que había enviudado al poco tiempo de firmar lá donación, 
contrajo poco después segundas hupcias, de las que nacerán las menciona- 
das hijas. Los jesuitas, que se apropian de Alpatauca inmediatamente des- 
pués de la muerte del maestre de campo, no habrían titubeado en abando- 
nar a su suerte a la mujer y las entonces niñas, quienes obtenían de Alpa- 
tauca su único sustento. Agiiero, de sólida posición, nunca se retractó desu 
donación, aún. después de tener-sus hijas. Probablemente haya preferido su 
buena muerte que una. buena vida de sus hijas. Lo cierto es que el litigio se 
prolongó en innumerables instancias y apelaciones. Don Ricardo de Sosa, 
el tutor de las hijas de Agíiero recibió múltiples presiones adjudicadas a los 
ignacianos. En un. caso, a instancias del gobernador, fue retenido por varios 
meses en Salta, en momentos que debía presentarse ante la justicia. La 
Compañía explotaba sus estrechos vínculos con la élite -de la que formaba 
parte- y.con las autoridades, reales, Ni el juez real de Catamarca, ni el de- 
fensor, de menores objetaron la. donación, aún cuando. .su monto superaba 
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con creces el quinto de los bienes dei difunto Agiiero. Como también su- 
cediera en otras regiones de América”, debían dejar bien establecido que 
no permitirían que se aprovechara de ellos ningún negocio secular. Los 
grandes recursos de la orden le permitían utilizar una gran diversidad de 
enfoques para defender su patrimonio. El superior de la residencia defen- 
día su posición desprestigiando a Sosa y demostrando las múltiples mejo- 
ras que en poco más de una década le habían hecho a la estancia: edificios, 
bodega, cepas y esclavos. En su afán de disminuir el valor inicial de la do- 
nación, el Padre ponía también de manifiesto la estrategia jesuita de reva- 
lorización de las haciendas”, Paralelamente, recibía el apoyo de los herma- 
nos de la primera esposa de Agiiero quienes, en una presentación que es 
prueba del brillo que en el imaginario de una comunidad podía brindar la 
Compañía*, le cedieron todos sus posibles derechos sobre Alpatauca. En 
contraste, aunque el tutor pudo reunir una gran cantidad de firmas en blan- 
co contra la donación, no pudo lograr que nadie testifigue contra la orden. 
En el plano judicial eran casi invencibles”. En 1759, solicitaría él mismo 
una transacción con la residencia, a partir de la cual las niñas perderían to- 
do derecho a Alpatauca. Sosa, paradójicamente -o no- comenzaba una exito- 
sa carrera política”. 


Durante las dos últimas décadas de estadía, recibieron finalmente otras 
dos estancias: Amamato, que por las varias compras que los padres habían 
hecho a sus vecinos” sería sumamente difícil establecer los límites, y Pa- 
quilín, que los encontraría en la tarea de consolidación en el momento de 
ser expulsados”, 


La ampliación territorial de la hacienda era una de las maneras que te- 
nían los propietarios coloniales de contrarrestar los efectos que producían 
las oscilaciones climáticas y los altibajos de la oferta y la demanda, produc- 
to de los cambios ecológicos que afectaban suelos y población”. Esta ex- 
pansión, empero, predominantemente realizada a expensas de comunida- 
des indígenas, se mantuvo en Catamarca gracias a los aportes de la pobla- 
ción criolla. Aunque cada establecimiento jesuita debía contar con los bie- 
nes adscriptos que le permitieran su autofinanciamiento, fue el prestigio de 
la Compañía lo que le permitió al hospicio catamarqueño encontrarse en 
una permanente expansión territorial, Sin las donaciones, una de las princi- 
pales consecuencias de dicho prestigio, el patrimonio de la residencia no 
hubiera crecido en tal dimensión. A través de un intercambio de bienes ma- 
teriales y no materiales, la vinculación entre un grupo emergente catamar- 
queño y los jesuitas, redituaba en un mutuo beneficio: a unos los fortale- 
cía en su situación social, a otros en su situación territorial. Visto desde la 
Compañía, el éxito en la captación de donaciones era, paradójicamente, un 
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reflejo de la todavía débil instalación en Catamarca. Si bien es cierto que a 
cada donación le continuaban inexorablemente dos pases racionales, siste- 
máticos. y característicos de la orden -primero, la consolidación extensiva, 
por la compra o arrendamiento de tierras aledañas a las de donación;.y se- 
gundo,. la consolidación intensiva, por las mejoras realizadas- aún depen- 
dían en su mayor parte de recursos irregulares y no planificables para man- 
tener y expandir su empresa económica. Combinando prestigio y racionali- 
dad, sin embargo, formarán en-pocos años posesiones de grandes dimensio- 
nes para un ámbito relativamente modesto como el catamarqueño%, 


Producción y consumo interno 


Hacia 1767, en el momento de hacer el inventario, el hospicio de Cata- 
marca contaba con cuatro propiedades rurales, además de la residencia. No 
se realizaba en ésta ninguna actividad productiva salvo el cuidado de la 
huerta, infaltable en toda casa jesuita. De todo el patrimonio era la única 
propiedad que contaba con viviendas de alguna comdblidad. Estas consti- 
tufan más de la mitad de la inversión: eran alojamiento de cinco jesuitas, 
sede de la escuelá y tenían además, anexada la iglesia. Desde la residencia, 
el superior jesuita ejercía un control casi total del patrimonio a su cargo. 
Ninguna transacción se realizaba sin su participación. Se encargaba desde 
la compra de huevos hasta la de esclavos, de las ventas e, incluso, de la ma- 
yoría de los contratos en las estancias. Sin embargo, aproximadamente ca- 
da tres años, el Provincial realizaba una visita a la residencia donde detalla- 
ba instrucciones precisas y específicas referentes a su manejo tanto espiri- 
tual como material, pero sin intervenir en la relación entre el superior y el 
personal a su cargo. Minuciosamente, realizaba también la auditoría del 
hospicio, 


Si bien cada unidad debía obtener sus recursos autónomamente, la ad- 
ministración central permanecía ormipresente”. La Compañía complemen- 
taba a una notable capacidad de oa acada medio, una rígida estruc- 
tura de j jerarquías y responsabilidades. Este sistema especial de autoridad, 
obediencia, comunicación y delegación pd poderes, establecido por Loyola 
para la organización de la institución, era aplicado en América para la ad- 
ministración de las estancias. El último de los hermanos jesuitas, en la pro- 
piedad que estuviere, se mantenía conectado con el Padre General en Ro- 
ma. El éxito en el establecimiento de este puente administrativo era un fac- 
tor elemental para la continuada productividad de las haciendas”, 


A diferencia de las más extensas haciendas jesuitas, estudiadas para Nue- 
va España, Perú o Córdoba, que constituían auténticos complejos económi- 
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cos”, la verdadera “unidad productiva” ignaciana para Catamarca era el 
hospicio mismo”. En función de éste, e integradas en un complejo sistema, 
cada una de las fincas cumplía funciones específicas. Se realizaba una am- 
plia gama de actividades, que ratifican la característica diversificación pro- 
ductiva verificada en otras propiedades coloniales*, En las haciendas más 
cercanas se privilegiaba la actividad agrícola, en las más lejanas, la pecua- 
ría. En La Toma y Alpatauca, se elaboraba principalmente vino y aguar- 
diente, en un proceso que abarcaba desde el cultivo de la vid hasta su en- 
vasamiento. Como muestra el Cuadro 1, las inversiones relacionadas con 
esta tarea -viña y bodega- representaban entre un cuarto y un tercio del va- 
lor total de cada hacienda. En La Toma además, se producían pasas de hi- 
go, se cultivaba maíz y se criaba ganado”, y en Alpatauca, la actividad se 
completaba con los cultivos de algodón, ají y trigo*, El mayor porcentaje 
de valor de la tierra en Alpatauca es reflejo de su amplia extensión: 3 suer- 
tes de tierra y 17 cuadras -incluyendo a sus anexos-, frente a diez cuadras 
de La Toma. 


E 


Cuadro 1: Inventario y tasación de la residencia (1767). 
A A o A E E DES DEN | 


- valores en pesos de $ reales — 


Residencia La Toma Alpatauca Amamato 
Bienes Valor  % Valor E Valor  % Vador  % 
Tierra M5 92 m5 18 160 108 3000 186 
Agua 40 22 2660 17 
Viña 3064 227 307 204 
Bodega 1749 123 336 55 
Molinos 1050 35 350 23 
Algodonales Y 26 A 
Huerta 404 181 1155 86 493 13 
Utiles 468 3,5 as 21 59 03 
Viviendas 1200 539 195 14 230 15 350 21 
Muebles 415 186 
Potreros 400 30 
Corrales 162 10 
Ganados 112 55 12.116 748 
Esclavos 3350 325 4982 31 50 231 
Total 2,224 1000 13475 100,0 15039 1009 16.186 100,0 


* Los valores son de 1771. 
* Paquilír no fue inventariada por no considerarse productiva, 


Fuente: AGN, IX, 22,42, expediente 30, 
AAA A E 
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El agua equivalía en La Toma al 2,2% de la tasación y en Alpatauca al 
17,7%. A pesar de la disparidad, resulta interesante advertir que en las dos 
haciendas la relación en los valores agua-tierra es similar: 1,22 en La To- 
ma y 1, 63 en Alpatauca. El agua era un bien tan escaso y, por lo tanto, tan 
apreciado que fijaba los límites de superficie de cualquier explotación ru- 
ral 


Las herramientas oscilaban entre un 3,5 y un 2,1% del valor en las ha- 
ciendas. En forma opuesta, los esclavos, residentes de las rancherías, te- 
nían el mayor peso en el valor total, La mano de obra en una agricultura ba- 
sada fundamentalmente en la fuerza individual de trabajo, resultaba el pro- 
blema número uno. Más adelante verificaremos que no sólo eran impor- 
tantes para esta actividad, sino para el funcionamiento de la entera empresa 
económica del hospicio. 


A casi 20 leguas de la residencia se situaba Amamato, que tenía como 
principal activdad la cría de ganados. Las tres cuartas partes del valor de la 
estancia estaban invertidas en esta actividad. En Amamato pastaban prin- 
cipalmente vacunos, pero también se criaban equinos, ovinos, caprinos y 
mulares. Aunque constituía casi el 20%, no hubo registro de la superficie 
de la tierra, lo que impide calcular la intensidad de la explotación, en rela- 
ción con las haciendas. Dos esclavos y un cast nulo utillage completaron su 
inventario 


El patrimonio de la Compañía concluye con la estancia de Paquilín, que 
los administradores de Temporalidades no tomaron en cuenta por conside- 
rarla improductiva 


Toda la producción de pasas, maíz, trigo y ají era consumida interna- 
mente, para mantener a una nutrida población de 69 individuos, entre jesui- 
tas, esclavos y peones permanentes (ver Cuadro 2). En el año 1768, las 
magras cosechas obligaron a consumir gran parte de lo almacenado y de lo 
producido por los molinos”, Estos últimos no sólo procesaban los cereales 
que servirían de ración a la población estable, sino también -como veremos 
más adelante- podían producir ingresos. El último aporte a la dieta, produ- 
cido internamente, lo brindaban vacunos y ovinos, trasladados en pie desde 
Amamato y los potreros de La Toma, que tenían como principal función el 
autoabastecinuento. Como refería el capataz de la estancia: “Desde la últi- 
ma visita (1765), los jesuitas no vendieron vacunos, sólo servían para su 
manutención y la de los esclavos de todas las haciendas”””. Casi nada se 
desperdiciaba. Con los cueros de las faenas se elaboraban lazos, sacos y 
botijas. Para tareas especiales, como la yerra, la cosecha o las podas, las ra- 
ciones se elevaban y además se consumía vino. 
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Cuadro2: Composición del ingreso durante la administración jesuita y laica (1762-1766). 
A A A | 


— valores en pesos de $ reales — 


1762 1763 1764 1765 1766 1767-1763 


Algodón $4 180 180 099 754 156 
Vine 260 816 40 10 300 225 
Ají 82 36 90 

Brea 18 

Ejercicios 706 634 — 1230 744 53 

Molinos 134 
Total 1,158 2416 1786 256% 1,688 565 


Fuente: AGN, [X_ 224.2, expedientes 2 y 13. 
A A A A | 


La residencia, Alpatauca y La Toma almacenaban los excedentes agrí- 
colas y los redistribuían donde fuera necesario, procurando, en tanto fuera 
posible, la menor dependencia del mercado. Las transferencias internas de 
productos tenían la ventaja de realizarse sin ninguna carga impositiva. 


Hasta 1769, los administradores de Temporalidades intentarían mante- 
ner el mismo funcionamiento económico que los jesuitas hasta que las ne- 
cesidades monetarias de corto plazo obligaron a comenzar el arrendamien- 
to de cada una de las propiedades por separado, Evidentemente, no habían 
podido hacer un uso pleno de una empresa que había sido pensada con 
otros objetivos. Aunque Alpatauca y La Toma desarrollaban múltiples ac- 
tividades dentro de sus límites, toda hacienda existía exclusivamente en 
función de la residencia y, por lo tanto, operaban dentro de un sistema que 
al desmembrarse comenzaría a perder efectividad. En un medio físico, eco- 
nómico y social de semejantes características como el colonial, la diversifi- 
cación productiva resultaba, para quien tuviera los suficientes medios dis- 
ponibles, una medida defensiva con un principal objetivo: la autosuficien- 
cia*, Desde esta perspectiva, aún la expansión territorial parecía procurar 
tanto lucro como seguridad. Para compensar las fluctuaciones, el ataque se 
constituía en la mejor defensa. En la medida de lo posible, la necesidad de 
compra debía ser disminuida. Para el caso de Catamarca, sin embargo, el 
casi único propietario en condiciones de mantener esta estrategia era la 
Compañía”. 

- A pesar de todo, como se tratará en el siguiente apartado, el ideal de au- 
tosuficiencia no será nunca completamente alcanzado. La residencia nece- 
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sitará adquirir no sólo bienes suntuarios sino también insumos producti- 
ves. Aquello que era imprescindible y no se producía, debía ser comprado 
y sólo entonces la residencia acudiría al mercado”. La brecha entre los re- 
cursos jesuitas y los laicos evidenciaría, en este caso, ser aún mucho más 
amplia. 


La vinculación con el exterior 
Gastos laicos y jesuitas 


A pesar de todos los esfuerzos, la producción interna no daba abasto pa- 
ra satisfacer todas las necesidades. Jesuitas y administradores de Tempora- 
lidades, cada uno a su turno, tendrían que acudir al mercado en busca de 
bienes. La información sobre gastos es completa para el primer año de 
Temporalidades -entre agosto de 1767 y el mismo mes de 1768- y bastante 
abundante para el período 1762-1766. Está disponible el libro de gastos 
que da cuenta de las transacciones entre la residencia y el exterior pero no 
las de la residencia con sus haciendas*, Toda conclusión relativa a salarios, 
en consecuencia, debe ser tomada con cautela. 


Según el libro de gastos, la residencia gastó por compra de bienes du- 
rante los cinco años entre 1762 y 1766, 9.040 pesos“, a un promedio de 
1.808 pesos por año. Entre agosto de 1767 y agosto de 1768, el administra- 
dor de Temporalidades gastó una cifra similar, 1.659 pesos. En el Gráfico 
1 se intenta una comparación de las erogaciones de ambos períodos. Vea- 
mos ahora de que modo se compuso el gasto en cada uno de ellos. 


Existían, en primer jugar, ciertas erogaciones lógicas que debían afron- 
tar los jesuitas y que desaparecerían en el período laico: los gastos de culto 
y los de mantenimiento de la escuela. En el primer caso se gastaron un pro- 
médio de 95 pesos por año; en el segundo, 9, un desembolso bastante pobre 
teniendo en cuenta que era la actividad primordial del establecimiento. 


Los religiosos, en tanto, representaban un alto costo de mantenimiento, 
calculado por Cushner en 200 pesos anuales, incluyendo lo que consumían 
de su propia producción“. Su ropa y el suplemento alimenticio que reci- 
bían -no producido por la residencia, como huevos y pescado, por ejemplo- 
sumaron 151 pesos por año. 


Aunque Alpatauca producía trigo, hemos incluido a éste como un rubro 
de gasto porque la residencia lo compraba periódicamente para los Ejerci- 
cios Espirituales, Este retiro, que podía durar entre una semana y un mes, 
era dictado por un jesuita a hombres y mujeres “indefectiblemente todos 
los años”*, Los colegios más grandes, com Córdoba, Mendoza o Buenos 
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Gráfico L: Gastos totales de la residencia, 


Gastos Jesuitas (1762-1766) 


suplemento dicta 5% 
diezmo 1% 
y ropa jesuita 4% 
fletes 8% 


peones y esciavos 24% 


escuela 1% 


raciones 7% 
mantenimiento 1% —== 


cercales 1% 


culto 5% 


reinversión 43% 


Gastos Temporalidades (1768) 


diezmo 22% 


— raciones $% 


mantenimiento 4% 
peones y esclavos 66% 


Aires contaban con una casa propia para realizarlos, pero en Catamarca se 
los debía realizar en “la casa secular más acomodada entre tanto que Dios 
quiera se pueda hacer casa propia destinada para este efecto”*, Además de 
ser "el medio mas eficaz, que N..Sr. ha dado a la Comp. para Hevar almas a 
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su Majestad”*, brindaban una “utilidad que havian de percevir por los ali- 
mentos, que dan a los Seglares, que anualmente se recogen a hacer los 
Exercicios de N. P. S. Ign”*. El trigo, entonces, era imprescindible. Si la 
cosecha no era suficientemente satisfactoria, se lo debía comprar. 


El diezmo no parece haber constituido un gasto sustancial para la Com- 
pañía. Mientras que durante su administración se pagaron, en promedio, 22 
pesos por año, bajo las Temporalidades se debieron desembolsar 370 en 
sólo uno. Desde 1750, los jesuitas habían obtenido la extraordinaria conce- 
sión de sóla pagar la tremtava parte del producto de sus haciendas, denomi- 
nada treintena, en lugar del diezmo regular. La declaración del producto 
además, sería aceptada sin mayor escrutinio para evitar cualquier conflic- 
to”, He aquí una de las explicaciones de por qué la gestión laica no pudo 
evitar el progresivo deterioro del patrimonio jesuita. Tal vez, como ya lo 
señalara Bauer, la exitosa agricultura jesuita provenía más de su fuerte in- 
fluencia política que de su habilidad agrónoma?', 


Las raciones de tabaco, yerba y azúcar para peones y esclavos sumaron 
130 pesos anuales de promedio durante el período jesuita, 119 en el año de 
Temporalidades; el mantenimiento, 21 y 70, para el período jesuita y laico, 
respectivamente. 

Pero, de entre tados los rubros, dos son los que presentan una sustancial 
diferencia y cuya análisis nos permitirá inferir más claramente, los compor- 
tamientos económicos de uno y otro período: la reinversión productiva y el 
gasto por mano de obra. 


La reinversión productiva, solventada con recursos propios de la resi- 
dencia, -fruto del alcance o superávit-, representó en el periodo jesuita, el 
mayor porcentaje de gastos. En efecto, a la compra de 3 esclavos entre 
1762 y 1763, que costaron 600 pesos incluido el flete, se le agregan, a partir 
de esta última fecha, periódicas compras de vacunos y mulares para Paqui- 
lín. Para poblar la estancia que la Compañía recibiera en esa fecha -segura- 
mente por donación al no existir constancia del pago- se gastaron más de 
3.300 pesos que, en su mayoría, se adquirieron en San Luis. Desde 1763 
todas las inversiones tendrían ese único destino. En los cinco años, la Com- 
pañía gastó casi 5.000 pesos en reinversiones productivas, un 43% del total 
de gastos. En el período laico, ese gasto sería nulo. 


La reinversión productiva era el complemento ideal de la apropiación 
extensiva de tierras y el autoabastecimiento, Permitían incrementar el volu- 
men de la producción comercial y ampliar la gama de producción de artícu- 
los para el consumo interno”. El desarrollar Paquilín satisfaría ambos obje- 
tivos: por un lado, permitiría la cría de mulas para la venta en Salta, ala que 
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los jesuitas del Río de la Plata dedicaran tanto esfuerzo; por el otro, pro- 
veería a sus haciendas de más reses para su consumo interno, Como en las 
haciendas laicas, también en las de la Compañía, todo estaba organizado 
para la obtención de un excedente neto. 


Desde otra perspectiva, sin embargo, no era ese el único objetivo. El 
funcionamiento de una nueva finca obraría también como multiplicador. 
La nueva producción hubiera aumentado el beneficio no sólo para mante- 
ner el rango y condición social, como lo practicaba el hacendado laico?,; 
sino, además, para mantener a una mayor población de religiosos. La ha- 
cienda jesuita era una empresa dedicada a la venta de productos pero de- 
pendía de una institución que procuraba, como fin último, la captación de 
almas. 


Los esfuerzos por poner a producir Paquilín acabarían, empero, en un 
rotundo fracaso. Ni los jesuitas, ni luego el administrador de temporalidades, 
que decidió abandonarla, pudieron ponerla en funcionamiento”. Coinci- 
diendo, en general con lo que las más recientes investigaciones han obser- 
vado%, el carácter agrónomo científico de los jesuitas” parece estar ausen- 
te o por lo menos no constituye una de las claves para entender su éxito e- 
conómico. Para el caso de Paquilín no parecen aplicar otra técnica que la de 
ensayo y error, lógica, por otra parte, para la época”. A pesar de su eftcien- 
cia sn la administración, los jesuitas mantenían practicas de tecnología y de 
trabajo no muy distintas del resto. 


El gasto en mano de obra presenta también un gran contraste entre el 
periodo estatal y el religioso. En ambos periodos este gasto representó un 
importante volumen, pero los jesuitas habían logrado bajar su incidencia en 
un 20% con relación a los laicos%. Mientras que las 'Temporalidades gasta- 
ron en 1767-1768 un total de 1.089 pesos en mano de obra -869 pesos en 
salarios de peones y 220 en mantenimiento de los esclavos-, los jesuitas 
gastaron apenas 442 pesos de promedio anual entre 1762 y 1766. ¿Por qué 
la incidencia de la mano de obra en el gasto es menor en el período jesuita 
que en el laico? Cuatro se nos aparecen como posibles respuestas: Primero, 
a diferencia del período laico - donde se pagó un 28% en metálico-, no hay 
mención de este tipo de pago, aunque no significa que no haya existido. 
Los gastos en salarios son sólo mencionados en efectos de la tierra o de 
Castilla. Segundo, vinculado al anterior, la residencia no habría acudido al 
mercado para comprar estos textiles. El Oficio de Salta -la oficina comer- 
cial oficial jesuita cuyo único objetivo era el comercio- trocaba con la resi- 
dencia de Catamarca, géneros por mulas o algodón. Tercero, dos esclavos 
de Alpatauca, un telero y un sombrerero, se encargaban de transformar los 


128 


géneros en productos terminados, con la consiguiente reducción de:eostos: 
aunque:esto también lo aprovecharían las Temporalidades hasta: fines de 
1708. Finalmente, es posible que los géneros para pagar salarios fueran 
sobrevaluados por los jesuitas. Cuando el primer administrador de Tempo- 
ralidades se haga cargo de su función, le pagará a dos peones que habían 
trabajado para los jesuitas, su salario completo en géneros -verificando el 
primer supuesto-, con una sobrevaluación de los mismos de entre un 50 y 
un 100%”, No habría otra referencia de sobrevaluación para todo el perío- 
do laico. 


Aunque por numerosos bienes, los jesuitas catamarqueños debieron acu- 
dir al mercado en las mismas condiciones que el resto, pudieron reducir la 
incidencia en el gasto de su principal erogación, los salarios. La no men- 
ción de pago de salarios en metálico -lo que no implica que lo descartemos, 
por lo ya mencionado- convertían a los géneros en productos imprescindi- 
bles y, en consecuencia, fieles a su ideal de autoabastecimiento%, desplega- 
rían todos los medios necesarios para no adquirirlos en el mercado. La per- 
tenencia a la Compañía les ofrecía ciertos recursos -que desaparecían con 
su expulsión- como el usufructo de los Oficios que les aseguraba precios 
inferiores para la compra de los tan preciados géneros. Por otro lado -como 
veremos más adelante-, la complementación entre la mano de obra esclava 
-que producía una parte del salario- y la libre, reducía aún más este gasto, 
que tenía en la sobrevaluación de los géneros un corolario ideal. Aquello 
que se ahorraba en el gasto por mano de obra se reinvertía en la propia re- 
sidencia, convirtiéndola en una empresa cada vez más sólida. 


Los ingresos 


Como sucediera en otras casas jesuitas, la residencia dedicaba especia- 
les cuidados a uno o dos productos, a partir de cuya venta obtenían metáli- 
co. En el caso de Catamarca, eran el algodón y el vino -como quedó demos- 
trado por.la elevada inversión para su elaboración-, los productos que se 
colocaban en el mercado. Constituyeron el 55% del ingreso entre 1762 y 
1766 y el 67% en 1767-1768 (véase Cuadro 2). La venta de mulas, tan ca- 
racterística de las explotaciones jesuíticas, aunque nc registró ningún in- 
greso en metálico, habría servido, como se vio más arriba, de trueque por 
géneros. La residencia, además, estaba en proceso de comenzar su explota- 
ción en Paquilín. 


De la misma manera que succión con los gastos, la residencia recibió los 
beneficios de la pertenencia a la Compañía que, obviamente luego perde- 
ría. El Oficio de Salta permitía almacenar el vino y el algodón y venderlos 
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a mejores precios en épocas más favorables. Los jesuitas no tenían que 
competir con la producción del valle en el momento que toda ella se volca- 
ba al mercado. El administrador de Temporalidades, por el contrario, debió 
colocar su producción entre los vecinos de Catamarca, con el consecuente 
perjuicio Valga este ejemplo!*: por la venta de 90 arrobas de vino en 1768, 
sólo se obtendrían 225 pesos, mientras que en 1766 los jesuitas habían ob- 
tenido 300 pesos por la venta de 75, 


Pero el examen del cuadro nos arroja un dato sorprendente. Casi el 42% 
del ingreso durante el período jesuita correspondió a una nueva combina- 
ción de materialidad y espiritualidad, los Ejercicios Espirituales, ¿Cómo 
considerar ahora aquellos gastos que se nos aparecían improductivos como 
los de vestimenta de los padres, los de culto o aún los de trigo dedicados a 
la alimentación de los laicos en el período de ejercicios? 


Si los ingresos resultado de tal gasto eran tan cuantiosos, ¿por qué no 
considerarlos como inversiones productivas si con los mismos, los jesuitas 
brindaban a la élite catamarqueña un ámbito adecuado donde manifestar su 
religiosidad? La capacidad y racionalidad de los jesuitas había permitido 
encontrar una salida muy redituable para “la salvación de almas”. 


No resulta extraño entonces que la trayectoria de erogaciones e ingresos 
arroje una evidente regularidad como queda evidenciado en el Gráfico 2. 
Todo superávit era reinvertido en función de la expansión y consolidación 


Gráfico 2: Ingresos y egresos de la residencia (1762-1766). 


en pesos dle 8 reales 


Años 1762 1763 1764 1765 1766. 


——— ingresos A 
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dela residencia. Pero el superávit a veces no era suficiente. La residencia, 
en ocasiones, recurre al Oficio de Salta'por crédito: en 1765 le está debier- 
do 500 pesos. 


En su trabajo sobre las estancias jesuitas, Cushner ha advertido que las 
estancias de la Compañía no eran muy rentables. Las de Córdoba, durante 
la segunda mitad el siglo XVII, nos dice, nunca superaron tina tasa de ren- 
tabilidad del 2% anual. Si utilizamos para Catamarca la misma ecuación 
que aplicara Cushner*, -ingresos menos gastos sobre capital inicial-, ob- 
tendríamos un porcentaje bastante similar: 1,18% de promedio anual para 
el período 1762-1766. ¿Cómo se sostenía entonces la constante expansión? 
Por donaciones y la permanente reinversión que la anterior fórmula no tie- 
ne en cuenta. Si le agregamos a ésta la diferencia de capital, que permite 
considerar las tan importantes donaciones, el crecimiento vegetativo de 
esclavos y ganados y, sobre todo la inversión productiva!?, tendríamos en- 
tonces que la tasa de utilidad es de un 5,02 %, una proporción más acorde a 
la época y a la racionalidad de la Compañía"*, 


Apelando a los beneficios que pertenecer a la Compañía le proveía, la 
residencia catamarqueña probó, durante la administración de los religio- 
sos, ser una empresa rentable. La obtención de cuantiosos recursos por sus 
servicios religiosos y la posibilidad de disminuir los elevados costos en 
"mano de obra -tan relevantes para la producción extensiva colonial-, brin- 
daban a los padres un abundante capital en disponibilidad para ser reinver- 
tido, que consolidaría el asentamiento y, lo que es más importante, permitía 
la constante expansión. Sin tales medios, las Temporalidades debieron po- 
ner a producir los molinos, pero ni aún así alcanzaría, El Tesorero debió en- 
viarle 250 pesos al administrador para que pudiera mantener la residen- 
ciaS, 


Jesuitas, peones y esclavos 


Como se advierte en el Cuadro 3, la fuerza de trabajo en el momento de 
la expulsión se componía de dos grupos principales, los asalariados y los 
esclavos, Las Temporalidades intentaron mantener las mismas pautas que 
los jesuitas en el usufructo de la mano de obra, Como en la mayoría de los 
colegios de la provincia del Paraguay, la mano de obra libre operaba como 
complementaria de la más abundante mano de obra esclava*, La necesi- 
dad de una fuerza de trabajo en permanente disponibilidad -para afrontar la 
variedad de actividades que desarrollaba la residencia-, la escasez de po- 
blación indígena y la posesión del suficiente capital como para afrontar tan 
importante inversión -un esclavo costaba entre 250 y 300 pesos-" convir- 
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Cuadro 3: Población estable de la residencia en el momento de la expulsión (1767). 
PA A 0 > <A -á<-AKKA AA 222 A A AAA 


Jesuitas — Esclavos Agregados Peones 


Residencia 5 l 
Alpatauca 4 5 
La Toma 2 1 T 
Amamato 2 ] 
Paquilín 2 
Total 5 47 1 16 


"Incluye una negra liberta que no recibe salario. 
“No incluye 2 esclavas en poder de una vecina calamarqueña. 


Fuente: AGN, [X, 224.2, expedientes 2 y 18, 
A ————— A A A | 


tieron al esclavo en el trabajador ideal para la orden jesuita. No sorprende 
entonces -como muestran los Cuadros 1 y 3- que fueran las actividades a- 
grícolas las que reunieran la inmensa mayoría de los esclavos, tan necesi- 
tadas de brazos para la viña o la recolección dei maíz en el preciso momen- 
to que los agricultores del valle recogían el algodón$, 


Pero también los encontramos en las estancias. Algunos -como el capa- 
taz de Amamato- gozando, incluso de una relativa movilidad que le permi- 
tía participar de tareas tales como la yerra, las faenas, la distribución de 
mercancías O los traslados a Salta en busca en géneros. Participaban, en 
consecuencia, también de actividades temporales. Sorprende, por otra par- 
te, no encontrar esclavos en la residencia realizando tareas domésticas. 


Los esclavos brindaban confianza a los jesuitas. En las fincas ya con- 
solidadas, todos los capataces eran esclavos. Como correspondía a la cos- 
tumbre española, la cercanía no sólo racial, sino seguramente también cul- 
tural, hacía de los mulatos los preferidos para las tareas de supervisación, a 
pesar de que en ningún caso fueran la mayoría? 


Aunque el equilibrio sexual no haya sido completamente alcanzado -ha- 
bía 17 hombres y 8 mujeres, además de 23 niños-, conformaba siempre un 
ideal a alcanzar. El Superior compra, en la década del *60, sólo casales o ni- 
ños. En el momento de la expulsión, salvo algunos individuos sueltos, casi 
el 80% de los esclavos se encontraba agrupado en familias. ¿Política demo- 
gráfica? Es posible. Así aseguraban una satisfactoria reproducción que a la 
targa se convertiría en una ventaja. Pero, ¿cuán a la larga? ¿Cuántas gene- 
raciones de esclavos serían necesarias para amortizar la inversión? 
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Cualquier intento de planificación chocaba con varios obstáculos, a ve- 
ces insalvables. Si por un lado el manterrmiento de los esclavos representa- 
ba una fuerte erogación hasta que alcanzaran una edad productiva, una ele- 
vada mortalidad infantil completaría el oscuro panorama: entre la expul- 
sión y 1771, la mitad de los niños nacidos morirían antes del año”. 


La población esclava, además, padecía de múltiples afecciones. Aún 
teniendo en cuenta posibles exageraciones con el fin de bajar el valor, en 
1771, cuando sean rematados, se contaría 14 enfermos y casi inservibles 
para cualquier actividad. 


La falta de datos sobre el origen de los esclavos (si eran bozales o crio- 
llos) nos impide ser tajantes en el tema. Sin embargo, debemos descartar la 
existencia de una política de criarlos como actividad comercial, como cre- 
yó observar el italiano Gemeili Carreri, quien, durante su estadía en Méxi- 
co, aseguró que la función principal de los esclavos en Santa Lucia era la 
crianza para la venta”, 


Lo que no podemos desechar es la intención del cuidado de la familia 
que, como orden religiosa, mantenía la Compañía. Tal vez sea esa una de 
las claves para entender por qué gran parte de la población, mujeres y ni- 
fos, casi no participaban de actividades productivas”. 


De todos modos, fue éste, seguramente, un tema de preocupación para 
los jesuitas catamarqueños, que colocaban a sus esclavos enfermos entre 
los vecinos. Dos esclavas enfermas fueron encontradas luego del extraña- 
miento en poder de Ana Mansilla. La estrategia redituaba en una doble 
ventaja: ahorraba los gastos de mantenimiento y estrechaba los lazos con 
los vecinos catamarqueños. 


De esos lazos obtendrían beneficios a un mucho menor plazo que los de 
la política demográfica esclavista. Como sucedió en 1767, cuando dos mu- 
jeres donan, cada una, un esclavo a la Compañía. El prestigio de la Compa- 
ñíía se transformaba, otra vez en redituable. 


Los esclavos, tan esenciales para la diversificación productiva, cum- 
plían además otro fundamental papel, la producción de su propio manteni- 
miento. Como ya señaláramos, tanto el sombrerero como el telero de Alpa- 
tauca, se encargaban en la misma hacienda de producir parte de la ropa que 
les serviría tanto a ellos como a los peones. Aunque no representaba una 
proporción importante, significaba algún ahorro y no sería de extrañar que, 
cuando los recursos lo permitieran, el obraje se hubiera ampliado. 


Las exigencias laborales eran complementadas con trabajadores libres. 
Cada explotación contaba con un número estable de ellos Se les pagaba 4 
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pesos por mes, en meses corridos, por adelantado y en tres pagos. Los 7 
peones de La Toma y los 5 de Alpatauca realizaban tareas similares a la de 
los esclavos, el de Amamato se encontraba en actividades ganaderas y el de 
la residencia se encargaba del cuidado de la huerta”. Gozaban de bastante 
estabilidad como demuestra el hecho que para el período laico -como el 
mismo administrador refiere- fueran contratados exactamente los mismos 
peones que en el último período jesuita. 


A ellos se les agregaban los conchabados para tareas. Para la yerra de 
Amamato se contrataron 3 peones, con quienes colaboraron los dos escla- 
vos de la estancia. Algunos incluso sin recibir salario como un agregado y 
la mulata Juana en La Toma”. 


Durante el periodo laico los peones recibieron un 70% del salario en 
géneros y el resto en metálico. Artesanos y fleteros, en menor relación de 
dependencia con la residencia, obtuvieron, en cambio, sus honorarios com- 
pietos en metálico. Es probable -como habíamos visto- que durante el pe- 
riodo jesuita la totalidad del salario fuera pagada en géneros. No hay ningu- 
ma mención de ese tipo de pago en metálico, aunque si la hay para el pago 
de servicios. 


La fuerza de trabajo esclava, repartida en todas las explotaciones reali- 
zando múltiples tareas, permitiría una sensible disminución en la depen- 
dencia del mercado, tanto del de bienes como del de mano de obra. Su per- 
manente disponibilidad, aseguraba brazos para una producción diversifica- 
da. Constituyeron la herramienta imprescindible para la ambicionada segu- 
ndad jesuita. 


Consideraciones finales 


Los veinticuatro años de trayectoria de la residencia de Catamarca pue- 
den tomarse como modelo de las estrategias de instalación inicial de los je- 
suitas. A diferencia de otros colegios más grandes, la Compañía no le pro- 
veía dinero para inversiones, por lo que debía recurrir a recursos propios 
para expandirse y consolidarse. 


La diversificación productiva, a nivel de la residencia, le permitía acer- 
carse al ideal de autoabastecimiento y a la reducción de cualquier depen- 
dencia del mercado, en cuanto a compras se refiere. Para poder desarrollar 
eficazmente un variado número de actividades, la sobreexplotación del tra- 
bajo esclavo se presentaba como la solución más lógica, ya que, participan- 
do en la composición de los salarios, reducía además el costo de la mano de 
obra libre, en el que parecía estar ausente el metálico. 
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Aunada a esta estrategia de diversificación, que permitía atemperar las 
cambiantes condiciones de la economía colonial, la especialización en dos 
productos comerciales, vino y algodón, producía los ingresos necesarios 
como para mantener la empresa en funcionamiento: Si la de diversificación 
y especialización era una práctica que compartían laicos y jesuitas”, estos 
últimos disfrutaban de una doble ventaja: por un lado la Compañía les ofre- 
cía mejores vías de comercialización; por el otro, el dictado de Ejercicios 
Espirituales les aportaba recursos sustanciales”, 


El alcance, saldo favorable de ingresos sobre gastos y consecuencia casi 
lógica de esta práctica, era inmediatamente reinvertido en actividades pro- 
ductivas que consolidaban las fincas recibidas, generalmente, por dona- 
ción. 

El prestigio de la Compañía permitía a la residencia el acceso a dona- 
ciones y la convocatoria de vecinos a los Ejercicios. Los jesuitas invierten 
la lógica del hacendado hidalgo; no accedían al prestigio por medio de la 
tierra, sino a la tierra por medio del prestigio, lo que además reforzaba tal 
cualidad. El éxito en este.campo, empero, convertía a la residencia catamar- 
queña en exteriormente vulnerable, demasiado dependiente de dos factores 
irregulares de ingreso”. 


Sin embargo, los permanentes ingresos invertidos en una expansión pro- 
ductiva -sin duda, sin estar ajena la idea de monopolio- permitirían, en el 
futuro, un crecimiento tal que hubieran eliminado dicha dependencia. Lle- 
gado ese momento, y con la ventaja de no sufrir problemas derivados de la 
legislación sucesoria, la Compañía podría reflejar el distanciamiento.eco- 
nómico con la comunidad local del modo, por ejemplo, que lo reflejaban 
las famosas estancias cordobesas. A largo plazo, el donatario jesuita esta- 
blecería un distanciamiento del donante local. Sería interesante saber hasta 
que punto este distanciamiento podría haber activado los resortes de su fu- 
tura expulsión, pero esa es una cuestión que supera el alcance de esta inves- 
tigación. 

La disciplina jesuita pero también su gran capacidad y racionalidad, les 
permitió combinar en la justa medida todo un conjunto de estrategias. Espi- 
ritualidad y materialidad fueron asimiladas en adecuadas proporciones para 
arrojar como resultado un éxito tanto en uno como en otro campo. Ningún 
beneficio se contradecía con los ideales de la moral cristiana”, La raciona- 
lidad jesuita brindaba el mismo tratamiento a las dos actividades. El pro- 
pio Ignacio lo había concebido de esa manera: cuando se trataba de contar 
los pecados para los Ejercicios Espirituales, el hecho de contarlos mal se 
convertía a su vez en una-falta que debía agregarse a la lista original”. 
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Notas 


' El virrey Amat ordenó en octubre de 1767 que se interrogara a cada uno de los her- 
manos chacareros antes que salieran expulsados. La orden expresa era que siguieran 
al pie de la letra el método de la Compañía, sin atreverse a modificar nada sin previa 
consulta a los superiores, tanto para el aspecto formal de la vigilancia como para el 
manejo de las haciendas. Ver Macera, Pablo, “Instrucciones para el manejo de las 
haciendas jesuitas del Perú (ss. XV U-XVID”, Nueva Crónica, vol. H, fasc. 2, Uni- 
versidad Nacional de San Marcos, Lima, 1966, pág. 27. 


? Para Halperin, las propiedades jesuíticas constituyeron “una excepción antes que 
un ejemplo representativo de las técnicas de explotación en el área en que se les ha- 
llaba”, Halperin Donghi, Tulio, “Una estancia en la campaña de Buenos Aires, Fon- 
tezuela, 1753-1809”, pág. 447. Sin embargo, para Riley, dicha actitud “no ha sido 
sostenida todavía con base en investigaciones de archivo”, Riley, James Denson, 
“Santa Lucia: desarrollo y administración de una hacienda jesuita enel siglo XV HIT”, 
pág. 243. Ambos trabajos en Enrique Florescano (comp.), Haciendas, latifundios y 
plantaciones en América Latina, Siglo XXI, México, 1975, La falta de suficientes 
investigaciones para Catamarca colonial dificulta aún más el problema. Para el caso, 
encontramos sólo los trabajos de Guzmán sobre la propiedad de la tierra y sobre to- 
do, el importante aporte de de la Fuente que, no por azar, ha trabajado la misma ve- 
ta. Guzmán, Gaspar H., Historia colonial de Catamarca, Buenos Aires, Milton Edi- 
tores, 1986 y de la Fuente, Ariel, “Aguardiente y trabajo én una hacienda catamarque- 
ña colonial: La Toma, 1767-1790”, en Anuario del IEHS, 1, Tandil, 1988. 


* Archivo General de la Nación (en adelante AGN), IX, 22.4.2, expediente que por 
deterioro ha perdido sus primeras páginas (en adelante s/n). 


* Grupo social del que formaba parte Agiiero. Su padre residía en Catamarca desde 
su fundación y su casa había albergado por varios años al primer Cabildo de la ciu- 
dad. Guzmán, G., Historia colonial, etc., op. cit., pág. 134, 


? Macera, P., “Instrucciones...”, Nueva Crónica, op, cit., pág. 14. 


Mayo, Carlos A.,Los Betlemitas en Buenos Aires: convento, economía y sociedad 
(1748-1822), Sevilla, Excma. Diputación Provincial de Sevilla, 1991, pág. 99. 


* Cushner, N., Jesuit Ranches, and the Agrarian Development of Colonial A rgenti- 
na, 1650-1767, Albany, State University of New York Press, 1983, pág. 18. La resi- 
dencia de Catamarca nunca alcanzaría la categoría de colegio, aunque se lo intentó 
en varias oportunidades (ver nota 17). Para alcanzarla, la residencia necesitaba de 
una empresa de grandes dimensiones para mantenerse, 


* Valdés Bunster, Gustavo, El poder económico de los jesuitas en Chile, 1593-1767, 
Santiago, 1985, pág. 47. 

”El futuro Virreinato del Río de la Plata estaba articulado con el espacio altoperuano 
por los mecanismos de una economía basada en la exportación de metales preciosos. 
Catamarca se vinculaba indirectamente con este circuito: sus caminos se comunica- 
ban sólo con Tucumán y La Rioja, Randle, Desarrollo territorial de la Argentina, 
Madrid, OIKOS, 1981, pág. 84. 


' Maeder, Ernesto, “El censo de 1812 en la historia demográfica de Catamarca”, en 
Anuario, número 10, Rosario, Instituto de investigaciones Históricas de la Univer- 
sidad de Rosario, 1970, pág. 226. En una carta que el padre Nicolás Cibannes, ha- 
bitante de la residencia de Catamarca, le envía al padre Cecilio Sánchez del colegio 
de Buenos Aires se queja de las lastimosas condiciones en que letoca vivir: “yo tam- 
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bién siendo mozo me siento viejo y achacoso desde que entre en este triste valle”... 
“ruego a V. R. salude de mi parte al P. Andrés que buenas burlas supongo me hará”... 
“y para que se acuerde de los pobres”, Carta del p. Nicolás Cibannes de Catamarca 
al p. Cecilio Sánchez de Buenos Aires, 1758, AGN, IX, 6.10.3. La- obediencia je- 
suita, resumida en la famosa frase, “Perinde ac cadaver” (como un cuerpo muerto), 
podía tener sus grietas. Los.oficios humildes no siempre eran aceptados con el ma- 
yor beneplácito, Sobre eltema de la obediencia, ver Lacouture, Jean, Jesuitas, Bar- 
celona, Paidós, 1993, tomo 1, pp. 141-173. . 


** Sobre una población total de la ciudad de 6.442 individuos, le corresponden un 
16% aespañoles y criollos, ocupando el undécimo lugar de las ciudades del Virreina- 
to en cuanto a esa franja de población se refiere. El censo se completaba con 673 na- 
turales, 10%, y 4,743 negros, un sorprendente 74% -el más alto de las ciudades del 
Virreinato- del que los jesuitas -como veremos más adelante- sabrán sacarprovecho. 
Comadran Ruiz, Jorge, “La población de la ciudad de Catamarca al crearse el virrei- 
nato”, en Revista de historia americana y argentina, N"s 3 y 4, Mendoza, 1958- 
1959, pág. 134. 

12 Ibídem, pág. 131 

* Guzmán, G., Historia colonial, etc., op. cit, pp. 297-300. 


'* Aún así, cuando se producían precipitaciones, valles y sierras se verdeaban de in- 
mediato: Chiozza, Elena y González Van Domselaar, Zunilda, “Clima”, en La Ar- 
gentina; Suma de Geografía, Tomo II, Buenos Aires, Peuser, 1958, pp. 128-135. 
Desde sus inicios, este problema resultó una preocupación fundamental para Ca- 
tamarca; en el mismo momento de la fundación existían ya 14 acequias con agua 
abundante. Guzmán, G., Historia colonial, etc., op. cit.. pp. 219-232, 


Los jesuitas catamarqueños ya utilizaban el término hacienda para las propiedades 
rurales de actividad predominantemente agrícola (Alpatauca y La Toma), y el de es- 
tancia o potrero (Amamato y Paquilín) para las de actividad ganadera. AGN, Ix, 22. 
4.2. 


'“ Ver Florescano, Enrique, “Formación y estructura económica de la hacienda en 
Nueva España”, en Leslie Bethell (ed.), Historia de América Latina, tomo 3. 


'7 El general Díaz poseía el imponente mayorazgo de Guazán, minas en Aconquija, 
115 personas a su servicio -sólo en estas propiedades-, además de varios otros esta- 
blecimientos agrícola-ganaderos. Díaz sobresalía claramente en la fragmentada es- 
tructura propietaria catamarqueña descripta en Guzmán, G., Historia colonial, etc. 
op. cit. Además de las varias donaciones a los catamarqueños, también cedió parte 
de Guazán para las misiones jesuitas de los Jules e indios del Chaco. Probablemente 
fuera a sus instancias que el cabildo catamarqueño solicitara infructuosamente en 
sendos pedidos al gobernador de Tucumán, al Cabildo eclesiástico de Córdoba, al 
obispo diocesano, al virrey del Perú y, finalmente, al rey, que laresidencia ascendie- 
ra ala categoría de colegio, Pastels, P., Historia de la Compañía de Jesús en la Pro- 
vincia del Paraguay, Madrid, Instituto Santo Toribio de Mogrovejo, 1912-1949, 
tomo VII, pp. 644-645, 664-665, 669, 738 y 776. Entre otros cargos, fue teniente de 
gobernador, justicia mayor y capitán a guerra de La Rioja, Catamarca y Tucumán 
entre 1739 y 1755, período en el cual se hicieron todas las peticiones del Cabildo y 
se consolidó, además, el patrimonio jesuita catamarqueño. Sobre el general Díaz. 
véase Rosa Olmos, Ramón, “El general Luis José Díaz, un prohombre catamarque- 
ño de la colonia”, en Anuario, 9, Rosario, Instituto de Investigaciones Históricas. 
1966/1967. : 
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1 AGN, IX, 22.4.2, expte. 4. 
19 Cushner, N., Jesuit Ranches, etc., op. cit., pág. 18. 
% Ibídem, pág. 36. 


% de la Fuente, A., “Aguardiente y trabajo...”, enánuario del LEHS, etc., op. cif., pág. 
94. 


” Por ejemplo, en los varios litigios contra laicos de la hacienda de Santa Lucia en 
Nueva España. Konrad, Herman, Una hacienda de los jesuitas en el Méxtco colo- 
nial, Santa Lucia, 1576-1767, México, FCE, 1993, pp. 198-200. 


= La misma estrategia fue verificada para Perú y para México. Macera la denomi- 
na “la política de inversión y revalorización agrícola de la Compañía”, en Macera, 
P.. “Instrucciones...”, Nueva Corónica, op. cit., pág. 19. Para el caso de México, ver 
Konrad, H., Una hacienda de los jesuitas, etc., op. cit., y Riley, J. “Santa Lucia...”, 


en E. Florescano (comp.), Haciendas, latifundios y plantaciones, etc., op. cit. 
24 atendiendo y mirando a lo mui util y provechoso que es y sera con el tiempo la 
fundacion del sagrado colegio... se verán familias ilustres como lo es la nuestra, lu- 
cidas en mayores estimaciones”. Presentación de los herederos de Rosa de Segura 
ante el justicia mayor de Catamarca, 14 de febrero de 1752. AGN, IX, 22,4.2. 


25 Ver Bauer, A. )., “Jesuit Enterprise in Colonial Latin Ámerica: a Review Essay” 
en Agricultural History, vol. 57,1, 1083, pág. 98. 

“Las Agiteroreiniciarían lacausa inmediatamente después de laexpulsión. En 1785, 
obtendrían un resarcimiento póstumo: la cuarta parte de Alpatauca sería entregada 
a sushijos. Unos años antes, en 1774, quien yaocupabael cargo de vocal eclesiástico, 
Ricardo de Sosa, admitiría que la transacción “no sólo redimió a su familia del ex- 


hace público y notorio”. Declaración de Juan Ricardo de Sosa, vocal eclesiástico en 
la causa Nieva contra temporalidades, Catamarca, 28 de abril de 1774, AGN, IX, 22, 
4.2, expte. sín. El subrayado es nuestro. 

2 Ibídem, expte. 4. 

23 Ibídem, expte. 13. 

22 Wer Florescano, E., “Formación y estructura económica de la hacienda...”, en L. 
Bethell (ed.), op. cit, pág. 110. 

30 Lo que se comprueba en la incapacidad de los hacendados laicos de administrar 


cada una de las fincas en forma completa. Varias tendrán que ser subdivididas cuan- 
do las Temporalidades intenten arrendarlas. AGN, 22,4.2, varios expedientes. 


31 Cada colegio era una unidad autárquica que debía obtener sus recursos autóno- 
manente, pero cuyas decisiones estaban limitadas por un poder central. Cualquier 
intercambio por fuera de los colegios era debidamente registrado en el debe o en el 
haber según correspondiera. Al respecto, un administrador de Pemporalidades del 
Perúseñalaba: “Los jesuitas unidos entre ellos en todos los asuntos sólo desconocían 
la unión en materia de intereses. Los Colegios cobraban recíprocamente unos de 
otros sus respectivos empeños.” Citado en Macera, P., “Instrucciones...”, Nueva 
Crónica, op. cit., pág. 24. 
32Konrad, H., Una hacienda de los jesuitas, etc., op. cif., pp. 131-150. Para Konrad, 
ese puente fue un factor decisivo para la continuada productividad de Santa Lucia. 
Ver también Bauer, A., “Jesuit Enterprise...” en Agricultural History, Op. Cit., pág. 
97, 
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% Para México, ver Konrad, H., Una hacienda de los jesuitas, etc., op. cit., y Riley, 
$. “Santa Lucia...”, en E. Florescano (comp. ), Haciendas, latifundios y plantaciones, 
étc., op. cif. Para Perú, ver Macera, P., "Instrucciones...”, Nueva Corónica, op. cit. 
Para Córdoba, ver, Mayo, Carlos A. (comp.), La historia agraria del interior, Ha- 
ciendas jesuíticas de Córdoba y el Noroeste, Buenos Aires, CEAL, 1994, y Cushner. 
N., Jesuit Ranches, etc., op. cit. 


Tovar Pinzón describe para los jesuitas mexicanos un comportamienio similar, que 
Hama “sistema intrahacendario de abastecimientos”. Pero, a diferencia de Catamar- 
ca, funcionaban como unidades de producción independientes y de similar jerarquía 
que llevaban productos de una a otra hacienda, Tovar Pinzón, Hermes, “Elementos 
constitutivos de laempresa agraria jesuitaen la segunda mitad del siglo XVIII en Mé- 
xico”, en E, Florescano (comp.), Haciendas, etc., op. cit., pág. 155. Otro tanto, esta- 
blece Presta para el caso de Trigo Pampa en el Alto Perú, en Presta, Ana María, “In- 
gresos y gastos de una hacienda altoperuana: Jesús de Trigo Pampa (Pilaya y Pas- 
paya), 1734-1767”, en Anuario del IEHS, YY, Tandil, 1989, pás. 91 y Florescano, 
para hacendados laicos en Florescano, E., “Formación y estructura económica de la 
hacienda...”, en L. Bethell (ed.), op. cif., pág. 112. * 


% Ver Florescano, E., “Formación y estructura económica de la hacienda...”, en Les- 
lis Bethell (ed.), op. cit., pp. 110-115. Para los jesuitas, ver, por ejemplo, Konrad, 
H., Una hacienda de los jesuitas, etc., op. cit., Bauer, A., “Jesuit Enterprise...” en 
Agricultural History, op.cit. y Riley, J, “Santa Lucia...”, en E. Florescano (comp.), 
Haciendas, latifundios y plantaciones, etc., op. cit. Para jesuitas del Río de la Pla- 
ta, ver Mayo, C. (comp.), La historia agraria del interior, etc., op. cit., y Cushner, 
N., JesiitRanches, etc., op. cit. 

* de la Fuente, A., “Aguardiente y trabajo...”, enAnuario del IEHS, etc..Op. Cit., pág. 
106. 


7 AGN, IX, 22.4,2, expte. 2. 


% Una investigación posterior demostraría que las magras cosechas no se debieron 
afactores climáticos sino ala impericia del administrador, ausente durante la misma. 
Lapresencia, temida y respetada a la vez, del jesuita era un factor esencial para llevar 
a cabo cualquier actividad productiva. Ibídem. 


% Ibídem, expte. 9. 


* En algunos casos, podían llegar prácticamente a eliminar las actividades produc- 
tivas comerciales. La hacienda de Trigo Pampa reorientó su producción a sólo al au- 
toabastecimiento a partir de 1760, fruto de una ajustada evaluación del ries go eco- 
nómico. Presta, Ana María, “Ingresos y gastos de una hacienda altoperuana...”, en 
Anuario del IEBS, op. cit., pág. 104 La mayoría de los agricultores de Nueva Espa- 
ña hicieron otro tanto en los siglos XVI y XVIT, cuando las condiciones de mercado 
así lo requirieron. Florescano, E., “Formación y estructura económica de la hacien- 
da...”, en Leslie Bethel ted.), op. cit., pág. 111. 


** Ya en la década de 1780, la capacidad de autoabastecimiento de las propias ha- 
ciendas jesuitas catamarqueñas había desaparecido completamente. de la Fuente, A., 
“Aguardiente y trabajo,..”, en Anuario del IEHS, etc., op. cit., pág. 110. 

“% Aunque el problema es saber si el mercado estaba constituido como tal, o sea, “si 
suponía los mecanismos del equilibrio general de formación de precios y asignación 
de recursos como consecuencia de modificaciones de los precios relativos”. Mon- 
toukias, Zacarías, “Redes, autoridad y negocios: racionalidad empresaria y consenso 
colonial en Buenos Aires (segunda mitad del siglo XV1IID”,mimeo, 1992, nota 2, La 
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Compañía, como institución de gran prestigio obtendría ventajas de un mercado aún 
en formación. Ver el ejemplo sobre el mercado de tierras en Levi, Giovanni, Sobre 
microhistoria, Buenos Aires, Biblos, 1993, pp. 20-21. 


3 Según las Instrucciones a los hermanos jesuitas administradores de haciendas, 
compiladas por Chevalier, México, UNAM, 1950, pp. 172-177, se exigía que estos 
llevaran 9 libros para registrar las entradas y los gastos, las cosechas, inventarios, 
deudas, registros de trabajo y los documentos legales de las haciendas. Para Cata- 
marcasólo disponemos de los dos primeros y algunos datos sueltos sobre los demás 
para el período 1762-1766. Cuando el administrador de Temporalidades, joseph 
Cansinos, irrumpió en la residencia encontró al Padre Superior Cuestas quemando 
los registros contables de la casa; sólo se salvaron los libros antes mencionados, 
AGN, IX, 22.4.2. Los administradores jesuitas conservaban cuidadosamente la 
documentación relativa al manejo económico pero no dejaban que nadie la exami- 
nara, a excepción de sus superiores 

4 Pesos de 8 reales. 


t5Cushner N.. JesuisRanches, etc., op. cit., pág. 130. Porotra parte, los gastos en ves- 
tuario eran considerados necesarios “para evitar quejas”, “Memorial de la visita del 
Padre provincial a La Rioja”, 1750, AGN, IX, 6.10.1. 


35 “Memorial del P. Andrés Parodi”, ibídem, doc. 44, 
47 Ibidem. 


48 "Promuevase mantener el ensamble de los ss. exerccios, que es el medio mas e- 
ficaz, que N. Sr. ha dado a la Comp. para llevar almas a su Majestad.”, “Memorial 
del P. Pcial. en la visita a la residencia de Catamarca de 1748”, Ibídem. 

49 AGN, IX, 6.10.2. El subrayado es nuestro. 


50En diciembre de 1766, mediante un edicto, la Corona anuló el acuerdo de 1750. 
Apenas tres meses después firmaría la orden de expulsión. Para la cuestión del 
diezmo, ver Brading, David, Una Iglesia asediada: el obispado de Michoacán, 
1749-1810, México, Fondo de Cultura Económica, 1994, en especial, pp. 25-27, 


51 Bauer, Á., “Jesuit Enterprise...” en Agricultural History, Op. cit. 


5 Florescano, E., “Formación y estructura económica de la hacienda...”,enL. Betheil 
(ed.), op. cit., pág. 110. En las haciendas jesuitas peruanas, también se verificó lare- 
inversión productiva. Macera, P., “Instrucciones...”, Nueva Corónica, op. cit., pág. 


5 Losjesuitas, sin duda, también tenían esa intención, no en el plano individual, por 
supuesto, pero sí en el corporativo, 


54No por azar, la estancia sólo alcanzaría un pleno desarrollo, años después, de la 
manode otra orden religiosa, la mercedaria, Guzmán, €., Historia colonial, etc., Op. 
cit., pág. 240. 

VerBauer, A., “Jesuit Enterprise...” enAgricultural History, op. cit, pág. 99. Bauer 
señala que en ninguna parte de América, los jesuitas introdujeron las profundas in- 
novacionesque se produjeron en la agricultura europea en el curso del siglo XVIII 
Seguramente, no porque no las conocieran. Ver notas 55 y 56. 

56 La idea a la que nos referimos es de Chevalier, quien caracteriza a los jesuitas de 
"cientificos “avantla lettre”. Ver Chevalier, E. (prólogo), Instrucciones, etc., 0p. Cit, 
pp. 17-19. 

57 En La Toma intentaron también poner algodonal, pero se pudrió, Testimonio del 
capataz Nicolás, mulato de la Toma, Catamarca, setiembre de 1769, AGN, IX, 2d: 
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4.2. Para losjesuitas y parasus contemporáneos, la naturaleza, en tanto que creación, 
se hallaba sujeta, en última instancia, a la voluntad de Dios. El ingenio humano, 
entonces, se autolimitaba. La naturaleza sé pensaba en función de la religión. Ver 
Macera, P., “Instrucciones...”, Nueva Crónica, op. cit., pág. 29, La experiencia, en 
todo caso, parece ser la única noción básica que determinaba las acciones y permitía 
cierta predicción. Ver Troisi Melean, Jorge, “Los memoriales jesuitas para los co- 
legios de la provincia del Paraguay (1739-1745)”, Trabajo final para Seminario de 
Maestría, UNMP, pág. 10. Otro tanto sucedía en la hacienda de Santa Lucia, don- 
de las Instrucciones disponían que se apegaran a los métodos ya ensayados y de- 
mostradós. Konrad, H., Una hacienda de los jesuitas, etc., op.cit., pág. 239 y Riley. 
J. “Santa Lueta...”, en E. Florescano (comp.), Haciendas, latifundios y plantacio- 
nes, etc., Opicit:, pág. 243, 

% La falta de precisión en las cuentas no permite traducir el monto asi gnado por in- 
dividuo ni la cantidad de personas que lo percibieron. 


* de la Fuente, A., “Aguardiente y trabajo...”,enAnuario del JEHS, etc., op. cit., pág. 
116. 

* El autoabastecimiento era para los jesuitas algo más que una estrategia económica; 
era también, la forma de justificar este tipo de actividades. De esta manera, lograban 
sobrellevar, por lo menos en el plano discursivo, la clásica contradicción entre la ri- 
queza acumulada y el ascetismo monacal. Konrad demostró que de esa manera de- 
fendían Santa Lucia. Konrad, H., Una hacienda de los jesuitas, etc., op. cit., pág. 
201. El tema ha sido trabajado con detenimiento por Mayo, para su análisis de los 
betlemitas, Los Betlemitas en Buenos Aires, etc., op. cit., pp. 63-77. 


* Aunque el precio del producto podía sufrir altibajos notables entre año y año, la 
magnitud de la diferencia entre el precio promedio de 1766 y 1768 -4 pesos y 2 pesos 
4 reales, la arroba, respectivamente- legitiman el ejemplo. Téngase en cuenta, ade- 
más que ambos productos eran de la misma calidad. Las Temporalidades mantuvie- 
ron todas las pautas de producción jesuitas. Véase nota 1. 


% Cushner, N.. Jesuit Ranches, etc., op. cit., pág. 122. 


* Utilizo la fórmula que Samuel Amaral describiera para su trabajo sobre la estancia 
de López Osornio. La tasa de utilidad anual es igual a la diferencia entre ingreso y 
gasto más-la diferencia de capital dividido-el inventario del año anterior. Amaral, 
Samuel, “Producción y mano de obra rural en Buenos Aires colonial. La estancia de 
López Osomio, 1785-1795”, Buenos Aires, Instituto Torcuato Di Tella, octubre de 
1989, pp. 17-23, A falta de otros precios, he debido utilizar los de 1767. Las con- 
troversias en torno al cálculo de la rentabilidad son un claro ejemplo, como señala 
Bauer, de las dificultades de aplicar nociones modernas de contabilidad en sistemas 
precapitalistas. Bauer, A., “Jesuit Enterprise...” en Agricultural History, Op. cit. 
pág. 100. 

% Aunque es difícil hacer cualquier generalización, sobre todo para unidades de pro- 
ducción laicas. Para el caso de Lambayeque, Perú, algunas haciendas podían serren- 
tables en épocas difíciles y otras no, y en tiempos de abundancia, unas eran más que 
otras. Ramírez, Susan, Patriarcas provinciales. La tenencia de la tierra y la econo- 
mía del poder en el Perú colonial, México, Alianza editorial, 1986, pp. 289-290. En 
la hacienda jesuita de Trigo Pampa se alcanza una rentabilidad muy similar a la de 
Catamarca: 5,3% para el período 1734-1767, Presta, Ana María, “Ingresos y gastos 
de una hacienda altoperuana...”, enAnuario del IEHS, op. cit., pág. 102. En tanto que 
la autorá establece al 5% como tasa de corte, porque ese beneficio podía obtenerse 
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en la actividad financiera, Tovar lo considera como bueno, Tovar Pinzón, H., “Ele- 
mentos constitutivos de la empresa agraria jesuita...”, en E. Florescano (comp.),Ha- 
ciendas, etc., op. cit., pág. 196. Parece que la política conservadora de la orden siem- 
pre prefería obtener el 5% antes de invertir su capital en empresas que prometieran 
una rentabilidad mayor. Santa Lucia se mantenía entre un 3,4 y un 7% de rentabili- 
dad en el momento de la expulsión. Bauer, ÁA., “Tesuit Enterprise...” en Agricultural 
History, op. cit., pp. 97-100. 

é AGN, IX, 22.42 


* Ver Mayo, Carlos A. (comp.),La historia agraria del interior, etc., op. cit, , y Cush- 
ner, N.,JesuitRanches, ete., op. cit. Laúnica excepción la hemos encontrado, apartir 
de nuestra propia investigación, en las fincas del Colegio de Corrientes, con una 
mayor proporción de trabajadores libres sobre esclavos, debido a la cercanía de los 
pueblos indígenas de misiones. Para el resto de las haciendas jesuitas de América, 
la tendencia es la misma, con la salvedad de las regiones centrales de Ecuador y Mé- 
xico, y la sierra peruana, por motivos similares, la cercanía de comunidades indí- 
genas. Bauer, A., “Jesuit Enterprise...” en Agricultural History, op. cit., pág. 101. 


6 A ese precio se venderían los adultos y sanos de la residencia en la década de 1770. 
AGN, IX, 22.42, 


8 de la Fuente, A., “Aguardiente y trabajo...”, en Anuario del IES, etc., op.cit., pág. 
113. 


6% En La Toma, la mulata Juana, trabajadora libre sin salario, tenía un gran ascen- 
diente sobre el resto de los trabajadores tanto durante el período laico como durante 
el jesuita. Ibídem, pp. 114-115 y AGN, IX, 22,4.2 


7 Según los datos del administrador Joseph Cansinos, AGN, IX, 22,4.2, 


2! Konrad, H., Una hacienda de los jesuitas, etc., op. cit., pág. 105. El propio Kon- 
rad descarta de plano esa posibilidad. 


12 La propia mulata Juana desconocía los tiempos de las cosechas “por ser faena de 
hombres”. Testimonio de Juan Pardo, mulata libre, sobre la administración de Jo- 
seph Cansinos, Catamarca, setiembre de 1769, AGN, IX, 22.4.2. 


% Ibídem. 


5% de la Fuente, A., “Aguardiente y trabajo...”, en Anuario del TEHS, etc., op.cit., pág. 
113 


75 Como lo demuestran para el caso de Nueva España, tanto Florescano, para los 
laicos, como Konrad, para los jesuitas. Florescano, E., “Formación y estructura eco- 
nómica de la hacienda...”, en L. Betheil (ed.), op. cit., y Konrad, H., Una hacienda 
de los jesuitas, etc., op. cit. 


76 A este respecto, el Padre General Visconii, aconsejó en 1757 sobre el gravamen 
de lasrentas delos ejercicios atodoslos colegios que el Provincial Alonso Fernández 
había previsto para eliminar la cuantiosa cuenta de la residencia de Montevideo: 
"...que dicho gravamen de los Exercicios podía ser motivo, ó a lo menos ocasion de 
quelos rectores, alo menos delos Colegios más atrasados, seentibiassen en el desseo 
de promover este santo exercicio... y con esto se podria defraudar la piadosa in- 
tencion de quien dio los fondos para la finca de Exercicios, con no poco menoscabo 
de la gloria de Dios, y del buen nombre, y decoro de la Compañía”. Nótese también 
el respeto manifiesto al donante y sus deseos. AGN, 1X, 6.10.2, 


77 Aunque los ingresos por Ejercicios podían planificarse, Así lo hizo Joseph Barre- 
da en 1756 cuando calculó que la finca de ejercicios de Córdoba habría de percibir 
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2.500 pesos por año para pagar la ya mencionada deuda de la residencia de Mon- 
tevideo AGN, IX, 6.10.1. 


* Tovar diría que “no hubo responso, oración, salve, rosario, misa o rito que no hu- 
biere representado para ellos una jugosa retribución entierras, habitaciones, réditos 
y deudas acorto y largo plazo.” Seguramente podríamosadherir aesta opinión, como 
también a la exactamente opuesta, que no obtenían ninguna retribución sin que le 
dieran un cauce religioso. Tovar Pinzón, H., “Elementos constitetivos de la empresa 
agraria jesuita...”, en E. Florescano (comp.), Haciendas, etc., op. cit., pp. 138-139, 


* Barthes, Roland, Sade, Fourier, Loyola, Madrid, Cátedra, 1997, pág. 86. 


Andes. Antropología e Historia, N2 9, CEPIHA, 
Salta (1998), pp 69-94, ISSN: 0327-1676 
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HACIA LA CONQUISTA DEL ITZA 


IDOLATRIA Y REBELION: COMUNIDADES 
MAYAS EN EL SIGLO XVIT 


Laura Caso Barrera 


La religión para los pueblos mesoamericanos constituía el referente sim- 
bólico que ordenaba su vida y el universo. Es decir, a partir de la religión y 
de los símbolos religiosos, los indígenas concebían y ordenaban el mundo. 
En este sentido no se puede pensar que esta forma de entender y explicar el 
mundo terminara de forma abrupta con la conquista española. A pesar de 
que a partir de la conquista se prohibieron los rituales y ceremonias indíge- 
nas, principalmente aquéllas que tenían un carácter público, continuaron 
muchas de las creencias y ceremonias relacionadas con el ámbito privado y 
familiar y con las actividades productivas. En la continuidad de la religión 
indígena, se pueden detectar períodos en los que se dará una mayor reac- 
tivación de dichas prácticas, consideradas idojátricas' por los españoles. 


Se puede interpretar desde dos perspectivas este fenómeno: que los reli- 
giosos encargados de localizar las idolatrías hubieran puesto mayor exmpe- 
ño en descubrirlas en determinados períodos, o que el desarrollo de estas 
costumbres, junto con otras actividades como la migración y las rebeliones, 
estuvieran afectando fuertemente los intereses de los españoles, de allí que 
se persiguieran con más empeño. Esto último parece ser lo que sucedió en 
Yucatán, que a partir de la década de los años 60 del siglo XVI y durante 
todo el siglo XVIL, verá el desarrollo y reactivación de la religión indíge- 
na, junto con la migración masiva de esta población a zonas de refugio, así 
como constantes levantamientos y rebeliones. De aquí se desprende que en 
Yucatán, tanto autoridades civiles como eclesiásticas intentaran acabar con 
las prácticas religiosas indígenas. Estas manifestaciones que podríamos con- 
siderar como de resistencia, no sólo se dieron entre los indígenas de Yuca- 
tán, sino que encontramos casos muy similares en el Perú y en la Audiencia 
de Charcas, en el mismo siglo donde hubo migración indígena, junto con el 


*Este trabajo forma parte de la tesis doctoral en historia que la autora realiza ac- 
tualmente en El Colegio de México. El material documental utilizado para este es- 
tudio fue recopilado en el Archivo General de Indias en Sevilla, gracias al apoyo e- 
conómico del CONACYT. 
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desarrollo de idolatrías y rebeliones indígenas?. Hace falta realizar estudios 
comparativos en distintas áreas que nos permitan conocer las diferentes 
formas de resistencia indígena como en los casos antes mencionados. 


En otras partes de Nueva Españia también se dieron procesos sernejan- 
tes que llevaron al nombramiento de curas seculares como extirpadores de 
idolatrías, como fueron Pedro Ponce, Hernán Ruiz de Alarcón, Jacinto de 
la Serna y Pedro Sánchez de Aguilar para Yucatán?. Esta reactivación de 
las idolatrías en determinados períodos, como lo fue el siglo XVIEL puede 
explicarse también por las presiones que ejercía el propio sistema colonial. 
En Yucatán, estas presiones fueron, en primer lugar las reducciones forzo- 
sas impuestas a partir de la visita del oidor Tomás López (1552), a través de 
las cuales se mudó a los indígenas de sus antiguos asientos y poblaciones. 
Los indígenas reaccionaron fuertemente contra estas medidas, y sólo una 
década después los frailes franciscanos se dieron cuenta lo extendida que 
se encontraba la religión indígena en la Península. Es posible que la reli- 
gión permitiera reconstruir y dar sentido al espacio y al territorio indígenas, 
que se habían visto tan severamente afectados por las congregaciones. Las 
reducciones desestabilizaron la estructura social de la población indígena, 
aumentando la mortandad y la fuga hacia zonas de refugio?. 


La combinación del pago de tributos a los encomenderos y a la Corona, 
las limosnas o contribuciones “voluntarias” a los religiosos y, desde finales 
del siglo XVI, la imposición de los repartimientos, produjo cargas excesi- 
vas en los pueblos indígenas. Estos factores, aunados a las hambres y epi- 
demias, causaron una disminución de la población, la cual se recuperaría 
durante la primera mitad del siglo XVUH, para volver a caer drásticamente 
en la segunda mitad del mismo siglo”. La población indígena reaccionó en 
distintas formas ante estas circunstancias desestructurantes. Por una parte, 
no sólo continuaron con sus prácticas religiosas, sino que éstas aumentaron 
junto con una migración masiva hacia la zona sureste de la Península y 
hacia el Petén, y con una serie de levantamientos en contra de la domina- 
ción española. 

La movilidad de los indígenas en Yucatán fue un elemento decisivo en 
la conformación de la economía y la política de la Península, no sólo duran- 
te la colonia sino inclusive hasta el siglo XIX. Los indígenas tuvieron dis- 
tintas formas de movilización”, una de las cuales era huir hacia zonas de 
refugio, lo que significaba para los españoles, una pérdida de mano de obra, 

así como del pago de contribuciones civiles y eclesiásticas que éstos efec- 
tuaban. Tomando en cuenta las características de la Península, ello repre- 
sentaba un total resquebrajamiento del sistema económico, pues la única ri- 
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queza con la que contaban los españoles provenía de la mano de obra y los 
recursos nativos, 


Finalmente, en el caso de Yucatán se debe tomar en cuenta la existen- 
cia, hasta 1697, de un señorío maya independiente como fue la Confedera- 
ción Itzá”, que se convirtió en un centro de resistencia política y en un 
núcleo de reforzamiento cultural y religioso. El Petén se volvió el centro 
receptor y organizador de las poblaciones fugitivas, las cuales se transfor- 
maron en puntos de intermediación y contacto entre los pueblos de enco- 
mienda y el señorío Itzá. Dichos pueblos independientes recrearon y refor- 
zaron prácticas antiguas, pero también retomaron elementos de la cultura 
española, permitiendo reforzar su identidad y autonomía, así como cuestio- 
nar el orden colonial. El establecimiento de los pueblos de huidos, se con- 
virtió en una de las mayores amenazas para la normatividad y el orden co- 
lonial en Yucatán. 


La idolatría como elemento desestructurante del orden colonial 


Como señalé, el siglo XVII ve el resurgimiento de prácticas idolátricas 
indígenas en distintas regiones y la aparición de extirpadores de idolatrías, 
quienes ya no se interesaban tanto en hacer una reflexión teórica sobre la 
idolatría indígena, sino más bien se-enfocaban en realizar una descripción 
detallada de estas prácticas, para su posterior persecución y extirpación. Se 
puede apreciar que las costumbres perseguidas por los extirpadores estaban 
íntimamente relacionadas con la vida cotidiana de los indígenas. Gruzinski 
y Bernand, señalan que el celo desmedido de los extirpadores no iba acom- 
pañado por el mismo interés por parte de las autoridades civiles y religio- 
sas, las cuales para esa época daban poca importancia a las idolatrías indí- 
genas?, E ] EA 
En Yucatán esto no parece ser el caso, ya que no solamente existía el 
interés por parte de Sánchez de Aguilar, sino que las autoridades civiles y 
eclesiásticas también demostraban su preocupación por acabar con las ido- 
latrías. Autoridades civiles y eclesiásticas entraron en pugna culpándose 
mutuamente por el aparente fallo en la evangelización de los indígenas. 
Desde finales del siglo XVI, y durante todo el XVII, encontramos reales 
cédulas que encargaban tanto a las autoridades civiles como eclesiásticas 
desarraigaran la idolatría en la Península. Sánchez de Aguilar escribió un 
informe a partir de la investigación que realizó en 1603, siendo Provisor 
Sede vacante, donde señala: 


[...] me hallé embarazado con las cárceles llenas de indios idolatras, 
y solicitada la conciencia con escrúpulos, viendo la idolatría tan cre- 
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cida, y la justicia eclesiástica tan desfavorecida en su castigo, y fe- 
medio”, 


En realidad toda la argumentación del autor gira en torno al hecho de 
que a partir delauto inquisitorial, llevado a cabo por fray Diego de Landa, 
se expidió una real provisión en la que se prohibía a los religiosos tener cár- 
eéles, cepos, prender, encarcelar o despojar de sus bienes a los legos ya que 
para hacerlo debían contar con la ayuda del brazo secular. 


Vemos también que el concepto de idolatría cambio con respecto al 
siglo anterior, pues se pensaba que esos hábitos se daban dentro de una 
sociedad ya cristianizada, por lo que se consideraban desviaciones al orden 
y a la normatividad colonial. Los indios idólatras eran juzgados, por lo tan- 
to, como herejes y apóstatas. La idolatría se convirtió en una amenaza para 
él diden colonial, pues cues:onaba uno de sus principales fundamentos, 
que era la conversión de los indios al cristianismo. Se le consideró por las 
autoridades civiles y religiosas, como la fuente de los “desacatos, atrevi- 
mientos y poco respeto” que tenían los indígenas para con los españoles. 


Sánchez de Aguilar!”, apuntaba que a los indios de Yucatán ya no se les 
podía considerar como neófitos o primeros cristianos a excepción de los 
itzáes, quienes no habían sido convertidos; en este sentido, las desviacio- 
nes e idolatrías de los indios las consideraba como atrevimientos, maldades 
e insolencias en contra de los preceptos y normas cristianas. La idolatría se 
pensaba como una enfermedad epidémica cuyo contagio debía ser preveni- 
do y remediado. Para Sánchez de Aguilar, la vuelta de los indígenas a sus 
tradiciones religiosas se volvió la causa de todas las calamidades que azo- 
taban a la sociedad, ya que implicaban borracheras, relajamiento de las 
costumbres e incestos. Pero las borracheras no sólo eran propiciadas por 
los indígenas, sino por los españoles que vendían vino por medio de los re- 
partimientos, en este sentido un documento señala lo siguiente: 


Vendiendo [vino] públicamente y se emborracharon con el, de que 
ha resultado entre ellos común y público error perdiendo el respeto a 
sus ministros de doclrina que reprendiéndoles las borracheras y em- 
briagueces les respondían no poderles impedir vender el dicho vino, 
pues se lo[s] había dado ei dicho gobernador y que era de Dios y del 
Rey. Que con ello se han seguido muchos incestos con hijas y parien- 
tas, idolatrías y otros graves pecados y ofensas contra Dios nuestro 
Señor!!. 


Sánchez de Aguilar refiere algunos casos extraordinarios que aconte- 
cieron en Yucatán desde fines del XVI y que él los atribuye a la vuelta a las 
prácticas idolátricas de los indios, como: la aparición de un duende en la vi- 
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Ha de Valladolid en 1560, en 1607 una lluvia de fuego en la misma villa y 
en 1592 la sudoración de la imagen de la virgen en Mérida: 


[...] Hallaron la santa imagen con mucho sudor en el rostro; y comu- 
nicándome el caso los que lo vieron, me pareció atribuirlo al nuevo 
barniz que le pusieron en México, y no a milagro; y después que leí 
el libro que refiero del licenciado Aznal, lo atribuyo a milagro, y sen- 
timiento de la Madre de Dios, de que bolviessen a este Obispado, 
donde la ley santissima de su divino Hijo estaba y avia de ser menos- 
preciada de aquestos indios idolatras!?, 


Es decir, el fracaso en la conversión de la población nativa se aprecia en 
el discurso de los extirpadores de idolatrías como un trastocamiento del 
orden natural de las cosas que se reflejaba en el quebrantamiento de las 
normas y en manifestaciones sobrenaturales que repercutían en el orden 
político, social y económico de la Colonia. Una de las alteraciones a la nor- 
matividad fueron los elementos sincréticos de la religión indígena, consi- 
derados como aberraciones insoportables, siendo inconcebible que idola- 
tría y cristianismo se mezclaran'*, Sánchez de Aguilar, relató un caso en el 
que se expresa este sincretismo y que tuvo lugar en 1610, en el que los in- 
dígenas Alonso Chable y Francisco Canul se dieron a conocer uno como 
“Papa” y el otro como “Obispo”, celebrando misas, utilizando ornamentos 
cristianos como cálices, el Santo Oleo y el crisma, bautizando niños, oyen- 
do confesiones y administrando la Comunión**, Esto lo hacían adorando a 
los “ídolos” que se encontraban en el altar ungiéndolos con el óleo y el 
crisma. Para Sánchez de Aguilar el pecado de idolatría era aun peor que el 
de la sodomía, puesto que los idólatras trastocaban el orden divino y, aún 
más, sí utilizaban símbolos y objetos sagrados de la religión cristiana. 


Además, las idolatrías se realizaban en la clandestinidad promoviendo 
otras alteraciones del orden como las rebeliones y la huida de los indios al 
monte. El idólatra, o los idólatras, se convertían entonces en agitadores que 
no sólo ponían en peligro el orden divino sino que también amenazaban el 
orden temporal. Se debe apuntar que el mayor problema para los españoles, 
relacionado con la idolatría, fue la fuga de los indios hacia zonas de refugio 
donde volvían a su antigua religión apostatando de la fe católica y del orden 
político, pues muchas de estas comunidades pasaban a la jurisdicción de 
los itzáes. 

En Yucatán encontramos desde finales del XVI, y durante todo el XVII, 
la asociación del reforzamiento de las costumbres religiosas indígenas,,con 
distintas rebeliones o conatos de éstas, así como con la movilización de di- 
cha población. En relación con este problema, encontré quejas de enco- 
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menderos, curas; vicarios, obispos, gobernadores, así como peticiones a la 
orden de San Francisco para que enviaran sacerdotes para congregar y con- 
vertir a los indios fugitivos. Al respecto, se encuentra un auto hecho en 
1604 por. el gobernador don Carlos de Luna y Arellano, el obispo don Die- 
go Vázquez de Mercado, el provincial de la orden de San Francisco en Yu- 
catán, Fray Antonio de Ciudad Real, fray Francisco de Bustamante y Fray 
Antonio de Vilialon, definidores de la misma orden, en que acordaron reali- 
zar una reducción de los indios cristianos huidos por medio de cuatro curas 
de la orden de San Francisco. Las causas que se dan para realizar la reduc- 
ción son las siguientes: 


[...] dijeron que habiendo visto y considerado lo que importa al ser- 
vicio de Dios Nuestro Señor y al de su majestad y bien de las almas 
de los indios, así de los que se han ido a la sierra, de los cristianos 
bautizados como a la conversión de los gentiles idolatras de que se 
tiene cierta notícia que pasan de veinte mil indios en grandes pobla- 
ciones y en tierras muy fértiles de ríos y huertas de cacao con otras 
comodidades para ganados y tierras de labor y lo mucho que impor- 
taba la pacificación de esta gente por estar entre las provincias de 
Chiapas, Guatemala y esta de Yucatán [...]'* 


Como puede observarse, los indios fugitivos y los no conquistados no se 
encontraban en tierras improductivas o de mala condición, sino en unas 
muy fértiles, que propiciaban que se fueran hacia esas regiones convirtién- 
dolas como se aprecia en el documento en zonas conflictivas. Entre las 
quejas más sentidas se encuentran las de los encomenderos, como es el 
caso de Francisco Sánchez Cerdán, quien señalaba que los pueblos que ha- 
bían sido encomendados a su padre fueron despoblados, pues los iridios se 
habían ido a idolatrar a los montes, causándole un gran perjuicio, pues con 
los indios de encomienda que le habían quedado no se podían sustentar ni 
él, ni su familia: 


[..] los cuales dichos indios siendo todos cristianos bautizados y va- 
sallos de su majestad, encomendados en el dicho mi padre y tenien- 
do poscsión de ellos pagándole tributo según que los demás hacían, 
desampararon sus pueblos y lugares, y se fueron a idolatrar a los 
montes apostatando de nuestra religión que habían recibido. Vol- 
viendo a sus antiguas ceremonias e idolatrías [...]'$ 


El mismo Francisco Sánchez Cerdán estuvo implicado en la contención 
de dos conatos de rebelión que se dieron en la villa de Campeche durante el 
mandato del gobernador Francisco de Solís!”. Según Diego López de Co- 
golludo, uno de estos movimientos estaba encabezado por el cacique Don 
Francisco, quien había nombrado dos capitanes para la sublevación, que 
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fueron descubiertos y ejecutados!*, El otro movimiento estaba encabezado 
por Don Andrés Cocom, indio principal de Sotuta, que había sido desterra- 
do a San Juan de Ulúa por idólatra, dogmatizador y agitador. Logró quedar- 
se en Campeche y planeaba sublevarse nombrándose rey. Con respecto a 
estos movimientos descritos por Cogolludo, Sánchez Cerdán señala que en 
1586 siendo alcalde ordinario, se quiso alzar el pueblo de Campeche de los 
indios y que él, por entender bien la lengua maya, pudo enterarse de este 
alzamiento de indios naboríos, gracias a lo cual pudo aprehender al gober- 
nador indio. También señala que en 1589, encontró a dos leguas de Cam- 
peche un indio llamado Cocom, natural de Sotuta, al cual le tomó una carta 
escrita en maya, misma que enviaba a un pueblo alzado que estaba en La 
Desconocida (actual Celestún). En esta les comunicaba que había ido a ver 
al rey?”, quien lo había nombrado a su vez rey de toda la provincia y que 
muchos pueblos lo reconocían como tal, y le enviaban dinero y armas para 
la rebelión. Sánchez Cerdán indica en su probanza que él fue quien lo cp 
dió, con lo cual se evitó el alzamiento. a 


Como se puede observar, la'idolatría nosólo afectaba el orden divino y 
espiritual impuesto por los españoles, sino que trastornaba también el or- 
den político y social, ya que servía para reforzar la identidad, cultura y re- 
sistencia política entre los iaa 


La religión como base de la cultura indígena 


En el apartado anterior señalé que, desde el.punto de vista de los espa- 
ñoles, la vuelta a las costumbres religiosas de-los indígenas mayas se adver- 
tía como una amenaza al orden divino y temporal, ahora quisiera analizar 
cómo se perciben estas prácticas desde la perspectiva indígena. Los. cono- 
cimientos considerados como idolatrías por los españoles, se perciben des- 
de la visión nativa como una continuación de tradiciones y formas de vida, 
en pocas palabras de una cultura. En este sentido, fue de suma importancia 
la tradición oral, pero también la tradición escrita no sólo en caracteres la- 
tinos, sino al parecer también en escritura glífica. Á partir de la documenta- 
ción analizada, se observa que desde fines del siglo XVI y durante el XVI, 
se encuentran en los pueblos indios códices escritos en glifos, así como los 
llamados libros de Chilam Balam, escritos en lengua maya pero en caracte- 
res latinos. Estos últimos son elementos fundamentales para la conserva- 
ción de las visiones del tiempo, la religión y la organización política, ya que 
estos textos pudieron sobrevivir mas fácilmente que los códices. 

La utilización de bebidas embriagantes como el balche”, permitían ac- 
ceder a otra forma de conciencia y de comunicación con lo sobrenatural, de 
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allí su peligrosidad a los ojos de los españoles. Lo que los españoles deno- 
minaron como idolatrías, constituyen una compleja cosmovisión, que daba 
coherencia a la realidad indígena, es decir, se trata de muy diversas y varia- 
das formas rituales y simbólicas que proporcionaban una percepción del 
mundo y.un sentido de la vida. Los ámbitos privado y domestico se convir- 
tieron en baluartes para la conservación y transmisión de estos valores y 
costumbres rituales?!, A parte se debe analizar el papel que tuvo el sincre- 
tismo, y la forma en que los indígenas retomaron y recrearon los símbolos 
y prácticas católicos haciéndolos inteligibles y compatibles con sus propias 
creencias. 


En el ámbito privado y familiar debé tenerse en cuenta los momentos 
que seguramente requerían la sanción de rituales indígenas como: las enfer- 
medades, el matrimonio, el nacimiento y la muerte. En el terreno de la pro- 
ducción, al parecer la relación con los dioses prehispánicos resultaba indis- 
pensable, en el ámbito maya hubiera sido terrible no ofrecer las primicias a 
los dioses de la milpa por medio de la ceremonia conocida como hanlico!. 
Sánchez. de Aguilar, señala muchas de las “supersticiones” que se trasmi- 
tían los mayas de padres a hijos, como el creer en sueños e interpretarlos, 
tener agúeros y hacer ruido durante los eclipses. Muchas de las formas de 
hechicería y los sortilegios a los que hace referencia este autor, correspon- 
den a rituales relacionados con partos, enfermedades, construcción de ca- 
sas nuevas y adivinación por medio de maíces para recuperar objetos o per- 
sonas perdidas, así como pócimas para atraer al sexo opuesto”. Desgracia- 
damente este autor, a diferencia de otros, no hizo una descripción detallada 
de los rituales y prácticas que observó, contentándose con mencionarlos. 


En realidad, una de las fuentes más ricas en relación con las costumbres 
religiosas mayas de mediados del siglo X'VL, serán los procesos contra los 
indios acusados de idolatría en las provincias de Maní, Hocaba y Sotuta”, 
La información que nos proporcionan los procesos seguidos contra los ca- 
ciques y principales nos muestra que la mayoría habían realizado diversos 
tipos de ofrecimientos, incluidos sacrificios humanos, pata apaciguar a los 
dioses, puesto que venían padeciendo una serie de desastres naturales como: 
huracanes, sequías, hambres y enfermedades. El papel de los principales y 
sacerdotes mayas en la continuación y práctica de sus rituales, era funda- 
mental tal y como lo señala Cogolludo: 


Algunos caciques y principales hay en esta dicha provincia entre los 
naturales de ella, a quien los maceguales por antigúiedad de sus ma- 
yores y pasados, y por ser descendientes de ellos, les tienen gran ve- 
neración y respeto: y es porque les predican sus ritos y ceremonias 
antiguas”, 
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Las élites indígenas funcionaban como mediadoras entre lo divino y lo 
terrenal, ellas eran las encargadas de comunicarse con los dioses para pe- 
dirles sus favores y ofrecerles sus sacrificios. Muchas veces los principales 
encarnaban a las propias deidades, por ejemplo los chilames o profetas -co- 
mo los llamaron los españoles- se convertían en receptáculo para las divini- 
dades que les transmitían sus designios. En este sentido, la actuación de las 
élites era primordial para la propia existencia de la comunidad. Fueron tam- 
bién estos principales los que retomaron elementos del cristianismo que a- 
malgamaron con sus propias creencias. Para los indígenas, lo que los espa- 
fioles consideraban idolatrías, era para ellos la verdadera religión, pues la 
habían aprendido de sus antepasados: 


[...] (que) aquello que habían hecho era muy bueno y lo habían he- 
cho a sus verdaderos dioses y que lo que les decían los padres y les 
predicaban que no era verdad y que no les creyesen, que era cosa de 
burla, y no era Dios el que ellos predicaban ni habían de durar en la 
tierra y se habían de ir muy pronto y ellos y los demás naturales tor- 
narían a sus cosas antiguas y usarían de sus ceremonias, y que asi- 
mismo las palabras que los padres decían eran palabras del demonio 
y del infierno y que no era Dios el que los padres predicaban sino 
demonio, y que lo que él (el sacerdote o Ah kin) hacía era lo que ha- 
cía al caso y cosas del cielo y sus dioses que allí tenían de barro eran 
sus verdaderos dioses y los que les habían criado y dado ser y aque- 
lio debían de creer”, 


Es interesante notar cómo en este discurso del sacerdote o Ah kin” se da 
una inversión del discurso católica, de manera que se retoman los concep- 
tos de cielo e infierno y de dioses verdaderos y falsos, que no existen dentro 
de la cosmovisión indígena, para apoyar su propia religión. Después del 
Auto de Fe de Maní, vemos una desorganización en la estructura del poder 
político de los antiguos linajes como el de los Xiues, quienes a partir « de es- 
te suceso comenzaron a perder poder político, pero que lograron conservar 
sus preeminencias como principales debido a su alianza y a la ayuda deci- 
dida que les dieron a los españoles. Esto explica por qué las expediciones 
encabezadas por capitanes indios para reducir a las poblaciones de huidos y 
para realizar las entradas hacia el Petén, salieron principalmente de la pro- 
vincia de Maní. 


El Auto de Fe no significó que los mayas dejaran de realizar sus ritua- 
les religiosos y, a lo largo del siglo XVIE, podemos decir con base en la do- 
cumentación analizada, que hubo una continuidad y un reforzamiento de 
esas costumbres. Por ejemplo, el bachiller Andrés Fernández de Castro se- 
ñala en su probanza de méritos y servicios de 1589, que fue nombrado por 
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el Obispo de Yucatán y el gobernador como vicario de la villa de Vallado- 
lid y sus sujetos, para visitarlas y averiguar si habían indios idólatras*, Ma- 
nifestó haber encontrado gran cantidad de indios idólatras, los cuales te- 
nían casas apartadas (encontró seis) para realizar sus ritos, en donde guar- 
daban los ídolos, Asimismo, dice que les pudo quitar los libros con los que 
realizaban sus ceremonias, los cuales quemó. Los testigos españoles llama- 
dos para declarar en relación con la probanza, señalan que siendo Fernández 
de Castro vicario, se había dedicado a erradicar la idolatría y que tenía las 
cárceles llenas con indios idólatras y que les había sacado cantidad de ído- 
los y de libros escritos en glifos. Uno de los testigos, Andrés de Villanueva, 
el Viejo, se sorprendió mucho que después de cincuenta años de haber con- 
quistado a los mayas, aún existieran libros antiguos, escritos en caracteres. 


En la probanza del clérigo presbítero Antonio de Arroyo señala, que en 
el partido de Peto, en el pueblo de Calanuinal, que tenía setecientos indios 
tributarios, la mayoría de la población estaba involucrada en prácticas ido- 
látricas”. Según su declaración, sacó más de quinientos ídolos de barro, 
además de otros ornamentos y aderezos utilizados en la ceremonias. De- 
cía haber cotregido las idolatrías de otros dos pueblos que eran Cismopo y 
Chunha, en donde castigó a los caciques y gobernadores por idólatras y a la 
mayoría de la gente por el mismo delito. En el partido de Chancenote des- 
arraigó y castigó a idólatras, hechiceros, sortilegios y encantadores. En un 
apartado anterior señalé que, por lo general, la gente que recibía estos cali- 
ficativos eran los que se ocupaban de realizar rituales de curación, o rela- 
cionados con nacimientos, enfermedades, muerte y adivinación. Todos es- 
tos aspectos están estrechamente vinculados con el ámbito privado y fami- 
liar. Asimismo, Arroyo menciona que en el pueblo de Tismocul, que conta- 
ba con ochenta vecinos, castigó a dos sacerdotes indígenas. Tal vez uno de 
los casos más interesantes que presenta este clérigo, sea el del pueblo de 
Calanuinal, donde un sacerdote indígena se hacía pasar por “Obispo” utili- 
zando mitra, capa y otros aderezos, y había dividido al pueblo en cuatro 
partes, y en cada una regía un sacerdote indígena?!. En este caso, observa- 
mos la presencia de elementos sincréticos y concepciones mayas tan arrai- 
gados como la división cuatripartita del espacio geográfico y del poder po- 
lítico y religioso. 


Lp 


Los itzáes: promotores de la resistencia 


A continuación quisiera señalar el papel que tuvieron los itzáes como un 
foco de atracción para las poblaciones fugitivas, así como para la continua-. 
ción de creencias y prácticas religiosas, la concepción del tiempo cíclico y. 
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las rebeliones. Como indiqué, los itzáes fueron el último grupo en ser con- 
quistado por los españoles, de ahí que se convirtieran en un poder alterno 
que desafiaba al orden colonial. Es decir, en el caso de Yucatán, los indíge- 
nas huían hacia zonas de refugio que estaban dentro de una jurisdicción 
política, económica y social independiente, que les ofrecía ventajas atracti- 
vas de vida, Como lo señala Cogolludo: 


Y si pacificada la tierra de la bahía de la Ascencion, hubiese como- 
didad de pasar adelante, y llegar á la de los indios Ytzaes, que es en 
tierra firme de esta provincia, entre ella y la de Vera-Paz y Tabasco, 
pudiese entrar en ella a reducirlos, por ser tan perniciosos con su ve- 
cindad, no sólo viviendo ellos en su infidelidad y idolatría, pero re- 
cogiendo a muchos bautizados, que de esta provincia se huyen a ellos 
a viviren sus ritos y ceremonias gentílicas, y los encomendase, según 
el capítulo antecedente. Con tal que esta pacificación la hiciese en 
todo el año de seiscientos y dos, por la brevedad necesaria en atajar 
el daño referido”, 


En los libros de Chilam Balam, los itzáes están relacionados con el esta- 
blecimiento del tiempo katúnico, es decir, un tiempo cíclico en el que los a- 
contecimientos se repiten sucesivamente. Se puede decir que cada ciclo te- 
nía una estructura similar, aunque los personajes y eventos implicados fue- 
ran distintos”. Los itzáes se relacionan íntimamente a dos de estos ciclos: 
el 3 Ahau katun, en el que este grupo abandona un sitio o es expulsado de 
él, y el 4 Ahau katun, en donde vuelven a establecerse o a reconquistar su 
territorio. Esta concepción del tiempo y la historia entre los mayas es bási- 
ca y aparece como el tema central de los libros de Chilam Balam que se 
encuentran en casi todos los pueblos indígenas de Yucatán; al parecer están 
íntimamente relacionados con el desarrollo de las rebeliones coloniales y 
aun con la Guerra de Castas en el siglo XIX. Los itzáes utilizaron las profe- 
cías katúnicas para alentar la resistencia en contra de los españoles, pues se 
advertía en estas el fin de la dominación española y la vuelta a un orden po: 
lítico indígena. Al respecto, uno de los documentos señala: | 


[...] la causa más principal de haberse ido [más de 500 indios del 
pueblo de Sahcabchén] es el haberlos amenazado los indios de la 
montaña, diciendo es llegado el tiempo de que salgan de entre los 
españoles según su profecía de ellos. Se han llevado mucha cantidad 
de indios de diferentes partes y han pasado mucha gente para los 
montes y muchas escopetas con prevención algunos de pólvora y 
balas a que es menester poner remedio en que los inclios no las ten- 
gan [...P* 
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Asimismo, tenemos el testimonio de caciques indígenas de las pobla- 
ciones de las montañas que mencionan las causas por las que no pensaban 
volver a sus pueblos y a la obediencia del orden impuesto por los españo--. 
les. 


[...] decimos que de ninguna manera iremos alla [a sus pueblos] por- 
que no es el servicio de Dios el que se pretende y desea sino el del 
español que nos tiene ya muy enfadados y esto es lo que se llora. 
Paso ya el tiempo de servirlos y de pagarles tributo poco a poco se va 
llegando otro tiempo, bien señor lo sabes no lo ignoras ni se te es- 
conde”. 


La importancia de los itzáes se ve también en el conato de rebelión de 
1589, donde Andrés Cocom, principal de Sotuta, había ido a ver al rey y 
éste, a su vez, lo había nombrado rey de toda la provincia. Muchos pueblos 
lo reconocían como tal, enviándole dinero y armas para la rebelión que es- 
taban fraguando. También he indicado que posiblemente al rey al que se 
hace referencia sea Canek, el gobernante itzá, puesto que dentro de la cos- 
movisión indígena él era el que representaba el poder legítimo, y el único 
que podía otorgar las insignias de mando. De ahí que, seguramente, An- 
drés Cocom fuera a verlo para pedirle su reconocimiento y obtener de esta 
forma legitimidad política. El hecho que se indique que muchos pueblos lo 
aceptaban como rey nos muestra la posibilidad de que Canek jo hubiera 
reconocido, lo que le valió la aceptación política de otros pueblos indíge- 
nas. 

He tratado de apuntar cómo, al interior de las comunidades mayas de 
Yucatán, sus costumbres y rituales religiosos, muchos de ellos sincréticos, 
permitieron la continuidad de su cultura, y en muchos casos alentaron la 
huida a zonas de refugio, y en otros, la rebelión en contra del régimen colo- 
nial, Mientras para los españoles estas prácticas se convertían en una ame- 
naza al orden establecido, al interior de las comunidades ellas permitían 
fortalecer vínculos familiares, dar respuestas a las necesidades diarias como 
la producción, la salud, la reproducción y la muerte. 


La religión indígena aparece como sustentadora de una forma de vida, 
que incluía el ámbito familiar, privado, productivo y político. Estas prácti- 
cas religiosas, reforzadas por la presencia de los itzáes, alentaron la fuga de 
muchos indígenas, que establecieron pueblos independientes del dominio 
español en zonas de refugio”. Dichos pueblos fueron los que más preocu- 
paron a los españoles, ya que representaban una confrontación directa al 
orden colonial. 
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Indios huidos: pueblos independientes 
a) Los repartimientos de mercancías y la migración 


Como se vio en el apartado anterior, la religión sustentaba la cultura in- 
dígena y se convirtió muchas veces en una ideología para revelarse en con- 
tra del sistema colonial. Pero el fenómeno de la movilidad de la población 
indígena, en particular a zonas de refugio, puede explicarse por diversas 
causas, uria de las principales fue el evadir las presiones que el sistema co- 
lonial imponía: los repartimientos, las cargas tributarias -tanto civiles como 
eclesiásticas-, los malos tratos, las imposiciones y castigos para que deja- 
ran sus creencias religiosas. A esto se deben añadir los desastres naturales: 
como las sequías y huracanes que conllevaban pérdidas de cosechas y, por 
tanto, hambrunas y epidemias que también los forzaban a irse. 


Se debe mencionar que Yucatán carecía de incentivos económicos, ya 
que, a diferencia de otras partes de la Nueva España, que contaban con re- 
cursos como la minería, su economía estaba sustentada en el sistema tri- 
butario, de allí que la pérdida sustancial de población indígena creara una 
crisis en el sistema. Esto se expresa claramente a mediados del siglo XVII, 
donde se percibe que, en lugar de haber una recuperación de la población 
indígena, esta decreció debido a la existencia de cargas muy severas cómo 
los repartimientos y otras exacciones, las cuales se combinaron con catás- 
trofes naturales”. La acción combinada de muertes y migración llevaron a 
una rápida disminución de la población indígena. 


Los repartimientos de mercancías son señalados, tanto por las autorida- 
des españolas como por los propios indígenas, como una de las causas prin- 
cipales para irse a las zonas no pacificadas, Estos consistían en la venta ge- 
neralmente forzada de artículos y mercancías a los indígenas a precios ex- 
cesivos, así como el adelantarles dinero o materias primas para que los de- 
volvieran en géneros como mantas, cera, grana, algodón, hilo, etc.* Al pa- 
recer, la práctica de los repartimientos llevada a cabo por los gobernadores 
de Yucatán se inició en el siglo XVI, pero tuvo su máximo apogeo durante 
el siglo XVIL Un ejemplo se dio durante la administración del gobernador 
Juan de Vargas en 1630, quien nombró jueces de grana y agravios en cada 
provincia: 


Todos estos jueces y sus tenientes y criados abusando de sus oficios 
tuvieron muy gruesos tratos y contratos llevando los pueblos de sus 
distritos muchos géneros de mercaderías de Castilla, China y la Nue- 
va España como son: sombreros, mantas de lana de Tlaxcala, cintas 
de seda, lienzo, tuchumite, machetes, cuchillos, tijeras, hachas, ca- 
cao, papel, botijas de vino, candelas de cera negra y otras cosas. Las 
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cuales reparten entre los dichos indios por fuerza y firánicamente a 
subidos y excesivos precios como es cada sombrero por cuatro pesos 
valiendo a doce y catorce reales”. 


En el mismo documento se señala que las cantidades de mercancías re- 
partidas eran muchas y los plazos para pagarlos muy cortos. Se les exigía a 
los caciques, gobernadores, alcaldes y chuntanes los pagos y se les presio- 
naba, encarcelándolos y azotándolos, por lo que muchos tenían que vender 
sus ropas y bienes para hacer frente a esos gastos, o bien a su vez tenían que 
forzar con el mismo rigor a los macehuales creando con esto situaciones in- 
soportables. 


El documento señala también, que esta era una de las principales causas 
por la que mucha cantidad de indios se huían al monte creando una crisis en 
el sistema tributario tanto de particulares como de la corona: 


Y que de las vejaciones crueldades y tiranías inhumanas que los di-* —* 
chos jueces 'han hecho con los dichos tratos y contratos a los dichos 
indios han'sido tan generales y continuos y disformes en toda la pro- 
vincia que huyendo de sus rigores se han ausentado de sus pueblos 
mucha cantidad con sus familias que los más de los testigos contes- 
tan en que faltan mas de veintemil tributarios, que con mujeres e 
hijos es una gran cantidad, De manera que hay pueblo que tenia mil 
vecinos indios y al presente nó tiene mas de ciento cuarenta%. 


La gravedad de esta situación alcanzó su clímax durante el gobierno de 
Rodrigo Flores de Aldana (1664-65 y 1667-69), donde encontramos mayo- 
res abusos en el sistema de repartimientos, por lo que en este período ve- 
mos la fuga masiva de indígenas a zonas de refugio. En la provincia de 
Campeche, la movilización nativa se transformó en una sublevación contra 
la autoridad del gobernador, la cual se manifestó con la salida en masa de 
gente del pueblo de Sahcabchén hacia los montes, con lo cual se perdió el 
-control de la zona que esta entre Campeche y Tabasco*. Esto afectó muchí- 
-simo la economía de la provincia, pues el comercio con Tabasco, Chiapas, 
“Guatemala y Nueva España se vio paralizado, además de las consecuencias 
«que esto implicaba en el orden político. 


b) Idolatría y reconstitución de pueblos independientes 


Las zonas de refugio al parecer presentaban enormes ventajas a las po- 
blaciones fugitivas, pues no se encontraban con situaciones desconocidas o 
intimidantes, sino que, por el contrario, contaban con el apoyo y respaldo 
de los itzáes, con quienes compartían cultura, lengua, patrones de organiza- 
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ción y subsistencia. Si los indígenas marchaban en forma masiva podían re- 
construir sus poblaciones, sino, los individuos eran fácilmente incorpora- 
dos a los pueblos existentes en los que generalmente convivían indios após- 
tatas y.rio pacificados. En el caso de Sahcabchén en 1669, las fuentes seña- 
lan que la población que se fugó había reconstruido su organización políti- 
ca y religiosa. Estos documentos nos muestran la existencia de un cacique 
principal o batab, llamado Juan Yam del pueblo de Tzuctok, quien era asis- 
tido por el sacerdote principal o Ah kin Kuyoc”. A este batab o cacique, es- 
taban subordinados los demás caciques y, es posible que, él a su vez, estu- 
viera sujeto a Canek. 


Esta reconstitución de la organización política y religiosa fue uno de los 
elementos que más alarmó a los españoles, pues los pueblos independien- 
tes desafiaban por completo el orden colonial y eran un centro de resisten- 
cia política. Al mismo tiempo estas poblaciones permitían reconstruir la i- 
dentidad étnica a partir de símbolos y atributos externos que los identifica- 
ban y distinguían de los pueblos indios de encomienda, como por ejemplo, 
el volver a dejarse el cabello largo, el uso de armas autóctonas, de pintura 
corporal, de joyas como orejeras y bezotes, de vestimentas nativas y cons- 
trucción de templos. 


La facilidad que daban las zonas de refugio para volver a la religión au- 
tóctona era otro elemento de gran importancia para que los indígenas se di- 
rigieran hacia esas zonas. Según lo indican varias fuentes, muchos indíge- 
nas huían porque los curas les mandaban quebrar sus ídolos o porque se les 
castigaba con demasiado rigor por continuar realizando sus ceremonias, O 
simplemente decidían escapar para volver a su religión con más libertad, 
Uno de estos casos lo señala Francisco Sánchez Cerdán en su probanza, en 
la cual dice que varios pueblos de su encomienda huyeron al monte para a- 
postatar, de este modo, debemos pensar que muchos elementos se combi- 
naban para que los indios decidieran emigrar a las zonas no conquistadas*. 
Estos pueblos nunca se aislaron, sino, por el contrario, mantuvieron una 
continua comunicación y comercio con los pueblos de encomienda en Yu- 
catán*, En realidad, la zona no-pacificada no sólo representaba un refugio 
para las presiones impuestas por los repartimientos y tributos sino, por si 
misma era una zona fértil en la cual se podían obtener muchos de los pro- 
ductos exigidos en el sistema de encomienda, como el cacao, la cera y el al- 
godón, así como buenas cosechas de maíz y frijol con los cuales estas po- 
blaciones podían sustentarse y comerciar con los pueblos en Yucatán. 

Existían dos formas de emigrar: ya fuera que toda una población se mar- 
chara y se asentara en los montes reconstruyendo sus pueblos, o por fami- 
lias nucleares que se iban asimilando a poblaciones ya establecidas”, La 
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reconstitución de las estructuras familiares y seguramente el establecimien- 
to de nuevas relaciones de parentesco (probablemente ficticias) permitió el 
desarrollo y prosperidad de estos asentamientos. Uno de los casos en que 
toda una población, o casi toda, se trasladó a los montes es el de Sahcab- 
chén, en donde en 1668 existían setecientos indios matriculados y huyeron 
quinientos, quedándose solamente los principales en el pueblo, los cuales, 
además, fueron destituidos por el batab Y am, quien los consideró traidores 
y aliados de los españoles. 


Los pueblos de huidos, como he señalado, vivían gracias a un activo 
comercio no sólo con los indígenas de los pueblos encomendados en Yu- 
catán, sino también con los españoles. A] parecer, éstos estaban fuertemen- 
te involucrados en el comercio con poblaciones de la montaña, un docu- 
mento señala que a pesar de que se había emitido un bando prohibiendo el 
comercio de sal, jabón, municiones y machetes con los indios alzados del 
partido de Sahcabchén, se había desobedecido, y aun las autoridades espa- 
ñolas estaban implicadas en este cornercio*, Los productos que más se co- 
mercializaban eran la cera, el cacao y el algodón, que se cambiaban por cu- 
chillos, machetes, hachas y sal que no tenían los pueblos de las montañas. 


Estas poblaciones reconstruyeron su estructura política y religiosa, y al 
parecer muchos maestros de capilla que también eran sacerdotes indígenas 
actuaron como líderes político-religiosos*, En 1669, el batab Juan Yam, 
estaba organizando la rebelión en contra de la dominación española, para lo 
cual pedía a cada pueblo sujeto tuviera armas y bastimentos. El batab en- 
viaba como su representante al Ah kin Kuyoc, quien en su nombre recibía la 
obediencia de los pueblos, así como los presentes o matan y presidía una 
serie de rituales religiosos que sellaban su sujeción política. Asimismo, es- 
te Ah kin norabró nuevos caciques para el pueblo de Sahcabchén, pues el 
anterior tenía amistad con los españoles. ELAA kin administraba justicia, ya 
que iba acompañado de ministros y escribanos, quienes además imponían 
una serie de medidas como el evitar tener contacto con los españoles, mes- 
tizos, negros y mulatos, así como matar a los españoles que entraran a sus 
pueblos. Esto nos muestra claramente la existencia de un poder político- 
religioso alterno, cuyo centro posiblemente se encontraba en el Petén. Alen- 
tados por las profecías katúnicas y liderados por el batab Juan Yam, estos 
pueblos planeaban una rebelión en la que toda la provincia se alzaría, des- 
poblando primero los pueblos y rancherías cercanos a Campeche, para des- 
pués bajar de la montaña y tomar esa villa: 


[...] bajar de la montaña todo el gentío y matar a cuantos hubiere en 
Campeche y llevarse a las mujeres (españolas) para que sirvan a las 
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suyas como elias lo han hecho hasta aquí a los españoles. Y así mis- 
mo apoderarse de las armas y municiones y con ellas hacer lo mis- 
mo en la ciudad*, 


Es interesante notar cómo en esta rebelión se encuentra una fuerte opo- 
sición a los españoles, principalmente a su sistema de explotación y la pre- 
tensión de una inversión del orden establecido, en la que los españoles pa- 
sarían a servir a los indígenas como hasta el momento ellos los habían ser- 
vido. Se debe subrayar la opinión tan desfavorable que los caciques de la 
montaña manifestaban en contra no sólo de las autoridades españolas y los 
repartimientos, sino también de los curas de la orden franciscana y las li- 
mosnas que les imponían, por lo que señalan que ya había terminado el 
tiempo de servirlos: 


Representamos señor asimismo el trato de los padres de San Fran- 
cisco, que se tienen en el mundo por más que Dios Padre y más que 
Dios Hijo, porque los hormbres blancos quieren ser con más extre- 
mo servidos que Dios. Ya esto se acabo en el mundo, acabáronse los 
hurtos, acabáronse las rapiñas, todos [los] malos tratamientos de los 
padres por las limosnas”. 


A pesar del rechazo a los españoles y a las castas, se nota que otros ele- 
mentos de la cultura material española habían sido incorporados, como las 
armas de fuego y los instrumentos de metal como hachas y machetes se ha- 
bían convertido en elementos indispensables para estas poblaciones. Otro 
elemento adoptado por los mayas, fue la carne de res, que obtenían a través 
del robo de ganado a las estancias de españoles, la cual salaban para su 
conservación. Es muy probable que en estas poblaciones independientes, la 
religión y rituales nativos hubieran incorporado elementos cristianos, pues 
como lo he anotado, muchos sacerdotes indígenas habían sido maestros y 
sacristanes en sus pueblos. Estos individuos aculturados, que sabían leer y 
escribir, también eran utilizados como espías, pues ellos podían enterarse 
mejor de los planes y movimientos de los españoles, principalmente en re- 
lación con la movilización de los soldados. Ml 

Fue esta condición intermedia y sincrética lo que más atemorizó a los 
españoles de las poblaciones fugitivas, pues aparte de ser un foco de atrac- 
ción para otros indígenas, se convirtieron en un centro de resistencia reli- 
giosa y política, transformándose en verdaderos núcleos de oposición al 
poder español. De ahí que se realizaran constantes entradas religiosas y 
militares para tratar de someter a esas poblaciones y frenar la migración y 
la resistencia armada de los indígenas. Se puede decir que, a pesar de la a- 
parente tranquilidad y sumisión de los pueblos indios de Yucatán durante 
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el período colonial, estos llevaron a cabo una constante resistencia cultural 
y política. 


Obseryaciones finales 


He intentado imostrar en este trabajo cómo, a partir de la conquista y los 
efectos desestructurantes que ésta impuso en la población indígena, las prác- 
ticas consideradas idolátricas por los españoles se convirtieron en una for- 
ma de conservar una visión del mundo y una identidad propias para los ma- 
yas, así como en una forma de reorganizar su realidad. El mantenimiento de 
rituales y ceremonias indígenas (muchas de ellas sincréticas), la concep- 
ción cíclica y profética del tiempo, no sólo aseguraron la pervivencia de su 
cultura, sino en muchos casos impulsaron una resistencia política que se 
manifestó en la huida a zonas de refugio y en la rebelión abierta en contra 
del dominio colonial. El papel que jugaron los itzáes dentro de estos proce- 
sos y en la conformación de los pueblos de indios huidos, fue fundamental. 
Este grupo reforzó la resistencia política y religiosa, alentando y difundien- 
do las profecías katúnicas. Durante todo el siglo XVII, y aun posteriormen- 
te, el Petén se convirtió en un centro de poder alterno que desafió al orden 
colonial. 


En el caso de Yucatán, a diferencia de otras partes, el resurgimiento de 
la religión indígena se convirtió en causa de gran preocupación, no sólo pa- 
ra los extirpadores de idolatrías, sino para las autoridades civiles y eclesiás- 
ticas én general. Las idolatrías eran consideradas el primer paso en la rup- 
tura de las normas, pues por lo general los indígenas acababan fugándose al 
monte-o rebelándose. Se mostró sin embargo, que la fuga a zonas de refugio 
se debía a una combinación de distintos factores como: el evadir las cargas 
tributarias y los repartimientos, establecerse en pueblos independientes del 
dominio colonial que ofrecían mejores oportunidades económicas y que a- 
demás les permitían practicar su religión libremente. Es por esto que las 
idolatrías, sobretodo aquellas con un carácter sincrético, eran consideradas 
por los españoles como elementos que propiciaban la desviación del orden 
y la normatividad. 


En el siglo XVII, los indígenas ya no eran considerados como neófitos 

o recién convertidos, es por esto que las idolatrías se juzgaban como aberra- 
ciones, pues cuestionaban el fundamento de la conquista, que era la conver- 
sión de los indios. Este trastocamiento de la normatividad provocado por 
las idolatrías se revelaba según Sánchez de Aguilar, a través de la manifes- 

- tación de sucesos extraordinarios como el sudor en la imagen de la virgen y 
la aparición de un duende que mortificaba a la población. Esto nos señala 
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que para los religiosos la única forma de restablecer el orden y las normas 
era frenando las prácticas religiosas de los indígenas. 


La religión nativa se concibió como uno de los detonadores de otras 
formas de ruptura del orden colonial, como la movilización y las rebelio- 
nes. Se señaló el hecho de que las excestvas cargas tributarias y los repar- 
timientos de mercancías promovieron una fuga masiva de la población in- 
dígena a mediados del siglo XVIL lo cual creó una severa crisis en el siste- 
ma económico y tributario en Yucatán, ya que la economía de la provincia 
descansaba principalmente en la mano de obra y tributación indígenas. Por 
lo que las autoridades civiles y eclesiásticas españolas vieron la necesidad 
de frenar la movilización de dicha población. 


Mientras para los españoles las idolatrías significaban una ruptura del 
orden, para los indígenas estas creencias representaban lo contrario, ya que 
el no realizar ciertos rituales podía causar el caos en el orden cósmico y te- 
rrenal. De allí que, a pesar de lo riesgoso de practicar estas ceremonias, es- 
tas se llevaran a cabo y finalmente se convirtieron en rituales sincréticos 
respaldados por el culto a los santos. Fue en el ámbito privado y familiar en 
donde estas costumbres religiosas y creencias se conservaron y promovie- 
ron. Al interior de las casas se realizaban las ceremonias concernientes al 
matrimonio, nacimiento, muerte y enfermedad. Muchos rituales se trasmi- 
tían de padres a hijos o de los curanderos y sacerdotes hacia nuevos inicia- 
dos. A través de la transmisión de estas prácticas se conservaba la identidad 
y la cultura indígena, incluyendo la base productiva. Es decir, las activida- 
des de producción como la agricultura, apicultura, caza y pesca, requerían 
forzosamente de la sanción de ciertas ceremonias religiosas. En resumen, 
la construcción de la realidad indígena requería de estos elementos simbó- 
licos y rituales. 


El papel que desempeñaron las élites indígenas en la conservación de la 
religión y la cosmovisión fue fundamental, y ellos mismos en gran medida 
fueron los que llevaron a cabo las reelaboraciones y adaptaciones de la re- 
ligión católica. Desde la época prehispánica las casas de los principales sit- 
vieron como lugar de culto como lo asienta fray Diego de Landa: 


[...] llegado a la casa del principal ponían esta imagen frente a la es- 
tatua del demonio que allí tenían, y se le hacían muchas ofrendas de 

- comidas y bebidas de carne y pescado, y repartían estas ofrendas a 
los extranjeros que allí se hallaban, y daban al sacerdote una pierna 
de venado*%, 


Esta costumbre se continuó en la época colonial, y las casas de los prin- 
cipales servían como lugares de reunión en donde se realizaban en forma 
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clandestina generalmente por las noches, rituales y ceremonias. En uno de 
los documentos analizados se asienta que en casa de uno de los principales 
se llevaban a cabo este tipo de reuniones: 


[...] muchas veces, muy a menudo se juntan y hacen junta de indios 
en casa del dicho Francisco Peche (cacique del pueblo) a media no- 
che, hasta dos horas antes que amanezca y que hacen banquete y 
fiesta secretamente comiendo y bebiendo [a] aquellas horas” 


La importancia de ofrecer bebidas y comidas a los dioses era esencial en 
los rituales, sin embargo, a nivel cotidiano y en la vida privada estos hábi- 
tos pudieron crear situaciones de tensión, como en el caso que presenta un 
documento, en el que para poder ofrecer la comida rítual, Francisco Pech 
despertaba a su nuera para que motiera cacao. y maíz a altas horas de la 
noche y como ella se negaba a hacerlo, el cacique la maltrataba, devolvién- 
dola finalmente a casa de su hermano. La nuera, disgustada por los malos 
tratos de su suegro, le comentó a su hermano sobre las reuniones clandesti- 
nas y amenazó con denunciarlo. Este tipo de tensiones y rupturas de lazos 
familiares y sociales se hace patente una vez que se realizan las denuncias 
formales y se llevan a cabo las investigaciones por idolatrías. 


La participación política y religiosa de los Ah kines y maestros cantores 
fue también de gran importancia, pues eran ellos los que mantenían los 
rituales, así como la visión cíctica y profética del tiempo en la cual se sus- 
tentaron muchas rebeliones. Durante todo el siglo XVII existió una cons- 
tante resistencia política, principalmente en las poblaciones independien- 
tes. Entre 1622 y la conquista de Tayasal, encontramos una serje de movi- 
mientos anti-españoles como el de Tipú en 1638, y el de Sahcabchén en 
1669, 


El establecimiento de pueblos de fugitivos fue uno de los elementos que 
más preocupó a los españoles, pues estas poblaciones se convirtieron en 
focos de atracción para otrós indios y porque desafiaban abiertamente el 
orden colonial. Estos pueblos puede decirse que se encontraban entre dos 
culturas, de las que retomaron y desecharon elementos según su convemen- 
cia. Por una parte, manifestaban un profundo sentimiento anti-español y, 
por otra, retomaron elementos de la cultura material dominante, como ma- 
chetes, cuchillos y armas, manteniendo un comercio activo con los españo- 
les. Es interesante notar que el ideal de estas poblaciones era subvertir el 
orden, es decir, no sólo descalificaban al sector dominante, sino que propo- 
nían invertir el orden de la situación colonial, Lo que expresaban a través 
de los documentos, y que al parecer era alentado por las profecías katúnicas, 
era que habría de llegar el tiempo en que los españoles los sirvieran como 
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ellos los habían servido hasta ese momento. Esta condición intermedia, así 
como la capacidad de oponerse al orden colonial, pero a su vez aprovechar- 
lo, fue lo que causó más temor a los españoles y lo que los llevó finalmente 
a tratar de reducir a estos grupos e intentar llevar a cabo la conquista del 
Itzá. % 


Notas 


! Se entiende como idolatrías todas las creencias y prácticas religiosas indígenas que 
se apartaban dei catolicismo. Según ei Diccionario de Autoridades, v.U, t. IV 1964: 
204, la palabra idolatría significa lo siguiente: “la adoración o culto que los gentiles 
dan a las criaturas y a las estatuas de sus falsos dioses”. Desde una perspectiva cató- 
lica se entiende como idólatras a aquellos que veneran falsos ídolos en oposición al 
verdadero Dios. 


2 Ver Thierry Saignes, Caciques, Tribute and Migration in the Southern Andes. In- 
dian Society and the 17th Century Colonial Order (Audiencia de Charcas), Institute 
of Latin American Studies, Occasional Papers, London: University ofLondon, 1985. 


Gabricia Ramos y Henrique Urbano (comp.), Catolicismo y extirpación de idola- 
trías siglos XVI-X VIH, Cusco: Centro de Estudios Regionales Andinos “Bartolomé 
de las Casas”, 1993, 


3 Serge Guzinski, La colonización de lo imaginario. Sociedades indígenas y occi- 
dentalización en el México español. Siglos XVI-XVII, México: FCE, 1993, p. 130. 


1 Manuela Cristina García Bernal, Yucatán: Población y encomienda bajo los Aus- 
trias. Sevilla, España: Escuela de Estudios Hispano-Americanos, 1978, p. 65. 


* Ver Manuela Cristina García Bernal, Idem.: 163. Ruggiero Romano, Coyunturas 
opuestas. La crisis del siglo XVII en Europa e Hispanoamérica, México: FCE, 1993, 
pp. 49-52, 


$ Nancy Farriss, Maya Society Under Colonial Rule: The Collective Enterprise of 
Survival, Princeton: Princeton University Press, 1984, p. 223. Esta autora señala tres 
tipos de movimientos poblacionales drift, que implica el movimiento de indígenas 
de una comunidad a otra, dispersal, que es la creación de asentamientos satélites a 
los pueblos y que podían ser ranchos, milpas y estancias y flight que es la huida a las 
zonas de refugio. 


7 La Confederación ltzá surge a partir de la caída de Chichén Itzá, en un 8 Ahau Ka- 
tún (1185-1204 d.C.). Al parecer una parte del grupo itzá, salió de Yucatán para 
establecerse en la Laguna de Petén Itzá, mientras otros se quedaron en la Península 
hasta poco tiempo antes de la conquista española. 

$ Serge Gruzinsky y Carmen Bernand, De La idolatría. Una arqueología de las 
ciencias religiosas, México: FCE, 1992, p. 136. 

? Pedro Sánchez de Aguilar, “Informe contra los adoradores de ídolos del obispado 
de Yucatán, año de 1639” en Idolatrías, supersticiones, dioses, ritos y hechicerías 
y otras costumbres gentílicas de las razas aborígenes de México, México: Ediciones 
Fuente Cultural, 1948-52, p. 190. 

10 Idem.: 190, 
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1! AGI, México 92, f. 8. Auto en contra del gobernador Juan de Vargas, por el oidor 
Iñigo de Arguello. Mérida, 16 de septiembre de 1630. La ortografía de los documen- 
tos la modernicé para una mayor claridad de los textos. 


12 Sánchez de Aguilar op. cit.: 270. 

1% Carmen Bernand y Serge Gruzinski, op. cit.: 144. 

14 Pedro Sánchez de Aguilar, op. cit.: 303. 

15 AGÍ, México 294, f. 2r, Mérida, 22 de septiembre de 1604. 


'* AGÍ, México 130, f. 3r. Probanza de Francisco Sánchez Cerdán, Campeche, 23 de 
julio de 1611. 


17 Tbíd.: 49r.-50r. 


1% Diego López de Cogolludo, Historia de Yucatán, 2 Tomos, Graz, Austria: Aka- 
demische Druck, 1971, tomo II, libro séptimo, pp. 61-66. 


Posiblemente Canek, el gobernante lizá, 


2 Balché, bebida hecha con una corteza de árbol y puesta a fermentar con miel de 
abejas silvestres. 


2 Serge Gruzinski, op. cit.: 154-155, 
% Pedro Sánchez de Aguilar, op. cit.: 276, 
2 Tdem.: 278-279, 


2 EJ Auto de Fe de Maní es un episodio bastante bien conocido de la historia de Yu- 
catán por lo que solo mencionaré que en 1562, tras haber encontrado en una cueva 
en la provincia de Maní algunos ídolos y huesos, se desato una investigación inqui- 
sitorial Hlevada acabo porel obispo fray Diego de Landa en la que casi todoslos prin- 
cipales de las tres provincias se encontraron involucrados por lo que fuero al 
dos, torturados y encarcelados. * 


2 López de Cogolludo, op. cit. 1. 1, lib. V: 392. 


*s Erance V. Scholes y Eleonor V. Adams,Don Diego Quijada Alcalde Mina Yu- 
catán 1561-1565, México: Antigua Librería Robredo, t. L, 1983, p. 107. 


2? Los Ah kines eran los sacerdotes del culto solar y al parecer también estaban rela- 
cionados con rituales de adivinación y con profecías. En los documentos analizados 
se les denomina como sacerdotes, obispos o por su nombre maya. 


2 AGI, México 294. Probanza del bachiller Andrés Fernández de Castro, Valladolid 
15 de enero de 1604, 


sd a 


Se debe señalar, que muchos de las figuras de barro eran “importadas” desde el Pe- 
tén, principalmente braseros antropomórficos. Ver Grant D. Jones, Maya Resistance 
to Spanish Rule: Time and History ona Colonial Frontier, Albuquerque: University 
of New Mexico Press, 1990, p. 105. 


* La descripción que hace uno de los testigos sobre estos objetos resulta de gran in- 
terés: [...] Y que esto vio por vista de ojos, por haberlos visto los ídolos y demás or- 
natos y la mitra del dicho obispo que era de manta pintada de amarillo y era llana y 
lo propio los dichos ornatos ser de manta y asimismo ha visto las ofrendas de paños, 
cacao, cuzcas [y] copal, que es incienso. ÁGÍ, México 294, f. 6r. Probanza de An- 
tonio de Arroyo, “Declaración del gobernador de Calamud (Calotmul?) MIE CIiOr 
(Melchor?) Xiu”, 15 de enero de 1604, 
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* Diego López de Cogoliudo, t. II, lib. VIH, op. cit.: 139-140. 


* Ver Victoria R. Bricker, The Indian Christ, the Indian King: The Historical Subs- 
trate of Maya Myth and Ritual, Austin: University of Texas Press, 1981, p 7. 


* AGI, México 307, f. 1 r. Autos tocantes alareducción delos indios de Sahcabchén. 
Carta de fray Juan de Sosa al gobernador de Yucatán Frutos Delgado, 16 de marzo 
de 1688. 


35 Ibíd.: 56r. Autos tocantes a la reducción de los indios de Sahcabchén. Carta de los 
caciques del paraje de Chun Ku. 


36 En varios documentos se señala que los clérigos y vicarios no deberían castigar con 
demasiado rigor las idolatrías, pues esto hacía que muchos indios huyeran al monte. 


7 Ver Nancy Farriss, op. cit.: 82-83, 
% Manuela Cristina García Bernal, op. cit.: 112-113. 


3% AGI, México 92, Í. 31. Auto hecho en contra del gobernador Juan de Vargas, por 
el oidor Iñigo de Arguello. Mérida, septiembre 16 de 1630. 


% Tbíd.: 8r. 
% Manuela Cristina García Bernal, op. cit.: 114. 


2 AGI, México 307, ff. 4r.-4v. Autos tocantes a lareducción delos indios de Sahcab- 
chén, 1670. 


4 AGI, México 130, Probanza de Francisco Sánchez Cerdán. San Fsco. PEE 
23 de julio de 1611. 


Y Al respecto Cogolludo señala lo siguiente: Y no hay que admirar, cuando se tiene 
por cierto que los de estas provincias se comunican con ellos (indios infieles) muy 
de ordinario, llevando machetes, hachas, sal y otras cosas de por acá no tienen, y res- 
catan cera y de las que por allá cogen. Diego López de Cogolludo, op. cit. t. IH, lib. 
VIII: 143. 


A través de los documentos se puede apreciar que por lo general huían los padres 
llevándose hijos pequeños, o a un hijo recién casado con su esposa. Al parecer las 
parejas jóvenes eran las que más emigraban hacia la montaña pues tenían mayores 
oportunidades. 


4 AGI, México 307, ff. 6v.-8v. Autos tocantes alareducción de losindios de Sahcab- 
chén, 1670. 


17 Diego López de Cogolludo, op. cit. t. IL, lib. VIH: 143, Este autor habla de la im- 
portancia de los sacristanes y cantores indígenas que vivían en las poblaciones de in- 
dios fugitivos, los cuales cuando veían una amenaza de guerra por parte de los espa- 
ñoles, solían liderar a estas poblaciones para someterse y pedir curas doctrineros, sa- 
biendo lo poco efectivo que sería esta medida y lo fácilmente que podrían volverse 
a huir. 


48 AGI, México 307, ff. 5v.-6r. Autos tocantes alareducción de los indios de Sahcab- 
chén, 1670, 


2 Idem. 

50 Fray Diego de Landa, Relación de las cosas de Yucatán, México: Porrua, 1982, 
p. 64. 

51 AGI, México 292, f. 4v, Probanza de Baltasar de Herrera, clérigo presbítero, Pe- 
to, 16 de marzo de 1598, 
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Documentos inéditos 


AGÍ, México 92. Auto en contra del gobernador Jian de Várgas, hecho por el oj- 
dorÍñigo de Arguello, Mérida, 16 de septiembre de 1630. 

AGL, México 294, Auto hecho por el gobernador Carlos de Luna y Aréllaño, el o- 
bispo don Diego Vázquez de Mercado, el provincial de la orden 
de San Francisco, Fray Antonio de Ciudad Real y los provisores 
de la misma orden para realizar una reducción de indios huidos. 
Mérida 22 de septiembre de 1604. 

AGI, México 130. Probanza de Francisco Sánchez Cerdán. Campeche, 23 de julio 
de 1611. - 

AGI, México 292. Probanza de méritos y servicios de Baltasar de Herrera, clérigo 
presbítero. Peta, 16 de marzo de 1598. e 

AGI, México 294, Probanza de méritos y servicios del clérigo Antonio de Arroyo. 
Valladolid, 15 de enero de 1604. 

AGI, México 307, Autos tocantes a la reducción de los indios de Sahcabchén, 
1670. 
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MEMORIA Y DESMEMORIA GENEALOGICAS 
EN LA FORMACION DE LA ARISTOCRACIA 
COLONIAL PERUANA” 


Magdalena Chocano Mena 


Ea la intermitente historiografía desarrollada en torno a la aristocracia 
colonial peruana existen importantes aportes sobre diversos aspectos de su 
reproducción social: el control de recursos y de circuitos comerciales, las 
formas de propiedad en que se sustentó, sus relaciones con la estructura 
estatal y el ámbito político en general, son los temas que han suscitado 
atención. No obstante algunos aspectos de su evolución son poco conoci- 
dos todavía porque la investigación de la transmisión de patrimonita, el in- 
tercambio de riqueza y de los sistemas de herencia ha sido limitada”, ya que 
ha primado un enfoque genealógico que parte de aceptar o suscribir las ra- 
cionalizaciones nobilizantes que forman parte del bagaje ideológico de los 
sectores dominantes. 


En este trabajo, queremos explorar la interrelación de la memoria y la 
desmemoria genealógica en la constitución del prestigio social en la clase 
alta peruana en el siglo XVI? Por lo general, la genealogía impone una 
continuidad cuidadosamente preservada que se. supone verificada, y casi 
nunca permite percibir el proceso de desmemoria necesario para que el 
relato genealógico se presente como el triunfo predestinado de una línea 
farmiliar. Asimismo, en el plano de la sociabilidad la ideología nobiliaria 
opera dirigiendo las alianzas y contactos de las familias que se adscriben a 
la misma, a la vez que obliga a renunciar a los vínculos existentes en el pa- 
sado familiar que pueden acarrear el desdoro del linaje a enaltecer. Rara 
vez se encuentran evidencias estos vínculos censurados, ya que muy pron- 
to los interesados en el ennoblecimiento familiar se encargan de borrar sus 
rastros; de todas formas esta desmemoria deja huellas en las incoherencias 
genealógicas, en la confusión de nombres, en la falsificación documental. 


El universo mental de la aristocracia colonial peruana se fundó en los 
ideales de la hidalguía hispánica, la cual tenía como ingrediente esencial la 


* Una primera versión de este trabajo se presentó en el taller Elites coloniales, del 1% 
Congreso Europeo de Latinoamericanistas, Salamanca, 26-29 de junio de 1996. 
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“limpieza de sangre”, esto es, no tener antecesores moros, judíos, ni conde- 
nados por la Inquisición. Aunque el elemento religioso fue el que definió 
esta noción de “limpieza de sangre”, la puerta quedaba abierta para una vi- 
sión más racializada del linaje. En el Nuevo Mundo, la “limpieza de san- 
gre” significó además evitar y/o no admitir ningún nexo de parentesco con 
indios y negros. La importancia que revistió el reconocimiento público de 
la condición hidáléa impulsó que determinadas instituciones se convirtie- 
ran en instancias dispensadoras de dicho reconocimiento. La Inquisición 
tenía el cargo honorífico de “familtares”, que sólo se concedía a aquellos 
hombres de probada “limpieza de sangre”*. Las órdenes militares, institu- 
ciones de origen medieval, se adaptaron a la demanda de honores existente 
y confirieron los hábitos a aquellos pretendientes que probaran su nobleza, 
hidalguía y “limpieza de sangre” ante el Consejo de las Ordenes”. Es por 
ello que los notables del Nuevo Mundo no ahorrarán esfuerzos y recursos 
para conseguirlos, lográndolo en muchos casos”, Otra modalidad para afian- 
zar la pertenencia a un grupo privilegiado y honrado era la fundación de un 
mayorazgo, institución que también requería la sanción de la Corona. El 
mayorazgo era un vínculo legal que permitía que una propiedad (o un con- 
junto de propiedades) importante permaneciera siempre bajo el control de 
un linaje, mediante la designación de un heredero (o heredera, si no había 
varón) dentro de la familia y el establecimiento de un orden sucesorio que 
casi siempre favorecía al primogénito. El mayorazgo (o mayorazga) debía 
llevar siempre el apellido del fundador del vínculo. 

Los trámites efectuados para ingresar a las órdenes militares y a la In- 
quisición reflejan las aspiraciones de poder y de prestigio social de los 
miembros de la clase dominante frente al Estado y a las nstituciones que 
sancionaban la condición noble, e ilustran la inversión de recursos que los 
miembros de la clase dominante estaban dispuestos a efectuar para conse- 
guir dicho reconocimiento en la esfera pública. Cualesquiera que fuera el 
procedimiento seguido para la ratificación pública de la condición noble, la 
orientación de un determinado individuo hacia tales logros fue el resultado 
no sólo de una cierta capacidad económica, sino también de la fuerte con- 
cientización de los miembros del linaje respecto a su legítima calidad de 
nobles. Las tres vías: familiaturas de la Inquisición, fundación de mayoraz- 
go e ingreso a una orden militar, signaron la evolución del linaje de los Mu- 
ñatones del Perú y los documentos que sus miembros cursaron con este fin 
serán examinados para discernir el juego entre la memoria y la desmemoria 
como componentes del relato genealógico. Se trata de documentos expre- 
samente elaborados para dar apoyo a las aspiraciones del finaje, aunque es- 
tán lejos del género de la literatura genealógica propiamente dicha que tam- 
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bién era producida bajo los directos auspicios de los interesados, pues ésta 
tiene un carácter claramente apologético y propagandístico”, mientras que 
los documentos para las órdenes y la Inquisición mantienen el estilo y el 
tono de una encuesta objetiva y puntual. Dichos documentos pueden con- 
frontarse con resultados interesantes con la documentación de tipo privado 
y familiar como son los testamentos, las escrituras de dote, los contratos, 
que contienen información genealógica de menor profundidad y subordi- 
nada a los asuntos internos de la familia o linaje. Y también pueden servir 
para precisar el transfondo de la fundación del mayorazgo. 


Joseph de Muñatones (1632-1701), fue el primer descendiente criollo 
de Bartolomé de Muñatones (1587-circa 1654), natural de Zamora (Castilla), 
quien había llegado al Perú a los dieciocho años hacia 1603 como criado 
del maestre Antonio Clavijo portando mercaderías evaluadas en unos cin- 
cuenta mil pesos ensayados. En la información que hizo Bartolomé de 
Muñatones ante la Casa de Contratación decía que sus padres ya habían 
muerto y que él era “estante en Sevilia”*. El pasado mercantil paterno no 
parece haber dejado mayor huella en Joseph de Muñatones quien se convir- 
tió en fundador póstumo de un mayorazgo con su apellido para conservar 
"la memoria, familia y renombre de muy grandes caballeros” de los que 
descendía (véase su genealogía en el cuadro 1); es decir, el fundador del 
mayorazgo no concebía este vínculo como el logro individual de sus aspi- 
raciones de ennoblecimiento, sino como un reconocimiento a una condi- 
ción nobilaria ya antigua. Esta referencia a la preservación de una nobleza 
previa, podría atribuirse a una reelaboración a posteriori afín a la mitolog1- 
zación en que los nuevos ricos y plutócratas de toda laya incurren respecto 
a sus ancestros para revestir de distinción y carisma su riqueza”. 


Sin embargo, en el caso concreto que me ocupa este tipo de discurso no 
puede encuadrarse sin más en el sempiterno snobismo de los grupos en 
ascenso. Ante todo merece destacarse que fueron los descendientes criollos 
los que lograron actualizar y preservar elementos nobiliarios que daban por 
existentes en sus antecesores peninsulares. Esto sugiere que la descenden- 
cia criolla estuvo sometida a una fuerte ideologización nobiliaria por parte 
de sus progenitores (fueran estos peninsulares o criollos), quienes les trans- 
mitirían un ideal de hidalguía supuestamente ya reconocida en la penínsu- 
la, para la que simplemente se trataba de asegurar medios de sustento y 
"lustre" en el Nuevo Mundo. Con todo, en la documentación de la funda- 
ción de mayorazgo esta dimensión profunda de una memoria genealógica 
signada por sugerencias de nobleza no aparece explícitamente, porque se. 
insiste en el aspecto económico y concreto del vínculo y se apela de mane- 
ra general a la calidad de la familia o linaje favorecido. Es en la documenta- 
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ción de petición de admisión a las órdenes nobiliarias donde se encuentra 
un despliegue más profundo de la memoria genealógica, condicionada eso 
sí por un objetivo: lograr el reconocimiento de la “Hmpieza de sangre” y la 
hidalguía del pretendiente por parte de una institución constituida precisa- 
mente por individuos dotados de esos atributos de linaje y distinción. 


Memoria y desmemoria en la construcción de una genealogía 


Pensamos que la necesidad de construir una línea de ancestros intacha- 
ble desde el punto de vista de la “limpieza de sangre” y la hidalguía creaba 
un fuerte condicionamiento sobre los mecanismos selectivos del recuerdo 
y del olvido involucrados en la formación de una identidad noble. En prin- 
cipio, todo elemento que alterara o pusiera en tela de juicio la posibilidad 
del reconocimiento social de la nobleza debía quedar fuera del relato ge- 
nealógico oficial de la familia. No obstante, la formación de la genealogía 
noble no fue un proceso sencillo y se pueden sorprender en las fuentes nu- 
merosos flancos que indican las múltiples características de la familia que 
debieron necesariamente quedar obviadas para favorecer las aspiraciones 
nobilizantes de los vástagos de un determinado linaje. 


Partiendo de la documentación que he podido reunir sobre el linaje de 
Muñatones procedente de los fondos de Ordenes Militares e Inquisición 
(Archivo Histórico Nacional, Madrid) y de los protocolos notariales (Ar- 
chivo General de la Nación, Lima), he llegado a distinguir tres “fases” (o 
"momentos" ) clave en que la memoria de linaje se manifestó de forma 
articulada para coadyuvar al logro de la consolidación social de los Muña- 
tones. Pero también he querido destacar que en esos momentos surgieron 
testimonios de un tejido familiar más complejo, insinuaciones de vínculos 
menos “ilustres”, ambigitedades y equívocos que apuntan al proceso de ol- 
vido selectivo que constituía formarse una identidad y un linaje nobles'”. 


1? fase: 1666-1688, Joseph de Muñatones, terrateniente criollo, solici- 
tó para sí y para su esposa, Josefa Aguado (criolla también), el 
hábito de familiar de la inquisición que el Tribunal de Lima se 
había mostrado dispuesto a concederle!, 


2 fase: . 1691, por esta fecha le fue concedido a Joseph de Muñatones, 
hijo de los anteriores, el hábito de Santiago. Asociamos a este 
momento la fundación póstuma del mayorazgo de Muñatones 
en 1702, que debido a impedimentos no especificados del hijo 
varón será heredado por Josefa de Muñatones y Aguado. 
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3 fase. 1753, fecha en que Agustín de Salazar y Muñatones, hijo de la 
mayorazga Josefa de Muñatones y de Andrés de Salazar, y nie- 
to de Joseph de Muñatones, solicitó el hábito de Santiago. 


No podemos asegurar que estas fases se correspondan con la evolución 
concreta de la configuración de la memoria! desmemorta genealógicas, pero 
nos sirven como hitos para intuir los procesos menos aprehensibles de la 
formación de la conciencia de linaje. En el primer momento (1666-1688) la 
información alcanza a los abuelos de Joseph de Muñatones y Josepha de 
Aguado, ampliándose a parientes colaterales tales como los hermanos de 
Isabel de Muñatones y Gaybor, abuela de Joseph de Muñatones (véase cua- 
dro 2). Aunque en principio el Tribunal de lá Inquisición de Lima le había 
concedido la venia para hacerse familiar, los inquisidores de Madrid pidie- 
ron información más amplia sobre el abuelo de Joseph de Muñatones por 
línea materna, Alonso Rodríguez Herrera, originario de Sanlúcar, quien vi- 
no como guardajoyas del virrey Marqués de Cañete (gobernó 1589-1596), 
en cuyo entorno encontró a María Ortiz, dama de la virreina, que se conver- 
tiría en su esposa. Un testigo declaró que se les tenía no sólo por nobles si- 
no por virtuosos y que recibieron mercedes del virrey, pero ninguno de los 
declarantes ofreció datos sobre los antecesores de los abuelos maternos, 
mientras que la información de los antecesores de los abuelos paternos fue, 
como se ve en el cuadro 2, mucho más abundante y detallada. José de Mu- 
fiatones invirtió por lo menos 345 pesos en los trámites de probanzas, pero 
quizá fue este silencio sobre los ancestros de sus abuelos maternos lo que 
impidió o por lo menos retardó que le confirmaran la concesión del hábito 
de familiar, ya en documentos posteriores y en su testamento se identificó 
sólo como receptor de la Inquisición y sargento mayor de las milicias de 
Pisco. 


De todas formas, a través de los testimonios aportados por Joseph de 
Muñatones en esta primera fase queda claro que era una persona “de cali- 
dad” en su entorno local, y esto debió impulsarle a solicitar el hábito de ca- 
ballero de Santiago para su hijo y presunto heredero Joseph de Muñatones. 
Este trámite constituye la segunda fase genealógica (cuadro 3). Para esta 
ocasión, sin embargo, Muñatones padre decidió desentenderse de la genea- 
logía que había presentado ante la Inquisición, Su madre ya no es Agueda 
Pastrana de la Hostia, criolla nacida en Pisco, sino “Agueda Coronel”, na- 
cida en Tarija, que obtuvo licencia para trasladarse al Perú en 1624, dos a- 
ños después de casarse precisamente con Bartolomé Muñatones Melén- 
dez”, quien habría hecho un testamento en 1642 (pero en los documentos 
notariales que respaldan el cuadro 1 hacen suponer que éste vivió por lo 
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menos hasta 1654). El padre de este Bartolomé ya no se llama Marcos Me- 
dina Meléndez, como en las pruebas enviadas a la Inquisición, sino “Felipe 
Muñatones y Meléndez”, y su madre ya no es isabel de Muñatones y Gay- 
bor, sino “Isabel Robles”. Se incluyó la copia de una “fe de bautismo” (rea- 
lizado en la iglesia de San Andrés de Zamora, el 2 de mayo de 158”) en que 
Bartolomé figura como hijo de “Felipe Muñatones y Meléndez” e “Isabel 
Robles”. 


Un detalle interesante es que por primera vez se alude al “estado noble 
de Zamora” en relación con la familia Muñatones, al señalar que “Felipe 
Muñatones y Meléndez” pertenecía al mismo y que -según el testimonio 
extractados de los libros de acuerdos del estado noble de Zamora- fue ele- 
gido “cuatro” de dicho estamento en 1586 y 1592, y también se presentó a 
las elecciones en 1588 y 1598%. Inmediatamente después se agregan los 
testimonios que indican que Bartolomé de Muñatones fue elegido “cuatro” 
en 1610 y se presentó al cargo también en 1615**. En suma, todas las fechas 
son coherentes respecto a Bartolomé de Muñatones, que entonces tendría 
entre veimtitrés y veintiocho años, pero resulta extraño que esta credencial 
de hidalguía tan importante dejara de ser mencionada ante la Inquisición y 
sí aparezca en la solicitud ante la orden de Santiago. "También al padre de 
Josepha Aguado, esposa de Joseph de Muñatones, se le ha identificado 
como miembro del estado noble, pero su madre antes Micaela Aguado, ha 
pasado a llamarse “Inés Soto”. A la vez que se afianzaba en los criollos de 
primera generación un fuerte sentimiento de pertenencia a la casta noble, es 
posible que también sus progenitores les inculcaran un uso táctico de los 
elementos genealógicos según las coyunturas del momento. Estos persona- 
jes: “Agueda Coronel”, “Felipe Muñatones y Meléndez”, “Isabel Robles” 
y “Inés Soto” no volverán a aparecer en la tercera fase genealógica de la fa- 
milia. Con todo, la notable incoherencia no fue obstáculo en este caso para 
la obtención del hábito de Santiago para Joseph de Muñatones, hijo. 


Al conseguir este honor para su hijo, Joseph de Muñatones contó con 
una prueba evidente del status noble de su familia, que complementó con la 
solicitud ante la Corona para fundar un mayorazgo aprobada en 1697'*, En- 
tretanto, sin embargo, había comprobado que su heredero sufría alguna in- 
capacidad que lo inhabilitaba para convertirse en mayorazgo: 


“en atención a tener experimentado en el dicho don Joseph de Mu- 
ñatones poca ynteligencia y aptitud para por su propia persona po- 
der administrar la porción que le puede tocar de legítima, sin embar- 
go de tener edad competente, y es necesario el que se le nombre tutor 
para que la administre por él hasta en tanto quel susodicho lo pueda 
hacer”!* 
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Designó como tutor a su yerno Andrés de Salazar, esposo de su hija Jo- 
sefa Rosa de Muñatones, y como nunca su hijo recobró la aptitud para ad- 
ministrar su patrimonio, fue también ésta la que acabó siendo la heredera 
del OS que su padre. fundó por intermedio de su yerno: 


“me comunicó dicho sargento mayor don Joseph de Muñatones que 
su ánimo e intención y de la dicha doña Josepha de Aguado su muger 
abra sido fundar un vínculo y maiorasgo de sus bienes a favor de la 
dicha doña Josepha Rosa de Muñatones, su hija y mi mujer, y de to- 
dos sus desendientes para maior lustre y desencia de su casa y fami- 
Ha por el mucho a 207 que siempre le tubieron y obediencia que en 
ella conocieron.. 


Para Joseph de Muñatones, el mayorazgo era la forma de dar un funda- 
mento ena permanente a su linaje y de evitar que se perdiera su “me- 
moria” 


“considerando que la experiencia abía mostrado y mostrava con ba- 
rios y notables exemplos aberse acauado atenuado y consumido la 
memoria familia y renombre de mui grandes cavalleros y personas 
ilustrisimas por aber sus subseciones disipado y perdido sus bienes 
por la dibición que de ellos se a echo entre muchos y por el contrario 
aberse conserbado y mantenerse quando los bienes quedan juntos e 
indivicibles por el el medio de la fundación de los bínculos y maio- 
rasgos”** 


A] fundar este mayorazgo, Joseph de Muñatones dejaba de lado otras 
opciones que con frecuencia tomaban algunos miembros de la elite colo- 
nial: donar sus propiedades a la Iglesia y/o a las órdenes religiosas. De for- 
ma muy tajante explicitó su pensamiento al respecto, evidenciando una cla- 
ra defensa de la aristocracia laica frente a la Iglesia, algo que rara vez mani- 
festaron sus coetáneos de manera tan directa: 


.-1O permito capellanías sólo la de decir misa en las hasiendas y esa -: 
sin ningun grabamen por tener antes los derechos los hijos; es cosa 
dura lo que se a adquirido se destruia como mas largamente se cono- 
ce en las esperiencias: los eclesiasticos biben con las combeniencias 
de estas comodidades y nos ponen objetos de la eternidad materias 
que segun buena política se fundan mas en la propia combeniencia; 
una es el alma pero también conosco que es sola la potestad de Dios 
que la dirije; este derecho natural es mui hijo de la razon y por eso 
debemos alimentar estos que an nacido de nosotros...”*? 


La muerte, pues, no impidió a Joseph de Muñatones plasmar sus sueños 
de engrandecimiento social y la fundación del mayorazgo permitió a la fa- 
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milia encaminarse a miras más encumbradas?”, Hemos señalado que Josefa 
Rosa de Muñatones se casó con Andrés de Salazar; era éste un comerciante 
nacido en Somotrrostro, Vizcaya, que por tanto aportaba un nuevo factor al 
fortalecimiento de la ideología nobiliaria de esta familia: su “vizcaynía”, 
esto es, la intrínseca “limpieza de sangre” reconocida por Carlos la los na- 
turales de esta área geográfica de la península, que no deberían en adelante 
entretenerse en farragosas demostraciones de hidalguía porque se conside- 
raba que su origen era prueba suficiente de “sangre limpia””. 


Así pertrechados los descendientes de Muñatones podían afrontar nue- 
vas pruebas. El mayorazgo pasaría al primogénito Andrés de Salazar y Mu- 
fiatones, hijo de la primera mayorazga Josefa Rosa de Muñatones y Andrés 
de Salazar. Pero la sed de honores se había propagado a los demás hijos de 
la familia: une de los segundones de este matrimonio, Agustín de Salazar, 
decidió solicitar, entre otras distinciones, un hábito de Santiago. Es aquí, 
en 1753, en que ubicamos la llamada tercera fase genealógica la cual se 
construye en abierta contradicción con las evidencias acumuladas de la se- 
gunda fase (1691), pero ampliando y profundizando las que se habían exhi- 
bido en la primera (1666-1638). 


Agustín de Salazar y Muñatones hizo compilar documentos y testimo- 
nios, probablemente recopilados para pretensiones anteriores, que nos dan 
información más amplia sobre los orígenes y experiencia previa de la fami- 
lía. Entre estos encontramos que Joseph de Muñatones, el fundador del 
mayorazgo y abuelo de Agustín, había logrado que sus tres hijos: Bartolo- 
mé, José y Francisco, nacidos como él en el Perú, fueran admitidos ya en 
1669 en el “estado noble” de Zamora”. Si esto ocurrió efectivamente, ¿qué 
razón le impidió hacer valer esta circunstancia en algún momento de sus 
trámites ante la Inquisición que se prolongaron hasta 16887 Quizá habría 
levantado sospechas que justamente un año después de haber presentado su 
solicitud de una familiatura, resultara su hidalguía admitida por el estado 
de los nobles de Zamora. Aún más misterioso es que ante el Consejo de 
Ordenes, Joseph de Muñatones al solicitar el hábito de Santiago para su 
hijo y presunto heredero, prefiriese señalar como abuelo suyo a un “Felipe 
de Muñatones” que si bien parece haber pertenecido a la nobleza de Zamo- 
ra, no figura ni aún como pariente suyo en el resto de los documentos que 
firmó o suscribió ante la Inquisición y ante los notarios peruanos. 


Una hipótesis es que fuera importante demostrar ante el Consejo de 
Ordenes que se trataba de una nobleza transmitida por línea masculina. Al 
menos esto explicaría que hacia 1691, Isabel de Muñatones se transformara 
“Isabel Robles” y su apellido -con el prestigio que al parecer se le confería- 
fuera representado por un “Felipe de Muñatones y Meléndez”, a la vez que 
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desaparecía Marcos Medina Meléndez*, abuelo de Joseph de Muñatones 
(padre) para todos los demás efectos. En todos los documentos reunidos en 
1753 y que se remontan a 1673 es Isabel de Muñatones la que fue repetidas 
veces llamada “mujer principal”, miembro de un linaje noble procedente 
de Medina del Campo, y no se mencionó a ningún “Felipe de Muñatones y 
Meléndez”. Se precisa además que Isabel era bisnieta de Teresa de Muñato- 
nes, “señora de la casa de Muñatones” que se casó con un tal Ochoa de Sa- 
lazar?”, lo cual refuerza la hipótesis de que hidalguía se habría transmitido a 
Joseph de Muñatones, abuelo de Agustín de Salazar y Muñatones, princi- 
palmente a través de sus antecesoras, cosa que resultaba de menor entidad 
para un pretendiente dada la superioridad que se concedía de antemano a la 
línea masculina en este sistema patriarcal de herencia y prestigio social. Pa- 
rece que en 1753, Agustín de Salazar y Muñatones pudo utilizar esta infor- 
mación sin cortapisas, toda vez que podía ampararse en su padre, Andrés 
de Salazar, adscrito al estatuto de nobleza de Vizcaya. 


- En esta tercera fase de la construcción genealógica algunos antecesores 
que apenas eran un nombre en los momentos anteriores cóbran una sem- 
blanza más concreta. La figura de Agueda Pastrana y Hostia, criolla, men- 
cionada escuetamente en 1666 y que en 1691 ni aparece, se enriquece en 
1753 con un testimonio tomado en Toledo en 1634. Allí se menciona a su 
abuelo, García Fernández de Pastrana casado con Francisca de la Hostia, 
hermana Pedro de la Hostia, familiar de la Inquisición. Según siete testigos 
esta pareja pasó al Perú cuando Agueda era una niña. Un vecino de noven- 
ta años relata vívidamente que Agueda y su hermana se quedaron en Toledo 
a su cuidado, hasta que finalmente el padre vino por ellas, aunque murió en 
el viaje de retorno al Perú, con lo cual Francisca de la Hostia quedó viuda y 
sus dos hijas huérfanas. Curiosamente el parentesco de su abuela materna 
con-Pedro de la Hostia, un familiar de la Inquisición (véase cuadro 4) no 
fue ni siquiera mencionado en los trámites de familiatura que realizó Joseph 
de Muñatones en 1666-1688. ¿Es posible que entre 1634 (fecha del testi- 
monio acumulado en 1753) y 1666 algún miembro de esta familia incurrie- 
ra en alguna tacha que hiciera poco recomendable mencionar esta línea de 
parentesco ante la Inquisición y aún más ante el Consejo de Ordenes? Más 
plausible es quizá que al marcharse de España muy niñas no hubieran podi- 
do conservar un referente preciso de su entorno familiar. También cabe 
pensar que estas probanzas no estuvieran en poder de Joseph Muñatones en 
1666, sino en manos de algún pariente de su esposa y por tanto no pudiera 
utilizarlas con provecho en sus peticiones. Indicio de ello es que este testi- 
monto lo pidió Francisco Gómez Pradera, esposo de Marcela de Herrera, 
cuñada de Bartolomé de Muñatones. Hacia 1753 Agustín de Muñatones y 
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Cuadro 4: Antecesores maternos de Joseph de Muñatones, fundador de mayorazgo. 


[RE A A A A E E A AE] 


Lope de la María de 
lustia Villalobos 
? 
Pedro de la Diego de la Lo de la Francisca Ca Fernández 
Hostia, familiar ostia ostia de la Hostia de Pastrana 
de la Inquisición 
Alonso Rodríguez Agueda de la María de la Hostia 
de ed Hostia, n. Toledo Pastrana 
Francisca de Marcela Agueda Bartolorné 
Herrera y Herrera Pastrana y Muñatones 
Hostia CL. Hostia, n. Pisco y Meléndez 
E.C. Francisco 
a Gómez 
8 Pradera, 
ed contador 
a de Muñatones Meléndez 
Pisco, funda mayorazgo 


Fuente: AHN, Ordenes Militares, Santiago, expd, 7440, 1753 (testimonio de 1634); 
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Salazar se hallaba en una posición diferente y pudo recuperar todos estos. 
documentos concernientes a esta rama de su familia. 


Un punto débil en la solicitud de la familiatura a la Inquisición en 1666 
había sido Alonso de Rodríguez Herrera, esposo justamente de Agueda de 
la Hostia, padres de Agueda Pastrana y Hostia, esposa de Bartolomé de 
Muñatones en todos los documentos, salvo el de la solicitud de hábito para 
su nieto de 1691. Alonso de Rodríguez de Herrera en las informaciones 
para la Inquisición de 1666 aparece escuetamente nombrado; en la de 1691 
ni siquiera aparece. Su figura adquiere un perfil más definido en los docu- 
mentos acumulados en 1753, aunque no particularmente distinguido, pese 

-a los esfuerzos de los recopiladores: se menciona que partió a la conquista 

de Nueva España y que tenía un hermano con el mismo nombre que era 
cura párroco en Sevilla (testimonios tomados en Sanlúcar en 1753). Más a- 
delante se incluyen testimonios de unas ordenanzas del virrey Francisco de 
Toledo sobre un reparto que hizo Hernando de Soto en donde se le asignó 
un solar a Rodríguez de Herrera en 1534, El testimonio está firmado en 
Abancay en 1681. Después se informa que el alférez Alonso de Lugares 
Herrera, nieto del susodicho dijo que su abuelo fue de la compañía de Luis 
de Avalos de Ayala y combatió contra Gonzalo Pizarro, lo cual probó con 
un testimonio de 1648 de la fista de capitanes y soldados que en 1554 sir- 
vieron contra Francisco Fernández de Girón. 


Estos indicios de antigúedad conquistadora no eran conocidos tal vez 
por Joseph de Muñatones cuando hizo su petición ante el Santo Oficio. O 
quizá afanarse en dar un papel demasiado trascendente a Alonso Rodríguez 
de Herrera en la historia del linaje de Muñatones era una opción arriesgada, 
pues de un individuo implicado en las luchas civiles del siglo XVI peruano 
podían esperarse más complicaciones que honores. También está la posibi- 
lidad no desdeñable de que si este personaje adquiría mayor importancia, 
sería la línea de su esposa la que resultaría beneficiada y no la del linaje de 
Muñatones que es el que justamente quería realzar. Obviamente esto con- 
trasta con otros relatos genealógicos peruanos en que los antecesores con- 
quistadores tuvieron un papel central en la definición de la importancia del 
linaje y en la imagen y prestigio de sus miembros, tal fue el caso de los 
Moncada Galindo en Trujillo del Perú, o de los Esquivel en el Cusco. En el 
caso de Agustín de Salazar y Muñatones, los fundamentos ideológicos de 
su rango social reposaban en referencias “externas” que podían ser más im- 
portantes que el referente “local” de la conquista. 


La información más extensa y minuciosa de los antecesores de Muñato- 
nes que aparece en el expediente de 1753 esclarece el definido “laicismo” 
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expresado por Joseph de Muñatones en las instrucciones para la fundación 
de su mayorazgo. A la luz de los testamentos de sus abuelos paternos, po- 
dríamos decir que dicho “laicismo” fue la actualización de una experiencia 
familiar antigua que le había sido transmitida: graves pleitos habían enfren- 
tado a Marcos Medina Meléndez (abuelo de Joseph de Muñatones) con su 
madre María de Valladolid (bisabuela de Joseph de Muñatones), pues ésta 
dio a su hija que era monja en el convento de Santiago de Zamora unas ca- 
sas que eran parte del patrimonio familiar (véase cuadro 5). En 1598, Mar- 
cos Medina Meléndez señalaba expresamente en su testamento el despojo 
que había sufrido: 


“mi madre me hizo de mejora las casas de la plaza... y después en mi 
daño y perjuicio y de dicha mejora, quando metió monja a Ana Ma- 
ría Medina mi hermana en Santiago, mejoró al dicho monasterio y 
cargó para después de los días de la dicha mi hermana sobre las di- 
chas casas quatro mil maravedíes, lo qual no lo pudo hazer en favor 
de dicho monasterio, mando que mi herederos salgan a la causa y lo 
litiguen porque en mi perjuicio no lo pudo hazer...”? 


Es decir, transmitió a sus descendientes la tarea de recuperar un patri- 
monio que a su parecer ¡legítimamente engrosaba la riqueza eclesiástica. 
Su hijo, Bartolomé de Muñatones Meléndez debió transmitir a su vez esa 
vivencia a su hijo criollo, Joseph de Muñatones, lo que explicaría que este 
concluyera que sólo el mayorazgo, al permitir que la propiedad familia per- 
maneciera indivisa, aseguraba la continuidad, y por tanto el prestigio y la 
“memoria”, del linaje. De alií la sorprendente franqueza con que éste des- 
cartó que se fundaran obras pías en sus tierras. Por ello, es la ubicación de 
los individuos en una constelación familiar más amplia sincrónicamente lo 
que propicia una interpretación más precisa de la diacronía del linaje. * 


Otro antecesor apenas dibujado en la primera y segunda fases de la cons- 
trucción genealógica es Francisco Moral de Aguado, nacido en Ciempozue- 
los, padre de Josefa Aguado y Vivar, Este interesante personaje, que en la 
información de 1691 aparece con una madre distinta (no ya Micaela Agua- 
do, sino “Inés Soto”), pertenecía al estado noble en esa fecha. En 1753 a 
través de un testimonio del testamento de su padre Francisco del Moral, he- 
cho en Ciempozuelos, el 20 de marzo de 1650%, podemos tener una idea 
más completa de su perfil social. Se trata de un propietario de viñas y oliva- 
res que reparte tierras y otros bienes entre sus seis hijos (exceptuando a las 
monjas). También Francisco del Moral Aguado fue incluido en el reparto 
por considerar su padre que los mil ducados que había gastado en “ropa 
blanca” y vestidos, así como en pretensiones y despachos en la corte, entra- 
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ban a cuenta de su herencia. No parece haberle asignado ninguna partici- 
pación en sus bienes inmuebles. Francisco del Moral llegó al Perú con el 
virrey conde de Chinchón, esto es, hacia 1629, Recibió el cargo de alcalde 
de la Santa Hermandad y juez de aguas de Pisco y Chincha”. También se 
dedicó al comercio de géneros europeos en Huancavelica*%, el importante 
centro productor de azogue y hacia 1635 compró cinco esclavos para traba- 
jar sus tierras... El hecho de que Moral de Aguado procediera de una fami- 
lia dedicada al cultivo de la vid debe haberlo encaminado a asentarse en un 
territorio como la costa sur peruana donde probablemente pudo reproducir 
la tradición agrícola familiar. Aunque tuvo problemas de deudas, logró dar 
una dote de 24.000 pesos a su hija Josefa Aguado para su casamiento con 
Joseph de Muñatones y Meléndez”. 


En suma, la mayor precisión en la historia familiar parece producto de 
una mayor distancia en el tiempo. Aunque los herederos de Muñatones no 
alcanzaron la cúspide de la aristocracia colonial peruana”, sí estaban inte- 
grados en la misma y la acumulación de riqueza que de estos años formati- 
vos permitirá hacia mediados del siglo XVI a Agustín de Salazar y Mu- 
ñiatones alcanzar el título de conde de Monteblanco, y fundar además un 
mayorazgo sobre una hacienda de 300 esclavos”, En ese momento, las in- 
consistencias genealógicas, los puntos poco claros del pasado de sus ante- 
cesores, no podían ya empañar estos logros. De todas formas en él se reite- 
raba un rasgo de su abuelo materno: como éste, el nuevo conde será tam- 
bién el primer hijo criollo de un padre peninsular que buscará este recono- 
cimiento oficial a la hidalguía y nobleza familiares. 


El proceso de encumbramiento social era bastante más sinuoso de lo 
que la historia genealógica tradicional suele admitir. Una genealogía más o 
menos coherente no es suficiente para dar cuenta de la historia de una fami- 
lia y a través de ella, del universo social en que se desenvolvió. No se trata 
sólo de precisar que se inventaron y confundieron ancestros y pruebas, sino 
de imaginar las relaciones que permitieron o incitaron tales confusiones o 
invenciones. La memoria y la desmemoria evidenciadas por el relato ge- 
nealógico fueron mediaciones que vertebraban una conciencia de clase no- 
biliaria, cuyo efecto era reforzar la diferenciación social. Aquellos que no 
podían exhibir relatos genealógicos pautados según los valores de hidal- 
guía suscritos por los sectores dominantes debían quedar necesariamente al 
margen y sus relatos genealógicos -en caso de que se conocieran- resulta- 
ban carentes de significado social. En la situación colonial peruana esto 
llevó, por ejemplo, a los antiguos señores indios a esforzarse por articular 
sus propios relatos genealógicos según el patrón ibérico nobiliario. En suma, 
la clase alta y los aspirantes a la elite en la sociedad colonial invirtieron una 
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parte significativa de sus recursos materiales y mentales en la construcción 
genealógica, empresa en modo alguno lateral al ejercicio de la dominación. 


Notas 
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provisión real para hacer mayorazgo, Madrid, 13 de mayo de 1697, 


16 AGN, notario Francisco Sánchez Becerra, protocolo 946, f. 105y. (1? de junio de 
1700), testamento de Joseph de Muñatones, sargento mayor, vecino de la villa de San 
Clemente de Pisco. 


17 AGN, notario Francisco Sánchez Becerra, protocolo 946, f. 120v. (7 de enero de 
1702), testamento de Joseph de Muñatones, sargento mayor, vecino de la villa de San 
Clemente de Pisco, por su apoderado Andrés de Salazar. 


8 AGN, notario Francisco Sánchez Becerra, protocolo 946, f. 120v. (7 de enero de 
1702), testamento de Joseph de Muñatones, sargento mayor, vecino de la villa de San 
Clemente de Pisco, por su apoderado Andrés de Salazar. ff. 126v.-127. 


19 AGN, notario Francisco Sánchez Becerra, protocolo 946, año 1702, f. 121v., ins- 
trucciones para fundación de mayorazgo por Joseph de Muñatones y su esposa. 


2 Un examen de los fundamentos económicos del mayorazgo Muñatones puede en- 
contrarse en mi artículo “Linaje y mayorazgo en el Perú colonial”, Revista del Archi- 
vo General de la Nación, n* 12 (1995), pp. 129-146. 


ti Sobre la universalización de la hidalguía como solución a los conflictos civiles que 
asolaban el País Vasco en la segunda mitad del siglo XV, véase Carlos Martínez 
Gorriarán, Casa, provincia, rey: Para una historia de la cultura del poder en el País 
Vasco, Alberdania, Irún, 1993, pp. 22-79. 


P Esta información aparece corroborada independientemente porel Libro 2”, Acuer- 
dos del Estado Noble de Zamora, ff, 9v. y 14-15v, (Archivo de Santa María la Nueva, 
Zamora), transcritos en Fernández Prieto Domínguez y Lozada, Nobleza de Zamo- 
ra, pp. 804-805. Allí se indica que Bartolomé de Muñatones y Meléndez, con sus hi- 
jos José de Muñatones y Meléndez y Francisco Muñatones y Meléndez fueron 
recibidos en el estado noble de esa ciudad. Este estamento fue distintivo de la ciudad 
de Zamora y se originó el fuero concedido a sus nobles en el siglo XT (fbíd, p. 149). 


23 A] suprimir a Marcos Medina Meléndez, se dejaba fuera al apellido Medina que 
estaba asociado a la familia del platero Diego de Medina, judío converso de Zamora 
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(véase María F. García Casar, El pasado judío de Zamora, Junta de Castilla y León, 
1992). Por ello quizá su uso no era muy adecuado si se quería asegurar:el éxito de 
la petición. 

** AGN, Ordenes Militares, Santiago, expd. 7440, doc. 10, Un texto sobre el pleito 
por un mayorazgo menciona a varios individuos que responden al nombre de Ochoa 
de Salazar, lamentablemente no está indicado con precisión el nombre de sus con- 
sortes (Memorial de la calidad y servicios de la casa Salazar y Muñatones y prin- 
cipalmente de los ascendientes de Domingo Antonio Salazar y Muñatones, Señor de 
la casa, de sus apellidos, de sus honores, tributos y patronazgos y del fuerte de San 
Martín de Somorrostro en las encartaciones del muy noble señorío de Vizcaya, 
Madrid, 1682). 

5 AGN, Ordenes Militares, Santiago, expd. 7440, doc. 9. 

** AGN, Ordenes Militares, Santiago, expd. 7440, doc. 15. 


” AGN, Ordenes Militares, Santiago, expd. 7440, informe de filiación del sargento 
mayor Joseph de Muñatones y Meléndez, hecho en 1680, 


% AGN, notario M.A, Figueroa, protocolo 602, Lima, 20 de marzo de 1649, ff. 443- 
444, poder de Francisco Moral de Aguado a trajinantes en la villa de Huancavelica 
para cobranza. — 


% AGN, notario Francisco Sánchez Becerra, protocolo 946, 7 de enero de 1702, ff. 
101-111, declaración en testamento de Joseph de Muñatones por Andrés de Salazar, 


* Ningún miembro de esta familia aparece en el memorial de los caballeros y títulos 
del Perú realizada por el virrey Príncipe de Santo Bono en 1721 (Conde Bertrando 
dei Balzo, “Familas nobles y destacadas del Perú en los informes secretos de un vi- 
rrey napolitano, 1715-1725”, Revista del Instituto Peruano de Investigaciones Ge- 
nealógicas, a? 14 (1965), pp. 107-122. 

** AGN, notario Orencio de Ascarrunz, protocolo 80, 22 de diciembre de 1757, ff. 
208-227 v., fundación de mayorazgo por Agustín Salazar y Muñatones, conde de 


Monteblanco. Pará un examen de este mayorazgo véase mi artículo citado en nota 
20. 


Andes. Antropología e Historia, N2 9, CEPIHA, 
Salta (1998), pp 59-68, ISSN: 0327-1676 
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LOPE DE AGUIRRE Y BOLIVAR: 
LA GUERRA A MUERTE 


Elena Altuna* 


El hecho es que cada escritor crea 

a sus precursores. Su labor modifica 
nuestra concepción del pasado, 
como ha de modificar el futuro. 


Jorge Luis Borges 


Ha sido señalado repetidamente que la narrativa histórica contemporá- 
nea se propone indagar en problemáticas aún vigentes a través de una escri- 
tura relacionante de tiempos. Lo novedoso radica en que la recuperación 
del pasado se opera desde una comprensión abarcadora, que toma el suceso 
capturándolo en lo que tiene de emblemático para proyectarlo, paradigmáti- 
camente, en la pluridiscursividad novelística. A diferencia de la novela his- 
tórica tradicional no se clausura el devenir temporal: éste es incorporado al 
pasar a formar parte del texto las múltiples interpretaciones del aconteci- 
miento, que se hacen presentes en el juego de voces y disjunciones tempo- 
rales. Apoyándose en la índole discursiva del relato histórico, el novelista 
desembozadamente parodia otros textos y desde una marginalidad imagi- 
naria desmitifica la historiografía canónica!, la enfrenta a sus propias con- 
tradicciones, liberando al acontecimiento de la máscara impuesta por su 
época y haciendo de la enunciación una re-presentación indagadora. En el 
laberinto temporal que instala el espacio de la novela, ese pasado en pro- 
yección hacia el futuro propone una escritura de carácter visionario. 


Algo similar ocurre con el personaje, de quien interesa -más que recons- 
truir una vida imaginada en todos sus aspectos- sa potencialidad embie- 
mática, éxpresada mediante determinados rasgos que serán resemantizados 
en función de su incidencia en las problemáticas del presente. Un procedi- 
miento concreto de construcción del personaje, en la perspectiva esbozada, 
consiste en relacionarlo con otro personaje, con el que media una distancia 
temporal o espacial. En este juego de anacronías un determinado aspecto es 
exaltado, en orden a la construcción de una figura que contiene a ambos 
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personajes (tal el caso del libertador, del revolucionario, del héroe o la he- 
roína popular, etc.). 

En lo que sigue me ocuparé de este procedimiento de construcción del 
personaje en Lope de Aguirre, Príncipe de la Libertad (1979) de Miguel 
Otero Silva. Entiendo que la relación Lope de Aguirre-Simón Bolívar pue- 
de focalizarse desde la perspectiva de la figura del precursor, esto es el 
“que precede o va delante”, “Que profesa o enseña doctrinas o acomete em- 
presas que no tendrán sazón ni hallarán acogida sino en tiempo venidero" 
El precursor constituye una figura creadora de estirpe, que enlaza tiempos 
diversos en pos de un sentido, en un movimiento de resignificación del pa- 
sado y de iluminación de aspectos del presente*. 


En el caso de Lope de Aguirre, a diferencia de otros personajes históri- 
cos, el punto de partida es el de la figura antiheroica por antonomasia*. En 
la:novela de Miguel Otero Silva hay una propuesta de transformación de la 
imagen negativa”; sin soslayar ninguno de los rasgos que le fueran adjudi- 
cados (crueldad, vesania, criminalidad) por la historiografía oficial, éstos 
son resignificados en función de una interpretación alternativa de la “locu- 
ra” de Aguirre. Es decir, la actitud que para los contemporáneos de Aguirre 
sólo podía ser concebida -y neutralizada- en tanto producto de la enajena- 
ción mental, recién habrá de ser retomada en el período independentista 
cuando sea entendida como un acto cabal de insurrección contra la Corona 
española?. Otero Silva se inscribe así en la corriente reivindicativa de la fi- 
gura de Aguirre, que a principios de siglo impulsara el historiador vasco 
Segundo de Ispizúa; éste opinaba en 1918: 


Creemos que ni los partidos americanos de principios del siglo pasa- 

do... alegaron mejores ni más sólidas razones para proclamar la inde- 

pendencia política de los países del Nuevo Mundo del dominio de 
- España”, | 


La relación Lope de Aguirre-Simón Bolívar? se plantea explícitamente 
en la “Nota del novelista”; en ella se transcribe una extensa lista de epítetos 
negativos con los que fuera nominado el caudillo marañón; la misma cons- 
tituye un campo cerrado de significación, representativo de la ideología im- 
perialista, inmediatamente después, leemos: 


Hubo, sin embargo, un notable escritor, político y guerrero del siglo 
XIX, que no vio a Lope de Aguirre como un simple matador de gen- 
tes sino que lo juzgó esencialmente como un precursor de la inde- 
pendencia americana. Ese ensalzador de las ideas de Lope de Aguirre 
se llamaba Simón Bolívar y es conocido por nosotros los venezola- 
nos bajo el sobrenombre de El Libertador (Otero Silva, p. 251). 


61 


Con un único epíteto -El Libertador- y adoptando la perspectiva de Bo- 
lívar, se instala la oposición negativo/positivo y a la vez se invierte la ima- 
gen canónica de Aguirre, que es ahora inscripta en la isotopía de la libertad. 
El “novelista” alude luego a la carta que Lope de Aguirre dirigiera en 1561 
a Felipe l y que Bolívar habría ordenado copiar y difundir por considerarla 
“el acta primera de la independencia americana”. Se trata, en este caso, de 
un modo de construcción del personaje, elaborado a propósito de una rela- 
ción que opera, fundamentalmente, en el plano semántico, en virtud de la 
reflexión entre dos figuras: la del precursor y la del libertador. 


El segundo modo se articula en base a la parodia” del discurso bolivariano, 
con lo que se torna más evidente la índole discursiva del relato histórico. 
Veamos los tres momentos en que se produce esta relación. 


En su trayectoria de retorno al Perú, los marañones pasan unos días a- 
provisionándose en la Borburata; alertadas del propósito que mueve a Lope 
de Águirre, las autoridades de Tierra Firme se preparan para la defensa. 
Aquél, por su parte, decidido a enfrentar a sus enemigos, hace pública tal 
actitud mediante un bando: 


Yo, Lope de Aguirre, la ira de Dios, el fuerte caudillo de los invenci- 
bles marañones, el príncipe de la libertad'", prometo hacer la guerra 
cruel a fuego y sangre contra el Rey de Castilla y sus vasallos; todo 
español que no luche en favor de nuestra causa será castigado como 
traidor e irremisiblemente arcabuceado; todos los servidores del Rey 
español deben contar con la muerte aun en el caso de que sean indi- 
ferentes (Otero Silva, p. 295). 


Osvaldo Larrazábal Henríquez'! ha llamado la atención acerca de la si- 
militud de este texto con el Decreto de Guerra a Muerte que Bolívar dictó 
en 1813, en respuesta a los crímenes y a la confiscación de bienes por parte 
de los realistas. La emisión del controvertido decreto se produce en el con- 
texto de la Campaña Admirable, en momentos en los que Bolívar detenta el 
poder político y militar. Estas circunstancias son, sin duda, las que propo- 
nen el paralelismo recreado en la novela: el estilo imprecatorio del Decreto 
se relaciona con el estado pasional de la cólera!?. Cabe aquí recordar que 
Francisco Vázquez y otros cronistas hacen referencia a la cólera de Lope de 
Agutre: *...de lo cual se enojó tanto el tirano que mandó pregonar guerra a 
fuego y sangre contra el Rey de Castilla y sus vasallos...”?. 


Lo que la parodia del Decreto! parece proponer es la construcción fic- 
cional del guerrero empeñado en una causa justa y cargado de furor, dis- 
puesto a enfrentarse a quien se le oponga. Se trata de un sujeto modalizado 
por el poder-hacer; investido de las notas que lo conforman como héroe li- 
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bertario se halla en posición de pasar a la realización, es decir, a la conjun- 
ción del. sujeto con el objeto de valor en cuestión'*. 


El siguiente episodio en que se parodia el discurso bolivariano es el de 
la propuesta de libertar a los esclavos: 


En los reinos del Perú que nosotros gobernaremos -dijo Lope de 
Aguirre- esa porción desgraciada de hombres que gimen en la escia- 
vitud será libre; la naturaleza y la justicia nos ordenan emanciparlos; 
yo imploro la libertad absoluta de los esclavos como imploraría mi 
vida y la vida de mi hija (Otero Silva, p. 313). 


“La última frase remite al Discurso de Angostura que Bolívar pronuncia- 
ra en 1819: “...pero yo imploro la confirmación de la libertad absoluta de 
los esclavos, como imploraría mi vida y la vida de la República”**. A este e- 
pisodio le sigue inmediatamente el de la imprecación de Aguirre durante la 
tormenta!” 


¿Piensa Dios que porque Hueva no tengo de ir al Perú y destruir el 
mundo? ¡Pues engañado está conmigo!... ¡Si se opone la naturaleza a 
nuestros designios, lucharemos contra ella y la haremos que nos obe- 
dezca! (Otero Silva, p. 313). 


La segunda frase parodia las palabras atribuidas a Bolívar durante el te- 
rremoto de Caracas en 1812'*, La inclusión en la novela de dos textos per- 
tenecientes'a Bolívar -textos, por otra parte, unánimemente ponderados- 
propone una lectura diferente de los episodios que tienen por protagonista a 
Aguirre. La frase referida a la libertad de los negros era flagrantemente a- 
tentatoria contra los cimientos del poderío colonial'?. En cuanto a la impre- 
cación, aparece mencionada en varias crónicas por considerársela una prue- 
ba del carácter blasfemo e impío del caudillo. 


La nueva lectura que hace Otero Silva propone una exaltación del tem- 
peramento del héroe, destaca su rechazo por toda forma de autoritarismo y 
esclavitud y su capacidad para desafiar obstáculos formidabies. Pero ade- 
más muestra el funcionamiento, por medio de la parodia, de la relación en- 
tre el precursor y su continuador: al resignificarse el pasado desde el pre- 
sente de los textos parodiados se advierte que determinadas conductas se 
anticipan al tiempo que les es inherente y demandan, necesariamente, de 
quien las retome en otro momento, para alcanzar recién su maduración. 


Ahora bien, cabe interrogarse qué aspectos de-aquellos que conforman 
la imagen de Lope de Aguirre legada por la historia oficial posibilitan la re- 
lación establecida con la figura de Bolívar. Conviene, pues, focalizar por 
un momento la imagen que de sí propone el caudillo en sus escritos”, El ca- 
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so de Lope de Aguirre es paradigmático, tanto por la índole de sus escritos 
como por su rebelión, que constituye un gesto que pone al desnudo las con- 
tradicciones del orden colonial. 


Mucho se ha escrito con respecto a la decisión del caudillo marañón de 
desnaturalizarse de España y declararse rebelde. Por una parte, se alude a la 
situación que se vivía en el Perú pocas décadas después de la conquista yal 
descontento generalizado que ocasionaron la implementación de las Leyes 
Nuevas y los repartos efectuados por La Gasca. La actitud de Aguirre se 
inscribiría, según esto, en la línea de los alzamientos protagonizados por 
Gonzalo Pizarro y otros rebeldes, que expresan las inquietudes de la nueva 
clase dirigente conformada con la conquista. Otra perspectiva remite a los 
fundamentos del derecho medieval expresado en las Partidas de Alfonso 
el Sabio y a la tradición vascongada de defensa de los fueros. Entre ambas 
interpretaciones, en la novela parece optarse por la segunda. Un monólogo 
del protagonista dice: 


Para hacer la guerra en el Perú con justos títulos, y así mismo para 
que el tamaño de nuestra traición de lesa majestad y lesa patria no le 
permita mañana volver atrás a ninguno de los que en ella andamos 
envueltos, es fuerza desnaturarnos de ti, de tu corona y cetro, y de 
España, que es tu patria y señorío. Los guerreros de Indias somos 
desdichados vasallos a quienes tú, rey Felipe, de la misma manera 
que ayer lo hizo Carlos, tu padre, nos has forzado a trabajar de muer- 
te y nos has desposeído de nuestros legítimos premios, y bueno es 
recordar que ambas demasías fueron siempre en tierras vizcaínas 
motivos suficientes para desnaturarse del señor. Todas las rebeldías - 
del Perú, yo me lo sé, la de Gonzalo Pizarro, la de Sebastián de Casti- 
Ha, la de Francisco Hernández Girón, perdiéronse porque jamás osa- 
ron sacudir el vasallaje (Otero Silva, pp. 205-206). 


Este contexto explicaría cuestiones como el más valer, la desnaturación 
y la tiranía?!, Desde este ángulo, la actitud de Aguirre se presenta anacróni- 
ca, en la medida en que respondería a un ideal de sociedad medieval. Sea 
como fuere, la carta que Aguirre escribe en 1561 a Pablo Collado, goberna- 
dor de Venezuela, expresa una trayectoria de frustración en un acá percibi- 
do como espacio de inversión de los valores: la figura ausente del rey es su- 
plantada por la de autoridades dedicadas al despojo, los curas son lascivos 
y avaros, los letrados han sustituido a los guerreros”; la crueldad y el mal 
trato a que son sometidos los vasallos en esta tierra conducen, finalmente, a 
la rebeldía. 


De este modo, la identidad de Lope de Aguirre se delinea a partir de la 
imagen común del soldado que pasa a “más valer” en indias, que gasta Sus 
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años en conquistar en nombre del rey y que finaliza rebelándose y declaran- 
do la guerra a muerte, La nueva identidad de Aguirre -ya no la del soldado, 
sino la del rebelde y peregrino- se ha forjado en este acá que aparece co- 
mo el espacio de realizaciones utópicas. La posibilidad de transformar las 
reglas del poder «esto es, de invertir el orden estatuido eligiendo un prínci- 
pe, o de eliminarlo y proclamarse en su lugar “Príncipe de la Libertad”- se 
torna real en el acá. El sujeto comparte así la proyección utópica del obje- 
to (América), percibido como “espacio simbólico de realización de sueños 
personales y aspiraciones colectivas y como punto de resolución posible de 
toda contradicción histórica”, 


La dinámica utópica que despliega la voz solitaria de Lope de Aguirre a 
mediados del siglo XVI es retomada, a principios del XTX, por Simón Bo- 
lívar; textos como el Juramento del Monte Sacro o la Carta de Jamaica 
proyectan el deseo libertario y vaticinan un orden nuevo. La imagen del 
Bolívar Libertador completa, pues, y resignifica la del Lope de Aguirre 
Príncipe de la Libertad. 


Bolívar crea la figura del precursor al calificar a la carta de Aguirre al 
rey como “el acta primera de la independencia de América”. Ese acto ilu- 
- mina de otra manera al pasado; ese acto construye, desde su presente, una 
utopía retrospectiva y la proyecta al futuro. 


Notas 


'Usoel término “historiografía canónica” -restringiéndome al conjunto de textos ge- 
nerados a propósito de los sucesos de la Jornada de Omagua- en el sentido que Cro- 
vetto otorga ala “historia oficial”: “La storia ufficiale, infatti, quellache deve dar cor- 
po alla memoria, prima ancora che racconto di atti di fedeltá o insubordinazione, 8 
atto di fedeltá al Re, essa stessa. Se e vero che il discorso dei cronisti delle Indie 8 
fra i primi in cui il soggetto che esperisce una nuova realtá si autoenuncia como con- 
sapevole di sé, d anche vero che spesso questo avviene in nome del Re. In altre parole, 
il cronista raconta la propria vicenda, ma facendosi emissario, corpo, mano del Re; 
questo atto ha un suo rituale: la storia viene dedicata al Sovrano, e spesso alla prima 
persona della narrazione si sostituisce la terza che ugualmente tende aindicarlo. At- 
traverso il cronista, 11 Re diviene ad un tempo destinatario e autore omnisciente della 
propria storia”, Cfr. Crovetto, PierLuigi y E. Franco, A gutrre il traditore, Herodote, 
Génova, 1982, pp. 187-188. 


? Cfr. Real Academia Española, Diccionario de la Lengua paño la, Espasa-Calpe, 
Madrid, 1979. 


La relación Aguirre-Bolívar constituye un aspecto fundamental en la elaboración 
de la figura del caudillo marañón, la que permite diferenciarlo de las versiones más 
o menos estereotipadas de Ciro Bayo, Arturo Uslar Pietri o Ramón Sender, quienes 
“reconstruyen” al personaje en base a la documentación, sin ahondar en lo que de 
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tendencioso pueden haber tenido los testimonios ofrecidos por los participantes de 
la Jornada de Omagua y Dorado. El Aguirre de Otero Silva está construido igual- 
mente a partir de una exhaustiva lectura y de citas de extensos fragmentos de textos 
contemporáneos a los sucesos de 1560-1561; la diferencia radica en que el material 
documentario, al ser presentado de manera directa -esto es, sin comentarios o glosa 
por parte del autor- o contraponiéndolos como si se tratase de voces en mutua con- 
frontación, muestra la reiteración de los juicios vertidos sobre Aguirre, lo que pro- 
duce un efecto de saturación de sentido que, paradójicamente, desnuda la ideología 
que los sustenta y a la que responden. Puede decirse que el trabajo que Otero Silva 
efectúa en la novela con los documentos, se aproxima al realizado por Pier Luigi 
Crovetto y E. Franco en Aguirre il traditore. Intercalando citas de relaciones, cró- 
nicas, cédulas reales, etc,, Crovetto y Franco componen una suerte de “puzzle” del 
que van surgiendo las varias figuras de un drama en el que juega un papel funda- 
mental la ideología imperialista. 


* Hasta el punto de que pesa una Sentencia contra su fama y memoria, emitida en la 
ciudad de Tocuyo el 17 de diciembre de 1561. Cfr. Jos, Emiliano, La Expedición de 
Ursúa al Dorado y la Rebelión de Lope de Aguirre, Y. Campo, Huesca, 1927, pp. 
202-205. 


5 Carlos Pacheco cita palabras de Otero Silva a propósito del personaje: “...el tirano 
Aguirre, a mi juicio, ha sido un personaje deformado por los historiadores, los no- 
velistas, los cronistas que han escrito sobre él... Fueron ellos los que crearon el gran 
monstruo, el gran criminal del siglo XVL... Estas grandes injusticias que se cometían 
contra el personaje, las facetas extraordinarias de su vida que ninguno de los histo- 
riadores ni de los cronistas señalaron fue lo que me llevó a estudiarlo”. Cfr. Pacheco, 
Carlos, “Retrospectiva crítica de Miguel Otero Silva”, en Revista Iberoamericana, 
N* 166-167, Enero-Junio, Pittsburgh, 1994, p. 196. 


$ “No eras tan loco, Lope de Aguirre, como te han juzgado tus infamadores. Simón 
Bolívar, tal como tú lo soñiabas, cruzará las cumbres de los Andes al frente de sus sol- 
dados rebeldes e intrépidos, vencerá una y otra vez a los ejércitos reales en las llanu- 
ras del Nuevo Reino de Granada, proseguirá su jornada triunfante hasta el Perú y, tal 
como túlosoñabas, arrojará para siempre de las Indias alos gobernadores y ministros 
del rey español, que ya no se llamará Felipe II sino Fernando VII. (Nota del nove- 
lista)”. Cír, Otero Silva, Miguel, Lope de Aguirre, Príncipe de la Libertad, Seix Ba- 
rral, Barcelona, 1980, pp. 252-253. En adelante las citas se harán por esta edición. 


7 Ispizúa, Segundo de, Los vascos en América, tomo Y. Madrid, 1913: 403. Cit. en 
Marbán, Jorge, “Transfiguración histórica y creación: Lope de Aguirre de Otero Sil- 
va”, en Revista Iberoamericana, N* 130-131, Enero-Julio, 19853, p. 275. 


$ Otero Silva no es el único en establecer esta relación, En un estudio dedicado a re- 
gistrar la figura del caudillo marafión en el folklore venezolano, A. Martinengo cita 
una página de Teresa de la Parra en la quo se sugiere este vínculo desde la perspectiva 
del imaginario popular: “Es en los brazos de la esclava Matea donde Bolívar oye y 
mira por primera vez la honda poesía de la vida rural [...] terminado el trabajo del 
campo, Matea lleva asu niño Simón al repartimiento o patio de losesclavos. Allíbajo 
el propio cielo [...] él oye cuentos de miedo con duendes y fuegos fatuos, que narra 
algún viejo negro. Los cuentos tienen casi siempre.como tema los horribles crímenes 
del tirano Aguirre, el conquistador rebelde y bandido, cuya alma en pena vaga to- 
davía en forma de lucecita que se apaga y se enciende mucho más grande que los co- 
cuyos. Es una luz que camina. Á veces aparece en la llanura, otras veces se sube a 
la copa de un árbol inmenso que se ve desde el corredor de la hacienda allá a lo lejos 
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y que se llama el Samán de Giiere. Treinta años más tarde bajo la copa del mismo 
samán legendario de suinfancia, que aunque viejo y tullido todavía existe y aúnlleva 
en su copa el alma en pena del conquistador muerto en pecado, bajo este mismo sa- 
mán, Bolívar debía acampar con su ejército en una noche histórica”, Parra, Teresa 
de la, Tres conferencias inéditas, Caracas, 1961, pp. 125-126, cit. en Martinengo, 
Alessandro, “Lope de Aguirre fra letteratura e folklore”, en Studi di Iberistica, vol. 
VII, Istituto Universitario Orientale, Napoli, 1986, p. 121. 

Retenemos de este fragmento, además de la relación entre el conquistador rebelde 
y Bolívar, la presencia de un tercer personaje -la esclava Matea- que cumple el rol 
de donante de una tradición de rebeldía libertaria, componente de la noción de patria 
que recorre el fragmento. 


* Es decir, en el primer caso el personaje se modela en base ala refracción de imáge- 
nes; en el segundo se trata de textos, por lo tanto, de un funcionamiento de tipo paró- 
dico. Señala Fernando Ainsa a propósito de la parodia: “En efecto, lo que distingue 
una parodia de una imitación mimética es la relación dialéctica que la parodia esta- 
blece con su modelo. Ai ser sólo parcialmente “superpuesto” por la copia, el modelo 
propone una nueva relación, un nuevo sentido. En la parodia el intersticio es deli- 
berado y de la exhibición de la parodia surge el sentido nuevo. [...] Por eso la paro- 
dia no debe verse siempre como una imitación burlesca, sino también en su sentido 
etimológico: el paraeido, el “canto paralelo”. Cfr. Ainsa, Fernando, “Lareescritura 
dea historia en la nueva narrativa latinoamericana”, en Cuadernos Americanos, N? 
28, UNAM, México, 1988, p. 21, 


10 E] epíteto “príncipe de la libertad” con el que se autodenominaba el caudillo ma- 
raión fue retomado por José Martí para referirse de ese modo a Simón Bolívar, en 
el discurso pronunciado en la velada de la Sociedad Literaria de Nueva York el 23 
de octubre de 1893, con el título de “Bolívar”. Cfr. Martí, José, Nuestra América, Se- 
lección Pedro Henríquez Ureña, Losada, Buenos Aires, 1983, p. 83. 


'! Cfr. Larrazábal Henríquez, Osvaldo, “Lope de Aguirre, Príncipe de la Libertad, 
una novedosa novela de Miguel Otero Silva”, en Revista Iberoamericana, N* 166- 
167, Enero-Junio, Pittsburgh, 1994, p. 474. 


* “La cólera -fuerza impulsora de tantos héroes épicos- es una pasión compleja que 
lleva entrañada una carga de agresividad, es decir, una direccionalidad hacia un 
“otro”, lo que en este caso se conereta en el deseo de venganza”. Cfr. Chibán, Alicia, 
Eulalia Figueroa y Elena Altuna, Discursos bolivarianos: autoimágenes e itinera- 
rio político, Biblioteca Familiar Presidencia de la República, Bogotá, 1997, p. 32. 


13 Cfr, Vázquez, Francisco, El Dorado. Crónica de la expedición de Pedro de Ursúa 
y Lope de Aguirre, introducción y notas Javier Ortiz de la Tabla, Alianza, Madrid, 
1987, p. 136; y Ortiguera, Toribio de, Jornada del Río Marañón, en Historiadores 
de Indias, edición Serrano y Sanz, tomo I, Bailly-Baiiliére é hijos, Madrid, 1909, 
p. 463. 

14 La presencia del Decreto en el bando (cuyo texto, por otra parte, no se reproduce 
en ninguna de las crónicas o relaciones que se ocuparon de la aventura de Aguirre) 
se resume a la cita de dos frases: “Todo español que no conspire contra la tiranía en 
favor de la justa causa por los medios más activos y eficaces, será tenido por enemigo 
y castigado como traidor ala patria, y por consecuencia será irremisiblemente pasado 
por las armas. [...] Españoles y canarios, contad con la muerte, aun siendo indiferen- 
tes, si no obráis activamente en obsequio de la libertad de la América. Americanos, 
contad con la vida, aun cuando seáis culpables”, Cfr. Bolívar, Simón, Doctrina del 
Libertador, Ayacucho, Caracas, 1976, p. 20. 
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15 Cfr. Greimas, Algirdas J., Del Sentido II. Ensayos semióticos, traducción Esther 
Diamante, Gredos, Madrid, p. 208. 


16 Cfr. Bolívar, Simón, Op.:eit,, p. 124. 


17 Y ázquez relata ambos episodios -probablemente de ese texto los toma Otero Sil- 
va- uno a continuación del otro; “...a los dos días que caminó [Aguirre] dio en unas 
rancherías de negros de los vecinos de la gobernación, y por hacer allí comida se de- 
tuvo un día, y principalmente para recoger si pudiese los dichos negros, de los cuales 
él se pensaba ayudar, y traía en su campo 15 o 20 dellos con su capitán, y decía que 
eran libres y daba libertad a los que se le juntasen; hacíales tan bueno y mejor tra- 
tamiento que alos españoles [...] prosiguiendo el otro día su camino, al subir de una 
cuesta llovió un aguacero, y como la cuesta era ladosa y las cabalgaduras que lieva- 
ban la carga y munición eran yeguas e iban cansadas, arrollaban y no podían pasar; 
el tirano renegaba y decía muchas blasfemias contra Dios Nuestro Señor que ponía 
miedo a los que le oían, y entre otras decía muy enojado: piensa Dios que porque 
llueva no tengo de iral Perú y destruir el mundo, pues engañado estáconmigo...”, Cfr. 
Vázquez, Francisco, Op. cit., pp. 153-154. 


13 Masur relata la escena en estos términos: “El pueblo veía en este cataclismo la ira 
de Dios por los acontecimientos de los dos últimos años y se precipitaba fuera de las 
calles gritando: “¡Misericordia! ¡Rey Fernando!”. Entre ruinas y desolación, los cu- 
ras y los frailes predicaban a las masas, y el populacho, frenético, abandonaba la ban- 
dera de la libertad maidiciendo de los ateos que le obligaban a traicionar a su rey. 
Cuando llegaron las primeras noticias del desastre, Bolívar, a medio vestir, se echó 
ala calle. [...] Súbitamente encontróse de manos a boca con José Domingo Díaz, es- 
paño! y ardiente monárquico. Comprendió inmediatamente que Díaz consideraba el 
terremoto como un juicio de Dios y le gritó: “Si se opone la Naturaleza, lucharemos 
contra ella y la haremos que nos obedezca””. Cfr. Masur, Gerhard, Simón Bolívar, 
Prólogo J.L. Salcedo Bastardo, Grijalbo, Caracas, 1987, p. 113. 


12 No debe olvidarse que Pedro de Ursúa contaba entre sus servicios el haber sofo- 
cado un levantamiento de negros cimarrones, hecho éste valorado positivamente por 
autores de la época. Ortiguera anota “...de Pedro de Ursúa, su valor, prudencia, áni- 
mo y destreza de las cosas de la guerra, le mandó [el Virrey marqués de Cañete] que 
fuese al reino de Tierra Firme á las ciudades de Nombre de Dios y Panamá, entre las 
cuales andaba una cuadrilla de negros cimarrones, que es tanto como alzados ban- 
doleros [...] y por industria deste buen capitán, en poco tiempo conquistó, mató y 
aperreó gran cantidad desta mala gente, prendiendo á su rey, llamado Vallano...”. 
Cfr. Ortiguera, Toribio de, Op. cif., pp. 307-308. 

También fray Reginaldo de Lizárraga alude aesta acción al presentar a Ursúa: “Vino 
después desto el capitán Pero de Orsúa de Tierra Firme, á quien habia encomendado 
la pacificación de los negros cimarrones, que llaman la paciftcacion de Ballano...”. 
Cfr, Lizárraga, Reginaldo de, Descripción colonial, Libro II, La Facultad, Buenos 
Aires, 1916, p. 64. En la novela de Otero Silva, la ideología americanista sustentada 
por el protagonista presenta la otra versión. 


2 Se trata de la construcción de la propia identidad por medio del discurso, proble- 
mática que Beatriz Pastor ha estudiado como figuraciones utópicas emergentes de 
los autorretratos. Señala Pastor: “El descubrimiento de América que es en realidad 
lacreación de la figura utópica americana se prolonga en un descubrimiento análogo: 
el de la propia identidad que se va delineando como parte del mismo discurso figu- 
rativo que articulan los textos de los conquistadores. [...] Propongo que en la con- 
quista la creación de la propia identidad forma parte de un discurso figurativo utó- 
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pico. Y propongo que el referente ausente de la figura utópica es el Otro y su desti- 
natario la autoridad. El discurso figurativo identitario articula de hecho un proceso 
de legitimación simbólica que encierra siempre la promesa central de neutralización 
del Otro. El otro es percibido o bien como la negación del orden que representa la 
autoridad (civilización europea) y entonces aparece caracterizado como barbarie, o 
bien como su inversión, como en el caso de la rebelión”. Cfr. Pastor, Beatriz, “Utopía 
y conquista: dinámica utópica e identidad colonial”, en Revista de Crítica Literaria 
Latinoamericana, Año XIX, N* 33, Lima, 1993, p. 110-111. 


21 Caro Baroja menciona entre las causas de “desnaturación” que se especifican en 
las Partidas: “Tres, por culpa del señor, cuando hace trabajar de muerte al vasallo, 
sin razón o sin derecho...”. Cfr. Caro Baroja, Julio, El Señor Inquisidor y otras vidas 
poroficio, Alianza, Madrid, 1968, p.85. En la carta que Lope de A guirre dirige a Fe- 
lipe Il es constante este reclamo. 


22 En la carta de Aguirre, leemos: “...pues a costa del sudor de tanto hijodalgo y sin 
ningun trabajo, anda comiendo [el Rey] el sudor de los pobres [...] malditos sean to- 
dos los hombres chicos y grandes ues consienten entrar vn bachiller donde ellos tra- 
bajaron e no matarlos a todos pues son causa de tantos males...”. Cfr. Jos, Emiliano, 
Op. cit., p. 201. E 


3 Cfr. Pastor, Beatriz, Op. cit., p. 108. 
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PROCESOS CIVILIZATORIOS, PLURALISMO 
CULTURAL Y AUTONOMIAS ETNICAS 
EN AMERICA LATINA 


Miguel Alberto Bartolomé" 


Si bien el discurso social y político contemporáneo tiende a aceptar el 
concepto de pluralidad cultural que hasta hace muy poco negaba, creo ne- 
cesario reflexionar respecto al proceso de construcción de dicho pluralis- 
mo en América Latina, Quisiera así contribuir a destacar que su verdadera 
dimensión trasciende la retórica institucional actual, que hace suyo un dis- 
curso que tal vez no alcanza a entender en toda su magnitud. La propuesta 
pluralista supone transformaciones socio-estructurales que constituyen un 
desafío radical a la imaginación colectiva. No se trata sólo de aceptar dife- 
rentes perspectivas de la historia y del presente, sino de repensar el futuro a 
partir de la aceptación de la diversidad cultural que nos configura, no hay 
otra naturaleza humana que la que las culturas construyen. Diversidad es 
entonces sinónimo de humanidad y también de creatividad colectiva. 


Los procesos civilizatorios regionales 


Es imposible entender el presente de los pueblos indios sin repensar su 
pasado. Pero no pretendo apelar a la historia para justificar sus demandas 
-los derechos históricos suelen ser un argumento legal endeble ante los 
estados-, sino intentar destacar en toda su dimensión el drama no sólo so- 
cial, económico y político, sino también civilizatorio de los pueblos nati- 
vos. Y en este sentido cabe señalar que la cuestión étnica en América Lati- 
na, además de todos sus problemas coyunturales, atañe al mismo proceso 
de construcción y reconstrucción civilizatoria en el continente. Recorde- 
mos que para el momento de la invasión europea, las tierras de la actual 
Latinoamérica habían sido y eran testigos del desarrollo de milenarios y 
áltamente complejos procesos civilizatorios, que habían dado lugar al flo- 
recimiento, ocaso y resurgimiento de una multitud de civilizaciones y cul- 
turas concretas!. Pero es necesario aproximarnos a la dinámica civilizatoria 
del área, libres no sólo de las acepciones vulgares del término “civiliza- 
ción”, sino también de algunas perspectivas que pretenden diferenciar la 
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civilización de la sociedad tribal, en base a la transformación cualitativa 
del sistema social derivada del surgimiento de los aparatos estatales”, Si 
aceptáramos estas propuestas las zonas “civilizadas” se circunscribirían a 
los Andes y a Mesoamérica, arrojando al inválido limbo morganiano de la 
“barbarie” a cientos de formaciones sociales de extraordinaria compleji- 
dad, diversidad estructural y alta eficacia en sus sistemas productivos; ca- 
racterísticas que, por otra parte, generalmente se atribuyen a las sociedades 
“civilizadas”. Mi uso del concepto se aproxima al de T. Bottomore (1978), 
quien entiende por “civilización” a un “...complejo cultural constituido por 
las características idénticas mayores de un número determinado de socie- 
dades particulares...”. A esta definición subyace la temprana propuesta de 
Marcel Mauss, quien consideraba a los fenómenos de civilización, como 
“...los fenómenos sociales que son comunes a varias sociedades más o me- 
nos próximas entre sí...” (1971: 273), en las cuales dicha proximidad podía 
provenir tanto del contacto prolongado como de un origen común. Mauss 
proponía que una civilización no sería sino un vasto conjunto de fenóme- 
nos de civilización presentes en un también vasto número de sociedades”, 
Cada civilización puede ser así entendida como el conjunto de tradiciones 
culturales compartidas en un área extensa y dotada a su vez de una impor- 
tante profundidad cronológica. 


a 


Las civilizaciones pueden entonces ser comeehidas como cristalizaciones 
de procesos civilizatorios, a la vez que las etnias serían las unidades ope- 
rativas de dichos procesos (D. Ribeiro, 1968), en la medida que los miem- 
bros de grupos organizacionales son portadores de específicas tradiciones 
culturales”. Antes de la invasión europea, la actual América Latina ofrecía 
la visión de un conjunto heterogéneo y a veces yuxtapuesto de complejos 
culturales, resultantes de la expansión de procesos civilizatorios abarcativos, 
que se ramificaban y concretaban en distintas civilizaciones singulares. 


Así, en el área de Mesoamérica se configuraron y desarrollaron nume- 
rosas culturas regionales las que, a pesar de presentar muchos rasgos comu- 
nes, poseían características peculiares generadas por su propia dinámica 
anterior, sean cuales fueran las influencias recibidas. Esto es, tradiciones 
regionales con mayor o menor grado de autonomía cultural respecto a los 
procesos globales del área, representados por la gran tradición civilizatoria 
mesoamericana. Pero cada una de ellas portadora de una específica profun- 
didad histórica, lingúística y cultural (tales como los mayas O aztecas), a 
pesar de que no todas generaron formaciones políticas califictables' en tér- 
minos estatales?, En América Central, del Sur y las Antillas, el pañoramia es 
aún más complejo en razón de la diversidad de las tradiciones civilizatorias 
locales. Las distintas poblaciones asentadas en la región migraron, se trans- 
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formaron, se desarrollaron y se interinfluenciaron, hasta configurar el pano- 
rama que hallaron los invasores. Nadie duda en calificar como civilización 
a la milenaria tradición cultural andina, pero no pueden ser excluidos de tal 
categoría los que Darcy Ribeiro (1977) denominara “estados rurales arte- 
sanales” como el Chibcha y el Timote, que ocupaban territorios de las ac- 
tuales Colombia y Venezuela. Igualmente, siguiendo la definición operativa 
de civilización a la que recurro, se deben considerar a las tradiciones no es- 
tatales de las tierras bajas sudamericanas como la Tupi-Guaraní, la Ge o la 
Arawak que también poseen una profundidad histórica milenaria en las sel- 
vas tropicales (Schwerín, 1972). Se puede incluso reconocer la existencia 
de civilizaciones cazadoras, con especial atención a su alta capacidad de a- 
daptación ecológica, tal como la que poseían los grupos que poblaban la re- 
gión chaqueña sudamericana (M. Bartolomé, 1972). Quizás se podría hacer 
mención a una civilización amazónica, compartida por las aldeas agrícolas 
indiferenciadas del área, cuyo extraordinario nivel de adaptación al medio, 
su especial racionalidad socio-ecológica y sus influencias recíprocas deter- 
minaron la existencia de una multitud de rasgos culturales compartidos (J. 
Steward, 1948). 


No es necesario multiplicar los ejemplos, los ya señalados dan cuenta 
de que cuando se hace mención a la dimensión civilizatoria de la que eran y 
son portadoras las sociedades indígenas, no se está recurriendo a una metá- 
fora retórica, sino que se trata de recuperar una dimensión oculta por el 
discurso del logos occidental. Discurso que tiende a destacar la existencia 
de un proceso civilizatorio que penetró en el continente, descalificando la 
presencia de los desarrollos civilizatorios locales, los que fueran trágica- 
mente bloqueados en aras de la expansión mercantil europea (D, Ribeiro, 
1969). La cuestión étnica en la actual América Latina no constituye enton- 
ces sólo un aglutinador político coyuntural, sino una alternativa de civiliza- 
ción a la que aún es posible apelar”. 

Para la época de la instauración colonial las dinámicas civilizatorias re- 
gionales se orientaban hacia la intercomunicación”, Sin embargo, esta ten- 
dencia resultante de la expansión de las culturas locales y tradiciones civi- 
lizatorias abarcativas, no implicaba un proceso de unificación. Claro está 
que todos los grupos étnicos -como cualquier agregado humano- podían ser 
calificados de etnocéntricos pero, como lo advirtiera Pierre Clastres (1981), 
sólo aquellos portadores de rígidas maquinarias estatales podrían ser en al- 
gunos casos acusados de etnocidas?. Fuera de aquellos ámbitos estatales 
que pretendieron la abolición del otro, la dinámica cultural global, en razón 
de sus propias lógicas económicas y políticas internas”, se orientaba hacia 
la diversidad y la diferencia y no a la homogeneización y la uniformidad. 
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Asistimos entonces para la época de la invasión europea a un panorama 
de extrema complejidad, con tendencias diversas y a veces contradictorias. 
Por una parte las comunicaciones en toda el área tendían hacia una mayor 
fluidez, por otra parte las autonomías culturales locales eran generalmente 
respetadas, configurando sistemas globales de alta diversidad estructural. 
Pero sistemas cambiantes, sometidos a procesos dinámicos, cuyas configu- 
raciones históricas pueden ser percibidas como momentos que atravesaron 
las distintas formaciones sociales; cada una de ellas poseedora de específi- 
cas calidades distintivas. Así en la región coexistían diversos sistemas so- 
cio-organizativos, cada uno de los cuales representaba una experiencia sin- 
gular de convivencia humana: sociedades de bandas, jefaturas laxas o ver- 
ticales, liderazgos chamánicos, democracias representativas o participativas, 
clanes piramidales, teocracias, señoríos, monarquías: términos que son sólo 
rótulos aproximativos rara designar a complejos sistemas que han nutrido 
la reflexión etnológica, pero pocas veces la imaginación política en Améri- 
ca Latina. 


Los Estados de Conquista 


Uno de los efectos de la instauración de los Estados de Conquista resul- 
tantes de la invasión europea, tal como podemos calificar a las jurisdiccio- 
nes políticas coloniales, radicó en la fragmentación política y cultural com- 
pulsiva de las poblaciones nativas. Fragmentación que se debió en buena 
parte al hecho de que no siempre los miembros de una cultura o de un gru- 
po etnolingiístico, se encontraban políticamente estructurados en torno a 
una formación estatal unitaria, cuya conquista asegurara simultáneamente 
un control territorial y poblacional. Así v.g. los mayas fueron divididos en- 
tre los que pasaron a depender del Virreinato de la Nueva España y los in- 
cluidos en las fronteras de la Capitanía General de Guatemala. En América 
del Sur los guaraníes se vieron aún más divididos al ser separados por los 
ámbitos de los dominios lusitanos e hispanos'%, 


Con el correr de las generaciones coloniales, la adscripción a las dife- 
rentes jurisdicciones políticas incrementó la distancia y reforzó las singula- 
ridades de grupos originalmente portadores de un mismo bagaje lingúiístico 
y cultural. De esta manera los Estados de Conquista fueron fragmentando 
aún más el ya intrincado mosaico étnico del continente, surgiendo nuevas 
variantes dialectales y complejos culturales específicos (como el complejo 
ecuestre), que contribuyeron a debilitar los lazos que unían a comunidades 
lingiísticas y culturales cuyas relaciones prehispánicas eran mucho más 
fluidas. % 
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Otro de los aspectos de la fragmentación política y cultural, especial- 
mente válido para el caso de las sociedades andinas y mesoamericanas, 
radicó en el reforzamiento de la autarquía local de las comunidades campe- 
sinas integrantes de complejos étnicos inclusivos. Dos factores se conjuga- 
ron para dar vida a esta situación, Por una parte la práctica hispana de ex- 
trapolar el modelo derivado del municipio castellano a la organización po- 
Íítica de las comunidades indígenas, lo que las transformaba en entes rela- 
tivamente autónomos (aunque dependientes del exterior), en lo referente a 
la toma de algunas decisiones internas. Por otra parte, la misma actitud de 
autodefensa de las comunidades las hizo-cerrarse sobre sí mismas, para a- 
segurar su supervivencia en cuanto tales, a pesar de su inserción dentro de 
la estructura global de dominación. La conjunción de ambos factores deter- 
minó el incremento de la fragmentación de las etnias -aún de aquellas in- 
cluidas dentro de un mismo espacio político-administrativo colonial-, ya 
que exacerbó la lealtad a la comunidad de origen y residencia, en detrimen- 
to de la adscripción a las unidades étnicas, culturales o políticas abarcativas 
a las que pertenecía cada comunidad en cuestión. Así se incrementó la sepa- 
ración de las comunidades zapotecas, nahuas o mixtecas en la Nueva Espa- 
ña,io de los ayllu en el Alto Perú. El antiguo territorio étnico pasó a confun- 
dirse:con el ámbito local y la identidad social asumió -en muchos casos- el 
carácter de una “identidad residencial” (M. Bartolomé, 1992) delimitada 
poriel espacio comunal, 


En cambio, las sociedades sin clases, estamentos o estratificación social 
rígidamente definidos, pudieron soportar con mayor integridad los embates 
de la situación colonzal. Uno de los factores que ayudó al mantenimiento de 
su relativa autonomía política y cultural, fue el hecho de que la baja magni- 
tud poblacional (micro y mesoetnias) no estimuló el interés de los coloniza- 
dores para utilizarlos como mano de obra para su empresa mercantil. Otro 
factor fue la inhospitalidad y relativa marginalidad de sus territorios, de 
difícil acceso y escasa redituabilidad económica. Pero el factor más signifi- 
cativo lo constituyó el hecho. de que por la misma naturaleza de las estruc- 
turas políticas tribales, éstas carecían de grupos de poder o de rígidas jefa- 
turas a las cuales dominar y asegurarse el control dei conjunto de integran- 
tes de la etnia. Esta misma ausencia de asociaciones de dominación vertica- 
les y hegemónicas, determinó que la resistencia armada de las sociedades 
sin clases, poseyera una constancia de la que carecieron las esporádicas 
revueltas de los miembros de las sociedades estratificadas!!. 


Otro de los sucesos que contribuyeron a incrementar la ya rica diver- 
sidad cultural del área en la época de los Estados de Conquista, fue el de- 
sarrollo de la economía de plantación. Los contingentes de esclavos negros 
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que proporcionaron su energía (y su sangre) para la producción mercantil, 
se constituyeron en nuevos componentes poblacionales de las Antillas y de 
las costas del Pacífico y del Atlántico que convivieron con los elementos 
indígenas regionales. Su presencia es no sólo de índole racial sino también 
cultural, aunque la multiplicidad de sus sociedades de origen, tendió a inhi- 
bir una re-estructuración en términos etno-políticos que recién empieza a 
concretarse en nuestros días. Pero la inicial descaracterización étnica no 
impidió que el vasto complejo de rasgos culturales africanos del cual eran 
portadores, se difundiera con mayor o menor profundidad en el ámbito de 
las poblaciones indígenas y criollas regionales (y a la inversa), determinan- 
do el único sistema de relación intercultural no compulsivo de la época. 


Á su vez, en el seno de los Estados de Conquista operó otro fenómeno 
concomitante con el de fragmentación política y cultural; me refiero a los 
procesos de homogeneización social que acompañaron a la disolución de la 
autonomía ¿política de las etnias. Tal como fuera destacado por Bonfil Ba- 
talla (1972) en dichos Estados surgió la categoría supra-étnica de “indio” 
para designar al conjunto de la población colonizada, categoría que se apli- 
có indistintamente al conjunto de los componentes del mosaico cultural del 
área; y cuyo valor clasificatorio radicaba precisamente en su posibilidad de 
otorgar un predicado unívoco a toda la población subordinada. Esta catego- 
ría -estigmatizada y estigmatizante- cuyo significado ori iginal se mantuvo 
durante centurias, fue progresivamente internalizada por los dominados has- 
ta llegar a constituirse en uno de los componentes de su identidad social: a 
informar aquella parte de la identidad que se resuelve a través de la con- 
frontación con un “otro”, y ese “otro” estaba representado por el coloniza- 
dor. 


Pero la homogeneización social, como todo proceso hegemónico, fue 
tendencial y no total. La identidad de “indio” no fue la única que asumieron 
los dominados. La misma segregación residenctal y la persistencia de rigu- 
rosas fronteras a la interacción, posibilitaron el mantenimiento, desarrollo 
y transformación procesal de otros componentes de la identidad social. Me 
refiero a aquellos enmarcados en el ámbito de la memoría colectiva y re- 
producidos a través de los múltiples mecanismos de la cotidianeidad. La 
persistencia de espacios sociales (la familia, la comunidad, los ámbitos sa- 
crificiales) y semánticos propios, permitió la vertebración de lo que he ca- 
lificado como una cultura de resistencia (M. Bartolomé, 1988) que se abrió 
paso a lo largo de las centurias coloniales. Ninguna prueba mejor de la pre- 
sencia de dicha cultura de resistencia, que su violenta eclosión en los esta- 
lidos insurreccionales en los que siempre afloraron ideologías y prácticas 
aparentemente desaparecidas (Alicia Barabas, 1989), las que manifestaban 
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el mantenimiento de las tradiciones propias a: pesar de la subordinación 
cultural. 


Un tipo de formación económica y política como la desarrollada en los 
Estados de Conquista no requiere de la homogeneización lingúiíística de sus. 
habitantes, puesto que no está organizada en función de una libre circula-- 
ción mercantil interna, sino que su producción es de orientación externa: 
son Estados creados para ser sorbidos, expoliados. En ellos los grupos indí- 
genas más involucrados en el sistema colonial, pasaron a configurarse como 
pueblos-clase dentro del modelo económico imperante; el que incluso se 
reprodujo al interior de algunos grupos reclutando a sus dirigentes de acuerdo 
a la tradicional indirect rule colonial. Párrafo aparte merece su legalización 
ideológica, la expansión del cristianismo;.que operó como forma de domi- 
nación carismática (en términos weberianos) que pretendía la subordina- 
ción ideológica de los dominados. Lo anterior determinó la presencia de un 
cierto nivel de homogeneización ideológica -compartir la cosmovisión im- 
puesta, aunque reelaborada-, dentro del abigarrado conglomerado cultural 
sobre el cual se ejercía la hegemonía. Estados de succión, contradictoria- 
mente fragmentadores y unificadores a la vez, serían algunos de los rasgos 
que caracterizarían la situación étnica en los Estados de Conquista. 


Los Estados de Expropiación 


Hacia fines del siglo XVIM y comienzos del XIX Europa fue escenario 
de una radical transformación de sus estructuras políticas, pautada por la 
emergencia del Estado-Nación, el que marcaba el ascenso de la burguesía 
al control del aparato político de sus sociedades'?. Pronto las élites criollas 
y mestizas del futuro ámbito latinoamericano, se identificaron con este nuevo 
tipo de formulación política, que les proporcionaba el marco referencial 
para concretizar sus aspiraciones “independentistas”. Independencia que 
en su sentido más estricto implicaba la liberación con respecto al mercado 
monopólico peninsular y el desplazamiento de la aristocrática burocracia 
extranjera, por los representantes de una incipiente burguesía ascensional. 
De esta manera, y a través de luchas en las que participaron masivos contin- 
gentes indígenas, las élites criollas y mestizas desarrolladas en la sociedad 
estamental colonial, fueron asumiendo su nuevo papel de “clase nacional”. 


El proceso no estuvo exento de ciertos intentos por recordar los dere- 
chos de la población colonizada'*, pero éstos no fueron más que fugaces 
resplandores del Iluminismo. Pronto los sectores emergentes advirtieron 
que sus revoluciones no habían sido sólo contra los españoles -sino también 
contra los indios; no podía haber nuevos señores si éstos carecían de vasallos. 
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Por otra parte los estatutos jurídicos del orden colonial amparaban, de algu- 
na manera, las tierras y propiedades comunales indígenas, lo que constituía 
un severo obstáculo para la consolidación del poder de la emergente clase 
patricia: ser amos era también ser amos de la tierra. Y así se inaugura el or- 
den neocotonial, en el cual hasta los libertos esclavos negros encontraron 
difícil su inserción en sociedades signadas por el estigma estamental del 
prejuicio y el racismo. Simultáneamente, en muchos casos, y especialmen- 
te en Mesoamérica y los Andes, el sistema clasista buscó permear las fron- 
teras de las comunidades indígenas y reproducirse en su seno, dando lugar 
a formaciones sociales estratificadas de acuerdo a esta lógica productiva. 


Los distintos ámbitos territoriales que ocupaban las Nuevas Repúblicas 
estaban poblados por masas humanas heterogéneas desde el punto de vista 
étnico, racial y cultural. Y esto no era compatible con la idea decimonónica 
de Nación, cuya realiz..ción requería de la erradicación de toda diferencia 
para constituir colectividades homogéneas, supuestamente depositarias de 
una tradición cultural y política común, en la cual fundar las aspiraciones 
de constituir comunidades “nacionales”. El estatuto neocolonial implicaba 
que aquel grupo que se declaró propietario del proyecto de construcción 
nacional, debía generar espacios culturales definidos a su imagen y seme- 
janza. Pero tal como lo ha expresado Marcos Kaplan (1976) esta imagen y 
semejanza sólo podía inspirarse en el modelo europeizante con el cual real- 
mente se identificaban los grupos dominantes, quienes realizaron una pe- 
culiar adaptación de las ideas liberales. Así la democracia pasó a ser enten- 
dida como el gobierno de los “mejores”, lo que justificaba el hecho históri- 
co de la supremacía blanca o mestiza. Lo mismo ocurrió con el cosmopoli- 
tismo, asumido como la alienación ideológica que presuponía la obligato- 
ria reproducción de los patrones existenciales de corte europeo. El mismo 
concepto de civilización fue entendido como la importación y adopción de 
toda la producción material y simbólica proveniente de los países centrales, 
invalidando cualquier elaboración propia y todo tímido intento de recupe- 
ración de los logros de las culturas locales. 


La construcción del Estado-Nación requirió de transformaciones socio- 
estructurales que no eran necesarias para los Estados de Conquista, en los 
cuales la diversidad cultural de la población no constituía un impedimento 
para el adecuado funcionamiento del sistema económico y político extrac- 
tivo. En cambio, los nuevos estados, de acuerdo a su inspiración basada en 
los modelos europeos, se propusieron la homogeneización lingilística y 
cultural de su población, en tanto condiciones consideradas necesarias para 
una adecuada circulación mercantil interna. Esta misma homogeneización 
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era sentida como un requisito fundamental para afirmarse a sí mismos y le- 
gitimar su naciente identidad ante los otros Estados-Nación, que en ocasio- 
nes eran demasiado similares. Asimismo, las fronteras en tanto perímetros 
que delimitaban áreas de control político ahora más diferenciadas, configu- 
raron espacios territoriales que con mayor rigidez que en la época colomial 
mantienen la división entre culturas indígenas emparentadas'*, 


Con mayor o menor intensidad y con mayor o menor éxito, de acuerdo a 
la presencia numérica de las poblaciones indígenas sobrevivientes o a los 
aportes migratorios que, como en los casos de Argentina, Costa Rica, Chi- 
le, Uruguay o Brasil cambiaron el panorama demográfico; este proceso co- 
ercitivo de imposición Estatal-Nacional se llevó a cabo en toda Latinoa- 
mérica, logrando configurar sistemas estatales aún más rígidos y reificados 
que en Europa. Rigidez derivada de ta explícita necesidad de recurrir com- 
pulsivamente a los aparatos estatales, considerados como los medios idó- 
neos para lograr la homogeneización de la heterogeneidad. 


No debe resultar sorprendente entonces que fuera precisamente en los 
momentos iniciales de la vida “independiente”, donde tuvieron lugar las 
mayores insurrecciones indígenas, llevadas a cabo por quienes habían visto 
burlada su posibilidad de descolonización”, El desarrollo del Estado-Na- 
ción en América Latina supone así la negación de las civilizaciones indíge- 
nas, cuyos portadores pasan a desémpeñarse como minorías étnicas en el 
seno de sociedades nacionales, cuya misma definición se basa en el intento 
por clausurar toda existencia social y cultural alterna. De esta manera las 
sociedades multiétnicas de América Latina se configuraron como estados 
uninacionales que no reconocieron su diversidad interna. 


Una de las contradicciones de estas nuevas formaciones estatales-na- 
cionales, radica en su carácter expropiatorio que induce a calificarlás como 
Estados de Expropiación. Y elio no refiere sólo a las usurpaciones políti- 
cas y económicas, sino también a las ideológicas. En efecto, la necesidad 
de legitimar las recientes comunidades políticas en un campo histórico de 
alta profundidad, las llevó a declararse herederas de las formaciones cultu- 
rales y sociales previas. Los mexicanos actuales se consideran depositarios 
de las tradiciones de aztecas, mayas o zapotecas, los que pasan a ser asumi- 
dos como “nuestros antepasados”, a pesar de que los indígenas habitan es- 
pacios sociales donde la explotación y el racismo permean todas las esferas 
de la vida. En el discurso estatal-nacional de Argentina no es infrecuente 
escuchar alusiones a “nuestras raíces indígenas” (aún más contradictorio 
en boca de hijos o nietos de colonos), a pesar de que de dichos pueblos sólo 
quedan los sobrevivientes del genocidio consumado en aras de la construo- 
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ción del Estado-Nación y que la historia oficial denomina eufemísticamen- 
te como “Conquista del Desierto” (M. Bartolomé, 1983). El Emperador Pe- 
dro 1 del Brasil se coronó cubierto por un manto de plumas de los indios 
tukano, buscando legitimidad en las mismas culturas nativas que después el 
Estado se dedicaría a destruir. En el Paraguay contemporáneo la mayor 
parte de la población habla la antigua lengua (el guaraní) a cuyos creadores 
desprecian, marginan y despojan, pero con los cuales -contradictoriamen- 
te- se identifican (M. Bartolomé, 1989). Los niños aymara de Bolivia de- 
bían leer en sus textos escolares que los “aymara eran los primitivos pobla- 
dores de nuestro país”, a pesar de que siguen constituyendo el contingente 
poblacional mayoritario. Aunque poco puede llegar a ser más absurdo que 
el hecho de que a los niños kariña de la Guayana francesa se les enseñe que 
sus antepasados fueron los ¡galos!. Los peruanos reivindican como propias 
las glorias y logros del “Imperio Incaico”, mientras los quechuas continúan 
ocupando los peldaños más bajos de la estratificada sociedad “nacional”. 


“Nuestros indios”, “nuestras tradiciones”, “nuestro glorioso pasado”; 
constituyen parte de los recursos retóricos de los discursos oficiales, con 
los cuales los Estados se rinden culto a sí mismos y tratan de legitimar i- 
deológicamente una expropiación consumada de facto. Se trata de una de- 
liberada práctica estatal orientada a confundir su historia política, con una 
historia cultural “nacional” que en realidad carece de continuidad. Y este 
proceso de expropiación o “invención de la tradición” (E. Hobsbawn, 1984), 
pretende explícitamente contribuir a la solidaridad de la nación; esa “co- 
munidad imaginada” tal como la calificara Anderson (1991), en la medida 
que sus miembros no se conocen entre sí. 


Identidad nacional y represión cultural 


Una de las obsesiones manifiestas de los estados-nación, que se proyec- 
ta masivamente hacia sus habitantes, radica en la búsqueda y definición de 
una anhelada “identidad nacional”. Los estados nacionales de América La- 
tina en general, adolecen de una crónica “ansiedad identitaria” que preten- 
de ingerir a las identidades incluidas dentro de su hegemonía. A esto no es 
ajeno el trazado de las fronteras que abarcaron multitudes de identidades 
diferenciadas pretendiendo fusionar el conjunto en una sola, definida a tra- 
vés del modelo estado-nación macrocéfalo, occidentalizante e inicialmente 
eurocéntrico (antes de ser “globalizado”) y subdesarrollado (antes de ser 
“emergente”). Es decir, que se ha pretendido y se pretende identificar ideo- 
lógicamente el aparato político de un ámbito territorial, con el conjunto de 
las tradiciones culturales existentes en ese mismo ámbito. 
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Al parecer se supone que una vez lograda esta configuración global, se 
definirían unas pretendidas identidades “esenciales”. A esta perspectiva 
subyace todavía la noción de que la heterogeneidad socio-estructural de 
nuestros países es una de las causas del subdesarrollo. El racismo de esta 
propuesta es más implícito que explícito ya que, parafraseando al brasileño 
Florestán Fernández (1972), se podría proponer que “los latinoamericanos 
tenemos el prejuicio de no tener prejuicios”. Sin embargo la ideología ra- 

ista, que involucra tanto a indios como a negros, continúa imprimiendo un 
matiz colonial a las relaciones interétnicas en el ámbito regional. 


La búsqueda por ofrecer una imagen unitaria de la colectividad estatal, 
ha generado la construcción de estereotipos más o menos caricaturescos de 
las supuestas identidades nacionales latinoamericanas. Pero más allá de la 
arbitraria selección de estos tipos. referenciales de ciudadanos, lo que im- 
porta destacar es que ello supone un deliberado intento de imponer un mo- 
delo de identificación para el conjunto de la población. Como todo acto de 
hegemonía, este proceso tiende a excluir y/o reprimir a todos aquellos sec- 
tores sociales, raciales y culturales que no se parecen al modelo propuesto. 
Es decir que se define e impone una concepción unitaria de la ciudadanía, 
que desconoce la existencia de múltiples “ciudadanías culturales” diferen- 
ciadas (R. Rosaldo, 1991). Sin embargo tanto los políticos como muchos 
intelectuales latinoamericanos, continúan empeñados en encontrar y defi- 
nir la “identidad nacional”, en un hegeliano intento por hallar una “esen- 
cia" que constituya el “alma” de una nacionalidad confundida con el Esta- 
do. Pero, ¿por qué es necesario tener una identidad nacional?, ¿lo mexica- 
no deberá ser el promedio entre un ganadero criollo norteño y un agricultor 
maya del sureste?, ¿lo argentino tiene que sintetizar a un pastor andino con 
un migrante galés o coreano?, ¿es creíble una imagen tropical y mulata del 
Brasil, que excluya a los millones de descendientes de europeos?, ¿acaso se 
requiere de la simbiosis de un llanero, un andino y un selvícola para cons- 
tituir un colombiano? Nuestros países no tienen una sino muchas identida- 
des sociales; pero en ello hay riqueza y no la causa de su pobreza. La diná- 
mica social, tanto a nivel mundial como local, supone la articulación de la 
diversidad y no la homogeneización de lo plural. La creatividad colectiva 
se nutre de la multiplicidad y no de una condena a la reiteración de un mo- 
delo unitario del ser social. 


Pero más allá de su cuestionable legitimidad, el hecho a destacar es que 
la búsqueda de esta identidad ha supuesto históricamente la represión de El 
pluralidad. Primero los estados temieron la balcanización que podría resul- 
tar de lo arbitrario de sus fronteras políticas y trataron de asegurarse el con, 
senso ideológico de los grupos involucrados en su ámbito jurisdiccional 
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Después los guías de la construcción nacional, pretendieron configurar co- 
munidades unitarias suponiendo que ello era sinónimo de progreso y mos 
dernidad. No hace falta insistir en el estrepitoso fracaso de ese modelo en el 
mundo europeo contemporáneo. Pero la inercia continúa y hasta el presen- 
te se mantiene en América Latina una cierta correlación conceptual 
carwiniana entre evolución, desarrollo, homogeneización y modernización, 
lo que permitiría acceder a la globalización. Pero ahora ya no son sólo los 
estados los responsables de las orientaciones homogeneizantes, sino las 
compañías transnacionales que buscan un mercado masivo con similares 
expectativas de consumo, lo que requiere de parecidas orientaciones exis. 
tenciales: un mismo estilo de comer, de vestir, de hablar; es decir un mo- 
delo impuesto para vivir. Ya se ha logrado que un miembro de la clase mes 
dia de Sáo Paulo, sea básicamente idéntico a su correlato de Bogotá, Mé- 
xico o Buenos Aires ¿Qué lugar puede quedar en el mundo globalizado y 
transnacionalizado que se está construyendo para los herederos de las tra- 
diciones civilizatorias indias? 


Los únicos capaces de proporcionar respuestas a la pregunta anterior 
son los pueblos involucrados, el espacio que puedan ocupar es el ámbito 
social, cultural y político que ellos mismos tengan la capacidad de cons- 
truir. Incluso los sectores contestatarios latinoamericanos se confundieron 
al definir a los indígenas por sus carencias: indígena es el explotado, el do= 
minado, el que no tiene, el que no come, el que no sabe. De allí el fracaso 
político de muchas interpretaciones de la cuestión étnica!”, ya que los seres 
humanos no se construyen sólo por carencias sino por presencias; y los 
pueblos indios actuales son herederos y reproductores de tradiciones cultu- 
rales milenarias. La supervivencia no sólo física sino también cultural de 
más de 40 millones de personas, así como sus demandas políticas contern- 
poráneas, expresan el derecho de poder ejercer esa dimensión civilizatoria 
de la que son portadores. 


No se trata sólo de otorgar un espacio político a las comunidades étni- 
cas diferenciadas dentro del marco del Estado, lo que sería más o renos 
compatible con la propuesta de las democracias pluralistas. La cuestión no 
se reduce a asumir la presencia política de lo étnico, sino que implica acep- 
tar el derecho a ejercer normas jurídicas, morales, económicas, ideológi- 
cas, lingiiísticas, parentales, etc. que no son necesariamente reductibles a 
las manejadas por las formaciones estatales, El derecho a la diferencia im- 
plica el ejercicio abierto de la alteridad y la posibilidad de confrontar crea- 
tivamente las múltiples experiencias existenciales desarrolladas por las dis- 
tintas culturas. e 
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Autonomías étnicas y articulación social 


A partir del reconocimiento de la pluralidad cultural histórica y contem- 
poránea, estimo imprescindible interrogarnos sobre las estrategias políticas 
y sociales que permitan la configuración de estados multiétnicos. Desde 
hace ya algunos años las demandas autonómicas se han constituido en parte. 
medular del discurso contestatario indio y en tema de importantes debates. 
para políticos e intelectuales! No pretenderé reseñar aquí el estado de la 
cuestión, lo que por otra parte ya he intentado en otra oportunidad (M. Bar- 
tolomé, 1995), pero creo necesario tratar de aclarar algunas de las confu- 
siones conceptuales sobre el tema, las que contribuyen a dificultar su com- 
prensión y eventualmente a obstaculizar su concreción. Comenzaré por a- 
sentar que a pesar de las múltiples perspectivas al respecto, la semántica 
del término es precisa: auto-nomos significa auto-regularse, darse reglas, 
autodeterminarse, autogobernarse; autonomía es entonces sinónimo de auto- 
determinación y de autogobierno. De ninguna manera representa una orien- 
tación necesaria hacia la configuración de separatismos o de comunidades 
políticas independizadas de los estados que ahora las incluyen. Ese es el te- 
mor manifiesto de los estados que esgrimen unos derechos de soberanía, 
que en realidad no están en juego, y que en la práctica no vacilan en claudi- 
car ante los intereses mercantiles transnacionales. Pero para los pueblos 
indígenas se trata de ejercer uno de los derechos humanos más elementales, 
el derecho a la existencia: porque un pueblo que carece de autodetermina- 
ción carece precisamente del derecho de existir como tal; se manifiesta 
sólo como una colectividad lingiística o cultural desarticulada y sujeta a 
imposiciones de toda índole. El derecho a la existencia de un pueblo como 
sujeto colectivo, como entidad de derecho colectivo, es imposible sin al- 
gún nivel de autodeterminación política, tal como lo ha propuesto la Confe- 
rencia de Naciones sin Estado de Europa”. Las actuales retóricas estatales 
que proponen finalmente asumir el pluralismo cultural de nuestros países, 
se comportarían como un discurso hueco si no hacen suyo el compromiso 
fundamental de restituir la autonomía bloquedada de los pueblos indios. 


Incluso cabe apuntar que la autonomía no es la única formulación posi- 
ble para asumir la autodeterminación indígena. Muchas sociedades, espe- 
cialmente las andinas, parecen estar optando por formas electorales de re- 
presentación parlamentaria. Incluso R. Stavenhagen (1989) ha propuesto 
ampliar el concepto de etnodesarrollo, entendiéndolo como el derecho al 
control de la tierra, los recursos, la organización social, lingiística y cultu- 
ral; que supondría redefinir los procesos de construcción nacional, recono- 
ciendo la capacidad integradora de las filiaciones étnicas en el seno de un 
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mismo estado. Pero es esa misma capacidad integradora la que hace que los 
estados vean con desconfianza a las lealtades adscriptivas (D. Maybury 
Lewis, 1988), ya que pueden comportarse como lealtades primordiales que 
superen la fidelidad al aparato político estatal. Sin embargo y en forma 
contradictoria, ha sido precisamente la represión cultural y las políticas 
asimilacionistas e integracionistas, las responsables del “endurecimiento” 
de las fronteras interactivas entre las minorías y los estados que pretendie- 
ron avasallarlas: el repliege sobre sí mismas ha sido, en muchos casos, una 
legítima actitud de autodefensa. 


Es necesario enfatizar que las autonomías suponen nuevas formas de 
convivencia humana y no de aislamiento o separatismo. El proceso de re- 
actualización política de las colectividades étnicas, no tiene que desembo- 
car en la configuración de comunidades aisladas. Autonomía no es equiva- 
lente a segregación, sino a nuevas modalidades de articulación social más 
igualitarias que las actuales. En este sentido recurro a un concepto de arti- 
culación social que hace referencia a la presencia de procesos conectivos 
entre distintos grupos sociales, sin que éstos se vean necesariamente trans- 
formados por dicha relación (L. Bartolomé, 1980: 276). Se trata básica- 
mente de abolir en forma definitiva la tradición integracionista, que preten- 
dió -aunque sin lograrlo- homogeneizar la pluralidad a través de compul- 
siones de toda índole, y contribuir a desarrollar sistemas de relaciones in- 
terétnicas basados en la articulación de la diversidad. Si los estados mul- 
tiétnicos se asumen efectivamente como sociedades plurales, deben explo- 
rar todos los caminos posibles en la búsqueda de nuevas formas de convi- 
vencia entre grupos culturalmente diferenciados: aceptar la pluralidad y no 
reconocer o generar los espacios políticos en los que ésta pueda desarro- 
llarse, es una contradicción que contribuye a incrementar los niveles de 
tensión interétnica. 


Durante la mayor parte de la historia que he comentado en estas páginas 
los pueblos nativos aparecen como actores sin palabra; pareciera que el 
argumento del drama histórico no les otorgara parlamento alguno. Sin em- 
bargo, han tratado de hacerse escuchar de distintas maneras que van desde 
las rebeliones armadas hasta toda clase de intentos parlamentarios. A pesar 
de ello pocas veces han sido realmente escuchados y muchas menos veces 
aceptados como interlocutores legítimos. Generalmente se ha pretendido 
decidir por ellos, asumiendo que el Estado sabe lo que les conviene, o de 
incorporarlos a propuestas políticas contestatarias que los incluye en pro- 
yectos que ellos no generaron. Precisamente:uno de los aspectos básicos de 
toda relación humana ha estado ausente en el proceso interétnico: el diálo- 
go. En lugar de diálogo ha habido un monólogo pronunciado por las socie- 
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dades dominantes a través de sus ideólogos y de sus instituciones. Las rela- 
ciones asimétricas se han expresado también a nivel de la comunicación, 
suponiendo -en el mejor de los casos- que los indios pueden llegar a ser 
buenos escuchas de los argumentos estatales. Pero no se trata sólo de que 
participen activamente en la discusión y decisión de todos los procesos en 
los cuales estén involucrados: un diálogo no puede reducirse a los aspectos 
instrumentales coyunturales, sino que debe contribuir a relacionar igua- 
litariamente a sus protagonistas. Se trata de construir una comunidad de 
argumentación intercultural, tal como ha sido caracterizada por R. Cardo- 
so de Oliveira, quien la entiende como la creación de un “acuerdo intersub- 
jetivo alrededor de reglas mínimas susceptibles de asegurar un flujo recí- 
proco de ideas” (1990: 15). Y es precisamente en el marco de comunidades 
étnicas autónomas relacionadas entre sí y con el Estado y otros sectores so- 
ciales en forma simétrica, que se podría inaugurar la construcción de siste- 
mas interétnicos igualitarios. 


Las configuraciones autonómicas supondrían nuevas formas de articu- 
lación social, política, económica, lingúística y cultural entre las socieda- 
des nativas y los estados. Esos sistemas articulatorios implican, por lo ge- 
neral, una base territorial, que es precisamente lo que preocupa tanto a los 
estados como a los ideólogos de los nacionalismos homogeneizantes. Sin 
embargo en las recientes legislaciones de toda América Latina, encontra- 
mos un creciente reconocimiento de los derechos territoriales colectivos 
indígenas, aunque no se los designe como derechos autonómicos. Cabe en- 
tonces preguntarse si no es una especie de temor semántico que produce el 
término autonomía, lo que hace a los estados comportarse como si el cielo 
estuviera cayendo sobre sus cabezas. La organización de jurisdicciones 
políticas internas con una definida base étnica, serían menos arbitrarias que 
las actuales, frecuentemente basadas en relaciones de poder e intereses eco- 
nómicos regionales. 


En algunos casos una legislación autonómica no sería sino la legitima- 
ción jurídica de prácticas políticas y sociales, e incluso de legislaciones ya 
existentes, tal sería la situación de algunos pueblos que has conservado 
espacios territoriales y sistemas políticos propios, amparados o no por es- 
quemas legislativos estatales, pero que de alguna manera permiten -o al 
menos no impiden- su reproducción cultural. Las reservaciones argentinas, 
las demarcaciones brasileñas, los resguardos colombianos o las comarcas 
panameñas, constituyen -con todas sus limitaciones- reconocimientos im- 
plícitos de derechos territoriales colectivos, a pesar de que por lo general 
representan sólo fragmentos de territorios más amplios que les fueran arre- 
batados por los estados”. En otros casos, sociedades de tradición tribal y 
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con definidos mecanismos de identificación colectiva, han logrado conser- 
var ámbitos geográficos relativamente homogéneos, a pesar de no contar 
con una figura jurídica específica. Esta situación puede ejemplificarse con 
los grupos del norte de México (yaquis, seris, tarahumaras, etc.) cuyas po- 
sesiones ejidales son contiguas y delimitan un espacio étnico exclusivo, 
donde los sistemas políticos tradicionales conservan distintos niveles de vi- 
gencia a pesar de las ingerencias estatales”!. En las selvas tropicales de la a- 
mazonía, muchas sociedades nativas han logrado un creciente reconoci 
miento de sus derechos territoriales, a pesar que las todavía ambiguas legis- 
laciones no los reconocen como pueblos con derechos políticos (A. Chirif, 
et.al. 1991). Párrafo aparte merecen las comunidades indígenas agrarias 
mesoamericanas y andinas, muchas de las cuales han logrado o luchan por 
lograr una autonomía de hecho, amparadas en sistemas municipales pro- 
pios o apropiados, aunque las estructuras económicas y políticas de las so- 
ciedades estatales circundantes pretendan reproducirse en su interior. Con 
estas reflexiones sólo pretendo señalar que ya convivimos con autonomías 
de hecho, aunque los estados se nieguen a reconocer esta evidencia y asu- 
mirla orgánicamente para una necesaria reconfiguración política interna, 
que responda a la presencia de formaciones sociales, lingiiísticas y cultura- 
les diferenciadas del modelo hegemónico. 


Es importante recordar que esos ámbitos autonómicos, con frecuencia 
no se corresponderían con espacios sociales y culturales internamente ho- 
mogéneos. Después de una convivencia centenaria, las estructuras clasistas 
y algunas prácticas políticas de las sociedades nacionales han penetrado y 
se han reproducido en el interior de los grupos indígenas. Este proceso ha 
sido particularmente intenso en las culturas agrarias numéricamente signi- 
ficativas, involucradas en asimétricas relaciones de producción y cliente- 
lizadas como votantes dentro de estrategias electorales que no las represen- 
tan. Por lo tanto, a las tensiones inherentes a todo sistema social, se le su- 
man las potencialmente conflictivas estructuras impuestas. Es decir que 
por lo general no se trata de sociedades armónicas u homogéneas, como lo 
ha propuesto alguna óptica apresurada o el voluntarismo político que des- 
conoce la realidad. Pero utilizar esta heterogeneidad social y política para 
descalificar las posibilidades autonómicas, representa una argumentación 
espuria e interesada que acusa a las víctimas y no a los responsables del 
proceso. Desde una perspectiva coherente con el derecho a la autodetermi- 
nación que se propone, le tocará a las mismas sociedades indígenas resol- 
ver sus propias contradicciones internas. No se trata de apelar a ilusorios 
paraísos igualitaristas, sino de reconocer la capacidad de los pueblos indí- 
genas de plantear o replantear sus proyectos colectivos, y si esos proyectos 
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suponen modificaciones parciales -o transformaciones radicales de los ac- 
uales sistemas sociales, deberán ser sus mismos protagonistas los encarga- 
dos de llevarlas a cabo. 


Porotra parte existe una cierta tendencia a homogeneizar en forma arti- 
ficial a lo étnico. La percepción exterior de las sociedades nativas suele no 
reparar en sus heterogeneidades internas. Para los estados, los grupos polí- 
ticos, las iglesias, e incluso para algunas cuestionables ópticas antropoló- 
gicas; las filiaciones étnicas tienden a representarse como totalidades cons- 
truidas de acuerdo a la lógica nacionalitaria decimonónica; es decir como 
sociedades culturalmente homogéneas. Sin embargo en la mayoría de ellas 
coexisten diferencias lingúísticas, político-organizacionales, culturales y 
distintas representaciones identitarias. Hablar de “lo zapoteco” en México 
supone en realidad referirse a un grupo de lenguas emparentadas, cuyos 
miembros están asentados en variados nichos ecológicos y que utilizan una 
amplia serie de categorías de autoadscripción. En el oriente del Paraguay, 
pensar “lo guaraní”, implica reconocer la existencia de parcialidades dife- 
renciadas a partir de principios políticos e ideológicos, aunque todas ellas 
hablen variantes de una lengua común. Lo “maya” en Guatemala refiere a 
una amplia gama de formaciones sociales y lingiiísticas, aunque relaciona- 
das por similares matrices culturales. La casuística sería abrumadora y no 
es éste el lugar para exponerla, ya que está presente en una vasta literatura 
etnográfica. Pero lo que podemos extraer de ella es que no existen formas 
estandarizadas de ser indio; una misma filiación etnolingiiística por lo ge- 
neral refiere a un grupo más o menos amplio de expresiones sociales y cul- 
turales. Una de las experiencias de las que son portadores los pueblos nati- 
vos, es esa diversidad interna donde una pertenencia abarcativa se puede 
basar en la relación entre diferencias contrastables. La articulación de la 
diversidad en los estados plurales, alude entonces no sólo al reconocimien- 
to de la diferencia entre sociedades, sino también a la aceptación de la he- 
terogeneidad interna de esas mismas sociedades. Estas, en algunos casos, 
deberán eventualmente reformular su experiencia colectiva, para lograr cons- 
truir mecanismos más eficientes para la relación del grupo con el exterior. 
De lo contrario corren el riesgo de que la atomización política disminuya la 
eficacia de su gestión. Sin embargo este proceso, para ser realmen-te autó- 
nomo, solo puede estar en manos de sus protagonistas. 


Asumir teóricamente el derecho a la autodeterminación de los pueblos 
nativos y no aceptar en forma simultánea su capacidad de actores políticos 
autónomos, en una contradicción que forma parte de la experiencia recien- 
te de varios países de América Latina. Así los estados, las iglesias, los par- 
tidos, las organizaciones no gubernamentales y los grupos políticos contes- 
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tatarios, han promovido, influido y/o manipulado la formación de una mul- 
titud de organizaciones indígenas en las últimas décadas”. Ello no es cues- 
tionable en sí mismo, incluso muchas veces las motivaciones de estos agen- 
tes externos suponen un intento de apoyar las luchas nativas, aunque en 
otros muchos casos los intereses en juego buscan la manipulación interesa- 
da de las organizaciones. Pero lo que me interesa destacar es que por lo ge- 
neral implicaron e implican la proyección de lógicas políticas externas a las 
tradiciones nativas. Así se han reproducido en los ámbitos étnicos estrate- 
glas organizativas y sistemas de liderazgo, que no guardan demasiada rela- 
ción con los locales y que incluso pueden entrar en franca contradicción 
con los mismos. No se trata de argumentar en favor de supuestos purismos 
culturales, sino de señalar que estos esquemas impuestos pueden influir 
negativamente en el diseño de configuraciones autonómicas que no esta- 
rían basadas en las experiencias locales. Se contrapondrían así las propues- 
tas autonómicas construidas desde el exterior y reglamentadas por legisla- 
ciones estatales, y los desarrollos autonómicos autogenerados que respon- 
den a muy diferentes concepciones del quehacer político. El diálogo in- 
tercultural atañe entonces también a la articulación de diferentes nociones 
de lo político, que deben buscar espacios comunes para lograr una relación 
que no suponga la represión de las expresiones indias. 


Incluso es necesario destacar que en sociedades como las latinoameri- 
canas, divididas por los centralismos gubernamentales y con una creciente 
desigualdad en la distribución del ingreso que incrementa las diferencias 
de clase, las autonomías étnicas no suponen la abolición de las asimetrías 
sociales estructurales. Pero la pobreza relativa de muchas regiones étnicas, 
se origina en la imposibilidad de sus habitantes por acceder al control de 
sus propios recursos naturales, y en la vigencia de sistemas de succión y 
explotación económica que han sido calificados como colonialismos inter- 
nos (P. González Casanova, 1964; R. Stavenhagen, 1964). Muchas regio- 
nes indias son áreas potencialmente ricas pobladas por multitudes de po- 
bres. Pero ello no significa que los pueblos nativos sean sólo una clase so- 
cial subordinada, aunque por lo general las relaciones interétnicas se mani- 
fiestan como relaciones de clases. Los dualismos reduccionistas que identi- 
fican linealmente etnia con clase, no reconocen la complejidad y diversi- 
dad de los sistemas interétnicos latinoamericanos: en ellos encontramos 
desde microétnias selvícolas que intentan reproducir estilos de vida cuyo 
futuro es poco promisorio (M. Bartolomé, 1995); hasta sociedades agrarias 
cuya producción constituye la base de las economías regionales. Más de 
una vez he argumentado que las identidades étnicas y las de clase no son) 
excluyentes (M. Bartolomé, 1979). Y es que la cuestión étnica no puede 
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reducirse a sus aspectos económicos, aunque ellos sean de una urgencia 
abrumadora, sino.que sus dimensiones-superan dichos aspectos, ya que tam- 
bién atañen a la construcción de los proyectos colectivos de la sociedad en 
su conjunto. 


Las autonomías serían ámbitos políticos y económicos dotados de una 
base territorial, pero también espacios propicios para la producción cultu- 
ral. Giliermo Bonfil (1991) ha destacado que en el mejor de los casos los 
pueblos indios son vistos como sociedades con derecho a consumir cultura, 
esto es a recibir las modelos culturales hegemónicos transmitidos por las 
escuelas y demás instituciones del estado; pero raramente han sido percibi- 
dos como productores de cultura; salvo que por ello se entiendan las mani- 
festaciones folklorizadas y las artesanías turísticamente redituabies. El he- 
cho de ser portadores y reproductores de concreciones filosóficas, políti- 
cas, tecnológicas y en general, de una multitud de los que Manss llamara 
hechos de civilización, ha quedado reservado a una valiosa pero restringi- 
da y poco difundida reflexión etnológica. No sólo los estados, sino las mis- 
mas sociedades civiles que éstos han construido, manejan imágenes falsifi- 
cadas y falsificantes de los pueblos indios, percibidos generalmente sólo 
como un conjunto de carenciados. Las configuraciones autoriómicas serían 
espacios para la creación y por consiguiente para la reproducción y cons- 
trucción de diferentes perspectivas culturales, con las que podría articularse 
el conjunto de la sociedad, ayudando incluso a redefinir sus propios pro- 
yectos colectivos. 


Asumiendo lo anterior se hace claro que no estamos viviendo “la muerte 
de las ideologías”, como lo propusieran algunas ópticas apresuradas, que 
confunden el análisis de coyuntura con una teleología histórica. Al contra- 
rio, quizás nos estamos asomando a una nueva utopía social, entendiendo 
utopía en su legítimo sentido de anticipación del futuro; y ésta es la cons- 
trucción de democracias pluriémnicas. Democráticas en la medida en que 
los gobiernos expresen a sus pueblos y pluriétnicas puesto que se construi- 
rían en base a una relación horizontal entre distintas comunidades cultura- 
les. Incluso podrían ser representativas o participativas, ya que en muchos 
casos la representatividad no forma parte de la experiencia política indíge- 
na, que por lo general se orienta por la participación y el consenso. Sólo en 
estos casi inéditos, pero factibles, sistemas sociopolíticos, se podrá inaugu- 
rar un diálogo entre civilizaciones que reemplace al actual monólogo domi- 
nante. Insisto en que aceptar el derecho a las existencias culturales distintas 
a la hegemónica, implica simultáneamente buscar nuevas formas de convi- 
vencia intercultural: y cualquier aventura de futuro es preferible a reiterar 
los históricamente injustos y políticamente fracasados sistemas vigentes. 
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Nos encontraríamos entonces ante una nueva instancia de construcción 
civilizatoria, ante un proceso en el cual las formas culturales contemporá- 
neas que reflejan las experiencias civilizatorias nativas, puedan finalmente 
articularse en forma igualitaria con la tradición cultural hegemónica. Re- 
cordemos que históricamente las etnias han sido las operadoras delos pro- 
cesos civilizatorios: las empobrecidas sociedades nativas son entonces por- 
tadoras de realizaciones culturales milenarias. Sería éste quizás uno de los 
momentos más ricos de la construcción latinoamericana, si el centralismo 
político de los estados no se constituyera en un obstáculo, para la liberación 
de esta reserva de energía creativa hasta ahora reprimida. 


Notas 


| Al hablar de civilizaciones no lo hago en el tradicional sentido en el cual éstas eran 
equiparadas al fenómeno urbano. Tampoco me refiero a ellas desde la óptica rígi- 
damente evolucionista, que las caracteriza como categorías taxonómicas que distin- 
guen a las sociedades portadoras de ciertos rasgos sociales y culturales, que impli- 
carían niveles de complejidad creciente (estratificación, diversificación, heteroge- 
neidad, etc.) respecto a otro tipo de formaciones sociales. Pu 


* Conceptualización peligrosa -por lo reificante- ya que intenta asimilar el Estado a 
la civilización afirmando que *...la riqueza cultural que llamamos civilización debe 
instituirse en forma de Estado...” (Marshall Shalins, 1972). 


3 Para Mauss los hechos o fenómenos de civilización serían aquellos que son co- 
munes a un gran número de sociedades, a diferencia de los hechos culturales limi- 
tados a una sociedad determinada (op. cit. 271). 


* Aceptar la propuesta de Darcy referida a las etnias como portadoras de los procesos 
civilizatorios, no supone aceptar su caracterización de las mismas como comunida- 
des lingilísticas, ni sus ambiguas definiciones de macroetnias y etnias nacionales (op, 
cit, 1968), Distintas etnias organizacionales pueden pertenecer a un mismo grupo et- 
nolingilístico y poseer similares patrimonios culturales, aunque mantengan su dife- 
rencia (M, Bartolomé y A, Barabas, 1996). 


“ Las sociedades estatales coexistieron con formaciones tribales mesoamericaniza- 
das, algunas de ellas de tradición cazadora-horticultura como los huicholes o tarahu- 
maras del norte, eincluso con grupos montañeses sureños que no generaron estados 
tales como los chontales de Oaxaca. 


“Esto nosignifica aceptarla perspectiva que mirecordado colega y amigo Guillermo 
Bonfil Batalla (1981) desarrollara respecto a la existencia de una “civilización in- 
dia”, definida por sucontraste con occidente. Las culturas indias americanas son ex- 
presiones de diferentes tradiciones civilizatorias: en su multiplicidad está suriqueza 
e incluso su fuerza creativa. 


? La influencia del Incario llegaba desde Colombia hasta la Patagonia. El “tapón” del 
Darién no era un obstáculo para la comunicación, como lo testimonian las figurinas 
de tradición chibcha halladas en sitios de los mayas de Yucatán; cuyas embarcacio- 
nes comerciales recorrían el Caribe hasta más allá de la actual Costa Rica. Desde la 
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Cuenca del Paraná hasta el Amazonas cientos de millares de personas podían comu- 
nicarse con variantes de la rica lengua guaraní. 


Este sería el caso del Incario que buscó imponer su lengua y su cultura alos pueblos 
que dominaba. En cambio los aztecas, a pesar de sus crueles conquistas, no intenta- 
ron la homogeneización de sus áreas de control político y tributario, 


*Ello no se debía a una razón humanística, sino al hecho de que ni los sistemas tri- 
butarios ni los sistemas productivos o de intercambio existentes requerían de la ho- 
mogeneización lingijística o cultural para funcionar en forma adecuada. 


'Paralos pueblos ribereños los ríos eran espacios de unión, lugares de convergencia 

cuyasaguas y riberas eran utilizadas por las mismas etnias o por distintas etnias asen- 
tadas alo largo del curso de un mismorío. Pero para la empresa colonial los ríos cons- 
tituyeron excelentes demarcadores geográficos de fronteras políticas. Un ejemplo de 
ésto lo constituye el Río Pilcomayo (actual frontera entre Argentina y el Paraguay) 
que había sido un espacio común, y que se transformó en una barrera para el despla- 
zamiento de los cazadores pertenecientes a la familia lingúística Toba-Guaykurú. 


11 Al no haber grupos dominantes o jefes supremos, cada colectividad local retoma- 
ba laluchacuando alguna era derrotada, realizando incluso alianzas bélicas coyuntu- 
ralescon otras parcialidades étnicas; cuya existenciase reducía a los períodos de más 
intensas confrontaciones armadas. Entre los muchos ejemplos de estas etnias que 
tanto lucharon para conservar su autonomía, destacan los yaquis de México, los ma- 
puches de Chile y Argentina, los chiriguanos de Bolivia, los ayoreo del Paraguay, 
etc., cuyas resistencias se prolongaron mucho más allá del período de imposición co- 
lonial hispana o portuguesa. 


12Tal como lo propusiera Max Weber (1979: 326) la idea de nación se construye pa- 
ra legitimar a una comunidad política. Para ello se puede recurrir a la lengua, la re- 
ligión, la cultura, la raza o la historia, como aspectos específicos de esa comunidad. 
A partirde la Revolución Francesa, el Estado que es el aparato político de una so- 
ciedad, pasó a ser identificado con la colectividad histórica o cultural. Así Estado y 
Nación fueron progresivamente asumidos como equivalentes, 


13 En la Nueva España, la Asociación Sanjuanista de Yucatán, integrada por secto- 
res de la burguesía ilustrada de la época, propuso devolver el control territorial a los 
mayas en su calidad de legítimos dueños de la tierra para reinstaurar su soberanía, 
En el otro extremo del continente, en el ámbito de las Provincias Unidas del Río de 
la Plata, uno de los conductores del proceso de construcción nacional, Mariano Mo- 
reno, sugirió designar a un descendiente de Incas como monarca del área; para poder 
legitimar la nueva estructura político organizativa ante los avatares que las ideas li- 
berales sufrían en la Europa napoleónica. 


!¿Los guaraníes separados por las fronteras de Argentina, Brasil, Bolivia y Paraguay, 
los mayas divididos por México, Guatemala y Belice; los guajiro repartidos entre 
Venezuela y Colombia; ta Moskitia usufructuada por Nicaragua y Honduras, los ka- 
niña que pueblan ambas riberas del río Maroni divididos por Surinam y la Guyana 
francesa, ya que el río pasó a ser frontera; los mapuche ubicados a ambos lados de 
la Cordillera de los Andes y transformados en argentinos y chilenos; los kunas dispu- 
tados entre Colombia y Panamá, etc. 


15 Así lo atestiguan las guerras de los yaquis, coras, huicholes, tepehuanos y mayas 
en México; la desesperada resistencia de tobas, matacos y mapuches en Argentina; 
elincremento de los movimientos migratorios mesiánicos en el Paraguay; las re- 
vueltas de los paeces en Colombia, etc. 
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'" Sinembargo la sociedad actual “...mira a sus antepasados como el único estado cu- 
yo recuerdo le merece respeto total y cuya imagen pueda ser iluminadora de su des- 
tino futuro...” (A. Tomoeda y L. Millones, 1992: 3) 


17 Al respecto Pablo González Casanova señala que los marxistas ortodoxos minus- 
valoraron el papel de las relaciones coloniales internas en A. Latina (1996: 24), las 
que imprimen un carácter especial a las relaciones de clases. Ello impactó en forma 
radical a las ciencias sociales, las que durante años se negaron a advertir lo étnico, 
asumiendo que laposición de clase era laúnicaclave para comprender las estructuras 
sociales locales. 


'8 En los últimos años han abundado los pronunciamientos al respecto, lo que hace 
casi imposible pretender sintetizarlos. Pero en ningún caso se plantea la separación 
de la comunidad étnica respecto al estado. Asfel Documento final del Grupo de Tra- 
bajo sobre Derechos Indígenas reunidos en Sacam Ch'en, Chiapas expresa que las 
regiones autónomas serían entes territoriales de la federación con personalidad ju- 
rídica cuyos habitantes ejercerían su autonomía política, administrativa y cultural 
(Ce-Acatl, 1995, N"s 74-76: 15). 


'% Estas reuniones a las que concurrieron corsos, galeses, escoceses, irlandeses del 
norte, friulanos, vascos, gallegos y catalanes, entre otros, se realizaron en 1985 y 
1990. La segunda propuso una Declaración de los Derechos Colectivos de los Pue- 
blos, cuyos articulados señalan que muchos de los actuales conflictos étnicos pro- 
vienen de la falta de reconocimiento estatal de los derechos colectivos de los pueblos 
y que todo pueblo tiene derecho a la autodeterminación política dentro de su propio 
territorio (C. Massip, 1991). 


2 A respecto cabemencionarla Constitución Colombiana de 1991, cuyo artículo 286 
reconoce como entidades territoriales a los departamentos, distritos, municipios y 
territorios indígenas, y el 330 aceptaque en ellos el gobierno será ejercido de acuerdo 
alos usos y costumbres nativos y que los recursos naturales no podrán serexplotados 
sin el consentimiento y participación de los habitantes; asimismo las tierras comuna- 
lesson inalienables, imprescriptibles e inembargables (art. 63). La Ley 904 del Para- 
guay promulgada en 1981 para definir el estatuto de las comunidades indígenas, a- 
sienta en su artículo 7” que el estado reconoce la existencia legal de las comunidades 
indígenas y Jes reconoce personería jurídica. Los ejemplos se podrían multiplicar, 
pero lo que importa destacar es que cada vez más las legislaciones reconocen la pre- 
sencia india, aunque teman llamarlas autonomías. 


* Entre las muchas contradicciones al respecto, puede citarse el caso de los Yaquis, 
a quienes el gobierno nacional “otorgó” en enero de 1997 la posesión colectiva de 
464,000 hectáreas de sus tierras, a pesar de no reconocer su autonomía ni sus dere- 
chos territoriales, asumidos exclusivamente como derechos agrarios. 


22 Un ejemplo lo constituyen los Consejos Supremos Indígenas creados por el estado 
mexicano en 1974, como estrategia para incorporar a los indígenas dentro de la es- 
tructura política corporativa del momento; como toda configuración vertical dichos 
Consejos fueron desapareciendo al perder interés en ellos las cambiantes instancias 
gubernamentales. El Consejo Indigenista Misionero del Brasil fue inicialmente res- 
ponsable de la creación de la Unión de Naciones Indígenas., también los primeros 
pasos de la Federación Shuar del Ecuador estuvo en manos de los salecianos. El gru- 
pos de trabajo del Proyecto Marandú en el Paraguay creó el germen de la Asociación 
de Parcialidades Indígena. ME 
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PERSPECTIVAS DE LA HISTORIA ECONOMICA" 


Josep Fontana” 


Quisiera hablarles de la historia económica en este tiempo de descon- 
cierto intelectual en que vivimos y de sus posibilidades de futuro. Lo cual 
podría presentarse como la respuesta a una pregunta: ¿Qué puede hacer hoy 
el historiador de la economía, situado entre sus colegas los historiadores 
generalistas, si se me admite el adjetivo, que parecen haber perdido el nor- 
te, y aquellos economistas que comienzan también a hacerse preguntas acer- 
ca del sentido de su trabajo? 

El desconcierto de los historiadores me parece algo tan evidente, que no 
merece la pena que dedique mucho tiempo a convencerles de su existencia. 
Abandonaron primero el cultivo de la historia económica y social para ocu- 
parse fundamentalmente de la de la cultura y han acabado pasando del estu- 
dio de la cultura como producto de una sociedad al de “la “construcción” 
cultural de la realidad”. Incapaces de salir de la cárcel de las palabras, se 
interesan más en el estudio de los discursos sobre los hechos que en el de 
los hechos mismos. Una ojeada a los numerosos textos más o menos teóri- 
cos del postmodernismo basta para advertir que no se encuentra en ellos ni 
una sola referencia a la historia económica, sino que, según se ha dicho, 
“los análisis que implican causas económicas y sociales están siendo reem- 
plazados por la crítica de los textos y el análisis cultural””, En la historia 
postmodema no hay hombres ni mujeres que trabajen, coman o pasen ham- 
bre, nazcan o mueran... Se han convertido en espectros verbales y con ellos 
ha dejado de tener sentido la propia historia: en un libro publicado hace po- 
co se nos dice, tajantemente, que “nadie confía ya en el conocimiento histó- 
rico ante cuestiones prácticas”. 


He dicho también que hay economistas que expresan dudas acerca del 
camino que está siguiendo su propia disciplina, que parece estar alejándo- 
se de los grandes problemas de la realidad, que son cada día más complejos 
y evolucionan a un ritmo cada vez más rápido, mientras los baluartes de la 
ortodoxia académica se dedican, y cito la frase de un economista, “a buscar 


*Conferencia inaugural de las XVI Jornadas de Historia Económica organizada por 
la Asociación Argentina de Historia Económica y la Universidad de Quilmes. Rea- 
lizada en Quilmes, Argentina, 17 de Setiembre de 1998, 

**Universidad Pompeu Fabra, Barcelona. España. 
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las vacuidades de un puro rigor abstracto”*. En 1988 un grupo de econo- 
mistas italianos de escuelas y tendencias diversas publicaba un llamamien- 
to angustioso, denunciando la reducción del trabajo de los economistas a la 
elaboración de instrumentos analíticos cada vez más refinados, olvidando 
que el objetivo principal de la economía debía ser “la comprensión de los 
problemas de la sociedad en su concreción e integridad, en su perspectiva 
histórica y en su cuadro institucional”. 


De hecho la tendencia a establecer una ciencia económica deductiva y 
matemática fue en su origen un intento de aproximarla a la realidad. En los 
Estados Unidos, la amarga experiencia del crash de 1929, que había puesto 
en evidencia la precariedad de los métodos de previsión, dio lugar a la for- 
mación de la Comisión Cowles, que se convirtió, después de la segunda 
guerra mundial, en un centro impulsor de estas nuevas tendencias y del 
establecimiento de estrechas relaciones entre los economistas y los centros 
directores de la política y los negocios. El sólido prestigio ganado en los 
años cincuenta hizo a la economía inmune a las crisis que la mayor parte de 
las ciencias sociales sufrieron a partir de los sesentas*, Revisando los gran- 
des cambios que en las ciencias sociales y humanas se han producido de 
1970 a 1995, David Hollinger observa que los economistas se han mante- 
nido a salvo de ellos, “conservando la versión canónica de la disciplina”, 
aunque sea a costa de “evitar las complejidades del mundo real con la mis- 
ma determinación con que un metodista evita una taberna”. Y si bien se ha 
conseguido obtener resultados brillantes, sobre todo en el campo de la mi- 
croeconomía, donde se puede proceder con un número de variables mane- 
jable, conviene recordar que el ámbito de los problemas del mundo real 
que pueden analizarse eficazmente de este modo es limitado. Porque, como 
les recuerda Robert Solow a quienes pretenden trabajar como si lo hicieran 
con una ciencia exacta, no hay unas leyes de la economía válidas para cual- 
quier tiempo y lugar, y “la parte de la economía que es independiente de la 
historia y del contexto social no sólo es reducida, sino carente de interés”*, 


El uso de un instrumental analítico de carácter matemático es funda- 
mental, pero con frecuencia el lenguaje matemático ha sido utilizado para 
escapar de la confrontación con el de la vida cotidiana, que hubiera puesto 
de relieve la vacuidad de lo que, disfrazado adecuadamente, se puede hacer 
pasar como ciencia, Paul Krugman ha denunciado recientemente que mu- 
cho de lo que los economistas actuales hacen es “usar matemáticas orna- 
mentales para decir cosas que podían haberse expresado igualmente en len- 
guaje llano o, en ocasiones, para decir cosas que hubieran aparecido obvia- 
mente como tonterías, si su significado no estuviese oscurecido por las ma- 
temáticas”. 
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Pero no es de los problemas de la teoría económica, ni de los intentos de 
resolverlos a través de la teoría de juegos, del análisis institucional, de los 
modelos de trayectorias dependientes o de la aplicación a la economía de 
los estudios sobre complejidad y caos determinista de lo que me correspon- 
de hablar, ni tengo competencia para hacerlo. Lo que me importa, y es lo ú- 
nico de que me voy a ocupar, son las consecuencias que todo esto ha tenido 
en el campo de la historia económica. 


Porque ocurre que una parte de nuestros colegas, ansiosos de escapar a 
los vaivenes que experimentaban las ciencias sociales, cayeron hace unos 
años en la tentación de tomarse en serio la pretensión de convertir su disci- 
plina en “una forma de teoría neoclásica aplicada”, para decirlo con las 
infelices palabras de Peter Temin'”. Adoptaron el cuerpo teórico de la eco» 
nomía neoclásica como base esencial de su trabajo y generalizaron el uso 
de métodos de análisis econométrico, con lo que consiguieron permanecer 
en los departamentos de Economía, de donde ya habían sido expulsados los 
cultivadores de la historia del pensamiento económico. El resultado sería, 
como ha dicho Christina D. Romer, lograr que el campo de la historia eco- 
nómica fuese aceptado como “una parte integral de la disciplina”*!, A tam- 
bio, sin embargo, de renunciar a su identidad, y de que sus cultivadores se 
convirtiesen en meros ilustradores de una teoría que otros elaboraban, lo 
que ha acabado reduciéndolos a miembros marginales de unos departamen- 
tos en que seguirán viviendo hasta el día en que un ajuste de personal pon- 
ga en evidencia el hecho de que sus colegas economistas los consideran 
prescindibles!”, 


La escasa entidad de su aportación al campo de la teoría económica se 
evidencia, por ejemplo, en lo poco que han ayudado a resolver el reto de in- 
tegrar en el análisis económico la consideración de lo político, algo que re- 
sulta demasiado complejo como para reducirlo a los costes de transacción y 
los derechos de propiedad, que es a lo que suele limitarse una historia eco- 
nómica institucional neoclásica, sino que requeriría tomar en cuenta, como 
ha escrito Robert Solow, que “toda actividad económica está inmersa en 
una red de instituciones sociales, costumbres, creencias y actitudes”; que 
de ahí se derivan diferencias entre situaciones diversas en un momento da- 
do -puesto que los hombres viven en sociedades distintas y actúan en cada 
una de ellas de acuerdo con escalas de valores, hábitos y códigos que resul- 
tan tan reales para ellos como las condiciones físicas- y que la influencia 
que estos factores ejercen sobre los resultados puede ser decisiva a largo 
plazo”. 

Los propios economistas han denunciado esta insuficiencia de la apor- 
tación de los cliómetras. Si Snooks les ha reprochado que hayan “cedido a 
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la tentación de contarles a los economistas aquello que querían oír -una 
historia acerca de la simplicidad causal del proceso de cambio- en lugar de 
contarles la que los economistas necesitaban escuchar, que es la que habla 
de la complejidad y sutileza del mundo real”**%, Robert Solow, que había 
escrito en 1986 que los historiadores de la economía no le estaban ofrecien- 
do al teórico otra cosa que el mismo mejunje rutinario que éste ya producía 
-*¿por qué voy a creerme cuando se aplica a unos datos insuficientes del si- 
glo XVII -decía- algo que no me mueve a convicción cuando se elabora 
con los datos más amplios del siglo XX?”-, repite en 1997 sus quejas por su 
falta de creatividad con estas palabras: “tengo la decepcionante impresión 
de que se inclinan demasiado a aceptar los modelos diseñados por los econo- 
mistas de fines del siglo veinte para aplicarlos sin ninguna crítica a los da- 
tos de otros lugares y otros tiempos”, 


Nuestros colegas cliómetras han vivido unas décadas felices, convenci- 
dos de que el futuro era suyo (de que, como decía Christina Romer “la 
guerra se ha acabado y la han ganado los buenos”). Es verdad que eran ig- 
norados por los historiadores, pero ellos les respondían con su desprecio. 
También lo es, y esto resultaba más grave, que los ignoraba el público ge- 
neral, que suele encontrar ¡legibles sus libros, pero se consolaban diciendo 
que ello era consecuencia de que sus trabajos eran “muy técnicos, de difícil 
acceso para muchos lectores” (pero no debe ser sólo por esto, porque Solow 
ya había dicho, refiriéndose a estos mismos trabajos: “Aparte de otras con- 
sideraciones, no resulta divertido leerlos” y, 


La situación actual de esta versión ortodoxa de la historia económica no 
es precisamente optimista. Christopher Lloyd nos dice que está desapare- 
ciendo institucionalmente en una serie de países y demuncia que el panora- 
ma intelectual que ofrecen las reuniones de la disciplina es desalentador, 
ilustrándolo con lo sucedido en el coloquio celebrado en 1997 por la Eco- 
nomic History Association norteamericana, donde se presentaron cormuni- 
caciones en que no se planteaba ningún problema de método, sino que res- 
pondían uniformemente al modelo de “razonamiento hipotético-deductivo, 
empleando teoría neoclásica ortodoxa /.../ para llegar a conclusiones sobre 
la validez estadística de conjuntos de datos”, y donde se escucharon exhor- 
taciones a empezar a tomarse la cultura más en serio y discusiones acerca 
del modo de atraer a más historiadores a sus reuniones, todo lo cual mostra- 
ba, nos dice, “una falta de confianza en su estricta ortodoxia”"”. 


Lo que sucede es que al cabo de más de veinticinco años de “new eco- 


nomic history” -que empieza ya, por tanto, a no sertan “nueva”- las prome- 
sas iniciales de los estudios de Conrad y Meyer o de Fogel no se han cumpli- 
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do. Muchos de los trabajos posteriores no han sido más que elaboraciones 
cuantitativas sobre viejos datos, “una historia de despacho”, como ha escri- 
to Emiliano Fernández de Pinedo!?, que no parte, como sería necesario, del 
hecho bruto que surge del archivo, donde, como decía Thompson, “se en- 
cuentra la evidencia enigmática y ambivalente”, porque éste se presta mal a 
manejos elementales, sino que utiliza datos cuantitativos de segunda mano, 
sin plantearse demasiados problemas acerca de su significado real: el pre- 
cio del trigo en una ciudad dada en un año determinado, por ejemplo, se 
convierte en un “hecho” que puede incorporarse a un modelo, ignorando 
que no hay trigo, sino trigos, que el precio de un año suma los datos de dos 
cosechas distintas o que el que obtiene el campesino endeudado es muy 
distinto al que conseguirá el traficante, para citar tan sólo unas pocas de las 
muchas peculiaridades que pueden acabar redondeándose en la cifra media 
de un precio!”. Lo cual me recuerda aquellos versos de la “Oda a los nú- 
meros' de Neruda: “Fuimos/ empapelando el mundo/ con números y nom- 
bres,/ pero/ las cosas existían,/ se fugaban/ del número,/ enloquecían en sus 
cantidades,/ se evaporaban/ dejando! su olor o su recuerdo/ y quedaban los 
números vacíos”. 


Si al manejo de datos insuficientemente entendidos le añadimos el ries- 
go de operar con ellos a medio y largo plazo, sin tomar en cuenta los cam- 
bios que se producen en las condiciones sociales -olvidando que “la validez 
de un modelo económico puede depender del contexto social”- nos encon- 
traremos en la situación descrita por Solow cuando nos dice que: "un poco 
de habilidad y de persistencia puede llevarle a uno al resultado que deses. 
Pienso que esto explica porque tan pocos económetras se han visto forza- 
dos por los hechos a abandonar una creencia firmemente mantenida. Se 
sabe de algunos favoritos de la fortuna que han conseguido escribir monto- 
nes de artículos empíricos sin que ni una sola vez se hayan sentido obliga- 
dos a citar un resultado que contradijese sus prejuicios previos”?. Esto se 
escribió acerca de los económetras. Pero traten ustedes de discutir con un 
cliómetra convencido de la bondad de su modelo y verán lo que sucede: 
ninguna evidencia va a apartarle de su seguridad de poseer una verdad tras- 
cendente, 


Presos en el terreno de la abstracción, el refinamiento de los instrumen- 
tos econométricos les lleva, paradójicamente, a una simplificación cada 
vez mayor, lo cual no sólo perpetúa su exilio de la vida real, sino que les 
impide seguir a los economistas cuando éstos se apartan de la vieja teoría 
elemental para explorar nuevos caminos. Un excelente manual de chiorne- 
tría llega hasta considerar los modelos de trayectorias dependientes (path- 
dependent) que toman en cuenta “los pequeños eventos históricos que pue- 
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den provocar fenómenos de coherencia capaces de determinar unívocamen- 
te el resultado final del proceso”, pero se ve forzado a añadir que “todavía 
se encuentran en fase experimental en el plano teórico, y las aportaciones 
empíricas son muy escasas”?!. Es el miedo a abandonar la seguridad de las 
relaciones lineales para enfrentarse a lo accidental y lo contingente”. 


“Lo peor del caso es que, ante la pobreza de los resultados que ofrecen 
los cliómetras, quienes se interesan por encontrar en la historia algo que les 
sirva para entender el mundo en que viven, pueden ir a caer en manos de 
prestidigitadores que les venden recetas insubstanciales, como parece ha- 
ber sucedido con el deleznable libro de David Hackett Fischer sobre las 
“revoluciones de precios”, que les ofrecía a los hombres de negocios, hace 
apenas dos años, la tranquilizadora seguridad de que los ciclos y las crisis 
se habían acabado, lo cual ha sido rápida y contundentemente desmentido 
por la realidad”, 


Lo de Fischer puede verse como un episodio intrascendente, pero reve- 
la una falta de defensas intelectuales que podría tener consecuencias más 
graves en un futuro inmediato, ante los problemas que puede plantearnos 
hacer frente al reto de integrar en nuestro análisis elementos de la teoría de 
la complejidad y de la autorganización (o, si ustedes lo prefieren, del caos 
determinista). Algo que los economistas parecen estar haciendo, por su par- 
te, con prudencia?*, pero sin poder evitar tampoco por completo las especu- 
laciones de los prestidigitadores. Por ejemplo, un libro reciente de una con- 
sultora norteamericana de empresas e instituciones critica los planeamientos 
hechos en términos de “análisis cuantitativos y modelos de previsión deter- 
ministas” y propone formas de pensamiento estratégico basadas en “un pro- 
ceso intuitivo, no lineal”, en nombre de “la nueva ciencia de la compleji- 
dad” (y el libro se ha publicado con elogios de un miembro de la Harvard 
Business School y de Edward Lorenz, el meteorólogo al que todos cono- 
cemos, si más no, por las especulaciones sobre los posibles efectos del a- 
letear de una mariposa)”. 


Si esto sucede en un terreno que debería ser tan sensato como ei de la 
administración de empresas, piensen en los estragos que puede hacer en 
nuestro campo una escuela de novísimos historiadores económicos de la 
complejidad, que podría aparecer cuando los miembros más listos de las 
nuevas generaciones descubran que la cliometría ya no vende, que se pue- 
de pasar uno media vida manejando números para acabar alumbrando tri- 
vialidades que, encima, no interesan más que a los otros miembros de la 
tribu, y que lo bueno es lanzarse por caminos que le aproximen a uno a la 
ciencia actual más innovadora.. 
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«Nada resulta más fácil y agradecido que extrapolar argumentos tomados 
de la física o de las ciencias naturales para aplicarlos a las ciencias sociales. 
Un premio Nobel de química como Ilya Prigogine ha escrito que “tanto en 
dinámica clásica como en física, las leyes fundamentales expresan hoy po- 
sibilidades y ya no certezas. Tenemos no sólo leyes, sino acontecimientos 
que no son deducibles de las leyes””; algunos científicos naturales han re- 
cuperado los valores de la historicidad y afirman que “la naturaleza está 
constituida por acontecimientos y por las relaciones entre ellos tanto como 
por substancias o partículas separadas”, lo que les lleva a concluir que “la 
historicidad es una característica importante de la ciencia””, y un biólogo 
molecular nos asegura que su disciplina está abandonando “la fútil búsque- 
da de leyes” y convirtiéndose cada vez más en histórica. Literalmente, dice: 
“Muchos biólogos moleculares están convirtiéndose en historiadores a su 
pesar”%, A lo que podemos añadir las afirmaciones de un paleontólogo co- 
mo Stephen Jay Gould de que “los seres humanos son contadores de histo- 
rias por naturaleza” y que “organizamos el mundo como un conjunto de re- 
latos”?, No ha de extrañar que todo esto haya servido para que algunos his- 
toriadores de la economía apunten la conveniencia de que las ciencias so- 
ciales abandonen también las falacias de la teleología y el progreso y tomen 
modelo de visiones como la de la “teoría del equilibrio puntuado de Gould”, 


Hay muchas cosas que resultan interesantes para nosotros en este giro 
“historicista” de la ciencia. Pero hacer saltos mortales de la física o de la 
biología a las ciencias sociales puede tener consecuencias nefastas, como 
ha puesto de relieve el escándalo montado alrededor dei “engaño Sokal” y 
la denuncia del seudocientifismo verbal de algunos filósofos**. 


Y el temor se acentúa cuando se ve el mismo problema desde el otro 
lado, esto es, cuando se examinan los intentos de los científicos por exten- 
der sus especulaciones al campo del estudio de la sociedad. Porque, si bien 
parece evidente que algunos planteamientos hechos desde la teoría de la 
complejidad sugieren líneas de reflexión que pueden ser interesantes para 
repensar algunos problemas de la economía”, uno siente un auténtico esca- 
lofrío de terror cuando lee algo como esto que les traduzco literalmente de 
un libro escrito por dos científicos respetables: “Podemos trazar analogías 
entre los puntos de crisis asociados con la autorganización y el caos que 
ocurren en procesos inanimados, como la reacción Belousov-Zhabotinsky, 
y ciertos fenómenos que se producen en sociedades humanas, tales como 
las revoluciones y el desorden civil””, Para aclararlo les diré que esa reac- 
ción BZ, como dicen los entendidos, es la que se produce cuando una mez- 
cla de productos químicos empieza a oscilar regularmente, cambiando de 
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color y de pauta, lo que muestra que ha surgido espontáneamente un orden 
en el seno de una mezcía caótica. Stuart Kauffman nos dice que el estudio 
de estas reacciones puede explicar cómo se produce la muerte súbita en una 
arritmia cardíaca, la distribución de las rayas de las cebras “y otros aspec- 
tos de morfología en organismos simples y complejos”**. Todo esto es fas- 
cinante, pero el salto que va desde mostrar cómo se forman las pautas de las 
rayas de las cebras a explicar como se producen las revoluciones me pare- 
ce demasiado grande. 


Pienso que nos conviene mantenernos al corriente de los avances de la 
ciencia. Una aplicación sensata de conceptos de la teoría de la complejidad 
a campos concretos de la historia económica, como se ha hecho en el estu- 
dio de las ondas largas**, puede aportar resultados interesantes, y me parece 
igualmente razonable que corrijamos los excesos teleológicos de la historia 
tradicional con un mejor conocimiento de las nuevas visiones de la evolu- 
ción biológica, a fin de evitar la ilusión de fatalidad que crea la “retrospec- 
ción”, Por lo que se refiere a la propuesta hecha por una comisión de la 
Fundación Gulbenkian de que las ciencias sociales converjan con las natu- 
rales para “tratar a los humanos y a la naturaleza en su complejidad y en sus 
interrelaciones”%, pienso que hay ya bastantes historiadores de la econo- 
mía que lo hacen: que toman en cuenta las interrelaciones de las sociedades 
humanas con el medio. Pero cuando vemos que se mete en un mismo saco, 
calificándolos de sistemas históricos complejos, “el sistema solar, la tectó- 
nica terrestre, el macrosistema de la biosfera, la economía mundial y el 
sistema geopolítico mundial”* -y lo que les estoy leyendo es una cita lite- 
ral- o que, como les acabo de contar, se nos propone explicar las revolucio- 
nes a partir de las reacciones BZ, conviene que practiquemos lo que Mario 
Bunge llama “la intolerancia frente al charlatanismo académico” para de- 
fendernos de los embaucadores que pululan por nuestro mundo?, 


-- Situados en medio de los historiadores y de los economistas, me pare- 
ce que los historiadores de la economía tenemos la posibilidad de tomar 
todo lo que hay de aprovechable en los nuevos métodos y las nuevas for- 
mulaciones de cada uno de estos campos -sin despreciar de entrada nin- 
guno, porque incluso detrás de propuestas disparatadas suele haber un pro- 
blema real que las suscitó y del que nos conviene tomar conciencia- y evitar 
al propio tiempo los errores de unos y las limitaciones de otros, lo cual re- 
sultará tanto más factible si podemos mantenernos fuera de los campos de 
concentración en que los jefes de fila de las grandes disciplinas académicas 
tienen recinidos a sus súbditos, retenidos tras las alambradas de la orto- 
doxia por la fuerza que les da el control del acceso a las plazas de enseñan- 
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za, a los proyectos de investigación y a la publicación en las revistas que 
cuentan para hacer currículum. 


A los historiadores les hemos de enseñar a volver a entrar en contacto 
con la realidad. Thomas Rawski ha escrito: “Los historiadores que des- 
deñan la economía pueden perder de vista factores que afectan a todas las 
situaciones históricas. Santos y pecadores, élites y masas, ricos y pobres, 
todos necesitan comida, vestido y cobijo”*”. No es sólo esto, sino que los 
factores económicos determinan cuestiones tan importantes para los seres 
humanos como la duración y la calidad de su vida, en términos que difícil- 
mente pueden reducirse a verbalismo. Según las cifras publicadas por el 
Banco Mundial* hay países donde los hombres y las mujeres tienen una 
esperanza de vida al nacer de tan sólo 38 años, como en Guinea-Bissan, 
mientras en otros llega a 80; hay países con tasas de analfabetismo en los 
adultos del 86%, como Níger, y otros, como Zambia, donde más del 80% 
de la población está por debajo del límite de la pobreza (esto es, gana me- 
nos de un dólar al día en términos de equivalente adquisitivo). 


De nuestros colegas economistas tenemos mucho que aprender. O, me- 
jor dicho, que seguir aprendiendo. Me gustaría que quedase claro que en 
modo alguno menosprecio la importancia que tiene enfrentarse a la eco- 
nomía con un razonamiento teórico correcto, evitando caer en aquella ac- 
titud que Krugman reprocha a aquellos historiadores económicos que “an- 
tes consumirían un año en reunir datos que un día en estudiar una teoría, 
aunque sólo sea para aprender lo suficiente como para rechazarla”*, Pode- 
mos, sin embargo, compensarles ofreciéndoles en justo intercambio algo 
que les ayude a alcanzar, como pedían los economistas italianos que antes 
he mencionado, una ciencia económica que pueda abordar, para decirlo 
con sus mismas palabras, “la comprensión de los problemas de la sociedad 
en su concreción e integridad, en su perspectiva histórica y en su cuadro 
institucional”. Una necesidad que tal vez resulte más evidente en momen- 
tos como éstos en que han fallado estrepitosamente algunas de sus previ- 
siones (costaría muy poco reunir una antología de visiones optimistas sobre 
el futuro de Indonesia, por poner un ejemplo). 

Porque en este mundo feliz donde el año próximo vamos a celebrar el 
cincuenta aniversario de la invención del desarrollismo, a la vez que el 
décimo de la proclamación por Francis Fukuyama de que se había llegado 
al fin de la historia, y el segundo de que, una vez más, se anunciase el fin 
definitivo del ciclo económico, ocurre que no ha habido el desarrollo que 
se anunciaba hace cincuenta años, que la historia que debió haberse acaba- 
do hace diez sigue removida en el Congo, en Kosovo, en Afganistán y en 
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muchas otras partes del mundo, y que el ciclo económico, por desgracia, si- 
gue causando estragos. 


Podemos estar de acuerdo con nuestros colegas los historiadores post- 
modernos en que hay que abandonar la falacia de la marcha progresiva de 
la historia humana en la que fuimos educados, pero el hecho de haber des- 
cubierto que no hay un mecanismo espontáneo e invencible de progreso, no 
sólo no justifica la huida del mundo real al del discurso, sino que nos obliga 
a implicarnos personalmente en la lucha por conseguir unos avances que ya 
no podemos esperar que nos traigan por si solas “las leyes de la historia”. 


Debe preocuparnos, por ejemplo, -y éste me parece ser uno de los ma- 
yores problemas de nuestro tiempo- el hecho de que en las últimas décadas 
se esté produciendo en una serie de países, no ya el progreso esperado, sino 
un retroceso, De acuerdo con las cifras del Banco Mundial, en 47 de los 
133 países para los que se nos ofrecen datos el PNB per capita ha descen- 
dido entre 1985 y 1995. Entre estos países figuran en lugar muy destacado, 
como era de esperar, algunos del Africa subsahariana, como Ruanda, Ango- 
la o Camerún, pero también Nicaragua, Perú y Brasil. Esto afecta en con- 
junto a unos:800 millones de hombres y mujeres -a uno de cada siete de los 
habitantes del planeta-, pero es que estas cifras van a agravarse en los pró- 
ximos años con los efectos de la crisis asiática (y esperemos que a ésta no 
haya que añadirle una nueva crisis latinoamericana). De momento ya sabe- 
mos que a los 800 habrá que sumarles, para empezar, los 200 millones de 
habitantes de Indonesia, la mitad de los cuales, esto es unos cien millones 
de seres humanos, se calcula -calculan los funcionarios del propio gobierno 
indonesio- que se encontrarán a fines de este año 1998 por debajo de los ni- 
veles de pobreza”. 


_ No se trata de especular con las causas de la pobreza en el mundo, ni de 
hacer llamamientos para la movilización de ayuda humanitaria, dos activi- 
dades igualmente meritorias pero que no corresponden a nuestra esfera pro- 
fesional. Lo que me parece es que un historiador tiene la obligación de in- 
vestigar con las herramientas de su oficio los grandes problemas de su tiem 
po para ayudar a otros a entenderlos, y entre estos otros deben figurar en un 
lugar muy destacado los economistas, que son quienes van a tener que arbi- 
trar soluciones para muchos de estos problemas, si se quiere ir más allá del 
discurso humanitario, falsamente neutral, de “Médicos sin fronteras**, 


Reconsiderar la vieja imagen simplista del crecimiento económico mo- 
derno nos ha llevado a plantearnos, por ejemplo, una visión alternativa del 
proceso de industrialización que admite que había en un principio diversas 
líneas de evolución posibles y nos ayuda, con ello, a entender mejor las 
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perspectivas actuales de formas de organización más flexibles que las de la 
producción en masa tradicional”. Una consideración a la que han llegado, 
por diversos caminos, tanto historiadores como economistas. Analizando 
la paradoja de que el reciente auge económico norteamericano, con revolu- 
ción informática incluida, se haya desarrollado, a diferencia de lo que suce- 
día en el pasado, sin grandes aumentos de la productividad (la tasa de cre- 
cimiento de la productividad en las empresas, que había sido de cerca de un 
tres por ciento anual entre 1947 y 1973, cayó a poco más de un uno por 
ciento de 1973 a 1997), Jeff Madrick concluye que ello tal vez se deba que 
estamos pasando de una era de producción en masa estandarizada a otra 
“que puede estar volviendo a una versión tecnológicamente avanzada de 
una economía artesanal, basada en la habilidad, el conocimiento y la inven- 
tiva del trabajador, más que en la fuerza de las grandes fábricas y las cade- 
nas de distribución”*. 


Pero este tipo de análisis hay que hacerlos con cautela, poniendo en la 
tarea todas las exigencias de rigor crítico del oficio de historiador. Repensar 
el presente a la luz de una visión alternativa del pasado no debe conducir a 
las ucronías que surgen de algunos planteamientos nacidos del desengaño 
por el fracaso del desarrollismo, como la del grupo peruano de PRATEC, 
que parece querer partir hoy de los sistemas agrícolas nativos de los Andes, 
que posiblemente fuesen una alternativa viable en el siglo XVI, pero que 
difícilmente pueden serlo en un mundo en que el proceso de crecimiento 
económico, se quiera o no, ha cambiado las condiciones generales y las re- 
glas del juego*, 

Rechazar los engaños del desarrollismo debe llevarnos a hacer plantea- 
mientos de futuro que partan de las condiciones del presente, tal como las 
ha establecido el curso de la historia. Debemos contribuir a explicar, por 
ejemplo, por qué una combinación de desarrollismo, ayuda humanitaria, 
corrupción y exigencias del Fondo Monetario Internacional encaminadas a 
asegurar el pago de la deuda exterior destruyó hace unos años la agricultura 
y la ganadería de Somalia, está destruyendo hoy la de algunos países del 
Africa occidental y ha hecho florecer en otros, paralelamente, las cosechas 
para la exportación y un hambre generalizada”. Lo que no es aceptable es 
refugiarse en actitudes regresivas, como la que no hace mucho planteaba 
un escritor latinoamericano al decir que lo mejor que se podía hacer por los 
campesinos pobres de este continente era no hacer nada por ellos y dejarles 
vivir a su aire. Porque en este mundo nuestro sigue siendo plenamente váli- 
da la afirmación de que “ningún hombre es una isla”, y cuando doblan las 
campanas de la crisis, doblan por todos nosotros, incluyendo los campesi- 
nos pobres de América, 
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Cuando. hablo de usar para el estudio de los grandes problemas las he- 
rramientas de nuestro oficio me refiero al análisis en una dimensión tem- 
poral larga, que.es. la propia del trabajo del historiador, pero también a 
aportar la consideración de ese contexto social y cultural más amplio que 
escapa por fuerza al economista. 

Quisiera dejar claro, sin embargo, que no estoy dicierido que seamos 
nosotros quienes tengamos que dar las respuestas a las grandes cuestiones, 
sino que nuestro concurso es necesario para que podamos hacerlo entre to- 
dos. Ni pienso que esto implique que debamos todos reconvertirnos en es- 
tudiosos de problemas rigurosamente contemporáneos (como acaba de ha- 
cer Robert Brenner, un historiador especializado en el estudio del siglo 
XVII, que ha publicado un análisis sobre la evolución de la economía mun- 
dial de 1950 a 1998%). Lo que quiero decir es que hemos de aportar al es- 
tudio de esos problemas nuestra capacidad de “pensar históricamente”, si 
me permiten ustedes que use esta formulación de mi maestro Pierre Vilar? 


A “pensar históricamente” el fracaso del desarrollismo, y a encontrar las 
raíces de la involución presente, superando los viejos errores de una visión 
lineal y simplista de progreso, nos puede ayudar, por ejemplo, mucha de la 
gran historia económica y social de la América colonial que se ha escrito en 
las últimas décadas. Y califico de “grande” a la que ha introducido nuevas 
perspectivas, ha ensanchado nuestro horizonte y nos ha enseñado a mirar y 
entender los problemas de otro modo, como, por limitarme a citar unos 
pocos ejemplos que den idea de lo que quiero decir, la que han escrito 
investigadores como Carlos Sempat Assadourian, Manuel Moreno Fragi- 
nals, Germán Colmenares, Alberto Flores Galindo y otros más de tenden- 
cias muy distintas, como lo son las de estos cuatro que he citado, pero que 
coincidirían posiblemente en no ser “historiadores de despacho”, y tam- 
bién, por otra parte, en ser gente comprometida con su tiempo. (Y no con- 
fundan ustedes el compromiso con la militancia, que son dos cosas muy 
distintas). Los trabajos de esta clase de historiadores son, sin duda, más 
útiles para entender lo que sucede hoy en esta parte del mundo, que la 
sensata ortodoxia con que David Landes analiza “the South American way" 
en su último libro sobre la riqueza y la pobreza de las naciones%, Y pue- 
den ayudar a otros a entender igualmente lo que ha ocurrido en Somalia, en 
el Sahel o en Zimbabue. 


Hay algo, sin embargo, en que quisiera insistir. Recuperar la identidad 
del trabajo en el campo de la historia económica significa recordar que no 
es ni una rama de la ciencia económica -más bien habría que decir que fue 
ésta la que nació de la historia económica a partir de David Hume-, ni una 
variedad temática de la historia -como la historia militar o la historia de la 
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Iglesia-, sino, en todo caso, un modo de hacer historia. De la economía se 
distingue por estudiar el tiempo largo, de las diversas especializaciones de 
la historia, por el hecho de que no se limita a analizar las actividades eco- 
nómicas aisladamente, sino que las sitúa en un contexto amplio, con la in- 
tención de explicar la complejidad de lo social, “las interconexiones entre 
la producción material, las instituciones políticas y socioeconómicas, el en- 
torno físico, la cultura o la ideología”, 


Unas interconexiones que no pueden a con herramientas ele- 
mentales como la que explica la conducta humana en el terreno económico 
en términos de expectativas racionales”, sino que necesitan un instrumen- 
tal mucho más fino, capaz de penetrar en los sistemas de ideas y de prejui- 
cios que determinan las acciones humanas, y de dar, por otra parte, el peso 
que les corresponde al engaño y a la corrupción. ¿Cómo explicar en térmi- 
nos de racionalidad, por poner un ejemplo, la catástrofe de las Cajas de 
Ahorros norteamericanas, que tuvo para los estadounidenses unos costes 
superiores a los de la Segunda Guerra Mundial?*%. Basta observar la vida 
económica en nuestro entorno para advertir hasta qué punto dominan en 
ella la especulación, la corrupción y la codicia”. 


Debemos recuperar la línea de trabajo que utiliza para el análisis de la 
complejidad social el punto de vista privilegiado que nos ofrece la evolu- 
ción de la economía, lo que significa el estudio de la producción y los in- 
tercambios -no sólo no hay que desdeñar la investigación sobre las cose- 
chas, los precios o los resultados de las empresas, sino que hay que re- 
valorizarla con un análisis de la calidad y significado de los datos que usa- 
mos-, pero que también incluye aspectos de tanta trascendencia como las 
condiciones de vida y de trabajo o el reparto de la riqueza. Debemos re- 
cuperar una tradición que nos pertenece legítimamente y que ha caracteri- 
zado nuestra profesión desde Adam Smith a Max Weber, pasando por Karl 
Marx, para volver a trabajar a nuestro modo, no como una división margi- 
nal de los departamentos de teoría económica, ni como una especialización 
entre otras en los departamentos de historia -por más que tengamos que 
aceptar estar alojados normalmente en unos o en otros- sino como cul- 
tivadores de una disciplina que desborda las fronteras de la segmentación 
burocrática del saber para enfrentarse a problemas sociales complejos. 


No es seguro que plantear una línea de trabajo independiente, orienta- 
da al análisis de problemas, vaya a resultarnos cómodo. Nuestros colegas, 
economistas e historiadores, están bien asentados en un mundo académico 
en que muchos científicos, como ha escrito Kary Muller, Premio Nobel de 
química en 1993, “están entrenados para obtener subvenciones, contratar 
gente para que investigue y escribir textos que habitualmente concluyen 
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con la idea de que hay que hacer más investigación en la misma línea, pre- 
feriblemente dirigida por ellos mismos y pagada por alguien”, 


He podido vivir desde dentro este mundo de las “altas instituciones de 
investigación” en que se practita la caza de la subvención y me consta que 
para tener éxito en él lo mejor es presentarse bajo el cobijo de ortodoxias a- 
ceptadas por los miembros de los consejos que han de decidir la validez de 
los proyectos (ortodoxias cuya inocuidad ha sido ya demostrada, de otro 
modo quienes las propugnan no hubieran sido llamados a estos consejos) y 
proponerles temas que respondan a las preocupaciones actuales de las au- 
toridades que financian los centros y que ofrezcan la clase de respuestas 
tranquilizadoras, y legitimadoras, que los que pagan esperan recibir a cam- 
bio del dinero que conceden. 


El tipo de análisis crítico de los problemas de nuestro tiempo al que les 
propongo que contribuyamos con nuestra capacidad de “pensar histórica- 
mente” es más que probable que nos convierta en miembros incómodos de 
la “comunidad científica” y que no favorezca precisamente nuestra promo- 
ción profesional. Pero -se lo digo por experiencia- ayuda a vivir en paz con 
uno mismo, satisfecho de estar trabajando en algo que puede tener alguna 
utilidad soctal: contribuyendo a aclarar desde una perspectiva histórica, es- 
to es evolutiva, los grandes problemas de los hombres y mujeres de nuestro 
tiempo, para que, entendiéndolos mejor, podamos entre todos resolverlos. 


Llevo ya más de cuarenta años dedicado a este oficio: he intentado ejer- 
cerlo críticamente, aceptando que ello me convirtiera en un ciudadano incó- 
modo. Y les puedo asegurar que pienso seguir en lo mismo, porque ha me- 
recido la pena. 


Notas 


! “Desde los años seseñtas la disciplina de la historia hizo sitio de mala gana para el 
nuevo género de la historia social”. En los ochentas otro género ha emergido entre 
los historiadores, el que recibe el nombre de historia cultural'”, Mark Poster, Cul- 
tural history and postmodernity, New York, Columbia University Press, 1997, p. 3. 
“Si antes todos éramos historiadores sociales -dirá por su parte Patrick Joyce-ahora 
todos empezamos a ser historiadores culturales”. Patrick Joyce, “The return of his- 
tory: postmodernism and the politics of academic history in Britain”, Past and Pre- 
sent, 158 (febr. 1998), pp. 207-235 (cita de p. 229). La última expresión es de Peter 
Burke en Times Literary Supplement, 26 de noviembre de 1993, p. 30. 


? He hecho esta revisión a partir de The postmodern history reader, ed. by Keith 
Jenkins, Londres, Routledge, 1997; de otro libro del propio Jenkins (On “What is 
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history?”, Londres Routledge, 1995), de su artículo “Why bother with the past? En- 
gagins winth some issues raised by the possible “end of history as we have known1t””, 
en Rethinking History, (1997), 1, pp. 56-66; del libro de Poster citado anteriormen- 
te y de los trabajos de Ankersmit (como History and topology, Berkeley, Universi- 
ty of California Press, 1994). La cita que se hace es de William Beix, “The dilema 
of popular history”, Past and Present, n? 141 (nov. 1993), p. 207. Á lo que añade: 
“El escepticismo se dirige cada vez más contra toda la historia social, en especial 
cuando aparece ligada a las aspiraciones de la gente común”. 


3 A lo que añade: “en política y economía los esfuerzos por describir el futuro por 
medio de una inducción “histórica” a partir del pasado y del presente están siendo 
reemplazados por el cálculo del riesgo, que toma como primer principio la impo- 
sibilidad de predecir el futuro”, una afirmación tan deleznable que no me habría 
molestado en citársela de no ser porque el libro que la contiene lo ha publicado 
Harvard University Press, lo que revela cuál es el grado de desconcierto que domina 
en este terreno (Hans Ulrich Gumbrecht, In 1926. Living at the edge of time, Cam- 
bridge. Mass, Harvard University Press, 1997; los textos que se citan, en pp. 411- 
414). El autor, procedente del estudio de la literatura, como suele suceder en los 
campos del “postmodernismo”, reduce el año 1926 a una colección de anécdotas y 
trivialidades, olvidando que es también el año de la subida al poder de Stalin, de la 
consolidación del de Mussolini en Italia, de la estabilización del franco Poincar, de 
la huelga general en Gran Bretaña, etc. 


La crítica la hacía ya Leontieff en 1971 (“Theoretical assumptions and non-ob- 
served facts”), la repite Terence Hutchinson (The uses and abuses of economics, 
Londres, Routledge, 1994), señalando que la clegancia y el rigor deductivo se suelen 
alcanzar en el análisis económico a costa de una simplificación que lo hace irre- 
levante para un uso práctico. En un sentido semejante, las contribuciones de Arrow 
y de Solow a W.N, Parker, ed.,Economic history and the modern economist, Oxford, 
Blackwell, 1986, 


5 “Studiosi di economia politica”, en La Repubblica, 30 de septiembre de 1988, p. 
10. 


$ Robert E. Schorske, “The new rigorism in the human sciences, 1940-1960”, en 
Thomas Bender and Car E, Schorske, eds., American academic culture in transfor- 
mation. Fifty years, four disciplines, Princeton, Princeton Unviersity Press, 1998, 
pp. 309-329. 


"David A. Hollinger, “The disciplines and the identity debates, 1970-1995”, en Ben- 
der y Schorske, American academic culture in transition, pp. 353-371. 


3 Robert M. Solow, “How did economics get that way and what way did 1t get?” en 
Bender y Schorske, American academic culture in transformation, pp. 57-76 (cita 
de p. 74). Respecto de las supuestas “leyes económicas”, véase C.P. Kindleberger, 
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MATRIMONIO Y MESTIZAJE ENTRE 
LOS INDIOS, NEGROS, MESTIZOS Y 
AFROMESTIZOS EN LA CIUDAD DE SALTA 
(1766-1800y 


Isabel E. Zacca”” 


Introducción 


Los innumerables estudios históricos de la población a fines del pe- 
ríodo colonial han confluido en el abordaje de dos temáticas: el mestizaje y 
el crecimiento de la población, los cuales, sin duda, plantean el más intere- 
sante problema de la participación de la variable poblacional en la transfor- 
mación de la sociedad y del estado en la segunda mitad del siglo XVII. En 
este sentido la ciudad de Salta resulta ser importante puesto que ella se 
convierte en capital de intendencia y en sede de un nuevo obispado. 


En la segunda mitad del siglo XVIII, la ciudad de Salta fue una plaza 
comercial que incrementó su actividad mercantil y donde se produjo un au-. 
mento numérico de la población que transformó su composición. Ingresa- 
ron a ella cornerciantes y burócratas españoles así como grupos de indí- 
genas y mestizos del Alto Perú que generaron una particular dinámica de 
mestizaje. El análisis de los registros parroquiales de matrimonios y de al- 
gunos padrones indígenas señalan que en el medio urbano y el rural muy 
próximo se incrementa la población indígena, que los negros y afromesti- 
zos libres se mestizaron en forma muy dinámica y el número de esclavos 
fue superior al de los libres. Sin duda la ciudad de Salta se incorpora al pro- 
ceso de las transformaciones políticas, administrativas y económicas bor- 
bónicas en una coyuntura demográfica, productiva y comercial favorable. 


* El presente artículo es parte del informe del proyecto 432 que se desarrolló entre los años 
1994-1997 en el marco institucional del Consejo de Investigación de la UNSa. Una versión 
preliminar fue presentado en las V Jornadas Interescuelas y/o departamentos de Historia y 1 
Jornadas Rioplatenses Universitarias de Historia, en el Simposio sobre “La población negra 
mulata en el espacio del virreinato del Río de la Plata”. Agradezco a los evaluadores las ob- 
servaciones realizadas. 


” Auxiliar de Investigación del Proyecto 432: Familia, sociedad y poder is en Salta a 


fines del período colonial, Consejo de Investigación de la UNSa. 
Integrante del PIP N” 4977 del CONICET. 


Son numerosos los. estudios que sostienen que la población colonial 
en América Latina fue recuperándose a lo largo del siglo XVI, aunque no 
bajaron los altos índices de mortalidad infantil ni el de los otros grupos de 
edad, no obstante, existen indicios de que la fecundidad se incrementaba, 
con una proporción muy importante de concepciones fuera del matrimo- 
nio. El sector mestizo y afromestizo fue el que reclutó el mayor número de 
ilegítimos; y también fue el que creció más rápido. Es decir que en el siglo 
XVII estos grupos acompañaron a la población indígena en la determi- 
nación del tamaño de las poblaciones'. 


Los movimientos de población que se produjeron a fines del siglo 
XVII tuvieron amplia repercusión demográfica. En algunos casos condu- 
jeron a la población indígena y mestiza a incrementar la densidad de los 
espacios urbanos o poblar las haciendas españolas como peones?. Estos 
fenómenos pueden observarse en la ciudad de Salta y su jurisdicción. Al- 
gunos migrantes se instalaron en la ciudad declarando la condición de in- 
dios libres o mestizos y se casaron con paisanas suyas. En tanto, otros, en la 
revisita de 1786, se registraron en el medio rural como tributarios, y recién 
en el matrícula de 1806 el curato rectoral cuenta con dos “ayllus” con sus 
correspondientes indios de tasa'. 


En los últimos diez años los estudios demográficos se focalizaron en 
la ciudad de Buenos Aires y la campaña rioplatense*. Entre ellos los de 
Marta Goldberg dieron inicio al abordaje del problema de la aparente des- 
aparición de la población de color a partir de mediados del sigilo XIX, 
Confluyeron en este espacio los estudios sobre la estructura agraria, y fue- 
ron particularmente los de mano de obra, entre los que se destacaron los 
trabajos de Carlos Mayo, Juan Carlos Garavaglia y otros, que incorporan- 
do el análisis de la población y las fuentes demográficas develaron un inte- 
resante entramado social”, Asimismo resulta interesante el libro sobre los 
afroargentinos de George Reid Andrews, en que confronta los datos demo- 
gráficos, y otras fuentes alternativas con la historiografía que sostuvo la de- 
saparición de los afromestizos en la primera mitad del XIX”. 


Las investigaciones que se ocupan de las sociedades del actual noro- 
este argentino han sido menos numerososf, Una producción reciente pre- 
senta una serie de trabajos que se ocupan de la población del noroeste ar- 
gentino en los siglo XVIII y XTX?, De esta publicación interesa señalar, en 
primer lugar, el trabajo de Sara Mata de López que presenta las particula- 
ridades de la población y las formas de acceso a la mano de obra en los 
valles de Lerma, Calchaquí y la frontera, en la que se destaca la presencia 
de los agregados y arrenderos, y la presencia de indígenas del Alto Perú". 
En segundo lugar, Daniel Santamaría centrándose en el estudio de la pobla- 


ción del Marquesado de Tojo comprueba la estrategia de los marqueses de 
trasladar la población de las tierras altas para que trabajaran en sus hacien- 
das de los valles subtropicales altoperuanos, asimismo observa la migra- 
ción de indios tributarios del Partido de Tarija hacia el noroeste argenti- 
no*. Por último los estudios de Mónica Ulloa que en base a las matrículas 
de 1755-1757 y los registros parroquiales de Jujuy caracteriza a los hoga- 
res de una ciudad pequeña con una movilidad muy importante'?; y el de Ra- 
quel Gil Montero que analiza también los movimientos de población que 


vinculan el norte argentino con el Alto Perú, en este caso proyectándose 
hasta el siglo XIX, 


María Florencia Guzmán analiza las pautas matrimoniales en la ciu- 
dad de la Rioja, en el Tucumán del siglo XVIII. Esta ciudad que era pobre 
y pequeña según la describieron los observadores de la época, estaba ha- 
bitada por tres grupos claramente diferentes: los nobles, muy frecuente- 
mente enfrentados, pero sólidamente isogámicos, los esclavos y las castas 
libres. Asimismo entre los nobles y los esclavos adultos había una amplia 
mayoría de mujeres lo que planteaba un problema común a los dos grupos. 
Los españoles encontraron la solución casando a las jóvenes con extranje- 
ros peninsulares o simplemente blancos extraños a la ciudad, aunque mu- 
chos no eran tan nobles, porque, por ejemplo no eran sino hijos naturales. 
En tanto las mujeres y los hombres esclavos se casaron con individuos de 
las castas libres, pero esto no compensaba el desequilibrio entre los sexos, 
por lo que las mujeres esclavas recurrieron a las uniones consensuales. Esto 
explicaría la mayor nupcialidad entre los hombres y el incremento del nú- 
mero de hijos ilegítimos'*. En síntésis los blancos preservan la pauta de 
unirse con otros que tengan el mismo color, aunque por ello prescindieran 
de otros elementos que contenía la calidad de la nobleza. Los esclavos y las 
castas libres tuvieron una mayor amplitud en sus uniones, se casaron con 
libres o recurrieron a las uniones de hecho. 


El aumento de la población, el mestizaje y los fenómenos de las mi- 
graciones pueden identificarse a través del análisis de los registros parro- 
quiales, del padrón borbónico y de las revisitas de 1786 y 1806. El análisis 
de dicha documentación, inédita en su mayor parte, nos permitirá presen- 
tar algunos rasgos de la población de Salta, y acercarnos a una evaluación 
de su mercado matrimonial. 


La ciudad de Salta 


La ciudad de Salta se encontraba enclavada dentro de un espacio de- 
nominado Tucumán, en el que también se ubicaban las ciudades de Córdo- 


ba, Santiago del Estero, San Miguel de Tucumán, San Fernando del Valle 
de Catamarca, la ciudad de Todos los Santos de La Rioja y San Salvador de 
Jujuy con sus respectivas jurisdicciones. Este fue el conjunto de ciudades 
que logró un establecimiento exitoso *n el extremo del espacio surandino. 
Otras se habían fundado pero la belicosidad de los indígenas y el pequeño 
número de colonos habían provocado su extinción. Córdoba, Santiago, 
Tucumán, Salta y Jujuy se encontraban en el camirio que conocemos como 
la carrera hacia el Perú, en tanto Catamarca y La Rioja permanecían al 
margen y no fueron paso obligado de las innumerables caravanas de mer- 
caderías, tropas de ganado, comerciantes y viajeros que circularon diri- 
giéndose a las provincias de arriba. Estas ciudades y sus jurisdicciones for- 
maron una de las regiones del espacio que articulaba la producción minera 
del Potosí. 


Salta participó de forma muy intensa del crecimiento de las ciudades 
andinas en el período final de la colonia. Entre las características más im- 
portantes de ese crecimiento se encuentran el aumento generalizado de la 
población y de la actividad mercantil. Asimismo han formado parte de esta 
transformación la intensificación de la compraventa de propiedades rura- 
les y urbanas, la ocupación efectiva de la frontera del Chaco y el crecimien- 
to de los diezmos que señalan el incremento de la actividad productiva. En 
la jurisdicción de Salta, el aumento de la producción se encontraba en es- 
trecha relación con el aprovechamiento de los campos de pastoreo para la 
invernada del ganado vacuno y mular, que era el principal rubro comercial 
de la ciudad. El Tucumán había alcanzado una cierta autonomía fruto de la 
madurez del sistema económico de todo el espacio andino y se favoreció 
más aún con la activación de la producción minera de Potosí en el siglo 
XVIIL, y la vinculación atlántica a través del puerto de Buenos Aires'*. 


La población del Tucumán según el Padrón de 1778 presenta un total 
de 126.000 habitantes aproximadamente, de los cuales 27.700 se encontra- 
ban en el medio urbano. Sólo un quinto de la población se empadronó en 
los rectorales. Las ciudades más pobladas fueron Córdoba, Catamarca, Sal- 
ta y Tucumán. Salta ocupó el tercer lugar en la región respecto al número 
absoluto de habitantes y el segundo en ta relación población urbana/pobla- 
ción rural. En dicha relación sólo es superada por Catamarca, lo que no re- 
sulta muy sencillo de explicar, ya que podemos suponer una diferencia de 
criterio del empadronador que incluyó en el rectoral un medio rural próxi- 
mo a la ciudad; no obstante un estudio que aborde el proceso de urbaniza- 
ción resolvería este dilema. 


Cuadro N' 1: Porcentuales de población urbana y rural de las ciudades de la Gobernación del Tucumán. 1776.16 
O 


Ciudades Población Urbana Población Rural Total 

Cantidad % Cantidad % Cantidad 
Salta 4305 312 720 623 11.565 
Córdoba 7.193 181 - 3299 820 40.132 
Catamarca 6441 420 8373 580 15315 
Tucumán 4087 203 16017 797 20.104 
La Rioja 211. 23 IN 913 
Santiago 176 115 13.680 885 15456 
Jujuy o LO. 105 MIL 875 13.619 
Totales SSI 29 98.233 781 125.914 


Fuente: Censo 1776, Larroux, P. A. Tomo ll. 
NN NN 


Por su parte si comparamos el número de habitantes por grupos cen- 
sales de los curatos restorales resulta que la ciudad de Salta contaba con el 
mayor porcentaje de españoles (cuadro N* 2). En cuanto a los esclavos, en 
números absolutos sólo la superaba Córdoba. Sin embargo respecto al to- 
tal de población los negros y afromestizos esclavos de la ciudad de Salta re- 
presentaban un respetable 25 por ciento. Si consideramos que en ella se de- 
sarrollaba intensamente el comercio encontramos razonable la gran pro- 


Cuadro N'2: Población de los curatos rectorales del Tucumán según los grupos étnicos. 1778. 
HA AAA 


Mulatos, Mulatos 

Curatos Rectorales Españoles Indios zambos y negros — zambos y negros Totales 

libres esclavas 
N % N E N” % NN $ N % 
Córdoba 269 368 353 48 199% 274 2259 310 723 100 
Salta. 19% 49 28 70 92 224 1409 257 4289 100 
Tucumán 1257 28,5 135 26 1246 287 5 2 4329 100 
Catamarta — 1025 160 661 103 4225 657 58 30 6429 10 
La Rioja $2 269 638 24 356 164 $ 273 2.168 100 
Santiago 494 31,1 y 603 330 439 309 1.586 100 
Jujuy 49 US 234 125 150 440 3A 190 1.707 100 
Totales 1365 M0 3440 124 10.134 36,5 5862 211 27.801 100 


* “Y el Padrón de Santiago no dice los que son Indios y estos no van en sus casillas”, eo: Larrouy, 1927, p. 38). 


Fuente: Podrón 1778. Larrouy, P. A., Tomo II, 1927, pp. 380-382. 
NN NN 


porción de blancos, aunque en el comercio para el consumo de la ciudad 
también participaran pequeños ptoductores méstizos y afromestizos. Púr 
su parte, también, la presencia de esclavos se encuentra en relación'con el 
rol mercantil de la ciudad, por cuanto se convertía en plaza para venta de 
esclavos y con disponibilidad de circulante”. 


El padrón presenta una proporción pequeña de indios, junto a los mu- 
latos, zambos y negros libres.el porcentaje asignado a la ciudad era menor 
que el de la región. En los libros parroquiales los indios sumaban a su con- 
dición étnica la jurídica, por lo que se asentaban como indios libres o de en- 
comienda. Aunque para el período analizado estos últimos son pocos, En el 
padrón de 1778 el número total de indios en la ciudad es pequeño, puesto 
que de casi 3.000 indios registrados en la jurisdicción sólo 300 residían en 
el medio urbano. Sin embargo, los matrimonios registrados entre 1766 y 
1800 indican una presencia indígena numerosa. Este contraste inquietante 
nos remitió al análisis de algunos aspectos particulares del grupo indígena. 
En primer lugar, la frecuencia de segundas nupcias entre los indios era la 
más alta entre los grupos analizados. Lo cual relativiza la pequeña diferen- 
cia entre el número de matrimonios de indios (339) y de españoles (462), 
para grupos que en el primer caso sólo representaba el 7 y el segundo el 44 
por ciento de la población. Otro aspecto importante es el ingreso de pobla- 
ción indígena y mestiza que se produce en la etapa inmediata posterior al 
recuento de 1778. El promedio anual de matrimonios que incluyeron al 
menos un contrayente indio fue igual a 20, sólo en la década de 1778-1788 
los valores anuales estuvieron por encima de dicho promedio. En 1778 se 
realizaron 25, y en 1785 se alcanzó el mayor número con un total de 49 ma- 
trimonios. Por su parte, la revisita de 1786 que presenta un número signi- 
ficativo de migrantes en el medio rural parece anticipar el resultado de la 
revisita de 1806 que registra dos ayilus en el curato rectoral, con una pro- 
porción menor de migrantes, pero con el recuento de tributarios, categoría 
inexistente en el registro parroquial. 

Por otra parte, también hemos observado que el número de mujeres se 
incrementaba con el aporte de aquellas que se capturaban en las entradas al 
Chaco puesto que en los registros de bautismos y matrimonios són más 
numerosas que los hombres. En las décadas de 1750-60, los registros pa- 
rroquiales los calificaba con la denominación de la parcialidad a la que per- 
tenecían “toba” o “mocoví” a lo que se añadía “recién traído”, con lo que se 
denotaba el carácter de botín de guerra de tal manera que no eran conside- 
rados indios, sino esclavos!$. Por cierto este gnipo aparece muy aislada- 
mente en el registro parroquial de la ciudad. Sin embargo la importancia de 
dichos individuos es que junto al grupo de los negros y afroriestizos escla- 


vos conformaron buena parte del grupo doméstico del hogar de los veci- 
nos principales, por cuanto se los registraba como criados. 


En el padrón de 1778, los esclavos negros, mulatos o pardos, eran un 
grupo importante con 1.100 individuos en una ciudad con unos 4.300 habi- 
tantes, en una relación de un esclavo por cada cuatro habitantes, y por cada 
esclavo que había en el campo en la ciudad existían alrededor de cinco". 
Los negros y las castas afromestizas libres representaron más del 950 indi- 
viduos, e inversamente a lo que sucedía con los esclavos eran superior en 
número en el medio rural. Este gmpo tuvo un papel fundamental en el mes- 
tizaje de los negros y los indios, fue el grupo que tuvo las más diversas 
mezclas raciales, es decir que no tuvo los prejuicios de los que participa- 
ron los españoles y los indios que fueron altamente endogámicos, A tra- 
vés de uniones legítimas o consensuales dieron a las ciudades una prole que 
los aproximaba en rasgos y costumbres a los indios, negros y blancos mar- 
ginales. 

Debemos señalar que sólo los meses de feria la cindad mostraba la 
presencia numerosa de blancos, particularmente de los comerciantes que 
siendo vecinos o residentes partían inmediatamente con sus tropas de mu- 
las y otros muchos artículos al Perú y Alto Perú. Este grupo se vio engro- 
sado por comerciantes y burócratas que llegaron de la península, y que se 
casaron con mujeres salteñas como puede observarse en el siguiente cua- 
dro. 


Cuadro N” 3: Número de Matrimonios de hombres de orngen español. Iglesia Matriz de la ciudad de Salta. 1766-1300, 
A AAA A A A AAA A A A] 
Años N' de Matrimonios 

1766-1770 
17-75 
1776-1780 
1781-1785 
1786-1790 
1791-1795 
1796 - 1800 


Total 


AAS, Parroquia de la Merced, Libros de Matrimonios 2, 3 y 4. 
AAA VEA AD 
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A través del examen de series de bautismos y matrimonios de la ciu- 
dad de Salta entre 1750 y 1800 podemos observar la complejidad de la 
construcción de la adscripción étnica de los sujetos calificados como es- 


pañoles y de los denominados naturales. En primer lugar, podemos apre- 
ciar que, pese a la transformación de las originales parcialidades indígenas 
en un genérico y mestizo grupo al que se denominó indio, en la segunda 
mitad del siglo XVIII los sujetos migrantes que se instalan en Salta, cuyo 
origen era el Alto Perú, encontraron el resquicio del origen o la pertenencia 
para generar distinciones. En segundo lugar, de acuerdo a la información 
de una serie de bautismos de la década de 1750, las uniones consensuales y 
las ilegítimas tuvieron importancia relativa, ya que casi un 30 por ciento de 
los niños fueron hijos naturales, de “padres no conocidos”, huérfanos y un 
pequeño número declaró abiertamente su condición de ilegítimo, podemos 
estimar que esta es la proporción de bautizados resultado de las uniones no 
toleradas entre blancos e indios o blancos y afromestizos”, 


Coro resulta obvio en los registros de matrimonios tan sólo podemos 
apreciar las combinaciones de las uniones legitimadas por la Iglesia. La le- 
gislación determinaba las mezclas permitidas tratando de preservar al gru- 
po blanco detentador de prestigio y bienes. Por su parte los denominados 
naturales generaron numerosas formas de combinación especialmente en- 
tre'los indios y los afromestizos libres. El análisis de estas elecciones ma- 
trimoniales aportan información valiosa sobre el mestizaje y en estos empa- 
rejamientos podemos observar que la condición étnica, servil y de presti- 
gio de los contrayentes participó muy activamente, como así también el 
equilibrio de los sexos por etnia y la presencia de grupos migrantes en la 
conformación de un mercado matrimonial sensible a las modificaciones de 
la estructura de la población. 


En la segunda parte del siglo XVIK la composición de la población de 
la ciudad y de su medio rural próximo se transformó, por el ingreso de es- 
pañoles peninsulares y la llegada de indígenas y mestizos de la región de 
Chichas y Cinti, como así también la de algunos mocovíes y tobas captu- 
rados en las expediciones al Chaco, que se incorporaron a la vida de la 
ciudad como esclavos. La presencia de estos grupos transformó la com- 
posición de la población. Los del Alto Penú, en algunos casos, se unieron en 
matrimonio legítimo con individuos originarios de Salta y en otros, con 
paisanos suyos, guardando así, en este comportamiento endogámico, adhe- 
sión a su grupo originario. Probablemente, otros se unieron en forma con- 
sensual y temporaria generando un complejo entramado social, fuertemen- 
te mestizado, que es posible observar en los registros parroquiales. En tanto 
los mocovíes 24 tobas generaron una descendencia esclava, tanto por que los 
hombres se unieron con negras y afromestizas esclavas, como por que los 
hijos de estas mujeres fueron considerados esclavos. 


La conformación de la población de Salta 
según los padrones del siglo XVIII 


Contamos con muy pocos padrones coloniales para la ciudad de Salta 
y su jurisdicción. Sin embargo, esta información aislada y heterogénea nos 
permite reflexionar sobre aspectos globales tales como la composición de 
la población, sus variaciones, y su relación con el medio rural próximo. En 
este trabajo presentaremos una de las estimaciones de la población que se 
realizara en 1772, el resumen del padrón de 1778 y las revisitas de 1786 y 
1806. 


D. Filiberto de Mena, hacia 1772 escribió un informe sobre la ciudad, 
en la estimación de la población de la ciudad de Salta sostenía que tenía 
unos 4.000 habitantes. De este total le otorgaba un porcentaje prácticamen- 
te idéntico a los españoles y a los indios, mestizos, negros y mulatos libres 
(38 por ciento); mientras consideraba que los negros y mulatos esclavos se 
aproximaban al 20 por ciento. Por su parte el empadronamiento general de 
la población de 1778 indicaba que en el Curato Rectoral,de Salta los espa- 
ñoles totalizaban el 44 por ciento de la población, en tanto el porcentaje de 
esclavos era un poco más del 25, al tiempo que los indios y las castas libres 
representaban una proporción igual al 29; es decir que arrojó algunas dife- 
rencias respecto a la estimación de Mena. 


Resulta problemático confrontar los datos de Mena con los del Pa- 
drón porque carecen de homogeneidad suficiente, presentando a los grupos 
según distintos criterios étnicos y jurídicos. Probablemente el grupo espa- 
ñol es el que tenga más similitud en la delimitación, aunque también en este 
sector las cifras de Mena y las del Padrón muestran una diferencia de un 7 
por ciento para el período de 6 años que media entre una y otro. Podemos 
considerar que puede haber existido diferencia, puesto que es el período en 
que se registraron el mayor número de matrimonios de españoles peninsu- 
lares con mujeres salteñas (cuadro N? 3), lo que indicaría un crecimiento de 
la población española por el ingreso de europeos. 


La población libre para Mena incluye a los indios, en tanto el padrón 
la discrimina. Si unificamos el criterio de la información, resulta que el nú- 
mero de individuos libres ha disminuido en favor de la población esclava 
que es la que se incrementa, lo que parece refrendarse con la información 
de los registros parroquiales, puesto que para el quinquenio 1766-1770 se 
registra un total de 30 matrimonios que incluyen al menos un esclavo, en 
tanto para 1771-1776 la suma es de 70, con lo que alcanza la cifra más alta 
para un quinquenio en el período 1766-1800. 


Otra reflexión que nos permite la información de 1778 es la de com- 
parar los porcentajes de población entre el medio urbano y rural. En la 
ciudad vivía el 37 por ciento de la población, la que se distribuía además en 
un interesante balance que nos sugiere la masiva presencia de blancos y 
esclavos, y un número relativamente reducido de indios, negros y afro- 
mestizos libres. Por cada 10 blancos que se empadronaron en el campo, 15 
se registraron en el medio urbano, en tanto de cada 10 negros y afromes- 
tizos esclavos registrados en los partidos rurales, 48 se asentaron en el cu- 
rato rectoral. El medio rural, que poseía el mayor porcentaje de población, 
era dominio de los indios, de los negros y afromestizos libres, lo que se 
puede visualizar en las siguientes relaciones: de cada 10 indios consigna- 
dos en el medio rural, sólo uno se matriculaba en la ciudad; en una relación 
similar se encontraban los afromestizos libres ya que frente a 10 que se ins- 
cribieron en los partidos rurales, sólo 3 lo hicieron en el rectoral. 


Cuadro N' 4: Párvulos en el Padrón del Curato Rectoral de Salta y sus Partidos. 1778. 
[AA A A AN, tt | 


Ciudad Campo Total 
Total! Pármulos? Total! Párvulos? Total' Párvulos? 
Número % Número % Número % 
Españoles 1.394 456 24D 1254 37. M0 3.148 33 264 
lodios 305 16 230 2175 92D 34 3060 1003 325 
Negros y afíros libres 9% 2358 28 3004 806 23 3966 1.154 291 
Negros y afros esclavos 1.109 286 25 ZO 63 MA 1339 M9 260 
Total 47 10 252 7263 2283 341 153 339 20 
! Número que incluye adultos y párvulos. 
2 Se considera párvulos a los menores de 12 años. 
3No incluye clérigos y religiosos. 


Fuente: Padrón 1778. Larrouy,P. A., Tomo li, 1927, pp. 380-382. 
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El mayor porcentaje de párvulos se encontraba residiendo en el me- 
dio rural, dentro del cual los españoles y los indios eran los más numerosos. 
Por el contrario fueron los negros y afromestizos los que tuvieron más ni- 
ños en la ciudad. El grupo indígena es el que presenta la mayor diferencia 
entre la proporción urbana y la rural con un $ por ciento, por el contrario los 
esclavos-detentaron el menor porcentaje. Por otra parte si tomamos la in- 
formación total, fueron los párvulos de los indios, de los negros y de los 
afromestizos libres los que se pusieron a la cabeza en los curatos rurales. 


Dentro de los motivos de estas diferencias deben haber jugado la fecundi- 
dad y la mortalidad que, cómo ya se observara en otros estudios, variaba 
según el grupo étnico y el medio urbano o rural que los contuviera?!. Fue- 
ron los párvulos de los indios, de los negros y de los afromestizos libres los 
que rondaron el 30 por ciento del total por grupo censal, Los párvulos in- 
dios fueron más que los españoles, aunque los españoles adultos supera- 
ban a los indios. Entre los negros y afromestizos libres estuvo el mayor nú- 
mero de párvulos, aunque la proporción de párvulos en el grupo era inferior 
a la de los indios. En síntesis los grupos con menores porcentajes de párvu- 
los fueron los españoles y los esclavos. La explicación de estos resultados 
plantean la necesidad de realizar estudios que aborden el análisis de las 
formas familiares españolas con la finalidad de establecer las dimensiones 
que alcanzaba la procreación en dichas familias y el lugar que tenían los ni- 
ños extramatrimoniales, Asimismo debe analizarse la estabilidad y la tra- 
yectoria de vida de las familtas de esclavos. 


Chadro N' 5: Solteros en el Padrón del Curato Rectoral de Salta y sus Partidos. 1778. 
A  __> 22 a a AAA 


Ciudad Campo 
Total! Solteros Total! Solteros? 

Número — % Número % 
Españoles 1493 84 $587 7. 455 51,9 
indios 9 613 580 1848 T2 403 
Megros y aftos libres ' 4 400 568 1108 998 473 
Negros y afros esclavos 2 69 755 167 119 21,2 
Total 3,194 196 625 5.000 2,354 — 471 


' Námero que incluye solteros y casados. 
*Se considera saltero a los hombres y mujeres solteros, víndos y viudas, 


Fuente: Padrón1778. Larrowy, P. A., Tomo M, 1927, pp. 380-382. 
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En el curato rectoral, sin importar el grupo del que se trate, más del 60 
por ciento de la población se había declarado soltera o viuda, aunque en el 
caso de los esclavos el total de individuos en situación de contraer matri- 
monio superaba el 75 por ciento. En el medio rural los porcentajes se redu- 
cen, aunque con diferencias según los grupos: los esclavos siguen en el 
orden del 70 por ciento, mientras los indios, los negros y los afromestizos 
presentaron proporciones menores de solteros, justamente en los grupos 
cuyo emparejamiento permitía el pase de la línea de color”. 


Cuadro N' 6: Índice de masculinidad. Solteros y viudos, Padrón 1778. 


Ciudad Campo 
Españoles 104 14 
indios 034 13 
Negros y afros libres 0,74 1,5 
Negros y afrosesclavos 0,73 0,7 
Total 0,3 1,2 


Fuente: Padrón 1778. Larsowy, P. A, Tomolt, 1927, pp. 380-382. 


En la ciudad de Salta sólo los españoles presentaron en el padrón de 
1Y778 un índice de masculinidad superior a uno*, los otros grupos se en- 
cuentran entre 0,84 y 0,73, siendo el más bajo el de los negros y afromestizos, 
libres o esclavos. En tanto en el medio rural fueron los hombres los que su- 
peraron ampliamente a las mujeres con la única excepción de los escla- 
vos”, 

En el padrón de tributarios de 1786 puede observarse el movimiento 
de la población indígena y mestiza que procedentes de diversos lugares se 
asentaron en dos curatos rurales de la jurisdicción de Salta. Los individuos 
procedían de lugares geográficos próximos tales como pueblos de la Que- 
brada de Humahuaca; y de otros distantes como de Tarija. Estos últimos 
originarios del Perú y del Alto Perú representan el 20,2 por ciento (249 in- 
dividuos) de los tributarios numerados en 1786, y en tanto los que proceden 
de los espacios que denominamos próximos son un 24 por ciento, es decir, 
sólo un poco más de un-3 por ciento que los del Perú y Alto Perú. 


Cabe señalar que la mayoría de los indígenas y mestizos eran origi- 
narios de Chichas y Cinti. Esta densa migración aborigen altoperuana se 
extendió a los valles tropicales de Salta y Jujuy como a las tierras altas de 
Jujuy”. La jurisdicción de Salta se había convertido en receptora de buena 
parte de los grupos altoperuanos debido a la concurrencia de algunos facto- 
res económicos tales como la intensidad que había alcanzado el comercio, 
en particular el mular, y el crecimiento de la producción y la expansión de 
la frontera. En tanto, pasaba lo contrario con la economía tarijeña que se 
encontraba resentida, lo que provocaba la migración en búsqueda de mejo- 
res oportunidades a las regiones más activas y consecuentemente los mar- 
queses de Tojo debían abastecer sus viñiedos de La aid con pune- 
ños que previamente trasladaban a Tojo?*. 


Este movimiento de población tuvo mayor intensidad en las décadas 
| del setenta y del ochenta, puesto que el padrón de 1806, en el que se regis- 


traron dos ayllus del Curato Rectoral de Salta, muestra que sólo un 11,5 por 
ciento no son naturales de Salta lo que representa una notable diferencia 
respecto a los valores de la década del ochenta. 


Una aproximación al mercado matrimonial 
a través de los registros parroquiales 


La ciudad de Salta en la segunda mitad del siglo XVI! era una ciudad 
colonial con grupos sociales que los eclesiásticos en sus libros caracteriza- 
ron tanto por la etnia como por el origen. Ámbos datos fueron parte de la in- 
formación obligatoria que la ley canónica prescribía?”, sin embargo en este 
caso son de particular significado por tratarse de una ciudad que en este 
período crece muy intensamente, participando de un proceso de urbaniza- 
ción único entre las ciudades del Tucumán. Asimismo a lo largo del perío- 
do hubo una presencia variable en número de individuos sujetos a algún ti- 
po de potestad jurídica y social, cuyo análisis muestra la transformación de 
los poderes políticos locales que encontraron en la legislación borbónica la 
oportunidad de estrechar mucho más los controles sociales sobre estos y 
otros grupos subordinados, 


La dinámica matrimonial en Salta a fines del siglo XVIO nos permite 
observar la transformación soctal que se produjo por el aumento de la po- 
blación en el medio urbano y en el de su jurisdicción, por el crecimiento de 
la actividad productiva y comercial de la región, como también por la nue- 
va entidad administrativa de la ciudad transformada en Capital de la Inten- 
dencia de Saita del Tucumán, y la consecuente importancia que cobró el 
grupo poderoso que formó parte del Cabildo o de la corte del Gobernador 
Intendente, Este sector de la sociedad privilegiado por su calidad de espa- 
ñol, su situación de propietario de la tierra o comerciante de mulas o de 
efectos de Castilla fueron los hombres poderosos que trataron de conservar 
y fortalecer el statu quo en un medio convulsionado con tanta novedad?”. 


En el siguiente cuadro se presenta la dinámica de los matrimonios en 
la que se puede observar un incremento de los matrimonios en la segunda 
mitad del siglo XVIII, a pesar que en la última década se produzca una 
notable disminución. El incremento se debió a un indiscutido aumento de 
población, que no sabemos muy bien en qué medida fue vegetativo, y al 
aporte de los migrantes que se establecieron y contrajeron matrimonio en la 
ciudad. Podemos reforzar esta afirmación si consideramos que en 1796- 

1800 se produce una marcada disminución general de los matrimonios. 
Dentro de esta deflación finisecular las uniones legítimas de sujetos de gru- 
pos subalternos casi desaparecen, a pesar de que aún no contamos con re- 


sultados referidos a los índices de ilegitimidad para fines del período colo- 
niai, podemos sostener que este será un indicador que nos remitirá a la fre- 
cuencia que alcanzaron las uniones consensuales, sin embargo un recuen- 
to de los matrimonios y bautismos en el medio rural también aportaría in- 
formación referida a la posibilidad que los grupos subordinados eligieron 
la residencia o la sacramentalización en un medio más laxamente controla- 
do que la sede del recién fundado obispado?”. 


Cuadro N”?: Matrimonios de la Iglesia Matriz de la ciudad de Salta. 1766 - 1800. 


Año N' de Matrimonios % 
1766-1770 210 12,2 
17 - 1775 317 18,4 
1776 - 1780 268 156 
1781 - 1785 20 163 
1786 - 1790 34 189 
1791 - 1795 183 106 
1796 - 1800 18 80 

Total 170 100,0 


! Estimados: 1794, 1797 y 1798, 
AAS, Parroquia de la Merced, Libros de Matrimonios 2, 3 y 4. 


La información se extrajo de los libros de matrimonios que se encuen- 
tran en el Archivo Arquidiocesano de Salta bajo el rótulo “Parroquia de la 
Merced”, los libros de matrimonios presentan amplia información sobre la 
calidad étnica de los contrayentes. Además, según podemos advertir por la 
información de las actas y licencias matrimoniales, la población de la ciu- 
dad contenía una muy amplia gama de individuos que se vinculaban entre 
sí con distintos modos de filiación. El mayor grado de formalización del 
compromiso en las relaciones se establecían por el vínculo del parentesco 
de sangre, los blancos que se denominaban españoles, y aquellos que deten- 
taban la preeminencia social, cuidaban muy bien sus antecedentes familia- 
res, argumentaban permanentemente la legitimidad de su ubicación por su 
vinculación con presuntos fundadores o beneméritos de la ciudad, y para 
etapas más próximas a la segunda mitad del siglo XVI se ufanaban de 
haber servido a la corona en las entradas al Chaco en el proceso de ocupa- 
ción efectiva de la frontera, que se indicaba haciendo referencia a los títu- 
los militares. Es el caso de Juan Francisco Gabriel Fernández Cornejo, que 
según el acta de bautismo nació en el año 1785 y en la que deja evidente la 


lucida endogamia de su familia, la vinculación con las familias de más an- 


tigua estirpe dentró de la ciudad y su relación con funcionarios de la Coro- 
na. - | 


Sim embargo en la ciudad también había un numeroso sector de espa- 
ñoles empobrecidos o simplemente ligados a los prestigiosos por lazos de 
parentesco en tercero o más grados. Recibían los beneficios de pertenecer 
al menos tangencialmente al sector más influyente, ocupaban los sitios su- 
bordinados a cambio de cuidar los negocios familiares entre los que tam- 
bién se encontraba lá elección de la pareja legítima. Este contro! se profun- 
dizó a fines del período colonial y las actas así lo muestran, por ejemplo en 
1807, en el matrimonio entre Prudencio Bórquez, quien se encontraba vin- 
culado a la prestigiosa familia de Da, Feliciana Córdoba, y Alejandra Molina 
sospechada de india o mestiza, aunque logran vencer las oposiciones fami- 
liares con autorización de la audiencia de Buenos Aires no consiguen que 
en el acta correspondiente Alejandra y su padre figuren con el título de Do- 
ña y Don, los que fueron tachados, por lo que se deja establecido que la.au- 
torización para que se realice un matrimonio entre un blanco y una mestiza 
no se acompañaba con la afiliación de dichos mestizos al grupo español”. 


Los matrimonios que se celebraron y unieron hombres y mujeres que 
se adscribían al mismo grupo los denominaremos intraétnicos, en tanto los 
que se hicieron entre individuos de grupos-distintos serán extraémicos - 
aunque estimamos que las diferencias entre estos últimos tenían sus limita- 
ciones. En el cuadro siguiente se presentan los casos de uniones entre indi- 
viduos con una identidad étnica común, los que representan el 53% del 
total de los matrimonios del período. 


Cuadro N*8: Matrimonios intraétnicos. Iglesia Matriz de la ciudad de Salta. 1766-1800. 
EA KA qq q _—_0qÍÑ_QOgqXc— 


Año Españoles Indios Negros Mestizos Total 
1766 - 1770 58 36 10 0 114 
mi. 15 88 2 18 3 15 
116-1980 59 $6 1 4 156 
1781 - 1785 65 7 3 7 156 
1786 - 1790 80 45 13 2 140 
1791 - 1795 43 45 H 5 %4 
1796 - 1800 39 Po 4 ] B 

Total 462 3 bl 2 $34 


AAS, Parroquia de la Merced, Libros de Matrimonios 2, 3 y 4. : , 


En los Cuadros 3 y 9 podemos observar que, en términos generales, el 
número de matrimonios aumenta en las décadas del setenta y ochenta, sin 
embargo resulta muy peculiar la inflexión de los datos en el quinquenio 
1781-1785, como así también la disminución tan notable de los años 1790 
a 1300. La variación en la dinámica del matrimonio de españoles puede 
explicarse por el número de uniones que incluyen peninsulares (cuadro N* 
3). Asimismo en los casos de los indios y mestizos parece haber influido el 
ingreso de migrantes. 


Del mismo modo, las actas matrimoniales registran las uniones más 
diversas entre los indios, negros, mestizos y afromestizos, y no identifica 
españoles que se casaran con individuos de estos grupos, tal vez porque no 
fueron uniones que se legitimaran, porque se trataban de uniones casuales y 
temporarias o simplemente clandestinas. Sin embargo no nos deja de sor- 
prender que en 1845 un sujeto llámado D. Juan Luis Beltrán Tula, natural 
de la ciudad de Catamarca, que se encontraba residiendo en Salta solicitara 
nulidad del matrimonio que había contraído muy recientemente con Quinti- 
na Villegas, porque le había ocultado se condición de parda, siendo menor 
de edad y residente, tal vez sin familiares en Salta, actúa como un sujeto 
sorprendido en su buena fe?'. Ciertamente no todos los matrimonios consi- 
derados étnicamente desiguales fueron contraídos con engaños, también 
podían ser el recurso extremo de una joven como Anastasia Zubiri a quien 
su condición de blanca pobre no le alcanzaba para aspirar a un matrimonio 
menos escandaloso para la sociedad que el que se dispone a contraer con el 
mulato Carlos Posadas ya que para ella representaba la única posibilidad de 


Cuadro N* 9: Matrimonios de indios, negros, mestizos y castas afromestizas según la combinaciones étnicas 
posibles de los contrayentes. Iglesia Matriz de la ciudad de Salta. 1766 - 1800. 


Hombres 
Mujeres Indios Negros Mestizos Mulalos Pardos Naturales Owos Total 
Indias 467 35 26 55 5 0 1 589 
Negras y 8 7 Q 2 2 0 140 
Mestizas 4 k 50 8 2 0 ! %8 
Mulatas 65 18 19 55 3 0 0 151 
Pardas 9 1 4 0 7 0 0 21 
Naturales 2 0 1 ! D 15 0 19 
Otros Í 0 l 0 Ú 0 0 2 
Total ts 137 » 11 1) 1 2 10% 


AAS, Parroquia de la Merced, Libros de Matrimonios 2, 3 y 4. 


subsistencia”. No obstante el registro parroquial presenta diversas combi- 
naciones étnicas entre los grupos subalternos, lo que en otros términos nos 
permite sostener que en su conjunto conformaron una comunidad endo- 
gámica, con algunas normas en la selección. 


La observación del cuadro precedente nos permite sacar algunas con- 
clusiones: a lo largo de 35 Años los indios, negros, mestizos y afromestizos 
que se casaron en la Iglesia Matriz de Salta, prefirieron en primera instan- 
cia unirse con miembros de sus grupos y en segundo lugar conformaron su 
pareja conyugal en diversas combinaciones. Para los indios e indias las al- 
ternativas fuera de su grupo fueron: los mulatos, los negros y los mestizos; 
al tiempo que los mestizos/as prefirieron a los indios y a los mulatos. En 
tanto el grupo de los negros preftrieron mujeres indias y mulatas. En gene- 
ral la segunda opción en la selección étnica del cónyuge entre los mestizos. 
y afromestizos fueron los indios y para estos fueron los mestizos y afro- 
mestizos. No es el caso de los adscriptos como mulatos. La particularidad 
del caso es más notable entre las mujeres que en un grupo de 151,65 se 
casan con indios y sólo 55 con mulatos. Asimismo debe considerarse que 
las otras alternativas fueron los negros y mestizos, Entre los 131 mulatos, 
las opciones siguen las mismas tendencias con la única excepción de que la 
opción por las mulatas y las indias es igual. No podemos sino relacionar 
esta peculiaridad con el fenómeno de pasaje de la línea de color. Especial- 
mente si como en el protocolo de venta del mulato Cristóbal, de 22 años, un 
posible comprador sólo ofrece 300 pesos “por no tener habilidad ninguna y 
ser de color no mulato...”*; lo que indica que era considerado mulato un 
afromestizo de color de piel clara. a 


Las uniones extraétnicas presentan un movimiento global que acom- 
paña a la dinámica general de las estadísticas vitales matrimoniales de la 
ciudad. Al quinquenio 1781-1785 le corresponde el mayor número de ca- 
samientos que se nuclean entre indios y afromestizos. 


Si observamos el Cuadro N” 10 podemos percibir que los mayores va- 
lores corresponden a los matrimonios extraétnicos que realizaron los indios 
y las indias, mientras que en valores menores los acompañan las uniones de 
hombres y mujeres negros. Probablemente, la explicación se vinculacon la 
mayor oferta de indios que llegaron desde el Alto Perú a partir de la déca- 
da del setenta y la ausencia de ingreso de población negra, especialmente 
esclava, en el mismo período. Asimismo debe haber jugado un papel im- 
portante el ideal de blanqueamiento y libertad al que aspiraban los negros y 
afromestizos, que los indujo a la unión con indios, mulatos y mestizos. No 
obstante a esta consideración debemos sumar un aspecto importante: la 
condición esclava de los negros y afromestizos. 


| 
| 


Cuadro N* 10: Matrimonios extraétmicos. Iglesia Matriz de la ciudad de Salta. 1766-1800, 


Indio Negro Indio Afromestizo Negro Afromestizo 


Año Negra — India Afromestiza — lodia Afromestiza Negra Total 
1766-10 0 4 L 0 7 
IL-ITS 9 7 6 3 5 31 
1776-1780 7 13 5 3 7 31 
PRI IBS 3 5 % % 4 2 47 
1786-1790 4 3 4 9 3 y 
POLIS 2 ' 4 8 3 19 
1296-1800. 0 2 5 4 0 1 

Total 5 » 50 46 15 gp 1% 


AAS, Parroquia de la Merced, Libros de Matrimonios 2, 3 y 4: 


Los matrimonios de esclavos 


Podríamos suponer que para estos individuos la primera opción en la 
elección del cónyuge era unirse a otro de su misma condición servil, como 
puede observarse entre los esclavos que, en primer término, se casaron con 
mujeres esclavas, luego, con libres y, finalmente con indias de encomien- 
da. Sin embargo, las esclavas “eligieron” en primer término a hombres li- 
bres y en segundo término a esclavos, sin que se hayan registrado matrimo- 
nios con indios de encomienda. 


En el análisis de estos matrimonios podemos considerar que los amos 
asumirían dos actitudes: si sólo los hijos de madres esclavas heredaban la 
condición de sujeción, tenderían a casar a sus esclavos con esclavas, sin 
importarles la elección que realizaran estas. No obstante, de los 185 matri- 
monios que implicaron un esclavo sólo 88 los unieron con esciavas y 10 
con indias de encomienda. El 47 por ciento restante se casó con mujeres li- 
bres. Por su parte el 54 por ciento de las esclavas se casaron con hombres 
libres; aunque la diferencia es pequeña entra dentro de la lógica del control 
que realizaron los amos para salvaguardar sus intereses. 


Las uniones en las que ambos contrayentes.eran esclavos fueron 88, 
de jas cuales 67 fueron de esclavos que tenían el mismo propietario. Por su 
parte al combinar los datos de los Cuadros 8, 11 y 12 los quinquenios con 
mayor número de matrimonios de esclavos son el anterior y el posterior a la 
década que contiene el mayor número de uniones de indios y de estos con 
afromestizos. Sin duda la participación de los migrantes indios y mestizos 
interfirió en el mercado matrimonial de los grupos subalternos en la ciudad 


de Salta, No obstante, en el proceso global de este período concurren algu- 
nos acontecimientos que podemos relacionar con este comportamiento de 
la nupcialidad de los esclavos. 


Cuadro N*11: Matrimonios de esclavos según los contrayentes 
tengan el mismo amo o distinto. iglesia Matriz de Salta 1766-1800. 
ooo ed 


Propietario 

Años Igual —— Distinto Told 
1766-10 3 3 11 
17 - 1775 19 8 1 
1776-1780 g 2 1 
1781-1785 13 3 16 
1786 - 1790 13 4 pel 
14 - 1795 i l 1 
1796 - 1800 0 0 0 

Fotal 6 y] 83 


AAS, Parroquia de la Merced, Lib-os de Matrimonios 2, 3 y 4, 
NN NN 


- Las fluctuaciones también estuvieron en relación con las posibilida- 
des de ingreso de esclavos, la guerra con Inglaterra a principios de la déca- 
da de 1780, provocó una disminución del tráfico atlántico, lo que se atenuó 
en cuanto la Corona levantó la prohibición de comerciar con los portugue- 
ses, con lo que la entrada en pesos de esclavos en los años 1782 y 1783 su- 
pera 18 mil veces la de los años 1779 y 1780*%, Coincidentemente se produ- 
cen los alzamientos en el Alto Perú, con los consecuentes cortes de cami- 
nos y los saqueos, que provocan interrupciones en las relaciones comercia- 
les con el puerto de Buenos Átres.: 


En síntesis a lo largo de 35 años se bendijeron 291 uniones en las que 
por lo menos uno de los cónyuges era esclavo, de las cuales 89 se realizaron 
entre esclavos, 106 de esclavas con hombres libres, mientras que 97 matri- 
monios incluyeron esclavos y mujeres libres. Es decir que el 66 por ciento 
de estos matrimonios aseguró una descendencia esclava a los amos, quie- 
nes no controlaron la elección matrimonial de sus esclavos y mas bien apro- 
vecharon la sentencia legal que estabiecía la condición de esclavitud para 
los hijos de las madres esclavas; una explicación posible es que el control 
social que se realizó alcanzó a la mujer esclava, que los amos hicieron un 
control diferenciado sexualmente, y no utilizaron como llave al matrimo- 
nio legítimo. Probablemente el mercado matrimonial intervino definiendo 


Cuadro N” 12: Matrimonios segtín sean uno o ambos contrayentes esclavos. Iglesia Matriz de Salta, 1766-1800. 


Años Esclavos EsclaroNo esclava No esclavo-Escava Total 
1266-1770 li 15 6 3 
IFA - 5 yA] 1 26 Y 
1776-1780 10 11 A 45 
1781- 1785 16 3 13 7 
1786 - 1790 41 23 25 6 
1791-1795 2 3 9 M4 
1796 - 1800 2 0 2 4 

Total $) 7 105 291 


AAS, Parroquia de la Merced, Libros de Matrimonios 2, 3 y 4, 
A A A E 


estas tendencias, el número mayor de esclavos hacia fines del siglo puede 
haber relajado la necesidad de los amos por asegurarse una descendencia 
esclava; y por otra parte podemos postular que las mujeres libres y los hi- 
jos de los esclavos quedaban sujetos y dependientes del amo, con lo que los 
propietarios igualmente aseguraron la mano de obra para el trabajo en el 
medio doméstico y en sus establecimientos rurales. 


En la elección matrimonial los esclavos no dejaron de realizar una se- 
lección étnica; en la muestra que analizamos los esclavos negros prefirie- 
ron a las mujeres negras esclavas, Juego a las indías y pardas libres y final- 
mente a las indias de encomienda; los mulatos esclavos se casaron con in- 
dias y pardas libres, con mulatas y negras y luego con mestizas; en los dos 
únicos casos de pardos libres se casan con mujeres libres una de ellas es 
india. | 

Las mujeres esclavas no alteraron el orden que llevaron los esclavos 
en la selección étnica de la pareja matrimonial, aunque entre ellas no regis- 
tramos pardas ni matrimonios con indios de encomienda. 


Para concluir podemos decir que los esclavos en un porcentaje impor- 
tante pudieron elegir su pareja, aunque el grado de libertad en la elección 
fue diferente según si se trataba de hombres o mujeres. En cuanto a las 
uniones de los hombres esclavos fue importante el número de matrimonios 
con negras esclavas, y casi de forma pareja le siguieron en importancia las 
uniones con indias y pardas libres. Es decir que en las alternativas de elec- 
ción, se les plantearon, en forma pareja, las posibilidades de tener una pro- 
le libre y además blanqueada o una esclava y negra. Por su parte las escla- 
vas prefirieron las uniones con indios libres y con mestizos, pero en este 
caso sus hijos continuaron sujetos a esclavitud. 


Cuadro N* 13: Matrimonios de esclavos según la condición jurídica y el grupo 
étnico de las contrayentes. Iglesia Matriz de la ciudad de Salta. 1766-1800. 


Mujeres Hombres Esclavos 

Libres Negros — Mulatos Pardos Sindatos Tote 
Negras 1 0 0 0 1 
Pardas 5 y] 0 0 14 
Mulatas 3 0 0 0 3 
Indias libres 2 2 l 3 48 
Indias de enc. 5 2 0 3 10 
Mestizas 2 El 0 0 6 
Sio datos 7 $ 1 1 17 
Total á45 4 2 $ Y 
Esclavas 

Negras s 6 0 5 68 
Mulatas 5 7 0 0 12 
Sin datos 4 0 $ El $ 
Total 66 Bb +9 83 
Total General 111 55 1 17 185 


AAS, Parroquia de la Merced, Libros de Matrimonios 2, 3 y 4. 


Cuadro N* 14: Matrimonios de esclavas según la condición jurídica y el grupo 
élnico de los novios. Iglesia Matriz de la ciudad de Salta. 1766-1800. 


Hombres Mujeres Esclavas 
Libres Negras — Mulatas Sindatos Total 
Negros 1 l l 3 
Mulatos 3 6 5 4 
Pardos 2 l 0 3 
Indios 24 2 5 5 
Mestizos 4 5 2 11 
Sin datos 13 11 5 29 
Total Ey] 46 18 111 
Esclavos 

- Negros 57 5 4 6 
Mulatos $ 1 0 B 
Sin datos 5 0 $ 9 
Total 68 1 8 $8 


Total General 115 54 21 194 


AAS, Parroquia de la Merced, Libros de Matrimonios 2, 3 y 4. 


El número de matrimonios esclavos disminuyó hacia fines del siglo, 
tal vez por que se extendieron las uniones de tiecho, lo que se podrá com- 
probar analizando el índice de legitimidad de los esclavos en los registros 
de los bautismos de fines del siglo. Asimismo, la relación entre el control 
social de los amos y los altos porcentajes que alcanzaron los matrimonios 
de esclavos con sujetos libres podrán explicarse por la oferta de indios, 
negros y castas libres en el mercado matrimonial, puesto que los matrimo- 
nios de esclavos muestran tendencias claras en la selección étnica de la 
pareja legítima. 


Conclusiones 


Algunos rasgos de la población de la ciudad de Salta en la segunda 
mitad del siglo XVIH están en estrecha relación con su carácter marcada- 
mente mercantil: la presencia de españoles en un porcentaje superior al 40 
por ciento, un índice de masculinidad mayor a uno en este mismo grupo, la 
alta proporción de la población urbana respecto a la rural. Por otra parte 
otras características de la ciudad a fines del siglo XVIII la presentan en una 
coyuntura favorable, por ejemplo desde la perspectiva demográfica, entre 
las décadas del setenta y del ochenta se convierte en un centro receptor de 
población española, mestiza e indígena, como también de esclávos que, en 
este caso traídos por sus amos, también se instalan en la ciudad. 

El mercado matrimonial funciona interferido por estos cambios en la 
composición de la población, y por las normativas de los poderes civiles y 
eclesiásticos. En general, dicho control público y el privado, establecido en 
las familias, crea el tabú de la unión de los blancos españoles con las cas- 
tas. Sin embargo, no dejan de producirse estas uniones consensuales, tem- 
porarias o, incluso, estables. 


En general todos los grupos eligieron pareja legítima en su propio 
grupo. No obstante, los matrimonios en las castas perfilaron una clara ten- 
dencia hacia el blanqueamiento. La altemativa revela una preferencia de 
los negros y afromestizos por uniones con indios. En tanto entre los escla- 
vos se presentan diferencias de acuerdo a los sexos, hubieron más escla- 
vas unidas con hombres libres que esclavos con libres. Pero, en todos los 
casos, la selección étnica se dirigió hacia los grupos mestizos. 


A fines de siglo el número de los matrimonios de todos los grupos dis- 
minuyó, y en esto intervino la acción que desde el poder civil y eclesiásti- 
co ejerció el ordenamiento moral y fiscal de los borbones. El movimiento 
demográfico y las estrategias que generaron los grupos en torno a la legiti- 
mación de los matrimonios es, por cierto, parte importante del resultado de 
las investigaciones que nos encontramos realizando. 
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HERENCIA, DESCENDENCIA Y PATRIMONIO 
EN LA RIOJA COLONIAL 


Roxana Boixadós* 


Introducción 


El tema del acceso a la riqueza y la acumulación de bienes patrimonia- 
les es uno de los aspectos centrales para comprender el proceso de gesta- 
ción y constitución de las élites coloniales. Sin duda, el reconocimiento de 
la diversidad de medios y recursos económicos que ofrecieron estas socie- 
dades permite actualmente considerar este tema desde un punto de vista 
dinámico. Así, es posible estudiar tanto la consolidación de grandes fortu- 
nas familiares a lo largo de las generaciones como analizar su participación 
en redes sociales y/o su adaptabilidad al sisterna de poder local, mecanis- 
mo que les permitió a muchas familias acomodarse o reciclarse de acuerdo 
con los vaivenes políticos y económicos por los que iban atravesando las 
sociedades locales y la metrópoli (Marcus, 1983; Kicza, 1991; Viqueira, 
1991; Delaporte, 1991; Langue, 1993; Artís Espriu, 1994, entre otros). 

En los procesos de formación de las élites coloniales, además de los 
aspectos mencionados, intervienen otros factores que están relacionados 
con la elaboración y justificación de los derechos de unas determinadas 
familias a integrar ese sector social. Más ailá de las particularidades que 
descubre el estudio de las sociedades coloniales locales, pareciera existir 
un común denominador en cuanto a los mecanismos a los que apelaron 
estas familias para legitimar la pertenencia -y el reconocimiento de dicha 
pertenencia- al sector de la élite. Nos referimos al parentesco, entendido 
como un lenguaje sistemático de reconocimiento -y clasificación- de los 
lazos biológicos y sociales que existen entre un conjunto de personas (Firth, 
1969). En este contexto, el recurso a la reconstrucción de pedigrees es lo 
que permitió establecer conexiones genealógicas entre los miembros de 
una familia; cualesquiera de ellos podía remontarse a través de la ascen- 
dencia lineal y/o de los vínculos matrimoniales hasta algún antepasado ilus- 
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tre, aquél cuya condición de nacimiento o actuación destacable permitiera 
singularizario como el fundador de la familia y al mismo tiempo como el 
origen del prestigio. 

La élite de la sociedad tucumana colonial, especialmente en su tem- 
prana etapa de constitución, recurrió a las probanzas, las informaciones de 
méritos y servicios, filiación y legitimidad como instrumentos para argu- 
mentar, demostrar y reclamar una condición de prestigio en sus respecti- 
vas sociedades!. Las primeras de ellas aparecen producidas por los propios 
conquistadores o bien por las primeras generaciones de descendientes, ávi- 
dos de probar los nexos sanguíneos que los vinculaban con los fundadores 
de ciudades y primeros colonizadores y que les permitirían solicitar toda 
suerte de reconocimientos y mercedes. Estos papeles guardan registros so-: 
bre méritos acumulados, reproducen historias y gestas personales para ga- 
rantizar su trascendencia, glorifican hechos y tal vez silencian detalles. Pe- 
ro a pesar de los esfuerzos por lograr estos reconocimientos públicos, que 
juntamente aportaban honor, prestigio y recursos económicos concretos (tie- 
rras, oficios, encomiendas), no todas las familias descendientes de con- 
quistadores y descubridores consiguieron ganarse su lugar dentro del sec- 
tor privilegiado de la sociedad. 


--En las páginas que siguen, vamos a examinar desde otra óptica una 
selección de informes de méritos, de solicitudes de reconocimiento de filia- 
ción y legitimidad producidos en distintos momentos por los descendientes 
riojanos de Juan Gregorio Bazán, uno de los más conocidos e ilustres con- 
quistadores del Tucumán colonial?. A través del análisis de estos testimo- 
nios nos proponemos acceder al universo de las representaciones de las 
relaciones de parentesco y su significado para los miembros de esta gran 
familia. Estos papeles nos “hablan” acerca de cómo cada uno de ellos com- 
prendía el sentido de pertenencia a la familia; nos permiten desconstruir las 
nociones de descendencia, ascendencia, legitimidad y herencia que están 
presentes en la elaboración de estos escritos y analizar de qué manera y con 
qué fines eran utilizadas. Al mismo tiempo, trataremos de establecer rela- 
ciones entre el contexto de producción de estos documentos y la historia de 
la familia Bazán; cómo lograron acumular una importante fortuna y de qué 
manera los bienes patrimoniales circularon y/o se dispersaron a lo largo de 
cinco generaciones. : 


Finalmente, queremos explorar un sistema de herencia familiar para- 
lelo al de los bienes patrimoniales; nos referimos a la transmisión de ele- 
mentos intangibles que se van gestando a través de las generaciones: la 
identidad, la memoria genealógica, la creación de la figura del héroe funda- 


dor. Se trata de un patrimonio de otra indole, cuyo origen y transmisión su- 
ponemos está estrechamente vinculado a la utilización del parentesco co- 
mo recurso ideológico. 


Los inicios: resignificando un apellido 
(raíces ancestrales y tronco fundador) 


Junto a los Luna, Brizuela, Toledo y los Villafañe y Guzmán, los Ba- 
zán fueron una de las familias más prominentes de La Rioja colonial. Su 
gran notoriedad se debe al protagonismo que tuvieron sus miembros en to- 
dos los acontecimientos de la historia local; desde fechas tempranas ocupa- 
ron los principales lugares de prestigio y poder dentro de la sociedad y lo- 
graron consolidar una posición económica sólida. Una descendencia prolí- 
fica garantizó además la presencia familiar en todos los sectores de la vida 
social y religiosa; para fines del siglo XVII, algunos Bazán estaban radica- 
dos en el valle de Catamarca, Córdoba, Tucumán y Salta y utilizaban ape- 
llidos compuestos. 


Los Bazán reunieron además, Otras singularidades en su historia. La 
figura de Juan Gregorio Bazán, su “gesta” conquistadora en el Tucumán, 
su trágica y gloriosa muerte a manos de los indígenas, son aspectos ya bas- 
tante conocidos (Levillier, 1920 y 1928; Martínez Villada, 1940; Bazán, 
1979). Sin embargo, pensamos que su “fama” no se debe tanto a estos epi- 
sodios -en sí bastante frecuentes en la historia de la conquista- sino a las 
circunstancias “milagrosas” (poco analizados, por cierto) que rodearon el 
rescate con vida de su esposa, su hija María y su nieta Francisca*. Y más 
aún, sostenemos que fue la cristalización de esta saga en un documento 
oficial lo que determinó su trascendencia y posterior utilización por parte 
de sus descendientes. ¿Cómo y por qué fue posible todo esto? 

Muchos años después de la tragedia, hacia 1585, el esposo de Fran- 
cisca, Alonso de Tula Cervín, se encargó de gestionar y concretar la reali- 
zación de la probanza de méritos y servicios de Juan Gregorio Bazán. Este 
extenso documento le permitió a Tula capitalizar las acciones llevadas a 
cabo por los ancestros de su mujer (su padre y abuelo), al mismo tiempo 
que consiguió rescatar y perpetuar una historia de heroísmo que hasta ese 
momento sólo recordaban los viejos compañeros de armas de Bazán*, Con 
mucha sagacidad, este oscuro escribano de gobernación, de escasa prosa- 
pia y pocas acciones conquistadoras personales, pasó a ser una especie de 
copartícipe y heredero de la gloria de Bazán por haberse casado con una de 
sus nietas, siendo ella muy pobre en caudales*, Tula contribuyó de mane- 


ra decisiva a recrear la figura del Bazán conquistador, exagerando o sobre- 
enfatizando algunos hechos de su vida, para luego utilizarla en su beneficio 
y en el de sus descendientes”. 


Podemos apuntar algunos indicios para apoyaresta interpretación. Po- 
co después de aprobada la probanza, Tula recibió una importante enco- 
mienda de indios (1588) de parte del gobernador Ramírez de Velasco, a 
quien luego acompañó en la empresa fundadora de La Rioja. Tula se ins- 
taló con su mujer Francisca y algunos de sus hijos en esta ciudad como ve- 
cino y feudatario y ahora también en calidad de conquistador y primer po- 
blador. El segundo indicio es de otra índole: de las tres nietas de Bazán es- 
tablecidas en La Rioja al tiempo de su fundación (María, Juana y Francis- 
ca) sólo la descendencia de Francisca y Alonso de Tula Cervín conservó el 
apellido Bazán. 

Queremos señalar la importancia de este hecho, que no es casual, En 
sociedades en gestación como la tucumana colonial y más aún, la riojana, 
las posibilidades de ascenso estaban ligadas no sólo a cuestiones económi- 
cas o a los méritos adquiridos por cada individuo particular; también esta- 
ban relacionadas con la gestación de identidades familiares, construidas y 
transmitidas de una generación a otra. En este sentido, el ser portador de un 
apellido u otro tenía una gran significación puesto que cada uno de ellos 
condensaba -a modo de símbolos emblemáticos- una parte de la historia fa- 
miliar que los demás vecinos y contemporáneos conocían. Además, en aque- 
llos tiempos no prevalecían aún normas fijas respecto del sistema de heren- 
cia de los apellidos, por lo que los cónyuges contaban con bastante libertad 
para elegir qué apellidos legar a la descendencia? (Boixadós, 1993). 


La descendencia de Tula y Francisca Bazán constó de cinco hijos (ver 
cuadro N” 1); la pareja repartió los nombres y apellidos de los dos antepa- 
sados muertos para perpetuarlos y de este modo traerlos de nuevo al pre- 
sente de la historia familiar. El primogénito se llamó Diego Gómez de Pe- 
draza (como su abuelo materno) y el otro varón Juan Gregorio Bazán de 
Pedraza (en honor al bisabuelo materno y al abuelo). Esta primera gene- 
ración de la familia en La Rioja heredó un capital simbólico contenido en 
sus nombres que les facilitó su reconocimiento y respeto inmediato, pero 
que exigió de su parte un desempeño social acorde, acumulando méritos a 
lo largo de sus vidas. Y al parecer éste fue su más importante legado ya que 
pocas noticias han quedado sobre los bienes muebles e inmuebles que Tu- 
la y su mujer debieron repartir entre todos sus hijos. No sabemos si Tula 
reunió alguna fortuna a lo largo de su vida; al menos es seguro que contaba 
con casa en la ciudad, tierras y una encomienda en primera vida que pasó a 
su primogénito después de su muerte, en 1605. 


Cuadro N” 1: Descendientes de Juan Gregorio Bazán. 
NN 


Generación Juan Gregorio Bazán = Catalina Núñez de Plasencia 
Primera María Bazán = Diego Gómez de Pedraza 


Segunda Í Juan Gregorio Bazán (muere tiendo niño) 
Esteban de Pedraza (radicado en Perú) 
Juana Bazán de Pedraza = Baltasar de Avila Barrionuevo 
(con descendencia en La Rioja) 
4. María Bazán =Juan Ponce de Córdoba 
(cou descendencia en La Rioja) 
3 Francisca Bazán de Pedraza = Alonso de Tola Cervín 


4 


Tercera 3.1 Diego Gómez de Pedraza =Jerónima de Bustos y Albornoz 
=Sebasttana Ramírez de Velasco' 
3.2 Lorenza de Tula Bazán = Nicolás Carrizo de Orelfana 
5.3 Agustina Bazán = Alonso Sarmiento de Vega 
54 Juan Gregorio Bazán = Inés Gutiérrez Gallegos 
5.5 Luciana de Tula = Luis de Azpeitía 


* Principales apellidos de los descendientes de esta unión (por afinidad y consanguinidad): Ramírez de Sandoval, Luna y Cárdenas, 
Mercado Reynoso, Gómez Bazán, Tula Bazán, Toledo, Navarro de Velasco, etc. 

* Principales apellidos de los descendientes de esta unión (por afinidad y consanguinidad): Bazán de Velasco, Figueroa y Mendoza, 
Bazán y Figueroa, Bazán Ramírez de Velasco, Díaz Caballero, Gómez de Pedraza, 


Hacia 1613, su hijo Juan Gregorio Bazán levantó una importante in- 
formación de filiación y legitimidad para actualizar y proseguir el proceso 
de construcción de su identidad personal y familiar. Los testimonios remi- 
ten a la historia presentada en la información de méritos y servicios de su 
bisabuelo, Juan Gregorio Bazán, con algunas leves modificaciones; dejan 
constáncia de la relación de filiación basada en la genealogía, y agregan 
noticiás acerca de la. actuación de Tula Cervín al servicio de su Majestad. 
Este docurnento permite apreciar el sentido de consustanciación que tenía 
Juan Gregorio respecto de sus ancestros: 


“... para que yo pueda ocurrir ante el Rey nuestro Señor y otro cual- 
quier tribunal y pedir remuneración de servicios de mi abuelo y bis- 
abuelo tengo necesidad de probar cómo soy nieto del dicho Diego 
Gómez de Pedraza y bisnieto del dicho capitán Juan Gregorio Bazán 
para que con esta prueba dandoseme los autos y originales y la di- 
cha probanza con aprobación y parecer de V.S. pueda tenerla en 
guarda de mi derecho...” (f. 117v. AHC: 2,8.4) 


En esta oportunidad Juan Gregorio solicitaba la remuneración de los 
servicios de sus antepasados dado que como su descendiente directo se 
sentía partícipe de ellos y en ellos fundaba su derecho de reclamo. Los 
llamados “méritos y servicios” de los primeros conquistadores y coloniza- 
dores constituyen una parte del patrimonio intangible que estos actores so- 
ciales asumían se transmitía de generación en generación a través de la 
sangre, es decir, de los lazos de parentesco consanguíneos. Sin embargo, 
como esos reclamos no tuvieron eco, en 1625, Juan Gregorio volvió a efec- 
tuar una serie de presentaciones oficiales pero esta vez lo hizo en forma 
conjunta con su hermano Diego. Finalmente en 1629, el gobernador Albor- 
noz le otorgó a Juan Gregorio la encomienda de indios de Abaucán y ane- 
xos; posiblemente su hermano haya ejercido alguna influencia para lograr 
ésto ya que por aquel entonces se desempeñaba como lugarteniente de go- 
bernador del Tucumán. 


Este acontecimiento cambió la situación de Juan Gregorio ya que le 
dio la posibilidad de convertirse en vecino feudatario y de acceder a los 
puestos políticos dentro de la ciudad de La Rioja. El hecho de que sus en- 
comendados fueran uno de los grupos rebeldes del oeste catamarqueño, lo 
impulsó además a tomar las armas durante el segundo alzamiento diaguita 
(1630-43) para lograr su pacificación, único medio de garantizar que la en- 
comienda fuera rentable. Gracias a su participación en estas guerras Juan 
Gregorio alcanzó altos puestos militares y reunió sus propios méritos y ser- 
vicios. Asimismo, en ellas se iniciaron sus hijos en las armas al servicio del 
rey. 

Para 1645 la rebelión estaba neutralizada y la jurisdicción riojana ha- 
bía quedado bajo control colonial efectivo. Es a partir de ese momento que 
encontramos a los Bazán figurando en la documentación como personajes 
protagónicos de la escena local. Parte de la descendencia de Diego Gómez 
de Pedraza permaneció afincada en La Rioja (la llamada “rama” Tula), 
mientras que la otra, producto de su segundo matrimonio con Sebastiana 
Ramírez de Velasco quedó establecida en San Miguel de Tucumán (“rama” 
de los Bazán Ramírez de Velasco). Mientras, la prolífica descendencia de 
Juan Gregorio Bazán crecía bajo la protección de un apellido que ya goza- 
ba de “pública voz y fama”. 


Lamentablemente, la documentación que se ha conservado para re- 
construir la historia familiar en este período es muy escasa. No sabemos 
qué bienes heredó o consiguió comprar Juan Gregorio Bazán, de la tercera 
generación, como así tampoco cuáles fueron los aportados al matrimonio 
por su mujer. Por referencias documentales indirectas, sabemos que tenían 
una estancia o hacienda en la vecina jurisdicción de San Juan Bautista de la 


Rivera que fue asolada durante la rebelión diaguita, episodio en el que va- 
rios de sus esclavos. fueron muertos. Su principal fuente de rentas fue la 
encomienda que comenzó a darle beneficios desde que Juan Gregorio con- 
siguiera su rendición y posterior asentamiento al norte del valle de Fama- 
tina (Boixadós, 1997a). ¿Cuál fue el legado patrimontal que esta pareja de- 
jó a sus nueve hijos? No lo sabemos con certeza ya que no contamos con 
testamentos ni particiones de bienes. Es claro que su hijo mayor, Juan 
Gregorio Bazán sucedió a su padre en el beneficio de la encomienda, pero 
sus otros hijos debieron conseguirse las suyas, en su momento. Para ésto, 
podían recurrir a los méritos y servicios de sus antepasados, siempre “po- 
co remunerados” por la Corona conforme a su calidad y así lo hicieron 
toda vez que se postularon a una encomienda vacante. 


Hacia el final de su vida, este Juan Gregorio Bazán gozaba de un gran 
reconocimiento y estima en su sociedad; pares, gobernadores y subordina- 
dos lo respetaban no sólo por su prosapia sino por su actuación en las gue- 
rras y en la política. El gobernador del Pucumán Alonso de Mercado y 
Villacorta decía de él en 1657: 


“..y no es bastante de menos ponderación y mérito y que no sin 
satisfacción debe representar a Su Majestad para que le haga mer- 
ced, hallarse al presente en la edad de más de 60 años y en tan 
apartada provincia de sy monarquía, y que tanto necesita por esta 
- causa de españoles de buena sangre, que se la aseguran con 22 
nietos y 57 sobrinos en quien a su imitación se continúa la fineza y. 
lealtad con que han servido a Su Majestad en estos reinos...” (AHC 
2.11.23) o 


Está cita es interesante pues revela cómo se le otorga una vinculación 
necesaria a la relación entre una persona y su descendencia a través de la 
sangre. Esta a su vez aparece valorada de manera positiva (“buena san- 
gre”) y es esta cualidad la que se transmitirá por su intermedio. Más aún, es 
la descendencia la que garantiza que tales virtudes continúen actuando para 
beneficio de la sociedad (sirviendo a su Rey), a través de las buenas accio- 
nes que ya se presupone perpetrarán sus portadores. Se espera de ellos, en 
tanto descendientes directos de una figura tan importante, que lleven ade- 
lante sus vidas de acuerdo con este paradigma, a su “imitación”. El legado 
de carácter inmaterial es entonces doble. Por un lado, la conciencia de for- 
mar parte de una ascendencia ilustre, con méritos y fama que así lo acredi- 
tan y acuyo acervo recurrirán para obtener alguna merced real. Por otro, 
una certeza refrendada por la aceptación social de que los valores intrínse- 
cos ganados por los antepasados se transmitieron hasta ellos, sus descen- 
dientes y son, en parte, ellos mismos. La sociedad no esperaba -seguramen- 


te- de esta generación de Bazanes un comportamiento diferente al de sus 
ancestros, mientras que ellos reivindicaron como propios los derechos ad- 
quiridos y ganados por las generaciones pasadas. 


Las ramas del árbol de la familia Bazán 


Como no es posible en este espacio analizar la extensa red de descen- 
dientes directos de Bazán (el conquistador), nos limitaremos a examinar la 
cuarta y quinta generación de descendientes siguiendo la línea de primoge- 
nitura, que son además aquellos que recibieron y transmitieron el nombre 
completo de Juan Gregorio Bazán. De los hijos de Juan Gregorio Bazán de 
Pedraza e Inés Gutiérrez Gallegos, el primogénito fue llamado como su pa- 
dre. El resto de sus hermanos y hermanas participaron de la memoria de sus 
antepasados tanto maternos como paternos a través de un mecanismo me- 
nos estructurado de herencia de los apellidos. Los Cuadros N*2 y 3 permi- 
ten observar cómo éstos fueron repartidos y la reducida variedad de norm- 
bres propios que se registran. Pareciera que la idea dominante no era tanto 
“singularizar” a los descendientes como imponerles nombres que evocaran 
a otras personas, quienes simbólicamente estarían así representadas y de- 
vueltas al presente. Pero al mismo tiempo, se elegía restringir la represen- 
tatividad del ancestro fundador de la familia en una sola persona, el primo- 
génito. Aunque todos los descendientes participaran de los atributos positi- 
vos del antepasado fundador, sólo los hijos mayores gozaron del derecho 
de herencia de la identidad completa. 


Esta generación de la familia Bazán -la cuarta: reúne algunas carac- 
terísticas particulares. Tres de sus miembros se casaron con mujeres de la 
familia Texeda y Guzmán, una de las más renombradas de Córdoba, des- 
cendientes del conquistador Tristán de Texeda. Era, sobre todo, una fami- 
lia muy rica dueña de encomiendas, haciendas, esclavos y tierras en toda la 
jurisdicción; los Texeda representaban la tradición pía combinada con la 
acción en la esfera de las actividades económicas y políticas. Las tres da- 
mas en cuestión -hermanas y primas entre sí- llegaron al casamiento con 
dotes interesantes, parte de cuyo monto estaba constituido por tierras. Al 
menos, las tierras de Pichana que conformaron la dote de Mariana de Texe- 
da y Guzmán (ubicadas al noroeste de la jurisdicción de Córdoba), se con- 
virtieron en una importante estancia cuando pasó a ser administrada por 
Juan Gregorio Bazán de Pedraza, su marido. Este compró tierras cercanas 
para aumentar sus dimensiones y mejorar su productividad; en ella estable- 
ció esclavos e incluso consiguió que sus encomendados se trasladaran has- 
ta allí para cumplir con el servicio personal (Boixadós, 1997). Por su par- 
te, las tierras que heredó la esposa de Diego Gutiérrez, hermano de Juan 


Gregorio (ver cuadro N” 2) se encontraban anexas a las suyas y si bien los 
hermanos compartieron el usufructo y la administración, los hijos de Die- 
go debieron recurrir a la justicia para evitar que sus tíos paternos se que- 
daran con esas tierras, pretextando deslindes poco claros”. 


Cuadro N? 2: Descendientes de Juan Gregorio Bazán de Pedraza e Inés Gutiérrez Gallegos. 
ERAS ES AI TIT E R[qQ_ zz. | 


Generación — 54. Juan Gregorio Bazán = lnés Gutiérrez Gallegos 


Cuarta 1 Juan Gregorio Bazán = Mariana de Texeda y Guzmán 
(ver cuadro N* 3) 
2 Gil Gregorio de Pedraza = María de Figueroa y Mendoza 
(con sucesión) 
3 Gabriel Gregorio de Pedraza (sacerdote) 


4 María Magdalena Bazán de Pedraza 
= Prudencio de Aybar 
= Bartolomé de Castro 
(con sucesión en los dos casos) 
5 Diego Gutiérrez Gallegos = María de Texeda y Guzmán 
(con sucesión) 
6 Joseph Bazán de Pedraza = Bárbola de Texeda y Guzmán 
(con sucesión) 
7 Ignacia Bazán de Pedraza = Luis Ponce de León 
(con sucesión) 
8. Ersocisca Bazán de Pedraza = Diego de Herrera y Gazmán 
(con sucesión) 
9 Antonio Bazán de Pedraza (sacerdote) 


A partir de aquí, la participación de la familia Bazán en los asuntos y 
negocios cordobeses se hizo más activa; inchuso, uno de los hermanos (Jo- 
sep) se instaló en la ciudad de Córdoba con su familia y sólo volvió a La 
Rioja cuando consiguió una encomienda en esta jurisdicción. Es posible 
también que Diego Gutiérrez hubiera mantenido residencia en ambas cin- 
dades. No tenemos una clara idea de cómo se organizaron estos hermanos 
para articular las actividades económicas entre una y otra jurisdicción pues- 
to que no contamos con documentación para analizarlo. Lo que parece evi- 
dente, a juzgar por la abultada herencia que dejó a sus hijos Juan Gregorio 
Bazán de Pedraza de la cuarta generación, es que fue en esta etapa que la 
familia logró consolidar una importante fortuna. Hacia 1680, los Bazán ya 
no eran una familia más dentro de la élite riojana colonial sino que comen- 
zaba a despuntar como la más rica e influyente. 


Cuadro N* 3: Descendientes de Juan Gregorio Bazán de Pedraza y Mariana de Texeda y Guzmán. 
A A A o e e o 


Generación 354.1 Juan Gregorio Bazán de Pedraza = Mariana de Texeda y Guzmán 


Quinta 1] JuanGregorio Bazán de Pedraza y Texeda 
= Petronila de Izarra Gaete (ver cuadro N'4) 


2 Diego Ignacio Bazán de Pedraza 

= Josefa Luis de Cabrera (con sucesión) 
3 José Bazán de Pedraza (sin datos) 
4 Gabriel Bazán de Texeda = Juana de Castilla 
3 Antonio Bazán de Pedraza 
6 Nicolás Bazán de Pedraza 
7 Gil Bazán de Pedraza y Texeda (sacerdote) 
$  Franciscode Pedraza 
9 


Francisca de Pedraza = Francisco Moreno Maldonado 
(con sucesión) 

10 Mariana Bazán de Pedraza = Gerónimo de Gaete 
(con sucesión) 

11 Gerónima de Pedraza 
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Por lo general, la prosperidad económica parece una condición conco- 
mitante con el acceso a los más altos puestos de gobierno local en las socie- 
dades coloniales. Para este caso no podemos establecer una relación direc- 
ta puesto que la participación política de los Bazán en la esfera del Cabildo 
es previa a esta época, y se vincula con la condición de vecinos feudatarios 
de varios de sus miembros, así como con la destacada actuación militar qué 
tuvieron durante las guerras. Sin embargo, es durante esta etapa -a partir de 
1680- que la presencia de miembros de la familia Bazán en la composición 
del Cabildo es constante -y lo será hasta muy entrado el siglo XVIH-, por lo 
general turnándose año a año en el desempeño del oficio de Alcalde ordina- 
rio de Primer o Segundo voto. En estos y otros puestos encontramos alter- 
nativamente a personajes que ostentaban el apellido Bazán -o cualquiera de 
sus formas combinadas-, y a miembros de las ramas paralelas que no lleva- 
ban necesariamente dicho apellido por descender de las líneas femeninas. 
Igualmente hay que considerar a los parientes políticos, especialmente a 
los cuñados que solían actuar en el Consejo como representantes activos de 
los intereses de la familia (Boixadós, 1996). 


Retornamos a considerar la línea de primogenitura para evaluar a la 
descendencia de Juan Gregorio Bazán de Pedraza y Mariana de Texeda y 


Guzmán, de la quinta generación, compuesta por diez hijos'*. En este caso 
también es el primogénito -llamado Juan Gregorio Bazán de Pedraza y Te- 
xeda- el que cumplió con el rol más destacado dentro de la familia ya que 
fue considerado como “el cabeza de familia”. Como primogénito, heredó 
una serle de ventajas asociadas a su condición. En primer fugar, fue el úni- 
co de su generación en portar el nombre y apellido emblemático de sus an- 
cestros, lo que de por sí constituía una “marca” que portó, utilizó y exhi- 
bió a lo largo de su vida. En segundo lugar, sucedió a su. padre en las enco- 
miendas -en tercera vida, toda una excepción para esta época- y es muy 
posible que percibiera un porcentaje mayor que sus hermanos de la heren- 
cia de sus padres. El análisis de las partijas de bienes de su padre -docu- 
mentación incompleta, inserta en otro expediente- no nos permite afirmar 
esto con certeza, pero al menos sabemos que a sus manos pasaron las tie- 
rras de la hacienda de Pichana, quizá el bien más valioso que poseía la 
familia. Tal vez haya sido beneficiado con una mejora, por tratarse del hijo 
mayor, o bien los hermanos hayan llegado a un arreglo respecto de cómo 
dividir los bienes de manera tal de no poner en peligro la integridad de las 
propiedades más importantes'!. 

El análisis de otros casos de herencias de bienes familiares en La Rio- 
ja colonial (Boixadós, 1997b) nos ha permitido comprobar que los arreglos 
internos en las familias eran tan frecuentes como los pleitos. En este, como 
el padre no dejara testamento, todos los bienes debieron ser avaluados y di- 
vididos entre los hijos herederos. En el listado de beneficiados, no están in- 
cluidas las hijas por lo que suponemos ya habían recibido un adelanto de la 
herencia como dote, al momento del casamiento. Las partes de los herma- 
nos solteros fallecidos, así como las de los sacerdotes (dos en esta genera- 
ción), se incluyeron en el grueso de los bienes a dividir. 


Es interesante notar que si bien la legislación reconocía los derechos 
de todos los hijos legítimos a tomar parte en la herencia de manera iguali- 
taria, diversos recursos y situaciones particulares hacían que en la práctica 
rara vez esto se cumplicra'?, Aparte de las modificaciones que pudieran 
producirse por el recurso al quinto libre y a la mejora, lo que realmente de- 
terminaba el monto que recibirían los hijos era la relación que se establecía 
entre los bienes patrimoniales y el número herederos. En este caso, tene- 
mos un ejemplo de cómo operó un principio regulador al interior de la fa- 
milia para evitar que un patrimonio importante se viera fragmentado. La 
mayor división se llevó a cabo entre los hijos varones no ingresados al sa- 
cerdocio y fue entre ellos que se repartió el grueso de la herencia, Aunque 
las cifras de la partición revelan cantidades idénticas para cada uno de ellos, 
algunos recibieron el monto en dinero, tierras u otros bienes (ropa, mue- 


bles, enseres, libros, sombreros, armas, casas, etc.). Así, mientras que el 
primogénito heredó la mayor parte de las tierras de su padre, otro de los 
hermanos, Diego Ignacio, heredó su parte en dinero y bienes menores. Su 
interés por la herencia de tierras tal vez no haya sido importante ya que su 
esposa, Josefa Luis de Cabrera era propietaria de una hacienda cerca de. la 
ciudad. Por este u otro motivo, lo que resalta es la tendencia a que el primo- 
génito conservara el patrimonio en tierras. 


Sin duda, la condición de primogénito favorecía de manera notoria a 
quien tenía la suerte de nacer en este lugar, si bien no se trataba de uri be- 
neficio demasiado institucionalizado o generalizado; en este caso en par- 
ticular, pareciera que la tendencia se va imponiendo a lo largo de las ge- 
neraciones. De todos modos, el lugar de privilegio otorgado por la simple 
preeminencia en el orden de los nacimientos demandaba como contraparte 
al favorecido un intenso protagonismo y una constante participación en los 
asuntos locales públicos y de gobierno. A principios del siglo XVIHH, Juan 
Gregorio Bazán de Texeda y Pedraza fue elegido para ocupar puestos polí- 
ticos clave: lugarteniente de gobernador de La Rioja y luego, gobernador 
del Paraguay. Esta última altísima distinción con que fue honrado tanto él 
como su familia, colmó sus ansias de “remuneración” de los méritos de sus 
ancestros -jamás satisfechos- y generó enconadas reacciones por parte de 
sus enemigos políticos contemporáneos. Llamativamente -o no- estos dos 
importantes hechos llegaron a su vida y a su familia después de que perso- 
nalmente Juan Gregorio Bazán de Pedraza y Texeda se encargara de le- 
vantar una impresionante información de legitimidad, en su nombre y en el 
de sus hermanos. Se trata del pedigree más extenso de todos los conocidos 
sobre esta familia, y el último -que sepamos- realizado por un grupo de 
hermanos. Reiterando la conducta de su abuelo y bisabuelo -y varios de sus 
ascendientes colaterales que aquí no consideramos por su extensión- de 
recnistalizar la historia familiar con determinados fines, el primogénito de 
la quinta generación remontó en 1692 su propio recorrido de los ancestros 
por ambas líneas. La importancia de este documento merece cierta aten- 
ción, 

En términos estrictos, se trata de una información de filiación y legi- 
timidad, ya que su objetivo fue el de probar, por medio del testimonio de 
los testigos presentados por los interesados, que eran todos hijos legítimos 
de sus progenitores y que descendían de famosos personajes de la sociedad 
local. La información comienza así: 


“El maestre de Campo don Juan Gregorio Bazán de Pedraza y Te- 
xeda, vecino de esta ciudad de La Rioja, parezco ante V.Md. en la 


mejor vía y forma que más haya lugar en derecho y digo por mi y en 
nombre de mis siete hermanos varones y tres hembras que tengo, 
que los varones somos yo, el dicho don Juan Gregorio Bazán, don 
Josep Bazán de Pedraza y Texeda, don Diego Ignacio Bazán de 
Pedraza, don Gabriel Bazán, don Antonio Bazán de Pedraza, pres- 
bítero y don Nicolás y don Gil Bazán de Pedraza y doña Francisca 
Bazán y doña María y doña Gerónima Bazán de Pedraza", que to- 
dos diez somos hermanos, legítimos hijos del Maestre de Campo 
don Juan Gregorio Bazán de Pedraza, vecino feudatario de esta di- 
cha ciudad y de doña Mariana de Texeda y Guzmán, su- legítima 
mujer, y para los efectos que me convenga, a mí y a los dichos mis 
hermanos, se ha de servir V.Md., de examinar los testigos que por 
mi parte fueren presentados, o los que V.Md. fuere servido de exa- 
minar, por sí de los más ancianos de esta dicha ciudad y que unos y 
otros declaren al tenor del interrogatorio de preguntas que con ésta 
presento en debida forma...” (AHC 2.11.24) 


En efecto, los ancianos de la comunidad riojana colonial, como viejos 
conocedores de la historia local, podían dar cuenta de quiénes eran estos 
hermanos. Todos aparecen mencionados con el “don” antepuesto al nom- 
bre; este título antaño sólo era otorgado porel rey a algunos miembros de la 
nobleza, pero desde mediados de! siglo XVII, por lo menos en La Rioja, lo 
utilizaban todos los descendientes de conquistadores, quienes se autoreco- 
nocían como “nobles”. Es frecuente encontrar que estos personajes se re- 
ferían a sí mismos como “descendientes de la primera nobleza”, es decir, 
aquella que se originó a partir de los hechos de la conquista. Además, las 
enfáticas referencias a la condición de descendientes legítimos está rela- 
cionada con el presupuesto de que sólo las uniones sacramentadas entre 
miembros de un mismo grupo social (homogamia) garantizaban la transmi- 
sión de cualidades y atributos inherentes a la “nobleza” a través de la san- 
gre (relación de descendencia), evitando que ésta se contaminase con ele- 
mentos espúreos (Boixadós, 1993). 


A continuación, Juan Gregorio Bazán IV procede a relatar su pedigree. 
Primero enumera de manera ascendente y lineal a sus antepasados pater- 
nos, hasta llegar al conquistador Juan Gregorio Bazán: 


“ ..pretendo y me conviene probar como yo y dichos mis hermanos 
somos hijos legítimos de dicho Maestre de Campo don Juan Gregorio 
Bazán de Pedraza y de doña Mariana de Texeda y Guzmán y nietos, 
por parte paterna, del Maestre de Campo Juan Gregorio Bazán de 
Pedraza y doña Inés Gutiérrez de Rivera!, vecinos de esta ciudad, y 
bisnietos del Capitán Alonso de Tula Cervín, poblador de esta ciu- 
dad y de doña Francisca Bazán de Pedraza, su legítima mujer; y el 


dicho Alonso de Tula Cervín, mi bisabuelo, fue yerno y dicha su 
mujer hija legítima de Diego Gómez de Pedraza y doña María Bazán, 
la cual fue hija legítima del capitán Juan Gregorio Bazán y doña 
Catalina de Plasencia, vecinos que fueron de la villa de Talavera de 
la Reina en los reinos de España...” (ABC. op.cit) 


Aquí están nombradas todas las parejas de progenitores por genera- 
ción, hasta llegar a la “pareja fundadora”. Una vez en este límite del pedi- 
gree, el declarante se detiene a mencionar algunos hechos importantes de la 
vida del fundador, ya bien conocidos. A continuación, procede a enumerar 
a sus ascendientes maternos, nuevamente por parejas: 


*.. y por parte materna, de la dicha doña Mariana de Texeda nues- 
tra madre, es hija legítima del general don Luis de Texeda y Guz- 
mán y de doña Francisca de Vera y Aragón, vecinos de la ciudad de 
Córdoba (dos renglones rotos en el original)'* quien fue nieto legí- 
timo del capitán Tristán de Texeda y de doña Leonor de Miraval, y 
bisnieto legítimo del Maestre de Campo Hernán Mexía Miraval, y 
doña Inés de Salazar, los cuales fueron de los primeros descubri- 

. dores, conquistadores y pobladores de la ciudad de Córdoba...” 
(AEC. op.cit). 


El declarante dedica un párrafo completó a la filiación de su abuela 
materna, emparentada con Alonso de Vera y Aragón, el primer Adelanta- 
do del Río de la Plata, además, de ilustre origen. Hasta aquí, el relato que 
realiza Juan Gregorio Bazán de Pedraza y Texeda de su ascendencia se 
adecua perfectamente a la definición técnica de “pedigree” (Barnes, 1967) 
puesto que el relator o “ego” elige mencionar a algunos de sus ascendien- 
tes, privilegiando aquéllos de actuación destacada o que permitía estabie- 
cer una relación de parentesco con un personaje importante!*. Pero además, 
este tipo de relatos permite que nos ubiquemos en la perspectiva de “ego” y 
en cómo éste se ubica y se proyecta en relación con sus antepasados. Por 
ejemplo, comienza la enumeración de sus antepasados mencionando a las 
familias de sus progenitores, quedando en claro que se siente miembro y 
partícipe de ambas partes por igual; al mismo tiempo, con ambas se iden- 
tifica a partir de un sentido de pertenencia que se refleja en la utilización de 
los apellidos combinados. Podemos suponer que todos los hermanos de 
esta generación compartían estas nociones de pertenencia e identificación 
con las familias y ascendientes de sus dos progenitores. 


Este doble reconocimiento de las líneas ascendentes nos remite a no- 
ciones más amplias, abstractas y estructurantes de al menos una parte del 
universo social en el que estas familias y sus miembros desarrollaron sus 
vidas; esto es, a las normas bilaterales de parentesco. La forma en la que 


aparece organizada la información en los pedigrees permite apreciar que 
cada persona se insertaba en una doble matriz de identificación familiar; en 
este caso, la identificación es el resultado de la fusión de dos antiguas y 
prestigiosas familias. A la vez, cada generación está señalada por la unión 
de la pareja conyugal, centro de confluencia y punto de trascendencia fa- 
miliar. Á todos ellos nuestro relator los reconoce perfectamente, mencio- 
nándolos con sus correctos nombres completos. - 


En este pedigree, Juan Gregorio Bazán de Pedraza y Texeda remonta 
su propia parentela ascendente en estricto orden generacional; cada pareja 
aparece consignada con su correspondiente categoría de parentesco: pa- 
dres, abuelos, bisabuelos. A partir de aquí, “ego” establece un giro, posi- 
cionándose en su bisabuelo (Alonso de Tula Cervín) y desde este lugar, 
entabla los nexos con las dos generaciones que faltan; Tula es “yerno” de 
Diego Gómez de Pedraza y su esposa, hija legítima de éste y María Bazán, 
hija del fundador de la familia. Es decir, no aparecen consignadas las cate- 
gorías de “tatarabuelo” y “chozno”, que sí aparecen en otros casos. Este 
giro se debe a que el vínculo estrictamente consanguíneo con el fundador 
de la familia se establece a través de Francisca Bazán de Pedraza, la esposa 
de Tula, defecto de linealidad que se salva al desplazar el eje vinculante a 
su esposo. 


En la modalidad en que está delineado este pedigree encontramos 
indicadores de la preponderancia de lo masculino sobre lo femenino. Este 
primado es más evidente en el orden elegido de la enumeración; absoluta- 
mente siempre figuran los hombres en primer lugar. Incluso, esta primacía 
invade el terreno de la generación del declarante, ya que se mencionan a 
todos los “varones” primero y después a las “hembras”, sin respetar el or- 
den de los nacimientos. La preeminencia masculina se relaciona no sólo 
con el protagonismo casi excluyente de los hombres en el ámbito público 
de la sociedad colonial, sino con la noción paulatinamente construida en el 
seno de las élites de que la transmisión de los atributos distintivos de una 
familia se efectuaban en especial por vía masculina. De manera progresiva 
el recurso a considerar a los ancestros femeninos es cada vez menor pasan- 
do a segundo plano como portadoras (recuérdese la importancia de Fran- 
cisca Bazán de Pedraza para la continuidad de la familia), en la medida en 
que se consolida la presencia masculina y se desarrolla cada vez más la 
tendencia hacia la primogenitura. 


Sabemos que las normas bilaterales de parentesco no descartan la 
sobreimposición de la linealidad -en este caso, la patrilinealidad- en tanto 
una modalidad específica que permite organizar la transmisión de ciertos 
elementos de manera particularizada (Goody, 1986). Por ejemplo, mien- 


tras que en términos generales el sistema de herencia de bienes tiene una 
correspondencia estructural con la bilateralidad de las normas de parentes- 
co -al reconocer la filiación de un descendiente con ambos progenitores y 
el derecho de todos los hijos a heredar a:sus padres de manera igualitaria- 
existen otros elementos cuya herencia se rige por ta linealidad masculina, 
como la sucesión de las encorniendas, los oficios en el cabildo y los mayo- 
razgos. En los documentos, esta modalidad se expresa bajo la fórmula “en 
línea recta, por vía de varón”. A pesar de esta preeminencia, ligada al rol 
dominante de los hombres en la sociedad colonial, las mujeres podían he- 
redar las encomiendas, aunque eran sus maridos quienes estaban en pose- 
sión de las mismas y las administraban. Más evidente es el carácter de 
“portadoras” de las mujeres, quienes estaban en condiciones de transmitir a 
descendientes los atributos familiares. Así, aunque una-mujer no podía ser 
titular de un mayorazgo, sí podían serlo sus hijos legítimos. 

De manera paradójica será esta peculiar institución la que permitió a 
Juan Gregorio Bazán de Pedraza y Texeda perpetuar su apellido a través de 
su descendencia femenina. 


Vinculando herencia, patrimonio y apellidos: 
la “invensión” de los mayorazgos 


Como ya fue señalado, Juan Gregorio Bazán de Pedraza y Texeda fue 
nombrado gobernador del Paraguay en 1708, se trasladó a Asunción al año 
siguiente y permaneció allí hasta su muerte (1717). Fue ésta su gran opor- 
tunidad de engrandecer su fortuna; en Asunción se transformó en una suer- 
te de empresario, participando del lucrativo comercio de la yerba mate. 
Garavaglia (1983) en su estudio sobre la economía del litoral lo caracteriza 
como el típico encomendero empresario; mas pareciera que su perfil de en- 
comendero quedó en La Rioja y que en Asunción desarrolló funciones es- 
pecíficas de su cargo más una actividad acentuadamente mercantil. Contó 
allí con varios socios y agentes, uno de ellos fue Andrés Ortiz de Ocampo, 
un sevillano bastante oportunista con quien casaría a una de sus hijas. A su 
muerte, los bienes del gobernador fueron valuados en más de cien mil pe- 
SOS. 


Mientras en La Rioja, sus hermanos y sobrinos continuaban actuan- 
do de manera corporativa en el Cabildo y procuraron siempre proteger a su 
mujer, Petronila de Izarra Gaete y a sus tres hijas, Leocadia, Mariana y 
Petronila. Cuando el gobernador murió, las dos mayores estaban casadas, 
ambas con españoles (Brioso Quijano y Ortiz de Ocampo, respectivamen- 
te) y la menor tendría 15 6 16 años para esa fecha. No conocemos el tes- 


tamento completo del último Juan Gregorio Bazán, pero partes del docu- 
mentoestán reproducidas y analizadas en un trabajo de S. Redonnet (1979)". 
Lo interesante de esta fuente es que descubre el destino de los bienes de 
Bazán, ligados por su voluntad a la institución del mayorazgo. 


CuadroN”4: Descendencia de Juan Gregorio Bazán de Pedraza y Texeda y Petronila de Izarra Gaete. 
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Generación — S4.LI Juan Gregorio Bazán de Pedraza y Texeda = Petronila de Tzarra Gaete 


Sexta l- Leocadia Bazán de Pedraza 
= Fuan José Bríoso Quijano 
(con sucesión) 


2 Mariana Bazán de Pedraza (mayorazgo de Tatos) 
= Andrés Ortiz de Ocampo 
(cou sucesión) 
3 Petronila Bazán de Pedraza (mayorazgo de Anillaco) 
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Bazán instituyó dos vínculos o mayorazgos: uno sobre las tierras de 
Pichana, en Córdoba, a favor de su hija Mariana; otro sobre unas tierras que 
estaban ubicadas en el valle de Abaucán -lugar donde originalmente esta- 
ba ubicado el pueblo principal de su encomienda-, llamadas Anillaco, La 
mayor de sus hijas, Leocadia, no recibió tierras pero sí la sucesión de las 
encomiendas de su padre, probablemente la casa de la ciudad, más una 
parte en dinero. Bazán impuso sobre cada uno de los vínculos la condición 
de que el titular llevase los siguientes apellidos familiares: Bazán de Guz- 
mán (o Bazán de Texeda) para el primer caso “comprendiendo uno de los 
dos apellidos de mi buena madre y el mío de Bazán de mi padre y mis 
abuelos” (1979:172) y Bazán de Gaete para el segundo caso, perpetuando 
el apellido de su mujer. En efecto se trataba de una condición, puesto que 

“si no lo hicieren... pierdan su derecho y pase al siguiente grado” (op.cit. 
173). Al igual que su antepasado Alonso de Tula Cervín, este Bazán debió 
recurrir a las mujeres de su familia para lograr que el apellido con el mayor 
prestigio se transmitiera. Y si bien los mayorazgos tienen un régimen de 
herencia marcadamente patrilinear, la ausencia de hombres en esta géne- 
ración obligó a que la institución se perpetuara a través de las mujeres: en 
los dos casos, a falta de descendientes -hombres y mujeres- de las titulares, 
las leyes disponían que los derechos pasaran a la hermana mayor -Leocadia- 
y a sus descendientes!?, 


La institucionalización de mayorazgos en casos donde no se cuenta 
con descendencia masculina legítima puede tener varias interpretaciones 


no excluyentes entre sí. Por un lado, es posible que por este recurso se in- 
tentara impedir la dispersión de la herencia patrimonial, ya que este parti- 
cular régimen de herencia al menos previene que la propiedad se transmita 
dentro de un determinado y limitado círculo de parientes.-Por otro, puede 
tratarse de la voluntad de asociar de manera “indisoluble” el régimen de 
propiedad de la tierra y la utilización del apellido de la familia, evitando 
que éste deje de usarse y garantizando la unidad inmediata del patrimonio 
territorial con el patrimonio identitario de la familia. En otras palabras, se 
trataría de arraigar una entidad material a la noción de “casa”, término fre- 
cuentemente utilizado por los miembros de la familia de la quinta genera- 
ción para referirse a su propio grupo de parientes, descendientes de uno o 
varios antepasados comunes!?. 


De manera específica, la voluntad testamentaria del último portador 
del nombre Juan Gregorio Bazán de Pedraza fue la de sellar la relación 
entre la descendencia y la identidad familiar con el mundo material. Tal co- 
mo ocurría en otras partes de lejanos remos de España las ''casas”” represen- 
taban la continuidad patrimonial que se lograba tanto apelando al régimen 
de heredero único, como a distintas estrategias familiares que tenían por fi- 
nalidad la perpetuación del patrimonio. La filiación cognática permite que 
ante la ausencia de un heredero varón, e incluso a pesar de su existencia, la 
casa pueda mantener su continuidad a través de una hija, cuyo esposo ac- 
tuará como enlace entre el abuelo materno y los nietos (Bestard Camps, 
1992: 135), que es lo que ocurrió en el caso de la familia Bazán. A ellos po- 
demos aplicarles la caracterización de Moreno Almárcegui, para quien “ca- 
da casa es el resultado de una compleja trama de relaciones familiares, 
desgastada continuamente por la muerte y continuamente rehecha gra- 
cias al matrimonio. Cada casa tiene su propia sangre familiar, un apelli- 
do”. (1992:72). 

El recurso a la institucionalización de mayorazgos creó en los con- 
temporáneos del gobernador, en sus descendientes inmediatos y mediatos, 
una imagen de pertenencia de esta familia a un grupo de características 
señoriales, ahora fundadas tanto en las reconocidas relaciones de parentes- 
co que los vinculaban con la tradición meritoria de los ancestros como en la 
propiedad de unas tierras asociadas a su apellido. 


Comentarios finales 


En este trabajo sólo hemos analizado fragmentos de los “pedigrees” 
levantados porlos descendientes lineales del conquistador por razones de 
espacio; aquellos producidos por las ramas colaterales son estructuralmen- 


te iguales, con el aditamento que en algunos de ellos encontramos falsos 
entronques con casas nobiliarias del antiguo reino de Navarra. En todos los 
casos sorprende la capacidad de recordar, prácticamente sin errores, los 
nexos genealógicos que permiten establecer la relación consanguínea con 
el famoso conquistador. Esta memoria genealógica es uno de los pilares de 
la identidad familiar, que cada generación contribuyó a crear, recrear y 
transmitir como parte de un patrimonio intangible pero muy concreto. Los 
apellidos constituyen, del mismo modo, otro de los componentes de este 
patrimonio; éstos fueron distribuidos de manera selectiva entre la numero- 
sa descendencia a partir de un doble principio de restricción y difusión. El 
primero de ellos se expresó en la tendencia a señalar la línea de la primoge- 
nitura y produjo una homonimia casi perfecta entre los hijos mayores de 
cada generación. El segundo, se aplicó al resto de la descendencia; tanto 
hombres como mujeres recibieron como parte de una herencia ancestral, 
alguno de los apellidos más ilustres de sus antepasados (Pedraza, Bazán, 
Tula) alos que se fueron incorporando los que aportaron las mujeres vincu- 
ladas a la familia por medio del matrimonio (Texeda y Guzmán, Ramírez 
de Velasco, Figueroa, Cabrera, Mercado, etc.). 


Esto nos lleva a retomar la importancia de las mujeres, corno portado- 
ras y transmisoras de la identidad familiar; dentro de la matriz del sistema 
de parentesco bilateral la filiación es igualmente importante por el lado ma- 
terno, lo que no debe confundirnos al evaluar cuál de los dos apellidos -el 
paterno o el materno- estaba transmitiendo una mujer. En el caso de esta fa- 
milia, examinamos cómo la laxitud en la herencia de los apellidos permitió 
que se perpetuara los apellidos Bazán y Pedraza a través de dos mujeres 
sucesivas: María Bazán y su hija Francisca Bazán de Pedraza. Más de dos 
siglos después, el recurso a la institucionalización de los mayorazgos logró 
salvar la ausencia de hijos legítimos varones para transmitir el apellido. 


A través de este examen es posible apreciar cómo el parentesco cons- 
tituyó un recurso versátil del que se valieron los miembros de la gran fami- 
lia Bazán para disponer, organizar y justificar un estado de cosas ante sí 
mismos y el resto de la sociedad. Tal utilización ideológica del parentesco 
(Firth, 1968) es corriente entre los sectores aristocráticos o de élites tanto 
en las sociedades simples como compiejas (Fox, 1971; Duby, 1989; Barnes, 
1969); con algunas variantes, las familias de las élites coloniales también 
recurrieron a estos mecanismos en su momento. El interés particular en la 
familia Bazán está dado por la continuidad lograda a través de varias gene- 
raciones -que excede temporalmente la época colonial- que se instrumentó 
a partir de la constante elaboración de documentos oficiales probatorios de 
su condición y de la notoriedad de sus ancestros. 


Es claro que el éxito en la trascendencia de esta familia no se hubiese 
logrado si, de manera paralela, sus miembros no se hubieran preocupado 
por acumular y generar una buena situación económica para legar a sus 
descendientes. Las características de documentación no nos permite avan- 
zar demasiado sobre este terreno, pero a lo largo de las generaciones se pu- 
sieron en práctica algunas estrategias para compensar la lógica centrífuga 
del sistema de herencia de bienes de tipo distributivo. Este, si bien expresa 
una correspondencia estructural con la filiación bilateral, al mismo tiempo 
reconoce la posibilidad de limitar el sistema de herencia frente a posibles 
riesgos de dispersión del patrimonio territorial. 

Los pleitos surgidos en torno a la constitución y herencia del vínculo 
de Cochangasta, (localizado en La Rioja) también en manos de miembros 
de la familia Bazán, nos permitirán avanzar de manera sistemática sobre 
aspectos que aquí hernos dejado pendientes. 


Notas 


! Estos documentos fueron posteriormente fuentes de información para genealogis- 
tas e historiadores clásicos de la colonia tucumana quienes reconstruyeron el pro- 
tagonismo glorioso de estos personajes. A largo plazo, estos autores contribuyeron 
a sostener la imagen de una élite colonial poblada de héroes por derecho propio, 
cuyas nuevas condiciones de “nobleza” se transmitieron através de la “sangre” auna 
dilatada descendencia que ¡lega hasta nuestros días (Levillier, 1920 y 1928; Serrano 
Redonnet, 1979, Martínez Villada, 1940, entre otros). 


2 Juan Gregorio Bazán llegó a la ciudad de Portobelo alrededor del año 1545, proba- 
blemente enganchado en la compañía de Pablo de Meneses que era su pariente -aun- 
que no en grado cercano- y natural como él de Talavera de la Reina. Con él se trasla- 
dó al Perú -posiblemente hasta viviera en su casa como allegado o cliente- y parti- 
cipó, aunque no en calidad de protagonista, de los sucesos de las rebeliones y gue- 
rras civiles. Al finalizar éstas, nada obtuvo Juan Gregorio de las autoridades, por lo 
que decidió probar suerte en las regiones del Tucumán, que se abrían a la conquis- 
ta después de la provisión de La Gasca. La verdadera acción conquistadora llevada 
adelante por Bazán tuvo lugar en el Tucumán colonial, donde fue soldado, caudillo, 
descubridor, capitán y fundador de ciudades. Ver Boixadós, 1996, capítulo 2. 


3 Tanto en la Probanza de Bazán como en documentos posteriores (1613 y 1625) se 
mencionan dos hechos “milagrosos”. El primero se relaciona con una especie de luz 
o aura que protegió a una parte de la familia mientras huía del ataque indígena. Al- 
gunos testigos interpretaron que se trataba de la protección de Santiago Apóstol y 
gracias a esto llegaron a salvo ala ciudad de Talavera, El segundo, refiere que un ni- 
ño “de pecho” habló espontáneamente y avisó a su madre que las mujeres de la fa- 
milia Bazán estaban a salvo pero perdidas en la campaña. De este modo, cuando ya 
las daban por muertas, una partida de soldados salió para tescatarlas. Ver Levillier, 
1920. Para un estudio actualizado de la probanza de Juan Gregorio Bazán, ver 
Quarleri, 1996 y 1997, 


1 Asílo declara el propio Tula Cervín en la solicitud de admisión de la información; 
muchos de quienes vivieron en tiempos de Bazán ya habían muerto para esa fecha 
y otros estaban “muy achacados”. La falta de testigos directos podía restar valor al 
contenido de la probanza, por eso Tula exigió celeridad en los trámites. La esposa 
de Bazán, Catalina Núñez de Plasencia, tenía cerca de noventa años cuando se 
levantó la información de Juan Gregorio. Ver Levillier, 1920 y 1928. 


* Alonso de Tula Cervín se embarcó para América en 1560; su permiso de embarque 
refiere que era naiural de Valladolid, hijo de Diego de Agijero y de Juliana de la 
Valduerna y que era criado del Lic. Bernáldez. Su destino era la ciudad de Santo 
Domingo (ver Catálogo de pasajeros a Indias, vol FV). Sus méritos en este continente 
aparecen registrados en la cédula de encomienda que le otorgara Ramírez de Ve- 
lasco, en 1588 y no parecen muy elocuentes. A pesar de autodefinirse como hijos- 


dalgo notorio, no constan en estos papelesreferencia alguna sobre sus ancestros o sus 
calidades. 


$ Uno de los datos deliberadamente exagerados fue la participación de Bazán en la 
batalla de Xaquixaguana, donde las fuerzas reales vencieron a Gonzalo Pizarro. 
Igualmente, en la probanza se pretende crear la imagen de un Bazán acaudalado, que 
Hegó solo a América y desarrolló una carrera de armas absolutamente a su “costa y 
minsión”; en verdad, lo más probable es que perteneciera al grupo de allegados de 
Pablo de Meneses, quien sí era un personaje importante y acaudalado y que de aquí 
obtuviera ciertos beneficios de participación. 


? Juana Bazán de Pedraza se casó con el hijo del conquistador Baltasar de Avila 
Barrionuevo, del mismo nombre y perpetuaron este último apellido. Una de las hijas 
de la pareja, Petronila, fue casada con Manuel de Villafañe y Guzmán. Sobre la otra 
de las mujeres, María Bazán y Pedraza, contamos sólo con la referencia de que fue 
casada con Juan Ponce de Córdoba (Ver Martínez Villada, 1940; Lozano, 1874). 


* Acerca de los mecanismos de herencia de los apellidos, existen estudios muy ilu- 
minadores desde la perspectiva antropológica para la sociedad del renacimiento 
italiano (Ver Klapisch-Zuber, 1985); paraestudios de caso referidos al Tucumán co- 
lonial, ver Boixadós, 1993 y 1996. 


? Se trata de un extenso litigio sobre las tierras de Guasapampa y Cacapiche, cerca- 
nas a Pichana, cuyo fallo reconoció los derechos de los Gutiérrez Gallegos. 


" Llamativamente, los primogénitos son siempre quienes cuentan con decendencias 
más numerosas, aún teniendo en cuenta que en este tipo de documentación sólo se 
consignan los hijos que llegaron a la edad adulta. 


*! Sólo tenemos referencias parciales a las partijas de bienes ya que en realidad, la 
documentación está inserta en un expediente sobre el litigio entre los descendientes 
de Diego Ignacio Bazán de Pedraza y su mujer, Josefa de Cabrera. De todos modos, 
las avaluaciones de bienes permiten apreciar que la familia había alcanzado un nivel 
alto para la sociedad de la época, ya que entre las pertenencias figuran pieles, cua- 
dros, muebles y joyas, piezas de oro, ropa importada en cantidad, libros, etc. 

2 Los trabajos referidos al régimen de herencia patrimonial en la sociedad hispano- 
colonial son una importante contribución para conocer los mecanismos de circula- 
ción de bienes -concentración o dispersión- dentrode una familia (García Fernández, 
1995; Gacto, 1987; Margadant, 1991). Las leyes castellanas regulan la transmisión 
de los bienes de generación en generación, delimitan los derechos de padres e hijos 
para disponer, ceder y heredar los bienes personales. 


1% Nótese cómo Juan Gregorio, el declarante, nombra a sus hermanos con distintos 


apellidos; incluso él mismo se presenta primero como Bazán de Pedraza y Texeda 
y luego sólo como Bazán de Pedraza, Sabemos que tanto Gabriel como Diego Ig- 
nacio firmaban como Bazán de Pedraza y Texeda. Estaes la forma completa del ape- 
lltido, aunque se la simplificara un poco arbitrariamente en las designaciones. 


$“ Inés Gutiérrez de Rivera aparece mencionada indistintamente con este apellido o 
con el de Gutiérrez Gallegos, tal el apellido de su padre. Para unificar, utilizamos 
siempre esta última forma ya que sus hijos perpetuaron este apellido. 

'5 Probablemente en estos renglones se mencione a los padres de Luis de Texeda y 
Guzmán, que son la única generación que falta nombrar. 


16 En otros casos, los declarantes amplían el reconocimiento de parientes, mencio- 
nando por ejemplo a la hermana de un abuelo (tía abuela), que estaba casada con una 
persona prestigiosa. Estas aperturas laterales en algunos pedigrees apuntan a 
acumular la mayor cantidad de méritos posibles a favor del interesado. Estos pedi- 
grees asimismo suelen contener confusiones de categorías de parentesco, (los ta- 
tarabuelos pueden aparecer como bisabuelos) y son frecuentes cuanto mayor es la 
distancia genealógica. Para un análisis detallado de tas diferencias entre pedigrees 
y genealogías, ver Rivers, 1968; Barnes, 1967; en Boixadós, 1993, se aplican estos 
conceptos al estudio de la descendencia de Juan Ramírez de Velasco. 


17 Tanto Serrano Redonnet (1979) como Martínez Villada (1940) discuten acerca de 
la existencia de un Juan Bazán de Gaete o Juan Gregorio Bazán como tiijo de Leo- 
cadia Bazán o como su hermano, muerto de niño. En realidad, en la matrícula de ca- 
samientos de la ciudad de Salta, encontramos la información matrimonial de Juan 
Gregorio Bazán, hijo natural de Juan Gregorio Bazán de Pedraza y Texeda, nacido 
en La Rioja. 
'é Los mayorazgos instituidos por Bazán no fueron los únicos en la jurisdicción de 
La Rioja y Catamarca; ya existía el de Sañogasta y luego se fundarían Cochangasta 
y Huasán, El punto es que no encontramos que estas instituciones hayan sido le- 
gitimadas ante las autoridades superiores correspondientes, por lo que podría pen- 
sarse-que las mismas no tenían validez. Sin embargo, en ningún caso el particular 
régimen de herencia que supone esta institución -predeterminado y restringido- fue 
cuestionado por otros posibles herederos. Por el contrario, en los pleitos suscitados 
en torno a los mayorazgos los litigantes se esfuerzan por demostrar que cada uno se 
encuentra más próximo a la línea de la primogenitura masculina (legítima). 


2 En otro trabajo ya hemos ensayado la viabilidad de este concepto para describir 
este tipo particular de configuración familiar que se desarrolló en La Rioja colonia] 
(Boixadós, 1996). Seguimos la definición propuesta por Levi Strauss, quien ha 
señalado que la “casa” “... es la persona moral poseedora de un dominio, que se per- 
petúa por transmisión de su nombre y de sus títulos en línea real o ficticia, con- 
siderada legítima con. la sola condición de que esta continuidad pueda expresarse 
en el lenguaje del parentesco o de la alianza y, en la mayoría de los casos, de los 
dos a la vez” (1991:186) 


Bibliografía 


AA.VV. 


1991 Familia y poder en Nueva España. Memoria del Tercer Simposio de Histo- 
ria de las Mentalidades. instituto Nacional de Antropología e Historia. Mé- 
xico, 


ARTIS ESPRIU, G. 


1994 Familia, riqueza y poder. Un estudio genealógico de la oligarquía novo- 
hispana. México. CIESAS. 


BARNES, J. A. 

1969 “Genealogies”. En: Epstein, A. L. (ed) The craft of Social Antrhropology. 
Social Science Paperbacks. 

BAZAN, A.R. 

1979 Historia de La Rioja. Buenos Aires. Plus Ultra. 


BESTARD CAMPS, J. 


1992 “Laestrechez del lugar. Reflexiones en torno a las estrategias matrimoniales 
cercanas”. En: Poder, familia y consanguinidad... 


BOIXADOS, R. 


1993 “Notas y reflexiones sobre la genealogía de un conquistador del Tucumán: 
Juan Ramírez de Velasco”. En: Genealogía, N” 26, Buenos Aires. Instituto 
Argentino de Ciencias Genealógicas. 


1996 “Tierra de hombres de cuatro abolengos. Parentesco y familia en La Rioja 


colonial”. Tesis de Maestría en Antropología Social. Universidad Federal de 
Río de Janeiro. (m/s). 


1997a "Indios rebeldes - indios leales. El pueblo de Famatina en la sociedad rioja- 
na colonial”. En: A. M. Lorandi (comp) Tucumán colonial y Charcas. Sec- 
ción Etnohistoria, ICA, Facultad de Filosofía y Letras. UBA. 


1997b "Organización familiar y parentesco en La Rioja colonial: un estudio de 
caso”. En: Revista Memoria Americana N” 5. Sección Etnohistoria, ICA. 
Facultad de Filosofía y Letras. UBA. 


CASSEY, J; CHACON, F; GACTO, E.; MOLL, 1; PLA, P. J.; SIMON, A. € 
VINCENT, B. 


1987 La familia en la España Mediterránea (siglos XV-XIX). Barcelona. Crítica. 


CHACON JIMENEZ, F. £« HERNANDEZ FRANCO, J. (ed): 

1992 Poder, familia y consanguinidad en la España del Antiguo Régimen. Bar- 
celona. Anthropos. 

DUBY, G. o 

1989 “Linhagem, nobreza e cavalaria no século XII na regiao do Mátonnais- uma 
revisao” y “Observacoes sobre a literatura genealógica na Francanos séculos 
XI e XIP”. En: A Sociedade Cavaleiresca. San Pablo. Martins Fontes. 

DELAPORTE, F. : 

1991 “Relaciones familiares y mecanismos de poder”. En: Familia y poder en 
Nueva España... 

FIRTH, R. etal. 

1969 Families and their relatives. London. Routledge (cap. 4: Kinship Ideology). 


FOX, J.J 


1971 “A Rotinese Dynastic Genealogy. Structure and Event”. En: Beidelman, T 
O. (ed): The Translation of Culture, London. Tavistock Publications. 


GACTO, E. 


1987 “El grupo familiar de la Edad Moderna en los territorios del Mediterráneo 
hispánico: una visión jurídica”. En: La familia en la España Mediterráneo... 


GARAVAGLIA, J. C. 
1983 Mercado interno y economía colonial México. Grijalvo. 


GARCIA FERNANDEZ, M. 
1995 Herencia y patrimonio familiar en Castilla del Antiguo Régimen (1650- 
1834). Valladolid. Universidad de Valladolid. 


GONZALBO AIZPURU, P. (coord). 
1989 Familias Novohispanas, siglos XVI al XIX. Seminario de Historia de la Fa- 
mihia. México. El Colegio de México. 


GOODY, J. 


1986 La evolución de la familia y del matrimonio en Europa. Barcelona. Ed. 
Herder. 


KICZA, J. 


1991 “El papel de la familia en la organización empresarial en la Nueva España”. 
En: Familia y poder en Nueva España... 


KLAPISCH-ZUBER, C. 

1985 “The Name “Remade”: the Transmission of Given Names in Florence in the 
Fourteenth and Fifteenth Centuries”. En: Women, Family and Ritual in 
Renaissance Italy, Chicago. University of Chicago Press. 


LANGUE, F. 
1993 * Las élites en América española, actitudes y mentalidades”. En: Boletín 
Americanista, N* 42/43. Barcelona. Universidad de Barcelona. 


LEVESTRAUSS, C. 
1991 Minhas plavras. Sao Paulo. Brasiliense. 


LEVILLIER, R. 


1920 Probanzas de méritos y servicios de conquistadores del Tucumán. Tomo 1 
Madrid. Biblioteca del Congreso Argentino. 


1928 Biografía de conquistadores de la Argentina en el siglo XVI. Madrid. 
Biblioteca del Congreso Argentino. 
LOZANO, P. 


1974 Historia de la conquista del Paraguay, el Río de la Plata y el Tucumán. 
Buenos Aires. Imprenta Popular. 


MARGADANT, G. F. 
1991 “La familia en el derecho novohispano”. En: Familias Novohispanas... 


MARCUS, G. E. 

1983 “Elite asa Concept, Theory and Research Tradition”. En: Elites: Ethnographic 
Issues, Alburquerque. University of New México. 

MARTINEZ VILLADA, L. 

1940 Los Bazán. Córdoba. Imprenta de la Universidad de Córdoba. 


MORENO ALMARCEGUL, A. 

1992 “Pequeña nobleza rural, sistema de herencia y estructura de la propiedad de 
la tierra en Plasencia del Monte (Huesca). 1600-1855”. En: Poder, familia y 
consanguinidad... 

QUARLERL L. R. 


1996 “Guerreros, señores y cabildantes. Conquistadores y colonizadores del Tu- 
cumán colonial, 1550-1600”. Tesis de Licenciatura. F.F. y L. UBA. 


1997 (en prensa): “Los conquistadores y colonizadores del Tucumán colonial a 
través de las probanzas de méritos y servicios del siglo XVI”. En: Revista 
Memoria Americana N” 6. Sección Etnohistoria, ICA. Facultad de Filosofía 
y Letras. UBA. 

RIVERS, W. H. R. 

1968 “The Genealogical Method of Antrhoropological Enquiry”. En:Kinship and 
Social Organization. L.S.E. University of London. The Atlone Press. 

ROMERA TRUELA, L. £ GALBIS DIEZ, M. (comps). 

1980 Archivo General de Indias. Catálogo de pasajeros a Indias, S. XVI, XVH y 
XVII Vol. TV y Y. Madrid. Min. de Cultura. 

SERRANO REDONNET, J. A. 

1979 “Los Ortiz de Ocampo”. En: Revista del Centro de Estudios Genealógicos de 
Buenos Aires. Año 1. N” 1. Buenos Aires. 

VIQUETRA, J. P. 


1991 “Las grandes familias novohispanas: poder político y condiciones económi- 
cas”. En: Familia y poder en Nueva España... 


Documentación de base 


Archivo Histórico de Córdoba (AHC); Escribanía 2, legajos 4, 6 (ID, 8, 9 (ID, 11, 
12 (ED, 13 (11D, 16, 18, 21, 22 y 23. 


Archivo General de Indias (AGD): Charcas 217 y 103. 


ANDES Andes. Antropología e Historia, N2 8, CEPIHA, 


Salta (1997), pp 225-242, ISSN: 0327-1676 


FAMILIAS DE LOS ESCLAVOS EN LA RIOJA 
TARDOCOLONIAL (1760-1810) 


Florencia Guzmán" 


Desde hace un tiempo se han reconocido las limitaciones que algunos 
grupos enfrentaban para formar y mantener una vida familiar; fueran estos 
esclavos, mulatos libres, mestizos e indios. Incluso una importante propor- 
ción de mujeres. Todo indicaría que la oportunidad de contraer matrimo- 
nio, el momento y la selección de la pareja estarían influidos por la calidad, 
esto es el aspecto racial, por el status social, la edad, incluso el sexo. En el 
caso de los esclavos, casi por definición, esta situación incluye además 
otras variables. 


Los trabajos de Nizza Da Silva, Verena Stolke, Seed y Hunefeldt, han 
avanzado en el estudio de las prácticas sociales, el mestizaje y los modelos 
de organización conyugal. Estas investigaciones, referidas a Brasil, Cuba, 
México y Perú respectivamente, estudian la integración de la población es- 
clava en el proceso de formación de la sociedad colonial'. Hunefeldt por 
caso, ha analizado la actitud de la mujer esclava en Lima a fines de la vida 
colonial. Estas mujeres hicieron suyas las reglas pensadas para el resto de 
la sociedad en beneficio de su libertad. El argumento de la virginidad co- 
rrompida les posibilitaba el apoyo de los jueces eclesiásticos y de esta ma- 
nera una vía para adquirir la libertad. Dicha autora sostiene que las alian- 
zas matrimoniales de la población negra fortalecteron el mestizaje y le ase- 
guraron su integración socioeconómica a pesar del enfrentamiento racial 
propio de una sociedad colonial. Asimismo destaca el rol fundamental que 
jugó la Iglesia en favorecer el matrimonio de los esclavos. Las autoridades 
religiosas llegaron inclusive a mediar en favor de éstos en los pleitos que 
entablaban contra sus amos, reivindicando los derechos de los esclavos a 
fundar sus propias familias. 

En esta dirección, adquieren relevancia los trabajos referidos a la fa- 
milia esclava, y al papel que la Iglesia y las Ordenes religiosas sostuvieron 
respecto a ello. Algunos autores explican que se trataba de estabilizar a los 
(esclavos) varones, para de este modo sujetarlos a una disciplina social que 
como solteros no practicaban, Esta metodología de “disciplinamiento” ha 
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sido observada en particular en las estancias jesuíticas. En el Río de la Pla- 
ta, según lo explica Mayo, Albores y Sweeney, en la estancia de Santa Ca- 
talina de Córdoba, los padres de la Compañía, alentaron la formación de la 
familia como un modo de arraigar a los esclavos a las estancias?. 


Otros autores han observado en las uniones de los esclavos, sacrali- 
zadas o no, una manera de engrosar el patrimonio de los amos, debido a que 
la fecundidad de las esclavas les aseguraba nuevos esclavos?. Estos enfo- 
ques, no necesariamente opuestos, presentan el problema desde la óptica 
del propietario de esclavo. Investigaciones referidas al noroeste argentino, 
han analizado algunas de estas prácticas desde los propios esclavos y la re- 
lación (demográfica) que mantenían con los otros grupos étnicos. Por ejern- 
plo, desde la demanda de cónyuge que podía partir de la población libre, 
sea india, mestiza o mulata*, En una sociedad multiétnica, como la que pre- 
sentaba el antiguo Tucumán, los estudios sobre libros de Bautismos y de 
Matrimonios, que combinan el estudio del matrimonio, la ilegitimidad y el 
mestizaje, resultan importantes para avanzar a través de estudios compa- 
rativos. 


En esta dirección, centramos la presente investigación. Específica- 
mente, en el contexto urbano de la ciudad de La Rioja en las últimas déca- 
das de la vida colonial (1760-1810). Buscamos, a través de la misma, aproxi- 
marnos a las formas de sociabilidad básicas, a los modos de interrelación 
entre los distintos grupos que junto a los esclavos conformaban las “castas” 
y alos canales de ascenso y movilidad social. Nos preguntamos: ¿cuál es el 
comportamiento matrimonial de los esclavos en el ámbito urbano de La 
Rioja?, ¿cuál la tendencia y la frecuencia de estos matrimonios en el con- 
junto de la población?, ¿se advierten cambios en los últimos años del pe- 
ríodo colonial?, ¿se observa un comportamiento matrimonial diferenciado 
por sexo?, ¿en qué medida la realidad económica-social de la ciudad pue- 
de haber influido en tales comportamientos? 


Las fuentes utilizadas para este estudio han sido los censos de pobla- 
ción de 1778 y 1795* y la información eclesiástica proporcionada por los 
libros parroquiales (actas de Matrimonios y de Bautismos)'. El primero de 
los padrones es un resumen global para toda la región del Tucumán que 
permite la comparación analítica entre las jurisdicciones vecinas. El Censo 
de 1795 se refiere específicamente al área de La Rioja y presenta una in- 
formación nominal por edad, sexo, grupo étnico y condición. Las partidas 
de Matrimonios, (un total de 399) y de Bautismos (1.265) son las inscriptas 
en la Iglesia Matriz de San Nicolás de Bari, cuya jurisdicción abarcaba la 
ciudad y la periferia, la traza original con sus ejidos y estaba comprendida 
dentro del curato Rectoral de La Rioja. 


Hemos dividido el estudio de las partidas de Matrimonios en dos se- 
ries (1760-1775 y 1795-1810). Antes y después de la Pragmática Real so- 
bre Matrimonios”. En las actas de Bautismos, hemos tomado como base 4 
quinquenios (1776-1780; 1786-1790; 1796-1800 y 1806-1810) a los fines 
de estudiar la ilegitimidad a lo largo de 40 años y relacionar estos datos con 
los proporcionados por los censos de 1778 y 1795. 


La formación de estos vínculos se da en un contexto demográfico, 
económico y social específico, que condicionan dichas experiencias y que 
resulta esencial examinar. 


La Rioja: población y grupos étnicos 

Esta ciudad era una de las menos promisorias dei Virreinato del Río 
de la Plata. No había progresado con el moderado ascenso de las ciudades 
vecinas. Este atraso se debía tanto a su situación excéntrica y alejada de las 
grandes rutas comerciales como de la reducida dimensión de sus produc- 
ciones, generalmente provenientes del cultivo de la vid. El comercio era de 
poca significación y sus principales renglones eran los tejidos de algodón, 
los vinos y aguardientes?, 

Estaba comprendida en el Curato Rectoral de La Rioja, que extendía 
su jurisdicción hacia la sierra que domina la ciudad al oeste. Allí se ubica- 
ba el pueblo de indios de Sanagasta, y algunas chacras y estancias que po- 
seían las Órdenes religiosas”. “Pueblo corto y pobre” lo definió el Marqués 
de Sobremonte cuando lo visitó en su carácter de Gobernador-Intendente 
de Córdoba'%. En 1795 la población total del Rectoral (ciudad y campaña 
aledaña) ascendía a 2.941 almas, correspondiendo al casco urbano 833 in- 
dividuos según la estimación del empadronador. Se caracterizaba esta po- 
blación por los marcados contrastes éticos, definidos por la presencia:mo- 
merosa de blancos “españoles” (31%), de esclavos (45%) y un número me- 
nor de “libres” (24%)"". 


Blancos: son los llamados “españoles” en la documentación y se dis- 
tinguen anteponiendo al nombre y al apellido del individuo, la denomina- 
ción de Don o Doña. Los españoles en la ciudad eran un grupo fuertemen- 
te endógamo, que formaron y crearon a través del matrimonio grupos de 
parentesco e inclusive grupos rivales. Esta “nobleza” (como figura en la 
documentación) fue sufriendo a lo largo del siglo XVIII las variantes da- 
das por el doble movimiento de descenso y ascenso social de una parte de 
sus miembros. La pérdida de bienes económicos y la distribución desigual 
de las herencias y los mayorazgos contribuyeron a definir esta situación. 
Asimismo a través del matrimonio algunos españoles considerados “menos 


principales” en el padrón de 1767, se incorporaron a la élite principal com- 
puesta por los herederos de-los encomenderos y propietarios de la tierra!?, 
Esclavos: Muy pocas veces tanto en los censos de población corno en 
los libros parroquiales se asienta el color de los esclavos. Constituían un 
poco menos de la mitad de la población de la ciudad (45%), donde se ad- 
vierte una servidumbre esclava abundante, aplicada tanto a las tareas do- 
mésticas, como a las faenas campesinas de fincas y estancias". El conjunto 
de.estos esclavos (386) se encuentran repartidos en la ciudad en 34 vi- 
viendas, lo que da un promedio de 11,5 esclavos por casa española!*. 


“Libres”: Son los de más difícil filiación. Se sabe de ellos que no son 
blancos “españoles”, ni esclavos, ni indios tributarios. No tienen especifi- 
cación étnica y figuran como “libres”. En la ciudad suman 140, ampliándo- 
se esta cifra en el conjunto del Rectoral que ascienden a 412. Los indios en 
la ciudad no aparecen detallados, lo que nos sugiere que las autoridades los 
incluían dentro de este grupo. Desde.las guerras calchaquíes ingresaron a 
esta ciudad-grupos de indios que fueron repartidos junto a la población 
africana en chacras y.en las casas de los vecinos principales. A partir de 
entonces hasta bien entrado el siglo XVIII ingresaron en las mismas condi- 
ciones como las “piezas” obtenidas en la campaña del Chaco. El volumen 
de esta población es significativa y si bien en un principio fueron indios de 
encomienda, luego se transformaron en domésticos!*. Ya los padrones de 
indios de 1756 revelan una fuerte tendencia al mestizaje entre los calcha- 
quíes, tobas, mocovíes, pardos, mulatos, zambos, cuyo resultado es un po- 
blación mixta, y libre (ni esclava ni tributaria)'*. Este grupo es el de más 
difícil tratamiento puesto que en él se cruzan las categorías clasificatorias 
étnicas y socioestamentales. Se puede ver que es un sector de la población 
en paulatino ascenso y que se acrecienta para el período nacional. 


Matrimonio legítimo de los esclavos 


Tanto la Corona corno la Iglesia le prestaron especial atención al tema 
del matrimonio. Á través de la legislación, la Corona buscará mantener un 
“equilibrio social”, que significaba, que los españoles se casarían con espa- 
ñolas, los indios con indias y los negros con negras, El matrimonio de los 
esclavos dentro de este “equilibrio” significaba atender algunos aspectos 
en los que varios intereses se ponían en juego. 


Una:RC del 28.V1.1527 recomendaba que los negros se casen; pero 
una anterior del 11.V.1526 advertía que el matrimonio no era el camino de 
los esclavos negros hacia la libertad y que sus hijos también serían escla- 
vos. Advertencia repetida en la RC dei 10.VH.1538 que se extendía hacia 


los esclavos indios!”. En la Real Cédula del 26.X.1541 se establecía que los 
negros se casen en el ámbito de su raza y varias ordenanzas municipales 
castigaban el concubinato afroindio'*. Dos siglos después el Código Negro 
de 1789 consideraba que las uniones legítimas de esclavos y libres eran 
perjudiciales puesto que estas “inferían siniestramente a sus cónyuges ha- 
cia la insubordinación y falta de respeto a los amos”. Encarga espe- 
cialmente a estos retraerlos severamente de este propósito ofreciéndoles 
una compañera esclava con quien puedan compartir sus penas y fatigas!”. 


Al ser los contrayentes objetos de propiedad privada solían oponer re- 
paros a la libertad matrimonial. ¿Cómo ha de permitirse en efecto el casa- 
miento de un esclavo con esclava de otra población o hacienda distante, por 
aquello que la mujer ha de seguir al marido y la unión podía quizás redun- 
dar en detrimento del amo de la novia? En 1789 se establece que en esos ca- 
sos “seguirá la mujer al marido, comprándola el dueño de este a justa 
tasación de peritos (...) y si el dueño del marido no se conviene cón la 
compra, tendrá la misma acción el que fuere de la mujer””. Hubo inten- 
tos oficiales para evitar, que por estas razones, los amos ejercieran pre- 
sión para que sus esclavos se casen entre ellos, porque de lo contrario era 
poco conveniente para el ex dueño, en vista de la frecuente escasez de los 
mismos”, SS 

El ámbito en que los matrimonios mixtos fueron mal mirados fue el de 
los matrimonios entre indios y negros o “gentes de castas”. Mientras las 
otras uniones mixtas solían ser obstaculizadas por las presiones sociales, 
las de los indios con negros o de castas eran frecuentes y la Corona se 
opuso resueltamente a ellas. Las consideraba perjudiciales, en lo sociorra- 
cial, -según lo explica Daisy Rípodas-, porque mezclaban la sangre limpia 
de los indios con la estigmatizada de los negros; en lo político porque la 
prole solía ser resentida y díscola y en lo económico porque la misma ha- 
biendo dejado de ser indígena no tributaba. La autora añade a esto que se- 
gún las épocas pesarían unas cuestiones más que otras”, 


El matrimonio de esclavos con indias era al parecer muy común para 
dejar a sus hijos libres. Y según explicaban las autoridades, estos eran fo- 
mentados por los amos de los esclavos que especulaban que los indios se 
queden donde sus mujeres, con los consiguientes perjuicios económicos 
que esta situación aparejaba: por vía directa al privar a los pueblos de in- 
dios de recursos laborales y al dar origen a vástagos esclavos y por ende no 
tributarios; y otro por vía indirecta, al dar ocasión de que las indias, forza- 
das por el celibato por escasez de indios solteros, incurrieran en amance- 
bamientos con españoles donde también nacía una prole exenta de tribu- 
tos%, 


Daisy Rípodas sostiene que la única medida de entidad con que la 
Corona sale al paso de los matrimonios entre indios y negros es la Pragmá- 
tica Real de Matrimonios, al pretender regular civilmente los casamientos 
de los mismos, poniendo obstáculos a los matrimonios que le disgustaban, 
Si la Corona no adoptó una postura más drástica en este asunto que le pre- 
ocupaba -explica esta misma autora-, se debió en buena medida a la “acti- 
tud firme de la Iglesia en materia de libertad individual””*. El derecho 
canónigo estaba marcadamente en favor de la libertad de matrimonio in- 
cluidos la de los esclavos, y no establecía nada en contra de las uniones 
interraciales. En su celo de promover el matrimonio y combatir excesos 
tales de la esclavitud como el concubinato interracial, cuestionó en bastan- 
tes casos el orden social que lo ocasionaba, ya que para la doctrina católi- 
ca el amancebamiento era pecado mortal, por ser la castidad un elemento 
central de su sistema de valores”. Mientras la Iglesia ponía la “moralidad” 
católica por encima de las consideraciones de conveniencia política, el Es- 
tado restringía la “libertad individual” en interés de la continuidad del or- 
den y del llamado equilibrio social”. 

Entre las castas africanas su situación social relativa dependía pues 
preeminentemente del “color” y de la condición legal. Una aspiración muy 
común entre los negros era blanquearse todo lo que fuera posible y alejar- 
se de la esclavitud todo lo que pudieran”. De todo esto se deduce que el 
problema es bastante complejo y, tal vez, ello explica la tendencia general 
que se advierte en la América española, en que predomina el matrimonio 
entre esclavos. En el conjunto de estos, prevalecen los esclavos cónyuges 
de un mismo dueño, hacienda u orden religiosa”. Además, se observa, que 
buena parte de esta población elige otras maneras de emparejamiento. 


En un trabajo anterior referido a La Rioja?”, advertimos, que un factor 
relevante en el comportamiento matrimonial, era la composición de la po- 
blación en razón del sexo. En este ámbito, las mujeres esclavas y “libres” 
prevalecen respecto a los varones. La tasa de masculinidad es baja, del 81 
% para la ciudad y del 87% para el resto del Rectoral. Esta relación se ob- 
serva en todos los grupos étnicos; principalmente entre los esclavos, que en 
la edad comprendida entre 15-49 años dicha tasa baja considerablemen- 
te”. Se advierte, además, una mayor proporción de hombres casados y la 
consiguiente abundancia de solteras?!. 


Asimismo, el Censo de 1795 muestra una tendencia al mestizaje y un 
importante número de mujeres solas con hijos, junto a un bajo índice nup- 
cial entre las mujeres esclavas. Todo esto nos indicaría que las uniones in- 
formales constituían un rasgo prominente en las costumbres de la ciudad. 
Además, que el porcentaje de esclavas solteras, corroboraría la existencia 


de un número importante de uniones consensuales no declaradas y un alto 
índice de hijos naturales. Lo que no podemos conocer son las característi- 
cas de estas uniones, ni la variabilidad del mestizaje. 


Las esclavas que contraen enlace en la área urbana representan tan 
sólo el 19% de las mujeres adultas: es decir que había 4 solteras por una 
casada. Esta diferencia se reduce cuando nos extendemos a todo el curato 
Rectoral en donde encontramos un mayor número de mujeres esclavas en 
familias “estables”. Seguramente, contribuye a ello la política de la Orden 
Mercedaria, que en su estancia de Amielgancho, próxima a la ciudad po- 
seían familias esclavas con un índice alto de legitimidad”. En tanto, en la 
ciudad, de un total de 34 casas de españoles, encontramos 47 esclavas sol- 
teras con 112 hijos, que dan un promedio de más de 2 hijos por madre es- 
clava. Los niños aparecen al amparo de una familia esclava amplia, en los 
que corrientemente predominan 3 generaciones de esclavos (abuelos, hi- 
jos y nietos). Este censo nos informa, asimismo, que un conjunto de 21 es- 
clavos se encuentran casados con mujeres “libres” (con 57 hijos también li- 
bres); tan sólo 6 casos de parejas de esclavos y 16 esclavas en parejas legí- 
temas con “libres” (un total de 38 hijos esclavos). 


Una manera de ampliar esta información, era recurrir a las partidas de 
Matrimonios de la Iglesia de San Nicolás de Bari del curato Rectoral. De 
un conjunto de 399 partidas realizadas a lo largo de 30 años (primera serie 
1760-1775 y segunda serie 1795-1810), 90 de ellas corresponden a un cón- 
yuge esclavo, entre las cuales tan sólo en 10 casos representan a parejas de 
esclavos, y 9 de ellas, a esclavos de un mismo dueño. 


Estos registros nos indican, asimismo, que los varones se casan prin- 
cipalmente con “libres”. Le siguen en orden las pardas libres y estas unio- 
nes están registradas sobre todo en la últimos años del período colonial, 
Las mujeres esclavas, no obstante casarse bastante menos que los varones 
cuando lo hacen también “eligen” a un compañero “libre”. A pesar de la de- 
bilidad de la muestra, esta parecería confirmar, que el sacramento del ma- 
trimonio pese a no ser todavía una practica extendida a todas estas muje- 
Tes, comienza a incrementarse en los años previos a la revolución. 


Algunas esclavas se casan con migrantes provenientes de otras parto- 
quías como de Arauco y Famatina, o de las ciudades vecinas de Córdoba y 
Catamarca”. Es probable que estos recién llegados busquen insertarse en el 
nuevo contexto a través del matrimonio. Para estas mujeres, la relación con 
un hombre podía significar una protección económica adicional, social, 
emocional y un medio de movilidad para su descendencia, en caso de que el 
padre perteneciera a un grupo social superior La filiación por vía materna, 


en que los hijos de madres esclavas continuaban siéndolo, nos sugiere asi- 
mismo que el comportamiento matrimonial de estas mujeres, estuvo en gran 
parte condicionado por su sexo**, Asunción Lavrín nos dice al respecto, 
que la vida para la mujer esclava era siempre precaria, ya que la separa- 
ción de los hijos podía tener lugar en cualquier edad, y era esperada corno 
parte de la vida. La esclava rural según explica esta autora, quizás podía 
tener una vida más estable si pertenecía a una hacienda de propiedad reli- 
giosa?, 


Cuadro N* 1: Matrimonios de esclavoslesclavas. 
FF a) 
Tipo de Unión Primera Serie (1760-1774) — Segunda Serie (1795-1809) — Total 


esclavo-esclava 7 6 13 
esclavo-pardalibre 3 14 19. 
esclavo- “libres” 5 41 41 
esclavo-india ¿2 - 2 
esclava-pardolibre 2 os 2 
_esclava-"libres” 2 Y 29 
esclava-indio - 1 1 
Total 1 90 113 


Fuente: Archivo de la Curia de La Rioja. Partidas de Matrimonios del curato 
Rectoral de La Rioja Libro 1 (1734-1800) y Libro 2 (1801-1850). 
e 


De la documentación consultada se desprende, que tanto los religio- 
sos Jesuitas más tempranamente y luego los Padres Mercedarios, favore- 
cieron en esta ciudad el matrimonio de sus esclavos. Era este un “formida- 
ble mecanismo de control social” según lo señala Carlos Mayo, quien a su 
vez explica que “nadie concilió con más consumada eficacia religión y 
negocios en materia de matrimonios de esclavos que los Jesuitas”*. De las 
Carpetas de las Temporalidades surge que los esclavos de los Jesuitas en el 
momento de la expulsión sumaban un tota] de 304 en toda la jurisdicción. 
Conformaban 52 familias (padre-madre esclavos); había sólo 4 solteras con 
hijos y 42 solteros cuya edad variaba entre los 4 y los 19 años?”. En el caso 
de los Mercedarios, se trataba de 82 individuos, la mayoría esclavos, que 
conforman 17 familias con un porcentaje del 80% de descendencia legíti- 
ma?, 

Asimismo, otro dato para tener en cuenta en el ámbito específico de 
esta ciudad son las relaciones intrafamiliares que se establecerían en torno 
a la familia española. Esclavos y “libres”, comparten cotidianamente el 


ámbito de residencia. El Censo de 1795 nos muestra a un conjunto de 142 
“libres” que son criados y domésticos de la familia española y también pa- 
rientes, cónyuges e hijos de los esclavos. 


A juzgar por la información que nos presenta esta misma fuente, las 
relaciones entre amos y esclavos adquieren significación; desde el momen- 
to que gran parte de estos últimos serían viejos servidores de la vivienda 
española. Observamos que en la mitad de estos hogares (17 de un total de 
34) se encuentran familias esclavas amplias, en las que predominan a 3 ge- 
neraciones (hay casos de hasta 4), encabezadas por lo: general por una pa- 
reja mayor de esclavos, con sus hijos (casados y solteros) y también con 
nietos. Veamos un ejemplo de lo expresado. | 


En la casa de D. Bernardino Villafañe, de 75 años de edad y de Da 
Josefa de Sánchez, su mujer, vive el esclavo Antonio de 60 años y su 
mujer Dominga de 50 años “libre”, su hija Petrona viuda con 2 hijos, 
José Benito con su mujer y 2 hijos y María de los Angeles (soltera) 
también con 2 hijos. Figuran otros 3 hijos más solteros, y salvo An- 
tonio que es esclavo, el resto es “libre”. 


En la misma casa está Bartolina de 50 años, esclava, con 4 hijos es- 
clavos solteros, una hija, también soltera, con 3 hijos. 


Por último, está María de 60 años con 2 hijos, uno de ellos abuelo de 
4 nietos; todos esclavos y naturales (es decir ilegítimos)”. 


Esta especie de “subsociedad” esclava se repite con variables en gran 
parte de las casas españolas de la ciudad. Sobre este aspecto volveremos 
nuevamente. La misma nos sugiere que las relaciones entre amos y escla- 
vos, además de los intereses que pudieran mediar entre ellos, se vieron 
teñidas por lazos de pertenencia y/o afectividad. No es clara cuál es la rela- 
ción entre la selección de la pareja legítima entre los esclavos y la de estos 
con los amos. Puesto que en gran parte de los estudios referidos a este te- 
ma, el “interés”, el “control” y/o la “voluntad” de los amos y las preferen- 
cias de los esclavos, en general avanzan en la misma dirección, podría es- 
perarse que la elección de la pareja legítima con “libres”, tendiente a la li- 
bertad de gran parte de los hijos de esclavos, también hubiese procedido 
paralelamente a algún beneficio adicional para los dueños de estos. Los hi- 
jos, pese a que no podían vendidos, se incorporarían a la vida de trabajo de 
cada una de estas familias. 


Los factores demográficos, y la filiación por vía materna, se nos pre- 
sentan como un elemento diferenciador en las alternativas matrimoniales 
de los esclavos; según el sexo de estos, La disparidad entre unos y otros, la 
observamos en la frecuencia de la pareja legítima, y no así en la tendencia 


en que tanto unos como otros eligen a una pareja “libre”. Ideales de liber- 
tad y blanqueamiento contribuirían asimismo en este “escape racial” y de 
condición. Las relaciones intrafamiliares en el ámbito de la vivienda espa- 
ñola, junto a lazos de pertenencia yfo afectivos, aportan luz en el estudio de 
estos comportamientos. 


Lo analizado hasta el momento, nos sugiére, que la familia esclava es- 
taría determinada por factores demográficos, económicos, sociales y hasta 
afectivos. Es probable que siempre estemos observando una mezcla de to- 
dos estos, aunque su peso relativo y la forma de interacción sean diferentes 
según las épocas, ámbitos (urbano y rural), e.inclusive de acuerdo a los pro- 
pietarios; si son religiosos o laicos, y dentro de éstos, por las dispares re- 
laciones que pudieran establecerse entre unos y otros. 


Bautismos de la población esclava. Mestizaje e ilegitimidad 


A partir del número de mujeres solas con hijos, tanto libres (de condi- 
ción) como esclavas, que observamos en la ciudad, advertimos claramente 
que el matrimonio no representaba en la población esclava el punto inicial 
en la formación de la familia. Además, que un importante número de estas 
mujeres no recurría al matrimonio para reproducirse. 


En virtud de ello, nos pareció necesario profundizar en este análisis a 
través de las partidas de Bautismos, por ser estas los registros parroquia- 
les más completos de la población. En base a esta fuente, establecimos una 
relación estadística de los niñios bautizados en La Rioja entre 1776 y 1810 
(4 quinquenios), por condición y filiación, diferenciando el grupo étnico de 
los padres. Esta relación nos ha permitido conocer los porcentajes de ilegi- 
timidad y los cambios producidos a lo largo de estos años; asimismo, la 
relación de ésta con la esclavitud y los vínculos con el mestizaje. 


Los datos del censo nos muestran a un número importante de escla- 
vas solas con hijos; como decíamos, una especie de “'"subsociedad tendien- 
te a la bastardía” según llaman los historiadores europeos a las madres que 
tuvieron más de un hijo ilegítimo, que a menudo continuaban una práctica 
ya común en su familia y que por lo general, ellas también eran ilegítimas”. 
En este caso observamos (sin entrar en un estudio detallado sobre el tema) 
que una proporción de la ilegitimidad se inscribiría en una categoría análo- 
ga. Pero, en este caso, en relación a un conjunto de nexos familiares y al 
amparo de un familia esclava arnplia, que le otorgaría singularidad a estos 
comportamientos. 


A través del estudio de 1.265 actas de Bautismos inscriptas en la Igle- 
sia Matriz de San Nicolás de Bari, se advierte que los niños bautizados po- 


dían ser legítimos, los concebidos por padres que habían contraído matri- 
monio; naturales, los hijos de padres no casados (en muy pocos casos son 
anotados como ilegítimos), fruto de uniones prematrimoniales y los huér- 
fanos o de padres no conocidos, que fueron abandonados por sus padres (la 
terminología es indistinta y varía según el cura encargado de las actas). Se 
puede estimar que una buena proporción de estos últimos eran inconfesa- 
dos hijos naturales. 


Según las actas, una proporción importante de estos niños nació fuera 
del matrimonio. El porcentaje de ilegitimidad (24%) es apenas menor a las 
estimaciones que se han realizado para las ciudades de Buenos Aires; ma- 
yor a la de Santa Fe que alcanzan para la primera un promedio del 25% y 
para la segunda del 17%*!. Son asimismo parejas para la ciudad de Cata- 
marca”. Si a estos porcentajes los desagregamos por quinquenios, adver- 
timos algunas variaciones importantes, En la década de 1770, los hijos na- 
turales alcanzan la menor proporción del total de las partidas, y pese a que 
estos aumentan del 14 al 22% para finales del período colonial, en estos 
años ya se observa una disminución de la ilegitimidad con relación a las dé- 
cadas anteriores. 


Descomponiendo estas cifras, a Su vez, por grupos étnicos, observa- 
mos que los 302 bautizados “españoles” son legítimos en su totalidad. Es 
probable, que los hijos naturales pertenecientes a este grupo, fueran algu- 
nos de los tantos huérfanos de padres no conocidos, que aparecen abando- 
nados en las puertas de las Iglesias o de los domicilios de sus propios pa- 
rientes*, Los pardos libres son también por lo general legítimos (86%). A 
juzgar por estos datos, el conjunto de pardos libres se constituirían en fun- 
ción de estos comportamientos en el grupo más cercano a los “españoles”. 
Lo que relativiza, en este ámbito urbano, el prejuicio que admitía que los 
pardos y mulatos tenían “el infame origen de la esclavitud y el torpe de la 
ilegitimidad”... Ñ 


Cuadro N*2: Bautismos en la ciudad de La Rioja (1776-1810). 


Quinquenios Legítimos Naturales Huérfanos Total 
1776-1780 134 (80%) 3 (14%) 10 (6%) 167 
1756-1790 181 (633%) 91 (32%) 1945 25 
1796-1800 112. (54%) 5 (264) 41 (20%) 206 
1806-1810 421 (68,59) 14 (2%) 53 (8.5%) 608 
Total 84S (67%) HL (245) 116 (9%) 1,265 


Fuente: A.C.R. Partidas de Bautismos del curato Rectoral de La Rioja. Libro 1 (1734-1800) y Libro 2 (1806-1850). Se agregan 4 
partidos que corresponden a esclavos de Angola de aproximadamente 13, 15, 2 y 33 años, bautizados en el último quinquenio. 
RH Á_—cv 


Un conjunto de 261 partidas tos niños.no tiene filiación étnica. Estos 
bautizados seguirían pautas cercanas a los españoles con un índice de legi- 
timidad de un 73%. Tal vez perteneciesen a castas blanqueadas, cuyas raí- 
ces émicas serían por lo menos mixtas. En varias de estas partidas, figuran 
esclavos como padrinos y algunos padres como “naturales cónyuges”, lo 
que nos hace presumir que se podría tratar de indígenas y mestizos. 


En tanto entre los bautismos de “libres”, se advierte un retroceso en 
los porcentaje de ilegitimidad a finales de la colonia. Son más los hijos 
naturales de los “libres” que la de los esclavos que hasta el momento exhi- 
bían los mayores porcentajes. Entre ambos grupos, observamos, una cier- 
ta homogeneización en el conjunto de estas prácticas. 


Cuadro N 3: Bautismos según la filiación y grupo émico (1776-1810). 


Grupo Etnico Legítimos Natarales Total 
blancos 302. (JODA) m 
pardos Libres 84 (863) 14 (14%) 9% 
“bres” 157 (614) T 6%) 24 
- sinidentificar 201 (77%) 60 (075) %] 
indios 10. (50%) 10 (508) » 
esclavos” 00 (45%) 140 (55%) 253 
Total $44 201 1.06 


" Están sólo incluidos los niños esclavos. Hay que sumarles 50 niños hijos de esclavos y libres que se encuentran repartidos en los 
otros grupos de acuerdo a la etnicidad de la madre: 44 de ellos figuran como “libres” y los otros 7 se reparten 5 con pardas libres 
y 2 con indias, 

O 


Los niños esclavos, pese a representar el mayor número de ilegítimos, 
tienden a disminuir a fines del período colonial. Se observa una mayor “es- 
tabilidad” en el conjunto de las familias esclavas. En relación a las déca- 
das anteriores, se reduce el porcentaje que se había incrementado en el se- 
gundo quinquenio; momento que alcanzan la mayor proporción de ilegíti- 
mos. Se puede pensar al respecto, que los vínculos familiares creados por 
los Padres Jesuitas se habrían debilitado tras su expulsión. Disminuido el 
“control” que estos ejercieron sobre un conjunto importante de esclavos, 
aparecerían algunos síntomas de “desintegración” o “desnaturalización” de 
estas familias. Al menos, en la manera que los padres de la Compañía las 
habían concebido. 


Estos resultados, de alguna manera, coinciden con lo que observába- 
mos en las partidas de matrimonios. En la última década colonial aumenta 


la frecuencia de la pareja legítima entre las esclavos, junto a la selección de 
la pareja de “libres”, que establece una tendencia clara tanto entre los hom- 
bres como entre las mujeres. De las 163 bautismos de niños cuyos padres 
son esclavos (o uno de ellos), tan sólo en 27 ambos padres son esclavos; el 
resto corresponden principalmente a parejas de esclavos y “libres”. Si bien 
no podemos reconocer muy claramente en estas actas la modalidad del mes- 
tizaje, sí se puede registrar el cambio de condición a libre de gran parte de 
los niños, junto a un mayor índice de legitimidad. Algunos de los cuales, si 
bien continúan siendo esclavos, ahora son legítimos. 


Cuadro N' 4: Bautismos por quinquenios según la filiación y el grupo étnico. 
A A A A 


Grupo étnica Legítimos Naturales Total 
] 2 3 4 Total 1 2 3 4 Total 
españoles MW 38 10 12 0 0 0 0 0 3 
“libres” 6 7 TO 14 1H ] 3 IN y 
pardos libres 4 l lo BT M1 3 t 3 lá 93 
esclavos 13 7 6 9 10 NR Y 1 5 40 25 
sin identificar 4 7% 3 32 6 YX 4 0 0 2 
indios 3 0 2 5 0.2 6 1 ! t0 20 
Total 14M $1 12 41 548 23 9 53 194 301 11% 


Fuente: A.C.R. Partidas de Bautismos del Curato Rectoral de La Rioja, Libro 1 (1774-1800) y Libro 2 ( 1806-1850), Los números 1, 
2,3, y 4 representan los 4 quinquenios. No se han incorporado en el cuadro los 116 huérfanos porque no está registrada la etnicidad 
de los mismos. 


Cuadro N” 5: Padres esclavos en las partidas de Bautismos (1776-1810). 


Tipos de unión y filiación 1 2 3 4 Total 


esclavas con libres 4 0 3 55 62 
esclavas con esclavos 8 7 3 9 4) 
esclavas solleras c/hijos 12 59 17 py 140 
esclavos cllibresfindias É 6 7 7 48 
Total 3 a Y 143 21 


Frente: Ibídem. 


Comentarios finales 


El Censo de 1795 nos presenta a un mayor número de mujeres entre la 
población española, “libre” y esclava; una mayor proporción de hombres 


casados y la consiguiente abundancia de solteras. En cuanto al acceso de la 
mujer al matrimonio, parece clara la incidencia del grupo étnico, sobre to- 
do entre las esclavas, por el solo hecho de que los hijos heredaban la con- 
dición de esclavitud de la madre. 


Esta situación junto a factores demográficos se nos presentan como 
un elemento diferenciador en el comportamiento matrimonial de los escla- 
vos. La endogamia esclava tan reconocida en gran parte de las ciudades 
hispancamericanas no adquiere en esta área gran representación. Las op- 
ciones matrimoniales de los esclavos se da más entre ta población libre. 
Los esclavos varones se casan principalmente con las “libres” de la docu- 
mentación (probablemente indias y mestizas) y en segundo lugar con par- 
das libres, aumentando el número de estas uniones a fines del período co- 
lonial. La mujer esclava por su parte, no obstame casarse bastante menos 
que los varones cuando lo hacen prefieren también a un compañero libre. 
Una mayor frecuencia del matrimonio en los años previos a la revolución 
reflejaría la práctica cada vez más aceptada del matrimonio legítimo de es- 
tos varones como de las mujeres, 


Entre las esclavas, la tasa de nupcialidad es baja y a juzgar por el nú- 
mero de hijos naturales que nos presentan los censos y nos confirman las 
partidas de Bautismos, estaríamos frente a un número considerable de unio- 
nes informales y consensuales. La ilegitimidad en este caso adquiere ca- 
racterísticas propias. Es lo que los historiadores de la familia europea han 
presentado como “subsociedad tendiente a al bastardía” que incluye a las 
mujeres que concebían uno o varios hijos ilegítimos, que a menudo conti- 
nuabanuna práctica ya común en su familia y que por lo general ellas tam- 
bién eran legítimas. Estas madres solteras, se muestran en el censo en un 
conjunto de nexos familiares, y al amparo de una familia esclava amplia de 
varias generaciones conformada por abuelos, hijos solteros, casados, nie- 
tos. Predominan 3 generaciones y hasta 4, y las variables en este conjunto 
son múltiples. Las relaciones intrafamiliares en el ámbito de la vivienda 
española tanto entre los grupos subalternos, como entre los amos y escla- 
vos, puede aportar algo de luz sobre estas prácticas, lo cual resulta necesa- 
rio profundizar. 


A finales dei período colonial se percibe una mayor “estabilid ” de 
la familia esclava, si se tiene en cuenta el incremento de los matrimonios 
legítimos, junto a la reducción de los porcentajes de ilegitimidad. Los bau- 
tismos de hijos naturales entre los esclavos, disminuyen, a la vez que au- 
mentan entre los “libres”; que a juzgar por el número de partidas es'un sec- 
tor de la población en paulatino crecimiento. La modalidad del mestizaje 
no parece clara hasta tanto no podamos reconocer con una mayor certeza la 


etnicidad de los “libres” que presumimos serían indios y mestizos. De ser 
así, el mestizaje, y el blanqueamiento, junto a una mayor legitimidad y un 
cambio de condición de libres de buena parte de los hijos de esclavos, se- 
rían procesos novedosos en el conjunto de la familia esclava en los años 
previos a la revolución. La relativa semejanza de los índices de legitimi- 
dad entre los diferentes grupos (españoles-pardos libres por ejemplo) y el 
acortamiento de la diferencia porcentual de los niños ilegítimos entre es- 
ciavos y libres, podría ser el resultado de un proceso de homogeneización 
que habría tendido a la postre a que las conductas fuesen determinadas por 
las circunstancias o la situación social, más que por los antecedentes étnicos. 
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LA SAGA DE LOS VILLAFAÑE: UNA RED 
FAMILIAR EN EL TUCUMAN COLONIAL" 


Ana María Bascary 


Hacia fines del período colonial, la élite tucumana estaba conformada 
por una compleja red de parentesco que articulaba al conjunto de las fami- 
lias principales. Entre ellas, dos se destacaron tanto por su importancia co- 
mo por la extensión de sus ámbitos de influencia: los Villafañe y los Aráoz. 
En este caso analizaremos las estrategias de perpetuación de Diego de Vi- 
llafañe y sus descendientes, desde mediados del siglo XVII hasta la inde- 
pendencia, tratando de discernir cuáles fueron los mecanismos que permi- 
tieron el afianzamiento de la saga familiar y su permanencia en el núcleo de 
poder de la élite a lo largo de sucesivas generaciones. Para ello, se parte del 
análisis de las estrategias matrimoniales, en la medida que éstas permnitie- 
ron la incorporación a la familia de buena parte de los comerciantes y ha- 
cendados más poderosos de la jurisdicción. En estrecha relación con la 
conformación de un complejo entramado parental se estudiará la relación 
entre negocios y parentesco, para tratar de inferir el peso de la estructura 
familiar en las actividades económicas. Por último, se considerarán las es- 
trategias vinculadas a la acaparación de cargos políticos, militares y ecle- 
siásticos, entendiendo que en la ampliación de los ámbitos de influencia y 
ejercicio del poder radica también gran parte de la posibilidad de perviven- 
cia de ciertos grupos parentales, 


Los Villafañe ante el altar: estrategias matrimoniales 

-A mediados del siglo XVHI Diego de Villafañe y Guzmán era uno de 
los principales vecinos de la ciudad. Fue propietario de varias estancias, 
encomendero: y fletero de mercancías entre Buenos Aires y el Alto Perú y 
activo participante de la vida política de la ciudad?. Pertenecía a la más 
tradicional élite de hicendados y troperos de la jurisdicción?. Mediante una 
prolija política de mátrimonios, Diego de Villafañe y sus descendientes lo- 
graron ampliar la red familiar, de forma que mediante en estrechamiento de 


* Este trabajo es una versión revisada de dtro de nuestra autoría: “Familia y poderes en San 
Miguel de Tucumán en la segunda mitad del siglo XVIII: la familía Villafañe”. Presentado 
en: TV Encuentro de Latinoamericanistas. Salamanca. 1994. 


lazos con viejas familias de la Tucumán y la incorporación de algunos de 
los más importantes comerciantes peninsulares radicados en la ciudad a 
partir de la década de 1770, el clan de los Villafañe se convirtió en uno de 
los ejes estructuradores de la élite tucumana. 


Villafañe contrajo matrimonio en dos oportunidades. Su primera es- 
posa, Doña Claudia de Corbalán, pertenecía a una también importante fa- 
milia santiagueña, mientras que la segunda era la tucumana María de Aráoz. 
Las alianzas con los Aráoz, familia cuyo poder fue acrecentándose a lo lar- 
go de las últimas décadas del período colonial hasta jugar un rol destacadí- 
simo en el proceso de la independencia, fueron recurrentes a lo largo de 
toda la segunda mitad del siglo XVIII*. Quince fueron los hijos legítimos 
producto de los dos matrimonios de Diego de Villafañe: diez mujeres y cin- 
co varones. De éstos, nueve contrajeron matrimonio y seis se mantuvieron 
solteros. El número de hijos solteros tiene que ver necesariamente con las 
estrategias familiares. Ante un elevado número de hijos, como es el caso 
que nos ocupa, lo corriente era no casarlos a todos, puesto que de esa for- 
ma la fragmentación de la propiedad mediante la herencia hubiera sido 
prácticamente inevitable”. Si se mantenía un número alto de solteros, se es- 
peraba que a la muerte de éstos los bienes que habían heredado volvieran al 
núcleo central de la familia, ya que lo corriente era que los solteros testaran 
a favor de algún pariente cercano, por lo general hermanos o sobrinos. Jun- 
to alas ventajas de la soltería en cuanto era un medio de evitar la dispersión 
patrimonial, la carrera eclesiástica (y por tanto el celibato) tenía un atrac- 
tivo particular, en la medida que otorgaba una serie de beneficios sociales, 
políticos y económicos. Tres de los hijos de Villafañe se destinaron a la ca- 
rrera eclesiástica: José Ignacio fue cura bethlemita, Diego León jesuita y 
su hermana María Bárbara monja carmelita en Córdoba. 


En cuanto a los que se casaron se pueden distinguir varios momentos 
en las estrategias matrimoniales del clan. Entre 1755 y 1760 Don Diego 
concertó los casamientos de los hijos de su primer matrimonio, con una 
clara tendencia a afianzar los lazos con otras familias de la élite local, con 
las cuales poseía una clara comunidad de intereses, puesto que se trataba 
prioritariamente de hacendados y fleteros. El primogénito, Francisco Ja- 
vier casó con Margarita Domínguez, hija de Diego Chaver Domínguez, ge- 
neral y teniente de Gobernador de la jurisdicción, que contaba con un im- 
portantísimo capital, 72.444 pesos en 1775%, Domínguez se encontraba es- 
trechamente relacionado con la élite altoperuana, mediante el matrimonio 
de otra de sus hijas con el potosino Ondarza, y a través del desempeño de 
su hijo Diego como oficial real de las cajas de La Paz”. María Josefa Villa- 
fañe contrajo matrimonio.con José de Molina, importante hacendado de la 


Jurisdicción, único heredero de Miguel de Molina?. Dominga casó con Mar- 
tín León García, también hacendado y fletero, emparentado con Diego de 
Villafañe por vía paterna”. Sólo una hija del primer matrimonio contrajo 
nupcias.con un peninsular, el vasco Francisco Sorroza. 


En la década de 1770, con posterioridad a la muerte de Don Diego, las 
estrategias matrimoniales de la familia muestran un interesante viraje, pro- 
bablemente corno consecuencia de la cada vez mayor envergadura de las 
actividades comerciales en la jurisdicción y del posibie liderazgo como je- 
fe del clan de Domingo de Villafañe, comerciante y fletero. Pese a que po- 
dría suponerse que Francisco Javier, el primogénito, fuera el que asumiera 
este rel, todo parece indicar que Domingo actuó en muchos casos como 
jefe-de familia, en particular en relación a sus hermanas menores, solteras y 
viudas, pues aparece permanentemente como tutor, albacea testamentario, 
testigo de matrimonios y padrino de bautismo de muchos de los integrantes 
del clan a lo largo de la sucesivas generaciones. Es probable que existiera 
algún conflicto entre Francisco Javier y la familia, puesto que Marcano y 
Arismendi se refería a que “...los Villafañes (menos Don Xavier) todos son 
una casa...”'”. Por otro lado, cabe resaltar que sus hermanos Domingo y 
Andrés fueron mejorados en la herencia por disposición de su padre, que- 
dando Francisco excluido de las mejoras. 


Los matrimonios concretados entre 1770 y 1789 tendieron a la incor- 
poración a la familia de importantes comerciantes peninsulares con las hi- 
jas del segundo matrimonio de Diego: Cayetano Fernández de Moure casó 
con Catalina, Domingo Cossio con Manuela, José Manseras con María Ro- 
sa, y Cayetano Rodríguez con Mercedes. Dos de las nietas “Teresa Villa- 
fañe Domínguez y Pilar García- contrajeron nupcias con otros dos comer-' 
ciantes peninsulares: los montañeses José Velarde y Miguel Viaña. Proba- 
blemente algunas de estas incorporaciones respondieran a los intereses de 
Domingo, dedicado también al comercio. Junto a estos matrimonios penin- 
sulares se produjeron una serie de casamientos tendientes a reforzar Jos 
lazos con la élite local. El propio Domingo Villafañe contrajo matrimonio 
en 1775 con Mariana Bazán, cuñada del comerciante peninsular Miguel 
Laguna, alianza familiar que se reforzó al casarse Domingo en segundas 
nupcias con Nicolasa, hija de Laguna!'. Los hijos de José de Molina y Ma- 
ría Josefa Villafañe contrajeron nupcias con integrantes de prestigiosas fa- 
milias locales: Díaz de la Peña, Aráoz y Gramajo”. 


En un tercer momento en las estrategias matrimoniales del clan, a par- 
tir de década de 1790, los casamientos se concertaron casi con exclusivi- 
dad entre tucumanos”, con la intención de afianzar lazos con otras familias 
principales. En este sentido caben destacar los recurrentes matrimonios con 


miembros de la familia Aráoz!* y Gramajo!*. La tendencia a la endogamia 
se hace muy explícita en este último momento de las estrategias matrimo- 
niales, ya que se produjo un reencadenamiento de las alianzas mediante ca- 
samientos entre primos y tíos y sobrinas'*, Estos. matrimonios. estuvieron 
destinados, evidentemente, a evitar la dispersión patrimonial, en un mo- 
mento en que las actividades económicas familiares parecían haberse afian- 
zado luego del proceso de apertura que llevó a la incorporación de los co- 
merciantes peninsulares, que traían consigo no sólo capitales, sino tam- 
bién importantes relaciones en la plaza porteña. 


Dentro del clan de los Villafañe, pese a cierta homogeneidad general 
se observan estrategias diferentes en el seno de las distintas ramas, estra- 
tegias condicionadas fundamentalmente por las actividades y origen geo- 
gráfico de los jefes de familia. Un caso muy particular es el de Fernández 
de Moure. Nacido en Podente, Galicia, se instaló en Tucumán en la década 
de 1770, luego de haber pasado por Buenos Aires (donde residía su tío el 
comerciante José Femández de Moure) y por Córdoba". Se incorporó a la 
familia mediante su matrimonio con Catalina Villafañe. En 1788, cuando 
Fernández era ya uno de los más importantes comerciantes de la plaza, se 
registra el matrimonio de la menor de las Villafañe, Mercedes, con el galle- 
go Cayetano Rodríguez Moure, pariente del anterior. Es probable que el 
primero haya preparado la boda de su primo con su cuñada, reforzando los 
lazos entre su familia de origen y los Villafañe. La política de aprovecha- 
miento de las redes de procedencia tejidas en Galicia a partir del parentes- 
co y el paisanaje se reflejó también en el matrimonio de una hija de Fernán- 
dez Moure, Gabriela, con Manuel María Méndez, gallego, hijo de Teresa 
Fernández de Moure. La otra hija de Cayetano, María Josefa, contrajo ma- 
trimonio con José Gregorio Aráoz, reafirmando las alianza con los podero- 
sos Aráoz. 


La rama de descendientes del comerciante peninsular José Velarde y 
María Teresa Villafañe (nieta de Diego), llevó a cabo una política más di- 
versificada: por un lado, incorporó al peninsular Francisco Bores, monta- 
ñiés como su suegro, y sobrino de Miguel Viaña!*, estrechó lazos con la pro- 
pia familia, mediante las bodas de Tránsito con José Molina y Juan Fran- 
cisco con Petrona Viaña, con los Aráoz incorporando a Bernabé mediante 
su enlace con María Teresa Velarde, y afianzó sus relaciones con Buenos 
Aires mediante el matrimonio de Pedro con la porteña Bartolina Urrea. 


Los Molina Villafañe, en cambio, a excepción de Manuel Felipe, efec- 
tuaron matrimonios con personas nacidas en la jurisdicción. Por un lado re- 
forzaron las alianzas .con los Gramajo y Aráoz a la vez que estrechaban la- 
zos con hijos de comierciantes peninsulares, al casar a José con su sobrina 


Tránsito Velarde y a Josefa con Juan Manuel Muñecas, hijastro del pode- 
roso José Ignacio Garmendia'”. 


Los matrimonios de las hijas de las hermanas viudas de Domingo de 
Villafañe (Cossio, Sorroza y Manseras), que probablemente fueran diseña- 
dos por éste, tendieron a concretar lazos con las familias locales, como los 
Aráoz y Gramajo, y a incorporar hijos de importantes fleteros como Javier 
Acosta y Rafael García”, estrategia que seguía sin dudas los intereses de 
Domingo Villafañe, también fletero. 


Pese a que generalmente se ha asignado a las dotes a lo largo del pe- 
ríodo colonial un valor importante para la concreción de determinados 
matrimonios, en el caso de Tucumán, como analizáramos en otra oportuni- 
dad” y en el seno de la familia Villafañe en particular, éstas parecen haber 
sido sólo un factor adicional a la hora de concertar los matrimonios. Las 
dotes de las mujeres de la familia Villafañe se cuentan entre las más eleva- 
das de la jurisdicción, aunque en general estaban compuestas sólo por el 
ajuar nupcial. Un caso particular es el de las dotes de las hijas de Fernán- 
dez Moure, puesto que un porcentaje muy elevado de las mismas estaba 
compuesta por efectos de tienda y dinero en efectivo, dotes que sin dudas 
beneficiaban a sus futuros yernos -ambos comerciantes- que serían quienes 
administraran los bienes dotales”. 


Dotes y capitales al momento del matrimonio” 


z_z__Oo 0 —0 o_O AS 


Nombre Casó con Origen — Fecha  Dole Arras Capital Capital Final 
Villafañe, Ma. Josefa Molina, Fosé Tucumán 1754  S889 500 16000  63.004(1788) 
Domínguez, Margarita Villafañe, Francisco Tucurnán 1755 9547 

Bazán, Mariana Villafañe, Domingo Tucumán 1765 207% 50 10000 

Villafañe, Ma Teresa Velarde, José Tucumán 1776 2233 1150 31.187 (1821) 
Dis, Agustina Molina, Miguel Tucumán 1785 6000 649 

Velarde, Ma. Tránsito Molina, José Tucumán 117 329 6.649 

Villafañe, Ma. Rosa Manseras, José España 658 2.000 

Villafañe, Catalina Femández, M. Cayetano — España 919 3.500 


EÓOGPEPE— AAA 


Pese a la elevada cuantía de las dotes, estas no superaron nunca el 
valor de los capitales aportados al matrimonio por los varones. Es muy pro- 
bable que los hombres incorporados a la familia valoraran particularmente 
la posibilidad de acceso mediante el parentesco a los mecanismos de poder 
controlados por los Villafañe como uno de los alicientes a casarse con mu- 
jeres de la familia. 


De lo expuesto hasta aquí sobre las alianzas matrimoniales tramadas 
por la familia Villafañe, a lo largo de cuatro generaciones, entre 1750 y la 
primera década del siglo XIX, se pueden distinguir claramente tres mo- 
mentos diferentes. En el primero, en las décadas de 1750 y 60, se estrecha- 
ron los lazos con la élite local, en especial con familias dedicadas a las ac- 
tividades rurales, respondiendo, en parte, a los intereses del fundador de la 
saga, importante hacendado y fletero. En el segundo momento, entre 1770 
y 1789 se concretaron alianzas con los comerciantes peninsulares que se 
radicaron en Tucumán, en un intento, exitoso por cierto, de revitalizar la 
familia y sus negocios. En este sentido, las actividades mercantiles de Do- 
mingo y de los primeros peninsulares incorporados a la familia (Fernán- 
dez de Moure, por ejemplo) actuaron como móviles de la concreción de 
nuevas alianzas con comerciantes. A partir de 1790, una vez logrado el 
objetivo de acrecentar el patrimonio familiar, diversificar las actividades y 
extender sus redes de influencias, se tendió a cerrar el círculo, a través de 
matrimonios marcadamente endogámicos dirigidos a evitar la dispersión 
los bienes patrimoniales. 


Negocios de familia 


En su conjunto, la red familiar de los Villafañe dde a lo largo de 
toda la segunda mitad del siglo XVII un importante control sobre la eco- 
nomía de la jurisdicción. Mediante las alianzas establecidas a partir de los 
matrimonios de los hijos del fundador de la saga y la incorporación de im- 
portantes comerciantes peninsulares, la familia afianzó su poderío econó- 
mico a través tanto de la consolidación de las actividades rurales -centradas 
sobre todo en la producción ganadera-, como de una cada vez más creciente 
participación en las actividades mercantiles y de fletería. 

Si se analizan los montos de los capitales de los más relevantes miem- 
bros de la familia, se observa claramente que estos se encontraban entre los 
más elevados de la jurisdicción, corno puede verse en el siguiente cuadro: 


Actividades y capitales dela familia Villafañe?! o anto 
AAA AAA AE 


Nombre...  - Origen Comerciante Prop. Rural Fiel -Capital Fecha 
- Villafañe, Diego Tucimán X X 1 4578-1162 
García, MartíoL. — Tucamán -- 1 Liso É 32.05 1718 
Molina, José. Tucumán: - 1 a A 1788 
Velarde, José España 1 de 3067 171 


Villafate, Domingo —— Tucumán x 1 Xx 10000 1795 
Fernández Mowre, €. España 1 60213 1807 
Rodríguez, Cayetano España 1 20.000" 
Méndez, Manuel España X 16.000" 

64.906 1850 
Bores, Francisco España x 16.000” 
Gramajo, José Tucumán X 8.000" 
Aráoz, José Gregorio — Tucumán X x 3.000 


EH QQ 2 2 A AAA 


El comercio fue transformándose a lo largo de las últimas décadas de 
período colonial en la actividad por excelencia de la élite tucumana, repor: 
tándole altísimos beneficios, en la medida en que supieron explotar la si- 
tuación privilegiada de la ciudad en las rutas comerciales entre el sur Pe- 
ruano y el vital centro económico de Buenos Aires”. La familia Villafañe 
concentró en su seno a la mayor parte de los más importantes comercian- 
tes de la plaza. De los 18 comerciantes matriculados en 1804 sobre los que 
tenernos datos matrimoniales, 9 se casaron con mujeres de la familia Vi- 
lHafañe, y de estos 5 eran peninsulares. A ellos debe sumarse Domingo de 
Villafañe. 


Comerciantes de Tucumán en 1804? 
A 
Comerciante Origen Esposa 
Velarde, José España Villafañe, Teresa 
Bores, Francisco España Velarde Villafarie, Catalina 
Molina Villafañe, José Tucumán Velarde Villafañe, María del Tránsito 
Aráoz, Bernabé Tocumán Velarde Villafañe, Teresa 
Rodríguez, Cayetano España Villafañe, Mercedes 
Fernández Moure, €. España Villafañe, Catalina 
Méndez, Manuel España Fernández Moure Y. Gabriela 
Aráoz, José Gregorio Tucuarán Fernández Moure Y. Josefa 
Gramajo, José Tucuraán Molina V., Mercedes 
Villafañe, Domingo Tucumán Bazán, María Ara 
Laguna, Nicolasa 


E O A 


La red familiar, por tanto, había incorporado a más del 50% de los 
más ricos e influyentes comerciantes, controlando buena parte de las tran- 
sacciones mercantiles de la jurisdicción. Sólo cuatro de los más importan- 


tes comerciantes peninsulares se encontraban fuera de este entramado fa- 
milíiar: José Ignacio de Garmendia?”, Manuel Reboredo, Francisco de Mon- 
teagudo y Manuel Posse. Con algunos de ellos, aunque no se llegó a esta- 
blecer lazos parentales directos, las relaciones parecen haber sido estre- 
chas. Un indicador interesante es el hecho de que se relacionaron a través 
del compadrazgo: Garmendia y José Velarde fueron compadres, al igual 
que Cayetano Fernández de Moure y Manuel Reboredo*, 


En una sociedad en plena transformación como la tucumana de fines 
del período colonial, donde los mecanismos de crédito y transferencia de 
bienes y capitales se encontraban todavía poco desarrollados, la red fami- 
liar adquiría un fuerte peso a la hora de asegurar la circulación de capita- 
les, impidiendo la dispersión patrimonial, afianzando y reasegurando las 
actividades económicas familiares. Familias y redes parentales, adquirían 
pues una gran importancia en las actividades económicas de la élite tucu- 
mana. En muchas oportunidades, las relaciones de parentesco establecidas 
dieron lugar al surgimiento de sociedades temporales o permanentes entre 
suegros y yernos, o bien se realizaban habilitaciones de dinero de unos a 
otros. Por ejemplo, José Gregorio Aráoz recibió como parte de la dote de su 
esposa, Josefa Fernández de Moure 3.400 pesos en efectivo. Su suegro le 
facilitó 2.750 pesos más en préstamo, que junto al dinero de la dote fueron 
invertidos en mercancías en Buenos Aires. Al parecer, Fernández de Mon- 
re continuó habilitando con préstamos a Aráoz hasta su fallecimiento. Pa- 
ralelamente realizaba transacciones con Su otro yerno, su sobrino Manuel 
Méndez, el cual terminó por adquirir todos los bienes de la tienda de su sue- 
gro, y al que se privilegió por mandato testamentario para la compra de la 
casa familiar, que situada frente a la plaza tenía 9 locales de alquiler”. José 
Velarde, casado en primeras nupcias con María Teresa Villafañe repetía el 
mismo comportamiento en relación a sus yernos Molina y Bores, a los que 
dio importantes préstamos, según consta en su liquidación testamentaria*. 
Domingo de Villafañe aparece gestionando en 1789 con su cuñado y futuro 
suegro, Miguel Laguna, por intermedio de otro de los yernos de éste, Pe- 
dro de Zavalía, entre seis y ocho mil pesos “en mercancías al fiado” en 
Buenos Aires?*!. Aunque parecen haber sido más corrientes las sociedades 
comerciales entre suegros y yermos, esquema que por otra parte se repite en 
otros sitios de América para el mismo período, también solían realizarse 
contratos temporales entre padres e hijos y la circulación de capitales solía 
también implicar a parientes más lejanos de dentro de la red familiar. En el 
primero de los casos destaca, por ejemplo, la sociedad establecida entre 
Velarde y su hijo Pedro y en el segundo los prestamos realizados por Ma- 
ría Josefa Villafañe a su cuñado Fernández Moure”. 


Pero el éxito de la red en cuanto a la envergadura de sus negocios no 
se reduce a las actividades comerciales, sino que se asienta en una impor- 
tante diversificación de actividades que les permitió un fuerte control sobre 
las relaciones sociales a la vez que se convertía en un importante reasegu- 
ro ante las contingencias. De hecho, continuaron y afianzaron sus activida- 
des rurales, a las que se habían dedicado tradicionalmente, e incorporaron 
al seno de la familia a parte de los más importantes hacendados de la juris- 
dicción. | 

Diego de Villafañe había sido un importante propietario rural dueño 
de dos estancias (Santa Bárbara y San Pedro) y de dos potreros (Chorrillo y 
el Brete). Parte de la mano de obra para las mismas probablemente prove- 
nía de sus encomiendas de Ampata y Ampatilla*. 


Propiedades de Diego de Villafañe, 1762% 
a A 


S. Bárbara Chorrillo EbBrete  S.Pedro Totales 


vacunos 256 2.309 400 3.200 4,65 
ovinos 820 320 
yeguas 2 243 13 210 50 
caprinos 120 400 520 
caballos + 105 10 56 25 
bueyes 101 6 5 112 
mulas 5 $9 1 21 
fábrica de jabón x 
fábrica de carretas Xx 
fábrica de adobes x 
molino x 
suelas X 


Como se puede observar, la producción se caracterizaba por una se- 
miespacialización en las diferentes propiedades, sobre todo en lo referente 
a la cría de ganado. La Estancia de Santa Bárbara, ubicada a tres leguas de 
la ciudad, era probablemente la finca de mayor antigiedad e importancia, 
ya que en ella se situaba la infraestructura necesaria para la realización de 
actividades como carpintería, fábrica de adobes y tenería de suelas, y con- 
taba además con varios molinos, por lo cual es bastante probable que allí 
también se sembrara cereal. Las otras propiedades eran potreros destina- 
dos a la cría de ganado. 


Como vimos, Diego de Villafañe incorporó a la familia mediante el 
matrimonio con sus hijas a dos importantes hacendados: José Molina y 
Martín León García. En el caso del primero, se trataba de un empresario 
con una gran diversidad de actividades. 


Propiedades de José de Molina3S 

E EEE PrPPPPm— mm, 
Plata sellada 12.450. 
Bienes muebles sopa, mobiliario, herramientas) 9.043 
lomuebles urbanos 8470 
Ganado 74824 
esclavos 5,135 
Propiedades rurakes (Estancias Cuatro Sauces, 
Río Colorado y Salazar, tierras en Manchalá y 
Río Seco, Potrere de Chasquivil y una chacra) 3580 
Efectos de tienda — 4.101 
Otros 13.632,4 
Total 63904 


Además de sus importantes propiedades rurales, Molina comerciaba 
con el Alto Perú y Buenos Aires, construía carretas y se dedicaba a los 
fletes. Incluso se dedicó ocasionalmente a la venta de esclavos, compran- 
do en 1768 doscientos esclavos que habían pertenecido a la Compañía de 
Jesús, por 32.855 pesos a pagar en dos plazos, para venderlos en el Alto 
Penú**. Según el testimonio de Marcano y Arismendi, parte de la fortuna de 
Molina provenía de haberse quedado con bienes de los expulsos?”. Entre 
sus bienes urbanos destaca su casa, conocida tradicionalmente como los 
Altos del Obispo, una de las más lujosas de la ciudad tardocoloniaP*. Mar- 
tín León García, era también un importante hacendado con tierras en 
Amaicha y Los García, que se dedicaba también a la fábrica de carretas y a 
los fletes?”, 


Un tema de importancia al analizar las estrategias familiares es el de 
la transmisión de la propiedad a través de la herencia, pues tiene estrecha 
relación con las políticas matrimoniales. En el caso del patrimonio de Die- 
go de Villafañe, se establecieron mejoras para Domingo y Andrés Villafa- 
ñie que constituían la mayor parte de las propiedades rurales, evitando de 
esta forma la dispersión del patrimonio de la familia. Sólo una de las hijas, 
Manuela, que enviudó muy joven, recibió en herencia una propiedad rural. 


En cambio, en el caso de Molina, sus posesiones se repartieron entre casi 
todos sus hijos, en proporciones más o menos similares, próvocando la 
fragmentación de la propiedad. El mismo José se encargó de establecer 
antes de morir el reparto mediante el adelanto de herencia a sus hijos Mi- 
guel, Nicolás y Ramón y la dote de su hija Mercedes”. Probablemente, co- 
mo una forma de contrarrestar esta fragmentación del patrimonio rústico, 
se concretaron los matrimonios dobles con la familia Gramajo (también 
hacendados) y las alianzas endogámicas que ya hemos mencionado. 


Por lo general, las actividades rurales se vinculaban a la construcción 
de carretas y transporte de mercancías a lo largo de todo el circuito suran- 
dino. En el seno de la familia Villafañe ambas actividades no estuvieron 
excluidas. Diego, de acuerdo ai testimonio de su hijo natural Eugenio, ha- 
bía hecho buena parte de su fortuna en la fletería* y sus hijos Domingo y 
Andrés continuaron sus pasos a lo largo de segunda mitad del siglo XVII. 
Tanto José Molina como Martín León García, incursionaron también en el 
negocio. Por otra parte, como vimos, mediante el matrimonio se vingularon 
también a otras importantes familias de fleteros, como los García y Aris- 
mendi*. 


En la diversidad y envergadura de las actividades económicas del en- 
tramado familiar de los Villafañe se encuentran las causas de su.perviven- 
cia a lo largo de las últimas décadas del período cotonial y aún después de 
la independencia. De hecho, la extensión de las alianzas familiares, me- 
diante la inclusión de un importante grupo de comerciantes peninsulares y 
de algunos de los grandes hacendados de la jurisdicción, se convirtió en 
uno de los principales reaseguros del poder económico del clan, en la medi- 
da que tanto la diversidad de actividades (comercio, haciendas y transpor- 
te de mercancías) corno la dimensión de la red les aseguró el control de los 
más importantes mecanismos económicos del área, a la vez que les preser- 
vaba ante las fluctuaciones económicas. Por ello las estrategias matrimo- 
niales constituyeron, por un lado, una importantísima vía de afianzamiento 
de redes de relaciones y poder, y por otro -en particular respecto al reenca- 
denamiento de alianzas y los matrimonios endogámicos- un medio para 
contrarrestar la dispersión patrimonial producto de un sistema de herencias 
igualitario. | | 


La vara, la cruz y la espada 


Para los Villafañe la ocupación de cargos en la administración local 
resultó de vital importancia en la medida que les permitía el acceso a me- 
canismos de control políticos y judiciales. El cabildo, como órgano de gobier- 


no local y como tribunal de primera instancia, constituyó un ámbito sobre 
el cual los integrantes de la familia volcaron su interés. Junto con los Aráoz, 
llevaron a cabo a lo largo de más de medio siglo una clarísima estrategia de 
acaparación de los cargos del cabildo. Las formas de acceso al mismo -ya 
sea por compra o elección- estuvieron controladas por ambos grupos pa- 
rentales, Tal como lo denunciaba el peninsular Manuel Pérez Padilla en re- 
lación a las elecciones de capitulares, los miembros más distinguidos de la 
élite, “...las travesean cuanto pueden para que salgan alcaldes de su con- 
templación y cuidado...”%. 


Mientras la familia Aráoz, como ha analizado Eduardo Saguier**, de- 
mostró una clarísima estrategia de acaparación de los cargos del cabildo, 
los Villafañe, aunque participaron activamente, lo hicieron en menor medi- 
da, en parte condicionados por el elevado número de mujeres en la farnilia. 
Domingo de Villafañe fue en tres oportunidades alcalde ordinario de pri- 
mer voto, mientras su hermano Francisco ejerció otras tres veces el cargo 
de procurador. Ramón, Nicolás y José Molina, en la última década del siglo 
XVII y la primera del XIX fueron también cabildantes. Si se considera a la 
red familiar en su conjunto, teniéndose en cuenta también a los comercian- 
tes perrinsulares incorporados a ella, se observa que la participación de los 
parientes de Diego de Villafañe y Guzmán en el ayuntamiento fue muy am- 
plia, puesto que estuvieron representados en 25 de los 60 años analiza- 
dos*. La participación de éstos se hizo más fuerte a partir de 1785, cuando 
la densidad del entramado familiar era mayor que a mediados de siglo. En- 
tre 1785 y 1810 sólo hubo 7 años en los que la familia no contó con algún 
capitular. Por otra parte, cabe destacar que Francisco Sánchez de Lama- 
drid, sobrino del fundador de la saga fue Alcalde Mayor durante más de 
treinta años, entre 1758 y 1792%, 


Las carreras eclesiástica y militar constituyeron otros dos importan- 
tes medios de ejercicio de poder, y como tales fueron atractivas opciones 
para los integrantes de la élite de Tucumán. Entre los Villafañe se observa 
una clara preferencia por la carrera eclesiástica, que llevó a la ordenación 
religiosa de varios de sus integrantes. No es extraño que así sucediera, pues- 
to que era una de las familias de mayor peso en la élite y habían construido 
en torno suyo una importante red de poder político, social y económico, 
donde la iglesia no quedaba excluida. Sus éxitos en el campo económico 
les permitió destinar parte de sus patrimonios y beneficios a sostener la ca- 
rrera eclesiástica de varios de sus miembros, cuyos gastos en estudios de- 
bieron ser bastante elevados, teniendo en cuenta que los centros de forma- 
ción más cercanos eran Córdoba o Chuquisaca. 


Sacerdotes de la familia Villafañe 1750-1810 
¡o 


Nombre Orden Título Estudio Cargo Ocupado 

Molina, Manuel F. Doctor CórdobalChuquisaca — Abandonólos hábitos 

Villafañe, José. Bethlemita.— Doctor Cura de Belén (Catamarca) 

Villafañe, Gregorio Presbílero 

Villafañe, Diego L. Jesuita 

Zoroza, Miguel Doctor 

Fernández Moure, J. Doctor Córdoba 

Velarde, José Agustín 

Sánchez De Lamaérid, G. Doctor Córdoba Cura Rector Matriz- Junta de Temporalidades 


Lo corriente entre las familias de la élite tucumana era solventar los 
gastos de sus hijos sacerdotes mediante la institución de patrimonios laica- 
les. Estos constituían un adelanto de herencia que les aseguraba su futuro 
una vez ordenados previendo la posibilidad de que no pudieran acceder a 
algún curato. La familia Villafañe no fue una excepción, e incluso se insti- 
tuyeron capellanías a favor de sus miembros sacerdotes. José Molina esta- 
bleció una de acuerdo a la manda testamentaria de su padre y solicitó a sus 
herederos que continuaran con la misma*. Los hermanos José Ignacio (sa- 
cerdote) y María Ignacia Villafañe (soltera) fundaron sendas capellanías a 
favor de sus sobrinos*, de forma que aseguraban sus carreras religiosas y 
mantenían el patrimonio en el seno de la familia. 


También por vía femenina los Villafañe avanzaron sobre ámbitos ecle- 
siásticos. Probablemente siguiendo una tradición familiar, varias mujeres 
fueron destinadas a la vida conventual, siendo las únicas monjas tucuma- 
nas que conocemos para fines del período colonial. Ellas fueron: María 
Bárbara Villafañe, monja en las Catalinas de Córdoba, María Ignacia Fer- 
nández de Moure, monja en Buenos Aires y María Josefa Molina (que no 
llegó a profesar), también en Córdoba. Al igual que para sus parientes sa- 
cerdotes, la familia destinó bienes que constituyeron las dotes de las mis- 
mas, además de asignarles pensiones y beneficios de diferente índole, para 
subvencionarlas?. 


Algunos de los sacerdotes de la familia destacaron por diferentes mo- 
tivos. Miguel Gerónimo Sánchez de Lamadrid, hijo de María de Villafa- 
ñe, fue cura rector de la matriz hasta su fallecimiento y tuvo un importan- 
tísimo papel como miembro de la Junta de temporalidades. Otros descolla- 
ron por formación, lo que los convertía en los principales mentores ideoló- 
gicos de la élite. Entre los más ilustrados del Tucumán finisecular destacan 


el ex jesuita Diego León Villafañe, sus sobrinos José Agustín Molina, lue- 
go Obispo de Cámaco, y José Manuel! Fernández de Moure y Martín Mi- 
guel Laguna. De acuerdo a Furlong, los tres se vieron envueltos en las po- 
iémicas provocada en los círculos intelectuales por la teoría milenarista del 
padre Lacunza*!. Tanto el ex jesuita como Fernández Moure llevaron a 
cabo una permanente tarea de formación de los integrantes de la élite, tan- 
to varones como mujeres, mediante la organización de ejercicios espiritua- 
les para las familias distinguidas, con la intención de que “...se reformen las 
costumbres”*, 


Sus estudios en Córdoba o Chuquisaca fueron para muchos de ellos 
una inmejorable, oportunidad de entrar en contacto con ciertos círculos uni- 
versitarios que tuvieron fuerte implicancia en los movimientos indepen- 
dentistas de 1810, y en la que muchos de estos clérigos tuvieron actuación 
destacada. Manuel Felipe Molina, que había abandonado los hábitos, fue 
diputado en la Junta Grande, en 1810 y su hermano José Agustín Molina, 
pro-secretario del Congreso de Tucumán. Cabe hacer la aclaración que en 
ambos casos, como afirma Eduardo Rosenzvaig, representaron al ala más 
conservadora del movimiento revolucionário, en defensa de sus propias 
prerrogativas como grupo social dominante*. 


También sobre el ámbito militar la élite ejerció un fuerte control. Du- 
rante todo el período colonial el este del Tucumán constituyó una extensa 
franja fronteriza con los indígenas chaqueños. La élite, cumpliendo con sus 
deberes de encomenderos de concurrir con sus armas y soldados cuando las 
autoridades lo requiriesen, había tenido una permanente actuación en las 
“entradas” al Chaco. Hacia la segunda mitad del siglo XVII el avance de 
la frontera había dejado a San Miguel lo suficientemente alejada de la línea 
de conflicto, con lo cual su interés en las campañas militares fue decrecien- 
do y su participación en las mismas fue cada vez más esporádica”. 


Pese a su cada vez menor participación en la frontera chaqueña, para 
la élite la pertenencia a la oficialidad militar seguía constituyendo un im- 
portantísimo medio de control y de prestigio social. No habiendo en Tucu- 
mán ningún cuerpo de ejército regular, la carrera militar se circunscribía a 
las milicias locales, que se reorganizaron'con nuevos reglamentos recién en 
1802%. El interés de la élite por componer la oficialidad de los cuerpos mi- 
licianos se explica desde varias perspectivas. Por un lado buscaban la “...no- 
toriedad que otorgaba el uniforme...”%, y el goce de los beneficios del fue- 
ro militar. Pero, fundamentálmente el interés por las milicias residía en el 
hecho de que constituían-otra forma más de control social y político sobre 
los sectores populares -tanto urbanos como rurales-, puesto que estos cons- 
tituían el grueso de la tropa miliciana, y se encontraban bajo el mando de ta 


oficialidad que era la misma élite. El caso tucumano, de ninguna manera 
constituye una excepción. Por el contrario, la élite acaparó los cargos de 
más alta graduación. En 1805, la oficialidad del regimiento de milicias de 
Caballería de jurisdicción estaba compuesta por lo más granado de la so- 
ciedad”, incluyendo a miembros importantes de la familia Villafañe. 


La sublevación que sacudió al mundo surandino en 1780-81. demostró 
la ineficiencia de las fuerzas milicianas. Producido el levantamiento en el 
Alto Perú, las de San Miguel, convocadas por Flores para la represión del 
movimiento y al mando de Juan Silvestre Dehesa y Helguero, se destacaron 
por sus constantes deserciones, excesos, saqueos y revueltas provocadas a 
lo largo de toda su travesía hacia La Paz*%_ Entre los escasos oficiales que 
merecieron ascensos y reconocimientos por su desenvolvimiento en las 
campañas del Alto Perú se destaca Francisco Javier de Villafañe, ascen- 
dido a capitán del ejército regular*. 


Conclusiones 


El caso de los Villafañe resulta muy ilustrativo en cuanto al peso de la 
familia como estructuradora de las élites coloniales, en la medida en que 
sus estrategias de perpetuación mediante la formación de una amplia red de 
parentesco y relaciones resultan de fundamental importancia a la hora de 
analizar las formas del ejercicio del poder por parte de las élites. Las estra- 
tegias familiares deben entenderse no sólo desde la perspectiva del esta- 
blecimiento de alianzas mediante el matrimonio, sino también consideran- 
do los roles desempeñados por los diferentes integrantes de la red, en la 
medida que éstos expresan las posibilidades de acaparación de ámbitos de 
poder. 


En el caso que hemos analizado, mediante el matrimonio de mujeres 
de la familia con parte de los más representativos comerciantes y hacen- 
dados de la jurisdicción los Villafañe estructuraron una compacta y muy 
eficiente red familiar que asentó buena parte de su poder en el éxito econó- 
mico, basado éste en la diversificación de actividades. A la par que exten- 
día y afianzaba las relaciones parentales y personales, acaparó todos los 
ámbitos de poder que se encontraban a su alcance. Por un lado, las estra- 
tegias se diseñaron claramente hacia la ampliación y aftanzamiento de su 
patrimonio y poderío económico, llegando ejercer un fuerte control en los 
circuitos comerciales, así también como la producción agropecuaria y los 
transportes de mercancías a larga distancia. Junto al acrecentamiento de 
peso económico, la familia extendió su poder también hacia otros ámbitos. 
Así, las instituciones políticas locales como el cabildo, las eclesiásticas, 


como los curatos, y aún el ejercicio del poder militar a través de las mili- 
cias, no escaparon a las estrategias de perpetuación de los Villafañe. 


La efectividad de la red es a todas luces evidente, y responde a una 
lógica de extensión de sus ámbitos de influencia. Es probable que las de- 
cisiones relativas a la elección matrimonial y a la ocupación de determina- 
dos espacios sociales, políticos y económicos respondieran tácitamente a 
los intereses comunes del grupo, aunque resulta extremadamente difícil 
precisar si éstas fueron tomadas por uno o más miembros del clan. De he- 
cho, los integrantes de la red funcionaron, como afirma López de Albor- 
noz%, sólo circunstancialmente unidos en los negocios, pero mediante el 
sistema de herencias igualitario y la tendencia a matrimonios endogámicos 
se aseguraron la circulación de los bienes al interior de la misma, evitando 
la fuga de capitales hacia afuera del clan. 


La acaparación de multiplicidad de ámbitos de poder ies po- 
lítico, social, eclesiástico y militar) resultó a la postre un factor de gran pe- 
so en la supervivencia de la familia más allá del período colonial, llegando 
incluso sus miembros a jugar un rol fundamental tanto en el período de las 
guerras de la independencia como en los turbulentos años previos al des- 
pegue azucarero, y aún en el mismo, ya que uno de los principales indus- 
triales de la década de 1870 fue Ezequiel Molina”, dueño de Ingenio Ama- 
lia, de larga continuidad en la historia de Tucumán. 


Familia Villafañe: Genealogía Seleccionada. 


MERCEDES - CAYETANO RODRIGUEZ 
(1330) 


[ TRANSITO - JOSE MOLINA (197 
GREGORIO GACERDOTE) CATALINA - FRANCISCO BORES (1809) 
r FRANCISCO JAVIER -M. DOMINGUEZ MARIA TERESA - JOSE VELARDE IAN - PETRONA VIAÑA (1806) 
p (1159) (17%) TERESA - BERNABE ARAOZ (1805) 
DIEGO - JUANA VERA PEDRO - BARTOLINA URREA 
DIEGO LEON (JESUITA) 
MARÍA IGNACIA 
MERCEDES -JOSE GRAMAJO (1750) JUANA ROSA -RUEINO COSSIO 
MARIA BARBARA (MONJA) JOSEFA - SUAN MUÑECAS (1800) 
¡ RAMON -ISABEL RUBERT 
! NICOLAS - E, ABAOZ (E786) 
MARIA MARIA JOSEFA - JOSE MOLINA FOSE - TRANSITO VELARDE (1797) 
CORBALAN (1155) MIGUEL - AGUSTINA DIAZ (1745) ——— FERMIN - MARÍA GARCIA C. (1807) 
COSTILLA DOLORES - PEDRO GRAMAJO (1743) 
JOSE AGUSTIN(SACERDOTE) 
JOSE IGNACIO (SACERDOTE) MANUEL FELIPE - TRANSITO 
MANUELA - JAVIBR ACOSTA (1806) 
PETRONA - FRANCISCO SORROZA FRANCISCA - LEANDRO ARAOZ (1801) 
159) DOMINGA - JOAQUIN GRAMAJO (1780) 
MIGUEL (SACERDOTE) 
DIEGO CARMEN E, ARISMENDE (1806) 
VILLAFAÑE DOMINGA - MARTIN LEON GARCIA ——— MARIA JONACIA - MIGUEL VIAÑA TETRONA - JUAN VELARDE (1806) 
(1760) (117) MERCEDES. B. LOPEZ (1300) 
DOMINGO - E MARIANA BAZAN (75) 
2. NICOLASA LAGUNA (1800) 
MANUELA - DOMINGO.COSSÍO RUFINO - FUANA ROSA GRAMAJO (1311) 
cam) 
GABRIELA - MANUEL MENDEZ (1800) 
CATALINA -C. FERNANDEZ MOURE JOSEFA -JOSE GARA (1804) 
1177) MARIA IGNACIA (MONJA) 
MARÍA JOSE MANUEL (SACERDOTE) 
ARACZ 
(174) 
ROSA - JOSE MANSERAS INES - RAFAELGARCIA 
(ma JOSERA «JUAN COSTAS (1800) 
MARIA BERNARDA 


ANDRES 


Notas 


' En otra oportunidad hemos analizado en líneas generales las estrategias matrimo- 
niales de la élite tucumana. Véase: Bascary, Ana María. “Estrategias matrimoniales 
en San Miguel de Tucumán a fines del período colonial: el rol de las mujeres”. Co- 
municación presentada en el Quinto Coloquio Internacional: El mundo andino en 
el siglo XVIII. París. 1993, 


2 Sus bienes fueron tasados en 1762 45.798 pesos. Archivo Histórico de Tucumán 
(En adelante A.H.T.). Judicial Civil. Serie A. Caja 19, Expte 13, Liquidación Testa- 
mentaria de Diego de Villafañe y Guzmán. 1762. 


? Saguier, Eduardo. “El parentesco como mecanismo de consolidación política de un 
patriciado colonial. El caso de las provincias rioplatenses del virreinato peruano. 
(1700-1776) En: Estudios de historia social y económica de América. N" 10. Alcalá 
de Henares. 1993. Para el caso de los Villafañe Guzmán en La Rioja, véase: Boixa- 
dós, Roxana. “Familia e identidad en La rioja colonial. Los Villafañe Guzmán”. En: 
Primeras Jornadas Regionales de Ciencias Sociales. Tucumán. 1995. 


* Dos sobrinos carnales de Don Diego, hijos de María de Villafañe y Guzmán y 
Francisco Sánchez de Lamadrid se casaron con dos hermanos de María Aráoz. Ca- 
talina Sánchez de Lamadrid contrajo matrimonio con Miguel Aráoz y Francisco con 
su cuñada Claudia de Aráoz, ambos hermanos de María, segunda esposa de Diego 
de Villafañe, con lo cual éste se convirtió en cuñado de sus sobrinos. Referencias a 
estos matrimonios en Corominas, Jorge. Matrimonios de la catedral de Tucumán. 
1727-1765. Buenos Aires, 1988. 


3 Enrelación a laimportancia del celibato en las estrategias familiares, véase: Comas 
D' Argemir, M. Dolors. “Matrimonio, patrimonio y descendencia. Algunas hipóte- 
sis referidas a la península ibérica”. En: Poder, familia y consanguineidad en la Es- 
paña del antiguo régimen. Barcelona. 1992, 


$ A.H.T. Administrativa. Vol f. 379. Cuenta y liquidación de bienes que durante el 
matrimonio adquirieron el general Don Diego Francisco Chaver Domínguez y Do- 
ña Teresa Rodríguez Viera. 1775. 


? Archivo General de Indias (en adelante A.G.1.). Buenos Aires. 205. Remate del car- 
go de Alférez Real de S. M. de Tucumán, 1747; Buenos Aires 80. Concesión ayu- 
da a Doña María Ignacia Toledo, 1793; Buenos Aires 313. Solicitud de pensión de 
María Ignacia Toledo. 1893. Corominas, Jorge. Op. Cit. 


* A.H.T. Judicial Civil. Serie A. Caja 36. Expte. 1. Liquidación testamentaria de José 
Molina. 1788. 


? Martín León García era hijo de Lorenzo García y Valdez, también importante pro- 
pietario rural de la primera mitad del siglo XVIH. 


10 A.G.I. Buenos Aires 61. Testimonio de la declaración y diligencias reservadas del 
ex-jesulta Don Francisco José Marcano y Arismendi. 1780. 


ti Datos sobre los matrimonios de Domingo Villafañe en Zavalía Matienzo, Rober- 
to. La casa de Tucumán. Historia de la casa de la Independencia. Tucumán. 1969. 
Archivo Parroquial de la catedral de Tucumán (en adelante A.P.C.T:). Libros de Ma- 
trimonios 1 y 3. 

2 Miguel con Agustina Díaz de la Peña, Nicolás con Escolástica Aráoz y Dolores y 
Mercedes con los hermanos Pedro y José Gramajo. Otra nieta de Diego Villafañe, 
Dominga Sorroza casó con Joaquín Gramajo. 


12 Los únicos peninsulares incorporados entre 1790 y 1810 fueron Manuel Méndez 
y Francisco Bores mediante sus matrimonios con Gabriela Fernández de Moure y 
Catalina Velarde. 


Se destacan los matrimonios de María Teresa Velarde con Bernabé Aráoz, Nico- 
lás Molina con Escolástica Aráoz, Francisca Sorroza con Leandro Aráoz y Josefa 
Fernández Moure con José Gregorio Aráoz. 


15 Destaca el matrimonio doble de dos hermanos Gramajo, (José y Pedro) con dos 
hermanas Molina (Mercedes y Dolores). 


1 Tales son los casos de Juan Francisco Velarde y Petrona Viaña, parientes en tercer 
grado y Rufino Cossio Villafañe y Juana Gramajo Molina, en 1812 y de José Molina 
con María Del Tránsito Velarde, en 1797, tíos y sobrinas respectivamente. A.P.C.T, 
Libros de matrimonios 1 y 3. 


'? La familia Fernández de Moure creó una red de parentesco que unía Cádiz, don- 
de residía uno de sus integrantes, Buenos Aires, Tucumán y Cartagena de Indias. 
Datos relativos ala familia Fernández de Moure en Cartagena de Indias en Marche- 
na Fernández, Juan. La institución militar en Cartagena de Indias. Sevilta, 1980. 


'$ Datos relativos a Francisco Bores en: Fernández Murga, Patricia y Fandos, Ceci- 
lia. “Sector comercial e inversión inmobiliaria en Tucumán. Primera mitad del siglo 
XIX”. Ponencia presentada al Simposio internacional “Elites, cuestión regional y 
estado nacional. Argentina y América Latina: siglo XIX y primeras décadas del XX. 
Tucumán. 1996, 


19 Juan Manuel Muñecas era hijo de Juan José de las Muñecas y María Elena Alu- 
rralde. Su hermano ldefonso fue cura de la catedral de Cusco y tuvo una importan- 
tísima actuación en la independencia surperuana. 


2 En relación al tema de carretería y fletes en San Miguel de Tucumán en la segun- 
da mitad del siglo XVITI, véase: López de Albornoz, Cristina, “Arrieros y carrete- 
ros tucumanos. Su rol en la articulación regional. (1786-1810)”. Ponencia presen- 
tada al Simposio Internacional “Procesos regionales, etnicidad y Estructuras de 
Poder en los Andes: fin de la colonia y siglos XIX y XX”. Salta. 1993. 


l Bascary, Ana María. “El poder del dinero. Dotes y matrimonio en Tucumán a fi- 
nes del período colonial”. Comunicación presentada al! Congreso de Jóvenes Geó- 
grafos e historiadores. Sevilla-Tucumán. 1992, 


2 A.H.T. Protocolos Vol 14. F. 41. Dote de Gabriela Fernández de Moure. 1800 y 
A.H.T. Judicial Civil. Serie A. Caja 32, Expte 13, Liquidación testamentaria de Ca- 
yetano Fernández de Moure, 


23 A.H.T. Administrativa, Vol f. 379. Cuenta y liquidación de bienes que durante el 
matrimonio adquirieron el general Don Diego Francisco Chaver Domínguez y Do- 
ña Teresa Rodríguez Viera. 1775. Protocolo. Vol 5. F. 364. Carta dotal de María 
Josefa de Villafañe; F. 56 y sgtes. Carta dotal de María Teresa de Villafañe; 1787, 
F. 121. Reclamo de pago de Dote por Miguel de Molina; Vol 10. 1785, F 16 y sgtes. 
1788, F. 8 y sgtes. Declaración de capital aportado al matrimonio de José Velarde; 
Yol 12, 1795. Carta dotal de María Ana Bazán. F. 76 y sgtes. Vol 20. 1822. F. 37 y 
sgtes. Testamento de Domingo de Villafañe. Judicial Civil. Serie A. Caja 36. Exp- 
te. 1. Liquidación testamentaria de José Molina, 1788; Caja 35, Expte 9. Liquida- 
ción testamentaria de Miguel de Molina, 1794; Caja 38, Expte 27. Inventario de Bie- 
nes de José Velarde. 1790; Caja 52, Expte. 13. Liquidación testamentaria de Caye- 


tano Fernández de Moure, 1807; Caja 62, Expte. 3. Liquidación testamentaria de 
José Velarde, 1821. 


2 Se han utilizado los montos de las tasaciones testamentarias o los capitales apor- 
tados al matrimonio, y en algunos casos ambas cifras. Cabe hacer la aclaración que 
en todos los casos se trata del monto total de los bienes (propiedades rurales y 
urbanas, mercancías, dineros en efectivo y hasta mobiliario y vestimenta). Se han 
señalado con un asterisco los capitales aportados al matrimonio y con dos los ca- 
pitales en giro en 1813, A.H.T. Sección Judicial Civil, serie A: Caja 19, Expte. 13. 
Liquidación testamentaria de Diego de Villafañe y Guzmán, 1762; Caja 29, Expte. 
11. Liquidación testamentaria de Martín L. García. 1778; Caja 36, Expte 18. Li- 
quidación testamentaria de José de Molina, 1788; Caja 38, Expte 27, Inventario de 
bienes de José Velarde, 1791; Caja 62, Expte 3. Liquidación testamentaria de José 
Velarde, 1821; Caja 52, Expte 13. Liquidación testamentaria de Cayetano Fernán- 
dez de Moure, 1808. Avila, Julio. La ciudad arribeña. Tucumán 1810-1816. Tu- 
cumán, 1920. Pág. 130. y Fernández Murga, Patricia y Fandos, Cecilia. Op.cit. 


2 Para la economía de Tucumán a fines del período colonial véase: Miller, Klaus. 
“Comercio interno y economía regional en Hispanoamérica Colonial: aproximación 
ala historia económica de san Miguel de Tucumán, 1784-1809”. En: Jahrbuch fur 
gesdchiette von starwirt schaft und gesowachft.N"24. 1987. Palomeque, Silvia. “La 
circulación mercantil en las provincias del interior”. En: Anuario IEHS, Tandil. 
1989. López de Albornoz, Cristina, “Comercio de exportación de la Jurisdicción de 
San Miguel de Tucumán: circuitos mercantiles y especialización productiva, (1785- 
1810). Tucumán, 1992. “Hacendados y comerciantes de San Miguel de Tucumán en 
la segunda mitad del siglo XVII: origen de la élite burguesa comercial”. Tucumán. 
1992. “Arrieros y carreteros tucumanos. Op.cit.; “Evolución de la propiedad rural 
de la jurisdicción de San Miguel de Tucumán (1765-1775). (Inédito). Tucumán. 
1995. “Negocios familiares: redes mercantiles y redes de parentesco en el Tucumán 
colonial”. Ponencia presentada en las XV Jornadas de Historia económica. Tandil. 
1996. 


26 Fuentes: A.P.C.T. Libros de Matrimonios 1 y 3. Archivo General de la Nación (en 
adelante A.G.N). $.9-4-6, informe del Diputado Salvador Alberdi al Consulado. 13 
de abril de 1804, 


7 Garmendia se relacionó indirectamente con los Villafañe mediante el matrimonio 
de su hijastro Juan Manuel de las Muñecas con María Josefa Molina Villafañe. 


2 A.P.C.T. Libro de Bautismo de españoles. Vol 5. 


2 A su hija María Josefa le dejaba una casa en la Laguna. Aráoz presentó una 
querella, puesto que consideraba que Méndez había sido privilegiado y que la casa 
de La Laguna estaba sobrevaluada. A.H.T. Judicial Civil. Serie A. Caja 52, Expte. 
13. Liquidación testamentaria de Cayetano Fernández de Moure. 


% Los prestamos realizados fueron de 5.400 pesos a Molina y 4.000 a Bores, según 
la liquidación testamentaria de Velarde. A.H.T. Judicial Civil. Serie A. Caja 62. 
Expte 3. Liquidación testamentaria de José Velarde. 1821. 


21 A.H.T. Protocolos. Vol. 10. F. 186, Poder de Domingo de Villafañe y Miguel La- 
guna a Pedro de Zavalía. 1789. Zavalía, casado con Gertrudis Laguna, había sido 
dependiente y socio de Domingo Belgrano Pérez en el Alto Perú. A.G.1. Proce- 
dimientos contra Don Domingo Belgrano Pérez. Testimonio de la pieza N* 2 de la 
causa contra Jiménez de Mesa, administrador de la Aduana de Buenos Aires, 1789. 


Gelman, Jorge, De mercachifle a gran comerciante. Los caminos del ascenso en el 
Río de la Plata Colonial. Huelva. 1996. Pág 96. 


2 A.H.T. Protocolos. Serie A. Vol. 10. 1789. F. 61 y siguientes. Deuda de Cayetano 
Fernández de Moure a María Josefa Villafañe. 


B A.G.I. Charcas 259. B; Buenos Aires 8. 


% A.H.T. Judicial Civil Serie A. Caja 19 Expte. 18. Liquidación testamentaria de 
Diego de Villafañe y Guzmán. 1762. 


% A.H.T. Judicial Civil. Serie A. Caja 36. Expte. 1. Liquidación testamentaria de Jo- 
sé de Molina. 1788. 


%% A.H.T Judicial Civil. Caja 23. Expte. 6, 1768. 


* A.G.[ Buenos Aires 61. Testimonio de la declaración y diligencias reservadas del 
ex-jesuita Don Francisco José Marcano y Arismendi. 1780, 


** Meyer, Liliana. “Losaltos del Obispo Molina”. En: Suplemento Literario de La 
Gaceta. Tucumán. 17 de enero de 1993. 


*% A-H.T. Judicial Civil. Serie A. Caja 29, Expte. 11. Liquidación testamentaria de 
Martín León García. 1778. 


* A.H.T. Judicial Civil. Serie A. Caja 36. Expte. 1. Liquidación testamentaria de Jo- 
sé Molina. 1788. : 


** A.H.T. Judicial Civil. Caja 19. Expte. 18. Cobro de bienes de Diego de Villafañe. 
1762. 


“ Carmen Viaña se casó con Baltasar Arismendi y Inés Manseras Villafañe con 
Rafael García, ambos importantes troperos, emparentados además con la familia 
Ibiri, de larga tradición en el negocio. 


% A.G.N, $.9,3.4.5, Don Manuel Pérez Padilla, solicitando fuero militar para una 
causa. 1784, 


* Saguier, Eduardo. “La lucha contra el nepotismo en los orígenes de las reformas 
borbónicas. La endogamia en los cabildos de Salta y Tucumán (1760-1790y”. En: 
Ándes. N” 5. Salta, 1992. 


% Fueron capitulares: Diego Villafañe, alcalde de primer voto, (1750), Miguel Mo- 
lina, alcalde de primer voto, (1756); G. Rubert, Procurador (1767 y (1769); Fran- 
cisco X. Villafañe. Alcalde de Santa Hermandad, (1767), alcalde de primer voto 
(1773), Procurador (1774); Francisco Sorroza, alcalde de segundo voto, a 768); M. 
L. García, alcalde de segundo voto, (1773) ; M. L. García, alcalde de primer voto, 
(1776); C. Fernández Moure. Procurador, (1777); José Molina, alcalde de primer 
voto (1779); M. Viaña, defensor de menores (1783) y procurador (1784); Domin- 
go Villafañe, alcalde de primer voto, (1786-1787- 1803); Pedro Gramajo, defensor 
de menores (1789), procurador (1792), Alcalde de segundo voto (1804); José 
Gramajo, Santa Hermandad, (1795), alcalde de Santa Hermandad (1803); Ramón 
Molina alcalde de segundo voto (1796) y alcalde del primer voto (1797); Cayetano 
Rodríguez, alcalde de segundo voto (1797) y primer voto (1793); Nicolás Molina, 
Santa Hermandad (1804); José Molina, Procurador (1804), Alcalde de segundo vo- 
to (1807); Manuel Méndez, Procurador (1806); Fermín Molina, procurador (1809). 
A.H.T. Actas Capitulares. 


4 A.G.1. Buenos Airés284. Provisión del oficio de Alcalde Mayor Provincial. 1797. 


47 Fuentes: A.G.L Buenos Aires 18. Informe del Obispo Moscoso. 1777. Buenos 
Aires 94. El Obispo de Tucumán informa reservadamente a V.M sobre el cabildo y 
clero de su obispado. 1800. Buenos Aires 237. Relación de la literatura, grados y 
méritos y servicios del Dr Don Miguel Gerónimo Sánchez de Lamadrid. 1776. 
Buenos Aires 324, Informe del Gobernador Intendente de Salta sobre el número 
conveniente de clérigos seculares graduados que tiene este obispado dotados de la 
suficiencia necesaria para regentar las cátedras de estudios de la Universidad de 
Córdoba. 1787; Buenos Aires 324, Estado actual de todo el clero de las siete ciuda- 
des de este obispado, que para gobierno de esta curia mandó a formar el Sr Don 
Nicolás Videla, Córdoba. 1787; Buenos Aires 606. Lista de curas y clérigos pres- 
bíteros que hay actualmente en esta provincia del Tucumán. Sin fecha. Buenos Aj- 
res 606. Eclesiásticos dignos de prebendas. 1761. A.H.S. Gobierno. Año 1791, Car- 
peta 19, expte 69; Años 1800-1801. Carpeta y Expte sin número. Donativos rea- 
lizados en laJurisdicción por orden del rey. Estado eclesiástico de San Miguel. 1789. 
A.E.T. Protocolo. Serie A. Vol 6. F. 187. Testamento de María de Villafañe y Guz- 
mán; Vol 3. 1776. F 1, testamento de María Ignacia de Villafañe; 1778. F. 74, tes- 
tamento de José Ignacio de Villafañe; 1780, F. 47, institución de capellanía en favor 
de Miguel Sorroza; Vol 14, 1800, F 14, testamento de María Josefa Villafañe, 1802, 
F 148, patrimonio laical en favor de Juan Manuel Eusebio Fernández de Moure; 
1802, F 196, patrimonio laical en favor de José Agustín Velarde. Cutolo, Vicente 
Osvaldo. Argentinos graduados en Chuquisaca. Buenos Aires. 1963. 


“ A.H.T. Protocolo. Vol 9, F. 1. Testamento de Miguel de Molina. 1786. y Judicial 
Civil. Serie A. Caja 36. Expte 1. Liquidación testamentaria de José Molina. 1788. 


1 María Ignacia Villafañe instituyó por vía testamentaria una capellanía en favor su 
sobrino Miguel Sorroza, próximo a ordenarse, mientras José Ignacio, sacerdote, 
beneficiaba a alguno de sus sobrinos estableciendo que fuera para “algún hijo de 
María Josefa o María Petrona”. A.H.T. Protocolo. Serie A. Vol 8. f- “y sgtes. 1780. 
Protocolo. serie A. Vol 8. f. 74. 


30 María Bárbara Villafañe recibió parte de la herencia de sus padres, además de los 
beneficios del alquiler de una casa y de un censo puesto a su favor. María Ignacia 
Fernández de Moure la parte de la herencia que le correspondía el producto del 
alquiler de una casa. Los padres de María Mercedes Molina la beneficiaron con 
1.000 pesos además de su hijuela, en caso de hacer los votos perpetuos. A.H.T. Ju- 
dicial Civil. Serie A. Caja 52. Expte 13. Liquidación testamentaria de Cayetano 
Fernández de Moure; Caja 36. Expte 1. Liquidación testamentaria de José Molina. 
1783. Protocolo 8. Serie A. E 74. Testamento de José Ignacio de Villafañe. 1778. 


5 Furlong, Guillermo. Historia social y cultural del Río de la Plata. 1536-1810. Vol 
2. El transplante cultural: ciencia. Buenos aires. 1969. Pág. 226 y sgtes. 

2 Furlong, Guillermo. “Diego de Villafañe y sus cartas referentes a larevolución ar- 
gentina”. En: Boletín de la Academia Nacional de la Historia. N” XXX, Buenos 
Aires. 1960. Pág. 139. 

5% Rosenzvaig, Eduardo. Historia social de Tucumán y del azúcar. Vol. IL Pág. 155 
y sgtes. 

34 Respecto ala frontera chaqueña, véase: Gullón Abao, Alberto José La frontera del 
Chaco en la gobernación del Tucumán, (1750-1810). Cádiz. 1994, 

$5 Puesto que las milicias tucumanas se disciplinaron en Tucumán en 1802, las 
fuentes respecto a la constitución de las mismas son bastante deficientes, puesto que 


no han llegado hasta nosotros pies de listas u hojas de servicios que nos serían de 
notable utilidad a la hora de analizarlas. 


56 Marchena Fernández, Juan. Ejército y milicias en el mundo colonial americano. 
Madrid. 1992. Pág. 190. 


57 A.H.T. Sección Administrativa, Vol 16. 1805. 


5 En relación a la actuación de las milicias tucumanas £€n la sublevación, véase 
Lewin, Boleslao. La rebelión de Tupac Amaru y los orígenes de la independencia 
americana. Buenos Aires. 1967. A.H.T. Actas Capitulares. Transcripción de Samuel 
Díaz. Vol. 10. F. 286 y y siguientes, A.G.I. Charcas. 595. Informe dei Gobernador 
Mestre al Rey. Salta. 29 de noviembre de 1781. Informe de Jacinto Rodríguez al 
Gobernador de Potosí. 7 de agosto de 1781. Buenos Aires 25. Informe de Procura- 
dor del Cabildo de Salta Agustín de Suviría. 1782. Archivo de la Real Academia de 
la Historia (Madrid). Manuscritos de América. Vol. VITL F. 426. Noticias de la ex- 
pedición de Juan Silvestre y Helguero. Tucumán, 30 de agosto de 1781, 


% A.G.1. Buenos Aires. 320. Oficiales ascendidos por su desempeño en la subleya- 
ción de Tupac Amaru. 1782, 


% López de Albornoz, Cristina, Negocios... Op.cit. 
%! Ezequiel Molina era hijo de José Molina Villafañe y Tránsito Velarde Villafañe. 
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FAMILIA, LINAJE Y RED DE PARIENTES: 
LA ELITE DE JUJUY EN EL SIGLO X VIT 


Gustavo L. Paz” 


Familia y élite en la historia de América Latina 

En la historia social latinoamericana el tema de las élites se ha veni- 
do estudiando en profundidad en los últimos veinte años. En un artículo de 
síntesis historiográfica sobre la estratificación social y las élites en hispa- 
poamérica colonial Magnus Momer proponía un concepto de élite que abar- 
caba “...el estrato superior en los campos del poder, la cultura y la econo- 


2 + 
- 


mia 


Si bien esta afirmación puede parecernos demasiado abstracta y ge- 
neral, la práctica historiográfica coincide con ella. En su trabajo pionero 
sobre los mineros y comerciantes del México borbónico David Brading, al 
analizar la élite de Guanajuato, remarca la dificultosa definición de ese 
grupo social. Por ello decide concentrarse en “...un grupo más limitado de 
individuos, es decir los ricos y los fincionarios”?. La misma inquietud com- 
parte John Kickza en su estudio sobre los comerciantes de México de fines 
del siglo XVIIL Para este autor la delimitación de la élite urbana no transi- 
taba por las características étnicas -la pertenencia al grupo español no era 
exclusividad de la élite- ni tampoco sólo por la ostentación de títulos. La di- 
ferenciación marcada residía en la riqueza, en los cargos políticos y en su 
permanencia en el tope de la sociedad?, 


Todos estos rasgos convergen en señalar la “notabilidad” de las élites 
en Hispanoaménica. Según Diana Balmori y sus colaboradores “La nota- 
bilidad individual estaba ligada a la riqueza, los logros y los cargos, pero 
también de hallaba anclada más firme y definitivamente en una serie de 
alianzas que daban al individuo los recursos para vencer la inestabilidad y 
los reveses de la fortuna. De este modo la notabilidad estaba ligada a la 
pertenencia a una red”. Una afirmación similar hace Stephanie Blank en su 
estudio sobre la élite de Caracas a comienzos del siglo XVI. Para Blank lo 


“El autor agradece los comentarios de Susan Socolow, José Luis Moreno y Enrique Tandeter 
a versiones previas de este trabajo, 


*” Candidato al doctorado en Historia en Emory University, Atlanta, Estados Unidos. 


distintivo de la élite, además de su riqueza y el control político local, era el 
establecimiento de lazos de solidaridad entre sus miembros y la posibilidad 
de perpetuarlos para asegurar su permanencia en el tope de la sociedad”. 


¿Cómo se obtenían estas características de notabilidad, cómo se ad- 
quirían y transmitían? Los individnos de la élite tenían fuertes intereses en 
propiedades urbanas y rurales, en el comercio, y en actividades producti- 
vas como la minería", El control político de las instituciones locales, espe- 
cialmente de los cabildos, les permitía afianzar su posición privilegiada en 
la sociedad hispanoamericana. Ayudaban a la consolidacióñi de su notabi- 
lidad toda una gama de símbolos y rituales: las vestimentas y casas osten- 
tosas, la posesión de cuantiosa servidumbre, las ubicaciones preferencia- 
les en iglesias, procesiones y festividades”. 

La base de esta permanencia en la notabilidad residía en el empleo de 
una variada gama de estrategias relacionadas con el parentesco, el matri- 
monio y la herencia. La conservación del patrimonio familiar era desafia- 
da por el sistema de herencia hispánico, que garantizaba un reparto iguali- 
tario para cada heredero?, Su transmisión en forma relativamente intacta se 
hizo menos riesgosa mediante la manipulación de alianzas parentales a tra- 
vés del matrimonio, la designación de herederos preferenciales mediante el 
mayorazgo y el incremento de la porción que recibía un heredero por vía de 
la mejora, que permitían evitar la dispersión de las fortunas de las familias 
de la élite en la transición de una generación a otra?. 


Esta caracterización de la notabilidad nos lleva a considerar el papel 
central de las redes de familias de la élite en la América latina colonial. 
Ligadas por los negocios, las alianzas matrimoniales, la vecindad y la per- 
tenencia a ciertas instituciones, los grupos familiares constituyeron verda- 
deras “redes” que funcionaban como una organización social no sólo en el 
ámbito privado sino también en la esfera pública. La acción de las familias 
de élite en este último ámbito era de particular importancia sobre todo si 
consideramos las limitaciones del control del estado colonial en el ámbito 
local, que se apoyaba en ellas para gobernar. Estas “redes de familias no- 
tables” proveían el marco de referencia *...por medio del cual los miem- 
bros de la familia funcionaban en el dominio público”'”, 


James Lockhart afirma que las relaciones familiares de la élite colo- 
nial involucraban el funcionamiento del resto de las instituciones: *...la na- 
turaleza de las entidades familiares que se atiaban, competían o coexistían 
en la ciudad-provincia afectaban profundamente la operación de todas las 
estructuras y distinciones suprafamiliares”. Las alianzas o conflictos entre 
las familias de la élite en la sociedad colonial hacían que *...en la vida co- 


tidiana las jerarquías formales significaran bastante menos de lo que pare- 
cía, y los asuntos de familia, ya fueran sus relaciones, la ausencia de ellas o 
los conflictos, fueran extremadamente relevantes”"!. 


De acuerdo con los modelos historiográficos más consagrados, el mo- 
do más adecuado y exitoso de abordar un estudio de élites es tomar como 
objeto a una familia, o redes de familias, a lo largo de un período conside- 
rable de tiempo. La propuesta de Balmori sobre el desarrollo generacional 
de las redes de familias notables, entre fines del siglo XVIII y comienzos 
del XX, discutible en algunos aspectos, es en este sentido útil*?. Brading 
había advertido con anterioridad algo similar cuando se propuso trazar las 
genealogías de la élite en su libro pionero sobre Guanajuato, que ha sido to- 
mado como modelo de numerosas monografías regionales sobre el tema". 


Hasta el momento la enorme mayoría de este tipo de trabajos se ha 
concentrado en las capitales virreinales, o en algunas grandes ciudades pro- 
vinciales, donde las familias de la élite competían por el poder, la riqueza y 
el prestigio social. Sólo un escaso número de trabajos se han dedicado a 
estudiar las élites de ciudades provinciales más pequeñas, donde era posi- 
ble que una o dos familias dominaran todos los asuntos de la ciudad!*. 


En este trabajo me propongo estudiar la élite de Jujuy, una pequeña 
ciudad y su jurisdicción en el noroeste argentino en el siglo XVIII. Me con- 
centro en aspectos tales como los orígenes familiares, la formación y trans- 
misión del patrimonio familiar, las estrategias matrimoniales y las alian- 
zas y solidaridades parentales. El trabajo enfoca en particular la conforma- 
ción de una red parental, centrada en un linaje de esta Élite, que llegó a 
dominar la vida social y política de la ciudad y jurisdicción de Jujuy a lo 
largo de ese siglo, y al cual estuvieron vinculadas casi todas las familias ri- 
cas y famosas locales hasta bien entrado el siglo XIX. 


Población y sociedad en el Jujuy del siglo XVI 
Las bases económicas de la élite local 


Fundada a fines del siglo XVI, San Salvador de Jujuy era a comienzos 
del XVII paso obligado en la ruta que conectaba el cada vez más deman- 
dante mercado potosino con la provincia del Tucumán. o 


Durante el período colonial la economía local se basaba en las activi 
dades tradicionales de cría y comercio de ganado vacuno y la invernada y 
comercio de mulas, a las que se agregaron la manufactura de productos de- 
rivados de la ganadería como sebo, velas y jabón, producción que se envia- 
ba al Perú y Alto Perú, sobre todo a Potosí!*. 


La extracción de mulas de Jujuy al Perú, que comenzó a mediados del 
siglo XVII, constituía el principal rubro de comercio, En el siglo XVIH 
alcanzó un promedio anual de seis mil cabezas entre 1768 y 1779, y de 
cinco mil de 1780 a 1789. Estas cifras eran muy inferiores a las de Salta 
desde donde, en los mismos períodos, se envió un promedio de entre trein- 
ta y tres mil y dieciocho mil cabezas anuales. Los miembros de la élite lo- 
cal participaban de este redituable comercio con el Perú a la vez como in- 
vernadores e introductores de mulas, y en menor medida de ganado vacu- 


no*, 


Las haciendas de los alrededores de la ciudad y de la Quebrada de 
Humahuaca proveían de trigo y maíz para el consumo local, además de 
campos de pastoreo”. Las grandes fincas en el recientemente incorporado 
territorio del Chaco producían desde mediados de la década de 1780 azú- 
car que se consumía localmente y era enviado a Salta y en ocasiones a Bue- 
nos Aires'*, Algunas manufacturas de producción local, como los tejidos 
de vicuña y guanaco, eran vendidas esporádicamente en Buenos Aires”. 


Ea demanda del mercado altoperuano permitió el desarrollo de un 
pequeño grupo dominante vinculado a la provisión de ganado vacuno y 
mulas para el consumo de la minería. Este sector acumulaba la propiedad 
de la tierra, los beneficios del comercio, el poder político local, .y en varios 
casos el control de los indígenas encomendados. 


Del grupo original de fundadores se destacaba la familia. Ortiz de Zá- 
rate. Encomenderos y grandes propietarios rurales en los alrededores de la 
ciudad y en la Quebrada de Humahuaca eran a mediados del siglo XVH 
proveedores de vacunos, jabón y sebo para la villa y minas de Potosí”. 
Otra familia importante era la de los Ovando, y luego Campero, la más 
poderosa de la zona. Á pesar de no estar avecindados en Jujuy sino en 
Tarija, la familia participaba de la vida política de la ciudad. La familia 
Ovando-Campero poseía las propiedades más extensas en la puna de Ju- 
juy y en Tarija, que convirtieron en mayorazgo a fines del siglo XVI, La 
familia también controlaba la encomienda más populosa de la jurisdic- 
ción del Tucumán, Cochinoca y Casabindo en la puna, con unos 2.200 in- 
dígenas encomendados en 1760. De allí extraían indígenas para trabajar en 
sus propiedades rurales de Yavi y Tarija. La familia participaba activamen- 
te en la segunda mitad del siglo XVII en la provisión de animales de ma- 
tanza para las minas de Lípez y durante el XVIII de mulas a Potosí. Su 
enorme riqueza le permitió a Juan José Campero ser nombrado por el rey 
marqués del valle de Tojo a comienzos del siglo XVITI así como adquirir la 
continuidad de la encomienda para sus herederos”. 


La presencia de la Aduana y de las Cajas Reales, instaladas en Jujuy 
desde fines del siglo XVII, trajo el asentamiento permanente de funciona- 
rios de la Real Hacienda para el control de las recaudaciones. Algunos de 
estos funcionarios se casaron con herederas de familias de la élite jujeña, y 
se vincularon de este modo con los linajes locales”. 


Población y sociedad: el censo de 1779 


El censo levantado en época de Carlos 11 permite hacer algunas apre- 
ciaciones sobre la población de Jujuy a fines del siglo X VIE”. Habitaban 
esta jurisdicción unas 15.000 personas -seguramente más, ya que la sec- 
ción correspondiente a Humahuaca está extraviada-, de las que sólo el 14% 
(unos 2.000 habitantes) residían en la ciudad capital, San Salvador. 


Su distribución étnica señala una importante presencia indígena, 57% 
del total de la jurisdicción, Esta presencia era aplastante en la Puna y el 
norte de la Quebrada de Humahuaca, donde llegaba a más del 75% de la 
población, y menor en el sur de la jurisdicción de Jujuy, en promedio un 
30% aproximadamente. El segundo grupo étnico estaba constituido por los 
mestizos (19%), abundantes en el curato de la capital (área urbana y rural) 
y al sur de la Quebrada; luego seguían los mulatos y negros (8%) y por 
último los blancos (españoles en el censo), un 5% de la población total. 
Estos se asentaban casi en su totalidad en el curato de la capital, en parti- 
cular en la ciudad, donde residía más del 75% de los blancos de la jurisdic- 
ción de Jujuy”. 

En la ciudad de Jujuy Ja estructura étnica variaba con respecto al res- 
to de la provincia por la presencia de los españoles o blancos. Estos cons- 
tituían el 25% de la población urbana, un porcentaje igual al del grupo mes- 
tizo, seguidos por mulatos (21%), negros (15%) e indios (14%)”. 

- La población de toda la jurisdicción era predominantemente joven: 
(menor de 19 años) a excepción del curato de la capital donde por la pre- 
sencia de inmigrantes de edad adulta tanto en las áreas rurales como ur- 
banas esta franja de la población se incrementaba considerablemente. De 
acuerdo con el censo, el 37% de los jefes de familia españoles no era ori- 
ginario de la jurisdicción de Jujuy. De ellos, dos tercios eran peninsulares y 
el tercio restante provenía de otras áreas del Río de la Plata. Entre los in- 
migrantes peninsulares se destacaban los vascos, y en menor medida los 
montañeses, quienes tenfan una cada vez mayor importancia en el comer- 
cio y la política local”, 


- En cuanto a las estructuras Familiares, distinguimos entre familia y 
unidad. doméstica según los conceptos elaborados por Lawrence Stone”. 


En toda la jurisdicción de Jujuy las familias contaban con un promedio de 
4 integrantes; en el grupo español ese promedio se elevaba a 5 miembros. 
Entre los españoles se destacaba la presencia de agregados, criados y es- 
clavos -sobre todo estos últimos- que residían bajo un mismo techo con la 
familia española. De este modo, la composición promedio de las unidades 
domésticas de españoles se elevaba a 11 integrantes”, 


¿Quién era la élite? 
Una primera y bastante segura aproximación a la élite local a fines del 


siglo XVII la proporciona un análisis detallado del censo de la jurisdicción 
de Jujuy levantado en 1779. 


Un primer criterio que aporta el censo para la delitnitación de la élite 
es la concentración del grupo español (americanos y peninsulares) en la 
ciudad de Jujuy, donde residía el 76% de ese grupo”. Están censados por 
separado y cada individuo adulto perteneciente a él va precedido del ape- 
lativo “don” o “doña”*, 


Sin embargo no todos los españoles pueden ser clasificados dentro de 
adultos, que el censo no proporciona, podemos tomar como indicadores de 
riqueza la cantidad de esclavos y criados presentes en una unidad domésti- 
ca, y el tamaño total de la misma.*'. Este último criterio se encuentra co- 
rroborado por los cálculos de Rasini sobre el tamaño de las familias en Ju- 
juy en 1779. Según esta autora las unidades domésticas de los españoles se 
distinguían por su mayor tamaño, comparados con los de los otros grupos 
étnicos. En efecto, no sólo el promedio de hijos por familia nuclear era ma- 
yor en el grupo blanco (3 hijos por familia comparado con 2 hijos por fami- 
lia para el total de grupos étnicos), sino que los integrantes de la unidad do- 
méstica se incrermentaban con la presencia de agregados, parientes o no, 
criados y esclavos*?. Según mis cálculos, sobre un total de 105 familias 
españolas registradas en el censo, 84 eran propietarias de esclavos o tenían 
criados dependientes. El promedio de esclavos y criados por familia en el 
grupo español era de 6, que se incrementaba a 10 en el caso de familias de 
la élite*. 


Dentro del grupo español las familias de la élite no muestran diferen- 
cias significativas en cuanto a su tamaño y composición con las no inclui- 
das en la élite. Ambas contaban con 5 integrantes promedio por unidad, con 
3 hijos promedio por familia. Sin embargo existía una marcada diferencia 
en la conformación de las unidades domésticas. La unidad doméstica de la 
élite contenía un promedio'de 15 miembros, que se reducía a 8 en aquellas 


de españoles no incluidos en la élite. La diferencia residía fundamental- 
mente en la presencia de esclavos y criados entre las unidades domésticas 
de la élite. Según el censo de 1779 había unos 628 esclavos y criados en 
San Salvador, de los cuales el 76% estaba incorporado a unidades dornésti- 
cas de la élite”*. 


Otro criterio, fuera del censo, para delimitar la élite local es la parti- 
cipación política en las instituciones locales, en particular en el Cabildo. 
Las Actas Capitulares entre 1744 y 1768 (desde esta fecha y hasta la época 
de la revolución están extraviadas) proporcionan los nombres y apellidos 
de los capitulares**, Los cargos en el Cabildo podían estar complementados 
con otros en la administración colonial en la jurisdicción*, 


Estos criterios combinados permiten delimitar dentro del grupo blan- 
co o español la élite de Jujuy hacia 1780. En el Cuadro 1 podemos observar 
que la élite jujeña estaba constituida por 40 familias, unas 175 personas 
incluyendo a los jefes de familia, sus esposas/os e hijos. Estas familias 
constituían un 25% de los españoles de la jurisdicción de Jujuy y el 35% de 
los asentados en San Salvador. Todas estas familias de la élite residían en 
la ciudad capital, con excepción de dos que fueron censadas en sus hacien- 
das de los alrededores*”. 


Un linaje de la élite jujeña: los Goyechea 
Orígenes familiares 


En 1791 Gabriel de Giiemes Montero, oficial de la Real Hacienda y 
esposo de Magdalena Goyechea, inició un pedido de informes sobre la “fi- 
liación y genealogía” de su mujer. Solicitó para ello copias de documentos 
al cura de la Iglesia Matriz de Jujuy y al cabildo local e hizo levantar un 
interrogatorio entre los vecinos notables de la ciudad sobre los méritos de 
los antepasados de su esposa Goyechea, La investigación se remontó a las 
primeras partidas de bautismos y matrimonios y a los primeros libros de 
Actas capitulares a fin de reconstruir la “filiación y abolengos” de Magda- 
lena Goyechea y de atestiguar los vínculos de su familia con los linajes fun- 
dadores de la ciudad, los Argañaraz y los Ortiz de Zárate. Los testimonios 
recabados entre los vecinos notables señalaban la “antigua y clara proge- 
nie” de los Goyechea y resaltaban los servicios que sus antepasados habían 
prestado a la ciudad desde su ¡lustre bisabuelo Martín de Goyechea, el pri- 
mero de esa familia en Jujuy, a fines del siglo XVIP*, 


¿Cuál era el origen de este prestigioso linaje, que a fines del siglo 
XVII hacía un admirable despliegue de memoria genealógica?*” Su funda- 


Cuadro N' 1: Familias dela élite. Jujuy, 1779. 


O 


Jefe de Familia 


José de la Cuadra (50) 

Manuel Sánchez de Bustarmante(44) 
Juan B. Muruaga (55) 

Francisco Albernas (81) 

Juan Antonio Echeverría (40) 
Gabriel Gúemes Montero (30) 
Manuel Cueto (34) 

Calalina Olaso, vda, Zamalloa (52) 
Juan Alejandro Gairza (42) 

Tomás Martiarena (33) 

Juan Francisco Leanis (52) 
Catalina Zebreros, vda. (75) 

Angel Antonio de la Bárcena (35) 
Isabel del Portal (46) 

Domis:go González (76) 

Josefa Ordóñez, vda. Goyeches (46) 
Gaspas Lozano (43) 


* José António Gojechea (40) 


Ma. Josefa Urrutia, vda. Portal (63) 
Andrés Eguren (46) 

Francisco Basterra (46) 

Francisco Azebey (72) 

Domingo Maurín (40) 

Andrés Ramos (28) 

Juan Bautista Arismendi (30) 
Francisca Sosasola (50) 

Ma. Josefa Vieyra, vda, Portal (68) 
Juan Bruno del Portal (34), vdo, 
Ursula Portal, vda. Bustos 
Francisco Bernal (50) 

Diego de la Corte (36) 

Ventura Marquiegui (32) 
Manuela L Goyechea, vda. Mz de Iriarte (36) 
Bernardo Espinosa (54) 

Martín Miguel Goyechea (50) 
Margarita Calvimonte, vda. (54) 
Juan Ignacio Mendizábal (30) 
Gregorio Zegada (45) 

Martín Ignacio Goyechea ($3) 
Antonio Orgaz (65) 


* Residente en la hacienda Yala, alrededores de Jujuy. 


“ Residente en la hacienda El Molino, alrededores de Jujuy. 


Fuente: Censo de la Jurisdicción de Jujuy, 1779. 


Esposalo 


Rosa Goyechea (38) 
Tomasa Arzujo (35) 
Ignacia Castro (39) 
Casilda Campero (10) 
Laurencia Albernas (33) 


Magdalena Goyechea (16) 


Clara Ramírez (26) 


Teodora Liendo (53) 
Metchora Goyechea (26) 


Angeles Domínguez (30) 


AnaGoyechea (26) 
Josefa Goyechea (40) 


Teresa Goyechea (16) 
Paula Cueto (37) 


Gregoria Portal (34) 
Valeriana Portal (40) 
Josefa Argañaraz (16) 
Manuela Azebey (15) 
Columba Azcbey (27) 
Manuela Jturbe (26) 


Manuela Porial (68) 
Gregoria Sarverri (22) 
Felipa Mz. Iriarte (20) 


Ma. Francisca Mz. lriarie (40) 
"Ignacia de laCorte(45) 


Magdalena López(45) — 


María Ruvianes (38) 


Ana Simona Goyechea (50) 


Hijos Esclavos Total 
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dor, Martín de Goyechea era natural de Vera en Navarra y se asentó en 
Jujuy en algún momento de la década de 1670“. En 1685 contrajo matri- 
monio con Ana María Vieyra de la Mota, hija de un funcionario de la Real 
hacienda vinculada a las más antiguas familias de la ciudad*!. 


Martín Goyechea desplegó una vasta actividad como funcionario lo- 
cal. Sirvió en varias oportunidades como alcalde ordinario del Cabildo, en 
1688 compró el cargo de regidor Depositario General que ocupó hasta 1692 
cuando renunció a ella”. Goyechea había pasado casi todo el año anterior 
en España como Procurador en Corte de la ciudad de Jujuy, donde debió de 
haber asegurado su siguiente cargo. En efecto, desde 1692 a 1697 se des- 
empeñó como Teniente de Gobernador y Justicia Mayor de la jurisdicción 
de Jujuy y poco después le fue otorgado el prestigioso título militar de 
Maestre de Campo y Capitán a Guerra de la frontera con el Chaco*, 


A fines del siglo XVII poseía tres haciendas en la zona. Yala, al no- 
roeste de la ciudad de Jujuy fue comprada en 1696 a sus cuñados, los her- 
manos Rodríguez Vieyra**. La estancia conocida como Yala de Huacalera 
fue adquirida poco después, y las de Lomblonso y Caspala, en los valles al 
sureste de Humahuaca, le fueron otorgadas por merced del gobernador del 
Tucumán en 1698, como recompensa por su activa participación en las 
entradas al Chaco*. 


Goyechea participaba activamente en el comercio local. La infor- 
mación sobre sus actividades es muy escasa, pero sabemos que en la déca- 
da de 1690 estaba a cargo del abasto de carne de la ciudad de Jujuy*. Tam- 
bién realizaba frecuentes viajes de negocios a otras ciudades del Tucumán, 
a Buenos Aires y al Alto Perú, en particular a Potosí. Comerciaba princi- 
palmente en mulas, que compraba en Salta y Córdoba, y en yerba mate. 
Murió inesperadamente en uno de sus viajes a Potosí, alrededor de 1710*, 

Poco antes de morir, Martín de Goyechea había fundado la capilla del 
Rosario enel Convento de San Francisco, junto con su concuñado el gene- 
ral Antonio.de la Tijera (también vasco, casado con Teodora Vieyra de la 
Mota, hermana de su mujer), teniente de Gobernador de Jujuy en ese mo- 
mento. Ambos aportaron 300 pesos cada uno. De este modo Goyechea es- 
tableció un panteón familiar y el privilegio de “sepultura adquirida” para él 
y sus descendientes. El sostenimiento de la capilla lo proveía la cofradía 
“del Rosario compuesta por los Goyechea y sus parientes*. 


Un factor clave para comprender el éxito del primer Goyechea en Ju- 
juy fue su matrimonio con Ana María Vieyra de la Mota. Goyechea conta- 
ba al contraer matrimonio con un capital de 20.000 pesos. Su esposa apor- 
tó a la unión una dote de 32.000 pesos, que Goyechea empleó en afrontar 


los gastos ocasionados por los oficios públicos que ejerció, sobre todo en la 
organización de las expediciones al Chaco*. Este matrimonio permitió a 
-Goyechea entroncar con la familia Ortiz de Zárate, el linaje local más rico 
y prestigioso, con quienes su esposa estaba emparentada. Esta familia es- 
taba asentada en Jujuy desde la fundación y poseía vastas propiedades ru- 
rales en toda la jurisdicción”. 


La segunda generación: consolidación del patrimonio familiar 


Los hijos de Martín de Goyechea, Miguel Esteban (?-1741) y José 
Antonio (?-1761), recibieron un patrimonio considerable y conexiones que 
emplearon en ampliar su riqueza, poder y prestigio en la sociedad local. 
Ambos hermanos Goyechea ocuparon cargos en el cabildo y desempeña- 
ron varias funciones públicas en Jujuy. En 1726 José Antonio fue desig- 
nado Contador de la Real Hacienda y Aduana de Jujuy; en 1735 Miguel 
Esteban fue nombrado teniente de gobernador interino de Jujuy por el Go- 
bernador de Tucumán. El mismo Miguel Esteban compró el cargo de Al- 
calde Mayor Provincial propietario en la década de 1730*. En los dos ca- 
sos acumulaban cargos militares: el General José Antonio Goyechea era en 
1741 Maestre de Campo, Gobernador de Armas y Capitán a Guerra “de 
esta jurisdicción y sus presidios”, en referencia a la defensa de la frontera 
del Chaco y sus fuertes; Miguel Esteban era.-desde 1729 Comisario Gene- 
ral de la caballería. Estos títulos conferían al mismo tiempo prestigio y au- 
toridad en una zona donde la guerra de frontera contra los indígenas del 
Chaco era aún corriente y donde la movilización de milicias era frecuen- 
te”. 

Entre 1720 y 1730 ambos hermanos agregaron varias haciendas y €s- 
tancias al patrimonio familiar. Sus adquisiciones revelan una estrategia de 
comprar propiedades rurales adyacentes, o al menos cercanas, a las que ya 
poseían. En 1728 Miguel Esteban compró la hacienda “El Molino”, situada 
cerca de la de Yala al noroeste de San Salvador, que arrendaba desde 1720%. 
- José Antonio compró las estancias de Tiraxi y Cucho, al este de Yala y El 
Molino**. En 1734 los hermanos Goyechea solicitaban al gobernador del 
Tucumán que les hiciera merced de encomiendas por su activa participa- 
ción en la guerra de la frontera del Chaco. Una Real Cédula de 1733 au- 
torizaba a sacar a oposición las encomiendas vacantes del Tucumán para 
recompensar a los “beneméritos” de esa jurisdicción. En su oposición por 
la encomienda de Sococha contra el salteño Antonio de la Corte y Rosas, 
Miguel Esteban Goyechea estimaba que contaba con méritos heredados y 
propios para merecerla. El aducía que su padre, de quien heredaba parte de 


ellos, “obtuvo y sirvió todos los cargos políticos y militares que pueden 
ocuparse en una República”, en los cuales había comprometido tanto sus 
bienes que había “[dejado] por esta causa a sus herederos sin más como- 
didad que la memoria de sus méritos”. Exageraciones aparte, Goyechea 
recordaba que desde 1721 el mismo había colaborado en vartas entradas al 
Chaco, la última de ellas junto con su hermano en 1734%, En 1735 el go- 
bernador de Tucumán les concedió encomiendas por dos vidas a ambos 
hermanos. A Miguel Esteban le fue otorgada la encomienda de Sococha, al 
norte de Yavi, en el valle homónimo, a José Antonio le correspondió la en- 
comienda de los indios de Yala y León, en los alrededores de la ciudad y 
próxima a su hacienda Yala, con aproximadamente 50 tributarios. Al año 
siguiente los Goyechea iniciaban trámites ante el Consejo de Indias desti- 
nados a obtener la confirmación de sus encomiendas y, si fuera posible, su 
extensión por una vida más”, 


Los vínculos de los Goyechea con el linaje Ortiz de Zárate y permitie- 
ron a José Antonio y Miguel Esteban aprovecharse del reparto del patri- 
monio-de esa prestigiosa familia. En 1726 José Antonio fue designado uno 
de los albaceas de la sucesión de su tía materna, Isabel Vieyra de la Mota, 
esposa de Diego Ortiz de Zárate. Inmediatamente después de la muerte de 
su tía José Antonio compró la hacienda de Huacalera por 1.575 pesos al 
albacea testamentario principal, Antonio de Villar Viñas, segundo esposo 
de Rosa Ortiz de Zárate, hija de Isabel. Esta hacienda, la más extensa y 
rica de esa zona, producía trigo y ganado vacuno para el mercado local; 
sus tierras eran arrendadas para la invernada de las mulas. en camino: val Al- 
to Perú”, RS! : 

La compra de Huacalera por Goyechea fue muy controvertida y dio 
origen a un largo juicio iniciado por otra rama de la familia Ortiz de Zára- 
te, los Figueroa. Poco antes de morir Isabel Vieyra de la Mota había esta- 
blecido una capellanía en su hacienda de Huacalera. Su hija Rosa fue nom- 
brada patrona de la capellanía, y su nieto José Francisco Figueroa, hijo de 
Rosa en su primer matrimonio con Tomas de Figueroa, fue designado cape- 
ilán. De acuerdo con el testamento de Isabel tanto la capellanía como la 
hacienda debían ser preservadas dentro del patrimonio familiar de los Ortiz 
de Zárate, o de sus herederos más inmediatos, en este caso los Figueroa. 
José Francisco Figueroa protestó que el había sido desposeído ilegalmen- 
te de Huacalera por su padrastro, Antonio del Villar Viñas, quien se apro- 
vechó de la insanía mental de su esposa y se apresuró a vender la hacien- 
da a Goyechea. Así, la legítima posesión de Huacalera por parte de Goye- 
chea fue puesta en duda desde un primer momento, lo que no le impidió 
que poco más tarde designara capellán a su propio hijo Martín Ignacio*, 


Casados con las hermanas Mariana y Gregoria Argañaraz y Pineda, 
oriundas de Santiago del Estero, entroncaron por estos matrimonios con el 
linaje del fundador de Jujuy, Francisco de Argañaraz y Murguía, Ambos 
hermanos gozaron de su patrimonio familiar en común hasta 1741, año de 
la muerte de Miguel Esteban. Si bien se hicieron inventarios de los bienes 
de cada uno de ellos en ese momento, la división patrimonial no se produ- 
jo de inmediato”. Miguel Esteban había estipulado por un codicilo a su tes- 
tamento que los bienes debían repartirse por mitades entre sus herederos y 
su hermano 


por la cierta inteligencia y confianza privada con 
que hemos corrido con mi hermano*, 


El inventario levantado en 1743 mostraba que los bienes de Miguel 
Esteban llegaban a 67.705 pesos y los de su hermano José Antonio a 59.000 
pesos”, 


La invernada y extracción de mulas, y la cría y comercio de ganado 
eran los principales rubros en los que se basaba la fortuna de los hermanos 
Goyechea. Los Cuadros 2 y 3 muestran los bienes rurales de ambos her- 
manos según el inventario de 1743. Una rápida comparación de ambos per- 
mite observar el enorme peso del ganado en la composición del valor de los 
bienes rurales, y dentro de ese rubro la gran relevancia de mulas y vacu- 
nos, que como vimos eran dos de los productos sobre los que cimentaba su 
riqueza la élite jujeña del período cotonial. En cuanto a las propiedades ru- 
rales, las de Miguel Esteban estaban compuestas por una sola finca rural (la 
hacienda El Molino) mientras que su hermano poseía tierras de menor va- 
lor y más dispersas. 

Si consideramos las haciendas de los Goyechea en su totalidad, ya que 
durante cerca de treinta años fueron administradas conjuntamente, pode- 
mos distinguir un patrón de explotación económica. Había dos haciendas 
principales, El Molino y Huacalera. La Hacienda El Molino, ubicada en los 
alrededores de San Salvador, contaba con casas, molino, herrería y fábri- 
ca de jabón (almona), donde los Goyechea manufacturaban ese producto 
para el mercado potosino, En Huacalera, la hacienda más extensa, sembra- 
ban trigo para el consumo familiar y para vender en la ciudad de Jujuy, 
tanto al granel como en tiendas de panadería. En esa hacienda y en la de 
Y ala los Goyechea habían instalado mataderos de ganado para el abasto de 
la ciudad y de los presidios del Chaco, El resto de las propiedades rurales 
eran tierras de pastoreo de ganados dispersas situadas en diferentes zonas 
de la Quebrada de Humahuaca y en los valles aledaños del este empleadas 
para la cría e invernada de ganado vacuno y mular*, 


Cuadro N”2: Bienes rurales de Miguel Esteban Goyechea (1743). 
A A 


Hacienda El Molino” 
Bienes Pesos 
Tierras 1,153 
Casas 2.47 
Molino $00 
Almona y herramientas 6784 
Muebles, ropa, etc. 1.707 
Ganados 119324 
vacunos (1126) 7.441 
bueyest17) 1 
yeguas(738) 1313 
caballos (209) 788 
burros (24) AD 
mulas (102) 508 
ovejas(621) 3440 
Total 18.378 


* Compradaen 1728 a Antonio del Villar Vinas en 4.000 pesos. Goyechea la arrendaba a Viñas desde 1720, AT), 29/931, 1720, 
Fuente: AT] 3541163, 1743. 
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José Antonio Goyechea intentó después de la muerte de sú hermano 
sacar ventaja de su posición de albacea testamentario, aduciendo que su 
familia más numerosa (tenía un hijo más) se perjudicaría con una partición 
igualitaria del patrimonio como había estipulado Miguel Esteban en su codi- 
cilo. Poco después, en 1744 murió su esposa Gregoria y José Antonio se 
casó en febrero de 1745 con la viuda de su hermano y hermana de su mu- 
jer, Mariana Argañaraz, unión que duró cinco meses y medio hasta el falle- 
cimiento de su nueva esposa. En el momento del matrimonio José Antonio 
especificaba que había casado con la viuda de su hermano 


para mantener intacto el patrimonio de la familia, luego 
de la larga compañía que había tenido con su hermano”. 


Coro tutor de los hijos de su hermano administró los negocios de la 
familia por casi 10 años cuando fue forzado a la división patrimonial por 
sus sobrinos ya adultos*, 

En 1764 se efectuó la partición de bienes de José Antonio Goyechea, 
muerto en 17616, En sus tres matrimonios, ya que se había casado nueva- 
mente con la cordobesa Josefa Ordóñez en 1746, había tenido 13 hijos, de 


Cuadro N”3: Bienes rurales de José Antonio Goyechea (1743). 


Hacienda Tierra (Pesos) Ganado (Pesos) Total (Pesos) 
Yala 560" 4.1444 4m94 
vacunos (321) 1184 
bueyes(17) 168 
mulas (411) 287 
ovejas (312) 15 
yeguas (23) 34 
caballos (15) $6 
Tirazi 1.000 3.1614 4.1614 
vacunos (682) 23874 
yeguas (50) 15 
caballos (83) 20 
mulas (62) 350 
ovejas(119) so 
Bolcán 1.600 131 2912 
yeguas(374) 520 
mulas (74) 310 
burros (21) 0 
caballos (32) 112 
Cucko 2.000 20 2100 
bueyes (25) 182 
caballos (26) 38 
Lozano 1400 1.400 
León 1.200 1.200 
Hnacalera" 5594 5594 
bueyes ($8) 416 
ovejas(75) 
cabras (92) 83,4 
Yala y Lemblonso! 3392 339% 
vacunos(374) 19144 
mulas (138) 814 
yeguas (31) 46,4 
caballos(12) 42 
burros (63) 18 
ovejas(675) 337 
Total 7.780 12.759,4 20.584 
+ El valor total de las tierras era de 2.500 pesos, pero estaba afectada a un censo de 1.920 pesos. 
“Incluyen 45 pesos en herramientas de yerra. 
* Propiedad de las tierras en litigio. 


“Tierras de propiedad de Ana María Vieyra dela Mota, madre de José A. Goyechea. 
Fuente: ATI, 35/1163, 1763. 
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los que sobrevivían 12 en el momento de su muerte", En eseaño Goyechea 
contaba con un capital de 137,426,6 pesos”. En la partición de bienes de 
Goyechea se dividió puntillosamente aquellos bienes que correspondían al 
primer matrimonio (calculados en 94.000 pesos) de los del tercer matri- 
monio. El patrimonio de José Antonio Goyechea se repartió entre su última 
esposa, Josefa Antonia Ordóñez, quien recibió 14.110,7 pesos; los hijos del 
primer matrimonio (seis) quienes cobraban asimismo la herencia de su 
madre, 11.685 pesos y los del tercer matrimonio 4.685,5 pesos, 


Veamos en detalle los bienes repartidos. Los inmuebles urbanos se di- 
vidieron entre los herederos mayores de edad, pero la mayor parte (la casa 
familiar, los muebles y la huerta) permanecieron en manos de Josefa Or- 
dóñez y sus hijos. Los ganados se repartieron entre todos los herederos. Por 
ejemplo, los hijos del tercer matrimonio obtenían 644,4 pesos cada uno en 
ganados en la finca Tiraxi y 40 mulas por 600 pesos en Huacalera. Lo más 
importante, todas las haciendas sin excepción quedaron en manos de los 
herederos del primer matrimonio. Así Martín Ignacio recibió la hacienda 
Yala y las tierras entre los ríos Yala y León en la Quebrada de Humahua- 
ca, por valor de 4.475 pesos; José Antonio la mitad de las estancias de Ya- 
la de Huacalera y Lomblonso (al sureste del puebio de Humahuaca) por 
1.250 pesos; Salvador la otra mitad de las mismas fincas y Gabriela las 
tierras de Tiraxi en 1.250 pesos*., 


Uno de los principales obstáculos a la estabilidad y permanencia de 
las familias de la élite hispanoamericana colonial era la dispersión del pa- 
trimonio impuesta por el sistema español de la herencia. La legislación es- 
pañola estipulaba la división de la herencia entre todos los herederos direc- 
tos supérstites, sin exclusiones. Esto implicaba una dispersión patrimonial 
más acentuada en aquellos casos en que sobrevivían muchos hijos como 
era el caso de Goyechea”. Los Goyechea evitaron esa dispersión mediante 
la aplicación de una estrategia de división de la propiedad que privilegiaba 
la concentración de tierras en pocas manos. La transmisión de las tierras 
familiares a una sola rama del linaje evitó el desmembramiento de las pro- 
piedades rurales, La concentración territorial fue reforzada por el hecho de 
que un solo heredero obtuvo la Hacienda Yala, la más importante en po- 
der de esta rama de la familia. Sin embargo la partición del patrimonio fue 
evidente: cuanto mucho cada uno de sus herederos recibió un 10% de los 
bienes que dejó José Antonio Goyechea al morir. 

Podemos comparar la fortuna y prestigio de los Goyechea con los de 
otra familia de la élite jujeña en el siglo X VIH. La familia del Portal se afin- 
có en Jujuy en la misma época que el primer Goyechea. Juan del Portal, 
contemporáneo de José Antonio y Miguel Esteban Goyechea, era hacia 


mediados del siglo XVIE propietario rural, criador de ganado y encomen- 
dero. Entre 1723 y 1728 había adquirido sus tierras en Jujuy, de las cuales 
la más importante era la hacienda El Carmen, al sur de San Salvador. Por- 
tal contaba en ese momento con tres casas en la ciudad, once tiendas, un 
taller de herrería y tres solares urbanos. En el momento de su matrimonio 
aportó 60.000 pesos de capital”. En 1728 Portal compró la encomienda de 
los Ocloyas, pueblo indígena situado al este de la ciudad”. Esta compra 
suscitó unos años más tarde la queja de los Goyechea ante el Consejo de 
Indias, quienes aseguraban que Portal poseía la encomienda “*...sin méri- 
tos suyos ni de sus antepasados, sino solo por negociación”. Además soli- 
citaban que se unificara dicha encomienda a la de Yala y León otorgada a 
José Antonio “...pues desde su Primitiva y conquista ha sido siempre un so- 
lo feudo y no dos como aora se ha segregado por negosiasion de Dho. Dn 
Juan del Portal””, A pesar de la queja la encomienda le fue confirmada a 
Portal por Real Cédula en 1741”. 


El patrón de explotación económica de las fincas rurales de Portal era 
similar al de los Goyechea. En la hacienda principal, El Carmen, Portal 
mantenía casas, un molino, fábrica de jabón, y tierras de agricultura. Una 
serie de tierras más pequeñas, también situadas a corta distancia de la ciu- 
dad capital, eran utilizadas como campos de pastoreo e invernada de mulas 
y vacas”, 


En el momento de su muerte, Juan del Portal contaba con un capital de 
120.000 pesos, monto comparable al de José Antonio Goyechea. Reparti- 
dos entre su viuda y sus cinco hijos cada uno de estos últimos recibió poco 
menos de 14.000 pesos. Sin embargo, la herencia fue distribuida de manera 
diferente que en el caso de Goyechea. En vez de concentrar las propiedades 
rurales en manos de unos pocos de los herederos, estas fueron repartidas 
equitativamente entre todos ellos. De este modo la hacienda principal, El 
Carmen, fue dividida entre dos de los herederos de Portal, sus hijas Va- 
leriana y Antonia. Las otras tierras menores fueron también divididas, en 
tres o cuatro partes, y asignadas a los herederos?”". 


En síntesis, la carrera de Juan del Portal es similar a la de los herma- 
nos Miguel Esteban y José Antonio Goyechea. Sin embargo la familia del 
Portal no adquirió en el Jujuy del siglo XVIM el mismo poder y prestigio 
que la de Goyechea. Esta diferencia entre el desarrollo de ambas familias 
se relaciona con la aplicación de estrategias conducentes a la preservación 
del patrimonio familiar por parte de los Goyechea. Pero lo más importante 
para entender la posición de esta familia fue la conformación de una vasta 
red de parentesco que dio como resultado que los Goyechea se transforma- 
ran en el más extenso y poderoso linaje de la élite jujeña en ese siglo. 


Red de parentesco, solidaridad de linaje y poder 


El poder y el prestigio de un linaje de la élite estaba basado no sólo en 
su patrimonio, sino en particular en la red de solidaridades creadas por el 
parentesco y las alianzas matrimoniales”. Si observamos el Cuadro 1 pode- 
mos notar que dentro de la élite de Jujuy existían doce familias Goyechea 
con algún vínculo de parentesco consanguíneo (padres, hermanos, hijos o 
primos) y afinal (cuñados, suegros, yernos), unas 70 personas incluyendo 
jefes de familia, esposos e hijos, que constituían el 40% de la élite jujeña 
hacia 1780%, 

Esta vasta red de parentesco fue conformada durante el siglo XVII 
mediante el matrimonio de las hijas de Miguel Esteban y José Antonio Go- 
yechea con herederos de otras familias de la élite local, o con recién llega- 
dos a Jujuy desde otras zonas del Río de la Plata o de España, generalmen- 
te comerciantes y funcionarios. El mecanismo más general de reclutamien- 
to fue la dote ofrecida por los Goyechea, y la recompensa para el novio la 
incorporación a este linaje de la élite de Jujuy. 


En 1754 José Antonio Goyechea otorgó a su hija Manuela Ignacia 
8.876,3 pesos de dote en casas, moneda, ropas y Joyas por su matrimonio 
con el jujeño Domingo Martínez de Iriarte”. En 1761, poco antes de su 
muerte, Goyechea daba asu otra hija, Rosa, 7.501,3 pesos en los mismos 
efectos para su boda con el comerciante porteño José de la Cuadra*. 


La ampliación del linaje por medio de alianzas matrimoniales fue con- 
tinuo a lo largo del siglo. Si seguimos la rama familiar originada por José 
Antonio Goyechea y Gregoria Argañaraz, su hija Gabriela contrajo matri- 
monio en 1756 con Angel Antonio de la Barcena, nacido en Albion (San- 
tander). Barcena había residido primero en Córdoba, donde era propietario 
urbano y había ejercido el cargo de Alferez Real, desde donde luego fue 
enviado a Jujuy por la Audiencia de Charcas. De las hijas de José Antonio 
y su tercera esposa, Josefa Ordóñez, Melchora casó con Tomas de Mar- 
tearena, hijo de un comerciante español asentado en Jujuy a mediados del 
siglo XVIH, y comerciante él mismo; María Luisa casó con Martín de Ote- 
ro natural de Llames (Asturias), también comerciante; y María Teresa con 
Gaspar Lozano, navarro, contador de la Real Hacienda en Jujuy*. En la 
otra rama de la familia, la fundada por Miguel Esteban Goyechea y Ana 
Argañaraz, Ana Goyechea caso con Juan Antomio Orgaz, jujeño, y Josefa 
con el comerciante asturiano Domingo González”. 

La lazos de solidaridad establecidos entre los miembros de la red de 
parientes fue puesta a prueba en la ocasión de un juicio contra José Antonio 
Goyechea Il (hijo de José Antonio y Gregoria Argañaraz) por la posesión 


de la hacienda de Huacalera. La hacienda había permanecido indivisa des- 
de la muerte de su padre de quien la había heredado, debido a los dudosos 
derechos de propiedad de los Goyechea. En 1763 Benito José Guzmán, 
vecino de Salta casado con la hija de José Francisco Figueroa (la familia 
que reclamaba la propiedad de Huacalera) inició juicio a Goyechea por 
posesión ilegal de la hacienda. Su hermano, el sacerdote Martín Ighacio, y 
sus parientes políticos 1ó apoyaron no sólo por razones económicas sino so- 
bre todo porque el “buen nombre” de la familia Goyechea estaba en juego. 


Guzmán acusó al padre de Goyechea de haber actuado de “mala fe” 
cuando adquirió la hacienda en 1729 desposeyendo así a los legítimos he- 
rederos y dueños. Josefa Ordóñez, última esposa y viuda de José Antonio 
padre, y cuya relación con la otra rama de la familia era muy distante, se 
inmiscuyó en la causa para defender la memoria de su marido y el honor 
familiar. Las acusaciones de Guzmán, afirmaba ella, debían ser desoídas 
como falsas y despreciables ya que ponían en cuestión 


la fama y buena reputación de una cassa y familia de onor que es no- 
torio, mediante al reprehensible e indecoroso titulo que le da de ma- 
la fe? 


- El linaje defendió el honor familiar por medios más contundentes. 
Guzmán se quejó al Teniente de Gobernador de Jujuy, ante quien se seguía 
la causa, que durante todo el juicio no había podido encontrar en toda la 
ciudad personas que quisieran testificar contra Goyechea, y que aquellos 
que forzados por las autoridades lo hicieron simplemente mintieron. Como 
la familia Goyechea, decía Guzmán, estaba 


empatentada con la mayor parte dela Ciudad nadie ha querido mani- 
festarme la bérdad ni 4un querer ira declarar escusandose a ello con 
fribolos pretestos. 


Guzmán afirmaba también que del juicio original por Huacalera había 
desaparecido del archivo la mitad, en particular la partición de bienes de 
Isabel Vieyra de la Mota en 1726 donde estaba incluida la sentencia sobre 
la hacienda en cuestión. La falta de páginas era evidente, lo que malamen- 
te intentaban ocultar sucesivas numeraciones de los folios. Guzmán pudo 
constatar que el último en haberlos tenido en su poder, poco antes de la 
iniciación del nuevo juicio, fue José de la Cuadra, miembro del linaje Go- 
yechea. Guzmán acusaba a de la Cuadra y otros miembros del linaje Go- 
yechea de haber sustraído los documentos del archivo del Cabildo 


habiendolos enmendado para disimular los qe de ellos han desmem- 
brado quitado y ocultado ... de donde como han sido Juezes muchos 


de mis contrarios e interesados los han sacado ... y por este medio 
querer adquirir derecho a lo ajeno*.' 


En octubre de 1763 Guzmán fue declarado propietario legítimo de 
Huacalera. Las autoridades ordenaron a José Antonio Goyechea en varias 
oportunidades que abandonara la hacienda, orden que ignoró durante casi 
cuatro años. En febrero de 1767 el Teniente de Gobernador apresó a Go- 
yechea y lo confinó en la cárcel del Cabildo con una multa de 200 pesos. Al 
día siguiente estallaba un motín en la ciudad. Desafiando el poder de las au- 
toridades Goyechea fue liberado del Cabildo por 


un Tumulto y Levantamiento habiendo hecho sus Parientes y parcia- 
les una Junta o Congreso afeando dha prision como es publico y 
notorio 


Este violento despliegue de solidaridad del linaje atemorizó de tal 
manera al Teniente de Gobernador que, como relataba Guzmán, el funcio- 
nario “procuró serenar tanto yncendio, dandole soltura y exonerandolo de 
la multa” a Goyechea**, La movilización del linaje había dado sus frutos. 


Mediante la combinación de una prudente estrategia de concentra- 
ción de la propiedad en pocas manos y la incorporación de nuevos miem- 
bros por medio de alianzas matrimoniales, la familia Goyechea se consoli- 
dó como el linaje central de la élite jujeña. Esta vasta red de parentesco 
constituía un grupo de poder lo suficientemente numeroso como para con- 
trolar la vida pública de Jujuy a fines del siglo XVIII, En 1778 el tesorero 
de la Real Hacienda Juan del Castillo informaba al Ministro Gálvez que su 
colega Gaspar Lozano. .- 


estaba casado en esa ciudad con la familia más poderosa, compuesta 
de 96 parientes, nombrados los Goyechea (alias los infinitos) de for- 
ma que, como este vecindario es tan corto que en todo el no hay 
cincuenta vecinos de lustre, no ocurría asunto a este inibunal que no 
trajese alguna trama de goyecheistas...* 


En su informe del Castillo aseveraba que era el mismo Lozano quien 
se encargaba de presentar y seguir los asuntos de esa familia, transgredien- 
do la legislación que prohibía a los funcionarios reales inmiscuirse en los 
asuntos locales y desoyendo sus críticas. Además, como la familia predo- 
minaba en las instituciones locales era a la vez juez y parte en las causas en 
las que estaba involucrada. El tesorero del Castillo señalaba que su accio- 
nes como funcionario se veían dificultadas ya que las ramas de la familia 
Goyechea se extendían por 


el Cabildo de esta ciudad y los demás empleos como son procurador 
general, administrador de tabacos, juez de correos, administrador de 
él y alcalde provincial, todos se hallan en ellos... Me veía en estre- 
chos lances por esta razón y por la de ver que, cada año, habían de 
elegir alcalde que fuese de esta poderosa familia?” 


Conclusión 


A fimes del siglo XVIN la familia Goyechea, como tantas otras de la 
élite en América española, podía remontar su presencia en la sociedad lo- 
cal al siglo XVII y, a falta de tempranas glorias militares, probar su entron- 
que con las más antiguas familias de conquistadores y encomenderos. A la 
par que esta conciencia genealógica, la familia podía desplegar muestras 
contundentes de solidaridad de linaje, en ocasiones con violencia, como 
ninguna otra en el ámbito local. Este prestigio y poder incontrastado en la 
sociedad local estaban basados en una red de parientes, de la cual el linaje 
de los Goyechea constituía su centro. 


La clave para entender el poder y el prestigio de un linaje como este 
era la habilidad para conformar una red de parientes que incorporara a los 
españoles recién llegados a la ciudad como nuevos miembros del grupo. La 
incorporación de funcionarios claves a la. red parental aumentaba la capa- 
cidad del linaje de control de la política local; la de comerciantes era una 
vía para incrementar el patrimonio familiar. 

En las ciudades más grandes de América española, capitales virreina- 
les o provinciales, varios linajes de la élite competían por el poder, el pres- 
tigio social local y las fuentes de riqueza. En una ciudad pequeña como 
Jujuy, una cabecera de distrito de unos pocos miles de habitantes donde los 
españoles eran una reducida minoría, un solo linaje llegó a dominar la vida 
pública local. 
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las revueltas de Tupac Amaru y Tupac Catari en el Alto Perú, y a la supresión de los 
repartos. Sobre el comercio de mulas ver también Acevedo, Edberto: La Intenden- 
cia de Salta del Tucumán en el Virreinato del Río de la Plata. Mendoza, U. N. Cu- 
yo, 19653, pp. 273-75, 


17 “El trigo y el maíz se cosechan con abundancia, respecto del consumo de la pro- 
vincia pues no tiene destino a donde extraer el sobrante, por cuya causa la agricul- 
tura está reducida a lo preciso” Jujuy, 6-4-1797, Academia Nacional de la Historia, 


Noticias..., p. 48. Sobre la agricultura en Jujuy ver Acevedo, La Intendencia..., pp. 
224-225. 


'* Según los informes del Correo Mercantil en 1797 se producían en Jujuy 4.000 
arrobas de azúcar y en 1799 7.800. Academia Nacional de la Historia, Noticias..., p- 
47 (Jujuy, 6-4-1797) y p. 128 (Jujuy, 12-9-1799). El principal ingenio era la hacienda 
de San Lorenzo, propiedad de la familia Zegada. Ver Vergara, Miguel Angel y Jo- 
sé Pichetti: “El cultivo y la elaboración de la caña de azúcar en la jurisdicción de 
Jujuy, datos históricos. Siglos XVIÍ a XIX”, Boletín del Instituto de Investigácio- 
nes Históricas, Buenos Atres, UBA-FFyL, año XT-XIL, 55-57, 1933: pp. 245-258, 
y Acevedo, La Intendencia..., pp. 224, 240 y 273-274, 


* Jujuy, 6-4-1797. Academia Nacional de la Historia, Noticias... p. 49. Ver Aceve- 
do, La Intendencia..., p. 240. 


* Sánchez de Bustamante, Teófilo: Del pasado jujeño. Investigaciones históricas. 
Jujuy, UNJu, 1988, pp. 160-161. Ver también Bidondo, Emilio: Historia de Jujuy. 
Buenos Aires, Plus Ultra, 1980, caps. VI y VIL, y Vergara, Miguel Angel: Orígenes 
de Jujuy, Buenos Aires, 1934, 


* Madrazo, G.: Hacienda y encomienda en los Andes. La puna argentina bajo el 
marquesado de Tojo, siglos XVI-XIX. Buenos Aires, Fondo editorial, 1982. 


2 Sánchez de Bustamante, Del pasado..., pp. 150-175. En el contexto de las refor- 
mas fiscales de los Borbones la Caja Principal se trasladó a Saltaen 1783; lade Jujuy 
se transformó en Caja Subordinada a Salta, ver Te Paske, John and Herbert Klein, 
The Royal Treasuries of the Spanish Empire in America, Durham (N.C.), Duke 
University Press, 1982, vol. 3, pp. XH-XTI. e 


2 El censo de 1779 fue publicado por Ricardo Rojas: Archivo Capitular de Jujuy, 
Tomo l, Buenos Aires, Coni, 1913: 111-421, 


X Rasini, B.: “Estructura demográfica de Jujuy: si glo XVII”. Anuarió del Instituto 
de Investigaciones Históricas, 8, Rosario, U. N. del Litoral, 1965, pp. 119-150. Un 
11% de la población no pudo ser identificada de acuerdo con su filiación étnica. 


2 Ibídem, pp. 126-27. 


% Rojas, R.: Archivo Capitular de Jujuy. Buenos Aires, Coni, 1912, vol. L, pp. 151- 
153. Rasini, “Estructura...”, pp. 128-129. Sánchez Albornoz, “La extracción...”, pp. 
115-117. 


” Para Stone la familia (family) esta constituida por “...aquellos miembros del mis- 
mo grupo parental que viven juntos bajo un mismo techo”. La unidad doméstica 
(household) *...consiste en todas las personas que viven bajo un mismo techo. 
Muchas unidades domésticas inclujan residentes sin lazos parentales, huéspedes, 
transeúntes e inquilinos... asícomo también aprendices y sirvientes, empleados para 
trabajos domésticos o como fuerza de trabajo residente adicional para los campos o 
la tienda” Stone, L.: The Family, Sex and Marriage in England, 1500-1800, New 
York, Harper, 1979, p. 28. (mi traducción) 


2 Rojas, Archivo..., pp. 112-137; Rasini, “Estructura...”, pp. 148-149. 
2 Rasini, “Estructura...”, p. 125. 


% Rojas, Archivo..., pp. 112-137. Se censaron por separado los vecinos y los fo- 
rasteros del grupo español. > 


*! La ocupación del jefe de familia es el criterio más usado por la literatura históri- 
ca que se ocupa de la estratificación social. Una discusión de esto en Chance, John: 
Race and Class in Colonial Oaxaca, Stanford, Stanford University Press, 1978: pp. 
155-172; también en Brading, Mineros..., capítulo 10, En su ya clásico estudio de- 


mográfico y social de Buenos Aires en 1778, y en su más reciente artículo sobre la 
campaña de Buenos Aires en 1744 José Luis Moreno emplea el número de esclavos 
como un indicador del estatus de élite (que el llama “clase alta”), Moreno, “La es- 
tructura social y demográfica de la ciudad de Buenos Aires en 1778”, Anuario del 
Instituto de Investigaciones Históricas, 8, Rosario, 1965: pp. 151-170, y “Población 
y sociedad en el Buenos Aires rural del siglo XVIH”, Desarrollo Económico. Revis- 
ta de Ciencias Sociales, 114, Buenos Aires, IDES, 1989. 


% Rasini, “Estructura...”, pp. 13 y 150. El criterio de estratificación social por cate- 

gorías ocupacionales es el más empleado en los estudios historiográficos sobre el 

tema. Ver, p. ej. Chance, J.: Race and Class in Colonial Oaxaca. Stanford, Stanford 

University Press, 1978, pp. 155-172; también Brading, Mineros..., cap. 10. 

% Rojas, Archivo..., pp. 112-137. 

* Rojas, Archivo..., pp. 112-137. 

* Archivo Histórico de la Provinciade Jujuy (AHPJ)), Archivo Capitular (AC), Caja 
XXX. Algunos ejemplos: José Antonio Goyechea, alcalde de primer voto en 1753, 
1756 y 1758; Martín Miguel Goyechea (sobrino del anterior), alcalde de segundo 
voto en 1761; Diego Martínez de Iriarte, regidor en 1755 y alcalde mayor propieta- 
rio desde 1756; José Joaquín y Juan Bruno del Portal (hermanos) alcalde de prime- 
ro y. segundo voto en 1767 y 1768. | 

3 Por ejemplo Gregorio de Zegada, procurador del Cabildo en 1768, alcalde de pri- 
mer voto y comandante de armas de Jujuy en 1779, Teniente de Gobernador entre 
1784 y 1794. Sánchez de Bustamante, T.: Biografías históricas de Jujuy. Tucumán, 
U. N. de Tucumán, 1957, pp. 10-11. 


” Rojas, Archivo..., pp. 112-137, El marques del Valle de Tojo, principal terratenien- 
te de la Puna de Jujuy, no esta incluido en el grupo pues tenia su residencia urbana 
en Tarija (hoy Bolivia) y no participaba de la vida publica de Jujuy. 

* Giiemes, Luis (comp.): Gíiemes Documentado, Buenos Aires, Plus Ultra, 1982, 
Tomo 7, pp. 253-309, 

% Uso el concepto de linaje en el sentido que Lawrence Stone da al termino “Kin”: 
“...los miembros del un grupo parental que están vivos y quienes, en virtud de esa 
relación, se reconocen teniendo reclamos especiales de lealtad, obediencia y ayu- 
da”. Stone, L.: The Family, Sex..., p. 29. (mi traducción) 


* Martín de Goyechea era hijo legítimo de D. Esteban de Goyechea y Da. Sebastia- 
na de Zabala, ambos navarros, Archivo de los Tribunales de Jujuy, legajo 32, ex- 
pediente 1246, año 1753, ff. 9-10 (en adelante ATJ, legajo/expediente, año y folios). 
Goyechea aparece en un expediente judicial de 1681 como tutor de los menores 
Francisco y Juan Ramírez Vieira, Rojas, Archivo..., p. 458. 

* ATJ, 32/1246, 1752, “Testamento y codicilo de Ana María Vieyra de la Mota”, ff. 
2-3, 

2 AHPJ-AC, XXUI, 2, ff. 106v-108 y 133v-139. Goyechea renunció su cargo de 
Depositario General en 1692 “por el cual nunca cobre ningun salario”. Goyechea 
adujo que necesitaba tiempo para dedicarse a sus negocios particulares, pero una 
razón más probable de su renuncia pudo haber sido su designación como Teniente 
de Gobernador de Jujuy ese mismo año. 
 AHPFAC, XXII, 2, 219-225; ATI, 32/1246, 1752, f. 94. En 1697 Martín Goye- 
chea seguía desempeñándose como teniente de gobernador de Jujuy, Sánchez de 
Bustamante, Del pasado..., p. 163. 


14 ATJ, 32/682, Julio 7, 1696, “Escritura de compra-venta de la hacienda Yala”, ff. 
1-8. Goyechea compró la hacienda a sus cuñados los sacerdotes Francisco y Juan 
Rodríguez Vieyra en 500 pesos plata. Goyechea ya poseía tierras dispersas en León 
y Volcán, próximas a la hacienda Yala por el norte. 

45 ATJ, 32/1246,1752, Testamento y codicilo de Ana María Vieyra de la Mota, TE 
92-97. Madrazo, Hacienda..., p. 13. 

4 ARPJ-AC, XXITL 2, 260-262, 13 de enero de 1694. Goyechea compraba ganado 
para el abasto de la ciudad y pagó la reparación del matadero local. 

17 AHPJ-AC, XXI, 2, ff. 155-157 (1 de enero de 1689), 193-194 (16 de mayo de 
1690). Ambos son licencias otorgadas a Goyechea por el Cabildo de Jujuy a fin de 
permitirle viajar por negocios a ciudades del Tucumán y Río de la Plata en el primer 
caso y a Potosí en el segundo. ATI, 25/7784, 1704, ff. 9-12, poder otorgado a su cu- 
ñado y yerno, Antonio y Agustín de la Tijera, antes de viajar al Perú y Alto Perú 
conduciendo una tropa de mulas. 

18 ATJ, 32/1246, 1752, f. 95. Ver Tommasini, G.: El convento de San Francisco de 
Jujuy en la historia y la cultura cristiana. Córdoba, U. N. Córdoba, 1934, pp. 75- 
76. Sobre Antonio de la Tijera, ver Rojas, Archivo..., p. 454, 

4% ATJ, 38/1246, 1752, f. 93. Para resarcirse de la perdida de su dote, Ana María 
Vieyra sumo a sus bienes las estancias de Yala de Huacalera y Lomblonso, en 
Humahuaca, que al momento de su muerte estaban administradas por su hijo José 
Antonio. 

5 Ana María Vieyra de la Mota era hermana de Isabel Vieyra de la Mota, esposa de 
Diego Ortiz de Zárate, ATJ, 29/957, 1722. 


5t En 1791 Lorenzo Ignacio de Goyechea, nieto de Miguel Esteban, solicita una 
información de los servicios públicos de su familia en Jujuy. Su abueto había sido 
dos veces alcalde ordinario (en 1725 y 1728), alferez real (1730), Procurador Ge- 
neral de la ciudad (1730) y por compra Alcalde Mayor Provincial desde 1733. Su tío 
abuelo, José Antonio, había desempeñado los cargos de capitulares de regidor y 
alferez real en 1748, alcaide en 1753, y Gobernador de Armas, cargo similar a te- 
niente de gobernador interino. Giiemes, Documentado, pp. 241-242 y 283. Los al- 
caldes mayores ejercían la supervisión de las áreas rurales y eran instancia de ape- 
lación en las decisiones de los alcaldes de hermandad. Sobre los alcaldes provin- 
ciales en Jujuy, Sánchez de Bustamante, Del pasado..., p. 37. 


2 ATI, 35/1163, 1741; Gúemes, Giiemes Documentado, pp. 223-229. Maestres de 
Campo eran los jefes de los cuerpos de milicias de una localidad, Comandante de 
armas era el militar de mayor jerarquía o antigiiedad de una jurisdicción. Monferini, 
J.: “La historia militar entre los siglos XVII y XVII” En: Academia Nacional de la 
Historia: Historia de la Nación Argentina. Buenos Aires, El Ateneo, 1961 (3), to- 
mo EV, 2a Sección, pp. 244-248. Para estos cargos en Jujuy ver Sánchez de Bus- 
tamante, Del pasado..., pp. 33-39. Sobre la importancia de la guerra en el Tucumán 
colonial, enfrentada a continuos ataques de las poblaciones del Chaco, ver Juan 
Carlos Garavaglia: “La guerra en el Tucumán colonial: sociedad y economía en un 
área de frontera (1660-1760)”, HISLA, 4, 1984, pp. 21-34, 


5 ATI, 29/931, 1720 y AHPJ, Documentos Vergara, 1, Documento 46. La hacienda 
fue comprada por Miguel Esteban Goyechea a Antonio del Villar Viñas en 4.000 pe- 
sos. Con el tiempo sería conocida como “el Molino de Goyechea”. 


54 ATJ, 35/1163, 1741. 


35 Giiemes, Giiemes Documentado, pp. 229-240; la cita en p. 230. 


% Archivo del Obispado de Jujuy (en adelante AO)), Carpeta sin numerar, “Pedido 
de confirmación de las encomiendas de San Rafael de Sococha y de Yala y León”, 
13 de julio de 1736. Ambas encomiendas habían sido otorgadas a la familia Ortiz de 
Zárate a comienzos del siglo XVII junto con la de Humahuaca. En 1710 José Mar- 
tín de Zárate y Murguía fue desposeído de las encomiendas por haberse negado a 
participar en entradas al Chaco. El Consejo de Indias confirmó la desposesión en 
1714, Vease González Rodríguez, Adolfo: La encomienda en Tucumán, Sevilla, 
Diputación Provincial de Sevilla, 1984, pp. 121-123, 137-138, 142, 195 y apéndices. 
En 1741, poco después de la muerte de Miguel Esteban Goyechea los herederos 
pagaron 646 pesos para garantizar la transmisión de la encomienda de Sococha a 
Martín Miguel, su hijo mayor, ATJ, 35/1159, 174]. 
7 ATJ, 56/1524, 1767, “Juicio sobre la posesión de Huacalera”. 
3 ATJ, 56/1524, 1767, “Juicio sobre la posesión de Huacalera”, passim. 
9 ATJ, 35/1163,1741. “Inventarios y tasaciones generales hechos por fin y muerte 
del Alcalde Provincial Dn. Miguel Estevan de Goyechea, así de sus bienes como de 
los del Gral. Dn. Joseph Ant. de Goyechea por la compañía que entre ellos dos te- 
nían”. (1743) 
€ ATJ, 35/1163,1741, ff. 178-180, “Codicilo y postrimera voluntad de Dn. Miguel 
Esteban de Goyechea”. 
61 ATJ, 35/1163, 1741-43, “Inventarios y tasaciones...”, pp. 196-221. Los bienes de 
Miguel Esteban se desagregan en la siguiente forma: . 

Bienes urbanos 27.154 ps. (40,2%) 

Bienes rurales 18.378 ps. (27,1%) 

Metálico 22.173 ps. (32,7%) 

Total 67.705 ps. 
Los bienes de José Antonio de Goyechea pueden desagregarse del modo siguiente: 

Bienes urbanos 27.998 ps. (47,4%) 

Bienes rurales 20.584 ps. (35,0%) 


Metálico 3.447 ps. ( 5,8%) 
Deudas acobrar 6.981 ps. (11,8%) 
Total 59.010 ps. 


Llama la atención el peso relativo de los bienes urbanos en los patrimonios de ambos 
hermanos, más del 40% en ambos casos. Entre ellos se destacan las casas de ambos 
(una cada uno), tiendas (dos de Miguel Esteban y una de José Antonio), parcelas de 
tierra (cuatro cada uno), y los esclavos (Miguel Esteban poseía 25 y José Antonio 
21). Este contaba al momento del inventario con 5.000 pesos en mercadería. 

8 ATI, 56/1524, 1767, “Juicio por la posesión de Huacalera”, 117-131. 

63 ATJ, 50/1656,1753, “Reclamación de los herederos de Miguel Esteban Goye- 
chea”, ff. 246-250. 

6 Tbídem, ff.246-250, Los herederos de Miguel Esteban conservaron la hacienda El 
Molino, que fue adjudicada a su hijo Martín Miguel. 

$ AOJ, carpeta sín, “Diligencias del funeral de D. José Antonio de Goyechea”. Go- 
yechea fue enterrado en la Capilla del Rosario en la iglesia de San Francisco. La 
ceremonia de sus exequias fue practicada dos veces, una en esa iglesia y otra en la 
Matriz de Jujuy. 


Sánchez de Bustamante, Biografías..., p. 10. 


6 ATJ, 43/1412,1764, “Autos de partición e hijuelas de los bienes del General Jo- 
sé Antonio de Goyechea”. El capital de Goyechea puede ser comparado con el de 
algunos grandes comerciantes de Buenos Aires virreinal. Por ejemplo Juan José 
Lezica tenía 161.441 pesos en 1811 y Pablo Ruiz Gaona 132.345 pesos en 1823. El 
más rico de todos ellos, Segurola, contaba con 395.000 pesos en 1790. Socolow, The 
Merchanis..., p. 187. ' 

$8 ATJ, 43/1412, 1764. “Autos de partición...”. 

é Idem. 


* Vease el artículo ya citado de Gacto, “El grupo familiar...” y Ots Capdequí, José 
M.: Manual de historia del derecho español en las Indias y del derecho propiamen- 
te indiano. Buenos Aires, UBA-FDyCS, 1943, tomo I, pp. 142-148. 

2 AT], 41/1341, 1758, “Testamento de Dn. Juan del Portal”. 

2 AOJ, 1728, Carpeta sin número, 


% AOJ, sín, “Instrucciones dadas por el Maestre de Campo José Antonio de Goye- 
chea y el Comisario de la Caballería Miguel Esteban de Goyechea para conseguir 
ante el Consejo de Indias la confirmación de las encomiendas de San Rafael de So- 
cocha y de Yala y León”, 13 de julio de 1736. 


1 Archivo General de la Nación (AGN), Buenos Aires, Sala IX, 33-7-6 (6 de mayo 


de 1741). En 1791 José Joaquín del Portal, hijo de Juan del Portal, continuaba como 
encomendero de Ocloyas. ATJ, 61bis/1956, 1791. 


75 ATJ, 40/1315, 1758, “Inventario y tasación de bienes de Don Juan del Portal”. 
% ATJ, 42/1405, 1763. “Partición de los bienes de Dn. Juan del Portal”. 

7 Sobre la importancia del parentesco para las familias de élite dice Bourdieu: “Ha- 
bía definitivamente una diferencia entre [la gente común] y una “aristocracia” que se 
distingue no sólo por su capital material sino también por su capital simbólico 
medido por el valor de sus parientes a ambos lados del linaje y durante varias ge- 
neraciones”, Bourdieu, “Marriage Strategies...”, p. 123. (mi traducción) 

% Las familias numeradas 1, 6, 10, 13, 15, 16,17, 18, 33, 35, 39 y 40. Si agregamos 
a estos las familias de los parientes consanguíneos de los afinales (los padres y 
hermanos de los casados con Goyecheas) el grupo se incrementa a unas 100 per- 
sonas, un 60% de la élite de Jujuy hacia 1780. Estas familias son los de la Corte (31), 
Marquiegui-Martínez de Iriarte (32) y Espinosa-Martínez de Iriarte (34). 

 ATJ, 32/1272, 1754. 

$ ATJ, 41/1372, 1761. Podemos comparar ambas dotes con las de las jóvenes hijas 
de los comerciantes porteños virreinales: un cuarto de estas mujeres recibían menos 
de 2.500 pesos. Las dotes más cuantiosas fueron las de Juana Lezica (30.000 pesos), 


Flora de Azcuénaga y Bernarda Lezica (20.000 pesos). Socolow, The Merchants..., 
pp. 41-42. 


'! Sánchez de Bustamante, Biografías... pp. 10, 14-15, 21. 


2 ATJ, 35/1163, 1741, “Testamento e inventarios de bienes de Miguel Esteban Go- 
yechea”. 


$ ATJ, 56/1524, 1767, “Juicio sobre la posesión de Huacalera”, f. 33. 
4 Ibídem, ff. 156-158. 
$5 Ibídem, ff. 86-91, 155. 


8Oficiodel Tesorero de Jujuy, Juan Basilio del Castilloa Gálvez”, Jujuy, 9-2-1778. 
Citado en Acevedo, La Intendencia..., p. 48, nota 106. 
$7 Tdem. 
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DE LAS MONTAÑAS DE SANTANDER A 
LOS ANDES DEL SUR: 
MIGRACIONES, COMERCIO Y ELITES" 


Viviana E. Conti” 


Introducción 


En 1996, al plantearnos el estudio de las élites emergentes de la guerra * 
de la Independencia en el Norte argentino y su acceso al poder político y al 
manejo de las estructuras económicas locales y regionales!, decidimos abor- 
dar el trabajo a través del conocimiento previo de las élites saltojujeñas y 
sus vinculaciones mercantiles con la región surandina durante los últimos 
decenios coloniales, de manera tal que se puede percibir, con la mayor cla- 
ridad posible, los cambios y continuidades ocasionados por la Independen- : 
cia tras el desplazamiento de sectores vinculados a la política peninsular. 


Uno de los elementos que podrían definir a estas sociedades bajocolo- ' 
niales, sería la paulatina incorporación de migrantes peninsulares a las éli- 
tes locales -participantes de la última migración borbónica- a través de dis- 
tintas estrategias, tales como el matrimonio con mujeres del lugar y la par- 
ticipación en redes locales, todo la cial les perinitiría el acceso a la tierra y- 
Ja participación en la circulación mercantil regiónal. Al ser estas élites emer- 
gentes las que trabajarán en la creación de lós Estados Provinciales y dise- 
ñarán las estructuras económicas regionales hasta la consolidación del Es- 
tado Nacional, EOS por centrar nuestros proc estudios en estos mi- - 
grantes peninsulares. 


En la última oleada migratoria peninsular a los Andes del Sur estaban 
representadas todas Jas regiones de la Península Ibérica. No obstante, los 


* Versiones preliminares fueron presentados en Latin American Studies Association XX 
International Congress, Simposio “Regional Integration in Southern Andes: Business and 
Family Networks in Bolivia and Northern Argentina, 18th and 19th Centuries”, Guadalaja- -: 
ra, 17a 19 de abril de 1997 y en las V* Jornadas Regionales de Investigación en Humanida- . 
des y Ciencias Sociales, Simposio *Elites y redes en el Noroeste Argentino”, Universidad 
Nacional de Jujuy, 28 a 30 de mayo de 1997. Agradezco los comentarios y sugerencias que, 
en esas oportunidades me hicieran Erick Langer, Gustavo Paz, Ana María Bascary, María 
Elba Argeri y Juan Pablo Ferreiro; también deseo expresar mi agradecimiento a Hernán Ote- 
ro, a Carmen Gómez Pérez y a María Luisa Pardo por la lectura y comentarios a esta versión, 


* Unidad de Investigación en Hi storia Regional, Facultad de Humanidades y Ciencias Sotia- 
les, Universidad Nacional de Jujuy. 


montañeses formaban un grupo con características diferenciales por su pro- 
cedencia geográfica, lo cual los convertía, según nuestra apreciación, en un 
sector de la sociedad que merecía un conocimiento más pormenorizado de 
su accionar, tanto en su etapa pre-migratoria, como en su etapa americana. 


Los migrantes montafieses en los Andes del Sur formaron un grupo 
numéricamente escaso si se lo compara con otros migrantes peninsulares, 
en especial los vascos, sin embargo adquirieron relevancia socioeconómi- 
ca y jugaron un papel importante en la política local. 


Hemos elegido a los montañeses cántabros por tratarse de un grupo 
reducido pero homogéneo, con estrechas alianzas familiares y mercanti- 
les, que reprodujeron estrategias de parentesco utilizadas en los valles de 
origen, las cuales incluían la endogamia, el sostén (a pesar de las distan- 
cias) de las relaciones personales con la familia de origen, la protección e 
incluso “importación” de parientes y la utilización de sus probanzas de hi- 
dalguía para acceder, a través del matrimonio, los negocios y la política, a 
las más altas esferas de la sociedad americana. No obstante el tratarse de un 
grupo migratorio reducido, su participación posterior en la política y la 
economía de las sociedades receptoras, unido al escaso conocimiento his- 
toriográfico sobre sus orígenes y estrategias de inserción, nos indujo a su 
estudio. 

- Nos interesó, en primer lugar, detectar las zonas de expulsión y los 
factores de emigración, así como también las estrategias utilizadas en sus 
desplazamientos y su participación en cadenas migratorias que les permi- 
tieron su ingreso en las redes surandinas y la incorporación a la élite local. 

Las fuentes que utilizamos para estos fines, fueron los Padrones de 
Hidalguía de los valles cantábricos expulsores? y las Licencias de Embar- 
que dadas por la Casa de Contratación?, así como también documentación 
diversa que describe la situación en los valles hacia mediados del siglo 
XVrr". as 

En este trabajo comenzamos a abordar el tema a través de la inser- 
ción de los migrantes montañeses en la sociedad jujeña bajocolonial; para 
su rastreo dentro de la sociedad de Jujuy, se trabajó con los repositorios do- 
cumentales que se encuentran en el Obispado? y con los Protocolos de Es- 
cribanosf. 

Con ese conjunto de fuentes pudimos acceder al estudio de los cuatro 
casos específicos que se exponen en este trabajo. Si bien partimos de un 
universo mucho mayor, el número de casos a analizar se fue reduciendo en 
el momento en que intentamos interceptar las licencias de embarque en la 
sección “Pasajeros a Indias” del Archivo General de Indias. Por otra parte, 


fueron estas mismas fuentes, cruzadas con los Padrones de Hidalguía, las 
que nos permitieron acceder a las estrategias pre-migratorias que incluían 
la implementación de redes hacia y desde Cádiz como primer escalón de su 
viaje a América. 

Si bien nuestras pesquisas partieron de fuentes locales (en este caso 
específico de los repositorios documentales existentes en Jujuy), fue im- 
prescindible cruzarlas con los datos emanados de los Archivos de Santan- 
der; la información obtenida de los Libros de Bautizados, Casados, Confir- 
mados y Finados del Archivo Diocesano de Santander nos permitió iimpiar 
de imprecisiones y, en algunos casos, subsanar los errores que presentaba 
la documentación de Jujuy”. 


Al analizar los Pedimentos de Matrimonio y los Testamentos en Ju- 
juy, al igual que al leer las licencias de embarque en Cádiz, encontramos 
que los montañeses suelen especificar el valle donde nacieron, sin embar- 
go, al agregar la jurisdicción correspondiente surgen algunas imprecisiones; 
jurisdicciones tales como “las montañas de Burgos”, “Asturias”, “Castilla 
la Vieja” o “Vizcaya” acompañan al nombre del valle o aldea. La confu- 
sión deriva de una cuestión jurisdiccional, debido a que hasta el siglo XVIH 
la región pertenecía al Obispado de Burgos, entidad eclesiástica que en- 
globaba la mayor parte de la actual Cantabria; a lo cual Soldevilla agrega 
que solía llamarse vizcaínos no sólo a los vascos, sino también a los natu- 
rales del mar Cantábrico?. 

Tradicionalmente Burgos había tratado de monopolizar el comercio 
exterior castellano, lo cual había planteado una mvalidad entre Burgos, 
Santander y Bilbao que mantuvo al puerto de Santander subordinado a Bur- 
gos hasta fines del siglo XVIIL Desde los comienzos del XVIH (Guerra de 
Sucesión), el puerto de Santander se convirtió en la salida del comercio de 
exportación de Castilla”. A lo largo del siglo Santander fue adquiriendo im- 
portancia y autonomía frente a Burgos y Bilbao. En 1765 se incluyó a su 
puerto entre los habilitados para el comercio con las islas de Barlovento y 
en 1778 con América!”. Entre 1748 y 1750 se abrió el camino de Reinosa; 
en 1754 se creó el Obispado de Santander, en 1755 se elevó a Santander a 
la categoría de Ciudad y, finalmente, en 1785 se creó el Real Consulado''. 
Hasta 1833 “las montañas dependían según el momento, de unas u otras 
provincias, aunque Burgos absorbió la mayor extensión, pero aid com- 
partiéndolas con otras””, 

Los campesinos montañeses, a pesar de sus precarias condiciones de 
vida, contaban con una situación jurídica privilegiada dentro de la estruc- 
tura del Antiguo Régimen; su condición de nobles-hidalgos (desde épocas 
medievales) y una educación relativamente buena, los capacitaba según sus 


aptitudes personales para moverse libremente fuera de su región de origen. 
Esta situación jurídica es la que harán jugar como ventaja comparativa en 
una situación social dada. 


Las montañas de Santander a fines del siglo XV HI 


Se detectó que, entre los montañeses que armbaron a Jujuy en los dos 
últimos decenios dei siglo XVIII, un porcentaje importante provenía de una 
zona formada por la faja de valles surcados por los tramos alto y medio de 
los ríos Saja y Nansa, más conocidos por sus denominaciones de valles de 
Cabúémiga y Tudanca. Encerrados entre cadenas montañosas, son valles 
de elevada altitud media, con fuertes pendientes y preponderancia del bos- 
que sobre las praderas. En la actualidad ambos valles presentan caracterís- 
ticas similares, tales como una baja densidad de población consecuente de 
su emigración rural y formas de organización agraria donde se combina la 
explotación individual con las explotaciones comunales de los pastos de la 
montaña'?. 

La combinación de estos dos últimos elementos, formas de tenencia 
de la tierra y densidad de población, habría sido la causante de las corrien- 
tes migratorias tradicionales en los valles. La población montañesa se ocu- 
paba de actividades agropecuarias, en propiedades sujetas al continuo frac- 
cionamiento debido ai sistema de herencias, lo que hacía imposible, en la 
mayoría de los casos, obtener de la tierra los recursos necesarios para la 
subsistencia familiar. Escasez de recursos agrícolas, propiedad siempre di- 
visible y estado de superpoblación, hacía de la emigración, temporal o per- 
manente un recurso para la subsistencia de la familia campesina monta- 
fiesa!*. | 

Durante el siglo XVIII, el aumento de población ilevó a la roturación 
de nuevos terrazgos a costa de las tierras comunales y en algunos valles se 
fueron incorporando cultivos nuevos, como el maíz y la papa. Sin embar- 
go, el aumento de la superficie cultivada no logró frenar el hambre de la po- 
blación rural en los años críticos. La producción agrícola alcanzaba para la 
subsistencia de medio año; la venta de ganado, al igual que la elaboración 
de objetos de madera, molinos, curtido de piel, acarreo, complementaban la 
subsistencia familiar. “Se trataba de una economía pobre que descansaba 
sobre una agricultura de subsistencia; la inmensa mayoría de la población 
vivía en una situación límite y su principal preocupación era el poder so- 
brevivir”*. o 

La montaña contaba con el 90% de población campesina (la más alta 
de toda España) sometida a un régimen de tenencia de propiedad mini- 


fundista, con falta de capitales y escasez de cultivos, lo que hacía necesario 
mantener un equilibrio demográfico. La subdivisión constante de la tierra y 
el aumento demográfico obligaba a los. campesinos montañeses a combinar 
las actividades agropecuarias con la fabricación de duelas, toneles, carros, 
aperos, trillas y otros artículos de madera, que ellos mismos transportaban 
a Castilla y con cuya venta traían el suplemento alimenticio para la dieta fa- 
miliar. También intervenían en el acarreo con sus bueyes o se desplazaban 
a trabajar fuera de la región durante la mitad del año, tanto a Castilla, como 
a Francia o a Andalucía. 


En los valles donde, durante la segunda mitad del siglo XVIII, se dio 
un desarrollo de la ganadería se hicieron necesarios meños brazos para el 
trabajo; la quiebra del artesanado también influyó en la-expulsión de 
mano de obra. Las migraciones de los campesinos significaron un alivio 
frente a las presiones demográficas y una mejora en lás condiciones de vida 
de los que se quedaban!*. La emigración fue la estrategia más utilizada por 
los campesinos montañeses desde el siglo XVI, tanto como supervivencia 
como para la movilidad social de sus miembros. 


“El exceso de emigracion es mucho mas frecuentado en este Pais 
que algun otro dela Peninsula [...] Se bá haciendo tan general este 
abuso que si de algun modo no se contiene en brebe ha de ser esta 
Montaña lo que indica su Nombre esto es, un Pais inculto por que 
no quedaran brazos que labren sus tierras”. " 


En el valle de Cabuémiga, hacia mediados del siglo XVIE la situación 
de los campesinos se había deprimido; el valle resultaba estéril y los pastos 
alcanzaban para el sustento de sus habitantes sólo durante tres meses del 
año. De los 583 vecinos registrados en todo el Valle en el Padrón de 1743, 
unos 200 aproximadamente trabajaban de pastores y labradores en el valle 
y los valles vecinos, mientras que aproximadamente 340 agregaban 


“...dos oficios de hacer maderas para llevar á Castilla y otras partes 
y traer pan y bino para los precisos alimentos con sus carros” 


para lo cual debían. ausentarse de la región la mayor parte del año, resultan- 
do que po 


“,, a excepcion de 6 u 8 que tienen algunos bienes, todos los demás 
no pueden mantener a sus familias y se ben precisados á salir á 
buscar su bida á tierra de andalucia y Ótras partes por lo que solo y 
con bastante escasez se pueden y deben considerar por vezinos utiles 
nobles diez y ocho..." 


A la superpoblación y la escasa producción local, también concurrían 
factores psicológicos tales como la costumbre de emigrar, el conocimien- 
to del mar y el estado de nobleza exigida a los"viajeros. Una notable ca- 
racterística de esta población montañesa era su condición de hidalguía y 
una buena instrucción relativa, ya que estaban acostumbrados a entablar 
largos pleitos en las cancillerías en defensa de sus derechos consuetudina- 
rios. Aunque perteneciesen a una “nobleza de segunda fila” no perdían su 
condición de nobles por ejercer trabajos manuales. A pesar de su pobreza 
económica, el título de nobleza o hidalguía y su condición de alfabetos les 
abría la posibilidad de acceder a la administración pública, a órdenes mili- 
tares o a matrimonios ventajosos. Según Consuelo Soldevilla Oria, en el 
caso de los migrantes hacia el Nuevo Mundo, su condición de hidalguía les 
habría permitido, en algunos casos, el acceso a la élite mercantil colonial'”. 
El viaje al Nuevo Mundo fue sólo un escalón más en el proceso migratorio 
de estos campesinos, que si bien participaron en la corriente migratoria 
hacia América desde los comienzos, su presencia como grupo recién tomó 
relevancia en la segunda mitad del siglo XVIIP”. 


Las migraciones, ya sea en forma temporal o definitiva, se realizaban 
a través de cadenas migratorias formadas por parientes y vecinos. El mi- 
grante ya establecido en el destino, llamaba a familiares y amigos, general- 
mente interesado por la prosperidad de la familia o necesitado de suceso- 
res o de personas confiables a quienes encargar sus negocios”. De esta ma- 
nera, la cadena migratoria solía comprometer a los varones solteros de uno 
o dos pueblos relacionados parentalmente dentro del valle. González Eche- 
gararay, al estudiar las Licencias a Indias solicitadas por los montañeses, 
pudo constatar que las emigraciones al Nuevo Mundo no se daban en mo- 
mentos de penurias económicas especiales en el valle de origen, tampo- 
co eran coincidentes con epidemias o guerras, lo cual la lleva a considerar 
que la causa fundamental de la emigración, era el accionar de la cadena 
migratoria, que atraía a vecinos, parientes y amigos del ya establecido en 
América, de manera tal que “...se da el curioso caso de haber lugares que 
presentan una muy fuerte emigración, situados al lado de otros pueblos 
en que apenas se acusa ésta [...] las fechas de mayor salida no coinciden 
en todos los pueblos a la vez. No hay, por tanto, circunstancias cornunes a 
todo el valle que empujen a sus gentes a abandonarlo, aparte por supuesto 
de la pobreza general de sus producciones...”?, 


Otra característica de estos grupos era su alta endogamia y la im- 
plementación de redes familiares que utilizaban en su acceso a mejoras 
económicas y sociales. Analizando los Padrones de Hidalguía de los va- 
lles? pudimos comprobar que los apellidos no se repiten fuera del valle de 


origen; si bien los apellidos son un indicador bastante indirecto, se observa 
que cada valle tiene sus propios apellidos y en su interior sólo se reiteran en 
algunos pueblos y aldeas cercanos, lo que correspondería al espacio de so- 
ciabilidad campesina”, : 

¿Qué expectativas llevaban estos migrantes a Indias? Todos los estu- 
dios realizados sobre migraciones montañesas hacia América coinciden en 
destacar que los campesinos de las montañas al instalarse en América se 
dedicaron mayoritariamente al comercio en centros urbanos, desde 
donde cumplieron un papel importante en las nuevas migraciones, ya que 
mantuvieron los contactos con sus familias originales. La actividad mer- 
cantil y la actuación político-administrativa eran, desde el punto de vista de 
los montañeses, las opciones válidas para el ascenso social y económico al 
que aspiraban. 

Una vez llegados a América, utilizaban las mismas redes familiares y 
vecinales para escalar posiciones económicas y sociales, a través de tres 
mecanismos básicos de adaptación: la familia, las relaciones laborales y 
la asociación por zonas de procedencia”. Este sistema favorecía la 
endogamia y ayudaba en el proceso de integración en la sociedad recep- 
tora mediante la elaboración de nuevas redes, en las que interactuaban ele- 
mentos tales como el trabajo, la familia y el paisanaje. Para lograr la mo- 
vilidad social contaban con diversos elementos en su poder: limpieza de 
sangre y condición de hidalguía, una relativamente buena ilustración y una 
red de paisanaje que les brindaba protección y ayuda. 


Traslados y migraciones: el accionar de las redes 


Partiendo de individuos previamente seleccionados, debido a su pos- 
terior inserción en la sociedad receptora a través de la incorporación a la 
élite mercantil, hemos tratado de reconstruir las redes sociales pre-migra- 
torias y los itinerarios individuales, a fin de analizar los niveles de movili- 
dad espacial y social y el efecto de estas redes en su inserción dentro de la 
sociedad receptora”, 


Las ciudades de Buenos Aires y Potosí parecen haber sido los centros 
mercantiles desde los cuales los montañeses tomaban contacto con las re- 
des de paisanaje ya articuladas y que utilizaban para adscribirse a las éli- 
tes locales a través del matrimonio con hijas de montañeses pertenecien- 
tes a la migración dela generación anterior. Los migrantes de mediados del 
siglo XVIH se habían incorporado a las élites mercantiles de la sociedad 
receptora mediante matrimonios ventajosos, similares a los analizados por 
Susan Socolow para Buenos Aires?””, habían logrado prestigio social y po- 


der económico y político, habían elaborado sus propias redes familiares y 
mercantiles, en las cuales fueron incorporando a los montañeses recién lle- 
gados, entregándoles a sus hijas en matrimonio. 


Al analizar casos concretos hemos podido constatar que en ninguno 
de ellos fue elegida la ciudad de San Salvador de Jujuy como el destino fi- 
nal por los migrantes montañeses que se instalaron allí a fines del siglo 
XVIII. Las líneas generales de migración marcan un punto de llegada, ge- 
neralmente se trata de los puertos de Buenos Aires o Montevideo. Según 
Narciso Binayán, durante el período borbónico, hubo una migración de 
montañeses hacia el sur de América del Sur, donde se incorporaron a las 
élites locales en las ciudades de Santiago de Chile, Buenos Aires, Córdo- 
ba y Jujuy?. 

A través del análisis de los itinerarios individuales de los migrantes y 
de las redes sociales pre-migratorias, se pudo detectar el funcionamiento de 
las cadenas migratorias concordantes con los dos modelos caracterizados 
por Hernán Otero, aunque con especificidades propias del Antiguo Régi- 
men. Se tuvo en cuenta, como modelos de análisis no excluyentes, tanto la 
familia biológica como la vecindad espacial, entendida como ámbito de so- 
ciabilidad y de acceso al conocimiento de las oportunidades en la sociedad 
receptora. 


Entre los montañeses que ingresaron a la élite local jujeña en el últi- 
mo cuarto del siglo XVIIL podemos mencionar a JOSE DE ALVARADO, 
JOSE DOMINGO DE SANTIBAÑEZ, MANUEL DE SANTIBAÑEZ, 
JUAN DE SIMON Y OLASO y MANUEL DE TEZANOS PINTO. To- 
dos tienen en común no sólo su origen montañés y su radicación final en la 
ciudad de San Salvador de Jujuy en las dos últimas décadas del siglo, tam- 
bién acapararon diferentes ámbitos de poder a través de la actividad mer- 
cantil y de una importante participación política; se incorporaron a la élite 
local a través del matrimonio, participaron activamente en la Guerra de la 
Independencia, donde acumularon honores y, finalmente, estructuraron 
nuevas redes familiares que utilizarían sus descendientes cuando los cam- 
bios en la política nacional los obligue nuevamente a emigrar. 


Dentro del modelo de migraciones en cadenas a través de relaciones 
familiares directas por parentesco, tanto biológico como simbólico, detec- 
tamos dos esquemas de funcionamiento de las cadenas: 1) migrantes indi- 
'viduales que entran a las redes desde Cádiz y llegan, en algunos casos, a 
realizar viajes previos a fin de contactar con las redes de paisanaje en Amé- 
rica y 2) migrantes que forman parte de redes primarias y entran en el pro- 
ceso migratorio a través del llamado de familiares. Es importante destacar 


que estos dos esquemas no son excluyentes, sino que son detectables en los 
casos de los primeros migrantes, pero que inmediatamente se complemen- 
tan, de manera tal que el migrante que accedió a la sociedad receptora a 
través de viajes previos, una vez incorporado a ella, Harnó a parientes direc- 
tos (generalmente hermanos o sobrinos). 


El primer esquema estaría representado por JOSE DOMINGO DE 
SANTIBAÑEZ, natural de Ruente (valle de Cabuémiga)”, llegó a Bue- 
nos Aires aproximadamente hacia 1780, a través de una red migratoria de 
la que había participado su padre Domingo de Santibáñez. Este último, 
siguiendo la tradición migratoria montañesa había realizado varios viajes a 
Andalucía durante su soltería. El Padrón de 1743% lo encuentra en su pue- 
blo natal, asegura ser soltero, de 23 años de edad y de profesión labrador. 
En 1750 se encontraba en Cádiz, donde declaraba como testigo ante la Ca- 
sa de Contratación en la probanza de soltería de Ventura Pinto?! y pocos 
meses después se embarcaba como cargador de turno junto a su amigo y 
vecino Juan de Miez en el Navío Nuestra Señora de la Concepción rumbo a 
Buenos Aires”. Durante el empadronamiento general de 1752 se hallaba 
nuevamente en Ruente, donde dice haberse casado y tener un hijo varón 
pequeño, ser noble hidalgo y dedicarse a la agricultura? 


El hijo, José, aprovechando las redes en las que había ingresado su 
padre, emigró a Buenos Aires, y de allí pasó a Jujuy, donde se instaló como 
comerciante y contrajo matrimonio en 1786 con María Manuela de la 
Bárcena, hija de Angel Antonio de la Bárcena, otro migrante montañés?”. 
Dos años después regresó al terruño, ya en la condición de vecino y comer- 
ciante de Jujuy, lugar a donde retornó en 1789 a bordo de la Fragata San 
Francisco de Paula, que hacía el viaje desde Cádiz hasta Montevideo”*, En 
su viaje de regreso trajo consigo a un sobrino de su suegro, Matías Gómez 
de Linares, natural de Liébana, quien obtuvo Pasaporte para radicarse con 
su tío Don Angel de la Bárcena en Jujuy*. José Domingo de Santibáñez 
aprovechó el viaje a la tierra natal para traer consigo a su hermano menor 
Manuel. 


MANUEL DE SANTIBAÑEZ? se avecindó en Jujuy, donde con la 
ayuda de su hermano ingresó al giro comercial; a su muerte, acaecida en 
1802%, se había casado con Josefa Guerrero”, con quien tuvo seis hijos 
(cinco le sobrevivieron) y había instalado una Pulpería en la ciudad de. Ju- 
juy, poseía una casa “decentemente puesta”, dos esclavos y numerosas ac- 
tividades mercantiles gracias a un capital en giro aportado por las mismas 
redes en las que había ingresado. 


Las actividades mercantiles de Manuel de Santibáñez, debido a lo in- 
esperado y temprano de su muerte, nos ilustran sobre el funcionamiento de 


las redes mercantiles entre los montañeses radicados en los Andes del Sur. 
Había recibido de su hermano José la cantidad de 1.000 pesos (sin interés) 
para que los trabaje. Independientemente de este préstamo que le posibili- 
tara capitales propios para poner en giro, ambos hermanos habían fórmado 
una compañía comercial, en la cual José invirtió 20.665 pesos destinados a 
la compra de tocuyos cochabambinos; Manuel se encargaba de realizar las 
transacciones desde Cochabamba, despachar las mercancías hasta Jujuy y 
desde allí ubicarlas entre los comerciantes de la zona; las utilidades irían 
por mitades entre ambos hermanos; en el contrato verbal establecían que, 
en-caso de la muerte de alguno de los dos hermanos, la pérdida la asumiría 
José, siendo de Manuel sólo el trabajo. Hasta el momento de su muerte 
Manuel había remitido desde Cochabamba 39.638 varas de tocuyo, que se 
encontraban ya en Jujuy”. 


Además, había establecido una Compañía Comercial con Juan Ánto- 
nio Santibáñez (en la que adeudaba 5.000 pesos) a quien le remitía tocu- 
yos cochabambinos a Salta; recibía dinero en interés*! y mercancías que 
otros comerciantes locales de la misma red le entregaban en consignación 
para vender en la pulpería”. Alquilaba una hacienda, llamada Lormenta, a 
Joseph Joaquín del Portal, en la cual criaba el ganado que era de propiedad 
de su esposa, suegra y cuñada”, En el momento de la redacción de su testa- 
mento, eligió a sus albaceas testamentarios y testigos dentro de las redes 
montañesas locales*. 


Manuel de Santibáñez recibió todo el apoyo que la red local de mon- 
tañeses le pudo dar, pero la vida no le alcanzó para capitalizarse lo suficien- 
te, de manera que a su muerte las deudas superaban el monto de sus bienes 
y hubo que recurrir a la Justicia para evitar que se tocaran los bienes dotales*. 


Uno de sus hijos, Mariano de Santibáñez, fue sargento mayor en las 
guerras de la Independencia. Posteriormente, durante las guerras civiles, 
actuó de Jefe Auxiliar de las fuerzas de Jujuy al mando del General José 
María Paz y estuvo enrolado en la Liga del Norte contra Rosas, por lo cual 
se expatrió en Bolivia hasta 1343, año en que regresó a Jujuy y encabezó un 
movimiento “liberal anti-rosista”, que finalizó con su fusilamiento en 1851%. 


JUAN DE SIMON Y OLASO, natural de Santander, hizo su primer 
viaje a Buenos Aires alos 18 años, como mozo sirviente del Maestre Fran- 
cisco Antonio de Olarriaga, a bordo de la fragata Nuestra Señora de Mons- 
serrat en marzo de 1779*%. En 1786 volvió a Buenos Aires en la misma 
fragata y ya no regresó a España. En 1790 solicitó la autorización para 
permanecer en América y contraer matrimonio*. Al año siguiente, ya ra- 
dicado definitivamente en Jujuy, contrajo matrimonio con Manuela Ignacia 


Iriarte. Su hijo Zacarías Olaso participó en las guerras de la a Independesr 
cia como Capitán de una compañía de Gtiemes**. 


Dentro del esquema migratorio de aquellos que ingresan al proceso á 
través del llamado de sus familiares ditectos, presentamos los casos de Ma- 
nuel de Tezanos Pinto y José de Alvarado. 


MANUEL DE TEZANOS PINTO, había nacido en Los Tojos, valle 
de Cabuérniga el 15 de julio de 1760*, en el seno de una familia de agricul- 
tores y artesanos de la madera por parte de su padre (Manuel de Tezanos 
Rubín) y con arraigada costumbre migratoria por la: línea materna. Su ma- 
dre, Juana Pinto de los Ríos era hija de Simón Pinto de las Conchas, quien 
viajaba anualmente a Cádiz*! y de Antonia González de los Ríos. En el pa- 
drón de 1752 madre e hija permanecían solas en el hogar familiar ya que 
Simón Pinto había muerto y los dos hijos varones (Joaquín y Juan Antonio 
de 18 y 16 años respectivamente) « estaban ausentes realizando trabajos en 
Cádiz”. 


En 1743, Los Tojos contaba con 47 vecinos y 14 menores y viudas*; 
en el seno de esa sociedad endogámica, Juana Pinto contrajo matrimonio 
con Manuel de Tezanos, hijo de Manuel de Tezanos Rubín y de Manuela 
de los Ríos*, una familia típicamente montañesa dedicada la mitad del año 
a la agricultura y la otra mitad a labrar madera para vender”. De este ma- 
trimonio nació Manuel de Tezanos Pinto, quien vivió en Los Tojos hasta 
que su tío paterno Joaquín Pinto lo mandara llamar desde Buenos Aires. 


Joaquín Pinto, siguiendo las pautas migratorias de los montañeses, se 
radicó primero en Cádiz, donde se entrenó en el oficio mercantil, estable- 
ció contactos, entró en las redes y al cabo de unos años partió hacia Buenos 
Aires. Allí contrajo matrimonio en 1763 con Rita Lobo” y al no tener des- 
cendencia masculina envió por el hijo de-su hermana Juana Pinto a fin de 
entrenarto en sus negocios, previendo la posibilidad de casarlo con su úni- 
ca hija y dejarlo de heredero, estrategia usualmente utilizada a fin de man- 
tener los bienes obtenidos dentro de la familia. 


Manuel de Tezanos Pinto, supo aprovechar la oportunidad « que se le 
brindaba; tenía carta de hidalguía, que era un salvoconducto de “buena ca- 
lidad familiar””, una relativa ilustración y las redes migratorias ya arma- 
das. Llegó a Buenos Aires en 1777 y vivió durante cinco años en la casa de 
su tío. Allí aprendió el oficio mercantil y entró en las redes sociales y de 
paisanaje que lo habilitarían en el futuro para desempeñarse en forma inde- 
pendiente. En 1782 se estableció en Potosí como encargado de los nego- 
cios de Joaquín Pinto y trabó amistad y relaciones mercantiles con otros 
montañeses establecidos en la región surandina entre quienes se encontra- 


ban José de Alvarado, Manuel Domingo :Sánchez de Bustamante, Félix 
Ventura de Echavarría y Angel Antonio de la Bárcena, radicados en Jujuy, 
pero con negocios en Potosí. Permaneció.en el comercio potosino aún des- 
pués de la muerte de su tío, desde donde eludió el matrimonio con la pri- 
ma*, no obstante lo cual se sintió comprometido a continuar con la direc- 
ción de los negocios familiares que constituían el sostén económico de la 
huérfana. 


En 1794 se arregló su casamiento con Josefa Sánchez de Bustaman- 
te, segunda hija de Domingo Manuel Sánchez de Bustamante%; el matri- 
monio se celebró “ocultamente”, tal como lo solicitara el contrayente, a los 
efectos de que la prima radicada en Buenos Aires no tuviera conocimiento 
del mismo hasta su consumación'!, Sebastián Balbás y Micaela Fernán- 
dez, vecinos de Los Tojos estuvieron presentes durante la boda en repre- 
sentación de la familia del novio?. 


Manuel de Tezanos Pinto fue un importante comercianteS, diputado 
consular por la ciudad de Jujuy, ocupó cargos capitulares en distintas opor- 
tunidades*. Después de 1810 formó parte del grupo de comerciantes pe- 
ninsulares de Jujuy que se adhirieron a la causa de la Independencia y que, 
como tales, pagaron la “contribución Patriótica” para sostener al ejérci- 
to, Fue Ayudante Mayor del Segundo Escuadrón de la Quebrada y electo 
Síndico Procurador del Cabildo para 1820”, Representante por Jujuy ante 
la Junta de Representantes de Salta de 1820 a 1823%, Diputado por Jujuy 
ante el Congreso Nacional de 1826, también fue quien suscribió el Pacto de 
la Liga Unitaria como representante de Salta y Jujuy ante el General José 
María Paz. En 1832, después del triunfo de Facundo Quiroga, emigró a 
Potosí. 


Su hijo mayor, Manuel José de Tezanos Pinto, ocupó diversos cargos 
consulares desde 1817% y tuvo una presencia constante en la política local. 


A pesar de que, después de su casamiento se radicara definitivamen- 
te en Jujuy, Manuel de Tezanos Pinto nunca abandonó las redes mercanti- 
les y de paisanaje armadas en Potosí; sus actividades como comerciante 
siempre estuvieron relacionadas con mercaderes potosinos. En 1826 ins- 
taló a su hijo Martín con un negocio en Potosí, como representante suyo y 
de su cuñado Pedro José del Portal, mientras que otro de sus hijos, Maria- 
no, sé encargaba del transporte de las mercancías entre Jujuy y Potosí”. 
Después de la emigración familiar de 1832, el negocio familiar toma el 
nombre Casa Comercial Tezanos Pinto y Cia., con sucursales en Potosí (a 
cargo de Martín), Chuquisaca (a cargo de Mariano), Cobija (donde se esta- 
blece el padre hasta su muerte)”!, La Paz (a cargo de Jorge) y en Salta y 


Jujuy (a cargo de Serapio, el menor de los hijos y el único que permaneció 
en el Norte argentino para cuidar los negocios familiares después de la emi- 
gración familiar). Los hermanos volvieron a reunirse en Jujuy después de 
1853. 

JOSE DE ALVARADO, decía ser originario de Limpias y hermano 
por parte del padre de Francisco Alvarado”, quien habría emigrado en pri- 
mer término, ubicándose en el comercio de Potosí y en 1760 se casó con 
Gregoria Albernás”? en Yavi y se radicó en Jujuy. Al no tener descenden- 
cia mandó a llamar a su hermano José, a quien nombró heredero de sus ne- 
gocios en Potosí y en Jujuy. José de Alvarado entró en la red de paisanaje 
local y en 1780 se casó con Segunda:Sánchez de Bustamante, la hija mayor 
de Domingo Manuel Sánchez de Bustamante”*. Fue uno de los más impor- 
tantes comerciantes de Jujuy, miembro del Consulado de Cornercio”*, se 
adscribió a la causa independentista durante la Guerra de la Independencia. 
Tuvo diez hijos que le sobrevivieron. Su hijo mayor, José Manuel, fue ofi- 
cial de Giiemes, ocupó diversos cargos concejiles en el Cabildo de Jujuy 
desde 1813 y participó activamente en las redes mercantiles que unían Ju- 
juy con Potosí, Chuquisaca y Tarija, tanto como comerciante intermedia- 
rio con el puerto de Buenos Aires, como exportador de ganado hacia Tarija 
y zonas mineras del Alto Perú. Los otros hijos varones (Rafael, Santiago, 
Roque, Cirilo y Ramón) también participaron del negocio familiar y de la 
vida política local”, Antes de morir, en 1825, había casado a sus cuatro hi- 
jas mujeres con importantes personalidades del medio andino: a Juana Ma- 
ría con el General Agustín Gamarra (Presidente del Perú entre. 1829-33), a 
Melchora con Juan Bautista Belaunde (inmigrante y comerciante que par- 
ticipará de las migraciones políticas de la década de 1830), a Mónica con 
Ignacio de Rementería y Segurola (importante comerciante a nivel regio- 
nal) y a Trinidad con José María Fascio (militar gaditano, que se adhirió a 
la Independencia y primer gobernador de la Provincia de Jujuy en 1835)”. 


Conclusiones 


En este primer estudio sobre la conformación de un sector de la élite 
mercantil saltojujeña con activa participación política y económica en el 
período inmediatamente posterior ala Independencia, hemos centrado nues- 
tro análisis en un grupo reducido de montañeses provenientes de la última 
migración borbónica. 

Los casos analizados se radicaron definitivamente en Jujuy, donde 
formaron sus propios linajes y rearmaron sus redes familiares y vecinales a 
través de la asociación por zonas de procedencia, el matrimonio y los nego- 


cios, elementos que les permitieron escalar posiciones sociales y económi- 
cas y les brindaron un reaseguro cuando debieron volver a emigrar a conse- 
cuencia de su participación política eminentemente antirosista; no obstan- 
te, todos reconocen un origen comercial en Potosí, lugar donde iniciaron o 
fortalecieron su actividad mercantil y probablemente donde mejor funcio- 
naba la red de paisanaje. 


Indudablemente este estudio se hubiera enriquecido con un análisis 
cuantitativo que manifestara la intensidad del proceso migratorio montañés 
hacia los Andes del Sur durante la segunda mitad del siglo XVIH; lamenta- 
biemente, las fuentes que hemos trabajado no permiten este tipo de análisis 
y nuestro interés se centró en esclarecer los resultados del accionar de estas 
redes. en la sociedad receptora, lo que les permitió el matrimonio -general- 
mente con hijas de montañeses ya consolidados en la élite local-, la partici- 
pación en la circulación mercantil regional y la inserción en las decisiones 
políticas. En futuras investigaciones continuaremos trabajando con el aná- 
lisis del funcionamiento de las redes mercantiles diseñadas por estos mi- 
grantes y sus efectos en las siguientes generaciones, 


Los migrantes montañeses, procedentes de una sociedad eminente- 
mente agraria y sujeta a la constante obtención de los recursos elementa- 
les que les permitieran la subsistencia familiar, pero pertenecientes a una 
nobleza “de segunda fila”, supieron utilizar su situación jurídica como ven- 
taja comparativa a la hora de insertarse en la sociedad receptora. 


Se dedicaron al comercio y a las actividades político-administrativas, 
ya que percibían en ambas acciones -no excluyentes- el camino válido ha- 
cia el ansiado ascenso social y económico. En todos los casos estudiados 
(aún los no analizados en este trabajo) formaron parte de los “españoles 
europeos” que participaron activamente én la independencia americana. 
Las redes de paisanaje los acogieron, los integraron a los negocios y les 
proporcionaron nuevas familias; la suerte y la capacidad individual hicie- 
ron el resto, 


Cuadro de Antecesores 


JOSEFA MARTINA SANCHEZ DE BUSTAMANTE 


SANCHEZ DE BUSTAMANTE. Francisco 


SANCHEZDE BUSTAMANTE, Daningo Manuel 
1733 - 1795 


SANCHEZ DE BUSTAMANTE, Socela Maria 


GONZALEZ DE ARAUJO. María Toorasa 
1141-1812 


ORTIZ DE ZARATE, María Josefa 


Cuadro de Antecesores 


MANUEL DE TEZANOS PINTO 


DE LOS RIOS, Mamvela 


PINTO DE LOS ROS, Juana 
gu. 
GONZALEZ DELOS RIOS, Antoaia ? 


Primera Generación 
AI A PP 


TEZANOS PINTO - SANCHEZ DE BUSTAMANTE 
Descendientes Directos 


SANCHEZ DE BUSTAMANTE Josefa Martina 


TEZANOS PINTO. Marín 

TEZANOS PINTO, Joana 

TEZANOS PINTO, Marizoo 

TEZANOS PINTO, Jacinta 

TEZANOS PINTO, Serapio. 1804 - 
TEZANOS PINTO, Daniel 

-TEZANOS PINTO, Marto Ploreacia del Rosario 1795 - 
TEZANOS PINTO, José Masuel 1797 - 
TEZANOS PINTO, María Tomasa 1798 - 
TEZANOS PINTO, José Miguel 1811 - ABU 
TEZANOS PINTO, Jorpe 1816- 


Notas 


i Proyecto SECTER-UNJu D-40.3. 


? Agradecemos a María del Carmen Gómez Echegaray por ponernos en contacto con 
estas fuentes. Los Padrones de Hidalguía se realizaban aproximadamente cada sie- 
te años, para el cobro de la Moneda Forera que debían pagar todas aquellas perso- 
nas que no demostraran condición de nobleza (véase González Echegaray, “Pasa- 
jeros a Indias del Valle de Toranzo”, en: AA.VV.: Santander y el Nuevo Mundo. 
Santander, Centro de Estudios Montañieses, 1977, pág. 180). Por esa razón son 
fuentes confiables, pues las familias no omitían ni siquiera a aquellos parientes que 
estaban ausentes en el momento del Censo. Se encuentran en el Archivo Histórico 


Provincial de Cantabria, aunque lamentablemente no están completos para todos los 
valles. 


1 Se encuentran en el Archivo General de Indias, en la Sección de Casa de Con- 
tratación, concretamente en los registros de “Pasajeros a Indias”. 


* Es de especial importancia el Catastro del Marqués de la Ensenada para 1752, ya 
que permite conocer el número de vecinos y personas que habitaban cada pueblo, así 
como también las edades, profesiones y composición de cada familia. Gran parte de 
esta documentación puede consultarse en la obra de Tomás Maza Solano: Nobleza, 
Hidalguía, Profesiones y Oficios en la Montaña, según los Padrones del Marqués 
de la Ensenada, Santander, Excelentísima Diputación Provincial de Santander - 
Centro de Estudios Montañeses, Cuatro Volúmenes, 1953, 1956, 1957 y 1961. Agra- 
decemos muy especialmente a Marta Suárez y José Antonio Martínez de la Biblio- 
teca Pública del Estado de Santander por ponernos en contacto con estas fuentes y 
por su constante amabilidad y atención durante nuestra estadía en la Biblioteca de 
Santander. Lamentablemente las fuentes notariales para algunos valles de Cantabria 
son escasas; en el caso del valle de Cabuérniga estas fuentes se perdieron durante la 
Guerra Civil española. Este trabajo es una primera versión que intentamos comple- 
tar en el futuro con un mayor aporte documental. 


? Archivo del Obispado de Jujuy, en especial Libros de Matrimonios de Españoles 
y Pedimentos de Matrimonios. Nuestro agradecimiento a Mónica Ulloa, quien nos 
facilitó datos de matrimonios que nos permitieron agilizar la búsqueda posterior. 


$ Archivo de los Tribunales de Jujuy, Protocolos Notariales. 


? Deseo expresar mi agradecimiento al personal del Archivo Diocesano de Santan- 
der, en especial a Marisol Vaz y a Sor María Emilia Sierra Oria, quien con su infinita 
amabilidad y paciencia nos colaboró en la búsqueda de datos dentro de los inmen- 
sos libros parroquiales. 


$ Soldevilla Oria, Consuelo: Cantabria y América. Madrid, Editorial Mapfre, 1992, 
pág. 26. 


9 Rodríguez Fernández, Agustín: “El comercio con América a través del puerto de 
Santander (1795-1800)”, en: AA.VV.: Santander y el Nuevo Mundo. Santander, 
Centro de Estudios Montañeses, 1977, pág. 374. 


Y Ortiz De la Tabla, Javier: “Comercio y comerciantes montañeses en Veracruz 
(1785-1804)”, en: AA.VV.: Santander y el Nuevo Mundo. Santander, Centro de Es- 
tudios Montañeses, 1977, pág. 315. 


ti Agustín Rodríguez Fernández, op.cit., pp. 373-374. 


'* Martínez Vara, Tomás: “Introducción histórica”, en: J. M.:Estado de las fábricas, 
comercio, industria y agricultura en las montañas de Santander (S. XVIH). Santan- 
der, Ediciones de Librería Estudio, 1979, pág. 157,n.7. 

13 AA.VV.: Geografía de España, Instituto Gallach, 1993, volumen 8, página 1434. 
14 Soldevilla Oria, Consuelo: Cantabria y América. Madrid, Editorial Mapfre, 1992, 
pág. 25. ? 

15 Martínez Vara, Tomás, op.cit., pág. 52. Véase Ibíd., pp. 56266 y Domínguez Mar- 
tin, Rafael: El campesino adaptativo. Campesinos y mercado en el Norte de Espa- 
ña, 1750, 1880. Santander, Universidad de Cantabria, 1996, pp. 43 a 68. 


16 Consuelo Solvedilla Oria, op.cit., pp. 16 y 17. 


7 3, M.: Estado de las fábricas, comercio, industria y agricultura en las montañas 
de Santander (S. XVIII). Santander, Ediciones de Librería Estudio, 1979, pp. 198- 
199. 


18 Archivo Histórico Provincial de Cantabria (APC), CEM, Legajo 19, documento 
13: 1743, Padrón de Vecinos del Valle de Cabuérniga, folios 41-42. 


1? Véase: González Echegaray, María del Carmen: “Pasajeros a Indias del Valle de 
Toranzo”, en: AA.VV.: Santander y el Nuevo Mundo, Santander, Centro de Estu- 
dios Montañeses, 1977, pág. 180. Véase también Consuelo Soldevilla Oria, op.cit, 
pág. 26 y Tomás Martínez Vara, op.cit., pp. 73-74. 


2% Consuelo Soldevilla Oria, op.cit., pp. 27 y 30. 


21 Ortiz De la Tabla, Javier: “Comercio y comerciantes montañeses en Veracruz 
(1785-1804)”, en: AA.VV.: Santander y el Nuevo Mundo. Santander, Centro de Es- 
tudios Montañeses, 1977, pág. 322. 


2 María del Carmen González Echegaray, op. cit., pág. 180. 


2 Se analizaron los padrones de los años 1740, 1743, 1752, 1767 y 1776. El único 
Padrón completo, con todos los valles, es el de 1752 realizado por el Marqués de la 
Ensenada. 


5 Se da la curiosa característica de que mientras los apellidos se repiten en algunas 
aldeas, en otros pueblos especialmente muy cercanos, los apellidos son totalmente 
diferentes. 


25 Consuelo Soldevilla Oria, op.cit., pp. 223 a 226. 


* Para este análisis seguimos la propuesta teórica elaborada por Hernán Otero 
(Véase: Otero, Hernán: “Redes sociales primarias, movilidad espacial e inserción 
social. Los franceses en Tandil, 1850-1914”, en: María Bjerg y Hernán Otero 
(comp.): Inmigración y redes sociales en la Argentina Moderna. Tandil, CEMLA- 
IERS, 1995, pp. 81 a 105. 

27 Socolow, Susan: Los mercaderes del Buenos Aires virreinal: familia y comercio. 
Buenos Aires, Ediciones La Flor, 1991. 


2 Binayan Carmona, Narciso: “Influencia montañesaen la zona austral de América”, 
en: AA.VV.: Santander y el Nuevo Mundo. Santander, Centro de Estudios Mon- 
tañeses, 1977, pp. 220 y 225, 

2% Archivo Diocesano de Santander (Santillana del Mar) (en adelante ADS), Parti- 
da de Bautizados, Casados y Confirmados de la Parroquia de Santa María Mag- 
dalena del lugar de Ruente, signatura 3772, folio 88v. Fue bautizado con el nombre 
de Joseph Marcos, nacido el 23 de abril de 1763, hijo de Domingo de Santibáñez y 
Antonia González. El matrimonio tenía otro hijo, Domingo Francisco, nacido en 


1757 (Ibíd., folio 74), sin embargo, no encontramos constancia del hijo menciona- 
do por Domingo Santibáñez en el Padrón de 1752. 


1% AHPC., CEM., Leg, 19, doc. 13, folio 7v. Padrón de Vecinos del Valle de Ca- 
buérniga, marzo de 1743. 


* Archivo General de Indias (AGD) Contratación, 5491,N.2,R. 5.En sudeclaración 
dice que hacía tres meses que estaba viviendo en Cádiz. 


7 AGL., Contratación, 5491, N. 2, R. 60. Juan de Miez es también natural de Ruen- 
te, declara tener 24 años y ser solteros. Ambos deben firmar un Compromiso de re- 
greso. 


* Maza Solano, Tomás: Nobleza, Hidalguía, Profesiones y Oficios en la Montaña, 
según los Padrones del Catastro del Marqués de la Ensenada. Santander, Exce- 
lentísima Diputación Provincial de Santander - Centro de Estudios Montañeses, 
Cuatro Volúmenes, 1953, 1956, 1957 y 1961, Volumen IV, pág. 427.(corresponde 
al Registro N” 32.452 del Padrón del Marqués de la Ensenada). 


H Angel Antonio de la Bárcena era natural de Mortera, donde había nacido el 26 de 
septiembre de 1737 (ADS, Partida de Bautizados, Casados, Confirmados y Finados 
de la Parroquia de San Julián del lugar de Mortera, signatura 5941, folio 46v); per- 
tenecía a la migración de la generación anterior, su Hegada a Jujuy fue a través de un 
cargo menor en la Administración Colonial; se había incorporado a la élite local a 
través de su matrimonio con María Gregoria Goyechea. Agradecemos la informa- 
ción sobre el nacimiento de Angel Antonio de la Bárcena a Sor María Emilia Sierra 
Oria, ya que en la documentación existente en Jujuy los datos correspondientes a su 
lugar y fecha de nacimiento eran erróneos. 

3 AGL, Contratación, 5533, N.2,R. 75. Pasaporte a Indias a fin de que regresé a su 
casa y domicilio en Jujuy. 


46 AGI., Contratación, 5533, N. 2, R. 89. 


* Había nacido en Ruente el 1 de febrero de 1770, hijo de Domingo de Santibáñez 
y Antonia González y bautizado con el nombre de Manuel Antonio(ADS, Partidas 
de Bautizados, Casados y Confirmados de la Parroquia de Santa María Magdalena 
del lugar de Ruente, signatura 3772, folio 108v). 


* Archivo de los Tribunales de Jujuy (en adelante AT), Protocolos Notariales 414, 
Legajo 2169. Su deceso se produjo el 8 de mayo de 1802, después de un accidente 
y pese a las atenciones dispensadas por la familia y un médico traído especialmente 
desde Salta. Antes de morir dictó su Testamento frente a testigos, pero no alcanzó 
a firmarlo, lo cual dio inicio a un expediente comprobatorio en el cual se incluyeron 
posteriormente la liquidación de bienes y-los pagos a los acreedores. . o 
” En su Testamento declaró que al matrimonio sólo introdujo “su decencia perso- 
nal”, pero en cambio había recibido de la esposa una dote de 3.143 $ en ganado, que 
él había trabajado para incrementarla (Ibíd.). 

% Tbíd., folio 18. La liquidación de la Compañía la realiza el Albacea Testamenta- 
rio, resultando un quebranto considerable de más de 4.000 $, que José, asumió por 
“havernos sorprendido la paz”. Ñ 

+1 Al momento de su muerte tenía recibido $ 500 de Melchora Orgaz, 5 400 de Ma- 


nuel Prudencio González y $ 261 del sacerdote Francisco Freyre, sumas que se de- 
bían devolver con los intereses correspondientes (Ibíd.) 


* Entre los que se destacan su cuñado José Carlos Guerrero y el comerciante Félix 
de Echavarría (Ibíd., Cuerpo de Bienes). 


4 En la hacienda Lormenta trabajaba con el ganado de propiedad de Josefa Morán, 
Theresa Guerrero y Joseja Guerrero, suegra, cuñada y esposa respectivamente de 
Manuel de Santibáñez, formado por 1.264 vacas, 15 bueyes, 91 yeguas, 8 potros, 96 
caballos (entre de andar, mansos y viejos), 67 mulas (entre mansas y chúcaras), 7 
burros (entre poilinos y chúcaros) y 150 ovejas, todo lo cual fue valuado 7.790 $ 6 
r., Un tercio de lo cual correspondía a la dote de la esposa (Ibíd.). 


4 Albaceas testamentarios: 1% Juan Antonio Santibáñez, 2”) su hermano José de 
Santibáñez y 39) Manuel de Tezanos Pinto; testigos: Félix Ventura de Echavarría, 
José Ignacio Guerrico y José de Alvarado (Ibíd.) 


Y Ibíd., folio 52 y ss. 


*“ Sánchez de Bustamante, Teófilo: Biografías Históricas de Jujuy. Universidad 
Nacional de Tucumán, 1957, pp. 210 2217. 


*? AGL, Contratación, 5524, N. 5, R. 24. Se embarcó junto a Francisco Xavier de 
Jáuregui. En 1780 se realiza el Acta de constatación de su regreso, no así de su com- 
pañero de viaje, quien se radicó en Buenos Aires. 


% Ibíd., Certificación del escribano Gerónimo Sánchez Bernal, sobre la permanen- 
cia de Juan de Simón y Olaso, hijo de Joseph de Olaso, natural de Santander, des- 
de 1786 en el puerto de Buenos Aires. 


% Véase: Sánchez de Bustamante, Teófilo, op.cit., pp. 146-147 y Carrillo, Joaquín: 
Jujui, provincia federal argentina. Apuntes de su historia civil. Buenos Aires, 1877 
(reedición: Jujuy, 1980), pp. 493 y ss. 

% ADS, Libro de Bautizados de la Parroquia de San Miguel del lugar de Los Tojos, 
Signatura 641 (años 1703 a 1790), folio 189v. Fue bautizado con el nombre de Ma- 
nuel Joaquín, hijo de Manuel de Thezanos Rubin y Juana Pinto de los Ríos; sus 
abuelos paternos Manuel de Thezanos Rubin y Manuela de los Ríos y sus abuelos 
maternos Simón Pinto y Antonia González de los Ríos. Véase Cuadro de Antece- 
sores de Manuel de Tezanos Pinto. 


3! Según testificación de su esposa, Antonia González de los Ríos en el Empadro- 


namiento de 1743. ARC., CEM., Leg. 19, doc. 13, folio 32: 1743, Padrón de Vecinos 
del Valle de Cabuérniga. 


%2 Maza Solano, op.cit., volumen 1, pág. 339 (corresponde al N” 3.439 del Padrón del 
Marqués de la Ensenada). 


% AEC., CEM., Leg. 19, doc. 13, folios 32 a 34. 


% En el empadronamiento de 1752 el matrimonio tenía tres hijos: Jertrudis de 22 
añios, Manuel de 18 y Rafaela de 15. Maza Solano, op.cit., Volumen 1, pág. 358 
(corresponde al N* 3.564 del Padrón del Marqués de la Ensenada). 


35 Tbíd. Véase Cuadro de Antecesores de Manuel de Tezanos Pinto. 


% Jáuregui Rueda, Carlos María: “Los montañeses en Buenos Aires de 1761 a 1810 
(aportes para su estudio)”, en: AA,VV.: Santander y el Nuevo Mundo. Santander, 
Centro de Estudios Montañeses, 1977, pág. 173 (lista de matrimonios de montañe- 
ses radicados en Buenos Aires). El matrimonio fue analizado por Susan Socolow, 
op.cit., pág. 58. 

* María del Carmen González Echegafay, op.cit, pág. 180. 


% Archivo del Obispado de Jujuy (AOJ), Pedimentos, Caja 1740-1799, 1794, Pe- 
dimentos de Matrimonio. o 


39 Para entonces, la prima ya había enviudado del comerciante José Ramón Ugarte- 
che. Susan Socolow trabajó la relación comercial-familiar entre Joaquín Pinto y Jo- 
sé Ramón Ugarteche (Véase Susan Socolow, op. cit., pág. 32). 


% Domingo Manuel Sánchez de Bustamante había nacido en la villa de Cabezón de 
la Salel 16 de octubre de 1733 (ADS, Libro de Partidas de Bautizados de la Parroquia 
de San Martín del lugar de Cabezón de la Sal, signatura 2864, f. 86). Desconocemos 
los detalles de su traslado a América, pero sabemos que se instaló como comercian- 
te en Potosí, donde mantuvo un pleito judicial que finalizó en 1756 (AGI, AHN/ 
Consejos, 20352, Exp. 1). Contrajo matrimonio con María Tomasa González de 
Araujo y Ortiz de Zárate y se radicó definitivamente en Jujuy (Véase Cuadro de 
Antecesores de Josefa Martina Sánchez de Bustamante). 


él - AO, Pedimentos, Caja 1740-1799, En su Pedimento de Matrimonio expresa que 

-.el impedimento de no poderlo verificar públicamente como es corrida la in- 
formacion de soltura y echar las proclamas que se ordenan por gravísimos motivos 
e inconvenientes que de celebrarse en esta forma seme originan como es princi- 
palmente el de hallarme ligado con la confianza de crecidos intereses agenos que 
administro, que me destruira con grave perjuicio sin mas causa que hacerse publi- 
ca esta determinacion... 


2 AOJ., Libro de Matrimonios de Españoles 1724-1 806, folios 93-94, 


63 Figura como comerciante de Jujuy en las Listas del Consulado Archivo General 
de la Nación (AGN), Sala 9, Consulado, Libro 4-6-3, fs. 56 y 84. 


%4 Archivo Capitular de Jujuy (ACI), Tomo IV, folio 27, Acta del 12 de mayo de 
1810. 


6% En 1805 fue elegido Alcalde de Primer Voto para el Cabildo de Jujuy de 1806: 
Archivo Histórico Provincial de Jujuy, Sección Ricardo Rojas (AHPJ, SRR), C.TV, 
L. fs. 93vy-94, 


$ ACJ., TV: 523, Tributo de Vidas, Haberes y Famas 1810. En 1812, formó parte de 
la Lista de Comerciantes Europeos (cuarenta en total), que debió contribuir, de 
acuerdo con su capital y según orden del Tte. Gobernador Francisco del Pino, los 
cuales “estan bajo la proteccion del Ayuntamiento por ser miembros de esta co- 
munidad” (ACI, TV: 352). 

6 ACI., UI: 408, 15-12-1819. 

6 ACI, TH: 5, 25-4-1820 


$ En 1817 fue elegido Defensorde Menores y Pobres para el Cabildo de Jujuy (ACI, 
HL: 286-7, 17-12-1816). En 13818 fue Síndico Procurador General para formar el Ca- 
bildo de Jujuy de 1819, cargo que no llegó a ocupar por pedido de Gitemes que lo 
solicitaba en el ejército (ACJ., IL 360-361, 15-12-1818). En 1819 fue nuevamente 
elegido Síndico Procurador para el Cabildo de Jujuy de 1820. En esos momentos se 
desempeñaba como Ayudante Mayor del Segundo Escuadrón de la Quebrada (ACI, 
TI: 408, 15-12-1819). 


* Archivo Nacional de Bolivia (ANB), Tribunal Nacional de Cuentas (TNC) 3358: 
52, 54 y AHPJ, Libro de Guías de la Aduana de Jujuy 1823-1832, fs. 25, 27, 28, 32 
y 44. Véase Cuadro de Descendientes de Manuel de Tezanos Pinto. 


11 La Casa Comercial “Tezanos Pinto y Cía.” figura como una de las más importan- 
tes de Cobija, junto con Artola, Hubert Uriburu Beeche y Lezica. Véase: Cajias, Fer- 
nando: La Provincia de Atacama, 1825-1842, La Paz, 1975, pág. 282. 


% ATI., PN de 1825, fs. 124 y 125. No obstante, no pudimos localizar su partida de 
Bautismo en Limpias; tampoco figura como hermano de Francisco de Alvarado. 
Estos datos los debemos a Sor María Emilia, quien ha empleado su tiempo y 
paciencia en revisar los Libros de Partidas de Bautismos de Limpias, Hoz de Ma- 
rrón, Escalante, Adal-Treto, Rada, Colindres, Secadura, S. Mamés de Aras, $. 
Pantaleón de Aras, Liendo y Nates, a lo largo del siglo XVHI y en ningún lugar 
aparecen Francisco y José como hermanos. Sabemos del casamiento de Francisco 
del Rivero Alvarado con María del Rivero y del nacimiento de Francisco de Alva- 
rado y Rivero (AHPC., Diversos, Sección 51, doc. 21. 1740, Padrones de Hidalguía 
de Limpias), sia embargo no hay registro del nacimiento de José de Alvarado. 


Hija de Francisco de Albernás y Casilda Fernández Campero (Teófilo Sánchez de 
Bustamante, op. cit., pp. 17-18). 


% Las familias Alvarado, Sánchez de Bustamante y Tezanos Pinto volvieron a ca- 
sarse entre ellas en generaciones posteriores y-en diferentes oportunidades. Véase: 
Sánchez de Bustamante, Teófilo: Biografías Históricas de Jujuy. Universidad Na- 
cional de Tucumán, 1957, pp. 18, 17 y 94, Zenarruza, Jorge: “Los Bustamante de 
Quijas en España y en América”, pp. 453 y ss. Belaunde, Enrique Ricardo: Un árbol, 
sus ramas... sus frutos. Jujuy, 1997. Antes de morir, en 1796, Domingo Manuel 
Sánchez de Bustamante había casado a sus dos hijas con inmigrantes montañeses. 


7 AGN, Listas del Consulado de Comercio de Jujuy para los años 1804 y 1808, Sa- 
la 9, Libro 4-6-8, fs. 56 y 84. 


76 José Manuel figura como comerciante y vecino de Jujuy yaen 1810 (AC], v.4, fs. 
50 a 55). En el negocio familiar participó junto a sus hermanos Ramón, Roque, 
Santiago y Cirilo (AHPJ, Cuaderno de Toma de Razón de Guías 1823-1833, folios 
4, 12, 18, 51, 52, 76, 86, 113, 121, 128, 129, 130, 131, 132, 141, 144, 145, 146, 147, 
148, 151, 162, 163, 164 y ANB, TNC 7616:2). José Manuel, Ramón y Mónica de 
Alvarado figuran como grandes contribuyentes al empréstito levantado por Facun- 
do Quiroga en 1831. 


7? ATI, Protocolos Notariales de 1825, fs. 124-125: Escritura de Compromiso entre 
los herederos de José Alvarado. 


Andes. Antropología e Historia, N2 8, CEPIHA, 
Salta (1997), pp 47-76, ISSN: 0327-1676 


UNIDADES DOMESTICAS CON RESIDENCIAS 
MULTIPLES: PUNA DE JUJUY (ARGENTINA), 
FINES DEL SIGLO Xvur 


Raquel Gil Montero” 


Introducción 


La población que habitaba la puna de Jujuy hacía finales de la colonia 
debió recurrir a diferentes estrategias para llevar adelante sus actividades 
productivas en un medio adverso y para abastecerse de los recursos indis- 
pensables para la vida que no podían ser producidos en el lugar. Una de 
estas estrategias involucra la movilidad, aspecto muy difícil de evaluar, 
cuantificar y a veces caracterizar a partir de fuentes demográficas. Si bien 
se trata de población que se mueve, la manera de hacerlo, la organización o 
la lógica que subyace a cada movimiento están íntimamente relacionadas 
con su cultura. Esta movilidad puede ser de larga o de corta distancia. Abor- 
daremos en este trabajo la segunda de ellas, vinculada a la manera de pro- 
ducir bienes en este ámbito ecológico y que tiene relación con uná manera 
específica de uso del espacio geográfico que se manifiesta en unidades do- 
mésticas con residencias múltiples. 


Este trabajo nació de la tarea de contar población. El problema es que 
las fuentes demográficas de la puna de Jujuy, aunque muy ricas, son difíci- 
les de comparar en el tiempo, incompletas y deficientes. Serán, sin embar- 
go, el contexto de nuestro trabajo; los textos con los que abordaremos la 
interpretación son en cambio los juicios criminales, correspondencia, in- 
formes, descripciones, etc. Nuestro interés en esta población radica en que 
siendo un grupo “marginal”, tiene sin embargo una población indígena sig- 
nificativa hasta fines del siglo XIX, estable, codiciada y por ello controlada 
-al menos parcialmente-, que generó una cantidad importante de documen- 
tos escritos por las autoridades que de ellos se ocuparon. 


* Una versión preliminar de este trabajo fue presentada en el Simposio: “Imagining Latin 
American Family History”, del XX International Congress organizado por Latin American 
Studies Association, Guadalajara, México, abril de 1997. Agradezco los comentarios de 
Tristan Platt y de Enrique Tandeter. 


** Programa de Historia de América Latina (Instituto Ravignani), Unidad de Invesapación 
en Historia Regional (UNJu). — ” 


Hay numerosos trabajos sobre la movilidad en otras regiones (Andes 
centrales, altiplano bohviano, puna de Atacama), sobre los traslados en 
procura de recursos no producidos en el lugar como foco de interés y refe- 
rida a otro marco cronológico (período prehispánico, conquista, siglos XVI 
y XVID. Hay además trabajos sobre la puna de Jujuy que abordan indirec- 
tamente el tema, ya sea para el período elegido o para otros anteriores y 
posteriores!, Nuestro aporte será entonces el estudio de la residencia múlti- 
ple en poblaciones de los Andes del sur en el siglo XVIII, abordándolo bá- 
sicamente desde documentos demográficos, 


La puna 


La región sur de los An- 
des tropicales se caracte- 
riza por la altura y la ma- 
sividad de sus relieves?. 
En Bolivia es donde pre- 
sentan la mayor extensión, 
en gran parte en forma de 
altas mesetas suavemente 
onduladas. Como parte de 
esta formación se extien- 
de dentro del actual terri- 
torio argentino lo que lla- 
mamos la puna de Jujuy, 
ubicada en la porción nor- 
te y oeste de la menciona- 
Mapa 1: Ubicación de la z0na de estudio. La por- da Provincia, Las p recipr 
ción sombreada no pertenecía en el siglo XVI y taciones, escasas y varia- 

- comienzos del XEX a la actual provincia de Jujuy. bles en esta región, dis- 
minuyen de este a oeste y 

de norte a sur, concentrándose en la estación esti- 
val (de noviembre a abril)”. La temperatura media 
anual no sobrepasa los 10 C. En los meses sin 
lluvias hay heladas cotidianas y nieve en forma 
esporádica. Por los efectos del frío y de la seque- 
dad se produce una descomposición orgánica mí- 
nima y la recuperación de la vegetación es muy 
lenta. La zona septentrional de la puna de Jujuy, 
donde está ubicada Yavi, es la más húmeda, con 


condiciones climáticas que permiten las prácticas agrícolas (papa, habas, 
cebada, alfalfa, trigo, legumbres) y la ganaderíaen los pastizales natura- 
les. La región centro occidental (Rinconada y Santa Catalina) pertenece en 
gran medida a la cuenca endorreica de la laguna de Pozuelos; la práctica 
agrícola fue en tiempos prehispánicos muy escasa y a medida que avanza- 
ba el tiempo aún menor; la ganadería tuvo un excelente desarrollo sobre 
todo por los pastos de los alrededores de la laguna; la minería constituye su 
mayor riqueza y se desarrolló desde muy temprano sobre todo en las co- 
rrientes de agua que arrastran arenas auríferas. En Santa Catalina es muy 
importante además la actividad textil, la confección de sombreros, tejidos 
con lana de oveja y llamas, chalonas y quesos. La región centro oriental 
(Cochinoca) pertenece a la cuenca del Guayatayoc-Miraflores; allí se de- 

sarrolló en mayor medida que en la región amerior la agricultura (alfalfa, 

habas, cebadas, frutales, papa, trigo, quinoa) y la ganadería (en los pasti- 

zales naturales), encontramos además hacia el sur grandes salares. Según 

Euloio Solari, hacia comienzos de este siglo el oro abundaba en todo el de- 

partamento y también la plata, el cobre y el plomo*. 

Sólo desde 1773 existen los cuatro curatos -Rinconada, Santa Catali- 
na, Cochinoca y Yavi- tal como fueron censados en 1778, y hasta entonces 
la jurisdicción presentó muchas dificultades para ser recorrida y “atendida” 
en toda su extensión por ser muy dilatada. El “partido de la puna” presenta 
diferencias entre las tierras que pertenecían al marquesado de Tojo* y las 
que no; diferencias ecológicas, del tipo de autoridades y de población resi- 
dente no indígena, de circuitos de circulación de personas y bienes, de arti- 
culación de la sociedad indígena, etc. Sin estar ajena a lo que allí pasaba, la 
otra porción del territorio albergaba población susceptible de ser utilizada 
como mano de obra ya sea en las minas de estos mismos curatos o en las de 
Lípez, como así también en la ciudad de San Salvador en diferentes obras, 
en las haciendas de la puna o como arrieros. El control y conocimiento de la 
región estuvo ligado probablemente más a la riqueza en oro de la zona, que 
hizo que la presencia allí de españoles fuera incluso anterior a la misma 
fundación de San Salvador. 


Como una breve síntesis del proceso de conformación de los curatos 
hasta el momento del censo de 1778, observamos que al principio de la 
ocupación española se designó con el término “Omaguaca” ala región de 
quebrada y puna, inclusive.el sur de la actual Bolivia, así como a su pobla- 
ción y al curato que tenía esa jurisdicción. Sin embargo se podía distinguir 
al menos a un grupo diferente entre los pobladores, que eran los Cochino- 
cas y Casabindos, sin que podamos especificar con precisión los límites de 


la región que habitaban, ya que “vivía[n] sin asiento fijo”. Es sólo a co- 
mienzos del siglo XVI que se establecen los poblados homónimos ubica- 
dos en los grados-23-y 221% según el padre Pastells”, Los pueblos de Oma- 
guaca, Casabindo, Cochinoca y Esmoraca, por ejemplo, entraban dentro de 
la jurisdicción -para la cual fue nombrado en 1609 teniente gobernador, 
capitán de guerra y alcalde mayor de minas D. Andrés Alvares Toledo, 
mientras que en 1630 cuando se llama.a concurso para cubrir la vacante del 
Curato de Omaguaca, se lo nombra a Abreu para el “curato y doctrina de 
Omaguaca, Cochinoca y Casabindo y sus anejos”. 


Según Vergara, hacia mediados del siglo XVH la puna jujeña era fa- 
mosa por sus minas de oro y por la cantidad de población, sobre todo en la 
región del Vatle Rico de la Rinconada, San Juan de Esmoraca y Granada. 
Hacia 1623 ya estaban establecidos los ingenios de San Antonio de Padua a 
orillas del Río San Juan, el de Guadalupe, el de Zapuecua (o Y apecua) y los 
de Cochinoca, Casabindo y Rinconada. - 


Con estos límites -señalados de manera aproximada-, el curato de 
Omaguaca resultaba muy dilatado y los párrocos tenían dificultades para 
recorrerlo, por lo que se decide en 1684 dividirlo en dos, en un corte que se 
hace en Rodero. Hacia el norte se lo denominó curato de Cochinoca y hacia 
el sur conservó el nombre de Omaguaca. Hay constancia que el Mtro. Juan 
Fernández Cabezas llevaba un libro personal en 1699 de entierros, bautis- 
mos y matrimonios (que no se conserva) para Casabindo, Cochinoca, Ce- 
rrillos, San Juan, Santa Catalina, La Cruz y Rinconada. La división del cu- 
rato, sin embargo, no se hace efectiva hasta 1714-1724, momento en que se 
separa la puna de Jujuy de la jurisdicción de Humahuaca. 


El 27 de agosto de 1756 el visitador Mtro. D. José Gabriel de Torres 
propone una nueva división del curato quedando para Cochinoca las ca- 
pillas de Casabindo, Yavi, Cerrillos y la del valle de Acoite; para Santa 
Catalina las del Río de San Juan; Rinconada y Tafna, siendo lindero de 
ambos curatos el arroyo Grande de Guadalupe. La división de los curatos 
hace que coincida notablemente el de Cochinoca con las propiedades y en- 
comiendas del marquesado de Tojo situados en la actual Argentina. 


De estos dos curatos sé formaron finalmente cuatro en 1773, cuando 
Yavi nace como independiente con los anejos de Acoite y Cerrillos, y Rin- 
conada -que se formó como pueblo a principios del siglo X VIE con los 
anejos de Antiguyo, Río de San Juan y Santo Domingo como consta en los 
registros parroquiales. De esta parroquia tenemos una minuciosa descrip- 
ción algo tardía (1856) pero que puede ilustrar sobre las dificultades que 
tenían los curas en recorrerla: 


“...Oportuna ocasión es-esta de mencionar aquí haber notado con : 

. dolorosa experiencia, que, mientras ocurren frecuentemente de to- 
dos los puntos del curato por confesión, cuando hay enfermos, solo 
de Río de San Juan llegan a ocurrir con mucha menos frecuencia, 
resultando esto probablemente de su especial y escabrosa posición, 
porque para venir por los lados de Granadas, o de Merco, distancia 
de diez hasta doce leguas, emplean regularmente día y medio de ca- 
mino, por lo quebrado de los lugares y los consiguientes rodeos que 
tienen que darse [...] pues que aún colocado uno en la viceparroquia 
del Río de San Juan, como ocupa un extremo, subsiste siempre la 
misma dificultad, es decir una jornada larga de mal camino hasta 
Granadas, y casi otra igual y de pésimo camino hacia Merco, sur- 
giendo el nuevo inconveniente de hacerse allí dificultoso el mante- 
ner bestias por la falta de pastos y forrajes.”* 


La movilidad en los Andes 


Olivier Dolifus comienza su trabajo sobre los territorios andinos ubi- 
cándose en el lugar de un observador del siglo XV, quien notaría la alta 
densidad de la ocupación humana en un espacio geográfico que presentaba 
grandes dificultades”. En este espacio es clave el acceso a recursos de otros 
ecosistemas, que presenta características diferentes a lo largo de los Andes. 
Los trabajos que analizan la movilidad (una de las maneras de lograr este 
acceso), utilizan tres grupos de conceptos que nos parecen fundamentales 
para pensar la situación de la puna. Ellos son la relación entre el hombre y 
su medio ambiente y las maneras de adaptarse a sus características; la or- 
ganización política y la coyuntura (climática, política, económica, social). 

No se puede hablar de movilidad en los Andes sin hacer referencia a 
los trabajos de John Murra y a las reflexiones que éstos despertaron. Del 
“control vertical de un máximo de pisos ecológicos” *” quisiéramos destacar 
ciertos aspectos que nos ayudarán en nuestro trabajo, por un lado por las 
similitudes y por otro por las diferencias. Murra destaca la importancia de 
la ecología en el desarrollo de las civilizaciones andinas, importancia que 
tendremos en cuenta en la puna de Jujuy porque pensamos que explica 
algunas de las características del asentamiento humano y de su movilidad. 
Señala además la existencia de un control de recursos alejados de los cen- 
tros de mayor población a través de colonias permanentes, es decir que el 
acceso a estos recursos no se realizaba ni por comercio, ni por transhuman- 
cia, ni por migraciones estacionales, sino a través del control directo de 
territorios más o menos alejados que brindaban recursos complementarios. 
Hay que tener en cuenta que el autor se refiere a un período muy temprano 
cuyas características se van a modificar con la conquista. 


La visita general de Toledo es una bisagra entre dos etapas muy dife- 
rentes y es el punto de partida para una nueva alteración de la realidad 
andina. Sobre la movilidad en los Andes post-toledanos mencionaremos 
los trabajos de Thierry Saignes que introdujeron nuevos elementos en la 
discusión. Como respuesta al asedio colonial se producen una serie de “ajus- 
tes socio-étnicos” de los que extraeremos algunos aspectos. El autor seña- 
la la existencia de un primer tipo de migraciones con retornos periódicos y 
con un doble ritmo (anual y pluri-anual) relacionado a coyunturas climáti- 
cas (crisis demográficas y ecológicas) y económicas, donde los migrantes 
mantenían sus vínculos con las comunidades de origen''. Además existe un 
segundo tipo integrado por aquellos tributarios que fueron sustraídos de los 
censos en complicidad con los caciques, curas y corregidores, con el obje- 
to de subvaluar la mano de obra indígena para obtener rebajas en la cuota 
de mitayos destinados a Potosí. A esto se le suman otras estrategias para 
sustraerse de los tributos como los cambios en las categorías en que había 
sido clasificada la población indígena, por ejemplo la cantidad de mestizos 
que aumenta en relación inversamente proporcional a la de indígenas, el 
yanaconazgo, la “ilegitimidad” de los recién nacidos para que no se los in- 
corpore al padrón de tributarios, el aumento de los “forasteros”, etc. 


En estos trabajos queda en evidencia el conflicto que se suscita entre 
los indígenas -que por razones ecológicas requieren el acceso a recursos 
producidos fuera del lugar de residencia y que además desarrollan diferen- 
tes estrategias que cambian a lo largo del tiempo para hacer frente a la 
coacción del estado colonial y a las vicisitudes climáticas- y los españoles 
-empeñados en agruparlos a fin de un mayor control fiscal, de mano de 
obra, etc.-. Unos se mueven, los otros intentan retenerlos. Todo esto ade- 
más variando a lo largo del tiempo. 


Los trabajos realizados para los Andes meridionales que incluyen al 
actual noroeste argentino (NOA) son aún muy fragmentarios aunque su- 
gerentes. David Browman propone un modelo alternativo al del “archipié- 
lago” para las regiones del altiplano boliviano. El autor sostiene que el mo- 
delo-de Murra sirve para los empinados flancos andinos de Perú, mientras 
que en las enormes altiplanicies el acceso a los recursos estaba garantiza- 
do por redes de comercio, especialización en artesanías, mercados periódi- 
cos y comercio regular por caravanas”. Este modelo alcanza su máximo 
desarrollo durante el período Tiwanaku, aunque muchos de sus lineamientos 
continúan aún durante la colonia. El autor señala que una de las diferencias 
con el modelo de Murra, es que éste hace hincapié en la manipulación de 
los factores políticos para lograr el acceso a los.recursos, mientras que el de 
Browman lo hace en los factores económicos. Desaparecida la influencia 


Tiwanaku, las áreas de Río Loa y San Pedro de Atacama comenzaron a 
monopolizar el comercio en el NOA, aunque con menos influencia que los 
primeros. La región que nos interesa, la puna de Jujuy, tenía lazos comer- 
ciales con el sur de la actual Bolivia y con el norte chileno por caminos que 
se fueron construyendo desde períodos muy tempranos, que tuvieron su 
punto cúlmine durante el apogeo de Tiwanaku y que luego se transforma- 
ron modificando intensidad y dirección, pero siempre con una base en estos 
circuitos tempranos. 


Este modelo de Browman nos estaría planteando otro tipo de movili- 
dad para acceder a recursos no producidos, que es la de las caravanas de 
intercambio. Una propuesta semejante es la que hacen Núñez y Dilehay, 
quienes parten de la observación de una pauta de crecimiento y cambio 
bastante diferente e independiente en un área definida por las actuales Bo- 
livia, norte de Chile y noroeste argentino, con respecto a lo que ocurre en 
las zonas clásicas urbanizadas de los Andes centrales'?. En la región meri- 
dional los autores encuentran que falta la jerarquización socio-política de 
las áreas nucleares así como el urbanismo y la centralización que las carac- 
terizan. En este modelo no son los núcleos estables de población los más 
relevantes, sino que, por el contrario, los asentamientos o ejes sedentarios 
eran mantenidos y controlados por los sectores móviles de la población. 
Este modelo de movilidad de los caravaneros, analizado por los autores 
para diferentes períodos, es uno de los factores claves que encuentran para 
explicar la inexistencia de un estado centralizado, aunque fueron a su vez 
elemento de integración de los asentamientos humanos pequeños y disper- 
sos. 


Sin trabajar directamente el tema de la movilidad, José Luis Martínez 
nos brinda una visión complementaria del siglo XVI que ayuda a la re- 
flexión'*. El autor encuentra una gran dispersión territorial en la región de 
los andes meridionales, de grupos chichas, lípez y atacamas, dispersión que 
muestra una cantidad de localidades cuyos recursos son compartidos a par- 
tir de un acceso “recíproco”. Señala además que -quizás con la única ex- 
cepción de los chichas-, se trata de unidades demográficamente pequeñas y 
con sistemas políticos relativamente poco complejizados. El autor llama la 
atención sobre el uso de algunos conceptos que, dadas las características 
territoriales y poblacionales de la región, habría que relativizar o redefinir, 
como es el caso de “grupos étnicos”, “territorialidad salpicada”, “núcleo y 
periferia”. Señala, por ejemplo, que el concepto núcleo ha sido tomado 
generalmente como monoétnico, mientras que él encuentra que en esta re- 
gión puede haber núcleos multiétmicos, incluso en puntos tan importantes 
como San Pedro de Atacama o Chuichui. Esta afirmación tiene para el au- 


tor múltiples implicancias, ya que estaríamos ante una percepción diferen- 
te del espacio y de la territorialidad misma, y ante distintas estrategias de 
acceso a los recursos. 


La movilidad en la puna 


Los modelos que hemos sintetizado se basan en la sociedad prehis- 
pánica y colonial temprana, muy diferente al siglo XVIII que nos ocupa. 
Sin embargo nos pareció importante incluirlos en este trabajo a manera de 
guía para orientar algunas de las preguntas que surgen del análisis de la 
sociedad que estamos estudiando. Estos trabajos se refieren fundamental- 
mente a las estrategias de acceso a recursos no producidos en el lugar, mien- 
tras que, en nuestro caso, lo que nos preocupa no es sólo ese acceso sino la 
movilidad vinculada a la manera de producir bienes factibles de ser inter- 
cambiados por aquellos de otras zonas ecológicas. 


Quienes más se han ocupado de la adaptación de los pueblos a las ca- 
racterísticas ecológica de la puna han sido los antropólogos, basándose en 
trabajo de campo sobre poblaciones actuales. Hay también algunos traba- 
jos arqueológicos muy ricos en cuanto al tráfico de productos entre distin- 
tas regiones ecológicas y en cuanto a la producción en la puna. Algunas de 
las características descriptas del medio ambiente no han variado en forma 
sustancial a lo largo de los siglos, aunque es posible que las formas de 
adaptación si hayan cambiado, a pesar del poco margen que permiten las 
condiciones adversas de la región. Una de las características que puede ha- 
ber variado con el tiempo es la movilidad de los pastores con su ganado en 
busca de pastos, que pudo haber sido más reducida en el pasado compara- 
da con la actual", Acudiremos entonces a descripciones recientes o arqueo- 
lógicas para analizar las especificidades ecológicas de la puna en relación a 
la economía pastoril, sólo como un marco de referencia de las evidencias 
que encontramos para el siglo XVII. Posteriormente realizaremos una des- 
enpción de lo que fue la articulación política y social de los pobladores de 
la puna. 


La relación entre el hombre y su medio ambiente 


Los pueblos de pastores y mineros de la puna de Jujuy tenían como 
base de su dieta productos que no se encontraban en la región. El maíz, el 
ají y la coca debían ser traídos de los valles o de las yungas. En el pasado 
prehispánico hacían falta además otros productos asociados a la produc- 
ción y a los bienes suntuarios o de prestigio. Estos eran las “papas semilla”, 
las maderas buenas y flexibles, las plumas de aves selváticas o chaqueñas, 


las piedras semipreciosas, las valvas de moluscos marinos, los cascabeles 
de nueces de nogal criollo*". Muchos de estos productos seguían. siendo 
necesarios durante la colonia, como los alimentos y las maderas para cons- 
truir utensilios, telares, etc. Pensamos que a fines del siglo XVIN y comien- 
zos del XIX la manera de acceder a estos recursos fue la de los “viajes de 
intercambio”, en los que se llevaba productos locales (lana, tejidos, sal, 
carne seca, oro, cueros de vicuña) hasta los valles de la actual Bolivia, al 
norte chileno, a los valles Calchaquíes, la quebrada de Humahuaca y los 
valles orientales, etc. donde los intercambiaban. Nos encontramos enton- 
ces con un tipo de movilidad estacional que ocupaba muchas veces varios 
meses, preferentemente los de invierno, En el testimonio del juicio civil y 
criminal contra Manuel Sarapura de octubre de 1763, se menciona que: 


“habrá el término de dos meses poco más o menos que éste fingien- 
do un papel en mi nombre fue a la ovejería y le pidió al ovejero Juan 
Chuichui seis cameros capones porque yo me hallaba próximo a hacer 
un viaje al valle de Cinti; de que el ovejero con el papel que llevó y 
la relación que le dio discurriendo ser esta verdad le entregó seis 
cameros y estos los condujo a la jurisdicción de la villa de Tarija 
donde los cambió por maíz”*” 


En otro mas tardío, si bien no se especifica la dirección de los viajes, 
Marcelino Fernández le propone a su hermano de madre Juan Rosa Cala 
que 


*“era mejor matarla [a la madre] con eso nos quedaremos con las va- 
cas, ovejas y todo lo que hay, con esto yo trabajaré y haré mis via- 
jes, traeré plata y estaremos mejor”! 


Además de los viajes de intercambio que implican un tipo de movili- 
dad a distancias medias y largas, hay otro relacionado a la explotación de 
tos recursos. El cuidado del ganado requiere de la transhumancia, asociada 
a un patrón estacional de pastizales de diferente calidad, situación estre- 
chamente vinculada al poblamiento disperso que presenta la región. Un.re- 
curso importante son los ojos de agua y los bofedales que permiten la exis- 
tencia de pasturas aún en época de seca, muchos de los cuales se encuen- 
tran en las zonas altas!?. La transhumancia se realiza entonces frecuente- 
mente en forma “vertical”, trasladándose el ganado estacionalmente de las 
tierras altas alas bajas, aunque hay también menciones de traslado de gana- 
do a zonas de invernada. En algunas épocas del año el ganado podía pastar 
en las inmediaciones de la residencia rural sin necesidad del traslado de los 
pastores. Hay un testimonio algo tardío de lo que es el trabajo de los “cria- 
dores”. Mariano Tirme, casado, telero, hermano de la finada Rufina Tirme, 


se había quedado todo el día en la casa sin moverse a parte alguna tejien- 
do picote y entonces 


“ese día a las diez del día había mandado a su hijo [de 16 años] al ce- 
rro llamado Culicoc o Cienegaverde a campear burros y llamas y que 
ese mismo día había regresado como a las 4 de la tarde [...] que no 
solo ese día había mandado a su hijo sino todos los días a rejuntar 
sus haciendas como es muy consiguiente en todos los criadores y 
que el también campeaba los mas de los días...”2 


La hija menor de Fausto Mamani, cobrador de tributos, declara en el 
juicio que se le sigue a su padre por la muerte de su cuñado Pablo Cayo, 


“que el mismo día martes se fue el dicho difunto para río abajo y de 
allí se perdió y de allí le preguntó su dicho padre que a donde iba su 
cuñado de la declarante, respondió la dicha y no le dijo nada que 
íbase a dormir a lo de Berna Camacho y se fue a dormir la dicha con 
su ganado”" 


Esta hija menor vivía todavía en la casa de su padre. El domingo ante- 
rior el padre del difunto les había dado a éste y a su mujer un cuarto de 
carne para que le llevasen al “valle” a la madre del muerto. Hay que tener 
en cuenta que la región donde viven es cerca de Antiguyo, zona minera y de 
pocos y malos pastos y que además es el mes de abril. El caso anterior, el 
de los Tirme, es de enero, en plena época de lluvias. 


La organización política y social 

El partido de la puna era una región de poblamiento básicamente ru- 
ral y disperso. Quienes la habitaban eran en su mayoría indígenas que vi- 
vían en el campo y algunos españoles y mestizos residentes sobre todo en 
los pueblos. El ámbito del marquesado tiene características diferentes ya 
que el marqués y su familia, juntamente con una significativa cantidad de 
sirvientes, residían en su hacienda de Yavi, cuando estaban en el actual 
territorio argentino. Las relaciones que se establecían entre los indígenas 
por un lado, y por otro entre éstos y las autoridades civiles y eclesiásticas, 
eran diferentes según tratemos el marquesado o el resto de la puna. Abor- 
daremos algunos problemas de la articulación entre los indígenas y su re- 
lación con los españoles y mestizos relacionados con la movilidad. Para 
ello debemos tener en cuenta qué estamos ante una región doblemente mar- 
ginal, tanto en lo geográfico como en lo demográfico. La población de la 
puna no tuvo nunca ni la presencia de un estado indígena fuerte y estruc- 
turado, ni la del estado colonial vigoroso en términos relativos, si compara- 
mos -por ejemplo- con la situación urbana. Una pregunta ineludible enton- 


ces es cual era la organización política que nucleaba a la población de la 
puna más allá de la impuesta por el gobierno hispano y por el marquesado 
de Tojo. En realidad esta pregunta excede los límites de nuestro trabajo 
aunque por la escasez de investigaciones en esa dirección y por su impor- 
tancia merecería una dedicación especial. Hacia fines del siglo XVIH el 
estado colonial había transformado ya muchas de las condiciones de repro- 
ducción social de la población indígena, la que, al menos en la puna de Ju- 
juy, había ido incorporando elementos hispanos, estaba altamente mer- 
cantilizada y participaba del comercio regional. 


Además de indígenas, curas y autoridades, algunos españoles tenían 
sus estancias en la puna o sus negocios, que condicionaban en parte la mo- 
vilidad de la población sujeta a arriendos, o que dependía en cierto modo de 
ellos. Muchos de estos españoles eran, además, autoridades y combinaban 
negocios con deberes del estado. Además de resolver los problemas de adap- 
tación al medio a través de la movilidad, parte de los indígenas estaban 
sujetos a diversas cargas de trabajo que les imponían los propietarios de las 
haciendas. Y si bien la residencia habitual de los primeros era el ámbito 
rural, acudían al pueblo para vender al menos dos de los productos más 
valiosos de la región: el oro y los cueros de vicuña. Otro de los motivos por 
los cuales los indígenas acudían a los pueblos era el de las obligaciones 
eclesiásticas. El cura de Santa Catalina, Don Francisco Xavier de Mendio- 
laza, señala en un contrato que firma en 1782 


“*2- Para este cumplimiento se hace dar el primer repique a las diez y 
el segundo y último repique se da antes de concluir la doctrina más 
aunque las gentes de las estancias están ya en el pueblo por que los 
alcaldes las han traído, pero le ha de costar hacerlos entrar. Muchos 
se esconden y encierran. Enviará al gobernador y alcalde y esto no 
basta y es preciso Ir personalmente casa por casa y haciéndolos en- 
trar se principiará lo que dejamos concluido.” 0 


Este documento es muy rico porque en él Mendiolaza realiza un mi- 
nucioso detalle de las obligaciones del cura, donde describe sobre todo los 
problemas que tenía en su labor por la reticencia de los indios. Como po- 
demos observar, parte de la población vivía.en las estancias y debía acudir 
al pueblo para la misa y la doctrina; esto; se observa además en ocasión de 
casamientos, bautismos o entierros, según consta en los registros parro- 
quiales. Citaremos sólo dos ejemplos cercanos en el tiempo. En 1806 se 
hace cargo de la doctrina de Santa Catalina el cura Dr. Don José Manuel 
Palacios, quien anota prolijamente los casos. en los que no se le avisa cuan- 
do hay un moribundo, como se observa en los siguientes casos: 


“Diego Portal (...] murió sin sacramento alguno y reconvenidos por 
mi de la omisión dijeron los nietos no habían avisado por estar el río 
muy crecido” 


“Simona Bari [...] mujer de Lucas Benito, el que por su pobreza no 
halló con quien mandar por el confesor”? 


Los deudos debían ir hasta el pueblo a avisarle al cura, quien sólo se 
entera del fallecimiento (en estos casos) cuando llevan el cadáver a ente- 
rrar. 


Sintetizando, en la movilidad de estas poblaciones campesinas debe- 
mos considerar dos aspectos: el ámbito de las unidades domésticas que es 
donde se organiza la producción, y el marco de la sociedad en la cual están 
insertas, que en cierta medida influye sobre la manera que tiene la pobla- 
ción de movilizarse. Las unidades domésticas resultan un elemento clave 
en lo económico y en lo social, sobre todo si consideramos que no había 
una organización política fuerte que los cohesionara, aunque habría que 
relativizar un poco este aspecto en la zona del marquesado. Si verificamos 
la existencia de las “caravanas de intercambio” como modalidad de acce- 
der a los recursos no producidos, parte de la unidad viaja y parte se queda 
continuando con la producción local. Además, cuando un pastor se traslada 
con el ganado para la invernada o a un puesto por unos días, o cuando un 
minero se aleja buscando oro, el resto del núcleo permanece realizando 
otras actividades. ¿Cómo se organizan entonces estas unidades domésticas 
en su interior? ¿Cómo se vinculan entre sí? ¿Cómo eran vistas desde afuera 
y cómo eran autoevaluadas? Analizaremos a continuación el censo de 1778 
y la revisita de 1786 con vistas a responder estas preguntas en el marco de 
la movilidad espacial y de la residencia múltiple. 


Las fuentes demográficas 
El Censo de 1778-79 


Alrededor de esta fecha hay al menos tres testimonios diferentes de 
recuentos de población: el que analizaremos a continuación, que está com- 
pleto en el Archivo Histórico de Jujuy y que fuera transcripto por Ricardo 
Rojas en el año 1913**; los resúmenes de un censo de 1778, confecciona- 
dos en base a los “padrones de los curas” que presenta Larrouy”, cuyos 
totales difieren con respecto a los del censo anterior; la mención a un pa- 
drón de indios que se le encarga realizar a Don Joseph de la Quadra, quien 
se encuentra en Santa Catalina en mayo de ese año aparentemente cum- 
pliendo con las instrucciones”, Hasta el momento no hemos encontrado los 


otros padrones completos como para ver si se trata del mismo documento o 
de tres diferentes. Nosotros trabajaremos específicamente con uno de ellos 
ya que los resúmenes no nos sirven para este análisis, aunque las referen- 
cias citadas son importantes pues no es lo mismo pensar en un padrón de 
indios, en una matrícula eclesiásticas o en un censo de población. 


La fuente que elegimos, que llamaremos el censo de 1773, abarca a 
toda la población presente al momento de realizarse, independientemente 
de la etnia. Este censo fue realizado probablemente por las autoridades 
locales y luego recogido y transeripto por el marqués, Don Juan Joseph 
Fernández Campero de Martiarena. Son varios los motivos por los cuales 
pensamos esto; uno de ellos es que hay dos padrones que están claramente 
separados por parajes y otros dos que no lo están. Si hubiera sido uno sólo 
el que lo realizara, probablemente hubiera usado un criterio único. Los cu- 
ratos que están censados por parajes, los de Rinconada y Cochinoca, nos 
hacen pensar en la posibilidad que el padrón haya sido realizados en cada 
lugar, y probablemente reflejen mejor la organización según la corresiden- 
cia que los otros dos. 


Sabemos por la pluma del marqués, por la homogeneidad de la letra 
del documento y de la manera de organizar los datos (salvo, claro está, el 
tema de la división por parajes mencionada), y por su firma al final de los 
padrones, que él fue el responsable del mismo, no así que haya sido el que 
lo efectuó. En un juicio fechado en Yavi, a los quince días de diciembre de 
1778, el marqués escribe 


“Por cuanto me hallo próximo a caminar a esta jurisdicción de la Pu- 
na a practicar los padrones o matrículas mandadas a formar por el 
Exmo. Sr. Virrey y Capitán General de Buenos Aires, la cual diligen- 
cia se me ha cometido por el Tltro, Cabildo de la ciudad de San Sal- 
vador de Jujuy...” 


Los padrones de cada uno de los curatos tienen una fecha de finali- 
zación de lo que interpretamos como su transcripción, ya que es imposible 
que el marqués en tan poco tiempo haya podido recorrer la puna, y sobre 
todo que haya podido estar en camino antes de salir de Yavi, ya que el 
primero de ellos tiene la fecha doce de diciembre de 1778 (Santa Catali- 
na)*. Además de estas incoherencias de las fechas, lo que nos hace pensar 
en que reflejan el final de la transcripción de lo que otros realizaron son dos 
detalles: por un lado, la existencia de una familia que fue censada dos ve- 
ces, una de ellas con cuatro hijos y la otra con cinco; la nueva niña, María 
Guitian, tenía entonces tres meses. Su edad puede ser significativa si pen- 


samos en el tiempo que transcurría entre que censaban un lugar y otro. Por 
otro lado el hecho de que en el padrón de Yavi figura como viva y viviendo 
con su esposo Gregoria Martiarena, quien había muerto el veintiocho de 
diciembre de 1778, siendo que la fecha que figura al final del censo de Yavi 
era el diecisiete de enero de 1779. El juicio que se le sigue a Pedro Rueda, 
su esposo, estuvo a cargo del reemplazante del marqués cuando éste se fue 
a “caminar a esta jurisdicción de la puna a practicar los padrones”. 


La Revisita de 1785-86 


Una revisita tiene como objetivo hacer un recuento de la población 
sujeta al pago del tributo, con una clasificación de las personas en tributa- 
rios, próximos a tributar, reservados, caciques, niños, ausentes, mujeres 
casadas, viudas, solteras y niñas. En la que se realiza en la puna, en 1785- 
86, el Juez Dr. Don José de Medeiros recorre los poblados y parajes (a los 
que llama “Ayllus”39) donde en teoría debían estar ya reunidos todos los 
habitantes del lugar, pues él había enviado previamente una comunicación 
escrita a los alcaldes y demás autoridades para que así ocurra. Si él mismo 
realiza todo el trabajo descripto, el tiempo que dice demorar en recorrer 
todos los pueblos a duras penas alcanza para realizar marchas a veces for- 
zadas, llegar al lagar, leer las proclamas y hacerlas traducir para que todos 
sepan de que se trata, revisar los libros parroquiales, calcular los eventos 
demográficos ocurridos entre la que denomina “la última revisita” de 1778 
y ponerse rápidamente a tomar nota de las personas reunidas allí previa- 
mente. 


Por las notas al pie de los censos, una vez regresado el Juez a Salta 
debía ponerse a controlar los datos y sacar las cuentas. El informe iba a su 
vez a la contaduría en Buenos Aires donde pasaba por un minucioso exa- 
men. Pensamos que la revisita de 1786 fue hecha realmente en la puna, 
pero no en cada vivienda sino en las cabeceras de los curatos, “ayllus” o 
viceparroquias -como el mismo Juez lo señala-, sin estar basado en otro an- 
terior, tal como se desprende del informe de la Contaduría General de Reta- 
Sas que dice que 


“En primer lugar se ha comprobado por un diligente escrutinio prac- 
ticado en los papeles que vinieron de Lima para el gobierno de esta 
oficina, que no hay revisita, padrón o documento anterior que pueda 
servir o régimen para conocer los tributarios que habría en este par- 
tido, las tasas que les estaban señaladas y las cargas afectas a sus 
tributos; sucediendo lo mismo para los demás partidos de la inten- 
dencia [...] El expresado documento se reduce a una copia de infor- 
me dado por el contador de retasas con fecha 15 de julio de 1765,” 


En el caso de revisitas posteriores a la nuestra encontramos que en la 
Contaduría se dedicaron a comparar las cifras de la inmediata anterior y la 
que en ese momento acababan de realizar, para verificar si las edades de- 
claradas eran correctas (recordemos que esta era una tarea del revisitador, 
quien se debía basar en los libros parroquiales), control que daba lugar a 
larguísimos informes con todos los detalles de los errores y de los descui- 
dos, tales como el que tos revisitadores no habían puesto el suficiente em- 
peño en averiguar a donde se habían ido los ausentes, para llamarlos y 
cobrarles el tributo, o que los indios siempre se cambiaban la edad para no 
pagar. La nuestra no se compara con ninguna ya quese informa no haber 
ninguna anterior, a pesar de que antes de salir se consultan “los autos de la: 
última matrícula que rige, actuada en el año pasado de 778 por Don Joseph 
de la Quadra”? 


Debido a que la base de datos que construimos es nominal, hemos 
podido seguir a las familias a lo largo del censo y de la revisita y así cons- 
tatamos que un número significativo de ellas estaba repetido. Sólo toma- 
mos unidades censales mayores de una persona para evitar el error de con- 
siderar repetidos a los homónimos. Esta característica será la que tomare- 
mos para analizar el tema de la movilidad. 


Análisis de los datos 


Antes que nada hay que recordar que se trata de dos tipos de fuentes 
distintas, por lo que algunas de las diferencias encontradas entre 1778 y 
1786 responden a esta causa. Como ya lo señalamos, el censo de 1778 
abarca a toda la población independientemente de la etnia, con lo cual lo 
esperable es que arroje cifras más elevadas de población con respecto a la 
revisita. Los porcentajes de blancos, mestizos y negros son ínfimos pero 
repercuten significativamente por ejemplo en la parroquia de Rinconada, 
cuyo pueblo cabecera era en aquel momento el centro comercial y minero 
más importante de la puna. Además hay que contar al menos un cura por 
parroquia y sus sirvientes (que no son muchos) y la familia del marqués en 
Yavi con sus hijos y numerosos sirvientes y esclavos*., Esto explica parte 
de las diferencias. Habían transcurrido sólo ocho años entre un documento 
y otro por lo que no debiera haber cambios muy significativos si tomamos 
en cuenta sólo la población indígena. Lamentablemente el censo de 1778 
no es completo en cuanto a la filiación étnica de cada uno, razón por la cual 
no podemos manejarnos con las cifras de indios*. Lo que si podemos con- 
siderar es la cantidad de unidades censales encabezadas por alguien que no 
fuera indio en el censo de 1778. - 


La diferencia de población entre los dos documentos que presentan 
las parroquias de Cochinoca y Yavi es un problema aparte. La explicación 
que encontramos más probabie es que se censó de manera diferente a los 
indígenas de la encomienda del marqués, ya sea por movimientos reales de 
población entre una parroquia y la otra, o porque en 1786 a los provenien- 
tes de Cochinoca que estaban en Yavi se los consideró como originarios de . 
la primer parroquia, incluyéndolos en ella. De todos modos, tomadas en su 
conjunto las cifras se comportan ligeramente distinto a las de los otros dos 
curatos, ya que aumenta la población censada en 1786. Hay que recordar 
que no toda la población indígena de estas parroquias estaba sujeta direc- 
tamente al marquesado, pero probablemente una gran mayoría estaría afec-. 
tada a los trabajos en la hacienda, fletes, u otras actividades relacionadas 
con la economía de Tojo. 


Cuadro N*]: Población del partido de la puna (Jujuy). Fuente: censo de 1778, revisita de 1786. 
A A A — A ——=—_ A O IIS A 


ms 1786 
SantaCatalina Rinconada Cochinoca Yavi Santa Catalina Rinconada Cochinoca Yavi 
Habitantes 1943 1999 247 2700 161] 1743 3262 1736 
U. Censales $1 566 $7 619 452 476 94| 50 
U, C. repetidas” 2 13 3 9 0 0 8 6. 


U.C.noindies”  5(4;1) 25040 200 7651 


“No incluimos en nuestros cálculos a las familias que el Juez detectó como repetidas. 
” Entre paréntesis; U. C, encabezadas por varones; por mujeres. 
E q A A e E 


Hay que recordar que a los ausentes no se les cobra tributo. De las 
unidades censales duplicadas habría que hacer algunas observaciones dife- 
renciando los curatos. En Santa Catalina, en 1786, hay tres que no inclui- 
mos en el cuadro ya que fueron detectadas por el amanuense, quien hace 
una salvedad al final del padrón y señala expresamente que no se les cobró 
tributo por duplicado. Una de esas familias, si comparamos las dos “versio- 
nes”, tiene varias diferencias (apellido de la mujer, una hija) de manera que 
si no fuera por la observación marginal, no la hubiéramos considerado du- 
plicada. Curiosamente, la parroquia más “prolija” en los padrones (la que 
menos unidades censales tiene repetidas), la de Santa Catalina, es la que 
más reclamos despierta por parte del Juez Revisitador: 


“siendo la causa de la confusión que tengo advertida en este particu- 
Lar como de la falta de conocimiento que tiene el referido sr. interino 


de los más de sus feligreses y de la que estos tienen del mismo, la. 
larga ausencia que tiene hecha de este beneficio, por más de seis 

años continuos a este presente el cura propio Don Francisco Javier 

Eusevio de Mendiolasa, residente en la ciudad de Córdoba su pa- 

tría, en cuyo motivo ha habido desde entonces en este beneficio cua- 

tro o cinco interinos sucesivamente, quedando advertido dicho sr. 

interino sobre el método claro y especifico de llenar los libros en 

adelante conforme al capítulo 13 de la instrucción metódica...”* 


Rinconada es la parroquia con más unidades censales repetidas en 
1778 y sin embargo ninguna en 1786, De Rinconada no se consérvan todos 
los Libros Parroquiales con lo cual no podemos saber como era la relación 
del cura con sus feligreses en 178, En 1786 había cura y el Juez Revisita- 
dor no hace ninguna observación especial. * 


En Cochinoca el Juez hace varias observaciones, como que la familia 
de Agustín Ramos, casado con Bartolina Lamas, se censó como ausente de 
Queta y Quera y nuevamente en el beneficio de Rosario de la jurisdicción 
de Salta. El Juez hace la observación por el tema del cobro de tributos, pa- 
ra que se lo rebaje de Cochinoca y se los incluya en Rosario. Esta familia, 
sin embargo, figura como presente en Queta, Quera y Moreta con sus tres 
hijos (José, Pablo y María). Otra de las familias repetidas figura como au- 
sente en los dos lugares donde se la censó. No hemos encontrados familias 
repetidas que estén en Cochinoca y en Yavi. Hay que tener en cuenta que la 
movilidad de la población de la puna sujeta al marguesado excedía los lími- 
tes de estas dos parroquias hacia la actual Bolivia. 


Otra observación que cabe con respecto a las unidades repetidas, es 
que no siempre son iguales las dos “versiones”. A veces hay algunas dife- 
rencias sutiles entre los nombres y edades de los integrantes, a veces faltan 
algunos de ellos, sobre todo niños, En Yavi (1778) hay además tres casos 
interesantes en las modificaciones de la composición, ya que se trata de 
unidades donde se incorporan sobrinos, huérfanos o entenados. A pesar de 
las diferencias pensamos que se trata de repeticiones ya que coinciden los 
nombres de ambos cónyuges y los de la mayoría de los hijos, así como las 
edades (aunque a veces no exactamente). 


Según la Instrucción de Revisitas o Matrículas de Indios, este tipo de 
recuento de población debía ser una actuación escrita, resultado de un dili- 
gente escrutinio en la que se describe con definición de familia el número, 
nombre, estado y edad de los individuos de casta tributaria que allí babita- 
ban, distinguiendo los originarios de los forasteros*, Según el análisis de la 
tipología de las unidades censales de la revisita, encontramos”: 


Cuadro N”2: Tipología de las unidades censales de la Puna de Jujuy. Fuente: Revisita de 1786. 


Tipos de Santa Catalina Rinconada Cochinoca Yavi 

U. Censal casos K casos  % casos % casos % 
solitarios 0 133 61 128 149 159 68 129 
sin familia 0 0 0 0 2 02 y 0 
Í. nuclear 374 827 403 34.7 151 78 451 867 
fampl 13 40 12 25 37 39 2 04 
£múltiple y 0 0 D 2 02 0 0 


Dadas las características ecológicas de la región, una unidad domésti- 
ca unipersonal era en la práctica económicamente inviable. Para explicar 
su existencia, podríamos pensar que en las revisitas se considera como uni- 
dad de clasificación al tributario y no a la familia, es decir que a aquellos 
hijos varones mayores de 18 y solteros se los consideraría como una unidad 
aparte. El análisis de los datos nos sugiere que esta explicación es incom- 
pleta ya que hay hijos mayores de 18 viviendo con sus padres aunque es 
significativo el aumento de varones solteros residiendo en supuestas unida- 
des censales de solitarios, con la excepción de Rinconada. La explicación 
que encontramos a esta excepción puede ser el hecho de que en esta parro- 
quia hay un numero significativo de españoles que residen solos; si exclui- 
mos a las unidades censales del pueblo de Rinconada (donde ellos viven en 
su gran mayoría) el porcentaje de “solitarios” disminuye del 14% al 8%. 


Cuadro N*3: Análisis de las Unidades Censales de la Puna. Fuente: Censo 1778 y Revisita 1786. 


Santa Catalina Cochinoca Rinconada Yavi 

1778 1786 178 1186 IT 1786 18" 1786 
a) hogares con hijos mayores de 18 7 5 el 91 32 49 68 36 
hogares con más de un hijo mayor 1 7 4 16 á 4 10 4 
relación entre a) y el total de hogares 152 113% 14% 97% 91% 72% 11% 686 
b) cantidad de hogares de solitarios 541 60 11 149 81 61 2 68 
relación entre b) y el total de hogares 98% 133% 121% 159% 143% 128% - 36% 129% 
hogares de mujeres 21 12 3 2 21 11 12 19 
hogares de varones 24 43 36 124 +4 50 10 $ 
varones solteros 11 41 26 104 35 E) 1 43 
varones viudos 3 7 6 pl) 9 11 6 2 
varones< 25 4 19 14 31 17 B 0 2 
varones > 24 y <35 10 25 18 89 31 Y 6 EN 
varones >54 10 4 4 4 6 - 4 4 4 


* Enel censo de 1778 hay algunos datos del estado matrimonial que faltan. 
E PA 


Podríamos pensar también que estos “solitarios” están viviendo en 
relación estrecha con otras unidades domésticas, situación que no se puede 
ver a partir de los datos de los padrones. Lo que si nos queda claro, es que 
si nos guiamos por las anotaciones previas a la revisita y vemos que la 
gente era reunida en un lugar para ser censada y no que se los visitaba ca- 
sa por casa, todo el edificio construido en base al análisis de los “hogares” 
definidos a partir de las “unidades censales” se desmorona. : 


En síntesis, para abordar el tema de la movilidad centrándonos en'las 
unidades domésticas a partir de las fuentes demográficas, tenemos que pen- 
sar en aquellas unidades censales que fueron incluidas dos veces en los 
padrones, que no siempre son exactamente iguales sino que varían en la 
cantidad de miembros, en las relaciones de parentesco al interior de las 
mismas, en la existencia de miembros no integrantes de la familia nuclear, 
etc. Tenemos además que tener en cuenta a un número significativo de 
unidades censales de “solitarios” que son problemáticas por ser económi- 
camente inviables. Encontramos que puede haber grandes diferencias en- 
tre dos fuentes separadas sólo por ocho años probablemente por los distin- 
tos criterios que utilizaron los responsables de cada padrón, por el desco- 
nocimiento de muchas realidades locales, por distintas coyunturas, etc. 


Interpretación de los datos: la construcción de las unidades 
El hogar 


“*..,[OJbtuve toda la hospitalidad que el huésped fue capaz de dispen- 
sarme o que yo esperaba, que fue simplemente un rincón de una ca- 
sa sucia para albergarmme y un plato de “polenta' o algo parecido, 
antes de acostarme, por lo cual me sentí en extremo agradecido. En 
otro rincón de mi departamento dormía la patrona o dueña, con dos 
o tres niños en la misma cama, quienes no parecieron estar más mo- 
lestos con mi presencia que yo lo estaba con la de ellos.”* 


La descripción de esta familia durmiendo en la misma habitación, e 
incluso en la misma cama, juntamente con el huésped que acababan de 
conocer en medio de la noche, corresponde a un viajero inglés que pasó por 
la ciudad de San Salvador en 1826 y se alojó en la casa de un fuerte comer- 
ciante español, don Marcos Senavilla, cuyo “dormitorio” comparte. Esta 
característica de dormir todos juntos es rauy común tanto entre los habitan- 
tes de la ciudad (de distintas etnias, procedencias y realidades económico- 
sociales) como entre los de la puna”? . La diferencia de loque es una casa 
para los distintos grupos hay que buscarla quizás en otros aspectos sutiles 
del manejo y significado de los espacios y de las relaciones sociales dentro 


del grupo que convive. Aquí nos ocuparemos de relatos específicos de vi- 
viendas indígenas de la puna, para lo cual nos hemos basado en algunas 
descripciones que nos pueden servir como indicios para pensar cómo fue- 
ron interpretadas por los censistas. Para este terna hemos analizado los jui- 
cios criminales del período, de donde extrajimos algunos párrafos descrip- 
tivos de las viviendas. Hay un expediente en el cual se observa la descrip- 
ción de una casa, integrada por dos cuartos separados que miran a un patio 
y que comparten una cocina, en los que viven dos matrimonios jóvenes. El 
relato se vuelve por momentos confuso ya que se habla de casa y de habi- 
tación a veces en forma indistinta. Por ejemplo, 


“dice este declarante que como vivían en la misma casa veía que 
continuamente la maltrataba [...] lo vio salir de su casa y entrar a su 
cocina siempre hablando por dos ocasiones [...] a vuelta de esto en- 
tró a lo de Joseph Dorado quien vive en la misma casa en un cuarto 
separado y habiendo salido de dicho cuarto se fue a su casa [que a la 
vez era el otro cuarto] [...] entró a la casa de Joseph Dorado que vive 
en el propio patio del confesante””, 


Nos inclinamos a pensar que el cuarto era considerado una casa, sobre 
todo por otras descripciones que encontramos, donde la norma es -como ya 
lo dijimos- que todos los miembros de la unidad durmieran en la misma 
habitación y con frecuencia en la misma cama. Este juicio (que ya mencio- 
namos) tiene además la virtud de haber tenido lugar precisamente cuando 
se realizaba el censo, por lo que podernos ver cómo fueron tomadas las 
parejas. En el comienzo del expediente se señala que el marqués, D. Juan 
Joseph Fernández Campero se hallaba “próximo a caminar a esta jurisdic- 
ción de la puna a practicar los padrones o matrículas mandadas a tomar por 
el excelentísimo Sr. Virrey y Capitán Gral. de Buenos Aires” con lo cual 
deja un comisionado para los juicios. Esto ocurría el 15 de diciembre de 
1778, en Yavi. El 28 de diciembre, el cacique de naturales D. Julián Cami- 
no le avisa al comisionado que Pedro Rueda había matado a su mujer. En el 
censo, fechado en el caso del curato de Yavi el 16 de enero de 1779 (es el 
último de los curatos de la puna según el orden en que aparecen en el cen- 
so), la “muerta” Gregoria Martiarena india de 18 años, figura como casada 
con Pedro Rueda de 30 años, sin hijos, en una unidad censal independiente. 
Joseph Dorado no aparece, ni su esposa, como tampoco un cuñado mesti- 
zo llamado Vicente Sardina que había estado presente en el lugar del cri- 
men. En el juicio, Pedro Rueda figura como indio de encomienda del mar- 
qués, casado con Gregorta Martiarena mulata de la casa de Yavi, residen- 
tes en la hacienda de San Francisco de Yavi. Cuando hacia el final del jui- 
cio (que se continúa en la ciudad de San Salvador), se vuelve a San Francis- 


code Yavi para que los-testigos ratifiquen lo actuado -mes de junio de 
1779- están todos allí, tanto Joseph Dorado, como su mujer Catalina 
Chorolque y su cuñado Vicente Sardina. 


De estos datos podemos decir varias cosas. En primer lugar, que si 
bien para los testigos Pedro Rueda vivía en la misma casa que Joseph Do- 
rado, las habitaciones (que a veces se mencionan como “casas”) estaban 
separados y probablemente lo que hacía que fuese considerada una unidad 
sería el compartir un patio y la cocina. Otro tema que se insinúa es el de la 
movilidad y el de la probable residencia múltiple o en todo caso el aloja- 
miento de otras personas en una “casa”, dado el caso de Dorado y su mu- 
jer, quienes a veces están y otras veces no. Es probable que las viviendas de 
los puneños hayan tenido una distribución y una relación tal, que la defini- 
ción de unidad doméstica acotada a la corresidencia no nos sirva para pen- 
sar la organización indígena. Además habría que replantear lo que era para 
ellos una casa o una habitación. Por otro lado, nos queda la duda de cómo 
fueron realizados estos censos y cómo se clasificó a la población, de mane- 
ra tal de poder acercarnos a una relectura más apropiada de la realidad que 
queremos abordar. 


Hay otros casos más tardíos en los que se comparte un espacio de 

residencia, como por ejemplo el de una familia bastante compleja y que se 
reconoce a si misma como tal*!, La madre ha tenido una cierta cantidad de 
hijos con su primer esposo, otro siendo viuda y finalmente otros con un 
nuevo marido. Uno de los mayores se casó y se fue a vivir a otra casa; el que 
tuvo de viuda vive en una casa (que en realidad es una habitación separada) 
contigua a la de su madre, donde a su vez vive aquélla con los demás hijos 
menores. Textualmente ”...encontró el cadáver en la casa que por separado 
tenía el mismo finado, que después de muerto en la casa de la madre fue 
conducido a esta su segunda habitación”*, El ganado es patrimonio “fami- 
liar” pero cada uno de los hijos tiene concretamente un número de cabezas 
que le es propio; todos tienen alguna relación entre sí mediante el cuidado 
del ganado aunque aparentemente el hijo casado es algo más independien- 
te. El pastoreo parece ser mixto: a veces cada uno se ocupa de sus animales, 
o alguno sale con cabezas de ganado de otro familiar para buscar pastos 
mejores. S1 bien las casas están aparte, aquí encontramos una estrecha rela- 
ción productiva, tributaria en gran medida de los lazos de sangre, que po- 
dría ser incluida dentro de lo que consideramos una unidad doméstica, por 
lo menos muy claramente si consideramos a la madre y sus hijos menores 
junto al que tuvo de viuda, aunque viviera en otra “casa”. El vínculo del 
hijo casado es más complejo de definir y quizás necesitaríamos más ele- 
mentos de análisis”. 


En estos casos, y en otros que no detallamos, la estrechez de los lazos 
que se mantienen fuera de la casa son un tributo a las relaciones de paren- 
tesco, que crean de alguna manera un cierto compromiso ya sea de activi- 
dades (hilado, pastoreo), de bienes (ganado, herramientas), o de espacios 
(aparentemente el corral del ganado se comparte, lo mismo que en muchos 
casos la cocina). Estos ejemplos de alguna manera implican el desgajamien- 
to de los hijos que, sea por matrimonio o por edad, se van de la casa pater- 
na pero siguen muy ligados a la familia original. 


La residencia múltiple 


La interpretación de lo que es un hogar y la diferencia entre casa y 
habitación, nos lleva a nuestro tema central, que está estrechamente vincu- 
lado que es el de la residencia múltiple. Un “hogar” puede estar integrado 
por miembros residentes en una “estancia”, que tienen además varios pues- 
tos de pastoreo y una casa en el pueblo principal. Volviendo al censo de 
1773, nos referiremos a la parroquia de Rinconada para señalar algunas re- 
gularidades en la duplicación de las familias que pensamos nos ayudan a 
entender este aspecto. La mayoría de los hogares repetidos (16 de 18) fue- 
ron censados en Rinconada y en otro paraje más pequeño, lo que nos sugie- 
re que tenían una casa en este pueblo para distintos eventos -fiestas, inter- 
cambio, obligaciones, actividades cívicas, etc.- donde no residían sino que 
lo ocupaban eventualmente, siendo la residencia habitual estos parajes pe- 
queñios o “estancias”, A esto habría que agregar los puestos para pasto- 
reo en épocas de seca o las pircas para el laboreo de las minas, residencias 
precarias utilizadas en gran medida sólo para dormir. Encontramos, ade- 
más, entre las familias repetidas algunas que podrían estar relacionadas 
entre sí, como por ejemplo la de Nicolás Alberto casado con Asencia Cruz 
y con cuatro hijos y la de Norberto Alberto casado con Bartola Cruz y con 
cuatro hijos también. Ambos hogares figuran en Rinconada y en Cóndor en 
forma correlativa, con lo que se podría: pensar no sólo en la residencia múl- 
tiple de una familia -siempre pensándola como delimitada por la corresiden- 
cia-, sino en la de un conjunto de “hogares” vinculados entre sí. . 

Otro terna relacionado estrechamente a la residencia y al parentesco 
es el de la conformación de grupos patrilocales que sean a su vez “estan- 
cias”, Hemos analizado ocho localidades muy pequeñas de Rinconada, que 
tienen un promedio de cinco familias y que pensamos ilustran este tema. 
Con todas las reservas que tiene trabajar con los apellidos de las personas, 
pero ante la falta de registros parroquiales ya que para esta parroquia los 
bautismos comienzan recién en 1781 y los matrimonios y defunciones son 
aún más tardíos, hemos establecido relaciones probables entre las familias. 


Así encontramos que casi todas ellas tienen miembros con apellidos comu- 
nes, aunque hay casos de viudos cuyos cónyuges fallecidos no figuran y 
por ello no podemos saber si tenfan el apellido común en cuestión. Y hay 
algunas familias que no tienen una relación evidente con las demás me- 
diante este procedimiento. Por ejemplo, en Cerro de León viven el cacique 
Sebastián Silvestre de 55 años, casado y con cuatro hijos solteros; Alejo 
Silvestre de 60 años casado con tres hijos solteros; Marcos Silvestre de 40. 
años casado con cuatro hijas solteras; Bernarda Silvestre de 30 años casa- 
da con dos hijas y con su madre y hermano Bernardo casado; Asencia Sil. 
vestre de 60 años casada con dos hijos solteros; el último matrimonio está 
integrado por un hombre del mismo apellido de la madre de Bernarda, viu- 
do con tres hijos. La familia de Bernarda está repetida en el padrón, una vez 
en el pueblo de Rinconada donde su esposo figura como soldado y tienen 
dos criadas, tres hijos y la madre no está; mientras encontramos a su her- 
mano Bernardo inmediatamente debajo de ellos pero como perteneciente a 
otro hogar integrado por él, su esposa y un hijo. Cuando están en Cerro de 
León, todos pertenecen supuestamente a un mismo hogar aunque aparece 
la madre de ella y no están las criadas ni los hijos menores, tanto del matri- 
monio de Bernarda como el único hijo de Bernardo, ambos de un año. Este 
caso que hemos detallado, nos hace pensar en varios aspectos de la vida 
familiar señalados ya por otros autores para los Andes peruanos y bolivia- 
nos. Por un lado en las probables relaciones de parentesco entre los que co- 
rresiden en las estancias, que sería una manera de estrechar los lazos de 
cooperación en el trabajo, sobre todo cuando hace falta ayuda extra fami- 
liar. Por otro lado nos podría sugerir algo acerca de la residencia de las pa- 
rejas cercana a la vivienda paterna, quizás más influida por la disponibili- 
dad de tierras que por un patrón fijo de, por ejemplo, residencia virilocaJ'5, 
Y finalmente en relación a la movilidad, la alternancia de parte de los miem- 
bros entre la estancia (lugar de residencia básico) y la casa del pueblo, con 
patrones de “habitaciones” que pueden ser diferentes. En 1786 el cacique 
es Bernardo y está censado en la cabecera (el pueblo de Rinconada) junto a - 
su mujer y sus tres hijos, así como el resto de sus familiares. La organiza- 
ción del censo de 1778 y la de la revisita de 1786 en cuanto a los espacios 
geográficos tomados es diferente, y como Cerro de León queda aproxima- 
damente a unos 20 km de Rinconada es posible que los de aquel. paraje de- 
bieran acudir al pueblo cumpliendo con la citación que les había hecho el 
Juez antes de viajar a la puna”, 
No hemos encontrado muchos testimonios de los puestos de fines del 
siglo XVIII, sino anteriores o posteriores. En 1680 el maestro de campo 
Don Juan José Campero de Herrera, encomendero de casabindos y cochi- 


nocas, se queja porque los diez mitayos que debían enviarle para la guarda 
de ganado “dejan sus puestos y se van a sus pueblos sin acudir a sus obliga- 
ciones por cuya causa por ser camino pasajero de estas provincias se me 
pierde mucho ganado”*”. 


En una escritura realizada en 1788 por la venta de “una estancia y 
tierras nombradas San Felipe”, en la doctrina de Santa Catalina, se mencio- 
na brevemente como uno de los mojones demarcatorios 


“a la parte sur que hace el río Tolar, que baja del valle rico, termina 
en una angostura, que tuvo y está ten puesto de estancia, donde vivía 
anteriormente un fulano Caucota'* 


Conclusiones 


Las características ecológicas de la puna exigen diversas estrategias 
para superar las limitaciones impuestas por el medio ambiente. ¿Cómo re- 
solvían los pastores y mineros que vivían en la puna de Jujuy hacia fines 
del siglo XVI los problemas de la producción y el acceso a recursos de 
otros ecosistemas? Nuestro análisis parte de la observación de unidades 
censales repetidas en el censo de 1778 y en la revisita de 1786 del partido 
de la puna, y se basa en sus características ecológicas, en la organización 
política poco cohesionada de la región, y en los testimonios encontrados en 
juicios y otra documentación descriptiva de la vida cotidiana. La pobla- 
ción indígena vivía fundamentalmente en el ámbito rural, dispersa, y tenía 
además del núcleo, residencias, puestos o viviendas donde permanecer cuan- 
do se hacía necesario el traslado del ganado en busca de pastos mejores o 
cuando se trabajaba en minas lejanas, complejo que llamamos unidades 
domésticas con residencias múltiples. 


Si bien podemos observar que el amanuense actuante detectó algunos 
casos de unidades censadas por duplicado, en su gran mayoría pasaron des- 
apercibidas. Este hecho hace aún más interesante el “error” ya que en el 
caso de la revisita se trata de un listado de tributarios, y la duplicación per- 
judicaría a los que fueron censados erróneamente y no reclamaron. Esto 
nos lleva a pensar varias cosas.” 


En primer lugar, en las diferentes aristas de la relación autoridad-in- 
dígena. No sabemos con certeza cómo fueron realizadas estas fuentes, aun- 
que podemos pensar que quienes las hacían no tenían un contacto muy 
fluido con los tributarios. En el caso de la revisita es muy claro: el Juez no 
vivía en la puna sino que simplemente pasó convocando a la población a 
reunirse en las cabeceras para ser censados. Lo curioso es que las familias 


acudieran a dos cabeceras y que no hubiera algún tipo de reclamo por ha- 
ber sido ya censados, cuando sí los encontramos, por ejemplo, en casos de 
enfermos temporales o en el de servidores de la iglesia que no fueron decla- 
rados como tales. Aquí cabe también pensar en la relación con las autori- 
dades indígenas presentes en la revisita, en el grado de control sobre los 
tributarios, en la cohesión que había entre ellos. Queda más bien la impre- 
sión, comprobada por otras fuentes, que estamos ante una sociedad poco 
cohesionada políticamente. 


En segundo lugar, pensando específicamente en la movilidad, esta- 
mos ante familias que se trasladaban completas, movimiento que puede 
significar algo diferente a la transhumancia. Pensamos que el pueblo cabe- 
cera es un lugar de atracción donde se concurría en busca de cambiar el oro 
o los cueros de vicuña por dinero, comprar coca o algún otro producto que 
llegaba al pueblo, cumplir con las obligaciones impuestas por autoridades 
civiles y eclesiásticas, pagar arriendos, etc. En este sentido, es significati- 
va la manera en que están duplicadas la mayoría de las familias de. Rinco- 
nada en 1773, una vez en el pueblo, otra en el campo. Queda como una 
incógnita la existencia de miembros de familias censados más de una vez y 
residentes en las unidades de “solitarios” que no incluimos por sercomple- 
jo diferenciar los homónimos. Lo que si puede insinuar la transhumancia 
es, en cambio, el hecho de encontrar unidades con algunas ausencias o con 
nuevos miembros incorporados. 


En tercer lugar nos parece importante señalar que se hace indispensa- 
ble recurrir a otras fuentes para interpretar las características de la residen- 
cia ya que con la probable excepción de los padrones de Rinconada y 
Cochinoca de 1778, los demás parecen haber sido realizados en la cabecera 
de las viceparroquias o en los parajes más importantes donde se citó a la 
Bee para ser censada. Además es necesario interpretar qué era una “ca- 

a” para los censistas, quiénes vivían juntos para la visión de:ellos, con qué 
ciiterios los agrapaban, etc. Esto se puede observar a través de juicios, 
informes, correspondencia, relatos y otras fuentes que no sirven para cuan- 
tificar pero si para interpretar los datos. Mediante la incorporación de este 
tipo de fuentes podemos pensar, por ejemplo, que habitaciones estrecha- 
mente vinculadas por el uso de espacios comunes tales como el patio, la 
cocina o los corrales podían ser censadas como unidades independientes. 
Esto vale además para los “solitarios”, quienes podían ser hijos viviendo en 
una habitación contigua a la residencia de sus padres, o pastores o mineros 
censados en sus puestos%, 


En síntesis, estamos ante una sociedad indígena de residencia básica- 
mente rural, con poco contacto con las autoridades hispanas las que resi- 


dían sobre todo en las cabeceras de los curatos; que algunos tenían al me- 
nos una casa en el pueblo para poder realizar allí ciertas actividades rela- 
cionadas con sus obligaciones civiles y eclesiásticas o para procurar cam- 
biar oro y cuero de vicuña por plata, Residían la mayor parte del tiempo en 
las estancias aunque con dos tipos de movilidad estacional: los viajes de: 
intercambio, realizados sobre todo en invierno y los movimientos de corta 
distancia relacionados con la actividad productiva local. En el censo de 
1778 observamos traslados de las familias completas del pueblo a los para- 
jes menores (o viceversa), cuestión que puede estar relacionada con la con- 
fección del censo, mientras que en fuentes cualitativas -tales como los jui- 
cios criminales- podemos observar el movimiento de algunos de los inte- 
grantes de la unidad doméstica a los puestos de pastoreo. La documenta- 
ción descriptiva de la residencia múltiple se hace más frecuente en las dé- 
cadas posteriores a los años 1830; esto nos lleva a pensar que o bien se 
confirma la hipótesis de los estudios etnoarquelógicos de una mayor movi- 
lidad en épocas más recientes probablemente debido al sobrepastoreo (lo 
que habría que analizar más profundamente según sea el lugar que analiza- 
mos 0 la estación del año), o se trata de un problema de fuentes. El presente 
trabajo és una primera aproximación global al problema, que debe ser 
profundizada -pensamos- sobre todo para afinar las diferencias regionales 
y estacionales del tema. 
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Esto es improbable si pensamos que los censistas no recorrían exhaustivamente el 
territorio, aunque podrían haber sido “declarados” por sus familiares. 
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HACENDADOS Y COMERCIANTES DEL NOROESTE 
Guillermo B. Madrazo 


Ya se ha escrito sobre el modo en que la burguesía comercial logró su 
inserción en el actual Noroeste argentino en la segunda mitad del siglo 
XVIII Sara Mata ha indagado a fondo el tema. Este artículo retoma ese 
análisis para aportar alguna información y mostrar luego cómo se frustró la 
posibilidad de crecimiento económico y de protagonismo histórico de ese 
séctor desde fines del siglo XTX. El enfoque estará centrado en Jujuy y se 
utilizarán dos formas de abordaje diferentes, tanto por su perspectiva de 
análisis como por la elección de su marco temporal. En una primera parte 
mostraré la evolución ascendente y luego descendente «del patrimonio de 
una familia de clase alta desde mediados del siglo XVI hasta principios del 
XIX, aunque el proceso de declinación económica contimúa luego. En la 
segunda parte ampliaré el encuadre a un escenario más general dentro del 
siglo XFX, en el que aparecerán brevemente algunos de los protagonistas 
más relevantes de un revitalizado comercio de mulas destinado, sin embar- 
go, a tener corta vida. 


Primera Parte 


Alternativas en la historia de un patrimonio familiar 


Viajaremos a la mitad del siglo XVII con un propósito. dae 
te poco discreto: el de indagar en los documentos sucesorios de una de las 
familias fundadoras de Jujuy. Veremos que el capital -en la verdadera acep- 
ción del término- de que disponía la clase dominante tenía un escaso poder 
de acumulación frente a la demanda de inversiones que habría de traer apa- 
rejada con el tiempo el proceso de transformación regional. En tal sentido, 
surge con bastante evidencia que las consecuencias a largo plazo del carác- 
ter en gran medida no rentable de las reinversiones en la época colonial y 
nacional temprana se vieron agravadas por otros factores, coro el de la 
fragmentación derivada de las sucesiones. Por otra parte, la guerra y la 
emigración constituyeron una causa principal de desorganización econó- 
mica y administrativa, a lo que se sumaría más tarde el desplazamiento 
geográfico del polo económico regional, fenómeno que tuvo enormes con- 
secuencias sociales y políticas. Ss | 


A mediados del siglo XVI Jujuy era la población urbana más avan- 
zada sobre el límite con el Alto Perú. Hay que penetrar en los documentos 
y recrear con sus retazos de información lo que fue la “ciudad” en aquellos 
comienzos. Algunas pocas listas de pobladores muestran las diferencias 
sociales que comenzaban a perfilarse en los asentamientos urbanos del No- 
roeste argentino a poco tiempo de su fundación. En 1658 Jujuy contaba con 
treinta y siete habitantes, de los cuales 11 eran vecinos notables (7 de ellos 
encomenderos) y el resto “moradores”, casi todos muy pobres. En algunos 
documentos hay lúcidas referencias que nos acercan a estos pobres de so- 
lemnidad, plebeyos iniciales que trabajaban con sus manos para sobrevi- 
vir. Quizás antiguos soldados españoles sin cabida en el reparto de tierras y 
de indios o, más probablemente, sus hijos ya americanos. Ellos contribuye- 
ron al origen de la plebe mestiza entre urbana y rural que habría de tener un 
rol importante en la historia social y política de la región". 


La elección del enfoque para abordar esta primera parte nos lleva a 
detenernos en los linajes de Francisco de Argañaraz y Murguía y de Juan 
Ochoa de Zárate? aunque, dada nuestra línea de análisis, no tocaremos as- 
pectos estrictamente genealógicos, sino más bien referidos a las pautas de 
estructuración del parentesco en función de los intereses del grupo domi- 
nante, sobre todo en relación con el reparto de indios y de tierras. Esto 
agregará información al proceso ya conocido del origen y evolución de la 
oligarquía lugareña inicial. Los dos personajes aludidos mantuvieron agrias 
disputas por el poder en los primeros años de vida de la ciudad de Jujuy? 
pero, antes de que pasara mucho tiempo, sus familias se unieron por la vía 
matrimonial a través del casamiento del hijo de Juan Ochoa, Pedro Ortiz de 
Zárate, con la bisnieta de Argañaraz, doña Petronila de Ibarra y Murguía. 
Como ya ha sido señalado, estos casamientos dentro del círculo dominante 
no sólo reforzaban el sistema de poder, riqueza y prestigio, sino que lo pro- 
tegían con una eficaz barrera endogámica. 


Uno de esos privilegios era, precisamente, la posesión de indios. Y, en 
tal sentido, la red de enlaces matrimoniales funcionó, Una u otra rama de 
las familias de los Argañaraz y de los Zárate tuvieron siempre las enco- 
miendas más importantes de la Quebrada de Humahuaca y del valle de 
Jujuy (incluso la de la Puna -Casabindo y Cochinoca- tuvo a mediados del 
siglo XVH como primer encomendero con poder efectivo de control a un 
sobrino de Juan Ochoa de Zárate: Pablo Bernárdez de Obando). A través de 
diversos otorgamientos reales y sucesiones los Zárate se vieron benefi- 
ciados, desde los orígenes de la ciudad de Jujuy hasta las primeras décadas 
del siglo XVII con la encomienda de Humahuaca y Sococha, la mitad de 
la de Ocloyas, la de Tilcara, Osas y Gaypetes y la de los Paypayas, como lo 


muestran las fuentes éditas e inéditas existentes. Hay que señalar sin em- 
bargo que las encomiendas en general fueron pequeñas y que algunas ter- 
minaron por disiparse debido a los traslados y las fugas, aunque es difícil. 
precisar cifras. Aparentemente no se han conservado los padrones de reta- 
sa más antiguos, y las referencias indirectas que permitirían calcular la po- 
blación total de los pueblos indios tributarios conducen a estimaciones de- 
masiado reducidas. 


No corresponde desarrollar aquí este aspecto, pero puedo adelantar 
que en 1611, en que se estableció una mita para Jujuy de la décima 
parte de los tributarios de distintos pueblos indios, los mitayos de 
* - Cochinoca, Casabindo, Tilcara, Humahuaca, Purmamarca y Osa de- 
- bían sumar sesenta aunque luego, por sentencia judicial, esa cifra se 
bajó a catorce. El cálculo total de población (a partir de esa décima 
de sesenta sobre los tributarios) es de menos de 3.000. Si a esta can- 
tidad se agrega la de los Tilianes, Paypayas, Ocloyas, Yalas y Chu- 
rumatas cuyas referencias para este punto son menos precisas, quizás 
habría que pensar en 5.000 personas, lo que igual es poco. Desde 
luego, en ese momento había uña acentuada disminución demográfi-  ** 
ca debida a traslados forzosos y seguramente a fugas pero hay que 
llegar a 1778, con el empadronamiento general dispuesto por Carlos 
MI, para tener una idea más exacta en cuanto a cifras globales. 


La tierra 


El control de la mano de obra fue un proceso que acompañó a la ex- 
pansión de la propiedad rural. Á partir de las mercedes iniciales las hacien- 
das corrieron distinta suerte, sobre todo en relación con las condiciones de 
ubicación y productividad generadoras de renta diferencial, con los com- 
promisos derivados de la práctica de préstamos y censos, y con la evolu- 
ción de sus actividades y vínculos comerciales. El propio mercado de tie- 
rras se fue constituyendo muy lentamente. El acrecentamiento de la compra 
y venta de inmuebles que se registra en la segunda mitad del siglo XVIN 
enlaza con factores demográficos y de mayor diversificación del mercado 
interno local, sobre todo de la mayor demanda urbana. El fenómeno se 
vincula con el crecimiento de las ciudades y, con el desarrollo de la burgue- 
sía. Por estas razones, como bien de capital y como medio de producción la 
tierra constituye otro de los grandes intereses en juego y tiene que ver con 
nuestro rastreo de parentescos. Pará reanudarlo retomaremos la pesquisa 
desde fines del siglo XVII con Diego Ortiz de Zárate y su mujer, Isabel 
Vieyra de la Mota. Hay que recordar que Diego era hijo de Pedro Ortiz “el 
Venerable” y nieto de Juan Ochoa. Diego e Isabel son un primer jalón im- 
portante en esta reconstrucción histórica. 


Los datos de Diego Ortiz de Zárate son muy completos y permiten 
estimaciones sobre tipos de bienes y su valor. Al casarse llevó al matrímo- 
nio un capital de 20.000 pesos. Esto ocurrió quizás en 1678 o principios de 
1679 porque el 10 de febrero de ese último año, con posterioridad a las 
nupcias, extendió un recibo por la dote entregada por su suegro, la que 
ascendía a 40.000 pesos*. Diego falleció en febrero de 1685 cuando aún no 
tenía cuarenta años. La sucesión se efectuó en 1693 y de ella surgió un 
monto de gananciales de 21.560 pesos. Además de sus dos casas en la ciu- 
dad poseía nada menos que 16 extensas haciendas y estancias y varias suer- 
tes de chacras”. El listado comprende su casa, la casa paterna, las ricas 
tierras de Sapla, Osas, Río Blanco, El Molino y El Cucho, Tumbaya, Hua- 
calera, Rodero, Sococha, Yavi Chico, Tambillos, Sansana, Río San Juan, 
Abra, Aguilar, Banda de Reyes, 10 suertes de chacras en Palpalá. 


La sucesión de Diego. Desglose analítico por rubros, 


Resumen: 
Valor en Pesos plata Porcentaje sobre el total 
Capital en dinero: 6.000 6,50% 
Capital en medios de producción (tierras, 
depósitos, ganados, herramientas, esclavos): 46.026 50,66 + 
Deudas a cobrar (en dinero y en especies): 3A15 3,75% 
Bienes de uso, suntuarios, del culto y casas habitación: 35435 NA 


Manto total de la herencia: 90,576 pesos 3 reales, 


Detalle: 1) Una parte importante del Bamado “capital” está constituido por bienes mucbles e inmuebles destinados al uso: las joyas y 
objetos de plata, tanto de tomo como de martillo, suman 6.391 pesos, lo que constituye el 6,96 % del total; el mobiliario, ropa, elc. 
alcanza a 15,42 % (14.016 pesos); los objetos relacionados con el culto, 4,37 % (3.972 pesos y 3 reales); los inmuebles urbanos 
(habitación), 12,1 % (11.000 pesos). 2) Pero hay también eo proporción considerable capital de producción, a saber: tiesras e inmuebles 
rurales, alrededor de 13 %; herramientas, aproximadamente 3,34 %, aunque la mayor parte corresponde a 4 ejes que llevan el 6,6 
(ambos rubros, tierras y herramientas, 23.500 pesos); 22 esclavos, 8,64 % (7.850 pesos); ganados, 12,66 % (11,505 con tresreales) 
y productos almacenados para la venta, 3,16 % (2,870 con 3reales). 3) Además, el dinero en efectivo alcanza a un 6,6% (6. ica 
y las deudas a.cobrar en dinero y en especies suman um 3,75 % (3.415 con 2). 
A A e REA | 


Aunque no son muy convenientes las acotaciones creo que es necesa- 
rio, en relación con lo expuesto, comentar el uso del término “capital” en 
los documentos. Como ya hemos visto, el análisis requiere separar, dentro 


del acervo personal o familiar, lo que realmente constituye capital, aunque 
no sea en el sentido actual (yo acepto que actualmente “capital” es aquella 
parte de los bienes que se multiplica por la vía de la plusvalía). .Aunque de 
hecho existieron diversas formas arcaicas de capital -el usurario y el co- 
mercial- y aun cierta inversión en la producción, se llamaba inadecuadamen- 
te capital al patrimonio total de una persona, o sea que podía incluir tanto 
mercancías como dinero o bienes de uso. Esta acepción puede confundir. 
Su uso de carácter tan general se constata con claridad en la redacción de 
ciertos documentos, sobre todo contratos. Por ejemplo, el “capital” que el 
marido aportaba al matrimonio -al igual que las arras y la dote- incluía 
siempre cosas tales como ropa, muebles, adornos, vajilla, etc. de uso do- 
méstico. Esto estaba vinculado, desde luego, al mayor bienestar personal e 
incluso al status, pero no es un indicador preciso de la potencialidad de de- 
terminada persona o familia para crear nuevos bienes. Esa capacidad de- 
pendía de su disponibilidad y uso de capital en su sentido preciso (en ese 
momento, sobre todo, capital comercial) y era la que, en definitiva, estaba 
preanunciando su futuro económico o sea lo que hoy, desde nuestro presen- 

te, podemos calificar como su historia particular. Hay que aclarar que lo 

dicho no subestima el papel socio económico indirecto de los bienes sun- 

tuarios. Todos aquellos vinculados con la comodidad, la ostentación y la 

fe, que constituían una gran parte del acervo de las familias aristocráticas 

coloniales, fueron sin duda el basamento necesario para identificarse y te- 

ner un lugar en la red de relaciones de poder. Pero el paso económico deci- 

sivo era la inversión rentable. En síntesis, es lícito medir la situación eco- 

nómica y social de una familia a través de su patrimonio, pero su posición 

en cada coyuntura se explica con prioridad por la cuantía y la aplicación 

que haya hecho de su capital como generador de ingresos. Y esto es impor- 

tante, sobre todo, en relación con las tomas de decisión y las estrategias 

asumidas a partir de la apertura comercial que se produjo desde fines del 

siglo XVIIL o 


Isabel retiene la unidad del patrimonio 


Diego dejó dos hijos: Pedro y Rosa. Luego de su nmerte, : a cadan uno 
de ellos le fue asignada una hijuela de 14.490 pesos. A su viuda le corres- 
pondieron 50.780 (40.000 por reintegro de la dote y 10.780 por la mitad de 
los gananciales). La hijuela de Pedro habría de sufrir luego una rebaja de 
tres mil pesos en bienes muebles e inmuebles, suma con la cual le restituyó 
a su madre la que ella había invertido en la compra asu favor, durante su 
minoridad, del oficio de Alférez Real?. Pedro, homónimo de su abuelo, na- 
ció en 1681. Con respecto a su hijuela, no he podido determinar en qué mo- 


mento le fue entregada. Lo cierto es que al casarse con María Tomasa Tejada 
no llevó capital ni arras al matrimonio (ella aportó una dote de 12.011 pe- 
sos. Á la muerte de Pedro, en 1721, los gananciales sumaban 10.807 pe- 
sos). Que Pedro Ortiz de Zárate y Vieira haya ido a su matrimonio sin 
ningún capital propio parece tener su explicación en la conducta y expec- 
tativas de su madre. Porque al morir Diego, ella se esforzó por mantener 
unido el patrimonio familiar bajo su propia administración y, en su mayor 
parte, bajo su propiedad. 


Se han cumplido tres siglos desde que Isabel Vieira de la Mota dibu- 
jara trabajosamente su firma en la demanda judicial por sus derechos 
sucesorios. Sus trazos firmes pero desalineados y toscos, correspon- 
den bien a una aristócrata provinciana con poco dominio caligráfico 
y quizás analfabeta, porque le había tocado en suerte nacer mujer en 
el siglo XVII y, para más, en una pequeña aldea-ciudad alejada de 
los puertos marítimos. Pero aún así, Isabel fue administradora de en- 
comiendas de indios y hacendada. Durante ocho años, desde la muer- 
te de su marido hasta la sucesión, administró hábilmente las numero- 
sas haciendas del patrimonio familiar y luego lo siguió haciendo, a 
pesar de haber habido partición de bienes, porque actuó como tuto- 
ra de sus dos hijos mencionados, menores de edad. Rosa tenía cator- 
ce años en 1693 y Pedro, doce. 


Aunque parezca contradictorio con su carácter de madre y tutora, du- 
rante la tramitación de la sucesión de su marido, Isabel Vieira de la Mota 
reclamó lo más posible, con oposición del defensor de menores. Ese empe- 
ño por mantener el patrimonio bajo su control continuó aún después de la 
partición y adjudicación de las hijuelas. 

Es interesante el caso por varias razones. En primer lugar, no era fre- 
cuente que la dote de la mujer fuera tan importante y que duplicara el capi- 
tal ingresado por el marido. Como se sabe, el otorgamiento de la dote cons- 
tituía un acto contractual de interés social, cuya normativa tendía a facilitar 
la disponibilidad de capital para la clase alta de la época. Esto era de parti- 
cular importancia en lo que hoy es el norte argentino, dentro de las condi- 
ciones vigentes de bajo grado de acumulación, escasez de circulante y, en 
suma, de prácticas paleotécnicas en el orden de la producción y del merca- 
do. En este caso, el aporte al matrimonio de 40.000 pesos de dote era una 
inversión enorme e Isabel se sentiría con derecho a ser exigente. Sin duda, 
detrás de esta actitud materna existe una personalidad enérgica, una mujer 
que confía en su propia capacidad como administradora. Pero hay también 
la intención de preservar la riqueza familiar frente a su segura dispersión. 
En aquellas condiciones de tiempo y lugar no existían recursos instituciona- 


les que posibilitaran esa preservación, lo que explica en parte la frecuen- 

cia de los matrimonios por conveniencia dentro del círculo dominante. Ni 

siquiera tenía vigencia el mayorazgo en el orden local, salvo algún caso de 

excepción. Susan Socolow ha señalado esto mismo en su conocida obra 

sobre los mercaderes del Buenos Aires Virreinal, donde analiza las relacio- 
“nes entre familia y comercio. 


La sucesión de Isabel 


La viuda de Diego Ortiz de Zárate falleció en 1724, casi cuarenta años 
después que su marido. Su hijo, Pedro, ya había muerto en 1721. Al testar, 
Isabel dejó todos sus bienes por partes iguales a su hija Rosa y a su nieta 
María Josefa Ortiz de Zárate, la hija de Pedro recién mencionada”. 


Realmente, la temida disminución patrimonial se cumplió. Rosa, he- 
redera de la mitad de los bienes de su madre se casó dos veces y tuvo un 
hijo con su primer marido, Tomás de Figueroa. A su muerte, sus posesio- 
nes muebles e inmuebles derivaron en esa dirección. Así dejaron de perte- 
necer a los Ortiz de Zárate las tierras de Rodero, Sococha, Yavi Chico, 
Tambillo y Sansana. 


A su vez, María Josefa Ortiz de Zárate, hija de Pedro, tuvo descenden- 
cia de sus tres matrimonios: un hijo.con Tomás de Argañaraz, un hijo y una 
hija con Juan González Araujo, y tres hijas con Francisco Antonio Acebey. 
La línea de González Araujo conduce a los Sánchez de Bustamante: María 
Tomasa Araujo Ortiz de Zárate, hija de María Josefa, tuvo ocho hijos con 
Domingo Manuel Sánchez de Bustamante, y de ellos, seis a su vez tuvieron 
descendencia de un modo generoso: 2 tuvieron doce hijos cada uno y los 
otros 5, 6, 8 y 11. Demasiados herederos en cada partición de bienes*. 


María Josefa es la que ofrece mayor posibilidad de comparación con 
la situación económica de su abuelo Diego, porque fue heredera de los ga- 
nanciales que dejaron su padre y su madre (Pedro y su esposa María To- 
masa Tejada, fallecida en 1727) y de la parte alícuota de la dote materna?; 
además, como se ha dicho, recibió la mitad de los bienes de su abuela Isa- 
bel. Sin embargo, su caso muestra con claridad un fenómeno que es gene- 
ral: la facilidad con que podía desmembrarse un patrimonio importante 
debido a deudas que implicaban la hipoteca de bienes inmuebles. Tal era el 
caso de préstamos o de fundación de capellanías. María Josefa corrió ese 
riesgo y su tercer esposo (tiránico y oportunista, pero ese es otro tema)'* 
sostuvo largos pleitos para evitar la pérdida de todas sus propiedades. Así 
se pudieron conservar las haciendas de Guajra y de Tumbaya, reclamadas 
por D. Josef Figueroa; las de Agua del Inga, Negra Muerta, Cuyaya y ca- 


sas de su morada, en disputa con D. Juan Bazán de Cabrera; la “esquina y 
sitio” en que vivían, también luego de un pleito ante el juzgado eclesiásti- 
co con Bazán de Cabrera (María de Tejada había fundado una capellanía 
sobre la mitad del sitio); la Hacienda del Río San Juan, en litigio con D. 
Antonio Viñas, quien había sido albacea de la abuela de María Josefa, Da. 
Isabel Vieyra de la Mota; la de San Pablo, que María Josefa poseía como 
tutora y curadora de su hijo menor Tomás de Argañaraz, recuperada luego 
de un litigio contra Miguel, Esteban y José Antonio Goyechea. 


Intereses, casamiento y viudez en el siglo XVIII 


En relación con ese mantenimiento de formas tradicionales en el ma- 
nejo de intereses económicos (y.con María Josefa en este caso), es intere- 
sante comprobar algo que también ha señalado Socolow en su obra citada. 
Muchas veces las viudas de clase alta se casaban de nuevo, incluso más de 
una vez. Esto se relaciona con la situación de la mujer en ese nivel social, 
cuya seguridad dependía del matrimonio (en el que desempeñaba el rol de 
guardiana del hogar) o de su ingreso a una orden religiosa. Por ese motivo 
su primer casamiento, concertado por sus padres, solía ser con un hombre 
de experiencia en el comercio, mayor que ella, de quien se esperaba que 
supiera administrar con habilidad sus bienes. Por ejemplo, recordemos el 
pacto de familia que siguió al conflicto de Juan Ochoa de Zárate con Fran- 
cisco de Argañaraz, producido este último por los derechos que cada uno 
alegaba en relación con la fundación de Jujuy. La reconciliación de las 
familias se logró mediante un matrimonio; el del hijo de Juan Ochoa con la 
bisnieta de Argañaraz. Si bien no siempre la diferencia de edades fue tan 
notoria, seguramente hubo una pauta muy generalizada en ese sentido de 
acuerdo con los casos que tenemos registrados. Además, a medida que es- 
tas viudas tenían más edad y quizás menos atractivos parece que dismi- 
nuían sus exigencias en cuanto al rango social de sus nuevos maridos. En el 
caso de nuestro ejemplo, María Josefa Ortiz de Zárate tuvo tres matrimo- 
nios: en 1734 se casó con D. Tomás Argañaraz, del linaje del fundador de 
la ciudad de Jujuy. Debido a trámites sucesorios aun no resueltos el esposo 
no aportó “capital” al matrimonio, pero sí “la dignidad de su persona”, tér- 
mino vago que aludía en su caso a su prosapia aristocrática y a lo que ésta 
podía reportar en cuanto a relaciones útiles. En 1739 se concretó el segun- 
do matrimonio, esta vez con D. Juan González de Araujo, procedente de 
Galicia como se ha dicho y tesorero del ramo de sisa en la caja de Jujuy. En 
este caso el marido contribuía a.la unión conyugal con un conjunto de bie- 
nes que sumaban 15,114 pesos entre especies y deudas cobrables. González 
de Araujo murió en 1744 y al año siguiente la viuda se volvió a casar por 


tercera vez, nuevamente con un natural de Galicia, Francisco Antonio de 
Acebey. Ei nuevo marido de María Josefa no tenía ni apellido de renombre 
ni dinero. Ella lo menciona en su testamento como a su actual esposo y 
alude también a aquella “dignidad de su persona”, aunque esta vez no exis- 
tían aquellas connotaciones aristocráticas (al morir más tarde el propio 
Acebey, su albacea señala “la regular dignidad de su persona”). ¿Cuál ha- 
bría sido entonces su virtud para entrar en la esfera de los Ortiz de Zárate? 
Claro que las uniones por conveniencia no siempre excluirían el amor, pero 
no puede dejar de considerarse el hecho de que Acebey -amor de por me- 
dio o no- fuera un pleiteador tan eficaz. 


Entran los comerciantes 
La rama de los Sánchez de Bustamante 


La partición de los bienes de María Josefa se efectuó en 1793, veinte 
años después de su muerte, pero la información que he logrado está incom- 
pleta. De su descendencia he seguido la que deriva de su matrimonio con el 
comerciante gallego (ya no se trata de un hacendado) Juan González de 
Araujo, efectuado en 1739. Tuvieron dos hijos: Juan y María Tomasa Arau- 
jo y Ortiz de Zárate. 

María Tomasa se casó el 16 de mayo de 1758 con Domingo Manuel 
Sánchez de Bustamante, también comerciante llegado de Santander!!. Ma- 
ría Tomasa recibió como dote 11.278 pesos, lo que incluía la herencia pa- 
terna. Luego heredó de su madre 1.200 pesos y de su hermano, unas casas y 
dos estancias de las que hay una estimación de precio. A esta altura la ri- 
queza familiar, luego de varias particiones sucesorias, revela una disminu- 
ción notable que en parte se mitiga por los aportes al matrimonio de D. 
Domingo Manuel. Este último, a fines del siglo XVII, puso mucho empe- 
ño en demostrar su origen hidalgo. Quienes Hegaron al Noroeste en esos 
tiempos no tenían títulos nobiliarios y cuando invocaban y demostraban su 
ascendencia hidalga quedaba aceptado que no eran plebeyos o campesinos 
(aunque muchos hidalgos tenían esa ascendencia). Eso era suficiente para 
aspirar a ingresar, por medio de un matrimonio conveniente, al círculo de 
las familias fundadoras, cuyo abolengo tampoco partía de aquellos “Ricos- 
omes” integrantes de la alta nobleza burocrática en la Península. Habían 
logrado construir desde el principio el perfil de una aristocracia, pero no 
eran nobles. 

Entre los pápeles que pertenecieron a Manuel se encuentra un legajo 

de documentos que acreditan su ascendencia mediante la prueba aportada 
por padrones de hijosdalgo de la villa de Cabezón de la Sal, en el obispado 


de Santander, de donde era oriundo”. Los mismos informan sobre la hidal- 
guía de su padre, tíos, abuelos y bisabuelos por vía paterna (estos últimos, 
hidalgos por ambas ramas). En el padrón de 1722 su padre aparece como 
regidor por el Estado Noble de los Hijosdalgo. Corno el término no tuvo un 
uso unívoco, en este caso se puede suponer con fundamento que la condi- 
ción de los hidalgos en aquella pequeña villa no implicaría una dignidad 
especial ni la participación en los círculos de poder. 


Don Manuel había obtenido esas constancias mediante gestiones efec> 

tuadas en 1788 por intermedio de un sobrino ante las autoridades de : 
Cabezón de la Sal. Por el acta de bautismo transcripta en el legajo se 
conoce su fecha de nacimiento, ocurrido el 16 de octubre de 1733. 
En dos de los padrones, de 1722 y 1728 respectivamente, figuraban 
juntos sus padres y hermanos. También se acude para la probanza a 
otros de 1745, 1748, 1765, 1772 y 1786. En el de 1728 aparecen sus 
seis hermanos, tres varones y. tres mujeres. El fue, por lo tanto, el 
séptimo y el menor de todos y eso, probablemente, decidió su desti- 
no de migrante. En 1745 su madre está registrada como viuda y en 
1743 consta que Manué! (ya no se dirá “Domingo Manuel”) estaba 

“ausente en los Reynos de Yndias”. Tenía en ese momento quince 

años. o 


Manuel Sánchez de Bustamante falleció en 1796, 16 años antes que su 
esposa. Entre los seis hijos vivos del matrimonio se contaba Teodoro. Cuan- 
do murió su madre, el 20 de mayo de 1812, él fue el encargado de testar se- 
gún su última voluntad y de acuerdo con sus disposiciones estrictas!”. 


Teodoro Sánchez de Bustamante 


Nuevamente debo resumir. Á esta altura, la calma colonial había ter- 
minado. La guerra pesó con fuerza y muchas familias del norte habrían de 
sufrir los avatares de la lucha por la independencia y el exilio más tarde. Es 
sabido que Teodoro Sánchez de Bustamante estuvo en esa situación como 
figura relevante del proceso independentista y del liberalismo político. En- 
tre otras consecuencias, esta militancia le acarreó perjuicios económicos 
muy serios que fueron señalados en su testamento, extendido en Santa Cruz, 
Bolivia, catorce años antes de su muerte ocurrida en ese mismo lugar en 
1851. Dice allí que “con motivo de.mi última emigración a esta República 
y del abandono que fue preciso hacer de los bienes raíces y otros intereses 
que yo poseía en Jujuy he sufrido últimamente quebrantos enormes”. 

Como se ha dicho, Manuel Sánchez de Bustamante había dejado seis 
hijos. La hijuela paterna que correspondió a Teodoro sumó 5.608 pesos y 
fracción, aunque en 1805, a los 27 años de edad, sólo cobró 334 tras los 


ajustes por los gastos que insumieron sus estudios. Más tarde, en 1813, 
recibió 4.233 pesos en concepto de hijuela por el fallecimiento de su ma- 
dre'. Teodoro se casó dos veces. El primer matrimonio, efectuado el 9 de 
mayo de 1313 con Dña. María Felisa del Portal, lo muestra en proceso de 
rehacer el patrimonio familiar de acuerdo con la pauta habitual**. Sin em- 
bargo, los reveses señalados fueron muy graves. El perdió inmuebles y tam- 
bién fondos “en billetes de crédito público y en letras de banco, o moneda 
circulante en la capital de Buenos Aires”, y ella, valores escritos por 4.695 
pesos (por ganados consumidos por los gauchos durante la guerra de la in- 
dependencia). 

Al segundo matrimonio, concretado a fines de 1825, aún llevó Teodo- 
ro 11.535 pesos, y su esposa, Dña. Juana Otero, 1.000 pesos en total, a lo 
que se sumaron luego otros 1.300 por herencia de sus padres. Al morir 
Teodoro Sánchez de Bustamante nuevamente dejaba seis hijos, igual que 
su padre, pero esta vez la herencia a dividir era menor. Cada uno recibió 
1.833 pesos y fracción y cuatro de ellos, además, 856 pesos como herencia 
materna del primer matrimonio. La hijuela de Dña. Juana Otero fue, por su 
parte, de 2.483 pesos y fracción!”. (Las cifras son en plata boliviana. Sobre 
ésto he hecho consideraciones en mi trabajo que cito en Nota 19, p. 228 y 
229). El rastreo conduce hasta la cuarta década del siglo XX, aunque sería 
fatigosa una descripción detallada. Las sucesiones que he hallado y ana- 
lizado llegan hasta esa época y muestran a miembros de la familia radica- 
dos en Jujuy y en otros lugares del país, con escasos recursos económicos 
pese a la posición social y a las vinculaciones derivadas del pasado familiar 
y del prestigio del apellido'*. 

El seguimiento que presento aquí en forma sucinta constituye, en bue- 
na medida, un proceso particular. Los Sánchez de Bustamante se han dis- 
tinguido sobre todo como profesionales y actores relevantes en la vida po- 
lítica desde principios del siglo XIX. Esto es parte de su propia historia, 
única e irrepetible. Pero al mismo tiempo, entre las consideraciones de or- 
den general se debe puntualizar, como factor explicativo que se evidencia a 
través de este y otros casos, la incidencia de la guerra sobre la organiza- 
ción económica de la joven burguesía del norte. Y además, la reiteración en 
Jujuy de pautas ya conocidas ligadas a la necesidad de rehacer el patrimo- 
nio familiar después de cada sucesión debido a la inexistencia de mayoraz- 
go en el orden local durante la colonia, y de sociedades anónimas o de tipo 
similar durante casi todo el siglo XIX. En ese último momento también es 
notoria la inexistencia de las nuevas prácticas crediticias que ya estaban 
vigentes en el mundo industrial europeo. Se mantenía, en definitiva, una 
estructura social basada en el comercio y la usura, pero que aún no había 


dado los pasos hacia formas de producción e intercambio capitalistas. Este 
es un fenómeno que habría de ocurrir recién ya avanzada la segunda mitad 
dé esa centuria. 


Lo anterior, bastante anecdótico, ejemplifica la forma y las condicio- 
nes en que se producía la transformación de la clase alta a nivel regional. 
Hasta el siglo XVI esta se reprodujo por medio de uniones matrimoniales 
realizadas dentro de su círculo. El siglo XVII fue escenario del auge de la 
minería y del comercio y, finalmente, de la apertura borbónica. Los inmi- 
grantes que llegaban a los centros de intercambio serían ahora los nuevos 
protagonistas. 


Segunda Parte 


Los comerciantes, siglo XIX 


Abandonemos el seguimiento de Teodoro Sánchez de Bustamante pa- 
ra ver qué pasaba a su alrededor con el comercio local. El proceso socioe- 
conómico que ocurrió en Jujuy en el siglo XVIII, del que he mostrado algu- 
nos aspectos, puede ser comparado en sus grandes lineamientos con otros 
de amplitud regional y aun continental. Sara Mata ha puntualizado sus ca- 
racterísticas en Salta, pero lo mismo vale para Jujuy y otras áreas. Algunos 
fenómenos comunes son la inmigración de mercaderes, atraídos por la co- 
yuntura comercial favorable; su ascenso social mediante matrimonios por 
conveniencia con mujeres de la aristocracia terrateniente y comercial; la 
valorización de la tierra y, con ello, la dinamización de su reparto, que ace- 
leró la concentración de la propiedad en las áreas rurales y su división en 
los sectores de pan llevar próximos a los núcleos urbanos; el perjuicio que 
esta mayor demanda trajo aparejadas a las castigadas comunidades indíge- 
nas, vencidas en forma definitiva a mediados del siglo XVII... También la 
orientación del comercio de mulas hacia el Perú, en función de las necesi- 
dades del transporte comercial, más que hacia los centros de la actividad 
minera altoperuana. 


Con ésto llegamos a las puertas del siglo XTX. A esta altura ¿qué ha- 
bía ocurrido con los antiguos apellidos fundadores? En general habían per- 
dido su fuerte primacía y también habían ido desapareciendo a causa de los 
enlaces matrimoniales con gente nueva. Lo cierto es que a partir del siglo 
XVIII ya no estuvieron vinculados a las estructuras de poder, en lo que in- 
fluyó en parte la extinción casi natural de las encomiendas originarias -so- 
bre todo por falta de indios- y la creciente presión sobre la tierra. También 


se fueron concretando cesiones latifundarias sobre la frontera oriental a 
nuevos protagonistas, ya avanzado el siglo XVIIL Los recién llegados no 
eran sólo comerciantes sino a veces funcionarios, como en el caso de Zegada, 
que fue premiado con una merced inmensa en el oriente jujeño. 


Este siglo: XIX fue teatro de cambios decisivos que ya han sido estu- 
diados por distintos autores, entre ellos en profundidad por Viviana Conti, 
y que yo mismo he analizado cuantitativa y cualitativamente en otra opor- 
tunidad*?. En los comienzos del siglo, la guerra de la independencia había 
consumido muchos de los patrimonios preexistentes y había creado nuevas 
condiciones a nivel macrorregional. Los años que corren desde el pronun- 
ciamiento de Mayo hasta 1830 o 1840 (e incluso más) van acompañados en 
Jujuy por una caída muy pronunciada de las exportaciones y también del 
comercio que cubría la provincia y áreas próximas, al sur de la frontera. En 
este sentido, las cifras sobre comercio externo e interno son esclarecedo- 
ras. La etapa de relativa recuperación que siguió a estos años difíciles no 
alcanzó a situar al comercio en sus niveles anteriores y, además, duró po- 
cas décadas, hasta la expansión ferroviaria. 


Con el propósito de individualizar a los protagonistas jujeños o radi- 
cados en Jujuy y aproximar un diagnóstico acerca de su extracción social, 
he cotejado los nombres de los cornerciantes que operaron en el período de 
mediados de siglo con algunos documentos de la misma época del Archivo 
Histórico de Jujuy, relativamente confiables: se trata del primer registro de 
la propiedad inmueble de la Provincia, del año 1855, y de distintos padro- 
nes parciales de la década de 1850 que se complementan y abarcan en con- 
junto la población total”. Se advierte que en el lapso 1849/51 pasaron por 
la aduana provincial de Jujuy, incluidas sus receptorías, 189 traficantes”. 
Sobre ese total, solamente 33 (o sea el 16,4%) aparecen registrados en las 
fuentes aludidas o sea, que eran jujeños o residían en Jujuy. De ellos, 18 
poseían propiedades urbanas y/o rurales con distintos avalúos. 


Casi todos estos comerciantes reciben el tratamiento de “Don” en las 
guías y, notablemente, sólo quedan excluidos los dos cuyos inmuebles tie- 
nen menor valor, lo que hace pensar que podía tratarse de campesinos o de 
pequeños hacendados. Sin embargo, no debe generalizarse en este aspecto, 
porque hay también algunas perspnas que no figuran en el catastro de 1855 
pero que tuvieron actuación pública y comercial destacada, 


Esto ocurre por lo menos en cuatro casos: a) Alejo Belaunde fue di- 
putado; tevolucionario contra el régimen federal y dos veces gober- 
nador interino. En una de ellas hizo cumplir la sentencia de fusila- 
miento contra el ex gobernador federal Iturbe (1852). b) Pedro Bertrés, 


diputado, tuvo un hijo de mucha actuación política que llegó a ser 
gobernador y otro, vicegobernador. c) José Quintana ocupó diver- 
sos cargos públicos, entre otros, el de director de la aduana de Rosa- 
rio (Pcia. de Santa Fe) en momentos de conflicto entre la Confedera- 
ción y Buenos Aires. Miembro de la convención que sancionó la 
primera constitución nacional en 1853. Gobernador entre 1859 y 1861. 
d) José Félix Alvarez Prado perteneció a una familia cuyos integran- 
tes reunieron un número considerable de fincas a partir de la ley de 
enfiteusis y a costa de las viejas comunidades indígenas en disolu- 
ción. José Félix no aparece como propietario en el catastro de 1855, 
pero tuvo siete fincas grandes después de 1870. 


Entre los propietarios figuran, a su vez, cinco comerciantes que en 
alguna oportunidad o en varias fueron diputados y ejercieron también otros 
cargos, dos gobernadores y un caudillo político de Tilcara”. 


Comercio y parentesco 


Los registros de la aduana de Jujuy del momento inmediato a la fina- 
lización de la guerra muestran un lento y difícil renacer de las operaciones 
de comercio exterior, que ahora se cumplían con intervención de un con- 
junto heterogéneo de mercaderes en el que predominaban los de actuación 
ocasional, muchos de ellos bolivianos cuya participación muy esporádica 
hace pensar que quizás estuvieran vinculados con mayor frecuencia a otros 
circuitos. En efecto, en los diez años transcurridos entre 1824 y 1833 pasa- 
ron por la aduana de Jujuy 472 comerciantes”, de los cuales una gran ma- 
yoría sólo hizo un viaje en ese período de diez años (347 casos) o, a lo su- 
mo, dos (70 casos). Este sector constituye el 88,3% del total de operadores, 
en tanto los que despacharon envíos o realizaron viajes personalmente en- 
tre 3 y 9 veces, alcanzan el 10,2%, y los que lo hicieron de 10 a 21 veces (o 
sea, un viaje anual o más) sólo constituyen el 1,5%. En los dos últimos gru- 
pos se encontraban en muy corto múmero, quizás una veintena, los merca- 
deres más importantes por el volumen de sus transacciones a veces de pro- 
ductos de ultramar, los cuales poseían, además, mayor arraigo local. Estos 
solían recibir y remitir mercaderías extranjeras por intermedio de terceros; 
en los diez años considerados hasta aquí, hubo 170 remisiones de ese tipo a 
Bolivia y Perú sobre un total de 300 viajes en uno u otro sentido, lo que 
representa el 21,25% de esa cifra. 


En síntesis, los grandes comerciantes de ganado disminuyeron en el 
período nacional y hacia mediados del siglo XIX su giro fue menor, a pesar 
de que muchas veces se trataba de personajes importantes, como hemos 
visto. Rara vez exportaban recuas de más de 500 mulas como era frecuente, 


en cambio, en el siglo XVIH*, Esto es coherente con el fuerte descenso en 
el volumen de los principales rubros del comercio interno y de exportación 
en ese período. Además, los grandes operadores de Jujuy veían debilitado 
su control sobre el mercado local por el desarrollo de ese comercio hormi- 
ga en el que intervenían activamente numerosas personas. Las guías de 
aduana pertenecientes a la primera mitad del siglo XIX” registran la activi- 
dad de los mercaderes de mayor relieve, cuyas genealogías entroncan con 
el gran.comercio del siglo XVII, pero también muestran a los integrantes 
de una clase comercial más pobre y anónima que los supera en número. 
Estos son mestizos y criollos pobres, muchas veces del medio rural e indí- 
genas en ínfima proporción. (Con respecto a lo expuesto sobre cantidad de 
viajes o de envíos por cada comerciante, cabe una salvedad. Es probable 
que en ocasiones no se tratara de viajes unitarios y de una actividad uni- 
personal, sino que hubiera alternancia entre dos o más personas con ese fin, 
ya que la circulación de mercaderías y las sociedades de negocios funcio- 
naban sobre la base de un entretejido de relaciones familiares y de amis- 
tad). 

Los casos se reiteran en este lapso -sobre todo al comienzo- no así en 
1349-51, en que las exportaciones decayeron en forma transitoria?*, Dentro 
de lo escueto de la información brindada por estos registros y por los de la 
Subcolectoría” (también, algunas veces, por otras fuentes complementa- 
rias), queda en evidencia la vinculación de los grandes comerciantes de 
Salta y Jujuy con el sur y con el norte aunque, sin duda, con menor segu- 
ridad, giro y frecuencia que en el siglo precedente. Algunos casos de tran- 
sacciones que involucran a las familias de comerciantes de larga distancia 
más caracterizadas de aquel momento revisten mucho interés por su apor- 
te de datos. Ellos muestran la participación activa de los intereses familia- 
res y regionales en la cadena de intermediación, lo que permitía superar las 
dificultades del transporte y la enorme extensión de los trayectos. Gente 
como los Alvarado, los Tezanos Pinto, los Echavarría tenían gran presen- 
cia en el comercio de la frontera norte. Todos ellos estaban ernparentados 
entre sí y con los Sánchez de Bustamante. 


En las Tomas de Razón de Guías aparecen los Alvarado en distintas 
transacciones. De cinco hermanos que intervienen, dos realizan viajes o 
despachan mercaderías desde 1824 a lo largo de todo el decenio que. se 
extiende hasta 1833: son Ramón y Manuel. En sus remesas de los años 24, 
25 y 26 predominan los efectos de ultramar dado el momento favorable? y 
sus contactos con el comercio de Buenos Aires. Por ejemplo, el 30 de julio 
de 1825 se libró guía en Jujuy a D. Ramón Alvarado a nombre de su her- 
mano D. Cirilo para llevara Chuquisaca 12 tercios de mercancías ultra- 


marinas como parte de los que había introducido en mayor proporción con 
guía de Buenos Aires. En la misma fecha el hermano de ambos, D. José 
Manuel, obtenía guía para conducir al mismo destino efectos del exterior 
también procedentes del puerto, pertenecientes a un tercero. Hay varios 
registros del mismo tipo. En los años siguientes se repiten las operaciones 
de exportación de los hermanos, aunque ahora con animales y otros pro- 
ductos del país; Ramón realizó 7 viajes o envíos hasta 1833; José Manuel, 
11; Roque, 21. Las operaciones eran muy lentas. El envío de artículos del 
exterior efectuado por D. Ramón el 14-7-29 a Chuquisaca y Potosí (estos 
últimos en consignación a su hermana Melchora, que residía en ese lugar) 
recién se completó en mayo de 1831, cuando despachó a Tarija el resto de 
esas mercaderías en cinco bultos. También el metálico era una mercancía. 
El 26 de marzo de 1828 el mismo Alvarado remitía a Buenos Aires 24.000 
pesos en plata sellada, 600 marcos de plata piña, “ciento y más” de plata en 
barra y 41 gramos de oro. 


Un caso similar es el de los Tezanos Pinto: D. Manuel, español radi- 
cado primero en Jujuy y emigrado a Valparaíso después de la derrota del 
general Paz, ejerció el comercio hasta su muerte en 1836”. Su actividad 
política y comercial le brindó importantes vinculaciones, hasta el punto de 
que su hija Leonor se casó con un futuro presidente de la República, el sal- 
teño José Evaristo Uriburu. Jorge, uno de los hijos varones de D. Manuel se 
radicó en Perú en tanto otro, llamado Martín, vivía en Potosí adonde don 
Manuel le hizo varios envíos desde Jujuy entre 1326 y 1829. Además, en- 
tre las Tomas de Razón de Guías de 1826 consta una adquisición de merca- 
dería de ultramar efectuada por D. Martín en Buenos Aires, destinada tam- 
bién a la ciudad minera. En la misma fuente aparecen los nombres de Se- 


rapio y Mariano, hermanos de los anteriores y dedicados a la misma acti- 
vidad. 


En estos casos, a veces hay constancias de que el hijo colabora con el 
padre, o de que dos o más envíos de parientes son despachados en la mis- 
ma fecha o en fechas muy próximas, o bien que el destinatario residente en 
Bolivia o Perú también es pariente. De este modo, el comercio de larga 
distancia operaba sobre la base de la solidaridad familiar, lo que se veía fa- 
cilitado por la dispersión geográfica de algunos de los parientes próximos, 
aunque ésto no parecía responder a estrategias familiares trazadas en fun- 
ción del comercio sino más bien a la historia de cada familia, sobre todo en 
el caso de quienes habían Hegado desde el norte en la época colonial o de 
quienes se exiliaron luego. Esa estructura solidaria conducía también a es- 
tablecer vínculos prolongados -con frecuencia de amistad o compadrazgo- 
con personas que desempeñaban roles complementarios en centros habi- 


tuales de comercialización. Estas operaciones estaban concentradas en un 
círculo de personas de reconocida solvencia, por lo menos en lo que respec- 
ta a aquellos actos que requerían inversiones, préstamos o fianzas. 


El poder económico de los grandes comerciantes iba asociado a su 
relevancia social y a su dominio político. En este sentido, todos tuvieron 
grandes oportunidades y por lo menos algunos de cada familia participa- 
ron en algún momento o durante toda su vida ciudadana, de los más altos 
cargos en la función pública. Entre ellos se cuentan gobernadores, conven- 
cionales, diputados, representantes ante las asambleas o ante los organis- 
mos centrales o federales cuando los hubo, desde el momento mismo de la 
independencia. 


Tiene interés comprobar una vez más que en la medida en que la bur- 
guesía comercial se afianzaba, los nuevos migrantes y sus descendientes se 
casaban muchas veces dentro de su propia círculo. Este fenómeno se ob- 
serva desde fines del siglo XVIII Así ocurrió con D. Manuel de Tezanos 
Pinto, tratado recién y con el padre de los cinco Alvarado registrados por la 
misma fuente. Manuel de Tezanos Pinto, santanderino, se había casado con 
Josefa Sánchez de Bustamante, y José Alvarado, también de Santander, 
con Segunda, ambas hijas de Domingo Manuel Sánchez de Bustamante, 
quien había adquirido por entonces una buena posición social. Hay mu- 
chos otros casos. De ese modo el contro! de la producción, del comercio en 
sus rubros más importantes y del poder político siguió estando vinculado al 
parentesco. El nuevo sector dominante reprodujo inicialmente, dentro de 
otras condiciones históricas, las pautas de la anterior oligarquía en cuanto a 
autodefinirse como una aristocracia e intentar convalidar su rango social 
mediante ta exhumación de antepasados de nota, a veces españoles o tam- 
bién pioneros o patriotas. Los casamientos ahora se realizaban con prefe- 
rencia entre miembros de la burguesía urbana; se seguía invirtiendo en tie- 
rras (y, hasta fines del XIX, sin muchas innovaciones tecnológicas, indus- 
triales y de cultivos). Cuando se produjo la decadencia ya en el siglo XX, 
las fronteras de clase volvieron a abrirse como había ocurrido antes, para 
dejar paso a uniones con nuevos ricos productos de la inmigración recien- 
te, entre ellos siriolibaneses. 


En suma, antes del avance del ferrocarril había una actividad comer- 
cial intensa realizada con intervención de mercaderes norteños que com- 
praban productos extranjeros en Buenos Aires o en otros centros o que 
importaban en forma directa. Las exportaciones de productos nacionali- 
zados y los envíos de mercaderías en tránsito a través de la frontera norte 
mantuvieron, en ciertos momentos de paz, un peso considerable. A pesar de 
que el volumen de las transacciones era reducido con respecto a etapas an- 


teriores, todo ello lo realizaban con inversión de capitales considerables 
para ese momento, personalmente o a través de comisionistas o apodera- 
dos, o desempeñando ellos mismos esos roles o el de intermediarios, pres- 
tamistas o garantes. Las tomas de razón de guías registran con cierta fre- 
cuencia este tipo de operaciones en las que las exportaciones de mercade- 
rías regionales estuvieron acompañadas por otras de productos nacionali- 
zados o de tránsito en distintas proporciones, de acuerdo con las disposicio- 
nes aduaneras que estuvieran en vigencia (en este sentido, diversos auto- 
res analizaron las reglamentaciones tarifarias del período independiente, 
anteriores y posteriores a la organización nacional, y las alternativas de la 
discusión ideológica en torno a este aspecto de la política fiscal y econó- 
mica). 

En el caso de la frontera norte, las remisiones a Bolivia de lotes im- 
portantes de mercaderías extranjeras nacionalizadas o no, mantuvieron las 
características recién anotadas hasta la década de 1870 aproximadamente 
(una vez más hay que recordar, siguiendo a Mitre retomado por Viviana 
Conti, que el resurgimiento de la minería de la plata en Bolivia y la circula- 
ción de la moneda feble dinamizaron la economía regional en esa etapa, a 
partir de los años treinta). Pero en esas últimas décadas del siglo XIX se 
produjo la verdadera declinación y en buena medida el cese de la partici- 
pación activa de los mercaderes locales en el comercio exterior del norte. 
Es que ya funcionaba el ferrocarril, que posibilitó la vinculación directa en- 
tre los centros de despacho y los receptores quitando así una importante 
franja de operaciones al comercio de frontera. San Salvador de Jujuy, so- 
bre todo, ya no volvería a ser aquel “depósito general” de mercaderías des- 
tinadas a los países del norte. Esta había sido la opinión de Andrews luego 
de su visita de 1825%. 


Si hubiera que juzgar las expectativas de aquellos comerciantes con 
respecto a las nuevas oportunidades que creían que les ofrecería el arribo 
del ferrocarril, habría que decir que se equivocaron. Se equivocó toda aque- 
lla naciente burguesía urbana en la que había propietarios de distinta im- 
portancia, empleados, intelectuales herederos de la Ilustración. Como lo he 
documentado en un trabajo anterior, el ferrocarril no acrecentó sino que 
redujo a un mínimo su papel de intermediación comercial norte-sur y obli- 
gó a archivar el sueño del desarrollo regional, canalizado antes en el pro- 
yecto de navegación dei Bermejo. Ahora, el viejo circuito comercial del 
Alto Perú habría de quedar supeditado a la política económica decidida por 
Inglaterra, cuyos réditos compartiría el puerto de Buenos Aires. 


Por otra parte, el desarrollo capitalista habría de producirse en las ha- 
ciendas azucareras y no en las de cría e invemada; y eso tampoco lo tuvo 


muy claro esta joven y activa burguesía demasiado ligada al puerto por 
identificación ideológica. Su campo de actividad iba a quedar reducido no- 
tablemente y reorientado hacia funciones auxiliares o de servicios, muchas 
veces ligadas al ferrocarril o al azúcar. Los acomodamientos y las reaccio- 
nes del medio urbano frente a todo este proceso se tradujeron en luchas po- 
líticas que tuvieron su mayor expresión dentro del radicalismo. Fueron po- 
cos los hacendados comerciantes que se ocuparon en forma prioritaria del 
cultivo de la caña pero de cualquier manera con el tiempo casi todos queda- 
ron desplazados por industriales y financistas externos. 


Los Ovejero, de Salta, que habían iniciado la mecanización de la . 
plantación de Ledesma fueron reemplazados en 1911 por dos finan- 
cistas franceses, E. Wollman y C. Delcasse adquirentes del paquete 
accionario (luego Arrieta, yerno de Wollman); Roger Leach, el téc- 
nico inglés llamado por los Ovejero fue el gran promotor de la mo- - 
dernización técnica en Jujuy y condujo con sus hermanos la plan- 
tación e ingenio La Esperanza; en La Mendieta, Emilio Schiffer fue 
principal accionista y presidente del directorio durante veinte años. 
En Tucumán, como lo han señalado Daniel Santamaría y Girbal de 
Blacha en sendos trabajos, entre 1895 y 1915 se operó la concentra- 
ción industrial “protagonizada por grupos de inversionistas extran- 
jeros que representan, en su gran mayoría, al capital financiero eu-. 
ropeo” aliado con los fragmentos prósperos de la vieja oligarquía 
local (Santamaría, 1986). Entre los grandes iniciadores locales creo 
que sólo perduró la familia Patrón Costas, con San Martín del Taba- 
cal. La misma había tenido su origen en el siglo XVIII, como surge 
de la tesis inédita de la doctora Sara Mata. Allí Domingo Antonio 
Patrón aparece avecindado en Salta como comerciante de efectos de 
Castilla, prestamista y comprador de tierras, y Francisco Manuel 
Costas, también como comerciante de fuste, comprador de dos es- 
tancias en el curato Rectoral.* Ñ 


Notas o 
' AH (Archivo Histórico de Jujuy), Marquesado de Toxo, carpetas 257 y 198. 
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Miguel Angel Vergara: Orígenes de Jujuy (1535-1600). 2da. ed. Gobierno de la 
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* ATI (Archivo de Tribunales de Jujuy). Sucesión de Diego Ortiz de Zárate, 1693, 
Leg. 607. 
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18 AGN, diversos expedientes sucesorios en la Donación citada del año 1927. 
19 Guillermo Madrazo: “El Comercio Regional en el Siglo XIX. La situación de Sal- 
ta y Jujuy”, en Andes, 7, 1995-96. Salta, 1996. 
20 AHJ, Padrones departamentales de población de los años 1851, 1852, 1855 y 1859. 
ATJ, Registro de la Propiedad Inmueble, 1855. 
21 AH), Legajillos de Tomas de Razón de Guías de 1824 a 1833 y de 1849 a 1851. 
2 Se trata de los diputados Bernardo González, Mariano González, Matías Avila, 
Angel Portal e Ignacio Carrillo. Los gobernadores son Miguel Bárcena y Pedro 
Castañeda. El caudilio político de Tilcara, Manuel Torricos, boliviano. 
2 AHI, Tomas de Razón de Guías, citadas en nota 21. 
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y 1851 no hubo ninguna recua que alcanzara a 500 mulas. 
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% Guillermo Madrazo, artículo citado, p. 235, gráfico N”2. 
2? AH, Subcolectoríade Hacienda. Legajillos de los años 1829 (incompleto) a 1832. 
También 1834. 
% Guillermo Madrazo, cit., p. 232, gráfico n? 1 y texto. También Tomas de Razón de 
Guías, cit. 
2 Los datos biográficos en Teófilo S. de Bustamante: Biografías Históricas de Ju- 
juy.U. N. de Tucumán, FF y Letras. Tucumán, 1957. 


9 J, Andrews: Viaje de Buenos Aires a Potosí y Arica, Quilmes (Bs. Aires), Hys- 
pamérica, 1988. - 

3l Sobre industriales e industria del azúcar y antecedentes se consultó Sara Mata, te- 
sis doctoral (UNLP): “Ecorromía y sociedad en los valles de Lerma y Calchaquí y en 
la frontera este. Segunda mitad del siglo XVIIT”. lan Rutledge: Cambio Agrario e 
Integración... ECIRA-CICSO, Tucumán, 1987. Daniel Santamaría: Azúcar y So- 
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ALIADOS Y HEREDEROS. 
ALGUNAS CONSIDERACIONES SOBRE 
LA CASA, LA FILIACION Y LA HERENCIA 
EN EL JUJUY DEL XVH 


Juan Pablo Ferreiro" 


A Julie 


Entren comas: alo hondo de la noche, a su 

arena más negra, 

y tráiganme a la tierra de la mano, ya ciego, tiznado 
de infinito, 

-Manuel J. Castilla- 


“Kinship is, as it were, the idiom in which political interests are ad- 
vanced and economic goals are maximized...”* 

A medio siglo de su fundación definitiva la ciudad de San Salvador de 
Velasco en el Valle de Jujuy era dominada, como sus hermanas del resto 
del continente, por un concentrado y reducido grupo de familias podero- 
sas. Es a través de los registros que sus actividades dejaron que hoy po- 
demos atisbar en la compleja estructura de la sociedad que los tenía como 
sus más notorios agentes, y comenzar a desbrozar cuáles eran, y cómo se 
utilizaban los mecanismos sociales por los cuáles construían, mantenían o 
perdían ese poder. 

Tomemos por caso la composición de la procesión del Viernes SO 
del año 1665: : 


“* 1 - la linterna Valpuesta [Andrés y Francisco Valpuesta]? 
2 - la soga Nicolás Hurtado [¿González Hurtado?] 
3 - dados y bolsa, o dineros Cisneros [Francisco Pérez de Cisneros] 
4 - la mano Nicolás González [de Mena] 


* Antropólogo, Centro de Estudios Indígenas y Coloniales, Fac. de Humanidades y SIencias 
Sociales, Universidad Nacional de Jujuy. 


5 - las barillas Antonio Guerrero 

6 - azote Juan de Vallejo 

7 - colurmna y gallo Pedro Alvarez icanál 

- la caña Domingo Martínez [¿de Iriarte?] ' 

a - el aguamani!l Domingo de La Mota 
10 - la tunica morada Juan Lozano [de Rueda] 
11 - la veronica Bartolomé Diaz 
12 - la escalera doña Maria de Salzedo [Poblete] 
13 - la esponja el comisario don Martín de Argañaraz 
14 - la lanza la vezindad de omaguaca 
15 - martillo y tenazas Agustín González [de Mena] 
16 - los clavos el alcalde Pedro Aguirre de Labayén 
17 - el titulo el capitan Juan Rodríguez [Vieira] 

18 - la corona el alferez rreal don Diego Ortiz de Zárate 
19 - la cruz el lizenziado Pedro de Ovando...”* 


Esta lista, en realidad, nos ofrece la posibilidad de observar la abiga- 
rrada trama social que constituía la élite; en la cual la gran mayoría de sus 
miembros estaban ligados entre sí por lazos de parentesco -espiritual o real- 
en diverso grado”; y en la que, además, se registraba una importante -por no 
dectr abrumadora- presencia vasca entre las familias que la componían. 
Considérese que sólo entre estos participantes de la procesión, sobre un 
total de 19 hay 11 que tienen orígenes vascos o que están vinculados a 
individuos de esta etnia por parentesco primario. Tai concentración, -que 
parece ser una característica de este grupo étnico ya que el mismo fenó- 
meno es descrito tanto para el País Vasco durante el Antiguo Régimen”, 
como para otros asentamientos de ese grupo étnico regional en América, 
como fue el caso de Guatemala!- se potenció al asociarse con una marcada 
tendencia a la endogamia -que en un trabajo anterior hemos identificado 
como endogamia de élite”-. Esta última es, en la opinión de J. Casey, una de 
las consecuencias derivadas del sistema de herencia igualitario? presente 
en el derecho castellano y vigente en la América española. 


“Endogamy, by contrast -that is, marriage within the group- is likely 
to become more prevalent in societies where daughters inherit property 
as well as sons...*” 


La legislación sobre herencia vigente establecía que ésta era divisible 
e ¡gualitaria entre todos los herederos legítimos. A la conformación de esta 


convergían los bienes aportados por el esposo antes del matrimonio, la dote 
aportada por la familia de la esposa, las arras nupciales aportadas por el 
esposo y los gananciales, esto es, los bienes habidos durante'el matrimo- 
nio. Este volumen de bienes se dividía en 5 partes, 4 de ellas de herencia 
forzosa o legítima, y el quinto restante, llamado quinto de libre disposi- 
ción es utilizable a voluntad por el testador. Al monto de la legítima, a su 
vez, se lo dividía en tres partes, dos de las cuales conforman la legítima 
estricta y son de repartición forzosa e igualitaria. El tercio restante, tam- 
bién de herencia obligatoria, podía ser utilizado para aumentar el monto a 
heredar por algunos de los sucesores, llamándose así mejora del tercio. 
Los herederos forzosos son exclusivamente los hijos legítimos del testador, 
o los parientes colaterales hasta el décimo grado si no existían los primeros. 
El o la consorte, en cambio, sólo participa de la herencia a través de la 
mitad de los bienes gananciales y, en el caso de ser mujer, la percepción de 
la dote y arras. Eventualmente el testador podía legar a su cónyuge el quin- 
to de libre disposición. 


La divisibilidad del patrimonio se acentuó en presencia del ya men- 
cionado fenómeno de la endogamia, generando una parentela afinal muy 
extensa, y tendió a trasladar el patrimonio!” desde el tronco principal hacia 
otras ramas hasta ese momento laterales. Es precisamente esta situación la 
que obligó a que se desarrollaran una serie de maniobras entre la élite jujeña, 
algunas sumamente elaboradas, para cumplir con la normativa legal referi- 
da a la herencia y evitar lo que esta favorecía: circulación de patrimonios 
entre distintos troncos familiares, y/o disolución de un patrimonio familiar 
a través de, por ejemplo, una descendencia exclusivamente femenina. 


Estas estrategias no sólo fueron planeadas y ejecutadas por los veci- 
nos de origen vasco, sino también por otros de diversa procedencia étnico- 
regional, aunque en estos casos se observan diferencias en las soluciones 
puestas en práctica. Tal perspectiva obliga a pensar no ya en términos de un 
sistema de parentesco cerrado y domiinante -como propone la antropología 
clásica-, sino a atender, sobre todo; a las estrategias de herencia y alianza 
puestas en juego por las distintas familias!*. Tales maniobras están deter- 
minadas por una serie de factores como ser el estado de las alianzas matri- 
moniales previas, la condición demográfica de los grupos familiares in- 
tervinientes -relación entre descendientes varones y mujeres-, condición 
patrimonial, modos de transmisión utilizados. En suma, lo que se podría 
denominar, siguiendo a Bourdieu, como una “economía de los intercam- 
bios materiales y simbólicos entre las generaciones”. Pero tales “intercam- 
bios” se daban en un contexto donde convivían el ya mencionado derecho 
sucesorio castellano y las prácticas consuetudinarias vascas relativas a la 


herencia. Estas establecían la indivisibilidad de la herencia y, por lo tanto, 
la institución de un heredero único'?. De tal manera que apartaba de la 
sucesión de bienes patrimoniales, necesariamente, a todos los hermanos y 
hermanas del heredero*?. Sin embargo, 


“El sistema hereditamo vasco, aunque expulsa a sus miembros del 
seno de la familia, no los abandona completamente a su suerte y les 
da la posibilidad de seguir perteneciendo al linaje, en la medida en 
que contribuyan al éxito del mismo. La aceptación del sistema here- 
ditario hace que la lejanía no constituya un obstáculo para la búsque- * 
da de la continuidad del apellido... "* -. 


Este es el caso presentado por los Argañaraz y Murguía. Aunque los 
mecanismos sucesorios vinculados a los mayorazgos peninsulares puestos 
en práctica por esta casa hidalga manifiestan un marcado énfasis en la pri- 
mogenitura y en la unilinealidad, la aplicación de estos principios se sujeta 
siempre a la conveniencia estratégica familiar. Don Francisco de Argaña- 
raz y Murguía, fundador de la ciudad de Jujuy y junto a su esposa, doña 
Bemardina de Mirabal, fundadores de la casa de Argañaraz y Murguía en 
territorio jujeño hereda el señorío de Argañaraz, sito en la villa de Amez- 
queta, Guipúzcoa 


“porque lo erede de mi padre como su hijo lejitimo mayorazgo...”!* 
Pero también hereda la casa y palacio de Murguía, y los de Urdayaga 


“la qual herede de don Felipe de Murguía por aberse muerto sin legi- 
timo subcessor y ser yo hijo lejítimo de doña Leonor de Murguía 
hermana lejitima del dicho don Felipe de Murguía mi padre tio...”*é 


En esta última cita se reflejan ya dos elementos recurrentes en la trans- 
misión patrimonial de este grupo familiar. El primero es que la herencia 
discurre por una vía lateral, en este caso por falta de herederos. El segun- 
do es la importancia que adquiere el hermano de la madre”, a quien don 
Francisco llama, de manera antropológicamente muy sugestiva, “mi Padre 
tio”. El llamarlo así no indica más que reconocerlo como el antecesor de la 
rama familiar a la cual él se adscribe como representante y sucesor; impli- 
cando en términos antropológicos, “hacerlo su progenitor” generacional, lo 
que se materializa en la transformación de su apellido de Argañaraz a Ar- 
gañaraz y Murguía!*, Su sucesión continúa a través de dos de sus hijos va- 
rones 


“Mando que la cassa de Murguia erede mi hijo mayor Don Francisco 
y la de Argañaras mi hijo don Pablo y esto mando a mi'hijo mayor 
cumpla e no baya contra esto so pena de mi maldizion los demas mis 


hijos su madre los reparta lo que quedare por yguales partes y le doy 
poder para que mejore en mis quintos a quien le pareciere de los 
dichos nuestros hijos...'”? 


¿Significa esto la disolución a nivel local del sistema de mayorazgo y 
unigenitura? Creemos que no; por el contrario, si el sentido profundo de 
esta maniobra refuerza el principio de mayorazgo, sobre todo preserva el 
patrimonio familiar apelando a un criterio tradicional, la no exclusión total 
de los hermanos, a través de una flexibilización estratégica de los alcances 
del mismo. Más adelante, cuando comentemos el caso de los Zátáte vol- 
veremos a ver una situación casi idéntica, que involucra el mismo patrimo- 
nio. Significa un reforzamiento del mayorazgo porque el señorío que don 
Francisco lega a su hijo mayor es “casa y palacio”, donde está la sepultura 
-en la capilla familiar de Murgnía- en que descansarán sus restos, los de su 
hija ya fallecida, y los de su madre. Mientras lo legado a su hijo don Pablo 
es el “cassal” de Argañaraz, esto es, una propiedad señorial de menor ran- 
go y envergadura que la anterior (ya que, entre otras cosas, no involucra un 
*“palacio”). Las razones que lo llevaron a hacer esto son más oscuras. No 
obstante, puede suponerse que hubo intención de proteger parte del patri- 
monio de posibles desventuras, diversificando su posesión. Precisamente, 
el señorío de Urdayaga, que le venía legado por su tío materno don Felipe, 
fue ocupado por su primo don Martín de Diáquez a quien le fue donado, 
(según lo alegado por Argañaraz), violentando su derecho sucesorio. De to- 
das maneras, sabemos que don Francisco (hijo) viajó y se hizo cargo efec- 
tivamente del mayorazgo peninsular, mientras don Pablo se transformaba 
en vecino de Córdoba del Tucumán. No obstante, hacia la década de 1660, 
reaparece en la ciudad de Jujuy como sucesor de algunas de las encomien- 
das de su padre. El caso de este hijo y de aquellos que fueron beneficiados 
por el quinto de libre disposición” hablan muy claramente de la flexibili- 
dad del sistema hereditario puesto en práctica y del cumplimiento del re- 
quisito legal de la herencia divisible e igualitaria. Adviértase que lo repar- 
tido por “yguales partes” no corresponde al patrimonio de los señoríos (ni 
de las encomiendas, no sujetas a las leyes de herencia por ser mercedes 
reales), sino a “lo que quedare”, esto es, los bienes gananciales y dotales en 
esclavos, propiedades, joyas, etcétera. 


Desde la década de 1620, y hasta 1668 la figura central de la casa 
Argañaraz en Jujuy -con don Francisco en España y don Pablo en Córdoba 
y Santiago del Estero- le corresponde aún afinal: don Diego Iñiguez de 
Chavarri, también vasco y reputado hidalgo, casado con la hija de don Fran- 
cisco (hijo), doña María de Argañaraz y Murguía y Fernández de Córdoba 
y Aguilera. Este personaje se transforma en el eje del tronco familiar y en el 


“big man” del cabildo local. A través de este parentesco se transforma en 
encomendero -ya que la encomienda estaba en manos de su esposa por vía 
de tercera vida- y además 


“Según la lógica del sistema, este derecho [el de conducir y represen- 
tar al grupo, n.d.a.] sólo puede corresponder a un hombre, bien al 
primogénito.de los agnados o, en su defecto, al marido de la herede- 
ra, heredero por las mujeres que, al convertirse en mandatario del 
linaje, debe en ciertos casos sacrificar hasta su nombre de familia por 
la casa” que lo ha apropiado al confiarle su propiedad...”?' 


quien actúa en consonancia con su rango repitiendo el pape! del tío donan- 
te y así dotando a la hija de don Martín de Argañaraz, que pasaba por difi- 
cultades financieras”. | 


, Sin embargo, es a través de su esposa, la ya mencionada doña María, 
por quien discurrirá la sucesión de los señoríos -más la posibilidad de una 
cuarta vida en las encomiendas-, tomando la sucesión en este punto un ca- 
rácter marcadamente utrolateral”. La línea sucesoria continuará con su hi- 
ja -doña Petronila de Argañaraz e Ybarra, quien falleció tempranamente-; y 
de ésta pasará a los hijos de su matrimonio con don Pedro Ortiz de Zárate. 
Precisamente, al traspasar el patrimonio señorial a la nueva generación se 
repetirá la maniobra que hizo don Francisco 66 años antes, pero esta vezna 
se dividirá la posesión de los señoríos, sino la sucesión a la cuarta vida de 
una encomienda? 


“Ruego y encargo a my nieto El capitan don juan Ortiz de Zarate que 
pues esta ocupado en otras encomiendas gruesas y con las Rentas de 
los mayorazgos de españa se abstenga de entrar en la encomienda 
que yo estoy poseyendo y las deje pasar al dicho su ermano don 
Diego de zarate..." 


La encomienda de Osas* -y posiblemente también la de Tilcara- ha- 
bía sido dada en segunda vida a don Pablo de Argañaraz, y de él pasó a su 
sobrina, doña María quien, como vimos, las lega finalmente a sus nietos. 


Sin embargo, las estrategias familiares no se agotaban en maniobras 
sucesorias, sino que se presentaban también en las alianzas matrimonia- 
les”, Aquí nuevamente eran las mujeres las claves para la conservación, la 
circulación o la pérdida del patrimonio. 


Don Francisco de Argañaraz y Murguía, consciente al hacer su testa- 
mento de que un nuevo casamiento de su viuda pondría en peligro la casa 
familiar ordena a su mujer, doña Bernardina, quien queda a la tutela de sus 
hijos menores 


“todo esto es condicion [la tutela y teneduría de bienes, n.d.a.] con 
tal que no tome estado y si lo tomare mando que el dicho canonigo 
don Miguel de Urdayaga mi primo sea tutor y curador de los dichos 
mis hijos y tenedor y poseedor de los dichos mis bienes y que a la 
dicha doña Bernardina se le quite luego y se escluya de la dicha tene- 
duría y tutela...'8 


al tiempo que le pedía asu esposa que acompañase a su hijo mayor a.Espa- 
ña, y que fijase allí su residencia. La flexibilización del sistema alcanza 
aquí su límite; contraer nuevas nupcias significa lisa y ' llanamente, abando- 
nar la familia, o peor aún, ser expulsada. Sería un error, sin embargo, to- 
mar esto como muestra del reforzamiento del carácter masculino del siste- 
ma de “casa”. Este tipo de condicionamiento también fue ejercido por las 
mujeres de las casas poderosas, cuando la situación patrimonial lo amerita- 
ba y cuando la relación de fuerzas lo permitían, como lo demuestra la acti- 
tud asumida por doña Mariana de Ovando y Zárate, vecina de Mizque y 
hermana de uno de los principales vecinos de Jujuy, don Pablo de Ovando 
y Zárate; previniéndose de la actitud de su cuarto marido ante su eventual 
deceso 


“nombro por mi universal eredero del rremanente de mis vienes mue- 
bles y rayzes al capitan don francisco oseja alvarado mi marido y 
tenedor de vienes ami sobrino Pedro de obando y zarate con facul- 
tad de que si el año fatal pasare de alvazeazgo fuere nesegario la 
potestad y autoridad de alvazea lo sea y tenedor de vienes hasta que 
el dicho mi marido llegue de los reynos de españa por quanto la di- 
cha erencia se la deso dexar asi por ser cavallero principal como por 
lo mucho que me a querido [...] y si el dicho don francisco de oseja 
alvarado theniendo nueba de mi fallesimiento se quedare y casare en 
los reinos de españa sea en si ninguna la herencia que le dexo...*P 


Este mismo tronco familiar, los Ovando y Zárate, y sus cercanos pa- 
rientes los Zárate u Ochoa de Zárate, nos ilustran sobre otras estrategias 
posibles vinculadas con la herencia. 


Los Zárate, casa familiar fundada por el general Pedro de Zárate -fun- 
dador de la efímera San Francisco de Alava- y doña Petronila de Castro -pro- 
minente matrona chuquisaqueña y viuda del encomendero Juan de Vi- 
llanueva-, producen en la segunda generación descendente un hecho inu- 
sual en la élite jujeña que, aunque habitualmente endógama, no registraba 
casos de matrimonios entre primos. El primero de ellos se produce en la 
década de 1620 cuando una nieta de los antes mencionados, doña Petronila 
de Garnica -hija de Juan Ochoa de Zárate y Bartolina de Garnica-, conirae 
matrimonio con su primo hermano don Pedro de Ovando y Zárate -hijo de 


Gutierre Velásquez de Ovando y Juana de Zárate y Castro-. Poco después de 
esta alianza se produce el otro matrimonio, entre una hermana de Petroni- 
la, doña Ana María, con su primo Juan Ochoa de Zárate y Balda. En los 
hechos, la primera de estas alianzas significó la unión de dos de los patrimo- 
nios más grandes de la región. Por los Zárate las encomiendas del norte de 
Jujuy y propiedades ganaderas y mineras en ésta, Lípez y Chichas; mien- 
tras que por los Ovando concurrían gran cantidad de propiedades en la zona 
de Tarija y Chichas. Este tipo de matrimonio presenta, además, la particu- 
laridad de consolidar el patrimonio familiar reduciendo los parientes cola- 
terales y transformando los afinales en consanguíneos de segundo grado. 
Pero además | 


“otra estrategia claramente consciente es la búsqueda de un cónyuge 
entre la parentela que no solamente reúne a los consanguíneos, sino 
también a los aliados de estos consanguíneos...”% 


Tales aliados, en este caso los Zárate, permiten hacia mediados de si- 
glo -como viéramos antes- que uno de los descendientes de su unión con los 
Argañaraz heredase los señoríos peninsulares de las casas vinculadas a ese 
apellido. Y permitirán a los Ovando, especialmente a don Pablo Bernárdez 
de Ovando, desarrollar una importante actividad comercial en el país vasco 
a través del señor de la casa de Murguía, don Juan Ortiz de Zárate y Mur- 
guía. Este último, utiliza una lógica similar a la usada por Francisco de Ar- 
gañaraz (cuando desconoce la distancia colateral al llamar a don Felipe de 
Murguía su “Padre Tío”); nombrando a don Pablo como “mi tío”, eliminan- 
do de la misma forma un grado de colateralidad, ya que su “tío” es, en rea- 
lidad, hermano del esposo de la hermana del padre (hno.eo.hna.pa.). La 
generación de éste último pone de manifiesto, también, otra maniobra, esta 
vez no necesariamente deliberada, cuyo efecto es potenciar la unigenitura: 
el sacerdocio de los hermanos varones. Aunque no tenemos evidencia de 
que don Pablo haya sido efectivamente el hijo mayor, o el elegido por sus 
padres como el sucesor, lo fue de facto. De seis hermanos una es mujer, dos 
tomaron los hábitos, dos son abogados de la Real Audiencia -uno de eilos 
es uno de los curas- y sólo uno desarrolla actividades permanentes en la 
zona de Jujuy, junto a don Pablo: don Juan Ochoa de Zárate y Ovando. 
Pero a esta situación se suma que al morir su concuñado don Pedro Ochoa 
de Zárate quedó en posesión legal de sus bienes por ser su albacea. Sa- 
bemos, por un pedido del yerno de don Pabio, don Juan José Campero y 
Herrera -primer Marqués del Valle de Tojo-, que a la muerte de aquel aún 
no se habían restituido los bienes a los herederos de don Pedro, por lo que 
pasaron, durante largos años, a integrar el patrimonio familiar detentado 


por don Pablo -parte de él fue legado por herencia a su hija doña Juana 
Clemencia-. Otro de los hermanos, el licenciado Gutierre Velásquez de 
Ovando, por haber sido beneficiado por don Pablo y su hermana doña 
Mariana al viajar a España, cede a éstos la porción de legítima aún no co- 
brada, que le corresponde por la herencia de sus padres. Doñía Mariana, a su 
vez, que mantiene una posición ciertamente envidiable en Mizque, lega a 
su hermano don Pablo un tambo en el río San Juan más el servicio de seis 

mitayos de Talina, Santiago de Cotagaita y Calcha; o mejor dicho, se los 

confirma, porque de todas estas propiedades, e inclusive de los mitayos, 

don Pablo ya gozaba a la muerte de su hermana. Tampoco doña Mariana 

pudo gozar de la legítima de sus padres, ya que la sucesión partió los bie- 

nes luego de su muerte. Finalmente, el hermano que quedó junto a don Pa- 

blo, o por lo menos en la misma jurisdicción, don Juan Ochoa 


- “sirvio al dicho difunto en la ciudad de jujui y otras partes acudiendo * 
a todos su negocios sin aver tenido por su travajo y ajensias mas 
interes que la dicha donacion...”* 


Esta relación entre ambos hermanos presenta similitudes con situa- 
ciones descritas para la campiña de Cataluña y Aragón 


“Algunos de estos hombres y mujeres no-herederos permanecen en 
la casa, trabajando y envejeciendo en ella (tones, oncles concos). 
Sus roles domésticos están siempre subordinados a los del amo y 
heredero y su destino (trabajo, residencia, posible matrimonio) está 
fuertemente condicionado por este factor. La presencia de estas per- 
sonas en la casa, ya sea de forma limitada y temporal, ya sea de for- 
ma permanente, resulta esencial para entender la organización del 
trabajo de las explotaciones campesinas de tipo familiar, dotándolas 
de una fuerza de trabajo siempre disponible y flexible...” 


Hemos visto hasta ahora algunas de las prácticas destinadas a flexi- 
bilizar el sistema de herencia y compatibilizar la preservación patrimonial 
con la herencia igualitaria sin distinción de géneros. No obstante, se pre- 
sentan otras altemativas menos complejas, o si se prefiere, más ortodoxas, 
donde la exclusión cumple un papel importante. Aquí los rasgos distinti- 
vos eran la exclusión de la hija de la herencia, mediante su dote matrimo- 
nial, y una marcada tendencia cognaticia concomitante en la línea suce- 
sorÍa. Ñ 

El caso de la sucesión en el patronazgo de la obra pía fundada por el 
vecino de Tarija Pedro Domínguez Daza -que involucraba a los Ochoa de 
Zárate- es particularmente ilustrativo al respecto: establece que el patrón 
de “su linaje” llevará la renta y especifica que el primero ha de ser su sobri- 


no Gaspar Fernández Cardona. Luego aclara puntualmente que a este le 
sucederán 


“su hijo mayor y no le teniendo el segundo o el tersero o el que fuere 
bibo de los que tubiere y a falta de hijo varon sea su hija mujer [...] y 
anssi subsesivamente baya por sus hijos y desendientes prefiriendo 
el mayor al menor y el baron a la hembra y todos sean hijos 
desendientes lexitimos,..** 


La asociación entre este sucedáneo del mayorazgo y la concepción de 
que existe un “linaje” que lo detenta no es casual. Volveremos sobre este 
tema más adelante y con mayor detenimiento. 


Tal vez resulte más esclarecedor aún el caso de los Salcedo Poblete, 
que durante dos generaciones ocuparon los máximos cargos capitulares y 
se mantuvieron dentro del “top stratum” a través de sus actividades y alian- 
zas. 


Don Alonso de Salcedo Poblete, fundador de esta línea familiar en 
suelo jujeño, era un peninsular oriundo de Ciudad Real, casado con doña 
Lorenza de La Cadena, hija de don Pedro de Godoy -figura consular de los 
primeros quince años de la ciudad y de claro origen vasco-. De esta unión 
nacieron tres hijos, don Jorge de Salcedo -muerto antes de 1660-, doña 
María y don Francisco. Este último llegó a ser un personaje principal en la 
segunda mitad del XVII, como Teniente de Gobernador de la ciudad. No 
obstante, no es a través de él que circulará la línea sucesoria principal, si- 
no a través de su hermano mayor. De hecho, el patronazgo de sus capella- 
nías locales y extranjeras, la mejora del quinto, y la sucesión en segunda 
vida de la encomienda de Taquigasta pasan a manos de su nieto, también 
llamado don Jorge 


“Por quanto el dicho don jorge mi nieto es hijo del hijo mayor que 
tube y su heredero unibersal y otras causas justas que a ello me muedben 
el mejoro en el rremaniente del quinto [...] y le nombro por patron de 
las capellanias y patronazgos que tengo en el Reyno de chile que 
dejo el señor obispo mi tio y el patronazgo del colegio de la compa- 
fia de jesus en al ciudad de san miguel de tucuman que asimesmo me 
pertenese dejo al dicho capitan don francisco mi hijo por quanto en 
conformidad del testamento del dicho señor obispo mi tio puedo nom- 
brar al que me pareciere de mis hijos...” 


Nuevamente encontramos aquí que el reconocimiento de la primoge- 
nitura no excluye a los demás herederos varones, pero en este caso la pri- 
mogenitura está claramente reforzada al pasar al hijo del hijo mayor, y no 


al varón -o a la mujer sobrevivientes-, soluciones estas que hemos visto 
practicar en casos anteriores. 


Paralelamente se produce una maniobra de exclusión de la herencia 
de la descendiente femenina. En-una estrategia que podríamos denominar 
“dura” -por oposición a “flexible”- u ortodoxa, el momento de la dote im- 
plica necesariamente que al casarse se le entrega a la mujer parte del total 
de los bienes descontándolo de su legítima; o lo que en la práctica tiene el 
mismo valor, su exclusión de la herencia. Esto se materializó apartando a 
su hija doña María del grupo de sus herederos universales, alegando que 


“Por quanto a la dicha mi hija doña maria como tengo declarado 
tiene rregiuido mas de lo que le toca de su lexitima en lo que le tengo 
dado de dote...”** 


Este mecanismo de exclusión es característico de los sistemas de he- 
rencia indivisible y jerarquizada y representa, en términos teóricos, una 
variación estratégica dentro de lo que luego definiremos cómo tendencia 
dominante de la estructura social local (la casa).** 


En este último caso familiar y en algunos de los anterioiés hemos 
visto la aparición de la denominada “mejora del quinto o tercio”””. Por el 
papel que parecen haber cumplido estas instituciones creemos que actuaban: 
como sucedáneos dei mayorazgo junto a las encomiendas y las capella- 
nías**, Obviamente, y esto es muy claro a partir de manifestaciones como la 
expresada por Domínguez Daza, este sistema de “mejora” de la legítima 
era una herramienta idónea y eficaz para el establecimiento de estrategias 
de sucesión. 


“La división hereditaria está restringida, sin embargo, por la imposi- 
bilidad de fragmentar las explotaciones hasta el infinito. Y está res- 
tringida también por las propias estrategias de casamiento y heren- 
cia, que tienden a instituir una fuerte endogamia en las aldeas y la 
“mejora” de alguno de los hijos...”**? 


Estas últimas permitían favorecer a un heredero en particular -o rea- 
lizar una obra pía- sin vulnerar el principio legal de la herencia igualitaria. 
Habitualmente se hacían para asistir el casamiento de una doncella de la 
familia, o para favorecer a uno de los hijos varones -que podía ser tanto el 
primogénito, como uno menor que quedaba en casa con sus padres-. Si bien 
sus funciones suplían sólo parcialmente lo que cubría el Mayorazgo en Es- 
paña, existía inclusive en las fórmulas legales para otorgarla un tono que 
recuerda al de éste. El siguiente extracto, hecho en Valladolid en 1548 ilus- 
tra al respecto 


“Sea notorio a todos los que vieren esta pública escriptura de mejora 
de tercio y quinto de vínculo e mayorazgo como yo, Esteban Jordán, 
escultor del rey nuestro señor e su criado, vecino desta ciudad de 
Valladolid [...] digo que ansí es que del matrimonio último que tuve 
con María de Zárate, mi mujer, hubimos y procreamos por nuestra 
legítima a Doña Magdalena Jordán de Melgar doncella que al pre- 
sente es de edad de veintiún años poco más o menos y emancipada 
por mí a quien por lo mucho que quise a la dicha su madre y por su 
gran recogimiento e virtud e por la buena compañía que me ha tenido 

- en mi viudez [...] e para se lo mostrar e remunerár en alguna manera 
el trabajo que la he dado e por que mi memoria se conserva y ella 
tenga más bienes con qué vivir noble e defender su honor. Usando 
en esta parte de la facultad que por leyes e pragmáticas de este reino 
es concedida al padre para mejorar a cualquiera de sus hijos o nietos 
en el tercio y remanente del quinto de sus bienes [...] estoy de acuer- 
do y con-formidad con ella de la mejora en el tercio y quinto de mis 
bienes.."* 


Sin incluir, obviamente, las cláusulas referentes al mayorazgo, los otor- 
gamientos de tercios y quintos realizados en Jujuy son similares. En 1651, 
doña María Rodríguez de La Mota hace testamento, mejorando en el ter- 
cio de sus bienes a su hijo mayor Domingo de Viera 


“despues de pagado my funeral entierro y mandas que e hecho y an 
de haser mis albageas el dicho tergio se de y entregue al dicho mi hijo 
domingo de biera en que le mejoro por el amor que le e tenydo y los 
trabajos que a pasado en my conpañia como hijo obidiente que a sido 
mio que lo gose primero y en todas cosas y hecho monton de lo demas 
se rreparta entre todos los dichos mis hijos por yguales partes sin 
quel uno llebe mas quel otro...**! 


La intención de la mejora del tercio y/o quinto al mayor de los hijos es 
evidente allí donde no se transmite una propiedad señorial o títulos. Do- 
mingo Viera era el hijo mayor, se llamaba igual que su padre y era, por 
obvias razones, el personaje principal de la nueva generación; de hecho el 
más activo de sus hermanos varones a la hora de apadrinar niños -como 
luego se verá esta familia estableció un patrón verdaderamente cerrado de 
compadrazgos que incluían fundamentalmente parientes- y por lo tanto de 
establecer vínculos con otras ramas o grupos familiares. El sentido de la 
mejora del tercio es, para este caso, el favorecer -y aún más, señalar- al 
escogido como “depositario del apellido paterno”; lo cual implica transfor- 
marse en el encargado de regular la reproducción familiar, a través de la 
entrega de las mujeres del grupo -como hermano mayor-, el establecimien- 
to de parentescos simbólicos, la representación del grupo en las redes po- 
líticas locales, etcétera. En este contexto tiene un alto significado el manda- 


to final de que al repartirse los demás bienes “ninguno lleve más que el 
otro”, esto es, a través de la equiparación de los hermanos se réfuerza aún 
más la posición del mayor lo que, sumado a la condición de inenalienabi- 
lidad de la mejora, en una verdadera alternativa legal al mayorazgo. 

¿Es posible postular la existencia de un sistema de parentesco y de 
organización familiar único para la jurisdicción jujeña a partir de las 
prácticas sucesorias y filiatorias? 

La respuesta a esta pregunta es taxativamente no. Si consideramos a 
la familia como la relación existente entre una serie de prácticas heredita- 
rias y filiatorias vinculadas a la existencia de un patrimonio -de doble tipo, 
material y simbólico-, la carencia de éste daría como resultado lógicamen- 
te necesario, una estructura de parentesco distinta a aquella donde el patri- 
monio -y su cuidado- cumple un papel central. No obstante, esto no signifi- 
ca negar la posibilidad de una estructura familiar y parental dominante, 
entre otras, que sea característica de la élite. De hecho, es posible identi- 
ficar un sistema familiar principal o una tendencia hacia un sistema defini- 
do, a partir de algunos de los elementos comentados y analizados hasta aquí 
y el añadido de otros. 


Antes, debe tomarse en consideración que si bien la definición legal 
del sistema familiar establece como unidad social a la familia nuclear; en la 
realidad encontramos que dicha unidad se constituyó alrededor de un gru- 
po doméstico más o menos extenso en función de su posición social”. * 


El primer elemento 'a tener en cuenta, determinante para estos efec- 
tos, es la fuerte tensión entre la práctica hereditaria, donde se involucran 
principalmente el parentesco entendido como descendencia y filiación, y 
las estrategias de aliariza matrimonial, En términos de discusiones antro- 
pológicas clásicas, la vieja ántinomia entre descendencia y alianza pero 
planteada en términos estratégicos. Antinomia que se resuelve histórica- 
mente en un sistema de organización parental y familiar, que constituye a la 
vez un proceso, la casa. En esta categoría se combinan, en términos de una 
práctica sociohistórica concreta, la parentela desarrollada en torno a un ego 
y sus actividades con la genealogía proveniente de una pareja En este sis- 
tema, además, cada rama familiar organizada alrededor de una pareja fun- 
dadora, o de un individuo, se constituía como un lignage o estirpe; esto es, 
una parentela de descendientes de esa pareja, o ese individuo, reclutados 
por vía masculina y femenina”. Tal parece ser el sentido que reside, p. ej., 
en la exigencia establecida por Domínguez Daza (arriba citada) acerca de 
quien debía ocupar.el patronazgo de su capellanía (“alguien de su linaje”, 
de fundadores, o de un fundador individual. 


Su contenido histórico-antropológico en la jurisdicción jujeña inclu- 
ye la existencia de unas tendencias 2 la endogamia social preferencial, a la 
residencia neolocal* y a la filiación agnática. No obstante, así como el 
principio residencial presenta variaciones, también pueden ser halladas 
importantes matices al principio de filiación. Sin embargo, y para una com- 
pleta y correcta comprensión de este fenómeno debe entenderse, además, 
que paralelamente a estas tendencias, la parentela personal, real o putati- 
va, adquirió una enorme importancia sumándose a un ya complejo entra- 
mado familiar que gira alrededor de un patrimonio específico de bienes, 
territorios y símbolos. 


“European noble houses combined agnatic and uterine principles of 
succession as well as sometimes adopting in heirs, often through 
marriage. Their wealth consisted of both tangible property and less 
tangible names, titles and prerogatives, and their continuity was based 
on both kinship and marriage alliances. Alliances could be both 
endogamous (to keep the house from losing wealth) and exogamous 
(to accrue further property or status). The bringing together of 
“antagonistic principles” -alliance, descent, endogamy, exogamy- was 
governed by political considerations and is a central feature of the 
house in these societies...”* 


: Á través de este concepto teórico (casa) aquella tensión adopta una 
forma histórica y socialmente reconocible, con la ventaja de ser, además, 
una etnocategoría utilizada por los actores históricos reales. La documen- 
tación prospectada nos provee de abundantes ejemplos en ese sentido. Es- 
pecialmente en casos de entierros, bautismos, matrimonios y confirmacio- 
nes, vgr.: “enterré a Juanillo, párvulo de la casa de don Martín de Argañaraz”. 


La casa, además, es una presencia constante a través de otras manifes- 
taciones, menos tangibles tal vez, pero igualmente observables en casos 
particulares como el de los Argañaraz -y sus casas de Murguía y Argaña- 
raz-, el de los Ochoa de Zárate -al modificar uno de sus descendientes su 
apellido para añadir aquel de la casa que viene a representar-, o el de los 
Ovando, quienes al unirse a don Juan José Campero constituyen el ejem- 
plo más acabado en suelo jujeño. Esta es, precisamente, una de las princi- 
pales características que algunos autores, en especial C. Lévi-Strauss atri- 
buyen a las “sociedades con casa”: 


“in house societies, whilst the continuity of the lignage is never 
forgotten, it combines with temporary or more permanent alliance 
between two or more lignages creating a new type:of social unit in 
which the interlinkage of the lígnages counts for.as much or more 
than their continuity..."* o 


En todos estos ejemplos se registra.un definido interés por preservar 
lo que se puede denominar (con Bourdieu) capital simbólico”, a través de 
p-ej., prácticas destinadas a transmitir no sólo el apellido, «sino también 
nombres propios, heredados de los antepasados fundadores (vgr.: Francis- 
co, Bartolina, Juan Ochoa, Petronila, Martín, etc.)%;, así como una muy 
definida política de compadrazgos, complementaria a la matrimonial*. 


Sin embargo, este esquema de funcionamiento familiar, -estructura 
familiar y parental- no parece ser aplicable al resto de la sociedad local. Por 
el contrario, hay evidencias de que la enorme importancia de la familia 
entre las élites -que actuaban prácticamente como agentes sociales, consti- 
tuyendo el núcleo de funcionamiento de ese estamento-, no presentaba si- 
milar relevancia en otros sectores sociales. Entre los españoles pobres, la 
familia fue de tipo nuclear y con fuerte tendencia a la rápida disolución del 
vínculo. Por otra parte, se conoce la altísima inestabilidad de la familia in- 
dígena de ese período, sometida a relocalizaciones forzosas y desmembra- 
mientos. Las familias de los esclavos negros -por lo que se infiere de la do- 
cumentación revisada- parece sometida a tensiones más suaves que las in- 
dígenas. No obstante, el problema del “cimarronaje” -en esta jurisdicción 
de gran actualidad e importancia a mediados del XVII-, el casamiento in- 
terétnico con indígenas encomendados, las ventas de esclavos -que no siem- 
pre respetaban las estructuras familiares- o las cesiones de esclavos que 
dividían familias separando a padres, hijos y hermanos, las sometían a una 
gran presión. 

En otros sectores sociales, “capas medias” compuestas por artesanos, 
oficiales y mercaderes extranjeros, la organización familiar -y su estabili- 
dad- parecen tener un peso relativamente mayor que en los casos recién 
citados, sin alcanzar la dinámica de las élites. De hecho, el abandono de la 
familia nuclear es una práctica peligrosamente corriente en el Tucumán a 
mediados de la segunda mitad del XVUH, fruto de la actividad de transporte 
de mercancías. Su importancia alcanzó niveles tales que obligó a la inter- 
vención directa de la gobernación 


“Dixo [el gobernador Mercado y Villacorta] que por quanto es 
obligacion encargada por su magestad en sus reales cedulas y de las 
de mayor aprieto del ynterior grabamen mandar hazer vida con sus 
mugeres a las personas que con nota publica se hallan ausentes de 
sus casas asistiendo por largo tienpoen otras ciudades portratos con 
desestimacion del matrimonio que contrajeron y con pococuidado y 
atencion de dhas sus mugeres y familias [...] notifiquen en su cumpli- 
miento a todas las personas casadas de qualquier estado y condision 
que sean que estubieren ausentes de sus mugeres tienpo considerable 
y sin causa legitima salgan dentro de un breve termino a hacer bida 


maridable y al abrigo y abitacion de sus casas y de no cumplirlo 
dichas justicias los embiaran sin dilasion presos y a su costa a las 
partes que se debiere [...] para que sean compelidos al cumplimiento 
desta presisa obligacion y lo mismo se dispondra con los mestizos 
yndios y demas genero de gente ordinaria.,,”% 


No obstante, esta política correctora de la gobernación de estabilizar y 
consolidar los núcleos familiares -después de la victoria sobre los enemi- 
gos calchaquies- chocaba en algunos casos con la política inmigratoria de 
la Corona que afectaba indirectamente la existencia de aquellos. El caso 
del lusitano Juan Maciel ilustra sobre una de las situaciones a las que esta- 
ba sometida la familia nuclear entre los sectores fuera de la élite y que 
pertenecían a un grupo socioétnico discriminado en algunas regiones del 
Virreinato?*!, 


“digo que como es publico y notorio por auto general del govierno 
destos Reynos que mando librar siendo virrei y capitan general dellos 
el señor conde digo marques de mansera con pena de la vida y 
perdimiento de bienes fueran desterrados todos los lugitanos que a la 
sason abia en el puerto de buenos ayres uno de los quales fui yo por 
ser cassado en el con muger y familia y aunque me previne a traerla 
con toda mis casa no fue posible por no querer salir de su patria 
madre y parientes la dicha mi muger con lo qual y en presisa la 
execusion de dicho auto sigun dichas penas me bine a estas provincias 
y las del piru donde e andado trabajando como es notorio [...] y que 
siendo ambas ordenes de tribunales superiores y que no ay suplimiento 

- de otros aunque sea las Reales audiengias menos que con nuebas 
disposiciones del Real consejo an sido causas bastantes a que yo no 
aya conseguido haser bida maridable con la dicha mi muger por el 
rriesgo de mi bida [...] por derecho en muchos textos esta obligada la 

- muger del desterrado dever seguir al marido al destierro mayormente 
quando no fue por culpa mia sino por conbiniengias del govierno el 
dexar mi muger [(...] a vm pido y suplico que aviendo por siertas - 
como lo es esta mi rrelacion mande asetar conmigo la execusion y 
deligencias de dicho auto asta que preseda permiso de tribunal supe- 
rior en mi libre y seguro pasage y entrada a dicho puerto...”* 


A juzgar por una carta enviada por su esposa, Margarita Pacheco, es- 
ta situación provenía de varios años atrás”, Finaliza este procedimiento 
cuando el Gobernador del Tucumán ordenó a Maciel, pese a las ordenan- 
zas reales, trasladarse a Buenos Aires, adonde (y con los autos que lo obli- 
gaban) debía presentarse ante el Presidente de aquella Audiencia, quien 
dictaminaría en definitiva los pasos a seguir. 

De tal modo que se puede entender a la casa como el resultado histó- 
rico de la tensión entre reglas de filiación, maniobras políticas y regulación 


patrimonial dentro del Top Stratum local. Según el planteo de S. McKin- 
non, este tipo de tensión revela, en una sociedad local, la centralidad de la 
realización de sus jerarquías”, 
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Notas 


' Keesing, Roger, 1975, Kin groups and social structure, New York, pág. 122. 


2 Incluimos dentro de la cita textual bajo corchetes [ ] y como notas nuestras el ape- 
Nido completo, o el nombre, necesarios para una mejor identificación de los agen- 
tes participantes. 


3 Archivo de Tribunales de J ujuy, Caja 15, legajo 386-1665, En adelante se abrevia- 
rá ATT. 


* La élite jujeña constituyó una verdadera * “comunidad de parientes” vinculados en 
tre sí en diversos grados. Esto se observa claramente en el grafo de alianzas ma- 
trimoniales, no obstante, la mayoría de los vínculos se establecían a través de pa- 
rientes secundarios o terciarios, los cuales no son visibles en el mismo. Para la de- 
finición de estos grados de parentesco seguimos la reformulación que A. Plakans 
realizara de la tipificación tradicional de G. P. Murdock. “Tn this system, relationships 
are clasiffied not according to whether they are, for example, matrilineal o patrili- 
neal, or consanguineal or affinal, but rather in terms of genealogical space, that is, . 
by reference to how far from an Ego a particular kin is found. Thus: Primary Kin 
are identified by links between an Ego and the members of his or her families of birth 
and marriage; Secondary Kin are identified as those who are primary in 0f primary 
kin (that is, grandparents, aunts, uncles, sisters-in-law, brothers-in-law, nephews, 
nieces, parents-in-law, daughters-in-law, sons-in-law; Tertiary Kin are identified 
as those who are primary kin of secondary kin...” Plakans, Andrejs, 1984, Kinship 


in the past. An Anthropology of European family life, 1500-1900, Worcester, pág. 
229, 


3 Para una descripción y análisis de las estrategias desarrolladas por los Vascos en 
la Península para el período apuntado, y en particular para el caso de los Baztane- 
ses, remitimos al artículo de José María Imizcoz Beunza “Comunidad, red social y 
élites. Un análisis de la vertebración social en el Antiguo Régimen”, Imizcoz Beun- 
za, J. M., 1996, Elites, poder y Red Social. Las élites del País Vasco y Navarra en 
la Edad Moderna, Bilbao, Pp. 13/50. 


$ “Lo que determinó, probablemente, la importancia de su asentamiento [vasco] en 
Guatemala, a diferencia de los inmigrantes de otras provincias, no fue sólo el que 
gozaran de la consideración de ser los mejor preparados -desde el siglo XVI al XIX 
el País Vasco erael centro de la industria pesada y de la minería española, eran cons- 
tructores navales y marinos expertos-, sino la cohesión de grupo étnicamente defini- 


do y reproducido mediante unarígida estrategiade alianzasendogámicas...” Giráldez, 
Teresa, “Las redes familiares vascas en las instituciones coloniales de Guatemala”, 
A.A.V.V., 1994, Memoria, creación e historia: luchar contra el olvido, Barcelona, 
pág. 148. 


* Que entenderemos como “al casamiento dentro de un grupo perteneciente a un 
mismo estrato social, con el cual se comparten actividades, alianzas políticas y eco- 
nómicas, principios ordenadores de la vida en sociedad y estilos de vida. En par- 
ticular esto es aplicable al grupo local, lo cual se podría considerar un caso de en- 
dogamia de élite “estricta” -en el sentido que lo definiéramos recién-, aunque nocon- 
sideramos a ésta una regla excluyente. Finalmente, es necesario considerar que la 
endogamia de élite en el caso jujeño tuvo también un componente étnico; lo cual es 
visible a través de la tendencia a escoger -entre los troncos principales de ese gru- 
po- a naturales de Euzkadi...”, Ferreiro, Juan Pablo, 1996, “El Poder del Matrimo- 
nio. Estrategias matrimoniales seguidas por la élite jujeña del siglo XVII”; Memoria 
Americana, Bs.As. (en prensa). 

$ Tal sistema, como lo expusiéramos en un Trabajo anterior, es tomado del derecho 
castellano : “La práctica hereditaria, como ya fuese comentado, correspondía a la 
vigente en el derecho castellano y establecía la herencia divisible e igualitaria entre 
todos los herederos legítimos. A la conformación de esta convergían los bienes 
aportados por el esposo antes de! matrimonio, la dote aportada por la familia de la 
esposa, las arras nupciales aportadas por el esposo y los gananciales, esto es, los 
bienes habidos durante el matrimonio...” Ferreiro, 3. P., 1995(a), Informe Final Beca 
de Perfeccionamiento- CONICET, pág. 72. Dichas normas son producto de la super- 
imposición de los derechos romano y visigótico sobre otras Jurisprudencias étnico- 
regionales “Le droit basque en permettra la pérennité par l'observance du droit 
d'aínesse intégral et lorsque, pour des raisons souventdifficiles a discerner, les drolts 
romain et wisigothique imposeront le partage entre héritiers, tout sera fait pour em- 
pécher la division du domaine...” Toulgouat, P., 1980, Voisinage et solidarité dans 
L'Europe du Moyen Age. Lou besi de Gascogne, París, p. 141. No obstante, y co- 
mo luego se comentará, las estrategias utilizadas por los miembros de la élite juje- 
ña -adonde los vascos poseían una abrumadora mayoría- para inmovilizar o evitar 
la fragmentación patrimonial, se remitirá a los usos y normativas del viejo derecho 
vascongado. 


? Casey, James, 1989, The History of the Family, Worcester, pág. 68 

La vigencia de este sistema hereditario exige ser leida ala luz de la política expresa 
de la Corona de impedir la creación de una “nobleza” en Indias. Por lo tanto, la 
existencia de un mayorazgo americano difícilmente y sólo en casos muy particula- 


res tuvo oficialización; esta, por lo tanto, estuvo lejos de constituir un fenómeno 
generalizado. 


ll Esta perspectiva es la postulada por Pierre Bourdieu en su análisis del parentesco 
Kabil y nos ha permitido formular -y eventualmente comenzar aresponder- una serie 
de preguntas ño contempladas en los puntos de vista que mantentamos al principio 
de esta investigación, más condicionados porlos estudios clásicos de parentesco. No 
obstante, y como luego comentaremos y analizaremos, esta opción por una visión 
“táctico-estratégica” no excluye, en nuestro esquema aunque sí en el del eminente 
sociólogo francés, la identificación de sistemas de parentesco al estilo clásico. En 
este sentido, ambas nociones no son incompatibles, De hecho, tanto el texto de C. 
Lévi-Strauss citado en este trabajo, como los de Carsten € Hugh-Jones prueban esta 
afirmación. Aunque, es preciso señalar que, en ninguno de los dos casos se da a las 


estrategias el énfasis que le otorga Bourdieu y que nosotros hemos encontrado tan 
fructífero para nuestra propia investigación. Finalmente, entenderemos que éstas, y 
en particular las estrategias matrimoniales, “son el producto no de la obediencia a la 
regla sino del sentido del juego que conduce a “elegir” el mejor partido posible dado 
el juego de que se dispone, es decir los triunfos o.las malas cartas (las hijas espe- 
cialmente), y el arte de jugar del que se es capaz, la regla de juego explícita -por 
ejemplo las prohibiciones o las preferencias en materia de parentesco o las leyes de 
sucesión- al definir el valor de las cartas (de los varones y de las mujeres, de los 
mayores y de los menores). Y las regularidades que se pueden observar, gracias a la 
estadística, son el producto agregado de acciones individualmente orientadas porlas 
mismas restricciones objetivas (las necesidades inscritas en la estructura del juego 
o parcialmente objetivadas en las reglas) o.incorporadas (el sentido del juego, él 
mismo desigualmente distribuido, porque hay en todas partes, en todos tos grupos, 
grados de excelencia)”. Bourdieu, Pierre, 1991,El Sentido Práctico, Barcelona, pp. 
71. 


2 *De acuerdo con las nociones vascas sobre la igualdad sexual, tanto los hombres 
como las mujeres tienen derecho a heredar [...] Según la ley consuetudinaria de 
Soule, la herencia es indivisible [...] En circunstancias ideales, los cabezas de fami- 
lia retirados son sucedidos por el hijo que consideran “de la casa”, es decir, la perso- 
na que social, moral y físicamente es más adecuada para cumplir con las obligacio- 
nes de un cabeza de familia activo...” Ot, Sandra; “Indarra: algunas reflexiones so- 
bre un concepto vasco”, Pitt-Rivers, 3. y Peristiany, J. G. (eds), 1993 1992], Honor 
y Gracia, Madrid, fs. 258. No obstante esto, parece haber existido entre los vascos 
de Jujuy una cierta tendencia a elegir al hijo mayor varón. 


1 Tal como ocurre en la meseta castellana entre los siglos XVI al XVIII. Este pro- 
blema ha sido tratado¿n extenso para esa y otras regiones de la España del Antiguo 
Régimen por Francisco Chacón Jiménez y otros en Chacón Jiménez, F. (ed.), 1990, 
Historia social de la familia en España, Alicante. 

14 Giráldez, Op. cit., pág. 146 


15 Zenarruza, Jorge G. C.; 1980, “Tercera fundación de la ciudad de San Salvador de 
Jujuy. Su fundador, Don Francisco de Argañaras y Murguía”, Homenaje al Cuarto 
Centenario de la segunda fundación de la ciudad de la Trinidad y Puerto de San- 
ta María de los Buenos Ayres, Vol. 1, Buenos Aires, pág. 353. 


16 Zenarruza, Loc. cit. 


17 Al respecto es útil recordar que “incluso los clanes patrilineales a veces reclutan 
asus miembros a través de las mujeres y nunca excluyen el reconocimiento de los 
parientes maternos (...) El hermano de la madre (y el patrilinaje de la madre desem- 
peña un papel específico respecto a los miembros del grupo de descendencia pa- 
trilineal, papel en modo alguno incompatible con el sistema...” Goody, J, 1986, La 
evolución de la familia y el matrimonio en Europa, pp. 306/07, Barcelona. 


% Vale la pena señalar que en la Baja Edad Media castellana era común que “La 
pertenencia a un grupo familiar y la relación troncal entre sus miembros se expresa 
en los nombres de las personas [...] Cuando existe la referencia familiar, lo más 
normal es que se aluda al padre...” Ruiz Gómez, Francisco, “El parentesco y las re- 
laciones sociales en las aldeas castellanas medievales”, Reyna Pastor (comp.), 
Relaciones de poder, de producción y parentesco en la edad media y moderna. 
Aproximación a su estudio, Tomo I, (Madrid; 1990) pág. 271 


1% Zenarruza, Op. cit., pág. 355 


2% Aunque luego volveremos sobre este tema, ya que la “mejora de la legítima” ac- 
túa de hecho como un sucedáneo del mayorazgo, señalaremos que el quinto de libre 
disposición es una porción de los bienes patrimoniales sujetos a herencia. E. Gacto 
señala al respecto “Esta cuota que la ley sustrae a la disponibilidad de los padres y 
que forzosamente han de recibir los descendientes es la denominada legítima [...] 
obligación de reservar a los descendientes los cuatro quintos del caudal hereditario, 
de forma que a los padres les quedaba un quinto de libre disposición, para destinar- 
lo aobras pías o a cualquier otra finalidad que quisieran imputarle [...] Cabe hablar, 
pues, en Castilla, de una legítima estricta, que los descendientes han de recibir 
siempre integramente y que debe repartirse entre ellos conigualdad aritmética (dos 
tercios de los cuatro quintos) y una legítima amplia que incorpora la mejora (un ter- 
cio de los cuatro quintos)...” Gacto, Enrique, “El grupo familiar de la Edad Moder- 
na en los territorios del mediterráneo hispánico: una visión jurídica”, Chacón, F. et 
al., 1987, La familia en la España Mediterránea (siglos XV-XIX), Barcelona, pág. 

52/53. 

21 Bourdieu, P., Op. cit., pág. 251/52. 


2 Para una ampliación de las actividades de este personaje y su papel en la vida lo- 
cal durante la primera mitad del siglo XVII, rernitimos a nuestro trabajo, Ferreiro, 
1996, Op. cit. 


2 La utrolaieralidad implica la opcionalidad de la línea sucesoria -por vía masculi- 
na o femenina-. Al respecto señala Jack Goody “Este tipo de vinculación aparece, 
tanto en Europa como en otras partes, siempre que la propiedad (o el título o el car- 
g0) se transmite a los hijos y a las hijas en lugar de pasar a otros parientes varones 
más lejanos...” Goody, J., 1986, La evolución de la familia y del matrimonio en Eu- 
ropa, Barcelona, pág. 312 


4 Conocida es la prohibición ordenada por la Corona acerca de la instauración de 
Mayorazgos en el Nuevo Mundo. No obstante, existieron instituciones que funcio- 
naroncomosucedáneos, una de ellas, sin dudas, la encomienda. Pese ano ser un bien 
patrimonial, sino una gracia real enajenable; en la región del Tucumán se concedie- 
ron feudos hasta por cuatro vidas. También es una región donde se siguen encomen- 
dando grupos indígenas hasta 1694 -por lo menos- debido a que hay un sector fron- 
terizo de territorio que no se conquista jamás -el Chaco-, y otro que recién cae a 
mediados del XVII -el Valle Calchaquí-. En este contexto, adonde el estado colonial 
estaba en muy buena medida supeditado a las alianzas con las élites locales y donde 
éstas controlaban por completo las economías locales, lograron alcanzar un gran 
poder de decisión a la hora de ocupar las encomiendas vacas, de designar sucesores 
para las vidas restantes, o de lograr composiciones por nuevas vidas “the mayoraz- 
go symbol of noble status in Castille was replaced in the Indies by the encomienda 
of Indians, but the two institutions really had a parallel significance for the creation 
for a New World aristocracy...” Schwartz, Stuart B.; “New World nobility: social 
aspirationes and mobility in the conquest and colonization of Spanish America”; 
Usher Chrisman, M. 4 Griindler, Otto, 1978, Social groups and ido ideas in 
the Sixteenth Century, Western Michigan Univ., pág. 33. 


25 Archivo General de Indias, sección Charcas, 103, n. 11, s/f,el cappitan don diego 
ortiz de zarate vesino y alferez rreal de la ciudad de san salbador de xuxuy en 
la provincia del tucuman = Pide la confirmasion de la encomienda de yndios de 
los pueblos tilcaras y osas, y demas sus anexos que sele encomendaron en quarta 
vida por conposicion que della se hizo como consta de los autos que presenta. 
fs. 17/17v. 


26 En realidad, esta encomienda parece habersidola de Guizpita, cuyo curacaera don 
Francisco Ossa, de allí habrían tomado su denominación posterior. 


7 No insistiremos aquí con las estrategias destinadas a realizar alianzas matrimonia- 
les, que ya fueran tratadas en trabajos anteriores (Ferreiro, 1995(a) y 1996, a los 
cuales remitimos. 

26 Zenarruza, Op. cit., pág. 355 


22 AHPJ-CAMT, carpeta 282, año 1669, Codicilo otorgado en el valle de mizque 
en el año 1669 por doña mariana de Obando y Sárate, mujer que fue de don 
Francisco Sejas de Alvarado. año 1773, fs. 13 


2 Bestard Camps, Joan, “La estrechez del lugar, Reflexiones en torno a las estrate- 
gias matrimoniales cercanas”, en: Chacón Jiménez, F. y Hernández Franco, J. (eds.), 
1992, Poder, familia y consanguinidad en la España del Antiguo Régimen, Bar- 
celona, pág. 129 


3l La donación mencionada parece haber sido una chacra en la zona de Chocloca, 
cerca de Tarija, donada por da. Ana María de Mogollón a su hija, da. Juana Cle- 
mencia, AHPJ-AMVT, carpeta 269, año 1676, Expediente que acredita la súplica 
que hicieron los albaceas, tutores de la menor doña Clemencia de Obando en el 
pleito que le sucitó su madre doña Maria Mogollón, s/fs. 


2 Bestard Camps, Foan,'Op. cit., pág. 125 


33 AHPJ, CAMT, carpeta 113, año 1666, Solicita parte de una herencia de las tie- 
rras de Tarija, que eran de Domingo Daza cedidos a don Pablo Bernárdez de 
Ovando, fs. 4v./5 


4 ATI, Caja 15, legajo 389, año 1667, Testamento almonedas y ynbentarios y 
otros autos y diligencias fechas sobre la muerte del capitan Alonso de salcedo 
poblete diffunto, Ís. 8v./9. 


35 ATJ, Loc, cit. 


3% De hecho, este “endurecimiento” de la estrategia parece ubicar al lignage más 
como una variación estratégica del linaje, que como una forma organizativa par- 
ticular; sea como fuere el primero es sin dudas un rasgo característico del sistema de 
casa local. 


7 Las mejoras medievales funcionaron, de hecho, como antecedentes del sistemade 
Mayorazgo, y algunas de sus características, comentadas por Isabel Beceiro Pita 
resultan similares a las que venimos refiriendo: “La mejora del tercio se puede con- 
siderar como un antecedente del mayorazgo en el sentido de que habitualmente se 
beneficia al hijo mayor y está sometida a la condición de la inalienabilidad, En 
Toledo, el ejemplo más antiguo conocido remonta a 1229 y especifica unas normas 
de sucesión que posteriormente serán comunes a toda la nobleza: la preferencia de 
la primogenitura, la masculinidad y los descendientes directos y de mayor edad...” 
Beceiro Pita, L., “La conciencia de los antepasados y la gloria de! linaje en la Castilla 
Medieval” , Reyna Pastor (comp.), Relaciones de poder, de producción y parentes- 
coenla edad media y moderna. Aproximación asu estudio, Tomo 1, (Madrid, 1990), 
pág. 330. 

% Según Glave y Rémy las “vinculaciones bastardas” a las que se sometieron mu- 
chas capellanfas en el ámbito peruano, les permitieron funcionar como ““mayoraz- 
gos en pequeño”. Glave, Luis M. y Rémy, Ma. Isabel, 1983, Estructura agraria y 
vida rural en una región andina... ua embs entre los siglos XVI y XIX, Cus- 
co. 


3% Comas D'Argemir, Ma. D., “Matrimonio, patrimonio y descendencia. Algunas 
hipótesis referidas a la Península Ibérica”, en: Chacón Jiménez, F. y Hernández 
Franco, J. (eds.), 1992, Poder, familia y consanguinidad en la España del Antiguo 
Régimen, Barcelona, pág. 166. 

* Benassar, Bartolomé, 1985, Los españoles. Actitudes y Mentalidades; desde el si- 
glo XVI al siglo XIX, El Escorial, pág. 232. 


41 ATI, Caja 12, legajo 299, año 1651, testamento de maria rrodrigues, Ís. 34 v. 


* El rasgo más evidente de dicho fenómeno es la convivencia, en numerosos casos, 
de la familia nuclear con entenadas y entenados quienes, eventualmente, podían 
llegar aheredar oa ser dotados. También se manifiesta en el rasgo señorial de la “casa 
poblada” que incluso personajes que no forman parte de la elite de feudatarios y 
propietarios llegaron a tener, tal como el caso de Pedro Román Guerrero, quien 
ofició de escribano (sin poseer el cargo oficialmente) durante muchos años y que en 
el registro de armas y pobladores de 1641 figura poseyendo una “casa poblada”. Es- 
ta consiste, en el caso de los encomenderos, en el mantenimiento de hombres ar- 
mados y una cohorte de seguidores; mientras que para otros personajes importantes 
no encomenderos la forma adoptada en la última, esto es, en ta comensalidad de 
individuos que forman su “clientela” particular o “paniaguados”. 


% En este punto seguimos la formulación de Flandrin quien al lignage “con lo que 
en inglés suele denominarse “parentela” o, dicho de un modo más técnico, “parentela 
descendente” (también "grupo de descendencia bilateral”), es decir, “un conjunto de 
individuos que descienden o dicen descender de un antepasado común”. Á esta 
especificación Flandrin añade “ya sea por línea masculina o femenina”, aunque 
cabría describir mejor la parentela como reclutada *por línea masculina y femeni- 
na (...) la expresión “ya sea por línea masculina o femenina” denota el carácter op- 
tativo de la pertenencia a lo que Freeman denomina agrupamientos “utrolaterales' 
(1961; Firth, 1963) en los que existe la alternativa de vincularse (o ser vinculado) por 
parte del padre o de la madre. Este tipo de vinculación aparece, tanto en Europacomo 
en otras partes, siempre que la propiedad (oel título oel cargo) se transmite alos hijos 
y alas hijas en lugar de pasar a otros parientes varones más lejanos. Ambos tipos de 
agrupamientos deben distinguirse a su vez de la parentela personal...” Goody, J, 
Op. cit, pp. 311/12. Por otro lado, el término 'linaje”, queda reservado para un uso 
más tradicional, ligado a la unifiliación, específicamente al reclutamiento por vía 
patrilateral, y a las prácticas hereditarias que privilegian la sucesión del hijo mayor 
varón, y en su defecto el sucesor masculino más cercano. 


4 No obstante, esta neolocalidad presenta en algunos casos la particularidad de ha 
estado matizada por la ubicación de los terrenos dotados. La práctica común de la 
élite local fue la tendencia a concentrarse en una misma zona de la ciudad (p.ej. 
alrededor de la plaza), o en una región limitada dentro de una unidad geográfica ma- 
yor (la zona de chacras en Palpalá o la zona de estancias en el valle de Perico). De 
esto se desprende que muchas propiedades que pudieran ser dotadas iban a estar 
ubicadas en las cercanías de propiedades o viviendas pertenecientes a Otros miern- 
bros de la familia de la contrayente, en particular a parientes primarios. 


4 Carsten, J. £ Hugh-Jones, S., 1995, About the House. Lévi-Strauss and beyond, 
Cambridge, pág. ? 

 Carsten, J. £ Hugh-Jones, $., Op. cit., pág. 18 

* Partimos de la idea de que “ei capital simbólico es un crédito, aunque en el sentido 
más amplio del término, es decir, una especie de anticipo, descuento, credencial que 


la creencia del grupo sólo puede conceder a quienes más garantías materiales y 
simbólicas le ofrecen, se entenderá como la exhibición del capital simbólico (siem- 
pre muy costosa en el plano económico) es uno de los mecanismos que permiten (sin 
duda universalmente) que el capital vaya al capital...” Bourdieu, P., Op. cit, Pp. 201 


De tal manera queidentificaremos dentro de este fenómeno a determinadas devocio- 
nes que distinguen al grupo en el seno de la sociedad local; la posesión de de- 
terminados nombres propios y su transmisión junto a un apellido que identifica la 
“casa” frente a otros agrupamientos familiares de la sociedad local, las redes pa- 
rentales y personales que se ponen en juego en cada lignage, las sepulturas familia- 
res en tanto exteriorizaciones del poder social localizado aún después de la muerte, 
los títulos nobiliarios y sus sucedáneos locales, etc. 


48 Estos nombres constituyen lo que Klapisch-Zuber denomina, para la élite florenti- 
na del siglo XV, patrimoine de prénoms, esto es “Les prénoms forment une sorte 
de patrimoine familial dontrien en doit étre négligé ou perdu. La “maison' idéale, qui 
inclut tous les membres vivants ou morts du lignage, peutétre définie parl'ensemble 
des prénoms qu'a chaque génération les vivantsréactivent...”, Klapisch-Zuber, Ch., 
1990, La Maison et le nom. Stratégies et rituels dans L'ltalie de la Renaissance, 
París, pp. 105. 


4 Precisamente a través del compadrazgo se construía lo que Ch. Klapisch-Zuber 
denominó, al analizarel caso florentino, “endogamia espiritual de la élite” y que per- 
mitía a “les compéres se reconnaissent et s' honorent, sans nécessairement exprimer 
par les services mutuellement rendus la réalité du lien qui s'est créé entre eux...”, 
Klapisch-Zuber, C., Op. cit., pp. 130. Para un análisis más detallado del papel del 
compadrazgo y las estrategias específicas que lo involucraban remitimos a nuestro 
propio trabajo “La Casa Poblada. Patrones de parentesco, redes clientelares y pa- 
drinazgos en el Jujuy del XVIP”, 49” Congreso Internacional de Americanistas, 
Quito, 1997. 


5% Archivo de Tribunales de Jujuy, Caja 15, legajo 393-1666 - Autos del Goberna- 
dor Mercado y Villacorta. 


5! Matizamos la generalización de la discriminación hacia los portugueses ya que 
Jujuy constituyó un ámbito socioeconómico, político y cultural donde, por lo menos 
algunos miembros de este grupo socio-étnico, pudieron desarrollar una exitosa ca- 
rrera de ascenso social. La familia Rodríguez de Armas -para la segunda mitad del 
siglo- y Duarte Pinto de La Vega -para la primera mitad- ilustran este proceso. Des- 
de luego, esto no significa desconocer en modo alguno el hecho de que durante lar- 
gos períodos de tiempo se desarrolló una activa y agresiva política antiportuguesa 
desde el aparato de gobierno colonial. 


2 Archivo de Tribunales de Jujuy, Caja 15, legajo 393-1666 - Autos del Goberna- 
dor Mercado y Villacorta. : 


$3 ng pueden rrasgos de pluma manifestar el goso que todos los que somos criados 
de vuesa señoria tenemos i en particular yo por la parte que me cabe de serlo de que 
doi a vuesa señoria los para bienes de los buenos asiertos todos debidos al buen selo 
conque obra como tan capas en todo i esprimen todo con que estima retenga vuesa 
señoria la salud que esta su criada desea. 


digo mi señor que la esperansa se conpone niña pero aun que bieja no lo pierdo que 
antes la afijamos a la memoria con la palabra de vuesa señoria de inbiarme a juan 
masiel que los trabajos que io paso solo a dios i asu señoria se pueden manifestar que 
por no ser molesta no los rrefiero solo dire que este nicolas ia no esta conmigo el 


porque alla lo sabra vuesa señoria que por ser en carta no lo digo solo pido a dios me 
anpare y a vuesa señoria de los asiertos que merese i esta su criada desea, Margari- 
ta Pacheco, besa a vuesa señoria su mano”. Archivo de Tribunales de Jujuy, Caja 15, 
legajo 393-1666 - Autos del Gobernador Mercado y Villacorta. 

34 Para el desarrollo de esta idea remitimos al artículo de Susan McKinnon en “Hou- 


ses and Hierarchy: the view from a South Moluccan Society”, Carsten, J. £ Hugh- 
Jones, $., Op. cit., Pp: 170/1389. 
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DETRAS DE LA MEJOR DOTE, UNA ENCOMIENDA. 


HIJAS Y VIUDAS DE LA PRIMERA GENERACION 
DE ENCOMENDEROS EN EL MERCADO 
- MATRIMONIAL DE CHARCAS, 1534-1548 


Ana María Presta” 


Aunque necesario a la reproducción y herencia de su.merced, gran 
parte de los primeros encomenderos charqueños no lograron fundar familia 
debido a las obligaciones de la guerra, actividad que los mantenía más tiem- 
po en batalla que en la “casa poblada”. Sin embargo, los escasos casados y 
los numerosos solteros dejaron descendencia legítima y natural de las cua- 
les se alimentó el estrato privilegiado de la sociedad charqueña. 


Fuente de la estabilidad individual, el matrimonio debía cóntribuir a 
sustentar el orden colonial. Entendido como uno de los pilares de la socie- 
dad hispano-colonial del que se nutría la familia y la descendencia legfti- 
ma, el matrimonio era la salvaguarda de los principios cristianos y uno de . 
los fundamentos de la sociedad estamental!. Por ende, se constituía en par- 
te integral de la carrera empresarial y social de un encomendero. El casa- 
miento configuraba una más de las numerosas estrategias de inversión pa- 
ra reproducir y ensanchar el círculo de los negocios y las influencias socia- 
les. Pero por sobre todo, la formación de una familia era crucial, en tanto 
que el heredero se aseguraba una merced que involucraba el capital ma- 
terial y simbólico del linaje a construir”. 


En caso de faltar heredero varón, a la muerte de un encomendero su 
hija o, en su defecto, su legítima esposa accedían al disfrute de su enco- 
mienda en segunda y última vida. De tal manera, numerosas viudas e hijas 
de encomenderos se convirtieron en candidatas matrimoniales de primer 
nivel en un mercado mayoritariamente masculino caracterizado por conte- 
ner más pretendientes a mercedes, títulos y oficios que los que la adminis- 
tración colonial podía ofrecer. Por su parte, las mujeres que heredaban una 


” Investigadora del CONICET en el PROHAL. (Programa de Historia de América Latina) del 
Instituto de Historia Argentina y Americana Dr. Emilio Ravignani, Facultad de Filosofía y 
Letras de la Universidad de Buenos Aires. Las fuentes que sustentan esta investigación fue- 
ron recogidas gracias a los aportes financieros de la Organización de Estados Americanos y 
de ta Fundación Antorchas. « 


encomienda debían volver a casarse para cumplir con las obligaciones in- 
herentes a la vecindad, las cuales requerían el uso de armas y la participa- 
ción en la defensa del territorio jurisdiccional. Pero sin duda, la nula ca- 
pacidad jurídica de la mujer sancionada por la costumbre y la ley -de las 
que se hacían ejecutoras sus familias y las autoridades, empujadas por los 
pretendientes a mercedes- trascendían las obligaciones señoriales, de ma- 


nera tal que la heredera de un encomendero debía volver a casarse de in- 
mediato”. 


En este artículo voy a mostrar las estrategias de formación familiar, el 
movimiento del mercado matrimonial, y las frecuencias y remcidencias ma- 
trimoniales de las hijas y viudas de la primera generación de encomende- 
ros de La Plata. Tras la heterogeneidad social del grupo encomendero, la 
escasez de mujeres peninsulares y la necesidad de herederos para trans- 
mitir una merced como la encomienda apuntó a observar los criterios de se- 
lección de cónyuges como también las uniones de hecho, cuyo producto fe- 
menino, las hijas naturales de los primeros encomenderos, adquirieron sta- 
tus merced al conseguido o validado por sus padres, constituyendo un ele- 
mento clave en la reproducción de la naciente sociedad de Charcas. Asi- 
mismo, me propongo mostrar de qué manera la primera generación de en- 
comenderos hizo lugar a los sentimientos regionales y locales peninsulares 
para sancionar con el matrimonio el parentesco simbólico, que involucraba 
a los que habían nacido en el mismo lugar y, por extensión, a sus herederos. 
Para ello voy a basarme en cartas de dote, escrituras de arras nupciales, 
manifestaciones de bienes de los cónyuges previo al casamiento, donaciones 
y testamentos*, 


De la inestabilidad política y la reproducción social 


Durante la etapa inicial de la conquista del Perú, la inexistencia del 
estado colonial daba lugar a disputas por la primacía política de los socios 
Francisco Pizarro y Diego de Almagro, apoyados por sus respectivas hues- 
tes clientelares. Las Guerras Civiles que dividieron a los grupos pizarrista y 
almagrista primero (1538-1542), y a los conquistadores encolummnados tras 
Gonzalo Pizarro después (1544-1548), apuntaban a hacer prevalecer las 
ambiciones políticas de los jefes y sus clientelas, hasta. entonces los dueños 
del Perú. Más que expresar proyectos políticos diferentes, las Guerras Ci- 
viles representaron la lucha de las facciones por obtener acceso a recursos 
humanos y naturales y mediante ello ganar el poder político, todo lo cual se 
matizaba con la expresión de odios viscerales entre un bando y el otro. Esos 
sentimientos abrevaban en los regionalismos y localismos ibéricos, fuente 
tanto de alianzas como de discordias. 


Cuando el Perú era el campo'de batalla en que se dirimían las ambi- 
ciones de las facciones en pugna, donde la anarquía y la sedición eran las 
situaciones en que mejor ¿e movían los conquistadores pata concretar sus 
objetivos, la encomienda de indios se erigía como la institución fundante 
de las relaciones sociales. A pesar de la inestabilidad política, la explota- 
ción de los recursos y el consecuente desarrollo mercantil florecieron am- 
parados por el funcionamiento de la encomienda”. En torno a ella crecieron 
y se reprodujeron prácticas matrimoniales que debían asegurar en el corto 
plazo, mediante el mejor de los negocios privados, el ensanchamiento del 
círculo de las inversiones y las transacciones públicas. De esa manera, la 
encomienda y la familia se constituyeron en las más sólidas instituciones 
vigentes y suplieron la ausencia del estado colonial al ejercer control sobre 
los hombres, el territorio y sus riquezas. 


En medio de las tensiones facciosas y luego del asesinato de Diego de 
Almagro en 1538, los Pizarro -Francisco y sus hermanos, Gonzalo y Her- 
nando- disponían la conquista del sur andino, Entre 1539 y 1540 y al calor 
del descubrimiento de las minas de plata de Porco, se fundaba la Viila de 
Plata, sitio en que en 1561 se estableció la Real Audiencia de Charcas$. 
Hacia 1544 -fecha del alzamiento de Gonzalo Pizarro en contra del primer 
virrey del Perú, Blasco Núñez Vela-, y dentro de la jurisdicción de La Pla- 
ta, se registraban 33 encomenderos quienes para salvaguardar la posesión y 
transferencia de una merced finita, limitada a dos vidas, debían procurarse 
el mejor matrimonio, a la par que diversificaban sus inversiones y nego- 
cios. 


El grupo inicial de encomenderos charqueños distaba de ser social- 
mente homogéneo. Tan sólo uno de ellos poseía el título de “don”. Si bien 
los conquistadores devenidos en encomenderos desplegaban en la práctica 
los ideales de vida del hidalgo peninsular, sus orígenes deben buscarse en 
el estamento de pecheros y villanos. Tras la participación en la gesta con- 
quistadora, el éxito y la fortuna les permitían avanzar socialmente en el 
Nuevo Mundo, donde era posible reconstruir el pasado y hasta inventar la 
propia historia familiar. 


Dentro del espacio regional y local de Charcas y su ciudad cabecera, 
la Villa de Plata, se desarrolló un mundo femenino subordinado a las nor- 
mas y disposiciones sancionadas por la costumbre y reforzadas por la ley, 
cuyas manifestaciones prácticas congelaban los roles femeninos a la re- 
producción familiar. Los roles femeninos guardaban su lugar en el habitus 
o sistema de ¡normas sociales peninsulares profundamente enraizadas en el 
cuerpo social y se expresaban en prácticas que reflejaban la estructura. so- 
«cial productora. Esas disposiciones-sociales y sus prácticas respectivas, co- 


Encomiendas y encomenderos existentes en La Plata previo a 
la finalización de la rebelión de Gonzalo Pizarro (1544-1548) 


Encomendero é j P Merced de 


Gonzalo Pizarro 40. F. Pizarro 
Rodrigo Pantoja Í Y. de Castro 
Pedro del Barco Bari , J F. Pizarro 
Pablo de Meneses l V. de Castro 
Luis de Ribera Y. de Castro 
: Pedro de Hinojosa j F. Pizarro 
Lope de Mendieta y F. Pizarro 
A.P. Castillejo V. de Castro 
Alonso de Camargo . F Pizarro 
R. de Orellana . F. Pizarro 
Doa Gómez de Luna F. Pizarro 
Hernando Pizarro ichas, , F. Pizarro 
Lope de Mendoza ] V. de Castro 
Fraricisco Negral ipe Si | F. Pizarro 
Diego L. Zúñipa j J V. de Castro 
Fco. de Y sasaga . F. Pizarro 
Luis Perdomo ¿ Y. de Castro 
Fco. Pizarro j F. Pizasto 
H. de Aldana j Y F. Pizarro 
Diego Centeno y Í V. de Castro 
D. de: Bobadilla V. de Castro 
H.N. de Segusa Ingas, Lipez, Moyos , V. de Casuo 
Alonso Manjarres Soras-Caracollo ] F. Pizarro 
F. de Almendras é ] F. Pizarro 
F. Retamoso jj . F. Pizarro 
P. de Vivanco , V. de Castro 
J. de Villanueva i . F. Pizarro 
Cristóbal Pizarro” ' Moyos” F. Pizarro 
Antonio Alvarez F. Pizarro 
MS ¡6 F. Pizarro 
F. de Tapta V. de Castro 
H. del Castillo joy” F. Pizarro 
Marún Monje Casabi y F. Pizarro 


*los montos se valwaron en marcos de oro. Un marco de oroequivalía a 16 marcos de plata o 128 pesos de a 8 
reales, o sea 34.848 maravedís. Estas cifras no incluyen los ingresos adicionales (rentas trabajo y bienes) que 
podía percibir un eacomendero. 

* esas mercedes se locálizaban en territorios no conquistados para entonces, de manera tal que los beneficia- 
iS o a 


Fuentes: Rafael Loredo, ad palio 1958), 141-176; 14,, “Relaciones de repartimientos 
que existían en el Perú al fualizar la rebelión de Gonzalo Pizarro”, Revista de la Universidad Católica vili: 1 (Lima, 1940), 51-62; 
1d,, “Alardes y derramas”, Revista Histórica xiv: ¡ii(Lima, 1941), 199-291; 1d,, “El repario de Guaynarima”, Revista Histórica mi 
(Lima, 1959), 78-124; ANB, EP Vol. 12 2. ¡Górcla Torrico - La Plato, Julio 25 de 1575, fr. 233-235». 


mo producto histórico, se hallaban inscriptas en las instituciones. Coto 
sistema perdurable del comportamiento humano, el habitus provoca per- 
cepciones y genera prácticas en respuesta a las condiciones de existencia 
de su producción y reproducción. Sin:embargo, esas normas son dinámi- 
cas y permeables al cambio y, por tanto, permiten el diseño de estrategias 
que responden a nuevos estímulos, aunque siempre dentro de un conjunto 
de posibilidades que define un estilo de vida”. De tal manera, en un mundo 
jerárquico y masculino, el espacio de las decisiones femeninas se hallaba 
extremadamente limitado por los imperativos socioculturales que constre- 
ñían la voluntad individual a las necesidades familiares y, muchas veces, a 
los mandatos vicerreales. o de la burocracia local. Teñidas por el predomi- 
nio de la voluntad masculina, las opciones femeninas se restringían a “to- 
mar estado” -casarse o entrar al convento-, o a permanecer y envejecer en 
soltería en casa de los padres, si es que no había posibilidad de ofrecer una 
dote atractiva a un candidato que honrara.el prestigio de la familia. 

Las leyes que regulaban y reglamentaban la institución familiar, la 
ritualización del matrimonio, el sistema de herencia y la guarda de meno- 
res, todo lo cual definía el rol femenino, emanaban del Concilio de Letrán 
de 1215, de las Partidas vigentes desde 1348, de las Leyes de Toro exten- 
didas en 1505 y de las normas consagradas durante el Concilio de Trento 
entre 1545 y 1563%, 


Para la mujer, el matrimonio constituía el rito de pasaje que confería 

al marido el poder que sobre ella tenía el padre. También era la transac- 
ción económica entre dos familias o sus representantes a fin de vincular a 
individuos poseedores de equivalente capital material, social y simbólico, 
cuyo equilibrio sostenía la reproducción del sistema. En ese aspecto, el 
matrimonio de un encomendero, el de sus herederos o el de su viuda refle- 
jaba las jerarquías sociales peninsulares rápidamente aprehendidas por quie- 
nes constituían el heterogéneo grupo dominante de la sociedad colonial. En 
el caso de una familia encomendera, era el pater familias, el titular de la 
encomienda, quien determinaba la sucesión patrimonial y quien establecía 
el sistema de transmisión de la propiedad más allá de las normas estableci- 
das por el derecho y la costumbre y, por ende, quien orgánizaba los matri- 
monios de sus herederos”, El matrimonio representaba la formalización de 
alianzas con familias de igual status o el reforzamiento de los vínculos en- 
tre parientes. En éste último caso, el matrimonio constituía una transacción 

económica garantizada por el parentesco”. 
El matrimonio significaba el nacimiento de una nueva empresa oro- | 

ductiva, en el cual la dote de la mujer se adicionaba a la fortuna del marido 
o proveía el capital inicial para financiar la vida en común y los negocios 


masculinos'*. En el caso de las mujeres que contaban con las abultadas 
dotes que proveía el status encomendero del padre o el acceso a una enco- 
mienda, en caso. de ser herederas, su condición las convertía en presas dis- 
putadas de los aspirantes a prestigio y dinero. Pero sin duda, tan atractivo 
como el capital material que implicaba la dote de una rica heredera era su 
pertenencia familiar. En una sociedad basada en los vínculos primarios, en 
la cual el parentesco real o ritual se reforzaba con los lazos regionales y 
locales peninsulares, el entrar en el círculo de una familia encumbrada im- 
plicaba adquirir los beneficios y obligaciones de la pertenencia a una red 
personal, centrada en tomo al encomendero o pater familias. 


La importancia de la dote en el siglo XVI charqueño se fundaba en la 
adquisición de recursos necesarios para fundar el nuevo hogar. La dote era 
un requisito esencial a la hora de formalizar el contrato matrimonial, cons- 
tituía el “valor” de la mujer y a pesar de mensurarse en dinero reflejaba, 
adicionalmente, el capital simbólico o el prestigio de su familia traducido 
en bienes raíces, dinero, joyas, esclavos, ajuar o, aunque prohibido, indios 
de encomienda. La dote tenía por finalidad contribuir a solventar las cargas 
del matrimonio y mientras no demostrara ser incapaz de ello, era el esposo 
quien la administraba. Su devolución sólo operaba en caso de comprobar- 
se malversación de los bienes o a la muerte del marido. En ocasiones ambos 
cónyuges hacían declaración de bienes previo a los esponsales, a fin de 
salvaguardar aquellos no gananciales (parafernales) que llevaban al matri- 
monio'?. Dado que las familias encomenderas eran de fundación reciente, 
muchas de ellas integraban mayor capital material que el disponible para 
casar á una hija. De esa forma, comprometían el futuro de los demás here- 
deros y el propio patrimonio familiar, aunque casi siempre descontaban el 
valor de la dote de la herencia o “legítima” a percibir de los padres. Es por 
ello que el estudio de las dotes femeninas esclarece no sólo el status de la 
mujér en la sociedad colonial sino también la cuantía de las nuevas fortu- 
nas encomenderas, el manejo patrimonial de los señores de indios y las 
aspiraciones sociales de la nueva clase propietaria. 


De matrimonios y uniones de hecho 


El escaso tiempo que habitaron en la Villa de Plata y la pérdida de sus 
rastros nada nos hace saber a la fecha de las probables uniones y descen- 
dencia de encomenderos tales como Rodrigo Pantoja, Pedro del Barco, Luis 
de Ribera, Alonso Pérez de Castillejo, Lope de Mendoza, Francisco Ne- 
gral, Diego López Zúñiga, Hernando de Aldana, Dionisio de Bobadilla, 
Hernán Núñez de Segura, Alonso de Manjarres, Francisco Retamoso, Pe- 
dro de Vivanco, Cristóbal Pizarro, Francisco de Tapia o Hernando del Cas- 


tillo. Gozaron de sus encomiendas tan solo por un par de años, ya que falle- 
cieron en las Guerras Civiles o hicieron dejación de sus mercedes charque- 
ñas para abrazar otras o fueron despojados de ms as pS traición o 
ausencia de la jurisdicción. 


- Gonzalo Pizarro careció de descendencia A” aunque tuvo hi 
naturales en el Perú. Su hermano Hernando, preso en La Mota de Medina 
desde 1539 a causa de considerársele responsable del asesinato de Diego 
de Almagro, tuvo con Isabel Mercado a Diego Pizarro Mercado, que murió 
joven, y a Francisca. De su matrimonio con doña Francisca Pizarro, su so- 
brina, hija de su hermano Francisco con quien se casó en 1552 para prote- 
ger el diezmado patrimonio familiar, engendró a Francisco, Juan, Gonzalo, 
Isabel e Inés Pizarro!?. Sin embargo, los descendientes de los Pizarro no tie- 
nen incidencia en este trabajo ya que sus vidas transcurrieron en España. 


Los capitanes Pablo de Meneses y Martín de Robles se unieron en 
parentesco debido a cierto episodio enmarcado en las post Guerras Civiles 
y que ejemplifica hasta qué punto el matrimonio servía también para satis- 
facer una ofensa al honor que había tomado estado público!'*, Meneses era 
encomendero de los indios Yamparaez, Ingas Gualparocas, Charcas y Mo- 
yo Moyo por merced del gobernador Vaca de Castro, la cual en 1549 le fue 
confirmada por el gobernador Pedro de la Gasca. Robles, quien traía fama 
de díscolo, jugador, arrogante y pendenciero, había recibido de Gasca parte 
de los indios Charcas (Sacaca, Chayanta). Robles se había casado en Lima 
en 1544 con doña Juana de los Ríos, mujer resuelta y de carácter que hacía 
frente a los negocios de su marido cada vez que aquel se ausentaba de la 
jurisdicción. En 1545 había nacido la única hija legítima del matrimonio, 
Doña María de Robles. En 1552, el capitán Pablo de Meneses era corregi- 
dor de Charcas cuando en Lima comenzaban a circular toda suerte de ru- 
mores respecto de la abolición del servicio personal de los indios. La supre- 
sión del servicio personal conformaba una de las cláusulas de las Leyes 
Nuevas de 1542 cuyo intento de aplicación generó la animosidad de los 
encomenderos en contra del virrey Núñez Vela. Frente a la actitud impla- 
cable del virrey y en defensa de los intereses propios y los de sus pares 
encomenderos se alzó Gonzalo Pizarro. Acabada la rebelión, el pacifica- 
dor Gasca dejó en suspenso esa cláusula que pondría en práctica en 1552 el 
virrey Don Antonio de Mendoza. Los recuerdos de la anarquía y el fac- 
cionalismo se reprodujeron nuevamente en Lima y Cusco con la actitud 
levantisca de Don Sebastián de Castilla. Buscando eco en Charcas, los re- 
beldes apuntaban a subvertir el orden y quebrar el precario equilibrio al que 
habían llegado los encomenderos de la jurisdicción. Para sumar:adeptos a 
la causa, se echó a rodar un chisme que vinculaba en adulterio.a Doña Jua- * 


na de los Ríos con el encomendero y corregidor Meneses y mancillaba el 
honor de Robles. El mayordomo de Robles, Vasco de Godínez, quien luego 
sería cabecilla de los rebeldes en Charcas junto a Egas de Guzmán, era uno 
de los promotores de las habladurías. Dos bandos, que habrían de coincidir 
el uno con el de Don Sebastián de Castilla y el otro con el de los leales a la 
corona, giraban en torno a la disputa individual que hería el sentimiento 
colectivo del honor. El equilibrio legó con la actitud conciliadora del nue- 
vo corregidor de Charcas, general Pedro Alonso de Hinojosa, a la sazón 
encomendero primero de los Aullagas y luego de los Charcas y Caracaras 
(Macha y Chaqui), quien resolvió la reyerta mediante la promesa de espon- 
sales entre el capitán Pablo de Meneses, de unos 50 años de edad, con la 
hija de Robles, doña María, de tan sólo 7. Doña María había sido dotada en 
34.000 pesos de oro”. Sin embargo, dada su corta edad, el desposorio iba a 
tener lugar una vez que cumpliera los 12 años, fecha en que el esposo co- 
braría la dote', Ejecutado Martín de Robies en 1556 por el Licenciado 
Altamirano debido a su participación en el bando de los rebeldes, los tribu- 
tos de sus indios se iban depositando en las Cajas Reales de Potosí hasta 
tanto el Virrey Cañete resolviese el destino de la encomienda dei traidor”. 
Doña María de Robles, esposa del encomendero Pablo de Meneses, se cons- 
tituía en sucesora en segunda vida de la encomienda de su padre. Debido al 
alineamiento político del capitán Martín de Robles, la encomienda de Cha- 
yanta volvió a la corona. Sin embargo, el Virrey Cañete otorgó a Doña Jua- 
na de los Ríos una renta de 5.000 pesos ensayados para su hija menor, Do- 
fía María de Robles'*. Un año después de la ejecución de su padre y con 
escasos 13 años de edad, doña María de Robles enviudaba del entonces 
General Pablo de Meneses. Desde 1553, Meneses había pagado al Padre 
Hernando Calzada, doctrinero de sus indios, 1.000 pesos ensayados al año 
para que enseñara a su esposa niña a leer y escribir, le hiciese compañía y 
le dijese misa a diario*”. Meneses murió sin escribir testamento, aunque 
dejó una memoria y poder para testar al doctrinero Calzada. En ella nom- 
braba como heredera de sus bienes a su madre, doña Catalina de Herrera, 
vecina de Talavera de la Reina”. Sin embargo, conforme a la ley, Doña 
María de Robles heredaba la encomienda de Yamparaez, Ingas Gualparo- 
cas, Charcas y Moyos Moyos, a más de recuperar su dote. El ser mujer y 
menor de edad constituían dos impedimentos para acceder con pleno dere- 
cho a la segunda vida de la encomienda. Declaradas inhábiles e incapaces 
de mantener indios encomendados, las mujeres que accedían a la merced 
tenían que volver casarse?! A menos de un año del fallecimiento del Ge- 
neral Pablo de Meneses, Doña María de Rables contraía nuevo matrimo- 
nio. Esta vez con un sobrino del que fuera:su marido, de manera de que la 


preciada herencia constituida por la encomienda quedara en lá: familia 
Meneses, hidalgos de Talavera de la Reina. Don Bernaldino de Meneses 
desposaba en 1558 a doña María de Robles. Ambos eran menores de edad 
y para administrar sus bienes precisaban de un tutor? 


El general trujillano Pedro Alonso de Hinojosa fue titular de la enco- 
mienda de los Aullagas hasta el fin de la rebelión de Gonzalo Pizarro (1548). 
Cuando el nuevo reparto de Guaynarima tuvo lugar en agosto de 1548, 
recibió a los Charcas y Caracaras de Macha y Chaqui, encomienda que 
hasta su asesinato el 6. de Marzo de 1553 por los rebeldes que tomaron 
temporariamente la Villa de Plata en medio de las últimas alteraciones civi- 
les, le rentaba 100.000 pesos ensayados. Por ese entonces, además de ma- 
nejar diversos negocios y emprendimientos mineros en Porco y Potosí, era 
corregidor y justicia mayor de Charcas. Nunca se había casado, sin em- 
bargo, de su unión con la india cristianizada como Juana de Hinojosa tuvo 
cuatro hijos, tres mujeres y un varón, a quienes reconoció. Los hijos natu- 
rales del general Hinojosa permanecieron bajo la tutoría de Gómez de So- 
lís, extremeño como su padre y devenido encomendero en 1548, quien se 
encargó de administrar los bienes de su paisano en Charcas. La tutoría de 
Gómez de Solís fue cuestionada por malversación de fondos y enriqueci- 
miento ilícito, de manera que los mestizos tuvieron sucesivos guardianes y 
administradores hasta llegar a la mayoría de edad. Como hijos naturales, la 
sucesión en segunda vida de la encomienda les estaba vedada. No obstan- 
te, tuvieron derecho a la décima parte de los bienes de su padre, lo cual hi- 
zo a las mujeres candidatas matrimoniales de primer nivel a pesar de su 
condición de mestizas. Las tres contrajeron matrimonios con naturales de 
Cácerés, Extremadura, reforzando los vínculos locales y regionales fami- 
liares. Los tres cónyuges fueron destacados vecinos de la villa de Oropesa 
del Valle de Cochabamba, donde radicaron y multiplicaron la fortuna de 
sus mujeres. La mayor de las hijas del general Hinojosa, Doña Juana, se ca- 
só con el cacereño Francisco de Saavedra Ulloa quien en su testamento 
decía haber recibido de Doña Luisa de Vivar (viuda del otrora tutor de su 
esposa, Gómez de Solís) 8.710 pesos ensayados en concepto de dote más 
otros 2.129 pesos corrientes de parte de su suegra, Juana de Hinojosa. 
Saavedra poseía una renta sobre los indios de Chayanta, era comerciante de 
bienes de Castilla y de la tierra y había cumplido funciones de visitador pa- 
ra el Virrey Toledo entre 1572 y 1575, actuando también como corregidor 
de Cochabamba, ciudad de la que era vecino”. La segunda de las hijas del 
general Hinojosa, Doña Isabel de Alvarado, se casó en 1562 con quien 
fuera su tutor, Martín de la Rocha, también nacido en Cáceres. Por su par- 
te, doña Luisa de Hinojosa contrajo matrimonio con Diego Mexía de Ovan- 


do. Su dote ascendió a 9.000 pesos que entregó su madre, Juana de Hi- 
nojosa”, 


Rodrigo de Orellana, encomendero de Tiquipaya en el vale de Co- 
chabamba, por merced de Francisco Pizarro, fue de los primeros vecinos de 
la Villa de Plata. Natural de Orellana la Vieja, junto a Trujillo, Extremadu- 
ra, se había casado en Charcas con Doña Juana de Herrera Sotomayor, ex- 
tremeña como él, natural de la villa de Las Brozas. El hermano de doña 
Juana, Don Francisco de Herrera Sotomayor era el beneficiado de la Cate- 
dral de La Plata. Para contribuir a las cargas del matrimonio, había dotado 
a su hermana con 27.000 pesos ensayados. Orellana había donado a la no- 
via en arras nupciales la suma de 5.000 pesos ensayados”. En su testamen- 
to le reconocía a doña Juana el derecho a 32.000 pesos ensayados, suma de 
su dote y arras”, El matrimonio no tuvo hijos, sin embargo Orellana reco- 
noció a tres hijos naturales, dos mujeres (Elvira e Isabel de Orellana) y un 
varón, a quien en su testamento nombra afectuosamente Juanico, todos los 
cuales habitaban el hogar conyugal. Asimismo, negaba su paternidad sobre 
cierto Francisco de Orellana, residente en Trujillo, a quien hacía hijo de su 
primera esposa, habido dos años antes de su matrimonio con ella. Sin em- 
bargo, ese hijo negado disputó en extenso pleito su derecho a la encomien- 
da a la viuda de su padre, Doña Juana de Herrera Sotomayor, la cual final- 
mente consiguió al ser declarado hijo legítimo por la Real Audiencia de 
Charcas”. Amparada por el testamento de Rodrigo de Orellana que la nom- 
braba universal heredera, su viuda gozaba de todos los bienes gananciales, 
incluida la encomienda, hasta la sentencia definitiva que la despojó de los 
indios. Cuando contrajo segundas nupcias con su paisano Francisco de Hi- 
nojosa, natural de Trujillo, aún disfrutaba de los indios de Cochabamba 
que rentaban 5.000 pesos ensayados al año. Sus bienes personales incluían 
las tierras, chacras y el molino conocidos como de “Orellana” en Cocha- 
bamba, 15.000 cabezas de ganado, las estancias de Guanacota y Sacabam- 
ba (en Tarata, Cochabamba) con 4.000 cabezas de ganado de cerda y 200 
yeguas, las casas de morada en la Villa de Plata sitas en la esquina de la 
Plaza Mayor con sus tierras y cuadras, la chacra y huerta de Guanipaya y 
Calpoani Gurisdicción de La Plata), el alfalfar y huerta de Guayapajcha en 
los altos de la Villa de Plata, la hacienda de los Molles, más enseres, joyas 
y preseas. El más tarde devenido General Francisco de Hinojosa, expedi- 
cionario a los Mojos, los Chiriguanos y corregidor de Cochabamba, recibió 
como dote de doña Juana la chacra de Guanipaya y la de Calpoani*, Cuan- 
do se casaron las hijas naturales de Rodrigo de Orellana, ambas fueron 
dotadas con 3, 000 pesos ensayados más 3.000 ovejas, 1 .000 cabras, 60 va- 
cas y 20 yeguas a fin de i iniciar una sólida empresa conyugal”. 


Francisco de Almendras fue de los encomenderos iniciales de Char- 
cas. En 1534, aún antes de la fundación de la Villa de Plata, Francisco Pi- 
zarro había otorgado en Charcas a su cliente y paisano -Almendras había 
nacido en Plasencia, Extremadura- los indios de Caracollo (más tarde juris- 
dicción de la ciudad de La Paz) en compañía de Lucas Martínez de Vega- 
zo, luego encomendero de Arequipa. Fundada La Plata, Pizarro hizo a Fran- 
cisco de Almendras encomendero de Tarabuco previa dejación de los in- 
dios de Caracoilo. Asesinado su patrón en 1541 por Diego de Almagro “el 
mozo”, Almendras extendió su fidelidad a Gonzalo Pizarro, durante cuya 
rebelión fue teniente de gobernador en Charcas. En 1545 fue ejecutado por 
miembros del bando rival, quienes con su muerte aseguraban la Villa.de 
Plata para la causa realista. Almendras murió soltero, sin embargo había 
reconocido a doce hijos naturales concebidos en diferentes compañeras. 
De ellos, ocho fueron mujeres. Excepto una, que tomó los hábitos en Es- 
paña, siete se casaron en la Villa de Plata, disfrutando de un status social 
que por ascendencia y escasez de elemento femenino las hicieron matri- 
moniables con candidatos de calibre y posición, asegurando mediante -unio- 
nes conyugales la fortuna que dejara su padre”. 


Las hijas de Francisco de Almendras que hicieron familia en Charcas 
fueron doña Cecilia y doña Inés de Aguiar, doña Catalina, doña Ana, doña 
Elvira, doña Beatriz y doña Perpetua de Almendras. Todas se vincularon 
por matrimonio con encomenderos, propietarios rurales y comerciantes de 
la misma jurisdicción, armando una parentela que se relacionó con los Al- 
mendras peninsulares, sobrinos de Francisco, quienes llegaron al Perú con 
Hernando Pizarro en 1535*!, Los Almendras hicieron girar la configura- 
ción de su cuerpo familiar en torno a la conservación de la encomienda de 
Tarabuco, la cual por escaso tiempo permaneció fuera del grupo familiar. 
La ejecución del iniciador del linaje por su militancia en el bando de los 
“traidores” y la ausencia de herederos legítimos resultaron en que Farabu- 
co estuviera fuera del círculo familiar entre 1545 y 1548. No obstante, co- 
mo los sobrinos de Francisco de Almendras, Diego y Martín, pasaron pre- 
cipitadamente.a la causa del rey, fueron premiados por el pacificador Gas- 
ca con la encomienda que fuera de su tío, De allí en más, ambos se propu- 
sieron cimentar alianzas que hicieran perdurar el goce de su merced dentro 
de la propia familia. En un marco de unificación patrimonial y persiguien- 
do la integración familiar, Diego de Almendras se casó con su prima doña 
Inés de Aguiar, hija de su tío Francisco y de Francisca, india. Doña Inés 
recibió una dote de 5.000 pesos ensayados, cifra que si se tiene en cuenta 
que quedaban otras seis mujeres del clan por casar representaba un monto 
considerable dentro de un patrimonio confiscado por las autoridades y enfla- 


quecido por la falta de percepción de los tributos de la encomienda. Ese 
matrimonio tuvo poca vida y careció de herederos, ya que Diego de Almen- 
dras falleció en campaña militar en 1554. Ello redundó en que doña Inés 
obtuviera en herencia el 50% de la encornienda de Tarabuco, lo cual la 
compeltó a casarse nuevamente y dos veces más, debido a sus consecuti- 
vas viudeces. Fallecido su primer esposo, contrajo matrimonio con Pedro 
de Castro, luego con Juan Falcón y finalmente con Jerónimo de Hinojosa, 
quienes en su nombre ejercieron la vecindad y administraron su fortuna. En 
todos lós easos, su dote fue la mejor: una encomienda y la adquisición de la 
condición de vecinos para sus sucesivos maridos. Doña Inés testó en 1589, 
dos años antes de morir. Su última voluntad fue ser enterrada en la Iglesia 
Mayor de la ciudad de La Plata, junto al púlpito, en la sepultura de Diego 
de Almendras, su primer marido, a quien recordaba en sus donaciones pa- 
ra que gozara de misas perpetuas para el descanso de su alma. Doña Inés 
ignoró por completo a su segundo y tercer maridos (Pedro de Castro y Juan 
Falcón), con quienes debió casarse para cumplimentar sus deberes de veci- 
na feudataria y continuar gozando de sus bienes. Sin embargo, expresa sen- 
timientos de gratitud hacia su cuarto y último esposo, Jerónimo de Hinojo- 
sa, a quien nombró su heredero. A pesar de los cuatro matrimonios, doña 
Ínés no procreó herederos. Con su muerte, la mitad de la encomienda de 
Tarabuco pasaba a la real corona??, 


Procreada en Ana Palla, india del Cusco, otra de las hijas de Francis- 
co de Almendras, doña Cecilia de Aguiar, se casó con Martín de Tortoles 
de Villalva. Al igual que los Almendras peninsulares, Tortoles era natural 
de Plasencia, Extremadura y como Diego de Almendras murió durante el 
levantamiento de Francisco Hernández Girón en 1554. De su matrimonio 
nació Doña Inés de Villatva y Almendras, quien luego contrajo matrimonio 
con su primo, el sucesor a la otra mitad de Tarabuco, Martín de Almendras 
Holguín, en una clara estrategia de reencadenamiento de alianzas tendien- 
tes a salvaguardar el patrimonio familiar?. Con estos matrimonios dentro 
de la familia, eran las mujeres del clan Almendras quienes contribuían a 
cimentar y consolidar el linaje. Doña Cecilia volvió a contraer matrimonio 
otras dos veces luego de su primera viudez. En su excepcional testamento y 
al efectuar el balance de su vida, Doña Cecilia manifiesta el amor profe- 
sado a su último esposo, don Francisco de Fuentes, con quien no hubo 
gananciales, Al parecer no los poseyó con ninguno de sus tres maridos, ya 
que sus bienes parafernales multiplicaron desde el momento en que los 
heredó de su padre. Si bien declara por heredera universal a su única hija 
habida de su primer matrimonio, Doña Inés de Villalva y Almendras, a 
quien a más de sus haciendas favoreció con una dote de 13.000 pesos en- 


sayados, dejaba a su cónyuge el quinto de sus bienes “por el amor” que 
decía tenerle. Un amor que parece correspondido, por cuanto a más de sal- 
vaguardar a su esposo de reclamos fainiliares ulteriores al sostener que al 
tiempo que se casó con el susodicho, “siendo como es noble y caballero y 
mozo” no le señaló dote alguna; lo nombraba su albacea para cumplir con 
su ultima voluntad por “lo mucho que me quiere y bien que hará por mí”. 
Al respecto, me pregunto si era necesario ofrecer dote cuando el esposo 
accedía a la administración y disfrute de un patrimonio consolidado. A sus 
dos previos maridos, los recuerda en sus solicitudes de misas por el descan- 
so de sus almas?**, : OS o 

Las restantes hijas de Francisco de Almendras proveyeron a-la paren- 
tela de alianzas con mercaderes y propietarios rurales quienes nutrieron a la 
familia con capital y eficiencia mercantil, lo cual redundó en el exitoso 
manejo de los numerosos negocios agropecuarios y comerciales maneja- 
dos en común*”, En 1567, Doña Elvira de Almendras contrajo matrimonio 
con Juan de Vega, portero de cámara de la Real Audiencia de Charcas y 
comerciante, quien recibió en dote 5.000 pesos ensayados, 2.500 de los 
cuales provenían de los bienes de su padre Francisco, administrados por el 
presidente de la Audiencia, Pedro Ramírez de Quiñones, y los restantes de 
parte de su hermana, la encomendera Doña Inés de Aguiar. Vega, en vir- 
tud de la honra y virginidad de Doña Elvira y por la calidad de sus parien- 
tes le donaba en arras nupciales la suma de 1.000 pesos ensayados. Doña 
Ana de Almendras recibió en dote 3.000 pesos ensayados al casarse con el 
comerciante Melchor Pardo. De las restantes hijas naturales de Francisco 
de Almendras, Doña Catalina de Almendras se casó con su cuñado Lope de 
Castro, mercader, y recibió en dote 3.000 pesos ensayados; Doña Beatriz 
matrimonió con el hacendado, comerciante y propietario dé recuas Pedro 
López Manojos, a quien entregó 8.000 pesos corrientes en dote. No consta 
el monto de la dote que Doña Perpetua de Almendras dio a Nicolás Núñez. 
Sin embargo, las cifras dotales que posibilitaron los casamientos de sus 
hermanas hacen presumir que la misma haya oscilado entre los 3.000 y 
5.000 pesos%, 

El acaudalado encomendero de Chuquicota, Totora y Sabaya (Ca- 
rangas), Lope de Mendieta, falleció en 1553 en Sevilla al regresar de Char- 
cas. En tanto solucionaba problemas personales y gestionaba cuestiones 
del común de su jurisdicción en la peñínsula, Mendieta contrajo matrimo- 
nio con su prima hermana, unión que pof lo breve no deparó herederos. Sin 
embargo, y de Catalina de Zárate, india, Mendieta tuvo una hija, Catalina 
de Zárate y Mendieta, a quien criaron sus tíos, el futuro encomendero y 
Adelantado del Río de la Plata, Juan Ortiz de Zárate, y Diego de Mendieta. 


Ya emancipada y en su:condición de hija natural de Lope de Mendieta, 
Catalina siguió largos pleitos con sus parientes para obtener la décima par- 
te de la herencia de su.-padre, quien había testado en Sevilla antes de falle- 
cer, nombrando a su hermano Juan Ortiz de Zárate como universal herede- 
ro”. Los pleitos trascendieron la vida de éste y sus sucesores. Catalina se 
había casado con Gregorio de Vera, tesorero de la Santa Cruzada, su re- 
presentante en los litigios con sus tíos y primos, quienes al casarse le otor- 
garon en dote 8.000 pesos ensayados, monto del cual aún adeudaban 3.000 
cuando la desafortunada Catalina redactó su testamento en 15863. 


Consciente de la dificultad femenina de acceder al matrimonio sin do- 
te, Lope de Mendieta, había ordenado a sus albaceas la creación una obra 
pía con 7.000 ducados de renta anual invertidos en Sevilla y San Lúcar de 
Barrameda para ayudar a doncellas huérfanas, hijas de hidalgos y sin me- 
dios para contraer matrimonio en Charcas”, 


Don Gómez de Luna, natural de Badajoz fue el único de los enco- 
menderos de Charcas de la primera generación que gozaba del título de 
“don” por virtud de su status peninsular. Por merced de su paisano Fran- 
cisco Pizarro era el titular de la encomienda de Totora, Sabaya y Urinoca 
en los Carangas hasta que en 1544, sublevado Gonzalo Pizarro, fue ejecu- 
tado por otro extremeño, Francisco de Almendras por sospechar de su fal- 
ta de lealtad al bando pizarrista*, Como tantos encomenderos iniciales de 
Charcas, Don Gómez dejó descendencia natural, sin registrarse su casa- 
miento legítimo. Aunque no hay noticia de las dotes recibidas por sus dos 
hijas, ambas se casaron con conocidas figuras charqueñas, doña María con 
uno de los primeros escribanos de La Plata, Gaspar de Rojas, y doña Lo- 
renza con Melchor de Rodas, conquistador de la entonces frontera oriental 
(Tomina) y fundador de la villa de San Juan de Rodas, al oeste de La Plata. 


- Las solidaridades extremeñas quedaron manifiestas una vez que la 
hija natural del trujillano Alonso de Camargo, encomendero en el valle de 
Cochabamba fallecido durante las Guerras Civiles, contrajo matrimonio. 
Doña María de Camargo recibió de los encomenderos de Tarabuco, Mar- 
tín de Almendras y doña Inés de Aguiar, 3.850 pesos ensayados para con- 
tribuir a las cargas de su matrimonio”, 

Juan de Villanueva y Martín Monje, dos encomenderos que habían 
recibido mercedes en el sur de la jurisdicción (Omaguaca y Casabindo), 
donde el aprovechamiento de los indios y sus tributos era nulo, contrajeron 
matrimonio con dos mestizas. Villanueva con Doña Petronila de Castro, hi- 
ja natural del Licenciado Antonio de Castro, quien sería el primer cura y 
vicario de Cochabamba, y Monje con Doña María de Aldana, hija natural 


del General Pedro Alvarez Holguín, hidalgo extremeño del círculo pizárris- 
ta, muerto en la batalla de Chupas cuando se derrotó a Diego de Almagro el 
Mozo, luego del asesinato del conquistador Francisco Pizarro. Aunque las 
dotes de ambas mujeres se desconocen, Doña Petronila heredó la merced 
de su esposo y la llevó a sus sucesivos casamientos, primero con Juan de 
Cianca, hijo del oidor de la Audiencia de Lima, y finalmente con Pedro de 
Zárate”. 


En suma, estas mujeres, con acceso al patrimonio de su familia y ala 
herencia de las encomiendas de sus padres o maridos, no tenían siquiera 
derecho a gozar de su soledad. La soltería femenina como opción de vida 
estaba ausente de las prácticas familiares charqueñas iniciales. La mujer 
heredera de un encomendero, dejando de lado su origen y status, tenía una 
sola misión: tomar estado y procrear un heredero varón para heredar la 
merced concedida. Así, la encomienda significó para una mujer la segura y 
obligada manipulación de su voluntad y de su cuerpo en aras de y proveer ala 
reproducción familiar cuyo status y futuro giraba en torno a la fuente de los 
negocios y el prestigio de su familia. Dentro del año de fallecimiento de sus 
cónyuges, las viudas debían contraer nuevo matrimonio, imponiéndoseles 
candidatos que salvaran por ellas las obligaciones de la vecindad, adminis- 
traran sus bienes y las representaran judicialmente. Para las mujeres, no 
existía la vecindad contratada, Cuando los encomenderos salían de su juris- 
dicción, podían temporariamente contratar y pagar a un tercero para que 
cumpliera por ellos.Jas obligaciones militares de residencia. No había otra 
opción para las mujeres beneficiadas con encomiendas que el matrimonio, 
lo cual mostraba en la prAGUCA la subordinación e inferioridad Jurídica fe- 
menina. 


Conclusiones 


En la etapa fundacional del sur andino, los primeros vecinos de La 
Plata transcurrieron su existencia entre las guerras de conquista y las di- 
sensiones internas que impidieron el gobierno-no sólo de Charcas sino del 
virreinato peruano basta mediados de 1550. Sin embargo, los conquistado- 
res no perdieron la oportunidad de administrar sus indios y negocios aso- 
ciados a sus encomiendas. : e 

'La sociedad colonial de Charcas, en sus orígenes, colisiona con el de- 
récho castellano y las normas canónicas. Uniones de hecho, concubinato 
fugaz o la mera actividad sexual con mujeres nativas dieron lugar a la pri- 
mera generación mestiza, en cuyo seno las mujeres adquirieron el status de 
sus padres, colocándose en la cima de la escala social. La falta de elemen- 
to femenino confirió a las hijas mestizas de los conquistadores un status 


que homologaba el adquirido por stas padres por la fuerza de las armas, de 
manera tal que se vincularon por matrimonio con los españoles que integra- 
ban el estrato privilegiado de la sociedad colonial. 


No obstante su heterogeneidad social, el primer grupo de encomende- 
ros charqueños asumió la dote como componente necesario al concertar el 
casamiento de sus hijas mujeres, fueran ellas legítimas o naturales. 


A pesar de heredar tan sólo la décima parte de los bienes paternos no 
les faltó dote a las mestizas, quienes llevaron al matrimonio sumas conside- 
rables aunque nunca alcanzaron la cuantía de la de una hija legítima. Valga 
el ejemplo de la dote de 34.000 pesos ensayados que llevara al matrimonio 
la pequeña doña María de Robles. No obstante, todas las mestizas de la pri- 
merá generación se casaron legalmente, haciendo valer el status de enco- 
menderos y beneméritos de la conquista que correspondía a sus padres y 
contribuyendo a las cargas del matrimonio con dotes oscilantes entre los 
3.000 y 8.000 pesos ensayados. No obstante, en las generaciones siguien- 
tes y con la llegada de mujeres peninsulares y la circulación de las hijas le- 
gítimas se hará notar el peso de la costumbre, al sancionarse el matrimo- 
nio entre iguales dentro de la etapa colonial consolidante de las jerarquías 
peninsulares. 

La dote constituía el valor de la mujer en el mercado matrimonial, la 
cual representaba el prestigio y la cuantía patrimonial de sus familias, aun- 
que en varios de los casos observados importaba ei saldo acumulado de sus 
viudecés. En torno a las dotes observadas giraba la encomienda que perte- 
neciera a los padres o esposos y que para continuar gozando debían com- 
partir, consintiendo en subsiguientes uniones matrimoniales. Tal fue el caso 
de Doña Inés de Aguiar, Doña María de Robles y Doña Petronila de Cas- 
tro, quienes al carecer de herederos debieron contraer sucesivas nupcias. 


La frecuencia e indiscriminación matrimonial es notable por una ma- 
yor presencia masculina ávida de formar familia para disfrutar y transmi- 
tir una merced finita que habría de gozárse por dos generaciones. Para el 
estaso número de mujeres, el “tomar estado” pasaba entonces por acceder 
al matrimonio siendo nula la posibilidad de optar por los aún inexistentes 
monasterios o conventos. La supuesta autonomía o independencia de las 
viudas quedaba limitada por su condición de -beneficiarias de una enco- 
mienda. Aunque hubiesen engendrado hijos varones en quien transferir la 
merced, hasta que llegaran a la mayoría de edad para gozar de la encomien- 
da, debían volver a contraer matrimonio para cubrir las obligaciones de la 
vecindad y la administración de los bienes de los menores, salvo mención 
en contrario testada por el esposo difunto. - 


Los matrimonios entre paisanos se destacan en una sociedad charque- 
ña caracterizada por la presencia marcada de migrantes extremeños. La 
tendencia de matrimoniar entre iguales, aunque la mensura de la igualdad 
surgiera en la colonia, marcará en el futuro inmediato las bases de una so- 
ciedad estructurada en las jerarquías peninsulares, donde el parentesco se 
reforzaba por alianzas matrimoniales que ignoraban las normas canónicas. 


Al respecto, valga reflexionar que la familia de conquistadores y en- 
comenderos configuró una estructura multifacética y compleja, que invo- 
lucró mucho más que el matrimonio, el parentesco, la casa, o la unidad do- 
méstica. En ella el problema hereditario se constituía en una urgencia a 
resolver biológicamente. Al observar las construcciones familiares, se asis- 
te a la formación de una sociedad que luego del caos inicial se cierra en los 
valores sancionados por la costumbre y la ley, que correspondían a los asu- 
midos por los nobles y titulados. 


La sociedad de la conquista brindó, por escaso tiempo, al hijo de solar 
desconocido la oportunidad de borrar su pasado y tras la gloria y el honor 
adquiridos fabricar vínculos y lazos al amparo de su nuevo status. La pró- 
xima generación de encomenderos, cuyas mercedes recibieron luego del 
último gran reparto en 1548, buscará la satisfacción de los intercambios fa- 
miliares bajo pautas de intercambio con mujeres de origen peninsular, en- 
caminándose a sancionar en la colonia el estatuto del matrimonio entre 
gente de igual status. 
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MUJERES Y HOGARES EN LOS ANDES COLONIALES 
(SACACA Y ACASIO EN 1614) 
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“It is not polygyny that needs 

to be explained, but its absence, ¡.e. monogamy; 
the former is common, the latter rare”. 

Jack Goody 


El objetivo de esta comunicación es presentar indicios de la existencia 
de poliginia en una comunidad andina de comienzos del siglo XVII a partir 
del análisis de la visita de los pueblos de Sacaca y Acasio, en las punas y 
valles de Chayanta, al norte de Potosí, en 1614', Las visitas de Huánuco y 
Tiquipaya que permitieron discutir tal fenómeno en los Andes coloniales 
se ubican temporalmente mucho antes, en las décadas de 1560 y 1570?. En 
cambio, las referencias a poliginia disponibles hasta ahora para el siglo 
XVII provienen de acusaciones particulares en el marco de procesos de 
“extirpación de idolatrías” mediante los cuales la Iglesia católica buscaba 
no sólo erradicar los cultos prehispánicos de los Andes sino también impo- 
ner una “reformación de las costumbres”. La diferencia de fuentes entre 
los procesos de tipo inquisitorial y los registros censales, permitiría pasar 
del estudio de la excepcionalidad al de las prácticas sociales generales. Sin 
embargo, nuestro análisis ratificará que, como se ha sugerido recientemen- 
te, las visitas coloniales fueron “al mismo tiempo un modo de reconocer la 
existencia de lo social desconocido -realidades humanas generadas fuera 
del contro] de la Corona- y un proceso ritual para ajustar a la sociedad a un 
modelo conocido de antemano en el estado y la iglesia”. 

El visitador de Huánuco en 1562 registró explícitamente los casos de 
“amancebamiento” que los autores contemporáneos identifican con unio- 
nes poligínicas*. En cambio, en la visita de 1614 esto ocurre en un único ca- 
so. Se trata del de Hernando Arissa, un indio del común, del ay!lu Collana 
de la parcialidad Hila Anansaya, de aproximadamente 50 años, quien vivía 
con su mujer, Isabel Orco, diez años mayor que él. En el hogar habitaban 
también Isabel Taquina y un niño de cinco años, Leandro Yucra, fruto de 


relaciones entre ésta y el jefe del hogar. Pero si este caso era excepcional 
lo era sólo por los criterios que, como en un desliz, adoptó el visitador para 
anotarlo. En efecto, el niño Leandro Yucra es sólo uno entre muchos hijos 
bastardos registrados ese año en Sacaca. Pero veamos como aparecen en 
otros hogares. En uno de ellos vive Martín Cara, otro indio del común, de la 
misma parcialidad de Hila Anansaya pero del ayilu Sacasaca. Tiene 21 
años y está casado con María Sucama, de 28 años. De los hijos que pueden 
haber procreado se hallaban vivas y residiendo con ellos tres niñas, María 
Taquima de 4 años, Ána Orco de 3 años y Lucía Guampa de 2 años?, Pero 
también integraban el hogar tres varones, Martín Cocona de 4 años, An- 
drés Uscarita de 2 años y Diego Chamo de sólo cinco meses. El visitador 
nos indica que éstos son hijos bastardos de Martín Cara. Más aun, señala 
con precisión que la madre de los tres niños es Lucía Cotaque. Pero Lucía 
Cotaque, a diferencia de lo que ocurría con Isabei Taquina, no está enume- 
rada en el hogar. No parece vivir allí. La visita tampoco la registra en nin- 
gún otro lugar del pueblo. Está teóricamente ausente. Pero cotejemos las 
edades de niñas y niños. María Taquima, hija legítima, y Martín Cocona, 
hijo bastardo, tienen la misma edad, cuatro años. En orden decreciente, 
les sigue Ana Orco, hija legítima de tres años. La menor de las hijas le- 
gítimas, Lucía Guampa, y Andrés Uscarita, el siguiente hijo bastardo, tie- 
nen ambos dos años. Y, finalmente, Diego Chamo, el último de los bastar- 
dos, no ha cumplido aún su primer año. La interdigitación de las edades de 
los hijos legítimos y bastasdos indica la coexistencia en el tiempo de las re- 
laciones de Martín Cara con María Sucama y con Lucía Cotaque. ¿Vivían 
todos en el mismo hogar? ¿O acaso Lucía Cotaque estaba efectivamente 
ausente? po. 


* Estamos acostumbrados a desconfiar, con razón, de las edades que 
registran las visitas coloniales. Sin embargo, la visita de Sacaca de 1614 
nos presenta detalles sorprendentes. Andrés Chintare era otro indio del co- 
mún, del ayllu Cati de la misma parcialidad. La edad que se indica en la 
visita, 30 años, puede reflejar el conocido fenómeno censal de la atracción 
que ejercen las edades terminadas en cero. En todo caso, la visita lo mues- 
tra casado con Juana Sutuma de 24 años. El matrimonio ha procreado tres 
hijos, Diego Tícona, un varón de tres años, otro de un año, Andrés Colqui, 
y una niña, María Colquima de sólo un mes. En el mismo hogar viven otras 
dos hijas de Andrés Chintare, Magdalena Aytama de seis años y María 
Querama de cuatro años. Se indican los nombres de sus respectivas ma- 
dres, Isabel Taquimaya y Luisa Agama. Estas mujeres tampoco comparti- 
rían el hogar y no figuran en ningún otro lugar de la visita. Pero esta ausen- 
cia es de un carácter diverso a la de Lucía Cotaque. Por un lado, el nacj- 


miento de sus hijas es anterior al de todos los hijos vivós del matrimonio de 
¡Andrés Chintare y Juana Sutuma. Pero, más importante, el visitador no las 
considera bastardas sino hijas naturales. Estaríamos, entonces, en presen- 
cia de vástagos del jefe del hogar, nacidos antes de su matrimonio con : 
Juana como resultado de uniones no sancionadas por la iglesta. 


Los tres ejemplos presentados hasta aquí pertenecen a casos en los 
que el tesorero Miguel Ruiz de Bustillo, corregidor y juez de revisita de la 
Provincia de Chayanta, ha efectuado una doble operación clasificatoria. 
La primera es la de distinguir las unidades domésticas. Estas incluyen 
indefectiblemente la referencia a un varón, jefe del hogar. Este puede ser 
tributario, de entre 18 y 50 años, sujeto a tributo a mita, o gozar de exencio- 
nes respecto de una o ambas cargas (cf. cuadro 1). Los miembros de fami- 
lias de caciques y principales estaban exentos de tributo y mita, mientras 
que los que padecían de ciertas enfermedades eran exceptuados de la mita, 
pero no del tributo. Los “viejos” de la visita estaban exentos de toda carga 
por haber pasado el límite de edad de los 50 años. En cambio, los 'reserva- 
dos” no están definidos por un criterio de edad sino que su exención total se 
debe a alguna característica física (invalidez, enfermedad, etc.) o al hecho 
ser “cantores de Iglesia”. 


Todos estos jefes masculinos de hogares podrán ser reales o virtuales, 
ya que pueden estar presentes, ausentes o difuntos, pero en todos los casos 
el visitador es cuidadoso en indicar el máximo de información disponible 
acerca de él. Esta operación primera confirma la importancia del propósito 
fiscal de la visita, es decir, de la identificación de los individuos sujetos a 
tributo y mita. En efecto, se trataría del primer recuento de población de 
Sacaca después del efectuado en 1573 por Diego Núñez Vacan por orden 
del Virrey Francisco de Toledo. La nueva visita había sido ordenada ya en 
1605 por el virrey conde de Monterrey, pero su muerte al año siguiente 
inauguró un turbulento interregno para el virreinato en el que la Audiencia 
de Lima vio cuestionada su autoridad para ocupar interinamente el gobier 
no por las Audiencias de Quito y La Plata”. La visita a Sacaca y Acasio sólo 
se concretaría casi diez años más tarde bajo el gobierno del marqués de 
Montesclaros. La preocupación era la de responder a los reclamos de las 
autoridades indígenas que afirmaban que “en la Peste general de las Virue- 
las se murieron casi todos los Indios del repartimiento”, en referencia al 
ciclo de epidemias que habría asolado a los Andes entre 1585 y 1591*, En 
consecuencia, los caciques y principales de Sacaca y Acasio reclamaban 
que correspondía “aliviarlos de la mucha carga que tienen y que no paguen 
los Unos por los Otros”. Efectivamente, para 1624 habrán conseguido re- 


Cuadro N” 1: Población de Sacaca y Acasio, 1614, 


% Gacumulado 
q_ _ _—__—_ ____a—_— 
Coecubinas : 8 09 09 
. Viejas, Viudas, Solteras” 4 17. 25 
Esposas de exentos de mita 6 03 28 
Esposas de exentos de tributo y mita 16 08  - 36 
Esposas de “reservados” 5 27 63 
Esposas de Iributarios 134 66 129 
Esposas de viejos! 6 33 162 
Exentos de mila 16 0 169 
Exentos de tributo y mita M8 09 173 
Hijo de concubina residente con “viuda” 1 00 179 
Hijos de “Viejas, Viudas, Soleras 45 22 20.1 
Hijos de exentos de mita 5] 15 * 216 
- Hijos de exentos de tributo y rita 39 139 25 
Hijo de tributario padre soltero 1 00 24,5 
Hijos de "solteras' 8 04 249 
Hijos de 'reservados” 103 50 40.0 
Hijos de tributarios. 2497 121. 20 
Hijos de “viejas' a 10 41 
Hijos de “viejos” 8l 40 410 
Hijos de *viudas' 179 88 553 
Huérfanos 41 20 578 
Madres 'solleras' 7 03 521 
Nietos de 'viejos” > 3 01 583 
Tributario padre soltero 1 00 533 
Reservados” 32 40 62.4 
"Solteras — * | 95 47 67.0 
Solteros tributarios 53 16 696 
Tributarios : 137 6 76.3 
Viejas" 159 13 341 
Viejos" Yu 16 337 
Viudas de exentos de rita 20 10 897 
Viudas de exentos de tributo y mita 3 0.1 398 
Viudas de 'reservadas” 9 04 903 
Viudas de tributarios” 48 23 96 
Viudas" - 150 13 100.0 
'Vindo' o. ] 08 100.0 
Total j 2.043 100 
Fuente: AGN, X11118-7-1 
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bajar su contingente anual de migrantes forzados que bajo Toledo había 
sido fijado en 178 mitayos a sólo 123*. Era entonces prioritario identificar 
en la visita a esos jefes de hogar masculinos que debían responder por tri- 
butos y mitas. Pero luego, a partir de ese varón, el visitador produce la se- 
gunda clasificación interna que liga a los otros habitantes del hogar con 


su jefe. Y así procedea nombrarlos como mujer, viuda, hijo, hija, legíti- 
mo, bastardo, natural, etc. Finalmente, nombra a las" pS de los hijos 
bastardos o naturales. 


Pero el visitador ha efectuado una tercera clasificación. Esta ha afec- 
tado a grupos de hombres y mujeres a los que, en vez de ubicar en hogares, 
la visita ha separado de los hogares. Esto se répite en todos y cada uno de 
los doce ayllus de Sacaca que, a su vez, se nos presentan agrupados en tres 
parcialidades. Respecto de esos individuos fuera de hogares la tareá 'de 
clasificación parece haber sido mucho menos detallada. Nuevamente el vi- 
sitador se ha guiado por la prioridad de los criterios fiscales, y ha comenza- 
do por enumerar a los varones tributarios, esta vez solteros, a los que agru- 
pa por separado. De ese modo sugiere que al-trasponer la edad de los 18 
años y pasar a ser responsables ante el-estado colonial de tributo y mita, 
también dejan de pertenecer al hogar paterno (cf. cuadro 1). En un único 
caso, junto a un tributario soltero se enumera a su hijo natural, de cuya 
madre nada senos dice. Más abajo en la escala etaria se ubican los huérfa- 
nos de ambos sexos que tampoco parecen estar integrados a los hogares. 


Pero existen otros grupos que el visitador distingue colectivarriente y 
que están integrados sólo por mujeres. Mujeres teóricamente solas. El pri- 
mero es el de las llamadas viudas. Viudas que según la visita no parecen 
encabezar hogares porque según el criterio clasificatorio arriba menciona- 
do no están referidos a ningún supuesto marido difunto. Sin embargo, a 
veces aparecen acompañadas por sus hijos. El ghupo siguiente es el de las 
viejas, mujeres de las que también se predica que'han enviudado sin tám- 
poco indicar nada sobre quienes habrían sido sus maridos. También en es- 
te caso se enumeran hijos. Un tercer grúpo es el de lás mujeres solteras. 
Unas pocas figuran también con sus hijos. Finalmente, el cuarto y último 
grupo amalgama a viejas, viudas y solteras sin distinguir entre ellas ni pre- 
cisar su estado civil. Son cuatro grupos de mujeres teóricamente solas. 


Nuestra reconstrucción de la población excluye a los varones ausentes 
y difuntos, e incluye en los hogares respectivos a las concubinas o mujeres 
secundarias identificadas como madres de hijos bastardos (cf. cuadro 1)*, 
A la vez, hemos producido correcciones en cuanto a la distinción de los ho- 
gares. Agregamos a los enumerados por el visitador un único caso de jefe 
masculino, el del tributario padre soltero, y numerosos casos de jefes feme- 
ninos. Entre éstos los primeros corresponden a la totalidad de las “viudas” 
de cuyos difuntos maridos no se menciona ni nombre ni calidad tributaria. 
Con una edad promedio de 39 años, están registradas en la visita con sus 
hijos, y suponemos encabezan otros tantos hogares. Un grupo igualmente 
numeroso, y con un contingente de hijos también nutrido, es el de las *vie- 


jas”, de edad mayor, con un promedio de 60 años, para las que no se indica 
el estado civil. El grupo de “viejas, viudas, solteras" se aproxima por su 
edad promedio de casi 37 años y por el número de sus hijos al de las *“viu- 
das”. 


El grupo más problemático es el de las *solteras”. Su edad promedio es 
apenas superior a los 21 años, con un límite inferior de 12 años y uno supe- 
rior de 40. Esos parámetros de edad las diferencian de las hijas mujeres que 
han sido enumeradas en hogares con jefaturas masculinas o femeninas, las 
que presentan una edad promedio de menos de seis años con un mínimo de 
meses y un máximo de 25 años. De entre estas “solteras” hemos separado a 
aquellas que están enumeradas con sus hijos y las hemos considerado jefes 
de hogar. Las restantes quedan fuera de nuestra reconstrucción de hogares 
(cf. cuadro 2). También han quedado fuera de los hogares los tributarios 
solteros, a excepción del caso de padre soltero. La edad promedio de este 
grupo es de 22 años, con un mínimo de 18 años, el que en la legislación es- 
pañola marcaba el ingreso a la categoría de tributario. El autor de la visita 
los agrupa con lo que podemos suponer un claro objetivo fiscal, es decir, 
facilitar la identificación de los responsables de tributo y mita. Sin embar- 
go, sabemos que aquí se ubica uno de los puntos más claros de ruptura res- 
pecto de la práctica incaica. En efecto, antes de la invasión europea sólo el 
matrimonio marcaba el imicio de la responsabilidad por las obligaciones 
debidas a la comunidad y al Cusco que, a su vez, no recaían desde entonces 
sólo sobre el hombre adulto, sino que sobre la nueva unidad doméstica!!. 
Por tanto, cabe cuestionarse si los solteros tributarios de Sacaca y Acasio, 
además de haber comenzado a responder a las cargas del estado español, 
han hecho efectivamente abandono del hogar paterno a pesar de no haber 
contraído matrimonio. Nuestra hipótesis es que a pesar de la separación de 
la visita continuaban habitando el hogar familiar. Esta se ve apoyada por el 
hecho de que las mujeres solteras enumeradas como 'hijas” en los hogares 
pluripersonales registran edades máximas de hasta 25 años, mientras que 
los varones en la misma situación no superan en ningún caso los 17 años. 
Otro grupo separado en cada ayllu, que no hemos podido incorporar a los 
hogares, es el de los huérfanos. Entre ellos comprobamos nuevamente la 
importancia de los criterios fiscales para la composición de la visita. En 
efecto, entre las mujeres huérfanas encontramos edades que, con un prome- 
dio de casi 12 años, se distribuyen entre un mínimo de cinco años hasta un 
máximo de 22 años. Por el contrario, entre los huérfanos varones la edad 
promedio es inferior a los diez años, con un límite inferior de dos años y 
uno superior de 17 años. Está claro que al cumplir los 18 años también el 
huérfano pasa a ser considerado tributario. 


Cuadro N*2: Jefes y miembros de hogares, Sacaca y Acasio, 1614, 


% sípob. total 
Jefes masculinos 
Exentos de mita 16 0.78 
Exentos de tributo y mita 8 0.38 
Tributario padre soltero 1 0.05 
“Reservados” 82 40 
Tributacios 9 67 
“Viejos” 94 4.50 
*Viudo” i 005 
Subtotal 49. 17.08 
Jefes femeninos 
"Viejas, Viudas, Solteras” H 166 
Madres “solteras 7 03 
Viejas” 159 778 
Viudas de exentos de mita 20 0.98 
Viudas de exentos de tributo y mita 3 915 
Viudas de 'reservados” 9 0,44 
Viudas de tributarios 48 235 
Viudas 150 7134 
Subtotal 430 21.05 
Total de jefes de hogar Tr 38.09 
Otros incluidos en hogares 
Concubinas 18 0.38 
Esposas de exentos de mila 6 0.29 
Esposas de exentos de tribulo y mita 16 0.7% 
Esposas de 'reservados' 55 2.69 
Esposas de tributarios 14 6.56 
Esposas de “viejos' 67 328 
Hijo de concubina residente con viuda" j 0.05 
Hijos de “Viejas, Viudas, Solteras” 45 2.20 
Hijos de exentos de mita 51 235) 
Hijos de exentos de tributo y mila $9 131 
Hijo de tributario padre soltero 1 0.05 
Hijos de “solteras” 8 039 
Hijos de "reservados" 103 5.04 
Hijos de tributarios 47 12.09 
Hijos de 'viejas' 21 108 
Hijos de “viejos” ll . - 3% 
Hijos de viudas” 19 8.76 
Nietos de “viejos” 3 0.15 


Subtotal ANS. 5267 


Total de miembros de hogares 1854 90.76 


Huérfanos 41 2.01 
'Solteras' 9 465 
Solteros tributarios $ 2,59 
Tota! fuera de hogares 189 9.4 
Total 2.043 


Fuente: AGN, X11118-7-1 
soso 


Nuestra agrupación por hogares permite comprobar un fuerte predo- 
minio de jefes de hogar femeninos con 55.1% del total (cf. cuadro 2). La 
cifra parece congruente con una comunidad en la que el índice de masculi- 
nidad es de sólo 70.8, con un número impreciso pero claramente muy ele- 
vado de viudas. La presencia de un 35.3% de hogares unipersonales pesa 
muy fuertemente para el tamaño promedio resulte de sólo 2.38 miembros 
(cf. cuadro 3). 


Cuadro N”3: Número y composición de hogares en Sacaca y Acasio, 1614. 


Hogares Personas 
Personas Número £ % acumulado Total % % acumulado 
porhogar hogares hogares hogares personas personas personas 
1 175 53 353 215 148 148 
2 213 1A] 615 426 23.0 378 
3 131 163 195 393 212 59.0 
4 89 114 909 356 192 2 
5 2 5.4 963 210 113 89.5 
6 19 24 98.1 114 6! 957 
7 4 05 92 4 15 972 
8 05 997 3 17 98.9 
9 l 01 93 9 05 94 
11 1 01 100.0 11 05 100.0 
Totales 79 1.5854 


Fuente: AGN, XI8 18-7-1 
PP 


¿Cuál es el lugar de la poliginia en esta comunidad? Si tomamos como 
indicador la presencia de hijos bastardos, el fenómeno afectaba a 31 hoga- 
res, es decir al 4% del total. A pesar de que no en todos ellos se indica la 


presencia de concubinas, se trata de los hogares de mayor tamaño de la 
comunidad, incluyendo a los únicos de 9 y 11 miembros, con un promedio 
de 5.13 contra el general ya indicado de 2.38 (cf. cuadro 3). Por tanto, ese 
4% de hogares poligínicos duplica su importancia al expresarse en térmi- 
nos de su participación en el total de la población de los hogares, alcanzan- 
do al 8.6%. Es importante recordar aquí la prevención de Jack Goody res- 
pecto de que los elevados porcentajes de hogares poligínicos, superiores al 
30%, que se registran en sociedades africanas contermporáneas son absolu- 
tamente excepcionales, y que existen casos de sociedades poligínicas don- 
de la proporción de los hogares que sirven para caracterizarlas como tales 
puede no superar el uno por ciento”, 


Un punto de comparación relevante es la visita de Huánuco efectuada 
más de medio siglo antes. En 1562, cuando había aún testigos de la inva- 
sión europea y podía por tanto hablarse legítimamente de supervivencias 
directas de prácticas prehispánicas, él porcentaje de hogares poligínicos 
alcanzaba al 8.3%'*. Esa incidencia se distribuía muy desigualmente según 
las jerarquías sociales, ya que afectaba a dos tercios de los hogares de prin- 
cipales, 12 sobre un total de 19 unidades, contra menos de un 6% de los 
hogares de indios del común, 26 sobre un total de 436. Enrique Mayer ha 
señalado que estos hogares del común quizás fueran de yanaconas que dis- 
frutaban de la cercanía y de la protección de los señores!*, La literatura 
suele afirmar que la poligamia había estado restringida en el Perú incaico a 
los sectores dirigentes!*. De allí que a la luz de los datos de Huánuco una 
autora haya comentado con sensatez que la poligamia entre los indios del 
común “parece ser más frecuente [en la década de 1560] que antes de la 
llegada de los españoles””**. 


Medio siglo después, en Sacaca y Acasio, se mantenía tanto la poliginia 
de los sectores de caciques y principales como de los indígenas del común. 
Su peso numérico se había reducido globalmente a la mitad, del 8.3 al 4% 
del total de los hogares. La disminución porcentual afecta por igual a hoga- 
res de la élite y del común. Mientras en Huánuco de los 19 hogares de los 
principales la proporción de los poligínicos era de dos tercios, en Sacaca y 
Acasio el número de hogares de principales es de 29, de los cuales sólo 10 
o poco más de un tercio es poligínico. En los hogares del común los potcen- 
tajes bajaron de casi el 6% al 2.8%. En consecuencia, la proporción entre 
hogares poligínicos de élite y dei común es notablemente similar eñtre 
Huánuco en 1562 y Sacaca y Acasio en 1614, con porcentajes del 31.3 y 
32.2 respectivamente. En contraste con estos casos, la visita de Tiquipaya : 
de 1573 parece presentar evidencias de poliginia exclusivamente restringi- ,, 
da a los niveles curacales””. : 


- No en todos los hogares de Sacaca y Acasio que identificamos como 
poligínicos es posible individualizar la presencia de concubinas o mujeres 
secundarias. Esto sólo es factible en 16 de los 31 hogares que incluyen 
hijos bastardos. Entre esos casos hay dos hogares con dos concubinas y 14 
con una sola. En los dos casos en que podemos individualizar a dos concu- 
binas en una misma unidad doméstica se trata de hogares de principales. 


Es altamente probable que las precisiones cuantitativas presentadas 
hasta aquí subestimen la importancia de las relaciones poligínicas en Saca- 
ca y Acasio en 1614. Esto es así por dos series de razones diferentes aun- 
que ambas vinculadas con los criterios de elaboración de la visita. La pri- 
mera tiene que ver con la heterogeneidad interna de la fuente. En efecto, 
tanto los casos de hogares con hijos bastardos como aquéllos que permiten 
individualizar la presencia de mujeres secundarias o concubinas no están 
distribuidos uniformemente en la visita (cf. cuadro 4). Es evidente la falta 
total de hijos bastardos en tres de los doce ayllus (Chaiquina, Ayoma y 
Taraoca y Sulcaticana). Curiosamente, en.esos tres ayllus tampoco se re- 
gistra ningún caso de hijos naturales (cf. cuadro 4). Si bien las visitas de- 
bían consistir en una inspección casa por casa de las comunidades cuya 
información sería cotejada con la de los registros parroquiales en poder de 
los curas, y con los padroncillos que los curacas y sus cobradores utilizaban 
para su control, es muy posible que los visitadores dependieran fundamen- 
talmente de estos últimos. Esto implicaba una cierta heterogeneidad entre 
los datos provistos por los principales y cobradores, en particular en todo lo 
que no tenía consecuencias fiscales inmediatas, Es probable que éste haya 
sido el caso respecto del carácter de hijos bastardos o hijos naturales de los 
niños en algunos de los ayllus de Sacaca y Acasio. En cambio, la heteroge- 
neidad de la fuente parece responder a criterios menos aleatorios respecto 
de la individualización de las concubinas (cf. cuadro 4). En efecto, los ca- 
sos de madres de bastardos que hemos identificado como concubinas co- 
rresponden todos a las parcialidades de Hila Anansaya y Pagre mientras 
que en la parcialidad de Sulca Urinsaya la fuente no registra ninguna. Se 
observará que esta última parcialidad fue la última en ser visitada. Más aún, 
entre la visita de las primeras dos parcialidades y esta última se intercala la 
visita del vecino pueblo de Panacache!*. Por otra parte, la letra del copista 
de la visita en esta última sección correspondiente a Sulca Urinsaya no es la 
misma que la de las primeras dos parcialidades. Creemos, entonces, que 
intervino un cambio de criterto interno por el que se abandonaron hacia la 
-parte final de la visita los parámetros iniciales. 


La ambigiiedad del visitador frente a las relaciones poligámicas debe 
ser puesta en el contexto peculiar de la nueva etapa de la evangelización 


Cuadro N”4: Hijos naturales, bastardos y concubinas por ayllu. Sacaca y Acasio, 1614. 


Parcialidad - de Ayllus Hijos Hijos Concubinas 
(por orden ph (por orden naturales —— bastardos 
Me yisita) Pa de visita) 
+ .- Mila Anansaya Caciques y Principales 4 3 
Fila Amansaya Collana 15 9 
Hila Anansaya Sacasaca H 4 l 
5 Hila Anansaya Ylavi 4 2 
rv Mila Aransaya Chaiguina 
Hila Anansaya Cati 2 2 i 
Pagre Ayomay Taraoca 
Pagre Taraoca 3 $ 2 
Sulca Urinsaya Principdes 3 
Sulca Urinsaya Sanca 2 1 
Sulca Urinsaya ' Colque 5 
Sulca Urinsaya Acha 1 
Sulca Urinsaya  — Hilaticana 1 4 
Sulca Urinsaya Sulcalicana 
Totales 9 58 15 


Fuente: AGN, XII! 18-7-] 


que habían inaugurado en el Perú el virreinato de Francisco de Toledo y el 
+ II Concilio Limense reunidoen 1582. Desde entonces la evangelización se 
- confundió con el conjunto de políticas puestas en acto para la construcción 
del sistema colonial maduro. La ambigijedad del visitador de Sacaca y Aca- 
sio frente a las relaciones poligámicas es tributaria de la tensión presente en 
el hecho mismo de la visita entre reconocimiento y ajuste de la realidad. 
Una tensión que es particularmente fuerte en lo que hace al lugar de la 
poliginia en la sociedad andina. Juan de Matienzo ya lo había reconocido a 
fines de la década de 1560 cuando subrayó la importancia de la conducta de 
los caciques como ejemplo para la conversión de los indígenas en general, 
y la refirió precisamente al tema de la poliginia. El oidor comprobaba que 
“Suelen también los caciques tener cinco o seis mancebas o mugeres, y al- 
gunos de los que los dotrinan suélenles consentir que las tengan, por no les 
descontentar por sus fines...'?. Matienzo no sólo se oponía a esta toleran- 
cia sino también a las penas pecuniarias que imponía el visitador del Obis- 
po por estimarlas ineficaces. Para él era especialmente dañino el carácter 
público del amancebamiento poligínico y por ello proponía castigos seve- 
ros corno la “pena de privación del cacicazgo y de ducientos azotes... y le 
sean cortados los cabellos, que es la mayor pena...; si no fuere cacique, 


ducientos azotes y cortados los cabellos, y que pague doblada la tasa... y a 
las mancebas la mesma pena y desterradas por dos años del repartimiento, 
y que sirvan en casa de algún hombre casado pobre estos dos años, a quien 
la Justicia mandare””. La enfática conclusión de Matienzo era que entre 
los indios la poliginia era “el mayor pecado que ellos tienen, y el más ordi- 
nario”?!, A la vez, indicaba con lucidez la dificultad de erradicar una prác- 
tica que, paradójicamente, el contexto de la situación de conquista había 
generalizado entre los españoles”. El Concilio de Trento no se había ocu- 
pado especialmente del tema de la poligamia entre los pueblos por evange- 
lizar, pero su condena hacia ella fue muy enérgica”. La catequesis peruana 
posterior al II Concilio Limense, insiste con fuerza en ese punto”. Si bien 
Sacaca y Acasio se ubican en la región de Charcas en la que no se registra- 
ron campañas de “extirpación de idolatrías”, no puede haber dejado de im- 
fluir en el visitador de 1614 las que se desarrollaban en el Arzobispado de 
Lima, la primera de las cuáles había comenzado poco antes, en 1610%,. 
Creemos, entonces, que en ese contexto general es muy probable que la 
ambigiiedad de los criterios del visitador haya producido una subenumera- 
ción tanto de hijos bastardos, como de sus madres, esas mujeres teórica- 
mente ausentes que identificamos como participantes de relaciones poli- 
gínicas. 

Habíamos anticipado que existe una segunda serie de cuestiones pro- 
pias de los criterios del visitador que nos inducen a creer en la hipótesis de 
que las relaciones poligínicas puedan haber sido cuantitativamente más 
importantes de lo que la visita permite calcular. Estas tienen que ver con los 
conjuntos de las mujeres teóricamente solas. Esos grupos fueron registra- 
dos en prácticamente todos los ayllus de Sacaca y Acasio (cf. cuadro 5). 
Pero sus criterios de agrupamiento fuera de los hogares sugieren nueva- 
mente una dosis de ambigiiedad. Las *viejas* son viudas de elevada edad, 
con un promedio de 60 años. Quizás haya sidó la edad razón suficiente para 
agruparlas y para no registrar dato alguno de sus maridos difuntos. Pero, 
¿por qué se nos informa en detalle acerca de los maridos difuntos de las 
mujeres viudas incluidas en los hogares y nada se dice acerca de los de las 
“viudas” excluidas de ellos cuando las edades de las integrantes de ambos 
grupos oscilan por igual entre los 30 y los 40 años? Anotamos más arriba el 
contraste entre las hijas solteras que aparecen registradas en hogares cuya 
edad promedio es de menos de seis años con un mínimo de meses y un 
máximo de 25 años, y las “solteras” agrupadas fuera de los hogares, con 
edades entre 12 años y 40 años. Estas últimas, ¿han abandonado sus hoga- 
res para Irse a vivir solas? De forma similar alo observado para la visita de 
Huánuco en 1562, creernos que algunas de estas “viudas” y “solteras” es- 


conden relaciones poligínicas o ““amancebamientos”, no necesariamente co-. 
residenciales”. Puede también tratarse de relaciones poligínicas pasadas. 
Se ha observado que por ei diferencial de edad entre hombres y mujeres 
que implica la poltginia habrá más viudas y niños sin padres”, En Sacaca y - 
Acasio cinco de las 18 concubinas que hemos identificado habrían perma- 
necido en el hogar una vez muerto el marido; dos en el hogar de la viuda de 
un principal, dos en hogares de viudas de tributarios del común, y la última 
con una *'viuda* de cuyo supuesto marido difunto nada se nos informa. Pe- 
ro no sabemos si en otros casos la muerte del varón no implicaba la separa- 
ción de las mujeres y concubinas que los sobrevivían. 


Cuadro N' 5: Mujeres ausentes y mujeres solas por ayllu. Sacaca y Acasio, 1614, 


Parcialidad Ayllus Vis 

(por orden (porerdea Concubinas Viudas, — “Solteras" “Viejas “Viudas 
de visita) de visita) Solteras" 
Hila Anansaya — Caciquesy Principales 3 
Hila Anánsaya — Collana 9 14 2 1 
Hila Anansaya — Sacasaca 1 12 2 13 ] 
Hila Anansaya — Ylawi y 2 16 16 1 
Hila Anansaya —— Chaiguina y 2 26 
Hila Anansaya — Cali i 16 Mm 40 
Pagre Ayoma y Taraoca 3 
Pagre Taraoca 2 5 4 6 
Sulca Urinsaya — Principales 
Sulca Urinsaya — Sanca 15 8 
SulcaUsinsaya — Colque 11 16 10 
Sulca Urinsaya — Acha 11 11 17 
SulcaUrimsaya — Hilaticana E 6 14 12 
SulcaLrinsaya — Sulcaticana 5 ? á 
Totales o 18 34 95 159 156 


———. 


Fuente: AGN, XI 18-7-J 
A A 


Si bien merece continuar explorándose en éste y otros casos el proba- 
ble subregistro de las relaciones poligínicas y sus razones, la cuestión fun- 
damental será discutir en el futuro las implicancias y funciones de la poligi- 
nia en los Andes antes y después de la invasión europea. Habrá que distin- 
guir las siempre invocadas razones de prestigio respecto de otras posibles, 
tanto sexuales y reproductivas como económicas y productivas”, La litera- 
tura histórica nos ha inducido a pensar en la poliginia andina como un fenó- 


meno prehispánico que desapareció durante la colonia temprana, y a cuya 
práctica se habría vuelto en casos aislados como retorno deliberadamente 
buscado a lo incaico. Los indicios presentados para Sacaca y Acasio per- 
miten comenzar a replantear la cuestión. .- 
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EL COMERCIO REGIONAL EN EL SIGEO XIX 
La situación de Salta y Jujuy” 


Guillermo B. Madrazo 


Existen varios trabajos recientes referidos al comercio que se desarro- 
lló en el siglo XIX y primeras décadas del XX en la región del norte argentino 
que linda con Bolivia. Erick Langer abordó el tema en un importante artículo 
pionero dentro de un contexto mayor, en él dejó planteadas las líneas bási- 
cas para la investigación, al ocuparse de los aspectos fundamentales con un 
enfoque amplio de carácter regional (1987). También ha publicado sobre lo 
mismo con Viviana Conti (Langer y Conti, 1991). Esta última, a su vez, ha 
producido diversos trabajos (1988, 1989a, 1989b, 1992). De ella se espera 
una obra que será el fruto de varios años de dedicación. Además, los análi- 
sis actuales de Sara Mata referidos al proceso económico en la segunda mi- 
tad del siglo XVII, han completado la información aportada en su momento 
por Sánchez Albornoz y constituyen un antecedente necesario para la ex- 
plicación del proceso posterior. Lo mismo cabe decir de los resultados de Sil- 
via Palomeque, enfocados con mayor amplitud espacial. 


La presente contribución se inscribe en una línea de investigación que 
está orientada con preferencia hacia la historia social y hacia las relaciones 
que se establecen en el proceso de la producción y del intercambio. Desde 
este punto de vista, el comercio es un indicador estructural más que un tema 
específico que se agote en sí mismo y es en ese sentido que hemos abordado 
este análisis, a partir de una necesidad planteada por la propia investigación 
y como punto de apoyo para próximos avances. 


Las fuentes de que haremos uso son fragmentarias pero muy ilustrati- 
vas. En ellas se basan nuestros gráficos y cuadros'. Las que tratan acerca del 
comercio interior y exterior de Jujuy en la segunda mitad del siglo XVIII, se 
encuentran en el Archivo General de la Nación”. De ellas hemos utilizado las 
que corresponden a la última década del período colonial. El material de que 
disponemos posterior a estas fechas se inicia en 1824 en lo que toca a Jujuy 
y en 1845 para Salta. Las series jujeñas de comercio exterior hasta 1851 están 

en el Archivo Histórico de esa Provincia y consisten en legajillos con regis- 
tros anuales de Tomas de Razón de Guías de aduana. Las mismas compren- 
den los períodos 1824/1833 y 1849/1851”. 


La información édita de carácter nacional relacionada con este tema, 
consiste en memorias y estadísticas oficiales que comienzan a publicarse 
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desde 1865, con datos sobre comercio exterior que parten de 1864 y otros an- 
teriores*, La aduana de Salta, por ejemplo, informa al ministro de Hacienda 
en 1868 acerca del movimiento registrado entre los años 1845 y 1854, lo que 
hemos volcado en dos gráficos. Dentro de este material, es muy útil la serie 
de memorias anuales del Ministerio de Hacienda, que se publican sin inte- 
rrupción desde 1865. Sin embargo, las que podrían interesarnos de esta serie 
contienen casi siempre ingresos de aduanas y no valores o volúmenes comer- 
cializados, que son las variables con las que hemos operado para lograr una 
mayor aproximación al movimiento real del comercio externo. Por ello sólo 
usaremos para estimaciones cuantitativas las de 1864 a 1868, la de 1880 y 
unas pocas posteriores. 


En lo referente al comercio interno provincial, sobre todo en el ámbito 
de Salta y Jujuy, sólo disponemos por el momento de una corta secuencia de 
datos pasibles de cuantificación que consisten en los asientos de pagos de 
alcabalas incluidos en los cuadernos de la Subcolectoría jujeña, de los años 
1829 (primera mitad) y 1830/32*. También 1834, aun no analizado. Aunque 
comprenden un período muy restringido, los mismos han sido de mucha uti- 
lidad por estar refendos a una coyuntura económica singular e importante. 


Para mayor información corresponde señalar que las fuentes inéditas 
jujeñas que hemos mencionado -algunas pertenecientes todavía a la época en 
que Jujuy dependía de Salta- a pesar de su carácter discontinuo y de su menor 
prolijidad en relación con las de la Colonia, ofrecen un matertal muy rico no 
sólo de carácter económico sino también social. 


1. Hacia una nueva región: el país como marco 


1.1 El vuelco hacia las economías de exportación operado en Latino- 
américa a lo largo del siglo XIX, estuvo acompañado por la lenta caducidad 
de las formas paleotécnicas de producción y comercialización vinculadas, 
sobre todo, con el mercado interno regional. La puja entre lo viejo y lo nuevo 
alcanzó a veces niveles de confrontación ideológica que trascendían lo pura- 
mente económico para bajar a la arena de lo social y de lo político. Por ello 
es imposible tener una idea clara de lo que estaba ocurriendo en esos años 
si no se plantea como objetivo la aprehensión de la totalidad. Una totalidad 
en la que intervinieron los distintos actores sociales en tramas de relaciones 
siempre cambiantes. 

Enla Argentina, el proyecto de la burguesía portuaria incluyó el control 
del país, una apertura económica total, un mercado interno subordinado, la 
circulación rápida de hombres y cosas, una labor educativa acorde y el re- 
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emplazo biológico de la mayor parte de la población como medio para com- 
pletar la adquisición y ejercicio de los nuevos valores y actividades. 


Las artesanías del interior perduraron penosamente hasta el avance 
definitivo del ferrocarril. Desde la perspectiva mecanicista del crecimiento 
económico, "ferrocarril" quería decir acortamiento de las distancias, rapidez 
en los negocios y multiplicación de las ganancias. También significaba un 
aporte esencial al viejo ideal de Progreso. 


Con excepción de aquellas industrias en las que operaron grandes in- 
tereses (vitivinicultura, azúcar), el resto no llegó a recibir el apoyo necesa- 
rio para su subsistencia y eventual modernización. Todo se resolvía, supues- 
tamente, a través de la competencia de precios aunque, en realidad, las po- 
líticas tarifarias impuestas desde Londres limitaron o impidieron la circula- 
ción de las mercaderías nacionales que restaban mercado a las inglesas. 
Habría que profundizar en la información abordada en su momento por Sca- 
labrini Ortiz, aunque los testimonios que trae a colación son documentos 
impactantes que analizaremos y completaremos en otra oportunidad. Con- 
viene recordar, sin embargo, que cien años antes Woodbine Parish, al exal- 
tar el absoluto control que había logrado Inglaterra sobre el comercio niopla- 
tense señalaba, como hecho facilitador, la inexistencia de una marina mer- 
cante de bandera argentina. 


Esta situación histórica quitó posibilidades a la producción salvo en ra- 
mos privilegiados, y determinó en forma decisiva la orientación de las bur- 
guesías del interior hacia formas de comercio de escasa proyección y hacia 
actividades rurales conexas. 


1.2 Dentro del proceso de transformación que remató, mal o bien, en la 
organización nacional, el estudio de la historia de cada provincia es un aporte 
necesario pero que sólo cobra sentido con referencia a la entidad nacional 
respectiva y a la región mayor. Es decir, se impone una perspectiva regional 
que capte el cambio en sus diversos aspectos. Además, esto debe ser tratado 
desde sus inicios o sea, desde las reformas borbónicas y el tratado de libre 
comercio. 


En lo que respecta a estas medidas, su incidencia en el Río de la Plata 
ha sido analizada por Garavaglia* Su estudio de diversas series de diezmos 
ha puesto en evidencia la indudable diferenciación regional que comenzaba 
a manifestarse a fines de la Colonia dentro de lo que hoy constituye el te- 
rritorio argentino. El rápido avance de Córdoba y del "Nuevo Litoral”, que 
en la transición al siglo XIX crecieron en mayor proporción que cualquier 
otra zona, incluida Buenos Aires, marcael inicio de una tendencia cuyodesa- 
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rrollo habría de conducir en la etapa nacional (en aras de la reorientación del 
comercio hacia el Atlántico) a una pugna política y económica de la que sal- 
dría vencedora la ciudad portuaria. Una de las consecuencias de esa transi- 
ción fue la nueva posición de marginalidad y retraso económico del Noro- 
este. 


El proceso de desintegración de la región colonial y la evolución des- 
igual que protagonizaron Buenos Álres y el interior son, desde luego, temas 
que han sido ampliamente tratados y debatidos. Los estudios de Halperin 
Donghi y de Chiaramonte son, en este sentido, óptimas fuentes de consulta”, 
En una obra reciente, que esclarece en sus distintos aspectos el proceso que 
precedió a la organización del país, el segundo de los nombrados amplía el 
conocimiento acerca de la situación económica y del realineamiento regio- 
nal de las provincias en la etapa que transcurre entre la terminación de la 
guerra de la independencia y la caída de Rosas. La fuerte expansión de la 
ganadería vinculada con la exportación muestra su mayor desarrollo en Bue- 
nos Aires, pero también se advierte en las provincias mediterráneas, cuyos 
productos encuentran mercados en Chile y en el comercio atlántico. Con al- 
gún retraso, Santa Fe y Entre Ríos intervienen, asimismo, en este desarrollo 
desde una situación de creciente dependencia. Ello explica la búsqueda de 
nuevas conexiones. Al promediar ei siglo "el sur correntino participará, jun- 
to a la ganadería de Santa Fe, Entre Ríos y a la del Uruguay, en la creciente 
vinculación a la economía ganadera de Río Grande do Sul, generando en el 
ámbito litoral las tendencias regionales centrífugas que afectaron también a 
otras provincias"*, En el sector andino, la orientación de Cuyo hacia Chile 
le dio nuevo impulso a su producción vitivinícola, en tanto el Noroeste vio 
reducido su ámbito de comercialización al caducar el viejo intercambio re- 

gional. 

Las opiniones de los propios actores y de los observadores contempo- 
ráneos a los sucesos también suelen ser valiosas si bien, en general, sólo per- 
miten entrever ciertos tramos discontinuos del proceso. 


Algunos estados anuales de la exportación desde Buenos Aires publi- 
cados por Parish, que corresponden a varios años de la década del 20 y aotros 
posteriores, muestran la evolución netamente favorable de la ciudad. Sus 
cifras, comentadas por varios autores y aceptadas como bastante exactas y 
detalladas por Miron Burgin luego de un análisis crítico cuidadoso”, regis- 
tran el desarrollo constante del comercio exterior en los años 1822, 1825, 
1829, 1837 y 1849 al 51, si bien ciertas fluctuaciones de los precios en esa 
época introducen una distorsión considerable (por ejemplo Burgin señala - 
aludiendo a la tabla 1 de Parish- que la exportación de carne salada decreció 
en valor de 350.652 pesos oro en 1822 a 329.638 en 1829, lo que no condice 
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con el aumento que existió en realidad en el volumen comercializado. Ésto 
se debió "enteramente a la declinación de los precios, porque en 1829 la 
provincia exportó casi doble número de reses queen 1822. Lo mismo ocurrió 
con los cuernos"), 


Las importaciones de productos ingleses al Río de la Plata en ese mis- 
mo período muestran una tendencia similar, según las cifras oficiales reu- 
nidas también por Parish, quien documenta los años de paz transcurridos des- 
de 1822 hasta 1825 y luego desde mediados de 1848 en que cesó el bloqueo 
del puerto de Buenos Aires hasta fines de 1850". Otros datos de este autor 
son coincidentes, en tanto los del Registro Oficial de Buenos Aires de comer- 
cioexterior reproducidos por Burgin -1835 a 1840- son menos útiles, porque 
más de la mitad de ese período corresponde al bloqueo marítimo". 


La relación inversa que se produjo entre el desarrollo portuario y el 
achicamiento y transformación de las economías regionales condujo a dis- 
tintas situaciones -como se ha dicho brevemente- en función de las condicto- 
nes propias de cada lugar, de la distancia al puerto y a los posibles mercados 
alternativos, y del estado del transporte. En tal sentido, nos interesa estable- 
cer qué dimensión tuvo el relegamiento del Noroeste en el período nacional 
y cuáles fueron sus etapas características y sus consecuencias. Las respues- 
tas que se logren serán la vía para llegar hasta la raíz del proceso histórico 
que investigamos. En realidad, la pregunta trae aparejadas muchas otras y 
una de ellas, que se refiere a un fenómeno de mucha entidad, es la que in- 
quiere sobre el destino de la estructura social tradicional y de sus componen- 
tes étnicos y de clase, y sobre el rol y características de la burguesía del norte 
en esa época. 


Algunos momentos constituyen jalones relevantes en esta indagación. 
En tal sentido, intentaremos focalizar en forma diacrónica la situación del 
mercado interno y del comercio de importación y exportación en Jujuy y en 
el Noroeste, para compararla luego con la de toda la nueva región nacional 
en formación. Esto lo haremos a través de diversas fuentes pero, sobre todo, 
de registros de aduana. No podremos comparar esos datos con los de Gara- 
vaglia, antes mencionados, porque estos últimos constituyen indicadores del 
estado de la producción más que del mercado, aunque unos y otros conflu- 
yen, como es obvio, en la estimación de una situación global. 


2. Periodificación tentativa 


La clausura del período Colonial tuvo las características de una tran- 
sición signada por las reformas borbónicas. Allíestáel límite entre el imperio 
que intentaba modernizarse para subsistir, y el neocolonialismo capitalista 
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que desde Europa habría de impulsar una reestructuración total de la eco- 
nomía y de las relaciones de poder. Lo que sigue es una secuencia de episo- 
dios a través de los cuales se fue definiendo esa transformación. Dentro de 
ese proceso, a partir de la revolución de Mayo hubo desfasajes entre las 
porciones de territorio que, pese a todo, por tradición política y cultural, si- 
guieron manteniendo sus vínculos por medio de un frágil ensambie. 


Erick Langer, en su obra citada, estableció una división cronológicaen 
cuatro etapas que le permitió ordenar sus datos dentro del período que va 
desde 1810 hasta 1930. Aquí haremos algo parecido pero no igual porque, 
en definitiva, una cronología es sólo una herramienta útil que está en función 
de las hipótesis y de la delimitación del objeto. 


Con referencia al sector del noroeste colindante con Bolivia, las trans- 
formaciones durante el siglo XIX pueden diacronizarse así: /. La primera dé- 
cada, en la que se estaba desarrollando la mencionadatransición finicolonial. 
2. La etapa de los años de guerra, entre 1810 y 1824, y la prolongación de sus 
efectos en la década de 1830. 3. La recuperación posterior, que alcanzó dis- 
tintos grados y rasgos según las zonas, y que tuvo altibajos derivados de co- 
yunturas generales o localizadas. 4. La etapa de la reestructuración regional 
de fin de siglo. Aquí hay que poner atención al gran desarrollo ferroviario y, 
como una de sus consecuencias, al incremento del comercio de tránsito en 
el norte. 


Este ordenamiento cronológico nos guiará, si bien no respetaremos en- 
teramente su secuencia en nuestra exposición. 


2.1 El tramo 1801 a 1810 brinda un punto de referencia muy útil, Por 
una parte muestra el neto predominio de Salta sobre Jujuy en lo que hace al 
rubro principal que en ese momento era el de la exportación de mulas. Ade- 
más permite comprobar, sin lugar a dudas, su fuerte declinación posterior 
compensada en parte por aumentos en la exportación de otras mercancías. S1 
setoman en cuenta en esa primera década las exportaciones anuales de mulas 
efectuadas desde las ciudades cabeceras -sin considerar las receptorías, al- 
gunas de ellas jujeñas, que dependían también de Salta- se puede notar que 
las cifras de esta última son entre 3,43 y 6,83 veces mayores que las de Jujuy. 
La distancia aumenta si se incluyen las receptorías, aunque hay que advertir 
que la posterior separación de Jujuy en el año 1834 implicó la redefinición 
de las respectivas jurisdicciones. 


2.2 El inicio de la República trajo consigo una prolongada inestabili- 
dad. En el Noroeste argentino la guerra contra España multiplicó sus efectos 
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de paralización y ruina económica. Los testimonios en tal sentido son diver- 
sos y coincidentes sin que exista, sin embargo, un conocimiento detallado de 
la situación. El comercio ilegal con el enemigo, por ejemplo, puede haberal- 
canzado una dimensión considerable según los indicios que aportan las fuen- 
tes, pero no se ha medido su verdadero volumen ni se sabe mucho sobre quié- 
nes fueron sus ejecutores. 


Los empréstitos forzosos, las confiscaciones de ganado, la lucha misma 
y el éxodo parecen haber llevado a la quiebra a importantes hacendados tra- 
dicionales como surge, a veces, de sus propios testimonios, aunque también 
en esto la información conocida hasta el momento es insuficiente'*. En nues- 
tra opinión esos años cruciales y quizás toda la década del 30 constituyen una 
coyuntura decisiva en lo que respecta al descenso del nivel económico de las 
clases altas en el área y a la falta de acumulación del capital comercial, 
la que sufrió una evidente discontinuidad que no hubiera ocurrido si hubie- 
ran existido condiciones normales. 


El proceso se vincula, por supuesto, con los fenómenos que seregistra- 
ban simultáneamente al norte de la frontera y que obedecían a las mismas 
causas. En especial, el colapso de la minería que, como se sabe, fue el deto- 
nante de esta situación crítica. En tal sentido, una de sus derivaciones más 
notorias la constituyó el hecho tan bien explicado por Antonio Mitre y reto- 
mado por Viviana Conti en sus trabajos: la acuñación de moneda feble como 
respuesta a la falta de circulante. Fueron tan profundas y tan generalizadas 
las consecuencias de la devaluación que como lo señala ese autor, "durante 
los primeros cincuenta años que siguieron a la creación de la república fue 
la política fiscal -antes que el mercado minero- la base de sustentación de la 
actividad mercantil regional”..,' 


Esto último es importante para nuestro planteo: ¿En qué medida se con- 
cretó ese resurgimiento en el Noroeste argentino? No es fácil lograr preci- 
siones en torno a este problema, pese a que las fuentes, como se ha dicho, son 
en buen grado de carácter cuantitativo -registros contables, estadísticas- y 
contienen una información valiosa referida, sobre todo, acomercio exterior, 
Acotaremos que en nuestro caso esta documentación ha requerido un aná- 
lisis y una reelaboración especiales en razón de que no mantiene homogenei- 
dad en la forma de presentación de los registros ni tampoco, con frecuencia, 
en las unidades de medida (en lo que respecta a la primera mitad del siglo 
XIX hemos podido medir las exportaciones por los volúmenes comerciali- 
zados, lo que ha implicado uniformar los datos mediante su conversión al 
sistema métrico decimal)'*. Otro aspecto sobre el que sólo tenemos informa- 
ción fragmentaria, es el de la evolución de los precios. 
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2.2.1 Los años que corren desde 1824 a 1833 (e incluso, luego, hasta 
1851) van acompañados en Jujuy por una caída muy pronunciada; a) de las 
exportaciones y b) también del comercio que cubría la provincia y áreas 
próximas, al sur de la frontera. Las cifras sobre comercio externo e interno 
son coincidentes y esclarecedoras. Con respecto a lo segundo, hemos com- 
parado los montos de las alcabalas de los años 1801 a 1810 con los de 1830 
a 32. El carácter limitado de la segunda serie no permite profundizar en la 
evolución del mercado zonal a largo plazo, pero sí categorizar la coyuntura 
con mucha nitidez sobre bases cuantitativas en lo que toca al comercio 
interno de efectos de la tierra. En este sentido, el cuadro N” 1 es elocuente. 
Los totales anuales de las transacciones en pesos plata de este tipo de mer- 
cancías al comienzo de los años 30, aparecen muy deprimidos en relación 
con los de la primera década del siglo. Si bien tendremos que tomar en cuen- 
ta otras variables que son necesarias para una evaluación definitiva, la si- 
tuación que muestra el cuadro no se verá modificada de un modo sustancial. 
En principio, en términos de promedios globales establecidos para una y otra 
serie sobre el conjunto de los bienes comercializados, el de 18330 a 1832sólo 
representa el 14,54% del promedio de 1801-10. La desproporción es 
notoria y habla a las claras del estado de las actividades comerciales y tam- 
bién económicas en general, en un sector del Noroeste que había sido flo- 
reciente hasta pocos años antes. 


Las variables a que aludíamos recién se refieren sobre todo al valor y 
disponibilidad de la moneda y alos precios. En cuanto a lo primero, los estu- 
dios de Antonio Mitre han puesto en claro el proceso de disminución del nu- 
merario en Bolivia y en toda la región centroandina luego del colapso mi- 
nero, y el papel tan importante de la feble desde los años treinta en la reac- 
tivación del mercado interno. De cualquier manera, durante el período de pa- 
rálisis, en Jujuy y en todo el NOA faltaba el circulante pero la moneda, teó- 
ricamente, permanecía estable. De hecho en los comienzos de esta tercera 
década hubo una continuidad con el período colonial final, porque las piezas 
fuertes de oro y plata mantuvieron, hastaese momento, la ley, el peso y el diá- 
metro de las coloniales por una disposición de la recién creada República de 
Bolivia, de mediados de 1825"”. 


Por otra parte, no se puede saber aun qué cantidad de moneda feble cir- 
culaba en el NOA al empezar esa década, pero debió ser poca. Según Mitre, 
el decreto por el que se rebajó la ley a 8 dineros fue dado el 10 de octubre de 
1829* y la emisión de feble en el quinquenio de 1830 a 1834 no alcanzó gran 
volumen: sólo un 14% sobre el total emitido?” En lo que respecta al NOA to- 
do esto indica una fase de desmonetización acompañada por un retorno par- 
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Cuadro N? 1: Jujuy. Mercado interno 1801/10 - 1830/32. 
AAA a EAS 
Valores comercializados en efectos de la tierra (pesos plata) 


Años Mulares Vacunos Equinos Varios 
1801 23,695 25526 0 18.500 
180 15,442 19.666 690 1303 
1903 16.320 14.209 584 13210 
1804 2.856 20.042 2439 18.156 
1805 1.905 15.837 764 33.80 
1806 3.610 14.652 5405 11345 
1807 9.035 815 359 19.965 
1308 6867 17.890 420 44012 
1809 10.273 12.638 2 53776 
1810 _ TA 11.184 O 15.840 
30 3419 8 2.98 18 
183) 544 5 1.474 6469 
802 1.364 554 309 2.078 


cial auna economía natural en la que seguramente se incrementaron las prác- 
ticas de trueque por algunos años. 

Una pieza lógica en este cuadro debería ser la caída de los precios. En 
este aspecto hernos intentado una comparación provisional -sobre la base 
muy general de promedios anuales- entre los años de la primera década del 
siglo XIX y los de 1829 al 32 y 1834. Para ello hemos utilizado avalúos exis- 
tentes en tasaciones stucesorias y los que figuran en nuestros registros de al- 
cabalas (con frecuencia las mercaderías están aforadas de acuerdo con ope- 
raciones concretas de venta). En las postrimerías de la Colonia parece existir 
una relativa estabilidad, siempre en esos términos de promedios, pero luego 
hay indicios de declinación en algunos rubros. Por ejemplo, se desvalorizan 
un poco las mulas y la coca (aunque no la yerba). De cualquier manera, toda 
estimación numérica será riesgosa hasta tanto no existan estudios sistemá- 
ticos en este orden. En un caso (mayo de 1830) y en otro (junio), el recauda- 
dor justifica los aforos bajos del vino y de la coca respectivamente por la 

"baja de la plaza"”. 

Estas observaciones sobre el mercado interno local se completan con 
el cuadro N” 2, que incluye cifras de sisas y alcabalas de distintos años. Para 
la etapa final de la Colonia se ha tomado uno cada cinco, entre 1791 y 1810. 


Con respecto a los datos sobre consumo interno de efectos de ultramar, 
los mismos no constituyen indicadores válidos en este caso. Esto se debe no 
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sólo al carácter tan limitado de la muestra (1830 a 1832), sino también a la 
condición propia de este tipo de comercio, cuya sujeción a circunstancias 
eventuales de todo orden influía en el arribo al norte de las mercancías, inde- 
pendientemente de la situación por la que atravesara el mercado en ese mo- 
mento. 


Cuadro N? 2: Jujuy. Totales de Recaudaciones de Alcabalas y Sisas. Distintas fechas. 
¡uE 


Año Total Alcabalas $ Total Sisas $ 

1791 3038 8.778 

1796 1.109 6.105 

1801 2.200 13347 

1806 2195 98% 

E810 3311 na o 
1830 36 247 

1831 581 12% 

1332 308 1.966 

1934 348 1334 


Fuentes: Ver notas N* 2,3 y 5. 
_ _ q _  Q »EEE_z»>PE—o —€— o. 


Veamos ahora lo que ocurrió con las exportaciones en estos años, según 
ta misma fuente. 


El cuadro N? 2 (columna de sisas), el N* 3 y el gráfico N” 1, son claros 
indicadores de la restricción de los envíos comerciales hacia el norte. En el 
N? 3 se aprecia el nivel muy deprimido de los totales anuales de mulares ex- 
portados a Bolivia y Perú hasta 1833, con algunos picos de alza que no lle- 
gan a modificar la situación. En cuanto a los vacunos -otro rubro importan- 
te- su caída inicial fue aun más notoria, si bien desde el año 1828 se observa 
un modesto pero sostenido crecimiento. 


2.3 Avanzando hacia la tercera etapa o de recuperación, hay que re- 
cordar el cambio político y administrativo que se produce en 1862 y que con- 
ducirá a la organización del país bajo el control de Buenos Aires. Hasta esa 
fecha, los años de la Confederación significaron, para las restantes provin- 
cias, un estado de zozobra económica constante debido a la insuficiencia de 
los ingresos fiscales. La aduana de Rosario no logró competir con la de Bue- 
nos Aires en la atracción del comercio europeo porque "allí todo faltaba para 
untráficoen grande escala: capitales para la compra de valiosos cargamentos 
y frutos del país para el retorno de los buques que sin ese aliciente tendrían 
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Cuadro N? 3: Jujuy. Evolución de las Exportaciones. 


Ganado 

Años Mulares Vacunos Equinos Ásnales Ovinos 

1801 5.650 10,463 

1802 5.667 7.080 

1802 11M 10.663 

1804 4311 11.259 

1805 5.409 11.840 

806 5.5397 9.501 

1807 8.457 7,479 

1808 8.134 10.563 

1809 5.898 7.139 

1810. BI 1 

1824 0 0 y A 

1825 702 100 181 

1826 153 7 54 

1827 392 0 457 

1828 1.198 5 1.943 

1829 4.528 628 292 

1830 2,545 1.578 1.658 

831 879 2.536 1.885 

1932 946 2.535 685 

183388 3.154 481 

1849 3502 3.158 46 e 

1850 3.036 4.066 578 

1851 OA 616 

1864 16.122 9.323 964 7.164 2.268 

1865 3933 10.136 703 4.476 2300 

1866 2.801 1175 127% 3.886 5.134 

1867 2.617 7.838 445 3730 6338 
1868 1738 78 3969 597 

1880 4959 3.983 1.023 11.290 4303 
A A A A A A E 


que volverse en lastre"”. Por lo tanto, los buques de ultramar siguieron des- 
cargando en Buenos Aires. Las mercaderías pagaban derechos allí para se- 
guir luego en navegación de cabotaje a los puertos de la Confederación, don- 
de volvían a pagar. O sea que no salían de Buenos Aires en tránsito, sino de 
removido de plaza. Comoes sabido, la ley de derechos diferenciales no logró 
modificar esta situación. 


En cambio, el comercio exterior por el puerto de Buenos Aires era cada 
vez más voluminoso. En esos años la exportación de frutos del país se vio fa- 
vorecida por las malas cosechas de cereales en Francia, en 1853 y 1854, y por 
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Gráfico N*1: Jujuy. Exportaciones. 1824/33 - 1849/51. 


Productos de Ultramar con destino a Bolivia 


0 y A 1 : .S A 24, 
1824 1825 1826 1827 1828 1829 1830 1831 1832 1833 1849 1850 1851 


Mi kilos 3 htrosodm3 


la guerra de Crimea, que privó a los mercados europeos de los cereales que 
proveía Rusia”. 

Ensíntesis, en lo que se refiere al interior, los efectos de ultramar se vie- 
ron encarecidos en este lapso por el peso del doble impuesto: el que pagaban 
los comerciantes al comprar en los almacenes mayoristas de Buenos Aires, 
porque estaba trasladado a los precios, y el que debían hacer efectivo al in- 
gresar a territorio nacional, aunque este pago muchas veces fue eludido. 


De cualquier modo, la actividad comercial de las provincias tendió a in- 
crementarse lentamente en función del aumento de la demanda de los mer- 
cados constituidos por Chile, Perú y Bolivia. Vélez Sarsfield decía en 1862 
que las introducciones desde el interior a Rosario y la extracción en sentido 
inverso casi se habían duplicado entre los años 1855 y 1860. En lugar de 300 
carretas por mes se habían desplazado 500”. Pero era un comercio azaroso, 
que recorría espacios perturbados por las guerras internas y porel avance de 
los indios pampeanos y chaqueños. El camino antiguo desde Santa Fe hacta 
el norte estaba cortado por esta última circunstancia y el de Rosario obligaba 
a un trayecto más largo, que tampoco eximía de riesgos. Las extensas dis- 
cusiones sostenidas en el Senado en 1862 sobre la conveniencia de habilitar 
aquel viejo camino (el de los Sunchales, entre Santa Fe y Santiago) atestigua 
lo dicho?*. El mismo había quedado inutilizado debido a las guerras civiles 
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y a sus diversas consecuencias, entre ellas, la desguarnición de la frontera. 
En opinión de Salvador María del Carril, senador por Entre Ríos, el ofrecía 
muchas ventajas para el tránsito "no diré de los troperos de carretas, porque 
entonces muy pocas partían de Santa Fe para el interior, pero sí de los arrieros 
de mulas: esas numerosas tropas de mulas que todos tenemos noticias que 
antes iban del Litoral al Perú. Estaba habilitado porque entonces esa frontera 
estaba cubierta"?. Los indios habían invadido incluso gran parte de la Pro- 
vincia de Córdoba, "cortando el único camino por donde se comunica el lito- 
ral con las provincias del interior”. 


2.3.1 El comercio exterior desde mediados de siglo 


En 1865 la Memoria de Hacienda señalaba que era notable el aumento 
de recaudaciones de la aduana de Buenos Aires en detrimento de algunas del 
interior. Sobre todo habían disminuido las de Entre Ríos, Corrientes, Santa 
Fe, Salta y Catamarca. Ello se debía "a las facilidades que el comercio de las 
otras provincias encuentran en Buenos Aires para hacer sus transacciones". 


Había también causas puntuales que contribuían a esa diferenciación: 
Corrientes había estado en poder del enemigo el año anterior; en Salta había 
influido en forma directa el bloqueo español a los puertos de Chile, lo que 
también había limitado el crecimiento de la recaudación en San Juan y 
Mendoza (además, como consecuencia del bloqueo, el gobierno de Chile ha- 
bía suprimido el control aduanero y habilitado puertos francos, lo que había 
estimulado el contrabando en Cuyo). 


A estos problemas se agregaba la diversidad e inestabilidad de la mo- 
neda. En el documento se hace referencia a las dificultades que le creaba al 
comercio interno la fluctuación del peso papel, que terminaba gravando el 
consumo. Algo parecido ocurría con la moneda feble boliviana, que crrcula- 
ba en gran parte del resto de la República. La misma variaba en su valor con 
respecto al oro, que servía de medida para las operaciones con las casas de 
comercio que proveían a aquellas plazas. "Esta moneda vale mucho menos 
en Buenos Aires que en las otras provincias y haciéndose aquí las compras, 
tiene el comerciante del interior que aumentar el valor de las mercaderías pa- 
ra recompensar la pérdida del cambio, porque sus ventas son a boliviano”. 


Dentro de esta tónica, el Noroeste reorientaba en gran medida su pro- 
ducción, en tanto la vieja estructura hacendaria continuaba vinculada al co- 
mercio exterior, pero con un rol muy disminuido y de corta perspectiva, 

St se observa una vez más el cuadro N*3, se verá que entre 1849 y 1851 


la exportación jujeña de mulares y vacunos parece estabilizarse, con un pro- 
medio anual de un poco más y un poco menos de 3.500 animales respectiva- 
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mente. Los registros de los años siguientes hasta 1880 pertenecen al período 
de la organización definitiva del país. Ellos muestran una coherencia que só- 
lose ve alterada en 1864 porun volumen de exportación de mulas totalmente 
atípico. Naturalmente existe la posibilidad de un error tipográfico (el asiento 
proviene de la memoria del Ministerio de Hacienda publicada en 1865). Pero 
de confirmarse su validez, sería lícito pensar que la cantidad extraordinaria 
de 16.122 mulas remitidas a Bolivia y a Perú desde Jujuy ese año fue un resul- 
tado de una demanda anterior acumulada y del breve momento de paz que 
siguió al triunfo de Buenos Aires en Pavón y sobre el Chacho Peñaloza. Ade- 
más, en Chile y Bolivia había una estabilidad transitoria. 


Pero esta situación duró poco. Cuando se produjo el bloqueo de Valpa- 
raíso por España en enero de 1866, ese acontecimiento tuvo un efecto nega- 
tivo inmediato sobre el comercio externo de las provincias andinas, como fue 
notorio en el caso de Salta y también en Cuyo, según lo demuestran informes 
de la época”. Perú, que era el principal mercado para la venta de las mulas 
y también Bolivia, tomaron parte con Chile y Ecuador en la alianza antiespa- 
ñola y sólo en 1871 se firmó una tregua y en 1879 la paz. 


Además, se sumaron diversos acontecimientos bélicos en el orden na- 
cional que interfirieron el aprovisionamiento en el sur y, con ello, la comer- 
cialización externa de animales de silla y transporte: el comienzo de la guerra 
del Paraguay al terminar 1864; las montoneras desde fines de 1865 en La 
Rioja, Mendoza, San Juan, San Luis, uno de cuyos episodios fue el de la ocu- 
pación de Salta por Felipe Varela en octubre de 1867. Más tarde se produ- 
jeron también los levantamientos de López Jordán en Entre Ríos, en la déca- 
da del 70. 


Todo ello explicaría el descenso que hubo en la exportación de mulas 
desde Jujuy hacia el norte entre 1865 y 1868: 3.933,2.801,2.617 y 1.728 res- 
pectivamente. 


En ese mismo lapso de mediados de los 60 la venta de vacunos que 
cruzaban la frontera hacia el sur de Bolivia tuvo muy buen resultado. Estos 
animales se resentían con los viajes largos y la parte meridional boliviana era 
el mercado natural. Además, el ganado bovino constituía un recurso genera- 
do en la zona que permitía paliar en buena medida el achicamiento del espa- 
cio comercial y de las transacciones. El tema es complejo e involucra a Sal- 
ta y Jujuy especialmente, y a la zona de Cuyo, en operaciones que se orien- 
taban hacia el norte y hacia Chile. 


En cuanto a las exportaciones a Bolivia, existen referencias dispersas 
en la documentación correspondientes a Salta en esos años, que muestran la 
vitalidad del comercio de vacunos, en coincidencia con lo que indican nues- 
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tros cuadros citados. En este aspecto las exportaciones de Jujuy alcanzan ni- 
veles que se aproximan a los de la última década colonial, si bien la curva si- 
gue el mismo curso descendente que el de las ventas de mulas a] exterior. 


Por otra parte, como se podrá observar en el cuadro N? 3, es bastante 
significativa la exportación de asnos, que aparece documentada desde 1864. 
Salvo ese año, del que acabamos de señalar su atipicidad, su número supe- 
ra al de las mulas hasta alcanzar la cifra de 11.290 animales en 1880 contra 
4.959 mulares. Volveremos sobre esto que puede Ser un indicador muy va- 
lioso de un tipo de comercio del que habitualmente hay poca información y 
que con seguridad involucró a muchos pequeños comerciantes y a sectores 
campesinos. 

El gráfico N* 2 muestra la evolución de la exportación jujeña de yerba, 
jabón y aguardiente a través de varias etapas que cubren ocho décadas, hasta 
1880. 


2.4 El inicio del cuarto momento de cambio lo ubicamos en la década 
de 1870, cuando en los países desgajados del antiguo Virreinato que tenían 
puertos marítimos, surgió el ferrocarril para abrir mercados a la nueva me- 


Gráfico N*2: Jujuy. Exportaciones. 1801/10 - 1824/33 - 1849/51 - 1864/68 - 1880. 
¡ q zz 
Yerba, Jabón (kilos) - Aguardiente (litros) 
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trópolis. En nuestro país, con las aduanas ya nacionalizadas, el puerto de 
Rosario cumplió una función dependiente del poder central radicado en 
Buenos Aires. Desde Rosario el Ferrocarril Central Argentino llegó a Bel] 
Ville en 1866 y a Córdoba en 1870. Por otra parte, en el caso de las provin- 
cias de Salta y Jujuy el tramo desde Córdoba había comenzado a hacerse en 
carros tirados por mulas, en reemplazo de las lentas carretas. Todo esto re- 
dujo a 35 días el tiempo necesario para cubrir el trayecto de Buenos Aires a 
Salta, cuando antes se empleaban 4, 6 y hasta 3 meses. 


A este respecto, los informes anuales de la aduana salteña elevados al 
Ministerio de Hacienda de la Nación en 1870 y años siguientes, señalaban 
los cambios que se estaban produciendo en el comercio provincial?”. Tradi- 
cionalmente las mercaderías de ultramar eran compradas en Valparaíso y 
conducidas a Salta en bultos rehechos para carga de mula a través del boque- 
te chileno de Paipot, o para carga de burro por el puerto de Cobija. El paso 
cordillerano podía ser transitado en verano y era preferido, porque en Cobi- 
ja la arriería era escasa”, 


Este circuito decayó con la reforma en el transporte. El ferrocarril había 
acercado el litoral a la ciudad de Córdoba "suprimiendo esa distancia, como 
si la tierra se hubiera encogido"... Las recaudaciones de la aduana se veían 
disminuidas porque el comercio de importación salteño ya no acudía en su 
mayor parte a Valparaíso, sino que dos tercios de las casas introductoras más 
importantes se dirigían a Buenos Aires, aduanando en Rosario. Hasta tal 
punto había cobrado importancia esta reversión que -según las fuentes cita- 
das- sobre un ingreso potencial de 150.000 o 170.000 pesos fuertes que hu- 
biera podido percibir Salta en 1870 por pago de derechos, 100.000 o 120.000 
no habían sido recaudados allí sino en Rosario. 


Como se ve, el ahorro de tiempo fue decisivo. Hasta ese momento el 
comercio exterior salteño operaba combinando las exportaciones de mulares 
y vacunos a Chile, Bolivia y Perú, con las compras de productos importados 
en Valparaiso, donde invertía los retornos obtenidos en aquellas ventas. Al- 
gunos comerciantes regresaban por Valparaíso y otros enviaban sus fondos 
ala orden de determinada casa de comercio de esa plaza. Ella ofrecía además, 
en ese momento, una ventaja importante en el tipo de cambio. Allí el impor- 
tador “sólo en cambio de moneda obtiene un 10% de economía respecto al 
de Buenos Aires””. Esto, sin embargo, no fue suficiente. 


2.4.1 Las expectativas y el proceso real 


El jefe de la aduana en Salta, resumiendo expectativas compartidas por 
el comercio del NOA y por algunos ramos de la producción orientados ha- 


237 


cia el mercado externo, expresaba que, si la presencia en Córdoba del Ferro- 
carril Central Argentino ya había comenzado a producir ese cambio de orien- 
tación, cuando llegara a Tucumán tendría bajo su influencia a todoel comer- 
cio del norte de la República y, con su extensión hasta Salta, atraería el del 
sur de Bolivia. Esto último en razón "de la inmensa y desierta distancia" que 
separaba a ese país del Pacífico, donde realizaba sus transacciones con toda 
la dificultad que implica tener “la Cordillera de los Andes de por medio, que 
en la mitad del año interrumpe su comunicación mercantil”. Desde Rosario, 
en cambio, ferrocarril mediante, Salta podría extender su comercio hacia el 
norte con ayuda de la enorme arriería existente en los Valles Calchaquíes. 
Por otra parte, el comercio podría centralizar sus transacciones en Salta me- 
diante el acopio de mercaderías e interesar también en forma directa a Jujuy, 
Tucumán, Santiago del Estero y Córdoba, y aotras provincias próximas: Ca- 
tamarca, La Rioja, San Juan y Mendoza. Sobre todo la coca, el café, el ca- 
cao, los cigarros puros, las frutas secas y los tejidos de lana encontraban 
"fácil mercado y sin competencia en esta Provincia, la de Jujuy y parte de 
Catamarca”... 


Se suponía que Bolivia podía realizar sus transacciones por esta vía con 
una ventaja del 29% en los costos y con el consiguiente abaratamiento en los 
precios de reventa. Una comparación quizás poco objetiva de los fletes ten- 
día a demostrarlo”. 


El administrador nacional de rentas de Jujuy, a su vez, escribía, en ese 
mismo año: “no estará distante el día en que el comercio de Bolivia se ligue 
con el del Litoral. Este pensamiento se agita ya en Tarija y Tupiza y se eje- 
cutará más antes, s1 se realiza la navegación del Bermejo, o por tierra en 
cuanto se establezca la vía férrea hasta Tucumán**, 


Como se advertirá, estas ideas apuntaban a la recuperación de una par- 
te significativa del antiguo espacio comercial, pero en función de las nuevas 
pautas de apertura trazadas por los países industrializados y del pensamiento 
económico en boga. Esto no parecía encerrar contradicciones. La gente del 
NOA aspiraba en definitiva a la reactivación del mercado interno regional, 
aspiración que servía de fundamento, también, al proyecto de navegación del 
Bermejo. De ese modo, en el norte, el avance de la vía férrea y el cambro que 
traía aparejado eran recibidos con expectativas de expansión, especialmente 
porel comercio local. Es así que la aduana de Salta proponía, en la Memoria 
correspondiente al año 1871, una reforma legal que permitiera cobrar en esa 
provincia derechos sobre las mercancías que llevaban ese destino y que ha- 
bitualmente pagaban sus derechos en Buenos Aires, Rosario y Jujuy. "El go- 
bierno tendría entonces en esta parte de la República una Caja, capaz de res- 
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ponder a las necesidades que le demandan cuatro provincias, Salta, Jujuy, 
Tucumán y Santiago, descentralizando los pagos, que hoy se hallan acumu- 
lados en las cajas del Rosario y Buenos Aires”. Había un propósito regiona- 
lista y también provincialista en este reclamo, de aplicación de las rentas a 
las necesidades del NOA con centro en Salta. 


Hoy sabemos, desde luego, que hubo una estimación errónea de la si- 
tuación; la posición geográfica de Bolivia sobre el Pacífico fue un factor de- 
cisivo. Sobre esa base, las condiciones posteriores a 1884 al finalizar la gue- 
rra y la terminación del ferrocarril de Antofagasta a Uyuni en 1889, habrían 
de orientar el comercio exterior boliviano hacia Chile. 


Desde el sur, el ferrocarril llegó a Salta en 1889 y casi simultáneamen- 
tea Jujuy. Recién en 1908 alcanzó la frontera, para conectar luego La Quiaca 
con Tupiza en 1925. Este último tramo facilitó la comunicación con La Paz. 


¿Qué consecuencias tuvo en el NOA este despliegue de vías férreas 
desde el Atlántico y desde el Pacífico? En parte ya lo hemos adelantado pero, 
además, no sólo modificó los circuitos sino que redujo también la participa- 
ción del comercio del norte en los réditos de las operaciones a pesar de que, 
en general, estas experimentaron un aumento considerable, La explicación 
reside en el hecho de que ahora el comercio del país e internacional, en sus 
aspectos más significativos, tuvo como centro a Buenos Átres, quedando dis- 
minuido el rol de las provincias del interior como intermediarias. 


En 1870 Salta exportó 6.368 mulas, 3.460 vacunos, 3.206 asnos y 195 
caballos. Al año siguiente, 7.951 mulas, 3.483 vacunos, 5,266 asnos, 517 
caballos y 24 yeguas. Además, 30 artículos diferentes: artesanías en suela y 
soga (en especial para el apero de las cabalgaduras), arroz, jabón, tabaco, etc. 

También importó en 1871 alrededor de 170 productos distintos: vinos, 
licores finos, cervezas, cognac, ginebra; vajilla de loza y de hierro enlozado, 
clavos para herradura; fideos chilenos, conservas en aceite; perfumería; 
lienzos, zarazas, muselinas, géneros de lana y algodón y muchos otros tex- 
tiles; máquinas de coser, de zapatero y otras para tareas artesanales”. 


En 1874 había aumentado la exportación de productos del país pero 
había disminuido mucho la de animales en pie. Por una parte la producción 
vacuna perdía uno de sus centros de demanda más importantes debido al 
éxodo de la población de Caracoles, en Bolivia, motivado por la decadencia 
de la producción minera local. Además, también declinaba la colocación de 
mulares salteños en el tradicional mercado peruano. Esto ocurría, significati- 
vamente "por el mayor aumento de vías férreas” y, además, "porque el go- 
bierno de allí en el interés de dar estimación a sus salitres, estancó ese artícu- 
lo"...3 Esta segunda causa era coyuntural; Perú aspiraba a elevar los precios 
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en el mercado europeo pero, con esa medida, paralizó la exportación "y con 
ella la arriería que*ocupaba nuestras mulas para conducir ese artículo desde 
las salitreras hasta el punto de embarque”. 


Desde entonces, la exportación salteña de ganados hacia el norte fue 
mínima, permaneciendo en cambio los envíos hacia Chile. En relación con 
esto, podemos establecer algunas comparaciones importantes entre las can- 
tidades de ganado remitidas a Bolivia por las provincias de Salta y de Jujuy 
en 1880*, Ese año, en lo que respecta a Jujuy, la totalidad de la exportación 
sujeta a gravamen en sus diversos rubros fue de 1.419 pesos fuertes y com- 
prendió muy pocos artículos que figuran en planilla: tasajo, charqui, cueros, 
pieles, sebo y grasa. 

La exportación libre de gravámenes sumó 358.694 pesos fuertes y reu- 
nió más de 90 rubros, algunos muy comprensivos, como "artículos de alma- 
cén” o "tejidos diversos”. De esa cifra 208,482 pesos fuertes correspondían 
a exportación de ganados. Si se considera el total global de Salta y Jujuy reu- 
nidos, este ítem alcanza el 58,12% del valor de las remisiones, en tanto el res- 
to de los rubros de ambas provincias comprende el 41,88% (150.212 pesos 
fuertes). 


Es importante señalar que, a esta altura (1880), Salta había perdido su 
primacía en las exportaciones hacia el norte. En casi todos los rubros, con 
seis excepciones, Jujuy predominaba ampliamente. En lo que se refiere a ga- 
nados, las cantidades de animales exportados por esta provincia y sus por- 
centajes sobre los totales de Jujuy y Salta son los siguientes: 


BUITOS ..o.ucoaooo.o.». 11.290: 99,29% del total de Salta y Jujuy 
Caballos ............. 1.023: 72,81% " s . 
Mulas coocococoncconnos 4.959: 88,33% y " 5 
VAacunos m...cc.mo.... 3.983: 85,88% a " " 
Lanares ccocconononso 4.303: 100,00% i » " 
Llamas .............-. 42: 100,00% " $ " 


El gráfico N* 3 permite apreciar la reorientación parcial de las expor- 
taciones salteñas entre 1345/54 y 1864/68. El N”4 muestra las importaciones 
en los mismos períodos. 

En 1876 los efectos en tránsito llevados a Salta desde el norte seguían 
directamente hacia el sur, quedando en la Provincia sólo una cuarta parte del 
total**. Esto mismo ocurría en una proporción mucho mayoren Jujuy, donde 
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Gráfico N” 3: Aduana de Salta. Exportaciones hacia Bolivia y Chile. 


Años 1845/54 y 1864/68 
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Gráfico N*4: Aduana de Salta. Importaciones desde Bolivia y Chile 
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los efectos en tránsito -sobre todo metales de Bolivia y productos europeos 
del sur- sumaban valores importantes cuyos mayores réditos de comerciali- 
zación quedaban fuera de la Provincia. 


En 1885 el Ministro de Hacienda destacaba la importancia del comer- 
cio de tránsito en su Memoria anual ante el Congreso, en un momento de agu- 
da perturbación monetaria, inconvertibilidad, parálisis de los créditos exter- 
nos y exceso de gastos públicos*. La mayor parte de este comercio corres- 
pondía al tránsito de metales que llegaban al puerto de Rosario desde Bolivia. 
En este aspecto, la Memoria incluye cifras comparadas de cuatro países li- 
míitrofes con la Argentina, que se reproducen en el cuadro N? 4, Se excluye, 
sin embargo, a Uruguay, porque existe un error en el documento original. 


Las sumas anuales del comercio de tránsito con Bolivia entre 1885 y 
1891, muestran una evolución que veremos enseguida”. En general, se tra- 
taba del ingreso de minerales y metales de plata para su exportación a Eu- 


Cuadro N? 4: Argentina. Comercio de Tránsito en $ mín. 


Ingresos/$4 Ingresos/35 Egresos/h4 Egresas/85 
Bolivia 6.371.903 10.333.054 1.241.390 1.683.863 
Bras 195,522 83.218 1.562.218 1303.635 
Paraguay 12.618 13547 697.109 505.275 


Fuentes: Ver nolas N'4 y 36, 
A 


ropa, y del egreso de mercancías extranjeras destinadas al consumo enel país 
vecino. El hecho de que no haya información sobre los precios de los pro- 
ductos que componen la serie, introduce un factor distorsivo. Quizás las se- 
ries aportadas por Juan Alvarez sobre cinco productos de exportación, po- 
drían facilitar una aproximación más exacta, ya que incluyen estos años, 
Por el momento, agregaremos a estas cifras que están expresadas en pesos 
papel, su conversión en pesos oro (cotizaciones anuales entre 1885 y Ian 
1 $ oro = 1.37, 1.39, 1.35, 1.48, 1.80, 2.58, 3.74). 


1885 ........ $ 12.021.927 o... $oro 8.775.129,1 
1886 ....... $ 7.588.229 ........ S$oro 5.459.157,5 
1887 ........ $ 6.622.246 ......... $oro 4.905.367,4 
1888 ....... $ 6.003.423 ......... $oro 4.056.366,8 


1889 ........ $ 3.434.032 ccoo. $ oro 1.907.795,5 
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1890 ....... $ B2L6ATS ccoo $oro 320.339,1 
¡ys y $ 982542 ........ Boro 252.016,6 


La notable disminución del total de 1886 comparado con el del año an- 
terior marca, muy probablemente, el inicio de la reorientación del comercio 
de Bolivia hacia Chile después de la guerra del Pacífico. El año 1889 y aun 
más 1890 y 1891 marcan nuevos peldaños descendentes. En esto debió in- 
fluir la crisis del noventa y también la terminación de la vía ferroviaria que 
vinculó desde 1889 a Antofagasta con Uyuni, para seguir luego hacia el nor- 
te. Para un mejor conocimiento de este proceso es necesario acudir a nuevas 
fuentes pero, además, hay que analizar lo que ocurrióen las primeras décadas 
del siglo XX, A título de adelanto o de simple información se muestran a con- 
tinuación los valores que pasaron por la aduana de Jujuy en 1910 desde o 
hacia Bolivia”. 


Importación de tránsito ......... $ 316.718 oro sellado 
Importación gravada  ......... $ 336 j 
Importación libre... $ 2,753 z 
Exportación mero $ 65,830 ij 
Expn. tránsito ultramar ......... $ 568.318 ll 
Total ......... $ 953.955 oro sellado 


Las cifras corresponden sólo a la aduana capitalina; las receptorías (La 
Quiaca, Cieneguillas, Yavi, Santa Victoria), agregan un caudal importante, 
pero menos discriminado. En el caso de Cieneguillas hay un registro de ex- 
portación de ganado, seguramente vacuno, de 13.247 cabezas. La Quiaca, 
por su parte, muestra un despegue que se explica por su posición sobre la 
frontera y junto a la vía férrea. Su crecimiento económico se vio facilitado 
tarabién por el contrabando en todas las épocas. 


Habrá que analizar la coyuntura. La simple observación indica que el 
total en pesos oro mantiene el rango muy bajo que observamos en los últimos 
años de la serie 1885/91, sobre todo si se tienen en cuenta el aumento demo- 
gráfico y el crecimiento económico experimentados en la región en las dos 
décadas que transcurrieron hasta 1910. En lo que respecta a la exportación 
de animales en pie y otros productos locales y regionales ($ oro 65.830) el 
sur de Bolivia era el mercado tradicional, y se hacía más accesible con el tra- 
zado de la vía jérrea. Carrillo había señalado dos décadas antes la fuerte de- 
clinación de la exportación de ganado a Bolivia "que llegará a ser radical si 
el ferrocarril no aproxima aquellos mercados para el consumo de otros artí- 
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culos al que acompañaría necesariamente el consumo de ganado"...* Aho- 
ra, la condición para el crecimiento parecía cumplida... ¿lo estaba realmente? 


Dejaremos pendiente el análisis de un punto muy importante; aun falta 
medir el grado de participación de Salta y Jujuy en el comercio externo. A- 
parte de la producción y venta del azúcar (vinculado al mercado interno del 
Litoral en fechas tardías), un recurso provincial genuino fue el rubro pecua- 
rio. A fines del siglo XIX no existía en el Noroeste un verdadero desarrollo 
industrial, salvo el de Tucumán en torno al azúcar. En este sentido, el ferro- 
carril completó la dependencia con respecto a las fuentes de producción ex- 
ternas, especialmente europeas. La fuente de ingresos más significativa, a- 
parte de la producción azucarera aún incipiente, fue la intermediación co- 
mercial. Según Carrillo (id.p 205) alrededor de 1890 había en Jujuy cuatro 
casas de comisiones y consignaciones generales, casas introductoras y varias 
mayoristas. No estaba organizado el crédito y escaseaba la moneda. Jujuy 
buscaba Sus productos en las plazas de Buenos Aires, Rosario, Tucumán y 
Salta, y algunas veces introducía directamente de Europa. 


Cabe aclarar que esta última aseveración debe referirse seguramente al 
mercado interno local. El comercio exterior hacia el norte, en la época en que 
escribía Carrillo, operaba básicamente desde Buenos Aires. 


Los cuadros N? 5 y 6 muestran el panorama general que ofrecían las 
aduanas del país en 1865 y 1880. Hay una baja de las importaciones y de las 
exportaciones en Salta entre ambas fechas y un definido aumento en Jujuy 
en ambos rubros. La causa de este fenómeno es, precisamente, el gran 
incremento del comercio de tránsito. 


Cuadro N” 5: Aduanas. 1865 y 1880. Importaciones, 


Valores oficiales en pesos fuertes y porcentajes 


o A _  __— _ _—_—_—_—_—_Q_— O KÉÁ 


Aduanas Año 1865 Año 1880. 
Valores % Valores: % 
Total nacional 35.136.194 100.0 43.653.863 100.0 
Buenos Aires 27.103047 m2 35.898.551 823 
Rosario : 274418 73 5475.691 2,5 
Cuyo: Mendoza 364.110 10 432 01 
Cuyo: San Juan 558462 1,6 165.481 04 
NOA: Salta 20.116 D6 193718 0,4 
NOA: Jujuy 6169 02 456458 10 
Otras aduanas 4.081.540 11,6 14344542 3,3 
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Cuadro N* 6: Aduanas. 1865 y 1880, Exportaciones. 


Valores oficiales en pesos fuertes y porcentajes 


Aduanas Año 1865 Año 1880 
Valores % Valores % 
Total Nacional 32.741.508 100.0 54.060.297 100,0 
Buenos Aires 21.996.777 6 34.600.538 HA 
Rosario. 3.626.063 4,1 5.058.075 11.0 
Cuyo: Mendoza 504.499 1,5 5516 07 
Cuyo: San Juan 774.176 24 708.495 13 
NOA: Salta 199215 12 $1.424 02 
NOA: Jujuy 13382 04 354.178 0,7 
Oíras aduanas 507.142 162 TON 0 147 
A. - EE ——= Az LA AAAA_A_A_ A AAA A A E 


Notas 


* Este trabajo fue publicado por primera vez en el Anuario de la Escuela de Historia 
de la Facultad de Humanidades y Artes de la Universidad Nacional de Rosario, N? 
16, segunda época, 1993-94, En esa oportunidad apareció con gran cantidad de erro- 
res, lo que en parte desvirtuó su contenido. Por ese motivo el autor la vuelve a publi- 
car con las correcciones pertinentes. 


l Hasta mediados del siglo XFX he podido trabajar con los datos que existen en los 
cuadernos de Tomas de Razón de Guías y de Subcolecturía General de Jujuy. Estos 
corresponden a períodos discontinuos (notas N” 3 y 5) pero traen información dis- 
criminada casa por caso. Dentro de ese lapso, las tomas de razón permitieron un re- 
cuento minucioso de cantidad de unidades volcadas al comercio de exportación en 
cada uno de los rubros gravados; véase al respecto la nota N? 16. Aunque este tipo 
de tratamiento es muy lento y fatigoso porque implica reordenar todo el material do- 
cumental, he preferido no utitizar cifras monetarias en los casos en que tuve la po- 
sibilidad de esa opción, debido al desconocimiento que existe acerca de la historia 
de los precios regionales y en parte también de los medios de pago. Así he podido 
tratar la exportación de ganados, productos de ultramar con destino a Bolivia y de 
yerba, jabón y aguardiente. 

En lo que respecta a las cantidades de animales, he preferido tomar en cuenta cifras 
“líquidas”, es decir, una vez deducido el 3% de refacción. Además, en el caso de los 
vacunos, algunos eran sacrificados durante el viaje para consumo, lo que también se 
estimaba previamente. 

Hasta el 1” de enero de 1854 rigieron para el comercio exterior las disposiciones de 
las aduanas provinciales. A partir de esa fecha tuvo una aplicación parcial la ley de 
aduanas de la Confederación pero sólo diez años después, durante la organización 
del país comandada por Buenos Aires, se hicieron efectivos la legislación nacional 
y el respectivo control. Las fuentes principales que hemos utilizado para estasegunda 
etapa de la vida nacional se indican en la nota N*4. En este caso hubo que operar con 
cifras globales en pesos fuertes porque es la forma en que aparecen asentadas en 
aquellos casos que sirven para la comparación. En las fechas iniciales sin embargo, 
sobre todo entre 1864 y 1868, aun existen cantidades de ganado y otros productos 
para diversas provincias con sus valores oficiales respectivos, 
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A pesar de no haber podido deflacionar las cifras creo que estas son útiles, de cual- 
quier modo, para indicar tendencias. En este sentido, he seleccionado aquellos años 
en los que existen cifras de valores comercializados, porque las rentas anuales de a- 
duana que figuran sin interrupción año tras año, no brindan información precisa (por 
ejemplo, 1868 es el último año en que el ganado paga derechos de exportación. En 
1870 ya las rentas nacionales de Salta y Jujuy aparecen muy disminuidas, sin que es- 
to tenga relación con los volúmenes realizados en las transacciones), 


Esta documentación permitió también realizar algunas observaciones sobre los tra- 
ficantes de la época, lo que se complementó con otras fuentes, especialmente el pri- 
mer catastro jujeño de 1855 y diversos padrones de población del mismo origen, an- 
teriores al primer censo nacional de 1869 (Madrazo, 1991). Lo mismo puede decirse 
de algunas fuentes éditas, especialmente de visitantes ingleses que escribieron sobre 
los inicios del período nacional. Las de mayor interés para nuestros propósitos están 
citadas en la bibliografía. 

? Archivo General de la Nación, Sala XIH. Libros manuales de las cajas matrices ju- 
jeñas. En esta oportunidad se consultaron los del ramo de sisas y alcabalas corres- 
pondientes a los años 1786, 1791, 1796 y 1801 a 1810. 

3 Archivo Histórico de la Provincia de Jujuy. Legajillos de Tomas de Razón de Guías 
de 1824 a 1833 y de 1849 a 1851. 

4 Archivo General de la Nación, biblioteca. Se consultó especialmente: Registro Es- 
tadístico de la República Argentina, T.Tal VIL años 1864 a 1872 y Memorias del De- 
partamento de Hacienda: la primera corresponde al ejercicio de 1865 (Memoria pre- 
sentada por el Ministro de Estado en el Departamento de Hacienda al Congreso Na- 
cional de 1866. Buenos Aires, 1866). El último año consultado fue 1930. 

* Archivo Histórico de la Provincia de Jujuy. Subcolectoría de Hacienda. Legajillos 
de los años 1829 (incompleto) a 1832. También 1834. 


€ Juan Carlos Garavaglia, 1987. 

7 José Carlos Chiaramonte, 1991. Tulio Halperin Donghi, 1972. 

8 José Carlos Chiaramonte, 1991, p. 39. 

* Woodbine Parish, 1958. Miron Burgin, 1960; ver p. 64. 

1" Miron Burgin, 1960, p. 64. 

"" Woodbine Parish, 1958, p. 526 y ss. 

2 Miron Burgin, p. 338 y ss. Ver cuadro N” 44 en p. 340. 

13 En papeles diversos suelen aparecer denuncias sobre comunicación comercial 
clandestina con el enemigo español en plena guerra, en especial con referencia a 
ventas de animales. Por ejemplo, en un documento del Archivo Histórico jujeño del 
29 de octubre de 1822 se informa oficialmente que don Casimiro Marquiegui, D. Ra- 


món Alvarado y otros habían comprado mulada mansa y caballos "para internarse 
al enemigo por caminos extraviados”. 

M Existen escritos inéditos del sacerdote Escolástico Zegada y de otros personajes 
relevantes de Jujuy que coinciden en señalar la ruina de sus patrimonios familiares 
a causa de la guerra y sus secuelas. 

15 Mitre, 1986, p. 45 y 46. 

16 En lo que concierne ala primera mitad del siglo XIX, hemos medido separadamen- 
te los volúmenes comercializados según cantidad de cabezas de ganado o bien por 
el pesoo capacidadde otras mercancías (ver nota N' 1). Esto haexigido, obviamente, 
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la conversión de medidas antiguas al sistema métrico decimal lo que, en algunos 
casos no muy frecuentes, implica cierto margen de duda e imprecisión. Por ejemplo, 
a veces figura el cajón, que cuando se usó para medir mineral equivalía a 50 o 60 
quintales. Aquí se lo utiliza, en cambio, por su capacidad que es de una vara cúbica. 


La fuente principal, sumamente confiable, ha sido el estudio de medidas de Juan 
Alvarez (1929). En parte hemos cotejado sus datos con otros procedentes de las to- 
mas de razón de guías, en las que suelen constar ocasionalmente las equivalencias 
entre medidas no decimales que, de cualquier modo, prestan utilidad. Por ejemplo, 
en la toma de razón N” 26 de 1830 se registra un envío de 2 cargas de jabón de 12 
arrobas cada una en 3 mulas, lo que equivalía a 6 quintales (la tercera mula estaba 
destinada a alternar la carga durante el trayecto, lo que era común en viajes largos). 
En otros casos se anotó el peso de la carga porque era menor del habitual. 

Las medidas que aparecen con mayor frecuencia son: carga de mula = 12 arrobas 
= 137,78 kgs; carga de burro = 4 arrobas; arroba (desde 1801 en Jujuy) = 11,482 
kgs; quintal = 4 arrobas = 45,93 kgs; libra (desde 18301 en Salta y Jujuy) =459 grs; 
elfardo equivaldría a media carga de mula y es equiparado por Coria al tercio cuya- 
no, con un peso de 7,5 arrobas (Coria, 1988, p. 28/9); en nuestro caso serían 6, pe- 
ro con la salvedad de que el tercio y el fardo son, en realidad, medidas de capacidad 
y no de peso. Tercio= 100,48 litros; arroba para líquidos (1301) llamada también 
cántara o cántaro = 16,133 litros; almud (desde 1801) = 31,43 litros; barril: alre- 
dedor de 1820 habría sido en Salta de 62,5 litros (= 5 cuartillas de 5 frascos o sea. 
de 12,5 litros) = media carga de mula; cajón = | vara cúbica; vara = 0,842 m. Oca- 
sionalmente se hace referencia a carga de carreta (= 150 a 160 arrobas). 

17 Antonio Mitre, 1986, p. 28. 

PldrBole E vE us 0 

% Id, p. 34. e 


% Se advierte que el vino cuyano ha bajado de 18 o 20 pesos la carga en los inicios 
de 1830 a 14, 15 0 16; la coca, de precios frecuentes de 8, 9 o 10 pesos el cesto, baja 
en los años citados a 7 0 7,50 como cifras más frecuentes. Pero, como se ha dicho, 
sólo un estudio regional completo puede determinar el carácter, duración y magnitud 
del fenómeno, y sus causas, probablemente complejas. 


2 Pelliza, 1951, p. 118. 


2 Pelliza, 1951, p. 134. Desde marzo de 1854 hasta el mismo mes de 1856 la guerra 
constituyó una buena oportunidad comercial para los países cerealeros. Á ello con- 
tribuyó también el hecho de que en Francia se dieron malas cosechas de cereales en 
1853 y 1854 (referencias en bibliografía general, por ejemplo en Historia del Mundo 
Moderno, Cambridge University Press, T.X, Cap. XVITL p. 357). 

23 R.A. Congreso Nacional, Cámara de Senadores, sesión del 12 de julio de 1862, p. 
207. Buenos Aires, 1889. 


24 1d, p. 391 a 395. 
25 Td, p. 394. 


26 R.A. Memorias del Departamento de Hacienda; en su informe correspondiente al 
ejercicio de 1866 decía el administrador de Rentas Nacionales de Salta: "Desurtido 
como quedó el mercado de Valparaíso después del bombardeo, y los temores que por 
noticias se tenían, de que la España pronto volvería a continuar la guerra con las 
Repúblicas Aliadas del Pacífico, este comercio se dirigió a Buenos Aires en solici- 
tud, la mayor parte de los individuos que lo componen, de nuevas relaciones, en 
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cambio de las que dejaban en Valparaíso”. La falta de apoyo del gobierno de Mitre 
determinó un enfriamiento de las relaciones con Chile. En un mensaje del poder 
ejecutivo al Senado correspondiente al año 1868, el presidente Mitre se refería a la 
denuncia por parte de Chile del tratado de amistad y comercio entre ambos países, 
el cual hacía posible la l:bre importación y exportación de los artículos de producción 
o fabricación argentina o chilena (R.A. Congreso de la Nación Argentina, Cámara 
de Senadores [1868] 1893, p. 218 y 219. Véase a continuación el comentario del se- 
nador Tadeo Rojo, de San Juan). 


2 Son muy informativas al respecto todas las Memorias del Departamento de Ha- 
cienda de la década del 70, especialmente las del primer lustro. 


2 R.A. Memoria del Departamento de Hacienda correspondiente al ejercicio de 
1371, p. 186. 


2 1d, 1874, p. 276. 

2 Id, 1870, p. 98. 

31 1d, 1869, 1870. 

2 1d, 1871, p. 200 a 204 y 207 a 209. 
3 Id, 1874, p. 278. 

3 Id, 1880, p. 188 a 196. 

3 1d, 1876, p. 314. 

36 1d, 1885, p. XLVITI. 

37 1d, 1891, p. 59. 

* Juan Alvarez, 1929, p. 208 a 226. 


% R.A. Memoria del Departamento de Hecienda none al ejercicio de 
1910. T.L p. 555. ] 


% Joaquín Carrillo, 1988, p. 121, También 199 y ss. 
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LAS EMPRESAS MINERAS DE LOS HERMANOS ORTIZ Y 
LA CONSTRUCCION DE LAS ELITES NACIONALES 


SALTA Y POTOSI, 1800-1880 
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University of St Andrews 
Escocia (Reino Unido) 
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Sucre (Bolivia) 


Introducción 


En 1994 presentamos un trabajo que planteó una revisión de las ideas 
entonces corrientes sobre la minería del Departamento de Potosí durante los 
primeros treinta años de la República boliviana'. Lejos de quedarse estanca- 
da en una etapa preparatoria para el gran auge productivo de los últimos 
treinta años del siglo (sobre todo en Huanchaca), las estadísticas del rescate 
de plata de los gobiernos de Santa Cruz, Ballivián y Belzú (1829-1855) 
muestran un auge anterior que empezó después de la Independencia y en- 
contró su tope, aproximadamente, entre 1838 y 1842. Se trata de un "primer 
ciclo de la plata" durante la República temprana, que había pasado desaper- 
cibido en los estudios históricos existentes”. 


Aunque este "primer ciclo” se manifiesta en las cifras de rescate corres- 
pondientes a diferentes centros mineros dentro del Departamento de Potosí 
(sobre todo en Aullagas, Provincia Chayanta), hemos preferido empezar 
concentrando nuestra atención sobre las actividades en la Rivera del mismo 
Cerro Rico. Aquí descubrimos que las cifras del rescate se mantenían en un 
nivel relativamente alto debido al comportamiento empresarial de tres her- 
manos nacidos en Salta -Manuel, Francisco de Paula y Serapio Ortiz- quie- 
nes en 1836 inventaron una máquina de repaso que les permitió ahorrar los 
salarios de los indios repasiris, cuyos pies antes habían mezclado la harina 
de mineral con el azogue en los buitrones para producir la amalgama de la 
plata con el mercurio. La solución de los hermanos Ortiz fue construir -por 
un costo mínimo- algo como una gran batidora de huevos: un eje horizontal 
de madera dentro de un circo amurallado, recubierto por varias paletas dis- 
puestas en espiral, y movido por una sola mula (ver Lámina 1*). Con este in- 
vento consolidaron una posición ya hegemónica entre los azogueros de la Ri- 
vera, que mantendrían hasta los 1850s. 
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La presencia de innovación tecnológica exitosa dentro de un "primer 
ciclo de la plata” establece un nuevo punto de partida para la historia de la 
minería republicana. Inicialmente, la máquina de los Ortiz despertó mucho 
interés entre los demás productores de plata. Firmaron una contrata con el 
gobierno del Protector de la Confederación Perú-Boliviana, Andrés Santa 
Cruz, para permitir la generalización de su invento a cambio de una indem- 
nización generosa. Aunque esta contrata fue rescindida posteriormente, y el 
uso de la máquina no se generalizó en la Rivera, ellos mismos mantenían y 
expandían su uso con resultados evidentemente beneficiosos, manteniendo 
su posición a la cabeza de los azogueros por lo menos hasta el gobierno de 
Belzú (1848-1855). En algunos años Hegarían a producir una cantidad de 
plata mayor que todos los demás azogueros juntos. 


El presente trabajo* vuelve sobre el caso de los Ortiz con nuevos datos, 
que enriquecen nuestra visión del conjunto, a la vez que nos han obligado a 
revisar algunas interpretaciones insuficientes del trabajo anterior. En primer 
lugar, incluye los resultados de una temporada corta en los Archivos de Salta 
durante septiembre de 1995, ciudad donde también pudimos hablar con los 
descendientes de dos de los hermanos Ortiz, recoger fragmentos de su tra- 
dición oral y revisar algunos papeles familiares”. Los resultados han empe- 
zado a llenarlos vacíosen nuestro conocimiento de las relaciones de los Ortiz 
con su ciudad natal antes, después y durante su actuación en Potosí. Además, 
hemos visto la necesidad de situar a los Ortiz dentro de la red de relaciones 
de parentesco y matrimonio que vinculó a tantas familias pudientes de Salta 
en esa época, permitiendo la formación de una élite local, sólidamente es- 
tructurada, cuyos miembros se desplazaron hacia muchos pueblos y ciuda- 
desen las nuevas Repúblicas de Bolivia, Perú y Chile. Eneste sentido, el caso 
Ortiz es parte de una historia regional de las familias salteñas cuyas ramifi- 
caciones durante el siglo XIX empiezan a ser (reJdescubiertas por la histo- 
riografía". 

Por otra parte, nuevas investigaciones en el Archivo Nacional de Boli- 
via (Sucre) nos han permitido ubicar una parte del expediente donde se ven- 
tiló el conflicto entre los Ortiz y el Estado boliviano sobre ta rescisión de la 
contrata Santa Cruz. Además de aclarar los argumentos entre los Ortiz y el 
gobierno sobre los méritos de la máquina, este expediente” incluye infor- 
mación valiosa sobre la producción anual de los Ortiz en 1837 y 1839, e in- 
chuye detalles sobre los costos de construcción de la máquina, además de los 
resultados de una demostración exitosa por uno de los hermanos, Manuel 
Ortiz, en el centro minero de Cerro de Pasco (República Nor-Peruana). Así, 
nos ayuda a reflexionar mejor sobre las razones por las que un invento Cuyos 
méritos fueron reconocidos portodos que lo examinaron no fue adoptado por 
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los demás azogueros, ni en Cerro de Pasco ni en Potosí. Se suscita una com- 
paración con la suerte -a primera vista parecida- de la máquina de repaso de 
Bom, propuesta a la azoguería de Potosí a fines del siglo XVII por la comi- 
sión Nordenflicht*. El éxito técnico de la máquina de los Ortiz puede reco- 
nocerse, entonces, como un episodio breve pero significativo dentro de la 
historia de la tecnología minera en América. 


Finalmente, el trabajo realizado con la familia Ortiz en Salta se ha com- 
plementado con nuevos datos sobre la familia y descendencia del único de 
los tres hermanos, Manuel Ortiz, quien se quedó en Potosí. La tradición oral 
de los Ortiz bolivianos, recogida por Esther Aillón”, ha confirmado la idea 
de una ruptura entre las memorias colectivas de ambas ramas de la familia. 
Mientras Francisco de Paula y Serapio se casaron con mujeres salteñas, 
compraron casas y terrenos en Salta, y volvieron a vivir en su ciudad natal 
durante los 1850s hasta su muerte en 1862 (?) y 1861 respectivamente, Ma- 
nuel se casó en c.1830 con la hija adoptada de un inmigrante español, Salva- 
dor Fullá, dueño del ingenio potosino de Guariguari. Este hermano se hizo 
cargo del ingenio, asentándose en Potosí y procreando una rama "indepen- 
diente" (boliviana) de la familia. Ambas ramas se emparentaban estratégi- 
camente con las familias más ilustres y pudientes de sus paises respectivos, 
pero crecientemente cada rama perdió el contacto con la otra. 


La ruptura entre las dos ramas, y el olvido de cada una con respecto a 
la otra, ilustra un proceso fundamental en la construcción de las nuevas 
fronteras republicanas. Pues, la construcción del Estado-Nación en el siglo 
XIX impuso, no menos que la construcción de una memoria compartida, el 
olvido colectivo como un mecanismo central en la delimitación de la nueva 
“nación”. Como escribió Ernest Renan a fines del siglo XIX: "Olvidar, y me 
atrevería a decir que interpretar erróneamente la propia historia, son factores 
esenciales en la formación de una Nación”'". Es probable (aunque no nece- 
Sario) que este fenómeno se haya desarrollado mejor entre las élites fronte- 
rizas que entre los campesinos o arrieros en ambos lados de la misma fron- 
tera, quienes a menudo cambiaban sus nacionalidades durante sus viajes”. 
Pero quizás no sea accidental que la posibilidad de resucitar y reunir las 
memorias perdidas coincida hoy con laexpansión incipiente de nuevas áreas 
mercantiles (MERCOSUR, "Comunidad Andina”), y la posibilidad de una 
mayor apertura entre sí de las regiones colindantes a través de las antiguas 
fronteras nacionales. 


1. La familia Ortiz: memoria y archivo en Salta, 1995-1861 


“¡Cuando demolieron la casa que era de Serapio Ortiz en la Plaza, sa- 
lieron de la pared tres ollas de barro llenas de onzas de oro!". Así me contó 
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don Ricardo Ortiz la leyenda familiar de un tapado, mientras me mostraba 
el hueco en la Plaza 9 de Julio, al lado de la Catedral de Salta, que antes fue 
una mansión colonial perteneciente a una de las familias más prósperas de 
la ciudad*?. Pues, Ricardo es bisnieto directo de Serapio, uno de los herma- 
nos mineros de Salta, y de su viuda doña Candelaria Viola. Como si fuera 
para recordar la fortuna de sus antiguos dueños, la casa de sus bisabuelos hoy 
se ha reemplazado por el Banco de Salta, con un pasillo abierto entre el Ban- 
co y la Catedral que conecta la Plaza con la Avenida Belgrano. Donde 
empieza el pasillo, en la muralla externa de la Catedral -un edificio neo-ctá- 
sico de la segunda mitad del siglo XIX, ella misma más reciente que la anti- 
gua casa demolida-, dos placas colocadas por el Instituto Salteño de Cultu- 
ra Hispánica muestran imágenes fundacionales en kitsch hispano-católico: 
una versión devocional de la llegada de Colón y los primeros cristianos a las 
playas del Caribe; y un grupo de españoles, barbudos, supuestos fundadores 
de la ciudad. Ninguna placa conmemora a los antiguos dueños de la casa 
demolida, cuyo papel en la formación de la ciudad moderna ha sido funda- 
mental. 


Después, don Ricardo me indicó otra mansión de tres pisos en la esqui- 
na de la iisma Plaza, donde empieza la calle Facundo Zuviría. Aquí murió 
su abuela paterna, doña Elisea Isasmendi Ortiz, nieta de otro de los hermanos 
mineros, Francisco de Paula, y de doña Azucena Alemán. Esta abuela se ha- 
bía casado con su propio tío segundo, Abel Belisario Ortiz, hijo de Serapio 
y Candelaria (ver Cuadro 1); así, Ricardo es descendiente directo de dos de 
los tres hermanos mineros. La planta baja de la casa antigua de los Isasmendi 
se ha remodelado como el café moderno del Hotel Colonial que ahora ocupa 
todo el edificio, pero desde el segundo piso el edificio sigue intacto con fa- 
chada de estuco y pilares clásicos que se elevan hasta el techo. Es uno de los 
pocos restos de arquitectura doméstica en una plaza cuya integridad -cen- 
trada en una estatua heroica de Arenales- ha sido mutilada por hoteles, tien- 
das y restaurantes turísticos, y un parking que conserva sólo la fachada del 
antiguo Cine Giiemes, también dernolido. 


Dos mansiones ancestrales en la misma Plaza Mayor... una visita al 
Archivo Histórico de Salta, junto con un examen de papeles pertenecientes 
a la familia Ortiz, ayudaba a despejar algunas incógnitas con respecto a Se- 
rapio y Candelaria. Viuda desde 1861, doña Candelaria Viola de Ortiz ad- 
ministraba la fortuna de su marido Serapio para sus hijos hasta 1880, cuan- 
do por acuerdo privado se distribuyó el remanente entre ellos (ver Apéndice 
1). Los Ortiz con quienes conversamos en Salta en septiembre de 1995 sa- 
ben, naturalmente, de la fortuna de sus antepasados: está en la base del estilo 
de vida de cada uno. Ántes, esa misma fortuna había lanzado a los hijos de 
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doña Candelaria y de su concuñada Azucena Alemán a destacadas carreras 
políticas, diplomáticas y profesionales. 

Don Miguel Ortiz Viola, por ejemplo, hijo mayor de Serapio y Cande- 
laria nacido en 1847, fue Gobernador de la Provincia de Salta, y Ministro del 
Interior durante la Presidencia de Victorino de la Plaza!'*. En 1880 heredó la 
hacienda principal de su: padre, Castañares, en las afueras de la ciudad, que 
le sirvió de base territorial para su carrera política. 


Francisco P. Ortiz Alemán (“don Pancho”), hijo mayor de Azucena na- 
cido en 1836, quien se casó con su prima Mercedes, hija mayor de Candela- 
ria nacida en 1845, fue Senador para Salta, Ministro de Relaciones Exterio- 
res en la primera Presidencia de Roca, y Ministro de Hacienda en el Gobier- 
no de la Provincia de Santa Fe*”. Liberal y masón, según la tradición familiar 
sus convicciones de "ateo" militante le llevaron, un Viernes Santo, a carnear, 
asar y comer un cordero en la misma Plaza 9 de Julio de Saita. 


Finalmente, don Pedro Nolasco Ortiz Viola fue uno de los primeros in- 
genieros egresados en Argentina: según la tradición familiar, habría diseña- 
do una estación de trenes en Buenos Aires, y el plan urbano de la ciudad mo- 
derna de La Plata. En 1882 fue nombrado Ingeniero del Ferrocarril del Oeste 
y Telégrafos de la Provincia de Buenos Aires, con un sueldo mensual de 7000 
pesos, debiendo prestar servicios corno Jefe de Construcciones'*, Entre 1884 
y 1887 desempeñó el cargo de Secretario de la Delegación Argentina en Bru- 
selas y en París*”. En 1886 recibió Diploma de socio representante del Insti- 
tuto Geográfico Argentino en París!'?, En marzo de 1887 fue nombrado re- 
presentante de la República Argentina en la Exposición Internacional de Fe- 
rrocarriles de París!”. Soltero confirmado e ídolo de su mamá Candelaria, en 
París -según la tradición familiar- llevó una vida donjuanesca que terminó 
con sífilis. Efectivamente, algunas cartas afectuosas dirigidas por sus niñas 
a Cher Nolasco... se encuentran entre los papeles de la familia Ortiz, y las 
fotos de más de sesenta fueron reunidas por el mismo Nolasco en un colla- 
ge que hoy adorna una pared del despacho de don Fernando Lecuona. 


Se podría seguir con la lista de descendientes ilustres hasta el día de 
hoy, todos avalados por la misma fortuna misteriosa acumulada durante el 
siglo XIX. Pero es llamativo que ningún pariente de los consultados en Salta 
en 1995 sabía los orígenes precisos de esta riqueza, aunque algunos con- 
taban una leyenda familiar que la atribuía a "unas minas en el Norte”... Den- 
tro de la memoria histórica de la familia en Salta, se había borrado el recuerdo 
del hecho que los tres hermanos Ortiz, Serapio, Francisco Paula y Manuel, 
fueron los mineros más productivos de la Rivera de Potosí durante los pri- 
meros treinta años de la vecina República de Bolivia. Por su parte, la histo- 
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riografía boliviana apenas menciona a tres “argentinos” que contribuyeron 
significativamente a la recuperación de la antigua Villa minera entre 1830, 
cuando tenía apenas 8.000 habitantes, y 1860 cuando su población se había 
duplicado. 


2. Gabriel Ortiz y el comercio de mulas con el Alto Perú, 1799-1809 


¿Cómo, y cuándo, se establecieron en la Rivera de Potosí los hermanos 
Ortiz? En 1994 habíamos sugerido que debían llevar con ellos capitales 
procedentes del comercio de mulas entre Salta y Potosí para su reinversión 
en el ámbito minero. Ántes de la superposición de las fronteras nacionales, 
la relación estrecha entre la región de Salta con Potosí se debía, sobre todo, 
a la saca de mulas al Alto Perú. Este comercio enorme tuyo sus orígenes en 
Santa Fe y Córdoba: los animales pasarían por las ferias de Sumalao, Hua- 
ti y Vilque hasta llegar a su destino en Cusco, Lima o Lambayeque”. Era na- 
tural preguntar si ellos, o su padre, no habían acumulado previamente un ca- 
pital procedente de este comercio. 


Pero (como dijo Oscar Wilde) la verdad jamás es pura y raras veces 
sencilla. En primer lugar, los orígenes de nuestra familia de mineros deben 
buscarse con lupa en los últimos años coloniales del comercio salteño con 
el Perú. La misma marginalidad económica del padre de los hermanos Or- 
tiz (cuyo nombre no aparece en los ejemplos demostrativos de la historia 
cuantitativa argentina) es en sí significativa para una comprensión cabal de 
la trayectoria de los tres azogueros de Salta. 


Gabriel Benito Ortiz de Espinoza fue español, parte de la migración 
borbónica de fines del siglo XVIH: nació en 1767 en el valle de Soba, Pro- 
vincia de Santander, donde aparentemente su padre fue regidor?!. Nada sa- 
bemos de sus primeros años en América, ni siquiera la fecha de su llegada: 
sin embargo, es evidente que contaba con conexiones excelentes y también 
liegó a ser regidor de Salta a fines del siglo X VIH. En 1799, a la edad de 
32, se casó en Salta con Petrona de los Santos Acebedo (ver Cuadro 1); en 
1808, de vuelta de las "Provincias de Arriba”, tomó posesión de una casa 
comprada para él en 2.000 pesos por su amigo Pedro Matamoros en 18043, 
y en 1809 murió joven a los 42 años en la misma ciudad de Salta?*. Su iden- 
tidad como santanderiano y padre de los hermanos Ortiz de Potosí se con- 
firma en su testamento de 1808, que nombra a su viuda y a Pedro Matamo- 
ros coro sus albaceas -ambos analfabetos-, sin ofrecer mayor información 
sobre sus recursos”, 


Los datos sobre la vida de don Gabriel Ortiz son escuetos, pero bastan 
para identificar su ocupación como comerciante involucrado, en diferentes 
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capacidades, en la saca de mulas al Perú. Algunos de los hombres más acti- 
vos y prósperos de los años 1800-1809 (identificados por Nicolás Sánchez 
Albornoz como un período de "auge mulero") son dueños de los animales 
que comercia Ortiz, o son sus fiadores (Cuadro 2). Pero los capitales ma- 
nejados por Ortiz parecen ser propios sólo al principio del período referido, 
tratándose además de sumas bastante pequeñas. 

Así, en la primera transacción que conocemos del 23 de marzo de 1801, 
Gabriel Ortiz paga los derechos para sacar 200 mulas al Perú. El número de 
mulas es pequeño”, pero su fiador es el peninsular Juán Francisco Nevares, 
fiador por 48.830 mulas entre 1778 y 1808 (Sánchez Albornoz 1965:297, n. 
59). Juan Nevares también actuaba de encargado de compras para la pode- 
rosa Compañía Mulera del español Domingo Olabegoia, residente en el Perú 
pero casado estratégicamente con una familia salteña (Comejo 1979:370). 


Nuevamente, el 16 de marzo de 1802 Ortiz se compromete a pagar $ 145 
4r. por derechos sobre otras 200 mulas sacadas al Perú; esta vez su fiador es 
José A. Chavarría, sobre quien no hay más información hasta ahora. En este 
caso, como en el anterior, los animales parecen pertenecer al mismo Ortiz. 


El mismo mes y año Ortiz se obliga a pagar $ 7.822 al militar Pedro José 
Saravia, segundo en la lista de Sánchez Albornoz de los internadores de más 
de 10.000 mulas entre 1778 y 1808: Saravia internaba 36.147 mulas (Sán- 
chez Albornoz 1965:301 Cuadro 4). Aquítambién es obvio que Gabriel Ortiz 
dispone de conexiones excelentes. Procedente de una familia patricia de Sal- 
ta, Saravia sería el primer gobernador de la Provincia independiente. En esta 
ocasión, sin embargo, aparece como el apoderado de otro militar, Juan José 
Yramain de la ciudad de Santiago [de Chile]?””. Aquí el fiador de Ortiz es 
nadie menos que Gaspar Sáenz Bravo, el principal internador de Córdoba 
(Cornejo 1979:366) y el primero en la lista de Sánchez Albornoz con 46.835 
mulas, con quien (como veremos) Ortiz estaría endeudado hasta su muerte. 


Pero si algunos apoderados son los aliados de sus representados, otros 
pueden ser más bien sus clientes. Si Saraviaes apoderado-aliado de Y ramain, 
Ortiz sería un ejemplo más bien de un apoderado-cliente. Así, desde 1804 lo 
encontramos -junto con otro gran empresario mulero José Pedro de Ibaseta, 
consocio de Domingo Olabegoia en Salta- corno apoderado de Marcos Mar- 
tínez de Córdoba y del mismo Domingo Olabegoia. Olabegoia y Martínez 
dieron su poder a Ybaseta y Ortiz en Potosí el 4 de enero de 1804. 

Ahora bien, a diferencia de Ortiz, los nombres de Ybaseta, Olabegoia 
y (en menor grado) Martínez resuenan entre los negociantes de mulas enesos 
años. De hecho, Olabegoia no sólo fue principal de la compañía mencionada, 
y tercero en la lista de Sánchez Albornoz con 33.184 animales, pero también 
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fue receptor de alcabalas en Urubamba, cerca de Cusco, cargo que le colo- 
caba en una posición óptima para fiscalizar la llegada de todas las tropas, 
incluso las suyas propias...% Consolidó su posición casándose con una hija 
del hacendado y patriarca salteño Gabriel Otero, aliándose de esta manera 
con una de las familias más pudientes de Salta: un pariente de Gabriel, Mi- 
guel Otero, llegó a tener intereses mineros de enorme riqueza en Cerro de 
Pasco en los primeros años de la Independencia”. De la misma manera, 
Y baseta se casó con una de las hijas de don Antonio Figueroa, dueño de la 
mayor parte del Valle de Lerma, y otro de los principales internadores de 
mulas. El uso del matrimonio como estrategia económica prevalecía entre 
las familias más ricas de la época: una hija fue, para estas familias, un pre- 
cioso capital económico (Cornejo 1979; Sánchez Albornoz 1965). 


Pero aunque Ortiz aparezca juntocon Ybasetacomo uno de los dos apo- 
derados de Olabegoia y Martínez, es a Ybaseta a quien los dos empresarios 
escriben para encargar la compra de nuevas mulas. Primero, sugieren que el 
negocio sea con el mismo Gaspar Sáenz Bravo; pero finalmente Ybaseta da 
un pagaré por $ 22.500 4r. a Francisco Antonio Candioti, el llamado "prín- 
cipe de las pampas” y vecino de la ciudad de Santa Fe, quien fue el principal 
productor de mulas del Litoral de La Plata con un permiso real para internar 
hasta 20.000 mulas por año al Perú (Cornejo 1979:368). En esta transacción 
no aparece siquiera el nombre de Ortiz, quien ocupa una posición más bien 
clientelar con relación a Olabegoia y Martínez. 

Según nuestra última referencia a las actividades comerciales de Ga- 
briel Ortiz, el 10 de marzo de 1807 recibe guía y se compromete a cancelar 
la alcabala sobre una tropa de 1.400 animales, que saca con el capataz Juan 
Luis Ibáñez. Nuevamente, Juan Francisco Nevareses su fiador; peroesta vez 
los animales pertenecen, no a Ortiz, sino a Juan Gómez Roldán, un interna- 
dor de casi 10,000 mulas en el período 1778-1808 (Sánchez Albornoz 1965: 
300, Cuadro 3). 


Vemos, entonces, que Gabriel Ortiz trabajaba al lado de los principales 
empresarios muleros de la época; pero él mismo no era uno de ellos, ni si- 
quiera de los medianos. Era más bien una figura intersticial, que cumplía 
varias funciones necesarias pero sin manejar grandes capitales propios. Y se 
casó con una mujer de quien aún sabernos muy poco, aunque fue ella quien 
tenía que sostener a la familia en Salta después de 1809, cuando murió Ga- 
briel Ortiz, y más aún después de c.1816, cuando se produjo el traslado de 
la familia a Potosí. 


Gabnel Ortiz y Petrona de los Santos tuvieron cinco hijos. Cuatro va- 
rones nacieron sucesivamente en los cuatro años previos a la muerte de Ga- 
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briel: Manuel (1305), José Toribio (1806), Francisco de Paula (1807) y Se- 
rapio Eugenio (1808). Al morir, Gabriel dejó a su viuda encinta, con cuatro 
niños varones todos con menos de cinco años; y después de su muerte nació 
la única hija, Rosa. No sabemoscómo sobrevivieron doña Petrona y los niños 
en Salta después de 1809, aunque en 1813 la viuda aparece pagando la al- 
cabala de 4% sobre la compra por 300 pesos de una esclava negra de 40 años 
de edad. La posesión de una esclava es señal de su estatus social: por estar 
llegando al final de suedad reproductiva, laesclava sería más una convenien- 
cia doméstica que una inversión económica. Pero como Petrona no supo fir- 
mar su nombre, firmó por ella un Gaspar Espinoza”. De alguna manera, en- 
tonces, se había arreglado la situación, a pesar del analfabetismo de la ma- 
dre y la edad dependiente de los niños. 


3. Los hermanos Ortiz en Potosí, 1816-1830 


Gabriel Ortiz murió justo cuando la Guerra de Quince Años vendría a 
cortar los vínculos comerciales entre el Alto Perú y las Provincias del Sur, 
con Salta y Jujuy incómodamente situados en la frontera entre un Alto Perú 
predominantemente en manos realistas, y las Provincias "libres" en manos 
de los patriotas argentinos. Mientras duraba la guerra se impuso un embar- 
go sobre la exportación de mulas de Salta al Perú, para quitarles ese medio 
esencial de transporte a las tropas realistas?'. La crisis afectó a todos los sec- 
tores económicos, puesto que el comercio mulero había sido la fuente prin- 
cipal de circulante para la economía entera de Salta. Quizás fue para esca- 
par la situación de quiebra en que se encontraron los negocios, por sus simpa- 
tías realistas, o porque tenía familia en el Alto Perú*, que doña Petrona deci- 
dió viajar con sus hijos a Potosí en c.1814-1816*. En 1816 el mayor de los 
muchachos, Manuel, habrá tenido apenas once años. 


Una transacción registrada en Salta muchos años después sugiere que 
llevaron pocos recursos con elios**, El 15 de febrero de 1827 don Pedro Ale- 
mán, apoderado del mismo Gaspar Bravo Sáenz quien había sido fiador en 
1802 para Gabriel Ortiz, y don Pedro Buitrago, "apoderado de don Manuel 
y don Francisco Paula Ortiz, hijos legítimos de los finados don Gabriel Or- 
tiz y doña Petrona Santos", se encontraron para acordar una solución a una 
deuda antigua de 3.500 pesos adquirida por Gabriel Ortiz con Gaspar Bra- 
vo Sáenz (posiblemente por no haber devuelto a su fiador una parte de una 
fianza pagada por éste a un acreedor de Ortiz). Se hace referencia a la casa 
"en el Barrio de la Merced”, comprada en 2.000 pesos por Gabriel en 1804, 
"en que consisten todos los bienes que ha dejado [énfasis mía]”; y se pro- 
pone entregar la casa, ya caída en ruinas, a Gaspar Bravo en el precio que re- 
sulte de una tasación previa, para que “pueda vender[la] a quien quisiere”. 
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Sin embargo, del precio de la venta debían apartarse unos 400 pesos 
"para los herederos del finado Ortiz”. Y al momento de presentar el conve- 
nio, se solicitará al Pribunal 


"se sirva despachar a las justicias de Potosí para que haga sa- 
ber a don Manuel, a don Juan Domingo”* y don Francisco y do- 
ña Rosa Ortiz los términos del espresado convenio y la tasa- 
ción de la casa... a fin de que si todos o alguno de ellos quisiere 
tomar aquella por el precio de su tasación, sea preferido a cual- 
quiera otro comprador que al presente o entonces ocurriere". 


Ej alcabala se pagaría por el comprador, y los costos se deducirían del 
precio de la casa, "quedando libres para dichos herederos los 400 pesos ex- 
plicados”. 

Verificada la tasación y despachado el mensaje a Potosí, se convie- 
ne además que los alquileres quedarán en poder de los herederos del deu- 
dor. Este dato es importante, porque pueden haber sido los alquileres de la 
casa familiar los que proporcionaron un ingreso fijo para la familia en los 
años inmediatamente posteriores a su traslado a Potosí. En 1827, el valor a- 
signado por los tasadores a la casa fue $ 1.200, por el estado de ruinas en que 
se encontraba; pero don Juan Domingo llegaba a tiempo de Potosí y ade- 
lantaba $ 100 en pujas a los otros que querían comprarla, entregando $ 1.300 
al apoderado de Bravo. De esta suma se apartaban los $ 400 para los he- 
rederos que se entregaban a don Pedro Buitrago; y la casa quedaba libre de 
deudas en manos de su nuevo propietaria, Juan Domingo Ortiz. Finalmen- 
te, Juan Domingo vendió la casa en $ 1.300 al ciudadano don José Manuel 
Chaves de la misma ciudad de Salta, 


De esta manera, el cuarto hermano Ortiz, Juan Domingo (o José To- 
ribio), se separó tempranamente de la aventura minera. Tenía 21 años cuan- 
do volvió a Salta para disponer de la casa familiar, pero no sabemos nada de 
su trayecto posterior. Es también llamativa la ausencia del nombre de Se- 
rapio en la transacción, en aquel momento menor de edad con apenas 20 
años. Pero la doña Rosa tenía un año menos que Serapio. ¿Estaba de viaje, 
quizás, auscultando las ruinas mineras de Salinas de Garci Mendoza (Oru- 
ro), que pocos años después serían suyas? 

Hemos vistoque en 1816, año aproximado del traslado de doña Petrona 
y sus hijos a Potosí, el mayor de los hermanos Ortiz tenía apenas once años. 
Los otros tres le seguían de cerca, pero ninguno había llegado a la adoles- 
cencia. Recién llegarían a su mayoría en los años de la Independencia de 
Bolivia: en 1825 Manuel tendría 20 años, Francisco de Paula 18 y Serapio 
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17. Y sin embargo en 1830, a las edades de 23 y 22 años respectivamente, 
Francisco de Paula y Serapio ya están beneficiando metales del Cerro Rico 
en su primer ingenio de Jesús María. Dos años después emplean a más tra- 
bajadores que cualquier otro azoguero en Potosí y han sacado un crédito de 
más de 6.000 pesos del Banco Nacional de Rescates -casi dos veces el cré- 
dito otorgado a su rival más cercano, José María Velásquez-. En 1833 su 
producción semanal sería tres veces la de Velásquez”. 


¿Qué hicieron durante su adolescencia? ¿Cómo aprendieron el arte de 
la azoguería? ¿Cómo adquirieron el capital para comprar o alquilarse minas 
y el ingenio de Jesús María? Hasta ahora sabemos poco. Pero quizás sea 
significativo que Pío Gorostiaga, vasco y otro migrante salteño, quien des- 
pués sería Administrador del ingenio de Guariguari para Manuel Ortiz, en 
1828 está de Administrador para su padre político, el azoguero colonial Juan 
José de la Rua?”. Además, el Administrador de Cerro e Ingenio para Serapio 
Ortiz, Miguel Gantier Montserrat, más tarde se casaría con la hermana de la 
familia Ortiz, doña Rosa Ortiz*. El matrimonio entre los Administradores y 
las hermanas o hijas de sus patrones fue una manera común de sellar las 
relaciones de confianza entre el empresario y su principal dependiente. La 
vía del aprendizaje habrá sido la misma, quizás, para Manuel Ortiz: con Ma- 
ría del Carmen Fullá podía compartir también la experiencia de ser ambos 
hijos de inmigrantes españoles, él de un santanderiano y ella de un catalán. 


Pero los contactos con Salta no se perdían: en septiembre 1829 es pro- 
bablemente Francisco de Paula Ortiz quien envía $ 100 a doña Lima Lon- 
garay en Salta?”, y en los 1830s Manuel se encuentra como fiador para Javier 
López, comerciante de Tucumán, y sus agentes en Potosí*, Quizás los her- 
manos Ortiz empezaron su trayectoria como agentes de confianza para los 
comerciantes salteños cuando se reanudó el comercio entre Salta y Potosí 
después de 1825, a la vez que buscaron empleo en la Rivera. 


Fue precipitada, en todo caso, la hipótesis adelantada en el trabajo de 
1994, donde presumimos que los Ortiz debían llevar elos mismos un capi- 
tal sustancial procedente del comercio mulero para poder hacer sus prime- 
ras inversiones en el ámbito minero. En ese momento, no sabíamos que ha- 
bían llegado a Potosí de niños: la pregunta se desplaza, entonces, hacia las 
actividades y las conexiones de su madre, doña Petrona de los Santos. Co- 
mo otras viudas posteriores en la historia familiar de los Ortiz (Candelaria 
Viola y Azucena Alemán, por ejemplo), esta mujer resulta ser la clave para 
comprender el punto de partida financiero de sus hijos. Todavía no sabemos 
cuánto dinero ella pudo rescatar de las actividades comerciales de su mari- 
do finado, ni cómo se ocupó en Potosí mientras crecían los muchachos. Po- 
siblemente fue hija de José de los Santos, mercader y vecino de Potosí du- 
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rante las Guerras de la Independencia; así, habrá disfrutado de un colchón de 
seguridad familiar en ese período difícil. En todo caso, durante los primeros 
años los únicos ingresos propiamente salteños que hemos podido detectar 
hasta la fecha serían los alquileres procedentes del arriendo de la casa fa- 
miliar. 


4. La Máquina de Repaso y la Confederación Perú-Boliviana 


Los Ortiz ya estaban a la cabeza de los productores de plata, entonces, 
antes del invento de la máquina de repaso. Pero desde 1836 la máquina les 
permitió ampliar enormemente la escala de la producción. Un examen del 
pleito sostenido entre los Ortiz y el gobierno boliviano sobre la cancelación 
el 29.1v.1838 de la contrata celebrada con Andrés Santa Cruz el 10.x.1836, 
nos permite precisar, tanto los detalles técnicos y costos de construcción de 
la máquina, como el debate de los inventores con el Estado boliviano sobre 
la vigencia o no de la contrata en base a una re-evaluación de sus méritos. Se 
incluyen aquí los protocolos del examen realizado por los mineros de Cerro 
de Pasco (Perú) en 23 de mayo de 1837, donde se presentan los costos com- 
parativos de beneficiar un cajón de mineral entre el sisterna de circos conca- 
ballos existente en aquél centro peruano (que nunca había gozado del ser- 
vicio de los mitayos) y el sistema de circos mecanizados desarrollado por los 
Ortiz”. 

El debate nos lleva a considerar, además, las razones porqué no se ge- 
neralizó el uso de la nueva máquina, a pesar de sus virtudes reconocidas, ni 
en la Rivera de Potosí ni en Cerro de Pasco. Se inserta así dentro de una dis- 
cusión mayor con respecto a las razones del fracaso de otros intentos de in- 
troducir nuevastecnologías a la minería andina. La expedición Nordenflicht, 
por ejemplo, a fines del siglo XVIII, había recomendado vanamente la im- 
plantación del método de amalgamación con barriles, (re)inventado en Sa- 
jonia por Ignaz von Born en base a experimentos anteriores en el siglo XVII 
por Alonso Barba. Parte de la discusión de este intento fallido ha versado so- 
bre la naturaleza exógena del paquete tecnológico en juego y los conflictos 
culturales que supuestamente se dieron entre la "razón ilustrada europea" y 
la “tradición americana"*”. También se ha señalado el alto costo de las má- 
quinas Born (120.000 pesos a fines del siglo XVIID), la dificultad de proce- 
sar con ellas enormes cantidades de mineral de baja ley, y los problemas de 
competir con el sistema de repaso en buitrón que pudo contar con la fuerza 
de trabajo barata de los indios mitayos (Contreras y Mira 1993), 


Pero en el caso de la máquina de los Ortiz se trata de una invención 
americana, de bajo costo y aprobada mediante ensayos prolijos por comisio- 
nes distintas nombradas, la una por el Gremio de Azogueros de Potosí, y la 
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otra por la Diputación de Minería de Cerro de Pasco. Incluso los Beneficia- 
dores de Potosí -acusados por Marie Helmer y Rosemarie Biichler de haber 
falsificado los resultados de las pruebas de la máquina de Born para prote- 
ger el sistema tradicional que les otorgaba prestigio- reconocieron el valor 
del invento de los Ortiz. Además, se había abolido la mita que antes proveyó 
mano de obra barata a los ingenios. Sin embargo, tampoco esta máquina se 
generalizó entre los demás azogueros. ¿Por qué no? ¿Qué implicancias tiene 
esta experiencia republicana para la historia de latecnología mineraen Amé- 
rica? 

Antes de intentar responder a esta pregunta, veremos los sucesos que 
se produjeron entre los primeros momentos de entusiasmo generalizado, 
cuando las ventajas de la máquina fueron ampliamente reconocidas, y la 
resignación posterior de los inventores cuando se dieron cuenta que ningún 
otro minero iba a hacer uso de ella. 


a) La máquina: su diseño y sus antecedentes, 1836-1773 


Quizás la mejor manera de imaginar la máquina sería como un imple- 
mento culinario: una gran batidora horizontal de huevos, Un eje horizontal 
de madera, adornado con paletas en forma de espiral, daba vueltas dentro de 
un circo amurallado en torno a un eje vertical central, girando al mismo 
tiempo sobre su propio eje y así revolviendo el mineral con el azogue en todo 
el circo por la fuerza de sus paletas en rotación: 


"Todo su mecanismo es el siguiente: en el medio de un circo de 
ocho varas de diámetro está un trozo de madera sobre cuyo 
centro está un gorrón de fierro, en el que descansa la manga de 
un eje de madera todo cubierto en forma espiral de cuaren- 
ta paletas de lo mismo; y cuyo otro extrerno sobresaliendo va- 
ra y cuarta de la línea esterior del circo, se apoya sobre una 
rueda vertical que movida en torno del mismo círculo por una 
sola mula da al eje un movimiento de rotación con el que bate 
y mezcla la masa del metal con una prontitud, igualdad y per- 
fección admirable... La única bestia que hoy mueve la máquina 
puede ser facilmente reemplazada por agua y vapor"...* 


¿Cómo se les habrá ocurrido a los Ortiz una idea tan sencilla y a la vez 
eficaz? La comisión de Potosí mencionó como antecedente un experimen- 
to del sabio minero Agustín Telles. La idea de Telles*, llevada a la práctica 
en mayo de 1831 en el Ingenio de Chan-Chari perteneciente a Leandro de 
Uzín, usaba el agua como fuerza motriz; y, en lugar de fijar sobre el eje ho- 
rizontal las paletas de madera utilizadas por los Ortiz, Telles se refiere a: 
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"seis ruedas como tinternillas a tres por lado, unas grandes otras 
pequeñas, no en altura sino en longitud, con el fin de que lo que 
las unas amontonan, pisen y deshagan las otras". 


Aquí se trata de una viga, no del tamaño del radio del circo, sino una que 
cruza todo su diámetro, con tres ruedas colocadas en cada lado del eje cen- 
tral. Las huellas dejadas por las tres ruedas cc:respondientes a un lado del eje 
se formarían amontonándose la amalgama en sus bordes; y las otras tres 
ruedas, correspondientes al otro lado del eje, se colocarían de tal forma que 
sus huellas se trazarían entre las huellas de las primeras tres ruedas, aplas- 
tando en su andar los montones de amalgama dejados por éstas (ver Lámi- 
na 4). Comparando su sistema con él de buitrón, Telles dice: 


"He sacado la misma ley: el movimiento es veloz, y continuo de 
día y de noche, por ser de agua. El del peón de intervalos, y con 
pausas. Es jeneral; el del repasiri o peon, solo en el contacto de 
su pie cuando patea, o pisa, pues el resto del volumen perma- 
nece en quietud. La mescla del lodo es jeneral, eigual, y poreste 
principio el beneficio mejor, y el azogue se conduce en un gra- 
do; lo que no se puede conseguir con montones divididos. La 
pérdida de azogue menor, por que lo igual del curso en el be- 
neficio; y ser solo uno el volumen, admite pronta observación 
y pronto remedio, sin dimidiaciones de un cuerpo con otro (ca- 
samientos) que interín se hacen con tardanza: ese aumenta la 
pérdida". .* 


Ahora bien, Telles también se queja de la mentalidad conservadora y 
poco propicia al experimento nuevo de los azogueros de Potosí, y su des- 
preocupación por la suerte de los indios repasiris (excluyendo de su crítica 
únicamente a Leandro de Uzín y Martín de Jáuregui): 


"Boy a poner en grande en dicho Injento, podrán imitar los que 
quieran a esta idea, ocurrirá otra, y se perfeccionará la máqui- 
na; asíes, como se han adelantado los inventos. La mácsima je- 
neralizada que todo lo nuevo es perjudicial, y que solo lo anti- 
guo es útil, siempre ha perjudicado y atrasará el Injenio; y ra- 
ras veces se consiguen empresistas, que deseando el alivio de 
unos seres racionales -que todo el día y a todo temple y con los 
pies llagados (pues en muchos Injenios abundan sales caústicos) 
estén pisando sin cesar (y ocupados en esplotar minerales u en 
otros destinos serían tanútiles)-, contribuyan afomentarideas”.* 
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Lámina 4 
Reconstrucción técnica de la máquina de beneficio de Telles 


PLANTA "seis ruedas... aires 
por lado, unas grandes 


otraspequeñas”... 


CORTE impulsado por una 
rueda horizontal 


movida por agua. 


157 


La diferencia central entre la máquina de Telles y la de los Ortiz con- 
siste, entonces, en la preferencia de éstos por las paletas de madera, hasta 
cuarenta, según la descripción del Boliviano, o sea, cinco en cada lado de la 
palanca octogonal (según la descripción de Manuel)”. Rotando con el giro 
de la palanca mientras avanzaban alrededor del circo, estas paletas rasaron 
en cada rotación el enlosado del circo, alzando el lodo del amalgama hasta 
dejarlo caer nuevamente. Es dificil vercomolas seis "ruedas de aplastamien- 
to" propuestas por Telles podrían haber tenido un resultado comparable con 
él de la batidora de paletas*, 


bj Los Informes de las comisiones de Potosí y Cerro de Pasco, 1836-1837 


La primera comisión de evaluación de la máquina de los Ortiz publicó 
sus resultados, altamente positivos, en Potosí en mayo de 1836. Conforma- 
da por Nicolás Corominola, Domingo Estevan Garrón y Mariano Caballero, 
todos miembros del Gremio de Azogueros de la Rivera, la comisión se ocu- 
pó "más de cuatro meses en diferentes ensayos de varias cantidades de metal, 
hasta verificar el último en la de 1.200 arrobas* ... beneficiando simultánea 
y comparativamente igual número de arrobas por uno y otro método". Sus 
conclusiones resumidas fueron las siguientes: 


"1, [Cada mágina] costará 225 pesos... 

"2. Reduce el tiempo de veinte días a catorce por buitrón. 

"3, Puede reducirse el tiempo mas con mas horas de movimien- 
to, o cambiando la mula por agua, viento o vapor. 

"4. El beneficio de seis cajones costaba 115 pesos 2 reales en 
método antiguo; por método nuevo el beneficio de la misma 
cantidad costaba 30 pesos $ reales. 

"$. Seis cajones en método antiguo necesitaba 8-10 hombres, 
que se ahorran con el nuevo método. 

"6. El capital adelantado en el antiguo método para 6 cajones 
semanales es de 2.232 pesos; en nuevo método es 1.157 pesos 
2 reales -un ahorro de 1.074 pesos 6 reales. 

"7. El nuevo método economiza el acarreo de la masa al la- 
vadero y consiguientes desperdicios, e inversión de tiempo y 
hombres, corno también el costo y mermas de la raspa, la ab- 
sorción de azogue en el buitrón y el gasto de herramientas. 
"8. Se pierde menos azogue por estar todo en circo. 

"9. Se puede trabajar en hielos. 
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Lámina 5 
Reconstrucción écaica de la máquina de beneficio de los Ortiz 


PLANTA 


“un circo de 8-10 varas de diámetro... 
un eje de madera cubierto en forma 
de espiral de paletas. El otro extremo 
se apoya sobre una rueda vertical". 
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"10. Se ahorra azogue: en el antiguo método se perdía 11 libras, 
por el nuevo 1 libras. 


"11. La nueva máquina ahorra capitales en su anticipación y 
consumo, hombres en el trabajo, tiempo, azogue, herramientas, 
raspadoras, desperdicios, riesgos de robo y acarreo de masa. 


Potosí, 17 de mayo de 1836%". 


Estas conclusiones fueron confirmadas independientemente en Cerro 
de Pasco un año después. Revisaremos la experiencia Nor-Peruana aquí, 
dejando hasta la próxima sección una discusión más detallada de la situa- 
ción en Potosí. 

En la segunda mitad del mismo año de 1836, Manuel Ortiz, cumplien- 
do con un acuerdo notariado con sus hermanos del 4 de julio de 1836*', via- 
3ó al Perú para pedir del gobierno de la Confederación Perú-Boliviana una 
indemnización para el uso generalizado de la máquina en los centros mine- 
ros de las Repúblicas Sur y Nor-Peruanas. Llegando a Cerro de Pasco, hi- 
zo construir un prototipo en la Hacienda Sacra-familia, y el 10 de septiem- 
bre de 1836 la Diputación de Minería de Cerro de Pasco ordenó su reco- 
nocimiento y examen. La comisión fue conformada por el Sustituto Mariano 
Soto, y los mineros José Bermúdez y Simón Dupui. 

Los resultados fueron tan positivos que un inglés residente en Pasco, 
Mr Abraham Woolcott, inmediatamente procedió a inventar otra máquina de 
repaso para entrar en competencia con la máquina de los Ortiz. Sin embar- 
go, enesta contienda Manuel Ortiz pudo contar con el apoyo del Prefecto del 
Departamento de Junín, Francisco P. Otero -comerciante de Salta, patriota 
militar en Perú Central durante la Independencia, y primo de Miguel Otero, 
el tercer minero de Cerro de Pasco” quien también fue tío de la concuñada 
de Manuel, Candelaria Viola Otero (ver Cuadro 1). ¿Se trata de otro ejemn- 
plo de la alianza interregional salteña? Aún antes que la máquina de Wool- 
cott hubiese dado su prueba, el Prefecto escribía desde Tarma, el 19 de di- 
ciembre de 1836, que: 


... el invento de Ortiz exije la primacía, ya por la simplicidad 
de la máquina, ya por que su costo es excesivamente menor que 
la de Woolcott, ya por que puede construirse por cualquiera 
persona de mediana curiosidad, ya por su fácil traslación a los 
puntos donde sea necesaria; y ya especialmente por haber sido 
éste el primero que se presentó con el invento, que dió motivos 
de emulación a Wooicott".** 
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En todo caso, no pudo desconocerse el valor de la máquina de Ortiz. 
Frente a las solicitudes de Manuel Ortiz, el Protector de la Confederación 
Perú-Boliviana, Andrés de Santa Cruz, resolvió en Lima el 7 de enero de 
1837 que Ortiz debería hacer una nueva demostración de las ventajas de su 
máquina frente a la Diputación de Minería de Cerro de Pasco. De acuerdo 
con los resultados, el Prefecto de Junín informaría al gobierno si era más 
conveniente conceder al inventor el privilegio de hacer uso exclusivo de la 
máquina por un número determinado de años, período durante el cual los 
demás mineros podrían tener acceso a sus ventajas mediante contratas di- 
rectas con Ortiz; o si más bien sería preferible pagarle una indemnización por 
el uso general de la máquina por todos los mineros. 


Sin embargo, tardarían cuatro meses más para llegar a las pruebas 
definitivas: se notan señales de desinterés por parte de los mineros de Cerro 
de Pasco, que quizás pueden atribuirse en parte a un interés renovado en la 
máquina de Woolcott, aunque habían motivos más inmediatos también. El 
9 de febrero de 1837, se formó una nueva comisión para realizar las pruebas 
comparativas con la máquina de Ortiz: serían miembros el síndico personero 
del Gremio, Francisco Garay, junto con los mineros Ramón Arias y José 
Manuel Olachea; pero Garay se excusó por razones de enfermedad, y fue 
sustituido por el gran minero José de la Cotera. Ni ahora pasó nada, por 
"apatía e indiferencia”; y reciénel21 de marzo de 1837, frente ala insistencia 
de Ortiz, se nombró una tercera comisión, cuyos miembros eran Manuel 
Amunateguí, José Manuel Olachea y Valerio Mejía. El 16 de abril Olachea 
se declaraba bajo arresto "como fiador del ex Subprefecto José Isidro Bal- 
disán”, y a su vez se sustituyó por Camilo Mier. La comisión que finalmente 
dió su dictarnen fue conformada, entonces, por Amunátegui, Mejía y Mier. 


Los resultados de la nueva prueba pueden verse en el Cuadro 3. Como 
dijo la comisión en su Informe fechado 24 de mayo de 1837, los ahorros del 
sistema Ortiz eran patentes: 


"1. El circo beneficiado por máquina duró 10 días menos de 
tiempo para tinarse, que él de caballos. 

"2. El circo de máquina perdió siete y media libras de azogue 
menos, que él de caballos. 

"3. El circo de máquina produjo seis marcos cinco onzas mas 
de piña, que él de caballos. 


"4, El circo de máquina gastó fuera de azogue veinte pesos uno 
y medio reales menos, que él de caballos”. 
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Añadían que, en lugar de dos caballos y dos operarios, bastaría una bes- 
tia bien mantenida y un hombre, lo cual significaría una economía adicional 
de 8 pesos 1 real. No calcularon el costo de la construcción ni de la manu- 
tención de la máquina, pero terminaron recomendando a la Diputación "la 
adopción de un método de beneficios que ofrece ventajas palpables y mar- 
cadas". 


Si comparamos los hallazgos de las dos comisiones, la de Potosí con la 
de Cerro de Pasco, encontramos diferencias importantes, que probablemen- 
te se deben a que los 1.250 arrobas romaneadas en Cerro de Pasco eran ha- 
rinas sin mezcla de mercurio, mientras que los seis cajones (= 1.200 arrobas) 
analizados en Potosí quizás hayan sido ya mezclados con mercurio. Además, 
el Informe potosino no expresa el ahorro preciso en azogue, y calcula el "ca- 
pital adelantado” de una manera obviamente diferente (¿incluyó los costos 
de extracción y selección en la cancha mina, de la baja al ingenio, de la tri- 
turación y del sedaceo?) que el cálculo de la comisión de Cerro de Pasco (que 
se limita a los costos del beneficio mismo, sin incluir los costos de produc- 
ción de la harina mineral). Por estas razones es dificil realizar una compara- 
ción rigurosa entre los dos Informes. Pero en todo caso, ambas comisiones 
reconocieron independientemente el valor de la máquina. 


El 29 de mayo la Diputación también se declaraba convencida, en su 
Informe al Prefecto de Junín firmado por Francisco Goñi, Agustín Lazarte 
y José María Mier (Secretario), "de que efectivamente hay ventajas realesen 
la adopción de la máquina del Sr. Ortiz”. Lo que le preocupó, sin embargo, 
fue la posibilidad de que cualquier indemnización que pudiera asignarse a 
Ortiz tendría que extraerse de los fondos reducidos del mismo Gremio de Mi- 
neros. Este detalle desastroso ya había sido introducido desde Lima por el 
Fiscal del Tribunal Supremo, Tudela, el 23 de noviembre de 1836. Compa- 
rando las dos máquinas entonces en oferta, la de Ortiz y la de Woolcott, 
observó: 


"Cual de esas dos máquinas es preferente para el beneficio de 
los metales; si puede o no usarse de ambas sin perjuicio de sus 
inventores; si sería más útil conceder a éstos las patentes res- 
pectivas para el uso exclusivo de sus máquinas; o que una y otra 
se generalizen; y en este caso qué cantidad puede dar a Ortiz 
el Gremio de mineros de ese territorio, -son puntos sobre que 
debe informar la Diputación de Pasco* [énfasis mio]”. 


El detalle explica en gran parte la reticencia del Gremio de Cerro de 
Pasco para llevar a cabo la comisión ordenada por Santa Cruz a principios 
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de 1837, Es también llamativo que Tudela solo mencionó una contribución 
del Gremio en el caso de Ortiz: ¿acaso Woolcott recibiría un tratamiento 
diferente? 


En todo caso, una vez realizada la comisión, las ventajas de la máqui- 
na de Ortiz quedaron fuera de duda. En consecuencia, la Diputación en su 
Informe al Prefecto, como el Prefecto en su Informe al gobierno (fechado en 
Tarma el 4 de junio de 1837), buscaban conciliar la necesidad de alentar a 
los inventores, salvar la máquina para su uso posterior, y proteger los fon- 
dos del Gremio. 


La Diputación observó la necesidad de construir "circos más perfectos 
que los que hoy hay", alegando que esta inversión excedería los recursos del 
Gremio. Consideró que 


"será muy lenta la generalización de dicha idea, mucho mas 
cuando a ese inconveniente general se reuna el de tener que 
pagar alguna indemnización al dueño del invento en razón del 
patente”... 


Propone que el gobierno indemnizase a Ortiz, al mismo tiempo que la 
máquina quedase como una propiedad exclusiva de él, para que pudiese 
venderla a cualquier minero en condiciones de aplicarla. 


El Prefecto Otero, por su parte, reconoció "el ménto del proyectista, y 
la Justicia que le asiste para ser recompensado”, pero tampoco le parecía 
factible cargar la recompensa al Gremio. Sugirió que se le diese a Ortiz 


"un compensativo proporcionado al invento, sin gravamen de 
los mineros; quedándole salva su acción para plantificarla en 
los puntos que tubiere por conveniente y bajo las contratas que 
le hicieron cuenta; al mismo tiempo que los mineros del Cerro 
puedan también hacer uso de dicha máquina en sus haciendas, 
sin otra pensión que los gastos que ella demande en su construe- 
ción”. 


En Cerro de Pasco, entonces, fue el mismo gobierno que, ya en no- 
viembre de 1836, desalentó a los mineros proponiendo que sean ellos mis- 
mos, a través de su Gremio, quienes pagaran la indemnización al inventor. 
Es posible que esta solución, muy diferente al acuerdo firmado un mes an- 
tes en Potosí entre Santa Cruz y los Ortiz, podría haber sido aceptable en 
otros momentos del desarrollo minero de Cerro de Pasco. Pero, precisamente 
en aquellos años, el Gremio de Mineros se había visto obligado, por los cos- 
tos excesivos, aretirarse del financiamiento de mejoras capitales en el sector 
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extractivo, entregando a particulares los costos de las nuevas inversiones en 
socavones y túneles de desagiie, y restringiéndose a la recaudación del im- 
puesto sobre la producción de un real en marco. La construcción de so- 
cavones había sido la solución propuesta por la Comisión Nordenflicht pa- 
ra habilitar minas nuevas e inundadas en los diferentes centros mineros que 
visitó. 

En el momento de la visita de Manuel Ortiz, entonces, el Gremio esta- 
ba incapacitado y los fondos particulares de los mineros estaban todos com- 
prometidos -sobre todo, en la construcción del socavón de Quiulucocha-. En 
esas condiciones, la propuesta del gobierno de Santa Cruz fue, por lo me- 
nos, políticamente inapropiada. Sería importante saber, sin embargo, si re- 
crudeció el debate sobre mejoras posibles en la tecnología del repaso cuan- 
do los socavones dieron fruto con el segundo auge republicano de Cerro de 
Pasco entre 1839 y 1843 (Deustua 1986:156-158, Cuadro 13;227-228). 


La mezcla de indemnización y exclusiva en las propuestas de la Dipu- 
tación de Minería y del Prefecto de Junín es confusa, quizás intencionalmen- 
te: no es claro como hubiera funcionado en la práctica legal. Lamentable- 
mente, no sabemos la reacción del gobierno. Dado que el traslado que tene- 
mos se presentaba en Potosí para respaldar el pleito de los Ortiz en Bolivia, 
la falta de una decisión final probablemente significa que esta decisión no fue 
favorable a Manuel. Pero lo que les interesaba a los hermanos Ortiz fue mos- 
trar las pruebas exitosas a que se había sometido su invento en el centro mi- 
nero más productivo de toda la Confederación Perú-Boliviana. Pues, en Po- 
tosí tenían que hacer frente a una situación mucho más difícil: la rescisión 
por parte del mismo gobierno de una contrata muy favorable que ya se ha- 
bía firmado por el presidente Andrés de Santa Cruz en octubre de 1836. 


c) El debate sobre la máquina en Potosí, 1836-1841 


Inicialmente, el destino de la máquina en Potosí pareció prometedor. 
En mayo de 1836 la comisión del Gremio de Azogueros dio los resultados 
positivos de su evaluación. En junio la Prefectura pidió, en nombre de los 
azogueros, una habilitación de 600 pesos para implantar el nuevo método en 
sus ingenios%. Mientras tanto, los Ortiz entraron en negociación con el go- 
bierno de Santa Cruz, ofreciendo renunciar a su derecho exclusivo como 1n- 
ventores. Pidieron en cambio, o la autorización de exportar sus pastas libre- 
mente al exterior, o un premio de un peso en marco sobre el precio corriente 
de 8 pesos/marco**, 

El 10.x.1836, entonces, el gobierno de Santa Cruz firmó una contrata 
con los hermanos Ortiz donde, para permitir la generalización de la máquina 
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entre los demás azogueros de la Rivera, se ofreció indemnizar a los Ortiz, a 
través del Banco de Rescates, con un premio de un peso por encima del pre- 
cio oficial por cada marco beneficiado en el nuevo sistema, siempre que la 
producción sobrepasara los 30.000 marcos anuales. En caso que se pro- 
dujeran entre 15,000 y 30.000 marcos, el premio sería a 4 reales por marco 
rescatado. Pero en vista de la escasez de los azogues durante la Guerra con 
Chile y Argentina, se aceptó pagar los mismos premios sobre 13.000 y 
26.000 marcos respectivamente”. Estos precios, y la obligación de alcanzar 
los niveles acordados de producción, les llevaba a los Ortiz a experimentar 
con volúmenes muy grandes de mineral en sus cinco ingenios, incluso ha- 
rinas de muy baja ley (3 o 4 marcos, y hasta 20 onzas, por cajón) proceden- 
tes de los desmontes*. Más tarde beneficiarían con provecho minerales de 
la misma baja ley incluso después de la rescisión de la contrata. 


Esta contrata parece haber dado origen a muchas quejas y hostilidades 
entre los demás azogueros. Para esta fecha también se habrá conocido la 
desinclinación del gobierno a otorgar la habilitación de 600 pesos pedidos 
por cada azoguero. Quizás fue por estas razones que, el 4 de noviembre de 
1836, los Ortiz hicieron una propuesta a toda la Rivera de Potosí, para 
demostrar "que no esel interés personal quien nos anima sino el del público”. 
Ofrecieron a los demás azogueros la posibilidad de elegir entre la libre 
disponibilidad de la máquina a cambio de la indemnización, y la posibilidad 
de llegar a acuerdos individuales con los inventores sobre la base de los si- 
guientes términos: 


"1. Siendo evidente que el REPASO de 8 cajones de metal en 
corriente semanal de tres LAVAS cuesta a los azogueros, des- 
de 5/4 a 6 pesos por cajón sin incluir pequeños gastos de RAS- 
PA y herramientas, los proponentes se comprometen a repasar 
por la nueva máquina todos los metales de la Rivera, o los de 
quienes se subscriban a esta propuesta, por el sólo costo de 3 
pesos en cajón, y que serán pagados después de concluido to- 
do el beneficio. 


“2. Los proponentes en un término acordado establecerán a su 
costa y sia gravamen alguno de los azogueros y en los respec- 
tivos Ingenios de éstos, todas las máquinas y útiles necesarios 
al repaso de la corriente que cada uno llevare ahora o en lo su- 
Cesivo. 

"3. La semana que por alguna de las casualidades comunes en 
el jiro hubiese retardo en el REPASO, se comprometen los pro- 
ponentes a anticipar y suplir con sus fondos todos los de la Se- 
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mana en las diferentes operaciones del jiro, empesando por las 
del Cerro hasta la última de las del beneficio. Pero si el atraso 
proviniese por falta de metal o harinas suficientes que deberá 
entregar el azoguero para el sostén de la corriente entablada, o 
por otra causa independiente del REPASO, entonces abonará a 
los proponentes la sola mantención de bestias y peón que las . 
cuida. : 
"4. Aún de esta pequeña pensión quedarán relevados los azo- 
gueros si la falta de metales o harinas que deban presentar a 
REPASO fuese ocactonada por falta de agua O azogues. 


"3. Si ahora o en lo sucesivo quisieren los azogueros aumentar 
- sustrabajos o CORRIENTES, será obligación de los proponen- 
tes aumentar las máquinas necesarias bajo las mismas condi- 
ciones antes establecidas; pero si quisieren disminuir o suspen- 
der su trabajo abonarán a los proponentes los costos de la má- 
quina o máquinas que quedasen sin ejercicio. 
“6. La presente contrata durará por 5 años forzosos a cuyo tér- 
mino quedarán las máquinas a beneficio de los azogueros con- 
tratantes. 
"7. Los proponentes garantizan y aftanzan con sus bienes ha- 
bidos y por haber la ecsactitud y fe de sus compromisos, acep- 
tada que sesa la presente propuesta, o la que tomando a ésta 
POR BASE se hiciere con las modificaciones que se crean con- 
venientes”.* 


Esta propuesta partió de la suposición de que la máquina iba a reducir 
los costos de beneficio por la mitad; pero ni así los azogueros estaban 
dispuestos a aceptarla, y durante todo el año de 1837, y los primeros cuatro 
meses de 1838, corrió la contrata firmada entre los Ortiz y el gobierno. 


A fines de 1837, entonces, Santa Cruz ordenó que "no se respete fondo 
alguno" para poder pagar a los Ortiz, a pesar de las exigencias de la Guerra. 
El Oficial Mayor Interventor del Tesoro Público respondió que, efectiva- 
mente, no habían fondos: los pocos existentes debían asignarse a "la muy 
preferente y ejecutiva atención del sostén del Ejército del Sud"*. Pero el 
Prefecto Nicolás Dorado resolvió la situación ordenando que se transfiriesen 
los fondos necesarios de la Casa de la Moneda "en clase de suplemento 
reintegrable"; y que si tampoco habían fondos suficientes en ta Moneda, 
entonces se debía cancelar la deuda con los Ortiz "en tejos de oro"*”. 

Sin embargo, el 29 de abril de 1838 Santa Cruz rescindió la contrata. 
Sostenía que la condición por el premio había sido que la máquina se gene- 
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ralizara en todos los ingenios de la Rivera, lo cual no había sucedido por de- 
fectos de la misma máquina y las mermas experimentadas por el Banco de 
Rescates en la fundición de sus piñas. Al mismo tiempo, ratificaba el pri- 
vilegio exclusivo de los inventores por diez años, permitiéndoles hacer re- 
clamaciones contra cualquier que usaba sus máquinas sin su permiso, y ofre- 
cía como compensación un premio de cuatro reales en marco por encima del 
precio oficial para todas las piñas producidas desde principios de 1837 has- 
ta la fecha del Decreto de rescisión”. 


En 1840, entonces, dos asuntos prioritarios tenían que resolverse por 
Facundo Zuviría, abogado de los Ortiz**, antes de poder proceder a reclamar 
por los términos originales de la contrata. Primero, buscaba cobrar por lo 
menos aquella parte del premio que no fue contenciosa; y después, tenía que 
mostrar que eran falsas las alegaciones en contra de ja máquina y sus 
productos. 


La primera tarea fue relativamente sencilla. Según un Certificado fir- 
mado por Mariano Caballero, Oficial Mayor de la Contaduría del Banco de 
Rescates, los marcos rescatados de los tres hermanos Ortiz durante todo el 
año de 1837 fueron los siguientes: 


Cuadro 4: Producción de los hermanos Ortiz durante 1837. 
A a 


Azoguero | Lugar Enero- Julio Agosto-Diciembre Total 

Francisco de Paula Ortiz l Salinas de Garci Mendoza — 613 marcos 7 onzas 848 marcos 4 onzas 1.502 marcos 30nzas 
Manuel Ortsz Guariguar 658 marcos l onza 10k marcos 2 onzas 759 marcos 3 onzas 
Serapio Ortiz Potosí 12.022 marcos 4 onzas 12.579 marcos lonza — 24.601 marcos 5onzas 
Total | 13.294 marcos $onzas — 13.568 marcos 7 onzas 26.863 marcosé%3 onzas 


Fuente: ANBCSI No.132, ff3r-9r. 
A A A A 


Notemos que la contrata estaba con los tres hermanos, y que éstos 
sumaron su producción en los tres centros de beneficio donde habían ins- 
talado sus máquinas para alcanzar el monto requerido por la contrata". So- 
bre esta base, entonces, Facundo Zuviría pidió 6.500 pesos correspondien- 
tes a los4 realeshmarco de premio porlos 13.294 marcos 4 onzas rescatados 
en la primera mitad de 1837%. Esta suma no fue contenciosa. Zuviría no pidió 
el premio por los marcos rescatados entre agosto y diciembre, porque aquí 
su posición era que el premio debería ser de un pesofmarco por una pro- 
ducción anual! por encima de los 26.000 marcos. 
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La próxima preocupación de los abogados de los Ortiz era explicar por 
qué la máquina no había sido adoptada portodos los demás azogueros. Según 
Marcos P. Zorrilla: 


“s1los otros mineros aún no lo han adoptado, la alta penetración 
de Vuestra Excelencia no podrá ver en esto, sino el apego a los 
procederes practicados de mucho tiempo y las preocupaciones 
contrarias a todo género de inovaciones".* 
Y a hemos escuchado los mismos sentimientos en boca de Agustín Te- 
lles, ¿Debemos convenir que el "conservadurismo" y la inercia estaban en la 
base del comportamiento de los azogueros de Potosí? 


De hecho, era incorrecto decir que ningún azoguero había adoptado la 
máquina. Serapio Ortiz informó que su máquina "se utiliza porel Ciudadano 
Palacios en Arque, para beneficiar más de 300 cajones de metales en ha- 
rinas"; que "el señor Lemus la puso en esta ciudad para concluir el benefi- 
cio de los metales que le quedaban y acelerar por este medio su trabajo”; y 
que el mismo Serapio lo había construido a su costa para el señor Garrón, "de 
modo que pueda beneficiar ocho cajones semanales"**, En este último caso, 
sin embargo, parece que la máquina fue construida por Ortiz precisamente 
para que la comisión pudiera hacer sus exámenes comparativos antes de 
emitir su Informe.* 

Serapio Ortiz también aludió a la habilitación de 600 pesos pedidos por 
los azogueros de Potosí para la construcción de los circos; “pero como esta 
solicitud no tuvo efecto... si no la han establecido todos que la solicitaron ha 
sido sin duda por falta de fondos, y no porque sus ventajas no sean cono- 
cidas”... En cuanto a la orden del gobierno de parar la construcción y el uso 
de las máquinas, "que ordene lo que quiera el gobierno, pues los circos son 
un bien público desde el momento en que me concedió laimdemnización" [!]. 


Hasta ahora, entonces, tenemos dos explicaciones posibles por la no- 
generalización de la máquina: la primera, el "apego" de los azogueros a sus 
prácticas tradicionales (a pesar del ejemplo ilustrado de algunos pocos); y la 
segunda, la falta de una habilitación de 600 pesos para construir los nuevos 
circos. 


Pero la explicación más grave que se escuchaba en Potosí era que la 
misma máquina fue defectuosa. El origen de estas dudas, alentadas sin duda 
por los sentimientos xenófobos de los bolivianos durante la guerra contra 
Argentina, estaba en argumentos ya presentados en agosto de 1836 -pero 
ignorados en el momento de su formulación- por los Ministros del Banco 
Nacional de Rescates. Estos señores parecen haberse preocupado, no tanto 
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por los méritos de la máquina, sino por las implicaciones del premio acor- 
dado con los Ortiz para los fondos del Banco destinados al rescate de todas 
las piñas del Departamento. Calcularon que, aunque el Banco tuviera que 
pagar 9 pesosímarco a los Ortiz (que con los gastos de fundición subiría a 9 
pesos 5 reales), la Casa de la Moneda seguiría pagando al Banco 8 pesos 5 
reales con 5 maravedíes por marco de ley de 11 dineros 21 granos, sin con- 
tar la merma al fundirse las piñas compradas -con lo cual ascendería la pér- 
dida a más de un peso en marco. El resultado, alegaron los Ministros del Ban- 
co, sería un déficit de más de 26.000 pesos sobre los 30,000 marcos que se 
introducirían al año, y a ese ritmo el fondo del rescate del Banco terminaría 
en tres años. En su opinión, no debería admitirse el premio solicitado por los 
Ortiz de un peso adicional en marco. 


Este argumento no fue escuchado en 1836. Pero el 21 de abril de 1838 
el Banco repitió su preocupación, alegando además que las platas extraídas 
por el método de Ortiz eran defectuosas, "pues a causa de su mala depura- 
ción ocasionan grandes mermas en la fundición"””. Entonces, el 23 de abril 
de 1838 el Prefecto de Potosí, Nicolás Dorado, recog1ó los argumentos del 
Banco de Rescates, fortaleciendo un argumento que seguramente le preo- 
cupó igualmente como Prefecto de un Departamento limítrofe, obligado a 
administrar los escasos fondos disponibles en función de la Guerra en curso 
con Argentina. Escribió al Presidente Santa Cruz juntando los Informes del 
Directorio de Minas y del Banco, y repitiendo que la máquina de los Ortiz 
produjo piñas defectuosas. Fue esta iniciativa del Prefecto Dorado que con- 
dujo directamente a la recisión de la contrata seis días después. 


La preocupación del Banco por el futuro del rescate fue, entonces, la 
razón principal por la que se rescindió la contrata de los Ortiz con el go- 
bierno”!. En verdad, a los Ministros no les preocupaba en un primer momen- 
to la calidad de la máquina, sino la integridad de los fondos que debían ad- 
ministrar. Pero para conseguir la rescisión de la contrata a toda costa, se 
sintieron obligados también a alegar contra los productos de la máquina, 
Fueron estas críticas, entonces, las que los Ortiz tenían que rebatiren 1840, 
después de la caída de Santa Cruz en 1839, como precondición para poder 
seguir con su reclamo pendiente contra la rescisión de la contrata. Segura- 
mente les habrá animado, en el ambiente de post Guerra, el nombramiento 
como Prefecto de Potosí de Mariano Zilveti, su viejo amigo y colaborador 
en materia tecnológica”. 

Pero el nuevo gobierno del General Velasco no era menos ansioso que 
su antecesor de deshacerse de una contrata tan embarazosa. El 28 de marzo 
de 1840 se presentó un Interrogatorio muy tendencioso para ser respondi- 


170 


do por tres oficiales del Banco de Rescates (el Administrador Juan Mariano 
Ibargiien, el Tesorero Bonifacio Alba, y el Contador Mariano Salas) y por los 
tres hermanos Ortiz. Los tres funcionarios enfatizaron que el premio sería 
desastroso para los fondos del Banco; y Mariano Salas calculaba que 


"produciendo el rescate de pastas la utilidad de tres cuartillos 
de real mas o menos por marco, y resultando por esta ganancia 
la suma en 20.000 pesos anuales con poca diferencia, en caso 
de otorgarle el premio de 4 reales, resultaría una quiebra en los 
fondos proporcionada a la gran cantidad de marcos que intro- 
ducen los inventores, porque por un cálculo memorial el re- 
sultado del premio sería con mucho superior a los provechos del 
Banco”. 


Bonifacio Alba añadió que la máquina fue un desastre porque tardaba 
cuatro a seis semanas, y no las 24 horas que se había supuesto. Ahora bien, 
las 24 horas corresponden, no a la máquina de los Ortiz sino a la máquina de 
Born, sugiriendo que una parte del problema de los Ortiz fue la comparación 
constante con las propuestas de la Comisión Nordenflicht. Volveremos so- 
bre este punto. De hecho, los Ortiz nunca habían pretendido que su máquina 
reduciría el tiempo del beneficio a 24 horas (ver los Informes de las comisio- 
nes de Potosí y de Cerro de Pasco). 


Dos de los funcionarios alegaban además que los productos de la má- 
quina eran defectuosos, y que por eso habían sido "castigados en su precio”. 
En todo caso, el precio de base fue el mismo que recibieron los demás azo- 
gueros. Pero el Administrador dijo que la ley de las pastas de los Ortiz ha- 
bía sido tan baja que ellos mismos habían tenido que pagar el costo de la 
fundición. Sin embargo, los tres funcionarios admitían, en contra del tenor 
de una de las preguntas, que los Ortiz no habían abandonado el uso de sus 
máquinas. 

Las respuestas de los hermanos Ortiz a este Interrogatorio eran breves 
al punto de ser irónicas: enfatizaron el incremento de su giro que les había 
permitido el uso de la máquina, Manuel dijo que, lejos de abandonar la má- 
quina, acababa de aumentar seis circos más en el mineral de Guariguari. 


Ahora bien, debemos preguntarnos si los Ministros del Banco de Res- 
cates tenían razón cuando sostenían que el premio ofrecido sobre el precio 
de compra de los marcos producidos por la máquina inevitablemente lleva- 
ría su institución a la quiebra. Ciertamente, ellos debían comprender mejor 
que nadie la contabilidad del Banco de Rescates. Sin embargo, una mirada 
alas cuentas del Banco por estos años sugiere que los Ministros habían sim- 
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plificado considerablemente la situación. Pues, como se ve en el Cuadro 5, 
entre 1833 y 1350 el Banco disfrutaba de ingresos muy porencima del valor 
del fondo anual (igual a la diferencia entre los ingresos y los egresos para el 
año anterior). Habían otras fuentes (sobretodo la compra/venta del azogue), 
y no había ninguna razón en principio para que el premio se pagara solamente 
de las ganancias del rescate (un ítem relativamente pequeño dentro de los 
ingresos del Banco). Por otra parte, se nota una baja en los ingresos y egresos 
entre 1834 y 1837, que puede haber alarmado a los Ministros en 1836; y en 
1838 se nota una recuperación pasajera antes de la crisis que acompañaba la 
caída de Santa Cruz y el fin de la Confederación. Más que una posición ra- 
zonada, entonces, es probable que los Ministros sufrían de nervios en el con- 
texto de la Guerra, y la posibilidad -siempre presente en situaciones de crisis- 
de que el gobierno recurriese a los fondos del Banco para enfrentar cualquier 
emergencia imprevista. 

El 18 de marzo de 1840 el Prefecto de Potosí, Mariano Zilveti, obliga- 
do por la Corte Suprema a dar su opinión sobre la máquina, ofreció una de- 
fensa elocuente que debería haber convencido a toda la Rivera: 


... desde los primeros ensayos quedó convencido de la utilidad 
y ventajas que ofrecía su uso, tanto que solo ella habría bastado 
para restablecer el decadente estado en que se halla esta rivera, 
si todos los Azogueros la hubiesen adoptado en sus Yngenios; 
pero desgraciadamente o haya sido la falta de fondos para for- 
mar un nuevo establecimiento o lo que es más cierto aquel ape- 
go que se tiene en el país a lo antiguo con desprecio inmeditado 
de lo nuevo, lo que ciertamente es el mayor obstáculo de su pro- 
greso, ha hecho que no se generalice este precioso método de 
amalgamación. o 


"El que suscribe sin embargo no puede dejar de asegurar que la 
utilidad y ventajas de la maquina de circo son notorias e inega- 
bles, y que solo por capricho o suma estupides se pueden desco- 
nocer. Basta ver las memorias de Yngenio (f.129v] de los se- 
fores Ortices, que varias veces ha tenido en la mano, para con- 
vencerse de esta verdad. Por ellas consta que el importe de a- 
malgamación de 16 cajones por el método común era de 120 a 
128 pesos, y por el circo solo asciende de 60 a 65 pesos, lo que 
manifesta que tienen un ahorro de una mitad o mas, de suerte 
que en una gruesa de 80 cajones semanales, como la que llevan 
los SS Ortices, se puede contar con una utilidad proporcional 
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debida solo a este invento, aun cuando la ley de los metales sea 
tal que beneficiados por Buitrón su producto sea igual a Su cos- 
to. Por esta razón es que en los Yngenios de Ortiz se benefician 
con ventaja repallas de 20 onzas, que ningun otro Azoguero se 
atreve a trabajar, por la pérdida que prometen beneficiados por 
Buitrón. 


"Ultimamente desde que la máquina de circo no sirve mas que 
para revolver la masa metálica por medio de unas palas de ma- 
dera, para procurar la amalgamación del mercurio con la plata, 
lo mismo que en el Buitrón se ejecuta por los pies de los Yndios, 
es claro que la buena o mala calidad de las pastas de ningun mo- 
do depende de él, sino de la calidad misma de los metales, ode 
la mayor o menor destreza del beneficiador. Asi es que tanto en 
el circo como en el Buitrón, fondo, o Barril pueden [f.130r] salir 
pastas buenas o malas. 


"Escusado le parece al que suscribe asegurar que los Ortises, le- 
jos de haber abandonado el uso de su maquina, como se asegu- 
ra, la han continuado sin interrupción, y multiplicándola en to- 
dos sus Yngenios hasta el estremo de no ocupar un solo repasiri, 
porque dudar siquiera de ellos sería lo mismo que negar a Jos 
habitantes de Potosí el sentido de la vista; por esto, solo podría 
agregar que en el mineral de Garcimendoza, donde ha recidido 
largo tiempo, ha visto que a beneficio del circo tan solamente 
se ha podido poner en planta aquel establecimiento, pues que 
la calidad de los metales es tal que no hay repasiri que sufra una 
semana de trabajo sin que se le hagan pedazos los pies, como 
es constante a todo aquel vecindario. 

"También parece escusado detenerse en provar que la máquina 
sujeta materia sea útil al Estado, porque a mas de lo dicho, basta 
saber que sus inventores hacen cerca de cuatro años que tra- 
bajan en ella, tanto en Potosí como en Garcimendoza y Guarí- 
guari, llevando solo en esta Rivera la singular gruesa de 80 ca- 
jones semanales, con grande ventaja del publico; de donde se 
deduce que si el circo minorara la ley de los metales, diera mas 
consumo de Azogue, u ofreciese alguna otra pérdida por pe- 
queña que fuese, ya habrían quebrado estos señores, por fuerte 
que fuese su capital, [£.130v] y lejos de eso son los que estánen 
mejor pie, siendo los metales que generalmente se trabajan los 
mismos para tados”. 
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Entre el 18 y el 20 de marzo de 1840 los Ortiz presentaron su propio 
Interrogatorio y llamaron a sus testigos -administradores del Cerro, mayor- 
domos de sus Ingenios, un minero y un caxpintero- para rebatir terminan- 
temente el testimonio del Banco de Rescates. Todos los testigos confirma- 
ron la utilidad de las máquinas, y su capacidad de beneficiar metales de muy 
baja ley con ganancia para la empresa. Hubo acuerdo de que los Ortiz habían 
construido dos ruedas de ingenio y una rastra en Salinas de Garci Mendoza: 
el carpintero [Mariano Fernández] había ido allá con su padre para trabajarlas, 
junto con dos máquinas de circo. Se reconoció que, en la Rivera, habían au- 
mentado el número de sus ingenios a cinco; y que en el Cerro se había dado 
una comunicación costosa a "unos pampones situados en el interior del Ce- 
rro, como que el mismo declarante [Mariano Arismendi] los dirijió en la mi- 
na nombrada Moladera”. La mina de la Moladera sería la mina más pro- 
ductiva de los Ortiz en los '40s, reemplazando la boya que se había dado en 
los '30s en la mina de San Bartolomé”?. Preguntados sobre una posible vuel- 
ta al buitrón por parte de los Ortiz, se contestó que solamente después de la 
rescisión de la contrata, entre marzo y junio de 1839, los Ortiz habían bene- 
ficiado una pequeña cantidad de guías en buitrón porque todos los circos 

disponibles ya estaban llenos de masas de metal”*. Por lo demás, enfatizaron 
la capacidad de la máquina de los Ortiz de tratar minerales de muy baja ley. 


Terminado e] testimonio de los Ortiz, el 20 de marzo el Prefecto Zilveti 
envió a cinco Beneficiadores a inspeccionar las máquinas y sus productos. 
Su Informe fue como sigue: 


..."que habiendo pasado todos juntos primeramente al Yngenio 
de la Concepción nombrado Zabaleta encontraron seis circos 
todos ellos corrientes enactual trabajo, y ensayado prolijamente 
cada uno de los citados circos, se vió que caminaban en una a- 
malgamación perfecta cual se conoce en los demás Yngenios 
donde se benefician metales por buitrón o Patio; y siguiendo al 
otro Yngenio nombrado Guayllaguasi por consiguiente halla- 
mos otros seis circos corrientes en actual trabajo que ensayados 
todos ellos se advirtió igual método que en el anterior; igual o- 
peración se practicó en el Yngenio de Quintanilla donde tam- 
bién habían seis circos en trabajo actual, que ensayados todos 
siempre manifestaron su buena disposición para la amalgama 
de la plata con el azogue. Estos trabajos de circos en los indi- 
cados ingenios están desempeñados con 14 mulas y dos o tres 
peones diarios en cada uno de ellos, de donde resulta que com- 
parando el gasto que se hace en el repaso con la mantención de 
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las 14 mulas y los peones sitados, ahorra el Azoguero semanal- 
mente una porción de pesos mas o menos cantidad según la 
gruesa que se lleve"...? 


Se trata, entonces, de conjuntos de seis circos construidos en cada uno 
de los tres ingenios examinados. 

Con estos antecedentes, el próximo paso de los abogados de los Ortiz 
fue probar que las mermas sufridas por las piñas de la máquina al fundirse 
por el Banco no fueron mayores que las mermas de las piñas producidas en 
buitrón por los demás azogueros. Se pidió, por lo tanto, una nueva demos- 
tración de la cantidad de marcos rescatados en todo el año de 1839, con 
especificación de sus precios: 


Cuadro 6: Producción de los hermanos Ortiz durante 1839. 


AzoOguero | Lugar Precio Marcos Total 


Potosí (8 8 pesos / marco 24.490 marcos 5 onzas 
(2 7 pesos 7 reales / marco 2445 marcos | onza 
(8 7 pesos 6 reales / marco 1.807 marcos T onzas 


| (8 7 pesos 64 reales ! marco 223 marcos 4 onzas — 28.967 marcos] onza 
Francisco de Salinas de (9 8 pesos / marco 3.967 marcos 
Paula Ortiz Garci Mendoza (27 pesos 5 reales / marco 91 marcos 
(2 7 pesos 4 reales! marco 87 marcos 3 onzas 4.145 marcos 3onzas 
Manuel Ortiz | Guariguani a $ pesos / marco 3732 marcos 4 reales 3.132 marcos 4 reales 
Total 36.345 marcos 


Fuente: ANB CS] No.132, £. 168r. 
A ———— A A A e A A A A 


Los precios pagados por el Banco normalmente variaban de acuerdo 
con la diferencia entre el peso de las piñas antes y después de ser "reque- 
madas”, reduciéndose el precio oficial de acuerdo con las mermas consta- 
tadas. Pero según Eduardo Subieta y Pablo Rosas del Directorio de Minas, 
en el caso de los Ortiz se trataba de sólo 1.112 marcos 1 onza con baja de ley, 
y esta merma "es muy pequeña en tan grande cantidad de marcos: como di- 
cen los beneficiadores, la amalgamación que se consigue en los Circos es 
tocando a un perfecto beneficio"”. 


Pero si todo esto era cierto, ¿por qué los otros azogueros no habían a- 
doptado la máquina? Quedaba pendiente una duda con respecto a la inver- 
sión inicial necesaria para establecer un circo con máquina. El 3 de octubre 
de 1840, entonces, a pedido del Fiscal de la Corte Suprema, el Presidente del 
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Tribunal de Alzadas comisionó a seis peritos de cal, madera y fierro a visitar 
el ingenio de Zavaleta, inspeccionar las máquinas en su presencia, y calcular 
sus costos de construcción. Los peritos primero establecieron las dimensio- 
nes de una de las máquinas: 


"tuvo de diámetro 9% varas, y de circunferencia 29 varas, su 
altura de Y vara, formado de cal y ladrillo, con cubiertas de 
piedra losa labrada, simientos y planeo de cal y piedra y lodo, 
en altura de 4 varas, ancho de una vara, su corriente de aguas 
forrado de losas y cal, del mismo modo sus conductos al la- 
vadero, el que se halla formado de cal y piedra con cubiertas de 
losas labradas, sobre argamasas y relaves planeados para evi- 
tar las pérdidas y descensos del Azogue, con sus respectivas 
compuertas de madera y chiflón, con una enramada pequeña 
para la asistencia de operarios”...” 


Los resultados de su evaluación se presentan en el Cuadro 7: el total de 
los costos de construcción (incluyendo acequias) llegaba a un poco menos 
que 400 pesos. Mayor que la suma reconocida por la primera comisión de 
Potosí en 1836 (225 pesos), este resultado debe compararse con el monto de 
la habilitación pedido por los mineros del gobierno para poder instalar las 
máquinas (600 pesos) y con el costo de la máquina Bom a fines del siglo 
X VIH (120.000 pesos). Aunque el giro de la Rivera fue apenas una sombra 
de lo que había sido en el momento de la visita de Nordenflicht, es obvio que 
400 pesos fue una suma trivial en comparación con los beneficios que los 
hermanos Ortiz eran capaces de extraer de cada máquina. 


El 8 de mayo de 1841 la Corte Suprema emitió su decisión. Hubo dis- 
cordia entre el Presidente Crispín Diez de Medina, y los Ministros Manuel 
María Urcullu, José Mariano Serrano y Pedro Buitrago. Los Ministros con- 
sideraban que los Decretos donde se acordaba la contrata con los Ortiz eran 
nulos, por haberse emitido por el poder ejecutivo en contra de la Constitu- 
ción de 1834 que atribuía esta facultad al poder legislativo. Se concluyó que 
la República mantenía su derecho contra la Administración de Santa Cruz 
por las cantidades pagadas; y al mismo tiempo se reconoció el derecho de los 
Ortiz de reclamar "contra quien vieren convenirles sin costas” los gastos a 
que fueron obligados a causa de la contrata, Esta solución invitó al gobierno 
y alos Ortiz a iniciar dos pleitos contra el ex Presidente Santa Cruz, pero no 
concedió ninguna compensación inmediata a los hermanos Ortiz. 

Por otra parte, el Presidente de la Sala, Crispin Diez de Medina, con- 
sideró injustificada la rescisión de la contrata, declarando que el Gobierno 
se hallaba obligado a dar cumplimiento a su compromiso en todas sus partes. 
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Cuadro 7: Costos de Construcción de la Máquina de los hermanos Ortiz en Potosí (1840). 
A A A A A O A TI A A 


1. Peritos de cal: Melchor Velarde y Gerónimo Ramírez 


1.000 de ladrillos convertidos incluso sus cimientos a 5 reales el 100, 

por la distancia importa 6 pesos 2 reales 06- 
500 lozas gruesas, al precio de 11 pesos el 100, importa 55 pesos 55 
Por el labrado de estas lozas al Picapedrero a 1/2 real cada una 

importa 31 pesos 2 reales 31-2 
3.000 piedras brutas en toda esta obra con inclusión de las acequias 

y altura de 4 varas 3 y 2 media varas, la menor en la formación de 


sus paredes, que a razón de 2 pesos el 100 importa 60 pesos 60-0 

50 quintales de cal a 7 reales / quintal importa 43 pesos 6 reales 43-6 
25 ayllos de arena a 8 reales el ayllo importa 25 pesos 5-0 
25 jornales de a 8 reales importa 28 pesos 28-0 
90 jornales de a 4 reales importa 45 pesos 45-0 
294 -2 


TOTAL 


..con inclusión de sus acequias y levante al nivel del lavadero, cuyocosto en otros circos son de mayor valor según la localidad que se 
encuentra más o menos llano... Todo el valor del dicho lavadero se le ha dado a este solocirco, pudiendo este predicho lavadero servir 
también a 6 y 8 circos, como en efecto lo está sirviendo. 


2. Peritos carpinteros: Mariano Toro y José Lira 


El palo eje con $ varas 213 de largo, con 7 1/2 pulgadas en cuadrado 25-0 
20 palas de madera a razón de 2 reales 5-0 
Su rueda con 4 cansones a 4 reales 2-0 
2 masos que sirven de aspas de dicha rueda a 1 peso 2-0 
| maso que sirve de canal y un trozo que sostiene el Gorrón a 1 peso 2-0 
Una compuerta del circo a 4 reales 0-4 
COSTO DE MADERA 6-4 
Echura del carpintero 05-0 
TOTAL 61-4 
3, Peritos herreros: Pedro Oliveros y Mariano Alcibia 

El espigón, los cinchos, un eje y su dado con peso de 45 libras; 

mas un sincho grande para la rueda, y sus clabos cabezones, 

con peso de 2 arrobas 8 libras; 

fierro de Viscaya a razon de a 18 pesos / quintal importa 18-5 
Hechuras: 

por el espigón, los cinchos, un eje y su dado 9-4 

por el cincho de la rueda y sus clabos 6-4 

mas 80 clavos para las palas con peso de 4 libras a 4 reales 2-0 

mas 2 palas y 2 azadones para el circo a 14 reales 7-0 

mas una canastilla de bronce 1 peso 1-0 
TOTAL 40-5 
TOTAL COSTO PARA CONSTRUCCION DE UNA MAQUINA 396 -3 


Fuente: ANB, CS) no. 132, 232r-235r 
A 
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Fue lHarnado entonces José Santos Cavero, Vocal del Superior Tribu- 

nal de Alzadas, como Conjuez para dirimir la discordia. Cavero estaba de 
acuerdo con los Ministros que los privilegios concedidos a los Ortiz eran en 
función de facultades extraordinarias del gobierno de Santa Cruz, y por eso 
quedaban anulados los privilegios de los Ortiz; pero al mismo tiempo re- 
conoció su derecho a toda la cantidad adeudada hasta el día en que se res- 
cindió de hecho el referido contrato, debido a la Ley de 12 de noviembre de 
1839 que "aunque declara por nulo todo lo hecho en virtud de facultades ex- 
traordinarias, mas da por subsistentes sus efectos hasta el día de su pro- 
mulgación”. Lo cual condujo a la conclusión de que no podía seguir el con- 
trato con los Ortiz por más tiempo, al mismo tiempo que se les reconoció el 
balance de la suma adeudada sobre las piñas rescatadas entre 1? de enero de 
1837 y 29 de abril de 1833. 

Los hermanos Ortiz deben haber recibido una suma sustancial de di- 
nero como consecuencia de esta decisión. Se acordará que Facundo Zuviría 
ya había cobrado 6.500 pesos correspondientes a 4 reales/marco sobre los 
13.294 marcos 4 onzas que se había rescatado de la máquina de los Ortiz 
entre enero y julio de 1837, Con el nuevo dictamen, era posible reclamar un 
pesofmarco sobre los casi 27.000 marcos rescatados en todo el año, que -de- 
ducidos los 6.500 ya cobrados- alcanzaría a aproximadamente 20.000 pesos. 
Si añadimos otros 8.000 pesos, correspondientes a unos estimados 8.000 
márcos rescatados entre enero y abril de 1833, podemos inferir que los tres 
hermanos Ortiz recibieron una compensación de poco menos que 28.000 
pesos en 1841”. De hecho, esta suma fue aproximadamente el equivalente 
de los créditos de 6.000 y 20.000 pesos que habían sacado inicialmente para 
poner en marcha su nuevo régimen de producción. 

Desde entonces los Ortiz seguían usando sus máquinas sin preocupar- 
se de los demás, y en 1842 el Alcalde Veedor de Minas, Eduardo Subieta, 
Pudo escribir en su Informe al nuevo Prefecto de Potosí, Rafael de la Borda, 
que "el beneficio a que se sujetan estos metales es él de patio o buitrón en 
todos los Yngenios, a excepción de los de los Señores Ortizes, que proceden 
por circo, imbento especial de ellos y en el que se emplean bestias”””. 


d) ¿Por qué no se generalizó el uso de la máquina? 


Volvamos ahora sobre las razones por qué no se generalizó la máquina 
de los Ortiz entre los dernás productores de plata de Potosí. La explicación 
ofrecida por la parte de los Ortiz -sobretodo por Mariano Zilveti y Marcos 
Zorrilla (e implícitamente por Agustín Telles)-, fue en términos del apego de 
los azogueros a sus tradiciones, y los costos iniciales de instalación de ta má- 
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quina. En cuanto a la segunda explicación, ya hemos visto que los costos de 
construcción de la máquina fueron verdaderamente triviales. Además, los 
mismos Ortiz, cuando decidieron implantar la nueva tecnología en grande, 
habían negociado su crédito de 20.000 pesos en el comercio de Chuquisaca, 
hipotecando uno de sus ingenios. Un préstamo menor no estaba fuera del al- 
cance de otros azogueros. Es verdad que, después de la rescisión de la con- 
trata, los mineros tendrían que negociar el costo de una licencia con los Ortiz, 
quienes mantenían el privilegio o patente sobre su invento; pero la propuesta 
lanzada por los Ortiz en noviembre de 1836, como alternativa a la indemni- 
zación, fue muy atractiva. Quizás si el gobierno les hubiese concedido los 
600 pesos de habilitación que pedían, los azogueros se habrían lanzado. 


Aquí, entonces, como en el caso de Cerro de Pasco, una parte de la 
responsabilidad debe asignarse al mismo gobierno, por no estar dispuesto a 
apoyar suficientemente la generalización de una máquina que, al decir de 
Mariano Zilveti, "habría bastado para restablecer el decadente estado en que 
se halla esta Rivera". En Cerro de Pasco, el gobierno dejaba el problema de 
la indemnización al Gremio de Mineros, sin considerar el problema de la ha- 
bilitación; en Potosí se comprometió a pagar una indemnización insostenible 
(si hemos de creer a los Ministros del Banco), pero no quiso ayudar a los mi- 
neros con una habilitación mucho más reducida. Es dificil no atribuir la poca 
difusión de la máquina, en primer lugar, a la incapacidad de un gobierno ago- 
biado por las preocupaciones de una Guerra prematura. 


Consideramos ahora la otra mitad de la explicación de Zilveti: "aquel 
apego que se tiene en el país a lo antiguo con desprecio inmeditado de lo 
nuevo”. El probiema aquí es que, si la gente son conservadora, es general- 
mente porque piensan que conviene a sus intereses. Me parece dudoso que 
una mentalidad supuestamente monolítica y cerrada les hubiera bloqueado 
a los azogueros el paso al cambio si lo consideraban ventajoso. Aunque se 
podría argumentar que la oposición entre el tradicionalismo de los azogueros 
potosinos y las capacidades innovadoras de los tres salteños se había trans- 
formado, con la Guerra, en un rechazo nacionalista y xenófobo por parte de 
los bolivianos, la verdad es que los salteños se mantenían en la Rivera hasta 
tos 1850s, siempre a la cabeza de la liga de los productores, y uno de ellos, 
Manuel, se casó con una mujer potosina y terminó radicándose en Bolivia. 
Aún muchos años después de la Guerra, nadie se decidió a comprarles el 
derecho de construir las máquinas, aunque ellos mismos seguían usando y 
construyéndolas. 


Lo curioso es que, en el Potosí republicano, habían dejado de existir 
muchas de las trabas a la modernización que los historiadores han identift- 
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cado en la estructura de la producción minera a fines del siglo XVII Ya no 
había mita (a pesar del experimento con la "Nueva Mita" de 1830-31), un he- 
cho que de por sí sugiere una motivación urgente detrás de los primeros ex- 
perimentos de gente como Telles y los Ortiz, pero que aparentemente no 
obligó a los demás azogueros a salvarse de la falta de la "renta mitaya"" 
mediante la adopción de una innovación sencilla y barata. Además, habían 
caído los arriendos de los ingenios a niveles irrisorios, al mismo tiempo que 
un número creciente de azogueros lograban conseguir la propiedad de sus 
propios ingenios. El ahorro de azogue, salarios y tiempo, debería haber atraí- 
do a muchos; pero ni esa posibilidad produjo la transformación esperada de 
la Rivera. 


Contreras y Mira prefieren la palabra “cautela” al "conservadorismo" 
para caracterizar las reacciones de los azogueros de fines del siglo XVIH 
frente a las inovaciones tecnológicas, atribuyendo su recelo a tres factores: 
la estructura de la propiedad, la financiación de las explotaciones y las for- 
mas sociales de la producción. A favor de la racionalidad subyacente de los 
azogueros, citan el caso de Orueta y Jaureguí, quienes experimentaron con 
la máquina de Born por 14 meses, antes de convencerse que el buitrón era 
más rentable que los barriles (Biichler 1977, citado en Contreras y Mira, op. 
cit.). Pero en el Potosí republicano se trata de una máquina cuya rentabili- 
dad fue reconocida como superior a la del buitrón por todos que se tomaron 
el trabajo de examinarla. Otra explicación debe buscarse para el caso de los 
circos mecanizados. 


Sin pretender a una explicación completa, quiero enfatizar aquí tres 
factores que me parecen pertinentes: 1. la naturaleza de la empresa minera 
conducida por la mayoría de los azogueros; 2. el antecedente de la expedi- 
ción Nordenflicht; y 3. la coyuntura de la Guerra y post Guerra. 


1. En cuanto al primero, ya ofrecí una análisis preliminar de este factor, 
que se entiende con mayor claridad en el caso de otro inmigrante a la Rive- 
ra quien llegó a ser el rival principal de los Ortiz, el arequipeño Pedro Lau- 
reano Quesada. Para Quesada, "la minería fue simplemente una extensión de 
sus otras actividades de prestamista, diezmero, comerciante y hacendado... 
[Combinaba] con sus actividades rentistas y usurarias el avío alosrecolectores 
en los desmontes, a quienes compraban su producción sin invertir capitales 
en el laboreo profundo. Con este tipo de negocio, tampoco tendría la incli- 
nación de invertir ingentes recursos en la construcción de máquinas que solo 
ofrecían ventajas dudosas”*!, Quesada fue sin duda un caso extremo, pero 
otros azogueros también se acercaban más a su modo de producción mer- 
cantil que a la empresa minera de los Ortiz. 
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2. En cuanto a la expedición de Nordenflicht, es notable que, a pesar de 
su fracaso en el momento cuando se realizó, su ejemplo y sus recomendacio- 
nes seguían ofreciendo puntos importantes de referencia para los azogueros 
empeñados en restablecer la rentabilidad de la minería andina después de las 
Guerras de la Independencia, En el sector extractivo, los nuevos socavones 
recomendados por Nordenflicht en el Cerro Rico de Potosí fueron empren- 
didos desde 1825 por las Compañías Potosina y Bolívar, aunque -a diferencia 
de Cerro de Pasco- estos socavones no dieron sus frutos (decepcionantes, por 
cierto) hasta las últimas décadas del siglo. Igualmente, el socavón recomen- 
dado para Aullagas por otro miembro de la expedición, Daniel von Weber, 
fue reiniciado en los primeros años de la Independencia. 


Pero en el sector del beneficio quedaba solamente el ejemplo de las 
máquinas de Born, cuyas promesas establecían el nivel de las aspiraciones 
de los azogueros. Ya hemos visto que una crítica avanzada contra la máquina 
de los Ortiz fue que no pudo completar el beneficio en 24 horas -una crítica 
impensable sin el antecedente de Born. Me parece probable, entonces, que 
un factor negativo que entraba en los cálculos de los azogueros fue, preci- 
samente, la naturaleza artesanal de los circos mecanizados. Aquellas ca- 
racterísticas de la máquina a que podemos atribuir gran parte de su éxito (allí 
donde fue adoptada) -una tecnología sencilla, barata y eficaz, apropiada para 
el medio y nacida de la misma experiencia potosina-, quizás fuesen al mismo 
tiempo motivos de rechazo entre los dernás azogueros, que buscarían algo 
más exótico, más "moderno", con especificaciones completamente nuevas 
-como las máquinas de Born. En estas circunstancias, ni su capacidad de re- 
solver uno de los problemas principales de las máquinas de Born -la inca- 
pacidad de éstas de manejar grandes cantidades de mineral de muy baja ley- 
les parecía relevante a los otros azogueros. Sólo lamodernidad europea y la 
internacionalización de los capitales después de 1872 podría llevar a algunos 
a modificar los métodos que, aún en el ambiente empobrecido de la Repú- 
blica temprana, seguían ofreciéndoles una rentabilidad modesta en combi- 
nación con sus otras fuentes de ingreso. ¿Para qué hacerse problemas para 
una simple batidora de huevos? 


Así, debemos considerar la posibilidad de que, lejos de rechazar las 
máquinas de Ortiz porque chocaban con sus hábitos conservadores, los azo- 
gueros republicanos las rechazaban por no ser lo suficientemente moder- 
nos. Las primeras propuestas europeas parecían atractivas -una máquina al 
vapor hubiera sido mucho más sexy que una batidora de huevos*?-, aunque 
(como la experiencia de los ingleses en 1826 había demostrado) ellas re- 
querían inversiones inverosímiles y adaptaciones difíciles al medio potosino 
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(donde faltaba, por ejemplo, combustible)". Proponemos, entonces, que la 
predisposición para la dependencia trasatlántica en materia de tecnología 
minera, que se enraizaba en todas las empresas mineras bolivianas desde los 
1866s en adelante, ya se había sembrado por la experiencia previa con la 
comisión Nordenflicht, El progreso, en este ambiente de sobredeterminación 
ideológica y liberalización estructural, significaba adquirir los capitales ne- 
cesarios para que las nuevas tecnologías europeas podrían establecerse, y las 
maravillas que prometían -como el beneficio en 24 horas o menos- llegar a 
ser realidad, en Potosí como en Europa centralé*, 


3. Nos queda la coyuntura de la Guerra, y una discusión mucho más 
amplia sí no interminable. Ya hemos expresado nuestras dudas sobre la ac- 
ción del Estado con respecto a la generalización de la máquina, tanto en 
Cerro de Pasco como en Potosí. Nos parece que las ventajas de la máquina 
fueron reales, y que faltaba poco para que se hayan reconocido como tales. 
Efectivamente, prometían una transformación de la producción en Potosí 
como lo que vislumbraba Mariano Zilveti. En ese sentido, las Guerras de 
Santa Cruz fueron prematuras. Para plantear un proyecto político de seme- 
jante envergadura, era necesario que la economía de los paises de la Con- 
federación hubiesen estado en condiciones para financiar la Guerra. Santa 
Cruz tenía en la mano el atisbo de una solución para sus problemas pre- 
supuestarios: la máquina de los Ortiz. Si hubiera tenido tiempo y dinero para 
fortalecer más las economías andinas antes de lanzarse a la Guerra, quizás 
la historia de la Confederación hubiera sido diferente. Pero una vez iniciadas 
las hostilidades, el Protector ya no pudo dar a la minería la atención prefe- 
rencial que requería como fuente del dinero circulante. Santa Cruz espera- 
ba que los azogueros tomasen la iniciativa en un momento cuando lo único 
que sí se generalizaba en la Rivera fue la inseguridad que producía la Guerra 
con Argentina, y no la confianza en una innovación tecnológica que había 
sido desaprobada por los Ministros del mismo Banco de Rescates como un 
atentado (¿argentino?) contra el rescate de las piñas de todos los azogueros 
sin excepción. | 


5. Tres hermanos, dos caminos: entre Potosí y Salta, 1830-1880 


A diferencia de una innovación científica verdadera, la máquina de los 
Ortiz fue el resultado de una chispa de inspiración obrando sobre materia- 
les y procesos ya conocidos empíricamente, En un mundo diferente, hubie- 
ra sido reconocido, quizás, como un elemento necesario dentro de un pro- 
ceso nacional autónomo. Hubo un momento cuando podría haberse prendi- 
do; pasó el momento y la atención de los azogueros y del país, siempre an- 
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sioso de novedades, pasaba a otra cosa. Y sin embargo, para los tres herma- 
nos mineros de Salta la máquina estaba en la base de sus fortunas. En esta 
sección, entonces, volveremos a la historia familiar de los Ortiz, para con- 
trastar los dos caminos que seguían, por una parte, Serapio y Francisco de 
Paula, y por la otra, Manuel. 


Serapio y Francisco de Paula fueron siempre aliados cercanos en sus 
negocios y empresas. Ámbos vivieron en la Calle de la Independencia en 
Potosí; armbos se casaron con mujeres de la élite salteña, Francisco de Pau- 
ta en 1835 con doña Azucena Alemán, hija del comerciante salteño don Pa- 
blo Alemán, y Serapio más tarde en 1844 con doña Candelaria Viola Ote- 
ro, hija de un militar de Buenos Aires y sobrina del gran minero salteño en 
Cerro de Pasco, Miguel Otero (ver Cuadro 1, y la sección 1 arriba). Más 
tarde, los dos también volverían a Salta para establecerse como miembros 
sobresalientes de la élite adinerada y terrateniente de esa ciudad. 


Por otra parte, el mayor de los hermanos, Manuel, se casó ventajosa- 
mente con una mujer residente en la Caile de Bolívar en Potosí. María del 
Carmen Fullá fue hija adoptada del inmigrante español, Salvador Fullá, due- 
ño del ingenio de Guariguari. Así, Manuel terminaría dirigiendo las empre- 
sas mineras heredadas por su mujer. Por esta razón, fue el único de los tres 
hermanos quien se quedó a viviren Bolivia después de hacer su fortuna, don- 
de se perdió de vista para los descendientes de Serapio y Francisco de Pau- 
la en Salta*. : 


El papel de las mujeres sería decisivo para que el camino de Francisco 
de Paula y Serapio se haya separado del camino de Manuel. Sus propios orí- 
genes y preferencias habrán influenciado significativamente la elección por 
parte de sus maridos de un lugar donde retirarse y morircon sus fortunas miI- 
neras. Pero al mismo tiempo, al elegir a mujeres residentes en Salta, Fran- 
cisco de Paula y Serapio ya habían decidido en su fuero interno con cuál tie- 
rra y cuáles familias querían vincularsedespués de su carrera como mineros. 
La situación de Manuel fue diferente: para él, el matrimonio con María del 
Carmen Fullá Mayora le ayudó desde el principio a establecerse en los ne- 
gocios mineros y la sociedad selecta de Potosí y Sucre, donde se quedaría 
hasta su muerte. 


a) El camino a Salta 


Los dos hermanos que terminarían volviendo a Salta empezaron sus 
preparaciones temprano. El matrimonio de Francisco de Paula con doña 
Azucena Alemán en 1835 sucedió incluso antes de la invención de la má- 
quina de repaso; y ya en 1839 Francisco había comprado una casa en Salta. 
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La casa pertenecía a Juan Galo Leguizamón "del comercio de Salta", y se 
situaba en la Calle del Mercado, a media cuadra al sur de la Plaza Mayor. 
Ortiz pagó 2.800 pesos en onzas de oro y pesos fuertes bolivianos**, En el ca- 
so de Francisco, la vuelta a Salta fue quizás un anhelo que traía con él des- 
de su niñez; es notable que, a diferencia de Serapio, Francisco de Paula no 
se preocupó tanto de transformar sus ganancias mineras en múltiples pro- 
piedades agrícolas*”, ni de asegurarse una residencia tan selecta como la que 
sería de Serapio. Tampoco sus transacciones usurarias sobresalen tanto co- 
mo las de Serapio*. La historia posterior de Francisco queda por averiguar- 
se: posiblemente, se habrá desenvuelto más en el mundo del comercio, don- 
de sobresalía su suegro Pablo Alemán, que en el ámbito terrateniente y usu- 
rario desarrollado con tanto éxito por su hermano Serapio*”. 


Serapio se iba definiendo después de Francisco de Paula: su compro- 
miso con Salta se habrá fortalecido, sin duda, por su experiencia de "deste- 
rrado" en Bolivia durante las guerras de la Confederación Perú-Boliviana 
con Argentina”. Aunque se decidió tardíamente, Serapio preparó su vuelta 
a Salta con más deliberación que Francisco. Empezó adquiriendo un terreno 
de mucha extensión y valor en las afueras de la ciudad, antes de casarse y 
buscarse casa. Así, en 1842, Guillermo Ormachea "del comercio de Salta" 
hacía escritura de venta al apoderado de Serapio, Hipólito Medina, de una 
chacra nombrada Castañares en 3.435 pesos 3 cuartillos. Al mismo tiempo, 
el apoderado entregó este monto enteramente en onzas de oro (obviamente 
de origen potosino). Esta chacra importante se situaba a dos leguas hacta el 
Norte de la Ciudad (hoy, es el campus de la Universidad Nacional de Sal- 
ta?!): incluye muebles, ganados y sembradíos”, Con su compra, Serapio ha- 
bía dado el primer paso hacia su futura transformación de minero en terra- 
teniente entre los demás terratenientes de Salta. 


Esta compra sería la primera de muchas adquisiones posteriores. En 
1844, el mismo año de su matrimonio con Candelaria Viola Otero, Serapio 
compró otro terreno en 600 pesos, una chacrilla perteneciente a Bernardo 
Fresco, Mariano Burgos y Agustín Burgos, y situada cerca de la estancia de 
La Lagunilla”. Pero sólo en 1852, el año de la caída de Rosas y ocho años 
después de su matrimonio, llegaría a comprar la mansión situada al lado de 
la Catedral en la Plaza Mayor de que se acordaba su descendiente, don Ri- 
cardo Ortiz, cuando conversamos en Salta 150 años más tarde. Valía 5.650 
pesos dinero al contado, y se situaba, según los mismos vendedores, 


"con frente a la plaza principal, lindante por el Norte con unos 
cuartos que pertenecen a la testamentaria de nuestros padres: 
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por el naciente con casa de don Vicente Tamayo, y en el estre- 
mo del fondo con casa o terreno de don José Aras o de su espo- 
sa doña Carlota Sanmillán; por el poniente con el sitio que fue 
de la Matriz antigua". 


La casa fue una adquisición estratégica, no sólo por su ubicación, sino 
también por la ascendencia de los vendedores: eran los hijos del propio don 
Pedro José Saravia, primer Gobernador de la Provincia, y de doña Bárbara 
Finco. Con esta compra, entonces, Serapio se estableció en una posición sin 
rivales: la situación de la casa, su valor, y sus asociaciones históricas, le ase- 
guraron para él y sus hijos un espacio privilegiado entre las familias más po- 
derosas de la misma ciudad de donde había huido con su mamá casi cuaren- 
ta años antes para buscar su fortuna en Potosí”*, Evidentemente, esta am- 
bición social ya fue planteada desde antes de su matrimonio con Candelaria 
Viola Otero en 1844, que fue otro medio hacia el mismo fin, aunque es pro- 
bable que la compra del terreno de Castañares en 1842 fue en parte una "tác- 
tica de cortejo", previa al matrimonio, para mostrar a los padres de Cande- 
laria la solvencia y poder económico de su yerno prospectivo. 


En 1855, justo antes de lanzarse a la larga serie de transacciones en el 
mercado financiero de Salta consignadas en el Cuadro 8, Serapio se presta- 
ría 1.000 pesos por 10 meses de José María Cordeyro, al interés de 1%, di- 
nero que incluyó 47 onzas de oro sellado, y que se comprometió devolver en 
la misma especie hipotecando “la casa que habito” como seguridad”. 


Ahora bien, es conocida la tendencia del capital minero de buscarse un 
seguro contra los riesgos de la explotación de las vetas, sea en la propiedad 
agrícola o en las actividades usurarias. Efectivamente, una vez alcanzada la 
Plaza Mayor de Salta, con su base terrateniente consolidada? pero sin aban- 
donar del todo sus actividades mineras en Bolivia, Serapio empezaba a con- 
vertirse también en prestamista. Las escrituras asentadas en los libros no- 
tariales de Salta entre 1854 y 1861, año de la muerte de Serapio Ortiz, mues- 
tran la abundancia de sus transacciones con los comerciantes salteños du- 
rante esos años. En el Cuadro 8 se verán los deudores de Serapio, y los mon- 
tos adeudados, además de los bienes hipotecados para garantizar los présta- 
mos. Esta nueva carrera le permitió a Serapio ampliar aún más su base te- 
rrateniente. Pues, aunque las escrituras no lo dicen, el testimonio actual de 
la familia Ortiz muestra que varias de las propiedades hipotecadas de hecho 
quedaron en manos de Serapio. Así, la estancia Sancha de José Aráoz, la 
estancia San Alejo de José Manuel Fernández, y la chacrita de Camilo Pa- 
dilla colindante con Castañares, todas fueron trasferidas sucesivamente a la 
propiedad de Ortiz”. 
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El Cuadro 8 muestra, entonces, como las piñas de plata de Potosí y Sa- 
linas de Garci Mendoza, vendidas al Banco Nacional de Rescates y transfor- 
madas en monedas de plata y onzas de oro bolivianas por la Casa Nacional 
de Moneda en Potosí, y después de pagar en Bolivia los costos de la produc- 
ción y reproducción minera, fueron lanzadas como capital invertible a la cir- 
culación en el mercado financiero de Salta, produciendo intereses para el 
minero cuando no la cesión de nuevas propiedades agrícolas para ensanchar 
su base terrateniente local. Resulta obvio el trasfondo histórico de la leyen- 
da familiar del "tapado" de onzas de oro, escondido en las paredes de la vie- 
ja casona de los Saravia en la Plaza Mayor de Salta, que nos había contado 
don Ricardo Ortiz en 1995. Es más, el edificio moderno del Banco de Salta, 
que hoy se alza al lado de la Catedral, en cierto sentido prolonga la misma 
función financiera que antes fue desempeñada por la familia que ocupaba el 
mismo sitio durante la segunda mitad del siglo XIX. 

El Testamento de Serapio se fecha en Salta el 27.11.1861, el mismo año 
de su muerte a la edad de 54%, pero -como otros testamentos de gente pu- 
diente- no delata muchos detalles sobre sus recursos. El empresario recono- 
ce a ocho hijos legítimos, niega estar debiendo cantidad alguna, señalando 
que más bien su apoderado general, José Manuel Fernández, le debe 3.000 
pesos. Del quinto de sus bienes (no especificados) asigna 1.000 pesos para 
el trabajo de la nueva Catedral (al lado de su casa), y 500 pesos en beneficio 
del Hospital. Nombra a su mujer Candelaria y a don Eloy Fresco como sus 
albaceas, y ordena que sus ocho hijos dividan sus bienes igualmente. 


Sin embargo, es interesante su preocupación con las minas que aún 
posee en Bolivia. Da instrucciones que se pongan en orden los trabajos de 
Salinas de Mendoza, de acuerdo con los libros que tiene en su poder, y "or- 
dena” a su hijo mayor, Miguel, que vaya a administrar los trabajos de Sali- 
nas, lo mismo que Abel e Ignacio cuando han terminado su educación pri- 
maria, porque es en "aquel trabajo donde comprendo está el porvenir de to- 
dos ellos". La frase es llamativa, y muestra que el viejo sueño minero le a- 
compañaba hasta la muerte. No había vendido estas pertenencias mineras, 
que seguían produciéndole algunas rentas”; evidentemente siente que le 
había quedado trabajo pendiente allf'%. Sus instrucciones a Miguel, Abel e 
Ignacio sugieren que buscaba prolongar su ilusión a través de sus hijos: ellos 
no tendrían que hacer otra cosa que seguir el ejemplo de su padre para en- 
contrarse con un futuro igualmente próspero. 


Pero este sueño ya no pudo realizarse. Se estaban consolidando las 
nuevas fronteras internacionales en las conciencias de las clases dominan- 
tes de cada país. Como tal, la descendencia de Serapio daría las espaldas a 
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Bolivia, volcándose desde entonces hacia los destinos de la nueva nación ar- 
gentina. Las minas de Salinas seguían en manos de la familia hasta 1867, 
cuando se llegó a una transacción con ciertos acreedores bolivianos, y elem- 
presario minero boliviano, Jacobo Aillón, se apoderó de los últimos restos 
del sueño minero de Serapio Ortiz*”. Así, la bolivianización de sus minas se 
acompañaría por la argentinización de los Ortiz de Salta. Constituidos por 
su padre en parte de la élite terrateniente de la Provincia, y con un capital en 
metálico aparentemente ilimitado'”, los hijos de Serapio y Candelaria se 
lanzaron a consolidar su pertenencia a esa casta cerrada mediante otros ma- 
trimonios estratégicos (incluso una tendencia a la endogamia entre primos, 
ver Cuadro 1), y a desarrollar carreras en la política provincial, nacional e in- 
ternacional de Argentina (ver la primera sección de este trabajo). Entre tan- 
to, sus conexiones potosinas se abandonaron al olvido. 


A pesar de las instrucciones de Serapio, la herencia no fue dividida 
entre los hijos hasta 1880, cuando se firmó un acuerdo extrajudicial entre la 
"madre común”, doña Candelaria, y cinco de los hijos (Apéndice 1). Todos 
los hijos reconocieron el avalúo de sus hijuelas en 14.000 pesos, a los cuales 
se añadieron otros 3.000 pesos que parecen haberse acumulado durante la 
administración de la herencia por doña Candelaria. Para Miguel y Abel, fue 
el momento cuando ambos asumieron su condición de terratenientes, el 
mayor, Miguel, tomando para sí la gran finca de Castañares que había sido 
la primera compra de Serapio. Esta sería la base territorial de sus operacio- 
nes políticas. Dos fincas menores fueron asignadas a Abel, además de una 
suma restante en dinero. El tercer hermano Ignacio recibió su hijuela en di- 
nero solamente. Los otros tres hijos (aparte de Mercedes, que había recibi- 
do su hijuela al casarse en 1869) dejaron en manos de su madre las fincas 
restantes, para que ella las administrara pro indiviso para todos. Futuras in- 
vestigaciones nos permitirán comprender el nuevo período que desde en- 
tonces se abrió en la vida de la familia Ortiz. 


b) El camino a Potosí 


Mientras tanto, ¿qué pasaba con Manuel Ortiz y sus descendientes? El 
matrimonio de Manuel con María del Carmen Fullá Mayora ya fue un hecho 
en 1833, cuando los dos pedían un préstamo de 10.000 pesos a la testamen- 
taria de Leandro de Uzín "para engrosar su giro", ofreciendo 6% anuales y 
la hipoteca del ingenio de Guariguari, donde "residen por su trabajo mine- 
ralógico", más la casa de la Calle de Bolívar en Potosí'”. Al mismo tiempo, 
Manuel aparece vinculado como fiador con el comercio salteño con Potosí, 
aunque no sabemos la contraparte de esta actividad. En 1834, es fiador para 
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una transacción entre Antonio Valle, apoderado del comerciante tucumano 
Javier López, y el Banco de Habilitaciones de Potosí, para la internación de 
cebo, charque y cueros de vaca, a entregarse entre junio y octubre del mismo 
año**. Dos años después firma una obligación a favor de Eugenio Maupas 
por $ 1.120 de efectos de ultramar que el mismo Javier López había com- 
prado al fiado de Maupas, siendo Ortiz el fiador'%, Estas actividades pueden 
señalar sus simpatías políticas -Javier López fue un unitario conocido asila- 
do en Bolivia!%., pero en términos económicos fueron secundarias. Fueron 
tan grandes los recursos de su esposa que, en noviembre de 1837, ella pudo 
ofrecer una fianza de $ 50.000 a favor de su cuñado Serapio Ortiz, cuando 
éste se encontraba desterrado por el general Braun "sin embargo de que re- 
sido en Bolivia ya más de 20 años"!”. 


Como sus hermanos, Manuel Ortiz instaló las nuevas máquinas en 
Guariguari, aumentando su producción hasta colocarse entre los primeros 
productores de la Rivera, y prescindiendo enteramente de los trabajadores 
repasiris'*. En 1836, como ya vimos, viajó a Cerro de Pasco para hacer 
demostración de la máquina y pedir una indemnización o una exclusiva so- 
bre este invento. En 1843, junto con Francisco de Paula, formó una sociedad 
para trabajar con el Ingenio de Siporo (la "Sociedad Siporo”, Machacamar- 
ca), y después otra Sociedad para trabajar un socavón y minas en el mismo 
Guariguari (1846; convertida en la Sociedad "Ortiz y Dermit” en 1852), En 
1856 la "Sociedad Guariguari” aparece como el tercer productor de la Ri- 
vera”. 


Mientras tanto, el hijo mayor de Manuel, José Melitón se casó -el pri- 
mero en una serie de matrimonios espectaculares contraídos por los descen- 
dientes de Manuel- con Mercedes Prudencio Frías, y empezó a trabajar con 
su padre en sus negocios. En 1852 se presta $ 1.020 de José Montero, hi- 
potecando sus bienes mineros!'*, y el mismo año arrienda dos minas en el 
Cerro por cuatro años de doña María Orueta a 270 pesos anuales'”'. Pero sus 
trabajos en Potosí durarían poco. En 1856 vende las minas de Medina y 
Hundimiento, situadasen el Cerro Rico, a Ignacio Osio como Administrador 
de los intereses de Félix Revilla, completando al mismo tiempo la venta de 
las minas de San A gustín e Ichuichu a otro Administrador de Revilla, Manuel 
Alquilazete!*?. Por otra parte, en 1864 compra la mina y socavón de la Can- 
delaria en el Cerro Canutillos de Machacamarca en 6.000 pesos, hipote- 
cando su hacienda y minas de Guariguari'!*. El desplazamiento de las activi- 
dades de los Ortiz desde Guariguari a Machacamarca ya Fue anticipado por 
Manuel en 1843 con la formación de la "Sociedad Siporo”. En 1872 Manuel 
Ortiz e hijos pierden la hacienda de Guariguari, que es adjudicada a su acree- 


192 


dor Salvador Gutiérrez, por no haber podido cancelar a éste una deuda de 
8.000 pesos prestados por Gutiérrez al apoderado e hijo político de Manuel, 
Juan Urioste!" 


Pero las alianzas matrimoniales de los descendientes de José Melitón 
lograrían rectificar cualquier crisis pasajera que pueda haberse presentado 
en las finanzas de la familia Ortiz. Su hijo, José María Ortiz Prudencio se ca- 
só con Elena Linares Romero, sobrina del presidente José María Linares, 
quien a su vez descendió de la familia Lizarazu López Lisperguer, Condes 
de la Casa Real de Moneda y dueños de grandes propiedades desde Chuqui- 
saca y Potosí hasta Tarija. Aunque José María vendió las propiedades here- 
dadas de su madre, Josefa Lizarazu, para costear su carrera política, su her- 
mano Mariano mantuvo la propiedad de las haciendas cinteñas que le había 
tocado en herencia, incluso las tres haciendas de Culpina, Ingahuasi y San 
Pedro Mártir. La hacienda de Culpina pasó a Elena Linares Romero, hija de 
Mariano Linares, y las de Ingahuasi y San Pedro Mártir a Lucrecia y Alcira 
(ver Cuadro 9). Finalmente, cuando el hijo de Elena, Jorge Ortiz Linares, se 
casó con nadie menos que la hija de Simón Patiño, Graciela, las tres hacien- 
das se reunieron para formar la base de la Compañía Agro-Industrial SAGÍC 
S.A., donde Patiño contribuiría con el capital para la nueva empresa!?”. 


6. El trabajo del olvido 


El desplazamiento de los intereses de los Ortiz de Potosí desde la mi- 
nería hacia la tierra refleja un proceso paralelo con la reconstrucción de los 
Ortiz de Salta como terratenientes. Como ya hemos dicho, esta ruta es co- 
nocida para el capital minero: pero es interesante, en ambos casos, como 
opera la memoria familiar, proyectando el imagen de "famihia terratenien- 
te" hacia atrás hasta que termina suprimiendo la ocupación minera que ha- 
bía sido la precondición originaria para la expansión terrateniente. Podemos 
observar este proceso claramente en una entrevista realizada por Esther 
Aillón en Buenos Aires con el hermano de Jorge Ortiz Linares, José, y con 
la hija de éste, María Teresa Ortiz Achá, poco tiempo antes de la muerte de 
José en 1994. El testimonio de los entrevistados (ver Apéndice 2) nos ofrece 
una visión transformada de la historia familiar. Tal "historia oral” debe con- 
frontarse con los resultados de la historia documental para mostrar cómo los 
"acontecimientos" históricos se hanido simplificando y reformulando según 
las interpretaciones preferidas de los descendientes. Al mismo tiempo, se 
confirma el papel del olvido en la construcción del imagen de una élite te- 
rrateniente como fuente legítima de los valores públicos constitucionales en 
el contexto de las nuevas naciones. 
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Un primer ejermplo de las transformaciones de la memoria surge cuan- 
do Esther Aillón le pregunta a José Ortiz Linares por su antepasado salteño, 
Manuel Ortiz. Don José dice que conoce bien el caso. Pero, en su versión, 
los tres hermanos se reducen a dos, uno de los cuales volvió a la Argentina 
mientras que el otro se casó en Bolivia. Pues, la memorla selectiva pudo 
prescindir del tercer hermano que también volvió a Salta, dado que se trata, 
precisamente, de "dos caminos”, donde la existencia de un tercer hermano 
es una complicación innecesaria. Así, la memoria simplifica los hechos en 
búsqueda de los contrastes esenciales. 


Pero al mismo tiempo la explicación monta toda una leyenda romántica 
sobre el escape de Manuel por medio de los buenos oficios de un Goberna- 
dor de Salta frente a las persecuciones de Rosas. Esta coyuntura (1831) sí vio 
la salida de muchos salteños a Bolivia, y es común hoy atribuircualquieremi- 
gración desde Salta en la primera mitad del siglo XIX a las persecuciones de 
Rosas, cuando se asilaron tantos otros refugiados. Pero de hecho, como he- 
mos visto, los Ortiz llegaron a Potosí mucho antes de 1831, como parte de 
una oleada migracional más temprana, anterior a la Declaración de la In- 
dependencia en 1825. Posiblemente, los Ortiz se habrán asociado con el an- 
ti-Rostsmo por las relaciones estrechas que posteriormente mantenían con 
algunos unitarios celebrados, como Facundo Zuviría o Javier López, ambos 
asilados en Bolivia desde 1831. Hoy, la tradición familiar recuerda que, des- 
pués de la caída de Rosas en 1852, los Ortiz eran, efectivamente, "urquizis- 
tas!'*" frente al "mitrismo” de sus rivales, los Uriburu. 


Quizás la confusión viene apoyada por la carta que, según don José, se 
envió de Potosí a "una persona en Sucre” con noticias del matrimonio del 
“gaucho” Manuel Ortiz con "Margarita" [sic] Fullá, que probablemente su- 
cedió en c.1830. Pero, al mismo tiempo don José no se acuerda nada de la 
vinculación minera de su bisabuelo, diciendo que Manuel llegó a... ¿Tarija? 
¿a Bolivia? "No sé”. Y cuando él y su hija se ponen a explicar el significado 
de la frase "gaucho", se esfuerzan para aclarar que no se trata de una deno- 
minación peyorativa, como si fuera un "peón" de hacienda, sino simplemen- 
te señala la vinculación de Manuel con el campo: "no es de baja ralea, es el 
hombre del campo”, dice doña Teresa. Se insinúa que Manuel era, obvia- 
mente, propietario de tierras más que peón. 

La reinterpretación del pasado se desarrolla y se consolida en las fra- 
ses siguientes de la entrevista: todas se dirigen a insertar a los antepasados 
de los entrevistados dentro de una casta de terratenientes, gente que vivían 
simple y llanamente de sus haciendas heredadas. Así, preguntado por la o- 
cupación de Manuel, José contesta: "Ah, eso ya no sé. Si en esas épocas no 
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tenía mayor ocupación, ni profesionalmente, etc., etc.", Y pasando a la ocu- 
pación de José Melitón, contesta: "No, todos eran terratenientes que iban 
periódicamente a administrar sus fincas, luego iban a la ciudad y vivían ahí”. 
Finalmente, preguntados por la actividad de los padres de don José, Elena 
Linares y José María Ortiz, la hija de José, doña Teresa, contesta: "Hacían 
la misma vida que indica papá. En el campo tenían el administrador, y mi 
abuelo iba periódicamente a la finca de Culpina, pero tenía su residencia fi- 
ja en Sucre, donde nacieron todos sus hijos”. 


Con estas respuestas se consolida la ascendencia terrateniente de los 
entrevistados, al mismo tiempo que se aclara la residencia en Sucre de sus 
antepasados, "donde nacieron los hijos”. La transición de minero a terrate- 
niente, que parece haberse producido en vida de José Melitón y sus hijos, 
coadyuvada por los matrimonios de éstos con las mejores familias de la oli- 
garquía chuquisaqueña, se ha transformado retrospectivamente por José y 
Teresa Ortiz en una condición sempiterna, que se prolonga hacia atrás has- 
ta donde se pierde la misma memoria familiar en el crepúsculo de un pasa- 
do mítico. 


El punto de llegada de los dos caminos, entonces, es similar: ambos 
conducen al alejamiento de la minería y al afianzamiento con la tierra como 
base de la nueva dignidad social conquistada. Pero esta transición conocida 
se consolida a la vez que se esfuma por el funcionamiento de las memorias 
familiares. Tanto los Ortiz de Salta con quienes conversamos en 1995, como 
los Ortiz de Bolivia con quienes conversó Esther Aillón en Buenos Aires en 
1993, se han olvidado de sus deudas con la minería y con los mineros, junto 
con su olvido de las actividades verdaderas de sus ascendientes Serapio, 
Francisco de Paula y Manuel. Se ha borrado el recuerdo del dinamismo em- 
presarial de estos mineros, su capacidad innovadora y ambiciosa de "hom- 
bres nuevos" (self-made men) en una época aún dominada por las esperanzas 
casi apocalípticas de la Ilustración americana. Ambas ramas se han conver- 
tido -mediante el olvido selectivo- en élites terratenientes "milenarias" den- 
tro de sus paises respectivos. 

Más significativo, quizás, es el hecho de haberse olvidado de la paren- 
tela entre las dos ramas, eliminándose cualquier ambigiiedad sobre la per- 
tenencia racional de cada una que podría haberse dertvado de una relación 
"internacional” de parentesco. Borrado el recuerdo de las conexiones colo- 
niales entre Salta y Potosí, cada rama se ha reconstruido como parte de una 
élite “nacional”. Así se ha echado una luz dorada, tan antigua como el otoño 
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o la misma tierra, sobre la actuación política y económica de sus miembros. 
Esta luz es, creo, la misma a la que se refirió el hijo de Jorge Ortiz Linares 
y Graciela Patiño, George Ortiz Patiño, cuando dijo nostálgicamente en otra 
entrevista!!”: "Lo que me acuerdo, lo más lindo de todo fue Ingahuasi, por- 
que el grano ya estaba maduro, ya como un mar, por kilómetros y kilóme- 
tros”... Pues, en laimaginación retrospectiva de los descendientes, es una luz 
cerealera, agrícola, la que contribuye a legitimizar las "clases dominantes”, 
consolidadas en la segunda mitad del siglo XIX y a principios del XX, de las 
nuevas naciones de Bolivia y Argentina. 


Conclusión 


Esta historia incompleta de los hermanos Ortiz partió de la simple ob- 
servación que, en las estadísticas mineras de los gobiernos de Santa Cruz, 
Ballivián y Belzú, ellos eran consistentemente los que más plata producían 
en la Rivera de Potosí entre 1831 y 1856. Pero la conexión salteña abrió el 
panorama hacia nuevos temas, muchos de los cuales quedan por investigar 
en mayor profundidad. Uno de los temas prioritarios es, sin duda, la historia 
de las mujeres de los empresarios. Por una parte, funcionaban corno esla- 
bones cruciales en la creación de una red interregional de parentesco y ma- 
trimonio que proveyó el telón de fondo para las decisiones económicas y po- 
líticas de sus hombres -padres y maridos, hermanos e hijos-. Aquí hay que 
ver cómo las estrategias matrimoniales de los padres coincidían, o entraban 
en conflicto, con las aspiraciones de las hijas. ¿Cuáles fueron los mecanis- 
mos de socialización que contribuían a canalizar sus sentimientos hacia cier- 
tos candidatos estratégicos en términos sociales, políticos y económicos? 
¿En qué circunstancias podía fallar esta socialización, dando lugar a la re- 
belión o la fuga en nombre de un "amor que no reconoce fronteras”? Se trata 
de crear una historia de los sentimientos en los Andes, y no solamente para 
los grupos dominantes. 


Sobresale, además, el papel de las tres viudas de nuestra historia -Pe- 
trona de los Santos, Azucena Alemán y Candelaria Viota-, que crearon las 
precondiciones vitales para el éxito de sus hijos. De la actuación de Azucena 
no sabemos nada todavía, aunque no falta documentación sobre ella en el 
Archivo Histórico de Salta. A Candelaria la vemos ocupándose, después de 
la muerte de Serapio, en administrar los recursos familiares para todos sus 
hijos; sus cartas a Nolasco en París, por ejemplo, incluyen envíos de dinero 
y consejos financieros!?*, Esta matriarca, quien llegó casi a los 100 años, dejó 
en 1916 una fotografía de si misma, firmada, para todos sus nietos (ver 
lámina 6), donde el brasero de plata que aparece a su mano izquierda es, qui- 
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Lámina 6 
Candelaria Viola de Ortiz a los 95 años de edad (cortesía de la familia Ortiz) 
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zás, un testimonio mudo de sus relaciones lejanas, como joven recién casa- 
da en los 1840s, con la riqueza argentífera de Bolivia. 


Hace falta sobretodo saber más de la vida de Petrona, viuda de Gabriel 
Ortiz, entre 1810 y 1320, ¿Cómo crió esta mujer a sus hijos? ¿Cómo logró 
esta mujer analfabeta -viviendo con sus cinco hijos en un Potosí en erisis- 
crear en Serapio, Francisco de Paula y Manuel el orgullo, la ambición y la 
capacidad necesarias para que triunfen en sus carreras mineras? Al volvera 
Potosí en c.1816, ¿acaso doña Petrona estaba retornando con sus hijos a la 
casa de su familia potosina? Las preguntas nos conducen a una historia an- 
tropológica de la socialización de los niños y de los adolescentes en los 
Andes del Sur. 


Pero la gran oportunidad perdida por Santa Cruz está al centro de 
nuestra narrativa, y el encuentro pasajero entre el destino de un "Tawantin- 
suyu republicano” y la sensatez práctica de los azogueros Ortiz. Estos fue- 
ron hombres inteligentes, empapados con los ideales ilustrados de la época; 
su sentido práctico lo aprendieron en Potosí, durante una adolescencia pa- 
sada mayormente en las calles y los desmontes de una ciudad minera ocu- 
pada sucesivamente por los Ejércitos del Rey y de la Libertad. Su madurez 
se alcanzó casi al mismo momento que la Independencia; y ellos respondie- 
ron con su industria e ingenio a las prioridades mineras y monetarias iden- 
tificadas por los primeros gobiernos del país. Su máquina de repaso fue una 
manera genial de hacer aún más abundante el fruto tangible de estos esfuer- 
zos. Puede comprenderse su indignación frente al Decreto de destierro del 
General Braun, que marcó un hito en el proceso de la construcción de las 
nuevas fronteras nacionales en el Sud del país. ¿Por qué desterrar a los ciu- 
dadanos de Salta, cuando muchos de ellos aspiraban también a incorporar- 
se a Bolivia!'”? 


Nos parece evidente que, difundidos inteligentemente, los circos me- 
canizados hubieran podido agilizar ventajosamente el proceso de beneficio 
en todas las minas Perú-Bolivianas, permitiendo un incremento de dinero 
circulante para redinamizar las áreas productivas que habían caído en de- 
terioro durante las Guerras de la Independencia (Platt 1986). S1 Santa Cruz 
no se hubiera apurado tanto en declarar la Confederación, encontrándose 
obligado por tanto a ir prematuramente a la Guerra; si hubiera esperado has- 
ta que las economías andinas estuviesen en condiciones de costearla; si hu- 
biera apoyado la máquina más inteligentemente, haciendo justo lo necesario 
para asegurar su generalización (por ejemplo, dando avíos a todos los azo- 
gueros para que construyan las máquinas, en lugar de dar indemnizaciones 
exageradas que sólo beneficiaban a los tres inventores); si hubiera anulado 
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el Decreto de destierro del General Braun a favor de Ciudadanos tan útiles 
para la República -quizás la historia del Sur boliviano y del Noroeste ar- 
gentino hubiera sido otra. Pero Santa Cruz estaba demasiado ocupado en 
Perú y el Norte boliviano, y no le interesó demasiado el Noroeste argenti- 
no. Pasó el momento propicto; se perdió la oportunidad de reunir las histo- 
rias complementarias de Potosí y Salta dentro de la Confederación; y los 
mineros de Potosí pasaban a interesarse en máquinas más "modernas" y 
costosas (pero menos adaptadas al medio) que una simple colección de 
batidoras de huevos. 


Nuestros intentos de explicar lo aparentemente inexplicable -la no 
generalización de una innovación técnica demostrablemente beneficiosa- 
nos ha conducido a un fenómeno que merece mayor examen: las trayecto- 
rias históricas alternativas pueden presentarse como roces fugaces, inti- 
maciones pasajeras de mundos diferentes, como si uno se soñara una puer- 
ta que desaparece al despertar, o como la vida diferente que se intuye a tra- 
vés de un encuentro efímero que después se pierde para siempre. La pér- 
dida de la oportunidad tecnológica debe atribuirse, sin duda, a los años de 
guerra debilitadora. 


También percibimos esa brecha entre la fuerza del ideal progresivo, y 
su débil realización práctica, que ha marcado gran parte de la historia re- 
publicana, y no solamente en Bolivia. En la esfera bajo consideración, los 
empresarios que buscan el último grito de la tecnología mundial no siempre 
se han preguntado qué beneficios colectivos podría conllevar su instalación 
en un país con una historia propia y desfasada con respecto a Europa. La 
ideología del mercado ha permitido soslayar estas preguntas elementales; y 
la "necesidad del progreso” ha justificado esa dependencia constante sobre 
laimportación de ideas ajenas que (como ha observado Eric Hobsbawm) dis- 
tingue en tan alto grado a América Latina en contraste con Africa o Asia 
Oriental, 


El antecedente de la expedición Nordenflicht fue un elemento impor- 
tante, según nuestra argumentación, en la creación de esa mentalidad a la vez 
futurista y alienada. Frente a ella (reforzada, obviamente, por los intereses 
industriales noratlánticos), una "tecnología apropiada” para el desarrollo de 
los mercados nacionales, como lo fueron las máquinas de los Ortiz, sencilla- 
mente "no tenía porvenir”, 


Dando sus espaldas al futuro de la azoguería potosina, entonces, los 
Ortiz se dedicaron a producir plata piña con sus máquinas, manteniendo en- 
tretanto sus relaciones con Salta. Pero Serapio y Francisco de Paula no iban 
a volver mientras no hubiesen hecho dos de las grandes fortunas mineras de 
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laépoca "proteccionista"'*. Y es en este sentido que su trayectoria tiene una 
importancia desproporcional: nos confirma que la idea corriente de un es- 
tancamiento de la minería durante las primeras décadas de la República in- 
dependiente es un mito político, con sus orígenes en las ambiciones de los 
librecambistas, que ha seducido incluso a algunos historiadores modernos. 


Ahora bien, este primer auge de la minería, que cuiminaba en 1838- 
1842 (Platt 1996: Cuadros 1-3), se refleja en el pirámide que trasluce en el 
Cuadro 5, porque el negocio del azogue -fuente de una proporción creciente 
de los ingresos del Banco Nacional de Rescates entre 1833 y 1847- natu- 
ralmente expande y contrae en sincronía aproximada con la producción de 
la plata, Pero más exactamente, lo que observamos en el Cuadro 5 es el au- 
ge y la caída del negocio estatal del azogue, que fue el principal fuente de 
ingresos del Banco de Rescates en estos años. El renacimiento minero (que 
dependía de un suministro adecuado de azogue) se prolongó desde los pri- 
meros años del gobierno de Santa Cruz hasta el gobierno de Ballivián, a pe- 
sar de los años críticos de la Guerra. Durante los 1840s y 1850s, sin embar- 
go, una cantidad siempre mayor de piñas se exportó ilegalmente por Árgen- 
tina y Copiapó en lugar de venderse al Banco de Rescates, y llegó a ser im- 
posible recibir azogue a crédito en el Banco. En este período, entonces, los 
azogueros crecientemente se habrán provisto de azogue, a cambio de piñas, 
a través del sector privado. Las causas de esta transición, y su relación con 
los cambios en los precios del azogue, serán temas de otro trabajo. 


La construcción de las fronteras nacionales, y con ellas de los nuevos 
élites nacionales en cada país, tuvo dos de sus orígenes en la derrota de San- 
ta Cruz (1839) y la caída de Rosas (1852). Pero en una perspectiva más lar- 
ga, hemos visto que los matrimonios jugaron un papel fundamental. Doris 
Sommers ha interpretado el énfasis sobre el romance interregional que se 
encuentra en las novelas latinoamericanas del siglo XIX como un intento de 
"hacer patria" mediante la integración imaginaria del territorio nacional”. 
En el caso de los salteños, sin embargo, esta interpretación literaria no se re- 
fleja en el terreno de los hechos: más bien, las élites se dedicaron a contraer 
matrimonios endógamos (incluso entre grados prohibidos porla iglesia cató- 
lica) para consolidar una casta muy cerrada, cuyos miembros (a pesar de sus 
rivalidades internas) compartirían los beneficios del poder económico y po- 
lítico en todo el área multiregional e internacional cubierta por sus operacio- 
nes. 

En este sentido, se podría decir (con otros autores) que "las familias 
fueron los antecesores en Iberoamérica de la moderna corporación"'” -o, en 
el caso de los Ortiz, de la Patiño Mines en Bolivia y del Banco de Salta en 
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Argentina-. Pero la transformación del capital minero por Serapio en ha- 
ciendas, y una imagen terrateniente para sus descendientes, no es el final del 
camino. Queda por investigar en más detalle su destino posterior, como in- 
versión y acciones en el mundo de las finanzas para costear educaciones, 
carreras políticas y un estilo elevado de vida para los descendientes. Para- 
lelamente, este capital se protege mediante otros matrimonios estratégicos 
entre las familias regionales, y una tendencia hacia la internacionalización. 
Aquí, sin embargo, no se trata de una internacionalización americana (la re- 
cuperación de vínculos entre las élites de Bolivia y Argentina, por ejemplo), 
sino una internacionalización de cada élite nacional mediante viajes a París, 
Londres y Ginebra -y aese puente de cabeza de Europa en América, Buenos 
Aires. Este desenvolvimiento transatlántico se construye, además, sobre el 
olvido de las ramas familiares que se hayan nacionalizado en un país diferen- 
te, y la mitificación del pasado propio en una fábula que proyecta la con- 
sustancialidad de la familia con la misma tierra nacional. 


Hay, sin embargo, una diferencia en la estructura de las élites con las 
cuales se vinculan los Ortiz de Potosí y los de Salta. En Bolivia, la red que 
se establece a partir de Manuel Ortiz y sus hijos llega a conectar a varias ciu- 
dades y Departamentos: desde Fullá (España-Potosf), hasta Linares (Poto- 
sí-Sucre), los Lizarazu y Frías (Potosí), y finalmente Patiño (Cochabamba, 
Potosí, Oruro, París...). Así, la élite que se internacionaliza tiene sus raíces 
en el centro-sur del país, pero dentro de esa macro-región cruza varias fron- 
teras regionales. Por otra parte, los Ortiz de Salta se concentran en una sola 
red intraregional: los Otero, Isasmendi, Gorostiaga, Alemán, Solá, Gómez 
Rincón, Figueroa, García, etc. son todos vecinos de la Provincia de Salta, y 
representan la presencia política del Nor-Oeste dentro de la Confederación 
Argentina, Aquí, entonces, se trata de la consolidación de una fuerte élite lo- 
cal, cuyo dinamismo a principios de la República la llevó a ocupar múltiples 
posiciones claves en la minería surandina, y cuya extensión e importancia 
fuera de su región de origen estamos recién empezando a descubrir. Es po- 
sible que la diferencia entre las estrategias de las dos ramas de la familia Ortiz 
deba vincularse con el contraste entre los estilos de gobierno adoptados por 
sus naciones respectivas: centralizado en Bolivia, federado en Argentina. 


¿Qué diremos, finalmente, de la estructura narrativa de esta historia? 
Leida en una época de triunfalismo neoliberal, nuestra crónica de oportu- 
nidades perdidas y autonomías frustradas puede parecer fatalista. ¿Acaso 
este énfasis sobre el fracaso no tiene algo de teología trágica, una sensación 
de pecado original, como si se tratara de una nueva versión nacional de la 
caída de Adán? La impresión sólo es posible en la época en que seguimos 


202 


viviendo, que tiende a desechar todo el pasado salvo en cuanto pasos pre- 
paratorios para su propio nacimiento, o corno una feria atemporal de imá- 
genes comunicacionales, Pues, la "teología (neo)-liberal" -como lo ilama 
Eric Hobsbawm- no va a subsistir eternamente, como algunos milenaristas 
modernos se lo han imaginado. En el futuro, quizás sea posible volver sobre 
esta historia y leerla con provecho como una fábula fundacional! dentro de 
una orden diferente de las cosas. 
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APENDICE 1 
Liquidación de bienes de la testamentaria de don Serapio Ortiz'* 


En esta ciudad de Salta a 20.111..1880 reunidos los abajo firmados doña Can- 
delaria Y. de Ortiz madre común, por sí y a nombre de su hijo don Nolasco 
Ortiz ausente en Buenos Aires y con autorización de éste, y sus demás hijos 
mayores todos, que son don Miguel don Abel don Ignacio doña Benjamina 
y doña Margarita Ortiz (con exclusión de doña Mercedes que recibió su ha- 
ber fraterno en 1869) con el objeto de liquidar y partir extrajudicial y priva- 
damente los bienes pertenecientes a la testamentaria de don Serapio Ortiz ya 
finado, esposo de doña Candelaria y padre de todos los espresados hijos, he- 
mos convenido lo siguiente: 


1. Ratificamos aprobamos y nos conformamos con los inventarios privados 
en nuestra menor edad el año 6 de los que resulta avaluada la hijuela de cada 
uno de los hijos en la cantidad de 14.000 pesos que recibió en esa época doña 
Mercedes O. de Ortiz y que quedó pro indiviso el resto entre todos los cohe- 
rederos. 


2. Declaramos que en esta fecha recibimos de nuestra madre común doña 
Candelaria los 14.000 pesos de nuestra hijuela y a más 3.000 pesos cada uno 
de los herederos que suma la cantidad de 17.000 pesos que se adjudican en 
la forma siguiente: 


+ A don Miguel se le adjudica su haber de 17.000 pesos en la finca de 
Castañares con todos sus ganados de toda especie, útiles y enseres y 
muebles en ella ecsistentes todo por la suma de 40.000 pesos de los que 
deducido los 17.000 pesos de su haber queda a deber y firmará docu- 
mento a favor de su madre doña Candelaria con el interés respectivo por 
el ecsedente de 23.000 pesos. 


« A don Abel sele adjudica los 17.000 pesos en la estancia de Sancha 
y Presidio avaluada con todo lo que contiene en la suma de 4.000 pesos 
y los 13.000 pesos restantes en efectivo. 


. A don Ignacio se le entregará los 17.000 pesos en dinero efectivo. 


+ A don Nolasco, doña Benjamina y doña Margarita se les adjudican 
los 17.000 pesos en las fincas que pro indiviso quedan a cargo de la ma- 
dre doña Candelaria V. de Ortiz que los administrará y deducida la can- 
tidad que prudencialmente gaste en su alimento y demás gastos les en- 
tregará el sobrante, si lo hubiere del producto de intereses o alquileres 
de sus respectivos haberes. 
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Queda terminada de esta manera el arreglo de la testamentaria del finado Sr. 

Don Serapio Ortiz y todos los suscritos nos conformamos en todas sus partes 

y nos obligamos a respetar y tener por válido este arreglo en todo tiempo 

quedando obligados a ratificar y firmar por escritura pública todo lo esti- 

pulado oportunamente y en especial otorgar las trasmisiones en forma de las 

propiedades adjudicadas o que se adjudicaren o vendieren en adelante siem- 

pre que fuere necesario este requisito y para sus efectos los firmamos en la 
fecha arriba espresada. 

Candelaria V. de Ortiz 

Miguel P. Ortiz 

Abel B. Ortiz 

Ignacio Ortiz 

Benjamina Ortiz 

Margarita Ortiz 


APENDICE 2 


Fragmento de una entrevista a José Ortiz Linares 
y su hija Teresa Ortiz Achá de Racedo'” 


EAS: Don José, Ud tiene algunos datos, conoce o recuerda algo de sus 
padres, abuelos y bisabuelos? Conoce algo de ellos? Por ejemplo, yo 
tengo un dato que su bisabuelo paterno era Manuel! Ortiz, salteño, de 
acá de la Argentina. Ud. conoce algo de eso? 


JOL: Conozco, le voy a explicar. Cuando las persecuciones de Rosas aquí 
en la Argentina, dos hermanos opositores de Rosas vivían en Salta, 
y Rosas había mandado una orden al gobernador de Salta para que 
los capture y los liquide sin más forma ni figura de juicio, en el acto. 

EAS: Acusados de qué? 

JOL: Denada, no sé. 

TOA: De estar en contra del gobierno de Rosas. 

JOL: Entonces el gobernador de Salta que recibió esta orden, como era 
muy amigo de estos señores... 

TOA: Ortiz, Ortiz, Ortiz, tus abuelos eran Ortiz. 


JOL: No, no era, entonces, como eran muy amigos, convinieron en que 
escape por un camino. El gobernador los iba a buscar por todas las 
otras salidas, menos la elegida. En esta manera fueron a dar a Bolivia. 


EAS: 


JOL: 


EAS: 
TOA: 


JOL: 


TOA: 
EAS: 


JOL: 


EAS: 


JOL: 


EAS: 


TOA: 
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A qué parte llegaron entonces, al sur? a Tarija? a donde? 


No sé, a Tarija o a Bolivia... y después, a la caída de Rosas, uno de 
estos dos regresó ala Argentina, y entretanto el otro se casó con Mar- 
garita Fullá. 


No era María Fullá? Yo tenía María, pero debe ser Margarita... 


Margarita, María o Margarita. Existe una carta que le escriben a una 
persona en Sucre, contándole noticias de Potosí, y le dicen: una de 
las noticias de la sociedad es, el gaucho Ortiz se casa con Margarita 
Fuilá. Ese gaucho Ortiz era Mariano... el Ortiz que fue... 


El gaucho le llamaban al argentino, no precisamente al que lo cono- 
cemos aquí que es de baja ralea... 


No no, no es de baja ralea, es el hombre de campo... 


Y digame, don José, qué ocupación habría tenido este su bisabuelo 
cuando llegó a Bolivia? Ud sabe? 


Ah, eso ya no sé. Si en esas épocas no tenía mayor ocupación, ni 
profesionalmente, etc. etc. 


Y recorriendo un poco más, hacia sus abuelos paternos, qué ocupa- 
ción tenía su abuelo José Melitón? 


No, todos eran terratenientes que iban periodicamente a administrar 
sus fincas, luego iban a la ciudad y vivían ahí. 


Y sus padres? Hablando de sus padres, de doña Elena y de don José 
María, entonces...? 


Hacían la misma vida que indica papá. En el campo tenían el admi- 
nistrador, y mi abuelo iba periodicamente a la finca de Culpina, pero 
tenía su residencia fija en Sucre, donde nacieron todos sus hijos. 


APENDICE 3 


Nuevos datos sobre los destierros de los hermanos de Ortiz'? 


1. El destierro de los Ortices por General Braun (1837) 


Calvo aF. Braun. Chuquisaca 27.v11.1837 (f.430). "Ayer se me hizo un 


propio del mismo Potosí con una solicitud de Serapio Ortiz, hermano del 
yerno de Alemán, reclamando la medida que se ha tomado contra él. Yo 
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como es natural me he cuidado mucho de no revocar la orden de U.; y como 
no podía dejar de providenctarlo, no he hecho sino remitirla a la resolución 
de U. Mascon este motivo he creído urgente reflexionarle, que se puede decir 
que el solo trabajaba mas que la mitad de azogueros, que empleaba de 400 
a $00 hombres jornaleros, y que su trabajo dejaba semanalmente al Estado 
una utilidad de 1.000 pesos. 


"Todo esto pesa no poco, porque si U no está enteramente convencido 
de que frague revoluciones, la reforme relativamente a su persona, dejando- 
la correr contra su hermano el yerno de Alemán, que deve sernos mas sos- 
pechoso. Sé que la medida ha alarmado mucho allá, y aquí; que todos ase- 
guran que ha sido de una conducta irreprochable su política: que asegura que 
no se conoce su letra en Salta; y que no seria estraño que algunos malvados 
que lo (?), lo hayan sindicado calumniosamente. 


“En fin, U pesará todo esto, y verá si con las garantías que ofrece, y al- 
gunas otras que crea suficiente, se podrá reformar aquella disposición para 
que nuestro tesoro no sufra este perjuicio en las estrechas circunstancias en 
que estamos, para que no pare la mitad de la rivera; y queden 400 a 500 hol- 
gazanes que vivían a espensas del trabajo que llevaba, dispuestos a entraren 
la primera bulla. 


"A mayor abundamiento le he dicho al Prefecto Dorado que el, que de- 
be estar al constante de la conducta de aquel y de la falta que puede hacer, 
le informe a U todo lo conveniente, y aun le pase mi carta, para que con vista 
de todo resuelba la cosa como crea ras justa”. 


Palacio Protectoral, Cusco 24.x.1837, El Secretario General de S.E., 
Manuel de la Cruz Mendez, a F. Braun (f£.461). Santa Cruz autoriza a Braun 
aentraren un arreglo con Pablo Alemán para derrocar alos Heredia!””, "cuyo 
influjo es absolutamente incompatible con la felicidad de los pueblos argen- 
tinos y con la seguridad de nuestras fronteras”. Alemán coopera con el Es- 
tado boliviano, y pondrá todos los recursos que se le exijan en la creación de 
un gobierno independiente en Salta y Tucumán, sosteniéndolo contra las 
provincias limítrofes y sus Gobernadores. El mismo Alemán será Gober- 
nador de Salta. Se propone una alianza ofensiva y defensiva, un tratado de 
límites, y otro de subsidios hasta "que el nuevo Estado de Salta pueda rebustir 
(?) por sí solo y obtener su reconocimiento de las otras provincias de la fe- 
deración. Igualmente, se obliga el Gobierno Protectoral a reconocer al Señor 
Alemán en el empleo efectivo de Brigadier... Si el Señor (Serapio) Ortiz 
consigue la realización de estos planes, el Gobierno Protectoral se obliga a 
indemnizarlo de los perjuicios que le hayan resultado de la emigración de su 
hermano del territorio de Bolivia”. 
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2. El destierro de Francisco de Paula Ortiz por el General Belzú (1854)'* 


"Me encontraba tranquilo en el hogar doméstico, cuando el 10 de no- 
viembre último se presentó en mi casa a la una de la tarde un Comisario de 
Policía (Moncayo) a hacerme la intimación siguiente: “Señor, el Yntenden- 
te de Policía me embia a decir a U. que ha recibido orden del Señor Presiden- 
te para decir a U. que en virtud de no estar reconocido en su carácter público, 
deje el pais, indicando el termino que necesite para verificarlo”. “Diga U al 
Y ntendente que dejaré el país, pero que no podré ponerme en camino en me- 
nos término que el de ocho días”, Tal fue mi respuesta, y el pobre Comisario 
se marchó cabis-bajo. 


"[Nota: A] mismo tiempo fueron intimados los SS. Dn Francisco de 
Paula Ortiz, vesino respetable de Salta, que tiene en Potosí valiosos estable- 
cimientos y trabajos mineralójicos, que se le obligó a abandonar, y Dn Ma- 
riano Peró, joben natural de la misma Provincia, que se hallaba en aquella 
ciudad a cargo de una de las primeras casas de comercio, en sircumstancia 
que el propietario se encontraba ausente. El señor Ortiz acababa de dar como 
azoguero 200 pesos para contribución a los gastos que la recepción de Belzú 
originaban al Pueblo Potosino. A los dos individuos se les dió término de 24 
horas para marcharse]. 


"Al dar esta orden irritante, Belsú se quitaba la máscara. Daba el último 
y único paso que le faltaba. Condenaba al destierro a un honrado padre de 
familia; a un leal servidor y ciudadano de Bolivia en otro tiempo, y al pre- 
sente Representante de la Confederación en ese país, cuya recepcion había 
aplazado por venganza innoble, por deprabación, por odio a la nacion Ar- 
gentina, y por rencor a su Ilustre Jefe, porque derrocó el poder monstruoso 
de Rosas, que imita con sínico descaro, por que detesta la Civilización y 
persigue encarnizado a los Representantes de Naciones Cultas, cuyos prin- 
cipios honran a la humanidad. Veamos lo que sobre esto dice el señor Olañe- 
ta en la contestación que ha publicado recientemente sobre el mensaje del 
Opresor de la infortunada Bolivia. "Llegamos a un punto en que Belzáú ha 
obstentado en Bolivia todoel lujo de la barbarie presentandose ante el mundo 
como el mas implacable enemigo de la Civilización. Apenas es creible que 
en nuestros días existir pudiera un Gobierno tan insensato y tan estúpido, que 
en vez de respetar, halagar y cortejar con cuidado político y exquisito mu- 
dó a los agentes diplomáticos que representan los derechos, poder y fuerza 
de las naciones; se les insultara, calumniara.... 


"[33]..... Alas doce del día citado salí fugitivo de mi casa, porque tenía 


despedazado el corazón al ver la situación de mi familia desolada, por que 
se le arrebataba su único apoyo; de mis amigos profundamente afligidos, y 
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a muchos de los cuales debí servicios que no olvidaré nunca; para dejar un 
suelo de que en diferentes épocas han sido expulsados por Belzú los Ar- 
gentinos, entre los cuales se ven algunos que hoy figuran merecidamente 
sirbiendo altos puestos en la Confederación Argentina. 


“Como el Señor Ortiz debía tomar la misma ruta que yo (pero tomó la 
de Cobija para dirigirse a Valparaiso) me encaminé a su ingenio situado al 
extremo de la población, sobre el camino que parte para esta República, 
donde había conbenido esperarme*”. El acababa de marcharse urgido por 
las exigencias de los esbirros de la policía. Nada mas triste que el espectá- 
culo que ofreció a mi vista el inmenso patio de ese injenio, -donde obreros 
de todas clases, trabajadores de los injenios y de las minas del señor Ortiz se 
hallaban allí agrupados con sus mujeres e hijos, por sentenares, llorando las 
unas y maldiciendo los otros a Belzú, con descaro, sin temor, por que les 
quitaba al hombre que era su providencia en la tierra, al que les proporcio- 
naba el pan para sus hijos, al que derramaba entre todos ellos su dinero y sus 
beneficios. Mas de una lagrima brotaron mis ojos, arrancadas por la com- 
pasión y por la rabia que me causó ver las dolorosas consecuencias de una 
atroz injusticia. 


"Apresuradamente me alejé de allí y alcanzé a mi amigo a corta es- 
tancia. Al vernos, nuestra primera sensación fue una riza amarga que el im- 
terrumpió diciendome: “Amigo, Belzú está loco”, le contesté y continuamos 
nuestro camino. Debo al loco el servicio de tan exelente compañero que me 
deparó para nuestro biaje improvisado por él; no podía esperar menos de los 
personales sentimientos de afecsión que me profesa. Juntos asistimos con 
Ortiz al combite del loco. Juntos salimos de él. Juntos hemos sido desterra- 
dos. Juntos regresaremos a Bolivia, para asistir a los banquetes y festines, 
donde el pueblo..." 


Notas 


"Tristan Platt, "Producción, tecnología y trabajo en la Rivera de Potosí durante la 
República temprana”, ponencia presentada en el Encuentro Internacional de Historia 
"El Siglo XIX. Bolivia y América Latina" (Universidad Andina "Simón Bolívar”, 
Sucre 1994), publicado en Cuadernos de Historia LatinoamericanaN?3, Asociación 
de Historiadores Latinoamericanistas Europeos (AHILA), LFT Verlag, Munster! 
Hamburg 1996. 


2 Antonio Mitre, Los patriarcas de la plata. Instituto de Estudios Peruanos. Lima 
1981. 


? Agradezco a Erland Ovando (Yotala-Sucre) la elaboración de las Láminas 1, 4 y 5. 


1 Agradezco al John Simon Guggenheim Foundation la concesión de un Fellowship 
(1995-96) que me ha permitido realizar nuevas investigaciones sobre la familia Ortiz 
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y Boliviaenel siglo XIX, como parte de un proyecto sobre "Minería, Proteccionismo 
y Modernidad en Bolivia durante el siglo XIX”. : 
S La documentación pública consultada en Salta se sitúa en las secciones de Escri- 
banías Públicas (EP), Hacienda, y Registro Judicial del Archivo Histórico de Salta 
(AHS). Agradezco a don Ricardo Ortiz Solá su entusiasmo con el proyecto; además, 
me presentó a don Fernando Lecuona de Prat, Vice-Presidente Ejecutivo de COR 
TESA (Canal 11 de la televisión salteña), quien gentilmente puso a mi disposición 
los papeles de la familia Ortiz en su poder, y dirigió mi atención a la historia más 
amplia de las familias de Salta. Agradezco también a Viviana Conti, profesora de 
Historia en la Universidad Nacional de Jujuy; a Fulalia Figueroa, profesora de His- 
toria en la Universidad Nacional de Salta; y a Emma Raspi, estudiante de Historia 
en la misma Universidad, la orientación y ayuda que me proporcionaron durante mi 
estadía en el Noroeste Argentino. Un agradecimiento especial a Juan Pacheco, Ge- 
rente de Lloyd Aéreo Boliviano en Salta, por su hospitalidad. 
*Ver, por ejemplo, Cartos Calvo, Nobiliario del Antiguo Virreinato dei Río de la Pla- 
ta. M. Roca. Buenos Aires 1924, y para la relación entre Martín Gúemes y las élites 
familiares de Salta, Roger M. Haigh, "The creation and control of a Caudillo”, His- 
panic American Historical Review. 44 (1964). También las Cartasde Doña Gregoria 
Beeche de García a sus Hijos, 1848-1867: Beeche y García son antepasados de don 
Fernando Lecuona, quien me permitió fotocopiar una transcripción a máquina de las 
cartas originales. Acompaña tas cartas una Sucesión de don Marcos de Beeche, 
también mecanografiada, que muestra la relación de los Beeche con los Arana, los 
García y los Tezano Pinto, y la de sus descendientes con los Torino y Cornejo (entre 
otros). Otro salteño metido en la minería potosina a principios de la República fue 
Dámaso de Uriburu, cuyo biógrafo William Lofstrom se limitó a los datos bolivta- 
nos, omitiendo su trayectoria posterior como Consul de Bolivia en Valparaiso, y sin 
situar a la familia Uriburu entre las élites regionales de Salta: ver W Lofstrom, Dá- 
maso de Uriburu, un Empresario Minero. La Paz 1982 (1973). Un proyecto pre- 
sentado por Viviana Conti, entitulado “Elites, comerciantes y poder político: Jujuy 
y Salta. 1810-1860", fue aprobado por la Universidad Nacional de Jujuy en 1996 
(SECTER D-40-3). 
7 ANB CS) N? 132. Segundo cuerpo del expediente del juicio seguido por Serapio 
Ortiz y hermanos con el estado sobre pago de gratificación O indemnización por el 
invento de una nueva máquina de moler metales (sic), Chuquisaca, 26 iv. 1838 
(257. 
8 Ver Helmer 1970, Fisher 1977, Biichler 1981, Contreras y Mira 1993. 
> Agradezco profundamente a Esther Aillón Soria, Encargada del Archivo Histórico 
SAGIC (LaPaz), lainformación sobre larama boliviana de la familia Ortiz (ver Cua- 
dro 9) y parte de una transcripción de susentrevistas con José Ortiz Linares y Teresa 
Ortiz Achá (ver Apéndice 2). 
10 En Qu'est-ce qu'une nation? (1882), citado por Enrique Florescano en Memoria 
Mexicana, Fondo de Cultura Económica, México 1994 (1987), p.10. 
11 Como los campesinos con tres pasaportes que hasta los 1970s viajaban entre Árica 
(Chile), Tacna (Perú) y Pacajes (Bolivia). 
12 Para la genealogía de Ricardo Ortiz Solá ver el Cuadro !. 
13 La matriarca seguía viva en 1916: habrá muerto acasi 100 años de edad. Hasta hoy 
sigue viva su memoria entre los descendientes actuales. 
14 Ver Miguel Solá. Diccionario Histórico-Bibliográfico de Salta. Edición oficial, 
Salta 1964. 
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IS Francisco Centeno, "Doctor Francisco P. Ortiz. Puntos biográficos e históricos", 
en Virutas Históricas 1810-1935 £.IHL, Buenos Aires (pp. 269-278). 

16 Narciso del Valle y Faustino Jorge a Nolasco Ortiz Viota, Buenos Aires, 4.1.1886 
(Papeles de la familia Ortiz). 

7 Nolasco Ortiz Viola a S.E. Dr don Norberto Quino Costas, Ministro de Relaciones 
Exteriores de la República Argentina, París, 1.vi. 1887 (Papeles de la familia Ortiz). 
181 nis A. Huergo y N. Piñero a Nolasco Ortiz Viola, Buenos Aires, 4.1.1886 (Papeles 
de la familia Ortiz). 

19 Dept. de Relaciones Exteriores a Nolasco Ortiz Viola, Buenos Aires, 18.11.1887 
(Papeles de la familia Ortiz). 

2 Ver Carlos Sempat Assadourian, "Economías regionales y mercado interno colo- 
nial: el caso de Córdoba en los siglos XVI y XVII", en El Sistema de la Economía 
Colonial: Mercado interno, regiones y espacio económico, Instituto de Estudios 
Peruanos, Lima 1982; Nicolás Sanchez-Albornoz, “La saca de mulas de Salta al Pe- 
rú. 1778-1808", América Colonial, Población y Economía, Instituto de Investigacio- 
nes Históricas, Anuario N* 8, Rosario 1965; Florencia Cornejo, "El Comercio de 
mulas de Salta con el Litoral, Córdoba, Alto y Bajo Perú (1800- 1810)", Cuarto Con- 
greso Nacional y Regional de Historia Argentina, t. 1, Academia Nacional de Histo- 

ria, Buenos Aires 1979 (pp.365-373). 

2» VerCarlosCalvo, Nobiliario... (1924). El trabajo genealógico de Calvo es útil para 
poder reconstruir las alianzas y las estrategias matrimoniales de las élites de Salta. 

Lamentablemente no citasus fuentes, pero la coherencia interna de sus datoses ame- 

nudo convincente y algunos pueden corroborarse por otras fuentes. 


2 Carlos Clavo. op.cit. 
23 AHS EP, escribano Marcelino M. de Silva, Protocolo 212, Carpeta 21, ff.8v-9v. 


4 Carlos Calvo, op.cit. 

25 AHS EP, escribano José Rodríguez, Protocolo N* 224, Carpeta 22, ff.118r-122r. 
26 Ver Sanchez Albornoz (1965,293, Cuadro 2) para los tamaños variables de las tro- 
pasextraídas al Perú, donde 200es la cifra más pequeña quese da. Agradezco a Silvia 
Palomeque la información sobre las dos primeras transacciones de Gabriel Ortiz. 
27 Sin embargo, Sanchez Albornoz ha señalado que los animales de un empresario 
podrían encubrirse entre las tropas de otro (op.cit.pp.302-3). 

2 Ver, por ejemplo, AHS Hacienda 240, Guías de Salta 1907, no 23. Nota marginal: 
"En 18 de mayo lo presentó Tornaguía dada en Urubamba por el receptor de Alca- 
balas don Domingo de Olabegoya, su fecha 13 de enero de 1808, en cuía virtud se 
chancela el presente cargo”. 

9 Ver "Testamento de don Miguel Otero”, en Miguel Otero, Memorias: De Gúiemes 
a Rosas. Buenos Aires 1946 (pp.212-226). También José Deustua, La Minería Pe- 
ruana y la Iniciación de la República. 1820-1840. Enstituto de Estudios Peruanos. 
Lima 1986, especialmente cap. 4. 

95 AHS Hacienda 399, Libro Auxiliar del ramo de alcabalas que corre desde 1 de ene- 
ro hasta 31 de diciembre de 1813. Alcabalas de Contratos 1.2 11-v. 19.v1,1813. 

31 Han desaparecido la mayor parte de los libros fiscales correspondientes a esos 
años. Ver, sin embargo, el título de AHS Hacienda 475: Libro de Alcavalas de las 
Reales Caxas de Salta que corre desde 14 de septiembre hasta 31 de diciembre de 
1812, por haverse llevado el Exército de Buenos Aires en su retirada el de la cuenta 
del indicado año, y el Archivo de esta oficina. f.1r. 


211 


3 Sabemos casi nada de la familia de Petrona de los Santos Acebedo y Suarez. Según 
Carlos Calvo (1924), su padre se llamó José María de los Santos, y hemos ubicado 
en los Libros Notariales de Potosí varias transacciones en donde participa un José 
de los Santos entre los años 1810 y 1823. Es posible, entonces, que al trasladarse a 
Potosí, Petrona estaba volviendo a su propia casa familiar. Un conocimiento mejor 
de la trayectoria de esta mujer, y su relación con Salta y Potosí, es fundamental para 
comprender el punto de partida de los hermanos Ortiz. 


35 La fechaes aproximada: en 1837 el hijo menor de Gabriel y Petrona, Serapio Ortiz, 
ya residente en Potosí, protestó contra un decreto de destierro dictado por el general 
Braun durante las guerras de la Confederación, diciendo haber residido en Potosí 
"más que veinte años". Ver AHP EN no. 276, Año 1837: £2237, 13.x1.1837. Ver Ar- 
mando Raúl Bazán, Historia del noroeste argentino, Plus Ultra, Buenos Altres 1995 
(p.157), por las migraciones de realistas y patriotas entre Potosí/Sucre y Salta/Jujuy/ 
Tucumán desde 1814, 

34 AHS EP, escribano Mariano Nicolás Valda, protocolo no. 277, Carpeta 26,ff. 1 5r- 
20v. 

35 Sic. en otras fuentes el nombre de este hermano aparece como José Toribio. 


26 Platt, "Producción, tecnología y trabajo...”, Cuadros 6, 7, 8 y 10. Es Francisco de 
Paula quien aparece primero en la estadística minera de Santa Cruz, pero al principio 
de sus carreras los nombres de Serapio y Francisco de Paula son casi inercambia- 
bles. La colaboración constante entre estos dos hemanos les ayudaba de una manera 
no compartida con Manuel. 


37 AHP PDE 117 (1328). 
3% Ver Cuadro 1: información gentilmente proporcionada por Gonzalo Gantier. 
2% ANB TNC 3119, partida 156. Agradezco este dato a Viviana Conti. 


% Ver la sección 5b abajo. Los Ortiz se asociaron con unitarios argentinos exiliados 
en Bolivia (como Javier Lopez o Facundo Zuviría), a pesar de haber llegado ellos 
mismos a Potosí muchos años antes. 

41 "Copia literal del expediente seguido en Lima ante el Gobierno Protectoral, sobre 
exclusiva o indemnización de una máquina de beneficiar metales de plata, inventada 
en Potosí por los Señores Ortizes", En: ANB CSJ no. 132, ff.175r-189r. 


2 Ver la discusión de los planteamientos de Marie Helmer, Rosemarie Búchler y 
John Fisheren Carlos Contreras y Guillermo Mira, “Transferencia de tecnología mi- 
nerade Europaalos Andes”, en Antonio Lafuente, Alberto Elena y María Luisa Orte- 
ga (eds.), Mundialización de la ciencia y cultura nacional. Actas del Congreso Inter- 
nacional "Ciencia, descubrimiento y mundo colonial”. Madrid 1993 (pp.235-24D). 


4 BNB PB Chug. 4. El Boliviano t.3 no. 66, 12.vi.1836. En su Recurso al Protector 
Santa Cruz presentado en Lima durante noviembre de 1836, Manuel Ortiz describe 
la máquina construida en Cerro de Pasco como "un circo de 10 varas de diámetro”, 
"enlosado con alguna igualdad”, con "un jirón de madera al centro” y una “palanca 
octagonal... una vara mayor en longitud que el radio del circo. La palanca descansa 
por el esterior del circo en el centro de una rueda vertical, que la mantiene horizontal 
y paralela al plano del circo. La palanca en toda la extención del radio de! circo está 
cubierta de paletas por las ocho caras, de tal longitud que en su movimientó pasan 
rasantes conel plano del circo: lleva el movimiento de traslación y rotación, y es mo- 
vida por una sencilla rueda de agua o por una bestia que se coloca en su estremo a 
la parte exterior de la rueda vertical" (ANB CSJ no. 132,ff.176v-177p). 
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4 Es curioso que, veinte años después. el ingeniero francés ML Lemuhot sólo co- 
mentaba la máquina de Telles sin mencionar la de los Ortiz, Ver ML Lemuhot, “Pro- 
cédés d' Amalgamation des Minerais d'Argent a Potosí”, Annales des Mines ou Re- 
cueil de Mémoires sur explottation des Mines... Cinquiéme Série Mémoires, tome 
XIII. Paris, Dalmont et Dunod Editeurs. 1858 (pp.447-496). pp.486-7: "...en 1831 
don Inocente Augustín Telles construisit une machine pour remplacer ce travail 
pénible de l'homme. Cette machine secompose d'une espece de cuve basse, au centre 
de laquelle est un arbre vertical mu par une turbine simple, a la partie supérieure de 
cetarbre vertical est placé un arbre horizontal sur lequel on a mis six roues, trois de 
chaque cóté de l'arbre vertical. Ces roues sont de méme diameétre, mais de largeurs 
différentes, de maniére que toute la surface de lacuve est parcourue par ces six roues, 
qui ne laissent aucune partie de boues sans étre mélangée. Avec cette machine, qui 
marche jour et nuit, on obtient le méme rendement des minerais, mais on diminue la 
perte de mercure et les frais de repasos; de plus, á quelque moment que ce soit, on 
peut examiner dans quel état se trouve le mercure, afin de lui appltquer les réctifs 
nécessaires s'il a éprouvé les accidents de aplomado ou de tocado". Agradezco a 
Guillermo Mira su gentileza por haberme proporcionado una fotocopia del Informe 
de Lemuhoat. 

4 Inocente Agustín Telles, Principios Físico-Químico-Prácticos en memorias, para 
estraer la plata que contengan los minerales. Imprenta Boliviana, Sucre 1831 (pp. 
118-9). 

 Telles, Principios... (1831) (loc.cit.). 

1 La máquina costeada por los peritos de Potosí en 1840 (ver Cuadro 7) tenía un eje 
cuadrado, y solo 20 palas: en esta versión más sencilla, se trata de cinco palas cla- 
vadas a cada uno de los cuatro lados del eje. 

% Hay que mencionar también un antecedente para la máquina de Telles, que puede 
ser un antepasado lejano de la máquina de los Ortiz. Este invento fue realizado en 
México en los 1770s: tuvo sólo una rueda, grande pero delgada, que giraba como 
tuerco en torno al eje central; fue movida por una mula, trasladándose lentamente 
desde el centro hacia el perímetro del circo mientras avanzaba. No parece haberse 
difundido entre los mineros mejicanos. Ver Lámina 2, dibujo publicado como Lámi- 
na 24 en Frédérique Langue y Carmen Salazar-Soler, Dictionnaire des termes mi- 
niers en usage en Amérique espagnole (XVI-XIXe siécle). Editions Récherche sur 
les Civilisations. Paris 1993. Otro antecedente no-minero puede haber sido la noria 
usada en los ingenios azucareros de Salta, por ejemplo, el de San Isidro en el valle 
de Sianca, que estaba en operación a fines del siglo XVIII (sugerencia de Ricardo 
Ortiz Isasmendi). 

4% 1.200 arrobas fue la capacidad corriente de la máquina, según se confirma por 
Manuel Ortiz durante su estadía en Cerro de Pasco: "...una máquina capaz de be- 
neficiarse en ella 1.200 arrobas a un tiempo...". ANB CS] no. 132, £.175r. 


5 El Boliviano, t. 3 no. 66. 12.vi.1336 (BNB PB Ch.4). 

51 El acuerdo le permitía a Manuel establecer la máquina en México, oen "cualquiera 
de las Repúblicas Sur y Norte", quedando él sólo con cualquier "ventaja y compen- 
sación” que pudiera resultar. Ver Platt, "Producción, Tecnología y Trabajo en la 
Rivera de Potosí...”. (1996. 3-9 y nota 26). 

5 Ver Deustua, La minería peruana... (1986) (loc.cit.). 

53 ANB CS] no. 132, f.179r. 

4 ANB CS] no. 132, £177v. 
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$5 El Bolivianot, 4 no. 12. 8.1. 1837. Agradezco las referencias al Boliviano ala genti- 
leza de Fernando Unzueta. 

56 Ver Facundo Zuviría, Exposición legal... (1841). BNB M 810TL 

” El Boliviano t. 4 no. 1. 23 x 1836. 

5 Ver Platt, "Producción, tecnología y trabajo...”. 

2 El Boliviano, t. 4 no. 12. 8.1.1837. 

“ ANB CS] no, 132, £.5v. 

€ ANB CSJ no. 132, £.6.r-v. 

 ANB CS) no. 132, £.95r. 

£ Facundo Zuviría, nacido en Salta en 1796, fue unitario exilado por Rosas en 1831. 
Se quedaríaen Bolivia casi 20 años. Durante su exilio propone a Santa Cruz, en nom- 
bre de varios salteños eminentes, el protectorado de Bolivia sobre Salta (proyecto 
que fracasa porel desinterés de Santa Cruz); también realizó una inspección general 
de las Universidades bolivianas. Su Exposición legal a favor de los hermanos Ortiz 
en su pleito con el gobierno boliviano se publicó en Sucre en 1841. Volvió a Argen- 
tina en 1850, donde su carrera posterior a esa fecha está mejor conocida. Murió en 
Paraná en 1861 (el mismo año que Serapio Ortiz). Ver Armando Raúl Bazán, Histo- 
ria del noroeste argentino, Plus Ultra, Buenos Aires 1995, y Facundo Zuviría, Selec- 
ción de escritos y discursos. El Ateneo, Buenos Aires 1932. 

4 En el texo se suman, erróneamente, 26.843 marcos 3 onzas. 

$5 El Oficial Mayor de Contaduría también certificó que los trabajos en Potosí de 
Serapio Ortiz habían producido 204 marcos 4 onzas beneficiados en buitrón (ANB 
CSJ no.132, f.9r), aunque después se alegaría que estos marcos correspondían al 
período después de la rescisión de la contrata y debido a la falta de un número su- 
ficiente de circos. 
£ ANBCSJ no. 132, f4r. 
 ANBCSJ no. 132, f.15r. 


'% ANB CS] no. 132, f.94r. 

% AHPPD233(1836)n0s 12 y 13. Directorio General de Minería al Prefecto, Potosí, 
25.vi.1836: "...ha dispuesto el Directorio se practique el reconocimiento (de la 
máquina) en el Y njenio del C. Dr. Manuel María Garrón, previa noticia de los CC. 
Francisco y Serapio Ortiz, y con asistencia personal del C. Pedro Laureano Que- 
sada...”. 


% ANBCSJ no. 132, £.87r. 

” Nos parece que esta posición trasluce enlos términos del Decreto de rescisión, que 

trascribimos íntegramente: "Palacio de Gobierno, Potosí, 29.iv.1838... consideran- 

do: 1. que el inventor no tiene derecho a resarcimientos ni indemnizaciones si no en 

el caso de pérdida de su propiedad y de sus producciones, según el Artículo 127 de 

la Constitución; 2. que el Gobierno en conformidad con este artículo concedió al 

Ciudadano Serapio Ortiz y hermanos por Decretos de 3.vi y 4.x.1836 el privilegio 
exclusivo de su invento, o la indemnización solo en el caso de hacer uso de él tos 
Mineros de la República; 3. que habiendo renunciado el inventor el privilegio es- 
clusivo y aseptado la indemnización, que a Su vez fue también aseptada por el Go- 
bierno por Decreto de 1 1.x del mismo año, nose varióni alteró lacondición requerida 
para la indemnización, a saber el uso del nuevo invento por los mineros de la Repú- 
blica; 4. que según instruyen los documentos e Informes del espediente, la máquina 
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inventada por el Ciudadano Serapio Ortiz y hermanos no ha sido adoptada por los 
mineros a causa de los inconvenientes que ha producido su aplicación, y entre otros 
por las grandes mermas que sufren Jas platas elaboradas por dicha máquina por su 
depuración, y que los que la adoptaron la han abandon- (£.95v) ado por los incon- 
venientes espuestos; 5. que esos hechos persuaden la falta de la condición indispen- 
sable para la indemnización acordada por el Gobierno que debe seguir la suerte de 
la condición; 6. que aunque la máquina produjese conosidas ventajas, y aunque los 
mineros hubiesen aprovechado de ella, la indemnización concedida a al C. Serapio 
Ortiz y hermanos es onerosísimaa! Estado y excede en mucho los provechos del Ban- 
co sin causar ningún bien al Tesoro, a la Casa Nacional de Moneda nia la minería; 
7. que aunque la indemnización concedida por el Gobierno no es un contrato rigu- 
roso, debe sujetarse sin embargo a las disposiciones comunes del Código Civil para 
la rescisión y nulidad de las obligaciones; 8. que no haberse tenido efecto el uso del 
invento ni verificádose las medidas precaucionates que tomó el Gobierno para cer- 
ciorarsede que las pastas vendidas por los Ortizes han sidoelaboradas y beneficiadas 
en los circos de su invención, condiciones indispensables para la indemnización, 
debe invalidarse ésta, como en su caso se invalidan y rescinden los contratos; 9. que 
en caso contrario, a saber ratificándose la indemnización y no las condiciones con 
que el Gobierno la concedió, resultaría lesión enormísima que es otra de las causas 
para la rescisión y nulidad de los contratos; 10. que el Gobierno que no es sino un 
Administrador de los bienes del Estado, no debe permitir el menoscabo de ellos, SE 
RESCINDE y revoca la compensación concedida al Cno. Serapio Ortiz y hermanos 
por Decretos de 3.vi y 4 x. del año pasado de 1836, y se ratifica el privi legio exclusivo 
concedido por ellos por el tiempo de 10 años... sin prejuicio de las reclamaciones que 
los interesados pueden hacer ante las autoridades de la República contra los que sin 
su consentimiento hagan uso en adelante de la máguina de suinvento, se concede sin 
embargo por equidad al C. Serapio Ortiz y hermanos el premio de 4 reales por marco 
de los que hubiesen introducido al Banco de Rescates desde enero de 1337 hasta la 
data de este Decreto, incluyéndose en este premio las cantidades que los agraciados 
hubiesen recibido hasta la fecha, para cuyo efecto el Prefecto del Departamento 
mandará que enla Contaduría del Banco se haga nue- (f.96r) va liquidación...”. ANB 
CSJ no. 132. f.95r. 
2 Ver Platt, “Producción, tecnología y trabajo...”. 
73 ANB CS) no. 132, £.148v. Cf. Platt "Producción, Tecnología y Trabajo...”. Es 
tentador preguntarse si la Moladera no era la misma mina que había sido explotada 
con tanta ventaja por Antonio Lopez de Quiroga en el siglo XVII. Ver Peter Ba- 
kewell, Antonio Lopez de Quiroga: industrial minero del Potosí colonial. Universi- 
dad Autónoma "Tomás Frías”, Potosi 1973, 
11 ANBGCSJ no. 132, ff.139r-154v. 
75 ANBCSJ no. 132, £.163r. Los Beneficiadores firmantes son el Azoguero José Ma- 
ría Velásquez; el Tesorero del Banco, Mariano Caballero; Pablo Rosas, miembro del 
Directorio de Minas; Ramón Pinto; y Manuel Arizmendi. Adm inistrador de Cerro de 
Serapio Ortiz. sa 
26 ANBCSJ no. 132, f.171r. 
17 ANBCSJ no. 132, £.232r. 
78 E] pleito con Andrés Santa Cruz quedaba pendiente. En 1846, sin embargo, en- 
contramos que Serapio y Francisco de Paula han convenido en compartir los costos 
y los beneficiosde un pleito que mantienecon ellos el ex-Presidente Andrés de Santa 
Cruz, cuyos resultados desconocemos. AHP EN 374, Año 1846, f. 156v. "Convenio 
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celebrado porlos azogueros don Serapio y don Francisco de Paula Ortiz con respecto 
a los intereses minerales que deben trabajar y otros incidentes”. 


% ANB MH PPR 1.94 no.35, 1842. Prefectura. Contiene lasrazones pedidas en virtud 
de la Circular no. 38 de 26.ix.1842 sobre el estado en que se halla la industria mi- 
neralógica. Eduardo Subieta, Alcalde Veedor de Minas, al Prefecto, Potosí, 17. xi. 
1842. 


$0 Ver Enrique Tandeter, Coacción y Mercado. La minería de la plata en el Potosí co- 
lonial, 1692-1826. Editorial Sudamericana. Buenos Aires 1992 (especialmente cap. 
2 y Epílogo). 

31 Platt, "Producción, tecnología y trabajo...". 


* Sobre las máquinas de vapor, por ejemplo, véanse las palabras líricas de Avelino 
Aramayo en Ferrocarriles en Bolivia. La Paz 1871 (pp. 68-69). Agradezco esta refe- 
rencia a Seemin Qayum. 


$3 En la compañía inglesa "Potosí, La Paz y Perú Mining Company" de 1825-26. tam- 
bién se favorecía el uso del método de los barriles de Born. Ver Enrique Tandeter, 
Coacción y Mercado... (1992: 284). 


** Ya en los 1850s se invitaría a una nueva generación de ingenieros alemanes -Er- 
nesto Ruck, William Bruckner, los Francke, Reck, etc.- para estudiar y proponer so- 
luciones a los problemas de la minería boliviana (Mitre 1981: 122). 


$5 El geneálogo de las familias nobiliarias del Río de La Plata, Carlos Calvo, anota 
simplemente que Manuel "se radicó en Bolivia, donde casó y dejó descendencia", 
ver Calvo, op.cit. (p.155). 


36 AHS EP, escribano Francisco Pinto, PN 307, Carpeta 29, ff.29-30. Salta, 21.vii. 
1839. 


*7 Sin embargo, es probablemente Francisco de Paula quien en 1846 compra de José 
Vicente Lopez la estancia valiosa de Guaguayaco, situada a 9 o 10 leguas de la ciu- 
dad, en 4350 pesos. AHS EP, escribano Francisco Pinto, PN 322, Carpeta 31, f£.68- 
69 Salta, 18.vili.1846. 

$ Hemos detectado dos préstamos tardíos por Francisco de Paula, incluidas al final 
del Cuadro 8. Además, en 1844 lo encontramos prestando 4700 pesos al comerciante 
salteño José María Todd ("mercader de Potosí”) a 1% de intereses mensuales (AHS 
EN 370, £.86v. Potosí, 13.viii. 1844). Pensamos que estos datos sonsignificativos por 
su escasez en comparación con la información disponible para Serapio. 

$ Existe un Testamento muy escueto de Francisco de Paula, fechado en 1860, que 
simplemente nombra a su hermano Serapio y asu mujer Azucena como sus albaceas, 
y reconoce aseis hijos legítimos. AHS EP, escribano Mariano Zorrigueta, PN 360, 
Carpeta 383, f.174r-v. 

2% AHP EN 277, Años 1836-37. 1.237, 13.xi.1837. 

2 Información de Viviana Conti, a quien agradezco las referencias de Escribanías 
Públicas (Salta) entre 1839 y 1846. 

2 AHS EP, escribano Agustín José de Arteaga, PN 3 14, Carpeta 30, £.133. Salta, 24, 
ix.1842. Un Oratorio y sus campanas se excluyeron de la venta por ser herencia de 
la esposa de Ormachea. 

23 AHS EP, escribano Francisco Pinto, PN, 318, Carpeta 31, £.53. Salta, 3.v1.1844. 
94 AHS EP, escribano José Francico Niño, PN 335, Carpeta 34, F.175r. Salta, 24. 
xi.1852. 
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35 AHIS EP, escribano José Francisco Niño, PN 342, Carpeta 35, 1f.74r-75r. Salta, 2 
iv.1855. 


% Aparte de las comprras ya mencionadas, Ortiz también firma una contrata de 
arriendo en 1853 con Camilo Padilla por "un terreno situado en los Tres Cerritos”, 
"con derecho a agua", por 10 años a 45 pesos al año. Padilla debe limpiar na sanja 
larga, dejándola con "su cerco de tuna”, pero Ortiz le pagará este mejoramiento a 14 
pesos por cuadra. Ver AHS EP, escribano José Francisco Niño, PN 337, Carpeta 34, 
ff.212r-213v. Salta, 3.vi1,1853. 


Y Es quizás relevante que, en el Testamento de Serapio Ortizde marzo 1861, aparece 
José Manuel Fernandez como su único deudor por la suma de 3.000 pesos, aunque 
por haber sido buen apoderado de Ortiz se manda que se le excusen los intereses. 
AAHS EP, escribano José Francisco Niño, PN 365, Carpeta 39, 1f.47r-48r. Salta, 
27.111 1861. 

9 El 3 de julio de 1861 los señores Palacios abonan 4000 pesos, en la forma de una 
casa situada en la Plaza de Mercado de Tucumán, a la Testamentaria de don Serapio 
Ortiz representada por la viuda doña Candelaria Viola de Ortiz, los Palacios siguen 
debiendo 2.000 pesos bajo garantía de don José Uriburu. AHS EP, escribano José 
Francisco Niño, PN 365, Carpeta 39, f. 94r-95v. 

” Ver ANB MH PPRt. 144 no 34(1856). "Razón de los marcos que se han rescatado 
en este Banco Nacional pertenecientes al Asiento mineral de Salinas de Garci 
Mendoza" (Eduardo Subieta, Potosí, 25.i.1856). Según esta fuente, en enero de 1335 
Serapio había rescatado 1521 marcos 7 onzas con un valor en el Banco de 13.696 
pesos y reales; en marzo del mismo año rescató 1682 marcos 5 onzas con un valor 
de 15.142 pesos 5 reales. El otro minero de Salinas de Garci Mendoza que aparece 
en las cuentas de Subieta es un Tomás Marrupe, también migrante salteño cuya 
familia estaba vinculada por matrimonio con la familia Ortiz (Ínformación de 
Gonzalo Gantier). 

1% Algunos insumos esenciales, como la madera, seguían trayéndose desde Salta. En 
185t, por ejemplo, Serapio contrató en Salta un eje de madera para uno de los in- 
genios de Salinas de Garci Mendoza; el arriero fue Narciso Niño. Ver ARS, Registro 
Judicial. Expediente no. 46 (1853): Narciso Niño con Serapio Ortiz sobre un con- 
trato de conducción de maderas a Bolivia. 

101 "Por una fuerte suma que me debía la familia Ortiz, el año 1867 tomé a mi cargo 
como habilitador los trabajos de Salinas de Garci Mendoza”. Jacobo Aillón, en La 
Industria, Año viii, no. 857, 10.viii. 1888 (BNB PB Chuqg. 193a). 

12 Las transacciones de Candelaria Viola y Azucena Alemán siguen anotándose en 
las escrituras notariales de Salta por décadas después de la muerte de sus maridos; 
pronto aparecerán también los nombres de Abel, "don Pancho” y otros, que esperan 
la atención de investigaciones futuras. 

163 AHP EN 270, £.86, Potosí, 6.1v.18333. 

14 AHP EN 359, 1. 8v, Potosí. 23.1.1834. 

105 AHP EN 270, £.304, Potosí, 5.vi1.1836. 

16 Ver Armando Raúl Bazán. Historia del Noroeste Argentino... (1995, 323, 338, 
etc.). 

17 AHP EN 276, f. 237, Potosí, 13. xi, 1837. 

168 ANB MH PPR, t. 94 no 35 (1843). Estado que manifiesta los ingresos y egresos 
de los fondos de Policía a 3 de junio de 1843. Ver en Platt. "Producción, tecnología 
y trabajo...” (Cuadro 14). 
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1% Ver Platt, op.cit. (cuadro 17). 

10 AHP EN 380, f.143, Potosí, 10 vii. 1852, 
111 AHP EN 226, f.72v. Potosí, 1.viii.1852. 
1 AHP EN 282, £.71v. Potosí, 27 v. 1856. 
113 AHP EN 286, f.93v. Potosí, 2.vii.1864. 
11 AHP EN 292, 1.442v. Potosí, 22.x1.1872. 


"US Ver Nicanor Arana Urioste, Linares: Patricio Cristiano. Córdoba 1964 (p.219,n.1). 
Materiales para una historia de la empresa SAGIC se conserva en el Archivo His- 
tórico organizado por la misma empresa en La Paz. La Encargada del Archivo, Es- 
ther Aillón, prepara actualmente una historia de la Empresa. Ver también Erick 
Langer, Economic Change and Rural Resistance in Southern Bolivia. 1880-1930. 
Stanford University Press 1989. Sería interesante averiguar si Simón Patiño sabía la 
historia minera detrás de la familia de terratenientes con quienes se aliaba. 


t1é E] General Diógenes Urquiza venció a Rosasen la batalla de Caseros (3 de febrero 
de 1852). 


117 Realizada por Esther Aillón en San Pedro Mártir (Cinti, Chuquisaca) en 1989. 
118 Papeles de la familia Ortiz (Salta). 


1% La razón subyacente fue, probablemente, el desinterés declarado de Santa Cruz 
en toda expansión terrirtorial hacia el sur. Ver Bazán, Historia del noroeste argen- 
tino... (1995:324-328). 


120 Para las ambigijedades de este término aplicado a la época 1830-1850, ver Ro- 
ssana Barragán, "Un Aldeano Ilustrado”, en Ana María Lema, et.al. (comps), Bos- 
quejo del estado en que se halla la riqueza nacional de Bolivia... Año de 1830. Co- 
lección Academia, no. 2. Plural Editores/Universidad Mayor de San Andrés. La Paz 
1994. 


1 Doris Sommers, "Irresistible romance”, en Homi Bhabha (comp.), Nation and Na- 
rration. Routledge, London 1990. 


12 Diana Balmori, Stuart F. Voss y Miles Wortman, Las alianzas de familias y la for- 
mación del país en América Latina, Fondo de Cultura Económica. México 1990 
(1984), p.29. Sin embargo, el caso de los Ortiz no se conforma al modelo tr3-gene- 
racional de estos autores, que plantea un empresario dinámico y especializado en la 
primera generación y un tipo multi-ocupacional más difuso en la segunda (op.cit. 
cap.V). 

123 Papeles de la familia Ortiz (colección Fernando Lecuona de Prat). 

124 Entrevista realizada por Esther Aillón Soria en Buenos Aires en 1993. 


“5 Estaba corrigiendo las pruebas de este trabajo cuando la generosidad de Juan Íst- 
dro Quesada me hizo llegarnueva información de gran importancia, que publico aquí 
como un tercer Apéndice. Primero, vemos que nuestra preocupación por el compor- 
tamiento del general Braun en 1837 fue compartida por el gobierno protectoral, que 
buscó una salida en la posibilidad de que Salta se independizara de la Contederación 
Argentina bajo el gobierno de Pablo Alemán, suegro de Francisco de Paula Ortiz 
Segundo, sabemos ahora por una crónica inédita de Juan Elías, tatarabuelo del Sr. 
Quesada, que el retorno definitivo a Salta de Francisco de Paula fue en realidad el 
producto de un nuevo destierro impuesto en 1854 por el Presidente rosista de Boli- 
via, General Belzú. Se trata de dos coyunturas claves en la emergencia de las fron- 
teras nacionales entre las sociedades y economías complementarias de Salta y Potosí. 


218 


16 ANB Colección Genera] Braun, Correspondencia (ff.430-470). 

127 Alejandro Heredia fue el gobernador rosista de Salta. ' 

14 De la Crónica inédita de Juan Elías. Papeles de Juan Isidro Quesada. 
12 Se trata, probablemente, del ingenio llamado Agua de Castilla. 
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Introducción 


-El presente trabajo tuvo como objetivos la detección de los principales 
alimentos autóctonos presentes en la dieta cotidiana de algunos grupos cam- 
pesinos de los Valles Calchaquíes, pertenecientes a la región del Noroeste 
argentino, así como indagar los antecedentes de uso de dichos alimentos, es- 
tablecer las concomitantes culturales referidas a su producción, consumo, al- 
macenamiento, y enumerar las estrategias para su obtención. Es decir, que 
podemos encuadrar el trabajo dentro de la denominada Antropología de los 
alimentos. 

El estudio se realizó en las localidades de San Carlos, centro pre-urbano 
de 1.342 habitantes y en las comunidades rurales de Corralito (137 habitan- 
tes), El Barrial (351 habitantes), Peñas Blancas (36 habitantes) y Las Ba- 
rrancas (82 habitantes), todas en un sector de los Valles Calchaquíes co- 
rrespondiente a la provincia de Salta. Las comunidades estudiadas son gru- 
pos de población con cultura campesina de tradición agrícola-pastoril. 


La organización económicaes fundamentalmente agrícola, con formas 
de autosuficiencia y también de explotación de cultivos mercantiles, El pas- 
toreo de ganado menor (caprino y ovino) ocupa un lugar importante en la e- 
conomía del área. De algunos de sus subproductos (lana, leche, cuero, que- 
so), y de:algunos de los productos agrícolas se originan pequeños excedentes 
que constituyen, en la mayoría de los casos, la única fuente de ingresos. 

De manera subsidiaria se practica la recolección de hierbas -verdolaga 
(Portulaca oleracea), por ejemplo-, frutos silvestres -algarrobo (Prosopis 
alba y Prosopis nigra) y chañar (Geoffroea decorticans)- y miel, así como 
la caza de animales pequeños -quirquincho! o armadillo, nutria (Myocastor 
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coypus) o miquilo?-, y grandes como el guanaco (Lama huanacus), puma 
(Felis concolor) o "león", según denominación de los lugareños, y venados. 
Todos estos animales tienen su hábitat natural en los pisos ecológicos más 
elevados del valle. También se cazan pequeñas aves como pichones de loro 
y palomas en sus diversas variedades, tarea que suele estar a cargo de los 
niños. Todos los productos de estas dos actividades tienen como objetivo 
principal su aprovechamiento para la alimentación, si bien no le son ajenos 
losusos medicinales de algunos de los subproductos como la grasa de "león", 
por ejemplo, que se usa para aliviar los dolores reumáticos. 


Antecedentes arqueológicos y etnohistóricos 


Los Cronistas del Perú Antiguo en general y los documentos produci- 
dos en los siglos XVII y XVII por religiosos, gobernadores, capitanes, en- 
comenderos, etcétera, y aún las carpetas de pleitos sobre reclamo de tierras 
por parte de indígenas, nunca dejan de mencionar los productos con que los 
habitantes de América se sustentaron. Aunque las descripciones y mencio- 
nes no son todo lo detalladas que sería de desear, podemos hacer algunas 
afirmaciones a partir de su lectura, en especial en lo que hace al uso de de- 
terminados tubérculos, cereales, pseudocereales, frutos, etcétera, proceden- 
tesde actividades agrícolas y recolectoras. Esto reviste una gran importancia 
alos fines de nuestro trabajo debido a que revelan la gran profundidad tem- 
poral de los alimentos que aún tienen vigencia en la dieta diaria campesina 
de los Valles Calchaquíes. Si bien es cierta la presencia de productos de ca- 
rácter alóctono, nuestro conocimiento del tema nos permite asegurar que los 
mismos constituyen un porcentaje inferior en la totalidad de la ingesta, con 
respecto a los autóctonos. 

El área bajo estudio forma parte de lo que se conoce como Area Andina 
Meridional, o Andes del Sur en términos más modernos, y conforma la re- 
gión Noroeste de Argentina, que en tiempos prehispánicos concentró las po- 
blaciones de tradición agropastoril, de las cuales se conoce un rico y variado 
registro arqueológico. Registro del que consideramos oportuno no prescin- 
dir, porque nos provee elementos de juicio que reafirman en gran parte lo na- 
rrado por las crónicas referente a la presencia de determinados productos de 
origen agrícola tales como el maíz, papa, poroto, zapallo, además de tos pro- 
venientes de la recolección. La importancia de estos datos radica.en el hecho 
de que los fechadosradiocarbónicos ubican con precisión el momento en que 
fueron utilizados esos alimentos. 

La arqueología de los últimos 20 años fue rmuy fructífera en lo que hace 
a la obtención de datos de esta naturaleza. Ha corroborado la existencia de 
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sitios con presencia de cultígenos y vegetales de recolección en contextos de 
base cazadora-recolectora, que en una fase final experimenta técnicas pro- 
ductivas. Tal es el caso del sitio Huachichocana, Quebrada de Humahuaca 
(provincia de Jujuy), trabajado por Fernández Distel (1974:118), quién 
recupera, de la Cueva HI -CH MI- Capas E 2 y E3, una larga lista de vegetales 
entre los que se encuentra el maíz (Zea mays, espigas desgranadas), ají 
quitucho (Capsicum cf. frutescens) -hoy se conocen formas silvestres-, po- 
roto (Phaseolus sp.), calabaza (Lagenarta), maní (Arachis hipogaea), papa 
(Solanum tuberosum), totora (Tipha sp.), alrampo (artejo de Opuntia sp.) y 
algarroba; como también una considerable cantidad de restos animales entre 
los que está el gato montés, tortugas, cóndor, cuis (Cavia tschudii), ciervo 
(Hippocameltus sp.) la vizcacha de la sierra (Lagidium viscacia) cuyo origen 
sudamericano comparte con la papa y los camélidos. Este interesante con- 
texto perteneciente al precerámico final se lo ubica en el 1450 antes de Cris- 
to. La presencia de maíz tan temprano indica el desarrolio de la práctica 
agrícola, ya que este cereal sólo existe como fenómeno cultural. 


Las investigaciones en Inca Cueva 7, también en Quebrada de Hu- 
mahuaca, iniciadas por Aguerre, Fernández Distel y Aschero (1973:23/3) 
y continuadas alternativamente por dos de ellos Fernández Distel (1985) y 
Aschero aunque en forma independiente, en años posteriores, pone al des- 
cubierto un conjunto que configura una economía mixta de caza de camélidos 
y otros mamíferos, con recolección de vegetales silvestres: cebil(Anadenan- 
thera macrocarpa), algarroba de vaina angosta y de vaina ancha, churqui, 
etcétera y un Único cultígeno como la calabaza o mate (Lagenaria siceraria) 
data su antigiiedad enel 2130 antes de Cristo. Recientemente, Aschero y Ya- 
cobaccio (1994: 1 16/119) retoman las investigaciones, y, apoyados en nue- 
vas evidencias postulan la utilización de Inca Cueva 7 como corral, en donde 
se habrían mantenido camélidos en cautiverio, lo que indicaría un paso im- 
portante hacia la domesticación, siendo éste el primer registro de tan impor- 
tante actividad económica. 


En Campo Negro, La Poma (Valles Calchaquíes, Salta) Tarragó 
(1992:108) detecta la presencia de restos vegetales integrados por madera de 
cardón y paja e incluye "además de algarroba, f...] varias semillas de cu- 
curbita, probablemente cultivadas y un espécimen de dudoso de poroto” en 
un contexto Árcaico tardío, del que no se cuenta con fechado. 


Nonos cabe duda alguna que la presencia de algarroba en estos sitios, 
así comoen Borgatta (Valles Calchaquíes), registrado porPollard (1983:78) 
dentro de una urna funeraria, es producto de la recolección, actividad aún vi- 
gente en las poblaciones contemporáneas, aunque quizás no tan aprovechada 
o explotada, como seguramente lo fue entre las poblaciones prehispánicas y 
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aún entre las post-hispánicas, entre quienes desempeñó un papel principal, 
gravitando fuertemente en su régimen alimenticio, especialmente si se con- 
sumió en forma de harina, estado en que concentra un alto valor energético 
nutricional. 

Hemos encontrado algunas evaluaciones de sus componentes publica- 
das por D”Antoni (1975:435) acerca de los valores porcentuales concentra- 
dos en la harina de algarroba, los que oscilan entre las siguientes cifras: 


4 a 6  %deprótidos 
0,58 a 1,5 % de típidos 
:55 a 63 %de glúcidos asimilables 
alto contenido de calcio asimilable 


LL XX * X% 


Los trabajos de Karlín y Díaz (1984:10) arrojan resultados ligeramen- 
ie distintos aunque no tan precisos, expresados como: altos contenidos de 
azúcares y calcio asimilable, y entre 15 y 25% de contenido proteico, valor, 
este último, sensiblemente superior al presentado por D'Antoni. 


Una carta escrita al rey de España en 1611 por el entonces Gobernador 
de Tucumán don Alonso de Rivera (Rodríguez Molas, 1985:221) refirién- 
dose a los indios de los Valles Calchaquíes dice que ..."para ellos no hay 
sustento mejor que la algarroba, porque lo comen y beben con gran gusto 
y provecho de su salud porque les sirve de purga para todo el año. Y en el 
tiempo que la comen y beben sanan de muchas enfermedades y se remozan 
los viejos”... lo que no hace más que reforzar las opiniones expuestas res- 
pecto a su calidad como alimento humano. 


Le corresponde al maíz un lugar preponderante en el registro arqueo- 
lógico, sobre todo donde las condiciones ambientales apropiadas permiten 
su conservación, como las que ofrecen la Puna y su borde, las quebradas y 
los valles altos y secos como los Calchaquíes, en donde lo encontramos des- 
de el 600 a.C. hasta el momento del impacto Inca hacia 1480 d.C. De épocas 
tempranas corresponde mencionar el sitio Campo Colorado, La Poma, Sal- 
ta, trabajado por Tarragó (1980:36) quién informa la presencia de marlos 
de maíz, variedad microsperma. En Quebrada del Toro, Salta, tanto éste co- 
mo la calabaza aparecen en los sitios de Las Cuevas y Morohuasi según las 
investigaciones deRaffino (1972);Cigliano, Raffino y Calandra(1976:114- 
115); Raffino, Tonni y Cione (1977). Tastil, sitio ubicado en la misma Que- 
brada del Toro concentra una cantidad interesante de variedades de maíz, 
cinco en total, acompañado de poroto, calabaza, achira (Canna compacta) 
y nuez (Junglans australis), de acuerdo a las investigaciones dirigidas por 
Cigliano (1973). 
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El tomate resulta una incógnita desde el punto de vista arqueológico, 
ya que no existen registros, al menos de nuestro conocimiento, pero es in- 
negable su origen americano al igual que el de la quinua de la que sí posee- 
mos referentes de esta naturaleza, aunque no tan abundante corno los de los 
otros componentes. Ambos son muy bien descriptos én las crónicas escritas 
por Cobo en 1653 (Tomo 1. 1964:163 y 174); Torreblanca, 1696:99 (ver- 
sión deTeresa Piossek Prebisch, 1934); Cieza de León en 1553 (1962:255), 
etcétera. 


No podemos dejar de hacer algunos comentarios sobre la quinua. 


Este pseudocereal de alto valor proteico, es muy estimado y consumi- 
do actualmente en la mayoría de las poblaciones altoandinas de Bolivia y 
Perú, pero muy escasamente registrada en los trabajos arqueológicos, tanto 
de aquellos países como los de nuestro territorio. Hunziker y Planchuelo 
(1971:63-67) identifican una excepcional variedad de taxas en una muestra 
procedente de Rincón del Atuel, Mendoza, obtenida por Lagiglia mediante 
excavación, clasificadas de la siguiente forma: 


* Chenopodium quinua WILLD var. quinua 
* Ch. quinua Var. melanospermun 

* Amaranthus caudatus L. 

* Chenopodium hircinum 


* Amaranthus sp. 


Lo más interesante de este trabajo es que estas taxas son comparadas 
con las determinadas porel mismo Hunzikeren 1943 con ejemplares de otra 
muestra obtenida en Pampa Grande, sector sudeste del Valle de Lerma, Sal- 
ta, marcando similitud entre ambas, y lo que resulta mucho más importante 
es la presencia de variedades mejoradas a través del cultivo como son las ta- 
xas Amaranthus. 


Es de destacar que en nuestro estudio la quinua está totalmente auserte 
en la memoria de los adultos de 40-50 años, y sólo es recordada si la traemos 
a colación en la encuesta. Sin embargo, entre los ancianos de más de 10 años 
resulta que su uso fue frecuente hasta la década del 40, momento en que ca- 
culamos se produce un cambio en el modelo económico de los Valles Cal- 
chaquíes, que afectó notablemente las economías campesinas, modificando 
sus estructuras con la transferencia de las tierras disponibles para los cultivos 
de subsistencia, hacia los cultivos mercantiles. Este criterio de explotación 
eminentemente economicista actuó negativamente sobre las economías fa- 
miliares y sus valores tradicionales, imprimiéndole una mueva tónica al esii- 
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lo de vidacampesino, en donde la seguridad de supervivencia del grupo ba- 
sada en lacontinuidad de la producción de alimentos, que le son propios, co- 
nocidos y alrededor de los cuales giran una serie de ideas y creencias, confi- 
guradas por la cultura y consolidadas por la tradición, se trastrocan al engan- 
charse enla ¡lusoria carrera de enriquecimiento económico propuesto por el 
emergente, y al parecer inevitable modelo occidental, que los induce acom- 
prometer y arriesgar su propia seguridad. 

El poroto acompaña casi siempre al maíz en los registros arqueológi- 
cos, y es muy citado en los testimonios de la época colonial; sin embargo, en 
la franja poblacional trabajada acusa el menor porcentaje de producción y 
consumo, aunque sabemos que se siembra la variedad pallar en el sector 
norte de los Valles Calchaquíes. 


Le corresponde a lapapa un lugar importante en la ingesta diaria de las 
unidades domésticas trabajadas. Este tubérculo, debido a su gran resistencia 
a las bajas temperaturas -microtérmico- , pudo ser cultivado en los valles al- 
tos de más de 2.000 metros sobre el nivel del mar, constituyéndose en el sus- 
tento básico de las poblaciones humanas que vivieron y se desarrollaron en 
los Andes. En el Noroeste Argentino encontramos datos de sólo un sitio ar- 
queológico con restos de papas. Se trata de Huachichocana, Jujuy. En lo que 
respecta a Sudamérica, es documentada desde Venezuela hasta Chile en 
contextos arqueológicos, muchos de los cuales acusan una gran profundidad 
temporal. Algunas culturas también registraron su presencia en la cerámica, 
reproduciendo su forma en botijos de gran belleza, Los estudios genéticos 
realizados revelan variedades silvestres en toda América, pero tanto en Nor- 
te como en Mesoamérica, nunca fue cultivada, aunque parece ser que algu- 
nas de estas formas silvestres fueron "escarbadas” por los antiguos guate- 
maltecos para su consumo, según Masson Meiss (1991:32). En México y 
posteriormente en Europa, se usa en la alimentación humanaen tiempos pos- 
teriores ala conquista, correspondiéndole al Altiplano Andino la exclusivi- 
dad de su origen y domesticación. 


Los datos en relación al almacenamiento procedentes de la arqueolo- 
gía son pocos, debido a que las evidencias no son abundantes y la adscripción 
de construcciones específicas para estas funciones, sólo se pueden sacar por 
inferencia de algunas características arquitectónicas presentes. Sin embar- 
go, merecen un párrafo aparte las encontradas en La Poma, en el sitio Los 
Graneros (González y Díaz. 1992:23/25), donde un alero de 35 metros de 
largo alberga construcciones de planta rectangular y circular de barro y pa- 
ja y techados, en las que se calcula que pudieron contener unas 15 toneladas 
de maíz y porotos. Este tipo de arquitectura es único en el Noroeste, y cree- 
mos que en el país. Por su originalidad, propone nuevas reflexiones sobre las 
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resoluciones prácticas de los grupos prehispánicos en la adopción de estra- 
tegias de supervivencia. Han conjugado en su construcción todas las varia- 
bles posibles alrededor del concepto de seguridad: carácter aislado, gran 
capacidad de almacenaje, seguridad de conservación y ubicación apropiada. 
La presencia de collcas* dentro de sitios arqueológicos es bastante frecuen- 
te en las áreas de ocupación permanente. González (1980: 69/70) da cuenta 
de 33 estructuras circulares existentes en el Tambo de Hualfín (Catamarca). 
Krapovickas estudia 15 de estas estructuras en Yacoraite, Quebrada de Hu- 
mahuaca (Jujuy), mientras que en la Casa Morada de La Paya (Salta) (Gon- 
zález y Díaz. 1992), se detectaron otras cuatro. La capacidad de alrnacenaje 
de una collca es variable, y está en relación directa con el producto almace- 
nado. También hay que tener en cuenta que las medidas vigentes en la época 
colonial, con las cuales se hacían las estimaciones que aparecen registradas 
en las Crónicas, no son del todo exactas, en virtud de un factor importante, 
pero pocas veces tenido en cuenta, como lo es el lugar de origen del autor de 
las mismas, pues el sistema de pesas y medidas difiere entre los distintos rei- 
nos españoles, de ahí que no nos animemos a establecer sus equivalencias 
con nuestro propio sistema actual. El almacenamiento en collcas ha desapa- 
recido dentro delas poblaciones vallistas actuales, y hasido reemplazado por 
una habitación dentro del espacio de la vivienda, o bien apartado de ella, 
manteniendo el sistema constructivo de ésta en lo que hace a materiales, 
planta y techumbre. Á veces tiene divisiones interiores en adobe o madera, 
que sirven para guardar productos diferentes. Cuando el volumen de la cose- 
cha es chico, se usan bolsas comunes para guardarla, como viéramos, aun- 
que algunas familias prefieren usar la tinaja de cerámica con tapa, colocada 
en una habitación oscura y fresca. 


Como antecedente etnohistórico cabe mencionar una de las fuentes 
más confiables: el padre Cobo (1964 [1653] Tomo 11:242) quién refiriéndo- 
se a las costumbres de los indígenas peruanos, relativas al almacenamiento 
de los alimentos dice que: "Los mantenimientos que encierran son maíz, 
chuño y quínoa. Suelenla guardar, o dentro de sus casas en tinajas grandes 
o en algún apartadijo que para esto hacen, o fuera dellas o en unos peque- 
ños trojes que hacen, bien defendidos del agua". 


Composición de la dieta actual 


Si bien todos los alimentos cultivados (cuadro 1. Apéndice) son con- 
sumidos por el 100% de la población, no caben dudas de que es el maíz el 
que tiene mayor entidad, pues constituye la base de las comidas en las que 
interviene, mientras que los restantes son sólo un ingrediente más, comple- 
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mentario de los guisados y sopas en las que se usan, exceptuando quizás la 
papa, que es base de, al menos, una comida, como el guiso de papalisa o ullu- 
co (Ullucus tuberosum), que es una de las numerosas variedades de papa que 
se cultivan en toda el área vallista en los pisos ecológicos de mayor altitud. 


El maíz se consume de diferentes maneras: en mazorca, en grano, como 
harina gruesa o sémola y como harina fina, en una amplia variedad de comi- 
das, saladas y dulces. Á pesar de la vigencia que continúa teniendo el maíz 
en la dieta campesina, se ha producido una disminución en su consumo, así 
como en su producción a nivel local. Esto último se traduce en la falta de re- 
gistros censales de la superficie sembrada en el período comprendido entre 
1979 y 1990, aunque para interpretar este dato debemos tener en cuenta que 
sólo se registran los cultivos sembrados en superficies de 5 hectáreas y más, 
es decir que en realidad existen cultivos de maíz, pero a nivel estrictamente 
familiar, los que también se han reducido en número y extensión, a pesar de 
lo cual en algunos pocos casos hay un pequeño excedente que se destina a 
la venta o al intercambio. 


La disminución en el consumo y la producción nos está indicando dos 
cosas: primero, que la superficie destinada anteriormente al cultivo del maíz, 
ha debido destinarse a otros cultivos, y en efecto, así es. Estimulados por el 
éxito comercial de algunas cosechas de cultivos mercantiles -aunque no es 
la Única causa- corno el pimentón, el comino(Cominum siminum), y algunas 
hortalizas, como la cebolla (Allium cepa) y la zanahoria, se postergó el cul- 
tivo de maíz y trigo, para destinar las tierras a esos nuevos cultivos. En se- 
gundo lugar, si el maíz se sigue consumiendo pero no se produce, debe com- 
prarse, lo cual no siempre es posible para los menguados recursos de los cam- 
pesinos vallistos, hecho que redunda en una disminución del consumo al vol- 
verse menos accesible. 


Constituye un capítulo importante relativo alas estrategias alimentarias, 
el vinculado al tema del almacenamiento. El carácter marcadamente esta- 
cional de la agricultura del pasado y aún la del presente de las economías 
campesinas, determinado por la rigurosa dependencia de las condiciones cli- 
máticas de cada región, que no pueden ser superadas por la tecnología dis- 
ponible de escasa complejidad. Por ejemplo, la necesidad de alimentar a una 
numerosa población como la del Imperio Inca, unida a la muy frecuente cir- 
cunstancia de la guerra o de las expediciones conquistadoras, que mantenían 
alejados por mucho tiempo a la población masculina, económicamente acti- 
va, determinaron la necesidad de poder contarcon grandes aprovisionamien- 
tos para evitar una crisis alimentaria en momentos difíciles. Ello debe haber 
sido la motivación que llevó, desde tiempos prehistóricos a la creación de de- 


259 


pósitos apropiados donde almacenar y, en algunos casos, también conservar 
los productos de la actividad agrícola o de la recolección por largos períodos, 
que a veces llegaban a cubrir las necesidades de alimentación, hasta la pró- 
xima cosecha. Estos aprovisionamientos se organizaban tanto a nivel estatal, 
como en el caso de los incas, por ejemplo, como a nivel doméstico. 


En lo que hace a nuestro país, son numerosas las evidencias a nivel ar- 
queológico y etnohistórico de la construcción y utilización de silos, trojes o 
graneros de los más diversos materiales, formas y tamaños, en la superficie 
y subterráneos. 


Ardissone (1937) ha registrado en la quebrada de Humahuaca (Jujuy), 
una variedad de construcciones actuales destinadas al almacenamiento de 
granos y tubérculos. Así, menciona las "cestas" de caña de 1,45 metros de 
alto por igual diámetro, los silos cilíndricos de madera de cardón, los silos 
de adobe y los de piedra y adobe, todos con techo de madera de cardón re- 
vestidos con una capa de torta. 


Ahora bien, en lo que hace al área estudiada por nosotros, no hemos 
encontrado tales construcciones. Sí hemos tenido oportunidad de registrar 
en El Barrial, una construcción circular, quinchada, sin techo, destinada a 
guardar el trigo embolsado hasta que, una vez seco, es llevado a los molinos 
harineros de la zona. Hemos examinado también en El Barrial, una habita- 
ción separada del resto de la vivienda, hecha de adobe con techo de caña y 
torta, destinada a granero. Por otra parte, una informante de esa localidad 
aunque oriunda de San Antonio de Animaná (Salta), caserío ubicado en las 
primeras estribaciones de los cordones montañosos ubicados al oeste del va- 
lle, nos relató que allí suelen hacerse "nas canchitas, quinchaditas [...]. El 
quinchao era con “'nonte” (ramas) y caña, así, tupidito, con techito". Allí se 
almacena el trigo hasta que se seca. Exceptuando estos dos tipos de construc- 
ciones destinadas al almacenamiento, no hemos encontrado ninguna otra, y 
ta construcción de recintos especiales parece ser, en la actualidad, una prác- 
tica en franco retroceso. En la mayoría de los casos estudiados, el maíz y el 
trigo son embolsados y depositados en lugares inespecíficos de la vivienda, 
como la galería o alguna habitación que además tiene otros usos. Hasta no 
hace mucho tiempo, el recipiente para los granos eran los costales o bolsas 
de barracán tejidas en telar. Hoy se utilizan bolsas industriales, de nylon. 
Además hemos recogido el dato, proporcionado por una habitante de Jasi- 
maná (Salta), caserío ubicado a más de 3.000 metros de altitud, también en 
los cordones montañosos del oeste de! valle, que allí suelen confeccionarse 
bolsas de cuero de vaca cosida con tientos, para guardar el maíz en los gra- 
neros. 
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En cuanto a la papa, muy usada en la dieta cotidiana, se almacena en 
hoyos o agujeros practicados en la tierra oen la ladera de algún cerro. Dichos 
hoyos son recubiertos de paja en algunos casos, y sobre etla se colocan las 
papas. Estos hoyos o silos para papatambién se utilizan para almacenar man- 
zanas en aquellos lugares donde se cosechan. Esta práctica es una técnica 
mixta de almacenamiento y conservación. Las papas asíalmacenadas se con- 
servan en perfectas condiciones por períodos de hasta 6 meses. Este tipo de 
silos, registrados por Ardissone (1937) en las primeras décadas del siglo en 
la quebrada de Humahuaca, siguen teniendo vigencia en distintas áreas del 
Noroeste según lo hemos podido comprobar en distintas investigaciones de 
campo, encontrándolos en Uquía (Quebrada de Humahuaca) y en Pascha, al 
Este de la Quebrada del Toro (Salta), donde un informante cuenta que apren- 
dió a hacerlo de sus abuelos. O sea que el almacenamiento en hoyos men- 
cionado por Ardissone, que los registrados por nosotros, y aquellos a los que 
hacen mención constantemente nuestros informantes, originarios de los pi- 
sos más altos del Valle, que es donde se cultiva la papa, mantienen las mis- 
mas características. La permanencia de este sistema a través del tiempo -no- 
sotros lo registramos casi 60 años después que Ardissone- es un claro indica- 
dor de su eficiencia. En Piul, (Valles Calchaquíes Norte) las papas se guar- 
dan en cajones de madera de forma rectangular con tapa, ubicados en la par- 
te trasera externa de la vivienda y adosados a las paredes. 


Otra de las estrategias alimentarias cuyo objetivo es la maximización 
del aprovechamiento del producto obtenido, vegetal o animal, y que a su vez 
significa el usufructo apropiado de las condiciones ambientales, es la con- 
servaciónde los alimentos mediante diferentes procedimientos en el que lle- 
gan a combinar técnicas de cocción con técnicas de conservación. Esto per- 
mite disponer, fuera de estación, de productos agrícolas y de recolección, y 
también de carnes en épocas del año en que la hacienda, dependiente exciu- 
sivamente de un pastoreo extensivo, pierde peso por una drástica reducción 
de las pasturas naturales. Es durante los inviernos, entonces, cuando se evita 
sacrificar algún animal, debido a la delgadez extrema que acusa la mayoría 
de ellos. Hemos tenido oportunidad de encontrar familias de pastores mi- 
grando con su ganado hacia Ja franja de fondo de valle, donde el río forma 
ciénegos, para evitar la muerte de los animales por falta de pasturas y agua. 
Allí permanecen instalados precariamente en viviendas abandonadas duran- 
te dos o tres meses, hasta que las condiciones mejoran y pueden regresar a 
sus lugares de residencia habitual. Doña Eulogta nos comentaba al respecto 
lo siguiente ..."el agua hace falta mucho pa' la hacienda... cuantito no la 
tenimos, no tenimo pasto cónque criar y tenimo que andar por áhi... y, uno 
no sabi qui hacer con los animales... si han muerto mucho falto di pasto,... 
eh bárbaro, qui fiero!" ... 
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Las técnicas más usadas actualmente en los Valles Calchaquíes son la 
deshidratación por radiación solar, que también saca provecho del bajo 
índice de humedad del ambiente y el salado y deshidratación por radia- 
ción solar. A la primera de estas técnicas se someten las frutas y hortalizas 
como el zapallo, tomate, manzanas, higos y uvas, mientras que con la segun- 
da, se tratan las carnes, tanto las de los animales de cría -ovejas, cabras, va- 
cas, llamas- como la de los de caza de gran tamaño, que no pueden ser con- 
sumidos de una sola vez -puma (Felis concolor) o "león”, venados, cóndor 
(Vultur gryphus), guanaco (Lama huanacus)-. 


Las cames saladas y deshidratadas por la irradiación del sol, reciben el 
nombre de charqui, cuando se trata de carne de bovinos y chalón o chalona 
en el caso de ovinos, caprinos y las carnes de caza (chalón de "león", chalón 
de guanaco, etcétera). Por extensión, también se denomina charquial de to- 
mate, zapallo y manzanas, aunque también reciben el nombre de orejones, 
los cuales previamente a ser expuestos al sol son cortados por la mitad, en 
espirales y en rodajas, respectivamente, y colocados en ramadas', cañizos' 
y aúnen los mismos techos -de cañas y barro- de las viviendas. En estas cons- 
trucciones también se ponen a secar los productos de la recolección como las 
vainas de algarroba y los frutos del chañar. Por último, podemos mencionar 
el tostado, que es una técnica mixta de conservación por cocción y conser- 
vación de los granos guardados en forma de harina. Uno de los objetivos de 
esta técnica es mejorar la calidad de los alimentos, logrando ta eliminación 
de las saponinas, sustancia amarga y posiblemente tóxica para el hombre, por 
vía oral, que poseen algunas variedades de quinua, por ejemplo. Pero tam- 
bién se aplica a aquellos alimentos que no poseen sustancias tóxicas de nin- 
gún tipo, con la sola finalidad de cocinarlos para conservarlos posteriormen- 
te como harinas. Así, se aplica a las habas secas, porotos, arroz, maíz. Es u 
este último grano, prácticamente el único, al que actualmente se somete a 
esta técnica en la zona estudiada por nosotros. "Para este procedimiento se 
utilizan vasijas de cerámica o de hierro dulce calentadas a fuego directo. En 
el interior de las mismas se colocan en proporciones iguales, arena limpia 
de grano grueso y el grano a tostar. Se mezclan constantemente para evitar 
que se queme y para que el tostado sea parejo" (Torres, Bianchetti y 
Santoni, 1985:32). Posteriormente se muele el grano tostado, y con la harina 
resultante, se preparan sopas, el desayuno y bebidas refrescantes. 


Ahora bien, el desarrollo y utilización de estas técnicas de conserva- 
ción, está directamente relacionado con el hecho de si la familia en cuestión 
es productora de sus alimentos o no, ya que en el primer caso se ve, en la 
situación de disponer en un determinado momento -el de la cosecha-, de un 
volumen de alimentos que no se puede consumir inmediatamente, sino que 
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requiere ser conservado de alguna manera para poder disponer oportuna- 
mente de él. Si por el contrario, la fuente de los alimentos -vegetales y ani- 
males- es la compra, que generalmente es de poco volumen y casi diaria, no 
se justifica la aplicación de la técnica. Distinto es el caso de los campesinos 
que viven en las estribaciones montañosas, alejados de los centros urbanos 
Oo preurbanos, a los que suelen bajar de tanto en tanto para aprovisionarse de 
alimentos para tiempos prolongados, por lo que, aunque no sean productores 
de determinados alimentos, deben apelar al almacenamiento y conservación 
de los mismos. 


En lo relativo al origen de los alimentos (cuadro 3. Apéndice), la com- 
posición del mismo ha variado en los últimos 10 o 20 años, sobre todo en lo 
referente al maíz y a algunas hortalizas como el zapallo y el tomate. Antes, 
la mayoría de los campesinos eran productores de autoconsumo, hoy, com- 
pran estos alimentos, a pesar de poder cultivarlos en su ecosistema, Y ello 
se debe -entre otras causas- a que los cultivos corno el maíz, el trigo y el to- 
mate, destinados tradicionalmente por las sociedades campesinas al auto- 
consumo con pequeños excedentes comerciales, fueron reemplazados por 
cultivos cuyo destino escasi exclusivamente la comercialización como el pi- 
mentón y el comino. En cuanto al intercambio por trueque, como un meca- 
nismo o estrategia de obtención de productos provenientes de diferentes 
pisos ecológicos, si bien sigue vigente, también se encuentra en proceso de 
desaparición. Y ello se hace evidente en el hecho de que, entre nuestros in- 
formantes, hayamos encontrado sólo una familia que en la actualidad apela 
a este mecanismo para obtener sus alimentos. No obstante ello, dichos in- 
formantes manifestaron que el intercambio entre la "gente del cerro" y "los 
de abajo" es frecuente. Losemplazamientos humanos de lospisosecológicos 
superiores, generan los productos alimenticios que les permiten las caracte- 
rísticas medioambientales, y son los que pueden ofrecer para el trueque. Así, 
algunos traen fruta (duraznos, manzanas, higos, hueces) que abajo no se co- 
secha, mientras otros traen care fresca y deshidratada de ovinos y caprinos, 
queso de cabra, papas y habas. Y del valle propiamente dicho llevan granos 
(maíz y trigo ) y harina. También suelen traer para vender hierbas medicina- 
les, lana y tejidos artesanales como ponchos, frazadas, bufandas, etcétera, 
realizados en lana de oveja o fibra de camélidos (llama, guanaco y vicuña). 
En otras operaciones de compra-venta adquieren otros elementos como 

querosén, grasa, azúcar, fósforos y productos manufacturados, 


Finalmente, también encontramos aspectos rituales involucrados en el 
complejo de prácticas vinculadas a la alimentación. El ritual mencionado es 
la ofrenda o "convite" a la Pachamama”, rito propiciatorio que se realiza 
tanto en vinculación con las prácticas agrarias como con las pastoriles, 
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pareciendo tener más vigor en éste último caso. No obstante, acános interesa 
destacarel realizado con la finalidad de maximizar losrindes agrícolas, al co- 
mienzo de la siembra y en otros casos también antes de comenzar a levantar 
la cosecha. Hasta no hace mucho tiempo este ritual propiciatorio llevado a 
cabo antes de la siembra del maíz se denominaba Pachacho. Hoy, nadie lo 
ha mencionado con ese nombre, y su vigencia respecto de las prácticas agra- 
rias parece ir decreciendo, No así con las prácticas pastoriles. El ritual en 
cuestión se celebra en el campo donde se ha de proceder a la siembra y 
consiste en la realización de un hoyo o pozo en el centro del terreno alrededor 
del cual se ubican los miembros del grupo doméstico involucrado en el la- 
boreo de la tierra. El ritual se inicia a primera hora del día y consiste en con- 
vidar a la Pachamama con alcohol, cigarrillo, coca, comida, al tiempo que 
se le solicita una siembra y cosecha exitosas. Al respecto nos manifestaba 
una informante: "Esos, los del cerro, tienen otra manera. ¡Pero ahí le ponen 
muchas cooosas! ¡Le ponen de tooodo! Semejantes asados hacen para echar 
para la Pachamama, para que haiga una buena cosecha o para que haiga 
más multiplico”. 


Comentarios Finales 


Los datos recogidos revelan, como es dable esperar teniendo en cuenta 
el caráctereminentemente dinámico de lacultura, un proceso de cambio con- 
tinuo enel patrón de alimentación de las poblaciones andinas, incluida la zo- 
na de nuestro estudio, que se manifiesta por la pérdida y en otros casos el de- 
crecimiento de ciertas prácticas y hábitos alimentarios, así como por la incor- 
poración de nuevos alimentos y usos alimentarios. 


La conducta alimentaria, como otras que el hombre desarrolla, es pro- 
ducto de decisiones que se apoyan en una serie de variables interconectadas, 
que son una manifestación de la estructura social y económica, respuesta 
frente a los planteos del ambiente, y concreción del sistema ideológico. Por 
lo tanto, cabe esperar que la modificación en cualquiera de estos factores, ha 
de producir un cambio en la conducta resultante. 


Si nos circunscribimos a lo que sucede actualmente, podemos afirmar 
que se ha producido un proceso que arranca en tiempos precolombinos, 
cuando el sistema alimentario estaba constituido por una serie de especies 
botánicas -granos, tubérculos y leguminosas- domesticadas en los Andes y, 
por lo tanto, adaptadas a las peculiaridades ecológicas de la región, como la 
quinua (Chenopodium quinua), la kiwicha (Amaranthus caudatus), el 
tarwi (Lupinus mutabilis), la papa (Solanum tuberosa), el olloco, la oca 
(Oxalis tuberosa), etcétera., que proveían alimentos con los requerimientos 
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necesarios en aminoácidos esenciales. Este esquema, por impacto de la 
Conquista y Colonización, sufre una alteración al producirse la incorpora- 
ción de nuevas especies vegetales (trigo, habas), y animales (ovinos, capri- 
nos y bovinos), que desplazan, y en algunos casos hacen desaparecer a los 
alimentos autóctonos como la kiwicha, por ejempio, de mayor valor nutri- 
cional. Se produce un cambio en el patrón alimentario. Por imposición de 
nuevas especies se pasa a consumir mayor cantidad de alimentos de origen 
animal, en detrimento de los de origen vegetal, debido a que los españoles 
tenían una tradición fundamentalmente cámica al no poseer en España 
vegetales equivalentes a los americanos (Salis, 1985). Según Gross y Von 
Baer (Salis, 1985:22), cambiar la fuente de proteínas -de vegetal a animal- 
“significó una pérdida de eficiencia energética (se necesita 10 veces más 
energía para producir una proteína animal que una proteína vegetal) y por 
consecuencia una baja de las potencialidades alimenticias". 


La etapa siguiente en este proceso de cambio en las costumbres alimen- 
tarias, se caracteriza por una fuerte concentración alrededor de unos pocos 
alimentos producidos en la región (maíz, papa, zapallo, trigo, habas, algarro- 
ba, carne de camélidos, caprinos, ovinos y bovinos), que no se consumen en 
todos los casos todos juntos, sino que depende de la oferta de tos diferentes 
pisos ecológicos que integran la región. No obstante, no se puede prescindir, 
de al menos dos de esos alimentos: el maíz y la papa, base de toda la dieta, 
los que de no producirse en el piso ecológico correspondiente, se obtienen 
por compra o trueque. Este patrón, caracterizado entonces por un reducido 
repertorio de alimentos, en su mayoría autóctonos, se mantiene hasta la cuar- 
ta o quinta década del presente siglo, en que se produce la lenta pero sos- 
tenida incorporación de nuevos alimentos, como el arroz o los fideos que pa- 
san a ocupar un lugar casi tan importante como el maíz y la papa, al menos 
en la frecuencia de su consumo. Esto significa un nuevo movimiento de cam- 
bio de las costumbres alimentarias, con una nueva pérdida de valor nutricio- 
nal, pues el fideo no puede aportar los aminoácidos esenciales contenidos en 
el maíz, por ejemplo. 

Las causas que han motivado este nuevo flujo de modificaciones en el 
sistema alimentario de los vallistos, son de la más diversa índole. En primer 
lugar, podemos señalar el cambio producido en el sistema económico global 
durante la segunda mitad del presente siglo, que llegó a influir, aunque de 
manera atenuada, en los sectores marginales de la estructura social. Y de ese 
cambio en el sistema económico, nos interesa destacar el fenómeno de in- 
dustrialización creciente del rubro alimentación, y dentro de ella la industria 
harinera que pone a disposición de las poblaciones campesinas, por primera 
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vez, alimentos producidos en otras regiones, alimentos procesados y toda 
clase de pastas secas, especialmente fideos. Antes de este crecimiento de la 
industria de la alimentación, como lo dice claramente uno de nuestros infor- 
mantes "antes no había arroz ni fideo. Eso no se conocía acá". Por otra par- 
te, el cambio de la economía tradicional a una de cuño cada vez más mer- 
cantilista, lleva a privilegiar, incluso en las sociedades campesinas, los cul- 
tivos industriales en detrimento de los cultivos de subsistencia, con lo que la 
producción de los alimentos tradicionales a nivel local disminuye, y la única 
manera de subsanar esta situación, es comprando los alimentos que ofrece 
el mercado, y que son propios de patrones urbanos. Es decir, que confiuyen 
en este punto dos movimientos convergentes: uno producido en la comuni- 
dad - disminución de la producción de alimentos- aunque a instancias de re- 
querimientos externos a la misma -demanda de producción de cultivos in- 
dustriales-, y otro proveniente de afuera de la comunidad que es el proceso 
de urbanización que se hace presente en muchas de las comunidades rurales, 
a través, entre otras cosas, de agentes de comercialización no tradicionales 
y propios de las estructuras comerciales urbanas, como son los supermerca- 
dos y autoservicios, que ofrecen un repertorio de alimentos con un perfil 
marcadamente diferente y de índole claramente urbana. Así, es común que 
hoy, en centros como San Carlos se consuman cada vez más frecuentemente 
alimentos procesados y semielaborados, como hamburguesas, salchichas, 
caldo en cubos, gaseosas, mayonesa, etcétera. Al mismo tiempo, la influen- 
cia de los medios de comunicación, que cada vez tienen mayor penetración 
en cualquier comunidad campesina por alejada que esté, por vía de la pu- 
blicidad van proponiendo y moldeando nuevos hábitos de consumo y nuevos 
alimentos, los que aparecen rodeados de un aura de prestigio social que 
persuade de la ventaja de su adopción. Es decir, que en este proceso de in- 
corporación de nuevas pautas alimentarias, también debe computarse como 
causa la difusión de significados vinculados a los alimentos en sentido ur- 
bano-rural, y en donde los nuevos alimentos aparecen asociados a contextos 
de mayor prestigio social, por lo que se connotan como superiores, generán- 
dose simultáneamente un proceso de subestimación y descalificación pro- 
gresiva de los alimentos tradicionales, lo que a la larga se puede predecir que 
va a culminar en el abandono definitivo de algunos de ellos, cosa que, por 
otra parte, ya sucede. Á propósito y como una evidencia de lo señalado, una 
informante, de los alrededores de San Carlos, nos comentaba que sus nietos, 
restdentes desde chicos en la ciudad de Salta, manifestaban una actitud des- 
pectiva hacia las comidas tradicionales que ella sigue cultivando y refirién- 
dose a las mismas expresaban: "¡Ay, las comidas tan coyas que hace la 
abuela!". 
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Pero además hay otros significantes culturales que influyen en la mo- 
dificación y adopción de nuevos alimentos, y ellos son los efectores de salud, 
más concretamente los médicos pediatras, devenidos en educadores sanita- 
rios y generalmente investidos de prestigio en la comunidad. Es por su in- 
fluencia que las madres, sobre todos las jóvenes, han relegado o reemplaza- 
do en la dieta de sus bebés y niños pequeños, el anchi? y la mazamorra, por 
ejemplo, porel flan y la gelatina, cuyo mayor valor nutritivo no admite obje- 
ciones. Sólo queremos destacar aquí, su valor de factor causal del cambio en 
los patrones tradicionales. 


Pero no sólo los hábitos alimentarios se están modificando, sino tam- 
bién otras prácticas vinculadas, como son las técnicas de almacenamiento y 
conservación. Entre algunas personas, estas técnicas han caído en desuso, y 
hasta son desconocidas para algunos miembros de las generaciones jóvenes. 
Como dijéramos anteriormente, la práctica de las técnicas de almacenamien- 
to y conservación, guarda una estrecha relación con la condición de produc- 
tor del campesino en cuestión, si bien esto no es excluyente como también 
señaláramos oportunamente. Además, emerge como causa de la vigencia o 
abandono de las mismas, la menoro mayor proximidad a los centros urbanos, 
es decir la accesibilidad o su falta, a los centros de expendio de alimentos, 
lo que permite en el primer caso el aprovisionamiento fácil y rápido, diario 
si se quiere, perdiendo funcionalidad la práctica de las técnicas menciona- 
das, y así lo expresaba una de las informantes, residente a unos 2 kilómetros 
de San Carlos, ante la pregunta de porqué ella no hacía el charqui de zapa- 
lo, a pesar de ser una práctica vigente en su familia, mientras residía en Los 
Cardones, caserío de un piso ecológico superior, al decir: "Porque... mire... 
qué le puedo decir?, estoy cerca del pueblo, tengo para comprar todos los 
días. En un ratito voy a comprar y vuelvo, cuando necesito”. Y esta última 
consideración nos lleva a establecer vtra generalización respecto a la diná- 
mica de la conducta alimentaria de las poblaciones vallistas y -seguramente- 
de las de otras regiones: es la que tiene que ver con las categorías de rural o 
urbana que tengan los grupos poblacionales involucrados. La ubicación en 
los espacios rurales va a condicionar una mayor dependencia respecto de la 
oferta medioambiental, y a su vez, la inserción en los diferentes pisos eco- 
lógicos, va a establecer un nuevo nive! de diferenciación en la composición 
de la dieta con predominio de uno u otro alimento. El mayor aislarniento de 
los grupos ubicados en los espacios rurales, así como la menor accesibilidad 
alos centros urbanos o pre-urbanos, genera respuestas que buscan maximizar 
el aprovechamiento de lo producido, a través de la aplicación de técnicas de 
almacenamiento y conservación de los alimentos que allí síconservan su ple- 
na funcionalidad, así como estrategias de obtención de lo que no se produce 


267 


en el piso ecológico correspondiente, mediante un mecanismo socioeconó- 
mico tradicional como el trueque. Por el contrario, la inserción en el sector 
urbano, libera a los individuos de tan estrecha dependencia del ambiente, al 
ponerlo en contacto con bocas o centros de comercialización, lo que signifi- 
ca que ni siquiera es necesario que produzca sus propios alimentos, ya que 
está a su alcance el poder comprarlos. La inserción en uno u otro medio, en- 
tonces, genera perfiles de conducta alimentaria algo diferentes, caracteri- 
zándose la de las áreas rurales por una mayor concentración en unos pocos 
alimentos autóctonos y tradicionales, con una mayor incidencia de los pro- 
ductos de la recolección, mientras que la de las áreas urbanas se caracteriza 
por una incorporación más marcada de alimentos alóctonos, procesados y 
sernielaborados, que aunque posiblemente tengan algunas desventajas nu- 
tricionales, como un alto contenido de grasas, por ejemplo, ofrecen la venta- 
ja de ser más fáciles para cocinar, más rápidos y , en consecuencia resultan 
más económicos, porque requieren de menos energía para su cocción, ven- 
tajas, éstas, que también son apreciadas por los campesinos de nuestro estu- 
dio, al punto de ser capaces de relegar el valor de la tradición a un segundo 
plano, Más aún, si se tiene en cuenta que incluso en el sector urbano de nues- 
tro estudio, la mayoría de la gente utiliza como combustible la madera, que 
ofrece el medioambiente cada vez más empobrecido, lo que obliga a realizar 
expediciones de recolección de leña a lugares cada vez más distantes, que 
exigen, por lo tanto, mayor tiempo y esfuerzo. Y ésta es precisamente la cau- 
sa que ha determinado, por ejemplo, que decrezca la fabricación de los arro- 
pes, que requieren muchísimas horas de cocción. 


Como hemos tenido oportunidad de analizar, sin haber agotado las 
explicaciones, las variables que están incidiendo en la adopción de determi- 
nadas decisiones relativas a la alimentación, son múltiples y de diferente na- 
turaleza. Por otro lado, no podemos dejar de destacar, a pesar del proceso de 
cambio experimentado a lo largo de varias centurias en el patrón alimentario 
de las poblaciones andinas en general, y de las vallistas en particular, la per- 
durabilidad y omnipresencia del maíz, convertido en el superalimento, qui- 
zá porque, al margen de razones económicas y ecológicas y de su real valor 
nutricional, sea el alimento que mejor exprese la identidad de las poblacio- 
nes de tantas regiones de América. 

Y no olvidemos que como dice Contreras (1993:46) "cuando nos in- 
teresamos por comprender globalmente el fenómeno de la alimentación 
[debemos considerar] la función que ésta juega en la identidad individual y 
grupal; en ocasiones mucho más importante, incluso, que la función de 
sobrevivencia”. 
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Material y Métodos 


Para la recolección de los datos fueron entrevistadas 27 mujeres adul- 
tas y tres hombres, que representan igual número de familias. Se consideró 
que en todos los casos que fuera posible, la informante más indicada para 
brindar la información acerca de la dieta cotidiana, debía ser la mujer, pues- 
to que uno de sus principales roles es el de preparar y servir los alimentos a 
los integrantes del grupo doméstico. Por otra parte, como dice Rizyi (1988: 
227) "la familia es la unidad que toma las decisiones en lo que respecta a 
la producción y al consumo”. Es en la familia donde "se articulan los pro- 
blemas asociados con la ingesta inadecuada de alimentos |...] y los valo- 
res y creencias relativas a la alimentación, la salud y la enfermedad". 


A los informantes se le realizaron entrevistas semiestructuradas, foca- 
lizadas, con el apoyo de un cuestionario guía en el que se consideraron tópi- 
cos relativos al tipo de alimentos consumidos diariamente, modo de obten- 
ción u origen de los mismos, frecuencia de consumo, técnicas de conserva- 
ción y almacenamiento, y aspectos rituales vinculados a los mismos. Las en- 
trevistas fueron grabadas en cinta magnetofónica. 


Resultados 


Realizado el relevamiento, el análisis de los datos revela que el total de 
Jos entrevistados consume los siguientes alimentos autóctonos cultivados: 
maiz, papa, zapallo, poroto y tomate. En lo que hace a productos vegeta- 
les silvestres, como la algarroba y el chañar, cuyo origen es la recolección, 
tenemosque un 60% de los entrevistados (18 familias) todavía consumen al- 
garroba, mientras que sólo un 30% (9 familtas) consumen chañar. Este se 
consume casi exclusivamente en forma de arrope?”. 


Que la algarroba sea consumida sólo por el 60% de las unidades fami- 
liares estudiadas, nos indica que como alimento humano está en franco re- 
troceso, pues, de acuerdo a todas las fuentes etnohistóricas consultadas, este 
fruto fue un alimento de consumo masivo y privilegiado en la composición 
de la dieta del hornbre del pasado (páginas 251-252). Por otra parte, las ma- 
nifestaciones vertidas por los informantes, dan cuenta de esta caída en el 
consumo, atribuyendo las causas de tal fenómeno a una serie de factores que 
nuestros campesinos explican como "que no seda”, "hay años que da y otros 
que no da", "porque es flaca, chala, no tieni gusto", "será lo que no llueve 
mucho", etcétera. En términos de Karlín y Díaz (1984:15) la gran desventa- 
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Cuadro 1: Frecuencia del consumo de los principales alimentos autóctonos en 30 familias. 


En porcentaje y N” de familias 
Alimentos Diario Casi 3 veces 2 veces 1 vez por Total 
Diario Semana Semana Semana 

Maíz 0% DI% 433% 33% - 999 % 

N? Familias 9 7 13 l - Ki] 
05 10% - - - 100 % 

WN Familias ¿21 3 - - - 40 
Zapallo 96,1% 33% - - - 0 % 

NX? Familias 29 ] - - - El] 
Tomate 3,3% 67% 261% IR - 100 % 

N* Familias 10 2 3 10 - MW 
Poroto 31% 10% - 16.7% 60% 100 % 


N? Familias l 3 , $ 18 30 
Fuente: Elaboración propta con datos obenidos en la investigación de campo. 


ja del algarrobo "es la producción errática de sus frutos de un año a otro, 
pudiendo ser muy alta en ciertos años y casi nulo en otros”. Agregan estos 
autores coincidiendo con ta información que recogiéramos en nuestro tra- 
bajo de campo, que las condiciones climáticas: lluvia, temperatura, vientos, 
tienen mucho que ver porque es árbol de floración temprana, brota cuando 
comienza el calor y por ende lo afectan las heladas tardías, produciendo en 
consecuencia un escaso volumen de frutos y de poca calidad. 


Cuadro 2: Consumo de alimentos provenientes de la recolección. 


En porcentaje y N? de familias 
7 mentos a N* de Familias 
Algarroba 60 18 
Chañar 4 9 
Miel 3,3 1 
Verdolaga 26,1 3 


Fuente: Elaboración propia con datos obtenidos en la investigación de campo. 


AAA 
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Cuadro 3: Origen de los elementos autóctonos. 
e e e DIE Ey NS cie 


En porcentaje y N” de familias 
Alimentos Producción % Compra % Trueque % o 
Maz 613=19 familsas . 36,7 = 11 familias a 
Papa z 93,3=28 familias 6,7 = 2 familtas 
Zapallo 26.7=8 familias 73,3=22 familias 
Tomate 50,0 = 15 familias 50,0 = £5 familias 
Poroto - 100,0=30 familias 


Fuente: Elaboración propia con datos obtenidos en la investigación de campo. 
ER A 


Notas 


* Trabajo presentado en las 4tas. Jornadas Regionales de Investigación en Huma- 
nidades y Ciencias Sociales. UNJU. Jujuy. Octubre de 1994. 


! Voz quechua: qquirquinchu. José Vicente Sola. Diccionario de Regionalismos 
de Salta. Reedición Comisión Bicameral Examinadora de Obras de Autores Salte- 
ñios. Salta. 1995. 


? Voz quechua: migqui=humedad. José V. Solá. Diccionario de Regionalismos de 
Salta. Reedición Comisión Bicameral Examinadora de Obras de Autores Salteños, 
Salta. 1995. 


3 Construcción especial destinada al almacenamiento. Se distinguen de las habita- 
ciones comunes porque carecen de puertas y por tener piedras saledizas en el inte- 
rior de las mismas que permiten bajar y subir. Esto, en el caso de ser subterráneas. 


* "Ramas o cañas atadas con alambre y a veces torteadas con barro, que sirven de 
pared al rancho o a otra edificación. Se hace con jarilla, suncho u otra madera cual- 
quiera. Es voz quechua: khincha=cañizo, seto, barrera, cerco". José Vicente Solá. 
Diccionario de Regionalismos de Salta, Reedición Comisión Bicameral Examina- 
dora de Obras de Autores Salteños. Salta. 1995. 


5 Ramazón colocada sobre una estructura de troncos a modo de techo, pero a menor 
altura que éstos. Se construyen con laexclusiva finalidad de que oficien desecaderos. 
En muchos casos estas ramadas sirven ala vez como techos de chiqueros o gallineros. 
f Similar a la anterior pero confeccionadacon cañas atadas entre sí. Cumple la misma 
función de secadero. 


? Diosa Ctónica. Tierra madre. "Es creencia que Pachamama hace madurar la mies, 
protege el hato, hace que el tejido de las hilanderas salga mejor, y perfecto el trabajo 
de los alfareros”. José Vicente Solá. Diccionario de Regionalismos de Salta. Ree- 
dición Comisión Bicameral Examinadora de Obras de Autores Salteños. Salta, 1995. 


8 Postre. Se hace con sémola de maíz amarillo, hervido con agua y azúcar. A veces 
se le agrega pelones, pasas de uva, canela, jugo de limón, de naranja o pomelo. 


? Jarabe o miel que se hace tanto de tunas, higos, uvas, chañar, etcétera. 
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ESTRUCTURA URBANA DE SALTA A FINES DEL 
PERIODO COLONIAL” | 


Gabriela Caretta de Gauffin 
Marcelo Danjel Marchionni 


Entroducción 


La fundación de ciudades definió el proceso de ocupación y conquis- 
ta de los españoles, de ahí el carácter urbano de la empresa colonizadora. 
Pero el concepto “ciudad” aplicable a las coloniales debe ser elaborado a 
partir de la concepción jurídica y de la realidad física y económica que las 
caracteriza; es por ello que el estudio de las ciudades coloniales abre un am- 
plio campo de análisis de temas relativos a la sociedad urbana: el mestizaje, 
el mercado inmobiliario y los patrones de ocupación del espacio, entre otros. 


Este úJtimo aspecto se torna importante en el siglo XVIII ya que se pro- 
duce el crecimiento de las ciudades, reflejo del aumento general de la po- 
blación, y de un proceso de mestizaje dentro de la sociedad colonial, que se 
da con mayor fuerza en estos espacios urbanos. (Esteva Fabregat; Romero: 
1976; Johnson y Socolow: 1980). 


Algunas de estas problemáticas aborda Robinson en su trabajo sobre la 
ciudad de Córdoba donde bosqueja los esquemas de vida, a partir del análisis 
de una multiplicidad de fuentes, especialmente del censo 1778-1779, que 
aporta datos completos acerca de la composición en la ocupación de la uni- 
dad habitacional. 


Esta rica fuente no puede ser utilizada al encarar un análisis de la es- 
tructura urbana de la ciudad de Salta, pues el censo sólo enumera cifras 
generales. Sin embargo, la estructuración del espacio urbano fue abordada 
parcialmente desde la arquitectura a través del análisis comparativo de pla- 
nos de sucesivos momentos históricos (Nicolini, Martínez: 1982), arribando 
a conclusiones interesantes acerca del proceso de crecimiento del área ocu- 
pada de la ciudad. 


Desde otra perspectiva, los trabajos tradicionales tienen un carácter 
más bien descriptivo que dan cuenta de las principales casas de alto, puentes, 
cementerios, pozos de agua, basurales, etc., como así también la delimita- 
ción de los barrios (Frías: 1976; Solá: 1945: Cadena de Hessling: 1982, Cor- 
nejo: 1944). 

Por ejemplo, Bernardo Frías registra algunos testimonios orales acer- 
ca de laciudad; sobre esta base puntualiza que enel "barrio de Abajo” (al este 
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de la plaza) habitaban negros y mulatos, cholos y familias de segundo pelo; 
los artesanos estaban en el "barrio de la Banda” ubicado entre el tagarete y 
el río, donde abundaban las talabarterías. De todas maneras, esta ubicación 
de los grupos sociales en los barrios no está cuantificada, y Frías no aporta 
datos que permitan dimensionar con cierta precisión el fenómeno de la di- 
ferenciación social en la ocupación del espacio. 


En el presente artículo trabajamos con los registros notariales de com- 
praventa de propiedades urbanas, de los cuales se tomaron tipos de bienes 
inmuebles, ubicación y características; tipo de operación, personas intervi- 
nientes (profesión, condición social, etnia), precio, forma de pago y origen 
de la tenencia de la propiedad. El análisis de estos datos permitió elaborar un 
plano de la ciudad con la ubicación más o menos precisa de las propiedades 
presentes en la documentación, trazado de las calles, delimitación de las 
manzanas, recorrido de los tagaretes y una redefinición de los barrios. 


Estas fuentes dan la posibilidad de trabajar cuantitativamente con se- 
ries homogéneas y continuas, aunque se puntualiza que las transacciones 
registradas no representan el total de las realizadas, pues cabe suponer la 
pérdida de algunas de ellas, la falta de protocolarización de algunas opera- 
ciones que bien pudieron realizarse entre miembros de una misma familia, 
o para las que, suponemos, el bajo costo de la propiedad no justificaba rea- 
lizar este trámite. Debe agregarse la ausencia tota] de registros para los años 
1757-59 y 1768. 


Las transferencias de propiedades urbanas permiten realizar no sólo 
una aproximación cuantitativa al tema de la movilidad de la propiedad, sino 
también, a partir de los datos que aportan, un análisis cualitativo que muestre 
las tendencias en la ocupación del espacio, los grupos actuantes en relación 
con el movimiento de concentración y dispersión de la propiedad, su ubi- 
cación dentro de la ciudad, los patrones de crecimiento y valorización de la 
tierra urbana, etc. 


El objetivo del presente trabajo es analizar el proceso de crecimiento 
de la ciudad de Salta a fines del XVHI que "desborda" el área de la traza ori- 
ginal al momento de la fundación, extendiéndose hacia el sur y el oeste. Ast- 
mismo, este proceso supone la reestructuración de los espacios ocupados, la 
diferenciación de los sectores de la ciudad en relación con los grupos sociales 
presentes y las actividades predominantes en cada uno de ellos. 


Estructura urbana y crecimiento de la ciudad de Salta 


La traza original de la ciudad de Salta, fundada en 1582 en el valle del 
mismo nombre, se extendía en un espacio caracterizado por la presencia de 
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tagaretes. Estos eran cursos de agua que servían como desagíies naturales 
durante las épocas de lluvias y que corrían en sentido Oeste-Este. El casco 
urbano comprendía treinta y seis manzanas: una se destinó para plaza pú- 
blica, otra al Convento San Francisco, y otra para Cabildo, Cárcel y casa del 
Gobernador. El resto estaba dividido en cuatro solares por manzana, asig- 
nados a los primeros pobladores (Ojeda: 1784). 

Durante mucho tiempo los tagaretes que circundaban la ciudad cons- 
tituyeron una barrera natural al crecimiento del área ocupada. Así, a través 
de algunos relatos de cronistas, podemos aproximarnos a las dimensiones de 
la ciudad, que lentamente ocupaba los solares repartidos al momento de la 
fundación: en 1634 el obispo Maldonado refería la existencia de 70 casas, 
"doblada gente y doblada pobreza" (Viñuales: 1969); años más tarde, en 
1658, Acaratte du Biscay relataba que "el pueblo (...) contiene como 400 
casas y 5 0 6 iglesias y conventos" (Solá: 1982). Aún cuando es improbable 
que en tan solo veinticuatro años la ciudad haya experimentado tal crect- 
miento, sí se puede tomar como cierto el hecho de que Saita en el XVH no 
contó con construcciones significativas; no existen en la actualidad testimo- 
nios de casas, conventos o iglesias de esa época, lo que mostraría la pre- 
cariedad de los materiales utilizados entonces. 

Eran tres los tagaretes principales que la atravesaban de oeste a estc, los 
cuales desembocaban en otro transversal que corría de norte a sur. De todas 
maneras, no eran los únicos, pues además existían otros menores más bien 
temporarios. Los cursos de los tagaretes fluctuaban provocando un perma- 
nente reacomodamiento de los espacios, y, porconsiguiente, la variación del 
valor de las propiedades. Si bien estos cauces eran aprovechados para el 
riego de chacras y quintas, también constituían una amenaza de inundación, 
sobre todo para quienes habitaban en zonas próximas. 

Para Salta la época de lluvias traía, las más de las veces, múltiples in- 
convenientes, pues frecuentemente debía enfrentar las inundaciones. Los 
repetidos pedidos de autorización al Cabildo para construir defensasenel río 
Arias, son elocuentes. La inundación afectaba el normal crecimiento de la 
ciudad pues obligaba a redefinir el trazado de calles y sobre todo a la perma- 
nente reparación de puentes, necesarios para el desenvolvimiento de! tráfico 
de carretas en las calles que servían de vinculación con otras regiones. Des- 
tacamos, en este sentido, la construcción del puente de San Bernardo (1788) 
que cruzaba el tagarete colector de aguas, y que solucionó los problemas oca- 
sionados en el tráfico de carretas que circulaban por la ruta a Buenos Áires. 


Los tagaretes constituyen un elemento importante en el plano ideológi- 
co pues forman parte de la concepción del espacio presente en el modelo de 
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la ciudad medieval. En Salta no existen "murallas" artificiales al estilo de 
aquellas ciudades europeas desde donde devienen estos términos; sin em- 
bargo los cursos de agua son escollos naturales que representan en el ima- 
ginario de la sociedad salteña verdaderas "murallas". Así lo testimonia el 
procurador Nicolás León de Ojeda (1784) en su informe al gobernador Mes- 
tre, cuando señala que la ciudad está "situada en el terreno más bajo de este 
dilatado valle, y que la tierra inmediata a esta población es especie de penín- 
sula con los ríos y tagaretes que la circundan".! 


En la documentación las expresiones "muros", "extramuros" aluden a 
espacios ubicados entre los tagaretes o en el exterior respectivamente. La 
idea de separación entre el espacio urbano y los alrededores se materializa 
en los tagaretes, y está presente por mucho tiempo pues el crecimiento de la 
ciudad no excedió el marco delimitado por éstos hasta entrado el XVII. 


Recién entonces Salta experimenta un importante crecimiento de su 
población que hace que sus límites "naturales" se desplacen ocupándose los 
espacios más allá de los tagaretes, dando origen a diferentes barrios, tal como 
puede observarse en los planos. El primero (plano 1) muestra cómo hasta a 
mediados del XVIH la traza se mantiene prácticamente dentro de los límites 
fijados por los tagaretes; en el segundo (plano 2) se puede advertir un im- 
portante crecimiento del espacio urbano, sobre todo al sur y al oeste. La calle 
del Comercio ha establecido una línea de ocupación hacia el Oeste donde se 
ubican numerosas quintas; hacia el este, esta calle comunica a la plaza con 
San Bernardo y, tras cruzar el tagarete, con el campo de carretas y la ruta 
hacia Córdoba y Buenos Aires. 


La ocupación de la zona sur, y en menor escala la del norte, ha "desbor- 
dado” el trazado original extendiéndose hacia los "extramuros". No obstan- 
te, la concepción medieval no desaparece completamente, pues la expresión 
"extramuros" se mantiene, aunque ahora designa las tierras lindantes con es- 
tos barrios periféricos, recientemente ocupados. 


La expansión del espacio urbano refleja un importante crecimiento de 
la población en coincidencia con el aporte inmigratorio de españoles llega- 
dos en las últimas décadas del siglo y de migrantes indígenas provenientes 
de] Alto Perú. Las estimaciones de Mena de 1772 dan a Salta una población 
de 4.020 habitantes (Mena: 1772); las cifras globales del Censode 1776 (La- 
rrouy: 1927) totalizan 4.305 habitantes, distribuidos de la siguiente manera: 


Población blanca 44,8% 
Esclavos 25,1% 
Mulatos y Zambos 22,4% 
Indios 7,1% 
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Plano N* 1 
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Plano N? 2: Salta en 1804. 
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Los distintos sectores de la ciudad aparecen mencionados de manera 
diferente en la documentación: entre 1750 y 1769, aproximadamente, las 
propiedades transferidas aparecen ubicadas "en la traza de esta ciudad" st se 
hallan dentro del Centro, o "a extramuros” si se ubican en los alrededores, 
sobre todo "pasando" los tagaretes. En 1770 la expresión "extramuros" en el 
caso del sur es reemplazada por la de "La Viña”, y luego: por la de "Barrio 
de la Viña" hacia 1800. De igual modo, tempranamente las manzanas ubi- 
cadas al este forman los "extramuros" que se convierten hacia 1790 en el"ba- 
rrio de nuestro señor San Bernardo", o simplemente "San Bernardo”. Se pue- 
de ver, entonces, que los cambios en la designación de las diferentes zonas 
acompañan el proceso de crecimiento de la ciudad. 


También desde el punto de vista institucional aparece el término "ba- 
rrio" a partir de 1785 cuando la ciudad fue dividida en cuarteles, en virtud 
de un Reglamento dictado por el Gobernador Andrés Mestre. Los criterios 
utilizados para la delimitación de estos cuarteles no responden a considera- 
ciones de tipo espacial, pues la medida tendía a establecer un mejor control 
social a través de la designación de un alcalde en cada uno de los barrios 
(Mariluz Urquijo: 1949-50, 23-24). 

Atentos a la estructura de la ciudad realizamos la delimitación de los ba- 
rrios de acuerdo con la denominación hallada en la documentación, tos va- 
lores de las propiedades, el curso de los principales tagaretes y la ubicación 
de los edificios públicos y eclesiásticos. Según estos criterios, los barrios re- 
sultantes son: Centro; La Viña; San Bernardo; Poniente y Arriba (plano 2). 


Se advierte con claridad -partiendo de la ubicación de las propiedades 
urbanas que se transfieren en 1750-1804- la estructura edilicia que presen- 
taba laciudad a principios del XIX, destacándose un mayor número de casas 
y tiendas en el área Centro que en los barrios de los alrededores. En ellos, la 
proporción de solares (terrenos baldíos) respecto de casas y tiendas es mayor 
que en el Centro; aunque diferenciándose, en los espacios incorporados a la 
traza más tardíamente, ciertas calles con una mayor presencia de construc- 
ciones. 


Los registros de transferencias de propiedades urbanas también evi- 
dencian este crecimiento. El total de registros asciende a 512 parael período 
1750-1804, considerando una transferencia por cada operación inmobilia- 
ria, aún cuando la misma propiedad en algunos casos es transferida más de 
una vez (cuadro 1). Del conjunto de operaciones considerado, el número de 
solares representa el 54,2% ; sobre este total más de la mitad (68%) se ubican 
en los barrios periféricos; una tercera parte en la Viña. El interés por invertir 
en solares de los alrededores es sintomático del crecimiento que experimenta 
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la ciudad, sobre todo a partir de la ocupación de tierras que, como veremos, 
estaban en manos de la Iglesia o pertenecían a los ejidos asignados a la Ciu- 
dad desde su fundación. 


Cuadro 1: Transacciones de Propiedades Urbanas 1750-1804. 
A 


Tipo Centro  LaViña  SamBernardo Arriba Poniente  SinUbicar 
Solar 86 5 ss 18 28 y 
Propiedades c/Construcción 124 25 21 8 2 16 
Total EE 20 115 73 26 49 40 


Fuente: A.B.H.5. Protocolos Notariales 115 a206. Carpetas 9a 20. 1750-1304. 
AAA A 


En el Centro, en cambio, es mayor la proporción de operaciones de 
transferencia de casas y tiendas, lo cual indica la existencia de una efectiva 
Ocupación en esta área. Aquí el crecimiento se advierte en las manzanas 
próximas a los tagaretes del sur, registrándose el mayor número de transfe- 
rencias entre 1750 y 1770, mediante la parcelación y venta de solares. 


Espacio urbano y sociedad 


El Centro nucleaba a las viviendas más valiosas -proptedad de las fa- 
milias más ricas y prominentes-, y a los principales edificios públicos e igle- 
sias, convirtiéndolo en el núcleo de la actividad comercia! y política de lacin- 
dad. La actividad comercial en las calles que rodeaban a la plaza era intensa, 
pues se ubicaban en todas sus esquinas importantes tiendas, entre las que se 
destacan las que pertenecían a los jesuitas. También en el ámbito del Cabil- 
do existían cuartos, tanto en la recova como en los patios interiores destina- 
dos a la venta al menudeo de productos provenientes, en algunos casos, de 
las propiedades rurales cercanas a la ciudad (plano 3). 


Es interesante observar cómo en los protocolos las propiedades más 
valiosas aparecen minuciosamente descritas señalando la presencia, por 
ejemplo, de dos plantas, numerosas habitaciones, patios y huertas. La impo- 
sibilidad de contar con el Censo para Salta de fines del XVIII nos priva de 
conocer la estructura ocupacional de la unidad familiar; pero de todas ma- 
neras, la documentación complementaria permite afirmar que estas familias 
contaban con numerosos esclavos e indios de servicio, criados, inquilinos, 
agregados y huérfanos cobijados bajo su techo. 


La presencia de numerosas casas de dos plantas le otorgaba a Salta 
mayor jerarquía pues, según los cronistas, las demás ciudades de la región, 
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Plano N* 3; Ubicación de Tiendas. Salta 1807. 
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incluso Buenos Aires, no contaban con una cantidad importante. Muchas de 
estas casas poseían balcones, rejas de hierro, y techos de tejas. Las habita- 
ciones que daban a la calle generalmente eran destinadas para tiendas; éstas 
junto con otros cuartos principales daban a un primer patio, tras el cual se 
ubicaban la cocina y las habitaciones para los sirvientes y esclavos. 


Podemos afirmar que, como lo observaron Johnson y Socolow para 
Buenos Aires, los grupos de poder en Salta tienden a ubicarse en el Centro 
de la ciudad. Las propiedades cercanas a la plaza significan para quienes 
acceden a ellas, en este sentido, un mayor status, porencontrarse allí las casas 
de dos plantas, otras de no menos categoría y las principales tiendas, todas 
ellas de altos precios. 


Las transferencias de inmuebles en esta zona nos ha permitido visualizar 
lo planteado acerca de la inserción de comerciantes españoles en la sociedad 
finicolontal de Salta y su incorporación a la misma a través de las redes 
parentales de la élite local, la adquisición de propiedades rurales y el acceso 
al Cabildo (Mata: 1993). Los comerciantes adquieren casas cercanas a la 
plaza, sobre las calles de mayor comercio; o bien acceden a ellas a través de 
su matrimonio con mujeres pertenecientes a la élite. Por lo general estas 
casas cuentan con cuartos destinados a tiendas con comunicación directa a 
la calle. 


El acceso por compra a este tipo de bienes tiene un origen doble. Por 
un lado, se produjo la desamortización de bienes eclesiásticos como las pro- 
piedades de los expulsos jesuitas rematadas por la Junta de Temporalidades 
a partir de 1786. Se encontraban en la manzana oeste frente a la Plaza, e in- 
cluían el Colegio, la Casa de Ejercicios, amplios solares y tiendas. Estos últi- 
mos pasan a manos de hacendados, funcionarios, militares y comerciantes. 
En este sentido, son ilustrativas las compras de las tiendas ubicadas sobre la 
Calle del Comercio y sobre la calle frente a la plaza, realizadas por los co- 
merciantes Hormaechea y González Sanmillán, respectivamente (plano 4: 
manzana 57). 


Este proceso también puede ser observado en La Viña, donde la venta 
de las tierras pertenecientes al Convento San Francisco posibilitó el acceso 
a la propiedad de solares a comerciantes, quienes de esta manera las agre- 
garon a su patrimonio convirtiéndolas, en algunos casos, en quintas. El cua- 
dro 2 registra las compras de propiedades urbanas que realizan algunos co- 
merciantes en el Centro y en La Viña. 

La segunda vía de acceso es la venta que realizan los miembros de al- 
gunas viejas familias de la élite salteña, que transfieren las fracciones de las 
propiedades heredadas y posibilitan el ingreso de comerciantes en manzanas 
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Cuadro 2: Propiedades Urbanas adquiridas por Comerciantes. 


Nombre Año Propiedad Manzana Barrio Precio Vendedor 
Pedso |, Otero 1760 Casa 6 Centro $ 800 Salguero 
Pedro J. Oleso 1780 Tienda 61 Centro $100 Castellanos 
Pedro J. Otero 1780 Tienda él Centro $2050 Salguero 
Pedro J. Otero 1782 Solar 6l Centro $ 3% Castellanos 
Pedro J, Oleso 1785 Solar $8 Centro $ 60 Cámara 
Francisco G. Sanmiltán 1786 Solar 11 La Viña 5 0% Cáceres 
Francisco 6. Sanmillán 1786 Tienda 57 Centro $5690 Jesuitas 
Francisco 6. Santillán 1789 Solar 114 La Viña $ 180 $. Francisco 
Domingo Patrón 1776 Casa Xx Cenuo $ 3000 Anas 
Domingo Patrón 1504 Solar 129 La Viña $230 — S. Francisco 
DomingoPatrén 1804 Solar 129 La Viña $ 60 $ Francisco 
Antonio Figueroa 1763 — Casa y Tienda 65 Centro ds R. Inostroza 
Antomo Figueroa 1763 Tienda 65 Centro $1750 R. Inostroza 
- Amomo Figueroa 1763 Casa 65 Centro $2100 M. Sáenz 
Antonio Figueroa 1770 Casa 65 Centro 518% ——R.Inostroza 
Antorio Fipueroa 1 Solar 31 5. Bernardo AS 
Abionio Figueroa 17H Solar El S. Bemardo $ 400 Moreno 
Antonio Figueroa 1774 Solar 65 Centro $600 — T.Pimenel 
Ántonzo Figueroa 15 Salar 65 Ceniro ee Hidalgo 
Antonio Figuerga 117 Solar Y) S. Bemardo $ 225  S. Francisco 
Antonio Figueroa 1792 — Tienday Solar 55 Centro $ 1630 Villada 
Sin ubicación precisa. 
++ Permula. 


Fuente: A.8.H3. Pretocolos Notariales 115 a 208. Carpetas 9 a 20. 1750-1804. 
pp € 0 TÓOA A 


céntricas. En este caso, los compradores van adquinendo propiedades veci- 
nas que le posibilitan, en ciertos casos, la reconstitución de la propiedad pri- 
mitiva, pero esta vez verificándose la movilidad a nuevos dueños. Podemos 
citar el ejemplo de Pedro José de Otero y otros comerciantes que adquieren 
las propiedades de los herederos de Don Lorenzo Castellanos y Doña Lo- 
renza de la Cerda (plano 4: manzana 61). 

En el Centro es posible observar la localización de algunas familtasem- 
parentadas ya sea ocupando amplios espacios en una manzana, o bien sobre 
algunas calles vecinas. Como se apuntó anteriormente, algunas de estas fa- 
milias subdividieron sus propiedades por medio de herencias; y otras utili- 
zaron estrategias que les permitieron mantenerlas más o menos reunidas al- 
rededor de un miembro de la familia. Es el caso, por ejemplo, de Pedro José 
de Saravia, quien compra las partes de la propiedad, ubicada en la vereda 
norte de la plaza, que le correspondieron a los coherederos. 
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Plano N* 4: Detalle Centro 
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Fuera del ámbito céntrico, en los alrededores se destacaban dos capi- 
llas: San Bernardo y La Viña, que de alguna manera constituyeron el núcleo 
a partir del cual se fueron ubicando lentamente ciertos sectores de la po- 
blación, sobre todo siguiendo las calles principales que las comunicaban con 
el Centro y la Plaza. Sobre éstas hay algunas casas más bien modestas y 
tiendas que cabe suponer funcionaron como pulperías. En las manzanas ubi- 
cadas fuera de estas calles predominan los solares que se incorporan a la tra- 
za de la ciudad luego de su parcelación y venta por parte de sus propietarios 
y, en algunos casos, aparecen a principios del XÍX con casas o tiendas cons- 
truidas. 


El movimiento de propiedades inmobiliarias más importante se verifi- 
caen La Viña, sobre todo a partir de 1770, en tierras que parcela el Convento 
San Francisco y que habían sido donadas en 1731.* Resulta interesante 
analizar el litigio iniciado por el Procurador de la Ciudad al momento de la 
parcelación, por considerarse que estas tierras formaban parte de los ejidos 
de la ciudad. La sentencia beneficia al Convento en la posesión de estas tie- 
rras "con la calidad de que se vendiesen (...) por necesitar la ciudad de ex- 
tensión para la población de sus vecinos" .* La concentración de población 
en La Viña queda evidenciada, asimismo, cuando en 1801 se inician ges- 
tiones para la reconstrucción de la Capilla argumentándose que es necesaria 
la obra por la numerosa población que acude a ella participando del culto.* 


A lo largo de 30 años el Convento parcela y vende sus propiedades: en 
un primer momento las transferencias se realizan en las manzanas próximas 
al Centro; luego se venden las tierras ubicadas más al sur y este (próximas 
al Convento en el barrio de San Bernardo). Es interesante constatar que al- 
gunos de los vecinos que acceden en un primer momento a estos solares 
luego parcelan y permiten el acceso de nuevos vecinos a esta zona. En ciertas 
oportunidades puede observarse la adquisición de tierras que se convierten 
en quintas (como las pertenecientes a los comerciantes Tejada, Patrón, Mol- 
des, Otero, González Sanmillán); en otras, se da el proceso inverso: quintas 
que se parcelan y se convierten en solares que, luego, aparecen con casas o 
tiendas construidas (es el caso de las propiedades de Don Bentura González 
y de Doña Catalina Montoya) (plano 5). 

La ocupación hacia el sur se verifica siguiendo las actuales calles ltu- 
zaingó, Florida y Alberdi, importantes por ser las que comunicaban a la ciu- 
dad con el camino al Perú por la Quebrada. El crecimiento del área ocupa- 
da hacia el sur fue paulatino a lo largo del período considerado: en 1750-69 
las transferencias de solares se concentran en las manzanas próximas al ta- 
garete sur que corre entre el Centro y La Viña; a partir de 1770 se intensifica 
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Plano N? 5: Detalle La Viña 
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el proceso de parcelación de las tierras de San Francisco que permite la ocu- 
pación de las manzanas próximas a la capilla de La Viña, sobre todo siguien- 
do las calles citadas. Se observa la presencia de un mayor número de cons- 
trucciones en los sectores más próximos al tagarete, lo cual evidencia un 
avance lento, pero sostenido del área edificada de la ciudad. 


Las calles que nacen en la plaza hacia la Viña toman importancia como 
vías de salida y entrada de carretas pues en épocas de lJuvias se suceden los 
pedidos de aumento de fondos de Propios del Cabildo para encarar obras 
prioritarias, tales como un puente en la Viña pues "se halla totalmente de- 
teriorado; y por consiguiente privada enteramente la comunicación en co- 
ches, carretillas y caballos; por lo que siendo una de las calles del más co- 
mercio, se ha se servir V.S, (...) se componga dicho puente”.* 


Como indicáramos, el eje que establece la Calle del Comercio, además 
de extender el área ocupada hacia San Bernardo, se prolonga hacia el oeste. 
Se puede observar en los planos que existieron en ese sector numerosas 
quintas y chacras; pero también se advierte la presencia de casas y tiendas 
sobre esta calle. Las transferencias en este barrio son más numerosas en las 
décadas de 1750 y 1760, y, al igual que lo que sucede en San Bernardo, un 
mayor núrnero de solares se transfiere en los espacios cercanos a la calle del 
Comercio. 

El barrio de Arriba nos muestra una situación particular, pues el esca- 
so número de registros de transferencias evidencia poco interés en invertir 
en propiedades en esa zona (el número de operaciones inmobiliarias sólo re- 
presenta el 5% de la muestra total), excepto sobre la calle que da salida alca- 
mino que comunica con Jujuy (actual 20 de Febrero). La falta de operaciones 
inmobiliarias se relaciona, tal como se observa en los planos, con una ocu- 
pación tardía. Será recién hacia finales del XIX cuando la zona norte nuclee 
a la élite que se traslada desde el Centro en busca de tierras altas y atraídos 
por la presencia del ferrocarril (Scobie, 1982). 


Teniendo en cuenta que la información que brindan las fuentes pro- 
tocolares sobre la ocupación y grupo étnico de los sectores intervinientes en 
las operaciones con propiedades es reducida (pues mayormente era el grupo 
blanco el que protocolizaba las transacciones de propiedades); es significa- 
tiva la aparición de indios y artesanos que compran propiedades, aunque 
cuantitativamente su número es reducido: los indios registrados suman 12; 
los artesanos individualizados ascienden solamente a 15. En los casos en que 
aparecen consignados oficios tales como sastre, sombrerero o albañil, no se 
indica su pertenencia étnica, por lo que cabe suponer su asimilación 0 in- 
tención de asimilación al grupo blanco. 
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La presencia de estos grupos, sobre todo en los barrios periféricos de 
la ciudad, permite enunciar que estos se caracterizaron por la localización de 
ciertos grupos étnicos y oficios artesanales. Casi la totalidad de los indios tm- 
dividualizados de la muestra se ubican en La Viña, donde también encontra- 
mos negros y pardos libres. Para ilustrar la presencia de artesanos e indios 
en La Viña, citamos los casos del maestro platero Valentín Díaz, quien entre 
1799 y 1803 compra cuatro solares y de los indios Julián Chávez y Juliana 
Ríos que compran un solar, al cual luego fraccionan y venden entre 1775 y 
1781 (plano 5). 


Mercado inmobiliario 


El análisis de las transferencias de propiedades nos lleva a cuestionarnos 
acerca de la posible existencia de un mercado de propiedades urbanas, y 
determinar, entonces, sus dimensiones. Este planteo nos remite a establecer 
por una parte el grado de movilidad que tuvo la propiedad inmobiliaria en 
Salta, y por otro, el proceso de valorización relativa que se operó en el es- 
pacio urbano. 


Para ello la documentación ha permitido individualizar un 10% de ope- 
raciones inmobiliarias donde los participantes tienen algún grado de paren- 
tesco (no incluimos en esta cifra a las donaciones que generalmente son entre 
familiares). De todas maneras, aunque cabe suponer un importante número 
de registros donde el parentesco entre las partes no está explicitado, el nivel 
de movilidad resulta elevado. La "inmovilidad" de la propiedad que implica 
el traspaso del dominio entre parientes, es más elevada en el Centro (17,5% 
del total). Entre éstas es frecuente el fraccionamiento por herencia y la trans- 
ferencia de propiedades entre los mismos herederos. Estas estrategias están 
presentes en las operaciones realizadas por las familias Saravia, Castellanos 
y Ruiz de los Llanos, entre otras. En la Viña y San Bernardo el índice de trans- 
ferencias entre familiares es menor (5,40 y 4,61% respectivamente), lo que 
puede explicarse por la parcelación de las tierras del convento San Francisco 
que posibilita el acceso a estas propiedades de menor precio a nuevos ocu- 
pantes (cuadro 2). 


Es interesante observar que, aún cuando existieron algunas casas y 
tiendas sobre las que se imponen capellanías, -la mayor parte ubicadas en el 
Centro- esta institución inmovilizó la fragmentación de la propiedad, y, a 
partir de lo analizado, no fne necesariamente un obstáculo para la transferen- 
cia inmobiliaria; en cierta medida pudo haberla favorecido, al permitir la 
compra a crédito en especial en períodos de ¡liquidez o frente a la posibilidad 
de orientar el monto del principal en otro tipo de inversiones (Cfr. Caretta: 
1994). 
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Un aspecto interesante es el análisis de la valorización del espacio ur- 
bano, que puede abordarse a partir de los datos tomados de los registros de 
compraventa de solares. Sobre un total de 210 solares, el 70% proporciona 
datos completos (precio, dimensiones) para determinar el precio de la vara 
cuadrada.* Entonces, podemos concluir que en 1750-1804, en general, la 
tendencia de valorización del solar urbano es ascendente. De todas maneras, 
esta valorización no es lineal y uniforme, reconociendo altibajos según los 
períodos y los barrios, tal como puede apreciarse en el gráfico 1. Estas 0s- 
cilaciones se explicarían en el marco de un fluido mercado inmobiliario que. 
se vio afectado, entre otros factores, por las variaciones de los flujos mer- 
cantiles. 

Aún así, podemos afirmar que se verifica una mayor valorización en la 
Viña y en el Centro, superando a la media general. En los barrios de San 
Bernardo y Poniente la tendencia en los precios de los solares también es 
ascendente, aunque similar a ésta. En el único caso en que se produce una 
declinación en el precio de solares es en el barrio de Arriba (gráfico 1). 


El creciente precio de la propiedad del solar urbano en La Viña y en el 
Centro, que es signo de un mayor interés en adquirir propiedades en esos 


Gráfico 1 
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barrios, también se refleja en el número de transacciones realizadas: en 
conjunto el Centro y La Viña concentran el 68,7% del total de transferen- 


clas. 
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Con el objeto de visualizar la existencia o retracción del circulante en 
la inversión inmobiliaria en la ciudad de Salta, solamente consideramos 
aquellas operaciones en que no aparece explicitado el vínculo familiar entre 
los intervinientes, por desconocer si tuvieron un carácter monetario real. 
Mientras el número de solares vendidos se mantiene constante y, como 
apuntamos, se observa una tendencia ascendente en la valorización de la 
tierra, los montos invertidos en estas propiedades disminuyen. Esto se vin- 
cularía con la disminución de las superficies de los solares transferidos -y por 
lo tanto de los precios- debido a la fragmentación de los terrenos que ha ge- 
nerado la ocupación de nuevos espacios. Esta tendencia se revierte en la dé-- 
cada de 1770 pues el creciente interés en las operaciones con solares se evi- 
denciaenel mayor número de ventas y en la cantidad de dinero invertido, so- 
bre todo en el Centro Sur y La Viña. 


En cuanto a la forma de pago, predominan las. operaciones de contado, 
aunque en el quinquenio 1785-89 existe una presencia poco usual de ventas 
a créditos de solares pues en 1786 la Junta de Temporalidades remata los 
bienes de los expulsos jesuitas realizando transferencias a censo (gráfico 2). 


Si consideramos las propiedades con construcción, reconocemos una 
presencia interesante de operaciones a crédito, aspecto que cobra importan- 
cia en torno a la relación existente entre circulante y mercado inmobiliario. 
Reconocemos en la década de 1780 el incremento de los montos operados 
a crédito por sobre los operados al contado; en este sentido, el quinquenio 


Gráfico 2 


Solares: formas de pago 
1770-1804 


, Mantos en pesos (cientos) 


Eloboración Propia 
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1785-89 refleja una ampliación de las diferencias en favor de las transferen- 
cias de propiedades gravadas con censos y capellanías. Los años 1790-99 
muestran el período de mayor retracción en las ventas de casas y tiendas 
urbanas, reflejo de la recesión económica que afecta a la ciudad a partir de 
los vaivenes del comercio mular (Cfr. Mata: 1994). A pesar de esto, en 1790- 
94 la presencia altamente inusual de ventas familiares -igual en montos a los 
operados entre quienes no reconocemos familtaridad alguna- las muestra co- 
mo posible estrategia frente a la liquidez del mercado monetario (gráfico 3). 


Gráfico 3 
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Quinquenios 
=- Contado === Crédito 
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Como se desprende de la gráfica, el quinquenio 1800-1804, implica una 
alta recuperación en los montos operados para ventas de contado y una dis- 
minución, a valores de la década de 1770, para las operaciones a crédito. 


Conclusiones 


El análisis de las transferencias de propiedades urbanas ha permitido 
establecer las características que tuvo el crecimiento de la ciudad, tal como 
lo atestiguan los planos existentes. En efecto, el área ocupada se extiende so- 
bre todo hacia el Sur, pues el acceso a propiedades en esa zona fue posible 
por ta desamortización de bienes eclesiásticos. 

El crecimiento de la población como resultado de la inmigración in- 
dígena y de comerciantes españoles, no solo trajo como consecuencia el ló- 
gico "desborde" de la ciudad hacia los extramuros ocupando nuevos espa- 
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cios, smo también un interesante proceso de reestructuración, sobre todo en 
el Centro. Asistimos aquí a la parcelación de propiedades de tradicionales fa- 
milias que posibilitó el acceso a los comerciantes peninsulares recién llega- 
dos, y a la instalación de tiendas e importantes casas en ciertas calles que se 
convirtieron en el centro de la actividad comercial. Las de mayor circulación 
-sobre todo las actuales Caseros y Alberdi- se convirtieron en "ejes” orienta- 
dores del crecimiento de la ciudad hacia los barrios periféricos. 


Las propiedades urbanas acusaron un alto nivel de movilidad a pesarde 
la existencia de la institución capcilánica que, si bien evitó la fragmentación, 
no imposibilitó el traspaso de las propiedades; otra de las estrategias utiliza- 
das fue la venta familiar, en este caso como en el traspaso de propiedades con 
capellanías impuestas, resulta sugerente una presencia más marcada en los 
períodos de mayor ¡liquidez monetaria. 


Algunos aspectos de la estructuración social de la ciudad de Salta se 
reflejan en el espacio urbano: el Centro quedó reservado a los sectores de la 
élite blanca, con una creciente presencia de comerciantes; mientras que los 
barrios periféricos registran una presencia más significativa de españoles 
pobres, artesanos, mulatos y negros libres e indios. 


El análisis social, iniciado en este trabajo, necesita ser profundizado, 
confrontando los datos obtenidos de los registros protocolares con otras 
fuentes. Existen importantes aspectos a tener en cuenta en la sociedad urba- 
na colonial que son objeto de trabajos de investigación actualmente en curso: 
la presencia de la Iglesia y la acción del Cabildo como referente del Estado 
colonial en la ciudad. 


Notas 

* Forma parte del proyecto Estructura urbana y sociedad. Salta a fines del siglo 
XVHI CIUNSa. Directora: Sara E. Mata de López. 

!_A.G.N. Sala IX, 30.8.2 Interior. Legajo 63. Expte. 9. 

2 A.S.F. Caja 2 Carpeta 7 1732, 

+ A.B.E.S. Protocolo 131. Carpeta 11. Fs. 1-4v. 1769. 

* AGN. Sala EX. 31.8.1 Justicia. Leg. 43. Expte. 1255. 

3 A.B.HS. Gobierno. Carpeta 1800-1801. Febrero 1800. 


“Una varacastellana equivale a0,836 metros (Alvarez, 1941:247). La vara cuadrada 
puede caicularse en 0,6987 metros cuadrados. 
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89 
FAMILIA Y POBLAMIENTO EN EL ALTIPLANO ANDINO 


Siglo XVI 
Luis Miguel Glave 


El terreno de la vida de los naturales en el campo fue escenario de la 
disputa por los recursos en medio de los cambios sociales, políticos y cultu- 
rales del siglo XVH. Los tormentos burocráticos por la disminución de las 
rentas y de la autoridad dieron como resultado no sólo la inacción, el dejar 
pasar las cosas, también se hicieron algunas pesquisas de indudable interés, 
aunque no llegaran a determinaciones del mismo carácter. Fue el caso de los 
padrones que se mandaron hacer a los doctrineros de los pueblos sujetos a 
la mita de Potosí en 1645, Este trabajo se sustenta fundamentalmente en un 
análisis de esos padrones. Luego de las largas polémicas respecto al aumento" 
de los indios fugados de sus reducciones y el creciente incumplimiento de la 
mita de Potosí, el virrey Marqués de Mancera (1639-1648) ordenó que los 
curas o párrocos de los pueblos sujetos a esa mita, hicieran una numeración 
de los indios originarios y de los forasteros -que eran los que realmente in- 
teresaban- sin ocultar -ni permitir que nadie oculte- ninguno.' A mediados 
del siglo XVIE, existían lugares en donde la mayoría de la población eran los ' 
llamados forasteros, que formalmente no pagaban tributo ni cumplían con 
la mita. Problemas por la falta de mitayos y la disminución apremiante de los 
montos que se recaudaban por tributo, acompañaban un panorama de po- 
blamiento desolador, con pueblos abandonados y un paisaje social muy 
complejo en el mundo indio. 


El historiador chileno Rolando Mellafe ha llamado la atención sobre la 
importancia de estos movimientos poblacionales o migraciones que se pre- 
sentaban como producto de estrategias indias para ocultarse o por intereses 
de los nuevos agentes económicos: 


"la sociedad colonial fuertemente estructurada en estamentos, 
apegados a derivaciones étnicas, no se presta para ser estudia- 
da con la metodología que actualmente emplea la sociología 
para el estudio de clases sociales o grandes conglomerados de 
individuos homogeneizados por la técnica, la cultura o los as- 
pectos económicos. Acá el concepto de poder y de riqueza es 
distinto, al paso que la sensación de identidad y pertenencia a 
un grupo descansa en una distinta conformación mental. En 
estas circunstancias la investigación sobre la comunidad y la 
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familia parece lo más indicado para comenzar a comprender 
aquella sociedad"? 


En ese sentido interesan los estudios sobre la familia y el poblamiento 
indio que presentamos. 


El tamaño de la familia no se puede establecer con ninguna precisión 
en la historia colonial, los casos son muy variados, como variadas eran las 
fuerzas que marcaban la cotidianeidad de las familias. Entre estas tenemos 
la presencia de mitas más o menos aceptables, la injerencia de fuerzas ex- 
trañas a la economía comunitaria, la cercanía de las ciudades, los vínculos 
personales de dependencia y el poder de las autoridades indias y de los se- 
ñores españoles, la ubicación geográfica, etc. Podemos ver casos donde las 
familias no existían como núcleos de población, otros donde las familias 
eran extensas y se confundían con el ayllo (ayllu), otros donde la matrifocali- 
dad era predominante por la ausencia de los hombres. En cualquier caso, la 
inestabilidad en el registro que tenemos del tamaño y tipo de familia, se debe 
a la gran movilidad que los indígenas tenían en el espacio. Diríamos que el 
siglo XVI fue un verdadero universo social volátil, donde se retejieron las 
identidades, las filiaciones y por supuesto, las relaciones de producción. 


David Robinson y Brian Evans, han subrayado por su parte el del gran 
movimiento que tenía la población india colonial.*Las migraciones, el esta- 
blecimiento de conjuntos abigarrados y no planificados en las ciudades an- 
dinas, la transmutación de hombres y mujeres entre pueblos, comunidades, 
ciudades y centros poblados de empresas agrarias, fue un fenómeno funda- 
mental en la constitución de las bases humanas del tipo de economía que se 
desarrolló en laépoca colonial. La capacidad de obtenerrecursos fiscales por 
el estado, la posibilidad de producir en determinadas condiciones, desde la 
apropiación de los recursos hasta el acceso a la mano de obra, el tipo de evan- 
gelización y por cierto, tas condiciones elementales de las familias y lasocia- 
lización de los individuos, estuvieron marcados por el fenómeno social y 
económico más importante de la primera época colonial, la movilidad de la 
población o migración. No podemos saber cuántos hombres o mujeres se 
desplazaban en el espacio, pero sí podemos hacer algunas apreciaciones en 
base a algunos ejemplos. 


En el gran "discurso” acerca de la reducción -congregaciones en Nue- 
va España- que se debió a la pluma del Capitán Duarte de la Hermoza, entre 
muchos otros ingredientes que forman parte del diagnóstico, Hermoza se- 
ñala que tanto encomenderos como corregidores, sacaban de los pueblos a 
indios huérfanos, muchachos que en el habla cotidiana se les llamaba "acllas 
chinas" y, por extensión, "acllos cholos”*. Desprendidos de sus pueblos, es- 
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tos niños sin padres, eran repartidos en las ciudades para el servicio domés- 
tico las mujeres y los varones en las haciendas y trajines. Hermoza decía que 
por esa crianza fuera del común de indios, los chicos se "españolizan", se 
aculturaban y ya no querían luego regresar a sus pueblos. Diego Muñoz de 
Cuellar, de la Audiencia de Charcas, cuando se hizo la encuesta a que estos 
discursos dieron lugar, puntualizó en esto, añadiendo que los frailes y reli- 
giosos eran parte de este tráfico de muchachos, que luego eran adscritos co- 
mo trabajadores en las casas o empresas. Esto era un factor de mestizaje por 
cierto, se "desnaturalizan” e, incluso, las "chinas” no querían luego casarse 
con indios. Esto era algo que realmente cambiaba las bases de la vida social 
del reino andino en su conjunio. 


El parecer de Hermoza nos dice con claridad que un observador de la 
época podía percibir el proceso cotidiano y profundo de cambios en la socie- 
dad indígena. Decía el raernonalista que la sociedad india que Toledo orga- 
nizó en reducciones, era doméstica, descansada, obediente y bien goberna- 
da, pero en 1630 las cosas eran diferentes, muchas haciendas de españoles 
se emplazaban entre los indios, muchos interesados en su trabajo y en sus 
recursos, mucha "malicia". Se detiene en la multitud de categorías sociales 
que aparecen entre los indios, que escapaban a las categorías propias de su 
República, como indicios del cambio: los que de su voluntad están en Potosí, 
Oruro, Huancavelica y otras ciudades, los que sirven en las ciudades de oft- 
ciales, con los que las mismas estaban abastecidas de “obreros”, los yanaco- 
nas en haciendas, los chacaneadores (trajinantes), los pescadores, los que 
sirven en monasterios e iglesias, los "cholos" y "chinas” del servicio de las 
casas, las indias fruteras; un universo social muy alterado respecto a las re- 
ducciones y el mundo étnico de 1575. Piensa nuestro autor que los indios y 
sus curacas querrán, compensadamente, propiciar el acomodo en términos 
de las reducciones, porel beneficio que asus colectividades les seguirían. En 
base a esta situación presentada como telón de fondo, vamos a reflexionar 
sobre las relaciones entre familia y poblamiento en el altiplano del sur de los 
Andes, usando la información básica de la encuesta de 1645 y complemen- 
tándola con la que se dispone de 1684, cuando se aplicaron reformas fiscales 
y poblacionales en el reino, 


Vamos a presentar en primer lugar, a guisa de ilustración, lo que ocurría 
con los pobladores de la provincia de Canas y Canchis, al sur de la ciudad 
del Cusco. Los padroncillos de esta provincia, como los de cualquiera que 
quisiéramos conocer, como fuentes históricas en sí mismos son relativamen- 
te inconsistentes. No podemos, dada la calidad de los datos, hacer un análisis 
detenido de la familia, su tamaño, la edad promedio de la población, el índice 
de masculinidad. No se trataba de censos propiamente dichos, ni como las 
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visitas que se hicieron en la etapa inicial de la colonia, ni como los padrones 
de fines del siglo XVIII. Esas deficiencias, como el desorden en el registro 
cuando no el abierto subregistro de determinadas fracciones de población, 
propios de la corrupción y el permanente juego de los intereses individuales 
enel quehacer público, no significan que la fuente sea menos valiosa que, por 
mencionar un ejemplo, cualquier padrón fiscal colonial elaborado como 
informe para la Real Hacienda. Veremos más bien que, a pesar de sus im- 
perfecciones, es una valiosa fuente para descubrir el movimiento interno 
concreto de una etnía prehispánica sujeta al dominio colonial, resistiendo y 
cambiando al compás de los tiempos. 


El resultado de un ejercicio estadístico nos permite importantes consta- 
taciones respecto a los patrones de poblamiento.* El 65% de los "pueblos" 
-integrando aquí todas las agrupaciones diferenciadas en los padrones- se 
ubican en el rango de 1-20 tributarios. De los 170 agrupamientos sociales: 
registrados, 73 (el 43% del total) sólo tenían entre uno y diez tributarios re- 
gistrados, que dadas las características de los padrones, podríamos suponer 
casi como otras tantas familias. Podemos interpretar estos datos como un 
mecanismo de acceso a los recursos que tenía muy presente el tipo de ads- 
cripción étnico-social que llevaban los tributarios. La existencia de más uni- 
dades sociales no es sólo indicador de faccionalismo (cuando la diferencia- 
ción lleva a la disputa); lo podía ser también de un proceso de reconstitución 
y reafirmación de las filiaciones. 

Más importantes, en términos de volumen de población, resultaron los 
agrupamientos medios, entre 21-40 tributarios (familias): el 38% de la po- 
blación se concentraba en ellos. Pero el poblamiento de estos espacios esta- 
ba compartido con gentes venidas desde muy diversos lugares, en lo que se 
ha descubierto era una estrategia de evasión tributaria de compleja signifi- 
cación social.* 

Ateniéndonos a los totales consolidados de población, en esta provin- 
cia el escalón social de forasteros representaba, en 1645, el 25% de la po- 
blación de varones adultos. La provincia en su con junto, era uno de los es- 
pacios sociales en donde menor incidencia tuvo el fenómeno de desarraigo 
émico. Los cálculos globales hechos por Sánchez Albornoz en base a los 
totales del contador Bolívar, muestran, en la región cusqueña un porcentaje 
superior, 37 y 39% respectivamente. De cualquier manera, el Obispado de 
Cusco tenía una menor incidencia de forasteros que los Obispados de La Paz 
(que incluía Chucuito y Paucarcolla) y Chuquisaca. Las ciudades, en donde 
se calculaba la masa sujeta a tributo y los migrantes empadronados como 
yanaconas, ofrecían altos porcentajes de forasteros, lo mismo que los terri- 
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torios bajos donde se desarrollaban las haciendas. Más adelante por ello, 
haremos una comparación con índices poblacionales que indican la presen- 
cla y peso de los forasteros, en otras provincias, ciudades y pueblos del sur 
andino. Felizmente sin embargo, para Canas y Canchis, no sólo podemos 
establecer esta proporción general sino que también, los datos nos permiten 
aproximarnos mejor alas características de este sector social de la población 
indígena. o 


Hemos hecho la distribución general de los orígenes de los forasteros 
en la provincia, distinguiendo su ubicación: en la parte alta sin el asiento de 
Condoroma, en éste asiento minero, en el conjunto de lo que llamamos la 
zona alta o Canas, en la zona de los pueblos con emplazamiento en la parte 
baja o Canchis (también área canche ocanches) y, finalmente, en el conjunto 
de la provincia. Los datos figuran en el cuadro N? 1 más adelante. En base 
a esa distribución de orígenes, se pueden hacer unas precisiones. Conviene 
advertir la diferencia entre los que eran originarios de un lugar pero nacidos 
en la provincia de Canas y Canchis, de los que eran nacidos en esos sus lu- 
gares de origen. Algunos curas hicieron la distinción en determinados casos, 
como anotaciones marginales. Sólo el párroco de Langui hizo la diferencia 
sistemática con todos sus feligreses, indios de su pueblo y del anejo de Layo. 
Desgraciadamente pues, nuestros padrones no son exactos como para dis- 
tinguir aquellos que pagaban tributo en sus pueblos de origen y estaban sólo 
destacados en nuestra provincia, de aquellos que se habían naturalizado en 
los pueblos canas y sólo tenían el recuerdo de su filiación étnico social. Elto 
no quita sin embargo que en conjunto, los datos nos revelen un mapa de los 
movimientos poblacionales. Nuevamente, los datos nos sirven como un in- 
dicador de tendencias. 


Es notable también que algunos pueblos tuvieran a los forasteros asen- 
tados en las estancias de puna -las zonas muy altas destinadas únicamente al 
pastoreo-. Otro factor que merece nuestra atención es el caso de los que figu- 
raban como forasteros en algunos pueblos siendo naturales justamente de 
esos mismos pueblos. Muchas veces, los campesinos eran registrados en el 
padroncillo de los forasteros, siendo de ayllos del propio repartimiento o de 
los pueblos anejos o de las doctrinas vecinas. ¿Puede resultar extraño que se 
reputen como forasteros aquellos que provenían de un viejo traslado étnico? 
Los más altos porcentajes de forasteros se registran en pueblos con ese pa- 
sado. 

Aparte de los originarios de lugares cercanos o el propio sitio que los 
registra como "migrantes”, los forasteros provenían de los más variados lu- 
gares. No parecen ser ubicables traslados masivos y concentrados, como lo 
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veremos entre por ejemplo, la ciudad de La Paz y algunos pueblos de Pau- 
carcolla?. Sin embargo, en pequeña escala, se pueden apreciar concentracio- 
nes. Pero, ¿cómo buscar constantes que nos descubran alguna lógica en un 
universo de orígenes tan dispersos? De 996 pueblos de los que se registró 
algún migrante trasladado a nuestra provincia, 52 de ellos, el 30% del total, 
se identificaron con un sólo migrante. Sólo Pichigua (38 migrantes), Y auri 
(34 migrantes), Ayaviri (36 migrantes) y Orurillo (31 migrantes) superan los 
30 migrantes dentro de la provincia, el rango más alto de contribución de 
migrantes por pueblo que los registre. Pero, ¡todos son pueblos canas! Por 
eso, podemos sostener que realmente, no es posible afirmar con seguridad 
que siempre, los llamados forasteros fueran muestra de un desarrralgo ét- 
nico. En algunos casos, expresaban más bien otros fenómenos sociales, co- 
mo la diferenciación interna, étnica y social, que atravesaba a las colectivi- 
dades campesinas. Sabemos que fueron también la expresión de una táctice 
campesina de enfrentamiento a las exacciones a las que eran afectos. Así lo 
denunciaban, en su lenguaje por supuesto, las autoridades fiscales de la 
época. Estos datos de 1645 resultan transparentes al respecto: probablemen- 
te pasara desapercibido el embuste en las altas esferas de la administración, 
pero en los pueblos las cosas se conocían mejor. No eran tantos ni tan fo- 
rasteros los que así fueron registrados en esta provincia, ¡pero eran reco- 
nocidos como tales por un aparato fiscal ávido de detectar evasiones! Esto 
nos muestra que en el uso de categorías fiscales, una previa negociación o 
enfrentamiento de fuerzas sociales, era la que determinaba su uso. Acá, se 
aceptó un cierto volumen poblacional dentro de esta categoría. 


Por otro lado, el patrón de discontinuidad y lo que llamaremos un mar- 
cado singularismo social, se manifiesta en las frecuencias de la migración. 
El 55% de los pueblos que registran haber contribuido con migrantes a la 
provincia lo hizo en el rango de uno a tres. Mientras que sólo el 9% superó 
el rango de 15 migrantes. La única concentración importante, provino de 
pueblos de la propia provincia y de la misma filiación étnica. Junto a ellos, 
se nota la presencia de algunos contingentes numerosos, como los que vi- 
nieron de Arequipa y su jurisdicción, ¿no serían los descendientes de los 
canas y canchis destacados como mitmag en el período prehispánico? La 
relación entre collaguas -la principal etnía arequipeña- y canas, se reltera en 
este agrupamiento: Tisco y Yanque por ejemplo tenían 26 migrantes cada 
uno en el área cana. Me parece que, con estas constataciones, estamos fren- 
te a otra evidencia de reconstitución de viejas relaciones, que usaban los 
resquicios de la fiscalidad colonial en una sorda resistencia cotidiana a pe- 
recer como sociedad activa. Para ello, el reiterado y permanente funcio- 
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namiento de las redes de reciprocidad, fue esencial al desarrollo de la táctica 
de reconstitución. Esto no implicó sin embargo que las cosas no cambiaran. 
Usando una felizexpresión de Sánchez Albornoz en su estudio sobre la mano 
de obra en Arequipa: estas sociedades "cambiaban por dentro”. 


Por supuesto, esto no quiere decir que no hubiera un alto índice de fo- 
rasteros en general. Ello implicaba sin embargo sectores o niveles que es ne- 
cesario distinguir: económicos, de localización regional y de espacios de re- 
lación social. Aunque fuese a la manera de un “goteo”, los forasteros se iban 
incorporando en otros espacios de relación social. En esta provincia, un sec- 
tor económico fue el dinamizador de estos cambios: la minería. Sabemos, 
gracias a los nuevos estudios de la historia colonial, el papel central y di- 
namizador de la minería, particularmente de Potosí, famoso nervio y motor 
del conjunto económico, en la constitución del espacio peruano. Pero, en la 
época de las polémicas por el cumplimiento de la mita potosina, del de- 
caimiento del volumen de plata registrada en las cajas fiscales, la minería 
provinciana, de carácter espontáneo y explosivo, ha merecido menos aten- 
ción que la que su relevancia demanda. Condoroma fue uno de esos yaci- 
mientos que redefinieron en mucho la vida cotidiana de los naturales de un 
amplio espacio económico. Junto con los yacimientos de Cavana y Cavani- 
llas (Urcosuyo), Caylloma y Puno, atrajeron gente de los más diversos lu- 
gares y demandaron recursos que se debían disputar a otros sectores socia- 
les y económicos, lo que ocasionó pleitos y enfrentamientos violentos. 


En Condoroma trabajaban 238 naturales en las minas. Elloseran el 23% 
del total de forasteros de la provincia y el 42% de la parte alta o Canas. To- 
dos los habitantes de la agreste montaña eran forasteros dedicados al traba- 
jo de las minas. Ninguno estaba ahí por proveimiento colonial. El mineral no 
estaba dotado de mitayos, como llegaron a tener algunos otros yacimientos 
del espacio sur andino, como Caylloma por ejemplo. Sin embargo, muchos 
trabajadores eran del espacio del antiguo curacazgo de Hatuncana -la ca- 
becera de la etnía- que debían cumplir con una vieja rotación hacia las minas, 
que fueron conocidas y explotadas en tiempos prehispánicos. 

Aunque el origen declarado por los forasteros de Condoroma fue muy 
variado, incluyendo muchos que se reconocieron de las parroquias de la ciu- 
dad del Cusco, su filiación era marcadamente cana. Veamos un caso curioso 
y paradigmático. Hernando Cana, natural de Cupi, del ayllo cana, sujeto a 
Hernando Cana, que además de ser su curaca era su padre, es un buen ejem- 
plo de esta realidad étnica que los campesinos comunicaban en los códigos 
españoles de "apellidos" o adscripciones administrativas. Ni Hernando se 
llamaba Hernando, ni se "apellidaba" Cana, ni existía un aylo cana en Cupi, 


9% 


ni su padre era su "curaca" ni tampoco apellidaba Cana. Simplemente, un 
campesino de filiación étnica cana, residente en Cupi pero destacado en un 
turno de trabajo minero dentro del espacio de reproducción étnica, tenía que 
"identificarse" ante un acucioso pero culturalmente ignorante funcionario 
eclesiástico de la inhóspita montaña de Condoroma. 


Los forasteros fueron una categoría fiscal para la burocracia de la Real 
Hacienda. Pero, para la República de Españoles, para los blancos como a- 
gentes económicos, fueron una categoría social con la que se tejían nuevas 
relaciones. Mientras, para la República de los Indios, fueron una forma de 
reconstituir sus antiguas filiaciones, pero dentro de nuevos patrones de re- 
lación con la sociedad mayor. 


Los datos de varias provincias, además de los de Canas y Canchis, que 
hemos agrupado en el cuadro N* 1, nos permiten ver la gran variedad de 
flujos migratorios que desarrollaron los ayllos o familias indias que estaban 
adscritas a distintos pueblos denominados por la administración española 
comorepartimientos.* Notenemos un cuadro pormenorizado de la estructura 
social de este conjunto de provincias, pero no sería muy aventurado suponer 
que en los pueblos y anexos de pueblos de Pacajes, de los Lupaga o Pau- 
carcolla, la fluidez interior que vimos en Canas y Canchis se repitiera. En el 
caso de la provincia de los canas teníamos además un asiento minero pro- 
vincial muy importante como Condoroma, loque se repiteen Llalli, en Caba- 
nilla, en Paucarcolla y Pacajes. Tenemos así, un universo muy comparable, 
al que se han añadido, para una mejor comprobación de las ideas, zonas ur- 
banas, centros mineros y provincias de alta concentración forastera como tos 
valles de Larecaja. 


El comentario hecho para el caso de la zona de los canas, vale para otros 
lugares. Los pueblos de Llalli, de origen cana y Cabanilla, collas urcosuyos 
en cuyos territorios estaban poblados inmemorialmente los canas y los co- 
llaguas de la zona de Arequipa, tienen unos porcentajes de forasteros orl- 
ginarios de estas provincias que sobrepasan la mitad del total. Los collas 
paucarcollinos de Moho por su parte tienen un 26% de forasteros de Urco- 
suyo que sumados a los canas hacen más de la tercia parte. Se trata entonces 
de movimientos étnicos internos que revelan un uso del estatus de forastero 
para reproducir viejos vínculos. 


El argumento contrario a este fenómeno subterráneo de ocultamiento 
de continuidades tras la fachada del cambio caótico que significaban los fo- 
rasteros, serían las zonas de alta concentración de población foránea, como 
Larecaja. Vemos sin embargo que la provincia yunga tenía una fuerte con- 
centración de los omasuyos, tradicionalmente vinculados con este espacio, 
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prácticamente la cuarta parte del total de forasteros y de las provincias más 
fuertes étnicamente en el altiplano, que siempre tuvieron mitimaes en los va- 
lies, como los lupagas y los urcosuyos, tenemos el 30% del total. El otro ar- 
gumento contrario a la hipótesis de que los indios manejaban sordamente las 
apariencias en una estrategia de largo plazo para enfrentar las presiones 


Cuadro N? 1: Forasteros en distintas provincias, origen y destino, 1645-1684 (%). 


Urcosuyo 3 16 26 MI 1 18 26 6 3 15 
Canas 26 18 71 7 —)5 8 7 13 
Collaeua 5 12 5 BB 7 10 4 
Lupaga O O IA O A E O O O E 
Cusco 2 7 7 T 7 3 3 ] 
Quispl 10 1 4 $ 3 2 2 
Arequipa 2 5 ] 4 2 
Paucar 5 4 á $ [3 14 8 4 El 1 
Collasuy ] 3 6 4 $ Ñ 1 
Churib; 5 5 [ 3 2 
Colabamb 5 2 ? 2 
Omasuyo 2 3 | 2 2 6 ó 9 7 7 16 23 
Chilques 3 3 ? 2 
Pacajes 2 2 12 15 14 18 
LaPaz 13 2 7 6 
Larecaja 3 12 d 
Para : 19 2 14 
Carangas 16 13 
Caracol) 5 6 y 
Cochabarn 4 
Charcas ¿ 
Potosí 2 
Ubiras 4 
Otros 7 8 10 9 4 6 5 j 56 34 2D 34 
106 100 100 100 100 100 100 180 100 100 100 Im 
COLUMNAS (pueblo de destizo) Población Forasteros (L00%1 
(A) Condoroma mo 
¿Br Canas su 
[C)Canchis ll 
(D) Canas y Canchis 1045 
(EsLlal $6 
(F) Catania 18l 
(G) Moho $6 
¿H) Oruro (1684) py 
(1) La Paz (1684) 50 
(F) Chayanta (1634) Al 
¿K) Pacajes (1684) 66 
(L) Larecaja (1684) 3:06 
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coloniales, podría provenir del caso de las grandes ciudades mineras, em- 
porios del caos y de los cambios. Vemos sin embargo que en Oruro el 19% 
de los forasteros era de la propia provincia de Paria, los que sumados a la ve- 
cina de Carangas que eran el 16%, hacen largamente más del tercio de los 
forasteros de ese asiento minero. En cualquier caso, estas regularidades que 
se manifiestan a través de las aglomeraciones sensibles de procedencias si- 
milares, son determinantes. Veamos sino el caso paceño, otra ciudad an- 
dina, de los forasteros el 22% proviene de la propia provincia paceña y exis- 
tían incluso intercambios destacables con algunos pueblos, como fue el caso 
del pueblo de Moho, que tenía a todos los forasteros de Paucarcolla que re- 
gistró La Paz y en el pueblo a su vez el 13% de los forasteros eran paceños. 
Cuando analicemos en pormenor el caso Moho, veremos algunas referen- 
cias más saltantes de este vínculo con la ciudad de La Paz. 


Otra provincia étnicamente fuerte como Pacajes también tiene regula- 
ridades manifiestas, 18% de la propia provincia y 16% de sus complementa- 
rios omasuyos, nuevamente el tercio de todos los forasteros. Los vecinos Lu- 
paga, que no tenían la misma dinámica étnica, pero que compartían un espa- 
cio circunstancialmente vinculado, registraron un 23% de los forasteros de 
la provincia. 


Analicemos ahora otros casos concretos de registro de forasteros en 
tres pueblos del altiplano andino, Cabanilla, Moho y Huancané (cuadros N*s 
2-5). Por un lado veremos el origen de los migrantes, que reafirmará el par- 
ticularismo social -que se basaba sin embargo en el mantenimiento de redes 
de parentesco y reciprocidad en el manejo de los recursos- que vimos en ca- 
nas. Pero también, podremos observar otra forma de manifestación del uso 
reiterado del patrón discontinuo de manejo del espacio que los españoles no 
podían comprender y que tanta polémica desató en el desarrollo de la política 
de poblamiento y reducción que hemos analizado a lo largo de estas páginas. 
Esto lo presentamos a través de la variedad de "estancias" en las que se ubi- 
caban los forasteros, haciendo caseríos de migrantes que funcionaban como 
arrendadores del colectivo social que era el pueblo receptor, como ocurría 
con los migrantes en canas que se ubicaban muchas veces, como dijimos, en 
las partes altas de pastoreo que se llamaban punas. 


Los datos del cuadro N” 2 traen las referencias agrupadas de proceden- 
cia de los forasteros y de la distribución de los mismos en asientos mineros 
que eran muy importantes en ese momento en la región del pueblo de Caba- 
nilla, en el corazón de la provincia del mismo nombre. Se trata pues de un fo- 
co de atracción que se debía a la extracción de minerales. Era un pueblo que 
tenía 81 familias de pastores y agricultores registrados como originarios y un 


99 


Cuadro N”2: Procedencia de Forasteros. Cabanilla 1645. 


Onginarias; 8l Forasleros: y 
Asientos de Minas: forasteros. 

Las Lagunillas, asiento de minas 5 

Trepiche Conutma 36 

Ajeno ? 10 

Trapiche de Anton García SU 

Eslanicia de Queantia . 

Serritlo Mineral 26 

Trapiche de can[roto]eroyu 23 

Total 181 


PROCEDENCIA DE LOS FORASTEROS 


PUEBLO Forasteros 

Paruro | Guancane 2 
Sunite l Ubinas 2 
Urubamba l Carabuco 2 
Huamanga F Layosupa 2 
Calacoto 1 San Pablo 2 
Sicuani l Huancavelica 2 
Tisco 1 Vilque 2 
Puquina ] Livitaca 2 
Andahuaylas 1 Pusi 2 
Guaycho l Coporaque 3 
Juliaca 1 Ácora 3 
Taraco ! Manaso 3 
Llaullipata ! Calapuja á 
Y anquisupa ] Chivay 4 
Guaroe 1 Juk 4 
Pawcarcolla l Cailloma E 
Caitelh ! Hatuncolla 4 
Lampa ] Yanaguara pl 
Nicasio l Capachica 5 
Mocamoco ¡ Pocsi 3 
Callapa l Cusco 5 
Chupa l Puno 6 
Omasuyo i Copacabana 1 
Saman j Chucurto 1 
Cacha ] Yan E 
Cagrijana 1 Pichigua 8 
Oropesa ] Azangaro 9 
Omachin l Yanguicollagua 9 
Wiacha | Coata g 
Alcapampa 2 Hatuncabana Y] 
sid 4 

Toral torasteros en trapiches. 181 
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elevado porcentaje de familias que eran reputadas como de forasteros, 57 en 
total, es decir, mas del 40% de las familias que pertenecían al pueblo y ha- 
bitaban en distintos espacios reconocidos como ayilos. Pero, para sorpresa 
de un buen observador, junto aellos se presentaban unos registros de 18] va- 
rones adultos forasteros que trabajaban en minas, trapiches y astentos po- 
blacionales vinculados a la actividad minera. Es decir, en términos de varo- 
nes adultos, eran más forasteros mineros que el total de varones, sumados 
originarios y forasteros, que vivían en el área rural del repartimiento de Ca- 
banilla. No era este un pueblo de mineros, no se conoce de grandes movi- 
mientos económicos que se dirigieran a esta zona, ni historias de violencia 
y desarraigo que caracterizaron a otros centros mineros provinciales explo- 
sivos, enrealidad, se trata de una actividad totalmente desconocida en lahis- 
toria económica del siglo XVII andino. A poca distancia, en la cabecera del 
antiguo curacazgo, en Hatuncabana, de donde iban indios a trabajar en los 
trapiches de Cabanilla como veremos, un sólo asiento mineral de un tal Gó- 
mez Chávez de Solís, tenía 72 mineros "forasteros" y en sus trapiches 25, en 
total 97 trabajadores de un solo empresario, desconocido como el caso de los 
mineros de Cabanilla. Condoroma, que de alguna manera comparte esta Ca- 
racterística, pero cuya fama Hegó a dejar un cierto registro en los papeles de 
gobierno y en la documentación regional cusqueña, tenía en el mismo pe- 
ríodo 238 mineros, apenas unos cincuenta más que estos yacimientos mi- 
neros de un poblado rural altiplánico y en total menos del grueso de mineros 
sumados entre Hatuncaban y Cabaniila. 


¿De dónde provenían estos mineros? Vemos en el cuadro que 17 eran 
del pueblo de Hatuncabana, es decir, de la zona cabecera del antiguo cura- 
cazgo de Cabana, en donde también habían minerales importantes con "fo- 
rasteros” trabajando en ellos. Es el único grupo grande de un mismo origen 
en Cabanilla. Junto a este grupo, pueblos collaguas, que tenían una relación 
de complemento simbólico y económico con estos collas, como los collagua 
de Y anque, también tienen un agrupamiento importante, 9 efectivos. En las 
estancias rurales ocurría lo mismo, por ejemplo la estancia Chira, donde es- 
taban pobladas 15 familias forasteras, nueve eran collaguas; en las punas de 
Phinaya, de 15 familias 13 eran collaguas, lo que en realidad revela un en- 
clave de esa nación. Finalmente, nada menos que los canas, que poblaban 
esta zona altiplánica desde la época prehispánica, pertenecientes a los mis- 
mos pueblos que mandaban mineros a las minas provinciales de Condoro- 
ma, como Yauri y Pichigua, tienen registrados 16 efectivos en total. 

Estos vínculos interétnicos entre los collas y parte de canas con los 


collaguas de la parte mas occidental, fueron un elemento activo por mucho 
tiempo después del establecimiento colonial. En Llalli, zona Cana del lado 
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colla, del total de forasteros, el 27% eran collaguas (cuadro N? 1). De los 86 
forasteros, 65 estaban en dos asientos mineros, trapiches de molienda de 
plata y el resto en estancias de punas de los cuales 15 eran familias collaguas. 
Hatuncabana, de donde sistemáticamente provenían los "forasteros" de los 
trapiches de plata de Cabaniila, era un caso ejemplar de este vínculo simbó- 
lico complementario colla collagua. Pero eso no era sólo un patrón de re- 
lación entre los indios a espaldas de los españoles, Tratándose de un pueblo 
del altiplano colla, los principales personajes de la república de españoles 
eran arequipeños. El repartimiento era una encomienda de un vecino de esa 
ciudad, la estancia de la iglesia del pueblo era administrada por los Francis- 
canos de Arequipa, que eran los patrones, la Compañía de Jesús de esa clu- 
dad también tenía una estancia, Y anarico, en el repartimiento; otros vecinos 
de Arequipa poseían las principales estancias donde estaban poblados un 
grueso de forasteros junto con tributarios del pueblo y con uros que perte- 
necían a ese repartimiento. Ese vínculo con Arequipa no era casual pues en- 
tre los "forasteros" un fuerte contingente erancollaguas. Los grupos regiona- 
les de poder colonial compartían la lógica india de relación, no sólo no la des- 
conocían sino que además no eran ajenos a ella. Según el cura del pueblo, los 
indios collaguas desde tiempo "inmemorial” residían en las punas del pueblo 
y estaban como "naturales" ahí. Pagaban sus tasas y los derechos correspon- 
dientes a sus servicios personales en sus proptos pueblos de origen y sólo un 
"erbaxe" o arrendamiento a los del pueblo de Hatuncabana. El repartimiento 
sinembargo estaba quebrado. Los tributarios estaban poblados, junto con los 
forasteros en estancias del encomendero o de los vecinos de Arequipa, en las 
tierras de los conventos arequipeños y en los asientos mineros. Una activa 
vida económica no era registrada por las autoridades fiscales.? 


Los emplazamientos de forasteros en las minas de Cabanilla eran po- 
blaciones flotantes, que debían ejecutar un sistema de turnos -mita- regi- 
mentados de acuerdo a la pertenencia a los ayllos y parcialidades étnicas. Por 
eso, el detectar de entre un gran número desordenado de registros, agrupa- 
mientos significativos como los que comentamos, nos permite ver las ten- 
dencias subterráneas del comportamiento de los indios que mantenían pa- 
trones de relación muy antiguos. 

Finalmente, el cuadro es también revelador de las tendencias de cambio 
que se manifestaban en el movimiento que hemos llamado de "goteo” mi- 
gratorio. De los 181 mineros, 29 provenían de otros tantos pueblos de los más 
diversos rincones de las provincias que formaban esta área cultural. Otros 10 
pueblos contribuyeron con dos migrantes y otros tantos con rangos de tres 
a cuatro. Es decir, 50 pueblos estaban representados por algún o algunos mi- 
neros en estos pequeños centros productivos; en total, contando los pueblos 
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que tenían al parecer una relación orgánica y permanente con este trabajo mi- 
nero, tenemos el registro de más de 60 pueblos de donde provenían los mine- 
ros de Cabanilla. 


El casodel pueblo paucarcolla de Moho lo tenemos desagregado en dos 
cuadros (3 y 4) que muestran la procedencia de los forasteros y la distribu- 
ción en estancias. Esta vez, se trata de migrantes que se dedicaban al pas- 
toreo. 


Como vemos, el pueblo tenía un muy elevado número de familias que 
se reputaban como forasteros. Nuevamente apreciamos sin embargo una 
gran diversidad de procedencias. Los forasteros eran originarios de 88 pue- 
blos. Esa disparidad y particularismo sin embargo, no impide que se pre- 
senten casos de agrupamientos que revelan movimientos sistemáticos. Pero 
esta vez, no se trataba de maniobras indias sino de aquellas que provenían de 
los grupos de empresarios españoles, en acuerdo con las familias indias. Por 
ejemplo, el caso más saltante es el de la presencia de indios conocidos como 
yanaconas del Rey, empadronados en la ciudad de La Paz. Se trataba de 
indios que se ampararon en la vieja institución del yanacona que el propio 
virrey Toledo acepto pagara una tasa reducida y fuera exento de mita. Eran 
originalmente indios yana del tiempo del inca, pero poco a poco fueron un 
refugio de gente que lograba protegerse de tributo y mita. En La Paz, los 
vecinos y algunos jefes indios amestizados se las ingeniaron para hacer au- 
mentar estos yanaconas, que pagaban una tasa reducida y no estaban suje- 
tos a la autoridad de los curacas indios de los pueblos. Algunos estancieros 
españoles, tenían a todos sus trabajadores registrados como yanaconas del 
Rey en La Paz. Lo más probable es que fueran indios originarios de Moho 
o del mismo grupo. étnico o jefatura curacal, pero que evadían la mita y el tri- 
buto de esta manera. En otras estancias se puede apreciar otra forma de ocul- 
tamiento. Los dueños tenían forasteros que provenían todos o la mayoría de 
un mismo lugar, de manera que eran indios ocultos en estancias para que en 
sus pueblos no se les registrara. : 

Como podemos apreciar en el cuadro N*4, las estancias que registra el 
pueblo eran muchas, 58 en total. De ellas, algunas eran identificadas por el 
nombre del propietario, como la de Alonso de Aliaga, que tenía su estancia 
poblada exclusivamente por yanaconas del Rey empadronados en La Paz. 
Era una zona donde las estancias indias, pobladas por hatha (ayllo en ay- 
mara) dispersos que estaban registrados como habitantes del pueblo reduc- 
ción, compartían la posesión de los pastos con estancias de españoles, que 
iban creciendo en proporción en toda la zona, en detrimento de las tierras 
comunales. 
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Cuadro N?3. Origen de los Forasteros. Moho 1645. 


ORIGEN FORASTEROS % 

Asillo 3 19 Layosupa | 12 
Chucuito g 17% — Guaycho 1 045 
Lampa 8 067 — Achaya 8 LM 
Combaya 3 067 — Ctecacupe i 0.22 
La Paz $ 1323 — Marangani ] 02 
sd l 02 — Lai 4 0,90 
Ayaviri 15 336 Checa 1 0.2 
Pancarcolla 6 135 — Pomala 3 065 
Mocomoco 9 202 — Villamarca 1 0.22 
Tíquiltaca 6 135  Callañi 7 15 
Pano l 02 Arequipa i 022 
Vilkque 3 067 — Paca 1 02 
Chuma j 067 — Pichigua 9 20 
Carabuco 6 135 — Mohos 1 02 
Checasupa 5 112 Urcos 5 112 
Achacachi 8 19 Viacha 4 09 
Machaca 2 045 — S.Pupuja 7 151 
Cabana 3 516 — Huaqui 1 02 
Quiguajana 3 0.67 — Capachica 3 06 
Cabanilla 4 0% Sandia 2 045 
Juliaca 2 493 — Haluowvilque 1 02% 
Sicuam 5 112 Coporaque y) 045 
Urubamba 1 02 — Ofurillo 3 08 
Azangaro E 174 — Lamgutsupa ? 157 
Huancane $ 139 — Copacabana ] Bl 
Hatuncolla 7 157 — Combaya El 09 
Pucara 10 214 Laa 1 02% 
Italaque 6 135 — Caquingora 2 043 
Zepita 1 157  kto | 02 
Cusco 4 09% — Chayanta 2 045 
Manoso 1 381 Calamarca 1 12 
Taraco 4 00% — Yauri 2 145 
Y unguyo 3 067 — Chiway 1 1.57 
Juli 7 357 Ambar 2 045 
Arapa 3 179 — Tisco 3 0.67 
Oropesa 2 045 — Cochabamba k 067 
Mamanaca $ 19 Saman 2 0.43 
5. Pablo ] 02  Ancoraimes 4 0.0 
Zorala 3 067 — Umachn 2 045 
Coala 6 135 — Pucarani 1 12 
AÁcora 4 0906 — Camata 4 1% 
Comina l 02 — Úbina l 02 
Caminaca 1 045 — Guaroc 1 0.22 
Ilaabaya 2 045 — Yanaoca j 0% 
Guarina 3 06 

Toral 446 100.00 
Total de Pueblos po 
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Cuadro N*4: Forasteros en Estancias. Moho 1645. 
DEA NN ATA AA 


ESTANCIA FORASTEROS PORCENTAJE 
de Mateo Ximenes de Toledo 9 19 
de Francisco de Villalba 5 0.76 
de Alonso de Aliaga 15 53 
Canooma 10 152 
Unmuchi 21 320 
Chipoconi 3 046 
Paco 2 441 
Hacantaya 14 3,65 
Timilissa ¡ 167 
Palliatta 13 198 
Caha f 1.67 
Chiquilivi 11 320 
Yiltcs 5 076 
Causa 1 1.67 
Quiallaui 14 213 
Asayani 4 0.6) 
Cocata 5, 0.76 
Hencaquipaita 19) 1.83 
Quinvane 16 2.44 
Quillo Quillo 8 12 
de Mateo Manon 3 0.46 
de Pedro Piato 061 
Ituxatata 8 122 
Salinas 13 198 
Jujuria 5 0.76 
Chunicam 5 12 
Cancachi $ 12 
Ubaubani 19 2.89 
Charala 12 1.83 
Pomayocas 5 228 
Calloranii 8 122 
Chauarani 9 13 
Quilio Quillo 16 2.44 
Acavayri 2 135 
Pauchoca 6 0.91 
Pacobamba g 137 
Puturiguio 9 137 
Peinito $ 12 
Meca 4 061 
Xcatia 7 107 
Rrio 4 0.61 
Soraycho 5 0.7% 
de Diego Roel 13 1,98 
Condoriri 11 1.67 
de Pascual López de Peralta 7 107 
de Diego de Villalba 11 1.67 
Pitina 13 198 
Chanacari 6 091 
Carnicata 4 061 
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Conma 4 60 
Chillusani 10 - 15 
Sucuni 9 137 
Milblaya 10 15 
Millibore 10 152 
Huatasant 19 289 
Tilafiguina 8 122 
Ticavi 7 107 
Colipani 10 152 

Total 637 100.00 

Número de Estancias 5 


Habían estancias que eran verdaderas empresas ganaderas, con 40 
operarios. En total, 29 de las 58 estancias tenían 10 y más familias campesi- 
nas registradas. No olvidemos que esta época fue la de la restitución de tie- 
rras que se llevo a cabo desde el gobierno superior, como medida de protec- 
ción para evitar que este crecimiento de la propiedad de españoles, sin regla- 
mentación y muchas veces fraudulenta, contribuyera a aumentar el ausentis- 
mo indio en las mitas y los retrasos -rezagos- odefinitivo incumplimiento de! 
pago de los tributos. Otras zonas de la provincia de Paucarcolla tenían tam- 
bién numerosas estancias pobladas por forasteros, como Huancane (cuadro 
N? 5). Este era un territorio donde la actividad pecuaria estaba incentivada 
por la presencia de las minas regionales que se encontraban en un período de 
explosivo rendimiento. 


En Buancane, de 38 estancias registradas, seis tenían 10 y más familias 
registradas y en total, habían 222 familias de indios reputados por forasteros 
en el área del pueblo. 

Estos ejemplos que hemos venido usando nos remiten a la zona del al- 
tiplano colla y particularmente a la provincia de Paucarcolla. Tenemos por 
ello un registro de los datos globales de la provincia en 1645, que nos ayu- 
darán a concluir esta presentación de la dinámica local de la vida de las po- 
blaciones indias de base involucradas en las grandes polémicas de la políti- 
ca colonial. 

El cuadro N? 6 agrupa toda la información de un conjunto muy grande 
de cuademilios donde se registró la población paucarcollinaen 1645. Lo más 
saltante del cuadro es la gran variedad de categorías poblacionales en que los 
curas clasificaron a su feligresía. Hay que señalar por otro lado, que en el 
cuadro no figuran las unidades de residencia del tipo trapiche de metal, a- 
siento de minas y estancias, que escapan a la estructura social y simbólica 
propia de los indios; sólo entran los hatha o ayllos, incluso los de población 
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Cuadro N* $: Forasteros en Estancias. Huancane 1645. 


¡ _ í  _A— A <_5A4AAA A Hzx QA A 
NOMBRE DE LA ESTANCIA FORASTEROS 
Toquepani 
de Luis de Apidur: 
Conalauca 
Quillca 
Hicctwpalla 
Coasi 


Chinchouyo 
Acocollo 
Chilihuacollo 
Amanili 
Lumata 
Cacachillani 
Titili 
Suaquillo 
Geaicolo 
Chictacollo 
Chacanacachi 
Viscachani 
Chasana 
Calapani 
Miilocolo 


Totai de Forasteros 
Número de Estancias Registradas : 
AAA ENE 


2 E A A 
en — PR A A o e e a ad td dr e e e e e e e LA LA GA LA RA GA Ad A 00 00 0 O O OO An Y 


de uros. Como se puede aprecia, el número de agru-pamientos de los que se 
componían los pueblos o repartimientos, era muy alto, Huancane por ejem- 
plo tenía 20 ayillos, que se agrupaban y separaban de acuerdo a los patrones 
de representación del espacio y la sociedad que provenían del universo 
mental aymara.!? 
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Cuadro N? 6: Provincia de Paucarcolla. 1645. — Fuente: Archivo General de la Nación, Buenos Aires. Sala IX 17.14 


Categorías Poblacionales 
Pueblo Áyllo 00000600 a 0 Total 
Paucar E y 4% 
Hurinsaya 
Collana 19 
Pacara 12 
Lucana g 
Collana 17 
lanico 2 
Cotos 10 
Arina g 
Poesillia 12 
Caminacu ] 
Cu 31 
Puno 18 D 18 
Pacssa 1 
Simi 1 
Guaraya 4 
Mijaul 0 
Checa 3 
Chino t0 
Icho 18 y 
Collana 6 
Paurichapi ] 
Collanasiquina 1 
Sullacasiquina 5 
Aynoca 0 
Tiquillacas % 3 
Achiri 1? 
Chupo 24 
Pacusa 13 12 
Hussaya 9 
Coata y 
Collana Coata 58 
Pacochapi 9 
Humogate 3 
Pocos 9 
Lloco ¡6 
Collana Carata 5 
Vilgue 55 
Hilata yA] 3 
Úluata 8 1 
Munaypa 13 3 
Casados 19 1 
La Cocha 10 11 
Capachica 
Urcosuyo 5 9 
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Moho 657 
Pomayoca 35 
Guarzia 45 
Paro 2 
Omoche PA] 
Mallcosuca 10 
Xaa 33 
Cariguita 2 
Saata 9 
Caucachi 7 
Quiguivia 2 
Salinero $ 
Comina 
Hilaalaa. 21 
Hilaata u. 46 
Suilcastia 36 
Hanansaya 13 
Uninsaya 4 
Huancane 22 
Anansaya 
Hilata 33 
Mouoaypa 18 
Taipicco 154 
Hilauimullata 7 
Yanaco 43 
Guarioco 55 
Yaricoa 8 
Guacunchollo 5 
Hurinsaya 
Hilata 51 
Chicasco 4 
Sulcata mayor 64 
Cupepampata 60 
Sulcata menor 6l 
Cupisco 3 
Tabez y Passala 9 
Yaricoa 7 
Huacunchulo 2 
Milleria 2 
Total 1555 8 1003 164 20 18 9 12 8 HI 298 
¿li Originarios, 
(2) Forasteros casados con naturales. 
(3) Forasteros. 


(4) Yanaconas (forasteros yanaconas, forasteros en punas). 
(S) Forasteros que ha poco están acá. 
(6) Mitimaes (que están poblados ea otro lugar). 
£7) Collaguas (poblados de tiempo inmemorial y que regresan a sus provincias. 
(8) indios hijos de indias del pueblo, casados con indias del lugar, que no saben quiénes son sus padres. 
(9) Solteros (que figuran en el mismo nivel que los originarios casados). 
(10) Uros. 
A A A 
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La provincia en su conjunto registró casi 3.000 familias a mediados del 
siglo XVIL La mitad se denominaban tributarios originarios y el resto se a- 
grupaba hasta en nueve categorías. Los uros siempre se diferenciaban de los 
tributarios aymaras y en realidad eran muy pocos por esta época, recorde- 
mos que muchos estaban desintegrados del sistema, convertidos en mero- 
deadores de caminos y poblaciones rebeldes, "metidos en la laguna”. Otros 
indios de los padrones también tenían una catalogación de tipo étnico, corno 
es el caso largamente comentado de los collaguas, aunque como hemos se- 
ñalado, en este cuadro no figuran los indios que estaban en estancias y tra- 
piches. Otros indios que registraron los curas fueron diferenciados por rela- 
ciones familiares, como solteros y casados con indias de los pueblos pero de 
otro origen, en la sociedad campesina, el acceso a los recursos y las diferen- 
ciaciones que se iban desarrollando, tenían que ver con los lazos de paren- 
tesco. Pero lo más sorprendente es el reconocimiento de formas sociales 
prehispánicas que supuestamente no existían ya, como era el caso de los mit- 
maquna (mitimaes). Esta imagen que los doctrineros nos dejaron del mundo 
campesino difiere sensiblemente de la esquemática repetición de padrones 
de tributarios que los corregidores seguían exhibiendo al pagar los tributos 
que habían recaudado. La realidad era mucho más fluida que la capacidad de 
registro que la administración colonial había desarrollado, 


El panorama de fluidez, de cambio y adaptación de las familias campe- 
sinas, era propio al sistema de relaciones de fuerza entre los agentes que se 
disputaban la mano de obra y el predominio en el mercado que se había 
formado. Por eso, las viejas y esquemáticas normas de la mita debían revi- 
sarse, lo que a la postre ocurrió en 1683. La aplicación de una brusca medi- 
da para por fin realizar la reducción y restituir la mita de Potosí fue ver- 
daderamente brutal. ¿Cómo alterar esta lógica rigurosa de relaciones que se 
había desarrollado al margen de la que se legisló en el siglo XVI y que ya no 
respondía a las fuerzas sociales actuantes? El destino de la reforma que pre- 
tendía sujetar a estos ubicuos "forasteros" no podía ser otro que el fracaso, 
que se experimentó cuando el virrey sucesor dio marcha atrás a lo obrado en 
la referida reducción. Un solo caso bastará para ilustrar lo ocurrido. 


Cuando se decidió extender el radio de sometimiento a la mita y la mm- 
clusión de los forasteros en la misma, el panorama de los pueblos fue el del 
caos y la muerte. En donde tal vez esto se hizo más patente fue en el distrito 
de La Paz, incorporado de pronto en la mita". Los indios de la ciudad de La 
Paz y sus alrededores, así como de algunas provincias que habían estado 
exentas, fueron incluidos en la nueva gruesa de la mita impuesta por el Du- 
que de la Palata. Fue el caso de los de Achcocalla, un pequeño pueblo, ane: 
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xo al de Viacha, con cuyos indios mantenía diferencias propias de mitades 
contradictorias. 


Los de Achocalla estaban poblados en el camino real y servían de 
chasquis en la carrera más importante del sur. Desde 1658, dejaron de mitar 
por provisión que ganaron del Conde de Alva. Enesa oportunidad, negocia- 
ron con las autoridades para mantener las postas del camino y mostraron 
como en la población, muchos indios eran forasteros o población flotante 
que pasaba necesariamente por ahí por la ubicación del pueblo. En 1688 su- 
frieron bajas en su población por efectos de una peste general, que coincidió 
con la coyuntura de las retasas y numeración general, en la que la población 
flotante de un emplazamiento pasajero, fue incluida de manera que el total 
del que se estableció la proporción de mitayos era verdaderamente exagera- 
do. Por eso, Diego Villalobos, el cacique, dedicado a los negocios con las 
yungas y en la carrera de Potosí, protestó por la pobreza que tenía su pobla- 
ción y por la desolación a que había conducido la reimposición de la mita. 

Sus escritos son muy sentidos, para graficar la pobreza dice que estaban con 
tas "mantas raídas al hombro", para describir el aspecto de su poblado a- 
bandonado dice que se encontraba "como si todos hubiésemos perecido de 
repente y nos hubiésemos ya hallado en el día del juicio final”. Entre las sen- 
tidas estrofas del canto triste del cacique, una imagen escalofriante no deja 
de tener asidero en casos verídicos, los suicidios colectivos. Los indios, en 
su huida de la posible incorporación en las gruesas de mitayos, se desbarran- 


caban o tiraban a sus niños en los ásperos caminos de ascenso a la zona de 
La Paz. 


No se crea que las cartas de Villalobos, que se diría eran casi barrocas 
en el estilo pero patéticas en su contenido, nos presentaban una figuración 
fingida o exagerada de la realidad. La correspondencia de quienes estaban 
encargados de poner en orden la mita, nos muestra el uso de la violencia pa- 
ra someter a la población de lugares como Achocalla. El corregidor paceño, 
don Luis de Bustíos, luego de mandar varios emisarios en busca de indios 
para la mita, decidió constituirse él mismo en el poblado. De los doscientos 
y más indios que el visitador Inda Vidaurre había empadronado, Bustíos en- 
contró a Villalobos, su segunda persona y algunos viejos que se presentaron 
como alcaldes. Todos dijeron que el pueblo estaba así porque los indios es- 
pantados habían huido. Fiel intérprete de la filosofía de la nueva numeración 
y mita, Bustíos procedió a la amenaza y el hostigamiento para ubicar a como 
diera lugar a los que pretendían burlar la medida virreinal. Amenazó al pue- 
blo con despojarlo de sus tierras y darlas a sus vecinos rivales de Viacha en 
actitud prepotente. Publicó enseguida un bando en los pueblos amenazando 
con penas de la vida por traición al Rey a quienés estando en los padrones 
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no se presentaran. Luego ordenó a varios alguaciles que cercaran el pueblo 
y en maniobra envolvente capturara a cuanto indio encontrara. Los campe- 
sinos que fueron prendidos sumaron 21, que fueron despachados a Potosí, 
mientras Villalobos fue hecho prisionero. Bustíos y Villalobos hablaron de 
la forma cómo los indios se fugaron por los barrancos, cómo se desbarran- 
caron, córmo se defendían con piedras de sus autoridades cuando se acer- 
caron a tratar de cumplir con la cuota mitaya. 


Desde La Paz, todas las autoridades, civiles y eclesiásticas, protesta- 
ban por la ampliación de la obligación de la mita. El protector de los naturales 
del distrito, en lacónica carta subrayó los suicidios colectivos, el sacrificio 
de los pequeños para que no estorben las fugas o para que no caigan en lo que 
sentían era una esclavitud. Mayor desolación sólo en el silencio de los ne- 
vados que coronan la ciudad y miran las yungas hirvientes del oriente. 


La sociedad indígena había cambiado rotundamente en el transcurso de 
siglo y medio de dominio colonial. Había cambiado resistiendo. Algunos 
elementos de su vida cotidiana les permitían reproducir sus viejos patrones 
de pensamiento, de identificación y de reproducción social, pero, paralela- 
mente, esos mismos patrones se adaptaban a nuevas instituciones sociales, 
nuevas formas de relación con nuevos agentes mercantiles y de poder y por 
supuesto, nuevas formas de agrupamiento social y familiar. 


Notas 


"Los padroncillos, en muy variado formato y estado de conservación, se guardan en 

el Archivo General de la Nación en Buenos Aires, ver comentarios en SAIGNES, 

Thierry: "Nuevas fuentes para la historia demográfica del sur andino colonial”, His- 

toria y Cultura 5 (La Paz, 1988) pp. 29-49. Su presentación como materiales impor- 

tantes para la historia de los hombres andinos en el siglo XVII ha sido hecha por Ni- 
colás SANCHEZ ALBORNOZ: "Migraciones internas en el Alto Perú. El saldo acu- 
mulado en 1645", Historia Boliviana 11/1 (Cochabamba, 1982) pp. 11-19, quien a- 
demás ha hecho varias aproximaciones locales en base a este material, “Migración 
urbana y trabajo. Los indios de Arequipa, 1575-1645", De historia e historiadores. 
Homenaje a José Luis Romero, Siglo XXI (Buenos Aires, 1982); "Mita, migracio- 
nes y pueblos. Variacionesen el espacio y en el Tiempo. Alto Perú, 1573-1692" His- 
toria Boliviana 0/1 (Cochabamba, 1983) pp. 31-59; "Migración rural en los An- 
des. Sipe Sipe (Cochabamba, 1645)", Revista de Historia Económica 1 (Madrid, 
1983) pp. 13-36. Antes había llamado la atención sobre estos padrones Silvio ZA- 
VALA: El servicio personal de los indios en el Perú (extractos del siglo XVID, El 
Colegio de México (México, 1979) usando los datos consolidados que hizo el con- 
tador oficial de entonces, don Felipe de Bolívar. 


2 MELLAFE, Rolando:Historia social de Chile y América, Editorial Universitaria, 
Santiago 1986. p. 16. 


3 Brian EVANS: "Migration processes in Upper Perú in the seventeenth century”. in: 
David ROBINSON (ed)Migration in Colonial Spanish America, Cambridge Stu- 
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dies in Historical Geography (Cambridge, 1990). 
$ Archivo General de Indias, Lima 44. 


>Toda la información de los padrones en Archivo General de la Nación (Buenos Ai- 
res) Sala 1X legajo 20-4-4, 


*SAIGNES, Thierry:Caciques, tribute and migrarion in the Southern Andes. In- 
dian society and the 17* century Colonial order (Audiencia of Charcas), Occa- 
sional paper, University of London (Londres, 1985) y "Ayllus, mercado y coacción 
colonial: el reto de las migraciones internas en Charcas (siglo XVII)", en Olivia HA- 
RRIS, B. LARSON y E. TANDETER,La participación indígena en los mercados 
surandinos, CERES (La Paz, 1987) 

7GLAVE, Luis Miguel: Trajinantes, caminos indígenas en la sociedad colonial, 
siglos XVI-XVH, Instituto de Apoyo Agrario (Lima, 1939) 

8 La información del cuadro proviene de AGNA Sala TX 17.1.4 que reúne un grueso 
de los pueblos del actual lado peruano de las provincias mitayas, la provincia de 
Canas y Canchis en 20-4-4; el legajo XIII 17-3-1 tiene la información de La Paz, los 
datos de Oruro son de Ann ZULAWSKI: "Mano de obra y migración en un centro 
minero de los Andes, Oruro 1683", en: Nicolás SANCHEZ ALBORNOZ (ed) Po- 
blación y mano de obra en América Latina, Alianza América (Madrid, 1985) pp. 
95-114 y los de Larecaja, Pacajes y Chayanta de Brian EVANS: “Migration proce- 
sses in Upper Perú in the seventeenth century". In: David ROBINSON (ed) Migra- 
tion in Colonial Spanish America, Cambridge Studies in Historical Geography 
(Cambridge, 1990). pp. 62-85. Hemos juntado referencias de 1645 con las de 1684, 
época de la numeración de Palata, en ambos casos fueron encuestas hechas en la zona 
con poca prevención de los encuestadores, por lo que revelan detalles que en grandes 

consolidados no aparecen. 

” Toda la información que permite estas apreciaciones proviene de anotaciones 

marginales en los padrones y padroncillos que usamos para este análisis. 

$ Ver sobre esto el análisis hecho para la provincia de Canas y Canchis en GLA VE, 

Luis Miguel: Vida símbolos y batallas. Creación y recreación de la comunidad 

indígena. Cusco siglos XV-XX, Fondo de Cultura Económica (Lima, 1992) 


1: AGNA Sala IX, 10.3.7 "Representaciones y quejas”... Achocalla, anexo de Via- 
cha, provincia Pacajes, Cacique gobernador Diego Villalobos, 1689. 


Andes. Antropología e Historia, N2 7, CEPIHA, 
Salta (1996), pp 47-54, ISSN: 0327-1676 


47 


EL CONCEPTO KANTIANO DE RAZA Y LA 
DESVALORIZACION DEL HOMBRE AMERICANO" 


Germán Jiménez 
UNSa 


En el artículo "Bestimmung des Begriffs einer Menschenrasse"? 
("Determinación del concepto de una raza humana”) Kant se propone 
definir "con rigor” (genau) el concepto de raza. Para el filósofo esto se logra 
sólo si el concepto precede a los conocimientos empíricos adquiridos por los 
viajes en el campo de la antropología y de la etnología. Estos coriocimientos 
deberán ser ordenados y pensados a priori por el concepto como establece 
el célebre principio de la revolución copemicana. "Los recientes viajes -es- 
cribe Kant en el párrafo con que inicia el artículo- han vulgarizado conoci- 
mientos acerca de las variedades de la especie humana; pero lejos de sa- 
tisfacer al entendimiento, ese saber contribuye a que se inquiete por inves- 
tigar semejante tema. Es importantísimo determinar previamente, y con ex- 
trema precisión, el concepto que se pretende aclarar mediante tales observa- 
ciones, y es necesario hacerlo antes de interrogar a la experiencia, pues en 
ésta sólo se encuentra lo que se precisa cuando de antemano se sabe lo que 
en ella se ha de buscar”.* Así, pues, Kant ensayará un conocimiento a priori 
de raza humana aplicando su actitud crítica: del concepto a la experiencia. 


Según Kant, deben distinguirse dos conceptos de raza: como acciden- 
te geográfico y como hecho de la naturaleza. Pero el concepto de raza no 
puede determinarse a partir de las diferencias producidas por el aire y el sol 
en el color de la piel, diferencias meramente accidentales y que deben ser 
atribuidas al "artificio" (Ktinstelei), provenientes de la naturaleza misma y 
transmitidas genéticamente. Así, criticando la actitud de Demanet -quien, 
por haber residido durante cierto tiempo en Africa, creía ser el único que en 
Francia podía juzgar con exactitud el color de los negros-, afirma Kant que 
la negrura de los negros puede ser mejor apreciada en los que residen desde 
hace mucho tiempoen Europa, donde debe desaparecer lo que los accidentes 
climáticos -el sol y el aire africanos- han impreso sobre su piel, para persistir 
únicamente "la negrura que les fue comunicada por nacimiento y que ellos 
seguirán propagando". La negritud debe manifestarse, pues, independiente- 
mente de la experiencia, porque es innata, El color por el que se diferencian 
las razas es un carácter invariable transmitido hereditariamente. 


Inmediatamente establece Kant que las diferencias hereditarias (es de- 
cir, raciales) entre los hombres, considerados como una especie natural, es- 
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tán dadas por el color de la piel. Y en conformidad con este criterio admite 
con certeza sólo cuatro razas humanas: la blanca, la amarilla, la negra y la 
rojo-cobriza.* 

Los argumentos que da Kant para fundamentar esta división de las ra- 
zas por el color de la piel son dos: 


19) cada uno de esos grupos humanos de diferente color de piel tienden 
aconstituir unidades geográficas separadas: a los blancos (en general y apro- 
ximadamente) se los encuentra en Europa, a los negros en Africa, a los ama- 
rillos en Asta y a los rojo-cobrizos en América; 


2") el color genera diferencias constitutivas, como por ejemplo la trans- 
piración (viejo prejuicio racial), mediante la cua] la naturaleza adapta al 
hombre a los diferentes climas. 


Kant había dicho que una división de clases entre los hombres sólo po- 
día justificarse por diferencias transmitidas hereditariamente. Hay que aña- 
dir que esas diferencias hereditarias deben además ser infalibles (unausble:- 
blich), puesto que dentro de la raza hay muchas propiedades y caracteres he- 
reditarios pero que no se heredan necesariamente. 


En resumen: las variaciones que fundan la distinción de razas en la es- 
pecie humana son las variaciones hereditarias; y, dentro de las hereditarias, 
sólo las que se transmiten infaliblemente. Estas variaciones hereditarias in- 
falibles son las del color de la piel, por las que finalmente se puede clasificar 
a los hombres en sólo cuatro razas: la blanca, la negra, la amarilla y la rojo- 
cobriza. 


En la "ley de la generación necesariamente mestizada" se establece que 
en el cruzamiento de las cuatro clases fundamentales "el carácter de cada una 
de ellas se conserva infaliblemente”. Así, por ejemplo, en el cruzamiento de 
un hombre blanco con una mujer negra, el hijo mulato que resulta recibirá 
de su padre el carácter de la raza blanca y de su madre el de la raza negra. "De 
este modo -escribe Kant- siempre tendrá que nacer un individuo de especie 
intermediaria o un bastardo". 


Pero a través de todas las modificaciones individuales que el hombre 
puede introducir en la naturaleza, la especie se conserva siempre la misma. 
Toda variación que introduce el hombre la háce sin alterar sus disposiciones 
originarias. Kant concede un amplio margen para la libertad humana, de- 
jando a lá naturaleza sólo lo que es esencial para el mantenimiento de la vida. 
El hombre, como ser espiritual dotado de razón y libertad, podrá experimen- 
tar cambios en los géneros y en las especies, pero tiene un límite señalado por 
las leyes naturales, por encima de las cuales no puede ir. 
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Desde el punto de vista de la filosofía de la historia, hay aquí un argu- 
mento biológico que confirma la idea kantiana expuesta en la introducción 
de "Idee zu einer allgemeinen Geschichte in weltbúrgerlicher Absicht": el 
hombre está sometido en su libre acción individual al plan unitario y organ- 
zador de la naturaleza. 


La variedad misma de razas se debe a una finalidad natural. Esta con- 
formidad a fin se muestra más claramente en la raza de los negros. Kant pen- 
saba -según las teorías científicas de la época- que el color negro dela sangre, 
que puede observarse en un coágulo, se debe a un exceso de flogisto, cuya 
eliminación se realiza por los pulmones, excepto en el caso de los negros, que 
no pueden hacerlo por vivir en regiones en las que los grandes bosques y 
pantanos impiden la normal "desflogisticación” del aire. De ahí que en su 
sangre haya una sobrecarga de flogisto, el que -al no poder ser eliminado sino 
por medio de la piel- hace que ésta se vuelva negra y adquiera, como vehícu- 
lo de la secreción que se cumple mediante la transpiración, el fuerte olor que 
la caracteriza. ; 


En tiempos de Kant era muy común la idea de que la raza negra es una 
raza particular, diferente de todas las demás razas y separada de ellas por una 
suerte de barrera ideológica.? En el ensayo Observaciones sobre el senti- 
miento de lo bello y lo sublime se encuentran expresiones que muestran una 
innegable influencia de este arraigado prejuicio en Kant: 


"Los negros de Africa carecen por naturaleza de una sensibilidad que 
se eleve por encima de lo insignificante. El señor Hume desafía a que se le 
presente un ejemplo de que un negro haya mostrado talento, y afirma que 
entre los cientos de millares de negros transportados a tierras extrañas, y 
aunque muchos de ellos hayan obtenido la libertad, no se ha encontrado uno 
solo que haya imaginado algo grande en el arte, en la ciencia o en cualquier 
otra cualidad honorable, mientras entre los blancos se presenta frecuente- 
mente el caso de los que, por sus condiciones superiores, se levantan de un 
estado humilde y conquistan una reputación ventajosa. Tan esencial es la 
diferencia entre estas dos razas humanas; parece tan grande en las facul- 
tades espirituales como en el color”.* 


También el color rojizo de la piel de los americanos tiene una explica- 
ción análoga a la de los negros, y se debe a una finalidad de la naturaleza. 
Siguiendo una opinión que Fontana sostenía en debate con un tal Landriant, 
Kant aventura la hipótesis de que el color rojizo de la piel de los americanos 
se debe a la acción del "aire sutil” -die fixe Luft- (cuya cantidad es mayor en 
las aguas del Océano Glacial, por medio del que llegaron los primitivos habi- 
tantes del continente) sobre las partículas de hierro de la sangre, la que -satu- 
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rada de la acidez del aire que los pulmones no alcanzan a liberar- obtiene, en 
cambio, ese desprendimiento por medio de la organización de la piel. 


Como prueba de esta hipótesis aduce Kant la comprobación de "una 
sensibilidad cutánea mucho menor entre los americanos originarios (weit 
weniger Empfindlichkeit an der Haut der ursprúnglichen Amerikaner), que 
quizá fuese consecuencia de aquella organización, conservada en climas 
más cálidos una vez que, por su desarrollo, se hubiese convertido en dife- 
rencia racial”? 

Influido muy probablemente por De Pauw y Buffon y por toda la lite- 
ratura de viajes de la época, Kant había sostenido ya desde 1764 esta misma 
opinión sobre los americanos, a quienes atribuyó también entonces "una ex- 
traordinaria insensibilidad".* Y en el breve ensayo de 1775 -Von der vers- 
chiedenen Rassen der Menschen- dice que los americanos "parecen cons- 
tituir una sub-raza no bien formada todavía, del tronco de los hunos" (eine 
noch nicht vóllig eingeartete hunnische Rasse), y "en el extremo noroeste de 
América, en la costa nórdica de la bahía de Hudson, sus habitantes son muy 
semejantes a los calmucos” (sind die Bewohner den Kalmucken ganz áihn- 
lich)."Un poco más al sur-continúa Kant- (...)el mentón sin barba, el cabello 
generalmente negro, el color rojizo del rostro, así como la frialdad e insen- 
sibilidad del temperamento (die Kálte und Unempfindlichkeitdes Naturells) 
demuestran una larga permanencia de sus antepasados en las zonas frías del 
Norte”.? Más adelante agrega que "su fuerza vital se encuentra casi extin gur- 
da" (eme hajb erloschene Lebenskraft) y que "son demasiado débiles para los 
trabajos agrícolas” (sie zur Feldarbeit zu schwach sind).'" Pero la insensibili- 
dad que Kant le atribuye a la raza americana no se refiere sólo a una dismi- 
nución de la sensibilidad cutánea, porque en el ensayo de 1764 ya citado dice 
que "todos estos salvajes son poco sensibles a lo bello en sentido moral"." 


Estos juicios sobre los americanos no son expresiones apresuradas o 
circunstanciales. Años más tarde, en un trabajo de plena madurez, corres- 
pondiente al Hamado "período crítico" -Uber den Gebrauch teleologischer 
Prinzipien in der Philosophie (Sobre el uso de principios teleológicos en 
la filosofía)- publicado en 1788 ene! Teuschem Merkur, Kant vuelve a decir 
que la raza americana, por efecto del clima, es "demasiado débil para el tra- 
bajo pesado, demasiado indiferente para realizar una cultura e incapaz de 
ejercerla, muy por debajo de los mismos negros”.'*Enlos apuntes para el cur- 
so de geografía física de 1758, fundado en recopilaciones de viajeros, había 
dicho que en particular los peruanos son "increíblemente perezosos e in- 
diferentes a todo”. 


América es para Kant -como también lo será luego para Hegel- purana- 
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turaleza, no sociedad organizada, puesto que la pereza es una tendencia pro- 
pia del hombre en estado natural de incivilización y de barbarie: 


“El pueblo de los americanos no es susceptible de forma alguna de civi- 
lización. No tiene ningún estímulo, pues carece de afectos y de pasiones. Los 
americanos ho sienten amor, y por eso no son fecundos. Casi no hablan, no 
se hacen caricias, no se preocupan de nada y son perezosos”.!* 


Dada la inclinación innata del hombre americano a la pereza, América 
carece de estímulos para la creación de una cultura y una sociedad organi- 
zada. En los Metaphysische Anfangsgriinde der Rechtslehre (Principios 
metafísicos de la doctrina del derecho) se dice de los indígenas americanos 
que son poco industriosos, pero que, aunque lo fuesen mucho, seguirían sien- 
do escasos, perdidos en los desiertos de América, por falta de un Estado, y 
por lo tanto de un orden jurídico.'* El argumento que usará Hegel para excluir 
a América de la historia universal y relegarla a la naturaleza será el mismo: 
la inexistencia en ella de "un verdadero Estado y un verdadero gobierno". 


En todas las páginas de los Apuntes para sus Lecciones de Menschen- 
kunde oder philosophische Anthropologie (Antropología o Antropología 
Filosófica) Kant emite siempre el mismo juicio: "Los americanos son insen- 
sibles” (unempfindlich); "carecen de afecto y pasión” (ohne Affect und Lei- 
denschaft); "el amor a la libertad es aquí sólo perezosa independencia" (Frei- 
heitsliebe ist hier blosse faule Unabhángingkeit); "no hablan, no aman nada 
y no se preocupan por nada” (sprechen nicht, lieben nichts, sorgen nor 
nichis); "México y Perú carecen absolutamente de cultura" (Mexico und Pe- 
ru nehmen gar keine Kultur an).”” 


Siempre los mismos adjetivos para referirse al hombre americano: el a- 
mericano es tosco, inculto (roh), salvaje (wild), bárbaro (barbarisch). Lades- 
valorización de América llega hasta la misma naturaleza. En la Physische 
Geographie observa Kant que en América "no hay leones, y que los pájaros, 
hermosos y de variados colores, no cantan bien”. Admite que el hombre de 
los trópicos se desarrolla precozmente, pero no llega nunca a la perfección 
del hombre de la zona templada. Kant llega incluso a afirmar que "algunas 
razas americanas representan el escalón más bajo de la humanidad". '* 


Ahora bien, si el hombre no alcanza su plena condición humana más 
que en algunas latitudes, habría que preguntarse si las razas -esas variedades 
de color, hereditarias e infalibles, que establece la naturaleza entre los seres 
humanos como medio de adaptación al clima- no constituyen diferencias es- 
pecíficas entre los hombres. 


Es evidente que la respuesta a esta cuestión está preñada de graves 
consecuencias, no sólo para la Antropología y la Moral, sino también para 
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la determinación de una filosofíateleológica y progresiva de la historia como 
la de Kant. 


Pero el pensamiento kantiano no deja en este aspecto lugar a ninguna 
duda, Las cuatro diferencias de color que dan origen a las cuatro clases dife- 
rentes de hombres, han sido puestas por la naturaleza como un germen ori- 
ginario en una primera y única estirpe humana para su ulterior desenvolvi- 
miento de acuerdo con las exigencias de adaptación a los diversos climas que 
irá encontrando ésta en su dispersión por el globo. 


Esta dispersión llevará a la especie a poblar todas las latitudes terres- 
tres para volver a encontrarse en la unificación humana del planeta. Según 
Kant éste es un designio providencial de lanaturaleza, paracuyo cumplimien- 
to se vale de la guerra, con vistas al establecimiento de relaciones legales en- 
tre los hombres, que posibiliten el advenimiento final de una constitución ci- 
vil cosmopolita. 


Todos los hombres tienen, pues, un origen unitario en el que están con- 
tenidas seminaimente todas las posteriores diferenciaciones de raza. La di- 
versidad de razas no afecta la unidad específica, puesto que -según la textual 
afirmación de Kant- "no existen, en absoluto, diferencias específicas entre 
los hombres” (es gibt gar keine verschiedene Árten von Menschen). 


El concepto de raza quedará definido, entonces, como "la diferencia de 
clase en animales de una y ja misma especie, en cuanto esa diferencia se he- 
reda infaliblemente”.? 


También en esta conclusión coincide Kant con la tesis de Buffon. Al fin 
del capítulo de las Variétés dan lespece humaine afirma éste que el géne- 
ro humano no está compuesto de especies esencialmente diferentes entre sí. 
No hay más que una sola especie de hombres, que habiéndose multiplicado 
y esparcido por toda la superficie de la tierra, ha sufrido cambios diferentes 
por la influencia del clima.” 


Si todas las razas son iguales, el negro no se diferencia ya del blanco si- 
- no como un carácter distinto (no inferior) que resulta simplemente de la d1- 
versa conformación del hombre al paisaje. La práctica histórica de la es- 
ciavitud, aunque no haya una condena moral explícita por parte de Kant, 
queda, no obstante, sin fundamento ideológico y expuesta al repudio uni- 
versal. No hay razas inferiores. Todas participan por igual de un mismo 
destino histórico fundado en un origen común. Las diferencias en alcanzar 
ese destino no serán tanto biológicas como culturales. 
Sin embargo, este planteo teórico comienza a desdibujarse a medida 
que nos acercamos a un tratamiento más concreto del problema. Resulta di- 
fícil conciliar la afirmación de la unidad biológica de la especie y la igualdad 
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natural de todos los hombres con la inferioridad que le atribuye Kant a la raza 
americana. 


La pereza que el filósofo europeo les atribuye alos habitantes de Amé- 
rica es un estado en el que el hombre no puede permanecer sin padecer una 
carencia esencial. Se piensa que la causa de su vida dispersa y salvaje radica 
en que la chispa más valiosa del fuego de la naturaleza les ha sido negada: 
carecen de pasiones, no hay entre ellos rivalidades, ambiciones, ni antago- 
nismos de ninguna especie. Es decir, no existe entre los americanos esa di- 
námica conflictiva por la que la naturaleza ha hecho progresar tan sabiamen- 
te la cultura europea. En una palabra: el motor de la historia está parado en 


América. Por eso dirá Hegel que "América es el país del porvenir”. Quizás 


"en tiempos futuros se mostrará su importancia histórica". 


Notas 


l Este trabajo fue presentado en el marco del Y Centenario del Descubrimiento de 
América, en las Terceras Jornadas Regionales de Investigación en Humanidades y 
Ciencias Sociales (S. S. de Jujuy, 28 al 31 de octubre de 1992). 


2 Este artículo fue publicado en el número de la “Berliner Monatsschrift" corres- 
pondiente al mes de noviembre de 1785, y es el compendio de otro anterior, titulado 
“Von den verschiedenen Rassen der Menschen" ("Acerca de las diferentes razas 
humanas"), resumen de las lecciones de Geografía Física que dictó Kant en la Uni- 
versidad de Koenigsberg en el semestre de veranode 1775. En la edición de Wilhelm 
Weischedel, Suhrkamp Verlag, Frankfurt am Main, 1968,Kant Werke in zwólf Bún- 
den, Band XI. Schriften zur Anthropologie, Geschichtsphilosophie, Politik und 
Pádagogik, pp. 75-82 y 11-30. Las traducciones de los fragmentos aquí citados per- 
tenecen a Emilio Estiú en Edit. Nova, Bs.As., 1964, pp. 68-87. 

> Bestimmung..., A 390, 391, edic. cit., p. 05. 

4 Esta clasificación concuerda con la que hizo Buffon en 1766. Muy probablemente 
Kant la tomó de él. Según este naturalista francés, las razas principales a las que es 
posible reducir todas las variedades de la especie son cuatro: la europea, la negra, la 
china y la americana. También para Buffon la variedad del color era en un comienzo 
la primera y la más notable de las variedades que se encuentran entre los hombres de 
los diferentes climas (cfr. Michele DUCHET, Antropología e historia en el siglo de 
las luces, Siglo XX1, México, 1975, p. 216). 

$ Cfr. Michel DUCHET, op. cit., pp. 231-232. 

$ Espasa-Calpe, Madrid, 1972, 5" edic., pp- 78-79. Los subrayados son míos. 

7? Bestimmung..., edic. cit., A 414, p. 80. 

$ "Los demás naturales de este continente muestran pocas huellas de un carácter apto 
para los sentimientos delicados, y la característica de tales razas es una extraordi- 
naria insensibilidad" (Observaciones sobre el sentimiento de lo bello y lo subli- 
me), edic. cit., p. 80. 

2 B 137, 138/A 6, edic. cit., p. 16. 

Ibídem, A 150, 151 /A 10, p. 22. 
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1 Observaciones..., edic. cit., p. 80. 


1 Cit. por ADICKES, Kant als Naturforscher, Berlin, 1924, Vol. U, pp. 412-414; 
en Antonello GERBL, La Disputa del Nuevo Mundo, F.C.E., México, 1960, p. 302. 
13 Ibídem, p. 301. 


M4 Ibídem, p. 302. 


15 Cfr. Sección segunda y tercera del Derecho Público, $$ 53-62, en Suhrkamp, Bd. 
VIH, pp. 466-477. dé 


16 Lecciones sobre la filosofía de la historia universal, Rev. de Occid., Madrid, 
1974, 4” Edición, p. 175. 


1? Cit. por GERBI, op. cit., p. 302. 

8 Ibídem, p. 303 . 

1* Véase Zum ewigen Frieden, erster Zusatz, T. XI, pp. 217-226. 
2 Bestimmung..., edic. cit., A 407, p. 75. 


21 "Der Begriff einer Rasse ¡st also: der Klassenunterschied der Tiere eines und des- 


selben Stammes, so fern er unausbleiblich erhich ist”. (Bestimmung..., edic. cit. A 
407, p. 75). 


2 Cfr. M. DUCHET, Op. cit., pp. 230-231. 
33 Lecciones..., edic. cit., p. 177. 
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13 
ANTROPOLOGIA E IDEOLOGÍA 


EL PAPEL DE LAS REPRESENTACIONES EN LOS 
PROCESOS DE ARTICULACION SOCIAL!' 


Lic. José Miguel Naharro 
CEPIHA-CIUNSa 


Uno de los temas que más ha captado la atención de los antropólogos 
desde la década del cincuenta es el papel de las representaciones en los pro- 
cesos sociales, Sin embargo, cuando se vuelve la vista atrás, muchos tenemos 
la sensación de que la notable producción acumulada no guarda, en realidad, 
la proporción que debería con el verdadero saldo teórico, cosa que algunas 
tendencias actuales no han hecho sino reforzar. ¿Vale de algo acaso venir a 
descubrir que los antropólogos son, como el resto, el emergente de ciertas 
circunstancias histórico-sociales? ¿O qué un grupo es capaz de imponer uni- 
lateralmente sus categorías a fin de "ubicar" socialmente a otro? Y si hemos 
llegado en todo caso a ese punto, ¿porqué no dar justamente el paso que vale 
la pena? Cuando la sociología -muchas décadas atrás- se encontró con una 
situación que a grandes rasgos podríamos comparar, el resultado fue una so- 

ciología del conocimiento. En antropología, en cambio, su posibil idad pare- 
ce todavía bien lejana. 


En su versión tradicional, la naturaleza y el alcance de la sociología del 
conocimiento han sido definidos por el interés puesto en estudiar la relación 
dada entre el pensamiento humano y el contexto social que lo origina? en- 
tendiendo por «contexto» -fundamentalmente- a esa clase o estamento de- 
terminado que Karl Mannheim llamó intelligentsia? 


Algunos hacen retroceder la cuestión hasta Destutt De Tracy 0 inclu- 
so Bacon, pero para ser precisos semejante planteo sólo fue posible cuando 
se reunieron tres tradiciones mucho másrecientes: la marxista, la nietzscheana 
y la historicista. De Marx, como es de suponer, la sociología del conocimien- 
to tornaría su proposición básica; a saber, que no es la conciencia de los hom- 
bres lo que determina su ser sino, por el contrario, que es el ser social el que 
determina su conciencia. Del anti-idealismo nietzscheano, la idea de que el 
pensamiento es o puede ser un instrumento de poder y, del historicismo, que 
las Weltanschauung sólo pueden entenderse cuando sé enmarcan en el ám- 
bito social y las circunstancias históricas que las generaron. 


A partir de allí, la piedra fundante para el inicio de esta nueva especia- 
lidad la pondría Max Scheler. Por razones que aquí no vienen al caso, y con 
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una notable reminiscencia a las nociones marxianas de "infraestructura" y 
“superestructura”, Scheler propondrá un esquema donde el problema de la 
relación entre los Realfaktoren y los Idealfactoren se resuelve no en tér- 
minos causales sino en términos regulativos. Los factores reales, la sociedad 
misma, puede determinar la presencia de las ideas, pero no sus contenidos. 
Si algo cabe a la sociología, pues, es el Dasein, su presencia, porque el So- 
sein, su contenido, es inalcanzable. Estas ideas, el conocimiento como pro- 
ducto social, configuran el a priori de cualquier experiencia individual, y lo 
que debe o debería analizarse son las consecuencias de que para una perso- 
na (o un grupo todo) determinada manera de ver las cosas llegue asignificar 
«la realidad» en toda su extensión. Scheler se detuvo ahí, pero no es difícil 
imaginar porqué su reflexión interesó tanto, basta preguntarse solamente 
qué ocurre cuando distintas realidades, de la misma sociedad o de distintas 
sociedades, entran en contacto. 

En los treinta, el debate había ya trascendido sus fronteras originales y 
comenzaba a instalarse en el ambiente anglosajón, y en ello, más que Sche- 
ler, había tenido que ver un discípulo más o menos directo de Dilthey, Kar] 
Mannheim. Mannheim, a quien citamos a propósito de la palabra «intelli- 
gentsia», era -adiferenciade Scheler- un sociólogo y no unfilósofo, y su ven- 
taja en esta cuestión consistía, justamente, en eso, 


Menos abrumado por la cuestión ontológica y tratando de evitar los 
peligros que conlleva el caerdeltodoen un idealismo relativizante, Mannheim 
acuño la expresión «relacionismo» para hacer alusión a su propia perspec- 
tiva. El relacionismo mannheimniano parte de la premisa de que el conoci- 
miento sólo puede darse desde algún lugar en la sociedad. O, para decirlo de 
manera diferente, que el conocimiento es algo socioexistencialmente deter- 
minado. Cualquier representación que podamos ubicar en el campo de los 
fenómenos sociales está, obligadamente, condicionada por los intereses es- 
tamentarios del grupo a que pertenece.. y en esto, sin lugar a dudas, no que- 
da fuera el observador. i 

Desde Marx, y posteriormente con Lukács, la cuestión de la «ideolo- 
gía» y la «falsa conciencia» había sido ampliamente tratada; pero recién fue 
con Mannheim que se reconoció que hablar de las ideologías como falsacon- 
ciencia y no quedar atrapado poresa misma afirmación es prácticamente im- 
posible. Puedo señalar que mis adversarios intelectuales | poseen una ideolo- 
gía a fin de desacreditar la pretendida objetividad de sus planteos, ¿pero có- 
mo puedo garantizar entonces que mis propias argumentaciones no respon- 
den a algún tipo de interés? 

No sugiero que se tome como algo definitivo porque de hecho lo sigo 
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pensando, pero creo que este fue uno de los motivos para que fueran ciertas 
corrientes actuales y no justamente el materialismo tradicional inspirado en 
Marx el que intentara un asalto crítico masivo a las formas de conocimiento 
antropológico. 


Como fuere, mi derrotero hasta Mannheim tiene una explicación. En un 
ensayo escrito a la luz de Ideología y Utopía, Mannheim se ocupa del pro- 
blema de la «intelligentsia» en términos de su aparición como estrato social.* 
Algunos párrafos alfí contenidos bien hubieran servido a los redactores de 
Writing Cultures si hubieran querido, más allá de poetics and [dudosamen- 
te) politics, llegar a una interpretación de su significado social.* 


Cuando digo su «significado social» me refiero a que lo que llevo leído 
sobre el particular no alcanza a dar ese paso que es al que antes aludía." Si 
vamos a constituir una antropología crítica ala manera de una sociología del 
conocimiento el punto de partida debería ser una etnografía del ethos antro- 
pológico apoyada en por lo menos dos variables: el hecho de que los antropó- 
logos formamos parte de ciertos estamentos dentro de las estructuras so- 
ciales y que esto supone ya de por sí intereses y tensiones, y la circunstancia 
de que la producción y reproducción de los conocimientos -sean científicos 
o no- no son inmunes a las condiciones históricas por las que las sociedades 
atraviesan. Y si alguien puede pensar que algo tan obvioes sencillamente una 
cuestión de método, se equivoca. 

El mérito de Marx para con la noción de ideología, núcleo indiscutible 
de la sociología del conocimiento, fue dar un significado social a un término 
que antes tenía un contenido meramente psicológico, pero al mismo tiempo 
también hay que reconocer que fue incapaz de purgar, en su uso, el sentido 
bonapartista que venía arrastrando. Así, sin lugar a dudas, su teoría de la 
Ideología es un antecedente necesario para poder comprender el desarrollo 
de esta especialidad, pero en tanto fuera concebida como una disciplina 
política o una teoría teórico-práctica sobre «las concepciones del adversa- 
rio», quedaba inhabilitada para poder constituirse, además, como una disci- 
plina cognoscitiva. Salvando las distancias, claro, creo algo similar puede es- 
tar ocurriéndonos ahora. ¿Con qué sentido realmente buscamos lo oculto en 
la representaciones? ¿En qué medida no estamos encerrados en viejas pa- 
radojas? 

Uno de los párrafos alos que antes aludía expresa que "cuando un grupo 
revisa la definición que de él ha elaborado otro grupo, empieza a revisar las 
relaciones que mantiene con ese otro grupo”.* Esto bien podría haber sido 
escrito hoy, porque es la tónica de muchas investigaciones antropológicas, 
pero el norte que tomen dependerá de cómo se solucione aquel problema. No 
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es suficiente con descubrir que las representaciones pueden ser.instrumen- 
tos de poder. Hay que disponer, también, de un marco teórico adecuado en 
el plano cognoscitivo. 

Para que pudiera repetirse el trayecto de la sociología del conocimiento 
serían deseables, entonces, al menos dos circunstancias: a) la confluencia de 
algo análogo a los tres axiomas básicos que en su momento aportaron las 
tradiciones que mencionábamos, y, b) un tratamiento de la teoría de las re- 
presentaciones similar al que sufrió la teoría de la ideología. 


Respecto a la «masa crítica» de axiomas, es cierto que muchos han to- 
mado de Foucault lo que antes se buscaba en Niezsthe, pero salvo excepcio- 
nes que habría todavía que analizar en detalle, los otros dos componentes 
(por incapacidad para compatibilizarlos o por lo que fuere) siguenen la prác- 
tica, más no en la teoría como trataré de demostrar más adelante, todavía 
semi-ausentes. Respecto a lo segundo en cambio, la objeción fuente de mi 
escepticismo es todavía más importante, porque si bien hay disponibles va- 
rias explicaciones sobre la dimensión social de las representaciones, ningu- 
na ha sido utilizada, en apariencia al menos, de un modo lo suficientemente 
genérico. 

La alternativa, para nosotros, tiene que ver entonces justamente con 
esto, desarrollar un marco donde no importe quien, la cuestión a resolver sea 
-siempre- como elaboran los grupos sus representaciones en los procesos de 
articulación social, y esto significaría -al menos en principio- comenzar por 
ver a nuestra disciplina de una manera distinta. 


Una posibilidad entre otras, entonces, es la de concebir a la antropolo- 
gía social a la manera de una sociología del conocimiento; es decir, como una 
especialidad cuya naturaleza y alcances queden delimitados por el interés 
puesto en averiguar que papel juegan las representaciones en la dinámica de 
determinados contextos sociales.? 


Si bien esto podría ser materia de una discusión ulterior, creo no equi- 
vocarme demasiado si hago retroceder los antecedentes de esta alternativa 
hasta, por lo menos, la Alemania de los años veinte, cuando Max Weber co- 
menzó a publicar sus estudios comparativos sobre sociología de la religión. 
El primero de estos estudios, La ética protestante, es bien conocido y no 
merece la pena que nos detengamos en él, pero los dos siguientes, en cam- 
bio, sí tienen un lugar de importancia dentro de la perspectiva que estamos 
planteando. Son, para decirlo de algún modo, la obra etnográfica de Weber; 
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aquellos ensayos que permiten vincular su sociología comprensiva con nues- 
tra propia historia de desarrollos teóricos, y donde se puede percibir, de paso, 
cómo su pensamiento se orienta cada vez más hacia donde nos tnteresa. 


Weber nodio a ninguno de estos dos ensayos un título indicativo en este 
sentido, pero de su lectura se desprende claramente que de tratar de estudiar 
la ética de las religiones mundiales se pasa, casi sin solución de continuidad, 
a otra problemática: la de cómo un cierto estamento dentro de una sociedad 
es capaz de extender o imponer a los demás su propia cosmovisión como ver- 
sión «absoluta» de realidad, abriendo así el camino para las modernas in- 
vestigaciones sobre cómo un grupo puede llegar a imponer sus propias de- 
finiciones a otro. 


El análisis de Weber sobre el confucionismo y el taoísmo principia con 
una exploración de la sociedad china desde el punto de vista de su estructura 
social? Que haya llamado «etnográfico» a ese análisis no puede sorprender 
porque verdaderamente está realizado así. Si bien su planteo general se 
circunscribe a los primeros tiempos de la historia china, Weber en absoluto 
se siente inhibido para poder utilizar otros elementos que se remontan, in- 
cluso, hasta fines del siglo XIX y principios del XX cuando finalmente cae 
la dinastía Manchú. El objetivo, al fin de cuentas, era lograr un cuadro com- 
prensible que le permitiera situar socialmente una forma específica de en- 
tender las relaciones humanas con todas las tensiones que ello pudiera su- 
poner. Prescindió de la cronología, pues, como una estrategia metodológi- 
ca que le permitiera, aunque parezca paradójico, poder dar cuenta después 
de la propia historia social. 

Así, la estructura social china, según Weber, presenta sus rasgos más 
consistentes en torno a cuatro aspectos de su manifestación institucional: el 
carácter distrital de las ciudades, el patrimonialismo y el funcionarismo po- 
lítico, el ascendiente de los literatos como intelligentsia'” de ese funcionaris- 
mo y una organización religiosa que marca severos contrastes entre el culto 
del Estado y los cultos populares. 

De acuerdo a su interpretación, en un principio las ciudades chinas sur- 
gieron en forma semejante a como en Occidente, como fortalezas o residen- 
cias señoriales, pero con el paso del tiempo paulatinamente se convertirían 
en centros comerciales y de producción artesanal, dos actividades que per- 
miten explicar de qué vivía la mayoría o por lo menos buena parte de la po- 
blación, aparte de lo percibido por rentas, y por qué algunos barrios apare- 
cían como ciertamente ligados a las tareas y desempeños de determinados 
gremios. 

La cuestión es, sin embargo, que a diferencia de lo que después sería la 
Europa medieval las ciudades chinas jamás mostraron una autonomía polí- 
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tica o jurídica; cosa debida, en buena medida, a una muy cristalizada orga- 
nización en linajes que llevaba a que en la práctica cualquiera de ellas no 
fuese, formalmente, más que una serie de "distritos de aldeas”, en parte 
comcidente con familias, en parte coincidente con gremios. Cada uno de 
estos distritos estaba bajo un tipao (anciano) particular y quien llegaba a 
ellos seguía sosteniendo, mediante un muy ritualizado culto a los antepasa- 
dos, fuertes relaciones de sangre con el sitio de origen. El culto a los ante- 
pasados estaba, generalmente, organizado desde las aldeas y esto normal- 
mente constituía un factor de importancia a la hora de neutralizar ciertos 
tipos de solidaridad que podían desarrollarse entre los habitantes de una 
ciudad. Asimismo, si bien los gremios podían verse como asociaciones de 
ayuda mutua con grandes mecanismos de contro] y continencia hacia sus 
miembros no dejaban, al mismo tiempo, de competir entre sí por los favores 
que podían dispensar los distintos niveles de funcionarios de la adminis- 
tración imperial. De este modo, cada tipao -amén de vincularse a linajes 
específicos- "solía pertenecer a varios distritos administrativos inferiores 
(Asien), y en muchos casos incluso a muchos superiores (fé), cada uno con 
una administración estatal completamente separada de los otros.”!! Es fáci] 
comprender, entonces, por qué las ciudades chinas nunca pudieron fun- 
cionar como una corporación política autónoma que proveyera, por un la- 
do, derechos y obligaciones claros a sus habitantes y, por otro, las fuerzas 
necesarias para una independencia administrativa y militar. 


El segundo de los rasgos, el patrimonialismo y el funcionarismo políti- 
cos, tiene que vercon la muy temprana centralización del gobierno imperial, 
fenómeno que al parecer se acentúa hacia el siglo Il a.C. cuando la adminis- 
tración del Estado comenzó a requerir una organización burocrática a gran 
escala. 

Según Weber, las causas fueron varias, pero entre las principales des- 
taca fundamentalmente tres: la necesidad de controlar las fuentes y vías flu- 
viales, la necesidad de fortificar las fronteras para defenderlas de las inva- 
siones de las tribus nómades y la necesidad de un sistema eficiente de re- 
caudación de impuestos dentro de un territorio sumamente extenso. La pri- 
mera de estas causas es, en realidad, doble, porque el controlar las fuentes 
mediante la construcción de grandes diques, represas y canales posibilitaba 
prevenir inundaciones y regular las aguas necesarias para el cultivo, en tanto 
que el control de los ríos propiamente dichos tenía que ver más bien con el 
dominio de las rutas comerciales y disponer de buenas vías para poder poner 
en práctica las políticas de recaudación y una defensa eficaz. Todo esto su- 
ponía, en principio, una organización antes que nada militar y los recursos 
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suficientes para poder proveer y controlar semejantes mecanismos hasta en 
las tierras más alejadas. 


Contodo, y si bien esevidente que esto también afectó a las autonomías 
locales, cierto grado de flexibilidad puede apreciarse en el hecho de que las 
familias más poderosas, cuando no lo hacían para el Estado, eventualmente 
podían reclutar pequeños ejércitos en casos de emergencia. Dichas milicias 
eran toleradas en tanto y en cuanto se justificara, y siempre y cuando no re- 
presentasen algún tipo de inconveniente para la administración central, en 
cuyocasoeran o bien reprimidas o bien inmediatamente desmovilizadas. Sin 
embargo, Weber destaca que la mayoría de las veces ni siquiera hacía falta. 
Los señores feudales y las ciudades fueron por sí mismos incapaces de or- 
ganizar y sostener destacamentos de cierta envergadura como para poder 
preocuparal poder imperial y obligarlo, entonces, a mantener un ejército per- 
manente fuera de los límites que serían razonables. 


El panorama que nos describe es, de esta manera, el de una serie de 
grupos Jocales basados en el parentesco con fuerza insuficiente como para 
poder enfrentar la administración central, pero sícapaces, en cambió, de pro- 
veer los recursos humanos necesarios para que aquella funcione. Intelectua- 
les, oficiales imperiales y funcionarios de carrera podían, y generalmente así 
ocurría, salir de allí. El alto grado de recelo y la falta de unidad entre las dis- 
tintas líneas de filiación garantizaba la estabilidad del sistema. 


Los jefes y príncipes de estos grupos locales eran, por lo común, indi- 
viduos dotados de ciertocarisma cuyos derechos y heredades se reconocían, 
de una generación a la siguiente, de varón a varón, La subordinación de una 
casa a otra podía definirse por sumisión voluntaria o por la guerra, pero la 
estructura piramidal de la sociedad china tenía siempre como preeminente 
al grupo consanguíneo del emperador. Para poder ser un funcionario de ca- 
rrera, o más precisamente un candidato aun cargo de cierta importancia, bas- 
taba con ser un noble o al menos un miembro distinguido de una de esas tan- 
tas familia de alto rango. 


A diferencia de Occidente, donde la lucha por el poder transitó histó- 
ricamente por la apropiación de tierras, la competencia se entabló aquí por 
otro tipo de posesión: la de los cargos dentro de un sistema patrimonialista 
de corte tradicional. 


La palabra “patrimonialismo” tiene en Economía y Sociedad más de 
veinte entradas, y es uno de los términos de más compleja definición concep- 
tual dentro de la sociología weberiana. Sin embargo, no es simplificar dema- 
siado decir que su sentido en este ensayo apunta fundamentalmente a que a 
partir de determinado momento el gobierno de la China imperial comenzó 
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a concebirse, y finalmente se consolidó, como un dominio «privado» del mo- 
narca. Como algo extensible, jerárquicamente, a los lazos de sangre y a los 
favores de su «comunidad doméstica». Pertenecer a esta comunidad do- 
méstica o estar lo suficientemente cercano a ella era, obviamente, detentar 
poder. Las grandes familias pasaron, entonces, a disputarse los nombra- 
mientos que les significaran una mejor situación política respecto al resto, 
las más altas percepciones oficiales y posiciones claves dentro de la amplí- 
sima red de prebendas y recaudaciones que la centralización imponía. 


Como el gobierno debió enfrentarse a grupos locales que durante toda 
su historia se habían organizado por principios hereditarios, ninguno de es- 
tos cargos garantizaba estabilidad y sólo podía accederse a ellos mediante 
una prolongada preparación y un complejo sistema de exámenes sucesivos. 


Demás está decir que estos funcionarios constituyeron la clase o el es- 
trato dirigente chino mientras el imperio duró y que el sistema necesariamen- 
te devino en un cierto grado de estabilidad entre la centralización burocrática 
y las propias prácticas e intereses de los gobiernos locales. De hecho, el 
emperador sólo podía ocuparse, con conocimiento directo, de la designación 
de los gobernadores de provincias, ya que de allí en más dependía en mucho 
de ellos, o de las propuestas de terceros, para poder colocar en sus puestos 
a los administradores de menor rango que se requirieran. "El imperio se ase- 
mejaba a una confederación de satrapías con un pontífice en la cúspide. For- 
malmente -dice Weber-, el poder residía exclusivamente en los grandes fun- 
cionarios provinciales. Por su parte, el emperador, tras la creación de la uni- 
dad imperial, utilizó de modo muy ingenioso para el mantenimiento de su po- 
der personal los medios peculiares del patrimonialismo: plazos breves en el 
cargo, oficialmente 3 años, tras los cuales el funcionario tenía que ser tras- 
ladado a otra provincia, prohibición de emplear a un funcionario de su pro- 
vincia de origen, prohibición de emplear a parientes en el mismo distrito y 
un espionaje sistemático en la figura de los llamados censores."!2 Es más, el 
patrimonialismo chino "introdujo un medio famoso en todo el mundo y alta- 
mente eficaz para impedir que los funcionarios se emanciparan de su contro] 
al modo de los estamentos feudales; este medio consistió en la introducción 
de los exámenes y el otorgamiento de los cargos según las calificaciones 
educativas, y no según el nacimiento y el rango heredado.”'? Sin embargo, 
y con todo, una vez que los funcionarios comenzaban a gozar de las pre- 
bendas propias de su desempeño eran los primeros interesados en que el 
sistema así funcionara. ¿Por qué? Porque sólo aquellas familias que dis- 
ponían de los recursos indispensables podían pensar sertamente en la pre- 
paración de un estudiante. 
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El surgimiento de los literatos o letrados (po-shib, las «bibliotecas vi- 
vientes») como un estamento de importancia dentro de la China clásica tu- 
vo que ver, justamente, con este fenómeno. Su posición dentro de la es- 
tructura social se basaba, en principio, en el «carisma mágico» que otorga- 
ba el conocimiento de la escritura y de cierta clase de corpus literario, como 
los textos rituales, los Anales y el calendario, y no en el nacimiento, pero de 
hecho su instrucción dependía de las mismas circunstancias que antes men- 
cionábamos para los funcionarios. 

Su ascenso coincide con la declinación del feudalismo en el Período de 
los Estados Guerreros (481-256 a.C., aproximadamente) y con la paulatina 
introducción de concepciones donde es el poder del conocimiento y noel po- 
der militarel que confiere un mayor prestigio social. A tal punto, que una vez 
concretado el cambio de ethos era corriente entender que “un hombre edu- 
cado literariamente no se relacionará en pie de igualdad con los oficiales.”'* 


Su competencia para asesorar a los príncipes y emperadores sobre las 
más diversas cuestiones, desde el ritual hasta la política y desde los asuntos 
públicos hasta los personales, devino de la creencia en que el conocimiento 
de los textos filosóficos y sagrados resultaba absolutamente imprescindible 
para poder discernir la voluntad del Cielo; fuente y justificación misma del 
poder imperial. La preparación de quienes aspiraran a distintos cargos debía, 
por lo tanto, también quedar en sus manos. "En su literatura, crearon el 
concepto de «cargos», y sobre todo, el ethos del «deber oficial» y del «bie- 
nestar público». Fueron desde el principio, al menos si los Ánales han de 
creerse en algún grado, enemigos del feudalismo y partidarios de la organi- 
zación del Estado como institución burocrática."** 

En el año 690 d.C., durante la dinastía Tang (618-906 d.C.), el sistema 
de enseñanza y exámenes se consolidó definitivamente. La instrucción de los 
funcionarios en colegios especiales reguló oficialmente, desde entonces, el 
status de los po-shib. "En 1382 se reservaron prebendas, en forma de renta 
de arroz, para estos «estudiantes», y en 1393 se fijó su número. Á partir de 
1370, sólo los examinados podían ser candidatos a oficios públicos."'* Los 
que aprobaban con éxito estos exámenes recibían por ello el reconocimien- 
to social de sus aldeas, honraban a sus provincias natales y traían -en gene- 
ral- grandes beneficios para éstas y sus familias. 

Según Weber, los exámenes chinos no acreditaban una cualificación 
especial como los exámenes modernos, sino que su énfasis estaba puesto más 
bien en el dominio de cuestiones rituales y filosófico-literarias, es decir, en 
formar un característico modo de pensar con sus correspondientes actitudes 
hacia lo que se concebía como «realidad». Ni la lógica, ni el cálculo numéri- 
co entraban dentro de las currículas, 
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La formación más «ortodoxa» estuvo directamente vinculada, de ese 
modo, al contenido de las enseñanzas de Kung-Tzu (Confucio), a partir de 
las cuales se buscaba imprimir en los futuros mandarines una orientación de 
vida basada en ciertas disposiciones hacia el decoro, la piedad filial (Asiao) 
y un muy «muy» determinado ideal de «gentleman». 

Sobre esta base, y sirviéndose de una serie de máximas éticas para la 
práctica política, el confustonismo hizo hincapié entonces en aquellos ras- 
gos y facetas, tanto de la personalidad como de la vida social, que tendieran 
a compatibilizar las distintas acciones humanas con el orden cósmico tal y 
como era concebido. Y así, aunque el país no se gobernaba sólo poéticamen- 
te, "el funcionario prebendado chino probaba su cualificación estamental, su 
carisma, por la corrección canónica de sus formas literarias."!? 


En otras palabras, los po-shib no simplemente entrenaban a los funcio- 
narios imperiales en los que debían ser sus futuros deberes y protocolos sino 
que los dotaban, al mismo tiempo (y representaciones mediante), de las defi- 
niciones cognoscitivas necesarias para poder legitimar «la armonía». Armo- 
nía que, según se pensaba, sólo podía ser estorbada por los "intranquilos es- 
píritus de la naturaleza y de los hombres.”"* Cumplían, por ponerlo de algún 
modo, el papel de "productores" de los universos simbólicos que después se 
extendían, con diverso grado de clientelismo y significados, a toda la socie- 
dad. Así, para los caballeros al menos, la educación tenía por propósito con- 
tribuir a que el Schen (principio del bien) y la sustancia Yang (sustancia del 
cielo) se desplegaran por completo en el alma del hombre. "El peculiar espí- 
ritu de los literatos, desarrollado por el sistema de exámenes, estaba en ínti- 
ma vinculación con los presupuestos básicos de los que partía la doctrina or- 
todoxa china (y por los demás, también casi todas las doctrinas heterodoxas 
[como el tacísmo]). Al darse también en el interior del alma de cada hombre 
el dualismo entre el $chen y el Kueí, entre los espíritus buenos y los maios, 
entre la sustancia celeste Yang y la sustancia terrena Yin, la tarea única de la 
educación y también de la autoeducación, tenía que ser la de llevar a su pleno 
desarrollo la sustancia Yang en el alma del hombre. Pues el hombre en el que 
esta sustancia ha obtenido un dominio completo sobre los poderes demónicos 
(Kuei) que en él se encuentran, posee poder sobre los espíritus (poder má- 
gico, según las antiguas ideas). Pero los espíritus buenos son aquellos que 

protegen el orden y la belleza, la armonía del mundo. Por consiguiente, el 
medio único y supremo de alcanzar este poder es perfeccionarse a sí mismo 
hasta llegar a ser un reflejo de esta armonía."!* 

Sin embargo, ni esto, ni la insistencia en la perfección de las fórmulas 
rituales, implicaba que los contenidos trasmitidos debieran seresencialmen- 
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tereligiosos sino, más bien al contrario, la preparación de cualquier aspirante 
era profunda y radicalmente laica. El propio confusionismo, a decir verdad, 
establecía a este respecto pautas extremadamente claras. La adoración de las 
grandes deidades era cuestión insoslayable del Estado, el culto a los antepa- 
sados era una obligación moral general y, a partir de allí, se podían tolerar 
en más o en menos (pero generalmente en más) las distintas manifestaciones 
-en China absolutamente numerosas- de creencia popular. 


Para Weber, este «abismo» entre los cultos populares y el culto del Es- 
tado significó, por un lado, que éste se vaciara del sentido y los atractivos 
emocionales hasta el punto de quedar prácticamente reducido a los rituales 
oficiales, en tanto que, por otro, los cultos populares, lejos de desaparecer, 
siguieron creciendo como consecuencia de las necesidades de las masas y, 
en muchos casos, de la atención que les terminaron dispensando aquellas 
doctrinas menos favorecidas por el establishment del patrimonialismo, co- 
mo el taoísmo y el budismo. La diferencia en realidad era tal que cuando el 
emperador -sacerdote supremo- pasaba frente a los templos de estas últimas 
hacía, simplemente, una reverencia de cortesía, en tanto que reservaba cl 
kowtow sólo para las deidades del Estado. 


En contraste con casos análogos donde por los mismos motivos un culto 
popular finalmente se impondría, lo interesante de la evolución religiosa chi- 
na es que la minoría letrada siempre retuvo el poder. Y lo hizo mirando con 
cierto desdén y suspicacia hacia todo lo que ocurriera más allá de los límites 
de sus propias ceremonias. Eventualmente el taoísmo llegó a disputar algu- 
nos cargos, pero nunca como para poder desplazar al confusionismo como 
ethos particular del mandarinato. 


Si hubiera que resumir pues este primer ensayo, diría que lo esencial es- 
tá dado en cómo Weber estableció que la posesión y monopolio de determi- 
nados saberes sirvió a un estamento en especial, en este caso los po-shib, 
tanto para distinguirse de los magos populares como para poder reclamar un 
alto rango social y ofrecer desde allí sus servicios como los únicos capaci- 
tados para las funciones de gobierno. Cierto es que cuando Weber comenzó 
sus investigaciones tuvo como propósito principal estudiarla éticaeconómi- 
ca de las religiones mundiales (y lo cumplió), pero a partir de este momento 
sus intereses se dirigieron cada vez más hacia la cuestión de cómo un grupo 
logra su preeminencia mediante la extensión, al resto, de sus propias def- 
iniciones jerárquicas. La idea de que el manejo de la escritura y la perfección 
en el ritual denotan «carisma» y «aptitudes especiales» no pudo haber sur- 
gido en cualquier contexto, sino básicamente en uno donde el dominto de los 
textos y la liturgia tuviera, desde el principio, algún significado. 
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Es más, creo que abstrayéndonos por un instante del material empíri- 
co concreto las ideas teóricas principales aquí son tres: a) que el comporta- 
miento intencional hacia los demás y sus formas de expresión simbólica (los 
rituales, la poesía, el recitado de los textos sagrados, etc.) están condiciona- 
dos por quien se es y dónde se está en la estructura social, de manera tal que 
su «sentido» variará según esa circunstancia y cómo se planteen las rela- 
ciones sociales; b) que el «conocimiento» es -o puede ser- una forma de po- 
der siempre y cuando, y tras haberlo impuesto como concepción general, se 
lo administre racional y monopólicamente; y c) que una representación só- 
lo es «comprensible» cuando se la eamarca dentro de los parámetros o las 
características básicas de la estructura social que la contiene. El orden de su 
exposición puede, por supuesto, ser distinto, pero lo que me importa recal- 
car es que sólo entendiendo la estructura familística de la sociedad china, 
puedo comprender por qué surgió el patrimonialismo como alternativa de 
gobierno. Sólo teniendo en cuenta el patrimonialismo como forma de go- 
bierno me es claro el por qué de un funcionarismo político basado en ciertos 
principios. Y sólo analizando el funcionarismo puedo llegar a explicar el as- 
censo de los literatos como intelligentsia, su consideración social general 
y, finalmente, sus propias concepciones y actitudes. 


El segundo ensayo etnográfico de Weber transitará, como era de es- 
perar, por los mismos caminos, nada más que desplazando el centro de aten- 
ción del confusionismo al hinduismo y de los po-shib a los brahmanes o 
brahmines. 

Las razones de esta elección son, en realidad, más que evidentes, pues 
hay grandes similitudes entre uno y otro caso. Ambos representan situacio- 
nes donde un estamento poseedor de una cierta cultura lleva a identificar a 
este conocimiento clásico con algunas virtudes deseables en el hombre y 
desde allí, o gracias a esto, terminan planteando de determinado modo sus 
proptas relaciones de poder y su status. 

Las diferencias, sin embargo, no son menores. En vez de grandes fa- 
milias extensas cimentadas sobre un muy elaborado culto a los antepasados 
nos encontramos, en cambio, con una sociedad de castas donde la movilidad 
se reduce -gráficamente- a cero. 

Como es sabido, el esquema o la formulación clásica del sistema de 
castas hindú dividía alas mismas en cuatro grandesvarnas (o «colores»): los 
brahmanes (sacerdotes), los kshatriyas (guerreros), los vaishyas (merca- 
deres) y los shudras (trabajadores). Los tres primeros, es decir, los brahma- 
nes, los kshatriyas y los vaishyas, constituían las denominadas «castas de do- 
ble nacimiento», merced alo cual gozaban de ciertas prerrogativas, como el 
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derecho a usar el «hilo sacro», que los sudras o castas «de un sólo nacimien- 
to» no tenían. Por debajo de ellos, sólo los «intocables» poseían un rango 
inferior. A los sudras se les permitía entrar en los templos, pero a un intoca- 
ble le estaba absolutamente prohibido; es más, su sola presencia y no sim- 
plemente su contacto podía profanar a los demás. 


Entrar en detalles sobre su actualidad no tiene ahora mucho sentido, 
pero sfen cambio decir que Weber hace girar el núcleo de su argumentación 
en torno a las dos primeras, la varna de los brahmanes y la varna de los 
kshatriyas, y cómo las mismas se disputan al supremacía. 


Su punto de partida es la noción misma de «casta», que termina asi- 
milando como un caso especial de grupos de status. Para él, la diferencia 
esencial está dada en que las castas constituyen grupos de status hereditarios 
cuyas prácticas restrictivas son de una magnitud tal que aparte de levantar 
barreras infranqueables entre sí terminan por regular con una minuciosidad 
pasmosa la vida de los individuos. 

Entre los extremos que Weber analiza quizás los más interesantes ten- 
gan que ver con la posibilidad del matrimonio exogámico, cuya tolerabili- 
dad sólo era pensable en casos de hipergamia, y las restricciones hacia la 
ingesta de ciertos alimentos, que terminaba incluso extendiéndose a una se- 
rie de prescripciones sobre quienes podían compartir la misma mesa. 


Tales extremos podrían ser simplemente anecdóticos si no fuera por 
que representan los emergentes de un intrincado sistema basado el temor a 
la contaminación cuya función latente era la de preservar «ritualmente» no 
sólo el lugar de los individuos en la sociedad sino también -y fundamental- 
mente- el de los distintos estamentos que componen su estructura. 


Podría pensarse que hay demasiada sutileza en ver a esto como un 
medio estratégico de control social, sobre todo cuando las prácticas rituales, 
si bien distintas en cada caso, eran comunes a todas las castas, pero es que 
en realidad hay datos que sugieren, justamente, esa posibilidad. El más in- 
teresante de todos es el que muestra en qué grado y circunstancia cada casta 
podía sentirse obligada a seguir las reglas, cosa que para Weber constituyó 
un fenómeno altamente significativo. Así, y sobre todo para las castas infe- 
riores, la obediencia estricta podía representar un medio a través del cual lo- 
grar a muy largo plazo un mejor rango relativo, en tanto que para las supe- 
riores en cambio la cuestión no era tan preocupante. Si existían ciertas faltas, 
también existían los medios con los cuales generalmente poder redimirlas. 


Siguiendo la lectura de Weber, se ha sugerido que semejante fenómeno 
tenía como única consecuencia una relación directa entre el grado de acata- 
miento y la medida en que la vida se concibe como una serie de actos pres- 
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critos, pero al punto que creo quería conducirnos no era simplemente este 
sino también otro: cómo una creencia puede llegar a sustantivar este hecho 
dotando de cierto carácter a aquella porción de realidad social que la encarna. 
Y es que más allá de prescripciones y prohibiciones, Weber tenía conciencia 
de que la esencia misma de la sociedad hindú pasaba por lo que él denominó 
"carisma gentilicio”;% es decir, aquellas cualidades mágicas y extraordina- 
rias que alguien adquiere por el sólo hecho de pertenecer por nacimiento a 
determinado grupo. Cosa que abarcaba tanto a un shudracomoa un brahmán, 
dando a todo el conjunto el tono rígido y cristalizado que le conocemos. 


Enel caso de la historia de Occidente, el carisma gentilicio fue el origen 
de la idea de «nobleza de sangre», pero en la India esto se extendió a todas 
las capas hasta llegar a una "rutinización” extrema. $i se nacía en una fami- 
lia de artesanos, se poseía el don de la producción artesanal. Si se nacía en 
una cuna de guerreros se poseía lo necesario para el arte de la guerra. "Cuanto 
más amplias regiones abarcaba la creencia mágica en los espíritus, y cuan- 
to mayor la consecuencia de su elaboración intelectual, tanto más extenso 
se fue haciendo el ámbito abarcado por el carisma gentilicio. No ya las ca- 
pacidades heroicas y mágico-cúlticas, sino todo tipo de posición de auto- 
ridad y de capacidad particular, no sólo artística, sino también artesanal pu- 
do considerarse mágicamente determinada y ligada a un carisma gentilicio 
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mágico. 

Todo esto está sin lagar a dudas impregnado de más de una sugerencia 
en torno al sistema mismo, pero más allá del estado de cosas la pregunta que 
Weber realmente se hace es cómo un orden de características sociales tan 
desproporcionadas pudo llegar a imponerse en la manera en que lo hizo. Có- 
mo se difundió. Y las respuestas, al parecer, serían tres: las guerras de con- 
quista, las metamorfosis de tribus en castas y, además, las paulatinas sub- 
divisiones de cada una de las varnas. 


Hablar sobre cómo un vencedor impone sus convicciones no es ne- 
cesario, tampoco quizás decir que entre fines del siglo XIX y principios del 
XX los censos arrojaban más de dos mil trescientas castas, pero lo que sí re- 
sulta interesante es que una sociedad tribal pueda, de pronto, devenir en 
casta. ¿La razón?, muy simple: son especímenes socialmente distantes. Una 
tribu abarca todas las ocupaciones, posee un sistema distinto de jerarquías, 
son o pueden serexogámicas, implican una forma específica de organización 
política y, por sobre todo, territorialidad. Las castas, en cambio, no ponen lí- 
mites a las ocupaciones, representan de por sí un grupo de status, son en- 
dogámicas, no son territoriales y, ante todo, son estamentos sociales antes 
que una forma de organización política. ¿Cómo pudo ocurrir entonces? 
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Comparando unas y otras, Weber concluye que sólo pudo haber sido 
tras un prolongado proceso de asimilación donde en principio hubieron de 
transitarse dos caminos, el más común de la pérdida de territorios cuya 
consecuencia histórica conocida ha sido la transformación de grupos étnicos 
en pueblos parias y el no menos importante de la asimilación religiosa, que 
en este caso -como en otros- parece haber tenido sus orígenes en la posi- 
bilidad de que una minoría garantice de algún modo su supervivencia sacri- 
ficando, primero, sus representaciones y, después, con ello, su propia es- 
tructura social. "Por otra parte -dice Weber-, los mismos representantes del 
hinduismo se esfuerzan hoy, en la lucha que mantienen por su cultura na- 
cional, en extender y ampliar al máximo el concepto de hinduismo, y con- 
sideran hindú a todo el que pase cualquiera de los posibles «tests» de hin- 
duismo que las oficinas del Censo realizan, incluyendo jainas, sijs e incluso 
«animistas». Les ayuda en ello la tendencia a la hinduización que de hecho 

se da entre estos marginados. Entre las tribus extrañas que vivenen un medio 
hindú, esta tendencia da lugar aproximadamente al siguiente proceso típico: 
los miembros de estas tribus, cuando su relación económica con la comuni- 
dad se hace estable, fácilmente comienzan a solicitar de los brahmanes de- 
terminados servicios, los mismos de que normalmente se sirven también las 
castas impuras; por ejemplo, ante todo, la lectura del horóscopo para las ce- 
remonias matrimoniales y demás actos familiares, que, por otra parte, tam- 
bién les siguen prestando sus propios sacerdotes. Si en su actividad econó- 
mica se inclinaron hacia ocupaciones típicas de las castas hindúes, lo mismo 
de las puras que de (casi siempre) las impuras, se vieron obligados a some- 
terse a los mismos preceptos que éstas, a fin de no tropezar con una resis- 
tencia demasiado fuerte. Y cuando más se asemejaban al tipo puro de «pue- 
blo paria», es decir, a medida que desaparecía o cedía en importancia su se- 
dentarismo sobre un territorio tribal cerrado, tanto más exclusiva se hacía la 
dependencia de su situación social de las normas creadas para ella por su 
entorno hindú, y tanto mayor la posibilidad de que su conducta ritual se adap- 
tara a ese entorno adoptado por sus usos típicos, hasta haJlarse finalmente, 
en todos los puntos esenciales, en la situación de una casta hindú (las más de 
las veces impura). [...] 

Así pues, el proselitismo se realizó y se realiza bajo la forma de una in- 
corporación, normalmente muy larga, de sociedades enteras en la comuni- 
dad hindú; en principio, al menos, no puede ocurrir de otra forma, porque el 
individuo no puede nunca, en cuanto individuo, con vertirse directamente en 
miembro de esta comunidad, sino siempre en cuanto miembro de otra so- 


ciedad: la casta." 
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He citado este texto en toda su extensión porque ayuda a entender có- 
mo las castas se difundieran tanto, pero también porque es uno de los pri- 
meros párrafos donde Weber comienza a hablar de los brahmanes como a- 
gentes principales para la consolidación del sistema. 

Ocurre que, de hecho, toda la consideración weberiana de la situación 
de las castas y cómo estas terminan absorbiendo sociedades completas no 
constituyen sino una gran introducción afin de poder comprender cuales fue- 
ron los medios por los que los brahmanes lograron no sólo un lugar preemi- 
nente sino además una influencia destacada en una realidad, ya de por sí, su- 


mamente compleja. 

Cuando se la compara con las circunstancias de ascenso de la intelli- 
gentsia confuciana se destaca de inmediato que aquí también se trata de le- 
trados cuyo «carisma» reside en el conocimiento de los textos clásicos con- 
siderados sagrados, la lengua a través de la cual son trasmitidos y todos los 
procedimientos rituales que a ese conocimiento se encuentran asociados. 
También como en el caso de China, aquí ocurre que entre estos hombres 
prevalecía un gran orgullo por la posesión de este tipo de «cultura» que los 
llevó, poco a poco, no sólo a identificar ellos, sino también a lograr que los 
demás identifiquen la propia posesión del conocimiento con las más altas 
virtudes, para poder convertirse así en capellanes reales, clérigos, teólogos, 
juristas y, fundamentalmente, en maestros y consejeros profundamente 
versados en cuestiones rituales. 

Así como sólo una fracción de los po-shib podían llegar a mandarines, 
también sólo una fracción de brahamanes eran sacerdotes, pero la sola «ru- 
tinización del carisma» -para emplear la expresión de Weber- bastaba para 
darles una consideración social que los miembros de otras castas jamás lo- 
grarían. 

Las diferencias comienzan, sin embargo, cuando observamos que en 
este caso el desempeño de un brahmán, más que una cuestión de mérito, era 
una cuestión de conveniencia práctica; obtenían sus ingresos de la percep- 
ción de rentas o regalías fijas por la posesión de tierras y de todo tipo de «do- 
nes» en compensación por sus servicios. Al contrario de lo que ocurría con 
los funcionarios chinos, una vez obtenidas estas compensaciones se conver- 
tían en un derecho no revocable que no sólo se extendía al período de vida 
del beneficiado sino, además, a los de sus descendientes. El paralelo, por lo 
tanto, tiene sus límites en cómo un estamento culto y poseedor de cierta clase 
de conocimientos hace coincidir sus representaciones con lo que en uno y 
otro caso se reconocerá como el centro del poder. Para el caso chino ese cen- 
tro era la figura misma del emperador, sacerdote supremo del imperio, pero 
enel caso de la India ningún rey llegó a detentar jamás semejantes funciones. 
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Es más, por lo que se sabe a través de los más antiguos documentos, que al 
parecer en un principio sólo fueron textos orales, los grandes señores siem- 
pre necesitaron de sus purohitas para poder atender las cuestiones religio- 
sas, de tal manera que los estamentos sacerdotales no solamente tuvieron un 
control sin igual sobre los mecanismos de reclutarniento y educación de los 
novicios sino, además, un poder absoluto e indiscutido en lo que se conside- 
raba su esfera específica de acción. 


Señalar que los más antiguos textos eran orales reviste importancia 
porque la historia de la fiteratura hindú es la historia de los hombres que so- 
bresalen por sus talentos oratorios. El carisma y poder mágico de un brahrmán 
residía fundamentalmente allí y no en la escritura, como antes vimos, de mo- 
do tal que no fue sino hasta el siglo H d.C. que la casta requirió masivamen- 
te de este conocimiento. 


Por otra parte, la trayectoria de los brahmanes diferirá también de la de 
los literatos confucianos en que no pudieron dejar librada la magia a los ma- 
gos populares dado que su propia situación, que era la de especialistas reli- 
g1050s y no la de funcionarios de carrera, les impidió dejar este rasgo tan ex- 
clusivo de jerarquía social también en otras manos. 


De esta manera, la primitiva historia del brahmanismo en la India co- 
menzará con su encumbramiento como una intelligentsia basada en ciertas 
y especiales capacidades y continuará, después, como una serie de prolon- 
gadas luchas entre la casta sacerdotal en ascenso y los gobernantes secula- 
res tradicionales. 


El resultado, según Weber, estuvo signado por relaciones de poder 
sumamente inestables donde los brahmanes no sólo retuvieron para sí el 
papel de suprema instancia en asuntos religiosos sino que, además, recla- 
maron con éxito su derecho a los más altos rangos en la estructura social. Su 
ventaja -y aquí sícomo en el caso de los po-shib- estuvo dada en que lograron 
imponer una determinada concepción, la suya, como marco de referencia 
para sus propios adversarios. Los textos sagrados sirvieron, así, no sólo para 
determinar cuales eran específicamente los derechos y deberes de un rey 
sino, y como si esto ya de por sí no fuera poco, también el porqué de la si- 
tuación y modos de vida diferentes de todas las demás castas. 

A este respecto, la teoría brahmánica estaba bastante lejos de conside- 
rar una igualdad natural entre los hombres, ya que la creencia en que alguien 
nacía en cierta circunstancia social según su comportamiento de vidas ante- 
riores no hacía sino justamente apuntar a lo contrario, reforzando en todo ca- 
so las barreras entre las castas y sus respectivas especializaciones de modo 
tal que, en este sentido, haber nacido en una vama superiorrepresentaba toda 
una ventaja. 
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La razón de que Weber encare el estudio de la organización social de 
la India primitiva tuvo que ver, pues, con su idea de que sólo se podía enten- 
der el sistema social hindú si se partía del período formativo de su pensa- 
miento religioso, cosaque ocurrió durante la llamada etapa brahmánica entre 
el 800 y el 500 a.C. aproximadamente. 


Según los datos que nuestro autor maneja, lo más probable es que con 
anterioridad a estas fechas el sistema de castas no existiese como tal y que 
la jerarquía que finalmente tuvieron los brahrmanes tampoco, ya que todo 
parece sugerir, en todo caso, la presencia de magos-poetas que entraban en 
grandes competencias por sus cantos a los dioses como una manera de atraer 
la atención de los señores, quienes, por su parte, terminaban eligiendo a los 
que mejor compatibilizaban lo sagrado de la retórica con lo práctico de la po- 
lítica. 

El comienzode la influencia brahmánica habría estado vinculada, al pa- 
recer, con su paulatina demanda respecto a que el purohita (o sacerdote fa- 
miliar) necesariamente debía seruno de ellos, cosa que evidentemente logra- 
ron cuandoen la consideración general terminaron siendo reconocidos como 
los únicos capacitados para alcanzar los efectos mágicos deseados y poder 
llevar a buen término la detallada elaboración de las prácticas rituales. 


Como un rey o un príncipe no podía ser al mismo tiempo un sacerdote, 
necesitaba del purohita primero como consejero pero también, y sobre todo 
una vez instaurado el sistema de castas, como el único capacitado para poder 
dirimir en aquellas cuestiones de gobierno que tuvieran que ver con el rango 
«sagrado» de las mismas. 

A riesgo quizás de simplificar demasiado, me atrevería a decir que lo 
que Weber nos está describiendo es en realidad un doble proceso. Por un 
lado, cómo los brahmanes van construyendo una determinada imagen de sí 
mismos y, por otro, cómo hacen coincidir esta imagen y sus exigencias con 
una lenta sacralización de todo el orden social; es decir, cómo van im ponien- 
do, al mismo tiempo, una determinada «imagen» de las comunidades. 


Utilizo la expresión «imaginar comunidades» porque doy por supues- 
to que todo el mundo conoce el popular libro de Benedict Anderson y por- 
que yo mismo evalué de otra manera la etnografía weberiana al darme cuen- 
ta de lo que en realidad encerraba, un planteo que para nosotros recién sería 
significativo sesenta años más tarde. 

La cuestión, en síntesis, es que al igual que en el caso de China lo que 
aquí se da es una relación directa entre la preeminencia de un estamento y la 
posibilidad que ese estamentotiene de difundir sus representaciones, y noen 
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el sentidode hacerlas extensivas como algo acompartir sino, más bien, como 
algo tendiente a formar cierto un clientelismo entre quienes no pertenecen 
aél. Los brahmanes no hubieran tenido la influencia que en determinado mo- 
mento tuvieron sobre las cuestiones de Estado si no hubieran logrado que in- 
cluso los kshatriyas, que era la casta a la que naturalmente pertenecían los 
nobles, aceptasen también su versión de la realidad. Según la literatura clá- 
sica hindú, Jos kshatriyas comprendían a todas las personas de autoridad en 
un determinado lugar, desde los reyes y príncipes hasta los notables de las 
aldeas, y sudahrma se concebía como la de un protector que debía velar por 
el bienestar de los suyos, pero esta dea fue poco a poco sustituida por la del 
guerrero conquistador de los textos brahmánicos. 


Me he tomado el trabajo de analizar con detalle ambos ensayos porque 
no quiero que queden reparos respecto a que Weber deja planteada en ellos 
un tipo muy especial de sociología. Una sociología de la cultura basada en 
el análisis de las condiciones sociales por las que las inspiraciones carismáti- 
cas de una minoría o de un cierto grupo tienden, primero, a configurar un de- 
terminado modo de vida y terminan, después, extendiéndolo a toda la socie- 
dad como si fuera su orientación existencial característica. 


Semejante sociología supone el manejo de un concepto de cultura lo su- 
ficientemente dúctil y preciso como para poder dar cuenta de este tipo de he- 
chos, pero en el momento en que Weber escribe tal cosa no ha sido del todo 
desarrollada. La muerte lo sorprende sin poder corregir el segundo volumen 
de su Sociología de la Religión y lo que €l había escrito hasta poco antes no 
alcanzaba a cubrir del todo esta nueva perspectiva, Sin lugar a dudas había 
dado el primer paso al desarrollar un concepto de cultura centrado fundamen- 
talmente en tratar de comprender cuales son los significados que orientan las 
acciones sociales, pero desgraciadamente no llegó a compatibilizar esto con 
su teoría sobre los tipos de dominación o con su concepción más general so- 
bre una sociología política. 


Lo que Weber piensa respecto a la cultura está disperso en una serie de 
trabajos que van desde 1904, aproximadamente, hasta 1917,? y aún en Eco- 
nomía y Sociedad ambas problemáticas no aparecen del todo integradas. Nos 
habla de distintos instancias de legitimación que debemos suponer sustantivas 
de tradiciones culturales específicas, pero el nexo definitivo entre lo uno y 
lo otro noes, todavía, del todo claro. Su primera manifestación, en todo caso, 
serían estos ensayos y a ellos, obviamente, no siguió la síntesis necesaria. 
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Especular sobre por qué Weber no dedicó siquiera unas páginas al a- 
sunto creo que sería ocioso, pero sí resulta interesante en todo caso que 
habiendo comenzado por el análisis de las ideas religiosas, o de las «con cep- 
ciones» en su sentido más general, sus investigaciones hayan derivado en lo 
que derivaron. Cuando comenzó con La ética protestante sus objetivos eran 
tres: examinar el efecto de las ideas religiosas sobre las actividades econó- 
micas, discernir y explicar los caracteres distintivos de la cultura occidental, 
y analizar la relación entre la estratificación social y las ideas; sólo que a 
partir del caso de China, y sobre todo después con el de la India, esta última 
meta pasaría a primer plano. 
Reinhard Bendix, a quien tengo como el mejor conocedor de su obra y 
a quien he seguido mucho aquí, va incluso más allá. Considera que este en- 
foque predomina sobre «toda» la producción erudita de Weber y que de al- 
gún modo sería resumible en cinco proposiciones fundamentales. Primero, 
que toda sociedad se divide en varios estratos o estamentos que se caracte- 
rizan por la distinta estima en que son tenidos, las prácticas mono pólicas que 
ejercen, un estilo de vida propio y una cosmovisión particular más o menos 
articulada. Segundo, que muchas actividades colectivas se basan, prepon- 
derantemente, en consideraciones ideales y materiales de status. Tercero, 
que en cuanto miembros de una organización estamental determinada los 
individuos son el producto de ese tipo de organización o estructura social 
especial y que sus actos e ideas, así estudiables, son atributos de dicha or- 
ganización. Cuarto, que del seno de algunos de estos grupos estamentales 
pueden surgir cierta clase de ideas que, extendiéndose, lleguen a configurar 
un modo general y característico de pensar. Y, quinto, que tales ideas pueden 
ser la respuesta a determinadas condiciones materiales, intereses económi- 
cos, etC.; pero no necesariamente, ya que también puede darse la circunstan- 
cia de algo completamente opuesto. 


Para llevar a cabo esta apreciación, Bendix consideró desde aquel tem- 
prano análisis sobre los Junkers hasta la instancia muy posterior de los estu- 
dios sobre el budismo, pero ante semejante despliegue de casuística él mis- 
mo se da cuenta que la sociología weberiana no termina siendo sino una po- 
sibilidad inconclusa para el análisis cultural. Como su enografía lo demues- 
tra, dispuso de todos los elementos, pero esto no llegó a cuajar en una pers- 
pectiva definitiva donde el ethos y «lo ideológico» formaran parte, conce p- 
tualmente hablando, de una misma realidad. 


Si uno se pregunta qué otras alternativas podíamos tener por aquella 
época diría que ninguna, ya que el concepto de cultura que utilizamos hasta 
los años cuarenta y después era demasiado abarcativo como para quedar res- 
tringido dentro de los límites que aquí se planteaban. Weber llamaba «ethos» 
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a la forma de vida total de un pueblo o a la «cultura» peculiar de un estamen- 
to, pero sin embargo el proyecto que había diseñado no compatibilizaba con 
que pudiéramos denominar así a casi cualquier capacidad adquirida en nues- 
tra sola condición de miembros de una determinada sociedad. El foco de todo 
esto eran, básicamente, las ideas y creencias. Las Weltanschauung. Cómo 
los significados se convierten en marcos de referencia que al mismo tiempo 
que existenciales son capaces de legitimar el poder de algunos, brindar caris- 
ma a otros y, eventualmente, aumentar en mucho la probabilidad de subor- 
dinación de un grupo aotro. El hinduismo fue siempre el hinduismo, pero su 
significado era distinto según se fuera sudra o brahmán. Ambos podían te- 
nerlo por creencia, pero sólo en un caso se podía profesar, también, como 
ideología, Las nociones weberianas de poder y dominación debían quedar, 
pues, completamente incorporadas a una teoría de la cultura si es que este 
tipo de enfoque realmente tenía por aspiración la clase de análisis social que 
proponía. 

En lo que a influencias sobre la antropología respecta, considero que 
uno de los primeros en hacer esto posible fue Talcott Parsons. Y no preci- 
samente porque se orientara en este sentido, sino porque desde un principio 
destacó que los fenómenos ideológicos eran fenómenos culturales y que co- 
mo tales había que tratarlos. Este problema le había preocupado desde sus 
primeros escritos y su mérito reside en haberlo planteado de una manera tal 
que no me atrevería a llamar similar pero sí, quizás, análoga o comparable 
a la de Mannheim. Su desarrollo del concepto puso énfasis en el tercer de los 
significados posibles para esta palabra detrás de los ya conocidos de Marx 
y Weber. Para Marx, la ideología era sinónimo de deformación y engaño. 
Para Weber, de legitimación. Para Parsons, en cambio, serán todos aquellos 
elementos de una tradición cultural que sirvan como «principios integrado- 
res» para una colectividad. Aquellas cosas cuyos significados permitan ce- 
rrar filas con una serie de definiciones precisas sobre la naturaleza del propio 
grupo y sus circunstancias sociales. Nadie, según este planteo, podría en- 
tonces escapar de las ideologías. Siempre habría significados cargados con 
este tipo de sentidos. 


Digo «significados» porque Parsons es fundamentalmente un weberia- 
no y por lo tanto su concepción de la cultura consiste básicamente en esto: 
en las ideas y sus valores asociados. Significados y sentidos que de un lado 
deben ser vistos como productos o resultados de la acción social y, de otro, 
como verdaderos condicionantes para esas mismas acciones. 


Hasta el comienzo de su influencia con La estructura de la acción 
social, publicado hacia 1937, el concepto dominante de culturaen la ciencias 
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sociales norteamericanas había sido identificado, asimilado y utilizado co- 
mo un sinónimo de conducta aprendida. Peroeste libro «extraordinario», co- 
mo más tarde lo calificó Jeffry Alexander,” marcaría sin embargo un pun- 
to de inflexión a partir del cual se desarrollarían según Geertz ese doble 
rechazo y esadoble aceptación que Weber había hecho del idealismo alemán 
y del materialismo marxista. Siguiendo una línea de pensamiento que apa- 
rentemente podría remontarse hasta Vico, Parsons elaboró desde allí un 
concepto de cultura entendida como un conjunto de sistemas de simbólicos 
en virtud de los cuales -y nuevamente cito a Geertz- el hombre puede dar co- 
tidiana significación a su propia experiencia.? 

El calificativo de extraordinario estaba merecido si se tiene en cuenta 
que no cualquiera es capaz de exponer sus propias ideas analizando al mismo 
tiempo las de Durkheim, Pareto y Weber, pero de aquí al Sistema Social, 
catorce años posterior, lo importante es que esta noción de cultura se perfi- 
lará lo suficiente como para dejarla en un punto que no sólo le sería opera- 
tivamente útil a la sociología sino también a la antropología. 


Entre las posibilidades entonces no vistas estaba, por ejemplo, la de po- 
dertomar la noción de ideología como una «llave» que abrierael camino para 
lo que después serían los modernos estudios sobre etnicidad. No se si quienes 
militan en este terreno quisieran reconocer a esto como un antecedente, so- 
bre todo porque se ha hecho cierta moda rechazar a Parsons y a todo lo que 
tenga cierto sabor a funcionalismo, pero si se comparan los trabajos de la es- 
cuela noruega de los años sesenta, que son en general los que se toman co- 
mo punto de partida, se apreciarán paralelos notables. El famoso prólogo de 
Barth a los escritos de Harald Heidheim, Gunnar Haaland y demás rescata 
por lo menos tres puntos que son netamente parsonianos en su espíritu pese 
a que Parsons nunca es mencionado allí.” Salvo en lo que hace quizás a la 
autoperpetuación biológica, que por cierto de algún modo también está im- 
plícita, bien se aprecia en El Sistema Social que las fronteras de los grupos 
no tienen tanto que ver con el tránsito de personas a través de ellos como con 
lo que Weber había enunciado como una circunstancia de status. Si entiendo 
bien la idea que Parsons nos quería trasmitir, lo que hoy llamamos «distin- 
ciones étnicas y sociales» no dependerían tanto de la ausencia de contactos 
como del carácter dado a un proceso interactivo donde dos o más grupos o 
estamentos mantienen relaciones que no podríamos llamar precisamente 
simétricas sino más bien todo locontrario. Empíricamente hablando, nos en- 
contraríamos en cada caso con sistemas peculiares de valor y comunicación 
y con una serie de símbolos expresivos que denotarían y connotarían perma- 
nente mente cómo los miembros de un grupo se identifican a sí mismos y de 
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qué manera son identificados por otros en una producción sostenida e in- 
cesante de «categorías distinguibles». Dentro de este esquema, "ideología" 
sería pues un sinónimo de «identidad». Un sistema de creencias mantenido 
en común por los miembros de una colectividad, cuya función sería orien- 
tarlos integrativamente mediante una lectura especial de los motivos, razo- 
nes y procesos por los que llegaron ala situación en que se encuentran. Y esto 
asociado a una serie de símbolos que, colocados como «fondo significante», 
permiten valorar y expresar la realidad social de determinada manera. 


Ignoro exactamente la fecha en que las ciencias sociales tomaron con- 
ciencia de esto, pero definitivamente no parece haber sido durante los cin- 
cuenta. Erik Erikson, por dar un nombre, recién utiliza ideología como iden- 
tidad en Identity: Youth and crisis, un escrito de 1968,% y ya para entonces 
Clifford Geertz se presentaba como el heredero más claro de toda la tradición 
webero-parsoniana, En 1964 había publicado La ideología como sistema 
cultural y dos años después La religión como sistema cultural 2 


Geertz había sido discípulo de Parsons en Harvard y había tomado de 
él su concepto de cultura, pero casi inmediatamente se dio cuenta de que con 
todo lo que podía explotarse, la perspectiva era todavía insuficiente. Y esto, 
porque "la ideología es aquella [esfera de la cultura] en que la relación entre 
estructuras simbólicas y conducta colectiva se manifiesta de manera más 
notable y al propio tiempo menos clara."% 


Parsons había acertado en situar su noción de ideología en el punto de 
la paradoja de Mannheim y agregar, además, que podía serun elemento aglu- 
tinante, pero se le había escapado que los procesos simbólicos que estaban 
implicados tuvieran (o pudieran tener) un ro] mucho mayor de lo que se su- 
ponía. El mismo había indicado que se trataba de elementos mediadores en 
la interacción y que como tales eran componentes fundamentales para cual- 
quier tradición cultural, pero aparentemente jamás dedicó demasiada aten- 
ción a la cuestión de cómo unritual, por ejemplo, a la vez que integrar, puede 
proveer los argumentos simbólicos necesarios como para que quienes par- 
ticipen y quienes observen saquen de allí los referentes significantes que en 
un caso y otro deben sacar. La ideología como sistema cultural es, en este 
sentido, no sólo un análisis crítico de la teoría del interés (Marx) y la teoría 
de la tensión (Parsons) como a primera vista aparece sino, además, toda una 
preparación de terreno tendiente a mostrar que semejante falencia podría ser 
superada por una verdadera «semiotización» del concepto cultural de ideo- 
logía. La religión como sistema cultural, en 1966, afinará la puesta a punto 
de semejante idea dejando ahora planteado que lo que un grupo puede ma- 
nejar como un sistema simbólico obra para establecer vigorosos estados aní- 


36 


micos y motivacionales que aparte de formular un orden general de existen— 
cra es capaz, también, de revestir esas concepciones de ese "realismo ma- 
sivo” del cual hablaba Scheler. 


Sirviéndose de la propia categoría de «simbolismo expresivo» de Par- 
sons, de la noción de acción simbólica de Peter Burke y de ciertas ideas de 
Gilbert Ryle, Geertz reformulará, desde entonces, la noción de cultura en 
esta nueva dirección. La preocupación es ahora «cómo el poder significa». 
«A través de qué mecanismos culturales se simboliza una identidad». De me- 
diadores, los símbolos pasan a ser de este modo el contexto mismo, el lugar 
donde cualquier fenómeno puede atravesar el límite entre lo que verdadera- 
mente es inteligible y lo que no lo es. 


Este proyecto de analizar las ideologías como creencias y las creencias 
como productos culturales se expresó a través de una serie de obras etno- 
gráficas que considero podrían ser clasificadas en dos categorías: las que se 
inspiraron en más o en menos en Parsons aceptando o rechazando su muy 
peculiar interpretación de estos desarrollos teóricos y las que siguieron de un 
modo más bien ortodoxo la línea que originalmente había planteado Weber. 


Creo que parte del rechazo actual a Parsons y a su funcionalismo tiene 
que ver con el hecho de que no se aprecia (y con razón) una convergencia 
entre el tipo de sociología que propugnaba, demasiado homeostática, y los 
procesos sociales. En La estructura de la acción social, por citar sólo una 
ocasión, había llegado a preguntarse si todavía había alguien que se preocu- 
para por estos tópicos, pero paradójicamente su propia evolución de pensa- 
miento terminaría ahí en algunos aspectos. Una de las mejores monografías 
histórico-etnográficas escritas por un sociólogo, por ejemplo, se produjo 
justamente bajo su dirección en 1957: Tokugawa Religion de Robert Bellah, 
una investigación del equivalente japonés de la ética protestante donde el au- 
tor desarrolla toda una serie de intuiciones que Weber había dejado apenas 
insinuadas o esbozadas sobre el final del segundo tomo de su Sociología de 
la religión. 

La etnografía de Clifford Geertz, por la misma época, se orientaba de- 
cididamente en una dirección similar. Observando el Islam es un pequeño 
ensayo fechado en 1968 (pero que responde a trabajos de campo realizados 
durante los cincuenta) cuyo propósito declarado es el de tratar de establecer 
en la antropología el espíritu perdido de la sociología weberiana. Haciendo 
un análisiscomparativo de los desarrollos religiosos en Marruecos e Indone- 
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sia, intenta formular un esquema que permita comprender cómo un credo su- 
puestamente único y homogéneo, el del Islam, pudo haber estado presente 
(y lo está todavía hoy) en dos civilizaciones con concepciones y arquitectu- 
ras sociales y políticas tan diferentes. 


Un tercer caso, finalmente, podría ser el de Norbert Elias un discípulo 
de Mannheim -y por lo tanto completamente alejado de la tradición ameri- 
cana- cuyas pautas de trabajo y formas de análisis recuerdan, a momentos, 
más a un antropólogo social que a un sociólogo. Su Sociedad cortesana, por 
ejemplo, representa bien lo que podríamos llamar una etnografía de las éli- 
tes. Escrita hacia fines de los sesenta, o por lo menos publicada por aquel en- 
tonces, estudia elancien régime como una formación social cuya cultura es 
desentrañable no tanto por sus documentos, como es clásico, sino también, 
y quizás fundamentalmente, por sus concepciones sobre la manera de vivir, 
ciertos códigos políticos, el «ritual» de las relaciones interpersonales e inclu- 
sive las estructuras habitacionales. 


Tal etnografía, en general, coincide con una necesidad de reposicio- 
namiento que las ciencias sociales reclaman y que las alternativas de posgue- 
rra, O las que habían surgido de sus años inmediatos, habían sido incapaces 
de dar. No discutiré todo esto aquí porque es historia bien conocida, pero sí 
me interesa subrayar en todo caso que este reposicionamiento no era preci- 
samente epistemológico, como tiende a sostenerse, sino más bien político. 
O, si se quiere, primero político y después epistemológico. Se trataba de qué 
lugar tendrían ahora las ciencias sociales en cuanto expresión de una de- 
terminada intelligentsia: la de los antropólogos y sociólogos. Antropólogos 
y sociólogos que de pronto verán cruzados sus caminos en terrenos empíri- 
cos que los modelos clásicos (y a veces también los no clásicos) no contem- 
plaron. 


Para algunos, la solución fue una microsociología o una microantro- 
pología de carácter procesual que reflejara «a escala» lo que ocurría en la 
sociedad mayor. Otros se decidieron por los procesos de descolonización. 
Un tercer grupo, por los problemas del campesinado y de los marginados ur- 
banos. Y dentro de todo esto, sólo una minoría se inclinaría por estudiar los 
procesos ideológicos como factores explicativos bien de una realidad polí- 
tica y social permanentemente cambiante, bien de circunstancias históricas 
muy definidas. 


Las tres etnografías que mencionaba corresponden, por supuesto, a esa 
minoría y sería válido recordar cual es el contexto en que se producen. Ge- 
ertz, por ejemplo, lo hace en franca rebelión contra el determinismo. Parsons 
había planteado la necesidad de un enfoque que fuera ala vez multidimensio- 
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nal y sintético pero los aspectos conceptuales de tal desarrollo finalmente 
fracasaron. Los estudios culturalistas de la década del sesenta exigían un 
modelo de análisis mucho más sólido que el que él podía proveer. Los que 
habían seguido a Parsons hasta ese entonces comenzaron, pues, a buscar 
nuevos horizontes que los pudieran llevar más allá. Si uno examina las 
alternativas desde una perspectiva superior podríamos observar que algunas, 
inclusive, nunca tuvieron que ver con Parsons. De hecho, mucha de la an- 
tropología de la época deliberadamente lo ignoró. Pero los que habían estado 
más vinculados intentaron realizar la crítica desde dentro y en tono polémi- 
co. Cuando se hablaba de la necesidad de una teoría de la cultura «más fuer- 
te» se discutía en realidad con alguien en particular a quien se reclamaba no 
haber cumplido con lo que la teoría de la acción en un principio proyectaba. 
La ideología como sistema cultural y La religión como sistema cultural 
fueron, en este sentido, no sólo una crítica sino verdaderas actas de rebelión. 
Tratando de asumir una posición equidistante respecto de la polémica ma- 
terialismo-idealismo intentará desarrollar una teoría que de «autonomía» a 
lo cultural. Para poder vincular lo cultural al sistema social Parsons había 
insistido sobre los valores, pero Geertz elimina esta referencia poniendo to- 
do el énfasis sobre los significados. Ideología y religión «son» significados, 
Y no significados perfectamente delimitados sino significados de límites 
confusos. En Observando el Islam, por ejemplo, ya comienza a entreverse 
la idea de que las dos cosas pueden ir juntas, y que la realidad es un enorme 
escenario donde la representación del poder está en el poder de la represen- 
tación. Doce años posterior, Negara (1980) será la reafirmación de tal con- 
clusión. Á través de una descripción minuciosa de todo lo estructural en la 
sociedad balinesa del siglo XIX planteará sin reparos que al igual que en el 
caso de los ritos religiosos las ceremonias y los espectáculos del Estado son 
el propio Estado. La realidad significa y los significados son la realidad. 


Pero Geertz no sería el único. Tres años después de la publicación de 
su artículo sobre la religión Beltah lo seguiría proponiendo, en tono decisivo 
y militante, lo que dio en llamar «realismo simbólico».?' 


dx 


Se concentraran en antiguos regímenes (Elias), procesos nacionales del 
Tercer Mundo (Geertz) o en cómo un determinado tipo de creencias influye 
sobre lo que es hoy una sociedad moderna (Bella), lo que esta etnografía 
dejó en claro es que volver a Weber era posible. Sobre todo, desde una teoría 
de la cultura limitada pero vigorosa. Sin embargo, si había un lugar donde 
este esquema no había sido probado era el del antiguo terreno de la antropo- 
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logía. Aquellas sociedades que habían sido el centro de todo interés hasta la 
Segunda Guerra Mundial. 


Uno de los primeros en intentarlo fue, probablemente, Elmer Miller. 
Miller había sido discípulo de Neil Smelser y Neil Smelser había sido, en al- 
gún momento, también un parsoniano. Su tesis sobre el cambio en las es- 
tructuras familiares y-las condiciones laborales entre los tejedores de Lan- 
cashire a principios del siglo XIX se produjo bajo esa dirección, y en 1962 
el modelo conceptual que Miller tomaría parece haber estado, todavía, ba- 
jo esa influencia? * 


A Miller le interesaba saber porqué razón los tobas habían tomado co- 
mo rasgo dinámico dominante un intenso movimiento religioso que repre- 
sentaba un sincretismo entre los puntos de vista tradicionales centrados en 
el chamanismo y algunas actitudes modernas de índole pentecostal, como la 
cura, la glosolalia y las formas de posesión. Después deexaminarlas circuns- 
tancias históricas que condujeron a su progresivo deterioro económico y so- 
cial y a una serie de fracasados intentos por restablecer la armonía, plantea- 
rá como hipótesis que la preferencia de los tobas por este tipo de cultos po- 
dría tener como motivo una compatibilidad simbólica, pero la cuestión de la 
fuerza de las representaciones no está, todavía, firmemente planteada. El 
texto deja entrever, sin embargo, cierta tensión entre la teoría y el material 
empírico que sólo es explicable si uno tiene en cuenta que Miller estaba ha- 
ciendo el mismo camino que antes había hecho Geertz y Bellah. La tran- 
sición, en realidad, recién se completaría con Simbolismo, conceptos de po- 
der y cambio cultural de los tobas del Chaco argentino (1974), un escrito de 
una treintena de páginas que terminó compilado tiempo después en un muy 
difundido vokumen sobre los procesos de articulación social en América La- 
tina. El mismo volumen donde Cardoso de Oliveira definirá las relaciones 
inter-étnicas como algo esencialmente ideológico, como la "forma en que se 
asumen [y se proyectan] representaciones etnocéntricas".* Miiler se pre- 
ocupará, ahora, no tanto por el aspecto «adaptativo», que al fin de cuentas 
todavía tenía que ver con los valores integradores de Parsons, sino por cómo 
los misioneros cristianos tienden a imponer orientaciones seculares a las 
cosmovisiones tradicionales no cristianas. La clave serán, nuevamente, «los 
significados». 


En su Ideología y utopía, un libro que no sólo por su título recuerda 
al de Mannheim, Ricoeur se pregunta si es lícito hablar de ideología en so- 
ciedades que, internamente al menos, no parecen plantear conflictos de in- 
tereses;* pero se le escapa que la cuestión no se define así sino de otro mo- 
do. Por un solo párrafo es difícil decir qué se imagina exactamente sobre es- 
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tas comunidades, pero si hay algo que en verdad está claro es que no se trata 
aquí de clases sino de relaciones, Relaciones entre grupos étnicos e iglesias 
o entre grupos étnicos y sociedades nacionales o entre grupos étnicos y gru- 
pos étnicos. La integración sin conflictos -dice- es algo preideológico, y es- 
toy de acuerdo, pero lo que ocurre en realidad es que no sitúa el conflicto 
donde debe. Weber se había dado cuenta de ello cuando analizó cómo los 
grupos étnicos habían sido absorbidos por el régimen de castas y el mérito 
de Miller, entiendo, es haber llegado, sino ala misma (porque contextualmen- 
te es imposible), por lo menos a una conclusión muy similar. 


Algunos pueden pensar que estoy dando demasiado crédito a Miller y 
quizás es así, pero me sirve bien para resaltar un hecho que desde el principio 
he dejado latente y que con él querría subrayar: si hay una veta que todos 
estos desarrollos hacen posible es la del estudio ideológico de los procesos 
de articulación social. Y no sólo dentro de una misma sociedad con respecto 
a minorías o con respecto a cómo una élite impone sus concepciones; sino 
también entre grupos que planteen diferencias culturales sumamente marca- 
das. Cuando digo marcadas, me refiero a que lleguen a un punto tal de estar 
en juego lecturas de la realidad completamente distintas. Miller comienza 
planteando que las semejanzas externas son lo suficientemente análogas co- 
mo para poder explicar porqué el pentecostalismo es -frente a otras- la alter- 
nativa más aceptable para los tobas desde el punto de vista de su identidad, 
pero pronto se da cuenta de que en todo este proceso hay también otros dos 
aspectos: el tipo de concepción que como realidad y masivamente imponen 
los nuevos significados y aquello que socialmente legitiman. En este nuevo 
universo simbólico los dirigentes reemplazan a los chamanes.** 


RE 


Lo que hasta aquí he planteado seguramente ha generado más de una 
objeción, pero si me anticipo bien a ellas creo que las fundamentales se po- 
drían reducir a dos: a) que más allá de la evidencia histórica presentada y a 
pesar de haber centrado todo en una serie de preocupaciones que han sido tí- 
picamente antropológicas esta perspectiva noseaen realidad lo que pretende 
sino, más bien, una forma encubierta de la ya tradicional sociología del cono- 
cimiento; b) que al fin de cuentas no sea capaz de superar las mismas limi- 
taciones que critica transformándose entonces en una variante pero jamás cn 
una opción. 

Ambas son interesantes y merecerían más espacio del que yo puedo 
destinarles aquí, pero intentaré cerrar mi artículo tratando de dejar más o me- 
nos satisfechos a quienes podrían hacerlas suyas. Comenzaré diciendo que 
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a lo primero puede responderse haciendo un ligero relevamiento sobre dos 
materiales que han sido y son clásicos en la sociología del conocimiento. Á 
esto pueden ayudar, por ejemplo, algunas de las muy buenas selecciones 
existentes como las de Irving Horowitz, Gunter Remmling o Kurt Lenk, que 
aparte de contribuir con los textos concretos se preocupan por presentar la 
historia de la especialidad y cómo ha tratado, en sus distintas fases, la cues- 
tión de la determinación social de las ideas. Eso, si no se quiere tomar direc- 
tamente a Adam Schaff o Werner Stark o emprender decididamente Con 
Marx, Mannheim y demás. Casi de inmediato se percibirá, entonces, que lo 
delineado aquí, si bien se intersecta, no necesariamente se superponé. La 
dimensión dada a la palabra «conocimiento» €s, dentro de ese ámbito, por lo 
general bastante más estrecha. Sólo marginalmente abarca a toda una so- 
ciedad o a distintos grupos étnicos. Tampoco identifica al conocimiento co- 
mo la forma de vida, como el ethos o como la cultura de determinado es- 
tamento. Por otra parte, la genealogía que aquí se señala le es extraña. De las 
tres selecciones que he citado, sólo Horowitz menciona a Parsons, pcro no 
desde el ángulo que permite relacionar ideología con identidad e identidad 
con etnicidad. Weber, por dar otro caso, es absolutamente ignorado. Sólo 
Paul Ricoeur le concede el lugar que merece y lo hace ateniéndose a Eco- 
nomía y Sociedad; es decir, aun texto cuya importancia es innegable en otros 
aspectos pero que puede pasar hasta por secundario en este. Contiene, sí, su 
teoría de la dominación, pero no en detalle ni con su contrastación empírica. 
Lo esencial está en su Sociología de la religión. Tampoco se trata de que si 
quien escribe es sociólogo o antropólogo, sino de cual es su perspectiva y 
cuales sus intereses. Bellah era sociólogo, pero en determinado momento es- 
cribió y razonó como antropólogo. Elias también. Los ensayos que sé ana- 
lizaron sobre India y China son «etnografía pura» y están planteados así, 
pero gran parte de los sociólogos (quizás por esto mismo) no sienten in- 
clinación hacia ellos. Y no porque se desconozcan, sino porque en la mayo- 
ría de los casos están vistos como el apéndice comparativo de La ética pro- 
testante. Un texto cuyas referencias empíricas pueden ser, temáticamente 
hablando, bastante más cercanas para quien esté interesado preferentemen- 
te en Occidente. 


Es más, que la propuesta es viable en términos de una estrecha cola- 
boración podría quedar demostrado, simplemente, por la existencia del La- 
boratoire de sociologie de la connaissance et d'anthropologie sociale, pe- 
ro me he cuidado bien de no mezclar aquí dos corrientes bien distintas, La 
que nace en Alemania y la francesa. Con Durkheim y Graneta la cabeza, esta 
última siempre ha pasado por ser (oficialmente) la vertiente etnológica de la 
cuestión, pero siento fuertes reparos en poder ligar algunos de sus intereses 
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con el tipo de análisis social por el que me inclino.** Un análisis donde los 
tres paradigmas básicos que mencioné en un principio (en esta forma o en 
otra) estén presentes. Y en este sentido, creo que hay otra etnología que a par- 
tir de Weber sí los considera. Cierto es que Duvignaud y colaboradores hi- 
cieron bastante para dar un giro peculiar en el estudio de las representacio- 
nes, pero la vuelta de página vendría recién con figuras como Dumont o 
Bourdieu y esto, en todo caso, podría ser objeto de otra discusión. 


Respecto a lo segundo, en cambio, me parece que lo fundamental es en- 
tender cuál es la propuesta. Si hernos de partir admitiendo que nuestra pro- 
ducción posee facetas cargadas ideológicamente hagamos ese análisis desde 
unateoría de la ideología. Las opciones semánticas, como se ha visto, son va- 
rias. Decir que la antropología contribuye a imaginar comunidades dedeter- 
minada manera es una manifestación «ligth» del conocimiento como defor- 
mación. Decir que los antropólogos construimos nuestra propia imagen y 
que la proyectamos con un sentido clientelista es una versión «soft» de la 
ideología como legitimación. Afirmar -a lo Sullivan-” que nuestros encuen- 
tros con los otros constituyen una forma de diálogo donde aparte de abundar 
en interrogantes cada uno interpreta en función de su situación y sus in- 
tenciones es una «descripción densa» de la ideología como identidad. Y no 
es esto lo que critico, sino el hecho de no haber asumido que se sigue pen- 
sando en términos de «concepciones del adversario», por más que ese ad- 
versario no sea sino nuestra propia historia. Mucho más atractiva se me ha- 
ce una antropología que al plantear la cuestión de los conocimientos esté 
capacitada no simplemente para analizar nuestras propias representaciones 
sino para analizar también las condiciones sociales de cualquier representa- 
ción. Lo que mal o bien he tratado de dejar sentado es que existen elementos 
con los cuales poder trabajar. Puede disentirse en los autores y en las pers- 
pectivas. Alguien puede preferir a Marx y no a Weber. A Wrigth Mills y no 
a Parsons. Á Giddens y no a Geertz. Pero lo que no se podrá negar es que es- 
te proyecto es mucho más amplio -y menos paralizante- que el de volver la 
antropología contra sí misma. 


Notas 


Este trabajo debe ser considerado desde una doble perspectiva. Por un lado, repre- 
senta los fundamentos teóricos del Proyecto de Investigación N*461 del Consejo de 
Investigación de la Universidad Nacional de Salta. Por otro, sintetiza un libro co- 
menzado en 1994 que explora los aspectos históricos para una posible antropo togía 
del conocimiento. En ambos casos es necesario agradecer al Dr. Terry Hoops del St. 
Olaf College y al Dr. Federico Neiburg de la Universidad Federal de Río de Janeiro 
por haber querido discutir conmigo en distintas oportunidades algunas de las ideas 


que aquí expongo. 
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* Beger y Luckmann 1994, p. 17. He seguido además a estos autores en lo que hace 
a su exposición histórica sobre el tema. Sobre todo en lo que se refiere a la vertiente 
alemana de la sociología del conocimiento, ya que discrepo con ellos en lo que hace 
a sus desarrollos no europeos. Ver en especial p. 13 y ss. 


3 1963, p. 137 a 240. 
% Ibídem. 


” Si bien lo menciono aquí con su título original, he empleado la versión castellana 
del libro de James Clifford y George Marcus publicada por Editorial húcar. 


f Me refiero no sólo al libro de Clifford y Marcus sino, en general, a la tendencia que 
toma como modelo al Seminario de Santa Fe (1984). 


7 Op. cit, p. 145. 


* No en el sentido de hacer de la antropología social un apéndice de la sociología del 
conocimiento sino, en todo caso, en el de introducir esta temática con todas las 
particularidades que hacen a nuestra disciplina. 


? Tanto el análisis del ensayo sobre China como el que más adelante hago sobre el 
de la India están profundamente influenciados por la perspectiva que de bs da 
Reinhard Bendix. 


'" De aquí en más utilizo esta expresión con un sentido que no todas las veces es el 
de Mannheim. 


!l Weber, 1987a, p. 286. 
2 p. 325. 

Up. 327. 

Hp. 397. 

Sp. 393, 

"6 p. 400. 

"p. 414. 

8p.415. 

Y p. 414. 

2 Weber, 1987b, p. 55 y ss. 
A p, 56. 

” p, 23 y 24. 

2 Ver Weber, 1993. 

24 Op. cit. p.251 y ss. 
35 1992, p. 27 


2% 1987, p. 214 y 215. Las citas no son textuales y corresponden a una evaluación ge- 
neral del autor sobre el concepto de cultura de Parsons. 


” Ver Barth, 1976, p. 9 y ss. 

2 Otro ejemplo interesante es un artículo de Peter Berger publicado originalmente 
en losArchives européennes de sociologie, vol. 7, pp. 105 a 115; mismo que después 
reeditaría Gunter Remmling en 1973 (1982 para la versión española). 

2 Ambos compilados en La interpretación de las culturas (ver bibliografía). 


% 1987, p.215 y 216. 
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A Bellah, 1970. 


Y Me refiero a The Theory of collective behavior, un trabajo de Smelser publicado 
en Londres por Free Press. Este trabajo apareció en 1962 y parece haber sido la base 
teórica para buena parte de las investigaciones de Miller desde su disertación doc- 
toral (1967), que es lo que tomo como base para mis comentarios iniciales. Recién 
en 1979 una versión modificada de esta tesis aparecerá publicada en castellano por 
Siglo XXI Editores. 

Y 1977, p. 297. 

4p. 279. 

3 La versión castellana de la tesis de Miller ya muestra en sus modificaciones este 
fenómeno. 

% Sobre las características de la sociología del conocimiento en la tradición francesa 
puede consultarse la síntesis que ofrece Remmling en el capítulo X de su libro (p. 207 
a221). Con respecto a si más allá de su distinción e intereses esta línea ha tenido que 
ver en algún momento con alguno de los autores mencionados, es importante dejar 
sentado que en el caso de Parsons al menos pueden verse influencias de Les For- 
mes... de Durkheim y de La Pensée chinoise de Granet al tratar cuestiones relativas 
ala función del ritual y los emblemas. 


3 Ver bibliografía. 
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TEXTOS FUNDA CIONALES DEL TUCUMAN 


TIPOLOGIA Y PRACTICAS ESCRITURALES 


Lic. Alicia Poderti 
CONICET, UNSa 


La mirada actual sobre la escritura colonial del noroeste argentino de- 
lata el diseño de nuevas alternativas en la formación literaria de esta región 
socio-cultural, a través de los contactos entre los diferentes espacios cultu- 
rales en juego durante ese período histórico. El proceso de acomodamiento 
de las nuevas poblaciones, el régimen itinerante de los fundadores, la adap- 
tación de los modelos colonizadores y la naturaleza de los aparatos de po- 
der desplegados entorno a las empresas comerciales y evangelizadoras, con- 
taminaron la escritura con los tonos de aquellas gestas individuales y colec- 
tivas. 


En este período, la literatura -contenida en formas no canónicas desde 

el punto de vista tradicional- hizo circular los valores religiosos, políticos e 
históricos bajo la forma de valores estéticos. Estas textualidades, cualquiera 
sea su filiación con las prácticas escriturarias del momento, constituyen una 
literatura que “sirvió”, en muchos casos, como refuerzo de los objetivos polí- 
tico-administrativos de la colonización. Afirmar el carácter literario de tales 
textos significa, entonces, postular una lectura que tenga en cuenta el con- 
texto colonial y la intención "literaria" que pudo determinar su escritura. Sin 
desechar las lecturas que los relevan como documentos etnohistóricos o mi- 
tográficos, se subrayará, en cambio, de qué manera ellos vehiculizan la ex- 
presión de algunos grupos sociales en determinadas circunstancias históri- 
cas: 

... para muchos de los investigadores en ciencias sociales, los 

textos no son discursos provistos de una coherencia propia, 

sino canteras de donde extraer datos de interés histórico, socio- 

lógico, o antropológico. Por consiguiente, ellos no los estudian, 

salvo excepcionalmente, en tanto que discursos literarios autó- 

nomos o en cuanto a su estética” (Lienhard, 1992: 120). 


El conjunto representativo de textos que constituye nuestro corpus de 
estudio!, nos permite trazar un itinerario de la escritura que, pese a los vacíos 
e inconexiones desde el punto de vista cronológico, descubre un inventario 
bastante exhaustivo de las formas escriturarias del período fundacional en el 
Tucumán. | 
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Entendemos que una tipología de los textos de la colonia no debe de- 
pender de una clasificación taxonómica previa, sino que surge como conse- 
cuencia de una descripción de las formas discursivas que construyen los 
enunciados. Esta descripción se sitúa en el punto neurátgico en el cual los 
“documentos”, considerados como fuentes de investigación etnohistórica, 
se transforman en discursos autónomos que suponen un proceso de recons- 
trucción del sentido a partir de un ajuste previo entre las gramáticas de pro- 
ducción y las de reconocimiento (Cfr. Verón, 1987). 


El modelo tipológico aquí propuesto se desprende de la escritura re- 
construida por el corpus y, por lo tanto, atiende -en la descripción- a tres 
aspectos fundamentales en lo que se refiere a las condiciones de producción 
de la escritura colonial: el modo de articulación de cada texto respecto a la 
oposición oralidad/escritura, el tipo de comunicación que privilegia cada 
uno de ellos y los rasgos literarios que, en menor o mayor medida, ostentan 
estas textualidades, según se propone más adelante. 


Una tipología de los diferentes discursos que participan en el acto co- 
municativo colonial no podrá tampoco soslayar el juego de algunos elemen- 
tos que presentamos a continuación: 


La presencia de una o varias actitudes discursivas en cada texto -la 
historiográfica, la evangelística, la legitimadora o la "literaria”- complica la 
construcción de un modelo de tipología que pueda desenmarañar completa- 
mente la red de discursos participantes en cada operación escritural. La 
funcionalidad de los textos -emparentada con las diferentes actitudes discur- 
sivas- depende del encargo que la autoridad competente requiere del funcio- 
nario civil o eclesiástico ("averiguar", "rescatar", "informar", etc.) y de los 
objetivos y beneficios que perseguían los ocasionales productores de estas 
textualidades. 


La actitud historiográfica se asocia con lo que Verdesio define como 
el afán de transmitir o aportar un nuevo saber a partir de la experiencia per- 
sonal en las tierras recién descubiertas (1993: 346). Este deseo está siempre 
regido por un criterio de verdad que dependía de lo que la cultura o episteme 
de la época consideraban como verdadero. La actitud historiográfica se 
identifica, en muchoscasos, con una intención de "rescate" de las tradiciones 


indígenas, con el fin de conocer sus costumbres para poder “reducir”, “evan- 
gelizar" y "organizar" las colonias de América. 


La actitud evangelística pone en funcionamiento ciertos dispositivos 
retóricos tendientes a crear un imaginario que excederá los límites religiosos 
para instrumentar una “praxis de dominación" (Cfr. Mata y Altuna, 1992). 
La presencia de esta actitud discursiva se actualiza, en mayor grado, en las 
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producciones epistolares e historiográficas de los misioneros y religiosos, 
textos que absorben formas lingúísticas tendientes a un fin específico: el de 
la reducción de las naciones indígenas del Nuevo Mundo. Los mecanismos 
del discurso evangelístico inauguran una especie comunicativa intercultural 
que ha sido definida como “literatura de etnoficción” .* 


La actitud legitimadora se ejercita en aquellos textos cuya orientación 
primordial radica en la demanda de garantización de loescrito, por medio del 
poder de la palabra. La presencia de fórmulas de legitimación, que otorgan 
a los papeles un viso de "credibilidad certificada", es detectable no sólo en 
los textos de la práctica jurídico-notarial. Esta actitud deviene de loque Lien- 
hard ha llamado "fetichismo de la escritura" y constituye la huella de una 
operación ideológica que pulsa toda la producción escrituraria de la Con- 
quista y la Colonia de América. Los primeros actos de los conquistadores 
subrayan el prestigio y el poder que tiene, a sus ojos, la Escritura: 


"Ej texto escrito, legitimado a su vez por otras “escrituras” expre- 
saen última instancia la voluntad divina" (Lienhard, 1992: 27). 


La actitud literaria puede invadir no sólo los textos narrativos o des- 
eriptivos, en los que prevalece la fuerza de la narración o de la imagen, sino 
también los textos argumentativos, en los que la importancia de la persuasión 
inaugura nuevos modos de decir las cosas. El trasfondo de literatura imagi- 
nativa o creativa que evidencia gran parte de la producción colonial se 
identifica con una concepción eminentemente literaria del discurso por parte 
de los sujetos productores de escritura. La presencia de rasgos literarios en 
las textualidades generadas por la colonia, se delata en algunas marcas dis- 
CUrsivas. 


Escrituras mediatizadas y discurso alternativo 


Los distintos engranajes discursivos que se ponen en funcionamiento 
en estas textualidades, como la traducción, la reproducción por una persona 
ajena (en el caso de los códices, libros copiadores, etc.), la transcripción legal 
y la tarea de reagrupamiento de documentos en archivos o expedientes, con- 
tribuyen a crear una escritura mediatizada. 


Los sujetos ”mediatizadores” de la escritura pueden identificarse, se- 
gún el caso, con los roles de "copista”, "grafista”, "amanuense”, “traductor”, 
"informante”, "transcriptor", “guía” y, más cerca en el tiempo, con el de *ar- 
chivista" y "compilador", etc. Según este enfoque, podríamos considerar que 
cualquiertexto "manipulado" es ya un texto mediatizado. Las porciones del 


discurso colonial que ingresan a la producción literaria contemporáneacons- 
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tituyen también textos mediatizados. La escritura contemporánea selecciona 
y transforma esos motivos procedentes de la mirada sobre la historia y los 
textos del pasado. El relato legendario es uno de los que más se inserta en las 
novelas y poemas que textualizan la epopeya de la conquista (Cfr. Poderti, 
1994a). 


El fenómeno de mediatización tiene derivaciones importantes en el 
proceso de circulación textual. Los sucesivos reordenamientos o agrupa- 
mientos de documentación, a través de los cuales una voluntad externa de- 
cide el itinerario narrativo de un conjunto de papeles, puede integrar cuerpos 
textuales nuevos, como los expedientes y cajas o carpetas de archivos. 


Los puntos de contacto entre los destinatarios y emisores de los textos 
mediatizados generan nuevas relaciones entre los grupos dominador y domi- 
nado y están vehiculizando la presencia del discurso alternativo (Lienhard, 
1992). Las incisiones realizadas por la voz de subsociedades o grupos mar- 
ginados -el indígena, las mujeres, los delincuentes, etc.- en el discurso del 
grupo dominante, tienden a la apropiación, por parte de la minoría margi- 
nada, de los códigos discursivos del grupo hegemónico. 

La aparición de los discursos alternativos en las textualidades colonia- 
les se ve posibilitada, en gran medida, por la permeabilidad y elasticidad de 
los modelos escriturarios de los grupos dominantes. Uno de los mecanismos 
que permite la entrada de la voz indígena en el discurso del vencedor está 
presente en los modelos de la práctica jurídico-notarial, en los que se consi- 
dera a la palabra indígena como "fuente de información”, en tanto permite 
al extranjero relevar aspectos de la realidad del otro que considera de im- 
portancia para los fines prácticos de la conquista.* 


Prácticas escriturales 

Martín Lienhard (1992) destaca dos prácticas que legitiman las opera- 
ciones escriturales de los primeros textos gestados en América: la polífico- 
religiosa, por un lado; y la jurídico-rotarial, por otra. En la primera, la es- 
eritura se ejerce como toma de posesión territorial con vistas a la evangeli- 
zación; en la segunda, la escritura da fe de las responsabilidades individua- 


les implicadas en estos actos de toma de posesión. 


En nuestro enfoque hemos creído necesario agregar una práctica más, 
que incluye la producción literaria canónica' y la correspondencia fami- 
fiar. En el primer subgrupo se incluyen operaciones escriturales que fueron 
específicamente producidas con un fin estético -dentro de loscánones vigen- 
tes. Las cartas personales, extraídas de laesfera de lo privado, despliegan una 
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estrategia comunicacional en la que el discurso se vuelve más coloquial y de- 
lata las prácticas lingiísticas y culturales de cada esfera social. 


A. Práctica Político-Religiosa 

El desarrollo de la conquista se va reconstruyendo en los textos con el 
diseño aventurero y accidentado que implicó el proceso de fundación de 
pueblos y ciudades. La ilustración de todos estos actos que los protagonistas 
consideraban trascendentales, nos proveen hoy de elementos suficientes 
para una lectura cronológica de la gesta colonizadora, a través del archivo 
testimonial del que disponemos. Aunque los episodios son registrados casi 
siempre desde el ojo que penetra un continente amplio, abierto y aún sin do- 
minar, se plasman, en los primeros textos escritos en América, las diferentes 
actitudes que constituirán distintos tipos textuales con finalidades y objeti- 
vos muy definidos. 

Dentro de esta práctica escrituraria se incluye la mayoría de los textos 
generados a partir de los interrogatorios y ordenanzas promulgados por el 
poder peninsular. Los principales motores que impulsaron la producción es- 
crita de América estaban contenidos en las requisitorias reales, que deman- 
daban de los funcionarios civiles y eclesiásticos la redacción de "descripcio- 
nes". “averiguaciones”, "relaciones", “memorias”, "libros", “historias”, etc., 
que abarcaran los sucesos y estado de esas tierras en los órdenes eclesiástico 
y temporal (Cfr. Torre Revello, 1941). Estas dos esferas de la vida postme- 
dieval se integran al imaginario de la escritura de la colonia, intersectándose 
en las variables del tiempo y el espacio discursivo. 

A.1. En las noticias, relaciones, crónicas y relatos la actitud de los 
textos se orienta hacia una retorización de la narración, al ordenamiento cro- 
nológico de hechos. Este orden se caracteriza por la condensación de aque- 
llos en pos de acumular mayor cantidad de datos. Así se perciben constan- 
tes hiatos entre el tiempo del relato y el tiempo de la historia, resumiéndose 
en pocas páginas los acontecimientos de muchos años. Los segmentos del 
relato se reconocen, en el caso de las crónicas, como formas embrionarias de 
la historiografía, a partir de la búsqueda de objetividad centrada en un per- 
sonaje o lugar. 

Las relaciones, noticias y relatos no escapan al afán historiográfico, 
pero demuestran más libertad del narrador y mayor identificación con el 

"autor”, por cuanto recurren con asiduidad a la descripción, al diálogo y al 
monólogo interior. El carácter subjetivo y muchas veces atemporal de estas 
estructuras narrativas, cristaliza en la intercalación de otros relatos, leyendas 
o episodios de carácter ficcional o fantástico. 
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Las crónicas son, sin duda, los relatos más difundidos y reconocidos 
por la práctica literaria canónica actual. Estas narraciones se nutrieron prin- 
cipalmente de los acontecimientos de la empresa de la conquista. Como su 
denominación lo indica, las crónicas -de 'cronos': tiempo- se refieren glo- 
balmente a lo sucedido en el tiempo del coloniaje, al encuentro y contacto 
con los indígenas de las nuevas tierras y también al enfrentamiento entre los 
propios conquistadores. | 


El tipo de comunicación que auspician las crónicas integra un cuerpo 
de textualidades informativas cuyo discurso es inevitablemente distorsiona- 
do por los sujetos productores. Por un lado, la función primordial de las cró- 
nicas se muestra deliberadamente como una vía para justificar la conquista 
hispana ante sus compatriotas. Por otro, la información ofrecida por los in- 
dígenas aparece, en estos textos, filtrada por la lente cultural del conquista- 
dor. En este sentido, los estudios etnohistóricos evalúan críticamente las cró- 
nicas cuando se las emplea para reconstruir la historia precolombina y colo- 
nial de los Andes (Cfr. Silverblatt, 1990). 


Hacia el siglo XVII deja de emplearse el vocablo "crónica" y se lo sus- 
tituye por las expresiones "descripción" y "viaje" (Núñez: 1989). Se perfila 
así una suerte de relato que atiende no sólo a la circunstancia temporal, sino 
también, con cierta insistencia, a la circunstancia espacial, como ocurre en 
las páginas de Reginaldo de Lizárraga (1928, [1603]). Estos escritores se di- 
ferencian de los cronistas anteriores al presentar escenarios, costumbres y 
situaciones humanas y sociales que acompañan el relato de sucesos perso- 
nales. La importancia de la narración de aconteceres y peripecias vividas, así 
como la tendencia moralizante es una constante en la producción de los si- 
glos de la Colonia, y emparienta este conjunto de textos con la forma de re- 
latar de la novela picaresca peninsular (Cfr. Mignolo, 1982: 101). 


A.2. Losrelatos de viajeros y los diarios de viaje, contienen -en la idea 
del itinerario físico y de desplazamiento espacial- una estructura narrativa 
con elementos muy peculiares: la sucesión cronológica obligada y el desa- 
rrollo paso a paso de los hechos permiten la entrada de otras voces en el dis- 
curso. En el afán de "registrar" los datos de la realidad inmediata, el narrador 
se somete a las reglas emanadas de esa realidad, aunque no sean las propias. 
Por otro lado, el grado de ficcionalización de loque se va observando durante 
un itinerario espacial sufre mayores compromisos subjetivos. Este es el caso 
de los diarios o relatos de viaje escritos cuando los recuerdos del explorador 
se han decantado y das convenciones narrativas ya han impuesto sus leyes. 
Hemos relevado un importante grupo de diarios de viaje, firmados por expe- 
dicionarios que se adentraron a la zona del Chaco con diferentes fines, como 
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los diarios del capitán Fernández Cornejo (1780, 1790 y 1791), del gober- 
nador del Tucumán Gerónimo Matorras (1774), de Fray Francisco Morillo 
(1780), del coronel Francisco Gavino Arias (1780), entre otros (en De An- 
gelis, 1910) (Cfr. Poderti, 1994*). 

El relato de viaje supone la descripción como método de constatación 
de la realidad. La geografía deja de estar subordinada a la historia y por ello 
la naturaleza se presenta como autónoma, otorgándose importancia al pai- 
saje y al hombre en él incluido. Si las crónicas se caracterizaban por una 
atracción hacia lo acontecido, el relato de viajeros prefiere una visión más 
reposada y enriquecida por las facetas del marco geográfico. Los relatos de 
viaje de Pedro Pizarro (1944, [1571]) y del francés Ascarate du Biscay (1943 
[1663]), introducen una constante episódica sobre las costumbres del Nue- 
vo Mundo, con importantes observaciones acerca de las ciudades visitadas, 
En el siglo XVII, cuando se afianza esta forma, ya se ha superado el mo- 
mento de prosperidad en la empresa colonizadora. Los relatos de viaje des- 
pliegan una escritura de corte especulativo y científico. Los viajeros se orien- 
tan hacia la actitud de estudiar las cosas sobre el terreno, mediante la obser- 
vación de la realidad con sentido crítico. La escritura del relato descriptivo 
Hacia allá y para acá, del religioso alemán Florián Paucke (1942, [1748]), 
se alterna con coloridas ilustraciones y estampas que muestran la vida de los 
lugares en los que el viajero fijó su estancia. 


A.3. Las descripciones o "compendios” -formas que también deriva- 
ron de la crónica- respondían a la dinámica del encargo y fueron escritas ma- 
yormente por miembros del clero. Puede suponerse que ellos estaban más 
preparados en las diferentes disciplinas del campo científico como para a- 
frontar estas tareas, mientras que los funcionarios seculares se hallaban de- 
masiado ocupados en los asuntos administrativos del gobierno de las nuevas 
tierras. Este género de relatos -que admiten, la mayoría de las veces, la es- 
tructura del "viaje"- están alcanzados por el hálito de la Ilustración, y se vuel- 
can al examen, la exactitud, el análisis de lo real y la verdad racional. Este 
es el caso de la Descripción Corográfica del Gran Chaco Gualamba, del 
Padre Lozano (1941, [1733)), laDescripción de la Villa de Potosí..., escrita 
por Juan del Pino Manrique ([1787], en De Angelis, 1910) y la Descripción 
Geográfica y estadística de la Provincia de Santa Cruz de la Sierra y 
Descripción y Estado de las Reducciones de indios chiriguanos, por 
Francisco de Viedma (1788) (en De Angelis, 1910). 

Estas descripciones, relacionadas con el tipo discursivo de la historia, 
acentúan la presencia de la mirada sobre la porción de la realidad que se desea 
describir. La importancia de la inclusión, dentro de estas macronarraciones, 
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de estudios sobre historia, geografía, cartografía, geología, filosofía y física, 
se justifica en el interés, demostrado mayormente por los jesuitas, por in- 
crementar los conocimientos científicos desde sus establecimientos educa- 
tiVOS: : el 


"Numerosos estudios de geología, mineralogía y paleontolo- 
gía fueron elaborados en más de siglo y medio de actividad por 
los padres Guevara, Lozano, Del Techo, Acosta, Sánchez La- 
brador, Falkner y otros” (Alonso, 1992). 


Los extensos apartados dedicados a la caracterización de la fauna y la 
flora de América, se transforman en un apéndice de las compilaciones ale- 
góricas de la naturaleza animal y vegetal realizadas en la Edad Media. Las 
descripciones del bestiario salvaje, en los textos de Lozano (1941, [1733)), 
Dobrizhoffer (1967, [1784)) oFlorián Paucke (1942, [1748]), ofrecen un im- 
portante repertorio de rasgos figurativos sobre criaturas reales e imaginarias 
de la naturaleza americana. 


A4. La actitud historiográfica pregna, en mayor o menor grado, casi 
toda la producción del período fundacional y colonial de América. Muchos 
de los autores bautizan a sus textos con el término "historia". Para acercamos 
a lo que implicaba la actitud historiográfica en las textualidades coloniales, 
tendremos en cuenta que la “historia” se ajustaba a particulares criterios de 
verdad. En la historiografía indiana, desde el siglo XVI en adelante, es clave 
la importancia de la experiencia personal, del contacto directo del escritorde 
historias con los hechos relatados (Verdesio, 1993). 


La historia contada desde la experiencia personal, desde la función de 
relator-testigo, con la presión de una ordenanza por cumplir, recorta y "cen- 
sura” el marco referencial para construir un texto en el cual “lo no escrito” 
cuestiona el concepto de escritura, como puede leerse en la Descripción Co- 
loníal de Fray Reginaldo de Lizárraga: 


"yo llegué a Salta y en todo el camino no vi cosa digna de ser 
escrita sino es a tres o cuatro jornadas de Talina unas salinas 
en despoblado, las más famosas que creo que hay en el mundo, 
es un valle que debe tener más de tres leguas de ancho, y de 
largo, según me informé, más de quince; la sal más blanca que 
la nieve"... (Lizárraga, 1928, [16037)).* 


En este fragmento se plantea la necesidad, por un lado, de transmitir lo 
registrado a partir de fórmulas discursivas de legitimación. La marca de 
subjetividad ("no vi"...”, "creo”) cede ante la intencionalidad de describir, 
con mayor grado de acercamiento, la realidad empírica ("me informé”). Que- 
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da en los lectores la incógnita por conocer cómo podría haberse llenado ese 
blanco de la escritura. 


La relación escritura-historia, con referencia al universo de las culturas 
indígenas, se plasma en una inquietud ratgal de los historiadores de Indias, 
quienes o 

“mostraron, durante la primera centuria, una fuerte preocupa- 
ción por las maneras en las cuales los amerindios conservaban 
memorias del pasado. Esta preocupación no era por cierto neu- 
tra, puesto que conducía a preguntas formuladas por quienes en 
el mismo acto de formularla (¿cómo pueden los amerindios te- 
ner historia si no tienen escritura?), describían la idea de la acti- 
vidad que estaban desempeñando: escribir historia, concebida 
como una narración lineal en la cual la cadena de las palabras 
(posibles de distinguir como talesdebido a la escritura alfabética 
y difícil de imaginar en sistemas no alfabéticos de escritura) era 
una y la misma con la cadena de acontecimientos” (Mignolo, 
1982: 207-8). 


Entre las formas denominadas "historia", se incluyen las obras de res- 
cate de las culturas indígenas, como la Historia de los Abipones (1967, 
[1784], escrita por Martín Dobrizhoffer -sacerdote y misionero en Paracua- 
ria-; junto a las importantes contribuciones que describen los acontecimien- 
tos generados en la empresa fundacional en el Tucumán, como la "Historia 
del Colegio de Tarija", manuscrito del padre Mingo (1795), ola Historia del 
Paraguay, Río de la Plata y Tucumán (1969, [1764]), del padre Guevara 
de la Compañía de Jesús. 


A.5. Los informes, elaborados a partir de la visita civil o eclesiástica 
constituyen otro tipo textual. Para redactar sus informes, los “visitadores” re- 
curren a la voz de testigos, a quienes interrogan al modo de las probanzas. 
En la mayoría de los casos no hay una transcripción directa de las declara- 
ciones de esos testigos, sino que el discurso está "mediatizado”, y su marca 
lingúística será la presencia de un discurso indirecto en tercera persona. Des- 
de los primeros contactos con los autóctonos, la Corona Española incentivó 
la realización de trabajos de documentación e investigación acerca de las so- 
ciedades y la culturas indígenas, con el fin de poder "organizar" las colonias 
en todos sus aspectos. Dentro de este grupo incluimos gran cantidad de in- 
formes levantados por funcionarios peninsulares en torno a la problemática 
de los indígenas del Tucumán, que ilustran acerca de la dificultad de hacer 
cumplir las ordenanzas de gobierno, como el informe del Padre Diego Alta- 
mirano -procurador General de la Compañía de Jesús- sobre las ciudades de 
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las gobernaciones del Río de la Plata, Tucumán y Paraguay ([1680], en Torre 
Revello, 1941), el informe de Nicolás Antonio de Y tuarte, natural de la pro- 
vincia de Guipúzcoa en Vizcaya, acerca de la visita de los indios vilelas al 
Obispo Ceballos (11734), en Larrouy, 1927) o el informe del regidor del Tu- 
cumán Francisco de Tejerina (Ms: [1786], en relación a las conductas de los 
indios "bagantes” de Santiago del Estero. 


La denominación "informe" también aparece ligada a las formas del 
relato de viajeros, como ocurre con los informes del funcionario Francisco 
de Paula Sanz, que relevan su itinerario por el Virreinato del Río de la Plata, 
siguiendo el "camino del tabaco" (1977, [1779-80)). 


A.6. Las formas epistolares de la colonia ofrecen una amplia gama de 
combinatorias. La carta absorbe otras especies, como las del relato, la cró- 
nica, la relación, el memorial, el informe, etc., generando subespecies que 
responden a necesidades diplomáticas, administrativas, de política exterior 
e interior, etc. Así, las cartas multiplican su propia significación, llegando a 
autodefinir su sentido y a desbordar los límites del género que habitualmen- 
te se les ha atribuido. 


Lascartas fueron el vehículo principal del discurso de la conquista. En 
ellas se observa claramente el pasaje de la oralidad a la escritura. Muchas de 
las cartas se liberan por completo de las convenciones de la tradición episto- 
lar europea, para tomar el aspecto de un discurso literario relativamente au- 
tónomo. Uno de los rasgos literarios se detecta en las diferencias producidas 
entre las versiones de una "misma" carta. Durante ese período las cartas y 
otros escritos iban de América a España en dos o tres ejemplares, por vías o 
conductos diferentes, por temor a posibles extravíos (Cfr, Jaimes Freyre, 
1915: 70). Las modificaciones operadas por el enunciador en cada versión 
de estos textos, denuncian una práctica en la que lo estético, la búsqueda de 
la palabra exacta, la depuración de la escritura, alcanzan un nivel de codi- 
ficación propio del texto literario. La metamorfosis y el cruce de tipos se 
pone de manifiesto cuando un texto queen su génesis fue carta, se transforma 
en una forma que reúne las características de "libro de viaje", "descripción" 
o “informe”, como ocurre en el caso de una carta dirigida al Rey, en 1566, 
porel licenciado Matienzo -oidor de la Audiencia de Charcas-, texto que lue- 
go de algunas mutaciones significativas en cuanto al estilo y los contenidos, 
constituye su conocido Gobierno del Perú, editado en 1567 (1910). 


A.7. La forma del memorial, aunque tiene inconfundible tradición 
europea, no representa en América la sola reelaboración del discurso oral por 
medio de la escritura. Las normas del discurso se adecuan al horizonte de ex- 
pectativas del lector de cultura europea o europeizada (Lienhard, 1992). El 
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memonial se identifica, en variadas oportunidades, con formas epistolares. 
Tales el caso de la carta-memorial de Isabel de Salazar ([1611], en Torre Re- 
vello 1943), uno de los pocos testimonios escritos y firmados por mujeres 
que integran el corpus. Allí se conjuga el relato probatorio de corte jurídico 
con la solicitud o rervindicación de derechos planteados desde la visión fe- 
menina (Cfr. Poderti, 1994"). 


AS. Los textos de devoción o enseñanza religiosa, como los misales, 
breviarios, abecedarios religiosos, catecismos, novenarios y todo aquel ma- 
terial que sirvió a los fines de la "edificación" y "evangelización" de la grey 
católica, actualizan prácticas muy cercanas a la literatura, tal como lo ex- 
presa Miguel Angel Vergara, acerca de la "Novena de María Santísima del 
Milagro” de 1787: 


“Esta novena (...) es un monumento a la literatura relig1osa de 
la piedad, sana, ortodoxa y emocionante que informaba el es- 
píritu cristiano e ilustrado de aquella época” (Vergara, 1983). 


La literatura de devoción o enseñanza que hemos relevado incluye la 
"Novena de María Santísima del Milagro y Jesús Crucificado” (1737) de 
Francisco Javier Fernández y Pedroza (1992 [1787)); el "Septenario y No- 
vena del Santo Christo que se venera en la Parroquia del Sumalao” impresa 
en 1785 en la imprenta de los Niños Expósitos, una novena sin fecha y ma- 
nuscrita, probablemente de fines del siglo XVII dedicada a la Gloriosa Ma- 
dre Nuestra Santa Clara y la Novena a la Purísima Concepción de María San- 
tísima, de 1765. 

A.9. En las ordenanzas e instrucciones reales que se remitían a Améri- 
ca se exigía el requisito de llevar un libro con las indicaciones pormeno- 
rizadas de todo lo que acontecía en relación a las nuevas poblaciones y des- 
cubrimientos. Algunas de las pautas a seguir para la redacción de estos libros 
se encuentran entre las Ordenanzas promulgadas por el Consejo de Indias a 
inspiración del licenciado Juan de Ovando, en setiembre de 1571: 


"con particularestudio y cuidado procuren tener hecha siempre 
descripción y averiguación cumplida y cierta de todas las co- 
sas del estado de Indias, asíde la tierracomo de la mar, naturales 
y morales, perpetuos y temporales, eclesiásticos y seglares, 
pasadas y presentes... y tengan un libro de dicha descripción... 
y gran cuidado en la correspondencia de los virreyes, audien- 
cias y ministros para que informen cada año de las novedades 
que hubieren y las que sucedieren se vayan poniendo y añadien- 
do en el dicho libro” (en Torre Revello, 1941).* 
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Ellibroo cuaderno que las instituciones políticas y religiosas llevaban 
con periodicidad, era una recopilación organizada cronológicamente de toda 
la documentación que pasaba por las manos de funcionarios eclesiásticos y 
civiles, archivo que algunas veces era matizado con el relato de lo que acon- 
tecía en la población o ciudad. Desde este punto de vista, los libros ofrecen 
una conjunción de textos provenientes de diferentes prácticas y constituyen 
textos "mediatizados", en tanto hubo una voluntad que los organizó, jerar- 
quizando la calidad y la cantidad de información. Entre los libros y cuader- 
nos de esta práctica hemos incluido el Libro manuscrito con testimonios 
sobre el proceso fundacional de la ciudad de San Ramón de la Nueva Orán 
(1792-1803) y el "Libro de razón, mes y día en que se cumplen los plazos de 
censos”..., que documenta el destino de las donaciones y limosnas dado por 
los religiosos del Convento de San Diego de Saltaentre 1750 y 1797, también 
manuscrito. Este último pertenece al grupo de loslibros de fábrica, que eran 
los registros que los doctrineros debían guardar respecto a la administración 
de los curatos. Allí se apuntaban los ingresos y egresos, comunes y extraor- 
dinarios de la forma como fueron hechos o recibidos, así como también las 
fechas en que ingresan o salen fondos. Los libros de fábrica debían ser pre- 
sentados cada vez que el Arzobispado ordenara una visita. Según Luis Mi- 
guel Glave "son documentos de inapreciable valor" por cuanto permiten co- 
nocer las costumbres eclesiásticas en lo que concierne a las fiestas, cofradías 
y el manejo de los recursos con que contaban los doctrineros. En ellos tam- 
bién se incluyen los bandos y órdenes que se daban por los obispos y/o deanes 
y Cabildos Eclesiásticos para la administración de los bienes (Cfr. Glave, 
1992: 124). 


B. Práctica Jurídico-Notarial 


El carácter normativo de la documentación jurídica no es impedimento 
para que los textos que conciernen al derecho y la administración de la jus- 
ticia sean considerados como textos con espesor literario. Las técnicas de re- 
gulación de la conducta humana están enunciadas desde la lengua y acarrean 
su problematización en el orden semántico: 


“Los enunciados normativos del derecho se articulan en un 
lenguaje que no ostenta la simbolización de otras disciplinas 
como la lógica y la matemática por ejemplo, ni tampoco un 
elevado número de vocablos y/o expresiones técnicas. Por el 
contrario, las palabras y/o expresiones que aparecen en los e- 
nunciados normativos y por ende, en los enunciados de la cien- 
cta del derecho que a ellos se refieren, reconocen una fuente 
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indiscutible, a saber: el lenguaje natural" (Gómez y Bruera, 
1984: 11-12). 


La ambigúedad o vaguedad que los mismos juristas detectan en el len- 
guaje de su disciplina, característica que involucra otros aspectos lingiñísticos 
-como el del carácter convencional de las palabras- acerca los textos jurí- 
dicos a otras prácticas escriturarias que también se descubren polisémicas. 
Por otra parte, la entrada de formas narrativas, dialógicas o descriptivas 
dentro del discurso jurídico de la colonia -como la introducción de relatos y 
testimonios en los procesos criminales, las confesiones bajo tortura, etc.- es- 
tablece para los lectores de nuestro siglo, nuevas pautas de lectura e inter- 
pretación. 

Dentro de la práctica jurídico-notarial incluimos textos que, aunque no 
tuvieron en su génesis pretensiones literarias, son susceptibles de ser leídos 
como discursos aparentemente burocráticos tamizados con las marcas de la 
oralidad y de los principios estéticos que regían, en aquel momento, el de- 
sarrollo de la producción literaria canónica. 


En lo que se refiere a la vertiente oral que ostentan las textualidades de 
esta práctica, el aspecto "testimonial" se ve afectado por la impronta de la 
sociedad grafocéntrica. El acto de autentificar o atestiguar en el papel resta 
valor al testimonio oral, a menos que éste aparezca "certificado" por un no- 
tario o una autoridad judicial competente. De allí que en la historia de la con- 
quista de América, la vertiente jurídica del "fetichismo de la escritura" se 
manifiesta en el rol decisivo del escribano. Este personaje, presente en todos 
los conflictos entre conquistadores y conquistados o entre los propios con- 
quistadores, tiene la función de preservar, por medio de la escritura, el con- 
trol metropolitano sobre las empresas colonizadoras (Lienhard, 1992: 28). 
Las operaciones escriturales de esta práctica vuelven borrosas ciertas 
declaraciones y respuestas que, desde la oralidad, elaboraban las subsocie- 
dades marginadas. Á pesar de las imposiciones y manipulaciones, el discurso 
alternativo vehiculiza la presencia de la voz del otro, oralidad entronizada en 
las pautas escriturarias de la colonia. Este prestigio que tenía para los es- 
pañoles la palabra escrita, favorece la atribución, por parte de los indígenas, 
de ciertas cualidades mágicas a los papeles. 

Los documentos que conforman el registro de la burocracia colonial 
civil y eclesiástica, se organizan, en nuestra tipología, bajo el signo de una 

misma práctica. Los dos grupos de textualidades -las jurídicas y las notaria- 
les- nos ofrecen una visión detallada acerca de la vida cotidiana de los súb- 
ditos coloniales de España y revelan la intimidad de los conflictos generados 
entre el conglomerado de leyes hispánicas y el universo de pautas normativas 


andinas. 
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B.1. Los textos provenientes de la legislación -como las ordenanzas, 
las leyes y las prohibiciones, son incisiones de la realidad social de la épo- 
ea y, por ello, también son testimonios de la vida cultural, en un contexto en 
el que los códigos estéticos parecen confluir. La lectura de nuestro corpus 
nos provee de normativas muy peculiares, como una prohibición para "dis- 
frazarse de penitente” y "disciplinarse en las procesiones religiosas”, orde- 
nada por el Gobernador Intendente de Salta, Don Andrés Mestre, en el año 
1786 (en Revista del Archivo de Santiago del Estero, 1929, N* 20). 


B.2. La repartición de bienes, tierras o encomiendas por medio de tí- 
tulos o mercedes otorgaba poder, garantizado por la escritura. E] hecho de 
autentificar y atestiguar en el papel es una metáfora de las sociedades gra- 
focéntricas que se actualiza en la práctica notarial. Entre las mercedes re- 
gistradas en nuestro corpus se encuentra la sesión de derechos sobre la en- 
comienda de un pueblo entero-el de indios de Qualsingasta, de Salta- acorda- 
da en 1642 a Don Juan de Lugones Ossorio por el Gobernador del Tucumán, 
Don Miguel Decesse (en Revista del Archivo de Santiago del Estero, 1927, 
N? 13), texto en el que se articula una actitud historiográfico-argumentativa 
que tiene por finalidad la de verificar la legalidad y vigencia de la merced en 
cuestión. 


B.3. Las probanzas o informaciones, según las normas judiciales vi- 
gentes durante la instauración y organización de la colonia, incluían pregun- 
tas y respuestas acerca del tema que la autoridad deseaba investigar. Estas 
formas representan con mayor fidelidad a los textos mediatizados que se 
sitúan en el cruce entre la oralidad y la escritura, Las informaciones levan- 
tadas entre los indígenas contienen las preguntas de los misioneros y las 
respuestas de los indios acerca de sus creencias, ritos y ceremonias. En estos 


casos, un "grafista” transcribía las declaraciones orales de los informantes 
autóctonos. 


Dentro del corpus se han considerado también varias informaciones 
levantadas con el fin de esclarecer hechos de carácter sobrenatural (aparicio- 
nes, milagros, etc.) como las que constan en el grupo de documentos relativos 
a Nuestra Señora del Valle de Catamarca, compilados por Larrouy (1915). 


Las probanzas o informaciones de méritos y servicios utilizaban 
también el procedimiento del interrogatorio para recabar información acer- 
ca de la actuación de funcionarios civiles y eclesiásticos de la Corona Espa- 
ñola. Entre estas formas haremos referencia a la Probanza de los méritos del 
presbítero Diego Juárez, primer sacerdote criollo del Tucumán, en la que se 
deseribe la lengua de los indios naturales de Santiago del Estero, certificada 
por el gobernador Juan Ramírez de Velasco, en 1592 (en Larrouy, 1923); o 
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la Información de Méritos y Servicios del Capitán Juan G. Bazán, levanta- 
da entre 1585 y 1589 (en Levillier, 1920), eri la que se introduce un episodio 
“el de su trágica muerte en manos de los indígenas del Chaco- que será Te- 
creado por la literatura posterior (Cfr. Carrizo, 1945), 


-" B.4. En la época colonial, los pleitos o querellas se desarrollaban en- 
tre una colectividad indígena y algún encomendero; entre la autoridad real, 
virreinal o eclesiástica y algún personaje español ambicioso, y entre ciudada- 
nos o vecinos comunes. En nuestro corpus documental hemos incluido plei- 
tos por problemas territoriales, por sucestones de bienes y por cuestiones re- 
ligiosas. Estas textualidades, tamizadas por lajerga jurídica, introducen tam- 
bién la presencia del discurso oral en segmentos muy importantes de cada 
instancia judicial. Los extensos testimonios de los acusados, de los denun- 
ciantes, testigos y defensores proporcionan una fuente de información im- 
portante acerca de las prácticas y creencias religiosas indígenas, de la resis- 
tencia a la evangelización y de los múltiples conflictos provocados en el seno 
de las comunidades autóctonas. En este sentido, son significativas las decla- 
raciones levantadas en el marco de los juicios de carácter inquisitorial, en la 
campaña contra la idolatría. Muchos de estos testimonios, obtenidos bajo el 
efecto de torturas, permiten conocer los usos y costumbres religiosas de las 
clases marginales. En este grupo incluimos interesantes procesos judiciales, 
como el que condena a la india Luisa González, acusada de hechicería por 
doña Lucrecia de Figueroa en 1689 (en Catalán, 1936); o el pleito entre veci- 
nos de estancias por perjuicios ocasionados tras el robo de ganado, en el que 
uno de los querellantes acusa a otro de escandaloso amancebamiento con su 
cuñada, fechado en 1774 (en Revista del Archivo de Santiago del Estero, 
1928, N” 17). 

B.5. Los expedientes plasman la actitud discursiva de "historiar" los 
hechos a partir de un ordenamiento cronológico de la documentación dis- 
ponible sobre un caso. La funcionalidad de los expedientes -tal como la de 
los “libros” de la práctica político-religiosa- es la de servir como fuente de 
información y como constancia probatoria en algún asunto legal. Dentro de 
los protocolos de escribanos se hallan muchos papeles que versan sobre 
hechos extrajudiciales, pero que cobran, en el cuerpo de un expediente, gran 
incidencia judicial, cuando la documentación certificada es utilizada por sus 
legítimos dueños para reivindicar la vigencia de algún derecho. Un expe- 
diente manuscrito del año 1795 hallado en el convento de San Francisco, 
contiene todas las voces de un relato construido en torno a una misiva de un 
vecino de Jujuy, reclamando un esclavo legítimamente comprado. Las averi- 
guaciones sobre el paradero del esclavo y las numerosas peripecias vividas 
por el mismo adquieren la polifonía y la trama de una novela. Otros expe- 
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dientes criminales de interés para los estudios sobre literaturas alternativas 
son el proceso contra Diego Pérez y una india llamada Ana, por vivir en 
adulterio, fechado en 1703 (en Lizondo Borda, 1949), y la querella presen- 
tada en 1750 por Juana Barraza contra un hombre que la golpeara (en Revis- 
ta del Archivo de Santiago del Estero, 1927, N? 14), texto en el que se rei- 
vindican los derechos de las mujeres. En lo concerniente a las relaciones in- 
terétnicas y la pugna de distintos poderes de la sociedad colonial, reviste 
importancia el expediente referido a la restitución de tierras a los indios pu- 
lares, cachis y payogastas de Salta. Esta documentación, perteneciente al 
Archivo Histórico de Salta, incluye un plano realizado por Don Joaquín Ma- 
rín, a pedido de la Junta Municipal de Temporalidades, así como también un 
importante segmento argumentativo en la intervención de doña Francisca 
López de Velazco, quien defiende a los naturales ante los “legítimos” posee- 
dores de la merced acordada por el gobernador Matorras ([1768-1789]). 


B.6. Algunos textos de la práctica jurídico-notarial amalgaman el rela- 
to con otros tipos discursivos, como la descripción y la argumentación. Los 
autos, escrituras y certificaciones presentan elementos fantásticos y po- 
pulares en las narraciones sobre milagros o apariciones, como se desprende 
de la lectura de la documentación generada por la tradición histórica del Mt- 
lagro en Salta, a partir del terremoto de 1692 (Cfr. Zorreguieta, 1892). 


B.7. Pese a su gran carga de legalidad, los títulos pueden reelaborar el 
pasado mítico histórico de las personas o colectividades implicadas. La for- 
ma de historiar los hechos con actitud legitimadora constituye el principal 
argumento y constancia de los derechos sobre una tierra, encomienda, es- 
clavo, etc. En caso de litigio estos documentos, como las cartas, se presenta- 
ban como pruebas ante las autoridades coloniales. En nuestro corpus los tí- 
tulos están destinados al reconocimiento de méritos personales y anombra- 
mientos efectuados por los funcionarios peninsulares, como el título de Te- 
niente Gobernador y Capitán dado por Francisco de Aguirre a Diego de Vi- 
llarroel en 1565, y cuya presentación se efectuara en el Cabildo de la ciudad 
de San Miguel de Tucumán, en el día de su fundación (en Levillier, 1931). 


B.8S. Losinventarios de bienes, testamentos, recibos de dote, contratos, 
actas matrimoniales y cartas dotales, entre otras textualidades de la práctica 
jurídica y notarial, no podrían, aparentemente, estar revestidas de ninguna 
característica literaria, Sin embargo hemos comprobado que la enumeración 
de los diferentes elementos de beneficio, cuidadosamente descriptos y orga- 
nizados según los dictados estéticos de la época, encierran formas poéticas 
muy curiosas, cuajadas de metáforas, adjetivación e imágenes de gran con- 
tenido estético. En un contrato de 1610, celebrado entre Alonso Montero y 
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el indio Juan Chambe (en Lizondo Borda, 1937), el segundo se obliga a servir 
al primero en el oficio de sastre, hecho que nos introduce otra perspectiva 
acerca de las relaciones interculturales en el Nuevo Mundo. Las diferentes 
conexiones multiétnicas generadas en los primeros años de la colonia pue- 
den serrastreadas en la lectura de lasactas matrimoniales (Ms.: 1621, 1683- 
90, 1690-91), allí donde el conflicto fundamental reside en la inmovilidad de 
una sociedad repetidamente estratificada. 


C. Práctica literaria-canónica y correspondencia familiar 


El corpus de la producción literaria canónica en la zona del Tucumán 
colonial no es muy extenso en relación al de las otras dos prácticas. En lo que 
concierne a la veta culta u "oficializada", la circulación de las textualidades 
literarias reconocía un ámbito o centro cultural bastante circunscrito. Las 
ciudades del Tucumán se encontraban a distancia considerable de los prin- 
cipales centros de estudios superiores, entre ellos la Universidad de Córdo- 
ba. En las universidades o colegios se realizaban, anualmente, diversos con- 
cursos poéticos y los denominados "actos" que eran competencias en las que 
se disputaban premios literarios que, si bien no eran cuantiosos, significa- 
ban para los participantes verdaderas "batallas letradas” (Serrano Redonet, 
1969). En los lugares carentes de instituciones educativas la Iglesia se con- 
virtió en un importante foco cultural. En este sentido, es significativo que la 
mayoría de los nombres de poetas y escritores de la Colonia correspondan 
a la persona de religiosos. 


La situación marginal del Tucumán también se debió, en gran medida, 
a la ausencia de talleres gráficos que posibilitarán la promoción de escritores 
de la zona. La primera imprenta del virreinato del Perú fue la de Lima, 
establecida hacia 1580 por el impresor italiano Antonio Ricardo. Allí se im- 
primieron, desde 1584 el opúsculo Pragmática sobre los diez días dei año, 
seguido del libro Confesionario para los curas de indios, en lenguas cas- 
tellana, quechua y armará. En 1630 funcionaban tres talleres en la capital del 
virreinato del Perú. Entre los años 1584 y 1824, se registran 3948 títulos im- 
presos en Lima. 

La imprenta de las Misiones de la provincia jesuítica del Paraguay fue 
construida con madera de la selva. En ese ámbito se imprimió, en 1700, el 
Martirologio Romano de Neuman, en 1704 el Flos Sanctorum de Riva- 
deneira -ambos traducidos al guaraní por José Serrano- y, en 1705, De la di- 
ferencia entre lo temporal y lo eterno de Nieremberg. La imprenta de las 
Misiones subsistió hasta 1747 y en esos treinta años llegó a imprimir alrede- 
dor de veinte obras, la mayoría de ellas de autores peninsulares. 
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La imprenta del Colegio de Monserrat de Córdoba, que comenzó a 
funcionar en 1766, tuvo unaexistencia efímera acausa de la expulsión de los 
jesuitas en 1767. Los textos y caracteres de esta imprenta pasaron, por orden 
del Virrey Vértiz a formar parte del taller de la Casa de Niños Expósitos de 
Buenos Aires en el año 1780. La imprenta más importante fue, sin duda, esta 
última, que publicó bandos, proctamas, catecismos, rosarios, novenas, alma- 
naques, guías, textos de enseñanza y varios libros y periódicos hasta 1824, 
fecha en que el gobierno de Buenos Aires cedió al de Salta la primitiva prensa 
de Expósitos (Cfr. Buonocore, 1984: 252-53). Dentro de las publicaciones 
de este último establecimiento se incluyen algunos textos producidos en la 
gobernación de Salta del Tucumán, referentes a asuntos religiosos, como la 


Oración en honor a María Zaldúa y Gamboa de 1796 (en Rossi de Fiori at. 
al., 1992). 


En Santiago de Chile la imprenta comenzó a funcionar recién hacia 


1780, aún cuando los jesuitas ya habían llevado un taller completo desde 
Europa en 1748. 


La censura vehiculizada por la Corona Española consiguió menguar la 
difusión de la literatura de corte popular. Las lecturas que llegaron a Améri- 
ca eran cuidadosamente requisadas y los buques debían llevar, a los fines del 
control dispuesto por la Corona, un registro de los libros que pasaban a las 
Indias. A través de esas nóminas, reproducidas por Torre Revello (1940) se 
conoce parte de los títulos de obras jurídicas o de legislación, de libros de 
devoción y entretenimiento, novelas, libros de caballería y libros de poesía. 
Según afirma Carrizo: "son precisamente aquellos de cuyo contenido halla- 


mos restos en la tradición oral del Tucumán y seguramente también en toda 
América" (1945: 29), 


El Concilio Limense de 1583 legisió para esta parte de América en lo 
concerniente a las lecturas que convenía promover con el fin de mantener la 
unidad de la Iglesia. El Sínodo Santiagueño de 1597 vehiculizó, en el Tucu- 
mán, la aplicación de las disposiciones de esa suprema autoridad. Entre las 
ordenanzas del Sínodo Santiagueño se incluye la prohibición de bailar y can- 
tar "cantos lascivos torpes y deshonestos" que introducen el demonio en el 
mundo. Las ordenanzas de este Sínodo permiten conocer la intensidad de la 
penetración de la poesía hispánica: después de medio siglo de haberse le- 
vantado el primer asiento de españoles en el Tucumán, ya se conocían y can- 
taban variados poemas de la tradición hispánica popular (Carrizo, 1945: 27). 


C.1. La práctica literaria de la colonia admite formas como el romance, 
la copla y algunas composiciones breves de inconfundible origen hispánico, 
Junto a esta poesía de tipo popular, transmitida y reciclada por colonizadores 


75 


y colonizados, se presentan las diferentes formas de la llamada "poesía cul- 
ta", más aferrada a los esquemas métricos europeos, utilizando los tipos exó- 
ticos y los modelos descollantes de los clásicos (Becco, 1990). La absorción 
de los modelos métricos y temáticos del renacimiento, el barroco y el neocla- 
sicismo, vehiculizan, en las letras americanas, la presencia de formas inter- 
pretativas épicas, descriptivas, satíricas y religiosas. 

. En las Cartas Annuas se alude a los "cantares" de los indígenas que po- 
blaron el Tucumán, pero no se ha conservado un corpus considerablemen- 
te extenso de composiciones autóctonas gestadas en los primeros siglos de 
evangelización. Nos llegan, a partir de esas cartas escritas por los misione- 
ros, muchas coplas y cantos que los frailes utilizaron para la catequesis de 
los pueblos aborígenes, como la que transcribe el Padre Barzana y cuya 
composición se acredita al misionero franciscano Juan de Viana. La copla, 
escrita hacia el año 1588, resume la actitud de los misioneros de Esteco: 


"No como y doy de comer, 
No visto y doy de vestir, 
Soy libre y he de servir, 
¿Esto, cómo puede ser?" 
(en Carrizo, 1945: 71) 


C.2. Dentro de la producción literaria culta se incluyen los novenanos, 
catecismos, piezas de ta himnología religiosa, poesía de túmulo y literatura 
de devoción, textos generados en la encrucijada de las práctica literaria- 
canónica y político-religiosa. 

La impronta que la fe de España dejó en la escritura colontal fue decis:- 
va. El ideario cristiano permite la presencia de algunos temas motivadores 
que pulsan toda la producción literaria, en sus vetas popular y culta: 

- Conmemoraciones eclesiásticas: A las festividades ordinarias, como 
Navidad, Reyes, Cuaresma y Semana Santa se agregan las celebraciones 
propias de cada ciudad o pueblo, como la procesión del Milagro en Salta, la 
veneración de Nuestra Señora del Valle de Catamarca, la fiesta del Niño 
Alcalde en La Rioja, etc. 

- Evangelios y Doctrina: la concepción cristiana dei mundo aparece en 
temas tales como la disputa del alma con el cuerpo, la salvación, el desprecio 
de la vida y la invocación de la muente, la necesidad de la enmienda, el Apo- 
calipsis de San Juan, la parábola del hijo pródigo, etc. 

- Hagiografía: El interés en la vida de los santos estaba inspirado, según 
Carrizo (1945) por la lectura del Flos Sanctorum, publicación que entró en 
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América en los buques de registro, junto a otros títulos que el index reco- 
mendaba (Torre Revello, 1945). La forma simple de la "hagiografía”, estu- 
diada por Jolles (1977), se manifiesta en la base de otras especies literarias, 
como la leyenda. 


C.3, La poesía de túmulo se identifica con el grupo de composiciones 
poéticas cuya finalidad era la de rendir homenaje póstumo a determinadas 
personalidades. Estos poemas se daban a conocer en forma de tarjetones cui- 
dadosamente manuscritos acompañados de ornamentos y dibujos, que se co- 
locaban alrededor del túmulo erigido como ofrenda fúnebre. El uso social da- 
do a estas formas poéticas en América no fue el mismo que el de España, ya 
que las mismas se exponían cerca del féretro para convertirse en una especie 
de poesía de “cuerpo presente" y cumplir la función que actualmente tiene 
la ofrenda floral. La costumbre, de carácter cortesano, enlaza centros dis- 
tantes como México, Lima y Buenos Aires, pasando por Salta y Córdoba. Es- 
te tipo de oraciones se encuadra dentro de las pautas poéticas neoclásicas, 
elevando a la persona homenajeada a la categoría de modelo con una mar- 
cada finalidad didáctica, moralizante y ejemplificadora. La poesía de túmulo 
reconoce sus raíces en el Siglo de Oro español y responde a la estructura 
neoclásica de la décima espinela. Otras variaciones métricas admitidas por 
la poesía de túmulo son el soneto acróstico, la redondilla y la décima (Cfr. 
Rossi de Fiori, et. al., 1992: 17), 


En nuestro corpus de estudio hemos incluido la Oración fúnebre que el 
Cabiido de la Ciudad de Salta tributó, el día 17 de febrero del año 1796, en 
sufragio por el alma de María Ana Joaquina Zaldúa y Gamboa. Esta mujer 
era esposa del Gobernador Intendente de Salta, Don Ramón García de León 
y Pizarro, quien durante su gestión fundara la ciudad de San Ramón de la 
Nueva Orán (Cfr. Podertt, 19959), 


C.4. Los textos satíricos describen una visión más terrena, desmon- 
tando algunos mecanismos socio-culturales del proceso colonial en Améri- 
ca. Ese es el caso de la Sátira a las cosas que pasan en el Pirú, escrita por 
Mateo Rosas de Oquendo* hacia 1598 (en Lasarte, 1990) y de varias com- 
posiciones del mismo autor. Á partir de sucesivos procesos de "carnavali- 
zación"" se presenta, en estos poemas, una mirada diferente de la "oficial", 
se desmitifican las hazañas políticas y religiosas de la conquista. En esta 
época, la sátira fue generalmente utilizada bajo la protección del anonima- 
to, como un medio de actualizar la reacción contra situaciones difíciles de 
modificar del régimen virreinal. Su difusión se mantuvo principalmente en 
el marco de la oralidad, aunque también era corriente la circulación en pan- 
fletos manuscritos (Cfr. Becco, 1990). 
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- Lasátira, como poema destinado a censurar los vicios y defectos de di- 
ferentes clases sociales, se origina en América bajo la óptica de poesía bur- 
lesca motivada en la crítica de restauración moral (Cfr. Royo, 1994). 


C.5. Vitales exponentes de la tradición literaria oral, las leyendas 
modelizan una forma relatante de las principales obsesiones y vivencias 
populares, La denominación "leyenda" era aplicada en el medioevo europeo 
a las lecturas piadosas o de corte hagiográfico que se realizaban en los re- 
fectorios y en el seno de las familias religiosas. Las leyendas de América han 
heredado de la saga o leyenda europea el tono ejemplarizador y la veta reli- 
giosa, en la recreación de tematizaciones que involucran historias de devo- 
ción, de vidas ejemplares o de hechos extraordinarios. 


En nuestro relevamiento hemos incluido tres cuerpos de leyendas: el de 
la sepultada ciudad de Esteco, el de San Francisco Solano y el referente a ta 
historia de la ciudad de San Ramón de la Nueva Orán. Estas leyendas en- 
trelazan la epopeya de la conquista y colonización con las tradiciones mito- 
lógicas importadas y autóctonas. Las leyendas del noroeste argentino que se 
generan en la colonia, guardan una marcada analogía con otros relatos pri- 
migenios, lo que permite hablar de la presencia de un "substratum” común 
en todas las culturas. Las explicaciones de carácter religioso, ritual, mágico 
y simbólico se unen a la intuición y a la comprensión del mundo circundante 
que tiene la cultura implicada en el génesis de la leyenda. Este vínculo es- 
trecho entre leyenda y mito tiene que ver con una necesidad inherente a todo 
grupo humano de reinstalar, por medio del ritual -en este caso el de contar 
algo que se ha guardado por generaciones- los valores propios de su cultu- 
ra. Sin esa asistencia legendaria se transgrede el ciclo vital de cualquier co- 
munidad. 


La leyendas gestadas en el período fundacional ingieren los elementos 
del discurso historiográfico, trasponiéndolos en el relato bajo la forma de tó- 
picos y engranajes discursivos (Cfr. Poderti, 1995). 


C.6. Son escasos los testimonios epistolares de corte familiar que he- 
mos podido detectar en nuestro relevamiento, tal vez porque "lamentable- 
mente, el tiempo parece haberse ensañado con el más precioso de los docu- 
mentos: las cartas personales" (Salas y Vázquez, 1963: 11). La destrucción 
intencional debe contarse como otro factor que ha favorecido la pérdida de 
este valioso material. Las cartas personales pueden atesorar la veta Íntima y 
secreta de vidas y familias. Podemos citar algunas cartas que San Francisco 
Solano escribiera a su hermana, fechadas en Lima, en mayo de 1610 (en 
Areal, 1941), y en las que el misionero presiente su muerte. También resca- 
tamos una misiva de un hermano a otro, escrita en Santiago del Estero hacia 
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1798, y que denota una faceta humorística en condimentados pasajes des- 
criptivos (En Revista del Archivo de Santiago del Estero, 1928, N* 17). 


Notas 


1 Se hace referencia a la primera etapa del investigación del CONICET, que corres- 
ponde al procesamiento de un corpus escriturario de trescientos cuarenta documen- 
tos de los siglos XVI, XVII y XVII, todos pertenecientes a la zona del Tucumán, en 
el actual noroeste argentino (Cfr. Poderti, 19959). 


*La presencia, dentro del discurso de evangelización de la colonia, de muchos ele- 
mentos pertenecientes al universo de las culturas indígenas, contribuye alaaparición 
de textos considerados de "etnoficción": aquella literatura cuya estrategia funda- 
mental consiste en la creación de una perspectiva étnica-ficcional, que busca "exor- 
cizar” alos indios por medio de la imagen -desfigurada- de su propio discurso (Lien- 
hard, 1992). 

? Esta filtración del discurso del otro produce textos híbridos en tanto se articulan, 
en ellos, dos sistemas diferentes. El responsable de la producción del texto se ve des- 
doblado en dos instancias cuyas funciones se distinguen claramente. La primera 
corresponde al depositario de la tnemoria oral -instancia colectiva, dueña del saber 
contenido en el texto y factor activo de ciertas particularidades del discurso literario. 
La segunda es la del dueño de la escritura y corresponde al autor oficial del texto en 
su conjunto, quien controla la producción del sentido (Cfr. Lienhard, 1992). 


* Mateo Rosas de Oquendo (15597-16127) llegó a Indias en 1585. Primeramente es- 
tuyo en Lima, luego participó, junto al gobernador Ramírez de Velazco en la funda- 
ción de la ciudad de La Rioja (1591) y más tarde se desempeñó como encomendero 
de indios en Santiago del Estero. En suscomposiciones satirizalas hazañas de la con- 
quista y la sociedad virreinal, condenando a criollos y peninsulares, sin interesarle 
clase social o religiosa. 


SEl concepto de "carnavalización”" -desplegado por Bajtín en el contexto de la obra 
rabelesiana (1987)- designa la oposición de la cultura popular a los valores insti- 
tuidos por la cultura oficial. En las composiciones satíricas, las imágenes grotescas 
contribuyen a mutar, a quitar solemnidad, a materializar y corporizar el mundo, des- 
tronando a las instituciones religiosas y políticas de la oficialidad. El discurso car- 
navalizado ostenta la lógica de las cosas "al revés” y “contradictorias”, de las per- 
mutaciones constantes entre lo alto y lo bajo, la muerte y la vida, etc. y todas las in- 
versiones, degradaciones, profanaciones, coronamientos y derrocamientos implan- 
tados en los niveles lingiiístico y semántico. 

*El acto de agrupar algunas textualidades bajo la denominación "literaria-canónica" 
no impide que los documentos pertenecientes a las otras prácticas (político-religiosa 
y jurídico-notarial) no puedan ser leídos como textos literarios autónomos. La clasi- 
ficación en tres grandes sectores se sustenta en la función primaria de estas textua- 
lidades y su circulación entre los diferentes estamentos de la sociedad colonial. Co- 
mo podremos comprobar en el estudio casuístico del corpus, muchos de los textos 
se generan en el cruce de una o varias prácticas discursivas. Los textos “saturados” 
por los códigos provenientes de esa variedad revelan operaciones complejas que 
acercan esas textualidades a la dinámica propia del discurso literario, en el que la 
ambigiúedad se instala en varios niveles del texto. 


* La negrita, en cada caso, es mía. 
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- COMENTARIO 
Carlos Reboratti 


Quiero agradecer a la Universidad de Salta y al CEPIHA la posibilidad 

de estar con Uds. hoy y comentar estos trabajos tan interesantes, 

Las cuatro ponencias son un desafío para comentar y para eso voy a 

dividirlas en dos partes: una, las tres ponencias que se refieren específicamente 

ál terna de las fronteras, y otra que lo hace $u forma marginal que es la de Luis 
Miguel Glave, 

La frontera es un tema antiguo en las ciencias sociales, Ya hubo en esta 
reunión algunas rebeliones en contra del término totalmente justificadas porque 
la frontera, como concepto, ha sido objeto de por lo menos dos deformaciones. 
Una es considerarla como un fetiche, como un mito; la otra es tomarla como un 
concepto absolutamente congelado en el tiempo y enel espacio. Yo creo que los 
tres ejemplos que hablan específicamente del tema de la frontera hoy nos 
refuerzan la idea de que esas dos deformaciones son totalmente falsas. La 
frontera es, casi por definición, lo que los ecólogos llaman un ecotono; una 
combinación de las características de dos sistemas diferentes; en este caso de 
dos sistemas sociales diferentes. Podemos decir que la frontera es una especie 
de ecotono cultural. Como es un ecotono, no debería ser considerado tina línea 
de división, como normalmente ha sucedido sino que es al revés: la frontera es 
una línea de unión, un área de simbiosis, En la frontera generalmente pasan 
cosas marginales a lo que sucede en los dos sistemas “centrales”, pero eso no 
quiere decir que los separe sino que los une, Por lotanto es importante ver que 
en lós trabajos queme toca hoy analizar, junto a otros que vienen apareciendo 
en los últirmos diez o quince años, se empiece a estudiar el fenómeno fronterizo 
como un sistema en sí mismo, porque es diferente y resulta de la combinación 
de los otros. La frontera es un sistema que tiene la característica de estar en 
equilibrio constantemente inestable: lo que la hace tan interesante para estudiar 
esquees unsisteinaque va cambiando amedidaqueuno lo estudia. Yotuve hace 
poco tiempo Ja oportunidad de estudiar el caso de la frontera agropecuana en 
Salta y en Jujuy y la expansión agrícola de soja y poroto. en el Chaco Salteño.y 
en los ocho años que duró la investigación la frontera fue cambiando ante 
nuestros ójos. La primera frontera que estudiamos éra diferente a la frontera de 
ocho años después.* Y justamente esa dinámica de la frontera es loque nos 
múestran estos tres trabajos de hoy. 
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Dos de ellos tienen una característica para todos nosotros realmente 
importante. Son trabajos no estrictamente académicos, sino de aplicación 
profesional donde el tema de trabajo no surge de una preocupación intelectual 
sino que se les ha “impuesto” de alguna manera, para que el académico dé una 
respuesta desde su posición como tal. Yo creo que las ciencias sociales están 
pasando poruna situación enla Argentina hoy en día alcontarcon la posibilidad 
de responder a aquellas famosas inquietudes sociales que tanto nos preocuparon 
en los últimos veinte o treinta años. 

Esta frontera es entonces un sistemaen equilibrio inestable, que depende 
del peso relativo de los sistemas que interrelacionados la forman. En el caso de 
los Chiriguanos, hay una relación que se mantiene inestable hasta que en algún 
momento alguno de los dos actores adquiere mayor peso y ahí se produce una 
ruptura del equilibrio que da lugar ados cosas: o aladesaparición muy acelerada 
de la frontera como ha sido en muchos casos.en Ámérica Latina, donde uno de 
los sistemas se superpone al otro y prácticamente lo elimina; o el paso.a otra 
forma de equilibrio que significa la aparición de un sistema más fuerte (por lo 
general los “civilizados”), enfrentándose a otro cada vez más débil, que es, por 
lo general, el de los aborígenes. 

Uno podría pensar que hay, -no quiero hacer de esto una posición 
toumeriana- tres momentos de avance de la frontera. El primero es la frontera 
equilibrada que se puede mantener durante mucho tiempo, como en el caso de 
que nos habló Erick Langer entre Chiriguanos y Criollos.se mantuvo durante 
por lo menos cuarenta o cincuenta años y donde había un intercambio constante 
a través de esta membrana de. la frontera en equilibrio. Y justamente este se 
mantenía por la permeabilidad de la frontera, atravesada por flujos tales como 
estos tributos de que habla Erick, que la civilización daba alos Chiriguanos. Y 
esto no pasó con los Chiriguanos solamente dado que en el caso de la frontera 
sur de la Argentina pasaba exactamente lo mismo, Esto establecía una relación 
complicada, obviamente, como lo muestran estos ejemplos que da Erick 
Langer. Casi podríamos pensar que, enel ejemplo del Lote 55en Salta, estamos 
llegando al fin de este sisterna de equilibrio. 

-Loqueuno se podría preguntarescómose pasa al segundo paso, es decir, 
por qué se rompe el equilibrio? Esta ruptura tiene algunas corporizaciones muy 
claras, y una es la aparición de la violencia, uno de los elementos más 
característicos del “mito fronterizo”. Pero lo que nos dice Erick Langer esque 
ta frontera no tiene que ser necesariamente violenta; y que esta llega justamente 
cuando se rompe el equilibrio fronterizo, y eso quiere decir que alguno de los 
dosactores de la frontera adquiere mayor peso, mayorpoder. Esto nos tiene que 
levar, creo, a pensar que, si bien la frontera es una unidad interesante para 
estudiar en sí misma, también es muy importante teneren cuenta que es parte 
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de un sistema global. Y que lo que pasa en ese sistema más amplio.es lo que 

muchas veces desencadena la ruptura del equilibrio de la frontera. En el caso 

que nos contaba Erick Langer, el relativo buen pasar de la economía minera 

de Bolivia en la segunda mitad del siglo XIX, genera la creación de un mercado 

nacional para la carne, y por ende los productores de ganado empiezan a 

presionar por más cantidad de tierras. Esta presión no es inventada por los: 
productores de ganado, sino que estos están metidos en un mercado, que los 

leva a necesitar cada vez más los recursos. Esta competencia por los recursos 

rompe el equilibrio de la frontera y allí se producen los primeros brotes de: 
violencia. 

Haciendo un poco un paralelo un poco forzado, se podría comparar con 
el caso de los tobas en Rosario que nos contaba Edgardo Garbulsky: hay un 
primer momento de equilibrio cuando, como dice él, la sociedad rosarinaignora 
la existencia de los “Tobas. En ese momento los Tobas están metidos-en una 
frontera totalmente diferente, a la anterior, pero que tiene muchos puntos.en- 
paralelo porque se mantienen en una especie de equilibrio, se mimetizan dentro: 
de un medio urbano. 

¿Qué pasa después que se producen estos brotes de violencia, se rompe 
el equilibrio de la frontera y aparecen nuevos sistemas fronterizos? En algunos 
casos, como les dije antes, la frontera desaparece. Quiere decir que “las 
características origmales de la frontera cambian radicalmente: por ejemplo los 
grupos minoritarios o menos poderosos son absorbidos por los grupos mayori-- 
tarios, se producen procesos de campesinización, de transformación en mano 
de obra asalariada, tales como hemos visto en-el ejemplo de Jujuy. Pero una 
cosa que uno podría preguntarse es que si siempre la frontera va hacia el mismo. 
lado. ¿Siempre la frontera significa la desaparición de los grupos aborígenes?, 
o hay, como pasó en muchos casos y como se explicó hoy también, en el siglo 
XIX, avances y retrocesos de la frontera? En realidad, la frontera no es que 
avanza y retrocede sino que va cambiando. Porque sí se piensa que la frontera 
avanza y retrocede, está tomándola desde un punto de vista etnocéntrico, porque 
estos avances y retrocesos ocurren desde el punto de vista de algunos. La 
frontera era la división entre nosotros y ellos. Los que están del otro lado de la 
fronterason ellos, los que estamos deeste lado, somos justamente nosotros. Por 
eso es mejor pensar de la frontera como “un movimiento, como un cambio; 

La idea etnocéntrica de la frontera como discriminación, como 
corporización territorial del racismo está muy claramente indicada en el trabajo 
de Garbulsky sobre-Rosario; aunque tal vez nos podríamos preguntar si es 
solamente un problema racista referido a los indígenas o es una concepción 
racista más ariplia. 
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Y la frontera también ha generado mitos propios. No sólo que la frontera 
es un rito sino que la frontera va generando mitos asu alrededor, y hay'unoque, 
está creciendo en nuestra sociedad: como antes tuvimos S mito del “buen 
Salvaje” , ahora tenemos el del “aborigen ambientalista”, el “salvaje verde”, 
según el cual el aborigenes, por símismo o poralguna razón ee una persona, 
que maneja perfectamente el ambiente y se mantiene siempre en equilibrio con 
el mismo, ¿Es verdad que los aborígenes manejan tan bien el medio ambiente”. 
- Porque hay que tener en cuenta (lo que puede herir muestra susceptibilidad), es: 
que muchas veces el manejo “adecuado”; del ambiente por los aborígenes, tiene 
“un costo social elevadísimo, que es el mantener la población muy pequeña. Lo. 
- queasuvezsienificaunaaltísimamortalidad infantil, y una muy bajaesperanza 
de. vida. Que el aborigen conozca muy bien su ambiente, no quiere decir que 
necesañamente sea un perfecto administrador del mismo: creer eso nos puede. 
levar a caer en el fetichismo, y abandonar todo control para-que el aborigen 
manejeel ambiente porqueseguramente lo va ha hacer bien, loque podría llegar 
a suceder en el caso.del Lote 55... 

Otra de las cosas interesantes que surgen tanto en el trabajo de Edgardo 
Garbulsky como el de Héctor Rodríguez sobre el Lote 55, es que no siempre 
Jo que los aborígenes dicen,.es lo que los aborígenes hacen, Hay una.muy 
interesante descripción del caso de los tobas sobre la idea ellos tienen de cómo 
manejan la tierra comunitaria, lo que .no coincide con cómo realmente la 
manejan: en tanto. actores. sociales en. Rosario, no manejan la tierra, 
comunitariamente, Marcar este tipode situaciones tiene que vercon la posición 
nuestra corno científicos sociales, de alguna manera críticos, lo.que nos obliga 
a no tomar el discurso.tal cual nos; llega. 

Otra punto que hay que destacares que, asícomo la fronteraes un sisterna 
cambiante, los actores que la ¡ integran, también lo. Son actores; En el trabajo de 
Erick Langer hay una descripción excelente de cómo los Chiriguanos van 
cambiando con el tiempo, ya.que los de 1830 no eran los mismos Chiriguanos 
quelosde in de siglo. Lo mismo que nos dice Garbulsky: Lostobas de Rosario, 
que ya estaban divididos en filiaciones lingtiísticas, reconocían divisiones 
sociales posteriores aesa división lingiiística original que eran tan fuertes como 
ésta, Por. ejemplo algunos de estos Tobas habían estado en el. Ingenio Las, 
Palmas, y el haber pasado por una experiencia de migración diferente, los hacía 
distintos de los otros. ¿Qué es, en este caso “ser Toba”? . 

- Sucede que los actores de las fronteras no están siempre tan claramente 
dibuj ados como uno piensa. Por ejemplo, en el trabajo de Lote 55 se empieza 
adecir que los aborígenes wichí son cazadores recolectores, pero resultaques son 
cazadores recolectores que también hacen agricultura y que también cortan 
: madera para vender en el mercado, por lo tanto: ¿qué son? Esa pregunta es 
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fundamental, porque si dejamos el Lote 55 sólo para los aborígenes, ¿van a 
volver a ser cazadores recolectores o van a ser cazadores, recolectóres, 
agricultores, madereros y por que no, ganaderos de cabras? Con lo cual este 
dibujo tan bonito de los Wichí como aquellos antiguos cazadores recolectores 
nómades no responde a la realidad, y son tan depredadores del ambiente como 
cualquier otro grupo social. N 

En las exposiciones de hoy, aparece casi siempre en la frontera una 
especie de contraposición campesinos-aborígenes. Pero bay un tercer actor en 
la fronitera: es lo que se podría llamar la “clase media” de la frontera, formada 
generalmente por algunos pequeños terratenientes y sobre todo, por los 
comerciantes. Los comerciantes son el nexo efectivo de la frontera con el 
exterior; son los que ingresan los bienes a la frontera y son los que manejan los 
productos de ella hacia afuera, y son los que responden a lo que pasa en el 
sisterna exterior, son los mediadores entre uno y otró. Yo creo que uno nunca 
debe olvidarse deestos actores, y no pensar que son secundarios. Muchas veces, 
estos actores, pequeños en número, son enormemente importantes en cuanto a 
sú actividad. 

Hay un último punto que yo quiero tomar, desde la perspectiva global de 
la frontera, que es la idea de la frontera como escenario ambiental. La frontera 
tiene la particularidad de tener dos dimensiones ál mismo tiempo: tiene una 
dimensión temporal, que es importante, pero también tiene una dimensión 
espacial. Mucho de lo que pasa tiene que ver con el propio ambiente en el cual 
se desarrolla la frontera, porque, entre otras cosas, es un problema de compe- 
tencia de uso de los recursos. Lo que hablaba Luis Miguel Gtave, es un caso 
muy interesante, no de fronteras étnicas o sociales, sino de fronteras ambienta- 
les. Los indígenas con los cuales trabaja Luis Miguel tienen una especie de 
frontera superior, muy rara en el mundo, donde ante una presión demográfica 
se ocupan espacios y recursos, Se utilizan ambientes que están por encima de 
la línea normal de utilización permanente en América Latina: que haya grupos 
viviendo permanentemente por encima de los 3.800 metros de altura es 
realmente novedoso, y si tiene que ver con una presión demográfica sería un 
ejemplo muy curioso en América Latina. La frontera es un escenario de 
competencia en el uso de los recursos, y el alambrado es como metáfora de lo 
mismo: en el caso del Lote 55 los ganaderos están interesados en el ganado, y 
los indígenas están interesados en la agricultura. Gañado y agricultura, sin 
alambrado, son incompatibles «Etrel caso que decía Erick Langer, las vacas de 
los ganaderos se comen el maíz delos Chiriguanos. En el caso del! Lote 55 las 
vacas se comen las huertas de los Matácos. Hay una competencia por el uso de 
la tierra y Sus recursos, y esto tendió aque los Chiriguanos cambiaran de alguna 
forma y se transformaran, finalmente, en peones de esos ganaderos. Veremos 
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qué pasa en caso del Lote 55 donde la solución, de alguna manera, está en 

nuestras manos. 
Quisiera terminar estos comentarios haciéndome algunas preguntas y 

comentarios: Ñ 
a, ¿Por qué Langer tomó los textiles como especie. de metáfora de 
cambio, y no tomó a otros bienes como la coca o las herramientas? 
b. La idea del robo como sistema de intercambio en algún momento de 

Ja frontera, que tiene que ver con cómo se maneja allí el ganado. En las 
fronteras ganaderas, hay un primer paso que podríamos llamar de los 
pastores de vacunos (que es realmente una definición excelente para la 
ganadería del monte). En realidad no sé hace ganadería sino manejo de 
animales salvajes, y nilatierranilos animales tienerien la práctica dueño. 
En algún momento, todavía no en el Lote 55, .pero sí seguramente en el 
caso de los Chiriguanos la técnica en el manejo de la ganadería cambia, 
y los ganaderos se apropian del ganado, así como apropian de la tierra. 
En el momento que se apropian del ganado, el robo, casi simbólico, de 
los Chiriguanos, pasa a ser un delito sancionado judicialmente. Lo que 
otra vez nos lleva al tema de la violencia. 
c. En el caso de los tobas en Rosario, la discriminación que se está 
notando en la sociedad local ¿es por ser Tobas o por ser villeros? 
d. En el lote 55, ¿cuál es la relación causal entre superficie ganadera y 
número de vacunos? ¿Porque aumenta la superficie ganadera, aumenta 
el vacuno o es porque aumenta el. vacuno, que aumenta la superficie 
ganadera? Creo que a ese triángulo le falta un punto que es la mano de 
obra. Los ganaderos de Lote 55 son campesinos, que manejan relativa- 
mente poco número de ganado y no manejan mano de obra asalaniada; 
el límite del número de cabezas de ganado no es la superficie que € ese 
ganado utiliza, sino la cantidad de mano de obra que la familia puede 
disponer para manejar ese ganado. 
e. Y una pregunta relacionada con la idea del. “aborigen verde”: ¿la 
erradicación de los ganaderos del Lote 53, estabilizaría la situación? O 
es que la degradación ambiental del Lote 55 ha llegado a tal extremo de 
que estos aborígenes teóricamente cazadores-recolectores, no podrían 
volver a serlo porque el ambiente no les permitiría tener un retorno 
«suficiente como para eso. Sino se lo permite, deberían estar obligados 
a ser además de cazadores-recolectores, también leñadores, con lo cual 
acelerarían el proceso de degradación del Lote 55, 
£. La última preguntaes: ¿ porqué justamente ahora se rompe el equilibrio 
- defronteraenel Lote 35? ¿Porquéahorase produce un conflicto, cuando 

parecería ser una situación que viene desde hace tiempo?. 
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Cuestión Etnica /Cuestión Social 

En el análisis del tratamiento de las “fronteras”, contemporáneas de 
los grupos tobas en: la ciudad de,Rosario, tenemos en cuenta algunas 
orientaciones teórico-metodológicas, como asimismo determinados ante- 
cedentes del tratamiento del problema en la literatura antropológica argen- 
tina. o 

Utilizamosel término “cuestión” aplicado indistintamente alo “étnico”, 
como alo “social”, retomando el sentido en que fuera tomado en nuestra 
literatura anarquista y socialista de fas primeras décadas de este siglo el uso 
de la “cuestión social”. Sería aparentemente más moderno, utilizar catego- 
rías tales como “procesos étnicos”, “problemas étnicos”, etc. Vemos con 
satisfacción que en un trabajo reciente, Liliana Tamagno retoma el término 
en similar sentido (TAMAGNO,1991:122-152). De la misma manera que 
la “cuestión social” se ocultaba en el discurso oficial, o-se incluía como una. 
mera mención de aspecto particular, separado, subsidiario, enlas memorias 
oficiales, lo mismo ocurre con la cuestión indígena y étnica. Tanto los 
capítulos sobre las relaciones entre el capital y el trabajo, como los referidos 
alos indtos o a los migrantes y colonos extranjeros, se trataban de similar 
manera o, en última instancia, se incluían en ciertos momentos en. los. 
capítulos de seguridad y policía de nuestros gobernantes, de manera 
diferenciada. Mientras los indígenas se ocultaban en conceptualtzaciones 
acerca de la “barbarie”, que subsumía; atodos, en la medida en que el 
proceso de desarrollo industrial y agrario conllevó la formación de sindica- 
tos, agmipaciones y partidos políticos de orientación inicialmente anarquista 
y socialista, y se producen huelgas y otras formas de manifestación se asocia 
“cuestión social” a “peligrosidad social” y se establece la Ley 4144 de 
Residenctía, que faculta al Poder Ejecutivo la expulsión de extranjeros, y 
gue tuviera vigencia hasta 1958. 

La negación de lo indígena- al decir de Ricardo Rojas: “un prurito de. 
ser nación exclusivamente blanca, eliminó a los indios (....) hasta de Jos 
censos” (CF MAGRASS1,1989:5), en nuestro país es aún sostenido en 
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determinados sectores de nuestra sociedad, o en todo caso, reducido- al 
igual que a comienzos de siglo- a leyes específicas, que además, o no se 
reglamentan, o no se cumplen o se cumplen a medias. 

A esta negación contribuyeron también determinadas formulaciones 
de la antropología argentina. Esta, en sus inicios, está enraizada en las 
preocupaciones de la clase dirigente de los 80 y aun antes. Tanto en 
Bartolomé Mitre (1879), Zeballos (1880), Francisco P. Moreno (1890-91) 
era claro que, por una “ley natural” estos grupos estaban condenados a 
desaparecer, o había que hacerlos desaparecer... para estudiarios en los 
laboratorios, o confinados a un museo dé “...antigiiedades americanas...” 
(QUESADA, 1877). 

- Enlaobradel general Mitre, se parte de latesis spenceriana que admite 
tanto “progresos” como “degeneraciones” en las sociedades humanas, 
incluyendo el ex-presidente a las “naciones” precolombinas entre las 
destinadas fatalmente a desaparecer”. 

En Zeballos ha sido frecuentemente comentada, por nosotros entre 
otros (GARBULSKY, 1972;1993 MS), su referencia a que “la barbarie está 
maldita”, El Perito Moreno se refiere a la cuestión en términos similares, 
e incluso, solicita al Poder Legislativo de la Nación sele otorguen premios 
en dinero por su contribución a la lucha contra el indio (MORENO, 1890- 
91). 

También es tratado el tema de esa manera en la antropología de los 
años 40. Así, María de las Mercedes Costanzó, justificaba el mayor 
desarrollo de la arqueología frente a otras ciencias del hombre, con las 
siguientes consideraciones: 

“.. Considerando la antropología en sus diversos aspectos, es menes- 
ter reconocer que cuenta con menos adeptos que otras ramas de la investi- 
gación. Ya se ha dicho que el objeto de ella está constituido por el elemento 
autóctono. Este haido desapareciendo o perdiéndose por mestización y solo 
se conservan algunas parcialidades más o menos puras en el Chaco y en la 
Puna. Por ello las actividades en el terreno están un tanto circunseriptas”. 
Y agrega, más adelante: “...la etnografía de los pueblos actuales, como se 
ha dicho más arriba, ha debido limitarse a los pueblos 
chaqueños”(Costanzó,1943:332-3 y 334.Cf GARBULSKY, 1991-92 y 
1992). | 

Tampoco era muy amplia la investigación etnográfica de la época, que 
se reduce, a nivel de publicaciones, en pocas notas breves de Enrique 
Palavecino, o las mediciones antropométricas de Paulotti. 

Se había abandonado la línea de trabajos etnográficos efectuados por 
investigadores extranjeros, enespecial Nordenskiold y Métraux, el primero 
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de ellos se refirió en su obra de 1908 a:la explotación de los indígenas 
chaqueños en los ingenios azucareros. Preocupaciones similares encóntra- 
mos en la obra de Métraux. Pero su consideración de “la cultura” de una 
etnia determinada configuraba, sinembargo, unadescripción pormenorizada 
de sus elementos clásicos, tratando de rescatarlo previo, lonocontaminado, 

Ni hablar de las generalizaciones al respecto de Imbelloni, con su 
concepción del “patrimonito”(inventario)o de Palavecino(1948). 

La:dinámica del contacto se intentó resolver a través de-la categoría 
de aculturación, como seevidenciaenelárea, en los trabajos de FOCK(1962), 
GARBULSKY(1965), ANTOGNAZZI et al.(1968). 

La crítica central al modelo está relacionada con su vinculación 
estrecha con los marcos teóricos sustancialista del culturalismo, ya critica- 
dos por Barth (1976) y conla perspectiva relativista, que no tenía en cuenta 
las desigualdades y, sobre todo, las relaciones de dominación. También el 
carácter atomístico del análisis de los procesos concretos. 

Esto es evidente ervel trabajo de Fock, quien, al referirse a los grupos 
indígenas. a lo largo del río Pilcomayo, escribiera que: 

“All these Chacotribes-thatis to say the Mataco, Chorote, Ashlusley, 
Toba and Pilaga- are in a: pretty advance stage of acculturation and 
degeneration as a result of the continual political and ecological changes 
in the area”(FOCK, 1962:162)0o subrayado es mío. E.0.G.). 

- Luego el texto se refiere sintéticamente a los cambios en los grupos 
matacos, diferenciando aspectos económicos, religioso, de organización: 
social, cultura material,etc., distinguiendo los elementos que se preservan 
de los otros: - | 

De la misma manera, nosotros, en 1965, si bien através de lainfluencia 
de las definiciones de Aguirre: Beltrán (1937) pusimos de relieve: lás 
características de la dominación sobre los grupos, prestamos ninguna 
atención a la categoría de la etnicidad. Similar observación podemos hacer 
de nuestro trabajo colectivo sobre las comunidades tobas de la provincia del 
Chaco, donde la influencia del modelo redfiliano del continuum folk- 
urbano (REDFIELD, 1953, PARK REDFIELD,1962) fue un obstáculo: 
para la comprensión de los procesos de transformaciones ocurridas en el 
área. 

Debemos señalar que, en los primeros años de la década del 60, no se 
utilizaba en la bibliografía antropológica argentina la categoría etnia, por 
sus fuertes connotaciones con posturas biologistas como las de Ditmer y la 
reacción en la joven generación con respecto a la tradición de Imbellon:. - 

Tampoco se encuentra alusión a esta categoría en dos valiosos 
trabajos posteriores: la tesis doctoral de E.Miller (1967), producto de cuatro 
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años de contacto continuo con la etnia toba, y de la que conocemos su 
versión actualizada en castellano en 1974, y la obra de Cordeu y Siffredi 
(1968). 

En los últimos años de la década del 60 y comienzos de la del 70, como 
una de las consecuencias no deseadas de la incorporación de la influencia 
del marxismo al mundo académico latinoamericano, tuvo auge la orienta- 
ción simplificadora clasista;las reacciones a ésta, como la de Rodolfo 
Stavenhagen (1969) establecían una dicotomía entre “relaciones de clase” 
y “relaciones coloniales”( en el sentido de Fanon) que dificultaban el 
entendimiento y el diálogo superador al respecto. De la misma manera 
tomábamos con sospecha y enforma exageradamente crítica los análisis del 
recordado Bonfili Batalla (BONFILL BATALLA:1970) y Darcy Ribeiro 
(RIBEIRO-1969) (Cf, GARSBULSKY,1972:13-14), 

Una de estas expresiones de deformación clasista se dio en el cono sur 
en los trabajos de Alejandro Saavedra, al definir al mapuche como campe- 
sino pobre: el aspecto que tómara de específico lo tomaba, sin embargo, de 
una variante del culturalismo; utilizando acríticamente el concepto de 
subcultura (SAAVEDRA, 1970;1971). Creemos que muchos han aportado 
en la perspectiva contemporánea las tesis de Barth y los diversos trabajos 
de Bromlei, especialmente el arriba citado en nota 1(BROMLEL, 1984). 

Consideramos que son significativas las reflexiones de Miguel 
Bartolomé cuando expresara en 1988: *...la identidad social de cualquier 
colectividad humana es siempre el resultado de un proceso histórico 
particular. La identidad no es un fenómeno atemporal, sino que su 
realización solo puede ser entendida en función de la trayectoria del grupo 
de actores sociales, que en razón de sus nexos culturales, políticos, y 
organizacionales, se hayan visto involucrados én los mismos acontecimien- 
tos. Siendo lo anterior válido para la identidad colectiva, lo es para la 
identidad individual, ya que ésta surge de la relación dialéctica entre 
individuo y sociedad y asumirmos que la identidad étnica es un tipo 
específico de identidad social, es posible afirmar que la misma se encuentra 
sometida al mismo principio de historicidad que rige para cualquier clase 
de sociedad”(BARTOLOME, Miguel Alberto,1988:287). 

- Precisamente, ese rasgo de historicidad y la puesta en acento de la 
identidad (o, como en el caso de Bromlei, de la autoconciencia), como rasgo 
esencial, paraentenderlos procesos étnicos, los que no deben ser disociados 
de su inserción en el seno de una formación social dada, debe entenderse en 
relación al carácter de las relaciones interétnicas que se expresan en dicha 
formación. 
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-Las mismas debieran tratarse'en forma analítica, en forma diferencia- 
da de las relaciones de producción, pero teniendo en cuenta la relación 
dialéctica entre ambas, ye las características específicas: de la propia historia 
del grupo. 

En este sentido, la idea de nación no debe entenderse meramente como 

tal, como discurso, sino como proyecto y realización a las vez, en un BrOcESO 
histórico. 

La constitución de los estados nacionales latinoamericanos que se 
efectúa a partir de la primera parte del siglo XIX, no expresa, como la 
planteara Marie-Chantal Barre, una mera “importación conceptual”. Res- 
pondía a las necesidades de los grupos dominantes -descendientes de los 
conquistadores y colonizadores europeos- en el marco de la constitución y 
desarrollo de un mercado mundial, que, a la vez que rompía barreras 
económicas, favoreciendo el proceso de interdependencia entre las diversas 
sociedades humánas, construía nuevas barreras de dominación, de nega- 
ción de especificidades. El proceso de constitución de nuevas comunidades 
históricas (las naciones”) en el seno de la sociedad europea, en el proceso 
de acumulación originaria del capital, y que se expresara como proyecto e 
idea claramente definida en el pensamiento de la Revolución Francesa 
como “nación una e indivisible” traía como correlato la subordinación de 
las etnias que integraban un territorio, la subsunción de sus características 
específicas y la destrucción de sus formas tradicionales de vida, Además, 
en la lucha porla delimitación de sus fronteras, que estaba relacionada tanto 
por la disputa por los mercados y las fuentes de obtención de recursos 
naturales y humanos, ocurría y ocurre que partes de una etnia quedaran 
diseminadas, partidas, en varios estados “nacionales”, 

Los procesos de desarrollo de la manufactura primero y de la industria 
después, implicaron grandes movimientos de masas de hombres, nosolo del 
campo a la ciudad, sino que transponían las barreras territoriales tradicio- 
nales y favorecían las uniones interétnicas. Al mismo tiempo, las situacio- 
nes coloniales y neocoloniales favorecieron la migración de masa de 
hombres, que; expulsados por le desocupación, el hambre, la guerra 0- 
persecución étnica o religiosa, abandonaban los territorios europeos para 
ocuparterritorios aparentemente “libres”, Marie-Chantal Barre destaca qué * 
esta idea de nación “una e indivisible: 

“* se concretó en una política centralista, integracionista, que pre- 
tendía hacer de los indígenas simples ciudadanos de segunda clase, que 
perdería poco a poco sus caracteres distintivos, y no pueblos diferenciados 
que hubierañ podido aportar elementos para una nueva idea de 
nación (BARRE, 1990:1059-110). 
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- ¿En algunos países, como el nuestro, esta política tomó, sobre todo en 
los treinta últimos años. del siglo pasado, el camino del genocidio y del 
etnocidio. La generación de: los 80 justificó este proceso, tal como lo 
analizamos más arriba, y especialmente en las notas (2) y (3). Solo 
agregaremos la opinión de Eduardo Holmberg, citada tanto por Monserrat 
(1980:800) y Miguel A. Bartolomé (1985:43):”...acabamos con los indios, 
porque la ley de Malthus está arriba de esas opiniones individuales...”. 

Miguel A. Bartolomé caracteriza a estos estados como estados de 
expropiación: : 

“...Los distintos ámbitos territoriales que ocupaban las nuevas Repú-: 
blicas estaban formadas por masas humanas heterogéneas desde el punto 
de vista étnico, racial y cultural. Y esto no era compatible con la idea de 
nación, cuya realización requería de la erradicación de toda diferencia 
para constituir colectividades homogéneas, supuestamente depositarias 
de una tradición cultural y política común, en la que fundar las aspiracio- 
nes de constituir comunidades nacionales. Es a partir de este deliberado 
acto de negación que comienzan a consolidarse los actuales estados 
nacionales” (BARTOLOME, 1987:22-23). 

Estamos atravesando, en el umbral del siglo XXI, situaciones muy 
complejas. Si en 1972 podíamos afirmar que: 

“...Los cambios posteriores a la Segunda Guerra Mundial hicieron 
que en 1963 más de un tercio de los pueblos de las naciones subdesarro- 
lladas han pasado de la esfera del imperialismo a formar naciones 
socialistas, como China, Mongolia, Corea del Norte, Vietnam del Norte y 
Cuba. Otro porcentaje importante está buscando otras vías para su 
desarrollo en contradicción ..con los intereses. del 
imperialismo” (GARBULSKY,1972:12) 

Y aello podríamos agregar posteriormente la unificación de Vietnam, 
la liberación de las colonias portuguesas, etc.,el panorama nea! de 
nuestros días es bastante diferente: 

El derrumbe del muro de Berlín, símbolo del fracaso de los modelos 
alternativos denominados socialistas en Europa del Este, preámbulo del 
colapso de la Unión Soviética, no solo en relación a su régimen social, sino 
como unidad estatal, generó otras perspectivas para esos procesos en los 
países del denominado Tercer Mundo. Pero, a la vez, puso en el tapete una 
serie de conflictos de carácter étnico de envergadura, como los que se 
desarrollan en la ex-Yugoslavia o en la ex-URSS. 

Al misrmo tiempo, las ilusiones de la unidad europea AN 
por la C.E.E.) se ven obstaculizadas por elementos básicos de la crisis del 
sistema, que ha generado tasas de desocupación y subempleo. Ello hatraído 
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como consecuencia el desarrollo de tendencias de exclusión, reacciones 
nacionalistas y expresiones serias de racismo. No solo han afectado a los 
inriigrantes provenientes del Tercer Mundo (ex-colonias, latinoamerica- 
nos, turcos, etc.) o de los países de Europa del Este, sino también a acentuar 
las diferencias regionales y ala creación de movimientos separatistas (como 
las Ligas del Norte de Italia) y. a la crisis del poder político, que afecta la 
unidad nacional en el caso italiano, 

En los Estados Unidos, también se han acentuado” los actos de 
violencia y el problema de lás minorías étnicas, especialmente oprimidas 
(negros, chicanos, etc.) se encuentran a la orden del día. 

Entiendo que el modelo de nación generado en el proceso descrito 
anteriormente, ha entrado en crisis en la regulación del sistema, precisa- 
mente por la crisis del sistema. ¡ 

Así, las aseveraciones de Gellner (1983) sobre las naciones, están en 
cuestionamiento; ese “mundo de las culturas desarrolladas y homogéneas... 
donde lo importante de la educación o formación de las personas, lo que las 
provee de una identidad, noes una habilidad específica, sino las habilidades 
genéricas comunes que dependen de la cultura desarrollada también común 
que define una “nación””(GELLNER,1983:181-182) no solo están en 
crisis, sino que además, ese mundo “moderno”, “desarrollado” , de “gran 
movilidad social” no existió jamás. 

Balibar había señalado, en cambio, que se ha sustituido un antiguo 
mundo de naciones colonizadoras y de su campo de maniobras (el resto de 
la humanidad), por: 

. un nuevo mundo fo rmalmente basado en Estados-Naciones equi- 
celtas (todos “representados” en las organizaciones internacionales ) 
pero atravesado por la frontera constantemente en desplazamiento; 
irreductible a la frontera de los estados, de dos humanidades que parecen 
inconmensurables: La de la miseria y la del “consumo”, la delsubdesarrollo - 
y la del superdesarrollo. 

La humanidad hasido reunificada en apariencia, porel reforzamiento 
de las jerarquías imperialistas; en los hechos es solamente hoy, en ún 
sentido, que la humanidad como tal existe, pero escindida en masas que 
tienden a la incompatibilidad. En el espacio del mundo económico que 
deviene en mundo ideológico, la división entre los subhombres y los 
superhombres:es estructural, pero violentamente inestable"(BALIBAR éz 
WALLENSTEIN, 1988:63/64) 

No creemos que el antiguo mundo (colonizadores/colonizados) se 
haya esfumado. Más bien cambia de forma y, en algún sentido (como en el 
Golfo Pérsico, en Somalía, etc.) asistimos a un proceso de reconolización. 
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Notodos están igualmente representados en los organismos internacionales 
-y aunque el voto sea igual, no vale o suma lo mismo- lo que ocurre es que 
se ha generado el “mundo de la miseria”, en el mismo “mundo desarrollado” 
y las elites de los países subdesarrollados tienen en algunos casos, por el 
nivel de consumo, el mismo modo que las del superdesarrollo, Es muy 
interesante la afirmación del nuevo tipo de fronteras, pero debemos consi- 
derar aquellas generadas, en nuestros contextos latinoamericanos, para las 
minorías étnicas. Arthur Tuden (1969) advertía, en el caso de los procesos 
políticos, la distorsión que se puede producir al confinarlos al campo 
encuadrado dentro de engañosamente claras fronteras sociales (Cit. por 
BARTOLOME, Leopoldo 1971:79). | 

- Esenesta coyuntura donde se ubican los procesos de la etnia toba en 
la ciudad de Rosario, sobre todo porque su constitución es relativamente 
reciente en el medio y como “cuestión” es más reciente aún, 


Los Tobas en Rosario 

Aunque hay referencias del paso de indígenas tobas por Rosario desde 
fines del siglo XIX, dado que la estación “Sunchales” del Ferrocarril 
Central Argentino era el lugar de traslado de contingentes indígenas que 
eran enganchados para trabajaren la zafra tucumana, en realidad el proceso 
de migración de grupos gom a esta ciudad del sur santafesino es muy 
reciente, remontándose a la década de los sesenta. - 

La crisis estructural de la economía regional se vio agravada por las 
inundaciones, que generaron los primeros movimientos de traslado, los que 
dieron lugar a la constitución de los primeros asentamientos en nuestro 
medio; los primeros núcleos, entre los que se encuentran: un sector de 
familia en Villa Banana y en Cerrito al 4000 en la zona oeste de la ciudad, 
ocupando en general tierras públicas (municipales o del ferrocarril). Esta 
población, al insertarse en épocas en que las posibilidades de trabajo eran 
mejores en nuestro medio, lograron una determinada estabilidad en este 
plano. Entre ellos, migraron dirigentes con experiencia en organizaciones 
indígenas, como el caso de Montiel Romero (GRIBA é STROPPA). . 

Los primeros grupos migratorios -de reducido número- se componían 
de personas con experiencias en trabajos urbanos no calificados (especial- 
mente en la construcción) y con contactos importantes con los organismos 
públicos (esencialmente municipales y provinciales). En algunos casos, la 
migración estaba vinculada no sólo a la búsqueda de fuentes de trabajo, sino 
a la conciencia de situaciones de discriminación. Así, Montiel Romero 
relató, en un reciente panel efectuado este año enla Facultad de Derecho de. 
la UNR, en. el que participamos, que su venida a nuestro medio estaba 
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relacionada con-la discriminación a la que había sido objeto en la provincia 
de Formosa (ala que había migrado) por:su condición de aborigen, en la 
policía de la Provincia. Ello, unido a su condición de dirigente indígena. La 
relación entre proceso de constitución de identidades individuales y. 
grupales es muy importante, .- 

Fue precisamente en ese período en que se constituye en Rosario el 
Centro Comunitario de Aborígenes Tobas, con personería jurídica, El 
mismo se vincula estrechamente con ka Asociación Indígena de la Repúbli- 
ca Argentina (AIRA). 

Parte de este grupo comienza a producir artesanías para el mercado - 
especialmente cesterías- y algunos de ellos se insertan en el sector educa- 
tivo como maestros especiales de artesanías, a nivel primario. 

A pesar de las frecuentes relaciones con las autoridades municipales, 
y el desarrollo de relaciones interbarriales, la presencia de este núcleo en 
nuestro medio no generó situaciones originales de discriminación; más 
aún, podemos decir que la presencia de tobas en la ciudad fue un elemento 
inadvertido para la mayoría de la población rosarina, educada en las 
creencias de la desindianización y del hecho admitido portodos de que en 
la provincia no había indios; los que se encontraban iban y venían de sus 
lugares naturales (El Chaco), etc. 

La percepción de la población comienza a variar desde 1983. 


La Constitución del enclave en Empalme Graneros 

1983 y 1984 van a-ser años claves-en al aumento de la presencia 
indígena en nuestro medio. Es 

Empalme Graneros es un extenso barrio de la zona noroeste de la 
ciudad de Rosarto; constituido inicialmente por sectores de bajos ingresos 
(trabajadores, cuentapropistas, etc.) su proceso de crecimiento en la década 
del cincuenta comenzó a complejizar su estructura social, que permite 
visualizar diferenctas de sectores socioeconómicos, como asimismo, dife- 
rencias socioculturales. - 

Como señala Cecilia Caux: 

“Los distintos grupos sociales, generan ubicaciones económicas y 
registros socioculturales relacionadas no sólo con una estructura de 
producción en términos de Capital-Trabajo, que permite visualizar la 
existencia de grupos medios, intermedios y bajos, sino con la producción 
de representaciones y símbolos que otorgan sentido culneral a sus prácti-- 
cas sociales dentro y fuera del barrio. El sentido cultural de estos grupos 
está atravesado en su. producción y reproducción compleja por la 
diversificación de etnias que se cruzan eneste contexto barrial: inmigrantes 
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italianos y españoles, criollos, inmigrantes del norte e interior-del país e 
indígenas tobas y precisamente por esta particularidad no existe un único 
sentido cultural sino una multiplicidad de sentidos culturales tensionados 
por los conflictos inter e intragrupos sociales (SAUX, 1993:33). 

Este barrio había protagonizádo movimientos importantes, ya desde 
mediados de la década del 30, en relación al tema de las inundaciones 
periódicas (desbordes del arroyo Ludueña) que lo castigaban. Hasta la 
década del 80, estas reivindicaciones habían sido contenidas y orientadas 
por la asociación vecinal. 

En abril de 1986, se genera, con la última gran inundación, un 
movimiento (NU,MA.IN="Nunca Más Inundaciones”) que desborda a la 
vecinal, la incluye y genera participación de diversos sectores del barrio, 
hegemonizados por los sectores medios del mismo. Este movimiento, que 
significó un grupo de presión importante para lograr que Municipio y 
Provincia tomaran medidas para resolver el problema central del barrio, no 
abarcó, en su desarrollo, a los sectores. villeros, entre los que se encontraba 
la población toba lMegada alí. 

És que este segundo núcleo migratorio, se instaló precisamente en el 
sector clave de las tensiones barriales: la franja de terreno que circundaba 
las vías que se juntan allí, de los ferrocarriles Belgrano y Mitre, precisamen- 
te en un sector donde se programaba la realización de obras de desagúe; es 
decir, un sector neurálgico, una trinchera de combate tradicional del barrio. 

Pero a ello se unen, no meros diversos sentidos culturales, derivados 
de proveniencias étnicas distintas, sino la expresión de prejuicios que 
orientaron a ese movimiento a promover la erradicación de ese sector. 

Yaen 1984, autoridades municipales habían pretendido (el presidente 
del Consejo Deliberante) enviar a estos núcleos instalados en Empalme, de 
vuelta al Chaco. Algunos antropólogos nos apersonamos a los integrantes 
de los bloques del consejo, planteando nuestra preocupación por este tipo 
de declaraciones. En dicho momento, el Consejo no había tomado resolu- 
ción alguna”. 

Peroa mediados de 1986, aparecen pintadas en los barrios adyacentes: 
“HAGA PATRIA, MATE UN TOBA”, y luego, carteles firmados por 
NU.MA.IN, bajo el título “Porqué erradicar a la Comunidad Toba”(4).. 

A su vez, sobre el asentamiento indígena comenzaron a llover inicia- 
tivas de intervenciones, de la Iglesia en diversas denominaciones, volunta- 
rias de planes de alfabetización, representantes de la Cruz Roja, etc. 

En el plano de las discriminaciones, se habían producido dificultades 
en la inscripción de alumnos provenientes de la etnia en las“escuelas 
primarias cercanas al sector, por presión de padres no indígenas. 
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Las condiciones de precariedad y transitoriedad de las viviendas, 
estaban esencialmente relacionadas con las condiciones de existencia que 
atravesaban las poblaciones venidas a Empalme Graneros, puesto que su 
objetivo inicial estaba relacionado con la búsqueda de trabajo. 

. Podemos encontrar aquí una clara división de sectores: los terrenos 
más altos (Juan José Paso Norte y Juan José Paso Sur) y directamente con 
acceso a la calle central eran ocupados por los migrantes más antiguos 
(algunos con una mayor antigtiedad en la ciudad). Además, enel sector Juan 
José Paso Sur se encontraba un grupo de familias “blancas” o “criollas” - 
denominación usada alternativamente por los gom-, antiguos villeros. En 
estos sectores había varias construcciones de material, se erigieron dos 
templos pentecostales, uno de. regulares dimensiones. Mientras el sector 
restante, el más numeroso y con mayor cambio y precariedad de la vivienda 
(en algunos casos sólo cartones, trozos de nylon y frazadas), denominado 
“Las Moras” correspondía a los migrantes nuevos. Era además, un sector 
prácticamente anivel de las vías del ferrocarril, con viviendas -si se pueden 
considerar tales- a ambos lados.de éstas. 

En este sentido, consideramos apresuradas las conclusiones expues-. 
tas en el trabajo del Dr. Héctor Vázquez y su equipo cuando pretende 
relacionar el tipo precarios de viviendas y su transitoriedad sólo *...con la 
incertidumbre y el sentimiento de provisionalidad que provoca la tenencia 
de hecho de la tierra sobre la que se ha construido sin título jurídico de 
propiedad... (BIGOT et al, 1991:233), como asimismo, la afirmación de 
que: “En la mayoría de los grupos y parcialidades tobas, la concepción de 
la propiedad privada, no se ha internalizado, a pesar de siglos de 
dominación.”...las tierras pertenecen, a la comunidad y los derechos de 
posesión son colectivos”(Idem). | 

Mi participación enel proceso que responde ala 1 iniciativa del Servicio 
Público de la Vivienda de la construcción de un barrio destinado a la 
comunidad toba y en primer lugar a los ocupantes del terreno en Empalme 
Graneros, desde 1987 hasta la inauguración de las primeras viviendas, en 
octubre de 1991, me permute afirmar que: 

a) El reclamo de tierras como reparación histórica, que se encuentra 
en el discurso de varios de los líderes y participantes en el proyecto (en 
cuanto éste adquirió características cogestionarias) no debe confundirse 

con la idea de posesión comunitaria de la tierra, Muchos de los integrantes 
del asentamiento provenían de barrios periféricos de Resistencia y otras 
ciudades de la provincia del Chaco (Roque Sáenz Peña entre ellas), donde 
se habían realizado experiencias de construcción de viviendas para los 
integrantes. 
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b) Debe diferenciarse el reclamo de tierras para la comunidad, y la 
defensa de la permanencia en el terreno, como demanda colectiva, de la 
aceptación de las condiciones individuales de entrega, planteadas por el 
Servicio Público de la Vivienda. Los conflictos de poder allí, estaban 
vinculados con los criterios:de prioridades en la entrega de las mismas, 
donde se conjugaban las lealtades derivadas de los vínculos de parentesco 
(“familia extensa y principales”) con otras, relacionadas con afiliaciones 
religiosas y de orientación etnopolítica. Aún-en este caso, hay que tener en 
cuenta las consideraciones que hizo ya hace más de 20 años Leopoldo 
Bartolomé, al referirse ala comunidad toba “Namkom” existente en las 
afueras de Presidencta Roque Sáenz Peña; luego de describir las caracterís- 
ticas de estos grupos, con su tendencia a la endogamía y “a contener dentro 
de sus bordes la mayor parte de las relaciones de reciprocidad económica...” 
agrega que, *...esta descripción corresponde al modelo ideal presentado por 
los informantes, quienes reconocen que la conducta real se aparta del mismo 
con frecuencia” (BARTOLOME, Leopoldo, 1971:87).: 

e) La tenencia de la tierra en usufructo -cuando de tierras fiscales se 
trata- enla provincia del Chaco, desde las primeras presidencias peronistas, 
fue a título individual, implicando parcelas, las que eran trabajadas fami- 
lhiarmente (Cf. ANTOGNAZZI et al, 1968). - 

Ello no implica negar de plano el desarrollo en integrantes de la etnia 
de ideas vinculadas a la propiedad comunitaria -como forma de defensa 
frente a-los intentos de desposesión- pero ello puede estar relacionado con 
la influencia de planteamientos indianistas, a través de los documentos de 
las asociaciones constituidas, más que un elemento constituyente de la 
práctica y la tradición oral. El carácter de “...bandas bilaterales caracter1- 
zadas por su correspondiente nombre propio y compuestas por un número 
variable de familtas extensas, que recorrían el territorio que les era recono- 
cido explotando sus recursos” (MILLER, 1977:306), que implicaba el 
carácter eminentemente cazador-recolector de su economía tradicional, no 
ños autoriza a sacar una conclusión de ese tipo. 

d) Por otro lado, la cuestión dela precariedad en relación a la 
incertidumbre de la propiedad del suelo, también es un elemento común con 
la situación de la población villera no indígena. 

€) Creo que la cuestión acerca de **...la concepción comunitaria acerca 
de la posesión de las mismas”(tierras1(BIGOT et al, 1991:233) debe 
plantearse como una problemática abierta, que debiera esclarecerse más a 
través de una profundización de la evolución histórica de la etnia y, más 
precisamente, en los períodos de incorporación a las diversas formas de 
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explotación capitalistaenlaregión (Cf. IÑIGOCARRERA, s/F (MIRANDA, 
1935). 


El proyecto de relocalización (1987-1991) 

"Los conflictos existentes en la zona y su repercusión, hacen que la 
Municipalidad de Rosario derive la cuestión al Servicio Público de la 
Vivienda (5) el que comienza, a partir de 1987, a delinear un proyecto de 
relocalización tendiente a la construcción de un nuevo barrio para la 
comunidad, Debe tenerse presente en este sentido, el papel de líderes de los 
asentamientos más antiguos, integrantes del Centro Comunitario de Abo- 
rígenes- Tobas. El proyecto fue elaborado inicialmente por un equipo 
técnico integrado por arquitectos, asistentes sociales y antropólogos, discu- 
tido y modificado con el aporte de los representantes de los sectores de los 
asentamientos interesados en el proceso de relocalización y debatido eñ 
diversas reuniones plenarias y en un seminario participativo para definir la 
estructura del nuevo barrio, Esto generó una dinámica de cogestión, 
constituyéndose una Comisión mixta (técnicos del Servicio Público de la 
Vivienda y representantes de los asentamientos) que, a propuesta de los 
gora, adoptó el nombre de NAM KOM (similar al del barrio peEnicO de 
Presidencia Roque Sáenz Peña). 

- A fines de 1987, el Consejo Deliberante de la Municipal lidad de 
Rosario aprobó un convenio con Ferrocarriles del Estado, para el uso con 
opción a compra de una extensión de 23 has, en los bordes del Municipio, 
comprometiéndose a dejar libre el terreno ocupado en Empalme Graneros. 
Debe tenerse en cuenta que debió establecerse también prioridad para-la 
vivienda a familias no indígenas, que se encontraban en el radio afectado 
por las obras del ferrocarril. 

El proyecto sufrió diversas vicisitudes y demoras, originadas tanto por 
la dinámica de la burocracia como por la falta de decisión sobre créditos que 
debía otorgar la entonces Secretaría de la Vivienda de la Nación. Un 
elemento decistvo en las demoras fue la profunda crisis económica que 
sufrió nuestro país con el colapso del plan “Primavera” unido a la ola 
inflacionaria que hacía inviable cualquier aporte financiero por los trámites 
burocráticos habituales. Otro elemento histórico concreto que debemos 
incluir en este relato son los estallidos sociales que, como consecuencia de 
la crisis, tuyleron lugar en Rosario y otros lugares del país los denominados 
“saqueos”- en los últimos meses del gobierno de Alfonsín y las medidas 
políticas "adoptadas en ese entonces. El Poder Ejecutivo Nacional, a 
solicitud, entíe otros, del Gobierno delaProvincia de SantaFe (Justicialista) 
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declarael Estado de Sitio, que es ratificado porel Congreso Nacional. A ello 
se suma una acción policial y de gendarmería represiva que afectó también 
al asentamiento, a pesar de que los integrantes de la etnia no participaron 
en el estallido. El complemento de la represión -la entrega de alimentos a 
los asentamientos carenciados-también coadyuvó al desarrollo de conflicto 
en los asentamientos, dadas las formas asistencialistas en que se realizó. 

Otro aspecto a tener en. cuenta son los conflictos generados en el 
asentamiento en relación con las propuestas y el proyecto global. 

Migraciones, periódicas para el trabajo de la cosecha de algodón en el 
Chaco, heterogeneidad en los grupos de proveniencia. Si bien, como lo 
señala con justeza Terán, la mayor parte de los tobas que han poblado 
Rosario, pertenecen ala facción Laagañasik (que corresponde ala división 
dialectal), también se encuentran integrantes de nuevas facciones, cons- 
tituidas en este siglo como productos de las fusiones de integrantes de 
parcialidades tradicionales, derivados de asentamientos determinados por 
las características del desarrollo económico regional, como los Palmeros - 
que se encuentran en la zona del ex-ingenio Las Palmas y La Leonesa 
(Chaco) y los Pamperos- de “Pampa. del Indio” (Chaco), divergencias de 
denominaciones pentecostales, grados diversos de 1 inserción en la. ciudad, 
llegada de nuevos contingentes y disputas por los liderazgos en relación a 
la puesta en práctica de iniciativas generadas en la Comisión NAM KOM 
(generación de cooperativas para la elaboración y venta de artesanías, 

definición de orientaciones en el plano educativo, etc), 

Se entrecruzan en el proceso del conflicto, la acción de representantes 
de la Iglesia Católica, las disputas provinciales (Justicialistas) y Municipa- 
lidad (UCR hasta fines 1989) en relación a los planes de vivienda, y de 
atención de la salud y la presión de NUMA IN. También se “recalientan” 
tas divisiones cuando se acercan las elecciones, sobre todo las municipales. 

En el proceso, también se generaron conflictos en el equipo técnico: 
algunas iniciales, derivadas de las divergencias de percepción. entre arqui- 
tectos y . trabajadores sociales, con experiencia previa en proyectos de 
vivienda y con prácticas y concepciones iniroyectadas y muy E z 
antropólogos, centradas sobre todo en: búsqueda de lo “distinto”. 
relación ala vivienda, loqueincluíauna concepción subyacente fans 
y la idea de comunidad, que también tiene esa base, «especialmente en. la 
formación de los trabajadores sociales- por un lado y add 
distinta por el otro.en que se enfatizaba el carácter de proceso” étnico y la 
necesidad de tener en cuenta ]a heterogeneidad de los actores, por el otro, 
fueron en partes saldadas o medidas por la necesidad de la acción conjunta. 
Ello se hizo no sin dificultades, que encubrían tensiones relacionadas con 
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las posiciones de poder en la dinámica de la organización, no siempre bien 
manejadas por el equipo y la Dirección de la institución. Al mismo tiempo, 
se expresaban las tensiones entre el equipo técnico y los representantes de 
los asentamientos y entre los primeros y otros sectores de la institución 
política, que necesariamente -en- un momento u otro de la marcha del 
proyecte- debían involucrarse en tareas relacionadas con él (arquitectos del 
sector diseño, topógrafos, encargados de compra, abogados, técnicos de 
obra, personal de secretaría contable, choferes, ordenanzas, etc.). Un 
análisis detallado de este proceso escapa a los objetivos del presente trabajo 
y debe ser efectuado conjuntamente con los integrantes del equipo 
involucrado, qué sufrió cambios en su constitución”. 

También deben tenerse en cuenta las relaciones dentro de la Munici- 
palidad y las situaciones de diversidad de enfoque con organismos de la 
Provincia que tenían a su cargo la provisión de servicios, tanto en el nuevo 
barrio como atendiendo a las. necesidades concretas del sector (Obras 
Sanitarias, Empresa Provincial de Energía Eléctrica, Educación, etc.). 

A fines de 1990, habiendo cambiado la gestión municipal -en ese 
contexto de inestabilidad política, los rosarinos tuvimos que elegir Intendente 
porun año, paracompletarei período del Intendente Usandizaga (UCR) que 
había renunciado-, cambian también las autoridades del Servicio Público de 
la Vivienda. La administración de la “Unidad Socialista” resuelve cumplir 
poretapas con el proyecto iniciado y se encara la construcción de la primera 
etapa del plan de viviendas. 

Poco antes de la inauguración del nuevo barrio (setiembre de 1991) se 
efectúa una manifestación contra el proyecto, por parte de los grupos de 
Empalme Graneros que ño estaban de acuerdo con el traslado. Ello motivó 
la postergación del mismio hasta después de las elecciones municipales. 

E120 de setiembre de 1991, se efectuó el primer traslado de población 
al nuevo barrio. Se ocuparon las primeras 32 viviendas y los 20 primeros 
núcleos habitacionales. Se priorizó, en esta etapa, a las familias que 
ocupaban el asentamiento de Empalme Graneros, que comprendieron una 
tercera parte de las que en ese momento se encontraban allí. 

Se realizaba en parte el sueño de una reivindicación sentida, que 
algunos resignificában en relación aun paso en la reparación histórica. 


El proceso posterior 

Mientras tanto, en Empalme Graneros se había iniciado hacía más de 
un año, un proceso de reacomodamiento de $us habitantes; tanto en relación 
a los que definieron quedarse, como a los que debían integrarse en etapas 
posteriores. Ello generó en primer lugar, el traslado de un núcleo importante 
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de familias a terrenos privados, al Este de la línea ferroviaria y los terrenos 
fiscales colindantes. Estos fueron cercados y se inició un proceso de 
parquización, destinando esos predios a un club deportivo de Empalme 
Graneros, que integra através de sus dirigentes, el movimiento NU MA IN, 
El cerco constituye una verdadera “frontera” que expresa, simbólica y 
materialmente, el carácter friccional de las relaciones interétnicas y de los 
antagonismos sociales entre “vecinos” y “villeros”. Al Este, el conglome- 
rado (donde se pueden diferenciar modestas viviendas de material de otras 
mucho más precarias) incluye mayoritariamente a población de origen toba, 
pero también a “criollos” provenientes también del Chaco, y de otras 
provincias del litoral. Se ha constituido una vecinal de orientación étnica en 
el sector, que coordina los traslados internos. Subsiste también un área (en 
el antiguo emplazamiento de “Las Moras”, reducido), donde se encuentran 
los qué esperan el trasiado al nuevo barrio; sus lugares serán pronto 
ocupados por las familtas que siguen viniendo del Chaco, algunos para 
quedarse, y otros para continuar generando ese ciclo estacional de movi- 
miento, que implica el mantenimiento de lazos proftindos con los iugares 
de origen. 2 

Tampoco -a pesar de los conflictos- la distancia geográfica entre 
ambos asentamientos configura una frontera cerrada. Relaciones de paren- 
tesco, relaciones económicas, subsisten y se modifican. La persistencia de 
las “Iglesias”, pertenecientes a la Congregación Evangélica Unida, con 
sede central en Presidencia Roque Sáenz Peña, incluye la participación en 
el culto de no aborígenes. La misma tiene pastores delegados y el pastor 
principal, un toba que además es ebanista y que hace muchos años vive en 
la ciudad noreside alí; su residencia y la Iglesia Principal están alejadas de 
los sectores de residencia que agrupa étnicamente a los tobas, es otro factor 
de interacción. 

- Otro elemento que contradictoriamente une y divide a la vez, es la 
escuela. Laprovinciainició en 1990, un proyecto de “escuela bilingúe”, que 
en realidad, conllevó un conjunto de improvisaciones. Como se señala 
acertadamente: 

“...se comenzó...esta práctica educativa sin realizar un diagnóstico 
sociolingiístico previo, lo que -motivó que las autoridades contrataran 
maestros bilingúes de Formosa, sin tener en cuenta que la variedad 
Iingúística de los maestros era distinta de la de los alumnos, que provienen 
en su mayoría del Chaco. Esta situación suscitó graves conflictos (BIGOT 
et a1:1991,229). Los maestros hablan el Tak Sik y además, estaban prepa- 
rados esencialmente para la educación de adultos en español, en zonas 
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donde persiste el monolingilismo. Sus materiales provenían de estas expe- 
riencias, según me comentó uno de los maestros, quien se quedó enel nuevo 
barrio luego de terminar el contrato, al unirse con una mujer lagañasik.. 

Entre los elementos que hacen el conflicto, se encontraban la expec- 
tativa de aborígenes tobas que trabajan como maestros especiales en 
escuelas primarias, en cuanto a obtener esos lugares de trabajos, como 
asimismo la improvisación en relación al espacio físico de la Escuela. 

En 1990 y 1991, la escuela funcionó precariamente en el fondo de una 
Iglesia o templo evangélico (no toba) que se encontraba alejada tanto de 
Empalme Graneros como del nuevo barrio. La Municipalidad había esta- 
blecido un acuerdo con una línea regular de ómnibus urbanos para el 
traslado de los niños de ambos barrios. En 1992 dicha iglésia expulsó a la 
escuela, por lo que la musma funcionó fraccionada con un sector (“el 
anexo”) en Empálme Graneros y otro, en una deteriorada construcción a 15 
cuadras del nuevo barrio, perteneciente a una unidad básica, Este edificio 
tuvo que ser dejado por no contar con los mínimos requisitos de seguridad 
y se finalizó el año distribuyendo a los alumnos en las habitaciones cedidas 
por miembros de la etnia. Actualmente la escuela funciona en un edificio 
construido por la Federación de Cooperativas Escolares, con dinero del 
FAE (Fondo de Asistencia Educativa) y en un viejo edificio cercano, al 
emplazamiento de Empalme Graneros, La improvisación de la planifica- 
ción incluyó cambios de directores y generó conflictos entre los maestros 
en cuanto a la orientación del trabajo; conflictos en los que directa o 
indirectamente se vieron incluidos integrantes de la comunidad. Debe 
tenerse en cuenta que parte del personal, porteros y auxiliares, más una 
maestra con gran experiencia en el Chaco, son parte de la etnia. 

En el nuevo barrio se han generado también conflictos por el poder; 
se designó la C.D, de la Vecinal; que desplazó a la mayor parte de los 
delegados integrantes de NAMKOM: han existido tensiones entre la 
vecinal, la cooperadora y la comisión de mujeres (a cargo del comedor 
comunitario), como asimismo, en la constitución y funcionamiento de los 
grupos precooperativos de artesanos. Las alianzas en función. de las 
lealtades de familia extensa y lugares de proveniencia funcionan de la 
misma manera que. aquellos vinculados a los movimientos indianistas 
(relaciones con el AIRA y COGNALIA; vinculación o no con el minoritario 
-pero con personería jurídica- Centro Comunitario de Aborígenes Tobas). 

Otra preocupación está relacionada con la reglamentación de la ley. 
provincial aprobada en 1989; la inercia de la administración provincial - 
estrechamente vinculada a una política donde el tema no es prioritario 
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unida alos aún débiles lazos organizacionales con las otras comunidades 
(mocovíes y tobas) generan la-continua postergación del tema. Contradic- 
toriamente, la Provincia convocó a un Congreso Indígena Nacional en 
diciembre de 1992, donde participaron. integrantes de -los distintos 
asentamientos tobas de Rosario; entre las reivindicaciones planteadas y 
aprobadas allí, figuraba el tema de la ley provincial pero ni siquiera han sido 
publicadas las conclusionesí, 

Por otro lado, el asunto legal no configura el centro de la preocupación 
cotidiana del conjunto de los miembros de la comunidad; las queja: sobre 
la no participación son continuas por parte de los-líderes y activistas. En 
ellos oscila una actitud negociadora y otra conflictiva; existe una lógica 
institucional habitual que no alcanzaa abarcar en su conjunto. La dinámica 
de las gestiones con la distintas reparticiones públicas, órganos de poder 
municipal y provincial, se combina con su participación -expresando su 
“cuestión”, su problemática, sus reivindicaciones. concretas y el discurso 
indianista- en los ámbitos de la Universidad y otros, como la Comisión 
Rosario Y Centenario o la prédica de sus valores en los establecimientos de 
enseñanza donde directores y maestros los invitan. 

Muchas de las dificultades a las que aluden y en especial las.relacio- 
nadas con la participación, son comunes a los mismos sectores sociales que 
integran, desde la perspectiva de las relaciones de producción. 


Algunas consideraciones teóricas. 

“ Una de las dificultades que encontramos en los trabajos teóricos sobre 
el tema, serefiere al no tratamiento histórico-conereto de la cuestión por una 
parte, y por otra, a la tensión constante en el trabajo antropológico.entre la 
perspectiva de participación interviniente y del trabajo académico, 

En ambas, se denota un déficit de entendimiento dialéctico en el 
atravesamiento de múltiples determinaciones en laconstitución y el cambio 
de la identidad social y la identidad individual a la que alude Miguel A. 
Bartolomé. 

- Contribuye bastante, en esta perspectiva, el traspaso de enfoques y 
categorías no dialécticas (“articulación social”, “campo de interacción”, 
“manipulación de procesos”) o la transposición de enfoques de disciplinas 
como laetnolingilística y lasideas de Vigotsky en el campo de la psicología 
al análisis de procesos que deben ser tomados, en un determinado plano del 
trabajo, en su dimensión de totalidad E 

La separación de la variable cultural -y el mismo concepto de 
“variable”-, acentúa perspectivas que siguen -aunque se la niegue- criterios 
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sustancialistas y aun evolucionistas en la elucidación de los procesos. En 
este plano se encuentran las diferenciaciones de actitudes que en relación 
ala autoidentificación étnica encuentra Vázquez (VAZQUEZ, 1990: 14) y 
donde desgaja, como ente aislado una “sociedad policlasista rosarina”. Tal 
recorte, desde el punto de vista metodológico, es obstáculo en el tratamiento 
de una realidad donde el problema de la incertidumbre de lo cotidiano es 
abarcativo en todos los sectores, 

Creemos que una metodología más acorde con la cuestión tiene que 
ver con la observación constante de los cambios que se generan, de los 
acontecimientos que se producen (reuniones, dramas sociales, muertes 
violentas o atribuidas a malefícios, mujeres golpeadas, sesiones religiosas, 
etc.), unidas a entrevistas en profundidad, periódicamente chequeadas, en 
el análisis del discurso y también, los procesos económicos y políticos. que 
se expresan a nivel local y regional. Un aspecto descuidado al respecto es 
de la.relación entre el culto, los pastores y la acción reivindicativa y 
política;la percepción de las relaciones con el Estado y las organizaciones 
sociales, etc. 

En este sentido, por fin, entendemos que la construcción y renovación 
conceptual y de categorías debe estar orientada al carácter de herramientas 
que las mismas tienen en el trabajo concreto, dejando de lado a aquellas 
cuando se transforman en obstáculos para la cognición científica. y su 
estrecha relación con: la participación. Esta participación del científico 
social y del antropólogo en particular en los procesos en que están 
involucrados los sujetos con los que trabaja, no se trata meramente de uria 
“devolución”, de un “toma y daca”, sino que hace ala responsabilidad social 
del intelectual. Asumirla posibilitael camino-nuncacerrado- de laco gnición 
de estas cuestiones. - 

Y en el análisis de la cuestión étnica - cuestión social, no olvidar que 
nos encontramos en un momento de reformulación de nuestras propias 
identidades, de generación de nuevos rasgos, que pueden orientarse a la 
negación de la diversidad, o al convivir y entender la diversidad, siempre 
y cuando esa “convivencia” no parta de la falsa base de negar -o, peor, de 
reconocer cono algo irremediable- las condiciones históricas de desigual- 
dades que son obstáculo para ese reconocimiento. 
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NOTAS 
' Siguiendo lo señalado por Bromlei (1984) en cuanto a.los términos que: denotan 
autoidentificación, diferenciándolos de aquellos que implican la identificación por otros, el 
término gom es un autoetnónimo, es decir, cómo el grupo se denomina a sí mismo: significa 
gente, en el sentido de nuestra gente, nosotros, El término toba, de acuerdo con la literatura 
etnográfica tradicional, deriva de una palabra guaraní que significaría “frente”. Los españoles 
denominaban aparte de la familia lingúística guaycurá como frentones (MAGRASSI, 
1989:93). Es un exoetnónimo. Sobre el tema, existen interesantes recientes aportes, como en 
Klein (1981); Bigot etal (1991); Fernández y Hachen (1993), y, muy especialmente para el 
tema a tratar, Terán (1993) a cuyos aportes me refentré más adelante, 
* En el texto de Mitre encontramos perlas como éstas: 
las tribus salvajes dela América, lo mismoquesus nacionestelativamente más adelantadas, 
no poseían en su organización física, ni en su cerebro, ni en los instrumentos auxihares que 
mejoran y perfeccionan la condición humana, los elementos creadores, regeneradores, 
eternamente fecundos y eternamente progresivos y perfectibles, que caracterizan las socieda- 
des o las civilizaciones destinadas a vivir y perpetuarse en el tiempo y el espacio. Por eso las 
dos civilizaciones de Tiahuanaco estaban fatalmente destinadas a morir por esteriidad...” 
(pág, 191). 
“El hombre americano que es hasta hoy un documento vivo de su barbarie congénita- 
tomadocomounidadcarecíadelresorteindividual asíenlacondiciónsalvajecomoenel medio 
social, y sin valor propio no podía ser factorde una cantidad de más valor intelectual y moral”. 
(196). 
Ni bablar de sus opciones sobre las lenguas americanas: ( (no). «podían expresar lo que los 
mismos que las hablaban no podían concebir...” (196). 
La paginación de las citas coresponde a la edición de Hachette, de 1960, con prólogo de 
Fernando Márquez Miranda. El “estudio preliminar” de la entonces figura oficial dominante 
en la antropología argentina, de casi 90 páginas, contra 104 del texto de Mitre, sólo contiene 
una crítica a reflexiones similares sobre la lengua, que se encuentra en apuntes anteriores (de 
1862), pero ninguna consideración sobre estas tesis degeneracionistas. En su valiosa tesis de 
Licenciatura (ARENAS, 1985 MS) sobre historia de la antropología en la Argentina, Patricia 
Arenas analiza y describe a Mitre en su tradición historiográfica liberal, proporciona 
informaciónacercadel Catálogode Lenguas Americanas, pero ni siquieramencionaestetexto. 
*En 1972 ubicábamosa Zeballos como integrantede los sectores de la oligarquía que justifica 
plenamente la matanza de los araucanos enfas campañas del sur y citábamos, como expresión 
de su ideología el diálogo que mantuvo con un oficial del Ejército «el teniente Bustamante-, 
integrante de suescolta, quien le reprocha su búsqueda y excavación de sepulturas araucanas, 
Aquí transeribiremos en extenso el relato de Zeballos:.  ' 
“Eran las 12 de un día abrasador. Habíamos acampado entre el monte, a la sombra de los 
caldenes, y mientras hervía el puchero de yegua resolví excursionar a los médanos, en busca 
de lassepulturas arancanas. Contressoldadossalí... El teniente Bustarnante no veíaconagrado 
ral empresa contra Jos muertos; y sin atreverse a censurarla con franqueza, repetía, mientras 
yo mudaba caballo, esta preciosa estrofa de Escobar: 

Llevadle, sí Hevadle a la ¡llanura 

Y sepultad allísu cuerpo yerto 

Que la grama del campo y su verdura 

Deben ser la modesta sepultura 

Del hijo valeroso del deslerto. 
“Referíase alos cráneos queen una bolsa traía desde Salinas Grandes, y parecía insinuarme 
que las volviera a la tierra. 
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“Nose tratá de eso-le decía yo- sino de desenterrar otros. Y Bustamante movía la cabeza y 
recitaba otras estrofas: 

Su tierra es nuestra: el agua de sus fuentes 

Apaga nuestra sed y nos recrea, 

Miesés nos dan sus campos florecientes... 

¡Pobres indios! Sus bosques y el collado 

Donde el sol adoraban, son ya ajenos; 

Su suelo entero ha sido conquistado 

¡ Y nadal ¡Nada! se les ha dejado; 

¡Que les queden sus turabas a lo menos! 
“-Mi querido temiente- contesté yo, poniendo el pie en el estribo- si la civilización ha exigido 
que ustedes ganen entorchados persiguiendo la raza y conquistando sus tierras, la ciencia 
exigequeyo lasirvallevando loscráneosde losindiosa losmuseosy laboratorios. Labarbarie 
está maldita y no quedarán en el desiertonilos despojos de sus muertos (la bastardilla es mía: 
EGG. 
“Partimos al galope, pero pronto tuvimos que andar despacio, porque ni es posible correr en 
los médanos; ni es cosa de soplar y hacer botellas el hallazgo de sepulturas araucanas entre el 
laberinto de dunas, dentro del cual las abrían los indios supersticiosos” (Zebajlos, 1880: 200- 
201). 
“Para su ilustración transcribimos un comunicado de la Escuela de Antropología, publicada 
en “Acción”, Buenos Aires, 1“ quincena de Enero de 1987: 
TOBAS 
Medirijoaustedes parasobcitariesque difundan el comunicado de la Escuelade Antropología 
de la Facultad de Humanidadés y Artes de la Universidad Nacional de Rosario que 
transcríbiremos a continuación, en respuesta a los conceptos vertidos por la Cornisión Nunca 
Más Inundaciones de esta ciudad, respecto a la situación de la población Toba radicada en 
Rosario: 
“La Escuela de Antropología de la Facultad de Humarudades y Ártes, quiere expresar su 
opiniónenrelación alasituación planteada en un afiche fijado en lazona céntnicade la ciudad 
enel que se hace referencia ala necesidad de errádicar la comunidad Toba y que lleva la firma 
de Nu-Ma-In. 
En primer término nos preocupa en grado sumo la ititolerancia y el racismo que subyace tras 
lostérminos vertidos, y en segundo lugar, queesta muestrade desvalorización y rechazo hiacia 
esta comunidad se dé en el seno de un sector dé nuestra ciudad que sufre hace muchos años 
una situación de marginalidad y que viene luchando por acceder a condiciones Eignasde vida. 
Muestra esto,hasta qué puntos ciertas concepciones están arratgadas en nuestra sociedad. 
Enlos puntos 1 y 2se hace referencia a lanecesidad de escuelas y hospitales donde se atienda 
correctamente ala comanidad toba. Consideramos queesta reivindicación no debe reducirse 
aesta comunidad, sino que debe transcender a ina franja muy ancha de la población rosarina 
asentada en las villas de emergencia. 
Los puntos4 y 5denotanel concepto peyorafivoquelasociedadtienedelosgruposaborígenes, 
hechio que la llevavassolicitar que “sean itegrados a su verdadera patria”, desconociendo que 
sú patria de origen es ésta, desde mucho tiempo antes que la: conquista se las usurpara. 
Es por todo esto, que deploramos los términos vertidos en dicho afiche, coto asftambién los 
presupuestos que los sustentan.” 
Para que se comprenda más claramente lo expresado, creemos conveniente transcribir el 
contenido del afiche finado porNi-Ma-In y titulado “Porquésiradicatlacomuridad Toba” 
- Para que sus hijos tengan escuelas y hospitales y para quese los atienda correctamente, 
- Porque no tienen las mínimas condiciones sanitarias, 
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- Porque sus niños juegan sobre las vías del ferrocarril y las calles adyacentes y sobre un 
terraplén de cal con el consiguiente peligro para sus vidas, 
- Para que se integren a su verdadera patria. 
- Porque están en nuestros desagiies naturales y. por lo tanto no se pueden concluir las obras 
para paliar las inundaciones y solecionar el problema de 30.000 inundados. 
NU-MA-IN 
Nunca Más Inundaciones (EMPALME GRANEROS) 
Seguros de que sabrán comprender nuestra preocupación ante la a planteada, 
agradecemos vuestra colaboración. 

Edgardo Garbulsky : 

Director de la Escuela de Antropología 

Universidad Nacional de Rosario. — : 
SEnel trabajode MargotBigot, Graciela Rodríguez y Héctor Vázquez 1992)se hacendiversas 
críticas al proyecto, El hecho de que el mismo llegara a mis manos con posterioridad a la 
presentación de la ponencia, me inhibe de efectuar una réplica extensa a dicho artículo. Sin 
embargo, podemos anotar que la fuerza argumental está orientada a calificar como “no 
científico” el plan. Esto responde a mi ¡ entender a una noción dicótómica de la relación entre 
un trabajo de investigación básica y las vicisitudes de desarrollo de un programa práctico de 
transformaciones en el que participan, como se apunta en nuestro texto, el Estado Municipal, 
sustécnicos y losrepresentantesdelos asentarnientoselectos porsus propios integrantes Pensar 
que debería ser previo un “diagnóstico de situación, que a juicio deloa autores “evidenciara”, 
dos tópicos: 
M)elsistemade liderazgo intragrupal y 2) ladimensión socioculturalde las unidades farniliares, 
significa desconocer las circunstancias históricas concretas en.que se desenvuelve el proceso 
deelaboración, discusión, puesta en práctica de una iniciativa como ésta donde se efectuaron 
diversos procesos de acuerdos y negociaciones -constreñidos tanto porel carácter parcial de 
lainiciativacomo porlas vicisitudes económicas, políticas y socialesque atravesó nuestro país, 
la ciudad de Rosario y la provincia del Chaco en especial- que son la lógica de los desarrollos 
de cualquier proyecto de política social en este momento. El término “diagnóstico” tiene en 
el texto una carga atemporal que no deja de asombrarnos. También se deslizan en el artículo 
errores de información (continúa el funcionamiento del dispensario zonal en Empalme así 
como un dispensario municipal en el nuevo barrio), así como superficialidad en algunas 
observaciones. Cuando se dice “el sistema de transporte urbano de pasajeros nocontemplaen 
susrecorridos al nuevo barriodelacornunidad toba” (op.citpág. 96)sedesconocelasdiversas 
notas y presentaciones que tanto el Servicio Público de la Vivienda como los integrantes de 
lacomunidad toba eincluso los miembros de la Comisión “Rosario Y Centenario" efectuaron 
para. alargar el recorrido de las líneas de transporte que llegan actualmente 2.600 metros del 
nuevo barmo.. 
Ello implica, también, desconocer las limitaciones, que tiene. un organismo concreto de 
ejecución de planes de viviendas, en un municipio donde la planificación y control del 
transporte público-que, dichoseadepaso, estáen manos privadas- depende de otras instancias 
administrativas y aúnde trabajosasredes denegociacionese infuenciasqueñenen, entreotros, 
al Consejo Deliberante como escenario. Resulta también superficial afirmar “que no se ha 
realizado un trabajo de información entre las familias aledañas al nuevo barrio que permite 
disminuir losprejuicios existentes”, puestoquese parte de una ingenua idea, iluminista, de que 
basta una información para disminuir prejuicios, y resulta ambiguo el término “famibas 
aledañas”, si se tiene en cuenta que los 600. metros que separan al barrio toba del sector 
urbanizado efectivamente más próximo, está.ocupado por quintas donde viven tres o cuatro 
familias. Como la realidad es más, rica que cualquier diagnóstico, cabe señalar que hace 
alrededordados meseselServicioPúblicodela Vivienda, instalóaungrupode familiasvilleras 
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enun terreno próximo a los tobas atravésde un proyecto específico de viviendas progresivas. 
También nos llama la atención las inexactitudes históricas incluidas en el texto, La campaña 
del general Victorica no fue en 1911, sino a fines del siglo pasado. En 1911, se realizó la 
campaña a cargo del coronel Rostagno. 

A fines de 1993, la legislatura provincial aprobó una nueva ley que tuvo como base las 
recomendaciones del Congreso Indígeria aludido, Esto provocó protestas de sectores (como 
algunas comunidades mocovíesdelsurdela provintiade SantaFe)queno habían participado 
ni en las deliberaciones de 1993. El análisis de faccionalismos étnicos en el conjunto de la 
provincia exceden los Hímites de este trabajo, y, por qué no decirlo, de las posibilidades 
inmediatas de investigación por parte del autor. 
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DEGRADACION AMBIENTAL Y CONFLICTO ETNICO: 
_ENEL SECTOR NORORIENTAL DEL 
“CHACO SALTEÑO 


Héctor Rodriguez y Catalina Buliubasich 
: -— CEPIHA. Universidad Nacional de Salta 


“El enfrentamiento con los europeos no fue en absoluto un. 
proceso coherente o uniforme. Diversos tipos de europeos, cada 
cual con una actitud diferente hacia al indio, penetraron en el 
Chaco. Hubo exploradores, soldados, empresarios, políticos, 
sacerdotes y misioneros protestantes. El explorador curioso . 
entró primariamente en el Chaco porque era desconocido. Su -- 
actitud hacia el indio era de curiosidad. El soldado fue enviado 
al Chaco para pacificar el área. Veía al indio como a un 
individuo fuera de la ley, y sus contactos fueron principalmente 
de naturaleza beligerante. El empresario -matadero, ganadero 
y agricultor, que solían llegar en este orden- penetró en el Chaco 
buscando oportunidades económicas. Veía al indio como un 
trabajador potencial para ser explotado, y su relación patronal 
subordinóal indio. El político llegó para consolidarun territorio 
político. Para él, el indio era un ciudadano potencial con voto... 
El sacerdote fue al Chaco por motivos religiosos. Buscaba 
“reducir” (reducciones) creencias y prácticas “extrañas” a 
patrones “civilizados”. Veía en el indio un candidato para la 
conversión, y adoptaba una posición autoritaria y paternalista 
con respecto a él. Los misioneros evangélicos como los sacerdo- * 
tes, fueron al Chaco para instruir a los indios. Su relación fue 
también paternalista y de subordinación, a pesardesusintencio- 
nes en contrario... El resultado de este extenso período de 
contacto diferencial y fundamentalmente superficial fue la des- 
confianza y la incertidumbre por parte del indio...” 


Elmer Miller 


Introducción 

La presente ponencia posee un sesgo particularmente diferente a las 
habituales en Simposios, Congresos y eventos similares. No se trata del 
resultado de una investigación previa y trabajada a lo largo de un tiempo 
relativamente no tan breve. Se trata de una investigación actualmente en 
curso, derivada de circunstancias particulares vividas por los autores de esta 
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exposición con motivo de su inserción en la Universidad Nacional de Salta. 
A pedido del gobierno de la Provincia de Salta, fueron convocados 
representantes de la Universidad para participar.en una Comisión Honora- 
ria Provincial que tiene como finalidad ofrecer alternativas para la regula- 
rización jurídica del lote fiscal 55, ubicado en el extremo noreste de la 
Provincia de Salta, en el Departamento de Rivadavia, y parte de la gran 
región conocida como Gran Chaco Gualamba. En la Provincia de Salta se 
utilizan normalmente los términos “Chaco Salteño” para la porción que le 
cabe al Estado Provincial. La “regularización jurídica” implica determinar 
la entrega de tierras en propiedad a los que se considere legítimos propie- 
tarlos. 

La entrega de tierras fiscales no sería para nada complicada si no 
mediaran intereses contrapuestos por parte de los diversos actores 
involucrados, intereses que conjugan situaciones de tipo jurídico; económi- 
co, cultural y político, para solo citar los aspectos sobresalientes. Nuestro 
trabajo versará en particular sobre las características de los dos principales 
protagonistas, a saberel indígena y el criollo, si bien no dejará de mencionarse 
en su momento otros actores sociales de cierta relevancia para un encuadre 
más preciso de la situación, 

Pero, como el título de esta ponencia lo anticipa, la problemática, los 
actores y su situación y perpectivas no podrán ser considerados con 
independencia del vasto escenario natural o ecosistema sobre el que se 
mueven. Comenzaremos, pues, por indicar algunas de las principales 
características del ambiente natural chaqueño. 


El ambiente chaqueño 

Tomamos, en esta ocasión, una parte de nuestra descripción del 
ambiente general tratada en una ocasión anterior (RODRÍGUEZ, 1991), 
tratando de resumir aspectos esenciales. Esta gran región, conocida por la 
descripción del P. Lozano (1941) como Gran Chaco Gualamba en su 
conocida obra, comprende una importante porción de Sudamérica, exten- 
diéndose desde Jas nacientes de los ríos Otuquis y Parapíti, en Bolivia, por 
el norte, y el río Salado, en Argentina, al sur. En la República Argentina esta 
región engloba a las provincias del Chaco y Formosa, norte de Santa Fe, 
nordeste de Santiago del Estero y este de Salta. 

La región puede ser subdividida en tres partes, tanto de norte a sur 
como de este a oeste, según distintos criterios. De norte a sur distinguimos 
el Chaco Boreal, al norte del río Pilcomayo, límite entre Argentina y 
Paraguay; el Chaco Central, entre los ríos Pilcomayo y Bermejo, en 
territorio argentino, y el Chaco Austral, entre los ríos Bermejo y Salado, 
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también en ternitorio argentino. . 

En el Chaco se encuentra el polo de calor de Sudamérica. Las 
temperaturas oscilan entre máximas de 46” a la sombra y mínimas de -3% a 
6”, Sinembargoes posible se superen las marcas más altas: enuna localidad 
del departamento San Martín, se registró en Enero de 1990, 52* ala sombra. 
Como consecuencia de su menor altitud sobre el nivel del mar, con relación 
al resto de la Provincia, la región registra una elevada presión atmosférica: 
más de 740,8 mb anuales. 

También pueden considerarse tres iiccones realizando cortes 
verticales en función de otro tipo de variación climática: el régimen de 
lluvias. Al este de la 1sohieta de 900 mm -aproximadamente a los 60” de 
L.O.-, se halla la porción subhúmeda oriental, caracterizada por un tipo 
climático tropical sin estación seca, Entre los 60* y 62* de L.O. existe una 
franja de unos 220 kms. de ancho, de clima subhúmedo seco, con caracte- 
rísticas de sabana, de transición hacia la franja occidental, de clima 
semiárido, con marcada estación seca. Dentro de esta última porción se 
encuentra el Chaco Salteño, cuyos Departamentos en esta Provincia se 
denominan: Rivadavia, al este; Orán y San Martín, aj oeste, y Anta al 
Sudoeste, peroen conjunto situados en el extremo occidental de todala gran 
región. 

En esta porción, las precipitaciones oscilan entre los 500 y 700 mm 
anuales, ocurriendo la mayor parte entre los meses de noviembre y marzo, 
tendiendo a incrementarse hacia el Oeste. la escasa escorrentía y precipita- 
ciones dejan al terreno fuera de los sectores de mayor erosión hídrica. Sin 

“embargo, a medida que disminuye la cobertura vegetal, tales escorrentías 
“lavan” el terreno determinando una importante pérdida de la fertilidad, ya 
que la superficie es arenosa con delgada capa de humus y pobre en 
materiales orgánicos, según informes de agrónomos de la Misión citados 
por J.H. Palmer (1977:3). En este sentido, el ambiente tiende a equipararse 
a los ecosistemas selváticos (frágiles). Durante el período de luvias los 
caminos se hacen intransitables y según veremos, en este sector no- son 
posibles cultivos que no estén apoyados por obras de riego. 

Los principales ríos de la región chaqueña en su fracción salteña son 
los' ya mencionados: el Pilcomayo y el Bermejo, caudalosos 'y lentos, en 
parte meandrosos, con sus nacientes en territorio boliviano y atraviesan 
nuestra provincia para desembocar en el Río Paraguay; salvo el Pasaje o 
Juramento, no hay otrosríos de importancia, perosícauces secos estacionales. 

-No.se trata sin embargo de sólo la dispar distribución de lluvias y 

-éscasos cursos acuáticos los únicos problemas que afrontan los cultivos, 
sino también la salinidad del suelo. La salinidades generalizada y no parece 
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se conozcan parámetros que permitan prever, al excavar un pozo o instalar 
una bomba, el grado de salinidad resultante. 

La marcada estación seca en invierno y los escasos ríos hacen del agua 
un problema capital y crónico, ya que no sólo es escasa para los cultivos, 
sino incluso para beber. Sin embargo, es posibie encontrar aguaen acuíferos 
subterráneos, aspecto que depende de la tecnología disponible, Las carac- 
terísticas del terreno favorecen a su vez la acumulación de agua, provenien- 
te de la escorrentía, en depresiones conocidas como madrejones o “pozos” 
(que no deben confundirse con los pozos artificiales). En algunos lugares 
se ha comprobado contaminación de. estas aguas, proveniente de las capas 
freáticas, con efectos alarmantes para la salud de la población (REY DE 
SASTRE, M. Sara R. et al.; CAMMARATA, 1976). La pluviosidad del 
verano produce además crecientes y desbordes de los ríos y anegamiento 
generalizado, de modo que las rutas se tornan intransitables en verano. 

Las características ecológicas de esta gran región se corresponden con 
las propias de los biomas sabana y matorral, según la gradiente de tempe- 
ratura y precipitaciones. Nos encontramos con un terreno boscoso abierto, 
aspecto que se hace más manifiesto a medida que se avanza de este a oeste, 
dando lugar a una gran variedad de especies vegetales y animales. 

El carácter de bosque abierto permite la llegada al suelo de los rayos 
solares, favoreciendo el crecimiento de hierbas y pastos, con hojas a ras del 
suelo, las que facilitan el ramoneo y por ende una gran cantidad y diversidad 
de especies animales, 

Como en trabajo antes citado lo hicimos notar, las características 
ecológicas de la región, para grupos de escasa tecnología, constituyen 
obstáculos prácticamente insalvables para el desarrollo de la agricultura, y 
a su vez, una invitación a practicar las actividades de caza, pesca, recolec- 
ción y pastoreo. Recordemos que el mismo nombre de la región posee el 
significado etimológico de “territorio de caza”, 


Los ocupantes del Chaco 


Los primeros ocupantes. 

A la llegada de los españoles en el Siglo XVI, la región se encontraba 
ya habitada por diversos grupos étnicos, muchos de ellos hoy en día ya 
extinguidos. Entreestos grupos, se destacan los conocidos como “chaquenses 
típicos”, entre los cuales se pueden distinguir los pertenecientes a dos 
grandes troncos lingiiísticos: el mataco-mataguayo y el gnaycurú. También 
es pertinente mencionar, la existencia de grupos guaraníes y guaranizados 
sen la región, si bien ubicados más hacia el borde occidental en la parte 
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salteña, 

Existen numerosos trabajos que señalan los pasos que siguió la 
lHegada del hombre blanco a la región, razón por la cual no consideramos 
de importancia incursionar en este tema en la ocasión presente. Incluso en 
nuestro trabajo precitado nos detuvimos en algunos párrafos a señalar 
ciertas características del proceso. Pero no podemos obviar algunos de los 
aspectos sobresalientes alos efectos de las necesarias referencias del 
presente trabajo. Señalamos dos ciclos de acceso diferentes: 

A comienzos del siglo XVI se presentan ya los primeros intentos de 
acceso a la región por parte del europeo, más bien atraídos por las 
posibilidades de conquistar los metales preciosos que constituían el gran 
acicate de la época entre los colonizadores. Pero luego del fracaso del 
intento colonizador con la destrucción de la ciudad de Concepción del 
Bermejo a manos de los indígenas, se desiste de intentar la ocupación por 
la vía militar, resultando ser más bien los misioneros ds penetrarían la 
región. 


Las campañas de la "Organización Nacional” 


Scn estas en realidad las que, en período de la Argentina ya 
independizada de los españoles y al son de los procesos de incorporación 
del país al mercado mundial -a la sazón dominado por los británicos- como 
proveedores de alimentos y materias primas impulsados por los hombres 
conocidos como “la generación del 80”, de fines del siglo pasado, realizarán 
la ocupación del Chaco argentino, determinando el sometimiento “manu 
militar” de los grupos aborígenes de la región, y definiendo como resultado 
una situación de postración de los mismos que llega hasta el presente. 

También sobre el tema existe amplia bibliografía que demuestra 
claramente las intenciones de los “pacificadores”, aquienes no les interesó 
exterminar al indio, sino someterlo a las nuevas condiciones de trabajo que 
exigía el proyecto económico en marcha: la anexión económica del país al 
centro capitalista-industrial británico. En este sentido valen claramente las 
tesis de PICCININI Y TRINCHERO (1992) de enmarcar el proceso. como 
de “subsunción del trabajo al Capital”. Vale la peña una breve cita que 
revela tanto los propósitos de las campañas cuanto la ideología dominante, 
vinculada al “progreso” y la “civilización”, las del informe del Dr. Victorica 
con respecto a la'campaña sobre el Chaco en 1885: 

“Pienso que será provechoso para la civilización de estás" tribus 
favorecer su contacto con las colonias de la costa; donde no tardarán en 
encontrar trabajo beneficiando las industrias que en ellas se desarrollan, 
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No dudo que estas tribus proporcionarán brazos baratos a la industria 
azucarera y a los obrajes de madera como lo hacen algunas de ellas en 
haciendas de Salta y Jujuy, si bien considero indispensable támbién 
adoptar un sistema adecuado para situarlos permanentemente en los 
puntos convenientes, limitándoles los terrenos que deben ocupar con sus 
familias a efectos de ir poco a poco modificando sus costumbres y 
civilizarlos.” (CARRERA, Nicolás Iñigo, 1988:11) 


En nuestro trabajo precitado, señalamos una peculiar característica 
que arranca ya desde la época colonial, pero que se incrementará 
significativamente a partir de las incursiones militares finiseculares. Se 
trata de la lenta penetración desde el sur de laregión, de población de origen 
español con sus vacunos como fuente de subsistencia. Este movimiento aún 
parece mantener su vigencia, si atendemos los datos de campo provisorios 
que recogimos con mótivo de otra investigación en curso en el sector sur del 
Chaco Salteño, en Departamentos tanto de Anta como de Rivadavia. Es 
preciso tener en cuenta cuál fue el “paraguas protector”, a saber, las tropas 
de línea, y las características de la ideología del proceso, para comprender 
aspectos esenciales de la conciencia étnica de los actuales pobladores 
criollos del Fiscal 55, descendientes de aquellos pobladores. 


Los actuales ocupantes 
El indígena. 


En los siguientes cuadros se podrá advertir el grado de presencia 
indígena en la Argentina y en el Chaco Salteño: 


CUADRO N? 1 - POBLACION INDIGENA 


ETNIA PROVINCIA . POBLACIÓN 
TOBA Chaco /Form /Salta/ SFe/ Bs. Aires 60.000 
PILAGA Formosa 5.000 
MOCOV]  SFef Chaco Ml - 7.300 
WICHE Chaco /Salta/Formosa 80.000 
"CHOROTE Salta 835 
CHULUPI Salta 1.165 
GUARANI Misiones 2.900 
CHIRIGUANO Salta/Jujuy 21.000 
TAPIETE Salta an datos exactos* 
CHANE Salta - 1,400 


MAPUCHE Neug/R Negro! La Pampal Chub/ Bs. As. 90.000 
TEHUELCHE — Chub/ Sta Cruz/ T.Fuego - 1,000 
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ETNIA PROVINCIA POBLACIÓN (Cont.) 
DIAGUITA 

CALCHAQUI Cat/Tuo/Sgo/La Rioja. 6,000 
KOLLA. Jujuy /Salta 170.000 - 
TOTAL ARGENTINA 446.000 


Fuente: E N-D:E P A, Equipo Nac de Pastoral Aborigen - España 9753600 - FORMOSA 
* En el cuadro de ENDEPA transcripto por BALAZOTE, Alejandro O. y RADOVICH, Juan 
C.: “Introducción” a Radovich,- Juan Carlos y Balazote, Alejandro O.: La problemática 
indígena, ed. CEAL, Buenos Aires, 1992 (Col. Los Fundamentos de las Ciencias del 
-Hombre, N* 51), asignán a esta etnia 600 iniembros. 


En el próximo cuadro tomamos en cuenta la relación aborígenes- 
criollos para el total de departamentos del Chaco Salteña. Puede observarse 
cómo la más alta proporción de aborígenes (casi el 30% del total) se 
encuentra el Departamento de Rivadavia, en cuyo sector noreste se ubica el 
Fiscal 55. 


CUADRO N? 2 - POBLACION TOTAL Y ABORIGEN EN DEPARTAMENTOS 
“DEL CHACO SALTENO. 


Departam. — Sup.km? Pob Poñí - Urbana Rural Criollos Aborigenes Extran. 
e Total xkmi (%) (0) 


G.S.Mart. 15595 80.793 52  765' 235 67.202 10.563 2.908 
Rivadavia 25,740 17.655 0,7 00 1000 12300 5.277 - 78 
_ Orán 12883 76397 59 641 359 69.652 1567 5178 
Anta 22990 34.774 15 480 570 34308 0 466 


TOTAL 155.368 662.369 - 43 721 279 619.790 17.785 24,794 
PROV. . 


Fuente: Censo. 1980 y 1* Censo Aborigen, Salta. 


Ahora bien, como consecuencia de los procesos históricos señalados, 
y.en forma similar a la mayoría de las situaciones vividas por el indio en 
América Latina, éste se encuentra. radicado en zonas alejadas, de 
arrinconamiento y, como veremos a su momento, en zonas degradadas.que 
definen el verdadero perfil de la:pobreza de estos grupos. 

-El grupo étnico mayoritario en la región y por ende en el Lote es el 
WICHI. más conocido. como Mataco. Á este grupo le dedicaremos algunas 
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líneas. 

El aborigen WICHI, ha sido clasificado normalmente en la literatura 
antropológica como un “cazador-pescador-recolector”. Es un verdadero 
depredador de “grano grueso”, es decir, no especializado en una determi- 
nada especie o tipo de animal, sino caracterizado por el aprovechamiento 
de diversos y múltiples ambientes. Su práctica tiene lugar a lo largo de todo 
el año, con las lógicas variaciones estacionales. Son su alimento los 
animales propios de la región: suris, quirquinchos, chanchos pel monte, 
antas, corzuelas, vizcachas, aves del monte y otros. 

Con anterioridad a la evangelización anglicana (la principal entre los 
WICHD o la católica, la cosmovisión del grupo asignaba la creación y 
origen de estos animales, así como la pesca, a diferentes seres míticos, a los 
que se atribuyen las normas para la obtención del alimento y consiguientes 
prohibiciones o tabúes. Algunos de estos poseen un claro sentido de 
regulación ecológica, como porejemplo, el tabú de la vizcacha, relatado por 
Celia O. MASHNSHNEK (1975:16). 

También posee sentido de regulación ecológica la creencia de los 
aborígenes en los Dueños de los Animales. Estos son seres mitológicos que 
imponen las reglas de la caza de modo que su cumplimiento impide una 
disminución sensible de las especies de caza, bajo un manto de protección 
al cazador, quien queda libre de daño o muerte. Por haber tratado estos 
aspectos en otro trabajo, omutiremos avanzar en las referencias a las 
creencias tradicionales, salvo sean pertinentes a este trabajo. 

Una tercera actividad, además de la caza y de la pesca, si bien nada 
menor a las anteriores en importancia, la constituye la recolección de 
huevos, frutos y miel silvestres. Entre las plantas aparecen corno principales 
el algarrobo, el chañar y el chaguar o chagua, bromeliácea de la cual se 
extrae una fibra con la que se confeccionan las yikas (bolsas tejidas), redes 
y otros enseres. : | 

No obstante su condición de ión los 
WICHI, practicaron y practican aún la agricultura, con dos siembras y dos 
cosechas anuales. Las especies cultivadas son el anco, zapallo, sandía, 
poroto y maíz, y se utilizan las técnicas conocidas como sistema de roza o 
milpa. : 

La distribución del producto sigue las pautas estudiadas para muchos 
grupos, como don oreciprocidad (MAUSS, 1971); SAHLINS, 1977, 1983; 
SERVICE, 1973; POLANY], 1976, 1977). Entre los Chorote, grupo étnico 
emparentado con los Mataco, el proceso fue estudiado detenidamente por 
Alejandra SIFFREDI (1975). Es decir, la cosecha se reparte entre los 
miembros del grupo, de modo que la circulación de vegetales y de otros 
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productos resulta continua entre las familias, 

Otro recurso habitual entre tribus cazadoras, por el que se conjuga el 
equilibrio con la naturaleza, lo constituye el nomadismo. Si bien se 
establecen en aldeas (modificación previa del patron de asentamiento por 
acción o emplazamientode misiones religiosas) donde permanecen un 
tiempo considerable, sa equipamiento sencillo no les impide la movilidad 
para trasladarse a otro lugar cuando los recursos locales se hacen escasos, 
y regresar nuevamente cuando el equilibrio ecológico los ha restablecido en 
niveles aceptables. Sinembargo, y como loreconsideraremos más adelante, 
en la actualidad los grupos WICHI, ven limitadas sus posibilidades de 
desplazamiento, por lo tanto de su forma tradicional de acceder a los 
TECULNSOS, 

La interpretación de los movimientos de los animales del monte, de 
sus ruidos, del canto de los pájaros, constituyen una forma de su diálogo con 
la naturaleza: mil aspectos del tiempo, de los riesgos, de posibles aconteci- 
mientos surgen de tales interpretaciones. 

Toda la cosmovisión de los WICHI se encuentra en consonancia con 
el entorno natural y conforma con él un entramado íntimo, Tal es así que no 
se encuentra presente en la conciencia mataca la noción de invención o 
innovación tecnológica, pues todo les ha sido dado o ha sido causado por 
una intervención del poder de los espíritus del monte, Es necesario tener 
esto bien presente para poder comprender la naturaleza del impacto en el 
encuentro con el hombre blanco. 

Tal encuentro, según la referencia previa, tuvo carácer traumático, 
pues se realizó. en un contexto de guerra de sometimiento en la que el 
aborigen resultó el gran perdedor frente. al criollo, Del encuentro con el 
blanco han surgido luego nuevas actividades: el trabajo a destajo o por un 
salario, en forma no. permanente, la comercialización de artesanías, la 
elaboración de carbón, la venta de leña, etc., que le permiten acceder a un 
recurso no originario de su cultura: la moneda, con la cual cubren a su Vez, 
nuevas necesidades, surgidas de las mismas situaciones de contacto. 


El criollo, 

En páginas anteriores mencionamos la irrupción de un nuevo habitan- 
te en la región y que había llegado al amparo de las tropas de ocupación: el 
criollo, población de origen español, que realiza diversas actividades, 
destacándose la correspondiente a la ganadería, y constituye el campesina- 
do de la zona, de características diferentes a otros campesinados de la 
Provincia de Salta, cuyo origen étnico es indígena y no se caracteriza por 
la ganadería de vacunos. 
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El campesinado observado hasta el presente consiste en productores 
ganaderos de autosubsistencia, de los cuales se manifiesta con más frecuen- 
cia el llamado “puestero”. A estos nos referiremos en este ftern. 

Especializados en la cría del ganado mayor (caballos y en especial 
vacunos) y menor (caprinos, ovinos, porcinos, aves), combinan su produc- 
ción ganadera con cultivos de maíz, anco y zapallos, destinados al consumo 
en superficies no mayores a las 5 Has. Secundariamente, la mujer teje con 
lana de oveja frazadas, mantas, peleros, etc., mientras que el varón realiza 
trabajos en cuero. Algunos de estos trabajos se encargan a artesanos más 
diestros y especializados (lazos y rebenques). Como veremos más adelante, 
estos ganaderos son en realidad “pastores de vacunos”. Como es propio del. 
campesinado, la mano de obra es familiar, el capital escaso, la tecnología 
tradicional y sin. que su articulación con el mercado niegue su economía de 
subsistencia, y muchas veces de subconsumo. | 

Tierra. En una gran parte de la fracción salteña de la región se trata de 
tierras fiscales, como en el caso que nos ocupa. No parece haber una 
extensión definida de tierra que le corresponda al puestero. Sólo se 
encuentra delimitado el terreno que corresponde a la vivienda y a los 
corrales. El territorio de pastoreo es abierto y al parecer libre, dependiendo 
del número de animales. Cabe la pregunta de si el número de animales 
determina el territorio o si es a la inversa, ya que la capacidad de 
sustentamiento del ambiente supone una ecuación tierra/número de anima- 
les. Más de un puestero manifestó que muchos años atrás había abundantes 
pastos, de los que nada queda y actualmente el ganado. ramonea de- 
terminadas hierbas como el garabato. Dada la escasez de aguas super- 
ficiales, quedan obligados los puesteros a recurrir a pozos perforados. Su 
construcción exige un gasto que es el primero que se impone al puestero al 
instalarse, y recién-se construyen la casa y cercos, mientras que en la 
ocupación primitiva de la región, el puestero se instalaba en las aguadas 
naturales. Las formas de usufructo de la tierra son complejas. En algunos 
casos, existen criollos que manifiestan poseer títulos de propiedad otorga- 
dos por la Nación y a inicios de siglo. La mayor parte es simplemente 
ocupante de tierras fiscales, pero esto no obsta a que arriende su puesto 
ganadero a otro criollo de la zona. 
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CUADRO N* 3 - NUMERO-DE CABEZAS DE GANADO EN LOS 
DEPARTAMENTOS DEL CHACO SALTEÑO.: : 


(Existencias al 30-6-1988) 


Departamento Vacunos Ovinos - Porcinos Caprinos Equinos Mulares y 


Asnales 
Anta: 98.137 “3.041 “3.826 6014 4627 561 
Orán 14.989 6.047 : 2.588 2971 2140 ' 485 


G.S. Martín 24.296. 1.785 5.700 31157 2366 410 
Rivadavia. 36392 14.653 13586 33861. 3505 697 


Fuente: Censo Naciional Agropecuario 1988. 


Vivienda, Lá viviendas resultan construidas en forma rectangular, con 
postés para la estnictura y adobes para las paredes. Se recurre para los techos 
a la caña y barro o a chapas de cinc. Los recintos comprenden una o dos 
habitaciones cuadradas o rectangulares para dormitorio, cocina, galería y en 
un baño consistente a veces en un pozo cubierto con postes o con un inodoro 
de cemento. Muchos de los observados rió poseían puerta y a veces tampoco 
techo, encontrándose a cierta distancia de los recintos principales. Lo 
mismo ocurre con otras instalaciones como galpones y troja. El mobiliario 
en parte es de origen mercantil, en parte de elaboración propia o local: 
mesas, sillas de madera o de madera y cuero; camas metálicas o de madera 
y tientos. En varias viviendas se observó colgar de los techos diversos 
objetos, bolsas, posiblemente conteniendo ropas y otros enseres. 

Producción y consumo. Como se anotó, la producción es principal- 
mente ganadera, con los rubros mencionados, con cultivos y las artesanías 
citadas, sin que deba dejarse de lado el componente de ingresos familiares 
a partir del trabajo asalariado. De esta manera se accede también a, la 
moneda cón la que se adquieren bienes de origen industrial. Completan la 
dieta actividades de caza: quirquinchos, vizcachas, chanchos del monte 
(majano, rosillo, quimilero) y corzuelas, y de recolección como la miel, 
Tanto la producción ganadera, artesanal y de recolección conforman tanto 
el consumo directo cuanto son objeto de venta para la obtención de moneda. 


Situación presente del problema 


Incompatibilidades. 

En el Fiscal 55 el territorio está ocupado en forma mayoritaria por los 
dos segmentos señalados, de criollos y aborígenes, y ambos reclaman 
propiedad de la tierra. La naturaleza del conflicto radica en que las 
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pretensiones de rpiciád de ambas partes grandemente: se solapan, y en la 
incompatibilidad de las formas de vida en general, pero más específicamente 
de uso del ambiente para la subsistencia. Señalamos estos casos más 
específicos en los Ítems siguientes. 

Ambos grupos hacen uso del ambiente en espacios abiertos. En el caso 
del indígena, dadas las actuales condiciones de modificación del hábitat y 
ocupación del mismo por el criojlo, recurren a la pesca -en particular los 
grupos ribereños, como forma principal de acceso alas proteínas de la dieta- 
, ya que la caza ha disminuido sensiblemente. Pero la actividad principal, 
tanto para grupos ribereños como alejados de posibilidades de pesca la 
constituye la recolección de frutos del monte. La recolección supone un 
sistema de recorrido territorial por parte de las diversas comunidades, que 
supera los límites del Fiscal 55. Este territorio de recolección exige ser 
ampliado a medida que el monte se deteriora, y no admite una distribución 
de tierras fragmentadas por comunidad, mucho menos por familias o 
individuos, según los cánones habituales de la propiedad privada que 
estimula el sistema capitalista. Por lo tanto, el alambrado es el gran 
obstáculo a la supervivencia del indígena sobre la base de estas condiciones 

de vida. Parte esencial de esta forma de vida lo constituyen las aguadas 
naturales del monte, que los grupos recolectores requieren en su recorrido 
para su consumo, cuanto para los animales del monte que son objeto de caza, 
El pasto, ya extinguido en la mayor parte, cumple la función de forraje 
natural para las especies silvestres que son alimento del aborigen. 

No debe dejarse de lado que el indígena, no obstante la importancia 
de las actividades señaladas, es también un cultivador, según lo señalamos 
precedentemente. Su huerto, antes a monte abierto, requiere actualmente de 
protección contra el ganado vacuno, pero los costos de. alambrado. le 
impiden esta posibilidad, de modo que recurren a cercos, de escaso 
resultado. De nada valen reclamos ante los dueños del ganado y -al parecer- 
ante las autoridades. 

El criollo de la zona que vive del ganado dista grandemente de ser un 
ganadero al estilo de los de otros lugares del país, particularmente la pampa 
húmeda. Es en realidad un “pastor de vacunos”, que deja o conduce su 
ganado a pastar en los espacios abiertos. Esta forma se conoce como 
ganadería de monte. El ganado vacuno a medida que sé incrementa va 
paulatinamente derribando los medios de vida del indígena. El uso de las 
aguadas naturales y la eliminación de las pasturas autóctonas ha dado por 
resultado el alejamiento de los animales del monte, de modo que este ya no 
ofrece la proteína necesaria producida por la caza. Además del pasto, ya 
desaparecido, el ganado se alimenta también de la algarroba, chañar, mistol, 
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etc;, frutos tradicionales de la dieta abórigen. A medida que 'ramonea y 
herbivorea, que recorre distancias entre e] puesto, la zona de pastoreo y las 
aguadas, este recorrido del suelo va eliminando paulatinamente los brotes 
que favorecen la reproducción arbórea de-la región, Sólo escapan a esta 
acción las. cactáceas y arbustos espinosos, como el vinal, únicos en 
condiciones de reproducirse, modificándose así lá flora paulatinamente, A 
esto debe agregarse la explotación maderera, sea por necesidades de uso 
doméstico (leña), por fabricación de carbón, extracción y venta de maderas 
en rollos, de modo que, para simplificarlo, podríamos decir que entré el 
hacha y el ganado va desapareciendo la cubierta vegetal, y por ende animal, 
de'ta zona. 

En forma similar ala situación del aborigen, esta forma de producción 
del criollo va exigiendo: mayores espacios territoriales, de modo que el 
solapamiento se hace cada vez más-ajustado y por lo tanto el conflicto se 
agudiza, Si en tiempos pasados, para no ir más lejos que a principios de 
siglo, fue posible-a ambos grupos hacer uso de los recursos sin que este 
proceso similar al de una exclusión competitiva? fuera aguda, en la etapa 
presente no se avizora posibilidad de que ambos grupos puedan compartir 
el territorio sobre 'la base de mantener sus prácticas productivas. 


El deterioro del ambiente chaqueño. La biodiversidad. 

La razón fundamental por la cual se incrementa la exclusión compe- 
titiva? radica en un proceso de degradación ambiental creciente de 
retroalimentación positiva: a medida que el monte se deteriora se hace 
necesario, para un mismo stock ganadero o. para una misma población 
humana disponer de mayores extensiones deterritorio. En estos momentos, 
el proceso parece acercarse a su fin, es decir, que resulta imposible 
incrementar el espacio. Los peladares suceden alos pastizales y los arbustos 
y espinosas a los grandes árboles que conformaron la riqueza de la región. 
Nada queda de la hermosa descripción realizada por Luis Jorge FONTANA 
(1977:56): E . 

“Por todos lados el caprichoso lujo de una vegetación por demás 
espléndida, una verde y lúcida alfombra en que campean flores y frutos de 
diversas formas y colores, sobre Ja cual y entre alegres grupos de verdura, 
se alzan las graciosas palmas ostentando sus elegantes penachos adorna- 
dos por elegantes racimos de frescos y deliciosos cocos; otras veces la 
entrada de una gruta en donde jamás penetran el sol ni el agua de las 
lluvias, y siempre plantas, y siempre las enredaderas, ora trepando a las 
altas copas, ora descendiendo de los gajos más elevados del gigantesco 
cedro, del guayacún y de cien otros. 


376 


Entodas partes y atodas horas el canto y el aleteo de las aves; multitud 
de mamíferos extraños por su forma y sus costumbres, preciosos insectos, 
reptiles de colores tan vivos como rápido y mortal es el veneno que brota 
del vértice de sus dientes; arañas sociales extendiendo redes de treinta 
metros y tan resistentes que sus hilos aprisionan a pequeños pájaros; y en 
las aguas del río, medrando desde el caimán, el dorado y la temible 
palometa, hasta el infusorio microscópico. Todo vive, todo muere, todo se 
renueva y todos propenden, por distintos medios, al sostenimiento indivi- 
dual y a la propagación de la especie. 

- Tal es el grandioso cuadro desarrollado a nuestra vista; tal es el 
inmenso escenario que se despliega, desde hace tres años, nuestra activi- 
dad.” 

Podemos afirmar que el proceso se acerca a su fin, s] tenemos en 
cuenta las cifras que muestran de qué.manera se produce por un lado el 
empobrecimiento del aborigen y su consecuente denuncia de que está 
condenado a muerte porel hambre, y por otra parte la visible caída del stock 
ganadero en todo el chaco salteño. Las fuentes censales ha que hemos 
accedido por el momento nos señala en el cuadro siguiente la diferencia de 
cabezas de vacunos entre los censos del 11 de noviembre de 1932 y los 
valores de 1988: 


CUADRO N? 4 - DATOS COMPARATIVOS DE GANADERIA? 


Anta A n.773 (1989: 99.137: 57,13%) 
Rivadavia 91.063 (1988: 36.392: 39.96%) 
A de la Frontera 77.302 (1988: 44,480: 57.54%) 
Gral S. Martín 64.560 (1988: 24,296: 37.63%) 
Metán 63.098 (1988: 33.687: 53.39%) . 


Fuente: Censo Nacional Agropecuario, result prov, DGEC, Salta, pág 23, 


El deterioro del ambiente chaqueño implica, asimismo, un colapso de 
la biodiversidad. Ya hicimos referencia ala sustitución de variadas especies 
vegetales, en particular maderas preciosas, por cactáceas y malezas espino- 
sas, el crecimiento de los peladares y laextinción de los animales del monte. 
Estudios realizados en otras latitudes (GRAY, 1992; BOLAÑOS ARQUIN, 
1992) muestran al indígena, a la luz de sus prácticas productivas tradicio- 
nales, como un factor de conservación de la biodiversidad. Si bien no 
«disponemos de un estudio detallado para el caso que nos ocupa, es posible 
inferir tal resultado a partir de su forma de relación con la naturaleza, según 
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lo señalamos más arriba. En última instancia está probado por centurias de . 
haber ocupado estos lugares sin efectos erosivos, y muchos -trabajos 
etno gráficos y etnobotánicos dan cuenta del gran conocimiento de especies 
vegetales por parte de los indígenas, como para que sea necesarioincursionar 
en el tema. A la vez, pero contrario sensu, no cabe duda de que la forma de 
explotación. introducida por las prácticas ganaderas del campesinado crio- 
llo asociadas:a prácticas de extracción de recursos forestales con destino 
mercantil van perfilando un proceso de sucesión ecológica cuyo destino. 
final es la extinción de la biodiversidad y el surgimiento del desierto. Cabe 
en este caso señalar la situación de un campesinado, que a diferencia de lo 
señalado para el campesinado andino, en trabajos tales como los de RIST 
(1993) o TILLMANN (1988) carece completamente de una “sabiduría” que 
le permita sobrevivir y conservar el ambiente. . 


Aspectos importantes de la conciencia del problema. 

Los documentos producidos por los aborígenes en defensa de la 
propiedad territorial para sus comunidades exhiben un grado no desprecia- 
ble de conciencia del problema y de sus causas. En uno de estos documen tos, . 
titulado “Historia de Nuestra Comunidad”, de reclamo de la tierra y donde 
se fundamenta la necesidad de la propiedad comunitaria, no obstante 
remarcar los aborígenes as pectos vinculados a! sentimiento de pertenencia 
a la tierra en que vivieron sus mayores, realizan un sintético análisis de las 
causas de empobrecimiento, e importa escucharlo de sus propios labios: 

“En la actualidad nuestra tierra está muy empobrecida. Las vacas de 
los criollos la han arruinado. Las vacas han agotado los pastos, la caña 
hueca, nuestras plantas alimenticias, como la batata del monte y la mandioca 
del monte. Las: vacas comen los brotes de los frutos y dejan crecerlos brotes 
duros y espinosos de átboles sin, valor como la brea. 

. Tenemos que compartir: nuestra algarroba, nuestro mistol, etc.,conlas. 
vacas, y no nos alcanza. Nuestras mujeres cosechan poco, porque nó queda. 
lo suficiente después de que las vacas han comido, pisoteado y ensuciado 
con su orina las frutas. Y como.las vacas comen los brotes, no hay árboles 
nuevos, Los árboles ya son viejos y no tienen fruta. 

Y las vacas han acabado con los animales del monte, porque ocupan 
las aguadas. Por eso.los animales se han retirado lejos. Cuando no había 
cuollos en nuestra tierra, fbamos a cazar y traíamos comida suficiente antes 
del medio día, Teníamos carne para guardar. Peroen estos tiempos tenemos 
que caminar 25 6.30 kilómetros desde el río para encontrar algo para comer. 
Salimos tempranito y, regresamos de noche, a veces sin traer nada para 
nuestros hijos. Es lo mismo cón la mie!. Tenemos que caminar lejos para 
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buscarla, hasta donde no hay criollos. Algunos quedan a dormiren el monte, 
y recién al otro día, si tienen suerte, vuelven a su casa con algo-de comida 
para sus hijos. 

Cada año las vacas destruyen también nuestros cercos. Cuando no 
había vacas, cultivábamos sin cercos. Quemábamos los pastizales secos y 
allí mismo sembrábamos. Si no demoraba la lluvia cosechábamos sandía, 
zapallo, anco, maíz, porotos, batata, tabaco. Había para guardar hasta para 
medio año. Con la presencia del ganado criollo, nos cubrimos de sudor 
cortando ramas y troncos para cercar nuestros cultivos. Vienen las vacas, 
sienten el olor de las plantas verdes, y entran en el cerco, Saltan y atropellan 
nuestras enramadas, por más altas que sean. Comente Hojas de las plantas 
y así las matan. ' 

Calculamos en varios millones dE australes el valor de la cosecha que 
perdimos este año por causa de los animales de los criollos. Cada año pasa 
igual. Si reclamamos al dueño de las vacas, en la gran mayoría de los casos 
no nos escucha. $1 vamos a la gerdarmería, tampoco tenemos resultado. 

El gobierno debe reconocer que en el Fiscal 55 no hay lugar para 
grandes cantidades de vacas. Las vacas son animales grandes y tienen que 
comer mucho, Pero la capacidad de pastoreo de esta tierra no les alcanza, 
Los pastizales se terminaron pocos años de llegar las vacas, Ahora estas 
mueren cada año de hambre y de ser cuando la tierra se seca en agosto, a 
mitades de la sequía. Hoy la mayoría de los criollos no tienen más de veinte 
O treinta cabezas...” 


La conciencia étnica en el aborigen. 

El mismo documento a que hicimos referencia en el punto anterior 
constituye una excelente referencia para señalar algunos aspectos de la 
conciencia étnica del aborigen. Es clara su percepción de diferencia con el 
criollo, particularmente en las formas de producir y de manejo del ambiente. 
Pero no es este sentido de “oposición” el Único referente de una conciencia 
particular del aborigen, yaqueeste ofrece otros elementos que permiten una 
distinción. Uno de ellos lo constituye la conciencia de suremota antigtiedad 
en la zona, de su precedencia con respecto al criollo. Otro factor de 
distinción lo constituye su noción de “pertenencia a la tierra”, a diferencia 
de la pretensión del criollo (y del blanco en general) de propietarios de la 
tierra, de la tierra como objeto de posesión y extrañamiento. Bien podrían 
nuestros aborígenes del Fiscal 55 haber escrito aquella famosa carta del Jefe 
Sioux al Presidente de los Estados Unidos. También en este punto los 
aborígenes del Fiscal 55 demuestran su claridad de pensamiento y poder de 
síntesis: 
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La verdad es que somos parte de esta tierra. Vivimos. aquí desde 
siempre, desde el princip10-Cuando Dios hizo el mundo nos puso a viviren 
esta tierra. Nos enseñó cómo vivir aquí. Somos nacidos de la tierra como los 
árboles. La tierra nos pertenece porque nosotros pertenecemos a la tierra, 

Como decimos, el río es nuestro padre y la tierra es nuestra madre. El. 
río nos ayuda, nos convida pescado; la tierra nos cuida, nos alimenta. 
Necesitamos el río y la tierra porque son como nuestros padres. Si no: 
tenemos el título de propiedad de nuestra tierra, no tendremos quién nos dé 
de comer. Somos fieles. a nuestra tierra y a nuestro río. No podemos 
abandonarlos ni entregárselos a otros, igual que los hijos no paren 
separarse de sus padres.- 

. Del mismo documento se desprende la conciencia de grupo del 
aborigen, la concienciade unidad, y se expresa en la medida que afirman ser 
todos una sola familia, el estar todos emparentados. 

Otro importante componente de la conciencia étnica del aborigen 
puede encontrarse en la forma de definir sus relaciones con otros grupos. En 
elmismo documento se señalan aspectos nuevos: a la endogamia propia del 
grupo de pertenencia, por ejemplo el WICHI, se agrega la existencia de 
lazos parentales con otros grupos diferentes, como el Toba, el Chulupí, el 
Chorote. Y por lo tanto, surge una conciencia de identidad aborigen que 
excede el propio grupo étnico para incluir a otros grupos aborígenes. Estos 
son incluidos en su pedido de propiedad de la tierra. 

¿Poseen conciencia de “argentinos”, o, en otras palabras, cómo. se 
definen anto la Sociedad Nacional que lo envuelve? En primer lugar, cabe 
considerar que las peticiones de propiedad de la tierra tienen como eje las 
leyes nacionales (en sentido amplio, incluyendo las provinciales) y que 
solicitan a la. vez medidas legales por parte del Estado Argentino. No se 
encuentra en su reclamos -por lo menos no lo hemos detectado- una alusión 
a movimientos internacionales. También puede destacarse como dato de 
estilo la forma de referirse al gobierno.del Estado Argentino: 

“Sinuestro Gobierno no nos devuelve nuestra tierra, nos va a matar 
-10 con: armas, sino con hambre.” 

En otro documento”, por el cual las comunidades solicita la propie- 
dad.de la tierra en común para su gente, se destaca el siguiente párrafo, de. 
singular importancia: 

*...esagran mayoría (por los aborígenes) carece del menor conoci- 
miento para el cultivo: de la tierra o cria de Animales Domesticos y 
desconociendo tambiénpor cultura el significado de propiedad privada. es 
por lo tanto un imperativo respetar las actuales condiciones de Vida hasta 
que por evolución, que vendrá con el tiempo, se puede adoptar medidas 


380 


propias de un cultura que rige los actuales destinos del pais. 

-...la reserva que se solicita no tendrá el carácter. de una 
reserva.(ilegible) seguirá en vigencia la forma actual de Vida en todas sus 
modalidades gobierno, justicia, educación y Religión, en busca de eleva- 
ción cultural e integración plena al estilo de Vida Argentino,” 


En el criollo. 

No es la misma la situación enel criollo. No puede decirse que posea 
conciencia de unidad grupal. En primer lugar porque no loes. En las páginas 
anteriores resaltamos las características del campesino criollo. Pero en la 
configuración étnica se deben incluir otros estratos no campesinos, como 
los comerciantes, funcionarios del Estado, dueños de obrajes, etc. Esta 
diversidad obliga al criollo a definirse por la negación, como. “no indio”. 

En la medida que esta definición. por la negación no nos resulta 
satisfactoria, tratamos de encontrar otros parámetros, de corte positivo. Uno 
de ellos lo constituye su conciencia de identidad con la Sociedad Nacional. 
Pero, afinando la percepción, es posible también encontrar otros importan- 
tes elementos, de peso nada despreciable en relación a la situación de 
conflicto. Se trata de su identificación con el proceso “colonizador” 
finisecular, de su identificación con el rol de “defensores de la frontera”. Su 
sentido de oposición al indio y su identificación con los procesos de 
ocupación de la frontera van indisolublemente unidos a un sentido de 
superioridad frente al aborigen, al cual desprecian, junto ala incomprensión 
de su forma de vida. Este sentimiento es de capital importancia a la hara de 
encarar la forma de atender a la solución del conflicto. 

Tales sentimientos poseen no sólo la fuerza de la transmisión familiar, 
la fuerza del etnócentrismo, sino que posee además el respaldo de las 
enseñanzas transmitidas por la escuela primaria argentina: En realidad, sólo 
este punto requeriría un tratamiento profundo y por separado, de modo que 
simplemente señalamos el factor, pero obviamos adentrarnos en su análi- 
sis;* 

Al tratar los aspectos de la conciencia, señalamos ya la forma de 
percepción de los procesos de degradación ambiental, y que revelan su 
grado de conocimiento de la naturaleza, por lo que no volveremos sobre tal 
aspecto. 
Pero es diferente la situación en el criollo, que de ninguna manera 
acepta que el pastoreo determine la erosión del suelo.-En la reunión entre 
representantes criollos locales y la Comisión Honoraria Provincial, realiza- 
da el día 7 de junio/93, algunos representantes atribuyeron el deterioro 
ambiental a laexplotación maderera. Por esafecha, la líder aborigen mataca 
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Octorima Zamora, según una publicación periodística local, reitera tal 
imiputación, especificando el rol responsable de la actividad mercantil. El 
caso de Octorina Zamora, que aparece respaldando la posición de. los 
campesinos criollos parece tener que ver con un enfrentamiento interno 
entre fracciones aborígenes, más que con una diferencia de percepción del 
problema ambiental en sí. ) : 

La poranela: de los problemas ambientales ha tenido dftimemente 
“buena prensa” y se observa que en nuestro medio se incrementan notas 
periodísticas que incluyen información sobre problemas ambientales de la 
provincia y se ofrece espacio a comentarios de difusión científica sobre 
aspectos ecológicos generales o sobre situaciones particulares en la provin- 
cia. 

No parece en cambio existir un mejor conocimiento sobre el rol del 
aborigen en la conservación del ambiente. Es frecuente que se le adjudique 
el papel de “depredador” del medio, utilizando este término no en su 
acepción ecológica de derivada de la relación '* “(de)predador-presa”, sino 
con una carga semántica que le atribuye un significado de factor de 
degradación, erosión y devastación del ambiente, 

Un reciente artículo de un diario local, al referirse a la penosa 
situación económica de los alumnos matacos de Las Vertientes, le atubuye 
aeste grupo étnico la responsabilidad de la degradación ambiental? No deja 
de ser significativo que la nota se realiza en presencia y con motivo de la 
visita de la directora de la escuela del logar.” 


Situación de los actores sociales involucrados 


Los aborígenes. 

La actual complejidad del problema radica sobre todo en su faceta 
política, donde los diversos actores sociales juegan sus respectivos intere- 
ses en forma consciente o inconsciente, Por lo tanto, nos referiremos 
brevemente a los mismos. 

-La petición de entrega de tierras en forma comunitaria y sin divisiones 
internas para las comunidades del Fiscal 35 parte de aquellas que se 
nuclearon en la Asociación Aborigen THAKA HONAT (Nuestra Tierra), 
un total de 33. Su reclamo tiene como base las necesidades de recolección 
de frutos en un territorio de recorrido compartido por las familtas de las 
diferentes comunidades, y excede las 233.000 Hs. del Lote. En esta 
Asociación, que con su constitución hace posible la posesión comunitaria 
de las tierras, participan diversas etnias del Chaco Salteño, siendo la 
«dominante la etnia WICHI (tanto que el nombre de la Asociación está en su 
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lengua), pero incluyendo además a otros grupos minoritarios.* La participa- 
ción de etnias aborígenes diferentes tiene que ver con nuestra observación 
precedente. En este momento se encuentra unidad entre estos diferentes 
grupos, pero no puede afirmarse que tal unidad se prolongue hacia él futuro. 

Constituye una importante disidencia en el grupo aborigen la posición 
de la dirigente Wichí Octorina Zamora, quien constituyó urá'Cooperativa, 
denominada en lengua aborigen “WICHI KA PUCHE HI”, que tiene como 
fin explotar guías (permisos) de extracción de maderas del monte. Por un 
acuerdo de partes, tal otorgamiento de permisos se encuentra “congelado” 
hasta tanto se adjudiquen las tierras, lo que por una parte beneficiaría a la 
Cooperativa de Octorina y por otra parte le impide realizar tal explotación. 


Los criollos. 

En páginas anteriores tuvimos ocasión de referirnos al estrato campe- 
sino dentro del macro grupo de los criollos, que no son otra cosa que los 
“blancos” de la zona. La cría de ganado tiene por otra parte y para algunos 
un mercado definido: la vecina Bolivia, habiéndose originado esta relación 
en ocasión de la Guerra del Chaco entre Paraguay y Bolivia, y mantenién- 
dose en la actualidad por ventajas comparativas en relación al mercado 
interno de la Provincia (juegan los reglamentos sanitarios que no se cumplen 
en la zona y no se exigen en Bolivia). Además de los campesinos, nos 
encontramos con otros estratos ocupacionales, como los comerciantes, los 
que explotan las maderas de monte, los agentes de la administración pública 
provincial o nacional. Esta heterogeneidad de intereses hace difícil la 
unificación de posturas, salvo en lo único de interés común: hacer frente a 
la petición aborigen. 


Otros actores. : 

Juegan también importante papel e Misiones Religiosas Anglicana 
y Católica en la zona. Mientras los aborígenes son mayoritariamente de 
religión anglicana y se encuentran respaldados por su Iglesia, los criollos 
son de mayoría católica, y ho parecen estar tan respaldados por su Iglesia, 
Esto se debe a que el sentido de las Misiones Católicas destacas en el lugar 
responden la Pastoral Aborigen; que tierie como meta su incorporación. 
Pero los misioneros no pueden dejar de advertir que-los propios fielés (los 
criollos) no pueden quedar desatendidos, de la misma manera que no deja 
de molestarles la fuerza de la Iglesia Anglicana entre los indígenas; Hasta 
lo que pudimos observar, no parece quelos misioneros católicos encuentren 
una fórmula para salir del callejón. : 7 

No puede dejarse de advertir, dentro del plano político provincial, la 
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+ivalidad existente entre el Gobierno Provincial, que responde al Partido 
Renovador, provincial, y la oposición justicialista. Esta rivalidad, natural 
a otros niveles de la situación provincial, se está trasladando, y quizá ya lo 
hizo en forma' irreversible, al plano del conflicto por él Fiscal 55. El 
detonante lo ofreció la declaración del Senador por el Departamento 
Rivadavia, otrora impulsor de la entrega de tierras a los aborígenes, que 
denuncia intromisiones de la “Corona Británica” en la zona. Infiere tal 
intromisión apoyado en el asesoramiento alos aborígenes, más precisamen- 
te ala Asociación, de un antropólogo de nacionalidad inglesa vinculado a 
la Iglesia Anglicana, y en el hecho de que el Fiscal 55 es un lote de la 
Provincia de Salta que limita con Bolivia y Paraguay. 

Si atendemos a las denuncias del Senador Justicialista y a las de la 
Cooperativa de Octorina Zamora, en su versión periodística, no cabe duda 
“de la ausentta de fundamentación, y quizá de información suficiente. Pero 
apunta muy directamente a la xenofobia subyacente y que se realimenta con 
la situación derivada de la Guerra de Malvinas. El efecto de la denuncia no 
parece, al menos por ahora, haber rozado la epidermis de la opinión pública 
citadina, pero estimuló un endurecimiento de la posición de los criollos. 
Demás está decir que la acusación revela una posición claramente 
etnocéntrica: los aborígenes no son cápaces de presentar sus problemas por 
sí, y ni siquiera de conocerlos acabadamente. También supone que se duda 
de la condición de argentinos a estos ancestrales pobladores del país. Pero 
a! parecer, en la medida que se acusa al Gobierno de no atender la situación, 
también este; y con él toda lá Comisión Honoraria, sucumbiría ante esta 
poderosa influencia extranjera: Hasta aquí la situación presente. 


Consideraciones finales, El futuro. 


Delineando la acción. 

En esta investigación lá tarea no radica simplemente en aislar las 
variables que expliquen la naturaleza del problema. Es preciso delinearuna 
propuesta de acción que establezca sus objetivos y los pasos necesarios para 
su puesta en práctica. Si bien es prematuro elaborar tal propuesta, conside- 
ramos que es posible iniciar el camino mediante el análisis de soluciones 
alternativas a lo largo de elaborar proyecciones del problema. Á cada una 
de estas proyecciones, que no on útra cosa que hipótesis para la toma de 
decisiones, la llamaremos “escenarios”. Pero estos escenarios parten nece- 
sariamente de ciertas premisas del presente, y que a nuestro juicio son las 
sigutentes; 

1) Las dos propuestas de propiedad de la tierra són incompatibles y 
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.autoexcluyentes: cada una pide para su propio grupo étnico y para su actual 

forma de.organización productiva y de manejo del ambiente un territorio 
que excede el Fiscal 55. Ambas parten solicitan además una forma de 
delimitación y propiedad incompatibles entre sí: los aborígenes, la tierraen 
título único indiviso.en propiedad comunitaria mediante la Asociación 
THAKA HONAT, Los criollos solicitan delimitación de parcelas que se 
deberá alambrar. 

2) La exclusión consiste en el manejo del ambiente, no es “per se” de 
carácter étnico, pero posee efectos de este tipo ya.que de aceptarse una 
propuesta el grupo opuesto deberá emigrar para subsistir, por lo que el 
conflicto se traslada a este campo. Opera en este sentido el menosprecio del 
criollo por el aborigen y el resentimiento de este ante reiteradas agresiones. 

3) Es necesario detener de inmediato la explotación maderera en los 
lotes fiscales y atender la situación en los de propiedad privada, La cubierta 
vegetal de la zona deberá ser declarada “patrimonto biótico provincial”. 

4) Se deben tener en cuenta las fechas o situaciones de contienda 
electoral, como rechrso para desacelerar la politización electoralista del 
problema. 

5) Es. preciso delinear una campaña de difusión a la opinión pública 
.citadina, para que comprenda la naturaleza del problema y que no es ajena 
al mismo, y cuál es.la metodología de trabajo. En segundo lugar, dirigida a 
lazonaen cuestión para que una mejorcomprensión del problema favorezca 
una acuerdo de partes. La política debe ser participativa. 

6) La solución del problema no radica en lograr sólo una citega de 
tierras. Es preciso atender al desarrollo futuro de tales entregas, las que 
deberán estar comprendidas en los respectivos “escenarios” a construir, 


Los diversos escenarios. 

A estaaltura de la investigación y a la luz de la información de la cual 
disponemos, esbozamos los siguientes escenarios: 

.N* 1: Dejar las cosas como están. 

- No atender los reclamos de propiedad siguiendo las, líneas de un 
“laissez faire”en lazona posee consecuenciasque ya fueron esquematizadas 
más arriba. Laerosión ambiental es progresiva de modo que cada uno de los 
grupos requiere cada vez de más territorio, conduciendo a una exclusión 
competitiva más intensa, donde la agresión no puede descartarse. La 
«primera víctima es el aborigen, quien privado de los recursos alimenticios 
del monte no podrá sobrevivir. Tampoco tiene posibilidades:de migración, 
por haber llegado aun sectorde arrinconamiento, ni se encuentra preparado 
para una migración.a centros urbanos. 
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La segunda víctima es el campesino criollo, quien ya se encuentra 
empobrecido, y que verá caersu stock ganadero hasta límites de infraconsumo. 
Su futuro noes otro que la migracióra cerítros urbanos, ya iniciada en parte 
de los miembros de la familia, a la vez que fenómeno ya generalizado en la 
Proyincia de Salta, y que podrá observarse en el siguiente cuadro. 


.. CUADRO-N?5 - PROVINCIA DE SALTA. 
POBLACIÓN URBANA Y RURAL POR REGION Y DEPARTAMENTOS 


DEPARTAMENTO CENSO 80 CENSO91 

URBANA RURAL %Urb URBANA RURAL %Ur 

ANTA 18.049 21725 3750 20.223 19.243 51,20 

RIVADAVIA O 17655 11,70 2462 18,540 11,70 

ORAN 48.934 27463 6410 “80.126 20.608 79,50 

G.SAN MART 61.844 18.949 76,50 83.553 23.027 78,40 

- Región 123,827 85.792 5907 186.364 81.418 69,60 
CACHI 0 5457 0,0 O 6.144 0,00 

CAFAYATE 5.027 2402 67,70 7.135 2.169 76,70 

LA POMA O 1384 - 000 - 0 1408 000 

MOLINOS O 4704  -0,00+.' 0 “5.01 0,00. 

S CARLOS O 5980 0,00 O 6.732 000 

Región 5.027 19.927 20,14 7.135 21.464 24,95 

LOS ANDES 2360 1,702 58,10 3.141 1822 63,30 

IRUYA 0 43983 0,0 0 5.824 0,00 

STA VICT . O 7223 000 0. 10601 0/00 

Región 2360 13.318 1505 3141 18.247 14,68 

CERRILLOS 7.994 7.957 500 11.052 9.086 54,90 

CHICOANA 3.368 10,172 249 7.7282 .7.273 51,50 

GUACHIPAS 0 25085 000 0 2770 0,00 

LA VIÑA 2247 3459 3940 2616 36% 4020 

ROSLERMA 13.100 7.523 6350 18:14 8128 6900 

- Región 26.709 31.706 45,72 39.505 31.151 55,01 
LA CALDERA O 3,830 0/00 0.- 4.028. 0,00 

- GRLGUEMES 21.672 7.425 7450 29.696 5.964 83,30 
METAN * 22.248 8620 7210 26.883 7.428 78,40 
ROS FRONTERA 13.568 7.109 65650 18.149 7.711 70,20 - 

- LA CANDELARIA 0 3939 000. 0 4680 0,00 
Región 57.486 30.723 65/17 74,728 29.761 71,52 

CAPITAL 280.744 * 5.251 ' 9802 367.939 5.918 98,42 

Región 260.744. 5.251 9802 367.939 5918 98,42 


TOTALES 476,153 186,71 77183 678,812 187.959 78,31 
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Tampoco tiene preparación para hacer frente a los requerimiento 
urbanos, por lo que su destino será el de engrosar las filas de los “informa- 
les”; en los cinturones coritaminados de villas miserias con toda su secuelas 
de infortunio social, 

El ambiente es la tercera víctima, al transformarse el monte en desierto, con 
pérdida de recursos valiosos y de la biodiversidad. 

En suma, no atender el problema configura un genocidio y un ecocidio por 
omisión. 


N" 2: Entrega de tierras al indígena sin atender al criollo, 

'En este caso se trata de una semisolución autofrustrante. En primer 
lugar, generará la resistencia del criollo, gatillando su odio y desprecio por 
el indígena. Se abre el camino a la “vendetta”, a la agresión abierta y 
violenta, con resultados impredecibles y con alto costo político. Si se 
empleara la fuerza para someterlo, el destino de este campesinado sería el 
detallado en el Escenario N? 1, y el costo político sería igualmente alto. En 
los escenarios que prevean la entrega de tierras al indígena en forma indivisa 
se deberán considerar dos variantes: la entrega a la Asociación THAKA 
HONAT o la entrega a las comunidades indias del lote. 


N*3: Entrega del Fiscal 55 al indio y relocalización del campesino criollo 
hacia otros lotes fiscales, por ejemplo el 14, con entrega de tierras. 
Estaesen síntesis la propuesta de los aborígenes de THAKA HONAT. 
Por su naturaleza exige ciertas precisiones: a) Deberá preverse que una 
entrega incondicional de tierras al criollo puede derivar en venta de las 
mismas a explotadores madereros y -esto deberá estudíarse más detenida- 
mente- a agricultores. Esto último no sería extraño, ya existen antecedentes 
a tener en cuenta en los que el campesino despoja al indio de las tierras y 
luego termina despojado (no importa por qué metodología) por la gran 
empresa agrícola o forestal; b) Si esto no ocurriera, queda el problema del 
manejo del ambiente que realiza el criollo. Se trataría de un traslado 
territorial y temporal del problema. Por lo tanto, es preciso atender a 
modificar los hábitos de manejo del campesino criollo relocalizado, lo cual 
exige de una planificación detallada, con financiación adecuada y segui- 
miento de la gestión; e) Deberá preverse que la solución sea igualmente 
favorable para el indio y el crioHo, no el triunfo del uno sobre el otro. Es 
preciso, estratégicamente, reelaborar la demanda indígena para poder 
efectivizarla; d) Aún queda a considerarse la situación de los criollos que 
no viven del ganado ni de la madera; e) Se deberá atender a las formas de 
uso del ambiente por parte del indio, de modo que sea posible una 
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recuperación del ecosistema. . 


N' 4: Relocalización parcial y escalonada, 

Setratadeuna variante del caso anterior, quizá menos traumática, más 
fácil de financiar y más a largo plazo. En este caso conviene se. parta de la 
premisa de que el ganadero que se. quede en el Fiscal 55 no tendrá 
posibilidades de propiedad de la tierra: Sercalizarán ofertas de relocalización 
con propiedad y financiamiento que actuarán como estímulo para los más 
emprendedores. También se permitirá la propiedad de la tierra en pequeñas 
parcelas a los criollos que realicen una actividad no lesiva del entorno 
natural. 


NOTAS 


'Laexelusión competitiva se dacuandoel solapamiento de nichos (noel de territorios)es total 
ocasi total de modo que unadelas poblaciones debe desaparecer, Enestecasoelsolapamiento 
no es de nichos sino de territorio perocon eliminación poruna de las partes de recursos vitales 
para la otra. 
2 La caída es general. Pero mientras en otros departamentos, como Anta, Orán, San Martín, 
seha producido paralelamente unaexpansión dela frontera agrícola destinada ala producción 
de granos, tal no es el caso del Departamento Rivadavia, por lo que las causas deben buscarse 
en lascondiciones de manejode la ganadería. Es precisamenic en este Departamentoenelcual 
la caída es más pronunciada: un 60%! 

3 Este documento (26/6/84) es previo en un año ala sanción de la Ley Provincial de Aborigen 
(6373/85) y a laley de reordenamiento icon (6570/85). Contiene el núcleo esencial del 
reclamo aborigen. 

* En realidad, nos hemos ocupado de estos temas en otros trabajos, aún inéditos, como por 
ejemplo en nuestro informe: “La Escuela como proveédora de pautas motivacionales en el 
contexto de una economía campesina”, presentado para el Proyecto “Condicionantes 
culturales de las actividades productivas en los Valles Calchaquíes y sus consecuencias 
sociales”, del Consejo de Investigación de la Univ. Nac. de Salta. 

3 La denuncia de la Cooperativa WICHI KA PUCHE HÍ, en su versión periodística, afirma 
que *...nopodemos aceptar que alaborigen se lo use como pantalla para satisfacer intereses 
geopolíticos, religiososo imperialistas, nique estas personas, escondiéndose tras un proyecto 
de defensa del medio ambiente, planteen una discriminación de culturas, culpando al 
habitante del Chaco salteño de una catásirofe ecológica de la cual -asegura- los principales 
promotores y beneficiarios son la gran cadena de empresas e industrias que, en aras de un 
crecimiento económico irracional, crean este desequilibrio. "(El Tribuno, 18/0783). 

€ El texto del diario en cuestiórres el siguiente: “...La situación de los indígenas de la zona 
se va tornando cada vez más grave, puesto que como viven de la caza y ahora, por la gran 
depredación que ellos mismos, los indígenas, han motivado, ya casino hay ni quirquinchos 
niiguanasnivizcachas Devezencuandoatrapabanunoszorroso una lampolagua yvendían 
su piel, tampoco queda nada ahora...” (El Tribuno, 24 de julio/03). 

En otros casos, me encontré con técnicos que poseyendo un buen conocirmiento de la zona, 
también atribuyen este rol al indígena, pero haciendo la salvedad de que el problema radica 
en la “tecnología”. En esta interpretación, las prácticas tradicionales no habrían afectado el 
ambiente mientras latecnologíadisponible nolo permitía. Si bienestainterpretación introduce 


388 


una importante variable, deja de teneren cuentael factor principal: laorganización económica 
de la sociedad envolvente, la cual hace derivar al mercado actividades que dentro del marco 
de la subsistencia tradicional, sin tener en cuenta la tecnología, no impulsan deterioro 
armbiental. La tecnología no hace otra cosa que “catapultar” actividades ya desviadas de su 
destino originario. y motivadas por la necesidad de recurrir al mercado. El mismo hecho de 
recurrir al mercado posee a su vez su origen en la introducción de nuevos hábitos de consumo 
a su vez impulsados por la carencia de los bienes tradicionales. 

$ Bl art. 5 de la Asociación establece: “Serán miembros de la Asociación: a) Los aborígenes 
mayores de dieciocho años de edad actualmente presentes y/o censados en el año mil: 
novecientos noventa y uno pertenecientes a las etnias: WICHI (Mataco), IYOIWAJA 
(Chorote), NIWACLE (Chulupí) KOMLEK (Toba), 'APY'Y (Tapieté), y sus descendientes 
cuando cumplan dieciocho años de edad; que habitan los actuales lotesfiscales 55 y 14(Dpto. 
Rivadavia); b) Otros indígenas mayores de edad, de las mismas u otras emias que pudieran 
sentarse en las tierras pertenecientes a la Asociación; c) Los hijos mestizos mayores de edad 
que estuvieren viviendo con la madre o padre aborigen. 
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.LA COMUNIDAD CAMPESINA Y EL MANEJO DEL 
ESPACIO. UNA PERSPECTIVA HISTORICA EN LOS - 


- Luis Miguel Glave 
ceder del Instituto de Estudios Peruanos. 


Este texto se basa en el proceso histórico de una antigua provincia 
andina al sur del Cusco llamado provincia de Canas. Su espacio rural fue 
parte del territorio de una etnia de origen aymara que llevó ese nombre. Las 
ahora llamadas comunidades campesinas son la expresión más acabada y a 
la vez compleja de la evolución del Estado moderno postcolonial en sus 
manifestaciones concretas y locales. En su formación y final cristalización 
como instituciones sociales, han pasado por distintos momentos que las 
hacen también una buena forma de entender la historia de este país andino: 

En el Perú de 1981 eran pobladores de comunidades, cerca de tres 
millones de personas, de las cuales un millón“eran trabajadores. Esta 
población significaba el 17% de la población nacional y el 18% de lafuerza: 
laboral. Considerando sólo el universo rural, significaban el 46% de su 
población y en términos de los campesinos propiamente, los comuneros 

-eran el 60% del total ellos en el Perú. Estas comunidades se han multipli- 
cado en los últimos tiempos pasando a ser de 2,728 en 1976 a 3,400 en los 
diez años siguientes. Así, a pesar del acelerado crecimiento urbano del país, 
todavía los comuneros siguen imprimiendo un sello al conjunto de la 
población nacional. Ellos son fuente de recursos agrícolas y reserva de 
mano de obra. En sus problemas de desarrollo se concentran muchas de las 
posibles soluciones al conjunto de la economía nacional. 

En la lectura que hace Alberto Flores Galindo de la comunidad actual 
encuentra que esta institución, por su envergadura en términos de población 
y recursos, resulta la más importante de la sóciedad civil peruana. Las 
comunidades, en sus expresiones de continuidad, son una forma alterna- 
tiva a la modernidad pensada como sinónimo de occidentalización y 
particularmente inspirada en el pensamiento liberal. Según aquellos que 
suscriben esta modernidad, el avance irreversible del sistema urbano deberá 
acabar con: las resistencias campesinas. Cuando así no ocurre o cuando se 
postula que no necesariamente ocurre, así se apuran .a: declarar. a la 
comunidad como ya fenecida o como sólo un espejismo. . 


302 


Entre los temas que más ardorosamente se han discutido figura el de 
la solidaridad entre los campesinos comuneros para el trabajo y la distribu- 
ción de derechos y obligaciones. El antiguo principio de la reciprocidad, 
llamada de distintas maneras en el mundo andino, pero particularmente con 
el nombre de ayni, ha sido invocado en algunos programas políticos y en la 
perspectiva ideológica de muchos estudios, como una alternativa de tipo 
colectivo al devenir nacional. Además, el mantenimiento de determinadas 
formas de comportamiento, pensamiento y acción social, han sido indicios 
para declarar a las comunidades como depositarias de un pasado milenario 
que se resiste a morir y que debe ser defendido. Frente a ello, la comproba- 
ción de la propiedad individual, del ingreso al mercado de tierras, bienes y 
trabajo, ha sido para otros suficiente prueba de la desaparición, como 
pérdida sensible o como bienvenida actualización, de ese colectivismo que 
supuestamente sería preludio de nuevas formas de desarrollo social, Noso- 
tros postulamos que la existencia de formas individuales de conducción y 
apropiación de bienes y la integración al mercado de los campesinos 
agrupados en comunidades, han sido distintas formas de expresión que no 
contradicen los acuerdos de tipo moral entre los individuos que han 
recreado identidades en elterreno práctico y dramático de la sobrevivencia, 
Estas corporaciones sociales llamadas comunidades hán sido producto de 
la explotación y el dominio interno colonial y neocolonial. 

La existencia del conflicto interno en estas sociedades campesinas ha 
sido alguna vez considerado como índice contrario a la existencia del 
colectivismo. Ello no obstante, en esta perspectiva, sostenemos que el 
conflicto ha sido producto de la propia tensión segmentada al interior del 
grupo. Á esto se sumaron las distintas formas de disrupción y fragmentación 
que las manifestaciones locales del poder externo impusieron sobre la 
sociedad dominada. En medio de estas tendencias, la necesidad de la 
reproducción y de la defensa colectiva canalizaron la tensión y la hicieron 
convivir con distintas formas de cooperación y redistribución. La corpora- 
ción cerrada, basada en jerarquías políticas rotativas y trabajo colectivo y 
estacionál, fue la expresión más acabada de esa convivencia, as de 
la evohución histórica. 

Las organizaciones sociales andinas que se . plasmaron en la dos 
primeros siglos de dominación colonial fueron el doble próducto de la 
presión externa por sus recursos y la tensión interna de una sociedad local 
de naturaleza colonial 'que se expresaba en formas de articulación 
jerarquizadas y contradictorias. En esa doble articulación, los campesinos 
buscaron resistir cotidianamente su situación de dominados, logrando 
recrear sus formas culturales y económicas. 
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- : Esas organizaciones sociales sufrieron un momento de desarticula- 
ción interna durante el siglo XVII, producto de.una diáspora social y una 
pérdida efectiva del control de sus recursos complementarios. A fines del 
siglo XV IE iniciaron un proceso de reconstituciónétnica. Estareconstitución 
implicó una recuperación demográfica, un mantenimiento de la reciproci- 
dad corno forma básica de relación entre.los productores, la creación de 
otros canales de integración que abarcaron desde las instituciones extrañas 
como la cofradía hasta las más cercanas como los encuentros rituales entre 
los ayllos, llamados tinkus. En ese momento de reconstitución aparecieron 
otras formas de conflicto interno y la sociedad india inició formas violentas 
de enfrentamiento a la sociedad colonial dominante, Derrotadas estas 
formas de acción, las condiciones para la aparición de la corporación 
cerrada de campesinos fueron maduras. Las comunidades, como-recons- 
trucción de ayllos ofederaciones de ellos ocomo recreación de otras formas 
de articulación, fueron un resultado de fines de la-colonia y no de.la 
di colonial temprana, 

En la evolución de las formas sociales campesinas de los Andes, lay 
un momento muy largo en el tiempo que definió el porvenir de los 
pobladores andinos. Este fue el período de dominación colonial española. 
En las teorías sobre la comunidad andina, algunos autores han sostenido 
equivocadamente que la comunidad tuvo su origen en las reducciones 
impuestas por el Estado colonial en el siglo XVI. Frente a estas posiciones, 
otras habían defendido con iguales argumentos, que el origen de estas 
instituciones estaba en formas sociales prehispánicas que no desaparecie- 
ron con la dominación colonial. Cargando la tinta hacia la ideología, 
hispanistas e indianistas han encontrado algunos rasgos importantes de la 
historia del campesinado andino, pero no han logrado entender los procesos 
de cambio a que fueron sometidas sus formas de vida en tan prolongado 
lapso de la historia andina. Por eso, en nuestro trabajo se postula: la 
necesidad de ir construyendo un modelo de análisis de la dominación 
colonial en la vida cotidiana de los pueblos rurales. Muchos de los procesos 
desatados en los Andes han tenido un correlato casi contemporáneo con los 
que ocurrieron en Mesoamérica, la política de colonización y extracción de 
excedentes en los dos primeros siglos de dominio español fue una resultante ' 
del enfrentamiento de intereses, donde el universo indio tuvo mejores 
posibilidades de maniobra. Una cosa fue la sociedad articulada en grupos 
étnicos: con sus jefaturas constituidas y controlando el grueso..de.los 
recursos y la fuerza de trabajo de los espacios aexplotar y otra, el panorama 
de desarticulación.y, despojo que conocieron los indios a fines del siglo 

-XVIIL, fracasados sus:.:intentos de eludir las presiones y controlar sus ' 
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recursos de la manera que se estableció en el siglo XVI Las poblaciones 
redistribuidas :en el espacio, las jurisdicciones :recreadas; las jerarquías 
alteradas, las redes deyintercambio dominadas por suevos actores sociales, 
nuevas instituciones como la hacienda agropecuaria, nuevos consumos 
populares y otras muchas manifestaciones de cambio nos presentan a un 
nuevo campesino indefenso en el mercado, dispuesto a crear otras soli- 
daridades, enfrentando otras formas de exacciones coloniales. 

-El espacio-ha. sido un desafío permanente para la sociedad en los 
Andes. Una geografía muy yariada y condiciones de vida especiales por las 
condiciones ecológicas como las elevaciones pronunciadas, las gradientes, 
los accidentes permanentes, el frío y la dependencia de las precipitaciones 
estacionales, han hecho de la sociedad andina una construcción-colectiva 
indesligable de su relación con el espacio..Por ello, las condiciones de 
producción, entendidas como estrategias de uso del:suiclo y los.-recursos de 
manera complementaria, han marcado la dinámica de las relaciones entre las 
personas y sus agrupamientos. : 

En el caso de los ayllos andinos reproducidos en lacondición colonial, 
ellos asumieron todavía un diálogo con su entorno geográfico. Las agrupa- 
ciones de pastores han sido siempre complementarias y contradictorias con 
las de los agricultores. Las agrupaciones sociales han reproducido también 
la complementariedad y la funcionalidad de los espacios, en una jerarquía 
simbólica y política. El dualismo ha sido un principio determinante en la 
evolución de los agrupamientos. Junto a este principio, el del equilibrio ha 
sido su complemento. Esto implicaba la creación de distintos mecanismos 
de resolución de oposiciones y.de igualación de características diferencia- 
das. Estos elementos estructurales, vinculados a la concepción del mundo 
de los campesinos,-han perdurado por tiempo muy prolongado, a la manera 
de mentalidades o estructuras subterráneas. Pero también, han sido objeto 
deladinámica propiamente histórica, adecuando los comportamientos y las 
representaciones mentales a los requerimientos de que eran objeto los 
campesinos y alas tensiones internas propias de susociedad, viva y por tanto 
contradictoria, El modelo .de los comunarios pastores del sur del Cusco 
puede ser similar al de otros campesinos surandinos, pero ofrece particula- 
ridades. De cualquier forma, algunos principios generales son susceptibles 
de descubrirse y de usarse en las comparaciones. 

Es necesario construir esos modelos y comparar sus aportes con 
nuevos estudios monográficos que usen documentación y datos de campo. 
Estos estudios deberían girar en torno a algunos gruesos temas que se 
desprenden de las preocupaciones de los estudios anteriores. : 

Uno debería ser justamente el punto-de partida del estudio que 
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presentamos, el de las etnias prehispánicas, desde su constitución hasta su 
situación cuando fueron reintegradas en el sistema de la economía colonial. 
Con esta perspectiva, estudiar la articulación prehispánica y las formas de 
pervivencia que se notaron en los dos primeros siglos coloniales, puede 
permitir rehacer la historia de los Andes con'sus peculiaridades regionales 
y sus propias contradicciones, muchas veces surgidas de la constitución de 
esta sociedad émica y no tanto de la ¡ imposición colonial. 

Hemos hablado ya de las reducciones coloniales. Este es un terna 
virtualmente inexplorado, a pesar de las llamadas constantes de atención 
respecto a su importancia; En el estudio buscamos acercarnos a la forma: 
concreta cómo la reducción en la sociedad étnica fue ejecutada y los 
resultados a los que condujo. Ello implica el estudio del manejo y la 
concepción del espacio, de la lógica de la producción campesina y de la 
reproducción social y cultural. Veamos lo que ocurrió luego de las reduc- 
ciones en la zona de los canas. 

La zona que habitaron las personas de las que trata este trabajo formó 
parte del conjunto espacial y simbólico Aymara del altiplano surandino. El 
altiplano propiamente se inicia, de norte a sur, en el punto conocido como 
La Raya, donde nace el río y valle del Vilcanotaen dirección opuesta. Hacia 
el noroeste, con una configuración geográfica similar, marcada por las 
erandes altitudes y los párarnos, se ubican los territorios de los antiguos: 
canas (también k'ana). Como todos los llamados señoríos aymaras, estaban 
divididos en dos espacios geográficos, sociales y simbólicos: urco y uma. 
Junto con los canchis (también canches), con los que formaron una 
confederación, marcada en su evolución etnohistórica por su cercanía con 
la capital de los Inca, fueron el último escalón del conjunto ia que 
pobló los andes del sur. 

En lo que ahora son provincias de población quechua, hacia el sur de 
la ciudad del Cusco, seencuentraasíel inicio de los territorios antiguamente 
poblados por varios señoríos aymaras, uno de los cuales ha sido identificado 
como el de los canas. Ellos fueron luego del dominto cusqueño y su 
posteriorincorporación porel colonialismo hispano, un conjunto segmentado 
de varios grupos sociopolíticos que ocupaban territorios de los actuales 
departamentos de Cusco y Puno. 

Los autores de la época inicial e incluso hasta el siglo XVI siguieron 
los datos básicos de Eieza de León sobre esta etnia, Cieza presenta a los 
canas como una provincia, una “nación de gente”, cuyos “pueblos”, que 
debemos entender como federaciones de ayllos integrados bajo una misma 
jefatura étnica, fueron: Hatuncana o Hatun Cana, Chicuana, Horuro, Cacha 
y “otros queno cuento” al decir del cronista. Fueron una alianza dual con 


356 


sus vecinos canchis, con quienes mantuvieron también abiertas contradic- 
ciones simbólicas. y estructurales dentro. del esquema general aymara de 
dualismos complementarios y antagónicos. El grupo, segmentado encuatro, 
estaba emplazado enlas zonas de los actuales pueblos de Pichigua (Espinar! 
Cusco), Sicuani (Canchis/Cusco), Orurillo (Melgar/Puno) y San Pedro 
(Canchis/Cusco). El emplazamiento obedecía al patrón discontinuo en el 
espacio que caracterizó el sistema de interdigitaciónétnicaen queconvivían 
los hombres andinos dentro de su hábitat. Por ello, además de las provincias 
de Canas, Canchis y Espinar, en las que ha quedado dividido el antiguo 
territorio nuclear de esta macroetnia, son ubicables también poblaciones de 
origen cana en loque actualmente son las jurisdicciones de Lampaen Puno, 
Paruro y Acomayoen Cusco. Markhamlosubicaentre La Raya y Quiquijana 
y considera que los canas eran una tribu compuesta de cuatro grupos: 
Ayaviris, Canas, Canches y Caviñas. Siguiendo: la norma de adaptación y 
simbolización del espacio, los canas se habrísnemplazado ala izquierda del 
curso del río Vilcanota mientras los Canchis lo habrían hecho ala otra orilla. 
Siempre según Markham, habrían hablado un dialecto derivado de la lengua 
del Inca y no el aymara, pero Bertonio menciona la nación cana como una 
de las aymara hablantes del eje altiplánico centrado en el Titicaca. 

Luego, al constituirse las “eapitanías” de la mita, asumiendo el 
dualismo aymara.en las jefaturas, los canas aparecen integrados en el 
conjunto de los aymaras coloniales sujetos al trabajo forzado de las minas 
del cerro rico. En general, en el mundo andino se concibe y se usa el espacio 
de una manera discontinua. Esto es particularmente marcado entre, los 
aymara debido al doble dualismo de su simbolismo espacial. Esa 
discontinuidad no solo estaba asociada al ideal y práctica andinos del 
control vertical sino también a dos factores adicionales: el reflejo espacial 
de la estructura social en el. uso del suelo y el manejo de los multiciclos 
adaptados a los desafíos de la ecología. En el uso de los espacios bajos o 
yungas por los señoríos aymaras altiplánicos,esa discontinuidad también se 
manifestaba a la manera de unainterdigitación. El complejo sistema de 
conyivencia multiétnica se manifiesta en.esa imagen de un espacio salpica- 
do que ha definido Guillermo Galdos. Analizando los datos coloniales de 
los canas y conociendo sus grupos prehispánicos básicos, descubriremos 
una nueva evidencia de esa estrategia de vida nativa. 

Al analizar las evidencias etnohistóricas de este grupo sociopolítico, 
descubrimos que no se trataba de unidades fuertemente centralizadas. 
Según sabemos, durante la conquista Inca, el grupo sufrió una gran:descen- 
tralización. Las tensiones, fruto de las segmentaciones internas, simbólicas 
y sociales, del mundo aymara, se manifestaron entonces con mayor fuerza. 
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Las islas ecológicas que el grupo controlaba, en Arequipa, Larecaja y 

Callawaya se desmembraron muy rápidamente y no consta que ninguna de 

las jefáturas haya intentado mantener el control de sus mirmaguna. No 

apaiece én la historia colonial de estos grupos nativos, ningún señor 

natural con poder unificador que los e repiesemado o éjercido una 
cierta hegemonía, 

Hatuncana, en medio de esas fuerzas do propias a la 
ubicación de la confederación, resultó la cabecera más importante, el 
pueblo más numeroso del conjunto. El señor cana más importante fue Puma 
Anco, quien fuera “depositado” en encomienda a favor de Cristóbal Paullu' 
Inca, el hermano de Manco Inca aliado de los españoles. Sucedió en la 
encomienda el hijo de Paullu llamado Carlos Inca, que la conservó hasta la 
época de las reducciones. La encomienda de Pablo Inca (denominativo 
españolizado dei personaje) estuvo compuesta por el señorío de Puma Anco 
en Hatuncana e incluida la parte urinsaya de Yauri. Un análisis de las 
jefaturas de este conjunto dual de Pichugua Hatuncana-Yauri en las 
primeras décadas de la colonia, nos revela la continuidad del dominio del 
linaje de Puma Anco, La calidad de “cacique principal” recayó en don 
Francisco Chuquiano, que jefaturaba el “repartimiento” de Hatuncana. 

El conjunto de estos pueblos constituye pues un sector que debemos 
considerar como el segmento ureo, que incluye los ayllos de la zona alta, 
entre los que destacan los del grupo de Y auri-par secundario de Hatuncana- 
y completan los de la dualidad de Coporaque-Ancocahua. La unidad del 
curacazgo de Hatuncana incorporaba los grupos sociopolíticos del segmen- 
to supa, dividido en una tríada compuesta por Checa -cuyo par es Quehue- 
Langui y Layo. La presencia de la tripartición es consustancial al dualismo, 
un tercero solucionaba la asimetría jerárquica de los pares, La línea 
demarcatoria entre las sayas de urco debió ser el curso del río Apurímac. 
Mientraslos pueblos de Langut, Layo y Checa, fueron el segmento de la 
zona baja del conjunto, asociada como todo el campo uma, al agua y la 
humedad, quedando emplazado el par de Langui y Layo a orillas de la 
laguna del mismo nombre. * 

Nuestro universo de estudio fue parte del corregimiento y provincia 
colonial de Canas y Canchis, más conocida como Tinta a fines del siglo 
XVIH, SS 

El desarrollo dela vida de estos pastotes pasa por dos etapas. Primero 
una etapa étnica, marcada por los restos de la organización prehispánica 
subsumida en el ordenamiento colonial. Luego, una etapa más 
depuradamente económica, donde el manejo social está determinado por. 
las limitaciones y formas de acceso a los recursos. Es cuando los pobladores 
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de las punas se.convierten en campesinos. En esa etapa, las propiedades 
pastales serán el corazón del sistema, Esas propiedades pastales, según los 
modernos estudios etnográficos, estaban controladas por familias extensas 
constituidas por grupos de descendencia patrilocal que usufructuaban de 
forma individualizada los recursos. En la puna alta, ubicación predominan- 
- te de la zona de estudio, la organización social se da en tres niveles de 
interacción: la familia, los grupos de línea rasculina a través de los cuales 
se localiza físicamente y se organiza econórmicamente la cooperación de 
esas familias y, finalmente, la comunidad. como intermediación con el 
Estado y el entorno sociopolítico mayor. En el segundo nivel se centraba el 
manejo de las estancias. Eran las familias las que controlaban los "“ahijaderos” 
o.pastos estacionales, pero, al margen de esos pastos apropiados, denomi- 
nados astanas, que eran poseídos individualizadamente, la herencia regía 
su control y abarcaba a los linajes patrilocales, controlados siempre por un 
sentido de propiedad corporativa que ha durado hasta hace poco tiempo. 
Esta estructura jerárquica de organización social y económica, tiene una 
vigencia muy prolongada, incluso desde tiempos prehispánicos. Ello no 
obstante, su cristalización contemporánea sólo se dio luego que se cerrara 
definitivamente el período de pervivencia de las economías étnicas, ya 
entrado el siglo XVIM. Podemos-ahora detenernos en el análisis de la 
situación en que se encontraba la estructura social de estos agrupamientos - 
huraanos al promediar un siglo de dominio colonial. Haciendo una recons- 
trucción de sus emplazamientos, en base a los listados de ayllos que figuran 
en nuestros padrones y los catastros comunales, hemos confeccionado una 
serie de esquemas ideales qué nos muestran la forma como las reducciones 
coloniales fueron también una reproducción de algunos delos mecanismos 
que permitían la continuidad de los grupos. 

Los esquemas muestran los emplazamientos de los tres pueblos del 
sector urco: Coporaque, Yauni y Pichigua. Los ayllos en que se agrupaba la 
población podían ser partícipes de distintos principios de integración. Uno 
de estos principios era el del parentesco. Sin embargo, en esta zona de 
pastoreo, el uso de los recursos estaba más atado ala familia, probablemente 
extensa en esta época inicial de la colonia. El ayllu como agrupación debió 
corresponder más bien a los principios de ordenamiento simbólico: el 
dualismo general, la reproducción de los lados del cuerpo, derecha e 
izquierda, y al principio de equivalencia entre contrarios que podía resol- 
verse en la asimetría en triángulo, el finkuy o tinku (encuentro) o el kufi, 
principio del intercambio contradictorio. En la medida que nuestro punto de 
partida es la ordenación colonial y no la impuesta antes por los: incas, 
conviene introducir aquí la variable de la corporación municipal occidental 
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gue implicaba agrupamiento. Las llamadas reducciones fueron exactamen- 

te eso, el esfuerzo por reformular los patrones de asentamiento y reproduc- 
ción social de los agrupamientos sociales básicos. Este principio entró de 

inmediato en contradicción con el patrón de uso discontinuo del espacio del 
que hemos hablado y el régimen de dispersión social con que se usaban los 

recursos de los pastos estacionales en estas altas punas. Sin embargo, 

nuestro punto de partida deben ser esas reducciones. Expliquemos por qué 

y cómo. 

- La reducción fue el resultado de una negociación política entre los 
agentes del Estado colonial y los señores étnicos. Fue además la expresión 
de la articulación doble que implicaba el ejercicio del poder colonial y la 
administración étnica o consumo táctico de esos principios por parte de la 
sociedad nativa en busca de su reproducción social y simbólica. Este 
simbolismo era también espacial y tuyo que ajustarse a las demandas de 
integración en reducciones para regular el:acceso a las tierras, aguas y 
pastos. Así, el trazado de los emplazamientos 'implicó el tendido de un 
pueblo o reducción, que funcionó para los naturales como un nuevo faypi 
colonial. Los pueblos fueron como un punto de llegada y mediación o 
centralización- chaupi en el campo semántico quichua- desde los que se 
habrían, de manera concéntrica, en la perspectiva de los repartos de tierras, 
de lados relacionados en la visión espacial aymara, distintas entradas as 
pueblo desde los espacios que dependían de éste y se extendían hacia lo que 
eran horizontes abiertos de pastos, 

Los tres pueblos cuyas áreas hemos esquematizado reproducen esta 
idea. Una visión de sus plazas nos muestra además las entradas a la manera. 
de arcos. En Coporaque incluso, es solo en las fiestas cuando a través de 
estos arcos ingresan reagrupados los ayllos, que se encuentran diseminados 

en el espacio, en estancias que funcionan como los asentamientos humanos 
básicos. 

En la nitidez más abstracta del modelo tendríamos cuatio ayllos 
básicosubicados en cuadrantes y guardando las jerarquías de cuatripattición 
conocidas en el mundo andino. Los cuatro ayllos agrupados en dos sayas; 
al norte del pueblo de Yauri, hanansaya y al sur urinsaya. La peculiaridad 
del pueblo consistía en ser el emplazaruento de un ayllo de los hanansayas 
de Pichingua, amado Anta!- Kama o Antai- cama. Este 'ayllo tenía su 
entrada en la reducción por los territorios de los Antacollanas y su arco. Se* 
emplazaba al oriente de los ayllos de urinsaya y ocupaba la parte más 
extensa del sur de nuestra área de estudio. El cap rrariclo de los 
antaycamas se puede ver en el segundo ésquema, 
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En el patrón de relación entre Yauri y Coporaque podemos ver una 
constante en estos pueblos: el sector occidental de ambos, como: ocurre 
también el caso de Pichigua, aparece como abierto a la interconexión con el 
emplazamiento vecino. Además, con Coporaque ocurre un fenómeno muy 
curioso. Su jurisdicción, luego de la demarcación impuesta por los españo- 
les y aun hoy día, es discontinua en el espacio. Los 'ayllos de puna, 
denominados con el apelativo de Huasi y Totora, se emplazan en él sector 
hanansaya de Yauri. Mientras, limitado con el ayllo de collana hanansaya 
de Yauri, figura el gran ayllo urinsaya de Coporaque que fue originalmente 
la parcialidad urinsaya del conjunto. Al occidente se abre el territorio de los 
que fueron los Ancocahua, un ayllo mayor compuesto de varios agrupamientos 
que ño aparecen en el listado de 1645. 

El tercer pueblo de este espacio modelado por el asentamiento de lo 
- que fue el curacazgo de hatuncana es el de Pichigua. En lo que sería la 
parctalidad de urinsaya el área del occidente se presenta abierta al empla- 
zamiento de la isla de Coporaque en el hanansaya de Yauri. En los dos 
pueblos anteriores, las sayas se ubican, de manera inversa una respecto a la 
otra en cada uno, es decir, al norte el hanansaya de Yauri y el urinsaya de 
Coporaque y al sur las parcialidades opuéstas de ambos pueblos, colocadas 
inversamente. En el caso de Pichigua, se ubican la sayás a derecha e 
izquierda del taypi colonial, es decir, el pueblo- reducción. En el caso de las 
hayas de Pichigua, el emplazamiento implicó una interdigitación espacial 
de los agrupamientos o ayllos. Los del urinsaya se presentan intercalados: 
el ayllo Alcasana está “dividido” por Mamanoca al centro, mientras, éste se 
muestra “partido” por el emplazamiento de la reducción. Finalmente, al 
borde se encuentra el ayllo de Chillque, que, como el caso de Alcasana, 
tendrá algunas entradas o islas en el espacio derecho (oriente) ocupado por 
las sayas de hanan. En este conjunto de ayllos de Pichigua se presenta un 
caso singular: el ayllo Chañi, Se trata de un derivado de chana, el benjamín 
o último hijo en aymara. El ayllo Chañi es entonces, como se puede apreciar, 
el último escalón o límite del área del pueblo, emplazado enambos extremos 
al norte y al sur. Además, el emplazamiento del ayllo Chañi abarca incluso 
el área de anansaya. Podemos apreciar finalmente el emplazamiento salpi- 
cado de hanansaya, con sus dos agrupamientos básicos también intercala- 
dos: el ayllo Cahuaya “dividido” por Collana. Todo el emplazamiento, que 
se extiende hacia las partes no pobladas de las altas punas, obedece al patrón 
de discontinuidad espacial del uso del suelo. N 

El espacio es clave para comprender el fenómeno aymara. Se trataba 
del escenario de una vieja historia que los hombres llevaban como identidad; 
del permanente desafío de la naturaleza que era necesario dominar en su 
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inclemencia para la reproducción física; el sustrato de una particularcultura 
material y, finalmente, un modelo conceptual del mundo y de la vida, Por 
eso, incluso Juego de las reducciones, el espacio siguió siendo manejado y 
entendido desde una sociedad india que se reconstituía en un permanente 
hecho económico, demográfico y cultural. 


NOTAS 
Dn ae les deunaperte dello Vidacamiolos y hall. 
Y Cusco, Siglos AV1 
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_ GENERO Y LA CONSTRUCCION DEL SUJETO * 
. COLONIAL EN LA. ALTA AMAZONIA. 


Blanca Muratoro' 
University of British Columbia: 


“Durante una de esás tardes muy luviosas de la Amazonía, en las que 
una mújer no puede ír atrabajar en la chacra, Francisca Andi, uria indígena 
Napo Quichua del Alto Amazonas ecuatoriano, llegó de visitaa mi casa con 
su hija menor. Traía un instrumento musical hecho con una rara delgada 
y unasola cuerda de agave y dijo que quería cantar para nosotras dos. Desde 
que conozco a Francisca, durante varios años de trabajo con ella la he oído 
cantár muchas canciones. Algunas aprendidas de su madre, otras compues- 
tas por ella misma para distintas ocasiones tales como bodas.o despedidas 
a parientes que partén a largos viajes. Sin embargo, la canción que cantó esa: 
tarde tenía una intención muy personal: era el legado de su'autobiografía 
para que tanto su hija como yo la apreciemos y recordemos y un desafío, 
como nos dijo, “a entender e interpretar mis sufrimientos pasados y 
presentes,” E i 

Conocía a Franciscacomo una excelente cuentista, corao extraordina- 
ria ceramista y como una poderosa curandera. En esta canción demostró ser 
también una sabia y creativa relatora de su propia vida, su cultura y su 
sociedad. Haciendo uso de su imaginación poética, Francisca creó una 
autobiografía de gran individualidad, en la mejor tradición occidental de 
este género, en la que al revelar e interpretar su persona, le da forma a su' 
experiencia de vida: Almismotiempo, al relatar algunas de sus experiencias 
como “textos morales”, incorporó los signos. y símbolos de la identidad 
étnica de su grupo (Keésing-1985: 33; Basso 1990:-21). Así, su canción: 
también expresa una forma de imémotia colectiva de experiencias .compar-. 
tidas por las mujeres Napo “Quichuá de-su generación. Mediante. sus 
recuerdos, Franciscaprovetlostériinos para analizar cómo eiertas fuerzas 
históricas; tales como el eapitaliso, el colonialismo de frontera, el estado 
liberal y los mistóneros consetvadóres, impactaron la conciencia mdigena 
y también cómo algunos aspectos particulares de la historiacolonial fueron 
apropiados-o rechazados, reconceptualizados orelinventados por las muje- 
res indígenas para úsarlos enla actualidid. Así, cuando Francisca evalúa el 
présente, nos ofrece posibilidades párventenderno sólo como se construyó 
su mundo, siño támbién cómo contiimía transformiándose::' 

A través dé todo su canto, Francisca le dió a los” contenidos de su 
canción el sentido de ún diálogo implícito, tanto con la audiencia que había 
elegido para esa” ocasión -sú hija menor y yo- como con los agentes 
coloniales del pasado que conformaron y ala vez limitaron susexperiencias 
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* de vida. Al incluirme en el diálogo y al pedirme específicamente que grabara 
la canción, Francisca tenía la intención de que se tradujera al Español y que 
fuese compartida por otros; A través de los muchos años de colaboración 
y de nuestra amistad, yo había contribuido también eñ parte a crear el 
contexto histórico y el significado de su canción. Por su parte, Francisca 
sabía perfectamente que yo la interpretaría “a mi manera” (cf. Keesing 
1985: 27, 32): Para su hija, en cambio, la canción en Quichua era parte de 
una importante tradición oral compartida entre mujeres, particularmente 
entre madres e-hijas. Al pedirme:que diera una copia de la grabación a su 
hija, Francisca quería asegurarse que en “estos tiempos tan cambiantes”, su 
hija la conservaría como uná memoria muy querida para cantarla cuando su 
mádre rmurlese. 

En este trabajo trataré de dar.sólo una respuesta parcial al desafío 
intelectual de Francisca de “entender e interpretar sus sufrimientos pasados 
y presentes”. Comenzaré porexaminar el contexto político y, económico de 
la canción, mediante:el análisis de documentos.históricos. Tratando de 
recuperar así las voces e identidades de los agentes colonizadores trataré de 
mostrar el carácter plurivocal del encuentro colonial que revela muchas : 
formas de conciencia (Cooper y Stoler 1989; Comaroff 1989; Stern 1992). 
A continuación presento la voz de Francisca y mi análisis de fragmentos de 
su canción, no principalmente como un texto poético -que lo es- sino como 
la construcción, situada histórica y culturalmente que Francisca hace de su 
persona femenina, y como su respuesta a las relaciones de poder através de 

las cuales los agentes colonizadores trataron de constituir a los indígenas - 
y más concretamente a las mujeres indígenas- como sujetos de dominación. 


Las voces delas mujeres . 

Estudios antropológicos en áreas 'etnográficas. muy diversas han. 
demostrado cómo formas míticas e históricas de conciencia social se 
iCorporan y se expresan no sólo en los temas narrativos sino también en 
poesía, canciones, retórica política y otras formas no-narrativas de discurso 
(Tean y John Comaroff 1987; Coplan 1987; Messick 1987; Trawick 1988; 
Basso y Sherzer 1990; "Hill 1990). En las:sociedades de la Amazonía 
ecuatoriana, donde el discurso hablado es todavía del dominio público de 
los hombres, las mujeres privilegian otros lenguajes simbólicos tales como 
la cerámica, canciones, llanto ritual y la interpretación de Jos sueños. y: 
visiones que utilizan para crear-un fuerte. sentido de identidad, para 
estructurar su mundo, para interpretar sus experiencias pas adas: y presentes 
de violento cambio social y paracrear un sentido de su propia historia como 
mujeres indígenas (N.Whitten 1976, 1988, D-Whitten 1981; Sertz 1982; D. 
y N-Whitten 1988; Harrison 1989). Esos son. los idiomas de expresión 
preferidos, las “transcripciones secretas” (“hidden transcripts”), (Scott 
1990) usados por las mujeres en sus casas, en sus chacras, en las riberas de 
los ríos cuando lavan oro, o en la privacidad de sus espacios en la selva. 
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La generación de mujeres Napo.Quichua con las cuales trabajé* son 
monolingrles: en Quichua, pero toda su vida ha transcurrido en una sociedad 
donde. el Español ha sido el lenguajesde dominación y ha tenido, por 
consiguiente, el mayor prestigio.en la interacción cotidiana. Este. colonia- 
lismo linglíístico no ha enmudecido a estas mujeres que, ya sea a través de 
intermediarios 0 dirigiéndose al público. directamente en Quichua, han 
hecho oír sus voces en varias ocasiones. Ellas se refieren a sí mismas y a sus 

madres -pero no a sus hijas» como pitalalashimi huarmi guna (tal cómo lo 
hace Francisca en su canción, líneas 42-48), es decir, mujeres que tal como ' 
la pitalala (víbora venenosa Equis), están siempre listas a reacciotár' 
verbalmente contra Jas injusticias de los agentes del estado,"contra los 
abusos en los: mercados y continuamente contra los “caprichos” de las 
balanzas de los comerciantes de oro. Estas son mujeres que siempre han 
estado inmersas en el proyecto colonial, Para sobrevivir, tanto ellas como. 
los hombres indígenas han debido acomodarse, usar, y finalmente incorpo- 
rar muchas de las prácticas sociales de este proyecto. Pero también han - 
resistido a los diversos agentes hegemónicos, distanciándose de ellos y 
desafiándolos cuando fue posible, creando así los contextos culturales y 
políticos para decir lo que querían decir. Ésta capatidad para moverse en 
más de un único mundo expresivo permite explicar porqué Francisca tuvo 
la habilidad de usar una forma estética tradicional, común entre las mujeres 
de la cultura Quichua del Oriente?, y transformarla en un discurso histórico 
“narrativo” y en un diálogo con su audiencia. Afirmando poéticamente su 
libertad, su independencia y su propia realización mediante el uso de la 
metáfora de quien camina hasta lo más profundo de la selva y ampliando 
simbólicamente su propio espacio y el de sus seres queridos mediante el 
poder de sus sueños y visiones, Francisca establece el contraste entre su 
ideal de la mujer Napo Quichua y el diseño hegemónico de lo que debía ser 
la feminidad indígena, Este último fue conformado por un proyecto colonial” 
que voy a caracterizar aquí como “Sedentarización” de los indígenas, én su 
sentido más amplio. 


El proyecto hegemónico: la economía política dela canción de Francisca 
En el discurso “cófonial, la sedentarización de los indios fue un 
monólogo de poder, aunque las voces no hablaron siempre al unísono. Cada 
uno de los agentes coloniales usaba ese término con la connotación que más: 
convenía a sus intereses en los diferentes períodos históricos. En ciertos 
momentos, los patrones querían que los indios permanecieran en estado 
“vegetativo”, “que “no cambiaser” y que viviesen en una permanente: 
“ratina”. El a Por: su parte, fij aba asus sujetos ent unes pacio para poder 


Tool 


querían gue “estos niños de Dios” fuesen * “tranquilos”, serenos”, '“de 


buenos modales” y “calmos” (Rodale 1978: 1085). 
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Con la revolución Liberal de fines del siglo diez. y nueve, se estáblece 
vina nueva administración en la provincia de Oriente, que en-ese'momento 
comprendía todo el territorio Amazónico del Ecuador. Esta nueva adminis- 
tración venía a reemplazarel experiménto previó de administración política 
provincial conservadora, que estuvo en manos de los Jesuitas entre 1870 y 
1875. “Papá” García, el primer gobernador Liberal sobre el cual dispone- 
mos de documentación confiable, trató desesperadamente de gobernar: esa 
vasta provincia y de hacerlo conforme a los ideales de la reyolución, en 
momentos en que lare gión sufríalos estragos del auge del caucho amazónico 
(1880-1914). Aún en las regiones más remotas de la provincia, García 
trataba de. mantener a sus empleados ocupados constituyendo simbólica- 
mente a los indios en ciudadanos de la República y haciendo cumplir las 
nuevas leyes del mátrimoñio civil. Pór ejemplo, con motivo de la celebra- 
ción del Día de la Independencia en Curaray en 1909, el Teniente Político 
del área le informa que: . 

Cuatro indios del Sr. Garcés solicitaron que los casaran porque tenían 
listas a sus novias y querían que la ceremonia tuviese lugar bajo la bandera 
en la plataforma principal. Después del casamiento, los indios siguieron 
bailando alrededor de la bandera, con sus tambores y flautas, gritando; Viva 
apu [autoridad blanca] García! ¡Viva el gobierno del General Eloy Alfaro 
[líder de la Revolución Liberal]! (Curaray, Agosto 24, 1909, AGN). 

El Oriente era una zona de frontera, en la cual los soldados enviados 
para defender los límites territoriales nacionales contra las incursiones 
Peruanas, se transformaron en comerciantes de caucho, empleados del 
gobierno y, a menudo, en ambos. Este era un grupo que incluía aventureros 
de diversas nacionalidades, , Quienes enriquecidos rápidamente porel nego- 
cio del caucho, establecieron grandes haciendas. a.lo largo:de. los ríos 
amazónicos, con lo cual lo graron obtener respetabilidad y poder. Se trataba 
de una región donde los límites eutre el estado y la sociedad civil se 
borraban, tanto por su aislamiento como por.el interés compartido -aunque 
conflictivo- de comerciantes y empleados del estado en obtener la mano de 
obra de la población indígena que vivía de la caza, la pesca, la recolección 
y la agricultura itinerante. Posteriormente, los hombres y mujeres blanco- 
mestizos? que se establecieror en los centros de administración provincial 
de Tena-Archidona, llegaron.a ser los empleados del estado, maestros, 
policías, y los patrones y comerciantes que crearon el modelo de * colonia- 
lismo de frontera” que predominó en las tres décadas siguientes. El 
referente moral de este burdo plan político y económico fue provisto muy 
pronto por los inevitables misioneros. 
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Sin embargo, esta no fue una frontera de expansión abierta para todos 
en:el espíritu-de la democracia agraria Jeffersoniana (Harvey 1989: 257). 
Se trataba de: un proyecto neo- colonial que heredó del colonialismo: - 
español, aceptándola como el “orden natural de las cosas”, una sociedad: ' 
dividida en-clases en la cual las posiciones en la estructura de la división del 
trabajo estaban determinadas por el status tacial y por marcadas diferencias” 
culturales, Cuando los conquistadores entraron en esta región a mediados 
del.siglo diez y seis, lo hicieron buscando la Tierra del Oro y la Canela'y 
luego para establecer encomiendas. Por ello, el objetivo principal de esa 
sociedad colonial -que continué siendo el mismo en el período Republica- 
no* fue obtener la:rriano de obra de la población indígena. Desde el primer 
momento deese encuentro colonial, los hombres y mujeres Napo Quichua 
fueron conformados como sujetos de dominación. Gracias a las prácticas-- 
evangelizadoras de los misioneros ya la estructura organizacional de las'- 
encomiendas, los Napo Quichua fueron separados de la complejidad étnkea | 
del Alto Amazonas y trausformados en un grupo cultural distintivo.-Los 
Napo Quichua no son, por consiguiente, ni un archipiélago cultural, ni un 
islote étnico salvaje recién incorporado a la civilización. 

Mientras la economía siguió siendo exclusivamente extractiva, los 
agentes colonizadores requirieron de una mano de obra móvil que pudiese 
internarse en la selva por largos períodos de tiempo para obtener oro o 
caucho a ser intercambiados por bienes manufacturados. Para estos con- 
quistadores de fines del siglo diez y nueve, el “nomadismo” y el “salvajis- 
mo” de los indios constituían sus mejores: atributos. Su concepción de un: 
sujeto colonial útil era exactamente opuesta a los intentos utópicos de los 
Jesuitas de transformar a los Napo Quichua en un asentamiento de campe- 
sinos cristianos*, 

Cuando el auge del caucho terminó, los comercianies tornaron: su” 
codiciosa mirada a tierras y ganado, Sin embargo, la base principal de sus - 
fortunas fue siempre el oro y se amplió con el breveretorno a laexplotación 
del caucho durante la Segunda Guerra Mundial. Ayudados por la legisla- 
ción estatal que favorecía la colonización, estos nuevos hacendados expañ- 
dieron el proceso de ocupación de tierras, transformando“asílo que habían: 
sido asentamientos indígenas en haciendas y pueblos de blancos. Unode los ' 
pioneros de esta “súbita conversión” :a:la'agricultura nos ha dejado un 
ejemplo tan claro como utópico de la retórica de'ese momento histórico: 

Esta tierra és' tan rica que muy pronto el silbato mágico de la 
locomotora nds trierá no sólo“eapital'nacioñal y extranjero, sino que 
espantará de la selva al puma y al puercoespín para reemplazarlos por 
cientos de cabezas de ganado. Para que este hermoso ideal se realice 
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. debemos comenzar con un pequeño asentamiento. En la cabecera de este río 
[Curaray] hay un número considerable de indígenas que, alejados de todo 
comercio y: sólo visitados de vez.en cuando por un-cura Dominico, viven 
como tribus nómades, vagando y:dados al ocio y la holgazanería. Sr. 
Gobernador, Usted debe preocuparse por este. grupo de seres desafortuna- 
dos, asentárlos en un Iugar, e instuirlos en los beneficios de la civilización 
y.el trabajo. Así, en muy poco tiempo, serán un grupo de ciudadanos 
honestos y trabajadores que, con diligencia y:su trabajo, contribwrán 
también al desatrollo de-la riqueza pacional en el Oriente. Yo no. puedo 
concebirla mejora del Ecuadorsinla colonización de este mundo majéstuo- 
so, sin ideas que se transmitan por los cables del telégrafo a: lo largo de 
cientos de millas, sin miles de.naves a vapor que circularan por sus ríos, sin 
la multiplicación de industrias o el comercio que lleve a los pueblos de todo 
el mundo. los preciosos: productos de esta tierra fértil y privilegiada 
(Curaray, San Antonio; Diciembre 24, 1908, AGN). 

. En 1921 había ya cuatro haciendas en las afueras de Tena, capital 
administrativa de la provincia. Los edificios de la gobernación, la policía, 
la iglesia y el convento completaban la trama espacial de. dominación 
institucional y simbólica de la población indígena. La plaza central se 
transformó enel lugar donde se reafirmaba la práctica de las relaciones de. 
clase. Todos los domingos, después de la misa, ala que los indígenas habían 
sido convocados por la campaña de la iglesia, símbolo de una devoción sin 
significado, se los reunía en la plaza y se les asignaban las tareas de la 
semana. La plaza era también el lugar de la ceremonia anual del cambio de 
varas, cuando las autoridades blancas nombraban a los líderes indígenas 
que se encargarían de controlar el trabajo asignado al resto del grupo. 
También en esta ocasión los “buenos” trabajadores eran a veces. premiados 
con la asignación de una esposa. La-construcción de la ciudad administra- 
tiva comoespacio de vigilancia y disciplinamarcó el comienzo del conflicto 
entre los blancos -para- quienes la transformación de -la tierra en una 
mercancía constituía un signo. de progreso-*y los-indígenas, cuyo ideal 
cultural es la tierra reclamada en base a relaciones sociales en el tiempo y 
la memoria. Esta lucha continúa en la actualidad aunque en términos de una 
formación social diferente. 

Una vez en control de las mejores tierras alrededor de los centros 

administrativos, los-patrones lograron tener mejor acceso a la mano de obra 
- delos Napo Quichuaque vivían cerca o dentro del territorio de las haciendas 
y consolidar así un sistema de endeudamiento, por.medio.del cual los 
indígenas: compraban artículos manufacturados -2 precios: totalmente 
- inflacionados acambio de oro ode trabajo agrícola circunstancial, En estos 
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trabajos; las mujeres: indígenas cumplían las-mismas tareas que los hom- 
bres, a excepción de desmontar la:selva, pero eran pagadas sólo a través de 
sis maridos con telas-y cuentas: para collares. Además, se prefería a las 
mujeres para el servicio domésticoen el que desempeñaban todas las tareas 
pesadas, cumpliendo también el papel de farmaceúticas domésticas, ya: que 
su amplio conocimiento de las plantas de la selva las hacía indispensables - 
en-una sociedad que no tenía fácil acceso a la medicina convencional. 
Una vez que la implantación de la agrcultura destruyó la selva. 
cercana, los patrones consideraron haber domesticado el “salvajismo” de 
tos indios bajo su control: Estos se transformaron entonces en los verdade- 
ros “indiecitos”, casi objetos domésticos, que seincorporaban o descarta- 
ban a voluntad. Aunque las formas de vida más sedentarias y estables enos. 
pueblos y las haciendas acortó la distancia social entre blancos e indios esa. 
mutua proximidad aumentó la disolución social entre ambos grupos. Á los 
ojos'de los blancos, los indios se despersonalizaron, convirtiéndose en los 
genéricos “longos”, como se les llamaba enel lenguaje cotidiano. La 
definición de los indios como objetos significaba negarles su privacidad y 
su espacio personal. Para las mujeres indígenas que trabajaban como: 
servicio doméstico, esto también sientficó, invariablemente, el.. abuso 
sexual por parte de los patrones hombres, generalmente con.el consentl- 
miento. indiferente de sus esposas, queno lo consideraban infidelidad 
matrimonial, tal como lo atestiguan diversos casos que fueron llevados a 
juicios por las mujeres Napo Quichua (AGNP. En uno de esos:cas08, por. 
intermedio de:un+empleado del gobierno que traduce su:testimonio del 
Quichua, una mujerindígena se queja, porejemplo, no sóle de.abuso'sexual 
por parte de su patrón, sino también de los golpes que recibió de su.esposa 
cuando ésta supo “que esta sirvienta idiota” había recurrido a las debidas 
autoridades para presentar su queja (Tena, Agosto 22, 1943, AGN)... >. 

+ El Oriente ecuatoriano era un lugar muy apartado, donde las normas 
metropolitanas apropiadas relativas a moralidad, a lo socialmente correcto 
y alas actividades económicas propias de cada sexo, casi no se. aplicaban. 
Las mujeres blancas participaron-en todas las tareas pioneras de coloniza- 
ción, consideradas necesarias para tratar de domesticar tanto a la, selva 
como a lós indios. Enesta área, variás de estas mujeres se convirtieron en 
poderosas patronas:y su crueldad fue legendaria: Tal como sucedió durante 
el período:Colonial temprano en otrás regiones de:frontera en Ámérnica del 
Sur, los: colonizadores «blancos adoptaron varias costumbres indígenas 
respecto a la comida y a otros.aspectos de la vida doméstica y aprendieron 
Quichiacomo segundo lenguaje de dominación. Enel mundo real de la vida 
cotidiana, ni la respetabilidad moral, nilos hábitos de comida, nilos códigos 
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de vestimenta, ni las creencias religiosas O la educación separaban 
significativamente a los colonos blancos de los Napo Quichua. El más 
fuerte indicador de clase social era el poder de los blancos para controlar el 
trabajo de los indios a través del monopolio de mercancías, En-la nebulosa 
confusión de la ideología hegemónica, sin embargo, el:ideal del “buen 
sujeto colonial” era el indio que permanecía ignorante y servil, aunque lo 
suficientemente civilizado como para depender de productos manufactura- 
dos. Pero en la Amazonía, los blancos siempre corrieron el riesgo de que 
indios no aculturados se. transformasen, rápidamente en trabajadores no, 
confiables y escapasen a la selva.con el más mínimo pretexto, lo que en 
realidad sucedía constantemente. Por esta razón, los patrones finalmente 
tuvieron que - Aceptar, a pesar suyo los OPIEnNOS del estado y cd los 
misioneros. E 

Hacia finales del sl En yn nueve, el estado Liberal pasó una serle 
de leyes y decretos, incluyendo algunos relativos al Oriente, eximiendo alos 
indios del. trabajo no remunerado y reconociendo su condición legal de 
ciudadanos ecuatorianos con derecho a la educación y a la protección legal 
(Rubio Orbe 1954: 63-67). Tal como sucedió a la Corona Española durante 
el primer período colonial, el estado Liberal se enfrentó al hecho de que 
estas políticas sociales entraban a menudo en conflicto con sus objetivos 
económicos y geopolíticos. La colonización de lo que entonces se percibía 
como un espacio “amplio, rico y vacío” y la construcción de una red, aún 
primitiva, de comunicaciones y transporte era considerado un proyecto 
económico y altamente patriótico. Poblar con colonizadores blancos las 
áreas de fronteras con Perú constituyó, desde el comienzo. del período 
republicano, un problema de afirmación de la soberanía ecuatoriana, 
porque no se podía confiaren que “sujetos salvajes” permaneciesen siendo 
ciudadanos leales a la nación. 

El mayor dilema del estado eraque para Idem esos iia dependía 
de la mano de obra indígena. El estado no podía renunciar al poder colonial 
que requería el tributo obligatorio de los indios de trabajar en obras 
públicas, aunque ese trabajo fuese ahora pagado en salario. Por razones 
administrativas de carácter burocrático, se distinguían dos categorías de 
indios: los “deudores”, que eran aquellos que trabajaban para patrones, y los 
“Libres” que, irónicamente, eran los que, a diferencia de los “realmente 
salvajes”, habían quedado-bajo contro! de los blancos y eran reclutados para 
trabajar para el estado. Sin embargo, en la realidad cotidiana, estas catego- 
rías tan específicas del sistema clasificatorio estatal de sujetos se confun- 
dían, debido a la. necesidad -culturalmente creada-. de los indígenas por 
productos manufacturados que controlaban los patrones. La.competencia 
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interna por mano-de obra entte los diferentes agentes colonizadores y las 
contradicciones del estado, que necesitabapromover la colonización de la 
Amazonía ofreciendo a los pioneros blancos mano de obra indígena barata, 
competían con el mandato mismo del'estado-de defender 4'sus citidadanos 
indios de los.peores abusos del sistema de patrones. En la década de-1930, 
cuando una administración militar progresista se hizo cargo del: Ohiente, 
este dilema seguía existiendo, tal como lo explicaba un subteniente a su 
da 

- "Estoy trabajando duro para eliminarel vicio, el abuso y la corrúpción 
y al mismo tiermpo para lograr que resurja la raza indígena para que estás 
gentes lleguen aser algún día ciudadanos útiles a sí mismos, para Su propia 
gente y para la madre Patria en Bea (Tena, Marzo 21, 1938, Oficio N”, 
103,AGN). 

En realidad, hasta hace muy poco tiempo, las políticas estatales de 
todas las denominaciones políticas nunca cuestionaron la oposición entré 
civilización blanca y:salvajismo indio, ni la-idea del carácter infantil de los 
indios, ni-la creencia en la necesidad de cristianizarlos. Cuando en 1922 el 
Vicariato del Napo fue asignado a la Congregación Católica de misioneros 
Josefinos, el estado le delegó la tarea de civilizar a los indios mediante la 
evangelización, la educación, la reorganización moralizante de su tienpo 

- y espacio y la domesticación de sus cuerpos con el PRLIEnvO de crear 
“verdaderos” sujetos cristianos. 

Tan pronto como los Josefinos llegaron a Tena-Archidona crearon su 
propio espacio de poder estableciendo varias haciendas €-iniciando la 
construcción de la infraestructura moderna que transformaría la “setva 
primitiva” en un espacio urbano “civilizado”. A'diferencia de los Jesuitas 
que les precedieron, los Josefinos practicaron tina estrategia"de 
evangelización más pragmática, cuyo objetivo era integrar 4 los indios en 
la economía local mediante su trabajo productivo cómo artesanos y'traba- 
jadores agrícolas. Sin embargo, sú- imagen de los 1ndios reflejaba la misma 
dualidad típica'de las representaciones construidas por los Európeos desde 
el cómiénzo de la Conquista: uria imagen qué alternaba del buen al mal 
salvaje, conforme a lánece sidad de autóafirmación de la identidad europea. 
Para los Josefinos, los Napo Quichua oscilaban, sin razón aparente, entre 
el niño inocente y el auca (salvaje, en Quichua): y, por lo tanto, debían ser 
tratados; “sea con un paternalismo 'condescendiente o con los severos 
controles morales necesarios para rroderar sus iustintos salvajes. 

“Enel discurso de dominación, la infantilización del indígena se 
expresaba en el uso degradante del diminutivo, un manerismo de lenguaje 
“qué:los misioneros utilizaron con una frecuencia dulzona'é innecesaria. 
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Esto resulta obvio en una sección del documento siguiente, dirigido pot el 
Vicario Josefino al Gobernador de la provincia en 1925: e 

Para congregar a los -Indios y lograr para ellos las mejoras. qué. 
lena: distribuido cien botoncitos entre losindiecitos y túnicas 
largas de algodón. Durante la celebración de la Semana Santa, dimos a: 
aquellos indiecitos que asistieron regularmente alos servicios, anzuelos, 
espejitos y fósforos y a las indiecitas agujas y medallitas (Tena, Junio 13, 
1925, AGN). 

De esta manera, colonos, agentes delestado y misioneros coincidieron 
eg manipular selectivamente el género y la etnicidad para mantener sus 
posiciones dominantes de clase y para cumplir su “musión civilizadora” de 
la “población. salvaje”. Ayudadas por las monjas, las. mujeres: blancas 
colonas cumplieron uu papel central en crear el ideal de mujer India 
cristiana. A lo largo de sus carreras en búsqueda de ascenso social; ninguna 
de las poderosas colonas blancas actuó préstando. mayor atención a los 
ideales cristianos de virtud familiar y decoro femeninof. 'Frataron, sin 
embargo de imponerlos:a sus sirvientas Indias y a todas las demás mujeres 
Napo.Quichua siempre y cuando tuvieron la oportunidad. 

Para los Europeos desde la Conquista, la desnudez de los indios, de 
cualquier manera que se la definiese culturalmente, constituyó la verdadera 
prueba de su salvajismo. Cubrirla, particularmente enel caso de las mujeres, 
fue la primer tarea de los misioneros, El vestido de las mujeres, la posición 
apropiada del cuerpo y el comportamiento que el estilo de vestimenta y su 
correspondiente código moral imponen, se trasformaron en un discurso y 
una práctica en los que las definiciones culturales del ideal de fenineidad, 
de civilización y de modernidad fueron, y continúan siendo, sujeto de 
conflicto entre clases y recientemente, entre diferentes generaciones de 
mujeres Napo Quichua (vercanción de Francisca, líneas 120-125). La blusa 
de algodón de manga larga (maquicutum) y la pollera hasta los tobillos 
(pampanilla) que se transformaron en el vestido “tradicional” de las 
mujeres Napo Quichua en esta área- actualmente sólo usado para represen- 
tarla “indianidad femenina” en fiestas o. en concursos de reinas de belleza- 
fue. inventado .posiblemente por los Josefinos porque- hasta donde las 
mujeres, recuerdan- era cosido a máquina en el convento o por algunas 
colonas: para “sus” Indias y éstas lo pagaban, literalmente, en oro. En las 
áreas urbanas, ese vestido se transformó en una parte integral del estricto 
código femenino de modestia, decencia, y recato corporal supervisado-por 
las monjas. Como observa Foucault (1979), es en el espacio del cuerpo 
donde se.aplican las fuerzas de represión, socialización, disciplina y 
- castigo, lo cual era esencialmente cierto en las escuelas de pupilas indígenas 
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ditigidas por las monjas, 

La disciplina moral sólo podía ser impuesta dentro del espacio y del 
tiempo propio de los misioneros. Ellos asumían que, lejos de la vigilancia 
de los blancos, en sus propios espacios “culturales y simbólicos, los Napo 
Quichua no gozaban de “libertad” sino de “libertinaje” y pasaban su tiempo 
en orgías, desenfrenos y todas la formas posibles de abuso del alcohol. Esá 
otra cara de la naturaleza dual de los indios, que aparece en el discurso de 
los misioneros Justificaba que éstos favorecieran el matrimonio temprano 
para las mujeres, con el objeto de ' “evitar la inmoralidad natural de los 
indios” (Tena, Abril 15, 1929, AGN): Para producir una muj er Tadia 
Cristiaña y civilizada, los Josefinos contaron con la ayuda de las Hermanas 
Doroteas. El rol de las monjas es explicado por un misionero en los 
siguientes términos: 

Junto con nosotros, las Hermánas Doroteas evangelizan, instruyen y 
educan a la mujer indígena de esta sélva j para arrancarla de la esclavitud en 
que vive y transformarla en una es posa civilizada: y madre de las futuras 
generaciones que serán la base del progreso de esta región y de la completa 
restauración de los derechos territoriales del Ecuador en el Oriente (Tena, 
Abril 11, 1931, AGN). 

Los Josefinos asumieron el deber patriótico de apoyar al estado 
ecuatoriano en la defensa de sus fronteras amazónicas, pero transferían a las 
mujeres indígenas la tarea de procrear los niños que pelearían las guerras. 
Varias ancianas Napo Quichua explican ahora su antigua renuencia a 
mandara sus hijos como pupilos a la escuela por temor a que los misioneros 
los movilizaran para una guerra 

El convento era también usado por el estádo y los patrones como una 
especie de “refugio” temporario para “amansar” a las mujeres rebeldes más 
recalcitrantes que se escapaban, sistemáticamente, del opresivo trabajo 
doméstico o de otras formas de tutela por parte de los btancos”. Ninguna 
mujer indígena entró jamás voluntariamente al convento. Las Hermanas 
Doroteas dirigían una escuela para niños y niñas blancas con una sección 
separada para niñas indígenas donde, “además de darles instrucción cívica 
y religiosa se les enseñaba el trabajo manual apropiado para sus deberes 
domésticos y conforme a su capacidad” (Tena; Abril 9, 1931, AGN). Este 
modelo sexual de confinamiento doméstico de la mujer indígena estaba 
simbolizádo por las virtudes espirituales de la Virgen María y, en un ámbito 
más mundano, por el comportamiento y devoción da las monjas. En otro 
trabajo (Muratorio s/f) he mostrado cómo, por una párte, las mujeres Napo 
Quichua ignoraron sistemáticamente a las monjas por ser'éstas mujeres 
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solteras y sin hijos, llamándolas “mujeres- padres”. Por otra parte, transfor- 
maron ala Virgen María en una poderosa figura, viéndola corno un chamán 
femenino que representa las características culturales más apreciadas de la 
feminidad Napo Quichua. Un análisis de los sueños de Francisca, que no 
puedo discutir aquí, revela interesantes relaciones entre la conciencia 
mítica y laconciencia histórica, como también unarecombinación selectiva 
de formas simbólicas que- desmienten las fáciles interpretaciones del 
sincretismo religioso entre los indígenas. 

En suma, el proyecto común -si bien a menudo contradictorio y 
conflictivo- de sedentarización de los Napo Quichua emprendido por los 
colonos blancos, los agentes del estado y los misioneros creó, por una parte, 
las condiciones económicas, sociales y políticas que limitaron el acceso de 
los indígenas a su territorio, a sus recursos y a su propio trabajo. Por otra, 
estableció las condiciones ideológicas e institucionales que trataban de 
limitar también su libertad física y simbólica. Es en el contexto de estos 
procesos sociales que conformaron y. transformaron la vida de las mujeres 
Napo Quichua, que escuché la voz de Francisca en su canción aquella tarde 
de lluvia. 


La voz de Francisca 


1 Yo he andado comiendo 
la pepa que come el (mono) cushillo 
He caminado 
hasta las cabeceras del Verdeyacu, 

5 mujer caminadora. 

Deseando encontrar pepas de oro 
he de llegar hasta allá, 

traeré dos gramos de oro, 
caminaré para ir a lavar oro, 

10. - como un turista andaré de playa en playa. 
No necesito de mi marido para ganar dinero, 
mientras pueda caminar 
iré a buscar oro, 

Yo ando como una hoja 

15 llevada por el viento, 
hago oír un mido 
como el huracán. 

He subido altos cerros, 
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me he sentado silbando cor las-hojas. 
He andado todos los'cerros: 

como el pájaro bobonerú" 

Yo soy el bobonero 

soy mujer tucán. 

En la$copas delos árboles,-en táda:rama, 
me muevo de lugar en lugar:- 

Soy una mujer que canta en los cerros, 
Soy como el mono yanamachín, 

soy mujer yanamachín, 

mujer caminadora, 

soy la mujer yanamachín.- 

Los blancos me llaman “mujercita”, 
pero puedo caminar por donde quiera. 
Creen que soy presa fácil, 

pero puedo volar a lá cima del cerro. 
Coro águila, 

a la punta del cerro puedo volar, 
donde no pueden alcanzarrne. 

Er la cima de cada barranco 

soy una rujer que llora. 

Cantaré como el pájaro, 

como el amo de todos los pájaros cantaré. 
Me gusta cuando hablás [autora], 


como semillas, tus palabras guardo'en mi corazón, 
pero a diferencia de tus libros, mi palabra es libre. 


Los abogados quisieron atarla, 


pero tengo la palabra de la mujer pitalala culebra] 


Recuperé la tierra de mi padre, 

allí me moriré. 

A mi querido hijo dejaré, 

hablando como hombre blanco 

para protestar cuando yo me muera. 
Desde el cerro te veré, mi amor [hija]. 
Si es que me buscan para la misa, 

di que soy una mujer que.anda lejos, 
diles que no escuché la campana. 
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He de venir con el aire, 
levantando la neblina del río, 
llego ya al pueblo oscuro. 
Esa es la mujer 

que se llama Francisca. 


Soy una mujer que da su.samai (soplo,poder Espai): 


Soplando en las manos, 

a ti, hija querida, 

daré mi poder. 

De la Sterra me llaman, 
serranos me llaman a curar, 
conociendo montañas me Jré.. 
Como mi padre me dio, 

te daré mi saber. 

Ma padre dijo: 

te mostraré las montañas que caminé, 
te mostraré las nieves que pisé, 
te haré sentir el frío, 

te mostraré mis sufrimientos 
cuando cargué a los blancos. 
Te mostraré todo. 

Cuando veas, conocerás; 
cuando conozcas, Horarás, 
Cuando voy allí, veo sus pasos, 
olgo su flauta, . 


recuerdo sus palabras. 


Ahora andamos en auto. 


. .y.BOS,NEZAMOS A VEX, 
Mi padre iba a pie, ligero como el venado. 


No sé porqué cuando era tan niña... 
me dieron un marido que no vale, 
que no puede ni hablar, 

Si es que quiero, me. yoy, ; 

para que mi voz 

pueda oírse en el viento, 

A mi marido he de dejar, 

Es un hombre simple, 

no sabe leer ni escribir, 

a donde lo llevan, va sin protestar. 
Si yo pudiera partir 
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hasta el cielo llegaría, 

Soy mujer.Andi,.. 

hija del que fundó este pueblo, 
Aquí vinimos primero, 


-somos:este pueblo. 
'Say la última que recuerdo. 


Donde los blaricos pusieron el cuartel, 


“mii padre cazaba; * 
cuando" veo esto did 


mi corazón se tompé. 


: Donde ¡ pusieron la gobernación 
.eS donde hacían el:cambio,de varas, . 
«donde las mujeres ofrecían la chicha 


donde los hombres tocaban el tambor: | 
Los blaricos recién har llegado, 


-nos fuimos a:tos cerros. 
-Són recién venidos; * Es 


pero actúai coinú' 'dieños.” 


Me dicen que ño valgo, . 
= pero mi pensamiento es luz brillante, . 


no sé español, 

pero soy mujer-Picher.. 

fuerte corno, las escopetas Picher 
que nos vendían los caucheros. > 


“No:soy como lás mujeres:de hoy día, 


"cómo espejos se'rompen, 


“como espéjos reflejan 'a los blancos. 
El Usan tacos altos, 

ng pueden caminar con gracia, 
andan y andan. sin rumbo. 


Como espejos se rompen. 

-Y o camino y camino con gracia, . 
mujer caminadora, mujer viajera. 
Aclas monjas les digo: * 

Camino como los aucas, 

me visto como los aucas, 

huelo comió los aucas, 

Soy mujer tucán, 

soy] la mujer. 

que se Hara Francisca. 
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La identidad cultural y la conciencia histórica indígena*, 

La imágenes y metáforas que Francisca utiliza para presentar su persona 
(Eneas 1-30, 36-41) son características de otras canciones autobiográficas de la 
- selva ecuatoriana (ver Harrison 1989. 147-148). Las imágenes visuales de 
pájaros, monos, árboles y ríos sensibilizan al oyente a la riqueza de la 
experiencia del bosque tropical de la mujer que canta, mientras que la altura de 
los cetros y el poder del viento contribuyen a amplificar su voz y a llevar sus 
palabras hasta espacios muy lejanos. El poder que le otorga esa experiencia es 
realzado por el hecho de que Francisca se identifica con todos los espíritus 
propicios que guían su conocimiento de la selva: el pájaro bobonero, el mono 
yanamachín y el tucán. Caminando por la selva, ella no sólo “ve” a esos 
importantes animales sino que también adquiere sus poderes. Se transforma en 
el espíritu -amo de las aves, afirmando así sus derechos culturales sobre ese 
medio ambiente- tema que repite a lo largo de la canción. 

El contraste que con tanta fuerza poética hace Francisca, no es entre 
Naturaleza y Cultura, sino entre dos formas diferentes de conocer y usar 
productivamente el espacio de la selva amazónica, entre dos formas diferentes 
de ser y hacer historia. El estereotipo del indígena “natural” fue construido de 
acuerdo a los intereses de los dominadores. Los Españoles clasificaron a los 
indios como “naturales”, un complejo término burocrático cuya principal 
connotación era “sin capacidad de razonamiento”. Como anota Sider (1987), 
esta concepción del salvaje en estado de naturaleza, lo mismo que la otra más 
reciente de los indios en estado de comunión mística con la naturaleza, esconde 
las bases de la resistencia de los indígenas a la dorninación blanca, que reside 
en sus propias relaciones sociales y en la cultura que emerge de esas relaciones. 

En su libro Ulysses Sail, Helms (1988, esp. cap.3) presenta abundante 
evidencia etnográfica, incluyendo varios ejemplos de grupos indígenas 
amazónicos, que muestran por un lado, la relación entre la acción de viajar, el 
deseo de conocimiento y la necesidad de afirmar individualidad y por otro, la 
asociación entre sedentaridad y conformidad al grupo. En contraste con los 
espacios de represión organizada tales como el convento y el servicio domés- 
tico, Francisca se refiere a la selva como un espacio de creatividad social, como 
un “espacio de enunciación” (de Certau 1984). 

El tropo central de estacanción es la acción de caminar y viajar, expresada 
en Quichua con el verbo purina (caminar, ylajar). Harrison (1989: 159-160) ha 
hecho un excelente análisis de las complejas.connotaciones de este verbo en las 
canciones de la selva ecuatoriana. Sugiere que, además de referirse a nociones 
de actividad, movimiento y sexualidad, purina es una. poderosa metáfora de 
“existir y resume el ideal cultural mismo de persona femenina. Yo sugiero que, 
como parte de ese ideal, Francisca también enfatiza un modelo de excelencia 
para el trabajo de las mujeres. Cuando ella se representa como una mujer que 

“camina con gracia”, no está haciendo sólo una afirmación de carácter estético, 
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sino también refiriéndose a: una mujer que sabe trabajar, que se levanta 
temprano, que tiene la huayusa (té) preparada antes del amanecer, que conoce 
los cantos que le gustan a la cur: huarmai (la mujer ama del oro) para poder 
encontrar oro y que se mueve con la ligereza del pájaro pichi (pájaro pequeño 
y saltarín) en todas sus tareas. Este es el ideal representado. por las mujeres 
“Picher”, que se mencionan en la canción (líneas 114-1 19), esa generación de 
mujeres que, como la madre de Francisca, trabajaron junto a los hombres 
extrayendo caucho durante la Segunda Guerra Mundial. Como en el anterior 
período del caucho, lo entregaban a los patrones locales a cambio de artículos 
manufacturados. Entre éstos, el preferido era un tipo de escopeta importadodel 
Perú que no explotaba tan fácilmente como otras. Al llamarse a sí mismas 
“Picher Huarm:”, estas mujeres incorporaron esa fuente de poder de los blancos 
como metáfora de su fuerza y su resistencia, una forma simbólica de adquirir 
poder que les permitió protestar ante le hecho de que su trabajo no era 
reconocido como el de los hombres. Francisca contrasta esta imagen con la de 
la mujer indígena aculturada actual, que limitada por sus tacos altos o inclinada. 
acopiar los modelos de mujer blanca de la televisión, sólo busca un trabajo.en 
laciudad o depende de lo quesu marido gana en las compañías petroleras, Según 
Francisca, esas mujeres “caminan sin rumbo”, sin saber a dónde van, pues han 
perdido las pautas culturales necesarias para Conocer y trabajar en la selva 
(líneas 120-128). 

Esta imagen levemente exagerada de la “mujer de hoy” es, claro está, 
la actitud maternal típica con la que Francisca marca el límite entre tradición 
y modernidad para su hija menor, a quien quiere transmitirle sus propios 
ideales de belleza y virtud femeninas. Es necesario señalar que, a conse- 
cuencia de la explotación del petróleo y la colonización, el ritmo de cambio 
económico, social y cultural de toda la región amazónica del país se ha 
acelerado enormemente en los últimos treinta años. Las hijas de las mu jeres . 
de la generación de Francisca han sido profundamente afectadas por este 
proceso de cambio y están sufriendo todas sus desigualdades y ambigieda-' 
des. Algunas de ellas han completado la escuela secundaria o se han casado 
con hombres que lo han hecho; otras son maestras de escuela primaria o 
secretarias en oficinas del gobierno y otras han migrado a las nuevas áreas 
de colonización cercanas a las ciudades que han crecido con:el auge del. 
petróleo. Para estas mujeres, los tacos altos, el maquillaje -o:el. uso de 
cochecitos importados para llevar los niños en vez de la aparinga tradicio»; 
nal, se hau transformado en los símbolos visuales de su nivel de educación . 
y su sofisticación urbana y representan un desafío a la autoridad de, ¿Sus 
madres respecto a los ideales de feminidad y maternidad. Sin embargo, 
algunás de estas misrnas jóvenes pueden también ser miembros de algunas 
de las varias organizaciones políficas de indígenas de la Amazonia que 
luchan por la afirmación y resurgimiento étnico. En este contexto, vestirse 
y mantener el aspecto “tradicional” en determinadas ocasiones puede" 
significar solo una experiencia aislada de nostalgia ideológica o toda una 
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redefinición de la noción del ideal de feminidad Napo Quichua, en una 
forma que Francisca y otras mujeres de su generación no están ni siguiera 
dispuestas a comenzar a entender. 

Como otras expresiones biográficas tativas, la canción de Francisca 
expresa 'un sentido de la historia en que ésta no se desarrolla, fundamental- 
mente, dentro de un marco de tiempo lineal. Por una parte ella selecciona 
aquellos, episodios. históricos de contacto que' fueron' particúlarmente 
críticos para su propio grupo. Esta característica de la conciencia indígena, 
que entiende la historia en relación aunos pocos momentos.clave de cambio 
social rápido o penoso, ha sido observada y examinada en el caso de otras. 
sociedades amazónicas (ver Hill 1988;. Reeve 1988. para los Curaray 
Quichua del Ecuador). A través de su interpretación simbólica de estos 
hechos, Frantisca explica porqué se deben recordar. Además, ella pone el 
énfasis en ciertos hechos significativos y en momentos críticos de su vida, 
pero sin establecer él dómienzo y el final « que son típicos de las biografías 
occidentales convencionales (ver la discusión de Basso de las biografías 
guerrera Kalapalo, 1990) 

El reclamo que hace Francisca del espacio de la selva no está sólo 
fundamentado culturalmente sino también históricamente, Ella menciona 
claramente el derecho de su propio muntun (grupo de parentesco) cuando 
se define como una “mujer Andi” y afirma sus derechos históricos especí- 
ficos de ocupación del territorio en la ciudad de Tena, ahora usurpado por 
los blancos. Este es el espacio donde su padre cazaba y donde en un pasado 
no tan lejano, las autoridades indígenas podían, aún si bien sólo simbólica- 
mente, ocupar la plaza principal para bailar y beber. Este espacio está ahora 
físicamente circunscrito por lo que Francisca considera los símbolos por 
excelencia de regulación, represión y confinamiento: la casa de gobierno, 
el cuartel.de policía y la misión Josefina (líneas. 52-55, 97-113). La 
ocupación administrativa del espacio | donde antes se enterraba a los 
antepasados, ha destruido la continuidad temporal de la historia indí: gena y 
de sus derechos al territorio. 

Visualmente, los espacios geográficos se transforman en señales 
históricascuandose los recuerda a través del amor o la pena experimentadas 
en relaciones sociales, Cuando Francisca cruza el cerro Báumaní y su . 
páramo helado, recuerda la é época en que su padre y otros indígenas como 
él tenían que llevar a los blancos cargados en sus espaldas en el peligroso 
viaje de Quito a Tena. Su padre le hizo ver y sentir el frío y la opresión para 
que. ella conociera y lorara (líneas 70-84). Y al volver a relatar esa 
experiencia a su hija, se, construye y continúa la historia cultural. Como 
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sugiere Harvey (1928: 218); “[Y] si es cierto que el tiempo no se recuerda 
siempre como fluir sino como memorias de experiencias de lugares y 
espacios, entonces la historia debería realmente ceder el lugar a la poesía, 
y el tiempo al: Espoo; como materiales fundamentales de la expresión 
social”. 

Como ya ha indicado, durante la época de la generación de Francisca, 
el poder sobre las mujeres tomó diversas formas, mediante el control de sus 
movimientos y de su trabajo. Para Francisca, la experiencia más traumática 
de ese poder fue su matrimonio, arreglado por su familia, con un hombre 
mayor cuando ella no había todavía alcanzado la pubertad, Particularmente 
dolorosa para ella fue la temprana separación de sus padres para ira vivir 
muy lejos con sus suegros. Enfrentando grayes peligros para una niña de su 
edad, se escapó tres veces caminando de noche por la selva-para regresar a 
su casa, hasta que finalmente convenció:a su renuente marido de ir a vivir 
con sus padres. La historia-de sus temores y de su resistencia, tal como me 
la ha contado varias veces a lo largo de los años que-la conozco, evoca 
todavía recuerdos muy emocionales, El retrato que hace de su marido en la 
canción no es muy halagador (líneas 85-96). Pero es revelador que las dos 
características negativas que Francisca menciona son su analfabetismo y su 
sumisión. El únicocomentario positivo sobre su marido que le he escuchado 
hacer fue que le permitió a ella viajar con él a un lugar lejano en otra 
provincia, donde ella pudo adquirir conocimientos de algunos poderosos 
chamanes Tsachila. 

A diferencia de las mujeres de la generación de su madre, Francisca 
ha entendido que saber leer y escribir implica una forma de poder y resiente 
el que su temprano matrimonio; la actitud de sus padres y la condescenden- 
cia de las monjas le hayan impedido: asistir a la escuela, Esta es la formaén 
que ella lo explica: “Los blancos deben estar agradecidos del hecho de que 
mis padres no me enseñaron a leer y escribir, porque de lo contrario yo 
hubiera sido abogada o doctora. Ellos pensaban que una mujer que apren- 
diera a leersería llevada por los hombres blancos. Pero ahora, cuando quiero 
protestar y no sé español, me pongo furiosa. Dejando de lado. las ideas del 
pasado he mandado a mis hijas al colegio. Pero cuando les- enseño las 
costumbres antiguas quiero que me escuchen bien”. Francisca valora la 
educación formal, que percibe como una especialización del conocimiento, 
como cuando me dice en la canción: “a diferencia de tus libros, mi palabra 
es libre”. Finalmente, sin embargo, su libertad se ha limitado, porque 
aceptarla escolarización universal parados niños ha si ienificado, de hecho, 
Ta sedentarización paícial de las madres. * 
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En las líneas. finales de su canción, Francisca va más lejos aún en 
rechazar el ideal de la mujer indígena impuesto por los músioneros. Se: 
compara-a sí misma con. los aucas,, usando la doble connotación que este 
término tiene en el Quichua de la selva ecuatoriana, para referirse a los. 
“salvajes” y a los indígenas Huaorani, algunos de los cuales evitan todavía 
el contacto con los blancos. Alcompararse a los vacas, Francisca cambia, 
inyirtiéndolo, un aspecto importante del mito de origen de su propio grupo, 
según el. cual los Napo Quichua se. transformaron en runa (gente, seres 
humanos) al aceptar el bautismo y el uso de: la sal, precisamente para 
diferenciarse de los uacas (ver Muratorio 1991). Además, los indígenas 

-Huaorani con quienes Francisca seidentifica ahora, fueron los tradicionales 
enemigos de los Quichua y ella mismame ha contado varias historias sobre 
su supuesto canibalismo y de los muchos casos de indígenas Quichua que 
han sido muertos a lanzazos por los Huaorani. Sorprendida por lo que 
percibí como-un inusitado cambio en su opinión de los Huaorani, la 
interrogué al respecto. Su repuesta puede servir como un cierre categórico 
altema central de los contrastes y ambigliedades del encuentro colonial que 
be tratado de examinar en este artículo. Francisca me respondió: “Lo que 
te conté en el pasado es cierto, pero los aucas todavía caminan desnudos en 
la selva y son libres”. Al desafiar el ideal hegemónico de las monjas sobre 
la feminidad indígena cristiana, Francisca cuestiona, finalmente, muchas 
de las viejas oposiciones entre salvajismo y civilización que fueron tan 
importantes en la constitución de la identidad Occidental - Colonial. 


NOTAS 


* La información etnográfica proviene de mujeres de entre 40 y 55 años de edad y de sus 

hijas, que viven en el área de los ríos Pano y Tena. Conozco a Francisca Ándi desde hace 9 

años. El trabajo de investigación fue apoyado por uri subsidio del Social Sciencies and 

Humanities Research Council of Canada (1986-88). 

? Ver Harrison (1989) para un análisis de canciones de amor y encantamiento cantadas por 

mujeres Quichuade otraregión del Oriente ecuatoriano. Para un análisis de laimportanciadel 

poder de la palabra hablada .en la cultura Napo Quichua, ver Muratorio (1991). 

“Los indígenas no hacenladistinción entreblancos y mestizos. Todos losquenosonindígenas 

sott denominados “blancos” y haré lo mismo en lo que sigue. Á los extranjeros selos llama' 
“rancias” 0 “gungos”, 

*+Estafue laprimeraescisiónenel supuestamente monolítico proyecto colonial, queseresolvió 

conla expulsión de los Jesuitas del áreaen 1895, Estafue apoyada por los indígenas, quienes 

se pusieron de lado de los comerciantes en el confiicto, por cuanto los objetivos económicos 

de éstos últimos les permitían mantener sus estrategias tradicionales de subsistencia y su 

libertad religiosa. 

3 Relaciones más permanentes de concubinaje entre hombres blancos y mujeres indígenas, y 

hasta matrimonios, erancormunes en áreas más remotas del Orjente. Sin embargo, cerca delos 
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centros administrativos, la presencia de mujeres blancas produjo diferentes arreglos domés- 
ticos. 

$ Documentos del archivo de la Gobernación de Tena (AGN) y entrevistas con las pocas 
mujeres patronas que aún viven, me han permitido reconstruir las carreras de algunas deellas. 
Varias comenzaron con una “dudosa reputación moral” (como se refleja en los numerosos 
pleitos por calumnia y por infidelidad matrimonial en los que estaban implicadas). Lograron 
tener un gran poder gracias a su crueldad y falta de escrúpulos (como lo atestiguan los 
correspondientes juicios criminales y los testimonios delos mismos indígenas [ver Muratorio 
1991). Sería interesante comparar las carreras de estas mujeres y su rol en definir pautas y 
barreras de clase, género y etnicidad con el de otras mujeres blancas en áreas similares de 
colonialismo de frontera, o en aquellas á áreas centrales de colonialismo umpenal (cf. Stoler 
1989). 

7 Era una práctica común en casa de blancos, “adoptar” niños indígenas desde pequeños y 
mantenerlos como sirvientes fasta que cumplían la mayoría de edad. Una cantidad de 
- documentos en AGN dan evidencia de que estos niños resistían este tipo de confinamiento 
escapándose continuamente. 

* El análisis de esta canción se limita aquí a los propósitos de este trabajo y trata de ser una 
respuesta al espíritu de ese específico encuentro etnográfico, Hay otros diversos niveles de 
significado que otrotipo de traducción, ounénfasis diferentede interpretación podrían revelar. 
LaversiónenEspañoldeestacanciónes unatraduccióndel Quichuahechaconlacolaboración 
de Dolores Intriago y Juanita, la hija menor de Francisca, 
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FOREIGN CLOTH IN THE LOWLAND FRONTIER: 
COMMERCE AND CONSUMPTION 
OF TEXTILES 1N BOLIVIA, 1830 - 1930 


Erick D. Langer 
Camegie Mellon University 


“El chiriguano por ser soberbio no se rebaja a usar los adornos 
de las tribus limítrofes, que le son inferiores pero se amolda 
fácilmente a usar los vestidos y adornos de razas que le son 
superiores. No se rebaja a usar las plumas de ave, a grabarse el 
rosiro y los brazos, a usar zarcillos de palo, como los tobas y 
otros, pero imita y pretende superar a sús superiores losblancos, 
vistiéndose como ellos, usando el sombrero fino los hombres, la 
manta de lana y seda las mujeres, el calzado y la bota los jóvenes, 
el zarcillo extranjero las doncellas.” . 


Bernardino de Nino, Etnografía chiriguana (La Paz, 1912),198. 


Introduction 

It is difficult to find information on the consumption of foreign-made 
textiles among indigenous groups in the historical past. Description of such 
consumption by travelers and anthropologists, potentially prime sources for 
such: astudy, are hard to come by. Inthe case of the Chiriguano Indians! upon 
whomI will concentrate inthis paper, anthropologists inthe early twentieth 
century focused upon what they considered “traditional” material culture, 
trying to reconstruct images of unadulterated, pre-contact indigenous 
cultures in which the only material culture admitted was that which did not 
contain European-made materials. This is certainly tue of the pioneer 
anthropologist Erland N ordenskiúld”s classic treatise on this subject, The 


of New Surroundings, published first in 1920. Even Fr. Bernardino de 
Nino?s sensitive 1912 ethnography on the Chiriguanos, the most complete 
source on this ethnic group for the early twentieth century, in the chapter on 
clothing and adornments ASenmeS that the “ancient Chiriguano dress was 
very simple and too immoral”, as among the “Chacobosi inthe north of Santa 
Cruz and others in the Bolivian Chaco”, although the economic basis of the 
latter ethnic groups was very different”. In other words, De Nino, as was 
common in early twentieth-century discourse influenced by Social 
Darwinism, assurued that there was a neat evolutionary progression in 
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history that could be seen in part through clothing patterns, The *nomadic” 
(thus “primitive”) peoples ofthe Chacowho relied primarily on hunting and 
gathering were seen as a type of mirror into the past for other groups, such 
as the Chiriguanos whose economy was based on swidden agriculture, a 
“superior” type of organization. 

- It is possible to write a paper, if not various books, on how the 
prejudices that early twentieth-century anthropologists brought to their 
work provided distorted pictures of indigenous societies they were describing. 
That, however, 1s not the purpose of this paper, though these distortions 
must be taken into account. Suffice it td say thát recent research on the 
Chiriguanos is beginning to radicaily change our understanding of these 
peoples” past. Thierry Saignes and Isabelle Combes, for example, have 
asserted that the Chiriguanos are in profound ways a mestizo people, who 
evolved outof the mixture of Guaraní migrants from what is now Brazil and 
Chané peoples ¡ in the fifteenth and sixteenth centuries?, The Chiriguanos, 
residing in the lush subtropical valleys of southeastern Bolivia, relted 
primarily on the bountiful com harvests that the mild climate and superb 
soils provided. A political culture which emphasized individual and village 
independence permitted only relatively loose alliances between villages 
and the development of at best regional chieftainships that successfully 
attacked Ínca-held Andean highlands and later, resisted Spanish and creole 

“conquest'; Indeed, the main reason for the successful” assertion of 
“indepéndence frora Spanish dominanceóver many centuries (the Chiriguanos 
“were fully conquered only in the late nineteenth century) was this ethnic 
groups ability to continually adapt to new circumstances and change Mí 
-tiecessary”. 

The ability. to adapt and to change, to not assume that indigenous 
peoples either do not change very slowly “or that they follow a linear, ' 
evolutionary pattern imposed by Western ideas of how natives are supposed 
to act, is essential in understanding the Chiriguano case. As we shall see, 
ássumptions about the evolution of market participation and consumption 

of Western goods (in which we assume that people in the present consume 
more than people in the past), or assumptions about power relations 
between indigenous peoples and those of European descent, do not hold true 
in conventional ways forthe Chiriguanos. 1 will try to show'this through a 
study of the consumption of imported cloth among the Chiriguanos for the 
post-independence period, concentrating on the nineteenth century. While 
these peoples might be in many ways exceptional (but then, which people 
are not in some way exceptional?), I suspect that some of the patterns in 
consumption and relative power found here might apply to other ethnic 
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groups as well, 


The Importance of imported Cloth on the Frontier . - 

. My need to understand the Chiriguanos outside of a conventional 
framework within which Latin Americanists generally put indigenous 
peoples began a few years ago, when 1 realized that what scholars assumed 
to be the usual relationship between Europeans and Indians was rather 
different in the case of these peoples. I found that frontierranchers and even 
the Bolivian government, in reverse of the procedure in the highlands, were 
paying tribute to the indians!. Although the landowners, for example, tried 
to.assuage their honor by calling these payments rental fees for utilizing 
frontier grazing lands, it was in fact a tributary relationship. For one, 
landowners were paying “grazing fees” for land which they, at least on 
paper, owned. Thús included even one of the great warriors and heroes of 
the independence movement, General Francisco Burdett O'Connor, who in 
the early republican pertod became the largest landowner in the department 
of Tarija. O'Connor, as well as other ranchers in the region, “provide gifts 
to the Indians every year so as not to receive damages” to their.cattle herds 
and other possessions along the frontier, 

- In addition to the reversal of ordinary tributary relations between 
Indians and Europeans, an analysis of merchant records from the city of 
Tarija showed anotherunexpected characteristic ofthe Chiriguano frontier. 
Records from prominent merchants in the second half of the nineteenth 
century show that every important trader was heavily involved in trade 
along the eastern frontier with the Chiriguanos. For example, Juan de Dios 
Trigo”s probate records from 1854 reveal that at least one. quarter of this 
merchant's resources, representing approximately 3,000 pesos, were related 
to trade with the frontier: His son, Bernardo, in the late 1840s and early 
1850s accumulated 6,000 pesos capital in the eastern frontier region before 
venturing to Valparaíso and Buenos Aires. The Trigos, as well as all the 
other traders from Tanja and elsewhere, sold mostiy imported cloth from 
Bntain, France, Belgium, and Germany”. 

Who were the merchant's.consumers along the frontier? We ón that 
few mestizos or whites lived in the vast frontier fringe where cattle by far 
¿cutnumbered Bolivian citizens. Unfortunately, demographic data on the 
eastern frontier is sparse for. the nineteenth century, although what 
information there 1s confirms the impression of a lack of members of 
national society. Cordilleraprovince, the largestand southern-most province 
of Santa Cruz department, in the 1830s contained only around 2,000 
inhabitants*, Salinas province in Tarija had a similar pattern. 
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Unfortunately we do not have a census of Salinas before 1871, when 
the economic boom of the eastern frontier had already begun and presumably 
a significant number of mugrants had entered the region. Even then, the 
province, with 11,053 inhabitants but half the department' s surface area, 
had the smallest population (20%) i in Tarija, except when one counts “the 
savage population which is encountered between the Pilcomayo and 
Bermejo rivers” which the census taker calculated topped 50,000.* 

Moreover, as far as we know, the settlers along the frontier were a 
poverty- -stricken lot. Cattle ranching, the predominant: economic activity of 
the region, was not yet lucrative as it would be in the following decades 
when the renascent silver mining, industry brought abouti increasing demand 
for livestock. If the diaries of Francis Burdett O' Connor, the largest 
landowner of Salinas province and a man absessed with the efficient 
administration of his properties, are any indication, cattle ranchin g did not 
bring in greateamings in the 18508'”. Ín turn, the other potentially lucrative 
market for merchants like the Trigos along the frontier, the military, was in 
even worse shape, Soldiers in the forts were paid infrequently and often 
wore rags because they could not afford to purchase new clothing". 

Tus, much of the trade was not with the poor and sparse mestizo 
population along the frontier, but with the Indians on the other side of the 
frontier. Other evidence also suggests that this was the case. One of the five 
clauses in the 1843 peace treaty between the Chiriguanos and the Bolivian 
military specified that “all Christians [¡.e. whites or mestizos] who want to 
enter the Cordillera with any type of trade may do so with complete 
security”  Suggesting that commerce with the Chiriguanos wasan important 
activity for the Bolivians.2 

Another piece ofevidence, though somewhat late for our purposes, are 
the many photographs taken 1 in the late nineteenth. and E twentieth 
centuries of the Chiriguanos. 

The use of European textiles among men is universal, Indecd the few 
pictures of Chiriguano men 1 their “traditional ” costume, such as the one 
exhíbited in the 1890 exposition of Catholic missions in Turin, Italy, look 
deliberately set up and artificial!?, The photos of Chiriguano chiefs in 
particular are noteworthy for their use of European dress, including pants, 
belts, shirts and, in some cases, portions of Bolivian military uniforms'*, It 
is more difficult to determine the origins of womens * clothes, but itis most 
likely that the wide swaths of cloth even of “traditional” dress that women 
used also were of foreign manufacture. 

Given the use of imported cloth by the Indians, how important was 11? 
Estimating the actual volume of trade along the frontier i ls unfortunately 
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impossible because the government had no interest :in keeping this 
information. Until we find the records of the most important merchant 
houses that traded along the frontier, we will not know the exact numbers. 
However, we have some data for the tum of the century on the most 
important fair, held n Sauces every August, that shows the significance of 
this trade, in 1900, two of the largest merchant firms of Tarija (Mateo Araoz 
é Hijos and Trigo Hermanos) turned over at least 40,000 Bolivianos (Bs) 
worth of merchandise from the fair; in 1902 the representative of one 
merchant firm, Jofré é Hijos, returned with 50,000 Bs from Sauces to 
purchase letters of exchange with which to buy more cloth.% These figures 
are even more surprising because at this point the Sauces fatr was already 
on the decline: the conquest of the frontier by cattle ranchers, the growing 
predominance of German and Argentine merchant firms, and Chiriguano 
migration to Argentina had greatly diminished living standards and eroded: 
the consumer base of the frontier region'', : 


Gaing. access to cioth imports 

Although in many cases the evidence is only suggestive, a strong case 
canbe made that the Chiriguano Indians participated in the consumption of 
imported cloth to a much greater degree than previously realized. Through 
what:mechanisms did this ethuic group gain access to this consumption 
good? The trip from the factory floor in Liverpool or Brussels to, say, a 
Chiriguano village in the Huacaya valley was a tortuous one, involving 
many differentintermediaries and different types ofexchange. Alter all, we 
know that money was scarce, if not completely absent from the frontier. lo 
addition, what resources did the Chiriguanos have that made Bosnia the 
acquisition of these goods? 

Both of these issues, mechanisms el access to ot and Chiriguano 
tesources, are closely related. Indeed, it is possible to pertodize -how 
Chiriguanos gained access to these goods based on an understanding of 
shifting political and military power, access to lands, labor relations, and 
migrationpattems, Three overfapping periods are discernable, characterized 
by. slowly shifting means of acquiring imported cloth. The first period, 
covering the first four decades from independence to the 1860s, is 
characterized by tributary relations and Argentine trade. In the second 
period, from about 1850 to the early twentieth century, Indians acquired 
imports through fairs. By the 1800s anew mode of acquisition-began to take 
hold, characterized by advances in goods and money from cattle ranchers 
as part of a debt peonage system, and acquisition of goods through purchase: 
directly in- Argentina, in retura for wage labor. This last phase lasted for 
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about a century, though in the past decade these types of relationships have 
waned somewhat. Let us now examine sach of these phases in somewhat 
greater detail. 


Tribute and Trade. 

.. Wehave already brief ly alluded tothe tributary arrangermnents between 
Chiriguano peoples and cattle ranchers in the early republican period. This 
was, however, only one means in which the Chiriguanos received tribute. 
Local authorities, from the subprefect to lower ofticials, also provided 
Chiniguano village headman, called tubichas, with goods and money. 
Thierry Saignes has published a partial list of the disbursements by the 
Tarija departmental treasury. While treasury officials listed monetary 
amounts, its clear that a significant portion of this money was actually 
spent on clothing, such as a 1842 “24 pesos 4 realés to pay for the clothing, 
and other items which have been bought to give to Captain Aracua.”" 
According to Saignes, between 1840 and 1865 the Tarija treasury paid an 
average of 85 pesos per yearto the “indian allies”, butthis was only one level 
of government for which we have precise figures. I have evidence that this 
list is at best incomplete and that in fact much higher sums were paid to 
tubichas during this period'*. 1 suspect that earlier in the century, especially 
in the 1830s, cattle ranchers paid more than government officials. Tribute 
possibly went from a “private” function to a “public” (1.e. governmental) 
duty as the. nineteenth century wore on. 

Regional chiefs, or. mburubichas, traveled fo the city of. Tarija to - 
negotiate over the terms which would make these chiefs into Bolivian 
“allies”, We have the description of such a voyage in-the diary of Francisco 
Burdett O'Connor, who in 1850 helped Guayupa, the powerful chief of the 
Ingre valley, get to the city of Tarija with some of his men and helped 
pressure the new prefect to pay the 100 pesosthatthe mburubicha demanded. 
When the prefect refused to pay, O'Connorhimself borrowed money to pay 
a. portion of the fee, When exactly this money was used to purchase cloth 
is not clear; 1 suspect that in many cases the Chiriguano chiefs purchased 
cloth while in the city of Tarija, undoubtedly a less expensive proposotion 
than buying textiles from frontier merchants. 

. In other words, the Chiriguanos parlayed their political and military 
power into access to goods not available within the indigenous economy. 
Tribute payments, whether in coin or cloth, were just one means. Another 
important way in which Chiriguanos achieved access to cloth was through 
the “theft” of cattle. As in the case of the Araucanian Indians of the 

- Argentine pampas, the taking of catile can be interpreted in many ways. 
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Along the southeastern Bolivian frontier, as in the pampas, most of theland 
(despite the paper assigning the land to creole ranchers) in fact was 
controlled by the Indians. What ranchers might have interpreted as thefts, 
in the Indians eyes was only the rightful taking of animals on their own 
land. In the nineteenth-century pampas, the Araucanians built their own 
commercial empire by selling the livestock across the border, to Chilean 
customers”, The Chiriguanos and Chanés did likewise, selling cattle on 
their lands to entrepreneurs in thriving Orán, on the Argentine side of the 
castern frontier?! While this commerce was probably on a lesser scale than 
the massive trade on the pampas, it was nevertheless significant. Many of 
the wars between Chiriguanos and creole forces can be seen as struggle over 
these livestock sources. As 1 have explained elsewhere, the Chiriguanos” 
strategy In conflicts with the settlers up until the 1860s was not to kill 
cowhands or soldiers, but to kill or take as many cattle so that the creoles 
had little reason to remain in Indian lands. In fact, government authorities 
ascertained that conflict was imminent when the warriors began killing or 
“stealing” cattle?, Was this one way in which the Chiriguanos showed their 
superiority over the creoles by asserting control over frontier resources? 

Unfortunately, the exact mechanisms for gaining access to textiles are 
nat very clear. We do know that the Indians bartered cattle for other goods, 
though the product for which they bartered is not specified. Given the fact 
that the Salta merchants, who also controlled trade to Orán, were mainly 
cloth merchants and, up to the 1860s, the wholesalers for Tarija merchants, 
itis highly likely that the major good:for which the Chiriguanos bartered 
was cloth. In addition, a major trade route between northern. Argentina, 
Tarija and Santa Cruz skirted along:the Andean foothills, right through 
Chiriguano territory. Surety merchants sold (or gave as payment for 
transport services or simply for permitting transit) textiles to the Indians on 
their way to Santa Cruz. They might have EE cloth for cattle along 
the way as well. : 

As far as we know, the Chiriguanos did not seil corn, their staple crop 
which grew abundantly in their territory. Apparently, the Indians 
distinguished between their subsistence crop (com) and goods that could be 
commercialized (cattle). In fact, the selling of cattle complemented very 
uicely the Chiriguanos” subsistence strategy. As One scholar has put it, the 
struggle between creoles and Chiriguanos can be characterized as a struggle 
between cattle and con. Cowhands deliberately herded cattle onto the corn 
fields as a way of getting rid of the indigenous settlements*. What better 
way of counteracting the ranchers' strategy than using the fissures in creole 
society between merchants and ranchers by selling. the noxtous cattle to the 
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former? In this way the Chiriguanos were able to gain resources from the 
ranchers and use them to purchase goods produced outside the indigenous 
economy-such as imported textiles. 


Frontier fairs 

-Tt is likely that thie regions fairs began to develop ín the second half 
of the mineteenth century, The combination of greater penetration by cattle 
ranchers' (by this time balance of power was shifting in favor of creole 
society), asignificantindependent Chiriguano population, and a commercial 
revitalization of southern Bolivia and northern Argentina, provided a 
vibrant market along the frontier. Fairs developed in Iguembe, Muyupampa, 
and Sauces to take care of increased supply and demand. The fair in Sauces 
(present-day Monteagudo) was by far the most important fair, located 
between the large independent Chiriguano communities of the Caipipendi 
valley to the north, and the cattle estates and the populous Franciscan 
missions to the south. Saucesalso was the most important node of commerce 
between the frontier regions and the highlands, The fair, held in the month 
of August, attracted the most important cloth merchants frora Tarija, coca 
and cloth: traders from Cochabamba, mule and donkey breeders from 
Argentina, and merchants from Santa Cruz who hawked sugar, coffee, and 
run”, As we have seen, even 1n the early twentieth century the volume of 
trade in Monteagudo was quite high. Itis significant that all three fairs were 
located next to regions with the highest number of independent Chiriguano 
communities. While we have no description of the fatrs” consumers, 
Chiriguanos undoubtedly helped maintain the vitality of the fairs through 
their barter or purchase of cloth and coca, a favorite item of consumption 
among members of this ethnic group. 

The importarice of fairs along the frontier representa transitional stage 
in the development of markets in the region. One development, the 
predomunance of Franciscan missions, restricted the development of fairs, 
though in the longtermit probably stimulated consumption. The Franciscans 
encouraged the Indians' dressing in European clothes. The friars gave 
school children European clothes to wear, as a means to attract the children 
to school, and as a visible means of “civilizing” them*, 

Many missionaries equated the wearing of European-style clothes as 
a step from the Indians” innate “barbarism”, to showthat the Indians had 
indeed become citizens of the nation. The missionaries” conceptions are 
somewhat ironic, for, as Thierry Saignes has asserted for the eighteenth 
century, the Indians saw the friars” distribution of clothes as one clear sign 
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of theirown superiority. Inthe Chiriguanos” eyes, the Franciscans' frequent 
presents were payments to keep the Iridians there, perhaps not unlike the 
tribute payments by ranchers and goverament officials*, 1t is not certain 
thatthis relationship was quite as clear in the nineteenth as inthe eigtheenth 
century. However, Er. Bernardino de Nino, one of the most sensitive 
Eranciscan observers of the early twentieth century, noted that the Indians 
demanded ciothes for their children if the friars wanted them to go to the 
mission schools”. In any case, the distribution of textiles in the long tern 
undoubtedly made the Indians more dependent on purchased textiles and 
expanded the market for these 2900s. 


Debt Peonage and Migration 

By the late nineteenth century however, two developments, the 
expansion of catile ranchers, and Chiriguano migration to Argentina, began 
to counteract the pattern of high consumption of textiles among Indians in 
the region. Both ranchers and migration to Argentiña had existed before the 
late nineteenth century. Beginning in the middle of the 1860s an invigorated 
highland mining economy and improved weaponry made possible the 
expansion of cattle ranching throughout the region. The establishments of 
forts at Ingre and Iguembe in 1866, the foundation of a mission at Macharetí 
in 1869, the Huacaya war of 1874-78, and the establishment of forts at 
Cuevo meant the incorporation of Chiriguano lands into the ranches and the 
whole-scale absorption of Indian villages into the hacienda system”: 
Ranchets forced the Indians into debt peonage to control the labor force and 
prevent escapes. As aresult, living standards among the captive Chiriguano 
population plunged. Each year, landowners gave their workers a set of: 
clothes, often of very poor quality, the:value of which they were then 
required to work off. In addition, administrators discounted food and coca 
rations. Although 1 have not been able to gain access to actual hacienda 
account books in the region, it is likely that prices of clothesand food were 
highly inflated, for 1t is clear from other records that hacienda peoas Were 
never able to work their way out of debt?, 

The only solution for the Indians to improve their condition Was to 
escape the oppressive hacienda regime, and escape they did in increasing 
mumbers in the late nineteenth century. The sugar plantations of northern 
Argentina, locatéd in eastern Andean valleys of Jujuy and Salta, were the: 
Chifiguanos” most common destination. We do not have statistics on the 
transnational migration, since the Chaco frontier was poorly guarded ón: 
both sides and nobody bothered to keep this type of information on- 
indigenous peoples. Not only did hacienda peons escape, however; Indians 
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fromthe Franciscan missions (which held:about 40% of the total Chriguano 
population by. 1900) also left to work in:the sugar cane fields: of northern 
Argentina”. On the missions and inthe surviving independenteommunities, 
much of this migration (at least imitially) was seasoual. Afterthe sugar cane 
harvest, most men Cand the few women migrants)fetutned to their villages, 

The Chiriguanos did not only leave because of oppression at home; 
they- also had positive reasons to go. The Indians knew Argentina as 
mbaporenda, “the place where there is work”*!. Not only did they find work, 
but also access to the goods that they desired, including clothes. In fact, 
descriptions of Chiriguanos retuming from Argentina almost uniformly 
mentioned not only the bad habits they presumably picked-up in the 
plantation laborcamps, but also the new clothesand the mule or donkey they 
had acquired”?, Migration thus depressed trade 1n eloth in two ways. First, 
the Chiriguanos received clothes in return for their labor in. Argentina-or 
purchased them there rather than in Bolivia. Secondly, many Indians 
(especially those who escaped the haciendas) left Bolivia permanently, 
dimunishing significantly the number -of consumers in the region. From: 
1875, when one estimate pegged the Chiriguano population at 46,000, the 
number.of Indians diminished largely. because of emigration to probably 
less than 20,000 by the 1920,63. 

This pattern .of hacienda control and emigration has persisted until 
very recently. Only in the 1980s have conditions loosened somewhat on the 
haciendas for the Chiriguanos; beginning in 1989 pooreconomic conditions 
in Argentina have finally led to a decrease la migration to the sugar 
plantations of Jujuy?**. Thus,-the.domination-of the hacienda in the region 
continued for about a century, while:in tura migration patterns and the drain 
of the frontier population of Indians (at least in part as a reaction to the 
oppression of the haciendas) persisted for about the same period. 


Effects on Chiriguano society. 

We have thus far discussed the scope of the textile trade along the 
frontier and the changing means by which Chiriguanos achieved access to 
imported textiles. While the study of-consumption patterns is a valuable 
goal in itself (since very little work has been done on this, particularly on 
historical indigenous societies), the most important issue must be what 
effect consumption patterns had on indigenous societies themselves. How 
did the demand fortextiles not made within indigenous society shape social 
and political roles? How, if at all, did the Chiriguano economy change as 
a result of this demand?. 
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- The changing means of access to'imported cloth give us important 
clues as to the role of imported textiles in Chiriguano society. While, as 1 
have suggested, the consumption of cloth is an important factor to keep in 
mind when discussing changes in Chiriguano society, it is by no means the 
only causal factot. Changing patterns in textiles consumption also serve as 
indications of larger transformations of indigenous society. Alterations in 
consumption patterns formed part of a complex web of interactions which 
transformed indigenous society in cónjunction which changing political, 
economic, and social conditions in Chiriguano territory, as well ás within 
Bolivia, and, tó a cértain extent, Atgentina. | 

-:As discussed above, during the first four decades after Bolivian 
eran the political power that the Chiriguanos wielded along tfie 
frontier to a large degree provided them with access to imported textiles. 
Tributary relations, both with the various levels of the Bolivian government 
and with the landiords, favored the capitán (or tubichas), the leaders of 
Chiriguano society. While Chiriguano political culture emphasized indivi- 
dual freedom of action, once the chiefs had been selected by the community 
and convinced the village of a certain course of action, the village's adult 
males (tellingly called soldados by the creoles) were expected to follow 
their capitán to the letter. The tubichas in turn kept position through the 
redistribution of goods that they obtained. In this way, they presumably kept 
the village content with their rule and created obligations among its 
inhabitants to follow their suggestions. Lengthy community meetings, 
where the adult males talked and talked until they came to a consensus, 
highlighted this process. As Pierre Clastres has shown for most “face-to- 
face” societies such as the Chiriguano, requirements for chiefdomship 
(other than heredity) included good oratorical skilisW, 

Bolivian ranchers paid their tribute to the tubichas; high government 
officials paid the regional chuefs, the mburubichas, for their “services”. This 
provided another resource for the chiefs with which they consolidated their 
power in their communities, Unwitting]ly, the creoles thus strengthened the 
hand of the militarily powerful chiefs, often to their own detriment. Forthe 
policy of paying tribute was in many an abject failure. As Francisco Pifarré 
asserts, the period between 1840 and 1875 was a period of almost constant 
warfare in which Chiriguano groups freguently changed sides and used the 
creoletroops for gaining advantage in the Machiavellian world of Chiriguano 
power politics. Moreover, the various departmental goverments (and 
probably the ranchers as well) supported different village alliances , 
confusing the political situation along the frontier and providing goods for 
alarge number of different chiefs'*, Since the chiefs served as nexus for the 
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distribution of textiles, the main form of tribute payment, they were able to 
accumulate greater power than. they had in the etghteenth century. The 
payment of textiles promoted a more hierarchical indigenous society at 
odds with the emphasis on individual liberty in Chiriguano. society. 

- Most.textiles and other goods payed as. tribute (the only kind about 
which we have sufficiently detailed information) could be distributed 
among the “soldiers” and also Aron$, the women, Thus, in 1839 a tubicha 
received one and a half varas of cloth and a dozen knives, ' “or in 1843 the 
Tarija prefect provided his Indian “allies” with “ponchos made of Castilian 
cloth, blankets, knives, tobacco, and some. trinkets for their women”, 
These goods, in all likelihood, were meant for redistribution by the chiefs 
among the mass of the Chiriguano ' population. The. redistribution 
consolidated the tubichas”-hold an power because of their ability to deliver 
highly valued goods not produced within Chiriguano society. 

Of course, the distribution of textiles was by 1 no.means egalitarian in 
Chiriguano society. The chiefs received clothes made espaciaily for them, 
such as in 1842 the 24 pesos 4 reales spent on “clothing for capitán 
Aracua”. The creoles, just as had the Spaniards before them, were very 
conscious of status differentiation. Chiefs were to wear better clothes, even 
militia uniforms in some cases, to distinguish themselves from the mass of 
the Indians. The differential dress codes probably played mto the chiefs” 
hands, since here was a visual sign of their superiority. Dressing better was 
only part of this status differentiation; chiefs also often had more than one 
wife as well as other marks of high status. a 

“The adoption of ready-made textiles changed the role of Chiriguano 
women, one of whose main occupations had been weaving the cloth for the 
tiru and the cutuma, respectively the main male and female clothing pieces. 
The introduction of voracious caftle into Chiriguano tertory destroyed 
cotton production, forcing the Indians to rely on imported textiles. The 
expansion of the cattle ranches coincides nicely with the flourishing of the 
frontier fairs, suggesting a causal relationship between the decline of 
Chiriguano territorial integrity (and thus cotton production) and the need 
for imported cloth. The woman's long cotton or wool dress made of 
European textiles even changed ¡ its name (though apparently notits shape), 
to tipoy*. The decline of weaving probably diminished - the status of 
Chiriguano women, though we have no information on this point. . 

The decline of Chiriguano power on the frontier was extremely rapid 
after the Huacaya War (1874-78). Much of this can be explained by causes 
external to Chiriguano society, such as the introduction-of the repeating 
rifle, the increasing resources of the state due to income from the silver 
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mining boora, and the like::However, it is-likely that differential access to 
textiles also played a role, for itis.in.this period that the tubichas lost seme 
of their control overthe distributiorrof textiles in their villages.Not only did 
ranchers and the government refuseto continue to pay tribute, but the mass 
of Chtriguanos began to gain aceess to cloth by migrating to work on the 
Argentine sugar plantations. In many cases, the sugar plantations paid their 
workers directly in cloth, such as in 1855 in the Zenta valley, where 
plantation owners paid the Indians a piece of tobacco each week, á daily 
food ration, and eight varas of rough cloth per month.* 

The items acquired in Árgentina by returning migrants diffused 
throughout their villages very quickly. Good Chiriguano manners included 
the sharing of scarce' goods among relatives and friends; individual 
accumulation, so common in Western culture, was frowned upon in polite 
society”. The textiles and other goods thus began to be distributed through 
horizontal networks, competing with the vertical networks the tubichas had 
fostered for much of the nineteenth century. This “democratization” of 
access totextiles 1n Chiriguano society probably also helpsexplainthe rapid 
demise of the independent villages once migration to Argentina became 
prevalent. The combination of external pressures through the aggressive 
expansion of the ranches with the decreasing authority of the tubichas made 
Chiriguano society much more vulnerable. Although this point should not 
be overdone -external causes were in all probability more importantthan the 
more egalitarian distribution of textiles- the lack of armed resistance after 
1878 by Chiriguanos 1s notable, Significantly, the last major attempt to 
throw out the creoles occurred underthe aegis of a messianic leader in 1892 
who had no claim to tubicha heritage. Indeed, when a year later some of the 
major Chiriguano chiefs attempted to revive the rebellion, they were 
unsuccessful*, : a 

The way.in which the Chiriguanos had gained access to textiles also 
affected relations between landowners and their peons. Dabt peonage was 
the rule on haciendas ajong the frontier, but the Indians helped. make 
possible the accumulation of debt by insisting on advances when they went 
to work for an hacendado. Apparently, many insisted on:an advance and 
then lefttheranch; in 1927 two important ranchers petitioned the government 
for: “guarantees for the landowners in the contracts with the peons they 
employ; because the flight of peonsto Argentina and other distant places is 
frequent, defrauding (the landowners with) the advances received (clóthes 
and money). It must be said that 1t ts Impossible to-get any peon without an 
advance”*“. In addition to betng a tactic'for cheating the landowners out of 
his goods, the provision of textiles :at the beginning of the contract also 
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fulfilled a need to create a redistributive relationship between landlord and 
peon, as-had earlier occurred between tubicha and soldier. 1 have argued 
elsewhere that Landlords in many ways took over the functions of the 
tubicha (though clearly for their own ends)%. However, hacendados could 
never múster the same kind of legitimacy -nor was it necessarily 'in their 
interest to do so- making it easier for Chiriguanos to renege on these 
exploitative labor contracts. Ranchers also used other meansto hold their 
Chiriguano workers. To bolster their hold over their peons, landlords 
provided their workers withalcoholandcoca. Moreover, asevere competition 
developed between landlords to attract Chiriguano women to their estates, 
for they calculated that the emotional bonds created between their workers 
and the women made the men less likely to leave*. 

These supplementary means to keep workers on the estates dd the 
ineffectiveness of simply distributing-textiles. As observers noted, the 
quality of these clothes was often inferior, certainly ef poorer quality than 
what the Chiriguanos could get in the sugar plantations of Argentina”, 
Beyond the issue of quality, it'is clear that the Indians* standard of living 
decreased significantly under the hacienda regime, The yearly distribution 
of clothes among the men (which were then discounted heavily from wages) 
was much less than what the Indians had been able to afford previously. 
Thus, consumption dropped along the former frontier, also spelling the 
eventual doom of the fairs-by the late 1920%, 


Conclusion | 

We cansee how the consumption ofimported textiles was animportant 
part of the history of the Chiriguano frontier. Consumption patterns, the 
ways in which the Indians gained access to these goods, and the 
transformations in Chiriguano (and frontier) society intermesh very nicely. 
These patterns help us understand another dimension of Latin American 
frontier that is rarely discussed. It also shows that the evolutionary models 
common for understanding indigenous peoples, a holdover from racialist 
assumptions of the early twentieth century, are sometimes simply wrong 
and should be reexamined. The consumption of imported textiles remained 
relatively high while the Chiriguanos remained independent of creole 
society. In the first forty-odd years after independence the Indians parlayed 
their military and political strength (relative to the weak Bolivian state and 
ranchers) into accessto imported cloth, often by sellingto frontier merchants 
the caitle the ranchers paid the Indians not to take from the Chiriguanos” 
own terntory. Almost continuous warfare and the payment of tribute mainly 
in cloth by both government officials and ranchers to Chiriguanos chiefs 
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kept vertical ties within the communities strong. 

Only with the growing strength of the cattle economy and the conquest 
of the Indian villages beginning in the late 1860s did tíxis pattern rapidly 
change. As Chiriguanos migrated in increasing numbers to the sugar 
plantations in northern Argentina, they gained independent -9CCess to 
quality textiles in retarn for their labor. This eventually weakened' the 
position of the tubichas (who also were receiving little or no tribute from 
creoles), leading to a rapid breakdown of village society and the ability of 
the Chiriguanos to resistencroachment. Whilethe landownersalso distributed. 
cloth among their workers, the debt peonage arrángements in general 
depressed Indian living standards and also diminished the demand for 
imported textiles. This, as well as seasonal and permanent migration of the 
Indians to Argentina, led to the decline of the frontier fairs by the 19208. 
Thus, through looking at patterns of textile consumption we can question 
the motion of frontier “development” and the relative advantages -even in 
terms of classical economic concepts of supply and demand- of frontier 
conquest in Latin America. 
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LAS RELACIONES ECONOMICAS ENTRE TOBAS Y 
ESPAÑOLES EN EL CHACO OCCIDENTAL, SIGLO XVIN 


Daniel ¿. Santamaría 
Centro de Estudios Indígenas y Coloniales 
Universidad Nacional de Jujuy 


“Todo fue hecho por una mala deidad, Kaloaraik, que creó el imundo 
miserable y lleno de sufrimiento”: 


Testimonio toba (Karsten; 1923:39) 


Aquí se retoma un trabajo anterior! sobre lá problemática de las 
relaciones interémicas en el Chaco Occidental para enfatizar-las relaciones 
económicas de los pueblos llamados tobas con los españoles. Primero se ofrece 
una acumulación de datos históricos que se estima suficiente para describir las 
relaciones entre tobas y españoles durante más de dos siglos. En seguida se 
plantean algunas cuestiones sobre la economía interna de lasociedad chaqueña 
y el papel del comercio pacífico y de la guerra en la definición de las relaciones 
interétnicas. 


¿Quiénes son los tobas? 

Sinembargo, antes de afrontarestetemaconvienen algunas observaciones 
sobre la definición étnica del toba. En este sentido baste decir que se trata de un 
conjunto heterogéneo de cazadores ecuestres del Chaco Central, que hablan 
lenguas afines y que habitan 'esa región desde antes de la invasión europea. 
Cuando se apropiaron de las tropillas de caballos abandonadas ' y cimarronás 
lograrón una expansión ¡geográfica mucho mayor que los llevó a ocupar parcial 
y temporariamente el pedermonte andino y el Chaco Boreal? 

Toba fue un vocablo guaraní o tokowit (autodesignación de la lengua 
hablada). Estalengua del tronco Guaykurú-Opaie, es decir, de la familia Macro- 
Pano, seextendió entre loshorticultores, cazadores y recolectoresitinerantes del 
Chaco Central que llegaron lentaménte alas llanuras chaqueñasdesdeel sur, con 
probable tradición norpatagónica. Enel Tucumán Colonial los llamaban suri de 
donde Juri o Xuri, siendo suri el nombre del avestruz del Chaco, una corredora 
semejante al ñiandú pampeano (Rhea Americana) pero de menor tamaño y sólo 
dos dedos en cada pata), De modo análogo, los wichies llaman a los tobas 
wanhlai, los hombres avestruces (Karsten, 1923:43?'. Según Cardús(1886:269) 
también los llaman orejones por la costumbre de varones y mujeres de 
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introducirse en perforaciones hechas en sus orejas pedazos cilíndricos de 
madera, tan gruesos y pesados que éstas casi les llegan hasta los hombros, 
costumbre que a fines del XTX también tenían los chorotes. 

Estos cazadores y recolectores neolíticos se mezclan secularmente en 
muchos puntos de los ríos Bermejo y Pilcomayo con pueblos chaquenses 
arcaicos formandounasociedad progresivamente heterogénea, Aunque siempre 
deben luchar por asegurarse los cotos de caza, no hay datos para asegurar que 
desarrollan estrategias exogámicas para acceder pacíficamente a esos cotos. 
Como producto de estas Pao se forman los siguientes núcleos; 


1) Toba-kokolot o Cocolote en el Chaco Central 

Eneste casoentranén conflictocon los pueblos chaquenses occidentales 
wichí y vilela. Es probable que la presión toba empuje a estos pueblos contra el 
pedemonte donde entran en convivencia con grupos pedemontanos andinos o 
andinizados tardíamente. Se sabe que los toba-kokolot establecen alianzas con 
los aquilot y los pilagás: respecto de los aguilot o aguilotes que Jolis designa 
abaguiletes, se trataría de un dialecto tokowit, del mismo modo que el pilagá, 
el yapitalagá o ái y el karraim. A comienzos del siglo XVIII Lozano agrupa a 
tobas y yapitalagáscomo hablantes de una misma lengua. De modo que lostobas 
traban alianzas con los grupos cazadores con afinidad lingilística mientras 
enfrentan a los pueblos cuyas lenguas no comprenden. Los aguilotes .se 
desplazan por el Chaco Central hacia el Este: los pilagás en la misma dirección 
a lo largo de la costa norte del Pilcomayo. Terminan mezclándose a fines del 
XVII. 


2) Toba-Takshik en el Pilcomayo inferior 

Estos también han sido denominados tobas grandes o tobas guazú. Se 
desplazan por el Chaco Central Argentino (Canals Frau, 1953:301). Quizás 
pertenezcan a este grupo los hohomacitadosen fuentes delos siglos XVI y XVI 
en el Bermejo inferior (Tovar, 1961:46). 


3) Toba-Kómlek en el territorio que media entre el Pilcomayo superior y el 
Bermejo superior * 

Es el nombre que se dan hoy a sí mismos los tobas bolivianos (Karsten, 
1923:116). Para constituir este núcleo desplazan a los mbayás y a los makká 
(antiguamente conocidos como enimagás o cochabotn) hacía el Pilcomayo 
Medio. Los mbayás de lengua guaykurú -como los tobas- terminan ocupando 
la margen occidental del Alto Paraguay. Los makká ocupan puntos aislados en 
la costa septentrional del Pilcomayo Medio e Inferior y se mezclan con los 
machicui, Los toba-kómlek enfrentan a los wichíés empujándolos contra los 


277 


pedemontes andinos y a los chané, alternadamente altados y enemigos de los 
'chiriguanos. Este núcleo alcanza su mayor expansión a mediados del XVI: 
desplazándose hacia el Nordeste isivaden el Chaco Boreal y hostilizan a los 
zamucos. Por el Noroeste atacan a los chiriguanos. Los toba-kómlek toman 
muchos élerentos culturales de los wichíes: mitos, por ejemplo y algunas 
explicaciones cosmogónicas: aunque las nubes proceden del Sur, el dueño de 
la lluvia vive al Noroeste del núcieo toba, es decir, en territorio wichí. Cuando 
las múbes llegan le piden permiso a este dueño para descargar sus aguas y 
entonces éste “abre una puerta” para que el agua se derrame. Es evidente que 
los tobas observan que en el verano las aguas que inundan los ríos proceden del 
Noroeste (de las vertientes andinas). Son aguas pluviales que se transforman en 
fluviales fuera del territorio toba (Métraux, 1937:135). 


4) Emok-Toba en el Chaco Boreal 

Este grupo se mezcla con los lengua-maskoy y adoptan su economía 
hortícola (Susnik, 1972:92-94). Sonprobablemente lostobas michiotobas miri, 
los “pequeños tobas” del Chaco Boreal Paraguayo (Canals Frau, 1953:301). 


5) Un grupo de núcleos menores esparcidos que reciben distintos nombres 
históricos: lanyagachék, mogosma (probablemente los hohoma de Tovar); 
Bárcena los llama mogaznana o natixana (en otros textos natica y natixa) y Jolís 
los supone extinguidos hacia 1780; chiroquina y tapicosik o dapicosik (Tovar, 
1961:43). 

Como estas clasificaciones son principalmente lingiísticas no define 
ninguna clase de identidad ética; aún imposible en términos generales, toda 
pretendida taxonomía etnográfica resulta estéril en el Chaco donde pueblos de. 
todas las procedencias han estado mezclándose durante siglos. Flury (1949) 
asegura que es muy frecuente encontrar en una misma tribu indios de distintas 
parcialidades que se digan de una misma raza: el cacique toba José Vicente se 
decía mataco (1949: 343), 

La tradición oral toba contemporánea recoge la autopercepción de este 
pueblo de su propia historia: en Wilbert* se pueden verrelatos sobre por qué los 
tobas son pobres (32), el origen de las otras tribus y otras lenguas (21, 44, 50- 
51), el propio origen de los tobas (49, 58), el origen de los blancos y los indios 
(49), por qué los indios se ven oscuros y feos (1), por qué los tobas son nómadas 
(54, 85), etcétera. En rigor, cuando en los documentos coloniales se encuentra 
el término “toba”, debe entenderse que se refiete a los guerreros ecuestres que 
depredan eventualmente las haciendas o són reducidos enellas oen las misiones 
dela fronteradel Bermejo: Toba” se transformaenunacategorías social más que 
enuñadefinición étnica: sólo la percepción de lenguas distintas y dialectos afines 


les permite ensayar a los españoles esa rudimentaria taxonomía émica de 
"5 


Lar El ” « 


“tobas”, y “mocobíes”, “matacos” y- chiriguanos””. 
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Cronología del desencuentro en la Era Colonial ' 

En 1534 Ulrich Schmid! encuentra a los tobas sujetos a sus parientes 
tingúiísticos los mbayás (1534:324) algo probable en fecha tan temprana cuando 
todos ellos se desplazan desde los bordes septentrionales de la Pampa Húmeda 
hacia los montes del Gran Chaco Gualamba. Medio siglo después, en 1582, el 
jesuita Gaspar escribe asu provincial Mastrilli que los tobas son un pueblo muy 
bravo hasta el punto de quelos chiriguanosevitan lucharcóntraellos (Schindler, 
1985:456). Tres años después de este informe desconsoladorse funda la Misión 
de Concepción cerca de la desembocadura del Bermejo; sufunciónes abastecer 
a los mercaderes que transitan la ruta Buenos Aires-Río Paraguay-Bermejo 
hacialosricos distritos del Noroeste. Un largo período de penumbras se avecina: 
una gran epidemia azotael Chaco en 1590(Kersten, 1905:52-53) y en esos años 
los ganaderos de Asunción dejan de pastar sus ganados en la orilla occidental 
del Paraguay por el continuo ataque de los pueblos guaykurúes (Gandía, 
1929:458, 51 1; Susnik, 1971:32). En 1609 el padre Diego de Torres ubica a los 
tobas cerca de Tarija (Sustik, 1972:130). Los llama “pueblo muy colérico” 
(Leonhardt, 1927:1-16). Dice que muchos españoles del río Bermejo han 
reportado a estos indios heréticos: que encontraron a los tobas (hombres. 
extremadamente belicosos) invadiendo las cercanías de Tarija y sometiendo a 
los chiriguanos: se dice que los tobas tienen dos mil indios de guerra”, 

En 1611 los misioneros Juan de Grisi y Roque Gonález de Santa Cruz 
penetran en el Chaco; al año siguiente son substituidos por Pedro Romero y 
Antonio Morante (Carretero, 1970:400). Los tobas y otros guaykurúes 
(probablemente mbayás) asedian lacas: centenaria capital colonial de Asurición 
despoblando casi 80 chacras y asesinando a mucha gente (Díaz de Guzmán, 
1612:76). Esta reconocida belicosidad los salva del padrón y del reparto en 
encomienda (Díaz de Guzmán, 1612:214). Hacia 1616 otra gran epidemia 
estallaenel Chaco(Kersten, 1905:52-53). En 1624 patrullasecuestresamenazan 
laruta Santa Fe-Mar Chiquita-Río Salado: los mercaderes deben seracompañados 
porescoltas armadas(Schindler, 1985:458).En 1632Concepciónes abandonada 
por el peligro indígena (Torre Reveilo, 1943) y resulta lógico que tres años 
después el Padre Mendiola considere a los tobas despiadados y codiciosos 
(Pastells, 1912:1-536). 

Durante lo que resta del siglo XVII, lostobas protegen suterritorio de $us 
enemigos tradicionales mientras atacan los frentes pioneros europeos en los 
grandes pastizales del Chaco Occidental y en las fronteras fluviales, urbanas y 
agropecuarias del Oriental. Estos ataques persiguen siempre un objetivo 
fundamental: vacunos para proveerse de carne. y cuero, caballos para la guerra 
y muEs para compensar las pérdidas habituales de guerreros. Cómo era de 


279 


esperar, estos ataques promueven esporádicas represalias españolas:en 1670 el 
gobernador Angelo de Peredo.decide inaugurar el ciclo. de las expediciones 
punitivas contra las poblaciones chaqueñas. De. inmediato, y siguiendo un. 
modelo frecuente en el Chaco, los misioneros Pedro Patricio y Diego Francisco 
de Altamirano (lusgo reemplazado por Bartolomé Díaz) intentanevangelizarlos 
(Carretero,: 1970:401). Como fracasan, entre 1671 y 1672 se produce una 
entrada conjunta de fuerzas: españolas y chiriguanas para castigar -a los tobas 
(Saignes, 1990:64): La respuesta marca los límites del poder europeo: en 1682. 
tobas y mocobíes unidos atacán a los misioneros Diego.Ruiz y Juan Antonio 
Salinas: sólo sobrevive el primero (Carretero, 1970:401). Sin amilanarse, el 
padre Ruiz haceen 1683 ún nuevo intento porevangelizaralostobas y mocobíes 
sin poder evitar un nuevo ataque de losypueblos ecuestres del Chaco contra la 
agonizante ciudad de Esteco (Schindler, 1985:458). A fines delXVIT no sólo 
la ruta Santa Fe-Mar Chíquita-Salado es abandonada (Schindler; 1985:458) 
sino qué hacia el 1700 lo son todos los puestos de avanzada sobre el Chaco. Los 
guerreros ecuestres extienden su poder sobre todas las tierrás bajas (Schindler, 
1985:458) y atín en los pedemontes: tobas y mocobíes asaltan la reducción 
jesuitá de SanRafael del Río Zenta matando a los padres Antonio Salinas y 
Pédro'Ortiz de Zárate. | | 

Las autoridades coloniales deciden actarde modo más significativo: exi 
1710el gobernador Urizar y Arespacochaga encabeza una expedición punitiva 
con 1300 soldados (Garavaglia, 1984:22). Como resultado concentra cuatro mil 
farnilias malbalá (un grupo extenso de lengua vilela) en los fuertes- -misiónes de 
Balbuena y Miraflores. Ese mismo año, cuando se háce contacto con los vilelas 
radicados al sur del Bérmejo Médio, se edifica el Fuerte de Zenta sobre el río 
homónitno (Castro Boédo, 1873: 185). 

"Veo comotoda la gente española que despaché de Tarija al Chaco para 
ayuda al castigo del enemigo mocobí -dice un jefe militar español- se halla ya 
de vuelta, como también los indios Chiriguanaes que estos, siempre discurrí, 
no tendrían subsistencia en mantenerse todo el tiempo que durase la guerra 
porque se tiene experimentado enotras ocasiones que se han ofrecido y no dan 
obediencia a otro superior que al que lo es de su nación *, 

A pesar de la excursión del gobemador del Tucumán, durante la primera 
mitad del XV los tobas ocupan: varios tratos del Bermejo y desde allí baten 
Santa Fe, Córdoba, Santiago del Estero, Salta y J ujuy, Sin detenerse, cruzan el 
Paraná e invaden la jurisdicción correntina; otras veces cruzan el Paraguay y 
atacan las misiones jesuitas de los guaraníes y las estancias paraguayas. Entodas 
estas operaciones pi sigue siendola mesopotamia Bermejo-Pilcomayo 
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Los límites del desencuentro: las. relaciones comerciales 

Schindler citacierto número de textos para demostrar que el intercambio 
entre chaqueños y españoles erarelativamente frecuente en el períodocolonial”. 
Sin embargo, el comercio entre blancos y. chaqueños no es estructuralmente 
interrumpido por estos .enfrentamientos: “cuando los indios .visitan los 
establecimientos blancos para conseguir herramientas de hierro, abalorios de 
vidrio y ropa, espejos y tabaco, se contagian y sufalta de resistencia trae efectos 
devastadores así.como la enfermedad corre rampante” (Schindler, 1985:459). 

La amenaza de la peste no detiene a los aborígenes cuando procuran 
conseguir bienes útiles, Esta vinculación comercial no se corta más que 
esporádicamente como cuando los mocovíes expulsan a los malbalaes de 
Balbuena hacia el Norte, hacia el Bermejo (Kersten, 1905:55-36). Pero se paga 
el precio del intercambio continuo: en 1718 otra gran epidemia sacude al Chaco 
(Kersten, 1905:52-53). En 1719 varios misioneros convergen al Pilcomayo sin 
éxito (Carretero, 1970:401). Dos años después, el jesuita Patiño (Santamaría y 
Peire, 1994:nota 36) encuentra tobas en el Alto Pilcomayo, sobre las fronteras 
orientales de la Chiriguania (Kersten, 1905:61). Hacia 1727 comienza la gran 
agitación chiriguana: los de Chimeo se alían con los tobas para lucharcontra los 
españoles (Saignes, 1990:49). Laagitación dura hasta 1735 (Saignes, 1974:222). 
Aprovechando el río revuelto, los tobas, aliados a los mocobíes, extienden sus 
correrías hasta el territorio abipón, en el Sudeste del Chaco y las propias costas 
del Paraná, atacando los puertos de Corrientes y Santa Fe, este último muy 
deteriorado por la guerra indígena. Por el Oeste, se aproximan a una distancia 
de 40 leguas de la precordillera andina (Lozano, 1733:82), arrasando las 
fronteras, atacando las misiones jesuitas occidentales del Salado (la de los lules 
de Esteco, por ejemplo, dirigida por el padre MachoniXT ovar, 1961:33). 
Lozano dice que hay entonces 19 pueblos tobas en el Chaco(1733:82),esdecir, 
19 grupos diferentes que hablan la misma lengua y participan de la misma 
dinámica social. 

El discurso español sobre la fiereza del indio recrudece: “alos enemigos 
que hieren en la guerra si tienen tiempo les cortan indefectiblemente la cabeza 
en que son muy diestros pues en un momento les buscan las coyunturas y las 
siegan con su cuchillo ordinario formados de las quijadas de la palometa [¿no 
hay ya cuchillos de hierro entre los tobas?] Después de cortada, la desuellan 
desde los ojos hasta la nuca y aquella piel con sus cabellos la estiran, secan y 
guardan para celebrar sus mayores fiestas y: :demostrár su valentía” (Lozano, 
1733:84). 

Contodo, el jesuita estima que los tobas, mocovíes y pilagás son “la llave 
paraentrárel Evangelioa losdemás [indios del Chaco]” porsu valentía y porque 
les temen hasta los chitiguanos (1733:164). En 1734 los jesuitas edifican' la 
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reducción de Rosario de Las Salinas, poblada con chiriguanos, al Esté del Río 
Salinas, 30 leguas de Tarija. Se trata de frenar la incontenible expansión toba. 
Al año siguiente el padre Castañares viaja desde territorio zamuco -en el actual 
Chaco Boreal Páraguayo- hasta Concepción de Salinas por el Pilcomayo: este 
recorrido demuestrala posibilidad del circuito Chiquitos-Tarija y paralelamente 
la posibilidad de :ingteso de mercaderes o bienes brasileños a los Andes 
Meridionales. - 
'Confirmatido su poder militar y su capacidad de expansión, los tobas 
asaltan en:1741 la remotamisión jesuita de San Ignacio de Zamucos*, que había 
-sidoreinstaladaen 1726. Semejantes pasos convencen al gobernador Maitínez 
- de Tineo de instalar en 1750 el Fuerte de San Femando del Ríó del Valle en la 
fajasubtropical jujeña: se abandonan Ledesma, San José y Cobos (Santamaría 
y Peire, 1994:nota 40). Siguiendo el modelo habitual, en 1756 los jesuitas 
fundan la misión de San Ignacio dé Ledesma y tres años más tarde se organizan 
tres violentas expediciones punitivas organizadas en pmizas desde Tucumán, 
Asunción y Santa Fe (Ceballos, 18397). En esta época el número de entradas 
españolas aumenta y se comienza aconocermejoral temidoadversario:en 1760 
el gobernador Matorras cuenta 7.000 tobas y mocobíes (1760:22-30) El 
historiador alemán Huonder calcula: para esa época: entre 20.000 y 30.000 
aborígenes en todo el Chaco Central y Austral (1902:338) y unos 2.000 a3.000 
guerreros (Kersten, 1905:55-56). En 1762 el jesuita José Jolís «autor de la 
excelente Historia Natural del Gran Chaco- funda la misión toba de Sar Juan 
Nepomuceno sobre el río Dorado que pronto será destruida por los chaqueños 
(Kersten, 1905:59). Des años después Filiberto de Mena organiza una mueva 
entrada al indominable: Gualamba. Basándose en la Relación de Mena”, 
Arenales cuenta 274 guerreros cada mi! habitantes (1764:99). Pero nada es 
"seguro: cuando el maestre de campo Miguel de Arrascaeta es derrotado por 
tobas y mocobíes en La Cangayé, el cacique motobí Lachikirin le obliga a 
rendirle honores militares (Kersten, 1905:55-56). Pot ésos años, chiriguanos y 
tobas se hostilizan mutuamente otravez: el argumento parece ser que los 
chiriguanos pretenden esclavizar a los tobas del Pilcomayo superior (Saignes, 
1990:96). 


Un paréntesis: la sociedad mestiza de la frontera 

En $765 Catalina Clemencia de Olaso, viuda de José Antonio de 
Zamalloa (antiguo alcalde de San Salvador de Jujuy, familiar de la Inquisición 
y teniente de Gobernadon) declaraque sumaridoestabaenfrentadoal gobernador 
“por haberle representado ¡jue la práctica de que los presidios de la frontera 
fueras cubiertos y guarnecidos efectiva y continuadamenteconel paisanajésin 
súeldoalguno.era muy'odiosa al público respecto de tener fondos el rámó de 


282 


sisa destinado a este fin para poner gente necesaria pagada”. 

Cuando el virrey de Lima comisionó a Zamalloa para investigar, se 
produjeron “persecuciones y turbacionés en esta ciudad [de Jujuy)”. El affaire 
llegó al Concejo de Indias iniciando un juicio que duró once años y empobreció 
a Zamalloa (que muere en Cádiz)”, Es evidente que el término paisanaje 
describeunacategoríasocialespecíficade lá frontera porque no hay mecanismos 
jurídicosnievidenciadocumental que autorice lasospechadequeloscampesinos 

y los asalariados agrícolas de los valles fueran despachados sin más a los 
dos Puede pensarse en los presos en cárceles públicas pero tampoco eran 
tantos para cubrirlas necesidades defensivas de los fuertes. Sin duda, el término 
describe a mestizos o españoles acriollados, residerites en las enormes pasturas 
de la frontera, criadores de ganado, agricultores ocasionales o contrabandistas, 
culturalmente desconectados de súprosapia española y sin más interés inmediato 
que su supervivenala. Volveremos sobre ellos al final, 


Guerra, comercio y portugueses 

En 1766 varios tobas se refugian en las aldeas chiriguanas de Caroruti y 
Tarairi, al Noroeste de Salinas, escapando de los portugueses (Saignes, 1974). 
Por ese tiempo, la misión de chiriguanos de Rosario de Las Salinas tiene 310 
habitantes (Jolís, 1789:324). También entonces los tobas empujan alos vilelas 
de Norte a Sur obligándoles a cruzar el Bermejo (Monilo, 1780). Cuando se 
produce la Expulsión (1768) había 600 matacos y tobas en San Ignacio de 
Ledesma ([olís, 1789.324) y cierto número de ganado; 2232 vacunos, 70 bueyes 
de arado, 28 yeguas y 14 mulas. Las cifras son elocuentes: ¿para qué tantos 
animales? En algunos casos de misiones fronterizas esta acumulación ganadera 
no parece orientarse al consumo intemo de la misión sino al abasto de las 
ciudades!!. Pero debe suponerse que los curas creen prudente disponer de una 
masa ganadera suficiente para intercambiar con los pueblos del Chaco. 

Es sabido que como la Expúlsión de los jesuitas trae por añadidura cierta 
desorganización de las misiones, el conflicto subsiste: en 1769 la Misión de San 
Fernando en el Chaco Oriental es destmida por los tobas. Lo mismo le pasa a 
Tirnbó. En 1771 quedan 160 varones y 172 mujeresen San Ignacio de Ledesma 
según la Visita ordenada por el Capítulo 14 del Nuevo Reglamento de Sisa. De 
ellos, 272 son cristianos y 60 infieles. Pero del ganado existente en 1768 casi 
nada queda -se dice- por “Falta de mayordomo”. Los tobas han huido al monte 

“para alimentarse de sus frutos”, En 1774 el gobernador Matorras y el 
franciscano Lapa hacen otraentrada al Chaco. Coro muchos de los que en años 
siguientes naveganel Bermejo, detectanmajadas deovejasentrelas poblaciones 
indígenas de sucurso Superior y Medio (Kersten, 1903:30, nota69). Eneste año 
el cacique mocobí Paykin: se somete ical gobernador Matorras enLaCangayé, que 
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enumera 7000 guerreros tobas y mocobíes (1905:35-56). 

Las autoridades civiles cási no prestan atención al heterogéneo umbral 
social que crecede- continuo entre el mundo español y el chaqueño: sí lo hacen 
los franciscanos: en 1776 fray Manuel Gil denuncia desde Piray (en la 
Chiriguania) a los “apóstatas de Santa Crirz, Vallegrande, fronteras de Tomina 
y Tarija”, de “peores costumbres que los mismios bárbaros” y que azoran a estos 
por “sus latrocinios y maldades”, Es curioso que el celoso fraileenumerezonas 
de nueva colonización donde no era entonces abundante la población aborigen; 
y si no eran indios fugados de Chiquitos, ¿quiénes eran esos apóstatas? Por 
supuesto no. sólo los neófitos indígenas fugados reciben ese-nombre, también 
se denomina así a los marginales españoles y mestizos de las fronteras. Quizás 
como modo de controlar el ingreso delos tobas y ala vezeomo forma de reprimir 
las actividades de estos marginales, ese.mismo año Melchor García de Villegas 
insiste en el viejo planteo militar de la. reducción: “se hace preciso seguir los 
ejemplos del Brasil y del Tucumán, que es poner fuertes con, gente presidiaria 
y repartición de terreno en lo ganado y conquistado poco a poco”. 

Esta“gente presidiaria” no parece serentonces la misma queel paisanaje 
citado por la viuda de Zamalloa, El ímpetu evangelizador prosigue intacto: ese 
mismo año el franciscano Lapa hace solo. otra. entrada al Bermejo. Pero en el' 
Chaco se están moviendo otros intereses: los diversos grupos chiriguanos, a 
vetes enfrentados entre sí, siguen alternando sus políticas de alianiza militar: en 
1778 el Tumpa (cacique) de Catza se enorgullece por haber capturado un grupo 
toba “sin pelear porque los cogió descuidados y desprevenidos de armas” 
(Sái gnes, 1990:166). Los portugueses y los tobas “andan muy'amistados” 
escribe alarmado Francisco de Robles él 22 de diciembre de 1778'*, Dos días 
antes, Otro funcionario, Gabriel Pérez Cámino, escribe en Mollene que “unos 
mozos rescatires [buscadores de cera] qué fieron a la cordillera [chiriguana] le 
dijeron que según los chinguanos. por la parte de los tobas [las planicies 
orientales] sehabíanaparecido muchos viracoches como loscaraiés [españoles] 
pero más bizarros en el vestir con dos cañones en la escopeta que habían 
guerreado con los tobas y muerto a muchos de estos que se hallaban trabajando 
poblaciones con fuerza [practicaban la esclavitud de indios] y que traían sus 
farmlias”.. 

Puede ser que se trate de mamelucos portugueses, Ámbos informes son: 
contradictorios: o uno de los dos-sé equivoca o los distintos grupos tobas 
mantienen -como los chiriguanos- alianzas distintas. Es probable que los 
rnercaderes portugueseshicierantambiénellos altanzas distintas alos mamelucos. 
La “amistad” sería una alianza para robar-o.comprar gañado; la-acción de los 
mamelucos sería simplemente llevarse indios..Si:es así ambos pueden tener 
razón. Cabe sospechar además que los individuos descritos por Pérez Camino 


284 


no sean portugueses sino “apóstatas” españoles que luchan por su cuenta contra 
los indios: esos que denuncia fray Manuel Gil en 1776... 

Aún en esta última etapa del XVIE la presencia indígena sigue siendo 
descritacomo unaamenaza: Camañoescribeen 1778 que "estos establecimientos 
misionales rodean el Chaco formando un cordón en sus confines orientales y 
occidentales y así defienden las provincias españolas de las invasiones de 
aquéllos que permanecen gentiles. en el Chaco” o 1955:125). 


Insistencias y novedades del período posjesuftica.. 

A fines del XVIL los tobas abandonan definitivamente el Chaco Austral 
(Kersten, 1905:61). Por entonces, los chiriguanos dominan 50 leguas al Este de 
Tarija (Jolís, 1789:394; Kersten, 1905:106). En 1779 el coronel Francisco 
Gabino Arias instala el Fuerte de Zenta en la confluencia del río homónimo con 
el San Andrés (Morillo, 1780:139), pero sólo lleva allí aborígenes wichí-vejoz 
o mataguayos. Los tobas de San Ignacio de Ledesma han huido alimonte. Al año 
siguiente, mientras el cura Morillo y el coronel Arias exploran el Bermejo, 300 
mocobíes les piden una reducción: Arias decide instalarlaen La Cangayé donde 
Paykin se había sometido a Matorras. 

La nueva misión, llamada Nuestra Señora de los Dolores y Santiago de 
La Cangayé queda'á 60 leguas de “Corrientes. Se la deja en manos de 
franciscanos!*. A esos 300 mocobíés se le suman muy pronto mil mataguayos, 
400 chulupíes, malbalás y signipes, todos ellos grupos vilelas y 500 tobas(Arias, 
1780-81:299). ¿Cuál es el sentido de instalar mil mataguayos tan lejos de su 
residencia habitual? ¿Son los mil mataguayos que habitaban al Norte del 
Bermejo Superior? Miguel de Basabe informa que en diciembre llegan a La 
Cangayé dos mil tobas y mocobíes lo que obliga adespedira los mataguayos de 
inmediato'*. El mismo año 500 tobas aceptan reducirse en San Bernardo, sobre 
el Bermejo Medio. La misión queda a cargo de los franciscanos Lapa y Morillo 
(Kersten, 1905:60-61). 

En el punto 5 de las Ordenanzas sobre la Observancia de Indios Tobas 
y Mocobtes reducidos en el Gran Chaco (1781), Arias determina que la paz con 
el español se extienda a todos los blancos, transeúntes y comerciantes". 
¿Quiénes eran estos comerciantes? En 1780 Las Vegas del Dorado, el lugar 
donde se recomendó trasladar al Real Presidio de San Fernando, “era precisa 
puerta y tránsito de todas las naciones que no pueden traficar por otra parte 
porque al naciente lo embaraza una dilatada travesía y por el poniente la 
eminente sierra del Alumbre o Santa Bárbara” (Arias, 1780-81:12). 


¿Hasta dónde son los “grupos étnicos” sujetos reales? 

En 1780 Morillo dice que tobas y mocobíes son de una misma nación y 
enemigos declarados los del Sur con los del Norte. Se refiere a los tobas que 
habitan laribera norte del Bermejo Superior y alos wichíesque habitan la ribera 
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sur. Los del Sur dicen “mataco bueno; mátaguayo malo”. Los del Norte, tobas 
y rmocobíes “dicen al contrarió”, Entoncés mataguayos y matacos no son la 
misma cosapor lo menos corno definición etnohistórica aun cuándo sus lengtias 
séan inteligibles y procedan del mismo tronco. ¿Es posible que los mataguayos 
fueran mestizos de matacos y chiriguanos? No sólo la designación es guaraní 
sino que Arias (1780-81:15v) encuentra “gran multitud de indios matagúayos 
confinantes con los chiriguanos”. Agrega que aunque la pación mataguaya es 
innumerable, los que están en la jurisdicción tucumana, es decir, al Sur. del 
Bermejo, son como rnil indios de ambos sexos (íd:i6v). ¿Son estos los. mil 
mafaguayos que Árias instala.en La Cangayé este año? Rafael de La Luz cuenta 
1275 en 1794. Pero los tobas no llamarían “buenos” a los mataguayos si estos 
fueran mestizos de sus enemigos chiriguanos. ¿Se trata de grupos wichíes 
alíados a los tobas: por ejemplo los wichí-vejoz? (Morillo, 1780:142- 142y). 
Tovar (1961: 35-36) dice que el dialecto vejoz corresponde al * “antiguo 
mataguayo”; hoy se habla en Embarcación y Tartagal, al norte del Bermejo. El 
noktén se hablaba más al norte, al Este del Pilcomayo, según fuentes del XV IA 
y el guisnay (que pone como dialecto wichí) al Norte del Pilcomayo Medio. Los 
matacos constituyen entoricés un grupo separado de sus parientes véjoz o 
mataguayos, noktén y guisnay. Es probable que este grupo meridional al 
Bermejo fuera el que tuviera antiguas vías de“acceso comercial al ata 
saltojujeño e incluso a la Quebrada de Humabuaca'*. Arias agrega que “e 
constante que las naciones toba y mocóbíse hallan enel centro delCacoy [que] 
para llegar allí tenemos que traspasar por medio de cinco no menos numerosas 
que belicosas naciones como'son la mataguaya, la chulupí, malbalá, vilela y: 
signipé y de estas las últimas nominadas unidas y confederadas” (1780-81:10). 
La expansión toba ha comprimido contra el pedemonte a los grupos vilelas y a 
los mataguayos-o wichi-vejoz. : 


El comercio y la guerra: ¿alternancias justificadas? 

En 1780 Morillo comprueba que los indios signipe-vilelas tenían buen 
trato con los españoles: a un mataguay [sic] lo invitó a comer y se fue 
amistosamente pero a medianoche vino con otros cinco y se llevaron la caldera, 
un plato de estaño y otras cosas (1730:145v). Estos bienes resultan útiles y no 
se los accede por intercambio, se los roba sencillamente. Pero los aborígenes, 
contra lo que quiere el discurso oficial, no apelan sólo al robo. Arías cuenta que 
llegaron indios atalalaes pidiendo ser reunidos otra vez en su antigua reducción 
de Macapillo; ofréciéndosé parátrabajaren la fábrica delas capillas “con talque 
se les diese carne y de vestir” (1780-81:26v). El trabajo en las haciendas y en 
las ciudades noescosanueva: viene haciéndose desde mediadosdel XVI. Pero 
aunque no se puede medir, es probable que la parte que elige trabajar paña 
accedera bienes seade poca monta. Los chaqueños siguen armados: Azara dice 


286 


que desde 1781 y hasta 1801 hay 500 guerreros tobas (1809:11-160): Lapráctica. 
reduccional, poresa razón, se abandona: los franciscanos Morillo y Lapa erigen 
la nueva reducción de San Bernardo el Vértiz de Tobas a orillas del Bermejo, 
llamada asubstituir a la anterior San Ignacio de Ledesma” y donde juntan 500 - 
tobas. El nuevo asentamiento reorganiza el circuito comercial del Bermejo: de 
San Bernardo y de La Cangayé hay 85 leguas por río hasta la confluencia del 
Bermejo con el Paraguay. Por el camino terrestre la distancia se reduce a 50 
leguas (Morillo, 1780:149). El circuito se completa con la fundación de la 
reducción de Naranjal (1782) si bien ésta tendrá una historia peor: en 1783 los 
tobas reducidos la destruyen y se fugan. La insistencia de los planes militares 
y la conveniencia de mantener expedito el circuito llevan a restablecerla en 
1787, frente al Presidio de San Antonio con el nombre de Nuestra Señora del 
Rosario y San Pedro. Lostobas vuelven apoblarlapacíficamente porque después 
de todo, su ubicación cerca de Asunción la convierte en segiro centro de 
intercambio”, | 

Las facilidades del intercambio, con todo, no interrumpen la guerra: en 
1788 Joaquín de Alós denuncia múltiples ataques de mocobíes, tobas y pilagás 
“por estar el río bajo”. Cuando el caudal reducido disminuye la pesca, los 
aborígenes se ven obligados a capturar ganado de españoles”. Jolís todavía 
enseña que los tobas “matan a todos irremisiblemente y luego les arrancan la 
cabeza”; que sus mujeres les mueven a “llevarles de regalo un cráneo, la cabeza 
entera o un cuero cabelludo” para bailar con ellos en las fiestas celebratorias 
(1789:314). En 1789 Agiiero trae de las misiones guaraníes ganados mayores 
para la reducción de San Francisco Solano de Mocobíes (fundada en 1776 en 
Remolinos Grandes, sobre la orilla occidental del río Paraguay, a 80 leguas de 
Asunción) usando los4.000 pesos que le libró el virrey: 4035 vacas, 64 caballos 
mansos, once redomones,, 16 potros, 108 yeguas y ocho mulas”. Encuentra allí 
tobas y mocobíesconviviendo. Cercahay unapoblación española que noconfía 
demasiado en las denuncias de Jolís. 

En 1790 Fernández Cornejo hace otraentradaal Chaco: observa que los 
tobas ecuestres conservan sus patrones de caza pero tienen ovejas de cuya lana 
hacen sus mantas (1790:461-462). La oveja substituye a las presas de cuero 
desde hace tiempo. El comercio indígena se hace más frecuente: el cacique 
mataco Clemente Anaya, que vive con su gente en la confluencia del Dorado 
y el Seco, pide permiso para que jóvenes de su pueblo entren a Salta a vender 
cera, miel, redes de pesca, chaguar, plumas y pieles. Anayacreequeestas ventas, 
más lo ganado en el trabajo urbano, les permitirá comprar herramientas 
(Santamaría y Peiro, 1993). 
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J:osintereses de los.mercaderes ¿guerra o comercio? 

En-1791.el. mercader yerbatero Manuel Victoriano de León propone : 
nayegar el Bermejo entrando al río Colorado y al puerto de Zenta, Es-una ruta 
conocida que las autondades insisten en-considerar peligrosa. Pide como:tóda 
compensación el privilegio por diez años para llevar yerba.mate del Paraguay: 
aSalta?, Resulta curioso este pedido cuando muchas fuentes hablan de la brutal. 
guerra que se desarrollaentre tobas y chiniguanos: precisamente al año siguiente 
el guardián delColegio Franciscano de Tarija propone una reducción enel valle 
de Itaú a 50 leguas de esa ciudad para reunir. 900 personas: su idea es mantener 
arayaatobas, wichíes y chanés““que persiguen alos Chiniguanos destrozándoles 
en mucha parte”. Lo interesante es que el cura declara que. “quedan muchos. 
lugares cerca de.Cayza y Carayari (Chaco Occidental) donde criar ganado o. 
plantar algodón y caña porque los chinguanos fueron ahuyentados de ellos por 
los tobas”. . 

La guerra haterétnica ha hiberado.un territorio fértil y de inmediato se. 
piensa en extender la frontera pionera: la propuesta de León y la del franciscano 
no son entonces contradictorias: conducir yerba mate del Paraguay al oriente 
salteño y traer en retorno azúcar y algodón para venderlo en Paraguay y zonas 
de influencia. Además, los tobas han estado trabajando en las haciendas del 
oriente salteño; ¿por qué no lo harían también en Cayza y Carayari, viejos focos 
de rebeliones chiriguanas”, sobre todo.en esos momentos en que reia entre 
estos un peligroso ambiente de rebelión? Mientras se discuten las propuestas de 
León y del guardián de Tarija, los tobas arrasan las aldeas chiriguanas .de 
Guacaya, Parapiti, Chimeo, lzozog y Taregre*, Los informes sobre los daños. 
causados son pobres en datos, Por lo pronto Aguirre cuenta sólo 500 guerreros” 
tobas. La misma cantidad que Azara contara doce años atrás (1793:469). Estos 
guerreros-cazadores, que a veces comercia con los españoles o trabajan para 
ellos en sús haciendas, pocos como son, mantienen a raya su territorio, según: 
los informes; en 1797, en el informe donde describe las reducciones del Alto 
Paraguay, Marcos Ignacio Baldovinos dice que “los anales antiguos de esta: 
provincia enseñan que varias naciones han pedidoreducciones y que habiéndose 
dado enel propio Chaco conforme las facultades y arbitrios lo permitían, al poco 
tiempo yacon lacomunicación diariacon losnoreducidos, yaporlaflexibilidad, 
imbecilidad y flaco juicio de estos naturales, se han retirado y desamparadodos 
ranchos pegándoles fuego”. 

El tema de la “comunicación diaria” con los no-reducidoses interesante; 
siempre se blande el argumento de que esa comunicación o “la atracción de sus 
parientes” barreelentusiasmode lostobas porla vidasedentaria. Es, naturalmente, 
faconservación de los patrones de caza y recolección y de los protocolos sociales 
impuestos por el parentesco y Ja:solidaridad lo que saca a los aborígenes - 
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temporariamente- de las reducciones. Pero esto no significa que los “fugadosal 
monte” comiencen automáticamente a robar ganado y a matar enemigos. Nose 
considera “fugados” a quienes abandonan la reducción para trabajar en las 
haciendas. Las mismas autoridades piden a los administradores eclesiásticos o 
laicos que destinen periódicamente una parte de sus reducidos al trabajo 
agropecuario. El mismo autor denuncia -para corroborar su tesis- que los tobas 
asaltan haciendas del río Paraguay al sur de Asunción”, 

Lo cierto es que en 1797 los tobas abandonan nuevamente la misión de 
Naranjaí mientras los mbayás dejan a su vez la Villa Real de la Concepción. No 
es ráro que el perspicaz gobernador Ribera atribuya el fracaso de las misiones 
chaqueñas a la falta de dinero%, Si no se pueden comprar ganados para 
intercambiarlos con los cazadores, estos vendrán a robarlo de las estancias 
españolas. En general, los franciscanos y los eclesiásticos laicos carecen del 
empecinamiento jesuita: puede ser que -como las autoridades militares- estén 
comenzando a desconfiar de las bondades del método reduccional, 


Comerciantes durante la abundancia, ladrones en tiempos de hambre. 

En su informe sobre las Misiones (1797) Manuel de Basabe dice que “ya 
para cuatro años que soy Juez Conservador de las dos reducciones de Santiago 
de La Cangayé y San Bernardo y otras tantas que se hayan situadas 
provisionalmente en el Chaco a las márgenes del río Paraguay (...) sin que de mi 
parte haya faltado nada que pudiera contribuir a formar unos indios sociables, 
laboriosos y cristianos. Pero a pesar de mi celo porel bien de estos neófitos, los 
miroatodos at suinnata superstición y aunque dóciles, sobradamente 
haraganes”. 

Lo de la "innata superstición” se refiere obviamente a la imposibilidad 
de transformar el rico imaginario chaqueño en la vida tual y armoniosa que los 
jesuitas habían logrado, por ejemplo, en Moxos. Pero el lamento de Basabe 
interesa porque no es aquí la belicosidad del toba sino su “haraganería” lo que 
lleva al fracaso de su misión. Sigue “y meditando lacausa del ningún fruto que 
por tantos años se ha sacado de ellos, veo no ser que el permanecer en su patrio 
suelo en donde forzosamente han de conservar ideas brutales con lo que ven de 
sus rivales y oyen de sus mayores, puescomo el Chacoesel centro de laidolatría 
y los objetos que se le presentan avivan sus criminales costumbres, no puede 
dársele preservativo para librarles de un Icono de que todos se hayan 
infectados”. : 

La observación es justa: al permanecer en sus tierras no se los podrá 
convertir en buenos cristianos, rezadores y trabajadores. Las “ideas brutales” 
que ven de sus rivales y oyen de sus mayores constituyen el arsenal básico de 
su cultura; el préstarmo cultural y la tradición. Sigue Basabe: “y ésta, sin duda, 
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es la razón porque estas reducciones y cuantas se conocen én el día, se hallan 
informes bien: qúe las de tobas y mocobíes*a: mi cargo, a poco tiempo de 
establecidas, ahora 18 años [1780] én sus reducciones de Santiago [de La 

Cangayé] y San Bernardo, distantes 80 leguas de esta ciudad [Corrientes] se 
vieron [los misioneros] en la necesidad de abandonarlas por su mala situación 
y faltade manutención y venirseal Curupaytíen dondese hallaban desparrariiadas 
a mi llegada y de donde las restituí al Chaco a los sitios en que se hallan, [a] 18 
leguas de ésta [Corrientes]. 

Obsérvese que Basabe restituye al Chaco'unas misiones que luego, en su 
Informe, cree necesario sacar otra vez para borrar “las ideas brutales”. Pero la 
- “mala situación” a que se refiere no involucra la posición de ambas misiones en 
el circuito comercial sino 4'su inmersión en el mundo indígena y en cuanto a la 
falta de manutención ya conocemos la queja de Ribera. Basabe considera 
“moralmenteimposible queestas reducciones puedan formar puebloscivilizadós 
capaces de llenar los piadosos fines del Soberario (.:) como el Chaco contiéñe 
tanta muchedumbre de naciones que carecen enel día de sustento, de contintió 
llegan [indios]'a las reducciones, hacen $u mansión, les comen fa los españoles) 
la provisión y por despedida les llevan las caballadas de que se siguen dos daños 
que son el robó y la comimicación que impide el que puedan olvidar sus 
supersticiones y tórpezas, cuyo desorden'no puede impedir el cura por ser solo”. 

- EHuéz Conservador reitera el problema básico: son las épocas de baja de 
la economía indígena las que los llevan a reducirse o-a robar. Concluye “y no 
esotra [la] razón porque las reducciones serán infructuosas (...) Hasta aguí mé 
había parecido que las reducciones colocadas en él, podían servir de aliciente 
a otras naciones y que a su ejemplo alternativamente irían formando un cordón 
o nueva coloíia-que'con el tiempo exterminase tanta chusma y tuviera Dios 
tantos adoradores ¿ómo vasallos el Rey, útiles a su Corona (.) pero los nuevos 
conocimientos que he adquirido sobre la condición delos indios y circunstan- 
cias locales del Chaco me hacen treer que nunca saldrán de la:clase de neófitos 
los indios;qué las reducciones serán unas tolderías, que él Rey gastará la plata 
en sínodos; que las disposiciones acertádas de esa: Superioridad quedarán 
ilusorias y el tiempo y el trabajo perdidos=como. está- sucediendo con” la 
Reducción de Remolinosen el Paraguay, éuyosindios altaneros [los mocobíes] 
hace un mes asaltaron [a] los tobas de miréduceión, mataron ocho, cautiváron' 
veinte y se-llevaron la caballada”.: 

El propio relato de Basabe sostiene esa tesis: aún el conflicto interétnico 
se explica en esos términos. Los tobas de las misiones del Bermejo han sido 
víctimas del hambre de los mocobíés: Y entonces Basabeinsisis en la propitestá 
de desnaturalización: el lugar donde podrán transformarse se encuentra fuerá 
del Chaco:la Estancia del Rintón de Luna, antiguo Colegio de los Jesuitas!, 
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Obsérvese de paso que la siémpre denunciada alianza toba-mocobí no es 
permanénte. En 1799, finalmente, muchos tobas y mocobíes abandonan La 
Cangayé y San Bernardo. La mayor parte de los tobas pasa a residir al norte del 
río Bermejo (García de Solalinde, 1799:438). É 


¿Qué hacer con el Chaco? 

Azara (1799:426-432) sostiene que el Chaco no tiene minería ni sal ni 
posibilidades de pastoreo extensivo. García de Solalinde, porel contrario, cres 
que sus recursos naturales justifican su poblamiento. El ha explotado durante 
dos años un obraje maderero en El Palmar de Laguna Grande; sabe que hay una 
salina a 50 leguas de la desembocadura del Colorado (1799:439-444), Alós 
([1899]:6-8) piensa que hay" que instalar dos pueblos de españoles: uno en 
Remolinos, a 30 leguas de Villarrica para conectar con Salta, Jujuy y Tarija y 
otro a 60 leguas sobre el Bermejo para hacer un camino de carretas. Se insiste 
en conservarlos circuitos comerciales transchaqueños. Xara también cree en la 
abundancia de madera, salinas y pasturas pero le parece complicado remitir 
animales de modo permanente para asegurar el abastecimiento a los Indios 
(11899)). Es un problema técnico: si el Chaco es una vía de enlace mercantil se 
debe cooperar con las poblaciones nativas en los períodos de hambrunas. Pero 
este problema no se resuelve: en 1802 Miguel Robledo le advierte al Coman- 
dante del Fuerte del Río del Valle sobre una convocatoria de aborígenes en el 
Valle Grande: gente de Chinchin y los ocales (¿octoyas?), los chulupíes, los 
atalalás, los malbalás, los sivinipis (signipes) y los vilelas con determinación de 
avanzar sobre el Fuerte de Pitos*. Todos ellos pueblos de lengua vilela que han 
estado trepando el pedemonte saltojujeño durante el XVUL empujados por la 
expansión toba. La amenaza es real por la sequía en toda la región. 

Al año siguiente el gobernador-intendente de Salta denuncia que 30 
indios apresados bajola acusación de invasión y saqueo hanfugado: las mujeres 
que quedaron fueron repartidas “a señoras principales para instruirlas en el 
cristianismo”**, Siempre lo mismo: cuando los tobas aceptan trabajar todos se 
olvidan de su ferocidad pero cuando no se logra sustentarlos, conviene 
castigarlos por “invasión y saqueo” y de paso aumentar el personal doméstico 
de las ciudades y el agropecuario de las haciendas. Cien “invasores” tobas son . 
destinados a los cañaverales del Valle del río San Francisco porque “faltan 
peones y sutrabajo compensa su manutención”*, es decir, producen más de lo 
que comen. 

Perosi ¡no hay “invasores” quecastigar, selespuede Sa TE 
su auxilio: en 1806 Mateo de Saravia y Játregui confiesa que “la escasez de 
gente para el conchabo para la labranza [en Salta] ha obligado a sus moradores 
asolicitar a los infieles para el conchabo de todo trabajo de a pie y de a caballo 
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así en el campo como en la ciudad”*%, Pero mientras algunos fragmentos de la 
sociedad toba trabajan como castigo a voluntariamente como respuesta a las 
solicitudes españolas, otros fragmentos optan por continuar apoderándose del 
sustento por su propia cuenta: en 1805 Jos tobas participan de un ejército 
.multiétnico presuntamente dispuesto acolaborarconloschiriguanos acaudillados 
por Cumbay para batir las estancias españolas de la Cordillera Central (Saignes, 
1990:139-140). Es entonces cuando Ortiz reitera la tesis básica: “si en la 
reducción se les sitia de hambre [por falta de dinero para llevarles ganado] y por 
otra parte la fertilidad del Chaco y sus parientes los atraen, ellos como bárbaros 
atenderán al bien temporal con abandono de sus almas**”, o lo que es lo misrno, 
atenderán a conservar sus patrones de adquisición de alimento antes de trabajar 
como peones o como domésticas de las “señoras principales”. Nadie duda que 
ésa es la cuestión: y la formidable sequía de la primera década del siglo.XIX* 
agudiza la.cuestión: en 1808, al denunciar la pobreza que agobia a la misión de 
lostobas, el protectorde naturalesreclama laración de carne que antes serecibía 
en forma habitual (Santamaría y Peire, 1993). 

Por motivos prácticos, esta cronología de los hechos termina aquí, pero 
el tema dista de ser resuelto en el XIX: la guerra entre tobas y chiriguanos 
prosigue y según los mismos modelos de representación del XVII: un jefe 
chiriguano derrota a un grupo toba que otro jefe chiriguano había convocado 
para robar ganado (Saignes, 1990:185), 


La economía interna de los tobas 

Los tobas-kómlek del Chaco Boliviano conservan sus principios de 
solidaridad comunal: quienes viajan y porello no cultivan y quienes carecen de 
bienes pueden reclamarlos del grupo. Aún sin necesidades a la vista, el cazador 
o pescador reparte su caza y su pesca, Observan la hospitalidad aún con los 
forasteros. La propsedad colectiva de la tierra y de sus bienes se limita sólo 
cuandoel queciltiva adquiere un derecho preminentey suposesiónesrespetada 
mientras dura el cultivo. Todo lo que se adquiere con el trabajo.en el campo es 
propio. Las ovejas y las cabras son propiedad-privada (Karsten, 1923:29-30). 

En el XVII el discurso oficial español insiste en la pobreza de las 
economías chaqueñas: “notienen paraalimentarse.otro sustento-escribe García 
de Solalinde- que los cogollos de las palmas, algunas frutas silvestres como.son 
la algarroba; las raíces de los cardos de caraguatá,.la miel que recogen én los 
bosques y el poco marisco que sacan de las lagunas y arroyos a fuerzade trabajo 
e industria, pues en toda la comprensión del Chaco no se encuentra venado, 
avestruz ni otro. animal, montaraz o silvestre al,cual puedan matar para 
sustentarse porque.con todos han concluido (1799:440-44P), 

'Ehúltimo dato noes cierto: el venado y el sur [Rhea Americana] siguen 
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existiendo hasta hoy y en todo caso el peligro de extinción es reciente, Todavía 
afines del XIX hay jaguares [Felis Onza] en la cuenca del Bermejo denotando 
la existencia de especies depredables. Sin embargo, es cierto, corno añade el 
informante, que tienen carmeros y ovejas en corto número y de cuya lana 
confeccionan sus tejidos (1799:441). Más allá de la miel y la algarroba, la 
dependencia de la fauna ictícola como alimento seguro obligó a los chaqueños 
a fijar su residencia habitual cerca de los buenos pescaderos, en las playas 
pantanosas del Bermejo y el Pilcomayo: en la segunda mitad del XIX Seelstrang 
los encuentra como “incansables pescadores” observándolos con frecuencia 
“inmóviles comoestatuas”, paradoscon lanza en mano al ladode unos pequeños 
cercos que construyen en las orillas esperando al pez. que morirá indefectiblemente 
por la lanza: Los tobas no han usado nunca redes mi anzuelos (1876:64). Las 
formas tradicionales del comercio siempre se efectúan bien por bien, como 
intercambio de presentes. El don se entrega como una mecánica normada del 
contradon (Karsten, 1923:33-34). 

El dato que trae Pelleschi (1883) sobre que los tobas usan urukú [Bixa 
Orellana] como moneda no parece confiable; esa planta, comúnmente usada 
para teñir de rojo el cuerpo o las ropas es propia de la Amazonía Boliviana y de 
otras regiones aún más al norte. De confirmarse esto, sin embargo, tendríamos 
una imagen aún más amplia de la expansión toba o por lo menos de la esfera 
productiva a la que lograron acceder. 

Entre ellos, las mujeres jóvenes son eriadas con sus madres “con 
decencia” para que no queden solteras y por eso no comen carne hasta su 
matrimonio, Este dato sirve para restringir el consumo de care a los varones 
y las mujeres casadas, Es trabajo femenino hilar, tejer y fabricar cerámica 
(Lozano, 1733:225) y por lo menos entre los kómlek, acopiar semillas, recoger 
frutos, leña y agua; todas las tardes vuelven a su casa cargadas con bolsas de 
redes. Las recién casadas esquivan el trabajo pesado. La pesca, la caza y la tala 
de árboles son tareas masculinas. La excepción es el armadillo que capturan las 
mujeres porque se loconsideraanimal femenino(Karsten, 1923:20-21 y 30-31). 
Los bienes del difunto son destruidos, aún su casa (Karsten, 1923:31). 

. Todavía en el XIX los tobas hacen rozas en cierta época para la caza de 
animales o para arrasar sus bosques. La practican probablemente por influjo 
chiriguano para preparar sus tierras de sementera (Castro Boedo, 1873:224). 
Otro producto que requieren es la pintura de polvo de piedra del río Paraguay 
que usan para pintarse de rojo cuando han levantado una excelente cosecha de 
miel o en la fiesta de la maduración del algarrobo (Duce, 1902:5). 

Otro producto es la sal sobre cuya existencia hubo disidencias entre los 
observadores colontales: lal lagunadesalubicadaa“5Óleguasdeladesembocadura 
del río Colorado (Bermejo) cuya calidad es 1 igual o algo mejor que la de las 
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salinas de esta frontera [de Buenos Aires)” (García de Solalinde, 1799:442) es 

“Jasalinaque Castro Boedo identificácomo Mahoma, probablemente tomándola 
detetnónimo Mahoma o Hohoma, cerca delreductode LaCangayé(1873:227). 

-Es probable que los tobas usaran la sal mezclada con tabaco sólo como 
masticatorio para prevenir el bocio, como relata Jolís (1789.75) aclarando que 
ese tabaco no es Nicotiana Tabacum L sinoel coro, un fumitorio típico de los 
montes chaqueños ubicados hoy al norte de las provincias de Santa Fe y 
Santiago del Estero. 

"Otro rubrorelevante de la producción domésticase formaconlas bebidas: 
fermentadas: vierten la miel y las vainas aplastadas del algarrobo juntas en una 
especiedecanoaexcavadaeneltroncodeun samuhori, mezclantodoconmucha 
agua y en pocas horas tienen la fermentación. Á estas bebidas las llaman latagá. 
En vez de vasos usan calabazas; el jefe étnico preside el simposio y distribuye 
la bebida a los circunstantes. Cuando el latagá va fermentando todos cantan 
(Ducci, 1902). La siguiente frase del etnógrafo franciscano ' "no se callaran 
jamás si tuvieran siempre el latagá o yerba mate paraguaya” no es confiable: 
pueden haber adoptado la yerba mate de modo normal 'pero el registro 
etnográfico no la menciona integrando la dieta habitual de los tobas sino hasta 
su “paraguayización” en el siglo XX. 


Economía toba y mercados españoles ¿vacas por caballos”: 

La cuestión es ver cómo esta economía interior de los tobas se ajusta con 
laeconomiía hispanoamericana. En principio, los fortines fronterizos envían sus 
excedentes de gánado o carnes faenadas a los mercados españoles si-es que 
tienen actividad ganadera estable; eñ ségundo lugar, esos mismos fortínes.o 
presidiós constimen la came producida: en las haciendas de la zonaespañola sí 
su propia producción es nula o deficiente. En 1784 Gregorio de Zegada, jefe de 
la frontera de Jujuy, pide 6.000 pesos para comprar came. En este segundo caso 
puede sospecharse que no toda la carne así cómprada fuera consumida por el 
personal de los fortines sino que una parte se destinara a pagar el trabajo de los 
tobas conchábados. También es probable que el excedente final más lo que 
trocan con los indios se negóciára después en los mercados urbanos españoles, 
Pero en niagún caso los indios traeriál fortín dende trabajan sus productos 
regionales. porque ¿qué demanda habría entre españoles por su miel, sus 
pescados o su cerveza de algarroba? Lo que los tobas requieren más allá de la 
came, es decir, la ropa y los iristimentos de hietro; deben obtenerlo con su 
trabajo en las haciendas españolas. 

- A medida que la fróntera' pastoril ocupa las áreas bien provistas“de 
recursos, lostobas notienen másremétio que afiliarse al intercambio comercial, 
si bien esto puede ser más real para los wiéhíes que parados tobas. Ahora bien, 
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si en los períodos de hambrunas los tomas -como los demás pueblos del Chaco- 
apelan “al saqueo, es probable que el ganado robado en el lugar A fuera 
intercambiado en el lugar B. Los españoles esperan cambiar sus vacas (que 
satisfacen plenamente la demanda alimenticia del toba) por caballos que ellos 
han saqueado en otros sitios. Si bienno se disponen de cifras, el intercambio uno 
a uno de vacas por caballos beneficia a los españoles porque estos son -en los 
mercados urbanos- más caros que aquéllas. Probablemente sea éste el sentido 
de la insistencia por llevar ganado vacuno a las misiones: una inversión 
mercantil que sin fondos iniciales para comprar ganado no puede realizarse sin 
éxito. Pero siel ganado marcha alas misiones no sólo losindios no seentregarán 
al saqueo sino que el intercambio resultará beneficioso. El saqueo de caballos 
afecta la economía pastoril en forma global aun cuando esos animales sean 
luegorecuperados entregando vacas más baratas. Pero aquí habría que examinar 
lapropiasociedad española para detectar cómo se produce este singular modelo 
de intercambio. 

Aquí cobra sentido la estratificación de la sociedad hispano-americana: 
el paisanaje o los apóstatas de las fronteras, ganaderos españoles. o mestizos 
pobres que infunden.en los indios costumbres perversas y a los que las 
autoridades persiguen más sistemáticamente que al propio indio, pueden ser 
víctimas de los saqueos. Si los tobas se apoderan de los caballos del paisano y 
del apóstata para cambiarlos por las vacas de los misioneros o los hacendados 
oenlos fortines -unas y otros financiados porel Estado- ¿quién saldrá en defensa 
de los afectados y más aún quien desperdiciará este fenómeno para denostar la 
recurrente “belicosidad” del toba, recurrente en cuanto sólo se expresa en 
períodos de hambrunas? ¿Acaso las “perversas costumbres” de estos pioneros 
marginados en las fronteras no consisten en cambiar ellos mismos y por su 
cuenta vacas por caballos con los tobas, induciéndolos así a alejarse de las 
misiones y del control del gobierno? ¿Acaso no lamentan los curas que cuando 
losindios reducidos no disponen de carne en las misiones “se fugan al monte”? 
¿Piensan substituirla falta de carne con algún aumento en la recolección de miel 
o, de modo más natural, saqueando o cambiando pacíficamente sus caballos 
sobrantes por las ansiadas vacas de los “pervertidores”? : 

Es imposible hoy construir una teoría sobre los intercambios dis en 
las zonas de la frontera occidental, el Chaco y todos los territorios interiores de 
la Audiencia de Charcas hasta por lo menos la frontera lusobrasileña. La 
evidencia documental es pobre pero hay vestigios sugerentes, Por lo pronto, del 
conocimiento etnográfico de los pueblos de la región pueden obtenerse datos 
interesantés que diseñen el modelo de intercambio, aun cuando la literatura 
sobre las economías chaqueñas es sumaria. Como todo: modelo, es una 
representación imperfecta y simplificada de la realidad pero si alcanza 
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consistencia estará en condiciones de explicar las relaciones interémicas de 
* modosuperioralas habituales tesisreduccionistas que sólo rescatan el conflicto 
y la apropiación del trabajo aborigen como parámetros excluyentes. 
- . La cuestión es determinar cómo una economía recolectora y cazadora, 
con enclaves hortícolas, puede vincularse estructuralmente con una economía 
mercantilista como la hispano-colonial del XVIH. Esevidente que la expansión 
geográfica de los tobas no es un imperativo de su ethos bélico ni resultado de 
animadversiones tradicionales entre las tribus. Es más bien el modo porel cual 
se substituye la endeblez productiva de los asentamientos fijos orientados a la 
pesca y ala recolección en algunos períodos del ciclo anual, Lacazaes entre los 
chaqueños, como entre los pueblos amazónicos, un complemento de la 
recolección y de los huertos. Si la caza no cumple este rol complementario 
deberán buscarse otros. Seguramente, los ganados eimarrones procedentes del 
Tucumán, del norte de la Pampa Húmeda y del Paraguay jugaron de modo 
mucho más eficiente ese rol complementario. Dueños del caballo, ejercitados 
como jinetes, los tobas. no encontraron obstáculos para transformar a los 
ganadosespañoles de los pastizales periféricos en recurso eventual, precisamente 
para cumplir ese rol de complemento, Avanzado el siglo XVUL el ganado 
vacuno se convierte en el primer recurso de los pueblos ecuestres, aun cuando 
no hayan abandonado la pesca o larecolección. La cuestión es ahora relevar los 
modos por los cuales pueden los tobas acceder a esos ganados. 

a) Aceptando pacíficamente la reducción misionera para disponer así del 
ganado que los curas solicitan insistentemente a las autoridades, atentos al éxito 

- de su misión evangelizadora.. 

b) Empleándose en las haciendas españolas para recibir en pago carne faenada 
o animales en pie. 

€) Capturandocaballosentre los numerosos y móvilesestablecrmientos ganaderos 
que Jos marginales españoles o mestizos controlan en las fronteras menos 
vigiladas. 
d) Saqueando Jos. ganados de otros pueblos indios (mocobíes, chiriguanos, 
yilelas, wichies) así. se, encuentren en. las residencias tradicionales «de esos 
pueblos:o en: las misiones religiosas donde hayan sido esporádicamente 
reducidos, 

e) Saqueando-las propias haciendas de los propietarios españoles legales y 
reconocidos e:los campos pertenecientes alos fortines y presidios de:la frontera, 
lo que constituye el grueso de la evidencia documental. . 

En: la estrategia a) los tobas no sólo disponen de alimento permanente 
sino que acceden alos diversos productos manufacturados de origen europeo 
que compran los misioneros o exhiben los. mercaderes. de paso que unen 
Paraguay con.el Tucumán. “Aceptar la. evangelización”. es vincularse a, la 
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circulación de bienes útiles. 

En la estrategia b) acceden normalmente al alimento y a los bienes 
pero a diferencia de lo que ocurre en la misión, la salida del sistema es más 
difícil porque el trabajo aborigen en las haciendas está custodiado por 
patrullas armadas. La “fuga al monte” sirve también para la recolección 
estacional de algarroba y para las fiestas celebratorias del cronograma 
religioso focal: Mientras la misión no altere substancialmente las formas de 
vida del indio, el trabajo en fortines y presidios constituye una suerte de 
desarraigo cultural que impide su permanencia. En el discurso oficial, esta 
estrategia hace que las denuncias sobre lá ferocidad o la belicosidad de los 
tobas sea substituida por denuncias sobre su pereza. 

En la estrategia c) este conflicto no perjudica al mercantilismo 
español porque se reduce a la periferia geográfica y social del mapa de los 
grandes circuitos, Los españoles pueden pensar con entera libertad que 
indios que han abandonado sus misiones (los “apóstatas”) constituyen un 
mal ejemplo para los neófitos o los infieles en tren de mestización social. 
Lo mismo vale para los españoles pobres y marginados de la frontera. Pero 
los saqueos no tienen allí sentido de pérdida económica para los sectores 
dominantes. | 

En la estrategia d) el saqueo no importa si se produce entre pueblos 
indios: es difícil que los españoles se hayan enterado de estas hostilidades 
y no hay rastros en los reservorios documentales. En todo caso, se los 
consideraría episodios de una guerra habitual (y hasta natural) entre los 
grupos del Chaco, La excepción, por supuesto, es cuando los aborígenes 
saqueados están reducidos en una misión. En ese caso, la cuestión se funde 
con lo derivado de la estrategia e). 

En esta estrategia e) lostobas dan los argumentos ches para el 
deplorableretrato quede elloshaceel discurso oficial: violencia, crueldad; robo, 
ingratitud. Es probable que para los tobas no fuera ésta la estrategia favorita. A 
pesar del caballo y de sus sofisticadas técnicas de ataque y retirada, su arsenal 
es mucho más primitivo que el español. Las cifras de guerreros muertos en los 
asaltos a las haciendas, los fortines y las misiones no aparecen habitualmente, 
pero no deben haber sido cortas. El robo de mujeres que a veces (110 se sabe si 
como dato cierto o corno matiz literario para cargar las tintas) aparece asociado 
al saqueo de ganado, puede vincularse con tina elevada mortandad de varones 
jóvenes en esos asaltos y la táctica de aumentar el “capital reproductivo” 
apelando ala poligamiainformal. Si estoes así, debe conventrseen que la pauta 
exogámica se une al la reproducción social y a la ecoriomía en su conjunto, 
restando todo sentido a las investigaciones etnotaxonómicas. La guerra no es, 
finalmente, más que un recurso desesperado que en coftadas ocasiones los 
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pueblos recolectores itinerantes del Chaco emplean contra quienes dominan 
recursos necesarños, transformados inmediatamente en “enemigos”. Y en éste 
caso no importa que esos controladores de recursos alos que se debe expropiar 
sean chiriguanos, wichíes o españoles, 

Sila guerraes una excepción, esta excepción debe tener por lo menos tres' 

requisitos fundamentales: 1) que existan a mano recursos de un volumen que 
justifiqus la pérdida segura de hombres (los “guerreros” de los que hablán los. 
informes y los censos). 2) La confianza en ciertos márgenes de seguridad para 
queel número de hombres perdidos enel asalto no afecte la reproducción interna 
de los grupos involucrados. 3) Graves condicionantesecológicos (reducción del 
caudal de los ríos, epidemias, sequías) o sociales (disputas episódicas por 
cazadores o pescaderos) que hagan necesaria la apropiación violenta de los 
recursos (ganado vacuno). 

-Sin ninguno de estos requisitos, lostobas prefieren el expediente pacífico 
del conchabo o de la aproximación a los centros misionales que ellos saben son 
verdaderos mercados de tránsito, Es preferible trabajar en las haciendas si así 
cubren la demanda interna de alimento, que aventurarse a una acción violenta 
donde ese grupo pueda ser reducido. Esta preocupación por conservar cifras 
estables de población masculina es atributo de todos los pueblos cazadores- 
recolectores si bien, llegado.el caso, una parte de ella pueda ser sacrificada en 
bien del conjunto social. Más rígidaes la pauta de conservación de la población - 
femenina que justifica el eventual robo de mujeres. Y aún aquí puede pensarse 
que dicho robo no sea quizás más que la recuperación de las propias mujeres ' 
tobas secuestradas por los militares españoles y. entregadas ¡a Jos sectores 
urbanos como domésticas, . 


Observación final sobre guerra y política en la sociedad toba 

No es curioso que las historias tradicionales insistan tanto en el tema de 
la guerra: pero antes de simplificar apelando al ethos bélico* de los tobas, 
considérese que estos mitos se han alimentado por la conquista argentina del 
Chaco y las brutales represiones d de 1911 y 1924”. Lostobas guardan una escasa 
memoria de. sus luchas en el período colonial. Los español es de entonces, en 
cambio, las tenían muy presentes no por su pacifismo sino porno haber logrado 
concluirlas rápidamente. Sobre la base de los'datos aportados por las fuentes: 
resulta fácil reconstruir el conflicto y deducir de él im estado de guerra 
permanente atribuible a fatales imperativos de la Providencia. Es más difícil 
usar esas mismas fuentes para reconstruir los lazos no conflictivos, como el 
trabajo y el comercio. Es posible que la evidencia: documental: deba. ser 
complementada con deducciones lógicas basadasen la economía interna de las 
sociedades del Chaco -hastadonde podamosconocerla- y de lasrelacionesentre 
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las propias potencias mercantilistas tanto como el modo en que utilizaron los 
conflictos interétnicos para vincularse comercialmente entre ellas a pesar de las 
leyes. 


NOTAS 

' Daniel Santamaría y Jaime A. Perre, “¿Guerra o comercio pacífico? La: problemática 
interémicadel Chaco Occidental enelsiglo XVI”, Anuario de Estudios Americanos, Sevilla, 
1993, 

? Sobre la cuestión del caballo en la sociedad toba ver Helmut Schindler (1985) que sostiene 
que eran guerreros antes de hacerse jinetes, contra las opintones de Kersten (1905:19), 
Tomasini (1978:17), Múnzel (1978:399) y Susnik (1985:456). 

* Bernard Potter, América Latinaen sus lenguas indígenas, UNESCO-Monte AvilaEdkoces, 
Caracas, 1983, p. 194, 

* Johannes Wilbert y Karen Simoneaum, Folk Literature of the Toba Indians, Los Angeles, 
1982. 

3 Sobre la cuestión entre estos guaraníes del pedemonte meridional ver Lsabélle Combes y 
Thierry Saignes, Alter Ego: Naissance de |'Identité Chinguano [Cahiers de 1'Homme, 30] 
Paris, 1991. 

$ Declaración de Felipe García de Pereda, Archivo de Tribunales de Jujuy (en adelante ATI) 
(27-833. 

? Aguirre (1911:314); Almeida (1850:383); Dobrizhoffer (1783:11-311 y 11-21-22); Furlong 
(1938:162); Paucke ([1959]:1-322 y 11-581); Prado (1839); Sánchez Labrador ([1910]:17, 1- 
195, 314 y 11-84) y Susnik (1971:41 y 68). 

* Informe del Subdelegado de Tomina, 31 de octubre de 1793, Archivo General de la Nación 
(en adelante AGN) Justicia, 32/932; Thieny Saignes, 1974:235). 

*En1773 FilibertodeMenaenviódesdeSaltaunaRelaciónalfamosonaturalistafrancés Almée 
Bompland. Es muy probable que este texto lo haya redactado poco después de su entrada al 
Chaco. Existeunareproducción parcial de esteinformeen la Revistade Buenos Atres, A, 1871. 
10 Archivo de Tribunales de Jujuy [en adelante ATJ], C26-812. 

'i Ana A. Teruel y Daniel J. Santamaría (1994) “Fronteras y Mercados: la economía de San 
Estebande Miraflores enel Chaco Occidental Salteño, 1774-1796”, Siglo XIX, México, 1993. 
Y Archivo Histórico de Jujuy [en adelante AHI] Colección Ricardo Rojas, 4072. 

Y AGN-Interior: 6/13, TX-30-1-8. 

AGN, Interior: 6/13, 

'$ Hay un plano de la misión en AGN-Guerra y Marina: 4/6, 1X-23-104, 

'* AGN-Interior: 40/12. 

Y AGN-Guerra y Marina, 9/23, 

13 Sobre estas cuestiones, ver Daniel J. Santamaría, “El campesinado indígena de Jujuy en el 
siglo XVII Un estudio sobre las formas de interacción étnica en situación colonial”, América 
Indígena, 52:2, México, 1992; Juan Pablo Ferreiro, “El Chaco en los Andes: churumatas, 
paypayas, yalas y ocloyas en la etnografía del Oriente Jujeño”, Informe SECTER 1992. 

Y También aquí contamos con un plano de la reducción en AGN, Guerra y Marina, 4/6, IX- 
23-104, 

2 Parte del 31 de agosto de 1781 pidiendo personal para las reducciones, AGN-Guerra y 
Marina, 7/9, 

*1. AGN, Guerra y Marina, 11/8, IX-24-1-3. 

2 Informe de Juan Valeriano de Zevallos, AGN-Justicia, 20/554, IX-31-5-1, 

2 AGN -Guera y Marina, 17/41. 
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24 AGN-Justicia, 32/9032, IX-31-6-5, 

2 Daniel J. Santamaría, “Resistencia anticolonial y movimientos mesiánicos entre los 
Churiguanos del siglo XVIT”, Anuario de la Escuela de Historia, 13, Rosario, 1988, ': 

% Informe de Miguel de Robledo al comandante del Fuerte del Río del Valle (1802) AGN- 
Hacienda, 109-2809. 

2 AGN- Interior, 41/3, 

28 Informes de fray Francisco de Altolaguirre (11-V-1786), de Pedo Melo de Portugal (9-L 
1787) y de Félix Sánchez de Celis (6-VI-1787) en AGN Justicia, 20/5354, 

2 AGN-Interior, 40/120, 

4 AGN-Bacienda, 1009/2809, IX-34-4-3, 

31 AGN-Hecienda, IX-344-3, 0 > 

3% AGN-Hacienda, 1X-34-4-3, 

33 AGN-Guerra y Marina, 38/12. 

% Informe de J. Ortiz, 10-01-1807 (Agn, Interior, 6071, 1X-30:3-9). 

3 Enrique Tandeter, “Crisis'in. Upper Peru; 1800-1805”, Hispanic American Historical 
Review, 71:1, 1991. 

* Por ejemplo Pierre Clastres, “Malheur du guérrier sauvage”, Recherches d' Anthropologie 
Politique, Paris, 1980, al que siguen Garavaglia, Saignes y Schindler, Que un pueblo se haya 
visto en la necesidad de perfeccionar sus procedimientos béticos para sobrevivir no significa 
que sea presa de una suerte de sino fatal -en todo caso, ¿qué otra cosa es un ethos?- eS 
conduzca a la guerra por la guerra en sí misma. 

3 Mario Fort, Milenarisnro y conflicto social: los tobas, CEAL [Conflictos y De en h 
Historia Argentina, 27], Buenos Aires, 1989; Miriam Iglesias, Un movirniento mesiánicoen 
la provincia del Chaco: Napalpí, 1924”, en Religiosidad Popular en la Argentina, CEAL 
[Biblioteca Política Argentina, 332] Buenos Álrres, 1991 
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COMENTARIO 


Erick Langer 


Mis comentarios.no van a ser a propósito de cada ponencia en sí, lo 
cual me parece interesante; eso más bien va a surgir del debate con el 
público, Voy ahablar de temas generales que se evidencian através de estas 
ponencias, que aún. cuando abarcan temas diferentes tienen coherencia. 
Además quiero hacer algunas comparaciones. con los Andes para que 
veamos algunas conexiones. 

¿Podría empezar a hablar sobre definiciones de fronteras y lo voy a 
dejar aparte porque me parece sumamente interesante y quizás podamos 
retomarlo después. Me parece que hay tres grandes temas que surgen de los 
trabajos y en realidad cada uno tiene un aporte específico a esos temas. 


Esos tres temas son: 
1) el problema de la perspectiva, 
2). el control de recursos en la frontera, y 


3) la pertodización de la frontera en América Latina, en genefal. 


“Primero voy á hábilar del problema de la perspectiva. En este sentido 
es interesante el material escrito de Blanca Muratorio, realmente el 
aplauso creo que era muy justificado, aquí la gran ventajaes del Antropólogo; 
que va y hace trabajo de campo, conoce, habla con la gente, puede dialogar 
con la gente y así aprende cosas que nosostros los historiadores, en muchos 
casos, no podemos llegar a conocer, Además es muy difícil, aúnrizas difícil 
que en los Andes encontrar fuentes donde hablan los indígenas mismos; 
creo que la frase tan feliz de Andrés Guerrero de ayer, la “ilusión óptica del 
Archivo”, en'este «caso demuestra, como también demostró Daniel 
Santamaría muy bien; que los indígenas son los “salvajes”. Esa es la 
ilusión óptica aquí, que siempre los muestra: como “salvajes”. 

¿Cómo rescátamos otras realidades?, como sugiere Tristan Platt y lo 
he visto variás veces y he tratado de hacerlo también en mi trabajocuando 
hé podido, hay que: hacer un poco de trabajo de campo, 'si es de alguna 
manera posible; porlo menos para tener uñ conocimiento delárea, entonces 
creó qué es muy importante, especialmente para los que trabajan problemá- 
ticas de frontera. Es muy importante iral campo, porque yendo uno conoce 
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ciertas realidades. Además como dijo Jeán Piel y yo también lo pensé pero 
él lo dijo primero, hay que reconocerlo, hay que fijarse en el comportamien- 
to, también en los documentos de los propios protagonistas. Entonces, hay 
varios discursos, como también ha mostrado Blanca Muratorio sobre las 
mujeres en que uno puede entrever cosas que de otra forma no sería posible. 
El comportamiento sí sirve para mucho, y así también se. puede ver los 
cambios, que me parece esencial y particularmente para la Historia, pero 
también para la Antropología. | 

Aún así, tomando en cuenta el comportamiento hay que tener mucho 
cuidado como en el caso que yo estoy viendo de los chiriguanos, por 
ejemplo, es muy interesante, los militares que van en expediciones contra 
los chiriguanos, siempre ganan, cada una es una victoria; por supuesto no 
pueden decir otra cosa y quién les va'a discutir en Sucre o en Tarija, nadie!, 
entonces pueden declarar derrotas y también victorias porque nadie sabe 
mejor que ellos. 

Es por eso que hay que tener mucho cuidado con las descripciones 
del comportamiento de los grupos indígenas. Se puede llegar, sin embargo, 
a cierto conocimiento sabiendo un poco de la región y tomando muy 
críticamente a los documentos que se dirigen en particular a los grupos 
indígenas. 

Hay otro problema y es el del lenguaje. Estuve hace pocas semanas 
en Chile, en el Congreso de Etnohistoria. Se realizaba allí un Simposio, 
creo que de tres días , hablando también sobre fronteras, pero su discurso, 
creo que mayormente estaba mal, porque no se cuidaban de los conceptos 
queutilizaban, me parece que los aportes de hoy son mucho más cuidadoso 
eneso. Porejemplo: que quiere decirinvasión. Creo que Blanca Muratorio 
nos muestra muy bien que los invasores no son los indígenas, son los 
criollos, las mestizos, los blancos. | 

Daniel Santamaría habla de las expediciones punitivas que en 
realidad abarcan otra realidad que hay que tomar en cuenta. Habría que 
tener mucho cuidado, creo, con la palabra vómade, porque me parece que 
loque loseuropeos llaman nomadismo o nómade, esuna excelente excusa 
para quitar la tierra de los indígenas, porque así demuestran que no están 
asentados y no tienen ,por lo tanto, ningún derecho sobre la tierra. Es 
necesario ir mucho mas allá con la palabra nómade y quizás evitarla 
completamente. porque se refiere a una conceptualización muy diferente 
del territorio, de la relación con la tierra que poseen los grupos indí genas. 
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Nómade es unapalabra netamente europea que encubre las realidades 
de los grupos indígenas, En el mismo sentido, creo que está claro que Nidia 
Areces si bien en el título de su trabajo menciona “Guaraní monteses” en 
el mismo intenta especificar quiénes eran esos grupos, porque así también 
se encubre la realidad porque monteses es una categoría netamente 
española que significa que no son dominados. ¿Pero qué quiere decir eso? 
La realidad es mucho más compleja. Lo que sí creo que hay que hacer, y 
a veces es difícil, es entender la organización interna de los grupos 
indígenas, y hay que hacer un esfuerzo muy especial porque por lo general 
la información que tenemos en los documentos no rescata la interacción 
- criollo- indígena, 

El problema que tenemos es que pensamos que los cambios que sufren 
las sociedades indígenas se deben ala expansión de la frontera criolla o sea 
por razones externas a las sociedades indígenas y se pierde de vista que en 
muchos casos los cambios tienen que ver con procesos internos, difíciles 
de observar, pero que hay que intentar hacerlo de alguna forma. - 

Esto no sucede sólo con los estudios de las fronteras, sino también 
con la organización interna de los grupos indígenas que se observan através 
de los padrones de indios pero precisamente los grupos indígenas de las 
fronteras son justamente los desconocidos, no están integrados a la socie- 
dad hispano-criolla. Como hemos visto cada una de las ponencias han 
mostrado esto muy bien. Hay una interacción, a veces jerárquica, pero 
constante en la frontera y lo que 'sí creo que vamos a definir es que la 
frontera es un lugar de interacción y de interrelación, porque realmente es 
lo.que se puede ver; * Ñ 

Esa interacción es la que tiene que ver con el segundo tema que es 
el de los recursos, Lo primero que se debe tener en cuenta en la froñiteracási 
como definición que en esa interacción participan muy pocos blancos y 
eriollos. La gran mayoría de la gente es indígena, y eso es muy importante. 
Esto:no quiere decir que en los Andes, como vimos ayer con Jean Piel, no 
exista: población mayoritariamente indígena, pero hay centros urbanos 
muy importantes, sierido característicos de la frontera los emplazamientos 
militares. En este sentido deseo resaltar el cuidado que tiene Daniel 
Santamaría acerca de qué es la guerra, porque lo que se da én algun 
momento, y «eso Nidia Areces lo vio muy bien en su trabájo;:es.que las 
acciones militares no'son combates entre criollos e indígenas, mas bien lo 
son entre los mismos indígenas con algimos criollos agregados. 

Por ejemplo en el caso de Paraguay las luchas de los guaicurá contra 
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los guaraníes monteses son mucho más importantes, unos pocos criollos se 
agregan de vez. en cuando. 

También en muchos casos no solamente es una lucha interétnica síno 
también intraétnica. Hay varios grupos. que por diferentes razones se 
agregan a las expediciones. Los criollos se incorporan, en algunos casos, 
ala incursión bélica de un cacique por alguna razón de política interna del 

grupo étnico que hay que tener en cuenta. Entoncesesa es otra perspectiva. 

Además, dentro de lo militar o quizás político está muy bién lo que 
han mostrado tanto Santamaría como Areces: que existen espacios 
políticos que utilizan los grupos indígenas de la frontera, aprovechando las 
rivalidades entre brasileños y españoles o criollos hispanos. Es un brochazo 
bastante parecido al que nos ha señalado Steve Stern para el Siglo XVI en 
los Andes, Lo bueno es que un lugar puede dar algunas pautas para otros 
lugares, también hay ciertas continuidades allá. . 

También el control de recursos tiene mucho que ver con la mano sde 
obra. El trabajo de Nidia, por ejemplo habla de la importancia de las 
mujeres guaraní monteses que son más buscadas como trabajadoras en los 
yerbales que los hombres. 

Pero me parece que también en el trabajo de Muratorio, que plantea 
la idea de género, aparecen las mujeres como el fundamento cultural y 
también económico de una sociedad, | 

. También se ve en el trabajo de Cyntia Radding que las mujeres son 
a veces botín de guerra, que es un recurso e incluye tanto a las mujeres 
indígenas como a veces también alas mujeres blancas criollas que también 
son muy importantes en la frontera. Creo que lo bueno es que varios han 
tomado esto en cuenta ya que es un tema al que hay que seguir dándole 
importancia porque la frontera es supuestamente casi siempre historia de 
hombres y no es así. 

. Enrelación al comerciocomo control de recursos, Daniel Santamaría 
nos da un aporte fundamental acerca del cuidado con que se debe manejar 
la documentación, que la guerra es realmente excepcional y la- vemos 
porque es lo único documentado, pero el comercio pacífico es. mucho más 
constante y mucho más importante para tomar en cuenta. 

Además, en-los Andes, por ejemplo en. Atacama. o en Lipes, la 
frontera no es una línea divisoria, ni tampoco es el punto final donde Mega. 
la mercancía, ya que como dice.-muy claramente Daniel Santamaría, y 
también se podría ver en otros trabajos, en muchos casos la frontera es un 
lugar de tránsito de mercadería. Simplemente nuestras fuentes son muy 
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difíciles de usar, hay que cruzar varias fuentes documentales, a veces de 
varios estados, para ver a dónde van las cosas. Cyntia Raddíng muestra 
esto en su trabajo sobre el norte de Mexico. 

“La ocupación y el uso de la tierra muestran una variedad de fronteras. 
Creo que hay diferencias esenciales entre la frontera cauchera, la frontera 
de búsqueda de oro exrrel caso Ecuatoriano, mixy parecida en realidad a los 
yerbales silvestres del Paraguay, con la frontera agrícola o ganadera, como 
muestra muy bien Nidia en el caso de los yerbales y Blanca en el caso del 
caucho'o del oro. 

En cuanto a la frontera ganadera, vemos que en las pampas se dan 
expediciones de gente que entra y saca el ganado, supuestamente de su 
territorio, pero es reálmente el territorio de nadie o más bien de los 
indígenas, entran fuertemente armados para no ser muertos. La frontera 
agrícola es bastante diferenite y eso nos lleva en realidad al ia tema del 
control de recursos qúe es la tenencia de la tierra. 

Es justainente cuando entra la agricultura, y aún quizás antes, pero no 
en la misma medida, que empiezan a perderlos grupos indígenas el control 
sobre ésé recurso esencial. Creo que entendemos muy bien que el concepto 
de la doininación de la tierra es bien diferente entre un concepto lineal (no 
me gusta mucho la palabra porque encúbre un concepto capitalista de 
mercado de las tierras por dinero, un control exacto o líneas divisorias) y 
uná conceptualización quizás mas libre y dependiente también del grupo. 

Porque más bien los grupos de gran movilidad estacional tienen otro 
concepto de la tierra que hay que tomar en cuenta cuando se habla de la 
frontera. 

- Me referiré como último tema al de la periodización. Lo más 
importante a tener en cuenta es que las fronteras -áun como lugares de 
interacción- nunca son estables, y eso no implica como nos trata de mostrar, 
yo creo equivocadamente Jackson, en una obra ya clásica, que el avance 
hacia el oeste se dá como en páginas, y ésto no se da en Norteamérica y 
miicho menos en América Latina. 

Mas bien logra sugerir una periodización un poco diferente que sigue 
siendo cierta, de una expansión muy importante por parte de los españoles 
y los portugueses, por medio, tanto del estado como de las misiones porque 
es. Ln período de conversiones, aún cuando los jesuítas ya fueron expulsa- 
dos. 

En la época republicana temprana hay un estancamiento de la : 
frontera, pero también hay una expansión que viene de parte de los 
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indígenas. Son los indígenas que toman otra vez tierras que no controlaban 
en años. Justamente hasta 1810 hay una expansión por parte de los 
españoles y los portugueses, 

Lo que sucede después da toma de tierras por parte de los indí genas) 
hay que tomarlo cómo una exp ansión, no como un retraimiento de frontera, 
hay que verlo desde las dos perspectivas, una expansión hacia las tierras 
criollas por parte de los indígenas. 

Recién enlase gunda: mitad del siglo XIX, y en muchos casos, recién 
a finales de esa época, y creo que por ejemplo es el caso Ecuatoriano, hay 
una expansión otra vez por parte de los criollos, que se debe tanto aaspectos 
que todavía desconocemos de organización interna de tos grupos indí genas 
de la frontera, como también a los aportes tecnológicos. Por ejemplo, el 
rifle Winchester -muy importante como arma-, que no solamente es 
importante en Norteamérica sino también en América Latina y también el 
el ferrocarril, etc., porque al final lo que pasa es que -y eso creo que es 
indiscutible-, hay una vinculación mucho más estrecha con la economía 
mundial a fines del Siglo XIX. 
El caucho, el quebracho, el ganado, las minas, dan recursos y poder 
al estado y a los criollos, recursos y poder que no habían tenido en el siglo 
XVII y mucho menos en los primeros treinta o cincuenta años de la vida 
republicana. 

Entonces creo que a través de trabajos como éstos podemos llegar 
ya auna visión más completa, más interesante y más real de las fronteras 
en América Latina. 


Gracias. 
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LOS GUARANI-MONTESES Y LOS YERBALES 
SILVESTRES EN CONCEPCION, FRONTERA NORTE 
PARAGUAYA, DURANTE EL GOBIERNO DEL 
DR. FRANCIA. 


Nidia R. Areces 

Facultad de Hurtanidades y Artes y 
Consejo de Investigaciones de la 
Universidad Nacional de Rosario. 


- Desde mediados del siglo XVII se abre un período durante el cual los 
pueblos indios de la frontera norte paraguaya entran en un proceso de 
identificación del territorio étnico con el territorio de los dominios de las 
dos coronas ibéricas que se va a transferir a la República del Paraguay y al 
Imperio del Brasil, cuestión de límites entre estados que trae aparejado el 
de.la soberanía. Los pueblos indígenas, que hasta entonces habían sido 
considerados irreductibles, se ven cormpelidos a escoger un interlocutor 
válido, el estado paraguayo o el brasileño. La existencia de dos grupos 
colonizadores, súbditos de dos estados distintos, ofrecía a los indígenas la 
posibilidad, restringida pero posibilidad al fin, de administrar, para su 
propia preservación, el antagonismo político-econóniico. Sin embargo, 
cualquiera que haya sido la elección adoptada entre uno u otro, ésta en 
áltima instancia terminaba poniendo en juego la existencia misma del 
grupo, Con esta perspectiva, en el período analizado, los pueblos indios del 
norte, mbayás, guanás, payaguás y monteses, fluctúan entre uno y otro 
interlocutor, configurando un tipo de relación política y étnica que les 
posibilita, por un tiempo, preservar su permanencia e identidad, 

Recientes estudios muestran cómo las estrategias de resistencia. y 
adaptación indígenaa largo plazohan permitidoquelasunidadesde orgamzación 
local y la cultura indígena sobrevivan alo largo de estos siglos de dominación 
y explotación, a pesar de las grandes transformaciones en su interior. La 
perspectiva que Branka Susnik imprime a sus trabajos proponiéndose 
sistemáticamente no dejar en blanco el abordaje de la problemática indígena 
paraguaya durante el período colonial. y republicano, nos ha brindado una 
orientación para la lectura e interpretación de los testimonios. Para la región de 
Concepciónen particularcontamoscon la historia de Reneé Ferrerde Arréllaga 
que aborda el período de la Gobernación Intendencia con apuntamientos para 
la época del Dr. Francia y de los López. 

El conjunto de las fuentes relativas.a Concepción se ve afectado de.una 
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seno de la Gobernación Intendencia y. del gobierno dei Dr. Francia: como 
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espacio periférico y como frontera de guerra. Marginalidad que tiene su 
contrapartida en su constitución como área estratégica limítrofe con los 
portugueses y conelinabordable Chacooccidental. La documentación primaria 
disponible que constituye la base principal del referente empírico en que se 
apoya este trabajo se localizó en el Archivo Nacional de Asunción, dispersa en 
las secciones Historia y Nueva Encuadernación, a partir muchas veces de 
referencias aisladas. 

Si bien el trabajo se centra en la época del Dr. Francia es válido rescatar 
las relaciones entre el espacio colonial y el independiente para despegarnos de 
las llamadas “historias nacionales” y recuperar el proceso histórico de una 
frontera como Concepción, tratando de pensarla no como línea divisoria de 
sociedades sino como un ámbito de interrelación dinámica y de confrontación 
de sociedades distintas. Nuestro análisis se basa en un caso poco conocido, el 
de los guaraní-monteses, pobladores del territorio de los yerbales, considerados 
en tiempo y espacio, con sus elementos socio-económicos y contenidos 
culturales que, por lo demás, no son estáticos. Este pueblo se enfrenta a la 
expansión criolla y ala: integración nacional, proceso de resistencia que tuvo un 
desenlace funesto, su exterminio o asimilación. 


La recolonización bleda de la frontera norte. 

Enlaregión de Concepción, frontera norte paraguaya?un pequeño grupo 
de estancieros-capitanes-beneficiadores va a ejercer un lento y progresivo 
control sobre la tierra y la mano de obracriolla, indígena y mestiza, integrándose 
a la economía mercantil con centro en Asunción. Interesa señalar la ubicación 
de Concepción lindando con las posesiones portuguesas. Ázara propone que 
debía o “..hácia los mismos lugares que nos pertenecen por los 
tratados...”,es decir, donde están asentados los fuertes portugueses de Coimbra 
y Albuquerque, queesloquehabíaintentadoel Gobernador Pinedo eS 
fundar la Villa más al norte de donde fue ubicada? 

La recolonización de Concepción, a partir del último cuarto del siglo 
XVII, responde justamente a la definición de dominios entre las dos coronas. 
Estarecolonización da inicio aun desarrollo dela explotación de los beneficios 
yerbateros combinado con la expansión del ganado Vacuno y caballar y con una 
producción agrícola que cubría precariamente la las necesidades de la población. 
Laregiónricaen yerbales y pastura presenta una baja razón hombre/tierra. Los 
fundos ganaderos, con algo de agricultura enlas chacras y en combinación con 
la explotación yerbateraconstituyeron el modo de explotación quesedioenesta 
frontera, implementando sistemas extensivos de obtención de alimentos con la 
utilización de una tecnología nidimentaria 

En los años inmediatos ala fundación de Concepción no fue tarea fácil 
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reclutar a los colóhos hacia una frontera inestable y peligrosa. Se estructura una 
serie de asentamientos que alojan una heterogénea y dispersa población “Los 
habitadores del Pays viven separados á.grandes distancias los unos de los: 
otros ?* y en la Villa el número de vecinos “..no llega a docientos, y sing" se 
vive en continúa alas: Armas”. -. 

El acceso o no.a las mercedes de tierra establece la diferenciación entre . 
estancieros y chacarerío sin tierras. Los integrantes de la expedición fundadora 
de-la Villa, comandante:y oficiales de la guamición se constituyeron en los 
denominados “capitanes”, todos los cuales precedían su nombre con el Don, 
distinción del resto delos pobladores: pobres y. arrimados. Fueron estos los 
primeros estancieros y beneficiadores de yerba.:: 

La inmigración de pobladores procedentes.de las zonas de 'antigua 
colonización paraguaya hacia Concepción fue intermitente y condicionada en 
gran medida por ser frontera indígena y con“el:portugués. 'El auge en la: 
explotación de losbeneficios yerbateros, desde fines delsiglo XV lll alaprimera: 
década de gobierno independiente, le da sentido a esta tierra colonizable, y atras * 
pobladores de otras regiones'. Sin embargo, en determinados momentos se : 
intensifica la emigración como en los decisivos años de 1814 y 1815, sacudidos 
por la presión indígena, cuando el chacarerío sin tierras - 

*.«sinexcepción de edad nisexo, sederramaban prófugos por las demás Villas, 
pasando algunos hasta la Capital... [siendo]... muchos los que diaramente * 
desaparecen de este vecindario” y”...los mas salientes Vecinos desmayan, se 
escusan y dicen : No gueremos ver espirar la Villa Ri en nuestros brazós 
(subrayado en el originab* 

Con claridad señala el Comandante del Fuerte Borbón 
“... creo indefectible el movimiento de.la gente de esos Casiques detenidos, 
quando menos hacia los Establecimientos de- Napequé, donde debe: ser su. 
primera atencion: Quien Save en el dia la suerte de las poblaciones [estancias]. 
de Dn José Théodoro, Acosta, Belasquez, y otros de:ese distrito: En'esa parte - 
deben anticiparse susmedidas p" extorcionar la desolacion q! padecerán esos 
pobresvezinos ensus haberes, y remitirá otros males q? acaso sedesvanecerán 
al encontrar en vigilancia nuestros cuidados”. 

-A pesar de estas condiciones adversas, con el auge yerbatero ordacio 
durante la Gobernación Intendencia y la primera década de gobierno 
independiente, la Villa parece un hormiguero donde se comercia yerba hastaen 
los días domingos!” La arribada de comerciantes y trabajadores a la Villa era 
transitoria y en determinadosmomentosdel año dependiendodelas posibilidades 
de ir a beneficiar la yerba: 

-  Seadvierten lascaracterísticas decisivas quecondicionaronel poblamiento. 
del árezen estrecha relación con sucondición de frontera; ún frente pionero con. 


306 


los transitorios ranchos de los beneficiadores de yerba, las haciendas-poblados 
y chacras de propiedad o de arriendo estatal, y con la Comandancia en la Villa, 
centro político y económico, puerto de salida al río Paraguay. La seguridad de' 
la población dependía del cordón de piquetes, guardias y fuertes militares. 
asentados entre los ríos Ypané, Aquidabán y Apa, constituyendo también cada 
estancia, sobre todo las más avanzadas, puestos de defensa y contro! territorial. 
La estrategia de ocupación implementada estuvo entonces encaminada a la 
apropiación de recursos y al resguardo jurisdiccional. Sin embargo, las 
modalidades de esa ocupación variarón en función de si había o no enemigos. 
en el territorio, delineando- los límites del control blanco y marcando la: 
a deuna frontera estratégica, fluctrante y no definidacon los indígenas: 
“Blancos -españoles, portugueses, criollos, mestizos asimilados- 

oublanos beneficiadores, comerciantes, capitanes, milicianos, funcionarios; 
pardos enviados a la colonia de Tevegó que una vez despoblada sé afincan en. 
la Villa o se dispersan; negros, esclavos y libertos, paraguayos o huidos del 
Brasil, ocupados enel servicio doméstico o en tareas rurales; guaraníes de otros 
partidos que buscan conchabatse; payaguás recornendo el río con permiso de 
correo y corso; monteses de los yerbales; mbayás y guanás, reducidos o 
independientes. Todos ellos componen un conjunto poblacional de frontera, de 
distintos orígenes y diversidad cultural que se mueven en un escenario que es 
francamente inhóspito y poco conocido para los recién arribados, mientras que 
los antiguos pobladores o ensu haberun profundo conocimiento de su 

La imagen y la esálidad de la hortera se relaciona con procesos” de 
organización del espacio, esdecir, corrámbitos ecológicos distintos, el indígena 
y el blanco. La transferencia del primero al segundo se hizo a través de una 
dedicación económica ganadera y de la explotación de los yerbales naturales, 
asegurados por puestos y fuertes militares que contribuyeron a moldear las 
condiciones de vida y de mentalidad fronteriza. El estado'de “permanente 
conflicto con los indígenas y de situaciones de enfrentamiento con el portugués 
hacen a la inestabilidad del espacio ocupado, sólo los establecimientos humanos 
-villas, fuertes, reducciones, estancias- suponen garantía de dominio. El 
reclutamiento de hombres, el mantenimiento de redes de abastecimiento, la 
producción y circulación de personas y bienes se convierten en “objetivos 
prioritarios del estado y de los perciO que se gd con la política 
e con el indígena. 

- Paracomprenderel valor al de oia que tiene la pu 
y su mantenimiento en época del Dr. Francia hay que considerar sl supuso la 
creación de un ecosistema" distinto del indígena, inclusoen los aspectos físicos 
inmediatos del acondicionamiento económico del espacio, y sí la repoblación 
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“implica atribución social del espacio, atribución que, inevitablemente, depende 
de la organización de la sociedad. Enel proceso de atribución social del espacio 
se asignan a los diversos componentes de la sociedad fracciones del espacio a 
“controlar. Por lo que el proceso relaciona a la sociedad con el espacio a través 
de niodalidádes de repoblación teniendo en cuenta los efectivos demográficos 
y las posibilidades y voluntad de organizarlós, a más de las fórmulas jurídicas 
que regulan la-adquisición de derechos sobre él. Por consiguiente, no es sólo el 
espacio físico -el medio como un elemento vivo que actúa plenamente con las 
sociedades humanas- el objeto de asignación sino, sobre todo, un Y conjunto de 
dios sobte él y sobre los hombres asentados. 

* Los nichos ecológicos comprendidos en nuestro espacio -los corredores 
fluviales del río Paraguay y sus afluentes principales, las tierras de pastizáles 
apropiadas para el ganado, las tierras de los yerbales riaturales están ocupados, 
transitados, explotados diferencialmente por los distintos grupos éticos. En 
ellos, las vinculaciones que establecieron dichos grupos en función de su 
“identidad básica tinto como desde 'su ocupación diferencial del espacio son, 
sobretodo, de conflicto por la ocupación de un mismo ecosistema, pero también 

de interdependencia dinámica”. 

- El estilo de organización segmentaria tiene formás de territorialidad 
particulares, discontinuas, obviamente, no puede hablarse de propiedad de la 
tierra odelimitaciónterritorial definida. La alta movilidad o seminomadismo de 
muchos' de los grupos de lá región reconoce; no obstante, territorios" de 
explotación, recursos sobre los cuales distintas etnias reivindican su dominio, 
siendo incluso objetode disputas o abiertas hostilidades. Los pueblos indígenas 
de la región son capaces de obtener alimentos suficientes mediante un “input” 

relativamente pequeño de tiempo. Explotan en forma inmediata, con relativamente 
poca acumulación de trabajo, los recursos naturales necesarios para su 
subsistencia. Este fenómiéno háce que los procesos de trabajo se' basen en una 
relación directá con el medio porel débil desarrollo de sus fuerzas productivas. 
Es mayor el ttempo que se requiere para las actividades económicas generadas 
por los blancos. El'ámbito de la vida sedentaria practicada por los blancos no 
es menos Variado ni menos complejo que el seminomadismo practicado por los 
pueblos indígenas en esta región de frontera. Entre ambos no existe un corte 
fadical, sino más bien una multiplicidad de entrelazamientos, de mezclas, de 
intercambios, de conflictos que se derivaw'de la circulación de lós hombres y de 
lós ol de las presiones que de un límite y otro sé producen. 


La explotación de los Yerbatalés silvestres de Concepción 
Uno de los aspectos a explicar és el de la explotación de los yerbales, 
teniendo en Cuenta que la producción y comercialización de la yerba mate 
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motorizaban laeconomía concepcionera y la vinculaban con el centro asunceño 
ya partir. del mismo, con el espacio rioplatense. La yerba mate y el ganado 
constituían sus producciones básicas, pero mientras éste tenía un “mercado 
fimitado al termtorio paraguayo y al Mato Grosso; la yerba mate tenía salida 
hacia el vasto espacio de los antiguos Viueinatos rioplatense y peruano, 
ampliando el mercado regional hacia un extenso mercado intercolonial. 
Concepción era un espacio que quedaba integrado a los circuitos de los 
mercados exteriores, dependiendo de la producción y comercialización de 
yerba mato, 

La política económica del Dr. Francia va a provocar rupturas de 
significación con los tradicionales nexos que hasta entonces la economía 
colonial paraguaya había mantenido. Unida a la política porteña para con el 
Paraguay, la aplicación de los principios del gobierno paraguayo: constriñe los 
mercados exteriores e implica el bloqueo- cierre de sus salidas hacia el exterior. 
Impone el control estatal sobre el comercio exterior que hasta 1814, había estado 
en manos, principalmente, de españoles y porteños. En ese año, un nuevo grupo 
de comerciantes santafesinos, ingleses y porteños “con precios en alzas, 
aumentos decostos-flete, etc, 'bajará ará' layerbaaSantaFe, y desde allíespeculará 
con los precios para “entrarla” en Buenos Áires en el momento propicio*, 
Francia propuso a los hermanos Robertson un comercio directo con Inglaterra, 
ofreciendo yerba, caña, azúcar y cigarros por armas, que era. el principal interés 
del Dictador. Después desta frustrada experiencia, la desconfianza de Francia 
hacia los extranjeros fue total!” . 

- Mayorera su encono contra los porteños quienes, con la aplicación del 
Reglamento de setiembre de 1812, duplican los gravámenes cobrados por 
Buenos Aires sobre los productos paraguayos. Entre 1811- 1813, Buenos Aires 
formalmente autoriza el libre comercio pero, de hecho, exige un pago de 
impuestos superior, alo pactado, represa las cargas paraguayas y bloquea el río 
presionando para que el Paraguay aporte para la defensa común. Es en ese 
momento cuando Francia privilegia el tabaco y alrededor de él hace girar los 
derechos soberanos de la provincia “... ningún Pueblo tiene el mismo Derecho 
para establecer ni perpetuar estancos en otro...”%, En Fada los porteños 
utilizaron la reglamentación sobre la yerba máte como ' - una de las tantas 
armas. -paralucharcontralaseparacióndel Paraguay, intentando asípresionarlos 
para que volviera a la órbita porteña...”*, 

En 1819, el gobierno prohíbe todo comercio con los portugueses, 
habiendo un año antes ordenado al Comandante de Concepción no admitir sin 
ordenexpresaenviados-comerciantes portugueses. En 1822, Francia dispuso el 
cierre de los puertos paraguayos. Poco tiempo después, el puerto de Itapúa es 
abierto, como una vía de comercio legal, una válvula, que el gobierno pudiera 
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controlar y reducir de esta manera el contrabando (que sí bien en términos 
absolutos no-era. importante tenía un peso significativo en: la-economía 
paraguaya) y, por otro lado, obligar a los comerciantes particulares a no operar: 
sin licencias, a pagar los derechos e impuestos y arespetar los precios que fijaba 
el Estado'”. Posteriormente, a partir de. 1829, se abriría el puerto de Pilar, con 
una corriente de intercambio de menor cuantía que Itapúa. Esto hace a la 
pregunta ¿qué había pasadoconel comerciode yerba matedetantasignificación 
en la época colonial y en. la primera década de la Independencia? “Para 
comienzosde 1820 las producciones paraguayas ycorrentinasyanodispusieron 
de un mercado seguro en Buenos Aires”. Mantuvieron “entre 1822 y 1827 
niveles bajos en el flujo a Buenos. Aires. Su promedio fue de 580 arrobas 
anuales”"*, Según Demersay, Francia desde elaño:1830 buscaba dar salida a los 
productos del país y descongestionar la producción acumulada: compraba 
yerba, tabaco y madera a los particulares a proa corriente del país y las vendía 
a precios onerosos en las provincias vecinas” 

Esto incidió en-la explotación delos yerbales naturales corcepcioneros. 
El número de beneficios es notoriamente. inferior, los mercados exteriores se 
contraen, el precio de la yerba disminuye a la mitad y aparecen notoñamente 
muchas transacciones en las que era normal recurrir al lenguaje del trueque. La 
región. experimenta un estancamiento notorio en la década de 1830, no: 
encontrando otras vías posibles para potenciar sueconomía. Bajoestascoyunturas 
desfavorables, Concepción tuvo serias dificultades para reorientar sueconomía 
especializada en la producción de yerba mate, en función de las ventajas 
naturales que le ofrecían “Las tierras.entre los ríos Ipané y Aquidabán... [que] 
tienen tantos yerbales que se consideran inagotables...”* Vaadependerde los 
recursos que el mismo Estado provea, retrotrayéndose a un tipo de economía 
abastecedora de los productos básicos para una subsistencia precaria. Á pesar 
delocuallos yerbales silvestres siguen siendorecorridos porlos beneficiadores/ 
vecinos concepcioneros para.abastecer el mercado. intemo y probablemente 
cubriendo una cuota importante de la. yerba que llega a ltapúa para su 
comercialización vía comerciantes portugueses con licencia del gobierno 
paraguayo. Disminuyó laexplotación, pero el abandono no fue total, puesto que 
continuaron siendo recorridos con menor intensidad. El estado limita 
decisivamente la acción de los comerciantes vinculados al comercio yerbatero 
y se constituye en el gran comprador de yerba mate. Esta situación se. revierte 
con la política económica.que lleva a cabo.el Consulado y luego C. A. López 
con un notorio incremento en las licencias de explotación. 


El imposible aislamiento de los Guarani-Monteses 
Los habitantes de laregiónde los yerbales silvestres de Concepción eran 
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los guaraní-monteses, territotio incursionado por las partidas de beneficiadores 
de yerba que irrumpían como cuñas alterando la situación preexistente, Paralos 
pueblos indígenas la tierrano es un mero factoreconómico, de producción, sino 
que constituye un factor de continuidad social, cultural y espiritual; la tierra es 
así un factor determinante de la existencia de estos pueblos?!. Hay una fuerte 
asociación entre ellos y el territorio, entendido éste en un aspecto. amplio, 
incluyendo las reservas forestales, las riquezas del subsuelo, de las aguas, etc. 
En el período que analizamos, el habitat. de los monteses se extendía 
.. al Oriente de la proyincia... desde los. confines de los Mbayas y montes del 
ia de aquella Villa [Real] van hacia el sur, por.los que corren entre las 
vecindades de Curupuati, siguen por el naciente de Villa Rica, por el de los 
pueblos de Misiones y se extienden hacia el Guaira y Brasil en tolderías de 
diversos nombres 2 
La base material de los guaraní-monteses abarcaba un amplio espectro 
deactividades: caza, pesca, recolección y laprácticadela agricultura. Habitaban 
preferentemente el monte ocupando una posición intermedia entre los Axé, 
“verdaderos hombres” , que ocupaban las partes menos accesibles de las 
cordilleras selváticas y los guaraní restantes. De un modo general, se distinguen 
dosestratos entre los guaranínosubyugados llamados “Monteses*o“Kainguá 
Uno de pequeñas comunidades del tipo “linaje-case comunal” y no de grandes 
aglomeraciones aldeanas, estaba compuesto por guaraníes todavíanocolonizados 
o huidos de los colonizadores, pero manteniendo todavía contactos con los 
guaraní reducidos, El otro estrato, en territorio más alejado, estaba formado por 
grupos con el cabello tonsurado en corona como característica exterior, lo que 
parece referirse sobre todo a los Tupí- -Kamgang”. A fin de siglo XIX, todavía 
los caimguás o monteses eran 
“..losnaturales habitantes de esa regiónde losyerbales.. [vivian] generalmente 
en el interior de los bosques, en. los parajes más altos, en las 'faldasó la cumbre 
de los cerros... en grupos poco numerosos... El sustento se lo [procuraban] por 
medio de la caza y laagricultura; se [dedicaban] tambien á la pesca áflechazos 
óconfija, cuandono conanzuelos que suelen procurarse entre losyerbateros””, 
De Bourgoing, que acompaña a los agrimensores que mensuran las 
tierras de La Industrial Paraguaya, compañía que explota los yerbales después 
de la Guerra de la Triple Alianza, aprecia el apego que tenían a su tierra y a sus 
costumbres y creencias 
.. los más numerosos [manifiestan], que habiéndoseles Ñandeyara 
Tiupasy dado desde el principio del mundo las selvas para que enellas viviesen 
como lo habian hecho sus. abuelos y seguían haciéndolo ellos, temerian 
disgustarle abandonando sus. costumbres, y sus creencias, y que jamás 
acepiarían proposición semejante, que ya muchísimos años antes fué tambien 
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hecha á sus antepasados, para luego esclavizarlos y usiepar el fruto de su 
trabajo"* 

El comandante fvirá-iyá, cainguá, manifiesta al aducir sus derechos a la 
le E o 

.el de habernacido enella conúna hoja de yerba en la mano (extraño símbolo 
y orcas acto de posesión); el haberla habitado con los suyos toda su vida, 
y lomismo sus antepasados desdetiempo inmemorial; que ¿ra en virtud de estos 
antecedentes que seoponidá la apertura de picadas y mensura en sus dominios, 
á ménos que se le retribuyese de uma manera satisfactoria” (Subrayado 
nuestro) 

Su idioma-es el guaraní “...indios dóciles que parecen oriundos de 
cristianos porque conservan la veneración a la Sanía Cruz y es distintivo 
principal en el cacique en el palo que lleva ensu mano” Usan barbote otembetá, 
distintivo deraza, con el cual adornan el labio inferior. Apreciatambién Aguitre 
que “Los monteses de laProvincia hasta el Paranáno pueden regularse en mas, 
ni tal vez llegan a 1600'Varones, un total de 4500 Almas””. Sin embargo, su 
número es imposible de estimar con precisión. La dispersión y la movilidad de 
los tapuíes temite a la Coyuntura, en períodos de inclemencias climáticas y de 
amenazas bélicasconvenía buscarrefugios apartados y posiblementedisgregarse. 
En los años de explotación intensiva de los yerbales, cuando el territorio de los 
yerbales era transitado y ocupado por los ranchos yerbateros, los monteses se 
replegaban a territorios de más difícilacceso, en el interior de los bosques, en 
los parajes más altos, en las faldas de los cerros, con un mayor aislamiento, para 
no-aceptar la imposición colonizadora. 

A partir de las medidas económicas implementadas por Francia, el 
territorio de los yerbales, la:regióri delos monteses, fue poco transitada porlos 
grandes yerbateros”.. losmontesde yerba abandonados porel sectorgobernante 
de la población fueron ocupados en gran párte por los indios y porlos mestizos 
no asimilados á la clase alta, proclamándose éstos propietarios de los mismos 
por derecho de herencia de sus remotos ántepasados..."* 

En 1848, Joaquim Francisco Lopes, encargado porel gobierno brasileño 
de explotar a mejor vía de comunicación entre la provincia de Sao Paulo y 1á 
de Mato-Grosso*, encóntró “múitos indios Cayuaz, de nácao Guarány”. Lá 
imagen que de ellos se hace se trasunta al calíficarlos de * pacificos filhos das 
florestas” y de“bonsindios”Esta“visión del otro” ya había sido anotadaentuna 
anterior expedición * 

“Estes Indios pareciam de boa indole, faceis dereduzir, e podem:ser muito uteís 
aos navegantes: resta que o governo dé boas providencias á respeito, pará que 
os náo hostilisem, mitando uns, captivando outros, e afugentandó orest 

En-su contacto; López emplea éstratégicamente “vempre o melo da 
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persuacao e da brandura para comellos, porseresseo unico meio de os chamar 
á communhao social”. Le interesa entablar cordiales relaciones con su cacique 
principal, reconociendo su jefatura, repartiendo presentes entre sus mujeres y 
otros que se acercaban: Se destaca otro hecho. En esa ocasión, una avanzada de 
tres de sus hombreses asesinada porun grupo de monteses. Esel mismo cacique 
quien entregá alos atacántes para serjuzgados por la ley. del blanca?! un du 
sintomático de acatamiento y subordinación. - * * : 
En las tierras de los yerbales silvestres, los Monteses mantuvieron con 
el mundo alterno tanto relaciones directas como indirectas con modalidades 
hostiles, de convivencia transitoria y de intercambio. Haciala década de los 80, 
De Bourgomg todavía observa que desde los pasos de Laguna Pytá, Chircal, 
Pastoreo y Cedro entre otros solían salir por parcialidades del espeso monte a 
tratar y aún contratarse con los beneficiadores de yerba de la Industrial 
Paragúaya, por hachas, machetes, cuchillos. Afluian*... segun era su costumbre 
siempre que acampábamos, los cainguas de los tapuies mas inmediatos; tanto 
por simple curiosidad, cuanto por permutar algunas frutas, mandiocas, 
patatas, etc., ó baratijas diversas de $u industria, para recibir con júbilo, en 
cambio de las mismas, unas pocas varás de género ordinario: lienzo, pañuelos, 
punzóes, machetes de monte, pólvora, cuentas ó mostacillas blancas, etc. 
Suelen algunos conchabarse aúnque ño por mucho tiempo, y como son 
generalmente excelentes peones, siempre tomábamos algunos, mediante una 
retribución relativamente exigua, nunca en dinero que no aceptan á ménos de 
sermetálico, sinóenropasó géneros”? Paraéstimarel valorde un objeto tienen 
en cuenta la necesidad que tengan de él sin importarle el valorreal. Vendían los 
frutos de su chacareo como batatas, mandioca y maíz y trabajaban en la faena 
de barcos, o en los ranchos, pero estas últimas tareas eran las menos. ' 
Interesa analizar algunas de las distiritas modalidades que se dieron en el 
panorama de las relaciones interémicas en Coricepción, en párticular teniendo 
como actores a los monteses. En primer lugár las tentativas de asentamiento de 
reducciones. Durante la Gobernación Intendencia, los fránciscanos fracasan en 
asentar misiones permanentes con los monteses, los esfuerzos fueron limitados 
y ocasionales; no pudo ejercerse entre ellos tuna decisiva presión misionera. El 
capellán F. Salinas, durante la Intendencia de Alós, propuso fundar una 
reducción entre losmonteses, para lo cual se entrevista con quince caciques de 
fa zona entre el río Agualay-mii e Ypané acaudillados: por los caciques 
Cuarasiguazú y Cuarasimirí, quienes sé presentaron con pequeñas “cruces 
adornadas con plumas”, señal que se entendió como de haber ya existido 
contacto con los cristianos y traían como regalos que acompañan cualquier 
negociación preliminar: maíz, batata, y caña-dulce, Estos caciques proponían a 
cambiode una amistad perpetuacon los criollos, la pacífica libertad de trueques. 
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Sintomáticamente, el proyecto fracasó, Para los beneficiadores los monteses 
seguían siendo “asesinos traidores””. Se aprecia que el grupo tenía aún 
posibilidades de excluir las relaciones con los misioneros y los consecuentes 
mecanismos y efectos de lá evangelización, y de preservar así su organización 
y autonomía. 

La reducción representa tanto una vanguardia de colonización corno un 
refugio para dicha amenaza. Esencialmente la reducción implica el 
desplazamiento de la población aborigen dé sus hábitats náturales, práctica que 
puede reconocerse alo largodelahistoriacomounade las formas más eficienites 
de quebrar laresistenciade las poblaciones sometidas. Tambiénel emplazamiento 
y la fijación de la población reducida en sitios acotados impide la movilidad, 
esencial para la autonomía y obtención de récursos de este tipo de sociedades. 
La reducción se requiere para fines de adoctrinamiento, de la gentilidad a la 
verdaderáreligión, y de localización y reservorio de mano de obra, de la libertad 
a la conversión en un servidor útil. 

El empleo de la fuerza o la guerra es otra vía de relación entre indígenas 
y blancos o entre los mismos indígenas. Al preguntarse Sánchez Labrador, a 
mediados del siglo XVvIT, quiénes eran lós enemigos de los guaycurús incluía 
en primer lugar alos” “infieles monteses ó de las selvas” en la banda oriental del 
río Paraguay a quienes aquellos llaman “por desprecio etocoligi nigueenogodi | 
comedores de maíz”,Se encargaba el jesutta. de mostrar y admirar el acendrado 
valor de los guaycurús, “los ecuestres”, así como en señalar que los monteses 
con su ponderada agilidad en andar por los montes 
“les dan sobrado cuidado y muchos sustos. Hacen los monteses con ventaja la 
guerra desde sus breñas. El guáycurú á caballo y en campo abierto, vale algo; 
de peón no dará un paso. Los bosques son impenetrables y á todo seguro los 
que lo habitan emplean sus flechas”% . 

 Afindesiglo XVIN, cuando Agur visita lá región, señalaba que los 
coa 

..son los que padecén mas eri la provincia por la hostilización de los Mbayás, 
sobre todo de losApacác hudeguos... Elenconode los Mbayásc. crece y es guerra 
que existe en el día con fuerza..."3 | 

El Comandante Do Prado también insiste en los enfrentamientos entre 
mbayás “pueblo de conquistadores” y los montesés “los indios del bosque de 
la Familia Gés en el Este” que junto a “los Cayapó más al Sud, al otro. lado de 
la Cordilheira Amanbahy hacia el Alto Paraná. los que tuvieron que soportar 
los ataques y la caza de esclavos de los Mbayá”” Los monteses seenfrentaban 
pero al mismo tiempo temían a los Mbayá-Ganycurúes a los que consideraban 
“seres invulnerables” y “poseedores de payé””, jinetes experimentados que 
asolaban los dispersos “tefy” en búsqueda de cautivos. Las entradas de los 
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mbayás a la región. mbaracayóense capturando piezas para servidumbre y 
utilizando el camino de Villa Real hacía los yerbales no se interrumpieron. Los 
tobafí, itatines, turumáes, los más occidentales de los monteses, sufrían las 
incursiones periódicas de los mbayás. que los capturaban para ponerlos a su 
servicio. | 

Enel período, estudiado los. grupos mbayás-guanás, asentados O: 
desplazándose por la región, multiplican sus ataques a los guaraní-monteses. 
Estos a su vez responden a las agresiones y, en este marco de. acentuada 
uvalidad, atacan las tropas yerbateras. La cuestión es que tales hostilidades 
provocan represalias. El tipo de guerra está más encaminada al ajuste de ofensas 
y pérdidas personales, reales o imaginadas. Se puede aportar respecto a esta 
cuestión una larga lista. de saqueos, .asaltos, «huidas, etc, que jalonan la 
documentación primaria y secundaria sobre. la región. Hacia la: parte de' 
Caaguagué.se aparecen tanto en paz como en guerra, hieren a algunos de los 
beneficiadores con sus flechas y “...como la mayor parte de este Vecindario se 
halla trabajando en esa parte p" las comodidades q* promete el Rio p* el 
embarque delas haciendas”*. Durante el gobierno de Lázaro de Ribera se 
organizó una entrada contra los monteses de los yerbales de Caaguagué y del 
río Itanará acusándolos precisamente de robo de herramientas. Águtrre asevera 
que “... en lo general el montés no es sanguinario, lo que quiere es el robo del 
rancho, por las herramientas””, Los mismos comandantes de Villa Real 
emprendían batidas%, los capturados eran entregados para servicio personal*, 

Mantener expeditos los montes de yerbales constituía un objetivo de las. 

acciones de los Comandantes, de los vecinos y del gobierno colonial. La 
fundación de la Villa de San Pedro de -Ycuamandiyú. en 1784, durante la 
Intendencia de Melo de Portugal, responde en parte a la necesidad de proteger 
los yerbales y por consiguiente intentar pacificar a los monteses. La inversión 
de parte del Ramo de Guerra iba dirigida a gratificar a los grupos que rendían 
“vasallaje”. Son lezos directos que unen a las autoridades fronterizas con los 
guaraní-monteses,. dádivas.que generan lazos. de clientelismo, 
“para algunos gastos que suelen hacerseconlos Infieles, ya enlamanutención 
de ellos, ya para alguna gratificación a ellos, quando principalmente salen los 
Indios Monteses y se presentan á los gefes de esta Poblacion [San Pedro de 
Ycuamandiyú] pidiendo gratificacion y resibiendo Vasallaje..."*. 


La reducción de Tacuarí, puerta de entrada a los yerbales y el 
conflicto Ya-guana-montés-criollo, 

A mediados de la década de 1810 asistimos a un episodio clarificador de 
las relaciones entre los grupos tribales y de ha incidencia de los criollos sobre 
ellos que amplificalatradicionalconfictividadindígena, permitiendointerpretar 
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el cuadro de relaciones interétmicas concebido a partir de la repoblación de la: 
región. Privilegio por lo tanto en' el :análisis el conflicto suscitado con la 
Reducción de Tacuatí donde el diseño de los monteses se enfrentó de hechocon 
el proyecto más articulado de-los mbayás-guanás. La política de las bandas de 
“indios caballeros” no contemplaba solamente una actitud agresiva en relación 
con los colonizadores y alianzas tribales de carácter guerrero, sino también las 
relaciones de vasallaje-parentesco con los guanás, agricultores de tendencia 
sedentaria. Señalemos que en sus primeras -entradas a los montes, los 
concepcioneros fueron auxiliados por los-mbayás, el vaivén del juego de 
alianzas, hace que los monteses recurran en distintas ocasiones a los criollos, 
pidiendo protección frente a las-correrías mbayás. En este sentido, los monteses 
subordinan las vinculaciones conos otros pueblos indígenas a las relaciones 
con los colonizadores del territorio indio. 

Interesa plantear la unión de los -mbayás con los guanás-layanás 
establecidos en la reducción de Tacuatí por Fray Xavier Barzola en 1787, sobre 
el curso medio detrío Ypané. Tacuatíconstituía una puerta de entrada a losricos: 
yerbales de las nacientes de dicho río. Esta reducción es atípica, se presenta 
como un intento de integración de los layanás dejándoles ciertas libertades. 
Contaba con tierras nuevas para desarrollar cultivos intensivos, ganado, bueyes 
dé arada -no tienen interés en el ganado caballar- y libre disposición de: 
conchabarse y de movilidad para el trueque. No se le otorga la legua y media de 
tierras, norma reglamentaria de asignación para los táva guaraní. Es una 
comunidad que concentra un número importante de población. El cacique 
principal José Antonio Ziuca, cristiano bautizado, declara al ser reducido que 
su Pueblo se compone de “13 Caciques, 530 Indios de Armas, 49 muchachones, 
506 mugeres, 182 Chicos de ambos sexos, que todas estas partidas ascienden 
a 1281 almas sin incluir los viejos de ambos sexos”; Son distintas: las 
parcialidades orientadas por distintos caciques que-la integran, 

Desde el asentamiento en Tacúatí no desaprovechaban oportunidad de 
internarse en los montes y poder cautivar a los monteses, mano de obra útil para 
sus sementeras*, con un interés particularen-las mujeres monteses. Su-sistema 
socioeconómico basábase en el cultivo inténsivo y en una continua integración: 
de mujeres cautivas, siendo la plasmación interétnica para ellos uno de los 
fundamentos de los grandes aldeamientos*. Pasados unos cinco años después 
de establecidos, los layanás pedían más tierras para formar una nueva colonia 
entre los ríos Jejuí y Aguaray-mirí; como un modelo de colonización deliberada 
en el cual parte del grupo-se desplaza a otra tierra para establecer una nueva 
comunidad. Para explicar esta expansión conviene tener en cuenta que “la 
introducción de la agricultura-ganadería-en un nuevo: territorio genera un 
auménto impórtante de población y queen uná zona concreta este aumento es 
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resuliado del llamado modelo de crecimiento logístico, que despega muy 
rápidamente (de hecho geométricamente), pero que luego se ralentiza al 
alcanzar la máxima densidad de población, es decir, el punto de saturación en 
esa zona concreta con este tipo de economía agrícola- -ganadera”. “p] rasgo 
más notable del modela es que pueden desplazarse aleatoriamente, en cualquier 
dirección que ellos decidan, pero aún así í el resultado global seguirá siendo el 
mismo: la expansión de la agricultura-ganadería desde un área a ya en cultivo, a 
un ritmo relativamente estable”%, 

El crecimiento demográfico de la reducción y su reclamo de nuevas 
tierras chocaba con los intereses de los pobladores criollos que consideraban 
peligrosa esta expansión de: Jos layanás. Se les propuso el traslado: para evitar 
más conflictos quees rechazado porel Cacique Ziuca*”. Los layanás reconocían 
-su vasallaje con los mbayás, tributándoles económicamente, pero manteniendo 
los elementos distintivos de su estructura social, Los caciques layanás 
buscaban apoyo estratégico de las Comandancias deSanPedro de Ycuamandiyú 
y de Villa Real de la Concepción y se aliaban através de los conchabos con los 
estancieros quienes a su vez les toleraban sus incursiones a las tolderías de los 
monteses”. Otras veces sus atentados eran denunciados 

... entrando asus Avitaciones y. sin mas causa ge. su anvision los han Muerto 
ennúmero vien considerable cautivados sus Familias, saqueando sus toldos sin 
qe. estos miserables jamás les haigan echo la menor estorsion”*, l 

Los ataques de los Tacuatís a los monteses continuaban, y se temía que 
“de esto se seguira que los monteses nos 'declararan la guerra [a los criollos] 
en aquellos párages, y no se podra beneficiar la Yerba con la amplitud que se 
habeneficiado, pues supondranserobranuestra laespedicionde los Tacutis”* 

Los pequeños pobladores, el chacarerío criollo, insistía en el total 
desalojo de Tacuatí, defendida porlos layanás”.. . por no haver terrenos que no 
tengan dueños en toda la jurisdicción de esta Villa, Al denunciar “la 
insolencia de los Guanas de Tacuatí' varios vecinos insisten en el conflicto de 
estos con los Monteses 

“quienesseallanestablecidosa lasinmediacionesdelos ranchosy Beneficiadores 
dela Yerva, los quales conservanamistad, Paz, y buena armoníaconlos vecinos 
de esta empleados en maqueta elavoracion” y aún más denuncian el continuo 
robo de ganado” y “.... se ve... que los Monteses creidos, no sin fundamento, 
que los dhos Guanás, pasan concenbidas pr. nosotros, á sus Tolderías a 
hostilizarlos, sehan dispuestodembarazar laéntrada e enlos montes, y oponerse 
á la elavoracn. dela yerva, unico basto ramo de comercio de ambas villas” 
[Concepción y San Pedro. 

Al verse afectado “el Comercio dela yerva unico ramo de que sefomenta 
la concerbcn. de sus havitantes” se requiere en principio y para cortar de raíz 
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los desórdenes de los Indios de la Reducción de Taquatí, que quede sujeta a la 
Comandancia de Concepción*. Los estancieros, que eran a su vez los mas 
grandes beneficiadores, buscaban más bien mantener buenas relaciones conlos 
mbayás que ya habían sido alteradas con la matanza de 1796 y las consecuentes 
represalias de éstos que provocaron el despoblamiento de. importantes 
establecimientos ganaderos de la línea del Aquidabán. 

Aclaremos los términos de las relaciones Layaná Guaná- 
Apacachodegodegis Mbayá. Estos tienen derecho a visitaal poblado layaná (se 
entiende para obtener servidores y productos. de las sementeras) y juntos 
realizan entradas a los monteses para proveerse de nuevos cautivos. 

“estos. Indios [de tacuatí) son uno con los Mbayas y demas naciones de 
Guanas, por cuya razon se insolentan tanto, y nuestras proposiciones de 
amistad las toman por una efecto de temos que piensan les tenemos. ..”% 

Los vínculos mbayá-guaná se fueron deteriorando incidiendo en ello las 
estrategias empleadas por los criollos. Los layanás ya no dependían de los 
mhayás nien protección m para proveerse de hierro-cuchillos desde el momento. 
que ellos mismo mantenían activo trato .con.los criollos. Se trata hasta de 
provocar una lucha abierta entre los Mbayás y los layanás que no prospera, En 
1808, loslayanás habían sido desalojados de las estancias, tácticaque significaba 
el abandono del poblado con la consecuente destrucción de sus sementeras. 
Estos procedimientos incitaban a los layanás que recurrían a robos, asaltos a 
mbayás y a sus tradicionales enemigos, otra parcialidad guaná, la charavaná. 
Este grupo, disperso por la jurisdicción de Concepción, es en parte agrupado en. 
la Reducción de Yetitíen 1812”, siendopoco tiempodespuésalgunas cuadrillas 
trasladadas a Tacuatí no sólo para atemperar la agresividad de la coalición 
tacuati-mbayá%, sino para agudizar los conflictos y acelerar la desintegración 
de la colonia. La documentación de estos años, fiel reflejo del pensamiento de 
los vecinos y comandantes, se refiere alos Layanásen general y alos tacuateños 
en particular como un gentío conocido por su insolencia y desorden. 

Esta situación provocaba problemas de jurisdicción entre Concepción y 
San Pedro de Ycuamandiyú, así como divergencias políticas entre sus 
Comandantes y en el tratamiento con el indígena”. Francia sostiene en un 
primer momento que “... para no aumentar Enemigos por ahora no conviene 
exasperar áesos barbaros, ni encenderse contra ello, Vendrá tiempo en que se 
les dará la Ley” contenida en el proyecto unitario del Estado Dictatorial que 
no propicia el exterminio sino la. asimilación por tratados o por la fuerza, El 
ataque a la Villa en 1813€!, a dos carretas de negociantes de yerbaen Ybiangui, 
atribuido alos tacuatis, donde el mayoral pornegarse aentregarles dulces había 
sido muerto amarrado de los brazos y bien arrimado a un cajón de dulces, que 
no había querido entregarles”, entre otros y los informes de los Comandantes 
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de Concepción y de San Pedro%, hace que el Comandante de la primera, Ibáñez 
prepare o | 
“el golpe ... alos perfidos Indios de Taquatí” pues solo asf; me parece podrá 
evitarse la ultima ruyna de Concepn., cuya subsistencia la constituyen sus 
presiosos y bastos Minerales de la Yerva, en ge. enel díase halladespoxada...”**. 

Se había ordenado a los beneficiadores que bajasen a:Concepción, 
retirándose de los montes, hasta que se tomasen otras providencias, 
Evidentemente hay una paralización de las actividades económicas -estancias 
saqueadas y abandonadas, imposibilidad de entrada a los montes- cuando se 
agudiza en la frontera la situación con los indígenas %. 

El ataque es combinado participando los “Villenos” y los de San Pedro, 
y siendo aprobado por Francia”, El cacique principal Zuíca y otros 1ndios de su 
nación son enviados a lacapital y otros.que se someten, comoel cacique Quiritó 
son internados con: su familia en el interior de la República*; mientras que 
algunos sobrevivientes emigran a Coimbra, territorio portugués. Sus “frutos ó 
chacras” yan a serrepartidos entre los pobladores de Concepción”, El proceso 
de desintegración como grupo étnico se acelera, desapareciendo en la segunda 
mitad del siglo XIX. 


La frontera y el estado paraguayo 

Interesa señalar la política que Francia se fija para la frontera norteña 
“Conserve y cultive U: [Comandante de Concepción] siempre la comunicacion 
y amistad con los Yndios amigos, pero procediendo siempre con la debida 
cautela á precaver cualquierasechanza, ó trahicion. Para esto le regalará U 
una vez en quando algun dulce, ó aguardiente; que ellos apetecen mucho...” 

Rengger opima “A juzgar por el carácier de los indios salvages, y por el 
estado actual de las Provincias del antiguo Virreinato.de Buenos Aires, las 
medidas del Dr. Francia, prescindiendo de las crueldades, parecen las más a 
propósito para contenerlos..”!. Es preciso tener en cuenta que en la época del 
Dr. Francia la-apropiación del territorio y la sumisión de los indios de la región 
de Concepción no avanza wás allá de lo sostenido durante la Gobernación 
Intendencia a pesar de sus reclamos de soberanía territorial. La documentación 
guarda pocos registros de los monteses, aisladas menciones entre 1820 a 1840, 
Hay que tener presente la notoria disminución del número de partidas que se 
internam' en los montes, lo que hace presurr un cierto statu-quo con -los 
beneficiadores, al mismo tiempo estancieros y vecinos de las Villas y sus 
comandantes, estos últimos más interesados que ninguno de ellos en mantener 
expeditos los beneficios de yerba. El haber disminuido. notablemente la 
explotación de los beneficios hizo que, aunque por poco tiempo, esta frontera 
se estabilizara, conservando los: guaraní-monteses la cohesión étnica en su 
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ámbito territorial, manteniendo los rasgos sobresalientes de la etnía. Conservan 
una conciencia autónoma y la capacidad para organizar su preservación, 
“evitando el cercenamiento de su poder político y de su control sobre las normas 
sociáles 

El cambio más significativo y decisivo que marca el destino de esta etnia 
se perfilacon mayor nitidez a partir de la década de 1840, después de la muerte: 
de Francia, cuando se reactivan los berteficios y el comercio yerbatero. A partir 
de lo cual, vuelve a hacerse mención de los monteses que aún dominaban su 
territorio. En 1842, los ataques de los monteses ocasionan el abándono désus: 
tareas por parte de los capataces, peones y guardias, dejando instrumentos de 
trabajo y armas. En respuesta, se inicia una tenaz persecución a los calguás 
acusados' de quemar ranchos yerbateros, Los pobladores blancos bajo el 
pretexto de “traición cainguá” mataban hombres y cautivaban mujeres y niños. 
En 1848, C.A. López protegiendo la explotación yerbatera en Concepción de 
los reciurentes ataques de los monteses, impone la pena de muerte para los 
Epaacen trabajadores y guardias que deserten delos beneficios, exceptuándola: 

“sino es peleando con los salvajes caiguas hasta morir; ó' matarles” .-La 
mayoría se internó en los montes, otros se sometieron, y sus familias fueron 
desintegradas, desarticuladas”: La política estatal con respecto al indígena no 
asimilado se hamodificado. En años siguientes, losbeneficios se interrumpieron 
porciertos lapsos de tiempo a causade los repetidos asaltos delos cainguá””, Uno 
de los más grandes beneficiadores, José Mariano Ferreira informa en 1848 al 
Estado, monopolizador de la producción, que 

«en sucasa de Urundei a 5 leguas de la Villa tiene 1800 arrobas de yerba: 
almacenadas y en los minerales como 1200 poco más o menos, en caso que los: 
indios caiguas no la hubieren quemado, o hecho algun otro daño por el cual 
haya quedado inutilizada.. >". 

Para mantener expedita 'la región, C.A. López ordenó el ataque y 
apresamiento de los monteses que se encontraran en el área de los ranchos 
yerbateros productivos de Concepción, San Pedro; Villa Rosario; Curuguaty, 
Villarica y Yuty La presión se ha incrementado aceleradamente enel marco del 
un diseño estatal más articulado de penetración. Muchos hombres 
«, fuerón puestos en sarta en número como quinientos, y acto Continuo en este 
estado fueron muertos a macanazos á sangre fría. Las mujeres y niños fueron 
conducidos á la capital y se repartieron como esclavos al servicio de'vavias 
casas... 078: 

La resistencia de este pueblo se recordaba hacia:1880. Rojás Ñanduá 
“Presiderite de los cainguas, como-le titulan ellos por no:ser ménos que los 
paraguayos civilizados; que tienen el suyo; y con el cual aquel cree tratar, de 
potencia á potencia” había'sido “en-otros tiempos, el terror de los yerbateros; 
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á quienes robaba, incendiaba sus ranchos y depósitos, á quienes asesinaba, 6 
imponia todo género de contribuciones para permitirlés que se establecierán 
en.esos lugares; una delos mas audaces y temibles...” y reafima" Hace digunos” 
años, no eran estas gentes tan pacíficas como las vemos hoy y dieron en época 
no lejana bastante que hacer á lós primeros yerbateros que se infernaron en los 
que consideraban y consideran aún sus dominios: incendiábales sus ranchos y 
depósitos de yerba, ó exijiánles bajo amenazas que rara vez dejaban de cumplir, 
todo género de contribuciones en armas, ropas y cuanto objeto excitaba su 
codicia; o carnéábanles sin mas escrúpulos los animales que encontraban más 
ámano"” 

- Hacia fin de siglo, cuando el área estaba dominada por “La Industrial 
Paraguaya”, los cainguás en sus danzas y canciones en guaraní invocaban *.... 
con estraordinaria frecuencia á Nandeyara Curuzú (el Dios de la Cruz) y á 
Carlito Paoli, yerbatero de Igatimi, actual sócio de “Lai Industrial Paraguaya”, 
que, dicen ellos, les ha hecho no pocas travesuras; siendo esto, indudablemente, 
el motivo de las cantinelas en que tanto le nombraban, anatematizándolo”” (el 
subrayado es mío). El enemigo estaba individualizado y era el representante de 
la compañía explotadora de los yerbales. 

Los cainguás, muy disminuidos, seguían habitando ese territorio, los 
tapiís se encontraban dispersos por la región, Entre el Paso Arrecifes y el Paso 
Guayaiví *... en un potrerito, encontramos al sargento Nolasco, caingua, muy 
laborioso que tiene su tapuy en esas cercanías, rodeado de grandes rozados y 
plantíos de maíz, caña de azúcar, patatas, etc. Recojía.... un cesto construido 
por él mismo la fruta que llaman guaviramí y guavirá-guazá, abundantísima 
por allí, y nos brindó con las que habia recojido..* 


A manera de conclusión 

El área de los yerbales se volvió el blanco de relaciones de alteridad 
antagónicas. Las presiones frontérizas se ejercieron según las modalidades 
de la vecindad provechosa y de la intervención armada. Los beneficiadores 
y pobladores concepcioneros buscaban lá yerbia mate y para lograrlo tenían 
que dominar a sus habitantes, asimilándolos, deculturándolos, eliminándo- 
los. Los guaraní-monteses, 1 Su vez, Se vieron impulsados aacceder a bienes 
de la tecnología occidental, al mismo tiempo aspiraban á mantener libre su 
territorio. Frente a lo cual qué restaba: acordarel arreglo oemplearla fuerza. 
Entre ambos una densa red que los enlaza: relaciones de intercambio, 
prestaciones de trabajo, permisos de paso, etc. En todo caso, aceptar la paz 
y una convivencia pacífica significaba para los guaranímonteses acomo- 
darse alas situaciones, a los intereses locales y más aún al proyecto nacional 
todo lo cual coadyuva a la descompostción de su propiosistema social. En 


32 


el período estudiado, tanto el intercambio como las influencias culturales 
estuvieron enmarcados en el conflicto provocado por la invasión a sus 
tierras. La guerra aparece como un aspecto más del intrincado campo de 
relaciones de esta “frontera interior” que fluctuaba entre dos mundos con. 
puntos de contacto y de confrontación, 

¿Qué salidas buscaron los guaraní-monteses pararesponder al desafío de 
la expansión yerbatera y de la asimilación a la sociedad nacional? Las 
interacciones entre el frente colonizador pionero y los grupos étnicos que 
afectan la continuidad de la explotación de los yerbales-silvestres, expresan las 
contradiccionesexistentes en particularen lasociedad concepcionera desde una 
perspectiva que abarca lo político, lo social, loeconómico y locultural. Elestado 
paraguayo durante el gobierno del Dr. Francia no intentó sistemáticamente 
desarraigar a esta etnia ni conquistó en forma efectiva su territorio, 
significativamente, no se logró avasallarla ni anular suidentificación étnica, no 
obstante la violencia que irrumpió en suterritorio, violenciaconsustanciada con 
el sistema dominante, La relación de los guaraní-monteses con la tierra fue 
mediada por las condiciones impuestas, lenta pero inexorablemente, por los 
miembros de la sociedad nacional, Después de la Guerra de la Triple Alianza, 
los monteses ya muy afectados socialmente y constreñidos territorialmente 
establecieron un modus vivendi con el gobierno central, con la Industrial 
Paraguaya y La Larangeira brasileña que no bastó para congelar el devastador 
avance. La agresividad más eficaz y organizada del capitalismo vulneró 
decisivamente la antonomía indígena que se manifestó claramente en la 
retracción delterritorio libre. La vinculación con el mercado mundial y el triunfo 
de políticas librecambistas generaron más dernandas y requerimientos que 
atrajeron aún más la atención sobre el territorio de los yerbales. El Estado 
paraguayo respondió con la doctrina de integración forzada de los guaraní- 
monteses quienes pasaron compulsivamente al mundo del trabajo, sobre todo 
como peones yerbateros y de estancias. Afectados porel fuego de unaexpansión 
agresiva vieron decisivamente disminuida su capacidad de existir como 
sociedades independientes, dueñas de suterritorio étnico, ecológico y simbólico, 
reducidos a la categoría de minoría étntca dominada, destino que requiere de 
esclarecimiento y de comprensión histórica, 
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COMPARATIVE FRONTIERS: 
DOMINATION AND CHANGING 
- ETHNIC BOUNDARIES IN NORTHERN MÉXICO, 
| 1750-1850. 
Cynthia Radding 


Introduction 

- Northern New Spain constituted an area of multiple frontiers marked 
by fluid and changing boundaries. These extended provinces, Spain's 
northermmost possessions in the Americas, comprised diverse geographic, 
demographic, cultural, and political frontiers created by successive stages 
of conquest and colonization. The ecological bonds between the physical 
environment and the peoples who inhabited it transformed the landscape 
over time through changing, destructive, and regenerative processes in 
nature and human society. Regional formation and the historical recognition 
of frontiers in New Spain's vast septentrión emerged from the exercise of 
power and from the social structures through which different ethnic 
communities recreated their cultures. Migrations, conquest, and imperial 
economics created distinct zones of production which, in turn, established 
changing and often conflictive frontiers through the countervalling forces 
of population dispersal and concentration!. 

This paper examines the concept of frontier through the ethnohistory 
of Northwest Mexico during the century of transition from the Bourbon 
empire to the Mexican Republic (1750-1850). Focused on the processual 
quality of ethnicity, concerning the relationship between ethnic frontiers 
and changing structures of power, 1t addresses the following questions: 
Eow are different ethnic spaces defined and defended by the peoples who 
mhabit them? How can we discern distinct, but overlapping frontiers, 
created through warfare and territorial conquest, redistributive systems of 
resource allocation, religious and ceremonial designations of space, and the 
seasonal migrations of particular groups to different microenvironments? 
lis central argument posits that colonialism, which created separate layers 
of domination with long-term and wide-ranging affects on the conquered 
peoples of northern Mexico, radically altered the historical formation of 
ethnic froptiers. Changing ethnic boundaries evolved through alternative 
strategies of confrontation and adaptation between the colonial powers and 
regional elites and the subject peoples whorn they professed to contro! and 
exploit. Frontier, in this context, si ignifies zones of interethnic confrontation 
and exchange among different Índián peoples and between Amerindians 
and Europeans?. 
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On the Limits of Empire 

Our discussion.is centered on the provinces of Sonora and Sinaloa, 
with some comparative references to Nuevo México and Chikuahua. 
Located northwest of the Kingdoms of Nueva Galicia and Nueva Viscaya 
-which included the richest and most productive mining areas of colonial 
Mexico- Sonora and Sinaloa were peripheral to Spain's empire in North 
America. Nevertheless, these provinces remained within the Hispanic 
sphere oftke colonial economy. Fromthe mid-seventeenth century onward, 
Sonoradeveloped a mining and ranching economy which attracted European 
settlement and held the attention of he Spanish Crown as a frontier worthy 
to defend and keep*. o 

The Sinaloan and Sonoran provinces were brought effectively into the 
orbit of the Spanish Empire through institutions of conquest directed to 
native peasant communities. The serrano village peoples of the western 
foothills of the Sierra Madre Occidental comprised a sedentary population 
of agriculturalists, hunters, and gatherers who had settled the area for 
several millennia before the arrival of European conquerors. Organized in 
rival chieftaincies, serrano peoples had fought among themselves for 
territory, scarce agricultural resources, and control of trade routes*. The 
relative aridity oftheirenvironment meant that foragingas well as horticulture 
was essential to their survival and, for this reason, cyclical migratory 
patterns within the region marked their way of life, Nevertheless, highland 
Sonorans lived in settled villages, and thexr culture distinguished them from 
the bands of nomadic hunters, gatherers, and traders of the North American 
Great Plains and the central cordilleras of the northern Mexican plateau'. 
Serrano peoples traded. and fought with the nomads, bul their culture and 
languages placed them in the northern frontier of Mesoamérica. Serrano 
villagers cultivated maize, built homes of adobe and stone, and participated 
in long-distance trade networks which lmked thera to Chihuahua, New 
Mexico, and the Mexican Occidentf, Sonora and Sinaloa remained in the 
periphery of New Spain, and highland peasants tested the limits of alien 
dominion, but they did so within the confines of the empire, not beyond its 
borders. 23 
“At mid-eighteenth century, these northwestern provinces comprised 
mature colonies, in which a significant minority of Hispanic scitlers vied 
with native communities for control over productive land and available 
labor. Conflicting demañnds made on serrano pueblos by missionaries, 
miners, and military authorities forced changes in the ethnic configuration 
of these provinces, as indigenous peasants formed new strategies to assure 
subsistence and recreate their cultures. o 
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Changing ethnic boundaries among peasant communities 

The Jesuit mission system was established among the serrano peoples 
of Sinaloa and Sonora over nearly a century, from 1591 to 1687, Their 
reducciones consolidated agricultural villages of the piedmont, but added 
a new dimension to traditional rivalnies over scarce resources. To the 
Indians* economic base, contributing, to the recovery and stabilization of 
their populations after the demographic crises of the sixteenth and early 
seventeenth centuries”, Nevertheless, the missions both altered and 
accentuated interethnic territorial conflicts, as is ¡llustrated by the relations 
between the Opata and Joba peoples of the Sonoran piedmont. 

Opata villagers, at the time of contact, sustained the hi ghest population 
densities and exhibited levels of community organization which surpassed 
those ofneighboring ethnicities. Notsurprisingly, the Opatas accommodated 
to the mission regime, which assured them possession of the best- watered 
alluvj al valleys and provided religious and socio-political structures through 
which they could rebuild their communities, Tn contrast, the Jobas were 
semi-nomadic foragers and horticulturalists described disdainfully by the 
Jesuits as “gypseys and wanderers.” They camped seasonally around the 
established missions and had requested a missionary to serve them, only to 
fice from the villages to which the Jesutts had tried to settle thern. 
Ephemeral Joba rancherías formed scattered ethnic pockets on the fringes 
of more substantial Opata, Eudeve, and Pima towns. By the end of the 
eighteenth century, the Jobas were rarely mentioned as a separate ethnicity 
in Spanish sources*, 

In general, colonial policies of reducción, oramalgamation of villages 
in concentrated towns, Collided with centrifugal forces of population 
dispersal. Notwithstanding their agricultural tradition, highland peoples 
periodically reversed reducción and formed separate rancherías, or hamlets, 
in the desert or in the serranías surrounding the mission towns situated in 
the riyverine valleys of Sonora. Such was the case of diverse groups of 
Piman speakers who split off from the main villages, electing to visit their 
kinsmen from time to time. Spaniards eventually recognized, thern under 
distinct ethnic designations; the “pápago” (tohono o”odham) of the Altar 
Desert and the “sibubapas” of the central mountainous. region of the 
province”. 


Nomadic frontiers | 

Warfare played a pivotal role the changing configuration of ethnic 
frontiers in Northwest Mexico. Numerous ethnic groups of the Sierra 
Madre and the northernmost territories of the Pimería Alta remained 
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beyond the effective limits of Spanish dominion. Hunters by tradition, 
displaced from their accustomed territories by Buropean ranching and 
mining operations, they tumed to raiding and war, bringing European 
livestock and stores of crops into their range of “subsistence tesources. 
Cattle,. horse, and metal toois radically transformed the economy of 
nomadic peoples, alterinig their trade” patterns and standards of wealth. 
Warfare also meant the taking of human captives --a practice of pre- 
Hispanic órigins which intensified to meet the demands of Spanish settlers 
for domestic servants. 

The nomadic frontier | gave rise to neW ethnic designations, created 
through migrations and the biological and cultural mixing of different 
peoples. Ta northern Sonora, for example, the nijoras, appeared in the Pina 
mission registers as children and youths captured from the Hokan-speaking 
groups of the Colorado and lower Gila rivers and * “ransomed” -in exchange 
fortrade goods- by settlers and missionaries'* «Similarly, in Nuevo Mexico, 
the genízaros were captive Apaches ot Indians and persons of mixed racial 
origins expelled from the Pueblos, who labored as servants and slaves in 
Hispanic houscholds!!. In the arid plains west of the Río Grande, 
encampments of pastoralists and foragers who would be known as Navajos 
grew in size and number tbrough the amalgamation of different nomadic 
bands and Pueblo Indians who fled the burdens of tribute payment and 
forced labor in their home communities under Spanish rule”. 


Changing Frontiers in the Colonial Economy 

The demands of the colonial economy, more than ány other single 
factor, transformed ethnic relations in Northwest Mexico. Mercantilism, 
transposed to New Spain” s northernmostfroñtier, placed multiple demands 
on the labor and productive capacities of serrano comniunities, and altered 
their conceptualization of territorial boundaries through new forms of land 
úise and tenure. Unlike New Mexicoand the central provinces of New Spain, 
encomienda was never systematically imposed in Sonora, nor in Sinaloa 
north of Culiacán; furthermore, mission Indians of Sonora and Sinaloa were 
not subject to the paymentuf tribute. Nevertheless, the colonial regime 
exacted labor drafts underthe terms of repartimiento duringthe seventeenth 
century and, later, developed systems of wage labor and “paid servitude”. 
Likewise, Spanish land grants, composiciones, and denuncias eroded the 
productive resources of ethnic communities, By the second half of the 
eighteenth century, the privatization of landholding with fixed property 
boundaries had seriously undermined communally controlled redistributive 
systems which allotted plots of watered lands among village households, 
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taking into account the changing configuration of alluvial streams. due to 
seasonal flooding and periods of drought. Taken together, thelabor and land 
tenure. regimes of the Bourbon and early republican administrations led to 
varied:patterns of migration to Spanish mines, haciendas, and towns, with 
divergent outcomes mm Nueva Viscaya, Nuevo Mexico, Sonora, and Sinaloa”, 


The Limits of Hegemony in a Mobile Frontier 

Serrano peoples resisted the full impact of the colonial projectthrough 
every strategy at therr:disposal: negotiation, flight, and open rebellion. 
Particularly well documented are the Pueblo Revolt of 1680, which drove 
all Spaniards out of New Mexico for over a decade; the Tarahumara and 
Pima rebellions of the 16905; and three major uprisings by Yaquis, Seris, 
and Pimas in Sonora during the mid-eighteenth century. Each of these 
revolts was:sparked by different: sets of.grievances and circumstances; 
uppermost- among them «were harshdisiplinary. actions imposed by 
missionaries and military comomanders, territorial claims to lands usurped 
by miners and ranchers, and food shortages occasioned by drought and crop 
failure!'*, Indigenous leaders turned to violence as. an extreme measure of 
negotiation, when they felt their traditional polities and their very survival 
hung in the balance. While.each of these movyements proved unable to 
sustain a long-term rebelion, the combined resistance of sedentary peoples, 
added to the ongoing wars of the Apache frontier, conditioned colonial 
'dominion in Sonora. Spaniards never saw their ambitions for mining wealth 
fully developed, nor brought to fruition thelr imperial project to hold a 
unified northern frontier”, 

After Mexican Independence and the establishment of republican 
constitutions which converted the: colonial intendencies into federated 
states, rebelion flared anew!*. Provincial legislatures accelerated the 
privatization of land and undermined traditional authorities in the ethnic 
communities, in accord with their objectives of converting Indians into 
citizens and expánding the market economy for labor and land. The slow 
and uneyen stabilization of the Mexican state was due, in-large measure, to 
recurring peasant movements throughout the nation, mcludingthe Northwest, 
which sought to recover productiva resources and redraw the: lines of 
community autonomy. 


Comparative Frontiers in Hispanic America 

In contrast'to the nineteenth-century Andean republics of Ecuador, 
Perú, and Bolivia”, Indian tribnte was not re- imstated in Mexico after 
Independence. Fiirthermiore, as noted above, the Indian peoples of Sonora 
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by virtue.of their status.as mission neophytes (*hgosde rarsión”) had never 
paid tribute: under the colonial regime.Notwithstándimg attempts to1mpose 
tribute. payraent, as. proposed by Visitor-General José de Gálvez, following 
the expulsion of the-Jesuits (1767), .thesewere unsuccessful'”, Although 
late sighteenth-century matrículas detributarios listedsome indios naborías 
and mulattoes in Sinaloan and Sonoran mining towns, in general, the 
Bourbon administration did not relate to the ethnic peoples of the northern 
frontieras tribute-paying communities, Rather, colonial authorities valued 
them as paid laborers in the reales de minas and as auxibary soldiers on the 
Apache frontier. The. fled gling state governments pf the nascent Mexican 
Republic om.the northern frontier had even less reason to preserve Indian 
communities as fiscal corporations, and proceeded to absorb these native 
polities intothe municipal structures which their constitations had created 
for. local. governance. -Conversely,.in. northwestern Mexico, where the 
tributary regime was weak and the market economy had developed gradually 
over the eighteenth and nineteenth centuries, the principal points of conflict 
between “Indian communities and criojio society centered on oOpposimg 
elaims to. land, water,.and labor. 

These conflicts, ii turn, set new ethnic boundanes in the frontier 
regions af Hispanic America. Colonialism, and the neocolonial economic 
and political structures forged by the criollo elites who took control of the 
republics. which emerged-from Spain's empire in the Americas, created 
conditions which demanded new-ethuic and cuitural responses from the 
subaltern peoples who both sustained rural communities and migrated to the 
cities and centers of production -most notably the reales de ruinas- linked 
ta:tbe:European market. Ancient Amerindian: polities, converted. into 
peasant coramunities, developed widely diverse symbolic and material 
links to the dominant society in different areas. These included coined 
money, tribute payment; cloth, religious processions, horses, cattle, 
weaponry, salt, and both gathered and cultivated foodstufís'?. Ethnic 
frontiers changed over time, reflecting. both the physical movement of 
different peoples across geographic territones and the changing social 
status of “Indians”, “Castas”, and “Cholos”, as subjects of the colonial 
order, then citizens of nation-states which evolved through crisis and 
conflict during the nineteenth and twentieth centuries, 
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COMENTARIO 
Guillermo B. Madrazo 


Yo hetomado algunas ánotaciones en la medidaen que iban exponiendo 
mis colegas. Mis comentarios van a ser breves, porque pienso que han sido 
ponencias sintéticas y claras, respaldadas porun total conocimiento de lostemas 
tratados. Voy acomenzar corilaexposición de Gustavo Paz, que serefiereáalgo 
que yo mismo he trabajado desde otros ángulos. * 

Ese momento de la sublevación en la Puna constituyó úna coyuntura 
compleja que se tejió entorno ados grandes focos de conflicto, dossituaciones 
que terminarían por quedar vinculadas: Por una parte, los reclamos por la tierra 
en poder de los Campero, hacendados y ex encomenderos y, par otra, la: lucha 
política local entre la facción que seguía a Mitre en el orden nacional, y la de 
Avellaneda y Sarmiento. 

La alianza del gobernador Sánchez de Bustamante, mitrista, con:los 
aborígenes, pretendió servir al mitrismo en lo político pero, además, significó 
el enfrentamiento de un grupo de gente de extracción burguesa y urbana con el 
terrateniente más poderoso de la provincia y sus aliados. Por algo ocurrió el 
derrocamiento de Sánchez de Bustamante y la inversión de lapolíticadel estado 
frente a esta situación. Por-otra parte, detrás de la alianza circunstancial los 
indios pretendían, en realidad, que se les devolvieran sus tierras comunales, en 
tanto el gobierno de Sánchez de Bustamante aspiraba a que se: las declarara 
fiscales, como finalmente ocurrió por la conocida sentencia de la Suprema 
Corte, una vez derrotada la sublevación. 

Claro que latierrano fue el único motivo de descontento étnico, También 
pesó la política fiscal. Recuérdense por ejemplo los asaltos a las receptorías de 
aduana anteriores a la década de 1870 y un episodio inicial que comenté hace 
años: el conflicto .con el: estado por la percepción del derecho a la sal, cuya 
beneficiaria al terminar la guerra contra España era la Cofradía de la Virgen de 
la Candelaria, integrada por los indígenas de Casabindo y Cochinoca y 
respaldada por él cura. Aquí interviene: el fervor religioso pero también hay una 
relación de poder..Los indios y el cura se atrincheran en la card en combiicto 
con Arenales, que era el gobernador de Salta. : 

Pero además de esos motivos de confrontación y de las dias estrate- 
gias, hay: ún aspecto que me interesa señalar, que es el jurisdiccional. Al 
oponerse a Campero la Provincia reivindicaba la posesión territorial de la Puna 
jujeña. La familia Obando-Campero había resididoen Tarijadesde lafundación 
de la villa, aunque por su tarácter dé encomenderos en este-sector de la Puna 
aparecieran corno vecinos feudátarios de la ciudad de Jujuy. Enese sentido creo 
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que siempre hubo un conflictode jurisdicciones, con episodios deenfrentamiento 
entre estos hacendados y el Cabildo de Jujuy que parten desde fines del siglo 
XVII y que alcanzan mayor entidad en el XIX, cuando los Campero abogan por 
la pertenencia de la Puna jujeña a Bolivia. Este último tema es importante 
incluirloenetanálisis porquetoca muy decerca, entre otrascosas, ala definición 
de la frontera política en el norte en los albores de la nacionalidad. 

Con respecto a las exposiciones que han tocado el tema del azúcar en 
Tucumán, se me.ocurre una primera reflexión, aunque se trata de algo que está 
supeditado a la disponibilidad de tiempo y de recursos económicos y humanos. 
Me refiero a que se podría hacer un trabajo de tipo comparado entre el NOA y 
Cuyocomo el que inició Balán hace quince años, Es decir, tratar de profundizar 
desde esa perspectiva el análisis de dos procesos agroindustriales, el del azúcar 
y et de la vid, que tuvieron tanta incidencia en la EOOIOerAcIiónE económica del 
interior... : E . : 
Bueno, yendo al comentario: más específico, pienso que la ponencia de 
Daniel Camp1 se ha centrado bastante en los mecanismos represivos desarro- 
llados por la élite para lograr el disciplinamiento de la mano de obra en las 
plantaciones de azúcar, Esto se tradujo en determinado momento en la sanción 
de leyes sobre la vagancia, en la aplicación de la papeleta de conchabo, en el 
peonaje por deudas. Pero lo que lama a mayor reflexión es lo que él señala, de 
que llegó un punto en el que estas medidas pasaron a ser ineficientes, en parte 
por su alto costo de aplicación y además porque había una gran cantidad de 
fábricas y esto permitía la fuga de los peones de una empresa a otra. Campi 
señala la diferencia de esta situación con lo que ocurría en Salta y Jujuy, donde 
había pocas empresas y mucho mayor control. 

- A-mí me queda alguna duda. Por una bee me parece extraño que 
desapareciera un sistema represivo por algo así como un cálculo de costos. Se 
puede pensar también que ese momento en que disminuye o desaparece la 
represión coincide con la formación de un mercado de trabajo realmente 
importante. Recuerdo en forma aproximada algunas cifras de Balán porque me 
llamaron la atención, El compara la cantidad de mano de obra empleada en la 
producción tucumana en 1895 con la de 1913 y el aumento no es muy 
significativo. Creo que son alrededor de 14,000 y 15.000 trabajadores aproxi- 
madamente. Poreso, a mi me parece que hacia fines de siglo ya debía existirun 
mercado de mano de obra, en el que el azúcar tenía sin duda un peso principal, 
lo que hacía innecesaria la coacción. O bien, diciéndolo al revés, la represión 
habría cumplido su-ciclo y el resultado sería la existencia de un mercado libre 
de mano de obra en el azúcar. En este sentido hay una cosa que parece lógica 
y esque, al cesar la represión, s1 no hubiera existido el mercado de mano de obra 
nadie hubiera ido a cortar caña y sin embargo continuaron yendo, . 
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Este es un punto, y otro es en qué medida fue imeficiente el sistema 
“represivo mientras existió. Es cierto, los peones a veces huían de un estableci- 
miento para no pagar sus deudas pero no huían a cualquier parte sino que se 
ponían al amparo de otro patrón. O sea que seguían siendo peones del azúcar. 
En forma colectiva, como grupo, como clase, seguían funcionando como mano 
de obraun poco itmerante tal vez, pero dentrodel sistemade la plantación. Desde 
luego estas ideas que planteo son hipotéticas y no contradicen necesariamente 
la esencia de la presentación de Campi que es realmente muy motivadora, 
Quizás por eso invita a este tipo de reflexiones. 

Acerca del trabajo de nuestra colega María Celia Bravo* no me atrevo a 
decir demasiado porque conozco menos el tema. Me pareció muy bueno su 
análisis general de la situación de la industria del azúcar en la década del 20 y 
la definición de los actores sociales intervinientes, La variable política es 
fundamental y, en ese sentido, está muy bien planteado cómo los intentos de 
concertación y la pugna de intereses en el área del azúcar se dieron dentro del 
marco de una nueva situación política a partir de la transición desde el orden 
conservador haciala apertura radical, Sobre esa base, estuvo muy bien abordada 
la descripción del mayor equilibrio que logran los cañeros con respecto a los 
ingenios en lo que hace a la estruetura de poder en Tucumán, y el análisis de la 
irrupción en la política local de nuevos sectores urbanos vinculados al radica- 
lismo y ala burocracia. Un punto de mucha importancia es, sia duda, el fracaso 
del arbitraje del estado provincial entre cañeros e industriales, lo que sepone en 
evidencia con la huelga cañera de 1927. y sus derivaciones que conducen 
primero a los laudos dei presidente Alvear y luego a la creación de la Cámara 
Arbitral que, como se ha señalado, sacaba la discusión del ámbito de la 
Legislatura y del poder político. Es algo que quizás merecería un largo 
comentario por la precisión en el manejo de los diversos aspectos y de los datos. 
Por mi parte, lo que me atrevo a señalar como una posible contribución es que 
sería bastante importante estudiar qué pasaba dentro del radicalismo en esos 
años y cómo jugaron las distintas facciones partidarias, porque enese momento 
estabanen plena disputa internaelantipersonalismo y el personalismo rigoyenista 
de base más populista. En el interior, los gobiernos provinciales creo que 
llegaron a ser todos antipersonalistas, a pesar de que luego Yrigoyen ganó las 
elecciones de nuevo. Pero habría que ver qué pasaba en las bases y en las 
legislaturas. Parece un punto de mucho interés enrelación con el tema. Gracias 
por su atención a este breve comentario. 


* Nota: La exposición de la Lic. María Celia Bravo versó sobre “Las luchas cañeras 
tucumanas y los mecanismos de arbitraje (1925-1928)”, No está incluida en este volumen 
porque la autora tenía un compromiso anterior con otra publicación. 
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TIERRA Y RESISTENCIA CAMPESINA 
“EN LA PUNA DE JUJUY. 1875-1910 


Gustavo Paz 
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T- Introducción 

En el extremo noroeste argentino las tierras altas de Jujuy, la puna, 
albergaban desde épocas prehispánicas una población de campesinos 
indígenas pastores y agricultores. Sometidos a los españoles desde fines del 
siglo XVI, los campesinos puneños fueron despojados lentamente de sus 
tierras comunales, proceso que culminó a comienzos del siglo XIX. Un 
sistema de haciendas con arrendatarios reemplazó a las comunidades, y el 
arriendo se convirtió en el principal medio de exacción del excedente 
productivo por parte de los terratenientes. Poco después la estructura del 
incipiente Estado provincial también se instalaría en la puna, con funciona- 
rios y cargas fiscales!, 

Los estudios históricos del campesinado indígena puneño enfatizan el 
sojuzgamiento de esta población por la sociedad colonial y nacional. 
Despojados de sus tierras y de sus instituciones sociales tradicionales, 
reaccionaron en forma violenta en 1874 en una rebelión que terminó en 
definitiva derrota, Su historia posterior es la del paulatino desarraigo, El 
impacto del capitalismo -que en el Noroeste Argentino se presentó con el Y 
rostro de los ingenios azucareros y las explotaciones mineras- terminó por 
obligarlos a migrar, primero en forma temporaria y luego permanente, a las 
plantaciones de las tierras bajas orientales, a los pueblos mineros y 
finalmente a los centros urbanos?, 

En este trabajo se estudian los conflictos por la tenencia de tierras en 
la puna de- Jujuy a fines del siglo XIX, entre los tres actores sociales 
fundamentales de este proceso, campesinos, terratenientes, y Estado. pro- 
vincial. La cuestión de las tierras de la puna, abierta con violencia por la' 
rebelión:campesina de 1874;- permite analizar las condiciones sociales que 
precedieron ala integración dela puna al capitalismo y presentar también 
la importancia:de las Tachas: campesinas por la tierra en el proceso de 
conformación del capitalismo en el Noroeste argentino. 
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II- Economía campesina y sociedad en la Puna de Jujuy a fines del 
siglo XIX 

Durante toda la etapa colonial y hasta fines del siglo XTX, la puna 
concentraba un importante porcentaje de la población de la jurisdicción de 
Jujuy De acuerdo con los Censos Nacionales de 1869 y 1895 la población 
de la puna jujeña:se mantuyo constante entre esas fechas en unos 12.000 
habitantes, é9 gran mayoría campesinos de raíz étnica indígena. Sin 
embargo, el j peso relativo de la población con respecto a la del resto de las 
zonas de la provincia fue cada vez menor. En efecto, en 1869 la población 
de los cuatro Departamentos de la puna -Cochinoca, Rinconada, Santa 
Catalina y Yavi- alcanzaba al 30% del total provincial, y en 1895 sólo al 
2 | 

- Un documento de 1854 -una protesta de arrenderos de Santa Catalina 
por el aumento de sus arriendos- describe la variedad de recursos explota- 
dos por : 

“...los que viven proccimos a la salinera que tienen ese comercio y les 
reporta utilidad. Los que habitan en Sansana [Yavi] poseen terrenos de 
sembradío cuios productos les reportan una gran utilidad, y la ventaja de 
criar recuas, lebantar fletes y tener ganancias... 

Los de Abra Pampa, Cochinoca y Casabindo poseen crias de ganado 
lanar, bacuno y burros, los campos donde habitan son bentajos... [noso- 
tros] la lana que trasquilamos, y tejidos que se fabrican es para llevarlos 
a Tarija a darlos a cambio de mais para la manutención de nuestra 
familia. y 

Los campesinos de la Puna se dedicaban sobre todo atareas olé 
y agrícolas, básicamente a las primeras. Practicaban una ganadería exten- 
siva de ovejas, llamas y eri menor medida mulas y burros, con trashumancia 
estacional durante el invierno, cuando trasladaban sus ganados a los valles 
del oriente como Santa Victoria e Iruya”. Los recursos pastoriles eran 
complementados por una agricultura en pequeña escala, practicada en las 
quebradas fluviales en terrazas de cultivo irrigadas. Esta agricultura estaba 
más ; desarrollada en Yavi que en cualquier otro departamento de la puna, en 
gran medida por razones ecológicas”, A fines del siglo XIX los productos 
cultivados eran de subsistencia y pára : áliriento del ganado: papas, habas, 
maíz y cébada?. 

El intercambio de productos pastoriles, por los de los valles orientales 
yel sur boliviano era imprescindible para complementar los recuisos de los 
campesinos de la' puna. Para ello los puneños emprendían viajes anuales 
durante los meses del invierno: 
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“..la mayor.parte de los besinos. de este Departamento [Santa 
Catalina] se encuentranausentes a diversos puntos como tienen costumbre 
deviajarcen sus recuas deburros y llamas a traercada uno.su manutención 
necesaria para su casa, esto sucede cada año para este tiempo?” 

A cambio de productos pastoriles y sal, que extraían de la Laguna de 
Guayatayoc, los campesinos de la puna recibían maíz y.coca, sobre todo de 
la zona de Tarija, y derivados de la caña de azúcar de los valles del oriente 
jujeño?. Además de este intercambio itinerante, tenía también importancia 
la participación de los campesinos puneños en los circultos mercantiles más 
amplios. Así, realizaban ventas dé ganado en pie a Bolivia y Chile, 
participaban con sus productos de las ferías que anualmente se reunían para 
la Pascua en las cludades de Salta y Jujuy”. 

Esta inserción en los circuitos mercantiles permitía a los campesinos 
hacer frente a las obligaciones con el Estado provincial. La contribución 
mobiliar, implantada en 1863, era el principal impuesto que recaía sobre los 
campesinos. Este gravaba con un 5% las crias de los ganados y los frutos 
de las cosechas valuados anualmente por el gobierno'*. 

Pero por sobre todo el arriendo era la principal carga que debían 
satisfacer los campesinos de la puna. Como ocupantes precarios de tierras 
ajenas pagaban año a año un canon, el arriendo, fijado por el propietario de 
la finca según la cantidad de ganado y cultivos que el arrendatario (0 
“arrendero” como se lo llamaba generalmente) tuviera en el momento del 
recuento. Además de esta renta, que se pagaba normalmente en dinero y en 
ocasiones en especie, el propietario podía exigirles una contribución en 
trabajo de aproximadamente dos semanas al año”. 

El arriendo era el principal medio de captación del excedente produc- 
tivo campesino por parte de los terratenientes. Enlabase de la relación entre 
terratenientes y campesinos estaba el hecho de que la propiedad de la tierra 
en la puna estaba concentrada en manos de un puñado de grandes propie- 
tarios, muchos de ellos ausentistas, quienes descargabán la adrmnistración 
de las haciendas en mayordomos. Ésta situación cambiaría muy poco hasta 
la primeras décadas del siglo XX, (CUADRO D 

La élite local, asentada en las cabeceras de los Departamentos 
combinaba el ejercicio del comercio a escala local y regional con tareas 
oficiales para el estado provincial. Estos comerciante-funcionarios interve- 
nían en los circuitos de arrieraje y venta de ganado a Bolivia y Chile, 
regenteaban casas de comercio en los pueblos de la puna, desde donde 
proveían crédito a los campesinos -en moneda o especie- para hacer frente 
asus necesidades cotidianas o al pago de impuestos y arriendo, Algunos de 
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los miembros de esta élite contaban también con tierra y ganados en la puna. 
Entre los más poderosos hallamos a Anselmo Estopiñán e Ignacio Wayar, 
hacendados, comerciantes y funcionarios en Rinconada y Santa Catalina 
respectivamente, y a la familia Saravia, fuertes comerciantes y frecuentes 
funcionarios en el último Departamento”. 

- Dueña de la tierra, del comercio local, del circulante y de la fuerza 
pública, la élite local controlaba a losssectores rurales de la puna por medio 
del manejo del aparato estatal, y captabael excedente productivo por vía del 
arriendo y del crédito. Esta base de poder permitía a la élite local ejercer 
sobre el campesinado puneño una violencia que se hacía más evidente en 
los momentos de la recaudación de impuestos y arriendos, cuando la élite 
cometía abusos que eran frecuentemente denunciados por los campesinos 

a las más altas autoridades provinciales. 

-  Enestecontexto los campesinos desarrollaron una serie de estrategias 
que les posibilitaron acomodarse, resistir y en ocasiones mejorar su 
posición ante la élite local. Estas estrategias iban desde la apelación a las 
autoridades superiores, generalmente al Gobernador de la provincia, hasta 
la protesta en forma de motines contra los funcionarios locales o los 
administradores de las haciendas", 


CUADRO 1 
PROPIEDADES RURALES Y PROPIETARIOS EN LA PUNA. 1860 
Departamento Propietario Propiedad -——— Valor($B) 
Cochinoca Fernando Campero  Cochinoca y Casabindo q 
Rinconada Candelaria Bárcena Rinconada : - 9.012 
Sra. Torres Oros y Merco* 2.569 
Pastora Ramos San Juan, 
San León y Granadas* 3.000 
Santa Catalina — Fémiando Campero Yoscaba 2 
José M. Apaza Cienga ? 700 
Wayar y Aramayo Santa Catalina ? 
A. Marquiegul Tafna y Toquero ? 
Yavi . Fernando Campero Yavi : 50.000 
José F, Quispe Quíaca 1.000 
Celedonio Bargas  KHodeo 225 
Antolín Alvárado' id 150 
A, Marquiegui Cemillos de 


* Compradas por Á, Estopiñán y C. Esquibel en 1860 por 

2.000 $B- y 8.000 $B' respectivamente (AHPJ, Jujuy, 16y 19-8-1860) 
Fuente: “Estadística de las propiedades urbanas y rurales y .enfitéuticas. registradas por la 
Comisión Reguladora” (ATJ, Legajo 109, Exp.3752, 1855). 
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HI--La cuestión de las Tierras y la Rebelión Campesina (1872-1875). 
“+ Desde comienzos de la década del 1870.las tensiones entre campesi-. 
nos. y élites locales derivaron en un conflicto. más. complejo y profundo. 
Hasta entonces las protestas campesirias:se.alzaban contra los abusos. 
cometidos en-la recaudación de. impuestos o. en un excesivo cobro de 
arriendos. Á partir de este momento los campesinos comenzaron a poner.en . 
entredicho la legitimidad de' la propiedad de las-tierras-de la puna!.- :.. 

La cuestión de las tierras fue planteada afines de 1872 por medio. de : 
una denuncia presentada ante el:gobernador. de la.provincia por arrenderos. 
de la finca Cochinoca y Casabindo. En ella sostenían que estas: tierras 
estaban ¡legítimamente en manos de la familia Campero, herederos delos 
marqueses de Tojo, quienes no contaban con los debidos títulos de propie- 
dad. -El gobierno provincial acogió favorablemente la denuncia y,.en. 
definitiva, decidió traspasar la propiedad de estas firicas ala esfera provin- 
cial, luego de comprobarla endeblez delos títulos de propiedad de Fernando. 
Campero. 

Esta decisión oficial, y el éxito de la demanda campesina, impulsó a 
los arrenderos-de otras fincas de la puna a denunciara su vez las tierras que 
habitaban como fiscales, al mismo tiempo que mostraban una marcada 
renuencia al pago de los arriendos a sus propietarios. Durante. 1873 la 
protesta se manifestó. con una creciente violencia en toda la puna, :en 
particular en Yavi, donde los campesinos sitiaron el pueblo cabecera. del - 
Departamento en dos oportunidades, con el fin de que $u denuncia por esas , 
tierras se hiciera efectiva. No es vano recordar que Yavi erala hacienda más . 
extensa y rica de la puna jujeña, propiedad también de la familia Campero. : 
El pueblo de Yavi era a la vez sede de las autoridades locales y de la.casa, 
de la hacienda, y la principal autoridad del departamento era al mismo 
tiempo el administrador de la finca. El sitio del pueblo por.Los, campesinos. 
significaba no sólo una presión alas autoridades sino sobre tado constituía: 
un abierto desafío al propietario de la hacienda. 

. *+ + Durante la primera mitad de 1874 se hizo evidente que las autoridades 
provinciales no podían controlar a los habitantes de los distritos rurales de. 
la puna. Las cabeceras de los Departamentos estaban.aislados enun.medio 
rural hostil, recorrido por bandas armadas de campesinos que se enfrenta- 
ban en esporádicas escaramuzas con las. escasas patrullas mulitares.que el 
gobierno de la provincia enviaba en ayuda de esas poblaciones. 

-. ¡La rebelión abierta estalló en julio de ese año cuando, ante un cambio 
político en la provincia (que respondía auna lucha electoral nacional entre. 
faccionesrivales que apoyaban alos dos.candidatos presidenciales Bartolomé 
Mitre y Nicolás Avellaneda), el nuevo gobernador, José María Alvarez 
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Prado, decretó la restitución de la finca Cochinoca y Casabindo a la familia 
Campero..De todos modos, por ese mismo acto la provincia se reservaba el 
derecho de pleitear la definitiva propiedad de esas tierras ante la Suprema 
Corte de Justicia de la Nación en Buenos Aires. 
. La restitución de las tierras desencadenó la fulminante expansión ee 
la balón campesina por toda la puna, a la cual se sumaron algunos 
personajes de la élite local puneña enemistados.con la nueva situación 
política provincial. Entre ellos Laureano Saravia eslabonó una alianza con 
los líderes del movimiento campesino, Hacia fines de 1874 Saravia 
conducía. la rebelión, dándole al movimiento campesino una cohesión 
mayor de la que había tenido hasta ese momento, 

El choque final con las milicias provinciales, reforzadas por un 

destacamento enviado desde la vecina provincia de Salta, se produjo en las 
serranías de Quera el 4 de enero de 1875. Allí, como relataba el informe 
oficial, “...los bravos indígenas de la puna ...se batían cada uno por su 
cuenta, pero con un valor superiora todo elogio'*”. Los campesinos fueron 
completamente derrotados por las tropas regulares. El gobernador de 
Jujuy podía jactarse de que en Quera había “desecho completamente las 
hordas salvajes'*”, 
Inmediatamente después de la batalla las autoridades provinciales y 
los terratenientes comenzaron la tarea de imponer nuevamente el orden en 
la puna. Sin embargo ello no implicó la finalización de la resistencia 
campesina. Poco más tarde los campesinos retomarían sus prácticas de 
resistencia frente a autoridades y propietarios con el claro objetivo de la 
recuperación de las tierras, fruto de la experiencia abierta en 1872 y 
abruptamente cortada a comienzos de 1875. 


IV. .-El restablecimiento del orden en la Puna (1875-1885) 
1. La ocupación militar de la puna y los límites del orden. 

Luego de Quera, Estado y élités locales destinaron sus esfuerzos al 
restablecimiento de su autoridad sobre el campesinado puneño. La imposi- 
ción del orden consistió no sólo en evitar toda mueva protesta campesina 
sino sobre todo. en someter a los campesinos a aceptar nuevamente la 
autoridad de funcionanos locales y delos terratenientes. El orden implicaba 
también el tumplimiento puntual de todas las obligaciones con el fisca y, 
en su calidad de arrenderos, con él pago del arriendo a los propietarios de 
tierras, que había sido interrumpido durante la rebelión, En esta tarea-los 
propietarios y. sus dependientes fueron más activos que los agentes estata- 
les, cuando ambas figuras no,se fundían en una sola persona. 
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Los años inmediatos a la batalla de Quera no fueron tranquilos en la 
puna; Contrariamente a lo que esperaban las autoridades locales, quienes 
creían que con la desaparición de los líderes de la rebelión campesina -y 
sobre todo de Laureano Saravia- del escenario político local los ánimos del 
campesinado iban a aquietarse definitivamente, los campesinos se revela- 
ron sorpresivamente menos dóciles y sumisos, y en ocasiones bastante 
violentos. El recuerdo de los hechos de 1872-1875 subyacía en las estrate- 
gias de resistencia de los campesinos y también en las acciones intimidatorias 
de autoridades y terratenientes. 

El restablecimiento del orden en la puna comenzó desde Yavi, Héblo 
convertido en asiento de autoridades especiales nombradas por el gobierno 

provincial, con jurisdicción sobre toda la puna. Un capitán del Ejército 
Nacional, Mariano Cabrera, fue nombrado Jefe Superior de los Departa- 
mentos de la Puna, autoridad a la vez militar y política. Simeón Valdivieso, 
administrador de la finca Yavi, fue designado Comisario Superior de-la 
puna, a cargo de la policía en la zona, 

En los cuatro Departamentos de la puna las autoridades depuestas 
durante la rebelión campesina recobraron sus cargos. El gobierno provin- 
clal se aseguró de que estos cargos no fuesen ocupados por personas 
sospechosas de simpatías porlos rebeldes. En casi todos los Departamentos 
fueron designados como funcionarios terratenientes locales, como Anselmo 
Estopiñán, Comisario de Policía de Rinconada, e Ignacio Wayar, Juez de 
Paz de Santa Catalina*, 

Las acciones de las autoridades de la puna estaban respaldadas por la 
presencia de una guarnición militar. con sede en Yavi, a las órdenes de 
Cabrera, y supervisada desde Salta por el Jefe del Regimiento-12 de -- 
caballería de la Nación, Napoleón Uriburu. La guarnición de lapuna recibía 
apoyo financiero de Fernando Campero, quien durante 1878 donó la 
vestimenta completa para sesenta soldados”. 

> A pesar de la presencia militar en la puna, la imposición del orden no 
fue tarea sencilla. Tan pronto como en junio de 1875 se hicieron sentir en 
el pueblo de Yavi “voces alarmantes” vivando a Laureano Saravia. En el 
sumario judicial que siguió al hecho, las autoridades confesaban su temor 
de que esos gritos, proferidos en la oscuridad y al amparo de tapiales y 
pircas, fuesen el inicio de uñ nuevo asalto de los campesinos al pueblo”, 

Durante los primeros meses de 1876 se sucedieron hechos similares 
que reflejan no sólo la inquietud campesina sino también los temores de 
terratenientes y autoridades. En enero de ese. año, el comandante de las 
milicias de Rinconada informaba de sus dificultades parareclutar milicianos, 
pues la población rural estaba “muy rebelde”, en particularen el distrito de , 
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San Juan y Granadas, propiedad de Anselmo Estopiñán. El comandante 
sohicitaba dramáticamente armas y hombres al gobierno, en especial estos 
últimos pues no contaba con nadie de confianza en. el pueblo”, 

El aislamiento de las autoridades locales aumentaba los frecuentes 
temores de una posible rebelión, y cualquier hecho de protésta podía ser 
considerado el inicio. de algo. terrible. Así, en marzo de.ese año, el 
Comandante del batallón de milicias de Santa Catalina informaba a Cabrera 
que en Timón Cruz y Oratorio, distritos rurales al sureste del Departamento 
que formaban parte de la finca Yoscaba de Fernando Campero 

“...toda la indiada de esos puntos se encuentra reunida y alsada 
contra las autoridades, estropiando grabemente a.los auciliares de partido 
que se encontraban alli: á mas agregan que esta noche deben invadir este 
pueblo en número. de mas de 200%...” 

Cabrera se trasladó de inmediato.a esos distritos con sus soldados. Allí 
encontró que el alzamiento :anunciado no era. sino una protesta de los 
campesinos locales ante un excesivo cobro de la contribución mobiliar y los 
arriendos, que el propio Cabrera logró solucionar”. 

En esa ocasión Cabrera tomó conocimiento de.un episodio ocurrido 
allí durante febrero de ese año, Poco antes de los carnavales los vecinos de 
esos distritos rurales habían entrado en contacto con el hijo del cacique de 
Talina, comunidad - del sur de Bolivia, quien les había prometido la 
exención de los arriendos y el fin de su sujeción al proptetario a cambio de 
una “derrama” (contribución) de 500 $Bolivianos”. . 

Andrés Sara, alcalde de Oratorio, declaraba poco después que los 
campesinos habían aportado 200 $B al hijo del cacique *...con el interés de 
sacar libres sus moradas y pastoreos de sus ganados”. El mismo Sara 
aclaraba el sentido de sus palabras, *...saber la realidad de sus derechos [de 
los campesinos a las tierras], ó la del señor Campero?”. 

A comienzos de 1877 las autoridades acusaban a varios arrenderos de 
la finca Yoscaba de conspirar con Laureano Saravia -residente en Salta 
luego de acogerse a la Ley de Arnnistía del presidente-Avellaneda- para 
sublevar la puna: Los.campesinos interrogados aseveraban.que los cabeci- 
llas del movimiento se habían entrevistado con Saravia, aquien Hamaban 

“el caudillo”, “para no pagarel arriendo y realizar el objeto comunidad*””,.. 
- Estos hechos son reveladores de las acciones con que los campesinos 
intentaron limitar el restablecimiento del antiguo orden en la puna, y sobre 
todo de la continuidad de los motivos de laresistenciacampesina, vinculada - 
directamente a la cuestión de la propiedad de las tierras de la puna: - 
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2. El restablecimiento del orden en las haciendas 

En los años que siguieron ala rebelión autoridades y terratenientes se 
encargarían de restaurar las relaciones sociales tradicionales en las hacien- 
das--parte fundamental del orden- que implicaba el disciplinamiento de los 
campesinos, Esta tarea fue ejecutada con mayorrapidez y violencia en Yavi 
que en el resto de la puna, y dio lugar a innumerables abusos, algunos de 
ellos denunciados por los campesinos ante las autoridades. 

- En 1878, los campesinos de la hacienda Yavi elevaban al Juez de Paz 
local una larga presentación donde protestaban contra los abusos cometidos 
por los “encargados” del propietario, Fernando Campero”, 

El encargado principal de la finca Yavi era Simeón Valdivieso, 

*...admunistrador í apoderado jeneral de D, EOS Campero a la vez que 
empleado gubernativo, Receptor de Aduana...” 

Valdivieso había sido Comisario Superior de la Puna durante la 
rebelión de 1874, hecho que los campesinos recuerdan en su denuncia; 

- a este señor se le deve las multiplicadas i notables perdidas de 
vienes 1 familias desde el año 1872 en toda la Puna.” 

¿Los abusos más notorios del administrador de Yavi eran clas al 
Juez de Paz por los propios campesinos. Además de haber aumentado los 
ariiendos, estos eran cobrados en especie y no en dinero como era acostum- 
brado, *...[Valdivieso] cobraba el precio de arriendos respectivo,. en 
especie a su antojo, 1 no en dinero, es decir ganado lanar 1 á precios de su 
voluntad... no se nos acusa recibo de las especies que se nos arrebata, ni 
tenimos un credencial para el arreglo anual de nuestro arriendo, quedando 
siempre de este modo deudores mas i mas todos los años.” 

.. Como los campesinos practicaban una ganadería trashumante dentro 
de los límites de la finca, que abarcaba puna y valles, el administrador 
cobraba doble arriendo, como era denunciado por los campesinos; 

“...el pago de este arriendo se nos cobra doblemente por dos ocasio- 
nes al año en esta manera, por el verano nuestra ganadería pasta en la 
puna, por el invierno trasladamos á las inmediaciones de los valles de 
Santa Victoria (la misma hacienda del Señor Campero); halli por.orden de 
aquel nos vuelven a cobrar igual arriendo”. 

-Por otro lado; los campesinos eran forzados a prestar obligaciones 
laborales para los administradores de la hacienda, sin retribución alguna 

“..Lucindo Sotelo [dependiente de Valdivieso] atodo :  rigori 
fuerzanos ha conducido al trabajo de lacasade dicho Sotelo en este pueblo 
[Ygui] i hecho nos jornalear como. á precidiarios, á fuerza de. palos ¡ 
estropeos sin acusarnos vale alguno que sirva en descargo de arriendo”. 
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Finalmente los campesinos de Yavi solicitan al Juez de Paz que ponga 

límites a estos abusos o 
.. de lo contrario, nos despatriamos del suelo isa ¡ácojernos 
al que nos sea.el alguna manera ventajosa i libre”. 

El Juez de Paz, al elevar esta petición al Gobernador de Jujuy, exponía 
lo que a. su criterio calificaba como abusos de los dependientes de Campero 

“...son verdaderamente escandalosos los abusos que habían cometi- 
do los empleados subalternos sobre los arrenderos, hasta el extremo de 
quitarles con fuerza y violencia sus ganados, por.una tercera parte de su 
Justo precio, en pago de arriendo... el de aumentar el mímero de ganado en 
cada recuento para. cobrarles algo más con fuerza: el coartar el derecho 
de sufrajio, amenazándoles con quitarles su arriendo si no dan el voto por 
fulano 6 sutano*... ) : 

Este testimonio es muy revelador de la dureza de las condiciones 
sociales restablecidas.en las haciendas de Yavi en los años posteriores a la 
rebelión, El poder de los propietarios, y las acciones de sus subalternos eran 
sólo tenue mente contrarrestadas por las protestas de los campesinos y los 
informes de funcionarios locales. En todo caso, el gobierno provincial no 
tomó ninguna medida para limitar las acciones de los propietarios en sus 
fincas. 

En Santa Catalina, donde la rebeñión de 1874 había sido particular- 
mente violenta por la intervención de Laureano Saravia como cabecilla de 
los campesinos, la situación era más compleja. El retorno de Laureano 
Saravia a Santa Catalina a mediados de 1877, produjo un estado de 
constante desobediencia delos arrenderos con respecto alos terratenientes, 
que se tradujo en conflictos constantes por el cobro de arriendos. 

Los arrenderos desafiaban periódicamente a sus “patrones” con el 
escasamente disimulado patrocinio de Saravia. La presencia de Saravia, 
quien poco después de su retorno volvía a ocupar funciones locales año a 
año, garantizaba cierta protección a los campesinos contra las posibles 
represalias de los terratenientes”. A mediados de 1878 Saravia, quien se 
desempeñaba como Juez de Paz del Departamento, a una consulta de 
arrenderos de Guayatayoc aconsejaba no pagar los arriendos a los propie- 
tarios hasta tanto se determinara si las tierras de la puna eran fiscales O no. 
Y, en franco desafío a los propietarios, agregaba “ustedes tienen el derecho 
a defenderse y haser [sic] respetar sus intereses y personas*”. 

Muy poco después los propietarios experimentarían las consecuen- 
cias de la circulación de la carta de Saravia. En junio de 1878 en la finca de 
Oros y Merco, al Oeste del Departamento, los propietarios Calixto Esquibel 
y Anselmo Estopiñán, quienes trataban de recolectar los arriendos anuales, 
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encontraron que sus arrenderos contaban con una copia de los consejos de 
Saravia. Esquibel les arrebató la carta “a tirones” y la leyó en alta voz a los 
arrenderos. La reacción de los arrenderos fue inmediata. La carta le 

“fue quitada por cuatro mujeres que an cido [la de] F elis Carlos, su 
hija Magdalena Colguy, Micaela Colquy y Mercedes Colguy quienes con 
mas sus deudos y otros arrenderos que presentes se allaron quienes 
apechugandose al Señor Esquibel lo tomaron unas del cuello otras del 
poncho y de las manos hasta quitarle esta horden.” 

Los propietarios debieron refugiarse y pasar la noche en la casa de los 
jueces distritales, ante las amenazas de los arrenderos contra sus vidas*!, 

Calixto Esquibel, en carta al Gobernador de Jujty, relata el tumulto 
campesino en su hacienda. Como propietario de dos fincas en la Puná (Oros 
y Merco y San León) Esquibel se hallaba alarmado por la renuencia de los 
arrenderos al pago de arnendos, que tanto le recordaba a la sitilación 
anterior a la rebelión de 1874. La situación no era nueva en sus “fincas, 
ubicadas en Santa Catalina, debido a “las perversas ideas de comunismo 
[sic] que algunos explotadores les instruyen á los sensillos habitantes de 
estos lugares...negándose a reconocer el derecho de los propietarios y la 
obligación que tienen de pagar los arriendos por las propiedades que 
ocupan.” | 

Según Esquibel los arrenderos actuaban al amparo de las autoridades 
del Departamento, en velada referencia a Laureano Saravia 

...las mismas autoridades son las que fomentan é incitan á los 
ideas á negarse al pago de sus obligaciones...no tenemos ni los jueces 
que establecen las leyes para amparar nuestra propiedad, nuestros dere- 
chos". Ñ 

Saravia contestaba a las acusaciones de Esquibel con una carta al 
Gobernador donde-sostenía que | 

“no ecsiste situación anormal en este Departamento por que todos los 
havitantes acatan toda diposición de las autoridades locales y solo se 
resisten a que se cometa con ellos ecsacsiones y estafas en sus intereses por 
parte de los propietarios*.” 

Este tipo de conflictos entre campesinos y terratenientes fue recurren- 
te en Santa Catalinia entre 1877 y 1885. Los propietarios de todas las fincas 
rurales del Departamento se quejaron al gobierno provincial, en un momen- 
to u otro entre esos años, de la resistencia al pago de arriendos por parte de 
sus arrenderos. Así, por ejemplo, en 1880, Ignacio Wayar, uno de los 
propietarios de la finca Santa Catalina, da cuenta de sús dificultades para 
cobrar los arrieñdos debido a “la escandalosa morosidad de mis revoltosos 
' arrenderos”, quienes le adeudabani los arrieridos desde cuatro años atrás, 
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El restablecimiento de las relaciones sociales en las haciendas nunca 
fue tan completo en Santa Catalina como en Yavi. Aquí la presencia de la 
finca Yavt, la más importante de la puna, y de sus propietarios los Campero, 
junto con una más efectiva guarnición militar que protegía los intereses de . 
los propietarios colaboraron en la rápida restauración de las antiguas 
relaciones sociales. En Santa Catalina, por otro lado, el retorno de Laureano 
Saravia, líder criollo de la:rebelión de 1874, abrió un proceso de franco 
enfrentamiento entre arrenderos y propietarios en el que Saravia, como 
autoridad local, protegía a los campesinos estableciendo redes de solidari- 
dad chentelística. 


3. Tierras fiscales y y reclamos campesinos. 

Tan pronto como finalizó.la rebelión campesina de 1874- 1875, las 
autoridades provinciales iniciaron acciones ante la Suprerma Corte de 
Justicia en Buenos Aires a fin de dilucidar la legitimidad de la propiedad de 
la familia Campero sobre las tierras de Cochinoca y Casabindo, como 
estaba previsto en el decreto de julio de 1874 que había restituido las tierras 
a esa familia. : 

A mediados de 1877 la Suprema Corte declaraba las tierras en 
cuestión propiedad de la provincia, luego de un pleito de más de dos años 
en el cual estaban en entredicho los derechos que el título colomal de 
encomienda de los Campero (a falta de otros mejores) le daba a la propiedad 
de las tierras. La Corte acogió la teoría de los abogados provinciales: la 
encomienda sólo daba jurisdicción sobre.los pobladores, pero de ninguna 
manera sobre el territorio”, 

La sentencia de la Corte convirtió al Estado provincial en el mayor 
propietario de tierras en la puna de Jujuy. Pero también abrió una polémica 
sobre el destino de esas tierras en el seno de la élite provincial. Poco antes 
de la decisión judicial, en marzo de 1877, varios legisladores provinciales 
presentaron a la Legislatura un proyecto de ley por el cual se reconocía a la 
familia Campero como propietaria de las tierras en litigio, a cambio de una 
suma de dinero que Fernando Campero se comprometía a entregar a la 
provincia. Esta transacción, por la cual la provincia renunciaba a todos sus 
derechos sobre Cochinoca y Casabindo, estaba sujeta a la condición de la 
subdivisión y venta de las tierras a sus ocupantes por pago del POpcaNa 
bajo la supervisión del estado**, 

- Conocida la sentencia judicial, la opción de la transacción con los 
Campero fue descartada por completo. Desde ese momento se debatieron 
en la-Legislatura dos posiciones con respecto al destino de.las tierras, ya 
fiscales, de Cochinoca y Casabindo. La primera sostenía la conveniencia 
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del deslinde y subdivisión de las tierras, y su posterior venta. Un proyecto 
de ley de agosto de 1877 establecía la división de las tierras en “rodeos” y 
su posterior tasación y venta a'sus ocupantes. El proyecto contemplaba la 
posibilidad de la propiedad de parcelas en común, mediante un sistema de 
acciones compradas por los pobladores en proporción al ganado que 
poseyeran. Estas acciones, de 100 $m/n cada una, podían pagarse en cuotas 
anuales de 5% del valor total de la compra. Finalizado el pago, el estado 
provincial otorgaba al comprador un título de propiedad sobre la sección 
que había adquirido”, Este proyecto, con escasas modificaciones, fue 
convertido en ley provincial en marzo de 1879%, 

- Un año después, una nueva Legislatura derogaba la ley anterior y la 
reemplazaba por otra que sostenía la conveniencia de la conservación de las 
tierras fiscales de la puna en la esfera fiscal, a la vez que estipulaba que los 
arriendos pagados al estado por sus ocupantes formaban parte de las rentas 
provinciales, La ley preveía el deslinde definitivo de las tierras, a fin de 
determinar sus verdaderos límites. Los arriendos se cobraron a partir de 
1880 y hasta fines de siglo mediante un sistema de recaudadores designados 
por el Estado resideñtes en el pueblo de Cochinoca, y dependientes en los 
distritos rurales”. 

Desde la incorporación de Cothinoca y Casabindo como tierras 
fiscales los campesinos de la puna comenzaron a reclamar el desliride de 
estas tierras. En la base de estas solicitudes se hallaba el deseo de que los 
territorios fiscales seextendieran más allá del Departamento de Cochinoca. 

En 1879, los campesinos de Santa Catafina, Ririconada y Yavi 
reclamaron en notas separadas al gobierno provincial que se hiciera 
efectivo tl deslinde de!las tiérras fiscales de la puna“. Los campesinos de 
Santa Catalina, pór ejemplo, se referían en forma directa a la relación entre 
tenencia precafía dé tierras y la exigencia del arriendo por parte de los 
propietarios: 

“Muchos de los suscritos abonamos untáñto a mal por [astierrras que 
ocupamos, yno ál fisco sino á i particulares" que conservan la posesión civil 
y el derecho de propiedad de las tierras que á la Provincia perteñecen, Y 
los que abonamos á los particulares somos exigidos y apremiados's sin 
consideración al pago de arriendos exhorbi tantes, muy supetiotes dl que 
los demás pagan*!”. 

En 1880 el reclamo campesino fue presentado nuévamenté' :árilé las 
autoridades, al no haber recibido respuesta alguna luego de transcurrido un 
año? 

En 1882 los campesinos de'la puna unificaron su reclamo, Los 
“indígenas originarios moradores” en los Departamentos de Hithabiraca, 
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Yavi, Santa Catalina, Valle Grande y Tilcara presentaron conjuntamente 
«ante E Gobernador un largo escrito, por el cual se proponían 
..Feivindicar las tierras y reclamar. los derechos que tenemos. 
imamente ver, el ultimo resultado ante las Supremas Justicias de Alto 
Dominio, si tenemos derecho o no.en las tierras, á saber si porque la hemos 
perdido, para estar bajo el yugo de unos particulares detentadores, como 
esclavos”. ] 
- Los.mismos campesinos aludían también a los abusos que cometían 
-los terratenientes y sus empleados a causa de su condición de arrenderos: 
“para nosotros no hay paz, ni el vienestar, ni la libertad, ni la 
- sociedad en la suerte de ser colonos [sic], todo es estar intranquilo*”. 
La estrategia campesina de reclamar el deslinde de las tierras de 
Cochinoca y Casabindo no tuvo resultados efectivos. El gobierno descono- 
-ció las notas de protesta de los campesinos. Hacia 1885 esas trerras seguían 
. aún sin deslindar, y el resto de las haciendas de la puna en manos de sus 
tradicionales propietarios. 


Y- Campesinos, terratenientes y estado (1885-1910) 
1. La formación de un sector de campesinos propietarios: Santa Catalina 
Desde mediados de la década de 1880 el Estado provincial fue el 
árbitro en cuanto a las posibilidades de acceso de los campesinos a la 

-propiedad de la tierra en la puna de Jujuy. A partir de entonces el estado 
comenzó a desarrollar una política de tierras en la puna, con aplicación de 
decisiones diferentes en. cuanto se refiere a tierras privadas o tierras 
públicas. 

Con respecto a las hadióndas de biepicdad: privada, el estado provin- 
cial impulsó la venta de haciendas a los arrenderos ocupantes. El objetivo. 
de esta política lo ponía de manifiesto el propio Gobernador Tello en su 
mensaje a la Legislatura provincial de enero de 1884, luego de una larga 
recorrida por la puna en 1883: . 

“ hasta el día en que me encargué del Gobierno, el derecho de 

- propiedad era desconocido en gran parte de la Puna y Quebrada. Como 
sobre ese derecho reposa el orden social, el constitucional, resultaba que 
desapareciendo aquel, esta provincia no estaba en condiciones de Estado 
Confederado...Puedo decir, que hemos salvado el naufragio, porque ahora 
los indígenas están sometidos, reconocen el derecho de propiedad respetan 
el principio de autoridad... Pero para terminar la obra, es indispensable 
convertir en propietarios a los ciudadanos indígenas de Valle Grande y 
Yoscaba [Santa Catalina]. Alí por la situación geográfica no es posible 
hacer sentir Fácilmente la acción de la autoridad... haciéndolos propietarios 
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serán guardianes del orden*”. 

Para el gobernador Tello la base del orden social descansaba en el 
reconocimiento del derecho de propiedad, y en su respeto. De este modo, 
los “cuidadanos' indígenas” propietarios de parcelas de tierras serían 
legítimos participantes y celosos cústodios del orden social. 

Las haciendas Valle Grande y Yoscaba fueron vendidas por sus 
propietarios a los arrenderos muy poco después del mensaje de Tello, con 
la mediación del Estado. Yoscaba fue adquirida por varios de sus arrenderos 
en 1886 y deslindada en parcelas de propiedad privada en 1903, Valle 
Grande, situada en los valles altos orientales, signo el mismo proceso en 
1887%, 

El proceso de venta de Y oscaba fue lento y no exento sde dificultades. 
Los campesinos se organizaron rápidamente, y a mediados de 1885 ya 
habían nombrado como sus “representantes” a tres de los arrenderos 
compradores: José María y Eusebio Maidana, y Agustín Gutiérrez. Su 
principal cometido era la recolección de los aportes monetarios de los 
campesinos para completar el valor de la finca*, La “asociación” de 
arrenderos consiguió efectivizar la compra a comienzos de octubre de 
1886%. Con la garantía y respaído del gobierno provincial los campesinos 
compradores obtuvieron un crédito de 11.874,41 $m/n en la Sucursal Jujuy 
del Banco Nacional. La venta se realizó en 14.000 $ mín, y la hacienda 
quedó hipotecada hasta la cancelación definitiva de la deuda. José M. 
Maidana quedó encargado de cerrar esta negociación*, A juzgar por su 
correspondencia privada no fue tarea fácil recolectar las cuotas de los 
arrenderos compradores”, 

El caso'de la compra de la hacienda Yoscaba revela las tensiones que 
el acceso a-la tierra de los arrenderos suscitó en la sociedad local. en 
particular entre estos y la pequeña élite de comerciantes-funcionarios, que 
también pugnaba por el acceso a la tierra. 

En el momento de la compra de Yoscaba, los arrenderos Habían 
depositado el dinero recolectado con ese fin en la casa comercial de los 
Saravia, los' más grandes comerciantes locales, Poco después éstos se 
negaban a entregarles el dinero para efectivizar la compra, Además los 
arrenderos eran desalentados de comprar la finca con amenazas y rumores 
de represalias -si se asociaban para ello. Los arrenderos compradores 
presentaror'una nota ante el gobierno donde manifestabau que los Saravia 

“..nos han perjudicado en todo, ellos son la cansa para que no 
puedamos asociamos, desde el. principio no se han asociado varias 
personas, y otros después de asociado y prométido bajo sus firmas sehan 
retirado principalmente los de Timón Cruz y Oratório... se cree que 
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nuestros adversarios los desaniman para debilitar y no se haga la com- 
pra,» 

A pesar de lá oposición de la étité' local, la compra se tealizó'con la 
reunión de fondos entre los arrenderos asociados y tin ¡préstamo del Banco 
Nacional con la garantía del gobierno provincial. La finca quedó DpOraoa 
hasta la definitiva cancelación de la hipoteca. 

Poco después de la compra, en 1887, los arrendéros de Timón Cruz - 
en la hacienda Yoscaba- se negaban a pagar'sus arriendos a los nuevos 
compradores, antes arrenderos. Si bien parece que la mano de la élite local 
no era ajena a esta resistencia al pago, ella refleja las tensiones entre 
arrenderos y propietarios que se daba en la puna, aunque en este caso entre 
segmentos distintos de la misma sociedad campesina”*., 

La hipoteca fue finalmente cancelada en 1903. Poco antes se había 
procedido al deslinde y división dde la finca en parcelas de propiedad 
privada*, La venta de la hacienda Yóscaba abrió la posibilidad del acceso 
de campesinos ex-arrendatarios a la propiedad de las tierras y la formación 
de un sector de campesinos pequeños propietariós. (CUADRO ID) 


CUADRO 0 
SUBDIVISION DE LA FINCA YOSCABA (1903) 

+ Propietarios Lotes N* Superficie (ha) 
Nepomuceno Gutiérrez 1 2.013 
José María Maidana 2 931 
Asencio Huanco 3 675 
Estanislao Bautista 4 653 
Domindo'Polo: - 5 539 
Catalina Porta! de Polo 6 542 
Tomasa Navarro de Cardoso 7 428 
Tomás Chorolque -8 374 
Esteban y Juana Chorolque 9 624 
Carmen Chorolque 10 665 
Cipriano Bruno Á 878 
Basilia Maidana 12 1.205 
Jorge Maidana 13 412 
«Juan B, Calisaya 14 704 
Pedro Maidana 15 582 
Eusebio Maidana 16 3.972 
Idelfonsó Gerónimo * * 17 889 
José María Maidana - | 18 454 
Polonia Gerónimo 19 821 
Rafael y Viviana Julián 20 . 756 
Juana y Crisóstoma Y. de Julián 21 3.036 


Jocá María Maidana 22 33.612 
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Crisóstomo Peñaloza 23 6.526 


Prudencio Alberio 24 2.675 
Tomás Adrián. 25 2.268 


Fuente: AC, Santa Catalina, pp.50-64, nro.$1-72.. 


2. La reestructuración de las haciendas de arrenderos: Cochinoca 

A partirds 1890 la política gubernamental de tierras fiscales se orientó 
hacia la venta de las mismas, posiblemente como consecuencia de la crisis 
financiera y las dificultades que implicaba el cobro de arriendos. Dos 
medidas legales reglamentaron la enajenación de las tierras fiscales de la 
puna, en 1891 y 1893, divididas en secciones (rodeos) luego del deslinde 
practicado en 1892. Si bien la Ley de 1891 dába prioridad a los arrenderos 
en la compra de las tierras, el decreto de 1893 introducía una cláusula por 
la cual los campesinos serían favorecidos sólo en caso de una igualdad de 
ofertas”, 

Desde 1893 el Estado provincial comenzó la venta de tierras fiscales. 
Los rodeos salían a licitación pública y los postulantes ofrecían una suma 
de dinero, temiendo como base el monto estipulado por la licitación. 
(CUADRO HD. 


CUADRO HI 


VENTA DE RODEOS FISCALES DE COCHINOCA (1895-1908) 
Rodeo Comprador Precio Superf. Fecha 
UN e ($m/n) (leguas?) 

41. ABRALAITE — Pedro, Bernando y 
José Benicio. 3.001 8,1. 24/12/1895 


25. CASABINDO — Tomás Zárate 12.250 .- 26/06/1896 


48. QUEBRALENA Florentino Leaño 
Pedro Benicio y 


Esteban Valdivieso 3.300 -  15/0111898 
40. AGUA CALIENTE o 
Y QUERA - JoséN. Benicio, 
Narciso Queibal y o 
- Cipriano Mamani 4.500 = "04/07/1899 


2. PUERTA del Ramón Ramos, 
POTRERO ' Pedro Colque y 
- Sergio Arjona 5.559 5,5 27/08/1901 


CUADRO IM (Continuación) 
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VENTA DE RODEOS FISCALES DE COCHINOCA (1895-1908) 


Rodeo Comprador 

8. LLULLU- Buenaventura Cir 

CHAYOCK 

7. REDONDO Doroteo Flores 

5. CHiPAME y Mariano Zerpa, 

SANTUARIO Juán Lamas, * 
Tiburcio Tabarcachi,- 
-Nemecio Mamani, - 
Manuel Ramos, - 
Pedro Vilte, 
Lauriano Cala, 
Victor Gutiérrez, 
Valentín Ramos, 
Petrona Árjona 

36. LUMARA  - Antonio Balerio, 
Ambrosio Vilte, 
Ignacio Quispe, 
Felipe Ovispe 

— QUICHAGUA 

— CASA COLORADA 

— MUNAYOCK Fernando Berghmans 


58. BARRANCAS 

60. SANTA ANA 

4, CERRO 
BLANCO 


y ABRA 
PAMPA 


— GUAIRAZUL 


44. TAMBILLOS 
27. GUADALUPE 


Fernando Passen 
Alberto Casas 


Benigno Arjona, 
Julián Arjona, . 
Manuel Erazo, 

duan te Dios Lamas 
y Teodosio Mamani 


Juan Towret 
Jorge Funes Lastra 


Antonio Stirmppel 


Precio 


($m/n) 


4,095 


6.89 


2.905 


2.200 


1.900 


1,700 
68.855 


? 


13.430 
17.400 
38.730 


7.000 . 


(89.800) 


Superf. Fecha 


(leguas?) 


2.6 16/11/1901 


6,3 21/11/1901 


8,8 11/05/1903 


7.2 14/09/1903 


? 71/1905 
(150.670) 12/02/1906 


22/1906 


6,1 20/11/1906 


1312/1906 
14/1121 906 


- (50.000) 


5.8 17/05/1907 


(8.842) 
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CUADRO IM (Continuación). 
«VENTA DE-RODEOS FISCALES DE COCHINOCA (1895-1908) 


Rodeo: Comprador Precio Superf. Fecha 
(6m/n) .  (teguas”) 

10. RUMICRUZ (18.207) 

—UGSARA (19.658) 


— ANTIGUYOCK — Fernando Berghmans 14.840 (16.011) 24/10/1908 


Nota: las superficies entre paréntesis son en hectáreas. 
Fuente; AC, Cochirioca 1, passim. : 


Si observamos el Cuadro TH encontramos que hasta 1905 la mayoría 
de los compradores eran residentes de esas tierras y originarios de la puna, 
Los escasos datos sobre los adquirentes derodeos hasta 1905 ¿ sugieren una 
preséricia mayor de campesinos que contaban con' cierto” podér en la 
sociedad local. Porejemplo, Pedro, Bernando y José Benicio, compradores 
del rodeo Abralaite, eran recaudadores de arriendos fiscales de la misma 
zona que compraroh desde mediados de la década de 1880*. Asimismo 
Tomás Zárate, comprador de Casabindo, se había desempeñado como 
Subcomisario de Policía de Cerrillos hacia 1890%, 

Una situación similar a la ocurrida en la hacienda Yoscaba parece 
haberse dado en el rodeo Chipaite y Santuario. Es probable que allí la 
compra háya sido efectuada por uña asociación de arrenderos fiscales, 
quienes aportáron en común: “la surña fijada c como precio del rodéo. Inme- 
diatamente después dé cancelada la deuda; en 1905, el rodeo fue deslindado 
y dividido en parcelas de propiedad privada dé extensión similais 

A partir de 1905 es notable la compra de rodeos por personas ajenas 
a la puna jujeña, sobre todo de Buénos Aires. Varios rodeos fueron 
comprados eñ forma simultánea por un mismo comprador, hecho'hasta ese 
momento muy poco frecuente. El caso mas notable fue'el de Fernando 
Bergbmans, quien entre 1905 y 1908 compró siete rodeos: Qrichagua, Casa- 
Colorada, Muñayoc, Antiguyoc, Guadalupe, Ugsara y Rumióruz. Entre 
1908 y 1910 vendió seis de ellos a distintos compradores, a-precios por lo 
menos triplicados, (CUADRO IVY 
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CUADRO IVY 
VENTA DE RODEOS POR FERNANDO BERGHMANS (1 908-1910) 

Rodeo” | Comprador edo Original 
(min) (Som) 

QUICHAGUA — . 

CASA COLORADA 

MUNAYOCK Felipe de la Hoz 5.800 32.613 

GUADALUPE B.Olavarry y F.Azcueta 4370 12.745 

RUMICRUZ - d.Lugris Suárez 3202 16.011 


UGSARA A Gondra y F.Saguier 3.153 — 20.538 


Fuente: AC, Cochinoca [, pp.79-81, 138, 140, 157-158 


Esta tendencia a la especulación con tierras de Cochinoca no se 
limitaba a los negocios de Berghmans. En 1911 Felipe de la Hoz vendió en 
61,148 $ mín los tres rodeos adquiridos a Berghmans unos años antes, un 
precio que casi duplicaba el de la compra en sólo tres años”, En ese mismo 
año Antonio Stimppel vendió el rodeo de Tambillos, que había adquirido 
en 1907 por 7.000 $ mín, en 27.020 $ mín, casi un 400% mas que el precio 
original. 

Esta inflación de precios de la tierra en Cochinoca no fue generaliza- 
da, sino producto de una especulación posiblemente debida a las expecta- 
tivas de las exploraciones mineras: Las transacciones entre campesinos 
seguían manejando precios estables. Porejemplo, en 1906 Marcos Canavire 
vendió a Jorge Abán la cuarta parte del rodeo de Pueblo Viejo en 1.743 $ 
r/n”. Tres años después, Abán transfirió a Dámaso Cusi la misma parte de 
ese rodeo en exactamente el mismo precio'. 

Para 1910 era claro que el resultado de la venta de tierras fiscales en 
la puna había frenado las posibilidades de los campesinos de acceder a la 
propiedad de la tierra. En las haciendas de arrenderos, reconstituidas 
mediante la enajenación de rodeos del fisco, continuaron las tensiones entre 
terratenientes y: arrendatarios, nuevamente centrada en la cuestión de los 
arriendos. Ya en 1899 los arrenderos fiscales de los rodeos de Potrero, 
Puerta de Potrero, Rumicruz, Hucchara y Abrapampa solicitaban al Gober- 
nador que no vendiera esas tierras a particulares 

“,.. porque venimos observando el trato incorrecto que van ejercitan- 
do algunos especulistas que han comprado ya varios rodeos, haciendo la 
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vida precaria é insoportable de los que han tenido la desgracia de caerbajo 
el dominio de esos patrones que, al considerarse dueños de tierras, se creen 
estar munidos. de facultades y albedrío amplias para el mejor. lucro, 
esquilmando así más á la clase proletaria [sic] disponiendo de lo poco que 
les queda?!...” 


VI-Conclusión 

Hacia 1910'la mayoría de los campesinos de la puna continuabán 
viviendo como arrendatarios.de fincas particulares, La lucha por la propie- 
dad de la tierra, emprendida porese campesinado desde por lo menos 1870. 
no dio resultados efectivos. Á pesar de una activa resistencia campesina, el' 
arriendo éta todavíá la forma mas común de exacción económica de los 
terratenientes sobre los campesinos y la causa de los abusos más frecuentes. | 
Sólo en un rincón del extremo noroeste de la puna, en Yoscaba, un grupo. 
de campesinos pudo acceder a la propiedad de la tierra, y ello nosin-ántes 
enfrentar serias dificultades. 

En ambos casos -Cochinoca y el resurgimiento de las haciendas con. 
arrendatarios, y Yoscaba con su grupo de campesinos propietarios-, :el 
estado provincial cumplió un papel fundamental en la resolución del 
conflicto por ] la tierra, Fue la intervención estatal, al mediar entre terrate- 
nientes y campesinos, y al apoyar decididamente la compra de la hacienda 
Yoscaba por.estos últimos, la que permitió el acceso a la propiedad de la 
tierra. Pero fue también el Estado, con su política de tierras públicas desde 
la década de: 1890, el que frenó definitivamente la posibilidad de la 
aparición de campesinos propietarios en Cochinoca y posibilitó al mismo 
tiempo la perpetuidad del arriendo. 

De este modo, a comienzos del siglo XX las A estaban 
dadas para que la mayoría “de los campesinos de la puna de ] ujuy..se 
integraran al sistema de relaciones sociales capitalistas, que se estaba 
instalando en el Noroeste argentino con fuerza desde 1870. Poco tiempo 
después la industria azucarera necesitaría contar con un excedente de mano 
de:obra para hacer: frente a la expansión de'la producción. Los ¡ ingenios 
actidirán al campesinado de las tierras altas a partir de fines.de la década de. 
1920,:iniciando un largo ciclo de migraciones temporarias desde la puna a 
las tierras bajas. 
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NOTAS 


' La única obra comprensiva de carácter histórico sobre la puna de Jujuy es la de 
G, Madrazo, 1982. Para una caracterización ecológica de la puna argentina véase 
A. Bolsi, 1968. 

2 Sobre el conflicto por tierras y la rebelión campesina en la puna jujeña ver G: 
Madrazo, 1982, epílogo; L Bernal, 1934, 1 Rutledge, 1977 y G.Paz, 1991. Sobre 
el impacto del capitalismo en Jujuy, 1. Rutledge, 1987. IN 

3 República Argentina, 1872 (1869), pp. 574-596; República Argentina 1898 
(1895), T.IL, pp.596-627, Para la caracterización étnica de la puna ver Boman, 1908, 
p.471; Brackebusch, 1883, pp.10-11; Carrillo, 1889, p. ¡VAR : 

+ ARCHIVO HISTORICO DE-LA PROVINCIA DE JUJUY (AHPJ), Santa 
Catalina, enero 1854, e a 

3 AHPJ, Yavi, 30-12-1872. La trashumancia se daba sobre todo en los Departamen- 
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y P. Krapovickas, 1973 y M. Ottonello y B. Ruthsatz, 1982, 

7 AHPJ, Quebradeña, 9-3-1888. Sobre la agricultura de subsistencia en Yavi a 
comienzos del siglo XX ver Provincia de Jujuy, 1225, pp.17-19. 
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intercambio itinerante en la puna jujeña ver G. Karasik, 1984, pp.79-85. . 

% M. Padilla, 1861, p.30; J. Carrillo, 1889, pp.78-79; E. Boman, 1908, pp.461-462, 
AHBPJ, Santa Catalina, enero 1854, Yavi, 26-2- 1858. Para un análisis del intercam- 
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se dio al calor de la reactivación de la minería boliviana, Ver E. Langer, 1987. 
'Proyincia de Jujuy, 1885, TI, pp.345-350.. 

? AHPJ, Santa Catalina, 15-6-1862 y 20-8-1874, Yavi, 30-6- 1880. Sobre el 
arriendo ver G. Madrazo, 1982, pp.161-166 y 195- 196. 

13 G, Madrazo, 1982, pp.149-150 y 165. 

14 Sobre la resistencia campesina en la puna ver G. Paz, 1991, pp.71-77. 
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'S Parte detallado del Gobernador en campaña al Excmo, Gobernador Delegado 
sobre la sublevación de los Departamentos de la Puna. Jujuy, 1875, p.43. 

7 Ibidem, p45. | 

I* ABPJ, Yavi, Rinconada, 22-1-1876; Santa Catalina, 19-4-1876. Estopiñán era 
propietario de la finca San Juan y Granada en Rinconada, y Wayar copropietario 
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19 AHPJ, Yavi, 6-9-1877. “Carta del Jefe Superior de los Departamentos de la Puna 
al Ministerio de Gobierno”. 

20 API, Yavi, 5 y 6-6-1875, 

21 ARPJ, Rinconada, 24-1-1876, 

2 AHPJ, Santa Catalina, 27-3-1876. 

2 ABPJ, Yavi, 5-4-1876. 

24 API, Yavi, 6-4-1876. 


231 
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29 AHPJ, Yavi, 12-10-1877: Informe del Comisario Superior de la Puna Simeón 
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36 AHPJ, Jujuy, 5-9-1885. : 
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AUGE AZUCARERO Y MERCADO 
“DE TRABAJO EN EL NOROESTE 
ARGENTINO, 1850-1930 


. Daniel Campi' y Marcelo Lagos? 
! CONICET - Universidad Nacional de Tucumán 
* Universidad Nacional de Jujuy 


En el último cuarto del siglo. XIX y primeras décadas del XX las 
provincias de Tucunán, Salta y J ujuy se especializaron enla producción de 
azúcar de caña dentro dela división del trabajo del nuevo mercado nacional, 
fenómeno que: coincidió cónel ocaso definitivo de los vínculos económicos 
con el “espacio peruano * forjados en la colonia e implicó. una plena 
integración con la economía pampeana agroexportadora 

La consolidación del Estado nacional y la conexión ferroviaria con el 
litoral pampeano fueron piezas claves del proceso, cuyo éxito fue favore- 
cido porel nuevo orden político inaugurado en 1880 bajo la égida “roquista”, 
marco propicio en el que las élites regionales defendieron las ventajas 
comparativas del Noroeste en la producción de azúcar, imponiendo políti- 
cas proteccionistas frente a los similares extranjeros.* 

y unto a la desintegración del complejo de relaciones económicas con 
el * “espacio. peruano”, este proceso tuvo otros. significados no menos 
importantes para la región: le definió un perfil netamente productor en 
detrimento de su tradicional rol de zona de tránsito e intermediación, 
implicó un nuevo sistema de articulaciones intrarregionales entre zonas 
productoras, y zonas proveedoras de mano de obra e insumos; alteró -de 
modo desigual en provincias y. departamentos- e el ritmo del crecimiento 
demográfico; determinó profundas transformaciones sociales que afecta- 
ron tanto a las élites como a campesinos, artesanos e indígenas; constituyó 
-en definitiva- la vía de transición al capitalismo para el Noroeste argentino. 

, El objetivo de esta comunicación es abordar estatemática 'privilegian- 
do el estudio de la constitución de la masa laboral que requirieron, planta- 
ciones e in genios, la formación del mercado de trabajo y la expansión de las 
relaciones salariales. En este proceso particular, los mecanismos de 
captación y retención compulsiva de los trabajadores, combinados con 
incentivos monetarios, adquirieron diversas modalidades y constituyen 
algunos de los elementos decisivos que distinguen nítidamentedos modelos 
subregionales -dos economías azucareras muy diferenciadas-, el tucumano 
y el salto-jujeño. 
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Los dos modeles azucareros 

Ambas zonas productoras, la tucumana y la salto-jujeña, están loca- 
lizadas en la falda oriental del sistema subandino y constituyeron tradicio- 
nalmente un punto de encuentro de las sociedades y culturas andinas con las 
chaqueñas, rol potenciado con el desarrollo de las plantaciones de caña de 
. azúcar en las áreas pedemontanas. Entonces, esta actividad apelará a los 
recursos humanos y naturales de los dos sistemas (el andino y el chaqueño) 
para satisfacer sus necesidades de mano de obra, combustible y otros 
insumos. Aunque las dos zonas poseían un ambiente natural semejante, 
derivado de su sinulares altitudes (entre 300 y 700 mts. sobre el nivel del 
mar) y climas (subtropical con estación invernal seca), desarrollaron, sin 
embargo, paisajes sociales muy diferentes. La gran concentración demo- 
gráfica tucumana, la presencia de la pequeña y mediana propiedad y los 
elevados niveles de mercantilización de su producción agrícola y pecuaria, 
contrastan con el predominio absoluto de la gran hacienda en las “tierras 
bajas” salto-jujeñas, su condición de zona de frontera escasamente poblada 
y la producción campesina con mayores niveles de actividades de subsis- 
tencia que caracterizaba a las comunidades indígenas de las “tierras altas”. 
Si agregamos a ello las profundas diferencias étnico-culturales de su 
población, mestizos y criollos? en Tucumán, e indígenas de raigambre 
andina en las “tierras altas” salto-jujeñas, se tendrá una idea aproximada de 
las grandes disparidades que ya en los inicios del desarrollo azucarero 
sepáraban a ambos modelos y que ha afectado su posterior evolución hasta 
la actualidad. 

Por otra parte, los ritmos de expansión de la agroindustria en ambas 
zonas también fueron disímiles. La delantera del proceso de modernización 
y especialización productiva la tomó Tucumán, circunstancia que no puede 
seratribuida solamente ala ventaja que significó su más temprana conexión 
ferroviaria con ei litoral, en 1876. | 

Hacia 1890, funcionaban en Tucumán unos 35 ingenios con la más 
adelantada tecnología europea, frente a tres de similar tecnología que lo 
hacían en Juzuy y a uno en Salta. Seis años después -cuando se desalojó, 
prácticamente, del mercado doméstico al azúcar importada-, Tucumán 
concentraba el 83 % de la producción nacional, porcentaje que se elevó al 
85,53 % en 19002 
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CUADRO N? 1: 
- SUPERFICIE. DE CAÑA DE AZUCAR CULTIVADAS EN LA REGION POR 
| PROVINCIAS, 1875-1930 (EN- HECTAREAS) 
Provincia 1875 1895 915 1930. 


Tucumán” — 2,045 (71,3%) , 53.086 (95%): 106.800 (89,7%) 117.000 (856% 


Jujuy 532(18/5%) 2:48 8%) 10.900 (9,2%) 13,860 (10,1 %) 
Sata 290(101%  645(12%)  1.300(11%) 5.837 (43%) 
Total 2.867 55.879 119.000. 136.697 


* En 1916 la superficie cultivada descendió drásticamente a 64,900 Has, a raíz de la plaga 
del “mosaico”, que diezmó las cepas de caña “criotia”. Reemplazadas éstas por variedades 
de Java, las plantaciones se recuperaron totalmente a principios de los años 20, 

Fuentes: SCHLÉH, Emilio J.: La industria azucarera en su primer centenario. 1821- | 
1921. Búenos Aires, Ferrari Hnos., 1921, pp. 250-252; La Industria Azucarera, Buenos 

- Aires, nÚmeros, varios. 


- El mayor potencial demográfico tucumano puede explicar en parte 
estas diferencias de magnitudes." Pero creemos que en esto incidió decisi- 
vamente otro factor: la ductilidad económica de la burguesía comercial, 
terrateniente y manufacturera tucuniana, que respondió dinámicamente a 
los estímulos de diversas coyunturas y desarrolló estrategias de inversión 
que pronto lacónvirtieron en una clase interesada en el desarrollo industrial 
y enlas innovaciones tecnológicas, Ese dinamismo se manifestótambiénen - 
el terreno político y le otorgó un gran protagonismo en la alianza de los 
sectores dominantes del interior del país que confluyeron en el “roquismo”. 
Fueron las posiciones conquistadas en la escena nacional'las que le 
permitieron defender la empresa azucarera, que fue tan económica como 
política. | 

Las clases dominantes de Salta y Jujuy no tuvieron una conducta 
empresaria tan notable. Aunque algunas haciendas jujeñas modermizaron 
sus ingenios a la par de la élite tucumana, sólo lo hicieron tres, las que -por 
otrá parte- pronto fueron controladas por sociedades | con fuerte participa- 
ción de capital extranjero. 

Sin embargo, otras de las diferencias señaladas entre ambas zónás 
productoras, conio las resultantes de la diversa estructura de la propiedad, 
dierón mayor competitividad -con el tiempo- a las empresas salto-jujeñas. 
En efecto, la fragmentación de la propiedad creó en Tucumán condiciones 
para laformación de un campesinado cañero, mayoritariamente minifundista, 
en tanto los buenos precios de la caña los inducía a abandonar otros cultivos 
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(trigo, arroz, maíz) y a transformarse en proveedores de materia; prima para : 
los'igentos. En la existencia de' ingéñilos-sin suficientes tierras y en las 
dificultades para ponerlás en producción -en el caso delos que las poseían- 
por carencia.de mano de obra, debe buscarse el origen de este sector, que 
en 1874 era propietario del 15 % del total de hectáreas cultivadas de caña 
de azúcaride la provincia, porcentaje que se elevó al 33, 43 y 45 % €n 1880, 
1895 y 1914, respectivamente, mientras su número se incrementaba en esos 
mismos años de 400 a 2.600 y 4.600, “aproximadamente,” 

EnSalta y Jujuy, porel contrario,-los ingenios monopolizaron con 
diversas estrategias las tierras aptas para las plantaciones y el agua de riego, 
constituyéndose en empresas de gran integración vertical.” lo que les 
otorgó grandes ventajas competitivas frente a,las fábricas tucumanas. 


La formación de la fuerza laboral 

Los.propietarios de ingenios. y plantaciones de.ambas zonas produc- 
toras se enfrentaron con dos necesidades básicas referidas a la fuerza de 
trabajo: contar con un gran contingente laboral; adaptar el mismo a los 
nuevos requerimientos productivos, a la disciplina y trabajo metódico que 
imponían el ritmo de las máquinas, el vapor, la electricidad. y el ciclo 
estacional de la agroindustria. . 
El primer problema, el de la creación de y una oferta de trabajadores 
acorde a la demanda de ingenios y plantaciones, no podía ser resuelto con 
las dotación demográfica de ambas zonas productoras, carencia mucho más 
“aguda en el área salto-jujeña..Por lo tanto, el plantel de cosecheros. y gran 
Danes del personai de las plantas fabriles debían captarse fuera de ellas, en 
“áreas satelizadas”,'* imponiendo masivas migraciones estacionales. , 

Por otra parte, el disciplinamiento de la mano de obra que exigía el 
ado modernización de la agroindustria (básicamente, adap tación de 
los trabajadores a una nueva cultura laboral, reducción del elevadísimo 
nivel de inasistencias y abandonos del trabajo), constituía el segundo 
problema.. 

- Ambas cuestiones seencararon apelando a la coacción, combinándola 
-de: diversas mIaneras- con, Incentivos EROnCIAnOS: La coacción física direc- 
de los arriendos con obligaciones detrabajo; la actualización y revitalización 
de viejas normativas -socio-laborales: tipificadas por las disposiciones 
contra la vagancia, leyes de conchabo.y,el peonaje por ; deudas, resumen la 
arpplia gamma de reqursos utilizados por la élite regional para la creación de 
una oferta de mano de:obra, acorde con. las ¿particulares necesidades de la 
agroindustria. j 
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Con relación a la “satelización” de diversas áreas frente alas zonas 
| productoras-para la provisión de mano, de obra -o la complementación de 
sistemas productiyas: «distintos que.ello implicaba-, requirió de dos condi- 
ciones estructurales. Por un “lado, Ta existencia de zonas sta ninguna 
posibilidad de integrarse productivamente al mercado nacional, “subdesa- 
rrolladas”, de baja procuendaAy muy limitadas para utilizareficientemente 
sus recursos humanos.* | 

Por otro lado, esta condición estructural se adaptó perfectamente al 
ciclo estacional de la actividad, que necesitaba de este tipo de “áreas 
satélites” proveedoras de trabajadores transitórios. Ello permitíaa-las 
empresas desentenderse del problema de la manutención de la manode. obra 
desde el fin de la zafra (fines de setiembre a mediados de noviembre) hasta 
fines de mayo o principios de junio del año siguiente, descargando el costo 
de su reproducción social sobre los mismos trabajadores y sus comunidades 
de origen. !ó* 

Las migraciones intrarregionales -cuya existencia tenía larga data- 
adquirieron, porlo tanto, carácter masivo y fueron uno delos soportes sobre 

los que se asentó el “despegue” y posterior desarrollo de la agroindustria. 

Pero las áreas productivas captaron de manera permanente un porcentaje de 
inigrantes, alterándo, de manera desigual, el. crecimiento demográfico y 
estableciendo un nuevo equilibrio poblacional que fortaleció el potencial 
económico delos “ceritros”en detrimento dé las áreas “Satelizadas” .Anivel 
regional la principal beneficiariá de este proceso fue Tucumán; como puede 
observarse en los cuadros 2 y 3. 


Cuadro N*2 


EVOLUCION DÉ LA POBLACION DEL NOROESTE ARGENTINO DE 
ACUERDO A LOS TRES PRIMEROS CENSOS NACIONALES 


bridas 1889: 0%) 1895 (5%) 1914 ..(%) 
Catamarca 79,962 (16,0) 90.161 (123) 100.769. (10,1) 
Jujuy 40.379 (8,1) 49.713 “(7,1) 76.631 (2,7) 
La Rioja . - 48.748 (9,8) 69,502 (9,9) 79.754 :* (8,0) 
Salta 88.933 (17,8)  1t6.015 (167) 140927 (142 
Sántiago 132.898 -(26,6) 161.502 (229) 261.678 (26,3) 
Tucumán”. 108.953 (21,8) 215,742 (30,8) 332.933 (33,5) 
Los Andes  --. 2.487 (0,2). 
"Total: AQQ.BTi O 704.696 994.801. 


Fuentes: Censos nacionales de 1869, 1895:y 1914. 
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Cúadro N* 3: 
MIGRACIONES INTRARREGIONALES DE NATIVOS EN EL NOROESTE 


- ARGENTINO, 1869-1914; PARTICIPACION PORCENTUAL * 
“POR PROVINCIAS SEGUN LOS DESTINOS. 


Provincias 1869 1895 1914 
Catamarca 15% 6% 6% 
Jujuy 12%. 12% 14% 
La Rioja, 2%. 2% 2% 
Salta... 29%. 12% 13% 
Santiago. E e as 
del Estero 5% 7% 11% 
Tucumán :- 36% 62% -. 54% 
Totat regional en' ; , 

cifras absolutas 25,193 57.910 89.526 


Fuénie: Ortíz de D'Arterio, Julia P.: “Noroeste Argentino: migraciones de nativos”. En 
Breves contribuciones del Instituto de Estudios Geográficos, N” 4. Instituto de Estudios 
Geográficos, Facultad de Filosofía y Letras, Universidad, Nacional de Tucumán, 1987. 
A.nivel provincial el desarrollo azucarero también quebró el tradicional 
equilibrio demográfico, siempre en beneficio de los orando en-los que 


ada, 


un ol productivo tradicional ly] fueron “satelizados”. Elcasojujeño es elocuente 
al respecto, como puede observarse en el cuadro N'4, 
Cuadro N” 4 


EVOLUCION DE LA POBLACION DE LA PROVINCIA DE JUJUY. 
(POR.SUB-REGIONES) DE-ACUERDO A ES TRES PRIMEROS CENSOS 


-NACIONA 

Sub-regiones 1869 (4) 18% (M4). 1914 (%) 
Puna 12385(30, 11.155(22,4)  — 12599(16,4) 
Québrada'de | do ' 

Humahuaca: TARO(183) 9.070(18,2) . 9949(13,0) 
Valles :. EE a 
Centrales 41 Tr5(eáa) 7 16.620(33,4) 23,204 (30,3) * 
Vales ASC E ia 
Subtropicales"- 8.879(220)- 12.868 (25,9) -*  30.881(40,3) 
Tolal Pola. 40:379 (100) > 49:713 (100) 76.633 (100) 


Fuente: TERUEL DE LAGOS, Ana: “El trabajo rural en una provincia del Notoeste 
argentino en la primera centuria del-petfodo independiente”. :En El Noroeste argentino 
como región histórica. Integración y desintegración regional, Estudio del país interior, 
N? 3, Sevilla, Junta de Andalucía, 1992. Cuadros 1 y 5. 
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Alefectuar estas consideraciones sobre las alteraciones del equilibrio 
- demográfico que acompañaron al auge azucarero, es necesario destacar la 
menor. incidencia que tuvo la inmigración extranjera.en-el Noroeste con 
relación al resto del país, en particular con.la.-zoña pampeana. Sin desme- 
recer su.importancia, en tanto en los censos de-:1869, 1895 y 1914 se 
contabilizaron 25.193, 57,910 y 89.526 extranjeros radicados en la.región, 
respectivamente,?” este aporte fue inferior al del flujo: migratorio 
intrarregional, representando el 28,7, 41,4 y 83,7 %. de esta última en los 
años citados: - * . : 

Corresponde interrogarse sobre cuál era el número de trabajadores 
que efectivamente absorbía la agroindustria a escala regional. Los:datos de 
las encuestas oficiales de la primera época del auge azucarero (conio los. del 
Censo de 1895) presentan serias deficiencias, con resultados inferiores a los 
reales, habida cuenta de lo problemático de mensurar a los trabajadores de 
las plantaciones que no eran propiedad de los ingenios, como al gran 
número de minifundistas que se ocupaban personalmente de las tareas del 
cultivo y la cosecha (esto válido para Tucamán).'* Sin embargo, existen 
algunas estimaciones globales confiables y variada información parcial de 
gran utilidad. 

En 1880 se calculó que sólo en los ingenios tucumanos trabajaban 
entre 10.000 y 11.000 hombres!” y en 1898 una comisión del Congreso de 
la Nación encargada de estudiar la agroindustria afirmaba: “Se ha declarado 
que esta industria ocupa en esa zona 70.000 hombres que se suponen gefes 
(sic) de familias compuestas de cuatro miembros cada una, o sea 280.000 
personas que viven de esta industria, en las provincias de Tucumán, Salta, 
Santiago y Catamarca, a la que agregaremos la de-Jujuz, (sic) suceptible 
también de prestarle algún contingente; y esa cifra debe.serexacta porque 
en 1893, cuando Tucumán contaba con unas 26.000 hectáreas de caña y una 
producción de 50,000 toneladas de azúcar más o menos, se calculaba que 
esta industria ocupaba 15.000 peones y artesanos; 8.000 carreros, cuidadores 
de animales, etc.; 35,000 cultivadores, 3.000 cortadores de leña; acarreadores, 
etc., etc., y milempleados superiores; o seauntotal de 62.000 individuos”.2 

Coilncidentemente, Emilio Schleh estimaba para la :zafra:de..1895 
60.000 obreros sólo en Tucumán, procedentes unos 15.000 de Santiago, 
Catamarca y Salta, provinctas.que anualmente envían allíun fuerte:contin- 
-gente-de brazos para trabajar durante la cosecha”,?! autorque para 1891 da 
un número de 14,147 para el “personal obrero” ocupado en-forma perma- 
nente por los ingenios de la región, 10:997 de ellos en Tucumán, 1,650 en 
"Jujuy; 1.250 en Santiago del Estero y 250 en Salta? - . 
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Para la década de:1910, el-mismo Schleh: afirma queen la-zafra 

tucumana, según los' años, se ocupan entre 50.000 y 60.000 obreros, 

“exclusivamente criollos”; muchos dé ellos acompañados de sús mujeres e 
hijos, lós que' ""forman' alrededor de las fábricas verdaderas poblaciones 
flotantes”; y que a los tres ingeñios jujeños concurrían anualmente 10.000 
indígenas procedeñtes del oriente y sud de Bolivia, del Chaco y Formosa, 
a los que habría que agregar los trabajadores captados por el ingenio “San 
Isidro” de Salta y los que a fines de la década se incorporan a las tareas: del 
flamante “San Martín de Tabacal” en la misma provincia, más de mil sólo 
en las tareas de desmonte,** En todos los casos, y dadas las condiciones 
tecnológicas de la época y la nula mecanización del corte, pelada y despinte 
de la caña; los trabajadores temporarios duplicaban a los permanentes. 

:-* ¿Qué transformaciones se operaban sobre esta gran y heterogénea 
prisa de trabajadores criollos; mestizos, puneños, vallistos-e iidígenas de 
las diversas parcialidades cazadoras y recolectoras del Chaco? Mientras 
algunos de ellos eran desde hacía varias generaciones asalariados y ofertaban 
su fuerza de-trabajo en el mercado (reducido y muy condictonado en su 
fancionamiento por normativas socio-laborales de índole coercitiva), para 
la gran mayoría la concurrencia a ingenios y plantaciones significaba el 
primer paso de un largo proceso de proletarización. Paulatinamente irían 
dependiendo cada vez más del ingreso monetario que obtenían bajo la forma 
sálario y debilttándose las diversas alternativas de acceso directo a los 
miedios de producción que brindaban las tradicionales economías de 
subsistencia. La incapacidad de éstas para ocupar eficientemente su fuerza 
laboral, así como las medidás' concretas tomadas por el Estado:y -las' 
empresas que aceleraban su desestructuración y los divét$os mecanisinos 
compulsivos puestos en práctica, creaban las condicionés para que el gran 
contingente humano de recolectorés-cazadores, minifundistas, arrenderos, 
agregádos, etc., se trastádara anualmente desde los espacios satelizados a 
las zonas de implantación de los tañaverales.* 

'Se-trateba también: para la: mayoría de'ellos, por Cierto, de un proceso 
de proletarización pátcial, 61 el cúal el componente coercitivo fue en sus 
primeras etapas dominante; Sin embargo, la coerción jamás existió desliga- 
da def'salarió. En tódo caso, una de sus funciones era deprimirlo y garantizar 
láexistencia de distintas formas e instituciones que lo minimizaranaún más, 
como-el “vale; la: proveeduría, “la 'práctica del endeudamiento para: la 
captación y retención de los trabajadores, etc. 

“¿Significa esto «comio afirmaban muchos observadores y críticos de 
época- que el status social y jurídico de los trabajadores azucareros del 
Noroeste era “servil”? Esevidente que los empresarios y políticos norteños 
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(en primer Jugar los tucumanos) se habían lanzado entusiastamente al 
"negocio azucarero, vinculando a la región al progreso de la Argentina 
agroexportadora, y que asimilaban tal progreso al desarrollo del capitalismo. 
Sin. embargo, no creían que todo debía ser gobesnado por las leyes. del 
mercado y fueron al respecto muy pragmáticos. Con gran sentido político 
apoyaron a. Avellaneda y Roca: en la construcción del. moderno Estado 
argentino, al tiempo que defendieron -con uñas y.-dientes el. mercado 
nacional para la producción azucarera norteña frente a los azúcares extran- 
jeros y losintereses librecambistas de la ciudad de Buenos Aires.Del mismo 
modo, apelaron a todos los recursos posibles para constituir una masa 
laboral acorde a las necesidades particulares de la agroindustria, negándose 
a aceptar la libre movilidad de los trabajadores y la, fijación de los salarios 
por el juego de la oferta y la demanda. Por ello el asalariado del azúcar. - 
respetando la gran variedad de situaciones que conocemos, por lo menos la 
mayoría-.no fue, estrictamente,-un hombre “jurídicamente:libre”, sometido 
solamente a la coacción económica por. sus patrones,. sino, que estuvo. 
limitado en sus movimientos y tenía vedada la holganza. Por lo.mismo, la. 
formación de un mercado unificado de trabajo fue tardía y, en gran parte del 
período que comprende este trabajo, suexistenciaestuvo compartimentada, 
con verdaderos bolsones cautivos de determinadas empresas y sus contra- 
tistas. 
El proceso tuvo, en consecuencia, ritmos y rasgos muy diferenciados, 
determinados por las peculiaridades de las dos zonas productoras, por las 
características de cada uno de los grupos que acudían a la zafra, por su 
vinculación y apego a la tierra en las comunidades de origen y por las 
variadas articulaciones que éstas establecían con los “polos” de losingenios 

y las plantaciones. 


Los mecanismos de captación de la mano de obra y la formación del 
mercado de trabajo: El caso tucumano, - . | 

-* A mediados del siglo: XVII, más del 50 %-de la población de la 
jurisdicción de San-Miguel de-Tucumán estaba compuesta por mestizos. y 
numerosos subgrupos: étnicos, que escapaban a los lazos de dependencia 
personal propios de esclavos y de indígenas sometidos a las encomiendas. 
La extinción de estas últinzas y-la,poca inserción de la esclavitud en el 
sistema. productivo otorgó gran, importancia a este sector como. mano de 
obra para, las: actividades agrígolas. Y ganaderas y a él se apelaba para 
satisfacer los requerimientos dela producción, con contratos permanentes 
O para.tareas y períodos deterrminados, a cambio de un salario,% Como la 
disponibilidad de estos hombres libres para “concertarse” o““conchabarse” 
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en haciendas, estancias, quintas y chacras era notoriamente inferior a la 
demanda de maño de obra y su existencia independiente ponía en peligro 
los bienes y atentaba “Contra los derechos de propiedad de las clases 
dominantes, ello dio origen a una serie de normativas ordenadas por las 
autoridades coloniales contra la “vagancia” y una amplia gama de “vicios” 
propios de la gente “malentretenida”, 2 las que -sín que éste fuera su 
objetivo esencial en una primeta etapa- incentivaron la Apensión: de -a8 
relaciones salariales, especialmente en el siglo XIX. ' 

A su vez, la gran división de la propiedad fue la base sobre la cual se 
asentó una estructura social múy compleja, en la que coexistieron una 
poderosa clase terrateniente (fusionada con lade los grandes comerciantes), 
medianos y pequeños productores agrícolas y ganaderos, arrendatarios, 
agregados y gente sin ninguna propiedad o tenencia de tierra. Ello impidió 
el usufructo monopólico de la tierra por parte de un reducido sector de 
grandes propietarios, por lo que la demanda de mano de obra no estuvo 
concentrada en unas pocas empresas, brindando, asimismo, posibilidades 
alos jornaleros para escapar de la dependencia de los grandes propietarios. 
El gran número de pequeños propietarios determinaba, por otro lado, que 
la línea divisoria entre éstos y los jornaleros (a quienes se aplicaban las 
disposiciones contra la vagancia y las leyes de conchabo) fuera a veces 
incierta y difícil de establecercon nitidez, ya que gran parte de los primeros 
debian conchabarse regularmente con grandes y medianos propietarios 
para acrecentar los magros ingresos que les dejaban sus pequeñas parcelas. 

Esta presencia de la pequeña propiedad era generalizada en tóda la 
geografía de la provincia -con variantes, Según los departamentos-, en 
particular en sus zonas agrícolas, en las que en 1895; según el Segundo 
Censo Nacional, había 110.000 hectáreas cultivadas con 9.988 propieda- 
des, 7.099 de ellas atendidas por sus propietarios, 2.361 por arrendatarios 
y 528 por “mediáneros” ? 

Era importante, asimismo, el ségmento"de jornaleros y peones sin' 
profesión específica, los que stimabán “en el padrón masculíno- en 1869, 
1895 y 1914, respectivamente, 6:527,32.974 y 50429 individuos, equiva- 
lentes éstos últimos. al 50,13 %'de la fuerza de AraBaJO ase: de ía 
provincia eñ el último año citado28* * 

El crecimiento de este sector estuvo directamente asociado con la 
evolución económica de la: provincia y con las medidas adoptadas por la 
necesidades. La demanda concentrada de hombres en la época de zafra y la 
competencia de las obras de prolongación del ferrocarril al norte y a 
Santiago del Estero -sólo las primeras ocupabán 3.600 trabajadores en 
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1884-* agudizaban el “hambre de brazos”, al que había que' sumar una. 
cuestión no menos importante: la resistencia de; los jornaleros a someterse. 
a las nuevas exigencias y rigores de la revolución industrial del azúcar. 

- La irrupción de la máquina a vapor y su aplicación a los trapiches no 
sólo hizo aumentar la capacidad de molienda de los ingenios y el número 
de hectáreas sembradas con caña. Suponía, asimismo, un nuevo ritmo de 
trabajo para el “pelador” del surco, para los peones que cargaban y 
transportaban la caña en carros tirados por mulas, para los trabajadores de 
los eanchones que con brazadas las acomodaban para su trituración y para 
muchos de los que trabajaban en el propio proceso industrial, 

Para éstos, los cambios debieron ser muy traumáticos. En época de 
zafra desaparecían los descansos semanales, se imponían turnos de doce 
horas de trabajo diario continuo, el trabajo nocturno, el respeto estricto alas 
horas y los minutos, una nueva modalidad e intensidad en las tareas, pop 
del capitalismo y la industrialización. 

La adaptación de las masas trabajadoras a esas nuevas exigencias fue 
difícil y generó no pocos actos de indisciplina, elevado ausentismo, fugas 
de los lugares de trabajo y hasta enfrentamientos físicos con palos y 
capataces, etc. 

Es decir, para la élite se imponía no sólo captar mano de obra, sino 
disciplinaria en función de las nuevas exigencias productivas. Para ello 
recurrió a las normativas sociolaborales contrá “vagos y malentretenidos”, 
reforzando el principio de que, para los iS lacarencia de empleador 
conocido equivalía a un delito, : 

El capítulo “Del servicio jornalero” del Reglamento de Policia de 
1856 (Ley N* 73), el denominado “De los vagos, jornaleros y domésticos” 
del nuevo reglamento de 1877 (ley N* 418), la ley 582 “de conchabos” de 
1883 y numerosos edictos de policía expresan esa nueva necesidad de los 
sectores donunantes. Combinándose sus disposiciones con la práctica del 
anticipo de salarios y endeudamiento para la captación y retención de la 
mano de obra, los objetivos de este sistema coercitivo podrían resumirse en 
tres puntos: a) acelerar la proletarización y el disciplinamiento de la gran 
masa de jomaleros y “hombres sin profesión”; b) restringir, en lo posible, 
la movilidad de los trabajadores y el libre juego de la oferta y la demanda 
de mano de obra para evitar la suba de los salarios; c) regular la competencia 
por la mano de obra entre los patrones.con la misma finalidad, ; 

- El primero de esos objetivos se logró. plenamente, Las disposiciones 
coactivas y los. incentivos monetarios sirvieron para-la: captación de la 
fuerza laboral necesaría para el desmente de los bosques, la expansión del 
área cultivada de caña, para la construcción de la infraestructura edilicia, 
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caminera y ferroviaria, para el montaje y puesta en funcionamiento de los 
nuevos. ingenios, etc. Aunque los trabajadores frecuentemente no respon- 
dían a los. ideales de docilidad y sumisión absoluta reclamada por la élite, 
el disciplinamiento alcanzado fue compatible con las nuevas modalidades 
laborales impuestas por la tecnificación. 

-La reconstrucción de la matrícula de peones conchabados entre la 
Ud del Reglamento de Policía de 1856 y la derogación de la ley 582 de 
conchabos, en 1896, que evolucionó a un ritmo notoriamente superior al del 
crecimiento demográfico provincial, es elocuente al respecto. Los datos 
resumidos en el cuadro N” 5 -no obstante las imperfecciones del sistema de 
registros- expresan la expansión de la forma salario como vínculo entre 
productores directos y patrones, o de las relaciones capitalistas de produc-. 
ción, con todas las transformaciones sociales que ello implicaba. 


CUADRON' 5; 


EVOLUCION DE LA MATRICULA DE PEONES CONCHABADOS EN 
- — TUCUMAN. 1857-1896 


Años Peones Años Peones 
matriculados matriculados 
1957 1.804 1879 -9.300 
1858 934 1880 10.590 
1859 976 1881 12.500 
1869 4.000 1882 16.339 
1870 7.822 1884 24.000 
1873 7.400 1888 33.750 
1874 6.758 1889 43.814 
1875 "7.300 1890 * 40.650 
1876 11.447 1891 38.061. 
1877 - 9,567 1895 34.181 
1878 9.800 ; 1896 12.262 


Fiiénte!"CAMPI, Daniel: “Captación forzada de mano de obra y trabajó asalariado en 
Tucumán; 1856-1896”. Mimeo, comunicación presentada en lis XI Jornadas de Historia 
Económica, San Salvador de Jujuy, setiembre de 1991, p. 10 (cuadro elaborado a partir de 
documentación del Archivo Histórico de Tucumán y publicaciones oficiales de época). 


- Pero, constituida la masa de asalariados y adaptados éstos a las modali- 
dades, a los ciclos y a los nuevos ritmos de la agroindustria tecnificada, fue: 
imposible encorsetarlos en las rígidas disposiciones de las leyes y reglamentos 
deconchabo¿Enefecto, aunqueestas normativas pretendían establecerde algún 
modo derechos de propiedad de los patrones sobre el trabajo de quienes habían 
matricalado.como peones “propios”; aunque gran parte de las funciones de 


191 


policía consistieran en perseguir y hacer respetar esos “derechos”, evitando en 
lo posible que los peones rompieran los contratós y cambiaran de patrones; 
aunque esos “derechos” podían ser transferidos como cualquier bien patrimo- 
nial cuando mediaran deudas por anticipos de salarios, fue imposible evitar que 
la mano de obra se movilizara a impulsos de los incentivos monetarios. Fue a 
través del mecanismo de las fugas Ela más generalizada y eficaz forma de 
resistencia de los trabajadores al sistema y expeditivo método por el cual 
recuperaban la libertad de vender su fuerza de trabajo l mejor precio posible” 7 
y de la contratación ilegal de peones “prófugos” que actuaron'la oferta y la 
demanda, abriendo camino lentamente a la constitución de un mercado libre de 

trabajo a escala provincial. Las cifras del cuadro N* 6 pueden darnos una idea 
de la magnitud del fenómeno, considerando que el número de trabajadores 
detenidos por la policía sobre el total de fugados de sus patrones ha sido 
estimado entre el 13 y el 31 %,? según los años. 


CUADRO N 6: 


DETENCIONES DE PEONES Y SIRVIENTES EN TUCUMÁN POR : 
APLICACIÓN DE LAS LEYES DE CONCHABO (“FUGAS”, “FALTAS”, 
“DEUDAS” A LOS PATRONES, ETC.). 1865-1889. Mid 


Años Total de Detenidos por % sobre total de 
detenidos causas laborales detenidos 
1865 : 433 142 32,8 % 
1866 671 253 37,7 % 
1869 s/datos 197 
1874 s/datos 356 
1876" sidatos 421 
1879 2.347 353 15,0% 
1880 2.068 473 22,9% 
1881 2.627 521 198% 
1882 4.007 Tr: 19,4% 
1383 4.860 1.223 25,2% 
1984 3,938 1.101 23,7% 
1885 3.360 - 930 21,7% 
1886 2.211 537 243% 
1887... 1.588 265. 16,7 % 
1889 7 302 958" 3,11% 


* Sin datos de octubre, noviembre y liciemmbre. /** Sin datos de diciembes, /*** Sin datos de julio y de seniermbre a diciembre. 
Junto arstas 958 dsencione “por faltar al servicio”; se consignan 71$ detenidos pór “vagos” y 362 por “dementes vagos". 


Fuente: CAMPI, Daniel: “Papeleta de conchábo y desarrollo azucareroen Tucumán. Costos y crisisélel 
sistema”. Comunicación presentada én las X Jomadas Nacionales de Historia Económica, Buenos 
Aires, noviembre-diciembre.de 1989 (cuadro elaborado a partir de los partes diarios de policía que se 
conservan en el Archivo Histórico de Tucumán y id oficiales de época). Ñ 


- Enigor, estamos en presencia de una situación de transición en la que 
él mercado unificado de trabajo se va gestando, pese a las limitaciones a la 
movilidad de los trabajadores que imponen el sistema de la papeleta de - 
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conchabo y el peonaje por deudas, Manifestación de esta transición fue la 
coexistencia de varios mercados, diferenciados entre sí pero no desconec- 
tados. Uno de ellos habría sido verdaderamente.libre y de existencia legal: 

el de los trabajadores calificados,cuyo nivel salarial os liberabadel sistema 
coercitivo. Otro, sería el mercado de los trabajadores sometidos al mismo, 

que ofertaban su fuerza de trabajo librés de compromisos con sus ex 
patrones, es' decir, portando la papeleta de “desconchabo”. El tercer 
mercado, también de existencia le gal y seguramente muy reducido, es el de 
los trabajadores “icenciados”. temporariamente por sus patrones, es decir 
autorizados a conchabarse-con otros empleadores por un tiempo limitado. 
Por último, funcionaba un mercado no reconocido legalmente, En él se 
captaban a los trabajadores “prófugos”, por lo que su magnitud era equiva- 
lente al número de trabajadores que rompían unilateralmente su vínculo 
laboral a través de las fugas, El elevado número de “prófugos” -11.066 en 
1889 en toda la provincia, según denuncias O E los pátrones-* 
nos da una idea de la importancia de está instancia. . 

- Este tránsito se desenvuelve-en “presencia de ana contradicción 
planteada entre los intereses generales de las clases dominantes -los 
intereses globales del sistema preservados por el Estado- y los particulares 
de los patrones, que se enfrentaban éntre sí disputándose “derechos” sobre 
peones. La solución del conflicto, a medida que va creciendo el mercado de 
prófugos en función de la mayor demanda de brazos, apuntará inevitable- 
mente a sulegalización. Es decir, tenderá ala liquidación delos mecanismos 
coactivos para la captación y retención de la mano de obra, lo que removió 
los obstáculos para la constitución de un mercado unificado y libre.* La 
información disponible hace suponer que esto comenzó aacaecera cornien- 
zos de la década de 1890, con el colapso del sistema de registros de peones 
conchabados entre 1892 y 1894,% aunque su definitivo desmantelamiento 
sobrevino con la derogación de la ley 512 en 1896..' 

Corresponde. hacer una observación acerca de las verdaderas 
implicancias del peonaje por deudas sobre la libertad de los trabajadores, 
la que nos abrirá paso al problema de las causas de la derogación de la a 
de conchabos. Se ha dicho que habiendo sido “los peones siempre [...] 
deudores, estaban condenados a trabajar perpetuamento para su amo”, 
afirmación concordante con los juicios de muchos críticos contemporáneos 
del sistema. Sin embargo, investigaciones más recientes dermnostrarían - 
apelando también a juicios de época- que fue la práctica del anticipo dé 
salarios uno de los mayores incentivos para las fugas, por lo que en ella 
debería buscarse uná de las Causas de mayor peso del colapso de todo el 
sistema laboral coactivo. 
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Ea clave de la. derogación del sistema estaría, a nuestro criterio, en los 
elevados costos de su sostenimiento y en la certidumbre, para algunos 
sectores de la élite, de que esos costos eran desproporcionadamente altos 
con relación a sus cada vez más. inciertos beneficios. “No se trataba 
solamente de los costos de los sistemas de control y represión -estatales y 
privados-, en nada despreciables; ni de las grandes pérdidas ocasionadas. 
por las fugas de peones fuertemente endeudados. Era la misma productivi- 
dad del trabajo la que se veía afectada y ello no podía sino hacer ver a 
muchos la verdad incontrastable del superior rendimiento del trabajador 
libre de todos los mecanismos coactivos que caracterizaron al mundo del 
trabajo en Tucumán -y en sel resto de las provincias argentinas- en el siglo 
XIX" 

Poner énfasis en este aspecto del problema no significa descartar la 
incidencia de otros factores, como el interés de los medianos productores 
también representados en la le gislatura tucumana- de terminar con regla- 
mentos y prácticas que los hacían competiren desventaja en la captación de 
la mano de obracon los grandes industriales y terratenientes y las tendencias 
reformistas encarmnadas en el gobernador Lucas Córdoba, como lo señaló 
Douna Guy. 

Pero, más allá de estos matices interpretativos, la derogación del 
sistema legal coercitivo en 1896 significaba la imposición de las nuevas 
fuerzas económicas y sociales emergentes con el capitalismo azucarero a 
una tradición paternalista y profundamente represiva del derecho “patrio” 
argentino. La circunstancia de que fuera Tucumán una de las primeras 
provincias argentinas en liquidar legalmente la papeleta de conchabo no 
fue, en consecuencia, fortuita. * Aunque hastael advenimiento del peronismo 
y de la masiva sindicalización de los trabajadores azucareros a mediados del 
siglo XX sobreviviera una serie de prácticas de coacción extraeconómica 
(fundamental mente originadas en el patronazgo político quesiguió conser- 
vando, con diversas alternativas, la “oligarquía” tucumana), el marco 
institucional en el que se desenvolvían las relaciones entre obreros y 
patrones había sufrido una transformación radical. Y no sóloen loreferente 
a las relaciones contractuales, liberadas de los “derechos” de los patroñies 
sobre los trabajadores inscriptos en los registros de conchabo. En adelante, 
los diversos actos deresistencia “individuales o ¡colectivos- porincrementos 
salariales y por mejoras en las condiciones laborales, ya no serían tratados 
como conductas de vagos y malentretenidos, pasibles de ser reprimidos 
como. delitos comunes, s, adquiriendo. su verdadera Er social y 
política. 

"Fue bajo esas nuevas condiciones que Jos trabajadores azucareros 
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tucumanos desarrollaron en las tres primeras décadas del siglo XX una serie 
de.acciones reivindicativas que liquidaron el legadodel sisterna laboral del 
siglo XIX, comola “ración” y el “vale” (moneda privada), y con las cuales 
conquistaron aumentos salariales yla jornada de trabajo de ocho horas. Las 
huelgas de 1904, 1905,1906;:1907, 1909,:1917, 1919 y 1923 fueron los más 
relevantes de esos movimientos éolectivos.* Fue también bajo estas.con- 
diciones que se dieron-los primeros ensayos de organización sindical y 
política independiente de la influencia de los tradicionales sectores domi- 
nantes, como.las llevadas a cabo: por sindicalistas y socialistas, aunque su 
inserción efectiva hayasido siempre extremadamente débil. 


Los mecanismos de captación de la mano de obra y la formación del 
mercado de trabajo: b) el caso salto-jujeño 
El área donde se asentaron los “modernos ingenios, salto-jujeños 
(cinco, en total): fue durante casi tres siglos una región de frontera, El hecho 
de timitar con el Chaco condicionó en forma notoria tanto la estructura de 
la propiedad, como la conformación de su población. Asentamiento de 
fortines, presidios, reducciones y extensas haciendas, aquella estaba 
compuesta por milicianos, criollos conchabados en las haciendas e indíge- 
nas con distinto grado de integración a la sociedad dominante. 
. Hacia mediados del siglo XIX, las aisladas y dispersas ] haciendas se 
dedicaban a la cría de ganado y al cultivo de la caña de azúcar, con la que 
: producían aguardiente para abastecer al mercado local, en especial a los 
indígenas de las tierras altas. 
+:  Elárea se transformó profundamente a partir de las tres últimas 
décadas del siglo XIX. La extensión del cultivo de la caña, el surgimiento 
de modernos ingenios en el seno de las haciendas con el ingreso de 
tecnología y capitales extrarregionales, más la ruptura. del aislamiento con 
la llegada del ferrocarril, fueron los factores fundamentales del cambio y y las 
bases sobre las que se conformó el modelo, AZUCArerO salto-jujeño. 
Del proceso de tecnificación e incorporación, de capitales surgió. lo 
que denominamos el ingenio-plantación. Estas unidades productivas auna- 
ban dos factores: la propiedad agrícola productora de materia prima y la 
moderna fábrica que la procesaba, Los capitales se destinaron no sólo a la 
tecnificación de las plantas fabriles sino también a la adquisición de 
propiedades, fundamentalmente en tomo al múcleo' que conformaba el 
ingenio. Casi la totalidad de los departamentos bajos y an alto porcentaje 
de los. valles centrales estaba, a principios : de siglo, en manos de las 
empresas azucareras. Hacia 1930, las tierras 'de la familia Leach (propieta- 
ria del ingenio 1 La Esperanza) superahan en extensión a las ES ese departa- 


195 


mento: sumaban 192.000 has. Ledesma, a su vez, la propiedad más extensa * 
á pero no lá única ' del ingenio homónirno, alcanzaba en esa fecha una 
superficie de 72.279 has. 
El caso más conocido y espectaculat enel proceso de acaparamiento * 
de tierras fue el de Sar Martín del Tabacal, que alcanzó a controlar en la 
década de 1930, en forma de arriendo o propiedad, casi un millón de 
hectáreas. Rutledge*? demostró que no era la tierra lo que necesitaba este 
ingenio, sino la fuerza de trabajo potencial que habitaba en ella, sobre la'que 
- se aplicaban distintas formas de coacción para forzarla a ocuparse en las labores 
de Ja zafra, | 
Diferente fue la estrategia desplegada por los ingentos jujeños, que no 
adquirieron tierrás en zonas alejadas del núcleo del ingenio-plantación. En el- 
período-analizado, las empresas jujeñas adquirían tierras más en función de la": 
producción y la diversificación de actividades que para la retención de fuerza' 
de trabajo. Llevaban ya cuarenta años funcionando-cuando entró en producción 
San Martín del Tabacal, en la zafra 1919 y tenían estructurados mecanismos de. 
captación que aseguraban la afluencia suficiente de mano de obra sintener que 
apelar a la estrategia del ingenio salteño. : 
La década que vade 19104 1920fue ladel inicio de unaseria competencia 
con los ingenios tucumanos. Las plantaciones de caña de azúcar en Jujuy se 
incrementaron de 3.200 hectáreas, en 1910, a 10.900 hectáreas en 1915. Hacia 
1930 alcanzaban en la subregión unas 19,700 hectáreas con el pleno funciona- 
miento del Tabacal (ver cuadro N” 1). En tanto en Tucumán la producción y los 
rendimientos culturales y fabriles habían sufrido fuertes retrocesos por algunas 
- malas cosechas (1906, 1907 y subsiguientes) y por la crisis de la caña criolla de 
mediados de la década de 1910, las empresas de Salta y Jujuy no sólo ' 
aumentaban sus cultivos sino que obtenían mayores rendimientos por hectárea. 
Estos fueron factores decisivos para la inserción de la producción salto- 
jujeña en el mercado nacional. Pero, sobre todo, pusieron de manifiesto que los 
ingenios tucumanos, que no controlaban todo el proceso productivo y depen * 
dían en gran porcentaje de los cañeros independientes para la provisión de la 
materia prima, eran menos resistentes a los sacudones «del mercado y a los 
accidentes climáticos que las empresas muy integradas yeaeamente del 
norte. dd. deme 
Aunque es innegable que las mejores aptitudes climáticas (y' los consi- 
guientes menorés riesgos de heladas) con relación alos cañaverales tucumanos 
otorgaron: a las empresas salto-jujeñas grandes ventajas comparativas; fueron: 
las ventajas derivadas de la estructura social las de mayor incidencia.¿La 
inexistencia del fenómeno del minifundio permitió contar a los ingemios-con 
materia prima de mejores rindes culturales y sacarinos, a la vez que economi- 
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zaban costos con una más eficiente planificación de la cosecha y el transporte . 
de la caña. Sin embargo, la mayor competitividad de las empresas salto-jujeñas 
se originaba en el hecho de que no debían distribuir la renta agraria con los 
propietarios independientes, como lo hacían sus similares tucumanos, 

Puede considerarse que los micios de la gestación del mercado de trabajo 
coinciden con la transformación de las haciendas azucareras del este jujeño 
hacia finales de la década de 1870. Pero será el ingenio-plantación, una vez 
consolidado -único centro productivo de proporciones en la subregión-, el que . 
articulará un mercado laboral en función de sus necesidades. - 

Se trató de un mercado de trabajo originado en una Zona que, como se ha 
señalado ya, por largo tiempo fue de frontera y con serias dificultades de 
comunicación; conuna demanda de mano de obramarcadamente estacional (de 
fines de mayo.a octubre); con una oferta local de brazos extremadamente 
insuficiente; de un “mercado” (las comillas se imponen por las grandes 
dificultades que encontró la oferta de trabajo para desenvolverse libremente) 
que operó con una mano de obra que mayoritariamente aún no había ingresado 
alaeconomía monetaria. La concentración de la dernanda en pocas y poderosas 
manos fue, en este marco, el elemento decisivo para pautar su funcionamiento 
y. evolución. 

Las dificultades para la conformación del contingente laboral se origina- 
ron, en gran medida, en la diversidad étnica, cultural y lingitística de los 
trabajadores captados. Las empresas tuvieron que apelar, en primer lugar, alos 

indígenas chaqueños (chiriguanos, tobas y matacos), que constituyeron el 

grueso de la mano de obra estacional desde los inicios dela .expansión 
productiva hasta la década de 1920. Completaron la fuerza laboral los. campe- 
sinos y pastores de la.Puna, de peta raíz andina, los campesinos. y braceros 
criollos y mestizos de:los valles calchaquíes, de las provincias vecinas y, del 
mismo epicentro productivo. Por último, los inmigrantes temporarios bolivia- 
nos, los “coyas”, predominantes a partir de los años “30 de este siglo, Los 
inmigrantes europeos y asiáticos, por suparte, no alcanzaron nunca importancia 
numérica, 

Los mecanismos para captar esta mano de obra fueron tan diversos como 
las motivaciones y expectativas de los.contingentes que se conchababan en los 
ingenios-plantación. Las particulares vinculaciones con sus medios de subsis- 
tencia tradicionales,.con el usufructo de la tierra y las medidas tomadas por el 
Estado, las empresas y las. clases dominantes para modificar y/o desestructurar 
esas vínculos. fueron decisivos..en el modelado de tales mecanismos de 
captación, de las diversas combinaciones de coacción e incentivos monetarios 
utilizadas. para arrancarlos de sus-lugares de, qrigen y otorgarles.-en diversos 
grados- luna nueva existencia como asalariados, 
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La variedad de estos mecanismos se hace evidente en el caso. delos 
* trabajadores chaqueños, pautados por las diferencias culturales de las parciali- 
dades émicas, sus diversos niveles de adaptación a las nuevas actividades y las 
respectivas historias de su contacto con el hombre blanco. Los chiriguanos, 
provenientes del chaco boliviano, acudían voluntariamente y porsu cuenta alos 
ingenios y muchos observadores los consideraban a principios de siglo como 
la etnia privilegiada entre los indígenas chaqueños, Por el tipo de tareas que se 
lesencomendaba (muchos deellos sedesempeñabanenlas fábricas), poreltrato 
qe recibían y sus salarios, se los equiparaba con los trabajadores criollos.* 
“Porel cóntrario ,lacaptación delosindígeras del Chaco argentiño requirió 
de grandes dosis de coerción directa..Tobas, matacos, pilagás y mocovíes, que 
accedían a los bienes de subsistencia através delacaza, la pesca, la recolección 
- de frutos, algunas actividades predatorias hacía los pobladores blancos de las 
zonas de contacto (“malones” en pos de ganado) y, eventualmente, algún tipo 
de intercambio comercial con estas últimas, sufrieron, a lo largo del siglo XIX, 
una lenta irrupción en sus territorios por parte de colonos blancos. Este proceso 
se aceleró con la consolidación del Estado nacional en 1880, que implicaba la 
conquista y control militar del “desierto” (pampeano, patagónico y chaqueño) 
y la fijación de límites con los estados vecinos. Fueron, precisamente, las 
expediciones militares las que acotaron dramáticamente los campos de caza y 
controlaron los cursos de agua. o | 
La campaña mulitar de 1884 y la expedición de 1911 limitaron la 
capacidad de movimiento de las diversas parcialidades y su acceso alos medios 
tradicionales de subsistencia. Crearon, en consecuencia, las condiciones para 
que la venta temporaria de su fuerza de trabajo en la zafra azucarera, en los 
obrajes y en los algodonales fuera una necesidad creciente, ante las grandes 
dificultades de las comunidades para garantizar su supervivencia. El discurso 
de los sectores dominantes de la época, asumido por el Estado, fue claro al 
respecto. La misión de “civilizar” al indio se asociaba directamente con su 
incorporación a la producción corno: mano de obra en estas actividades.% ... 
Ei rol del ejército en este proceso fue clave. Encargado de preservar el 
orden y la tranquilidad públicas en una zona de frontera, participó -en los años 
iniciales del “despegue”- en las tareas de reclutamiento, traslado y custodia de 
los contingentes chaqueños. En la segunda década del siglo XX, esa participa- 
ción adquirió otro carácter, Los comandantes militares se desempeñaron como 
“árbitros” de una relación que nunca dejó de ser conflictiva, la de las pi 
con las distintas parcialidades. 
Unos5.0001ndígenas, aproximadamente, edad: aprincipios de 
siglo por las expediciones organizadas por las empresas, a los que habría que 
sumar alos chiriguanos, movilizados voluntariamente. En 1910, 5.000chaqueños 
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representaban el 84,60 %.de la fuerza laboral contratada por el:ingenio La 
Esperanza, y otros 3.000e168,18:% delostrabajadores del Ledesma.".El cuadro 
N”7 nos brinda.una idea más precisade la participación de los diferentes grupos 
étnicosen lacomposición de la fuerza laboral en los tresingentos jujeños en esta 
década. 


CUADRO N?7: 


. PARTICIPACION PORCENTUAL DE LAS DIVERSAS PARCIALIDADES 
INDÍGENAS EN LA FUERZA LABORAL DE LOS INGENIOS JUJENOS EN LA 


DECADA DE 1910. 
ingenios. Total. %Ch %M 4] %:6 
o indigénas. o 
La Esperanza (1914) -- 1.288  - 582 34,7: 4,5 -24-> 
Ledesma (1916) 2808 382 399 -- 217. 
ká'Mendieta (década) “de'500 ps 
iS a 4000 .. A 


Ch: chiriguanos; M: Matacos; T: Tobas: €: Coyas ' 


Fuente: LAGOS, Marcelo y TERUEL DE LAGOS, Ana: “Trabajo y demografía. Análisis 
de-la problemática a partir de un caso específico: la composición laboral de los ingenios de 
Jujuy (República Argentina 1370-1915)”..En Data, N” 2. La Paz, 1992, p. 124, 

Como se observa, aunqhe ya'se irisiiúa la masiva afluencia de los” 
coyás que caracterizó a la agroindustria norteña d'partir de los años “30; los 
indígenas chaqueños constitiían el segmento mayoritario de trabajadores 
émestos años, sin el cual laespectacular expansión de lá'4ctividad azucarera 
enlasub-región nó habría sido posible; Sinembargo; lasempresas manifes- 
taban permanentemente su disconfórínidad-con algiñas de las párcialida- 
dés chaquéñas, particularmente tobas y matacos, por'costosas e improduc- 
tivas: Al respecto, es ilustrativo un informie“de sétiémbre de:1916 del 
administrador del ingenio Ledesma'a José Elías Niklisor inspeótor del 
Departamento Nacional dé Trabajo: “Pará“traer 168 indios -del Chaco 
invertimos sutiñias tonsiderables púieshay que vestirles y racionarles duran- 
te toda la marcha a Embarcación ! :degadós aquí hay que dar a los caciques 
los regalos de costumbre porun valor de m.o me 15 $. Hay que darles ración 
durante 4/4 $ días que necesitar "“deséansar”: Hay que dar a'comer a los 
'enferínos gratis natútatmente. Después al finde la cosecha hay que darles 

-4To$ caciques los regalos de costumbre cuirbuer taballo ensillado- y Otras 
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cosas más. También suelen venir todos los domingos casi los caciques al 
“escritorio para hablar con el “patrón” lo que cuesta naturalmente una buena 
cantidad de pesos. Agregamos lo que gana el indio con su trabajo y resulta 
que el jornal de él nos cuesta mucho más que el del cristiano. Como decía 
antes influyen mucho los gastos para buscar al indio en el Chaco, Este año 
por ejemplo la conquista sóla nos costó cerca de 40.000 $ y esto para traer 
1.100 individuos. Resulta para cada individuo un gasto de $ 36, pero como 
ha trabajado sólo la tercera parte, aumenta el costo de cada individuo de 
trabajo a $ 108, El Señor Inspector comprenderá que pa este precio se 
puede traer unos [2 a 14 peones de Tucumán” * 

Más allá de lo interesadas de estas valoraciones, es indudable que se 
trataba en buena proporción de una mano de.obra.con un bajo mel de . 
productividad, muy propensa al alcoholismo y de muy lenta adaptación al 
ritmo y disciplina que exigía la-producción capitalista. Cabe, por lo tanto, 
interrogarse sobre las razones por tas qué las empresas del norte asentaron 
en ella su “despegue”. Creemos que ello puede explicarse, por un lado, por 
las mayores dificultades en atraer a los indígenas de raigambre andina - 
puneños y quebradeños-, muy reacios al desarraigo de su tierra y de sus 
ancestrales actividades de subsistencia. Esto, en el marco de la insuficiente 
disponibilidad de mano de obra criolla local y la baja afluencia -en esa 
etapa- de coyas del altiplano boliviano. Por otro lada, la baratura de este tipo 
de trabajadores habría compensado largamente su bajo nivel de Pegue 
vidad.% 

Corresponde también interrogarse sobre si esta mano de obra en 
proceso de proletarización podría considerarse libre; o si, por el contrario, 
su relación con las empresas habría sido propia de alguna particular forma 
de esclavitud. Sometida al hombre blanco por una abismal diferencia 
tecnológica; reducidas sus posibilidades de supervivencia a unos recursos 
cada vez más escasos en función de la pérdida del control de sus territorios 
de caza, pesca y recolección; empujada por esas mismas circunstancias y 
por la coacción directa al extrañamiento temporario para subsistir, las 
condiciones de existencia de gran parte de ella tenían algunas semejanzas 
con las del esclavo de las plantaciones latinoamericanas de fines del período 
colonial y de la primera mitad del siglo XIX. Sin embargo, sería extréma- 
damente simplista asimilar su condición a la esclavitud. Per un lado,.no: 
todos los indígenas chaqueños marchaban a la zafra azucarera; y los que lo 
hacían un año, no repetían necesariamente la experiencia los siguientes. Por 
otra parte, junto a la coerción era indispensable cierto grado de aquiescencia 
de caciques y “lenguaraces”, que se beneficiaban de la explotación a que 
eran sometidas sus comunidades. Se trata, por lo tanto, de una situación de 
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dominación sui géneris en el marco del naciente capitalismo dependiente : 
argentino, en el cual la “libertad jurídica” de la mano de obra no era un” 
requisito indispensable para el desarrollo económico, por lo menos para la 

naciente agroindustria norteña.%. : 

Esta situación no dejará de expresarse, por cierto, en las característi- 
cas.del salario; integrado por diversos bienes retirados por los indígenas de 
las: provedurías de las empresas, por. la ración. diaria y un componente. 
monetário. Este último;-mínimo en-los primeros años del “despegue”, fue 
cobrando.mayor importancia con el correr del tiempo, lo que indicaría una 
progresiva adecuación de aquellos ajos usos.de una economía monetizada. 

-Encuanto-al posible desarrollo de la dinámica coérción-mncentivos 
monetarios erveste peculiar segmento del mercado de trabajode losingenios 
salto-jujeños, es muy difícil aventurar una hipótesis, ya que la irrupción de 
nuevas actividades económicas (particularmente el algodón)en elterritorio - 
del Chaco determinó que la afluencia de sus poblaciones alazafra azucarera: 

de Salta y Jujuy fuera prohibida por las autoridades del territorio en 1924, 
medida reafirmada por el gobierno nacional en 1927. Aunque ello no 
«significó la desaparición del componente chaqueño en la:fuerza laboral. en 
' ingenios y plantaciones norteños, fue uno de los elementos que le quitaron 
la presencia dominante que había tenido hasta 1920, por-lo menos. - 

- Otros factores actuaban, sin embargo, en esa dirección. La participa- 
ción relativa de los indígenas chaqueños en la zafra norteña había disminui- 
do con la puesta en producción del ingenio San Martín del Tabacal en 1919. 
Esta empresa, como ya se ha dicho, se nutrió, principalmente, de maño de 
obra delas “tierras altas”, desplegando una estrategia de acaparamiento de 
tierras cuyo principal objetivo fue la captación coercitiva de sus arrendata- 
r108;:.- 

De este modo se constituyó'otro segmento de este mercado de trabajo, 
er:ebcual la mano de obra era cautiva del propietario o arrendatario de la 
hacienda, cuyo administrador, a su vez;:se desempeñaba como contratista 
del ingenio y principal representante del poder político en la localidad. La 
condición para seguiraccediendoal usufructo de la tierra como arrendatario 
o subarrentatario de parcelas era, junto-al pago de un canon monetario, el 
conchabo :en. las: empresas duránte la «cosecha anual. Obviamente, .el 
mecahismo permitíaa los ingenios fijar los salarios a niveles-notoriamente 
inferiores a los que se habrían establecido eon un funcionamiento del 
mercado menos condicionado por la coerción que se ejercía sobre estos 
trabajadores, 

unto'-con los campesinos indígenas de raiz andina, cobró gran 
importancia en:las décadas de 1920 y 1930.el aporte de los campesinos. y 
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braceros de los valles calchaquíes y de las provincias de Catamarca y La 
Rioja, aunque de esta última en menor medida. Este segmento del mercado 
de trabajo, presente tanto en el caso tucumano como en el salto-jujeño, se 
organizó en torno a la figura del contratista y del mecanismo coercitivo del 
peonajé por “deudas, al que también se hizo referencia oportunamente, 

Otro contingente de trabajadores, de origen criollo y mestizo, se captó en 
la propia zona productora, con algún aporte de tucumanos y santiagueños, 
Desde los inicios del “despegue” se trató de una mano de obra que desempeñó 
tareas de mayórcalificación que la que poseían los indígenas chaqueños. Fueron 
capataces, obreros; permanentes en los establecimientos fabriles y plantaciones, 
encargados de tareas de riego, transporte, cuidado de animales y otras de cierta 
responsabilidad. Inclusive, muchos de los maestros de azúcar, que constituían 
una muy reducida “élite” obrera de la agroindustria, eran criollos, pero en su 
mayoría se sumaron al plantel de jornaleros no calificados, 

Esas características determinaron que estuvieran menos sometidos a la 
coerción que los indígenas chaqueños y puneños. Pero ello no significa que se 
les reconociera legalmente el derecho irrestricto de mudar de patrones de 
acuerdo a la demanda laboral, en tanto en Salta y Jujuy la represión contra la 
vagancia, como el sisterna de la papeleta de conchabo y el peonaje por deudas 
tuvieron vigencia formal hasta 1921 y 1915, respectivamente. 

Un componente minoritario fueron los inmigrantes europeos y asiáticos. 
Trabajadores jurídicamente libres y con diversos niveles de calificación, 
estuvieron presentes desde los iniciosde la modernización productiva. Ingleses, 
franceses y alernanes arribaron como técnicos y percibían los más altos salarios. 
A españoles y árabes se intentó adaptarlos a las tareas del cañaveral, con malos 
resultados. Japoneses e hindúes, porel contrario, se desernpeñaron con éxito en 
las tareas fabriles, aunque su participación relativa en el conjunto de la fuerza 
laboral haya sido, como en los casos anteriores, poco importante? 

Por último, la mano de obra proveniente del altiplano boliviano fue otro 
de los componentes esenciales de la masa laboral delos ingenios y plantaciones 
norteños. También presente desde los inicios del proceso de especialización 
azucarera, fue recién en la década del “30 -particularmente, después dela guerra 
del Chaco- cuando acudió en masa a los ingenios salto-jujeños y se tornó, 
inclusive, mayoritaria, fenómeno más notorio en las décadas de 1940 y 1950. 
Estos trabajadores acudían voluntariamente a-la zafra, pero, sometidos a la 
intermediación de contratistas y con las desventajas propias de su condición de 
extranjeros ingresados a menudo ilegalmente, percibían ingresos muy bajos 
deprimiendo los salarios de los trabajadores nativos. 

En conjunto, se trató de un mercado de trabajo muy segmentado, perocon 
una segmentación diferente a la del modelo tucumano. Sieneste último se había 
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conformado una masa- laboral muy homogénea cuya: participación en-los 
diversos sectores del mercado estabadeterminada porla aplicación dem cuerpo 
legal que el desarrollo económico:había revitalizado y hecho entrar er crisis en 
un lapso de cuarenta años, en.el modelo salto=jujeño la compartimentación del 
mercado se'basaba, fundamentalmente, enla diversidad étnica y cultural de los 
contingentes captados. 

- Porello, la evolución hacia un mercado unificado y libre de trabajo en el 
rriodelo norteño avanzó con gran retraso, si se lo compara con lo-acaecido en 
Tucumán. Retraso que. debe atribuirse, sin duda, al adelantamiento tucumano 
enel proceso global de especialización azucarera. Pero, también, a Jaslimita- 
ciones de la capacidad de resistencia: de.los trabajadores, :originadas-en las 
diferencias y antagonismos interémicos-que impidierón:que forjaran: lazos de 
solidaridad de clases. . 

En consecuencia, en Salta y Jujuy habría que.esperar basta la década de 
1930.para:que fuera-una realidad el mercado de trabajo unificado y libre. Al 
respecto, :es muy. probable que da. abundancia de brazos originada .por.la 
afluencia de trabajadores bolivianos que se conchababan voluntariamente 
- hiciera menos necesaria la coerción en la captación de la mano de obra..Sin 
l embargo, hasta eladvenimiento del peronismo y la sindicalización masiva de 
los trabajadores del azúcar, rémoras de coerción extraeconómica perduraron en 
la realidad social del Noroeste argentino. 


Consideraciones finales 

Enlasegunda mitad del siglo XIX particularmente apartirdelaconexión 
ferroviaria con el litoral pampeano en 1876-, las provincias de Tucumán, Salta 
y Jujuy seespecializaronen la producción de azúcardecaña dentrodeladivisión 
del trabajo del muevo mercado nacional. “Empresa tanto económica como 
política, todala vidaregional sevioalteradacon laemergenciade laetaboración 
en gran escala del sacárido. Todos los recursos fueron reorientados en función 
de nuevos intereses y necesidades: los capitales, las tierras, los bosques, el agua, 
los hombres. Nuevos medios de transporte, nuevos caminos, nuevos centros 
poblados irrumpieron casí con violencia trastocando el tradicional paisaje 
noroestino”.* 

De ese modo, y por muchas décadas, el Noroeste argentino quedó 
fusionado con los intereses de la agroindustria, aunque su impacto transforma- 
doren lasdistintas sub- regiones y COMAICAS hayasido desigual, del mismo modo 
que lo fue la distribución de sus beneficios. 

En este marco, la gran tarea de captación y di sciplinamiento de la mano 
de obra y de formación del mercado de trabajo. tendrá tanto rasgos comunes a 
los dos modelos, como. muy específicos. Por un lado, en ambos $e combinó el 
uso de la coacción con los incentivos monetarios, asumiendo esta combinación 
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distintas formasen función de las particularidádes de los contingentes captados, 

la resistencia de los trabajadores, la evolución de la oferta y la percepción de las 
élites sobre la inayór" “eficiencia y productividad de la mano de obra que se 
movilizaba sin coerciones extraecoriómicas. Por otra parte, también en ambos 
modelos el peso del componente cóactivo fué: disminuyendo progresiva- 
mente y asumiendo mayor importancia relativa el incentivo salarial. En 
tercer Jugar, como consecuéricia delos diversos mecanismos coercitivos 
aplicados, el mercado de trabajo nació y se desarrolló compartimentado, 
avanzándose con diferentes ritmos «rápidamente en el caso tucuinatio y 
mucho más lentamente en el salto-jujeño- hacia la formación de ún metcado 
libre y unificado. 

El proceso reseñado nos muestra no sólo dos ritmos diferenciados de 
expansión de las relaciones capitalistas de producción, sino también dos 
modalidades, que Madrazo caracterizó como “vía farmer”, para el caso 
tucumano, y “tipo junker”, para el salto-jujeño. Creemos que esta carac- 
terización puede ser válida sólo como una primera aproximación (en tanto 
permite asociar las particularidades del desarrollo histórico del Noroeste a 
modelos más universales) y que requiere algunas puntualizaciones. 

Es indudable que por el monopolio que ejercieron sobre la propiedad 
de la tierra las empresas salto-jujeñas y por las escasas inversiones de 
capital que realizaron en actividades que no fueran las directamente 
vinculadas con la azucarera, sus efectos multiplicadores sobre la economía 
global fueron muy reducidos. “El único efecto multiplicador zonal serían 
los ingresos de los trabajadores, pero ese efecto [...] se diluye porque la 
misma empresa prácticamente monopoliza la venta de los productos de 
consumo”,% rasgo éste que llevó a muchos autores a considerar al modelo 
norteño como un caso típico de economía de enclave. 

Noes menos cierto, a su vez, que la presencia de la pequeña y mediana 
propiedad en Tucumán hizo que esos efectos multiplicadores fueran más 
notables y que el sector medio de los cañeros “independientes” participara 
con una porción nada despreciable del ingreso global de la actividad, 
otorgando al desenvolvimiento político y social de esta provincia rasgos 
más democráticos. Como afirma Roberto Pucci, “Frente a un mundo 
señorial, exclusivo y excluyente, donde propiedad y.poder se reúnen en 
contadas manos, emergió aquí, de modo incompleto pero importante, un 
mundo que podemos llamar propiamente campesino, siendo el eslabón por 
medio del cual se produjo un “prorrateo” de la riqueza (el término fue 
empleado por Domínguez y Hervás). Contrastando con la solidez. y la 
uniformidad: que exhibe la plantación, tenemos aquí lo complejo y frágil a 
la vez de la sociedad cañera; frente a la inmovilidad de aquella, un estado 
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de cambio -y de:conflicto- que incluyó oportunidades un tanto más ricas y 
abiertas desde el punto de vista humano”? 

Simembargo, el hecho de que el 'gruesó:del:campesinado estuviera 
conistituido-por propietarios de minifundios y “parvifundios”; y que éstos 
fueran una reserva de trabajo de las grandes propiedades y fuente cólmple- 
mentaría de subsistencia de esa misma reserva, indica que un porcentaje 
mayoritario de este:sector careció de toda posibilidad de acumulación, en 
contraposición a lo que distinguió al “farmer” norteamericano. Por ello, y 
tambiénisegún el:mismo autor, “el propietario minifundista, ese "cañisro- 
proletario'*tucumano, lejos de ser un elemento distintivo entonces, consti- 
tuye lo que asemeja la fisonomía provincial al clásico enclave colonial. Es, 
por-asfidecir; su rostro latinoamericano”. - 

Con dos modelos azucareros sub-regionales, con ritmos y vías dife- 
renciadas de expansión de las relaciones salariales y de evolución hacia un 
mercado de trabajo libre y unificado, el Noroeste argentino se modeló 
económica y socialmente -en las tres últimas décadas del siglo XIX y las tres 
primeras del XX- con esos rasgos para vincularse de algún modo al 
“progreso” de la Argentina agroexportadora. La distribución de los bene- 
ficios del proceso fue muy desigual y dolorosas sus consecuencias para los 
grandes contingentes humanos movilizados para servir en ingenios y 
plantaciones. Pero ese fue el camino a través del cual la región dejó atrás los 
patrones de articulación espacial y de explotación económica forjados en 
la coloma. 


NOTAS 
|! CONICET - Universidad Nacional de Tucumán 
? Universidad Nacional de Jujuy 
3 Sobre este proceso, cf. GUY, Donna J : Política Azucarera Argentina: Tucumán y la 
generación del 80. Tucumán, Fundación Banco Comercial del Norte, 1981;BALAN, Jorge: 
“Una cuestión regional en la Argentina: burguesías provinciales y el mercado nacional en el 
desarrollo agroexportador”. En Desarrollo Económico, N” 69, Buenos Arres, 1978; 
GIRBAL, Noemí: “Estado, modemización azucarera y comportamiento empresario en la 
Argentipa, 1870-1920”. En CAMPI, Daniel (Comp.), Estudios sobre la historia de la 
industria azucarera, Val. 1, S.5, de Jujuy, UN.Ju-UN.T., 1991, PUCCL Roberto: 
“Tucumán, 1880-1917. su estructura económico-social. Pantas para una Interpretación del 
“despegue” azucarero”. En Cuadernos de Historia Regional, N”5, Universidad Nacional 
de Luján-EUDEBA, 1986; GIMENEZ ZAPIOLA, Marcos: “El interior argentino y el 
"desarrollo hacia afuera”: el caso de Tucumán”. En GIMENEZ ZAPIOLA, Marcos (Comp.), 
El Régimen Oligárquico, Materiales parael estudiodela realidad argentina hasta 1936, 
Buenos Aires, Amorrortu, 1975, SANTAMARIA, Daniel: Azúcar y sociedad en el 
Noroeste Argentino, Buenos Aires, IDES, 1986; CAMPI Daniel: “Consideraciones críticas 
sobre dos aspectos del desarrollo azucarero tucumano: acumulación de capitales y captación 
forzada de mano de obra”. En Cuadernos, N” 2, Facuitad de Humanidades y Ciencias 
Sociales, Universidad Nacional de Jujuy, 1900. 
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Las tradicionales actividades comerciales de la élite regional se complementaron con las de 
nuevo tipo. Con los capitales acumulados en los antiguos circuitos y mercados por la 
reactivación del comercio con Bolivia a mediados del siglo XIX, se llevaron adelante las 
primeras etapas de la modernización tecnológica de los antiguos ingenios tucumanos de 
trapiches de madera y cocimiento a fuego directo y cielo abierto, como lo observara Granillo 
en 1870. GRANILLO, Arsenio: Provincia de Tucumán, Tucumán, 1872, p. 60. Para este 
punto, cf. GIMENEZ ZAPIOLA, op. cit. y CAMPI, op. cit. 

3 Una de las singularidades de la provincia de Tucumán es que desde épocas muy tempranas 
fue el áreamás densamente poblada del actual territorio argentino. Á principios del siglo XIX 
sudensidad de población eradiez veces superior ala media del país. Cf. PUCCI, Roberto: “Lá 
población y el auge azucarero en Tucumán”. Breves contribuciones del Instituto de 
Estudios Geográficos, N” 7. Facultad de Filosofía y Letras, Universidad Nacional de 
Tucumán, 1992. 

$ Por contraste a la Puna, Valles Centrales, Quebrada de Humahuaca y Valles Calchaquíes, 
se denomina “tierras bajas” a las zonas pedemontanas del sistema subandino en donde se 
desarrollaron «dentro de las haciendas- las plantaciones azucareras. 

?Parafines del período colonial, enel Virreinato delRíodela Plataladistinciónentre “criollos” 
y “mestizos” no ofrece dudas: se refiere a los blancos arriericanos y al resultado de la mezcla 
de biancoscon indígenas, respectivamente. Para lasegundamutaddel siglo XIX, sinembargo, 
en la literatura de época se utiliza el término “criollo” para referirse a los sectores populares 
noindígenas, tantoblancoscomomestizos. Paraevitarconfusiones, afreferirnosaesossectores 
los llamaremos “criollos y mestizos”. 

$ Aunque el Ferrocami Central Norte llegó a Jujuy quince años después que a Tucumán, los 
costos de transporte para los productores del norte bajarondrásticamenteen 1876. Ese mismo 
año llegó a Tucumán maquinaria europea para modemizar el ingenio “Ledesma”, la que 
continuó viaje a Jujuy en carretas, 

”Laindustria azucarera, N"S46. Buenos Aires, abril de 1939. A partir de lasegundadécada 
del siglo XX, la participación relativa de Tucumán en la producción nacional comenzó a 
retroceder frentealaagroindustriasaltojujeña, quesemostródesdeentoncesmáscompetitiva. 
En 1936, 1960 y 1988 los ingenios tucumanós produjeron el 72, el 62 y el'57,5 %, 
respectivamente, del total nacional, Cf.CAMPL Daniel: “Política azucarera argentina 1945- 
1990: regulación y crisis”. Mimeo, comunicación presentada en la conferencia “The 
Intemational Sugar Economy inthe Post-War World: 1945-90”, Universidad de East Anglia, 
Norwich, G.B., agosto de 1990. 

- "Con 22.000 Km2., el 4% del territorio del conjunto regional, Tucumán poseía en 1.869 (año 
del Primer Censo Nacional) 108,953 habitantes, casiel 22% de lapoblación total delaregión, 
porcentaje que se incrernentará atín más como resultado del desarrollo azucarero, 

11 Es importante tener en cuenta queel proceso que reseñamos noconsistió enespecializaruna 
regiónenla producción de un artículo paraloque secontaba con ventajascomparativas amivel 
mundial (o cuyo costo de transporte hiciera antieconómica su importación), sino en un 
producto cuyos precios estaban en decidida baja en un mercado internacional donde los 
subsidios a las exportaciones y la práctica del dumping estaban ps Poreso se ha 
ensayosde* susticióndeimportaciones caladrgenta RUTLEDOE ao “Laintegración 
del campesinado de tierras altas en laeconomía azucarera del norte de Argentina, 1930-43”. 

En KENNETH, Duncan y RUTLEDGE, lan: La tierra y la mano de obra en América 
Latina. México, FCE, 1987, p. 229. DonnaJ, Guy (op. cit), ha destacado el rol de la política 
enel desarrollo azucarero argentino. También, c£ PUCCI, Roberto: “Azicar y proteccionismo 
enla Argentina”. En CAMP, Daniel: Estudios sobre la historia dela industriaazucarera 
argentina, Val. I, UNJu-UNT, S.S. de Jujuy, 1991. : 
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“CFPUCEL Roberto: Laéliteazucareray laformacióndelsectorcáñeroen Pucumán(1880- 
1920y”.-En Conflictos y procesos de la Historia Argentina Contemporánea; N”-37. 
Buenos Aires, CEAL, 1989; AIMARO, J., NAVARRO, H. y CRUZ,J.L.: “Evolución dela 
superficie cañera en Tucumán, 1870-1914”, Mimeo, trabajo final de seminario, Facultad de 
Ciencias Económicas, Universidad Nacional de Tucumán, 1990. - 

13 Cf RUTLEDGE, lan: Cambio Agrario e Integración. El Desarrollo del capitalismo en 
Jujuy. 1560-1960. Tucumán, CICSO-ECIRA, 1987, MADRAZO, Guillermo: “Cambio y 
permanencia...” TERUEL, Ana: “La tenencia dela tierra y su incidenciaenla formación del 
mercado de trabajo rural en la provincia de Jujiy””: Comunicación presentada en las XIII 
Jomadas.de Historia Económica, Mendoza, setiembre de- 1992. 

* El concepto de “áreassatélite”, como el:de “empleo precario” para tipificar las condiciones 
de ocupación delos trabajadorestemporariosen los ingenios azucareros, esutilizado por Bisio 
y Forni en su estudio sobre la articulación entre el ingenio San Martín del Tabacal (Provincia 
de Salta) y diversas zonas proveedoras de rriano de obra, BISIO, Raúl H. y FORNI, Floreal 
B.: “Economía de enclave y satelización del mercado de trabajo rural. El caso de los 
trabajadores de empleo precario en un ingenio azucarero del Noroeste argentino”. En 
Desarrollo Económico, Vol, 16, N" 61, Buenos Airés, 1976. 

15 La Puna, la Quebrada de Humahuaca, los Valles Calchaquíes y numerosos departamentos 
y comarcas de Catamarca, Santiago del Estero y La Rioja y del mismo Tucumán, marginadas 
de la red ferroviaria que se construyó con el moderno estado nacional, y que desarrollaban 
básicamente actividades de subsistencia, se transformaron en zonas de aprovistonariento de 
mano de obra, El mismo rol desempeñarán varios departamentos del sur boliviano y la zona 
chaqueña, aportando anualmente contingentes para la zafra, en este caso de los ingenios salto- 
jujeños, los quese presentaroncomo unaalternativa paracomplementarlosbajísimos ingresos 
de trabajadores subocupados (ya: sean jornaleros, arrenderos, pastajeros- 0 propietarios 
ranifundistas). 

''*RUTLEDGE, lan: “La integración del campesinado de tierras altas...”, op. cit., p. 252; 
ZULETA, María Cecilia: “Mercado de trabajo y reclutarniento de fuerza de trabajo en los 
ingenios azucareros de Salta y Jujuy (1880-1940)”. En Mercado de trabajo y paro forzoso, 
Desde los comienzos dela Argentinamoderna hasta la crisis de los años" 30, N”3,Fomo 
2. Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación, Universidad Nacional de la Plata, 
1990; LAGOS, Marcelo: “Conformación del mercado laboral en lactapa de despegue de lós 
ingenios azucareros jujeños (1880-1920)”. En CAMPI, Daniel: Estudios sobrela- historia 
de la industria azucarera argentina, Vol IT. S.M. de Tucumán, UNT-UNju, 1992. 

1? MERCADO HERRERA, Cecilia: op. cit, pp: 12-13. 

18 SANTAMARIA, Daniel: op. cit., pp. 66-67; CAMPI, Daniel: “La fuerza de trabajo en el 
“despegue azucarero” tucumano; Mecanismos:de contratación y. condición social, 1876- 
1896", Mimeo, comunicación presentada en las Primeras Jotnadas Interescuelas-Departa- 
mentos de Historia, La Plata, octubre de 1988, pp: 4-5: 

P.GROUSSAC, Paul y otros: Memoria histórica y descriptiva de la: Provincia de 
Tucumán Buenos Aires, 1882, p.-537. 

22CORREA, Antonio y LARTTTE, Emilio: Investigación parlamentariasobre agrícultn- 
ra, ganadería, industrias derivadas y colonización. Anexo G. Tucumán y Santiago del 

Estero. Buenos: Aires, 1898, p. 156. 

2 SCHLEA, Emibio J.: La industria azucarera en se primer centenano. 1341-1421. 

Buenos Aires, Ferrán Hnos.,:1921;p. 265. 

27bíd,, p. 264. 

2bid.; pp. 266-267. 

24 BISIOS FORNI:>0p.cit, p. 14,- 

5 Cf. LOPEZ DE ALBORNOZ, Crstina"“La mano deobralibre: peónaje y conehaboenla 
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jurisdicción de San Miguel de Tucumán a fines del siglo XVIIT”. Mimeo, 1992, 

% Cf “Normativas sociolaborales en el Tucumán colonial, 1770-1810. Selección de 
documentos inéditos del Archivo Histórico de Tucumán”. En Cuadernos de Historia 
Económica, N* 1. Facultad de Ciencias Económicas, Universidad Nacional de Tucumán (en 
prensa). Estudio introductorio de Cristina López de Albornoz. Existe abundante bibliografía 
sobrelalegislaciónsobre “Vagos y malentretenidos”enlaregiónsioplatense, desdelos clásicos 
trabajos de Gastón Gori y Ricardo Rodríguez Molas (Vagos y malentretenidos. Santa Fe, 
Colmegna, 1965 (A edición) e Historia Social del Gaucho.-Buenos Aires, Ed. Marú, 1968, 
respectivamente) a la discusión sostenida por Carlos Mayo, Samuel Amaral, Juan Carlos 
Garavaglia y Jorge. Gelman (Anuario, N” 2. Instituto de Estudios Histórico-Sociales, 
Universidad Nacional del Centro de la Provincia de Buenos Aives, Tandil, 1987) y otros más 
recientes: E 

2 CORREA Y LAHITE, op. cit., p. 12, 

% BRAVO, María Celia: “Estructura ocupacional de Tucumán (1869-1914)”, Tesis de 
licenciatura inédita. Facultad de Filosofía y Letras, Universidad Nacional de Tucumán, 1990, 
p. 31. ej 

La Razón”, Tucumán, 9.4.1884. 

di Refiriéndose al proceso de tecnificación de los ingenios cubanos, dice Moreno Fraginals: 
“El proceso de mecanización tiene lugar primero en las labores de transformación y las 
máquinas diferencianradicalmentedos fases que enun tiempose mantuvieron estrechamente 
unidas: el sector agrícola y el fabril. En el sector fabril, donde coexisten las máquinas que se 
van incorporando y las técnicas manuales de la gran manufactura, las labores no tecnificadas 
crean grandes cuellos de botella que se resuelven agregando negros, intensificando el trabajo 
y alargando la duración de la jomada Las máquinas parciales se convierten en elementos 
acrecentadoresdelaantiguadarbane delingenio, porcuanto exigen elacoplamientode latarca 
manual al ritmo de los procesos mecanizados [...] Este noes un fenómeno netamente cubano, 
sino característico de todos los lugares del mundo donde seprodujouna hondatransformación 
industrial” MORENO FRAGINALS, Manuel: El Ingenio. El complejo económico-social 
cubano del azúcar. La Habana, 1964, pp. 158 y 162, 

*Tbid,, p. 138. 

Y Tbid., p. 138. 

RODRIGUEZ MARQUINA, Paulino: Memoria descriptivade Tucumán y laindustria 
azucarera, Su presente, pasado. y porvenir. Tucumán, 1890, Vol. IX, p. 280.-Inédito. 
34(£ CAMPI, Daniel: “Captación y retención de tamano de obrapor endeudamiento, Elcaso 
de Tucumánenlasegundamitad del siglo XX”. Ea CAMPI, Daniel(Comp.): Estudiossobre 
la historia de la industria azucarera argentina, Vol. 1. S.S. de Jujuy, UNJu-UNT, 1991, 
y “Papeleta de conchabo y desarrollo...” op. cit. 

5 CAMPI, Daniel: “Captación forzada de mano de obra y trabajo asalariado en Tucumán, 
1856-1896”. Mimeo, comunicación presentada en las XT Jomadas de Historia Económica, 
San Salvador de Jujuy, setembre de 1991, p. 19-20, 

6 GARCIA SORIANO, Manuel: “La condición social del trabajadoren Tucumán durante el 
siglo XIX”. En Revisión Histórica, N' 1. Tucumán, 1960, p. 36. : 

7 CAMPI, Daniel: “Captación y retención de la mano de e A en cit, p. 145, 

6 GUY Donna: Op. cit, p, 108. Cursivas, en el original, 

3 En 1896 también se derogó el sistema de la papeleta de conchabo en San Juan. ALSINA, 
Juan: Fl obrero en la República Argentina. Buenos Aires, 1905,p. 43. 

40 Cf. BIALET MASSE: Op. cit, SANTAMARIA, Daniel: Las huelgas azucareras de 
Tucumán. 1923, Buenos Aires. CEAL, 1984, 

41 Sobre el surgimiento de los ingenios azucareros cf. LAGOS, Marcelo: “Estructuración de 
losingenzos azucareros jujeñosenel marcoregional (1570-1940y”. En ElNoroeste argentino 
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como región histórica. Integración y desintegración regional. Estudio del país interior; 
N?3. Sevillá, Junta de Andalucía, 1992. 

22 ef RUTLEDGE, lan: “La intepración del campesinado de tierras altas...”, Op. cit 
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COMENTARIO 
Dr. Jean Piel 


Riquísima mañana, no hay duda: Síqueestamos hablarido delo andino 
realmente. Y no-con esencias, sino con procesos históricos, lo cual siendo 
historiador me gusta particularmente; Muy rica esta mañana, no sé que van 
a sér las demás sesiones, pero éstá me cae muy bién, más allá del talento de 
los ponentes: El contenido es realmente lo que se puede esperar de este tipo 
de encuentros. Y supongo que ayuda a provocar o relanzar la discusión, de 
ahí que pasaré rápidamente sobre tódo lo bueno que pienso en genéral de 
lo dicho, y apuntaré a unos puntos concretos. 

" Nuestro amigo y colega Guillermo Madrazo, tomó ese tema de 
Jujuy, el Noroeste Argentino: transformaciones campesinas en el contexto 
de la sociedad regional; y de entrada hemos accedido a la definición de lo 
regional, tanto por debajo los campesinos, come-por arriba, el inmiénso 
problema sugerido por su ponencia, al paso, 14' consolidación de. las 
fronteras nacionales o internacionales. ¿Cambian o no cambian los flujos?. 
Y evidentemente no se puede pensar del déstino histórico-social, étnico de 
los campesinados sin tomar en cuenta esos cambios que se producen a lo 
largo del siglo XIX, Esos flujos entré Chile, Bolivia, Noroeste Argentino y 
Buenos Áires, que transforman la situación, el contexto dentro de! cual los 
campesinados tienen que desarrollar su destino histórico. 0 

Tanto a nivel mercantil, económico, como también de toda 1 
regulación por las leyes de los diferentes“estados nacionales o de los 
gobiernos provinciales, en el caso del Noroeste Argentino hubo una 
indudable autonomía relativa de loregional a nivel político. Alpaso aprecié 
mucho lo que el Dr. Madrazo nos sugiere sobre el famoso objeto mítico del 
gaucho del Noroeste Argentino. . 

¿Qué esun gaucho?, al paso él nos ha aportado unas sugerencias muy 
interesantes, que serían dignas, quizás, de retomar en forma más extensa. 
Pero señaló al paso todos esos matices entre peones, gauchos indios y 
paisanos respetables! ¿Hasta dónde podemos medir los progresos del 
individualismo agrario? Creo que Madrazo en eso ha aportado eleméntos 
de análisis para mediresos procesos deindividualización, recomunalización, 
descomunalización, etc. 

- También, claro, el impacto:de la economía mineraen esto tiene gu 
impacto sobre la economía campesina y la economía mercantil. Todo un 
témá que también habiendo sido peruanista en mi pasado; lo notaba, todo 
a lo-largo de los Andes del Sut y de los Andes Centrales.: Ahí donde hay 
mina, donde hay metal, hasta la economíacampesina es afectada; ahí donde 
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hay mucho menos metal, ahí donde hay campesinos indoamericanos pero 
poco acceso a recursos mineros el proceso es distinto. Sería un tema de 
estudio comparativista dentro de la indoamericanidad; para México y 
Guatemala, también, lo mismo.-Guatemala casi no tiene minas; en cuanto 
a México, en el siglo XIX, según las regiones, la presencia.de.minas o.la 
ausencia de minas es lo que puede cambiar las economías campesinas.:. - 

:- ¡Una única sugerencia, no digo crítica, pero digna de reflexionar 
quizás, más, en esa ponencia: producción mercantil. simple,. economía 
comunal, inmenso problema. La-economía comunal también está inmersa 
en.el mercantilismo y de ahí que, (cuidado, no es una.erítica:a.lo que dijo- 
Guillermo), para nosotros, es necesario no caer en oposiciones simplistas 
entre. lo comunal y lo mercantil. simple; porque, bueno, ahí donde las 
comunidades sufren un proceso. de individualismo agrario interno, como en 
Bolivia o en Perú, distinguir entre lo comunal indígena y lo mercantil 
simple, no me parece tan fácil. Estoy recordando por ejemplo el viejo 
estudio de Richard Adams sobre Muqui Yauyo, de los años cincuenta, 
donde se nota bien que no por casualidad José Carlos Mariátegui retoma el 
caso de Muqui Yauyo como un posible koljós socialista. peruano, pero 
dende, claro, esa comunidad indígena, todavía en 1920 ha. sufrido un 
proceso de individualización de las tierras y de acceso al mercado hasta con 
introducción de nuevos artesanados relacionados, por ejemplo, con la 
introducción de la máquina de coser Singer, que transforma la condición de 
trabajo textil, antes artesanal, ahora artesanal subtratante del capitalismo 
textil Bueno, todo eso sería todo un tema por. retomar, lo señalo así al paso, 
y qué bien que nuestro amigo Madrazo, lo haya sugerido... 

. Buena, excelente idea de terminar su ponencia con esa citadeBrooke.. 
Larson, cuya presencia habría sido muy útil aquí; lo digo-1o solamente;por 
afecto a Brooke, pues creo que su trabajo, aportó algo nueyo en su tiempo. 
a.los estudios andinistas también: las reestructuraciones:, de. espacios 
mercantiles. 

..: Vengo a la ponencia de Andrés Guerrero, cuyo:título. e. había 
atraído la atención y que cumple con las. promesas del título; Una imagen. 
ventrilocua, quémás lindo, qué más lindo y pertinente para definir su tema. 
Y, cómo decirlo, esas permanencias de los arquetipos, que probablemente . 
hasta en Salta, hoy, en 1993, en las conversaciones de tertulias me Imagino 
que los lugares comunes dominan sobrelos análisis críticos verdaderos. Lo 
mismio.en Perú,en Bolivia, en todos.esos Andes; pero también en América 
Central; a, propósito. de lo Indoamericano, Centroamericano: los lugares 
comunes dominan y claro' que el historiador. en eso puede aportar algo muy 
importante, | 
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¿De dónde vienen'esos lugares comunes? ¿Cuándo se concretizaron?; 
y como otro problema, al paso, ¿por qué sobreviven? Las condiciones 
cambian, los lugares comunes. parecen mantenerse intactos. ¿De dónde 
viene esto? Creo.que él nos ofreció; en su caso, tina explicación. Vale.dectr, 
que el actor principal, por ser excluido durante cien años de uma participa- 
ción efectiva, solo lo hizo bajo-la forma de rebeliones espasmódicas, pero 
cortas, y sin poder modificar la estructura global de reproducción de los 
hechos que soportan el discurso: Claro que eso ayuda a mantener el 
discurso. Y qué bien que haya tomado la postura (y no sé si eso es una 
postura postmodernista, pero si eso. es el postmodernismo, ¡viva el 
postmodernismo!), de reflexionar sobre:la fundación imaginaria delos 
actores sociohistóricos. La etnia, el grupo social, la clase, hasta la clase 
obrera del obrerismo marxista de principios del siglo XX, son también 
fundaciones imaginarias. Lo habían dicho los fundadores, laclase no existe 
sólo anivel objetivo, En la historia del movimiento obrero, lo sabemos bien, 
el movimiento obrero no existe antes de tener conciencia de sí. Hay un 
movimiento obrero pero que se ignora comó movimiento obrero. Movi- 
mientos indígenas, movimientos de campesinos andinos, indoamernicanos, 
empiezan a existir cuando empiezan a teneruna representación de sí. Antes 
no existen por lo menos de por sí. 

Y claro que ahí la paradoja de la historia es que a veces el discurso de 
autoidentificación les viene desde lo exterior, en ese caso de los liberales. 
Valdría también estudiar el discurso indianista o indigenista de los conser- 
vadores que lo tomamos como un hecho que también podría merecer un 
estudio paralelo a lo que se ha hecho para los liberales. Los arquetipos 
conservadores, a través de la:América Latina indoamericana, en cuanto al 
indio, también podrían merecer un estudio paralelo al tuyo. Y tú has 
encontrado fórmulas que van mucho más allá de-fórmulas, de caracteriza- 
ciones, a mí me encantó lo que.llamas el Período Republicano Tributario 
opuesto a la ausencia dela identificación del indio por el Estado Central 
después, en tu caso, de 1857; en el caso del Perú sería con Ramón Castilla 
en 1854; en Bolivia. Tristan nos dirá cuándo fecha esto. - 

Este es el pasaje de la administración étnica pública a la:administra- 
ción de sujetos del Estado que delega la.administración étnica privada, lo 
del indio; porque el indio a nivel central, ya no-existe más. Y de ahí, lo 
sabemos, enel caso del Perú, es lo que se llama el Comunalismo Provincial, 
ese abuso, esa usurpación de los derechos estatales, por agentes privados, 
hasta armar policías privadas rurales; porque no:existe policía rural de 
estado antes de.1820. De ahí que cada vez-que hay. un motín de indios se 
arman milicias privadas, porque el estado central, nó tiene un cuerpo de 
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regulación de.las tensiones sociales con la parte indígena no reconocida de 
la población. 

has hablado, | yo diría, (quizás.e en eso, infraestructaralista incanble) ques sí 
es.la extensión potencial; pero, ¿cómo puede animarse, motorizarse ese 
potencial?. Yo diría en la.medida en. que.progresen las bases objetivas de 
la relación individual contractualista con el estado, con el mercado y dentro 
de la saciedad misma. Pero no2s una crítica, lo que estoy diciendo, porque. 
encuentro. muy. sugestivo - y muy. agudo lo que lo que ha presentado 
Guerrero, con ese Único problema; pero lo retomaré a propósito de Tristan 
Platt. No es una crítica a Guerrero, pero, todo ese estudio de cómo se 
elabora un. discurso, una imagen, arquetipos, prototipos, de un discurso 
dominante tiene su eficacia anivel discursivo, a nivel de la acción sobre el 
discurso ideológico, político, estatal. 

Queda un problema. Y sobre los propios interesados, ¿en quémedida, 
ese «discurso: propuesto desde afuera, a los propios interesados, tiene 
eficacia, Y.creo que en eso Ja ponencia de Tristan, nos ofrece elementos 
complementarios de tu ponencia. Hay que ver hasta.dónde, los campesinos 
indoamericanos, andinos en ese caso, retoman ese discurso por falta de otra 
representación, o tienen a su disposición otras representaciones quizás más 
arcaicas que les permiten reafirmar.sus reivindicaciones, sea por.la vía del 
discurso liberal, sea por otras vías..1830, provincia de Huanta, Azángaro, 
Perú, junto al triunfo aparente de la República Bolivariana, se. oa los 
indios.a nombre del Rey de España. 

En 1830 tenían. ellos otros imaginarios posibles que utilizar: para 
reafirmar sus reivindicaciones. Pero recuerdo también que en 1867, en la 
provincia de. Huancar. y. Puno, en Perú, Juan Bustamante, el célebre 
indigegista liberal, socialista utópico, maneja un discurso de movilización 
de las.masas indígenas:Aymaras ¡y Quechuas.de esa región de tipo liberal, 
liberabradigal, y tiene su eficacia porque provoca la primer gran rebelión 
masiva indígena en¿los Andes Peruanos. De. ahí que, ¡qué útil, qué 
pertinente, que tú, Mae aná de cómo se:cren el discurso! ¡cómo 
tomando «€ en cuenta me es; sel diseyrso del centro, frente : á L periferia 
indoamericana. Pero. claro que el problema. de parssí, tiene toda su validez. 
Y también nos sugiere otra cosa ál paso: que.elfamoso indigenismo andino 
«de los años 1910-30, en cierta forma, es la interiorización de ese, discurso 
que nos acabas dé describir y de: demostrar. cómo funciona... 

Y ahí, el gran problema de ese indigenismo diferente del 1idianisimo 
de hoy. En.qué medida y por qué, las.masas indígenas. que se sublevan 0,que 
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reivindican desde Ecuador hasta aquí, en-los años 10-30, abandonan sus 
viejos paradigmas preliberales de defensadesus reivindicaciones y retoman 
el: discurso: liberal que- ahora es'una parte de-su. propia autodefinición 
tomando en cuenta:que creó ese: indigenismo de la época cuando las. masas 
indígenas mismas todavía no tienen sus intelectuales orgánicos. Dos 
razones para interiorizar un discurso de afuera: 1) la hegemonía liberal, por 
fin conquistada, paradigmática, dominante; no hay otro recurso, porque los 
otros discursos a disposición de las masas Indígenas ya, históricamente, han 
fracasado; y 2) parque los que se dedican al indígena -no indígenas- siguen 
creando elementos discursivos nuevos, a..veces. matizados. de .anarco- 
sindicalismo, de socialismo, de otras índoles, péro conunatónica globalmente 
liberal, o liberalizante o liberal-radical, o liberal anarquista, liberal socia 
lista. 

Quizás tengo. demasiado enla mente el. caso peruano-boliviano; en 
Ecuador, claro que:ha funcionado en forma. diferente por la historia muy 
particular de Ecuador. Pero ahí, creo. que: nos ha sugerido, realmente 
problemas muy agudos. 

Creo que Tristan nos. hace recordar que para los desprovistos: de 
escritura, los desprovistos de discursos oficiales, hay otra forma de discurso 
que el historiador social tiene que analizar: el discurso de Jos comporta- 
mientos sin palabras, y de los actos, muchas veces sin palabras, y que 
también es un discurso. Quien no tiene la palabra puede seguir actuando o 
comportándose en una cierta forma, y eso también es significante," La 
relación con el patriotismo, la relación con el mercado, la relación con el 
estado, la. relación con la administración,: con:el cuerpo judicial, :son 
también formas de discursos, y ahí quizás, meestoy alejando demasiado del 
caso andino, pero es que a través.del caso andino retomamos un: gran 
problema, que <reo es parte de mis conflictos personales con el supuesto 
postmodernismo, 


-Me refiero a hacer.una historia social delas mentalidades, «a:sólo - 


tomar en cuenta lo.emblemático, lo.simbólico, lo ideológico, lo político; Y 
los actores «políticos, :sociales, y sociopolíticos desaparecen. No citaré 
apellidos pues..no: quiero..enojarme con unos colegas. parisinos 
latinoamericanistas. Pero-yeo; por ejemplo, que dirigen-tesis de doctorado 
en París, y lo hacen con mucha inteligencia, acerca. de la pedagogía: del 
ciudadano: por el. Estado Latinoamericano del siglo XIX, Lo hacen muy 
bien, pero can una exégesis de discursos, de emblemas; de iconografías, 
olvidándose de plantear el problema-de la rervindicación de ciudadaníade 
parte de los.interesados. 

Porque para que.una pedagogía funcione no bastan macstros; hay 
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necesidad de alumrios. Entoncesuna pedagogía del ciudidano-donde nadie 
quiers volverse ciudadano va a ser una pedagogía inevitablemente fracasa- 
da; Entonces, si funciona a lo largo del siglo XIX «na: pedagogía: del 
ciugadano es que alguien, en los. Andes, desea convertirse en algo qa Se 
parezca a una ciudadanía. do ER 
: . Pero si. la idea de ciudadanía quedaba. ibtalimene. afuera de los 
interesados, los pobres maestros no tendrían ningúréxito, y ereo queen eso 
la. ponencia de Tristan nos aportó algunos elementos: el discurso de las 
actitudes y de los actos. De.ahí que sus anécdotas no.eran anecdotistas, eran: 
muy-significantes. Y me encantó que él.haya tomado como. un síntoma, 
come:un nivel posible de análisis esa reivindicación escolar que aparece en 
1828: 8n unos ayllus del Potosí. Porque también, abí, comparar, no es 
siempre comprender, pero puede ayudar. Yo tengo un caso extraordinario, 
que merecería todo un estudio,..de;. la Escuela Normal. para maestros 
primanos de Puno, en Perú, cerca de tu región, que empieza a funcionar en 
1911, donde el director es José Encinas, queva a escribir unos artículos del 
indigenismo peruano, de los más interesantes, de los menos mistificantes, 
delos más agudos, de los más críticos; que va a fabricar toda una generación 
de maestros de .escuela primaria, a veces con fuerte tonalidad un poco 
anarcosindicalizante, y en 1921, comoconsecuencia, diferida diezaños más 
tarde, aparece en la provincia de Huancané, provincia aymara cerca del lago 
Titicaca por la parte norte, la parte peruana, una gigantesca rebelión 
indígena, cuyo propósito esencial, cuyo.nudo de contradicción es que esas 
comunidades indígenas, casi 100 años«después de los tuyos en Potosí, sin 
tener permiso del Estado, han construido locales escolares, han pedido 
maestros de escuela a la Escuela Normal Primaria de Púno y cuando viene: 
la represión, que ha sido feroz,-el primer «acto de represión es quemar la 
escuela y fusilar al maestro de escuela. Trescientos para una sola provincia, . 
afines del año1921. ¿Cómo interpretaresto? Creo que, comonoslo propone; 
el amigo Tristan, es la voluntad de una otra ciudadanía aymara indígena, 
en el caso de Buancané, una otra definición. de ciudadanía. Y claro que el 
mito del iridio pasivo... En 1898 entre Sicuani, donde llega ya el ferrocarril. 
desde Arequipa; y Cusco, hay.el problema de organizar. un servicio de. 
diligencia, servicio postal,serviciodetransporte de mercancías, todavía por 
carretera, porque el tren no. llega todavía al Cusco. ¿Quién se presenta en 
remate, a comprarel servicio?: dos comunidades indígenas; el indio pasivo, 
el indio afuera del mercado, el indio afuera del Estado, el indio afuera de la: 
ciudadanía. A ver!. Depende del caso , depende del grado de integración de. 
las diferentes comunidades, pero pensándolo a largo término, en tiempo 
Braudeliano, yo veo que en el siglo XIX cada vez que. se presenta una 
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oportunidad aun grupo indígena para integrarse, no al estado criollo, pero * 
“sí para redefinir otra: posible. ciudadanía, otra forma de participación at: 
mercado, otra forma posible de.rearmar las propias relaciones internas de 

las comunidades, no pierder la oportunidad. Quizás estoy exagerando, 

porque claro-que muchas comunidades muy marginales se quedan afuera 

del movimiento; pero ahí donde aparecen. las : posibilidades... Estoy 

pensando también en los trabajos de Benjamín Orlove sobre todo el sector 

comercial de la Provincia de Sicuani del Alto Perú, donde los rescatistas, 

traduzcamos, los comerciantes libres italtanos, ingleses que vienen desde 

Arequipa arecoger la lana de, 1) las comunidades que se escapan del sistema 

de hacienda, y 2) dentro de las haciendas de tipo arcaico, tipo La Horranarca, 

son llamados subversivos los indios que dejan de aportar su cosecha al 

dueño ausentista y su mayordomo y pasan directamente por los comercian- 

tes libres entre comillas de Sicuani - Arequipa. Mi E 

De ahí que el indio totalmente afuera, no.sé que será en caso de las. 
Punas Argentinas, pero según nos sugiere también, nuestro amigo Madrazo, 
creo que a todo lo largo de los Andes, cada vez que se ofrece una 
oportunidad, el campesino indoamericano, como cualquier buen campesi- 
no del mundo, trata de aprovecharse dentro de su estrategia campesina, por 
supuesto con variantes étnicas particulares, pero hace lo mismo que un 
campesino ruso, un campesino húngaro o un campesino francés del Siglo 
XVII. Intenta aprovechar la oportunidad, porque creo que por definición 
comunal o individualista, el campesinado siempre necesita del mercado, 
Solo quizás Sendero Luminoso no lo había entendido cuando masacra los 
campesinos por ir al mercado, lo cual era una confesión de capitalismo.. 
Pero dejemos lo sectario a su sectarismo id y regresemos a cosas 
razonables. : 

Y, también me gustó ls que dijo Tristan, «claro que un poco por 
provocación cuando habla de demoeracia tnbutaria. Pero claro, lo sabemos 
muy bien, un acto fundamental de la soberanía desde los 1 imperios más 
antiguos es el tributo. Aceptar pagar el tributo es aceptar reconocer la 
legitimidad del poder a quién se le paga. Ya 5ea darlos no sé cuantos siglos 
antes de Cristo, osea darlos al estado criollo liberal del siglo XIX - XX, a 
la democracia militar, a la democraciaen Roma, la democracia en Esparta, 
tengo mis dudas. Pero si habría que movilizar el tributo, como lo militar es 
una forma de movilización, y si la democracia, esa filosofía política utópica, 
tiene un propósito, es.otra forma de movilizar el cuerpo social, y claro. que 
en eso el:tributo; la fiscalidad es una forma de movilización, no:solamente 
del producto sino del tributario. El acepta la legitimidad de pagar. De ahí 
que hablar de democracia quizás es excesivo, pero sí hay una especie -a 
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través del tributo- de consenso itidígena frente al estado ttibutário. Y ahí, 
cuándo se rompe ese consensó, dparécen Jos niotinés ámtifiscales” de 
indígenas con lo cual se ñota bien'qué'ese consenso noes un corisensó de 
náturaleza o divino. Es; hay algo Contractualista én el tributo; y tú lo has 
«descrito muy bien en tu ponencia, en-tus trabajos. El teibuto que aporta la 
garantía del acceso ala tierra cómunal, bueno, todo esto, todo lo dicho, claro 
“que el tributo es contractual y eláfo'que el sérvicio militat'es contractual. 
El servicio militar, que'es una'forma de fiscalidad,el impuesto de 
sangre, el más difícil de los impuestos pero es también una forma fiscal, no 
de la maró de obra esta vez, sino de la sangre de lo sujetos ¿ino ciúdadanos. 
Y en eso, claro que, habría que repensar que la crisis de legitimidad 
consensual del estado criollo-se denota particularmente frente al murido 
indoamericano, cuando:el riundo indoamericano se niega a prestar esa 
forma de tomar no solamente -las riquezas materiales, pero también ta 
confesión de legitimidad del estado dominante. Por eso né era tán tonto 
enfocar tanto conió'se ha hecho durante un período los motinés. Porque 
mucho más allá de una revuelta social es una revuelta política, una revuelta 
- de legitimidad. Y creo que en eso nuestro" amigo Tristan nos ha aportado 
Slementos de reflexión. 
Una última palabra, buena sesión esta mañana, sí estamos realmente 
en lo que puede aportar la historiár dentro de las disciplinas de ciencias 
«sociales. Relativizarlas esencias, relativizarlos lugares comunes, relativizar, 
“tanto desde la crítica interna del discurso.cómolo ha hecho Guerrero, como 
la crítica externa del discurso como lo hacen Madrazo y Platt, que no-si las 
ciencias sociales puedén tener tinantilidad, es precisamente demostrar que 
lo que esno tenía obligatoriamente que ser y que sino tenía obligatoriamen- 
te que ser, es que podrían ser en otra forma. No sé sí eso es utópico, pero 
es'un producto del análisis btítico: "Y claro que por eso quizás en ciertos 
'páíses latinoamericanos, todavía hoy las ciéncias sociales tienen mala fama 
frente: a Ciertos sectores dominantes. 
'En Guatemala, donde: estoy residiendo es evidente que las ciencias 
sociales Hiéne el mala fama frente a Generales a quien no les gusta mucho 
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** Por rázones ajenas lá editorial dela Revista Andes, lá ponencia de 
Tristan Platt no pudo ser incorporada er la presérite publicación. * > 
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LA DESENTEGRA CION DELLA ADMINISTRACION 
ÉTNICA EN EE ECUADOR. 
De sujetos indios a ciudadanos étnicos: 
de la manifestación de 1961 al levantamiento indígena de 1990. 


Andrés Guerrero: 


Introducción... 

A. fines del turbulento año de 1961: las calles y «plazas. de:Quito; una 
todavía apacible y recóndita capital andina que contaba, a mano abierta, con 
apenas 400 mil habitantes; fuerordesbordadas duranteun día portina.marea: 
humana que nunca antes había osado: hollar aquel espacio de: pader étnico 
y político blanco, tácitamente prohibido y voluntariamente eludido: entre 
10 y 15 mil indígenas huasipungueros, reactivando: mis propios recuerdos 
ratificados posteriormente por los documentos periodísticos de la época, 
recorrieron silenciosos, pero amenazantes, desdela plaza deSanto Domingo 
hasta el parque de la Alameda, todo el largo del centro de la ciudad de aquel 
entonces!. Tres décadas luego, el país fue, una vez más, sorprendido por los 
indígenas: un levantamiento inmovilizó el tráfico alo largo de lascarreteras 
andinas, detuvo-la+vida económica de la Sierra y cortó los intercambios 
regionales con la Costa y la.Amazonía. Interrumpiólos quehaceres domésticos 
de la vida política nacional: abrió una coyuntura inédita dividida en dos 
tiempos políticos, un antes. y un después, 

"Los indígenas. de conuenzos de-la década de 1960 enarbolaban 
pancartas «con. las siglas. de la organización que planificó, transportó. y 
dirigió áquella manifestación: la Federación Ecuatoriana de Indios (FED, 
en aquél entonces la única agrupación de campesimos indígenas del país; un 
“organismo: de masas” fundado en 1947 y controlado..por..el Partido 
Comunista, El. “levantamiento” de 1990 ofreció. un 'contraste. notorio. 
Cientos de miles de manifestantes enarbolaron por. primera vez “su” 
bandera: refulgía al sol el.arco. iris de Tupac: Amarú. Quieri decidió? y 
convocó aquel acto político. real.(la parálisis del estado nación) y simbólico 
(sudesarticulación)de cortarlas principales carreterascon piedras, troncos 
y-zanjas, de «volcarse-de las comunidades a los pueblos -y a:las ciudades 
mercado fue una entidad del todo inédita en la historia. del «país: la 
Confederación :de- Nacionalidades Indígenas «del Ecuador (CONAIB), 
institución autónoma de indígenas, fundada:en 1986, dirigida y controlada 
porantelectuales rurales y urbanos de diversas “nacionalidades” dela Sierra 
y la Amazonía: 

Centro mi: interés aquí.en un fenómeno: las transformaciones. s0- 
ciales: y ¡políticas de.los.poderes:locales, de aquel andamiaje'semt público 
a-semi privado; si-se prefiere intercalado entre..el:estado-central y : la 
población indígena. El objetivoque- pretendo es comprender los procesos 
sociales y las modificaciones estructurales ocurridas y transcuiridas entre 
estos dos liitos históricos la: manifestación de 1961 y el levantamiento de 
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1990 desmenuzandoJa trama de la notable-transición acontecida al pasar 
de un tipo de organización, política compuesta por mediadores externos (la 
FEI y ei Partido Comunista) aotra de representación integrada por dirigentes, 
preciso, por | intelectuales emergidos del seno de los grupos étnicos, gente 
que hábla eñ lengua y en intéreses propios. ; 

Este proceso que, en mi opinión, concentra y revela uno de los más 
singulares aspectos de las mutaciones políticas y sociales del país en la 
últimas décadas, quedaría en la oscuridad si no se rediseña el contexto, en 
las últimas tres décadas, de las modificaciones estructurales. de. lo que yo 
llamaré aquí la administración étnica. 


Las: transformaciones de las estructuras rurales y la 
ec Ecuatoriana de Indios (FED.- . 
: La ineludible investigación de'R, Baraona? sobre: los cambios enla 
“tenencia de la tierra” en la Sierra ecuatoriana en los primeros años de 1960 
encontró una metáfora atinada que perfila de cerca el papel histórico de-las 
haciendas a nivel local: la hacienda funcionaba económicamente como un 
“núcleo radiante”, pe 

:. A-mi parecer, la metáfora de Bimióna requiere, sin enla una 
ampliación: «las haciendas también fueron nudos estructurantes en un 
anaplio campo extra económico extendido desde las jerarquías sociales alas 
prácticas políticas, pasando hasta el orden simbólico: me refiero a la 
configuración del poder local en cada región. 

Sin, de manera alguna, pretenderremontar la historia del poder local 
hay que recalcarque se trata de una formación política nueva y original que, 
en los Andes, nada tiene de. atemporal. Pertenece al mismo proceso de 
constitución del estado nación ecuatoriano en la segunda mitad del siglo 
XIX. Iniciaenlasupresión del tributo de indios:(1837), última prolongación. 
de una institución colonial en la república y responde al problema de:la 
administración étnica bajo el nuevo sistema político, el del estado nacional 
de ciudadanos libres e iguales. En su médula, consiste en una forma de 
delegación de poder y de control de la población indígena, Preciso, el poder 
local lo concibo.como una configuración política pluriédrica, jerarquizada, 
un aglomerado de instituciones y vínculos sociales heterogéneos, en cuyo 
ápice trona siempre el patrón. Hacienda, Iglesia, funcionarios estatales de 
parroquia y cantón (jefes y tenientes políticos), municipalidades cantonales 
(las. autoridades blancomestizas. del pueblo), vínculos domésticos entre 
gente.de pueblo. y familias indígenas de comunidad (parentescos rituales, 
reciprocidades desiguales, acuerdosde aparcerías, representaciones rituales, 
etc.), son los elemento que integran el poder local en la Sierra, Al retirarse 
el estado republicano de laadministración inmediata de indígenas por la vía 
del tributo de: indios;:lo:que exigía todo um aparataje de funcionarios 
blancomestizos.e intermediarios indígenas, prácticas y lógicas burocráticas, 
un campo público de control, el “entendérselas”con los indios asentados.en 
comunidadesenlas haciendas y los pueblos, recayó en éstanueva formación 
política.sEs una'instancia de decisión: en:cuanto ala distribución, las 
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condiciones del consumo. y la-reproducción de la mano-de obra indígena 
(codificada en el último tercio del sigio XIX, anivelcantonal, en Reglamentos 
de trabajadores); los reclutamientos forzosos de indios jornaleros. por el 
estado central y: los municipios;. el abastecimiento de bienes por los 
comuneros a los pueblos; la administración de justicia en los territorios 
étnicos:-en las comunidades; la organización de.los grandes rituales;que 
amojonan el calendario agrícola,:etc..Paso de, largo.en cuanto al complejo 
proceso .de formación del sistema político de. administración; étnica por 
delegación de funciones” del estadonación. hacia niveles periféricos. y 
privados, los más inmediatos, catidianosy. dispersos del ejercicio del poder, 
Tampoco me alargo en las diversas configuraciones que se constatan, con 
los cambios-de estructuras agrarias, al. pasar. de una hoya serrana a, otra. 
Destaco tan sólo ciertas facetas que considero pertinentes para comprender 
tanto los cambios: -en las movilizaciones indígenas en las. últimas décadas 
como sus engarces en el sistema político nacional. . 

- Hasta 1857, año de.abolición del tributo de indios (rebantizado en la 
república contribución personal de indios), el estado republicano; había 
reconocido legalmente una clasificación jurídicopolítica de los. habitantes 
en dos tipos: los blancos, exentos de contribución, y:los indios, _Obligados 
de tributar. Por consiguiente, el sistema. político representativo. y, de 
ciudadanos segu ía al pie de la letra la división colonial en castas; pe efiero 
ala separación en grupos de habitantes reconocidos, definidos ejinstaurados 
porel estado deacuerdo aderechos y obligaciones diferentes y discriminantes. 
De esta clasificación derivaba toda una serie de implicaciones que cubrían 
el dominio económico y el cultural que aquí omito para concentrarme en 
el estatuto político: la división entre ciudadanos (con o sin plenos derechos, 
pero ciudadanos. iguales?) y los tributarios, los indios,; lá figura 
jurídicoeconómicatalladapor elestado para identificar, TECONocer, explotar, 
en síntesis para administrar a la población no castiza.-Durante el primer 
período, la República de los Indios, aquel aparato de funcionarios, el cuerpo 
de leyes específicas, el sistema censal de. empadronamiento, : el aparato 
jurídico de los “protectores”, las redes económicas de metamorfosis; de la 
energía vital indígena en dinero, la esfera simbólica de: reconocimiento 
entre blancos e indios, las jerarquías aristocráticas indígenas, los jerritorios 
étnicos comunales, sus organismos de: gobierno, etc.; casi todo el 
multifacético sistema de gobierno colonial de la República de los Indios que 
permitió durante tres siglos la. administración émica fue incorporado , al 
flamante estadonación con algunas variaciones y adaptaciones (yerlas-dos 
grandes leyes de 1851 y de 1854)... 

. Debo esclarecer dos dimensiones de un problema político crucial: a) 
el estado. nacional reconduce en el plexo de:sus estructuras democráticas, 
.enel proceso de construcción de la ciudadanía, el corte.colonial: diferencia ' 

la población hispano hablante del resto de los habitantes del nuevo, recorte 
territorialpolítico; b)laadministraciónétnica es Una formación de mediación 
entre el estado democrático y la población indígena. Ambos aspectos, son 
nudos de un problema colonial que recibirá * respuestas renovadas luego | 
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de 1857 y que perdurárán hasta la Reforína Agraria de 1964. 


De indios tributarios a sujetos indios.- 

Luego de 1857 desaparete este aparato cOn la abolición legal y 
económica de la figura del “indio tributario” (verla primera parte del 
esquema N”1).Es un hecho que conlleva dos consecuencias: extiende en 
principiola igualdad ciudadana a todos “los ecuatorianos” sin distinciones 
de raza, historiá"o cultura”; sin embargo la formación de la ciudadanía 
recorta de facto en el Ecuador, una contrafigura tácita, no definida en el 
cuerpo legal, peró no por ello menos vigente en la' práctica: los indígenas 
pasan del rango de tributarios neocoloniales (18301857) a una figura 
reciente, la de' sujetos indios? del estado nación. O'sea, pasan a un estatuto 
(político, económico, simbólico) de una población que deambula en un 
espacio de ambigiúedades er cuanto a sus derechos legales frente al estado 
y la sociedad nacionales: sin capacidad de elección ni de ser elegidos 
(exclusión del ejercicio de la soberanía), quedan excluidos dé los cargos 
estatales por no ser hispano parlantes; poseen territorios étnicos (las 
parcialidades) que son a la vez desconocidos y reconocidos legalmente 
como “terrenos baldíos de comunidad” (ley de 1868); su libre circulación 
depende del acceso a los caminos que permiten las haciendas; sus autorida- 
des, instituciones de gobierno, fueros, lengua, rituales, creencias son a lo 
sumo toleradas pero nunca legalizadas y legitimadas. En resumidas 
cuentas, la condición y situación social de población colonizada (es lo que 
define a la categoría de “indio””) se prolonga en la construcción de la forma 
ciudadana en el Ecuador, como un desdoblamiento de la misma forma 
política pero que ya no define quiénes, al ser reconocidos como miembros 
del estado nación, gozan de derechos, sino quiénes son desconocidos y, por 
ende, una población con derechos omitidos, sometida á obligaciones de 
indios, a imposiciones jamás estatuidas en la letra del “Diario Oficial” pero 
claramente conocidas y ejecutadas porconsensos implícitos y lá legitimidad 
silenciosa de la costumbre: por el ejercicio de prácticas neocoloniales de 
dominación dispuestas en' el mundo: de la: vida de los ciudadanos 
blancomestizos*. di 

Surge una flamanté configuración de administración étnica a fuerza 
de medidas pragmáticas « establecida en leyes que nunca mencionan a los 
sujetos indios y que integran ún cuerpo legal de traspatio, difuminado en 
las circulares o informáciones de los ministros dirigidas a funcionarios 
subalternos, los decíetos de lás gobernaciones provinciales, las ordenanzas 
municipales, los reglamentos cantonalés de policía, etc. 

Entonces, la-pregunta de cómo administrar, dentro de la ordenación 
del estado de Jos Hibrés e iguales ciudadanos, 2una población de sujetos sin 
llegar a redefinir un nuevo aparato indigenista (una República de Indios 
renovada), “obtuvo una fespuesta que fluyó por los cauces de lo implícito: 
al retirarse y desentenderse el estado céntral; la administración de' los 
indígenas quedó relegada 2 la: mano invisible” del sentido práctico, al 
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entaizado trato cotidiano; al dominio de lo privado entre la vasta criolla y 
los indígenas; en síntesis, a aquella cara' Oscura de comportamientos 
interétnicos sacados de un “fondo intuitivamente sabido” (actos de habla, 
y añado yo, gestos) “que permanecen implícitos y temáticos, como algo 
presupuesto de forma completamente aproblemática” (Habermas)". 

La instancia, el locus de delegación!? de la administración étnica, no 
es una institución única ni, tampoco, la articulación centralizada de varias, 
sino una heterogénea y no coordinada, menos aún centralizada, formación 
de poder que mezcla lo publico y lo privado: el poder local, un lugar de 
estrategias que persiguen los intereses inmediatos del trato cotidiano. Me 
detengo muy sintéticamente, en lo que al tema corresponde; en- esta 
formación a flor de la cotidianidad que ha tenido vigencia como modalidad 
de administración étnica durante más de un siglo y-que funcionó con gran 
maleabilidad y resistencia como una suerte de “infraestructura”, un gozne 
entre la diversidad de las estructuras sociales regiomáles y un lejano estado 
central. 

Una vez borrado del papel y de la memoria estatal el estatuto jurídico 
colonial de “tributarios” y desmontádo “el cuerpo de funcionarios de: 
recaudación, el sistema de empadronamiento de indio por indio, el cuerpo 
legal, las autoridades étmicas, el reconocimiento de las comunidades, los 
rituales de cobranza, etc., el estado nacional adoptó al menos dos medidas 
concomitantes: por una parte densificó el organigrama de recortes ad- 
ministrativos y territoriales menores (los cantones y las parroquias civiles) 
y, al hacerlo, adensó la malla de funcionarios jurídicopoliciales (jefes y 
tenientes políticos) y las instancias muntcipales (concejos cantonales) por 
unidad de espacio y de población indígena**; por otro lado, esquivó la 
reglamentación y contro! de las relaciones laborales*;mercantiles; productl- 
vas, reproductivas y rituales: los lazos entre los ciudadanos blancomestizos 
y los sujetos indígenas, Al hacerlo, relegó y delegó de facto la administración 
étnica al ámbito de lo privado y doméstico, lo desplazó hacia la cotidianidad 

La primera medida condujo a que los funcionarios estatales locales 
(jefes y tenientes políticos) asumieran el ejercicio dela administración 
étnica y fundieran intereses propios con tarcas estatales: reclutan trabajadores 
para las obras estatales y personales por el intermedio de los caciques de las 
comunidades; intervienen en el nombramiento de autoridades y en los 
conflictos intracomunales (de tierras y convivencia social): son funcionarios 
que viven del negocio que permite el cargo'?. Al mismo tiempo, el estado 
endilgó a las municipalidades cantonales el cobro y disposición de los 
reclutamientos” de indígenas para la apertura de caminos vecinales (la 
Hamada “contribución subsidiaria”), con lo cual otorgó, sin decirlo, a las 
municipalidades una territorialidad sobre las parcialidades indigenas del 
recorte administrativo. E e 

* A los hacendados y a los propietarios agrarios en general, otorgó 
la ádministración de' “sus” conciertos «que: yá no erán empadronados y 
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supeditados al estado en calidad de tributarios. Delegación que concernía 
una población en muchas regiones predominante! Además, dadas las 
relaciones simbióticas entre haciendas y comunidades era un poder que. 
sobrepasaba los límites de la directa territorialidad de las propiedades 
agrarias hacia las comunidades indígenas “libres” en los confines de las 
tierras de hacienda. 

¿* La Iglesia (incluyendo las congregaciones) no solamente recibió 
una delegación administrativa homóloga, en tanto que hacendada, sino que 
los curas locales siguieron recaudando diezmos y primicias con el aparato 
de intermediarios que ya tenían y siguieron presidiendo en el dominio 
cultural ritual de las parcialidades. 

...: F La gente blanca de pueblo que vivía de vínculos de reciprocidad 
desigual (jerarquías simbólicas e identidades étnicas, parentescos rituales, 
aparcerías, intermediaciones. frente a los demás poderes, comercio, etc.), 
una filigrana neocolonial de lazos interétnicos, también administraba 
sujetos indios en sus casas, chacras y tráficos, 


La lenta degradación de la administración étnica.- 

El estado de la Revolución Liberal (1895) no eliminó ni substituyó 
al poder local como administrador étnico. Menos aún pretendió suprimir la 
división de facto entre ciudadanosblancos y sujetos indios. Su mayor 
intento!” lo.concentró en vigorizar, “laicizar” (en sentido de imponer una 
racionalidad burocrática), desprivatizar las funciones de los representantes 
locales (jefes y tenientes políticos) e.intercalarlos entre el estado y dos de 
los poderes: los hacendados y la iglesia'*, Por los documentos que he podido 
consultar, el intento no pervivió al último gobierno del General Alfaro 
(1913).Entre sometidas y confabuladas, las autoridades locales retornaron 
a sus alianzas con la cúspide del poliedro:.los hacendados. Una segunda 
medidatuvo sin duda alguna mayor alcance pues socavó uno de los puntales 
del poder de la iglesia: la ley de manos muertas estatizó las haciendas de las 
congregaciones cala los más grandes terratenientes del país. Como 


organizativo en estas DEcIendaS devenidas propiedad de instituciones 
estatales”. 

- Hasta la Refina Agraria el sistema de adrmaiación étnica, la 
déle gación de atribuciones al poder local, continuó. vigente pero Juego de 
la década de 1940 en un proceso de lenta e. inexorable degradación inducida 
pormúltiples factores queme limito: a enumerar: a partir de los años 1925 
(com: la Revolución Juliana) .el estado central. consigue una mayor 
independencia frente a las clases dominantes e incrementa su capacidad.de 
interyención; la extensión de.la red. vial, en. particular en- la década de 
195060, desestancó muchas regiones e hizo más accesible y directas las 
comunicaciones de los agentes sociales (ciudadanos, y sujetos indios) con 
:elestado.central; laintervención de organismos políticos (partidos, chientelas 
y caudillos). y la acción misma del estado a nivel local; comienzan fuertes 
desplazamientos migratorios de indígenas y blancos de la Sierra hacia la 


163 


Costa; la clase terrateniente pierde su potencialidad de manejar poder 
(nacional) con el surgimiento, desde los años 1930, de una burguesía 
comercial e industrial serranas; las clases medias urbanas intervienen en la 
escena política, fundan primero el partido socialista, luego el comunista, y 
surgs un fenómeno proto populista; a fines de la década de los años 1950 
y comienzos del 1960 una inquietud agraria estalla en conflictos que 
estremecen la Sierra; aparatos desarrollistas internacionales (Misión Andina 
en. particular) intervienen; en. diferentes regionales rompiendo el cerco 
administrativo de los indígenas porlos componentes del poder local”; hay 
un desarrollo de. una pequeña propiedad campesina mercantiP”, ) 

Carcomida por sus cuatro costados, para el momento de l 
manifestación de huasipungueros en. Quito en diciembre de 1961, la 
administración étnica por delegación de poder se hallaba, a mi parecer, 
resquebrajada: era apuntalada por sus mayores interesados, los hacendados 
que anticipaban en el horizonte político (por presión nacional e internacional) 
los nubarrones de una reestructuración agraria”. 


La FELI: un intento de deslocalizar y desprivatizar los conflictos 
agrarios indígenas. —. : 

“La delegación, pordel estado central, de la administración étnica, por 
una parte y por otra, la ubicación en un. locus bajo de gravedad del poder, 
tuvo una consecuencia de doble cara: creó una instancia regional de 
cercamiento, amortiguación, negociación y ejecución de la represión de los 
conflictos étnicoagrarios, al mismo tiempo que evitó la irrupción de los 
conflicto étnicos en la escena política central”. - : 

: En primerlugar, los conflictos sociales y étnicos son, salvoexcepción, 
sofocados en el marco institucional de la reciprocidad desigual y la justicia 
de patio: de hacienda, Si, de.todas maneras consiguen transcender sus 
confines, interviene un tinglado de alianzas y clientelas locales con los 
funcionarios estatales y religiosos para apaciguar, mediar, reprimir y, por 
último, impedir que desborden el encasillamiento regional o, a lo sumo, 
provincial?*, Esun poder quefuncionaalaimagen de unacompartimentación 
náutica, un conjunto de poderes idealmente estancos, encastrados y suce- 
sivos, desde el nivel inferior (la hacienda) hasta el superior (la provincia), 
pasando por el regional (la parroquia y el cantón) que intentan detener 
(quiero decir, resolver, diluir o reprimir) en cada nivel los conflictos 
agrartos. i a E 
En segundo lugar, esta formación de poder deja solamente campo a 
dos procesos alternativos: primero la resistencia cotidiana y, cuando rompe 
el marco institucional”, la-violencia abierta: el levantanuento?, En ambos 
casos, los conflictos nocalzan de ninguna de las hormas de institucionalidad 
y de las expresiones políticas estatales al punto de que, por lo general, 
quedan como informaciones conocidas de boca a oreja, sin. alcanzar 
divulgación en la prensa, el rango de noticia que alcanzan las expresiones 
públicopolíticas:- como consecuencia de la división entre ciudadanos y 
sujetos indios, permanecen adheridos a Ja esfera de lo privado, de hechos 
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sociales que no irrumpe-en el escenario público. 
a) La mediación ciudadana de los sujetos indios.- 

-- ¿Cuál era el papel de lá FEl en el sistema de administración étnica? 
Mi interpretación aquí es que, por una parte, se constituye en una suerte de 
aparato indigenista no estatal; preciso, un «organismo de mediación, de' 
expresión y traducción (una ventriloquía política) de sujetos sociales; los 
indios, carentes de reconocimiento (legalidad y legitimidad) y, por ende, 
de discurso reconocido y acceso directo al sistema político. Tampocobuscó 
erigir a los huasipungueros en ciudadanos étnicos. Por otro lado, la 
Federación intentó desprivatizar y deslocalizar los conflictos agrarios, 
expulsarlos fuera de lo regional y llegar a los centros de decisión del estado 
nacional (partamento, presidente, ministros, etc.). Por último, al intervenir 
como un organismo indigenista, una institución externa de ciudadanosblancos 
que.asume la mediación de sujetos indios, reproduce aquellos quid pro quo 
inherentes al estado en su trato con sujetos coloniales: una población sin 
derechos reconocidos en el sistema jurídico y político del estado nación, 
cuya realidad aparece en recovecos de terceros intereses, en lenguajes 
dobles, en visiones deformadas de sí y de los otros. Para explicar el papel 
de la FE resumo”? al límite la hebra paradigmática de dos situaciones en dos 
momentos distintos: la primera, la experiencia del conflicto de los 
'htiasipungueros enlas haciendas del estado enla región de CayambeOlmedo, 
ún conflicto de largo plazo, en el bastión de la FEI; la segunda, mi 
“experiencia personal en los recorridos que efectué en los años 1976 y 1977 
con dirigentes blancomestizos de la Federación en las provincias de 
Pichincha, Cotopaxi y Chimborazo cuando visitaban lugares de conflicto”, 

* La FEI estableció un engarce organizativo con las comunidades 
huasipungueras de hacienda. Por debajo del discurso de la creación de 
sindicatos campesinos, intuitiva y pragmáticamente enlazó con las formas 
organizativas preexistentes en las haciendas por el intermedio de los 
dirigentes los cabecillas de las comunidades huasipungo, se apoyó e utilizó 
el denso tejido de solidaridades interdomésticas, loscanales decomunicación, 
de movilización y el universo simbólico comunales. De esta manera la 

resistencia comunal dejó de ser un espacio silencioso de conflicto y 
negociación, traspasó las barreras del poder local (era el objetivo) y 
empalmó con una institución mediadora, la Federación Ecuatoriana de 
Indios; compuesta de ciudadanos con tienda instalada en la escena política 
nacional, el Partido Comunista del Ecuador. 

* La estrategia de la FEI (ya formulada antes de su creación corno tal) 
tenía dos puntas: impulsar el cumplimiento de leyes laborales, por un lado 
y por otro, llevar los conflictos huasipungueros'al centro del estado y la 
escena política nacional. Es decir, cortocircuitó la delegación de la 
administración étnica local, su capacidad de amortiguar y retener los 
conflictos en el escalón regional, lugar de contro! patronal incontrovertible, 
y abrió una brecha de expresión política para sujetos indios carentes de 
reconocimiento epocas po la: vía de asumir un papes mediador de 
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indios. 

Estasestrategla, exitosa para exigir lareforma agraria 2 comienzos de 
los años 1960 y, sobre todo, impulsar que la “letra se cumpla en la década 
siguiente, fue totalmente descolocada por la modernización del estado en 
la.segunda' mitad de los años 1970 y el surgimiento de organizaciones 
indígenas?..: 

-* La ciudadanía, como definición delos vínculos entre los individuos 
y el estado nación, es una: formación histórica que adopta perfiles y 
contenidos distintos en cuanto a tipo de derechos, suextensión y momentos 
de acuerdo con los proceso y premisas históricas de su construcción*: en 
el Ecuador tomó:el atajo de una negación de derechos étnicos de una 
cuantiosa población y creó la noción tácita de sujetos indios, reminiscencia 
del origen colonial del estado y de la sociedad civil crioila. En este contexto 
estructural, la FBI asumió una función de “traducir” las formas de hucha 
y las reivindicaciones de los comuneros indígenas de las haciendas, de los 
sujetoshuasipungueros, al orden simbólico de laciudadanía: aconceptos de 
derechos de clase, como trabajadores semiproletarios agrícolas**, no como 
ciudadanos émicos, como pueblos que exigen un reconocimiento colectivo 
en sus vínculos con el estado, 


El levantamiento de 1990: ¿de sujetos indios a ciudadanos étnicos? 

“Intento, a guisa de conclusión un tanto abrupta por falta de espacio, 

dear los tintes entre el sistema de administración de los siyjetos indios 
vigente hasta fines de los años 1960 y la problemática actual de la “cuestión 
étnica” formulada por el levantamiento indígena de 1990. 
a) En las regiones, sobre todo a nivel de los recortes territoriales cantonales 
y parroquiales (ver esquema n*1), la desintegración del poder local, de ésta 
elástica formación encargada de la administración semi privada de la 
población indígena, generó un vacío-de poder. Hoy en día los patrones de 
hacienda ya no gobiernan sujetos indios en sus empresas agrícolas, sino 
que, comoeficientes capitalistas, gerencian una fuerza de trabajoasalariada. 
Tampoco pervive aquella nebulosa de poder (hacienda, iglesia, funcionarios 
estatales, vínculos privados interétnicos) cuyo ápice monopolizaban. Se 
han laicizado por muchos costados las relaciones en los pueblos entre 
blancomestizos e indígenas; además, ya no quedan circunscritas al ámbito 
privadocotidiano mi cercadas en lo regional. Cuando existen, porque en 
muchos pueblos han desaparecido, las relaciones interétnicas económicas 
y simbólicas se asemejan cada vez más a simples vínculos contractuales de 
ahí ta laicización laborales o mercantiles anónimos. 

'Simultánea a la desintegración de esta “infraestructura” estatal que 
funcionaba como gozne entre el estado central y la población indígena, 
empujado por la modernización petrolera de! país el estado fundó aparatos 
de desarrollo que tuvieron el efecto; entre otros, de interpelar y convocar a 
los indígenas ya no en términos de. sujetos indios, de masa de población 
sometida a vínculos neocolonjales que exige un sistema de administración, 
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sino como agentes de producción”, de campesinos. 

Esta situación tuvo una repercusión palpable en las últimas décadas: 
la población indígena (comuneros “libres”, ex-huasipungueros 
cooperativistas, campesinos indígenas e indígenas urbanos) se 
autonomizaron, reafirmaron su identidad (cuando no la inventaron, como 
los indígenas urbanos) y establecieron, por primera vez, una interlocución 
directa con elestado, Afirmación que abarca al menos dos aspectos: implicó 
un reflujo dela población y del poder blancomestizos en el campo y en los 
pueblos, al mismo tiempo que hubo un proceso. de organización indígena, 
A] - desintegrarse la administración étnica local el espacio .de. poder 
abandonado en las parroquias y cantones serranos fue rápidamente copado 
de yarias maneras y en varios “campos” (económico, político simbólico) de 
estrategias, Antes presididas los hacendados, las comunidades indígenas y 
sus cabildos reinventaron las grandes fiestas; fortalecieron y ampliaron los 
territorios comunales empujando. sus confines hacia tierras de hacienda 
parceladas o recuperadas en endémicas luchas; surgieron agrupaciones de 
“segundo nivel” que reúnen a los cabildos en las parroquias y en. los 
cantones; federaciones regionales y organismos nacionales (Ecuarunarl, 
Confeniae, Conate) abrieron oficinas propias en Quito, en la ciudad capttai, 
la sede del estado central, la cúspide del sistema de poder, la plaza pública 
¡y nacional de la política, Recálco que el acto de abrir una-oficina-sobrepasa 

- la mera funcionalidad de una presencia política supra regional, amaga un 
desafío simbólico a los poderes del estado nación. Así, por ejemplo, la 
Confemae instaló al principio su local en un edificio moderno frente al 
parlamento ecuatoriano. -. 

b) S1 algo puso en evidencia el levantamiento indígena, fue uno de aquellos 
procesos refundidos en lo obvio, un recóndito componente de la formación 
históricaecuatoriana: laconstrucción decimonónica y liberal del sujetoindio 
como contralmagen y proyecto de la ciudadanía blancomestiza; o sea, la 
reinvención del indio en la imaginación republicana liberal” como. “un 
otro” pasivo y animalizado que hay que liberar para que, una vez modificado 

“el carácter peculiar de indio” expresión de un teórico de la Revolución 
Liberal” alcancela ciudadanía ecuatoriana, dentro del modeloevolucionista 
y -darwinista blancomestizo. El movimiento mastvo de los indígenas 
desvaneció aquella imagen mental, parte constitutiva del sistema político, 
y terminó la desintegración, iniciada en las últimas décadas. por varios 
costados (el estado desarrollista, la reforma agraria, las migraciones, las 
«organizaciones indígenas, etc.), de la figura de los. sujetos indios, aquel 
calco de la ciudadanía ecuatoriana proyectada .en una segunda escena 
polficojoridico. (una suerte de yanantín Jeerabizado: en buena tradición 
requiere: mediadores políticos. En síntesis, creó un hecho política; puso: en 
causa el modelo,:el sistema jurídicopolítico, el proceso de formación y la 
propuésta de. la: ciudadanía elaborados. desde el estado nacional. y -la 
sociedad civil blancomestiza.. 

c) Los cambios fueron substanciales. La articulación entre población 
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indígena y el sistema políticoestado es ya totalmente distinta hoy en día de: 
lo.que era en el pasado, esto, seacuales fueren los resultados a corto plazo 
del conflicto:étnico en el Ecuador. - 

La Confederación. de Nacionalidades Indígenas del. Ecuador” no 
reeiplaza a un aparato de mediación al estilo y con:las funciones de la FÉL 
osea, vin organismo indigenista que sirve de ventrilocuo, en términós de una 
ciudadanía blancomestiza hispano parlante, para decir las reivindicaciones 
dela población indígena enla plaza políticanacional enresumidas cuentas, 
las organizaciones indígenas no son aparatos indigenistas mediadores de 
sujetos políticos neocoloniales. Lo demuestra el hecho en sí de convocar, 
organizar y sostener un gran movimiento: de masas autonomizado de los 
partidos políticos y los sindicatos. El movimiento creó un nuevo agente. 
social, eslabonó e impulsó demandas antes:impensables e indecibles por 
falta de discurso: una reinterpretación de la historia desde el punto de vista 
indígena, articulada a exigencias de autonomía, autogobierno : y 
autodeterminación. Las masas indígenas:abandonaron los entresijos de la 
historia nacional y desbrozaron un espacio de nuevas prácticas de lucha: el 
levantamiento nacional y, luego, los levantamientos regionales”; forzaron 
al estado a una práctica política imprevista, cargada de simbolismos recién 
forjados y de connotación expansivas en el sistema político: me refiero al 
llamado “diálogo”, a la negociación directa entre ciudadanos distintos que 
exigen un reconocimiento colectivoétnico (como pueblos) y la cúpula del 
gobierno de los ciudadanos blancomestizos: los dirigentes de las 
organizaciones indígenas serranas y amazónicas sentados en la mesa de 
negociación, en el palacio Carondelet, con ministro de gobierno en la 
cabecera, ministros, secretarios de estado, directores. «y gerentes estatales? 
a sus costados. 

Ahora, luego del levantamiento y del ensamblaje de 'un primer 
discurso indígena propio y reconocido, traslucen las ciarteaduras en la 
arquitectura básica de que aquella utopía decimonónica tardía de 
nacionalismo estatal", el estado de tna población recinchada con Una 
lengua única, una cultura homogénea: y. por una historia común inventada. 
En el Ecuador, como en los demás países andinos, laconstrucción nacional 
es un proyecto reclinado en los contrafuertes de relaciones neocoloniales 
y de prácticas etnocidas. En palabras de tino:de los precursores de la 
sociología ecuatoriana que ocupó altas funciones gubernamentales en los 
años 1930, el proyecto del estado nacional era “obtener el tipo de indio que 
nos conviene?” para, luego, lograr uña aculturización en el sentido.mestizo 
y de progreso nacional, proyecto que hasta hoy en día: late en las políticas 
culturales, comola de alfabetización en castellano (1989);faobligatoriedad 
de véstir unifórmes comunes en todo el país para los escolares (1990), el 
servicio militar que inculca un sentimiento de odio nacionalista freñte'al 
Perú, el desconocimiento legal y la ¡legitimación de las lenguas, culturas, 
leyes y formas políticas étnicas, la casi total exclusión de los indígenas. de 
loscargos públicos y de los partidos políticos y, más sutil, la discriminación, 
acentuada por la crisis económica, que deslinda hoy en día a los indígenas 
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como masa pauperizada de la población”. 

.. Ensumédula, lasexigencias de las organizaciones indígenas implican 
una reforma radical del estado nación, como lo expresa por primera vez con 
pluraa propia un indígena, el Dr. Luis Macas, Presidente-de la CONATE: 

+=: “Asimismo, nuestra demanda contempla el pedido de reforma al Art. 

Ide la Constitución Política del Estado, reconociendo el país como Estado 
Plurinacional, ya que consideramos que nos identificamos como 
nacionalidades indígenas que formamos parte de un Estado Plurinacional. 
Para. esta reforma será necesario (...) modificar y crear un nuevo marco 
jurídico legal y político que contemple nuestros derechos... La reforma a 
la constitución conllevaría a la modificación del carácter cs Estado... 
(subrayados míos)" 

La pregunta que, a mi parecer, queda pendiente es en qué émeilida el 
estado nacional ecuatoriano, en su proyecto y realidad, puede incluir una 
reformulación tan de fondo de suformación, centrada en el reconocimiento 
de una ciudadaníaétnica o plurinacional si se prefiere, la creación de-un 
vínculo inédito de derechos y. obligaciones entre el estado nación y los 
pueblos indígenas. 
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ARRIEROS Y CARRETEROS TUCUMANOS. SUROL EN : 
LA ARTICUEACION REGIONAL (1786-1810) 

Lic. Cristina López de Albornoz 

Universidad Nacional de Tucumán 


La jurisdicción de San Miguel de Tuctmán fue identificada hasta 
fines del siglo XIX con las carretas y el negocio de los transportes. 

La ubicación privilegiada de la ciúdad -especialinenté luego de su 
traslado al sitio de La Toma-, le permitió actuar de nexo entre las rutas de 
comunicaciones qué unían Buenos Aires y el Alto Perú y demás regiones 
aledañas. Péro también el hecho de contar con extensos bosques con muy 
buenas madéras duras incidió para que la jurisdicción se convirtiera en la 
principal fábrica de las carretas que circulaban por la gobernación, e incluso 
delas que se vendían en las restantes ciudades de lzregión. A: ello $e sumaba 
también, el hecho de que la jurisdicción contaba'con excelentes campos de 
pastoreo para la crianza y engorde de mulas y bueyes. 

Junto a los carreteros mendocinos que dominaban el espacio cuyano, 
y los fleteros santafecinos que circulaban por los caminos que unían . 
Paraguay y Córdoba, los vecinos tucumanos encontraron efi la fletería una 
actividad muy lucrativa cubriendo la ruta Potosf-Buenos Aires y caminos 
conexos, y aportando un ingreso bastante importante a la balanza comercia! 
de la jurisdicción. 

Desde la segunda mitad del siglo XVIEH con la reactivación mercantil 
producida por el creciente fenómeno de atlantización de la economía (que 
culminará con la creación del Virreinato del Río de la Plata, la aperturalegal 
del puerto de Buenos Aires al comercio internacional y suascendente papel 
de centro redistribuidor mercantil, sumado al acoso de los indios chaqueños 
que afectaron especialmente a la ciudad de Santa Fe y los tradicionales 
caminos colindantes al Chaco), el papel de los fleteros tucumanos será más 
destacado en la circulación por las rutas comerciales del Virreinato. 

El aumento general del tráfico comercial que se observa desde 1750 
en adelante entre Buenos Aires y Jujuy permitió también un incremento 
correlativo de la carretería tucumana, según lo demuestran las cifras que 
sabre carretas y Cargas de mulas quedaron registradas por la provincia de 
Buenos Arres!, 

Hasta 1870 las grandes distancias fueron cubiertas porel transporte de 
carretas y de mulas, lento; costoso y problemático. 

El objetivo de este trabajo es aportar elementos pata analizar el papel 
de los carreteros y arrieros tucumanos en el tráfico regional y su inserción 
en la economía géneral y los circuitos de los flujos mercantiles. 
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Fuentes utilizadas 

Lamentablemente, y a pesar de la importancia de la carretería como 
actividad económica de lajurisdicción tucumana, pocas fuentes cuantitativas 
directas han quedado para evaluar la justa incidencia de este rubro en la 
economía regional. San Miguel de Tucumán fabricaba carretas, vendía 
carretas o partes de ellas a otras jurisdicciones y contrataba servicios de flete 
para el extenso espacio comprendido por el extremo meridional de las 
posesiones hispanas de América del Sur. Pero las fuentes que se han 
conservado para el registro de esta actividad consisten en los Protocolos 
Notariales que testimonian los contratos de flete de algunos vecinos y sus 
testamentos, que consignan entre los bienes, Iiumerosas carretas y centenares 
de bueyes de tiro. Para identificar a los principales carreteros tucumanos 
sólo quedó el registro de una decena de ellos efectuado en el año 1806, 
cuando fueron convocados como “gremio” para aportar donativos al Ramo 
de Hospital de Tucumán. Para las fechas anteriores, el trabajo de 
identificación de carreteros y el destino de sus transportes ha sido posible 
mediante la lenta selección que se hizo a través de las guías de comercio 
expedidas desde "Tucumán para registrar el movimiento comercial de 
exportación y re-exportación de productos entre los años 1786 y 1810. 

Estas fuentes, aunque indirectas, son bastante completas y confiables, 
como ya se comprobó en un trabajo previo*, Ellas permiten identificar a los 
principales carreteros tucumanos (fanulias completas, en algunos casos), 
los circuitos que recorrían, el número de viajes que efectuaban por año y los 
meses del año que elegían para los diferentes destinos. En ciertos casos ha 
sido posible también identificar el número de carretas que partían en cada 
contingente, y que generalmente estaba relacionado a la tropa con que 
contaba cada carretero. Sin embargo, la identificación de los carreteros que 
transportaban las mercancías se registró con disparidad en cada año, 
oscilando entre el 35 y el 95% las guías que consignaron el nombre del 
transportista. 


Carreteros tucumanos de fines del siglo XVI 

En el esquema de la economía colonial, la base de la riqueza de los 
colonos residió siempre en la explotación de los productos naturales de las 
diferentes zonas conel fin de poder gozar delos beneficios del mercantilismo. 
Las ventajas ecológicas de la jurisdicción de San Miguel de Tucumán, con 
sus bosques subtropicales de maderas duras y blandas, le permitió a los 
vecinos desarrollar actividades muy Jucrativas en el contexto del comercio 
y los mercados de:la región: la fabricación de carretas y muebles rústicos. 
Justamente fue la primera de estas actividades la que les permitió a-los 
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pobladores tucumanos abastecer el sistema del transporte de la región 
mediante el negocio de la:fletería, desarrollado tradicionalmente por 
importantes familias de encomenderos y hacendados locales durante los 
- siglos XVI y XVIL 

Ya en 1591 el gobernador Juan Ramírez de Velazco contó con “14 
carretas construidas en San Miguel de Tucumán Ciudad proveedora de 
estos vehículos no solo para toda la Gobernación sino también para 
Buenos Áires; 120 bueyes se turnaban en el trabajo de arrastrar las 
pesadas moles ** 

Las tropas de carretas de los vecinos pudientes de San Miguel 
conformaban gran parte de sus bienes. Entre los bienes que conformaban la 
dote de Da. Francisca de Rojas (cuyo total ascendía a 7.584 ps.), 2.000 ps. 
los constituían las carretas valuadas a 40 ps. cada una (un total de 50 
unidades)* Durante el siglo XVIL, numerosos protocolos notariales. testi- 
monian los contratos de sociedad entre comerciantes (santiagueños, salteños, 
e incluso porteños) y carreteros tucumanos para transportar los productos 
de cada localidad? Incluso se concertaron sociedades entre vecinos 
tucumanos para establecer carpinterías con indios de los repartimientos 
propios, para la fabricación de diferentes bienes (es de suponer que también 
se fabricarían las famosas carretas).La importancia de la carretería como 
actividad económica de San Miguel de Tucumán puede advertirse en otro 
contrato notarial que testimonia como un vecino tucumano hizo el trueque 
de su estancia, por carretas y bueyes de tiro", Obviamente la actividad de 
carretero resultaba ser más beneficiosa que la de estanciero. 

 Elsiglo XVI significó, paralas colonias americanas, ciertoscambios 
implementados desde la metrópolis, que provocaron mayores beneficios 
en determinados casos, relacionados con el incremento -aungue también la 
fragmentación de los mercados- del sistema mercantilista orientado hacia 
el exterior.La actividad de la fletería manifiesta, en. esté período, un 
marcado ineremento y permite a numerosas familias tucumanas consolidar 
sus fortunas.De acuerdoala descripción de Concolorcorvo”, “os tucumanos 
son todos fletadores”, pero los carreteros de fines del siglo XV Mi podían ser 
clasificados en tres clases: “La primera comprende a los hombres más 
distinguidos de Mendoza, San Juan de la Frontera, Santiago del Estero y 
San Miguel del Tucumán.” Se encargaban de transportát productos de sus 
haciendas y de fletar “el resto de sus buques a pasajeros y particulares, a 
un precio muy cómodo”. De regreso, como lo “que conducen en veinte 
carretas se regresa en uno o dos, fletan las demás al primer cargador que 
se presenta, por el precio contingente de la más o menos carga y número 
de carretas”. En el segundo grupo entraban * “aquellos que tienen menos 
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posibles, y regularmente andan escasas las providencias, con atraso de los 
viajes; y los terceros son gente de arbitrio”, según Concolorcorvo “piden 
siempre los fletes adelantados y muchas veces al tiempo de la salida se 
aparece un acreedor que lo detiene, y se ven obligados los cargadores, no 
solamente a pagar por ellos, sino a suplir las necesidades del camino y 
otros contratiempos, por lo que es más conveniente y seguro pagar diez 
pesos más en cada carreta a los primeros”. 

La ilustrativa descripción del viajero del siglo XVII se corrobora 
cuando 'se analizan algunos de los nombres de los vecinos tucumanos 
dedicados a esa actividad. 

Pero, coneretamente ¿quiénes eran los carreteros tucumanos? A qué 
extracción social pertenecían? - | 

Los hombres ocupados eneste tráfico durante el siglo XV MI pertenecían 
a todos los grupos sociales tucumanos. Incluso, como dice Garavaglia - 
refiriéndose a los carreteros santafecinos- las arrias y carretas solían ser el 
patrimonio de una masa humana que escapaba a las rígidas regulaciones de 
la sociedad de “castas” de fines de la Colonia. Viajar les daba una condición 
de libertad de la que no gozaba el resto de la cormunidad*. 

Los arrieros, troperos y peones carreteros eran de composición social 
Imuy variada (mestizos, indios, mulatos, negrosesclavos, españoles), aunque 
los dueños de las importantes tropas de carretas de Tucumán pertenecían a 
antiguas familias del vecindario. 

En 1806, con motivo de la necesidad de recaudar donativos para el 
Ramo de Hospital de San Miguel, se efectuó un relevamiento de los gremios 
de Tucumán, En esa oportunidad en el gremio de los fleteros se registraron 
sólo 10 individuos, con el capital en carretas y bueyes que tenían en esa 
oportunidad”. Ellos eran: 


Pedro lgnacio de Villafañe . 8 carretas 44 bueyes 
Dn. Eduardo Sosa _. ' sn  * 122 : 
Dr. Gervasio Robles y su padre, —. 
Dn. Javier Robles go” 130 a 
Dn. José Vicente Villafañe t4  " 196 " 
e o Serna 6 4 30 , 
Braco Santillán pag 4 Bo * 
rancisco Ugarte B  ” 32 ' 
JA Javier Avila». - ga.” 


Dn. Norberto [roto-el papel] 


Dn. Bernabé radz [dijo na tenar cscrelas nl bueyes por haberos franqueado a Dn. Frencisco Ugarte, para al mismo servicio). 


Se aclara que estaban inservibles 


Fuente: A:H:T: Secc. Adm. Vol, 17 


La primera duda que surge conréspecto a este listado está relacionada 
conla probabilidad de que no hubieran sido registrados todos los tucumanos 
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destinados a la actividad de la carretería y fletes. (segurámente que no fue 
así). A pesar deello, es ilustrativa tanto por los bienes que allí se consignan, 
como por los nombres citados; relacionados con antiguas familias de la 
jurisdicción que se dedicaban a este negocio desde varias décadas atrás. 
Otros, como Bernabé Araoz y Francisco Ugarte, parecieran haberse iniciado 
desde poco tiempo antes córmo transportistas, aunque algunos de los Araoz 
ya figuraban entre los carreteros de fines del siglo. XV TI, 

La otra duda está relacionada a, cómo explicar la existencia del gremio 
de los carreteros? Lamentablemente no se ha: conservado documentación 
relacionada al funcionamiento de los gremios tucumanos, pero en la ciudad 
de San Miguel funcionaban, hacia fines del período colonial seis gremios 
reconocidos; carpinteros, sastres, zapateros, plateros, herreros y el último 
que agrupaba alos fleteros!”, aunque es probable que jamás hayan adquinido 
una organización legal formal. Como ocurría en Buenos Aires, y en todas 
las pequeñas ciudades de América Hispana-los gremios no alcanzaron su 
organización y reconocimiento sino a fines del siglo XVIII, y parecen-haber 
sido bastante débiles e ineficientes!!, Aunque las funciones principales de 
los gremios artesanales coloniales estaban vinculadas:a la producción y 
venta de artículos de consumo, el gremio de los carreteros; debió de haber 
fijado los precios tánto de las carretas producidas para la venta, como de los 
fletes según sus destinos -al menos entre aquellos carreteros reconocidos- 
y probablemente los salarios de los peones y boyeros. La falta de 
reglamentación de estos gremios, permitía la coexistencia de individuos 
dedicados a la misma actividad, que se manejaban al margen de las normas 
generales. Y aunque el prestigio del gremio de los carreteros debió sermuy 
inferior con respecto al de los plateros, sastres y zapateros (según se ha 
demostrado para otras ciudades, como. la: de.Buenos: Átres),: el poder 
económico de sus miembros opacaba algunas fortunas de hacendados y 
comerciantes tucumanos. 


Las familias “distinguidas” 

A través de. las guías de comercio, los nombres de los carreteros que 
se registraron entre 1786 y 1810 alcanzan un número de:123 personas 
diferentes, de las cuales una decena eran originarios de otras jurisdicciones 
según se pudo comprobar. Entre ellos sólo se pueden incluir 48 tucumanos, 
reunidos en 16 apellidos, que tuvieron continuidad durante el período y que, 
a su vez, eran miembros de las familias que constituían la élite local y que 
hicieron sus fortunas a través de sus haciendas ganaderas y/o el negocio de 
la fletería. Sus: nombres se relacionan-en gran medida con: los vecinos 
consignados en 1806 (ver anexo 1). La principal familia dedicada a este 
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negocio en el período 1736-1810 fue la de los Villafañe. Encabezados por 
Domingo Villafañe, hijo de un acaudalado hacendado tucumano -Diego de 
Villafañe, también dedicado a la carretería-, puede seguirse en las guías 
efectuando fletes durante dos décadas con continuidad, hasta 1807. La 
discontinuidad con que los carreteros son consignados en. las guías de 
comercio, a partir de esa fecha, no permite asegurar que no lo siguiera 
haciendo luego, hasta su muerte en 1815. Las rutas que dominaba incluían: 
Buenos Aires-fujuy-Potosí, y eventualmente también realizaba fletes a 
Santa Fe, y el circuito San Juan-Mendoza-Chile..El traslado de lasmercancías 
hasta Potosí y Chile, involucraba, en numerosas ocasiones llegar con las 
carretas hasta Jujuy y Mendoza, y contratar los servicios necesarios de 
arrias de mulas para ascender alaPunao a la Cordillera para llegar a destino. 
En. esos casos, los. expertos lugareños suplían a las. tropas, en casos 
especiales. 

- Su hermano. Andrés también se dedicó al negocio, aunque no en 
sociedad con Doramgo. En las guías ha sido registrado operando más de una 
década. 

Otros. miembros colaterales de la misma famulia dedicados a la 
empresa de la fletería fueron: Miguel de Villafañe y sus hijos José Antonio, 
José Vicente, Pedro Ignacio y Agustín. Todos ellos habían sido incorporados 
al negocio por su padre, al tener la edad suficiente, en calidad de peones al 
comienzo, y de capataces luego. Los tres primeros continuaron con la 
empresa en el período independiente” 

- Le seguía en orden de importancia la familta García. Dn. José 5 Gabriel 
García se dedicó al negocio de la fletería hasta 1798, cuando las guías 
comienzan a registrar a cargo de las tropas de carretas de-los García a sus 
hijos, especialmente Rafael, quien continuó con las actividades hasta 1804. 
Junto.a sus otros hijos, José Félix, Calixto y Miguel permanecieron en el 
negocio por varias décadas realizando el transporte hasta Córdoba, Santa-Fe 
y Buenos Aires hacia el sur, y porel norte, con destino a Salta, Jujuy y Potosí. 
Dn. José Gabriel estaba emparentado a otra familia de carreteros a través de 
su esposa, Da. Narcisa Guebara, y en 1794 figuraba entre los vecinos de 
“Facultades mayores” de San Miguel (es decir, de los más ricos del 
vecindario)". 

La familia Tbiri, encabezada por Juan Luis, registrado en as guías 
entre786 y 1802 y.su hermano menor, Marcos, al frente de las tropas de 
carretas entre 1791 y 1808, efectuaban fletes con destino a Córdoba, Buenos 
Aires, Salta, Jujuy y Potosí. Este último estabaemparentado a otro carretero 
tucumano, Pedro Lobo, Como no tuvo hijos de su matrimonio, asoció a sus 
hijos reconocidos: Fernando, Pedro Nolasco y Juan a las actividades del. 
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grupo familiar. Nolasco Ibiri continuó en el negocio de la fletería durante 
varias décadas del siglo: XIX. 

Otrai importante familia de carreteros estaba constituida por los Avila: 
Roque, y su hijo Javier. Ambos lograron amasar una gran fortuna mediante 
la empresa de transportes y la actividad ganadera. Pero también estaban 
emparentados a otro carretero, Solano “Caínzo, yerno. y cuñado, 
respectivamente. 

Francisco Javier Robles y suhijo Gervasio también fueron destacados 
carreteros tucumanos, El primero:se:asoció en varias oportunidades a su 
cuñado, Eduardo Sosa, para aprestar las tropas y efectuar los viajes de 
transporte de mercancías de importantes comerciantes-mayoristas.:Ambos 
- permanecieron en el negocio por más de dos décadas, Gervasio recibió de 
su padre, antes de morir, todas las carretas, bueyes, aperos y dinero 
necesarjo para continuar con las actividades del transporte, en. la que 
permaneció aún después de 1810. Los nombres que completan la lista de los 
principales carreteros tucumanos también representan apellidos 
tradicionales: Araoz (Bernabé, Francisco, Manuel), Governa (José), 
Guevara (Ramón y Pedro), Helguero (Ramón, Juan Silvestre), Rodríguez 
(Diego, Domingo, Lorenzo, Pedro), Rubio (Santiago). Todos ellos pueden 
identificarse dentro del primer grupo calificado por Concolorcorvo: los 
hombres más distinguidos de la jurisdicción. Respondían por sus contratos 
de flete con-sus bienes muebles e. inmuebles, de considerable valor. 
Contrataban con los principales comerciantes de la plaza de Tucumán, 
Buenos Ájres, y de la región: Salta, Jujuy, Potosí, Córdoba. Actuaban como 
fiadores y “habilitadores” de otros carreteros con menores capitales. En fin, 
silograron mantenerse por varias décadas en el negocio, fue por la garantía 
que ofrecían a sus clientes para el transporte de sus pertenencias. Incluso la 
fabricación de sus propias carretas fue la característica de la mayoría de 
ellos, pues contaban con sus carpinterías destinadas al efecto y las estancias 
de campo para cría de bueyes y ganado variado. Para ilustrar al respecto, 
el cuadro siguiente puede brindar una idea aproximada de los bienes de 
algunos de esos carreteros. Sólo se consignan aquellos caudales que se han 
considerado de significación en la actividad profesional (carretas y bueyes) 
y los capitales invertidos en. bienes que brindaban posición económica y 
prestigio social destacado (inmuebles y esclavos). No se han incluído los 
montos de todo-el ganado que poseían, ni de sus haberes en carpintería, 
muebles, mercancías y ropa. Pero el valor total a que ascienden las fortunas 
dejadas por los carreteros al morir, habla a las claras del poder económico 
que poseían en el conjunto de la sociedad tucumana. 

- Por otro lado, es necesario aclarar también, que sólo ha sido posible 
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incluircon valores exactos los bienes decuatro carreteros, porque los demás, 
si bien dejaron sus testamentos, la partición de bienes se hizo 
extrajudicialmente y no se consignaron las valuaciones. De todos modos, 
el número de carretas, bueyes, inmuebles en la ciudad y en el campo, los 
esclavos y.otros bienes que denunciaron como propios pueden compararse 
con las fortunas que en. el cuadro'se registraron. 


BIENES TESTAMENTARIOS DE AS DE SAN MIGUEL DE 


TUCUMAN 
Nombre Carretas/bueyes Inmuebles Esclavos Total 
IB1AI,Marcos 1940 2270 9954, 1 
AVILA, Roque 2417 6170 2860 25998, 4 
ROBLES Fco.Javier 1.562 7005 1900 16588 
SOSA, Eduardo 2.310 -5610 820 19894 


Fuente: Elaboración propia sobre datos del A.H.T. 


Dentro de la estructura socioeconómica del San Miguel finisecular, 
¿Imafortuna valuada en 20 0 23 mil pesos era muy respetable, considerando 
que los giros comerciales y capitales de los comerciantes mayoristas más 
poderosos económicamente de la jurisdicción oscilaban entre 10 y 35 mil 
pesos (con excepción de Posse, cuyo capital ascendía a 60.000), 

Dos casos concretos que voy a analizar aquí, relacionados a las 
modalidades de inversión de los carreteros tucumanos destacados del 
vecindario y de cómo lograron hacer sus fortunas, son los de Roque: Avila 
y de Marcos IBiri, cuyos testamentos son ricos en datos sobre el negocio de 
la fletería!, 

En el primer caso, al realizarse el inventario y partición de los bienes 
de Roque Avila (o Abila) se valuó el total del cuerpo de bienes en 25.998 
ps.4 rs. De ese monto se descontaron 1,183 ps 5 rs, que Dn. Roque había 
aportado al matrimonio con Da. Francisca Godoy, y que correspondían a su 
parte en la sociedad que tenía con su padre. y sus hermanos para el negocio 
de la fletería. 

Sus propios bienes al morir incluían casas y solares en la ciudad, una 
carpintería donde fabricaba sus carretas, 12 esclavos, ropas, muebles y 
joyas, 4estancias en el campo donde criabalos bueyes y todo tipo de ganado 
mayor y menor, además de bienes que declaraba tener en Buenos Aires, 
entre los que se incluían 25 carretas y 220 bueyes (ver gráfico 1 y anexo 2). 
El total de carretas que conformaban sus bienes para realizar las actividades 
de fletería sumaban 42 carretas útiles y otras 15 yaen desuso. Lo que queda 
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-claro en el testamento es que Avila-no sólo efectuaba por sí mismo el 
transporte. de mercancías, sino que alquilaba sus carretas e incluso los 
bueyes a otros vecinos y “forasteros” dedicados a este negocio, Por otra 
parte, el cuerpo de sus bienes demuestra que sus actividades con las tropas 
de carretas se complementaba con la cría y venta de ganado mayor (vacuno, 
mular y caballar) y la venta de partes de las carretas. Las carretas registradas 
en Buenos Aires obedecían al alquiler que de ellas hacía a comerciantes 
porteños y la exportación de partes de las carretas estaría indicando un 
comercio relacionado a la probable venta de repuestos para sus refacciones. 
También es posible -aunque no lo podemos asegurar.en este caso- que 
Robles mantuviera una suerte de “sucursal” de su empresa de fletes en 
Buenos Aires, donde cuenta también con los animales de tiro para Su 
trastado. 

Al morir dejaba su fortuna a.sns. tres hijos: Da.. Francisca, Dn. 
Francisco Xavier y Da. María Ignacia. El gresode Josbienes de carpintería 
y de las tropas quedaron pata ser administradas por su hijo varón. Por otro 
lado, una de sus hijas terminó casada con otro carretero tucumano, Dn. 
Francisco Solano Caínzo, que actuó en varias ocasiones asociado a los 
Avila en el negocio, 

Enel casode la testamentaría de Marcos Tbir:, casado con Da. Castana 
Lobo y sin hijos legítimos, sus bienes al morir sólo llegaban a-9934 ps 1 1/ 
2 £s, aunque se reconocían 1066 ps 4 1/2 rs. en deudas a su favor de varios 
vecinos tucumanos. El valor. de este documento permite reconocer los 
gastos que insumía el traslado de una tropa a diferentes destinos, los salarios 
que se pagaban a-los peones de estancia y los peones-carreteros,. las 
sociedades que los carreteros mantenían con otros vecinos dedicados a la 
misma actividad o al comercio mayorista, y las eventuales. ganancias y 
pérdidas que reportaba la inversión en la fletería. - 

- Durante su vida reconoció a tres hijos naturales que había tenido antes 
de su.matrimonio, uno de los cuales se. convirtió en el capataz principal de 
sus haciendas y tropas de' carretas: Pedro Nolasco. Había aportado. a su 
matrimonio 4000 ps de capital. 

El cuerpo de bienes que se registra:a los dos años de su muerte, en 
1808, incluía'sólo una esquina con su-trastienda y-oficinas, dos sitios en la 
ciudad, parcelas de tierras en el campo, heredadas, y bienes vendidos por 
su albacea a favor de la testamentaría (gráfico -2), Entre esos bienes 
liguidados estaban sus.carretas, ejes, lanzas; boyadas, ganado vacuno. 

A diferencia de las actividades desarrolladas por Avila, que incluían 
su carpintería para la fabricación de las carretas y la cría de ganado en sus 
estancias, que a su vez contaban con los corrales necesarios para invernar 
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y hacer pastar sus bueyes, Ibiri se dedicó con exclusividad a la fletería. Ello 
se deduce, porque sus inversiones en tierras no eran suficientes para incluir 
cría de bueyes en grandes cantidades ni campos de pastoreo suficientes. 
Este vecino contaba, al morir, con unos 250 bueyes y algunas cabezas de 
ganado vacuno, mular- y caballar'*.Pero como destinaba, varias tropas 
simultáneamente a diferentes puntos de la región, alquilaba o compraba, en 
caso de necesidad.los bueyes que completaban sus tropas, y pagaba los 
derechos de invernación.y corrales de pastos, incluso en la ciudad de 
Tucumán -además de pagar por los. mismos derechos en las otras 
jurisdicciones por donde transitaban sus carretas. Para poder poner.en 
- funcionamiento sus tropas, Ibiri contaba con créditos o préstamos de otros 
riembros de su familia, también dedicados a la actividad. Y en caso 
contrario, él suplía con sus bienes a sus parientes. La sociedad con. su 
hermano Juan:Luis, le dejó una deuda de 254 ps. que había contraído con 
el carretero Diego Rodríguez. Marcos, a su vez debía a Pedro Ignacio Lobo, 
su cuñado, también carretero, el importe de 8 bueyes. Y los dos bueyes.que 
le debía a.Dn. Antonio Porcelos, 5 a Dn. José Governa, 1 caballo a Francisco 
Araoz, entre ptros. 
Á su vez, varios carreteros tucumanos habían contrato deudas con 
Tbiri, como se registran en el testamento, Entre otros figuraban: Pedro y Luis 
Lobo, Jacinto, Guebara, Baltazar Arismendi, Calixto García, Bernardo 
Arismendi, Manuel García, Ramón Ladrón de Guevara. Entre ellos se 
reconocen vecinos dedicados ala fietería durante varios años (veranexo 1), 
mientras que otros se han registrado eventualmente porque.debieron ser 
ocasionales. transportistas, o de menores recursos, que aprovechaban la 
coyunturapara dedicarse al negocio, Todoslos nombrados figuraronalguna 
vez como transportistas en las guías de comercio. 

Sus contratos de flete se realizaban con vecinos tucumanos, cordobeses, 

- porteños y:salteños, y variaban según las condiciones estipuladas en cada 
caso. Algunos comerciantes mayoristas e incluso situadistas, que se 
registraron en la testamentaría fueron: Manuel Reboredo, Domingo Insúa, 
Clemente Zavaleta, Martín de Alzaga, Agustían de Gondra. 

Los bienes de Ibiri compuestos por sus carretas, algunos bueyes, ejes, 
lanzas, algunas mulas y potros fueron vendidos por su albacea para cubrir 
gastos y deudas del finado (gráfico 3). Quienes compraron la mayoy. parte 
de ese conjunto fueron -significativamente- otros carreteros y sus capataces 
(gráfico 4). Los bienes recirculaban entre el mismo grepo dedicado a la 
fletería!”. Ello habla a las claras de una solidaridad de grupo muy marcada 
y reconocida entre quienes se dedicaban a la misma actividad en la 
jurisdicción. 


99 


Los carreteros ocasionales 

Junto a los principales carreteros. tucumanos que se han analizado 
hasta aquí ¡también había “gente de arbitrio” según Concolorcorvo, es decir, 
aquellos que aprovechaban la ocasión de poder contratar algún servicio de 
flete, pero resultaban ser muy riesgosos porla falta de cumplimiento de tales 
contratos en muchos casos. En general eran oportunistas : sin carretas ni 
bueyes, que alquilaban lo necesario para alguna ocasión particular. Para 
ello solicitaban adelantado el pago: de los fletes que resultaban ser, en la 
mayoría de los casos, más baratos € que | Ta tarifa cobrada por los carreteros 
reconocidos. Finalmente el transporte. resultaba más. costoso por las 
dificultades que. involucraba para quien contrataba el servicio. Veamos un 
ejemplo: 

El 23 de julio de 1771 se establece un contrato de servicio de flete en 
la ciudad de Buenos Alres, entre Dn. Francisco Pinto, vecino de Tucumán 
y Dn. Manuel Antonio Texaday Dn. Francisco Antonio González, residentes 
en Buenos Aires y comerciantes en “efectos de Castilla”. Los dos últimos 
se obligan a pagar al primero por 14 carretas “aperadas” a toda su 
satisfacción a razón de 150 ps por cada una, cuyo destino final eran las 
ciudades de Salta y Jujuy. Cada carreta llevaría una carga de 150 arrobas, 
y Pinto debía contar además, con una carreta de refacción para evitar 
demoras en el camino. Para poder “habilitar” al carretero los contratantes 
debieron adelantarle el valor total del flete, que ascendía a 2,100 ps. Antes . 
de partir, los comerciantes debieron restarle al precio del flete 109 ps 2 rs. 
porque““nos obligamos a pagara Dn. Domingo Trillo, vecino de estaciudad, 
de quien es deudor y nos endosó la cuenta que contra Pinto tenía”, 

Pero el proble mano finalizó allí. Las tropas salieron de Buenos Aires 
el 8 de agosto del año 1771. En diciembre del mismo año, los comerciantes 
aún se hallaban en Tucumán y elevaban una presentación al alcalde de 
segundo voto de la ciudad, denunciando que “porel mal estado de la boyada 

y los; aperos de la tropa tuvo un atraso considerable y tardó cuatro meses en 
pu de Buenos Aires a Tucumán”. Además, ya llevaban sets días en la 
ciudad sin que Pinto preparara las carretas para partir a Salta. En el ínterin 
habían sufrido robos de parte. de las mercancías “que les ha hecho el 
carpintero por el abandono que Pinto hizo de las carretas” que había dej ado 
pararefacciones. Y se sumaba a ello el peli gro que representaba una mayor 
demora en salir hacia el norte para “poder pasar el río del Pasaxe” antes de 
las crecientes que los podían retrasar uno o dos meses más con el considera- 
ble perjuicio que ello significaba. La presentación | terminó ante el gobernador 
Espinosa y Dávalos quien a ¿fines de diciembre conmiriaba a Pinto acumplir 
con el contrato o de lo contrario pagar los daños. Para lograr su ejecución 
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debieron intervenir las justicias ordinarias y militarés que de hecho tenían 
“orden de apresar a Pinto para hacerle cumplir. Casos como este parecían ser 
común entre los carreteros qite se dedicaban ocasionalmente ala actividad. 

, y se pueden seguir en lás denuncias judiétales. Sin embargo, los carreteros 
tucumanos, especialmente quienes integraban las familias destacadas del 
vecindario, no sólo sededicabán ala fletería- aunque fuéra su actividad más 
importante, En general combinaban el negocio de los transportes con cría 
y exportación de ganado mayor, la práctica de invernada de mulas, y el 
comercio de importación-exportación, aunque ni llegaron a los volúmenes 
de los comerciantes especializados en “efectos de Castilla”: De todos 
modos; junto a ellos convivía un grupo de ocasionales transportistas que 
aprovechaban de la coyuntura favorable de incremento de la actividad 
mercantil. Y aunque algunos eran miembros de las principales familias de 
carreteros que se encargaban de algunos traslados, también había partici- 
pantes Ocasionales que habían adquirido cierta destreza en el manejó de las 
tropas -probable mente actuandode capataces o peones de los trajines de las 
grandes tropas en alguna' oportunidad-) y ejercían eventualmente la fletería, 
con los nesgos que para los: comerciantes significaban *, 


El sistema de las “habilitaciones” de tropas. 

- + Los principáles comerciántes en efectos de Castilla y de la tierra, en 
general; no se dedicaron personalmente al negocio de los transporte. Pero 
la mayoría de ellos participaron indirectamente de esta actividad, “Hrabili- 
tando” a los troperos para el transporte de sus mercancías, alquilando las 
tropas de carretas, o facilitando créditos a los fleteros, los cuales debían ser 
devueltos en servicios, mercancías o metálico: Ens 

“Para poner enfuncionamiento una empresa como la de los is 
de las tropas no sólo era necesario contar con el capital fijo, consistente én 
las carretas y bueyes, sino el metálico suficiente para pagar los salarios 'del 
personal necesario para movilizar la tropa, derechos e'insúmos varios. A 
“veces los carreteros tucurnanos contaban conello. En otros casos, utilizaban 
el créditó o “habilitación”. Para esto último-era necesario, obviamente, 
contar con el respaldo suficiente para ofrecer las garantías al prestamista y 
la seriedad en el cumplisniento de las obligaciones de pago: Esefue el origen 
de las numerosas “habilitaciones” de tropas que los grandes comerciantes, 
que contaba conelcirculanténedésario, ofrécíana los carreteros tucumanos. 

En ta testamentería de Ibiri, sepueden contabilizar varios contratos de 
“Habilitación”. Algunos de estos contratos son transcriptos parcialmente en 
'este trabajo: | Ñ 

En 1807 se reconocía un contrató de'sociedad por la que Dn. Manuel 


101 


Reboredo (comerciante mayorista de San Miguel), le supla 300 ps. en plata 
fuerte, para la "habilitación de lá tropa de*14 carretas que pásan con carga 
de Buenos Aires a Jujuy, al cargo del capataz Nolasco Ibiry, cuyo' pago lo 
he de hacer en esta ciudad, lúego que regrese a ella la misma tropa, con los 
correspondientes réditos del medio por ciento al més”, , para lo que Tbiry 
garantizaba el trato con sus bienes”, 

Al primer contrato-le había seguido un segundo contráído dos meses 
después por el que también Dn. Manuel Reboredo le suplía a Ibiri 400 ps en 
plata fuerte para la “habilitación de la segunda tropa de 12 carretas que 
vinieron de Buenos Aires al cargo del cápataz Dn. Marcos Baldes y pasan 
aj ujuy con el capataz Nolasco Ibiry, y sona pagar en.esta ciudad, huego que 
regrese ] la tropa de Jujuy, en los términos del anterior pagaré” 

En el caso de Reboredo, utilizaba parte de las tropas de carretas con 
sus mercancías por los que pagaba el flete correspondiente, entre 115 y 175 
ps. por carreta (según el destino final) cargada con 150 arrobas. 

Otros comerciantes mayoristas tucumanos y porteños que también 
participaron de este tipo de contratos “habilitando” las tropas de Marcos 
Ibiri fueron: | 

- Dn. Domingo Insúa, por 1744 ps 


Dn. Clemente de Zavaleta 
(apoderado y sobrino de Dn. Martín de Alzaga, comerciante porteño) .  4024- ps 


Dn. Agustín Francisco de Gondra 600,0 ps - 
Dn. Bernabé Araoz 50,0 ps 
Dn, Diego Rodriguez 

(apoderado de Dn, Francisco Xavieí Fierro, comerciante de Córdoba; 260,6 ps 


Esta modalidad para el funcionamiento de las actividades de los 
transportistas tucumanos también sé haregistrado en los Protocolos notariales 
a lo largo de todo'el período analizado: 

En 1772 se firmó un contrato entre Tomás Careaga (carretero) y 
Martín Angel Varón (comerciante) por 7 12 ps. T r., por la “habilitación de 
la tropa de carretas que el primero conducía a Buenos Arres. El préstamo se 
efectuaba para la fabricación de las carretas (con material incluido) y la 
compra de los bueyes necesarios. En conjunto comprendía un total de 8 
carretas y 60 bueyes. El deudor se obligaba a pagar en efectivo cuando su 
acreedor se lo exigiera y ofrecía como garantía del pago a la misma tropa”, 

En 1799 se registró otra escritura de pagaré entre Dn, Ramón Ladrón de 
Guevara (próximo a seguir viaje a Buenos Aires) y Do. Antonio Terry 
(comerciante), por la cantidad de 667 ps 4 1/2 1s., que el último le había fiado 
en 14 carretas nuevas, 82 bueyes y los aperos necesarios para la tropa. Guevara 
pagaría en efectivo su deuda en Buenos Aires, a Dn. Andrés Terry, padre de su 
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acreedor. Garantizabala operación con:sus propios bienes de capital. 

En 1802 se firmó la escritura de- obligación de pago otorgada por José 
de la Serna a favor de Dn, Antonio Terry por la cantidad de- 1461 ps4 rs,, 
que este último le.suplió para “habilitación” de las tropas de-12 carretas y 
l carretón. Conel monto prestado De la Sernafletaría 246 bueyes alquilados 
al valor de 6 ps. cada uno. El dinero prestado debía ser devuelto al regreso 
del primer viaje que efectuara el carretero, o correría con los daños y 
perjuicios”. En 1803 una nueva obligación de pago, esta vez firmada por 
Dn. José Goberna a favor de Dn, Manuel Pose por600 ps, por. “habilitación” 
de una tropa de carretas. La devolución del préstamo que recibió Goberna 
debía hacerse en plata efectiva en el plazo.de 3 meses desde la fecha de la 
ficina de la escritura”, En 1807 Dn. Eduardo Sosa firmaba un pagaré a fayor 
de Dn. Manuel Pose por la cantidad de 3000 ps en plata fuerte que este 
último le había fiado para la “habilitación” de sus tropas de carretas y debía 
devolvérselos en 4 meses a partir de la fecha de la obligación. La garantía 
de la operación eran las tropas dé Sosa, Como puede: observarse, casi todos 
los carreteros tucumanos (con excepción de unos pocos como los García y 
los Robles, que eran los más poderosos económicamente), hicieron uso de 
esta “modalidad” de crédito para poder poner en funcionamiento sus tropas. 
Las relaciones entre los grandes comerciantes y los carreteros fueron 
comunes y muy redituables para ambos grupos. Los primeros obtenían sin 
riesgo alguno -o muy bajo- la posibilidad de trasladar sus mercancías 
“habilitando” a las tropas de carretas. Los carreteros obtenían. el metálico 
necesario para hacer sus inversiones en.los avíos y. preparación de las 
carretas, y con lo cobrado por concepto de flete, idevolvían-et dinero 
prestado, Otras veces las deudas eran saldadas con servicios de transporte. 


Peones, arrieros, boyeros 

“Delante de la primera carreta.marcha uno.de a caballo-que.por lo 
general es el dueño de las carretas. Cabalga paso a pase según el tranco 
de los bueyes. Si la caravana de carretas es grande, algunos otros más 
cabalgan a ambos lados para que en caso de que los bueyes salieran del 
carril, sean llevados otra vezal camino, A.más de ellos hay adelante de cada 
carreta un mulato o indio que pica con.dos picanas a los bueyes [...] con 
una larga caña [...] y él pica y guía con esta caña los bueyes delanteros 
hacia el lado derecho o izquierdo [...]. El que anda a caballo y representa 
ser el jefe es llamado capataz; el que aguijonea con la picana los bueyes 
para el tiro lleva el nombre de picador [...]! Cuando en el camino algún 
carro de carga se encaja o si se rompe algo se detienen en seguida todas 
las carretas y esperan hasta que todo este remediado para seguir el . 
camino”. 
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- No siempre los dueños de las carretas realizaban personalmente los 
viajes. En la mayoría de los casos lo hacían, pero también contaban con 
capataces que encabezaban las tropas en más de una oportunidad. Ello 
ocurría, especialmente con los principales carreteros qué fletaban varias 
tropas por año, a veces simultáneamente con diferentes destinos. El número 
de personas que acompañaban una tropa de “carretas variaba según la 
conformación de la caravana. Pero en general el grupo estaba compuesto 
por personas de extracción social y étrnicá muy variada: indios, mestizos, 
criollos, españoles indigentes. Como describió Paucke, únatropanecesitaba 
de un capatáz, a cargó de la empresa en general (muchas veces era el mismo 
dueño de las carretas), y los peones, diferenciados en funciones y salarios 
como ayudantes de capataz, picadores, manseros, boyeros, y arfieros 
(peones encargados de cuidar las mulas, caballos y ganado vacuno que 
acompañaba a la tropa). Incluso en las tropas más importantes, se contaba 
con un maestro carretero (hábil en carpintería) que se, encargaba de las 
refacciones necesarias de las carretas en el camino. El gasto que insumía 
movilizar una tropa de carretas incluía, entre otros rubros, el pago de los 
salarios del personal que se movía en cada viaje. A veces eran contratos de 
conchabo por todo el tiempo que duraba el transporte deida, o de ida y vuelta 
delas carretas. En muchos otros Casos eran conchabos ocasionales, porunos 
días, para la prestación de algún servicio especial (hacer invernar los 
bueyes, recoger la boyada en cada etapa del viaje, recoger animales 
perdidos en el canino). Los salarios variaban entre cada función, tiempo de 
contratación, e incluso, probablemente, por la destreza de cada persona 
contratada. Veamos algunos casos: 

En 1770, un viaje desde Buenos Aires a Tucumán y luego a Potosí, en 
una tropa de 12 carretas y l carretón, insumió el conchabo de: 


capataz (todo el tiempo del viaje) -—  94ps 
(55ps en metálico, 1 6ps en caballos, 19ps en cueros y otras menudencias) | 
1 ayudante de capataz (conchabo por el viaje) 39 ps 
el mismo (por composición de carretas) 47 ps 
1 oficial de carretas 14 ps 
13 picadores [para cada uno, salario de 11 ps 
1 mansero 15 ps 
1 mansero 11 ps 
1 boyero [con sus caballos) 20 ps 
+ boyero (conchabo hasta Tucumán) 19 ps 
- el mismo (2 meses de invernada de bueyes) - 23 ps 
1.boyero (conchabo hasta Tucumán) 28 ps 


el mismo (1 mes 20 días de invernada de bueyes) 
1 peón de compañía Ap 
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El total de lo invertido. en salarios alcanzaba a 454 ps, lo que 
representaba el 97% de los 466 ps. 6rs: utilizados enlos gastos de transporte 
dela tropa: El resto de los gastos incluía compra de reses para alimentación, 
guía de extracción; derechos de salida, pontazgo por Luján, flete de bueyes 
y compra de algunas piezas para las carretás”: 

' * De acuerdo a estos dátos, y considerando el precio cobrado por 
concepto de flete a cada carreta cargada (150 ps), el valor recaudado porel 
carretero ascendería a 1800 ps. Deducidos los pagos de salarios y gastos de 
transporte, la ganancia del carretero, hasta ahí, era de aproximadamente 
1333 ps 2 1s, A ello había que descontarle el deterioro de lás carretas (la 
mitad de sia valor, aproximadamente), con lo que le quedaban 1093 ps, Si 
había contadocón una “habilitación”, debía descontarse el préstamo. En ese 
caso, la ganancia efectiva de un dueño de tropa alcanzaba al 35%, Pero 
podía ascender hasta el 50%, de acuerdo a los gastos e inversiones 
realizados en cada viaje. 

..En 1805, en las cuentas que registraronlos gastos que insumió latropa 
de carretas de Marcos Ibiri, que procedía de Buenos Alres con destino a 
Tucumán, y estaba. a cargo del capataz Artaza, los salarios pagados al 
personal contratado fueron los siguientes: 


capataz (su viaje hasta Tucumán). 50 ps 
++ E (por 36 días de estadía en Tuc, a 4 ps/mes) 46 1/4 
maestro carretero (su viaje a Tucumán) 24 ps 
*—*- (compostura de ejes y camas) B- ps 
ayudante de capataz (su viaje a Tucumán) 35 ps 
1 boyero (hasta Tucumán) 28 ps 
f boyero (idem) 265 ps 
-1 boyero (idem) 28: ps 
1 boyero (ídem) 22 ps 
3 peón delantero 27 ps 
3 peones (a 21 ps. cada uno) 63 ps 
Á peones (a 22 ps. cada Uno) 88 ps 
6 peones (a 16 ps. cada uno). 96 ps 


“Todo ello significaba el conchabo de 21 personas para una tropa de 
13 cáfretas y un carretón, con un monto en concepto de salario de 500 ps, 
3 rs, para que se trasladaran desde Buenos Aires hasta Tucumán Entre el 
costo de los fletes cobrados (en este caso, 175ps por carreta) y el monto de 
los salarios, la erogación de estos últimos representaba el 22%, 
aproximadamente. 

Los otros gastos que afectaban al traslado de la tropa serán discutidos 
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en el punto siguiente. 

- Otracuenta, perteneciente también a una tropa de Ibiri, que transportaba 
de regreso el capataz Pedro Nolasco Ibiri desde Buenos Aires a Tucumán 
en una tropa compuesta por 17carretás (dos del capataz), el gasto ocasionado 
por paga de salarios fue la:siguiente (no se ineluye el personal contratado 
por el capataz para sus propias carretas): * 


capataz (su salario hasta Tucumán) - 50. ps 

* (estadía en Tucumán y recogida de bueyes, ana. . 91 ps 
ayudante de capataz (hasta Tucumán) - 35. ps 
maestro carretero (Ídem) 25 ps 

- 1 boyero (por la invernada y viaje a Tucumán) 28,7 ps 
1 boyero (su salario hasta Tucumán) 24 ps 

1 boyero (por 2 meses de invernada y viaje a Tucumán). 30 ps 

1 peón delantero (hasta Tucumán) 8 ps 
(al mismo, por cuidado de la tropa) 86 ps 

16 peonés la 17 ps, Ei uno) cc 2R ps 


Para un total de 23 personas conchabadas se pagó en dea de 
salarios 500 ps. 2 rs. 

Para una tropa de 16 carretas (de las cuales sólo 12 doetondídn a 
Tbiri) se pagaron salarios a 24 personas (capataz, ayudante, 4 boyeros, 4 
peones, 1-maestro y 13 peones más) un total de 551 ps. La ruta. de la tropa 
era Buenos Aires/Tucumán. En este caso en particular se habían agregado 
dos carretas pertenecientes al capataz de la tropa (Marcos Baldes) y. otro 
vecino tucumano (Lorenzo Heredia). Cada uno de ellos se sumaba ala tropa 
cobrando el flete de sus carretas 160 ps. Aunque en la documentación no 
queda totalmente explícito, la posibilidad de viajar asociados auna importante 
tropa de carretas, les significaba no sólo correr con los gastos del personal 
necesario sino también con el págo de un porcentaje (comisión) al carretero 
principal. Los derechos de pasturás, piso y pontazgos, en general, podían 
correr por cuenta del principal, aunque a veces lo'pagaban los asociados. 
Pero, a su vez, el alquiler de los bueyes y caballos que disponía la tropa, 
ingresaban a favor del dueño de la tropa. 

Tratar de establecer una comparación para la época, entre los salarios 
de los peones carreteros y en general, del personal de la tropa, con otros 
salarios de peones de hacienda, es algo difícil de realizar porque no se han 
conservado cuentas detalladas de las estancias particulares sobre el pago de 
los contratos de conchabo. Sólo ha sido posible relacionar el salario de ún 
peón carretero con los peones fletadores e invernadorés de la boyada. En 
este último caso el jornal oscilaba entre 1'y 2 rs. por día y el conchabo se 
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realizaba por los días necesarios para la tarea. En el caso de un “baqueano”, 
el salario llegaba a 3"Y5. diarios, y se le adicionaban gastos extras, 
ocasionados de mantener en rodeo a los animales de la tropa, | 

'Promediando los salarios pagádos alos peones de las tropas que se han 
registrado en las cuentas añteriores, un peón carretero (exceptuando los 
peones “delanteros”, probablemente más diestros en las tareas), para 
efectuar un viaje de Buenos Aires a Tucumán cobraba un salario de 19 ps, 
Ello representaría entre 16 y 20 15. cada jornada de viaje”. | 

La comparación enesecasoes clarámente favorable para lostrajinantes, 
cuyo conchabo porjornada superaba varias veces la del peón de hacienda”, 
Es claro, que: los riesgos que cada travesía implicaba justificaría los 
conchabos tan elevados, pero mientras no existan datos similares para otras 
jurisdicciones es bastante:arriesgado concluir al respecto. 


Fletes y contratos 

El rubro de los transportes permitió a mimerosos vecinos tucumanos 
acumular estimables fortunas y significó un importante ítem del comercio 
de exportación, cuando los fletes eran pagados por comerciantes que no 
residían en la jurisdicción de San Miguel. 

Obviamente no todas las carretas que circulaban por el circuito 
peruano eran tucumanas, pero el movimiento de fletes y transporte debió 
haber tenido un peso muy grande en el crecimiento de la ciudad, por sus. 
efectos multiplicadores de todo este trajinar para la 'vida económica de la 
jurisdicción. El monto que aportaba la fletería para la balanza comercial de 
San Miguel no es fácil de estimar con exactitud, por la carencia de fuentes 
apropiadas. 

Sin embargo, en 1805 el diputado de comercio Salvador Alberdi 
estimaba que “el Ramo de Carretería es el más interesante que tiene el 
Pueblo y que lo exerciia quasi exclusibamente por las ventajas que su 
situazion local y fertilidad del Terreno le proporciona para los acarreos de 
todos los cargamentos que se internan al Perú, y los que embia asta enO! 
Aires, cuyo tráfico produce al Pueblo anualmente valor de 70.000 pesos”. 
El porcentaje de los ingresos de la jurisdicción representaba el 32,25% de 
todo el comercio activo (gráfico 5). 

Según Concolotcorvo, desde Buenos 'Aires a Jujuy, que distaban 407 
leguas, cadá arroba de conducción en carreta sálía:a razón de ocho reales, 
Ello equivalía aunos 150 ps por carreta, Enmulas resultaba imposible hacer 
algún tipo de trasporte por los caminos cubiertos de montes. 

Una carreta tucumaña cargaba uñas 150'4 200 arrobas. La carga neta 
de mercancías no superaba el primer volumen. El'résto del peso lo cubrían 


107 


los avíos para el viaje. En caso de llevar pasajeros, la carga se.disminuía en 
un tercio para hacer lugar al equipaje*'. Pero en general, para el transporte 
de.los pasajeros se.usaban los carretones, donde también se transportaba el 
equipaje. Las carretas se destinaban, mayormente, como carros de carga” 

“Una tropa de carretas se componía generalmente de 14-16carretas que: 
trasladan las mercancías de varios vecinos que fletaban sus productos a 
diferentes puntos del Virreinato, y se sumaban dos .carretones, para even- 
tuales pasajeros y con enseres varios, necesarios para el viaje. Solían estar 
tiradas por dos o tres yuntas de bueyes, de acuerdo al peso que transporta- 
ban, a los que se sumaban los bueyes de recambio. El total de animales 
empleados para cada viaje sumaban 100-120 bueyes. . 

En 1796, un informe del.estado de las artes e industrias de San Miguel 
de Tucumán al Consulado de Buenos Aires estimaba que en razón de flete, 
cada carreta con 190 arrobas, desde Buenos Aires a esta ciudad, con efectos 
de Castilla cobraba un flete de 90 ps*?, En referencia a los precios de los 
fletes cobrados durante medio siglo (1766-1806), esos valores resultan ser 
muy inferiores a lo normal (anexo 2). 

En 1801, el diputado Velarde estimaba el valor de los fletes en los 


siguientes montos*: 
Ida: — De Jujuy a Bs.As 140 ps 
De Tucumán aBs. As .  .50/60 pS 
Vuelta: DeBs.As.a Tucumán 100 | ps 


De Bs.As. a Jujuy y Salta 130/150 ps 


Lás variaciones en los fletes pueden estar relacionados a los valores 
que conducían y los riesgos que implicaban, Pero también estaban 
relacionados al movimiento del mercado y los flujos mercantiles y en 
algunos casos, se convenían en cada contrato. A su vez, las estimaciones 
realizadas para, fines del período colonial, pueden estar relacionadas a 
coyunturas económicas que hicieron variar el precio de los fletes, ¿con una 
significativa disminución. | 

Es claro que no faltarían las dificultades que hicieran oscilar los 
ingresos por este rubro, como lo que ocurría hacia fines del período que aquí 
se analiza. d 

En 1798 el informe del Consulado de Buenos Aires denunciaba que 
el giro de los troperos había decaído mucho “a causa de no hallar carga que 
conducira Buenos Aires, ni de allía estas Provincias por lo que algunos han 
abandonado ese tráfico deshaciéndose de carretas y bueyes”, Este informe 


108 


se explica en relación a que el inédito crecimiento del flujo comercial -y la 
consecuente reactivación: del negocio: de los transportes- que se había: 
desarrollado desde 1785, cuando finalizaron los conflictos internacionales. 
e interregionales (la. guerra hispano-mglesa y la rebelión de Tupac Amaru), 
se vio drásticamente interrumpido en los dos o tres últimos años del siglo 
XVII. Desde 1797/98, "vuelven a mostrarse los.efectos de las guerras 
internacionales que reducen el comercio de importación/exportación, al 
menos a través del Atlántico; recién a partir de 1802/3 vuelven a mostrarse 
signos.de reactivación comercial y del transporte de las mercancías. 

- Hacia fines del.período colonial el Correo de Comercio denunciaba 
otro tipo de problema que afectaba al negocio de la fletería. En febrero de . 
1810:comentaba que: los que giran con carretas. tienen muchos atrasos 
desde estaa. Jujuy por los. caminos intransitables, y de. mucho riesgo; así es 
que algunos proyectan hacer sus fletamentos desde Buenos-Ayres hasta 
esta Ciudad, y supuesto vienen muchos arrieros del Perú, que los 
Comerciantes remitan a sus cargamentos con estos”. Á tal comentario, la 
editorial del Correo sugería, que “mejor sería pensar en los medios de 
componer los caminos paraque puedan llegar las carretas hasta Jujuy,como 
hasta aqui ha sucedido: si la ciudad del Tucumán, la de Salta y la de Jujuy 
se empeñaran en esto, tal vez hallarian arbitrios para conseguirlo sin mayor 
perjuicio del público”, porque estos problemas ocasionaban mayores gastos 
a los consumidores (comerciantes mayoristas, especialmente). 

Una estimación aproximada para 1805 nos permitirá calcular el 
ingreso al activo de la jurisdicción en concepto de trarisporte, sobre la base 
de un flete calculado, para el recorrido Buenos Aires/Jujuy-Potosí o 
viceversa, de 175 ps. para una carretada de 150 arrobas. El flete desde 
Buenos Aires a Santiago y Tucumán, pará esta misma fecha se calculaba 
en 115 ps. El pasaje para los esclavos importaba 20 ps, mientras que para 
una persona que alquilaba la carreta con su buque para dormir, ascendía a 
45 ps. Si se toma como promedio anual 'el número de 200 carretas que' 
circulaban porel tramoJujuy/Bs.As. y 100 entre Tucumán/Bs.As y cadauna 
cárgada con el 85% de su capacidad, se obtiene aproximadamente la suma 
que estimó Alberdi para este negocio para esa misma fecha**, ' 


400 carretas (ida y vuelta) x 175 psx 0.8%=" 59,500 fs" 
100 carretas (ida y vuelta) x 115 ps x 0,85 = 9.775 ps 
Total en concepto-de fíetos.= -:B9,278:: ps 


Para tener una idea más clara sobre este tema, hie- transcripto: una 
sbérta detallada de-lo cobrado'en concepto de fléte an im coritráto para 14. 
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carretas y. un carretón de la tropa de Marcos Ibiri, desde Buenos Altres a 
Potosí y Chuquisaca (anexo 4). 

Los beneficios que reportaba este ramo a la economía tucumana se 
traducía no sólo en su: balanza comercial, sino.que activaba el rubro de 
fabricación de las carretas, la cría de bueyes de tiro, el pago de:salarios de 
capataces, peones y arrieros que acompañaban las tropas y prestaban 
servicios de mantenimiento de las carretas. En suma, descontando los 
gastos necesarios para su-mantenimiento y el precio.de:los fletes, las 
utilidades del ítem transportes.debió significar un.monto variable entre 40 
a 60.000 pesos anuales a favor de la balanza comercial tucumana. .. 


Exportación de carretas 

La exportación de carretas y -sus partes.no parece ser demasiado 
importante, de acuerdo alo consignado a las guías, aunque es muy posible 
que fuera un negocio realizado por unidades en poco volumen o que, con el 
argumento de que esos bienes (rayos, camas, ejes, lanzas) eran destinados 
al uso personal de las tropas de carrétas, salieran de la jurisdicción sin 
ningún tipo de pago-de impuestos. Según. informe de Manuel Posse, a 
comienzos del siglo XIX se fabricaban al año unas 200 carretas. Pero, salvo 
el registro de los carreteros y carpinteros en el año 1806, no existen datos 
sistemáticos para analizar la actividad de fabricación de carretas en la 
jurisdicción. Muchas de ellas debteron ser fabricadas dentro de las mismas 
estancias de los vecinos tucumanos dedicados a este negocio. 

El precio promedio de una carreta nueva para fines del siglo XVII 
era de 40 ps. Si se hubieran exportado dos centenas, el monto estimado por 
este concepto habría significado unos 8000 ps anuales que no han sido 
contabilizados enlos. rubros de comercio activo de la jurisdicción, En menor 
cantidad, aunque es imposible estimár en sii justamedida, el producto de 
estas ventas podría estar incluido en los 9000.ps anuales que Alberdi 
declaraba como extracción de tablas y productos de carpintería. - 

Otro modo en que las carretas salían de la jurisdicción, en calidad de 
mercancías, era como forma de pago por deudas. Algunos de esos casos 
quedaron registrados en los Protocolos notariales:. 

En 1768 Dn. Francisco Xavier de Villafañe, vecino de la ciudad de 
Tucumán, reconocía que debía a Dn. Juan de Basaldúa, vecino de la ciudad 
de Santa Fe, la cantidad de 4646 ps. 5 rs, en plata, que le había suplido en 
efectos de Castilla y de la tierra. El monto debía ser devuelto en 38 carretas 
nuevas con estacas y yugos al precio de 40 ps. cada una, 260 bueyes, mitad 
cuarteros y mitad pertigueros a 5 ps. cada uno, y el restoen tablones de cedro 
y suelas buenas. Todo ello en el término de 12 meses”. 
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Otro ejemplo ilustrativo es la obligación dé pago que reconoce Dn. 
Juan Antonio Bazán, vecino de Tucumán con Dn. Prudencio Zavaleta, 
vecino de. Buenos Aires y residente” en San Miguel. La deuda ascendía a 
1103 ps. 5 rs., y debía sáldarla con carretas -buenas, mazas de lapacho de 
media vara y cuatro de dos de ancho, camas de algarrobo, quinchadas, con 
sus aperos correspondientes, al precio de 40 ps. cada una-, y tablas de cedro 
y nogal, 

-Casos como los mencionados se registran con cierta periodicidad en 
la documentación, aunque este tipo de fuente no permite cuantificar el 
volumen de la exportación de carretas bajo este concepto. 


Las rutas de las carretas tucumanas a fines del siglo 

La regular jornada de las tropas de Tucumán era de siete leguas, 
aungue por lacantidad de ríos que debían atravesaro vadear, Cóncolorcorvo 
consideró que no superaban las cinco leguas diarias. 

- Eltramo Buenos Aires/ Tucumán insumía un par de meses (enel mejor 
de los casos), y unos 20/25 días más hasta Jujuy. El dominio de las rutas 
implicaba Un gran esfuerzo y destreza para evitarlos tiempos de crecidas de 
tíos y el clima adverso. Hacia fines del siglo XVII, algunos caminos 
tradicionales que se habían usado en los siglos precedentes quedaron en 
desuso por prohibiciones expresas.para evitar el contrabando, 

Desde el punto de vista de los destinos que tenían los productos que 
conducían las carretas tucumanas se pueden identificar dos circuitos 
«comerciales principales y uno complementario: 

1) El circuito comercial del Norte estaba constituido por: la jurisdicción de 
Salta (las principales localidades alas que se destinaba productos tucumanos 
eran: la ciudad cabecera, la Frontera del Río del Valle, Los Molinos, y en 
trángito hacia Jujuy y provincias del Perú). 

La jurisdicción de Jujuy que incluía a la ciudad cabecera, Casabindo, 
Rinconada, Palpalá y en tránsito a las' ciudades de Chichas, Potosí y 
provincias del Perú. Pero a partir de la ciudad de Jujuy, y hastalas provincias 
del Perú, que incluían a las ciudades de Potosí, Arequipa, Chichas, 
Chuquisaca, Cochabamba, Cusco, La Paz, La Plata, Charcas, Talima, 
Tayna y provincias del Perú y Perú (En forma indefinida), además de ir en 
tránsito a Potosí/La Paz, Lima y Lima/Chjile, el tráfico comercial se 
“efectuaba con arrias de mulas que se contrataban a tal efecto, 

2 El circuito sur:Comenzaba en la ciudad de Santiago del Estero y la de 
Córdoba, muchas veces en tránsito hacia San Luis y San Juan; incluía 
-también a la ciudad de Santa Be, ocasionalmente de paso hacia Corrientes 
y Paraguay. Y finalmente llegaba a Buenos Aires, desde donde una buena 
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parte de las mercancías se embarcaban hacia Montevideo y España. 

3) Un circuito conexo alas ritas troncales y secundario, desde el punto de 
vista del comercio de exportación por los montos que se recaudaban allí, es 
el que se dirigía hacia el oeste”. Incluía a las ciudades de Catamarca (con 
Andalgalá, Belén, Santa María, Londres), LaRioja, San Juán (ocasionalmente 
entránsito hacia San Luis) y Mendoza, desde donde eniciertas oportunidades 
se destinaba hacia Chile/Lima. 

Se observa que más allá de las rutas frecuentadas regularmente, los 
conocedores de las localidades sabían eludir los controles fiscales y 
mantener un comercio floreciente con los distritos vecinos, especialmente 
en el conietcio de “corta distancia” (entre las regiones de la Intendencia de 
Salta), mientras que más complicado de eludir los controles éra el caso del 
negocio: de importación que involucraba importantes cárgas y largas 
distancias. | | 

Tomando en cuenta el destino que tenían las carretas contratadas para 
trasladar los productos del comercio durante los últimos veinticinco años 
de la Colonia, los porcentajes que representaba cada circuito erari-los 
siguientes: 


- hacia el norte; 28,1 % 
- hacia el sur: 67,0% 
- hacia el oeste:  - 33 % 
- al interior de Tucumán:  - : 16: % 


-El volumen del flujo comercial que se desplazaba en carretas había ido 
creciendo con el aumento de la actividad mercantil: Pero junto:a ello, 
- también se advierte un creciente vuelco. de la actividad hacia la futa de 
Buenos Aires de aquellos productos locales que con guías de extracción se 
transportaban en carretas. Hacia el norte, la tradicional ruta desde Tucumán 
a Jujuy y Potosí, seguía siendo transitada por el ganado en pie y las arrias 
de mulas. Las carretas que se desplazaban hacia allí, en general transportaban 
productos de reexportación (efectos de Castilla, especialmente), y algunos 
productos locales*, 


Comentarios finales 

Eltemareferido al negocio de los transportes terrestres (especialmente 
la carretería) en América Hispana está relativamente poco analizado, Para 
la región comprendida porel Río de la Plata, hasido desarrollado, en alguna 
medida parala región del Litoral, por] uan Carlos Garavaglia. Para la región 
del antiguo Tucumán colonial no se conocen trabajos específicos sobre el 
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tema, aunque todos aquellos que se refieren a la historia económica de la 
región han hécho alguna mención a las carretas tucumanas. 

Con.el trabajo que aquí presento, no pretendo haber agotado el tema, 
ni mucho menos, Se ha:intentado brindar datos ilustrativos que responden 
a algunas hipótesis.que me había planteado en su origen, y que dieron ple 
para muchas otras más. Queda por analizar.el volumen del movimiento 
exacto de las carretas tucumanas en el período analizado, que las fuentes 
conservadas en:el A.H.T. no permiten contabilizar. 

Como puede apreciarse a través del análisis de los bienes y la 
modalidad en el negocio de los transportes de algunos carreteros tucumanos, 
el grupo de los dueños de. las tropas-estaba compuesto, en su mayoría por 
criollos y mestizos (sin desconocer qué algunos grupos indios también se 
dedicaron a esta actividad, pero ése tema merece otra investigación). Los 
principales carreteros, acumularon estimables fortunas con las ganancias 
de la fletería. A su vez, pertenecían-a antiguas familias de hacendados y 
carreteros, que con su ascenso económico y su prestigiosocial, ocuparon los 
cargos políticos locales durante mucho tiempo. Hacia fines del siglo, se los 
verá integrar la nueya élite regional, mediante convenientes uniones 
familiares con los comerciantes mayoristas españoles, recién llegados a la 
región*!. 

Con el análisis que aquí se hizo sobre el funcionamiento general de la 
empresa de fletes, es posible advertir el valor de esta actividad en el 
conjunto de la economía tucumana y regional, además de las relaciones 
vinculantes entre los carreteros y los otros grupos sociales, especialmente 
los graudes cotnierciantes' mayoristas. Estas relaciones, en más de una. 
oportunidad: sipnificarón' posibilidades de apoyo y prestaciones mutuas, 
más alládelsimplene gocio, al púnto de garantizar la empresá del transporte”. 
por razones de amistad y lazós de parentesco. Junto a ello se advierte una 
fuerte solidaridad de grupo que'se traducía en'sus préstamos y alquileres de 
bienes de las tropas y 'su corporación en el gremio que nucleabá a los 
carreteros tucumanos a firies de la Colonia. *' | Ú 


Horco Molle, Tucumán, Julio de 1993 
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ANEXO 1 
LISTADO.DE LOS PRINCIPALES CARRETEROS TUCUMANOS. 
Nombres -—Añosregistrados en las guías. 


ABILA, Javier... bararacira soria sanar ancaararacnar narcos 1806/1808 + 
ABILA, Roque... A 
ARAOZ, Bernabé ... mn 802 
ARAOZ, ELANCISCO cocmonnonaneannneciinss 1790/4802 
ARAOZ, Manuel AR O IS 1790/1795 
ARDOZ JO iio 700 
CAINZO,EUSehÍO ciccaconcncnniosirarias ener sorarorencnoraroracrocaniancon cacas TODO 
CAINZO, O e 1788/1791 
CAUNZO Ola tana MOE 
CAVOT, Domingo. A e ETA 0 
DE LA SERNA, idad 0011007 
DELA SERNA, Antonio A os 
GARCIA, CalixdO c.ocoocacccanaorranranenenn irnconaacasarransasaracrcroneso TO00/1807 
GARCIA, CelestiM0 ......cocaraconeccanooorinocrrersooomororaciaicarencrarors» 1909 
GARCIA, José AgustiM coacciones TODT 
GARCIA, José FelÍX .......uomanoscicioninersarirae TODO/ABOD. 
GARCIA, José Gabrl8l ...oncccicar coreo 1788/1800: 
GARCIA, Manuel cacccineniicccnisnnnnio marmacisnirarrersnerarresa 1803 
GAROIA Miguel sumas datada 1802/1804 
GARCIA, Rafael o... ccccccaccconannicniasoosennaaroeracaracracancarzaoo 1798/4804 
GOVERNA, JOSÉ concccooionianinnanrionasoroninerorrnarresrosooseraso 1802/1807 
GUEVARA, PQdTO * mncacniaccanosonnarcarnonsanianoosonersacsnraseraarar onza TOD 
GUEVARA, RAMÓN Í snccanccaainacancnarinarrocorasconoroarrorazorassa 1799/1806 
HELGUERO, Ramón A a O 
HELGUERO, Juan Shegie e IR an 1786/1791 
HELGUERO, Siivestte cacao oroasreenensoncaracarso 1804/1805 
¡8IRY, Juan His anat cenas 1786/1802 
A et 
[A A A 
LOBO FOO art ada 1791/1798 
O A E 
ROBLES, GervasiO msmerenonvisinorannosecnrirrarrarnasernnes 1806 
RODRIGUEZ, Diego..... e Mia 
RODRIGUEZ, Domingo .... A TES 
RODRIGUEZ, Francisco a 1804 
RODRIGUEZ, E aennnacicnca riorinraraaciana. 78811797 
RODRIGUEZ, ii OE es 
SOSA, Eduardo ... aca 1789/1807 
SOSA, Pedro Nal .. a 1798/1804 
RUBIO. Santiago ... A o 
VILLAFANE, A O 
VILLAFAÑE, Antonio ... E y. 
VILLAFAÑE, Domingo ... an aunss 1109 1907" 
VILLAFAÑE, José AUOÑO coooconnononinnncncancanaaso 1803/1807 
VILLAFAÑE, José Vicente scarico 1807/1809 
VILLAFAÑE, JUAN AMONIO ,.a.acacoconnnóniocnvossossonsarnaaraciono 1806/1807 
VILLAFANE, Miguél .....cocanaonescariarmaciorensrrarsrom sere 1789/1809 
VILLAFANE, PedíO .......ocinasinesinarnscenensanacensinacs 1790/1806 


* El apeltido ha sido registrado en algunos casos como LADRON DE GUEVARA 
x* El apellido ha sido registrado en algunos casos como DEHEZA Y HELGUERO 
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ANEXO 2 


BIENES ADJUDICADOS ALA TESTAMENTARIA DE DN. ROQUE AVILA (1805) 


Casa de su habitación... dal cias POZO 
Casa interior, paredes de dera. tip OOO 
Patio, huerta, quínta .... cc a30,0 
Esquina y trastienda enla ica A 
un solar, iden... A A 
otro sitio..... E ada 

dos medias chacras . 
su casa de vivienda ......... A a enc 
otra casa en frente ... SNERAE ARERERAN: 206,0 
muebles, ropa y joyas .. LR EE 1.593,0. 
arboles frutales, huerta, arados, US muta intacta DAD 
herramientas de carpinteria A 


En la carpintería: : 
5 pares de ruedas nuevas para carreta... is 180,0: 
1 par de dhas. para carretón .... 0) 
17 carretas con sus le en buen uso, 20 ps as 340,0 
12 kiem, casi inservibles; 4 pst... A A 
2 idem, prestadas viejas. .. A A 
50 rayos labrados a azuela, a 250 IS. A 
6 camas labradas a azuela, 8 ES sms 44 
19 ejes envueltos, a 3 rs -. A A 
4 carretadas de simbol, a 20 fS.. A A 
tablas y tablones varios, tiras, pErlgOS nomina 89,2 
6 botijas mendocinas de las carretas, a 12 [S... ccmoscncmcimenmas 90 


Silenes de la ciudad: 
muebles, vajilla y mercancias. MAÑAS cerrsnenconrasenaesorarrormnenne rss 4.228,2 
11 esclavos adultos y UNE ÁÑA, aca corceornomeagucroemenmaror» 2.880,0 


Estancia de la Sala: a 

Casa y galpón .. cid 
ás “alajadizos”, copas. 
muebles y utensilios .... A E 
huerta y árboles frutales - En A 
258 DUByas .... last: 

423 cabezas de ganado VEU conocen 

105 caballos ... BN e 
36 mulas Mmansas y toria shlcaas O 

47 yeguas y 8 potros ..... ale 5 


Estancia del le E 
TOIBNO Y CASA ooo arnmrrcnacnnsrracarmmecr rca sonrnsoscssrmrastrensnrcacacacons ARO 
corrales ... aqua O 30,0. 
muebles y utensilios ... A A NS 
585 cabezas de ls malo”. A A A 
4 bueyes ..... aóida CA: A A 
25 yeguas y: 7 Lo 

22 mulas ..... dE 
47 caballos. id 
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Puesto de Baliz: 

Terreno de la estancia, casa Y GaÍpÓN mcocccacinnocninonacameisemee 352 
O 30,0 
A A 20,4 
O A A 834,0: 
1065 cabezas de ganado Vacuno ...mucnacnnnonaroranrenscianiensmeesscis 1.851,4 
16 mulas mansas .. tela es.» 160,0 
4 potrillos y 11 potros grandes .... ia iaa 20 
7 yeguas mansas Y 51 caballos .........o.ccccconsaonorssmeercrnarimrs 151,0 
Estancia de Cedro Huaco: 
A A NS 250,0 
O A 126,0 ' 
12 yeguas y Í POMO ...c..ocnccacacannenstarersmoocrr250caranarsoruneero cn vocnsctnorrorarras 12,2 
326 cabezas de ganado VACUNO ..ccca.o. cncccorarcornionnocnonnororosoecarrarrassos 698,4 
140 bueyes en Álto de Medina para forasteros ....occcanansaccoonenariras»: 700,0 
Carretas y demás que se hallan en Buenos Alres: 

A AA O A 1.150,0 
720 Dueyes a ia acdcal 1.100,09 
A 75,0 
A 15,0 
2 carretas fiadas a 20 PS CU c.caocancnncccacanonnarncarerenncann np onmoguroyororisroce 40,0 
AER A 37,0 
Deudas a favor; 

Varios vecinos de Tucumán y Buenos ÁleS ....c.onccocinocioraoremiaseons 17.01,5 
Es el total del cuerpo de DIBnes ............oomcnonencns ces. 25.998,4 
Fuentes: A.H.T. Secc. Judicial Civil. Testamentería de Roque Avila. 

ANEXO 3 
PRECIOS DE FLETES 
1766 Contrato de flete entre Juan Jose Sanchez de la 


1770 


1770 


17m 


1776 


Madrid (Tuc) y Salvador Cavañas Ampuero (Parag) 
10 carretas con yerba 
Destino: Santa Fé/Jujuy 


(Tuc) y Dn. Fermín Texerina (Tuc). 


Destino: Tucumán/Bs. As - Bs.As./Tucumán ............... 


Contrato de-flete entre Dn. Juan Pedro Ximenez 
(Tuc) y Dn. Vicente Azcuénaga (Bs. As.) 

82 carretas y 1 carretón 

Destino: Bs.As./Tucumán/Potosí.... 


Contrato de fiete entre Dn. Francisco Pinto (Tuo) o 
y Dn. Antonio-Texada y Francisco Gorizález (Bs.As). 


14 carretas con:efectos de Castilla 


cosaconarnso 142 pS, 
Contrato de flete entre Dn, Lorenzo Benito Garro 


«..- 160 pS. 


cera» 190 PS, 


Destino: Bs.As./SaMa y JULY — cnconiriiniccininorrocereiemnecaenns 150'ps. 
Obligación de pagó con fletes entre Dn. Martín León 

García (Tuc) y Dn. Francisco de Clejalde (Sta Fé) 

Destino: 8s.As.-Sta Fe/ Salta y JUJUY c..cnococnarnccionaarrereoos 190 PS. 
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Continuación 
1805 Contrato de flete entre-el capataz Artaza (de la topa 

de Marcos Ibiri-Tuc.) y varios comerciantes de Bs. Ás. 

13 carretas y, 1 carretón con efectos varios * 

Destino:Bs,As.Sgo., Tuc, Salta, Jujuy, Potosí, 

Chuquisaca... ...... : sii 10 PS: 

1806 Contrato de flete entre Pedro Nolasco Ibid feapataz - : 

de Marcos Ibiri-Tue) y Martín de Alzaga (Bs.As). 

20 carretas (dos del capataz) con cascanila l 

Destino: Tucumán/BS.,ÁS ——— nnannnccancaniccarnioncareenss Estas 125 pS: 
1806 - ** Contratode flete entre Pedro Nolasco -tbiri (idant) 

y Dn. Agustín Iriondo (apoderado de Alzaga en Santa Fé) 

20 carretas (id ant) con cascarilla 

Destino: Santa Fé/Bs.As pd 30 ps 


Fuentes: Datos extraídos del A.H.T., Secc. otocdlel y > Judicial Civil. 


* Bn el anexo 4 se ilustra sobre las cargas que transportaron las carrétas de Ibiri. 
** La tropa que iba con el flete pagado hasta Buerios Aires, debió desviarse hasta 
Santa Fé, ante el bloqueo producido en la capital del Virreinato por las invasiones 
inglesas. Ya en Santa Fé, enterados de la “reconquista” [bir hizo nuevo contrato de 
fletamiento de la tropa hasta Buenos Aires. 


ANEXO 4 


RAZON DE LOS FLETES COBRADOS PARA EL TRASLADO DESDE 
BUENOS AIRES A POTOSI'CHUQUISACA, EN 14 CARRETAS Y 1 
CARRETON DE LA TROPA DE MARCOS IBIRI, MAYO DE 1805 


De Dn. Domingo Achabal, 58 pzas. pra, Santiago, Tucumán, 
Salta, Jujuy, Potosí y Chuquisaca, y pagó a saber 
17 — fardos grandes pra. Santiago y Tucumán, domo 


por dos carretadas a 115 ps pf.'carretada ... cirinrseciacanes 290 PO 
2 plezas arregladas pra. dhos. destinos (idem). dsucdas se se 264,4 
14 piezas.grandes pra, Cobos y Jujuy eel A 

piezas por carretada a 175 ps p/carretada..... actes 200,2 
2 piezas arregladas prá: dhos destinos (idem)... 74 coinipos 300,0 
23 piezas regulares pra. Potosí y Chuquisaca a-175p5 

carretada  ..... as 201,2 
Sen 58 piezas en todo y pagó por ellas de flete que abono. 

al margen... . 748 ps, 4 rs. 
Dn. Manuel López Brizuela, dos negritas bozales ma. : Cobos, 

pagó a 20ps . EE ade 40, 0 
Ej mismo por el feto de un cajón. ES AA 8,6 
Dn. Josep Perez por 14 piezas que leva'pra. Jujuy a 175p8 

carretada papó..... .. 122,4 


El mismo por su pasaje a A dándole buque pra. dormi. 45 
Dn. Juan Ant.de Lesica po lala un incida una' ad a 
a20 cada SS sea 0/0 
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Dn. Martín de Alzaga, pr el Tucumán pra. Dn. Clemente Za- 


baleta, UN NEGTO, PAGÓ coorcancononninconenionioocinosmrrncscnronossrrrr9c1noraaso sanos 14.0 

Dn. Prudencio Guemico, pra. Jujuy, dos piezas a 9 pS QU circarcacricno 18,0 
El mismo, un cajoncito chico pra.Santiado, 

A 2,4 


Dn. Juan de Viguri, 31 barriguitas chicas y 4 pzas. más, las 
35 pzas con 225 (0 a 175 ps carretada de 15060, son una y 


MOOLEDAGÓ —— menncccennnnnarensneicn correrme emanan 262,4 
El mismo una Negrita pra. Cobos, 20 ps y lo 
A 20,0 


On. Ramón Aramburu pra Jujuy, 44 pzas a 175 ps carrelada. ......... 385,0 
Mas abono de dos cueros que se le-suministraron 


A A A 1,2 
Dn. José Martin González pra Jujuy 4 pzas a- 178 PS, a daa acaso 35,0 
Dn. Sebastián Torres pra Tucumiáf un tonelete en-la culata.............. 12,1 
El mismo pa. Cochabamba dos pzas chicas a:8 PS cccccarionssernisionar 16,0 
Dn. Manuel Carnillo Álcornoz pa. Cochabamba 
dez prasad/o.- arras 87,4 
Dn. Anselmo Saenz Baliente seis pzas, abonó' a9ps.. A 
On. Juan Bautista ltuarte un Negro con Grillos pa. Jujuy. ... Ana 20,0 
El mismo Sr. Saenz Baliente pa. Tucumán un cajon pago 7; pes a JO 
Dn. Juan Ant. Pintos 19 pzas pa. Jujuy a 175 ps. O: eS 166.2 
[d. dho. Sr, un Negrito de su servicio, pagó ... soc 20,0 
Dn. Franc. Letamensi dos UE chiquitos y "ljeros pa. 

A A -10,4 
On. Gerardo Ant. Pose tres cajones chicos con Aseyte y fi 

deos a 4 ps cada uno, y ademas una pza a 7 pS, Pagó sommcccacancosasos 19,0 
Dn. Francisco Lizarraga pa. Potosi tres pzas 
a 175 ps carretada .. 22 


Dn. Joaquín González Casas dos cajones con guarniciones de 
de cobre y dos mas chicas, con Áseyte y 4 botellas de 


vidrio para el Sr, Medeyros, pagó... asus 1614 
Dn. Juan Ant. Selaya, pa. da. Pédro Zabalía cuatro pzas. a 

TUCUMAN AO Pianos 24,0 
El situadista Lamas por un cuñesito y un cajoncito pa, 

CODOS PATO aaron 8,0 

Dn. Marselino Vega una Negra que: remitió 2. CODOS pagó ............. 20,0 
Remitido a Santiago pa. dh. ose Pelayo Icorta lo de, 

3 tercios de yerba, son .. cia a PLAS 

1 caja de azúcar y 2 pipas, raduadas en3. pzas 
Son 5 pzas a 113 ps que abonó su flete... si20.0 
Asta aqui los fletes todos de las 14 carretas y carretón que 
ban en este viaje. 


Liquidación del flete de la carreta del capatas Artasa 
qe. ba a Cobos y Jujuy a 175 ps carretadas:* 
Por 19 pzas qe.se le graduaron llevaria su carreta: a: 175ps 
- importa el flete que se abona. aos la 157,4 


Fuente: A.H.T: Secc. Jud. Civil. Testamentería de Marcos Tbir.. 

* Del flete cobrado porel transporte de mercancías en la carreta del capatazse ledescontaron 
las partidas correspondientes a derechos de paso, pontazgos, alquiler de bueyes y la comisión 
correspondiente a favor de Tbiri que se había hecho cargo de los gastos. 
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GRAFICO 1 


TESTAMENTERIA ABILA 


QUNTA Y ESTANCIA (3347) 


GRAFICO 2 
BIENES DE LA TESTAMENTERIA DE MARCOS IBIRI 


"CASAS Y OFICNAS 
mos 
SN EN CAMPO 


FUENTE: Dobaracion progía sobre Jalzs del AMT, 


BIENES IBIRI 
In 
a UA CAN 170 


GRAFICO 3 


GRAFICO 4 
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* AZ 
PUCIRA. Dabaraaen pempis rel dedos del ARE 


BIENES VENDIDOS Y DEUDAS COBRADAS 


CARRETAS o 59% 
A 1250 
GANADO Sons irc rracinii 574 
AAA 200 
PRESTAMOS 800 * 

AE a 516 
AA 499 
y AA A 4530 


TESTAMENTERIA MARCOS IBIRI 


COMPRADORES DE BIENES IBIRI 


CAPATACES 777 
GARHETEROS insricrasticiomensuntió cine ria 1737 
OTROS esascinnanicciiniia andara barr lar ricerca 200 
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GRAFICO 5 
COMERCIO ACTIVO 
San Miguel de Tucuman — 1805 
FUENTE: luca de Alberdl al Caueclado — 1805 
COMERCIO ACTIVO 
OE RARA RA 70 
LI AAA 11 
VAGAS ari rim 27 
WAS nn RARA 24 
CABALLOS .. 12 
A A 6 
A 30 
O RS RAR 17 
A 8 
TABLAS Y MUEBLES. erario 9 
LOMILLOS .. 3 
y AAA 217 
NOTAS 


' Enlas fechas comprendidas entre 1776 y 1780, el impuesto municipal de guerra establecido 
por la ciudad de Buenos Aires gravaba sobre cada carga de carretas y mulas que los 
comerciantes conducían del interior a la capital. Durante ese lapso, el incremento producido 
enel movimiento delascarretasalcanzóal71% (Muller, Klaus. “Comercio interno y economía 
regionalen Bispanoaméricacolonial”,en: Jahrbuchfiir Geschichtevon strat Wirtschafi,n24, 
1987, p.276-277). 

* Las guías de comercio que se expedían a solicitud de los 

comerciantes interesados en extraer productos de la jurisdicción eran registradas por la caja 
menor de Tucumán, y se conservan prácticamente completas para el período comprendido 
entre 1786-1800, en los Cuadernos de toma de razón de guías. Uno de los datos contenidos 
enesas guíasconsistíaenel nombre del carretero, el destinodelasmercancías y, eventualmente, 
el número de carretas que conformába la tropa (López de Albornoz, Cristina, “Comercio de 
exportación de la jurisdicción de San Miguel de Tucumán: circuitos comerciales y especia- 
lización productiva”, en prensa) o 

? Jaime Freyre, Ricardo, El Tucumán del siglo XVI, Buenos Aires, 1916, p.171. 

* A.H.T. Secc. Protocolos, vol.1, fs.82-87. Año-1606. 

* Lizondo Borda, Manuel, Documentos coloniales relativos a San Miguel de Tucumán y ala 
Gobernación de Tucumán, Vols. Il y IL Tucumán, 1937. 
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$ Lizondo Borda, Manuel, Documentos coloniales referidos a la ciudad de Sar Miguel de 
Tucumán y la gobernación del Tucumán, vol. VI, Tucumán, 1939. 

? Concolorcorvo (Carrió de la Vandera, Alonso), conio funcionario de la Corona estuvo 
encargado de controlar el sistema de Postas del Correo establecido entre Montevideo y Lima, 
Para:ello recorió-los caminos comprendidos por Buenos Aires, Córdoba, Tucumán; Salta, 
Potosí Chuquisaca y el Cusco, entre las ciudades más importantes. Sus impresiones quedaron 
transcriptas en El lazarillo de ciegos caminantes, desde Buenos Aires hasta Limo, «Buenos 
Ares, [1773], 1942, p. 72-73. 

"Garavogía, Juan Carlos. Mercado interno y economía colonial ¡Editorial Grijalbo, México, 
? Archivo Histórico de Tucumán (A.H.T.), Secc, Administr., vol., 17, fo. 234 

(“El gremio de carpinteros agrupaba a 67 individuos, el de los sastres a29, el de zapateros 39, 
plateros, 13, herreros, 10: -.. 

'! Johnson, Lyman, “Artesanos”, en: Ciudades y sociedad en Latinoamérica aa Fondo 
de Cultura Económica, Buenos “Aires, 1992, . 

R-Ver listado de carreteros que pagan el impuesto por Santiago del Estero, en Palomeque, 
Silvia, “Circulación de carretas por las rutas de Santiago”, Ponencia presentada en las MI 
Jornadas Regionales de Investigación en Humanidades y Ciencias Sociales, , Jujuy, 1992. 
1A.G.1 Buenos Aires; 297. “Testimonio del expediente obrado a representación del 
M.S.Cabildodelaciudadde San Miguelde Tucumán, sobrelanecesidad de reedificar aquella 
Iglesia Matriz” (1794), 15.34 y sgte...: 

"Mayoresdatossobreestelemaseconsignaronen: Lópezde Albo. Cásina"H “Hacendados 
y comerciantes tucumanos: la élite local de fines de la Colonia”, 1992, en pre: 

15A HT. Secc. Judicial Civil, Serie. A, Caja 51, Expte 2, Inventario y adjudicación de bienes 
de Roque Avila; y AHT,, Secc. Judicial Civil, Serie A, Caja 53, Expte 8, Testarnentaría de 
Marcos Jbiri. 

67 as cifras referentes al número de cabezas de ganado que tenía Tbiri sumaban, aproximada- 
mente: 250 bueyes, 30-40 novillos, 10 mulas, 100 yeguas,.30 caballos. 

17 Entre los carreteros reconocidos y los capataces de Tbur, adquirieron: 


Tus Lobo. .l canlÓn: aaa ina A 
Jacinto Guevara, 190 bueyes, 16 carretas, ganado. ... ia 1512 ,4 
Marcos Baldes, 49 bueyes, 10 dt ria atlas y sy pm VACUNO, mao. EE 413 
Nolasco Tbiri, 19 caballos, 17 novillos ... ds ¿152 . 
Baltasar Arismendi, ci a e 
Ignacio Ibiri, 95 yeguas, 2 bueyes, 3 caballos A E Dil 


El monto representaba el 53% del valor aportado a la testamentaría por bienes vendidos y 
deudas cobradas. 

A.H.T. Secc. Judicial Civil, Serie A, Caja 24, »Expte.27, Año 1771. Sobre cumplimiento de contrato 
de flete. 

' En un trabajo previo se analizó las características de las actividades delos grandes 
comerciantes tucumanos especializados en la importación de “efectos de Castilla” (Lópezde 
Albomoz, Cristina, “Hacendados y comerciantes f1cumanos..., Op.cif). 

2% En este punto discrepo con la hipótesis de Silvia Palomeque l Circulación decarretas...”, 
op.cit.) quien considera que es improbable que hubiera participantes :Scastonales.en este 
empresa, Soria hatalidad ue dean tenerlos conos pen llevar afeliziéacaro actividad 
Es cierto que muchos de estos “avenidos” transportistas no siermpre podían cumplir con sus 
contratos, o sus empresas se veían afectados por numerosos inconvenientes, pero los hubo, y 
actuaron en gran número durante el período colonial. 

21 El medio por ciento mensual cobradoen concepto deinterés porel préstamoconcedido era 
superior en 2% al interés corriente en el ámbito comercial. El crédito entre comerciantes o de 
comerciantes a particulares, para la misma fecha, alcanzaba al 4% anual. Elo significaba una 
ganancia mayor en la habilitación a los troperos, relacionada -quizás- a los riesgos que esta 
empresa implicaba, De todos modos este terna está en investigación 
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2: A.H.T. Protocolos, Serie A, Vol. 7, fs, 157v-159w. 

2 A.H.T., Protocolos, Serie' A, vol.13, fs. 30v-31v. 

2 A.H.T,, Protocolos, Serie A, Vol. 15, fs. 74-75... 

3 A.H.T., Protocolos, Serie A, Vol. 15, £s. 1324-1233 v. 

% A AT..Protocolos, Serie A, Vol. 17, 18. 59-60... 

de Ladescripciónde Paucke, ademásdesersumamenteilustrativa, indicael númerodepersonal 
necesario, en general, parael movimiento de una tropa de carretas. Mlorián Paucke, Hacia allá 
y para acá (Una estada entre los indios mocovíes. 1749-1767). tomo.I. Tucumán-Buenos 
Ares; 1942. 

2AHT, Seco. Judicial Civil, Sere A, Caja: 24, Expte. 10, Año 1770, Cobro de fueros por 
daños y perjuicios. * 

2 El cálculo para estimar el jornal diario de cada se efectuó promediando los salarios 
cobrados por los peones y dividiendo ese promedio en los días calculados para la trayesía 
Bs.As/Tucumáa y se lo cotejó con el promedio de leguas recorridas por día por las trópas 
tucumanas. 

% Otracomparación, aunque más riesgosade hacer, tanto porla distanciatemporal quemedia 
entre una y otra, como por las características particulares del empleador, es laque corresponde 
asalarios de peones de estancias pagados por la Juntade Ternporalidades para administrar los 
bienes incautados a los Jesuitas (1768-1774). En ese caso, el salario promedio mensual de un 
peón rural ascendía a 5 ps, es decir 1 y 1/2 real diario. Y comparando esos salarios con los. 
pagados a los peones de otras jurisdicciones, resultaban serrelafivamente superiores. Aún así 
quedaban muy deprimidos. si los comparamos con los salarios de los peones carreteros. - 

3 Martínez, Pedro Santos, Las industrias durante el Virreinato (1776-1810), EUDEBA, 
Buenos Áures, 1969. ' 

2. Para los pasajeros Pancke consideraba que “Mejores que las carretas son los carretones 
que tienen mucho mayorcomodidad y lachoza pasadecuatro varas delargoen queuno puede 
estar sentado cómodamente y dormir durante el viaje” (Paucke, Florian, Racia allá y para 
acá...”, op.cit. 

2% AG. L Bs.As., 590, Informe al Consulado de Buenos Aires, Agosto de 1796... 

+ Telégrafo mercantil, rural, político, económico e deca del Río de la Plata, 
setiembre de 1801. Informe del diputado de comercio José Velarde. 

AG, Bs.As., 590. Informe del Consalaño. Enero de 1798, . 

Y Este cálculo ya fue estimado por Muller (...), Para mayores detalles o 
relacionada con una detalle de lo cobrado en concepto de flete en un caso particular 

7 AH.T. Secc, Protocolos, Vol. 6, fo, 252, diciembre 6 de 1768.- 

* A.H.T. Secc. Protocolos, val, 8, fs. 50-52, mayo 4 de 1776. 

% Si consideramos al comercio de importación de efectos de la tierra, este circuito jugaba un 
papel preponderante en el abastecimiento de dos productos de gran consumo en nuestra 
Jurisdicción: los vinos y aguardientes. 

% Para mayor Información sobre este tema, ver López de Albornoz, Cristina, “Comercio de 
exportación...”, Op.CXt, 

H Parac onocersobre algunas deestas uniones, ver; Lépezde Albornoz, Cristina, “Hacendados 
y comerciantes...” op.cit y Bascary, ¿na María:'Sobre Doñas y criadas; mujer, ocupación y 
matrimonioenSan Miguelde Tucumán afines delperíodo colonial”, en Proyecto NOA, No2, 
Sevilla, julio de 1992. 
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HISTORIA DE UN DESPOJO: EL INDIGENADO DEL 
NOROESTE ARGENTINO Y SU TRANSFORMACION 
CAMPESINA 


Guillermo B. Madrazo 
CEPTHA 


Similitudes y diferencias 

En muchos lugares de América Latina la segunda mitad del siglo XIX 
trajo consigo la rápida expansión de las haciendas en perjuicio de las 
comunidades. Ello ocurrió con mayor intensidad en aquellas zonas que 
producían para la exportación o para centros urbanos vinculados con ella, 
aunque las situaciones fueron diversas por la intervención de factores 
locales. Muchos autores se han referido ¿esas alternativas en el crecimiento 
de la hacienda en los Andes, en México o.en Guatemala. Algunas regiones 
mediterráneas participaron en ciertos momentos del proceso con el desarro- 
llo de cultivos de mucha demanda destinados ¿.ese tipo de comercialización. 
Así ocurrió en Santa Cruz con el boom del caucho a fines del siglo XIX y 
principios del XX (Rodríguez Ostria, 1991) o en la faja azucarera del 
Noroeste argentino. Pero, en términos generales, el crecimiento comercial 
tuvo su contraparte en el retraso económico y el letargo rural de las áreas 
desvinculadas de los puertos o que tuviéron que competir en forma 
desventajosa con los productos importados. 

Esta situación general permite rescatar valiosos referentes para 
poder comparar con las transformaciones socioeconómicas operadas en las 
tierras altas del Noreste argentino. En lo que atañe a una realidad muy 
próxima, el desarrollo de los hechos en Bolivia muestra las líneas funda- 
mentales de evolución del campesinado y la hacienda en distintas Áreas y 
coyunturas históricas. Aun cón el riésgo de una excesiva simplificación, 
interesa tener en cuenta para nuestros fines la historia tan diferente del 
campesinado parcelario y el de comunidad en los siglos XIX y XX y aun 
antes (por cierto, con múltiples matices a veces distintivos derivados de 
condiciones locales que incidieron en su relación con la hacienda, que 
muchas veces fue de subordinación). En Cochabamba, las comunidades 
desaparecieron en fechas tempranas € en proporción inversa al avance de las 
haciendas coloniales. Más tarde, este desarrollo perdió empuje hastallégar 
ainterrumpirse. En esas condiciones, de acuerdocon Larson y otrosautores, 
durante el siglo XIX se reactivó un proceso de ventas de tierras hacendarias 
aloscampesinos. En esto hubo circunstancias que facilitaron las estrategias 
del campesinado indígena que ocupabaparcelas enlas haciendas y que llegó 
a independizarse y a ejercer un creciente control sobre el mercado. Como 
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señala Larson, desde la época borbónica la apertura atlántica determinó la 
baja de precios en Potosí, especialmente de los textiles, y creó una. situación 
poco alentadoraalaclase hacendaria, queen muchoscasos prefirió arrendarcon 
la consiguiente: reducción de la demesne. En el siglo XIX, luego de la guerracon 
Chile, el proceso se agudizó debido a la gran conexión con el Pacífico y a la 
gravitación de las comunidades del Altiplano en el mercado potosino. Entonces 
se generalizó el fraccionamiento y la venta de parcelas y el campesinado 
regional llegó a tener un rol social protagónico en el área (en relación con este 
problema de la depresión de los precios en Potosíen el siglo XV ver Tandeter 
y Wachtel, 1983, 89 y otras: crecimiento de la mita y de la obtención de plata, 
pero encarecimiento de su producción, lo que incidía en la baja de precios. Ver 
también Tandeter, 1992). Un aspecto importante esla potencialidad de lucha de 
este campesinado parcelario, la que se manifestó con fuerza en la primera mitad 
del siglo XX con posterioridad a la guerra del Chaco, como lo reveta el análisis 
de Silvia Rivera (1984, 60 y ss.), 

Recordemos la situación en otras áreas, Luego de la ley de ón 
de 1874, las poblaciones en las .que predominaba la población indígena 
resistieron con fuerza el avance de las expropiaciones, pese a que Éstas llegaron 
a transferir una enorme cántidad de hectáreas a los hacendados (Grieshaber, 
1980 y 1990). En las últimas décadas del siglo XIX muchas comunidades 
defendieron sus derechos sobre la base de viejos títulos de propiedad (Rivera, 
1984, 42 y ss) y también revitalizando los sistemas de autoridad comunal 
tradicional (id, 38). Sobre todo enel norte de Potosí y en el Altiplano esta forma 
de resistencia alcanzó importantes logros (Platt, 1982; Rivera, 1984), Silvia 
Rivera muestra cómo, en esos casos, los propios hacendados “permanecían 
atados a los ritos y técnicas de la producción comunal o familiar tradicional, 
queseguíanen plena vigenciaen elinteriordelas haciendas.” (Rivera, op.cit. 79). 

Un aspecto importante y conocido es el de la actividad mercantil, a veces 
próspera, de las comunidades (norte de Potosí, por ejemplo: ver Platt, 1982). 

En los Andes del Noroeste argentino existieron similitudes y diferencias 
cono que se acaba de exponer sintéticamente. Aquí también las vicisitudes de 
la hacienda y del campesinado formaron parte de un proceso que enmarcó las 
relaciones de producción en el medio rural, pero con notas características en 
cuanto a- algunos. de los sectores implicados. En primer término, en la mayor 
parte del NOA se formó un campesinado indígena y mestizo temprano cuya 
capacidad de Jucha quedó reducida desde el comienzo a las estrategias que 
podían desplegarse dentro de cada hacienda. Ello se debió alas consecuencias 
de una violenta política jnicial de represión que llevó a la pérdida de la. tierra, 
«de su homogeneidad grupal y de objetivos étnicos comunes (Andrés Guerrero 
- ha adelantado.en este mismo Simposio. importantes. observaciones-sobre las 


129 


estrategias de resistencia del campesinado hacendario en el Ecuador reciente y 
actual y, sin duda, el resultado global de sus estudios será valioso para guiar el 
análisis de otras situaciones históricas). 

En cuanto á las comunidades indocoloniales, únicamente permanecieron 
en sus lugares de origen en la Provincia de Jujuy; y sólo en pequeño número. Allí 
habría de producirse su desaparición recién diante el período nacional, 
primero en la Quebrada de Humahuaca, donde hasta ese momento conservaron 
parte de sus tierras, y luego en un amplio sector de la Puna, donde permanecían 
cautivas en el interior de una enorme hacienda. A diferencia de Bolivia y, en 
general, de los Andes centrales, en el Noroeste argentino no hubo rebeliones 
andinas ni tampoco sociedad indígena estructurada de esa filiación después del 
siglo XIX, aunque sí manifestaciones epigonales importantes vinculadas con la 


decadencia final de la hacienda, la venta de fracciones a los campesinos (ver 


Rutlédge, 1987, 182 y ss) y la agitación de estos últimos por el acceso a la 
pro pEcH rural en el área jujéña de filiación indígena. No olvidar el “raalón de 
la paz”, ese viaje masivo de puneños que cruzaron el país apieen 1946 parahacer 
- oír sus reclamos en Buenos Áires, 

Otro factor distintivo: la integración de un PO gaucho en las 
tierras bajas contribuyó a otorgar una definición especial al desarrollo histórico 
regional. Muy lentamente se fueron diferenciando los dos sectores campesinos: 
de predominio de gauchos y paisanos en los grandes llanos, valles y cerca del 
Chaco, y de impronta indígena andina en la zona serrana, con distintas formas 
de relación con la hacienda. Los negros y mulatos, libres o esclavos, también 
existíanen diversas proporciones según las zonas. Todo ello en vinculación con 
el sistema generalizado en el que el trabajo asalariado, el arrendamiento dentro 
de las haciendas y la producción familiar parcelaria coexistieron durante los 
siglos XVII y XIX en todo el territorio del NOA. o 
a) En las tierras bajas subtropicales y en relación con el cultivo del azúcar, aparte 
de los indios -cuya composición étnica fue variando con el tiempo en su/aporte 
como mano de obra- y de los propietarios de haciendas, el resto eran conjunto 
diverso de peoves con frecuencia temporarios, trabajadores con oficio, propie- 
tarios pequeños y medianos, y arrendatarios (estos últimos y muchos de los 
peones eran, en su mayoría, gauchos). ' | 

La documentación permite distinguir las diférenciaciónes que existían 
dentro del estrato gaucho de la clase campesina. 

- + Muy brevemente, bay que anotar que, desde el punto de vista étnico, 
se trataba de un grupo heterogéneo formado por elementos mestizos, 
criollos e indípenas de diversa extracción: Durante la guerra de la indepen- 
dencia las listas de integrantes de € Cuerpos gauchos mostrabanel predominio 
de apellidos de una u otra filiación ó una mezcla de ambos, según las zonas. 
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En Candelaria (este de Jujuy) los pobladores fueron calificados corno gauchos 
en 1833 -en momentos en que estaban enrolados y como. sinónimo de comba- 
tientes- y luego como indios en 1839*, Algo. parecido ocurría en Iruya y en otros 
lugares. En cuanto a su definición como grupo social, tampoco es unitaria, 
Muchos eran. labradores arrendatarios que se distinguían de los paisanos 
únicamente porel hecho de que estos últimos eran propietarios, sin que mediara 
diferencia cultural alguna. En zonas ganaderas solían sertambién arrendatarios 
o peones, o hacer la vida libérrima de “vagos y mal entretenidos”. 

La condición de propietaño era un carácter diferenciador fundamental 
para los yalorés de la é época, y en los documentos y bibliografía se encuentran 
referencias valiosas sobre la diferente idiosincrasia y almeación política de 
gauchos y paisanos. 

b) La Puna era la zona de mayor, concentración indígena. Allí, durante el siglo 
XIX la gran mayoría. de los pobladores eran de esa filiación y aparecen en 
diversos padrones como criadores, tejedores, hilanderas, con mayor 
diversific ación en el departamento jujeño de Rinconada. Los mayores 
asentamientos, muy reducidos, de población española y luego criolla estaban 
en San Antonio de los Cobres, Rinconada, Santa Catalina y Yavi. 

Enestaregiónaltiplánicaes notoria la vinculación delárearuralcon zonas 
étnicas afines del sur de Bolivia y de los Valles Calchaquíes. De estos últimos 

procedía, en 1851, más del 15% de los campesinos de Casabindo. Como lo he 
señalado en otro momento (1991), este es un tema de mucho interés en relación 
conel funcionamientode laeconomía indígena. Sin dudaevidenciaunarelación 
simbiótica antigua basada en la complementariedad y cuyo vehículo era el 
intercambio equilibrado intraétnico, del que existen múltiples testimonios 
correspondientes a esa época. 

EnRinconada, laminería aurífera y el paso de las caravanas atraían nuevos 
pobladores. Allí se- observa la radicación de campesinos foráneos, entre ellos 
algunos del sur boliviano y de Cochabamba. Rinconada muestra diferenciación 
social y un auge importante del comercio local en relación con la demanda 
minera, Acudiendo a mi información anterior (1991), quiero señalar que en el 
pueblode Rinconada, en 1851, casilamitad de las familias -25 sobre 57- estaban 
dedicadas al comercio. 12 de ellas, casi todas encabezadas por comerciantes, 
incluían servidumbre a razón de 2 sirvientes por unidad como promedio. 
Además, una docena de comerciantes eran bolivianos. Entre la población rural, 
el 9,96% procedía de distintos lugares, la mayoría, de Bolivia: 31 sobre 472, de 
los cuales 17 eran criadores de ovejas, 2 eran comerciantes y otros mineros y 
peones. En cifras totales, 'el 64% de esos habitantes rurales eran criadores o, 
algunos, teleros; el 24% mineros y el 7% peones. 

c) A nivel nacional, el proceso de relegamiento de las tierras altas del NOA al 
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avanzar el siglo XIX, al que luego aludiré, influyó en el empobrecimiento del 
campesinado en general, en su pérdida de protagonismo mercantil y en su 
proletarización paulatina. La evolución demográfica del país se relaciona muy 
directamente con esta situación. En oportunidad del PrimerCenso Nacional de 
Población, en 1869, la región pampeana, incluidas Buenos Aires -ciudad y 
provincia- Santa Fe y sur de Córdoba, tenía ina población que se incrementaba 
pero que todavía era menos mumerosa que la de las provincias del norte y 
noroeste: “626.000 contra 813.000; las provincias de la Mesopotamia tenían 
entonces 263.000 habitantes.” (P. Denis, [1920], 1987, 304-5).. 

Los censos nacionales sucesivos señalan el aumento constante de la 
población del Gran Buenos Aires y de las zonas Nordeste y Sur en desmedro de 
las del Litoral, Centro y Oeste y, más aun, de la del Noroeste (Germani, 1987, 
62). Hay que recordar que el Segundo Censo Nacional de 1895 coincidió con 
la gran expansión ferroviaria y con el auge económico de la región portuaria. 
d) Interesa señalar que en 1869 Jujuy era la provincia con mayor cantidad de 
indios censados, sobre todo en el área del altiplano y norte de la Quebrada de 
Humahuaca. La población total reunía 40.379 personas, delos cuales el 30,55% 
habitaban en la Puna (más de 12.000). Esta última cifra estaba integrada casien 
su totalidad por indios y por mestizos de ascendencia muy directa. 


Después de la derrota 0 

En este trabajo dedicaré una atención preferente al proceso de 
desestructuración de la sociedad indígena del Noroeste y a su completa 
transformación en una clase campesina, 

¿Cómo se dio esta situación? Sin duda, el fracaso de la gran e blsvación 
Calchaquí a mediados del siglo XVI condicionó de un modo muy fuerte el 
desarrollo posterior, porque casi todas las comunidades andinas del área 
sublevada desaparecieron o quedaron desarticuladas a raíz de los traslados. 
Estos ya se habían iniciado antes y el propio visitador Alfaro debió aceptar en 
ciertos casos la reducción de indios en tierras privadas al dictar sus ordenanzas 
de 1611 y 1612, si bien trató de reglamentar este tipo de situaciones mediante 
normas que seajustaban ala política establecida años atrás porel Virrey Toledo, 
Pero el hecho bélico fue decisivo. Muchas parcialidades indígenas fueron 
erradicadas por las autoridades españolas y encomendadas al Rey o bien. 
repartidas, como ocurrió con las de Yocavil, Ingamana y Tucumangasta, que 
fueron fraccionadas en casi 80 encomiendas y distribuidas en las chacras y 
haciendas del valle de Catamarca (Montes, 1965). Esto último fue muy 
frecuente porque los hacendados utilizaron la situación para requerir a las 
autoridades el traslado de. los indígenas a sus haciendas y estancias y la 
concesión de las tierras vacantes en su propio beneficio (Montes, 1965; 
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Madrazo, 1982; Mata, 1989). En general se trataba de núcleos no muy grandes, 
a veces pequeños y con frecuencia de parientes, cuyo-control se ejercía.en cada 


caso a través de.un curaca. A título ilustrativo cabe acotar que según Larrouy, . 


citadó en una: publicación: salteña (Navamuel y Cabral, 1984), en 1719 se 


habrían registrado en. todo el 'territorio de ¡Salta 446 iudios de tasa y 20 - 


encomiendas por una parte y, además, otras 21 con un total de 1 a 4 indios - 


encomendadosen cadacaso, Noconstanlostributarios alacorona, loque quizás 


disminuya.mucho los totales verdaderos. En 1776,enlos dos principales valles 


salteños -Calchaquí y Lerma- fueron censados casi 2,600 indígenas (véase al 
respecto el análisis realizado por Sara Mata, 1989, de las cifras aportadas por 
Larrouy). En la primera de esas zonas los mismos constituíanel 77,67% del total 


de la población, en tanto en el Valle de Lerma sólo alcanzaban al 27%. Pero los 


totales-en: sí mismos dicen: poco, aunque muestran una gran disminución con 
respecto a las. cifras y estimaciones aportadas por fuentes más antiguas. Lo 
importante es la disgregación que Sara Mata documenta en su trabajo: “La 
propiedad comunal desaparece así del valle Calchaquí y la que surge en el de 
Lerma por el traslado de los pueblos de Cachi, Payogasta, Ampascachi, 
Tolombón y otros, está condicionada por el hecho mismo del asentamiento 

tardío y dará lugar a largos pleitos, algunos de los cuales concluirán recién a 
finales del siglo XVIII, con la pérdida de la propiedad comunal en casi todos los 
casos, pocos años después del traslado.” (id, 76). 

Todo esto tuvo serias consecuencias. En 1778, el padrón general levan- 
tado por orden de Carlos IM demostró el grado de mestizaje operado enel NOA 
haciaesa fecha (y también la importancia numérica de la mano de obra esclava). 
Bazán lo ha señalado (1992,-31) aunque: sus cifras requieren mayor análisis: 


“Sobre una población de 84.749 individuos para las seis ciudades de la región, 
un45%.erade rázanegra; un35%correspondíaalos indios, puros o mezclados, .. 


E E] 


y solamente un 20% eran blancos, criollos en su gran mayoria”... La mayor. 


proporción de naturales estaba concentrada en Jujuy donde, de acuerdo con las 


cifras de Rasini (1965) alcanzába.el 56% del total: 8.219 personas sobre 14.694. 


(allí había, además, 656 españoles, 2.731 mestizos, 871 mulatos, 350 negros y 
una población indeterminada de 1.867 individuos). 
+ , Deesta forma, debido alos traslados y al despojo, en la mayor parte de la 


región las -18laciones entre señores y dominados se dieron dentro de las. 


haciendas, den modo fuertemente opresivo durante el siglo XVI y con mayor 
flexibilidad enel XVII, cuando el sistema de dominación sehubo.consolidado 


y las pautas de convivencia fundadas en la reciprocidad asimétrica alcanzaron, 


consenso general. En.este sentido, la confrontación dejó «paso.a.una: lenta 
elaboración de relaciones fundadas en la servidumbre y el paternalismo, dentro 


de cuyo entornelos indígenas sólo tuvieron margen para actuar comojugadores 


133 


oportunistas enrelación con algunos procesos productivos y; sobre todo, con el 
mercado de mano de obra y de productos. La situación social de este sector 
permite asimilarlo en la mayoría de los casos durante el siglo XVI a los 
yanaconas de otros lugares de los Andes, a pésar de las prohibiciones de Alfaro 
en tal sentido, En el XVIT, y bajo circunstancias de mayor movilidad horizontal 
de la mano de obra, se hicieron cada vez más frecuentes las relaciones salariales 
en la ganadería, en la arriería, en los cultivos mercantiles y en tareas urbanas. 
Sin duda, los requerimientos de trabajadores eran múltiples y las cuotas de 
mitayos resultaban insuficientes, alo que hay que agregar la necesidad de contar 
con. peones especializados más o-menos permanentes en determinadas tareas 
rurales y de elaboración artesanal. Á este respecto es bastante claro el tránsito 
desde el uso frecuente del peonaje por deudas en el siglo XVI a la libre 
contratación en el XVI; la documentación pertinente está en proceso de 
análisis. Además, parte de estosindígenas que dejaban de estar sujetos porlazos 
serviles tan férreos pasaron a engrosar en cierta medida el campesinado 
parcelario que se iba constituyendo lentamente. Sara Mata ha mostrado casos 
de la segunda mitad del siglo XVII en los que algunos indígenas-del valle 
Calchaquí que habían logrado reuriir ahorros compraban tierras y pasaban a 
funcionar como campesinos independientes. Esto debió haber sido relativa- 
mente común en esa época y está vinculado al proceso del mestizaje. Como 
hemos dicho, este se daba con fuerza en todo el Noroeste, ya que aún en ciertas 
comunidades que subsistían sobre todo en la actual Provincia de Jujuy el 
fenómeno ocurría también debido a la incorporación de foráneos. Sinembargo, 
la existencia de estos bolsones étnicos que perduraban bajo la forma de 
entidades bien constituidas, determinó que.la historia social de los Andes 
jujeños buviera rasgos propios muy notorios. 

El agregado de foráneos en las haciendas, en las pequeñas cold de 
la región y aún en las comunidades: mencionadas hizo más complejo el 
panorama, pero se trata de un fenómeno que difícilmente se pueda cuantificar. 
Desde principios del siglo XVI parece habersido importante, como lo muestran 
las actas capitulares de la ciudad de Jujuy, que se han conservado en buena 
proporción. Por ejemplo, en la sesión del Cabildo del 24 de abril de 1631 se 
señalaba que enla ciudadexistían muchosindios forasteros que no pagaban tasa 
nicosa alguna y que estaban “ganando plata”; porello seresolvió qué se cobrara 
a cada uno de ellos diez pesos pára la obra de reparación de la iglesia”, De ese 
mismo corpus documenta! surge que algunos de estos naturales integraban un 
pequeño artesanado de régimen corporativo en el que había maestros carpinte- 
ros, albañiles, sastres, zapateros con sus aprendices. También había desocupa- 
dos y mano de obra fluctuante cuyos miembros con frecuencia eran empleados 
por un jomal para tareas ocasionales. Entre los artesanos más notables de Jujuy 
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se elegía.alos alcaldes de naturales de la reducción del Rey, de los cuales hubo 
uno, en 1631; que procedía de Cusco. - 


La presión del-fisco: los Borbones 

0: «+ El siglo XVII en su segunda mitad fue el escenario de la profundización 
de las reformas de los Borbones. Sinembargo en el orden económico la apertura 
comercial no provocó efectos inmediatos muy notorios en el Noroeste como 
ocurrió en otras partes de los Andés, Ya nos hemos referido a la explicación de 
Brooke Larsoncon respecto al proceso rural en Cochabamba, En su opinión, en 
muchas áreas del surandino los hacendados sufrieron el estancamiento y la baja 
de precios durante gran parte del siglo XVII y también los costos crecientes del 
transporte a fines de esaépoca. La zona cochabambina fue un escenario típico 
de este proceso con una paulatina declinación de la hacienda y un correlativo 
control del mercado por parte de los campesinos. En nuestro caso, el Noroeste 
fue también un área proveedora del Alto y del Bajo Perú, pero la apertura, si bien 
planteó condiciones de competencia difícil para el comercio de tránsito hacia 
esas zorias vía Buenos Aires, no afectó de un modo demasiado negativo el 
- funcionamiento de la hacienda, porque el rubro principal de la economía rural 
- era la actividad ganadera y el comercio de animales y sobre todo de mulas y 
burros en relación con el transporte lo que, a pesar de sus altibajos, no tuvo 
rivales hasta la llegada del ferrocarril, al terminar el siglo X1X, 

- ¿De cualquier modo, la mayor afluencia de productos europeos :puede 
haber producido algunos cambios. En especial, puede haber incitado a los 
comerciantes de mayor peso que traficaban en la frontera norte -especialmente 
los miembros de la nueva burguesía comercial- a trasladar parte de sus 
- inversiones habituales en el comercio de mulas, hacia el comercio.de tránsito 
de artículos importados con destino a Bolivia, Esto es sólo una hipótesis que 
- requiereunainvestigaciónespecial, pero en principioes sugestivo unfenómeno 
- que documentó. Nicolás Sánchez Albornoz (1965) referido. al-comercio de 
mulas. en Jujuy desde 1782 en adelarite (su análisis llega hasta 1789): En ese 
lapso; mientras el número de expediciones crece, las recuas mayores merman 
considerablementeoseesfuman porcompleto.”El retraimiento delós inversores 
más importantes; parece apuntar a.una reorientación:coyuntural, en tanto la 
mayor cantidad de viajes menores corresponde a un aumento.en el número de. 
traficantes pequeños «y medianos (seguramente. campesinos) que acuden a. 
enbrirel espacio libra.en.el comercio exterior norteño. En.lo que respecta alos. 
restantes rubros comerciales, algunos documentos muestrari a los campesinos: 
indios y. mestizos ocupados en.las ventas de ciertas mercancías que formaban 
parte de.su economía y que, en general, no tenían gravámenes, pero:no tengo 
evidendiasporel momento:de que esas transacciones hayan. aumentado:a partir 
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de la presión fiscal, áunque presumo que sí, por lo menos en lo que respecta a 
los indígenas, En este orden, las ventas deburros y ovejas ocupaban un lugar 
preferente y hay que ponderar $u importancia, aunque no sea posible establecer 
cifras. Desde luego, lo mismo ocurría con la carne seca de oveja (chalona), con 
los quesos, los tejidos rústicos (picotes, Peracaie), la sal e incluso el oro de 
Rinconada y Santa Catalina, 

Siempre en el terreno social y étnico, otros efectos de los ajustes 
impositivos se muestran en forma más clara. En tal sentido, una de las 
consecuencias documentadas de la nueva situación fueel arrendamiento y venta 
de tierras comunales debido sobre todo a la necesidad de afrontar las deudas 
derivadas del ausentismo de tributarios en fuga. Sin duda, en estas operaciones 
a veces intervino también el interés personal y la complicidad del curaca, 
incentivados porla disponibilidad de tierras vacantes. Pero la política fiscal tuvo 
mucho peso. Como sucedió en el resto de los Andes, las recaudaciones 
tributarias fueron reorientadas hacia las arcas del estado. El régimen de 
encomiendas caducó alo largo del siglo con pocas excepciones y en las actuales 
provincias de Jujuy y Salta sólo perduraron hastá el final las de Casabindo y 
Cochinoca, Ocloyas, Pulares y Payogasta. La intención fue incorporar como 
tributarios a todos los indígenas, cualquiera fuese su inserción en la sociedad. 
- Entelación con esto, los foráneos comienzan a apareceren los asientos detasas de los 
libros de la real hacienda con ese carácter de contribuyentes. Por ejemplo, en 1785 
lacaja subalterna de Jujuy los registra en forma discriminada; Cochinoca incluía 87, 
Rinconada 298, Santa Catalina 307, Yavi 224, Humahuaca 96 (los originarios eran 
43), Tumbaya 313. Es importante tener en cuenta que estos indios llegados desde 
diversos lugares tenían casi siempre apellidos españoles, lo que los distinguía de los 
originarios, que preservabanen mayor medida suidentidad grupal. Estacircunstancia 
impide diferenciar con precisión la pertenencia étnica de los actores en diversas 
actividades sociales y económicas, 

El rigor de las medidas y el intento de evadirlas provocó fugas en las 
comunidades, aunque muchos de los prófugos deben haber sido empadronados 
luego en sus hugares de refugio, sobre todo en las haciendas. Sara Mata ha 
referido el caso del pueblo de Tolombón, que logró persistir corno comunidad 
durante todo el siglo XVII En 1770 -señala- sus indios habían pasado a poder 
de la corona. Un documento que cita los muestra huyendo al valle Calchaquí 
presionados por los tributos (¿eludirían allí el pago?) por lo que los cutácas 
debieron. arrendar parte de lás tierras (Mata, 1989, 82). En 1797, según un 
informe de 1807, habían sido empadronados 582 tributarios en la ciudad de 
Salta y su distrito, la mayoría ocupados como arrenderos, agregados O 
conchabados en las chacras y estancias de los vecinos (id, 83). 

La dureza de la política fiscal se hizo sentir en todas partes. En Jujuy, la 
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docurnentación pone en evidencia episodios de ese earácter que afectaron alas 
comunidades de la Quebrada de Humahuaca en las últimas décadas coloniales 
yen las primeras del siglo XIX. La primerainformación que conocemos muestra 
al curaca de Tilcara, Bartolomé Viltipoco, encarcelado en 1778 a causa:de 
tributos impagos, lo que derivó en la venta de las mejores tierras de lacomunidad 
que pasaron a engrosar la hacienda San José*, En el año 1833, otro curaca de 
Tilcara, Eugenio Catacata, se presentó ante-las autoridades de Salta para 
interponerunrecurso legal contra los Alvarez. Prado poruna situación que partía 
de :1806. El motivo era la usurpación de-tierras que pertenecían a su pueblo, 
consuinada en aquella fecha bajo pretexto de compra. Realmente, también en 
este caso había habido un intento. de enajenación por parte, del cacique que 
existía en esa época, anulado, debido a su carácter unipersonal, mediante la 
intervención del protector de indios de lx provincia, D, Ignacio Noble Carrillo. 
Interesan los argumentos esgrimidos por ambas partes y el desenlace final, 
tad alos Alvarez Prado”, 

-- Ensíntesis, en rlaciónco loexpuestose puedeesablecerque el final del siglo 
XVIMitjo aparejadas alos indígenasimayores presioneseconómicas lo que, asu vez, 
. puede haber determinado otros cambios.en el orden de la producción, el trabajo y el 
comercio, cuyo análisis resulta imprescindible. Un aspecto muy importante esque las 
«comunidades, como sehadicho, perdieronenalgunamedida tierras, gente y cohesión. 
O: sea que la.integración creciente del campesinado al mercado se realizó a costa de 
«cierto grado de desintegración de la. sociedad indígena, aunque esto parece ser un 
efecto no deseado en este momento histórico. Si lo será en el siglo ATX, en el que la 
ley del mercado y, en general, la lógica capitalista, terminarán por imponerse a partir 
de ladestrurcióntotal de los gruposétmicos, con consecuencias distintas enlos Ándes 
del Noroeste y en el Chaco, Estoes muy importante y hay que subrayado con énfasis: 
en esa etapa, al desarrollarse.en cierto momento el intercambio desigual, el 
campesinado perderá el espacio mercantil que había logrado. ocupar corno resultado 
de una adaptación ineludible, forzosa al comienzo y voluntaria luego. 


Siglo XIX. Trueque intraétnico y comercio mercantil 

Después de la guerra,de la independencia que provocó Numerosas 
«situaciones. de éxodo, la muy disminuida sociedad indígena «comunidades y 
familias en las haciendas-.logró subsistir coro. un sector especial del campes:- 
nado mediante la producción y lacomercialización agrícola y pastoril, en lo que 
jugó un rol principal el trueque equilibrado intraétnico. 

-Esta actividad facilitaba por una parte la supervivencia y la reproducción 
de la fuerza de trabajo pero, a la vez, significaba la existencia de un mercado 
altemativo, En. este sentido, .sin: embargo,. no. hubo..contradicción con, los 

¡intereses comerciales de las clases dgminantes, los.cuales estaban, orientados 
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hacia otros rubros y otros mercados, Por ello el trueque siempre fue visto como 
una actividad lícita y natural, compatible con los principios y los derechos 
establecidos por el liberalismo económico. 

Ej trueque se realizaba después de la maduración de la fruta y los cereales 
en los valles, entre abril o mayo y setiembre, Era, además, la época-en que el 
tránsito se veía facilitado por la disminución del caudal de los ríos..Es notable 
que en estos años, pese al vínculo con los Valles Calchaquíes que está 
demostrado por-los padrones, los documentos aludan reiteradamente al 
intercambio con Tarija, en especial, durante la fiesta del Rosario en Camacho; 
Allí esperaba el amigo o el compadre con quien se intercambiaba como en el 
pratik, en forma preferente. Se llevaba sal, lana, charqui, chalona y tejidos, La 
Quebrada de: Humahuaca, por su parte, no aparece mencionada, lo que se 
debería, con toda probabilidad, al hecho de su creciente integración comercial 
con la ciudad de Jujuy. 

Al lado del trueque, la actividad mercantil indígena y campesina que 
hemos comentado se prolongó durante el período nacional a lo largo del siglo 
XIX y aún más. Los campesinos intervenían asiduamente en el mercado pero ' 
en la franja menos apetecida o sea, que cada sector social tenía su nicho. 

El mercado de fines del XVII había estado controlado por los grandes 
comerciantes, pero en el XIX muchos quedaron arruinados a causa de la guerra 
y no pudieron recuperarse hasta la etapa de la organización nacional, después 
de las guerras civiles. En esos años intermedios Ja relación se invierte con 

predominio de transacciones de poca monta. Incluso más tarde, en documentos 
del Archivo General de la Nación que datan de 1870, se habla de una multitud 
de pequeños traficantes en el comercio exterior del norte” y también se alude a 
la caída del negocio de mulares salteños en el mercado peruano debido, en 
especial, al aumento de vías férreas en aquel país*, Esto último preanuncia, 
desde luego, el achicamiento definitivo de.aquel tradicional centro de demanda. 

La arriería fue una de las actividades ligadas al comercio en la que 
intervinieron asiduamente los indígenas y campesinos en el Noroeste argentino 
durante la colonia, y que luego tuyo auge en la época nacional durante medio 
siglo, desde 1830 aproximadamente. En este rubro, no sólo las mulas sino 
también los burros eran muy importantes como medio de transporte y como 
mercancía, estos últimos en operaciones realizadas muchas veces por. los 

campesinos. Es bueno recordar, a este respecto, las instrucciones comerciales 
del presbítero Zegada asus capataces incluidas en el reglamento de la hacienda 
de Rodero de 1839(G.M., 1982). El ganado en pie, sobre todo ovejas y burros, 
lo vendían porsí mismos, o a sus propios hacendados o a comerciantes tarijeños 
que cóncurrían ala Puna para lareventa en Bolivia (debo acotarqueen registros 
“de sisas provinciales de este período casi no he encontrado apellidos de 
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indígenas puneños dedicados a la exportación de vacunos, mulares 0 equinos, 
que eran las especies gravadas). 

Si alo expuesto se agrega, finalmente, el paso de las tropas que en forma 
anual iban a la feria de Huari o Vilque, se tendrá un cuadro vivo y lleno de 
movimiento en el que coincidían actividades e intereses diferentes. Todo esto 
lo ké tratado con mayor análisis en un trabajo publicado en 1981 en Desarrollo 
Económico. 

Las primeras estadísticas aduaneras que registran el pago de derechos por 
la exportación de burros en la frontera norte datan de 1864?, Sus cifras son 
importantes y en general superan las de la exportación de mulas, en buena 
medida por razones que he explicado anteriormente”. En resumen, estas cifras 
muestran una coherencia que sólo se ve alterada en 1864 por un volumen de 
exportación de mulas muy superior a lo habitual: 16.122 animales (esto hace 
pensar que había una demanda anterior acumulada que pudo ser:satisfecha en 
el breve momento de pazque siguió al triunfo de Buenos Airesen Pavón y sobre 
el Chacho Peñaloza. Además, en Chile y Bolivia había' una estabilidad 
transitoria). 

Acontecimientos posteriores dificultaron el comercio externo de las 
provincias andinas'!, sobre todo el de larga distancia, con lo que el rubro de 
mulas quedó bastante afectado. Esto puede explicar el descenso que hubo en'su 
exportación desde Jujuy hacia el norte entre 1865 y 1868: 3,933, 2.801, 2. 617 
y 1.728 cabezas respectivamente. 

¿Qué efectos tuvo la mercantilización de laeconomía indígena enrelación 
“con la estructura de poder? ¿Logró producir cambios permanentes que benef:- 
ciaran a los naturales? ¿Condujo a una inserción armónica en la sociedad 
mayor? Creo que en-todas partes los logros fueron episódicos dentro de:un 
proceso de conflicto de larga duración. El cáso de Cochabamba muestra los 
avances del campesinado parcelario. Á su vez en el Altiplano boliviano la 
comercialización agraria estaba en manos de los comunarios, quienes tenían la 
exclusividad en la elaboración del carbón de giñwa y en el comercio de arnería 
alomo de llama. Silvia Rivera haanalizado el caso y afirma que las comunidades 
lograban sobrevivir no debido a su aislamiento sino'a su'habilidad pará utilizar 
losresquicios que lesofrecíala estructura social y económica, de modo de poder 
reproducirse, cambiando, Y resulta claro, señala, “que este cambio iba orienta- 
doen la dirección detuña mayor mercantilización de la prodiieción comunal del 
Altiplano.” (Silvia Rivera, 1984, 40-1), | 

Sia embargo, esa expansión mercantil iba a ser truncada por la llegada 
de los ferrocarriles que reemplazaron a la:arriería minera en la comunicación 
conel Pacífico, Esenueyo factor trajo aparéj; jada una Sitiación enlaquejugaron 
un rol dominanite la importación de insumos y productos y la actividad de los 
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comerciantes mestizos urbanos acopiadoresen granescalade los productos que 
hasta entonces elaboraban y comercializaban loscomunarios. De allíel carácter 
antivecino de la rebelión de Jesús de Machaca en 1921 (Rivera, op.cit). 

A mi juicio, esta situación tipifica los límites que casi siempre ha' 
impuesto el capitalismo en su fase de apertura y avance tecnológico, a las 
estrategias de supervivencia y desarrollo étnicos. Se trata, como se puede 
advertir, de un procesó comparable al que se manifestó «con variantes locales- 
enel Noroeste argentino hacia la misma época, el cual remató más decisivamen- 
te en una crisis de las estructuras rurales tradicionales. 

¿En verdad, la incorporación ala actividad mercantil siempre tuvo como: 
origen una inducción directa o indirecta, En el caso ya comentado de las últimas 
décadas coloniales, parece que a partir de un factor compulsivo proveniente de 
la esfera estatal (el rigor aplicado en el control tributario), los indios llegaron a 
teneruna mayor presencia enel mercado. Otras veces las causas fueron distintas 
aunque comparables; por ejemplo, el aumento de los ariendosen la Puna jujeña 
a partir dela aplicación del impuesto inmobiliario también provocó en los indios 
la necesidad de aumentar las ventas comerciales para hacer frente a esta nueva 
exigencia?, 


Los Andes jujeños | 

-—— Lamayorentidad y persistenciade las comunidades en Jujuy incidiósobre 
aspectos fundamentales de la vida social, especialmente sobre la política fiscal 
del estado y sobre las relaciones de trabajo, y llevó a un desenlace diferenciado 
de los procesos interétnicos con respecto al resto del Noroeste, ya en pleno 
período nacional. 

En la Quebrada de Humahuaca las tres comunidades existentes (ue go 
serían cuatro por separación de la de Uquía) fueron encomendadas al principio 
a particulares y luego pasaron á jurisdicción estatal, ya avanzado el siglo XVI. 
En otros lugares estuvieron incorporadas a las haciendas de sus encomenderos 
a través de traslados (Ocloyas, Zapla), en tanto en Casabindo y Cochinoca 
(Puna) Bemnardez de Obando y sus sucesores dispusieron también de la tierra 
del común como si fuera propia (G.M, 1982, 68-9). 

Avancemos en el tiempo. En otra oportunidad (1990) he documentado la 
aplicación de la enfiteusis eu la Quebrada de Humahuaca a partir de 1839 y su 
utilización por algunos comerciantes y hacendados para apoderarse de las 
mejores tierras de las comunidades. La reactivación de la actividad minera en 
el norte y el crecimiento de la demanda en ese mercado creaba las condiciones 
propicias para un nuevo avance de la hacienda, 

El caso de los Alvarez Prado es ilustrativo. Con ayuda de la enfiteusis 
compensaron con creces lo que no habían vódido conseguir por la vía judicial, 
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con lo que todo comienza a4omar su verdadero sentido: Pero los objetivos de 
aquellos destacádos quebradeños eran más amplios. Durante el juicio promo- 
vido por Catacatal.el vocero de la parte interesada en la compra expresaba que 
el ser indio no tenía sentido porque' ahora sólo había ciudadanos; los curacas 
debían desaparecer y las tierras de comunidad debían ser fiscales. En su alegato 
recordaba, conla nostalgia de una antigua situación floreciente, que antes de la 
guerra la Quebrada había sido el depósito de la arniería del comercio de Jujuy 
(seguramente se preguntaría qué pasaba. ahora con los indios). No es cierto, 
decía, que los indios abastecen a la ciudad. con comestibles y que proporcionan 
peones para las obras. Es casi nada lo que traen al pueblo, salvo cal de mala 
calidad y eso, a. pesar de que no se les paga mal ni lo uno ni lo otro” (ni sus 
mercancías ni su trabajo); por el contrario; “los peones.son.bien escasos y bien 
pagados”. 

-Abora sí, el argumento está completo. Leyendo entre líneas esto quiere 
decir: hay que terminar con los grupos étnicos y con su control sobre la. tierra 
que:les provee de recursos para evadir sus obligaciones y.resistir Estas 
personas deben ser incorporadas al mercado como. consumidoras y como 
proveedoras de mercancías y de fuerza de trabajo en beneficio de la burguesía 
ó sea, nosotros, que habremos de tratar con ellos en calidad de mayoristas, 
intermediarios o patrones. 

Decía Heredia, esta vez literalmente: “Hace 23 años que estos pobres 
dejaron de ser tributarios y que mejorando su condición, son señores de un 
inmenso terreno, útil y feraz, eh que reciben muchos arrendatarios bajo de su 
respectivo precio y servicio personal como cualquier otro hacendado.” 

Laextensión de las tierras comunales de Tilcara cubría; según su opinión, 
deseisasiete leguas de norte asury las quebradas transversales y valles serranos 
hacia el este y el oeste. Sobre esto hay información más precisa que no trataré 
aquí. Más al norte vivían las comunidades de Humahuaca y de Uquía; hacia el 
sur, la de Purmamarca, integrada en su mayor parte por foráneos. 

- Lapolítica del estado liberal de destrucción de las comunidades respondió 
a un proyecto y se cumplió de acuerdo con estrategias y etapas que la hacen 
totalmente coraparable con las que se llevaban.a cabo en.otros lugares de los 
Andes. Esto 'no“es extraño si se consideran los vínculos comerciales y de 
parentesco que ligaban.a los burgueses y hacendados del Noroeste con Potosí 
y otras zonas a lo que se suma, además, la propia lógica del proceso. Sobre todo 
la enfiteusis en:la Quebrada. de Humahuaca tiene una similitud muy grande con 
la que se cumplió en Bolivia (G.M., 1990). 


Fin de las comtnidades 
En términos generales; durante las primeras. décadas de la República las 
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últimas comunidades indígeñas pudieron subsistir a pesar de la explotación a 
que los sometían los hacendados. Sin embargo, el panorama se transformó en 
la medida en que se fue organizando el Estado provincial. En la Quebrada de 
Humalmacalaenfiteusis se estableció desde 1839 y 1840. En lasegunda de estas 
fechas se dieron medidas impositivas que afectaron, sobre todo, a los puneños 
(G.M., 1982, 151-3; 166-7): quedó gravada la exportación de ovejas, lana y 
chálona; también la sal de las salinas de la Puna. Lo mismo ocurrió con la 
importación de maíz y harina que ingresaba, sobre todo, para consumo de los 
pobladorés del altiplano. En el caso dela sal, tenían'mayor gravamen propor- 
-cionalmente las cargas de burro (medio sado con-mayor frecuencia por los 
indios) que las:de mula, También en 1840 se restableció la tributación hasta 
1851 bajo el nómbre de “coritribución directa”. Las antiguas receptorías de la 
- frontera norte habían desaparecido, pero en 1844 se establecieron puntos 
obligados de paso y controlen La Quiaca, Puesto del Marqués y Queta. En 1855, 
- enel período de la Confederación, la instalación de la aduana nacional provocó 
levantamientos entre los puneños porque desarticulaba el intercambio con los 
valles de Tarija, Tupiza y otros puntos, La acción de los rematadores de 
impuestos se hizo extorsiva y el peso de la contribución temtonal, vigente desde 
1853, fue transferido por los hacendados alos arrendatarios eimplicó una 
carga onerosa. 

Esto último es muy importante. La derogación del tributo (salvo durante 
el lapso 1840-1851) estuvo en relación con un nuevo régimen impositivo en el 
cual el impuesto inmobiliario pesó, por obra de esa transferencia, sobre los 
campesinos de hacienda: indígenas y descendientes en vías de ES Sobre 
esto hay que considerar lo siguiente: 

a) En general, las haciendas estaban pobladas por arrenderos ya en la 
época colonial; sobre muchos de ellos de filiación indígena recayó también la 
obligación del tributo cuando no pudieron eludirlo huyendo o disfrazando su 
pertenencia étnica, 

b) En el caso de las encomiendas subsistentes, sia embargo, la situación 
fue más favorable hasta el fin de la colonia porque los encomendados sólo 
debían pagar tributo debido alo establecido porlaley en relación consuderecho | 
al usufructo o propiedad comunal de la tierra, según los casos. 

c) Pero al iniciarse el período independiente, la caducidad de las enco- 
miendas determinó que el tributo fuera reemplazado de facto por el arrenda- 
miento, con lo que aquellos hacendados que aún no eran propietarios de las 
tierras de sus indios (aunque siempre se presentaban como tales), los despojaron 
porélactó mismo decobrarlesel arriendo(eselcaso de los Campero enlaPuna). 
Ahora sé habían nivelado las distintas situaciones con perjuicio para todos, en 
especial para los antiguos encomendados. 
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Dentro de ese marco, el:aumento de los arriendos implicó, de hecho;la 
extensión de na forma indirecta de tributación (el plus que se sumaba al 
arriendo) atodo.el campesinado del Noroeste, parte del cual no conocía antes 
esa situación, ya:que los tributariós coloniales no pagaban arriendo y muchos 
arrenderos no pagabantributo..Aesto se sumó; agravado, el problema sustancial 
de la:propiedad de latierra.. 

La:situación generada:por todas estas circunstancias puede ser recreada 
mediante numerosos documentos, pero.ahora sólo-haré referencia escueta a 
algunos.:122 indígenas: de Santa Cataliñia eran arrenderos de. D. Fernando 
Campero, residente'en: Tarija. Sus diversos reclamos elevados al gobierno 
provinciaken-F854'* apuntar auna gáma de situaciones opresivas. En términos 
generales, susingresos noeran suficientes para pagar el arrendamiento y eso los 
obligaba: a-endeudarse bájo' condiciones úsurarias con lós- comerciantes de 
Rinconada y Santa Catalina. El mismo destinotenían los ingresos por ventas de 
algunos capones y ovejas. La lana y los tejidos, decían, eran para ser llevados 
a Tarija “a cambio: de maíz para la manutención de nuestras numerosas 
familias”. Pero por la introducción de los granos se les había cobrado derecho 

“de extracción en Bolivia: y de intemación en la Argentina, Ese año- los 

-rématadores les habían requerido “cuatro reales a cada individuo sin excepción 
a ninguno de la familia por revista de marcas, como si tuviéramos ganado de 
marca”; luego vinoel otro pago por la internación del maíz, por lo que tuvieron 
que llevar unas pocas varas de tejidos a los pueblos inmediatos de Bolivia y 
venderlos “casi por la nada”.. 

++ En 1850el subdelegado de Pia señalaba al did queen le región 
había extrema miseria y que el cobro del impuesto sobre la lana había causado 
la sublevación de Tafna. En 1851, se derogó la contribución directa indigena a 
pesár de un veto gubernamental (el poder ejecutivo no ereía que esa tributación 
fuera la: causa del despoblamientó. de la Puna: Eso se debe alos avances delos 
diezmeros, señalaba, y a las violencias de los propietarios). En realidad, el 
descontento crecía porla conjunción de todos estos factores adversos. En 1857 
y 1858 se produjeron-asaltos alas receptorías por la incautación de cargas de 
maíz tarjeño'”: 

Finalmente,-a través de un proceso.en el que la resistencia indígena se 
afianzó mediante uria alianza política con el mitrismo para ser luego derrotada, 
las tierras de comunidad de Cochinoca y Casabindo pasaron a ser fiscales y la 
Provincia quedó :erposesión: de ellas como resultado de su transferencia por 
parte de-da-Nación. La: formación: comunal perdió fuerza y las familias 
campesinas. pasaron a: funcionar como unidades parcelarias, con un derecho 
consuetudinario deusufructo sobrelatierraindivisa. En el resto dela Punaexiste 
un campesinado de ascendencia indígena disgregado en latifundios y sujetoa 
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arrendamiento. Esa es la situación actual, aunque en el lapso intermedio hubo 
la imposición y Juego derogación de un canon, la venta de gran parte de la tierra 
por: grandes rodeos y la expropiación de 1949 que incluyó 56 de ellos 
pertenecientes a ] departamentos que cubren la mayor parte del sector andino 
jujeño en la Puna, en la Quebrada de Humahuaca y en Santa Victoria. 

Actualmente el' trueque recíproco equilibrado agoniza dentro de peque- 
ños circuitos por múltiples causas. Laeconomía mercantil simiple subsiste pero 
en condiciones de expulsión de mano de obra y de proletarización dentro del 
marco del intercambio desigual que exigió y exige en forma constante mayor 
intensidad del esfuerzo en la producción familiar hasta un grado insostenible, 

En cuanto a la Quebrada de Humahuaca, el fraccionamiento enfiténtico 
generó parcelas agrícolas familiares cuyo destino acorto o mediano plazo debía 
ser el desarrollo del minifundio y la proletarización en zonas externas en la 
medida en que creciera la presión demográfica, Esto era previsible (dado que 
las mejores tierras quedaron concentradas en pocas manos y no de indígenas 
precisamente), y fue lo que ocurrió. - 

En resumen, la enfiteusis quebradeña coincidió con la recuperación de la 
minería y de la demanda desde el norte. Eso explica la mayor presión sobre la 
tierra y la medida adoptada, 

En cuanto ala Puna, parece que el momento oportuno paraloshacendados 
y comerciantes había pasado, En el mismo año de la lucha armada la Aduana 
de Salta señalaba que el trazado de vías férreas en Perú estaba paralizando la 
colocación de mulares de esa provincia en aquel mercado'*, Quizás por eso la 
venta posterior de la tierra no produjo grandesréditos y luego de suexproplación 
porel Estado ha permanecido hasta hoy como bien fiscal. La dernora que sufrió 
la intervención fiscal en la Puna se debió, seguramente, al dominio que allí 
ejercían los Campero, pero esto se quebró á partir del movimiento de rebelión 
indígena, iniciado en 1870 y aún antes, y del levantamiento armado, 'una 
coyuntura en la que coincidió la agitación provocada por el golpe mitrista en el 
orden nacional y su repercusión en el provincial. | 

Con todo esto la acción contra las comunidades se completó en el 
Noroeste, si bien ello no significó el abandono de las relaciones personalizadas 
enel plano interétnico, Elprocesodiolugar más bien auna mayor fragmentación 
de esas relaciones en mil situaciones particulares de vinculación entre campe- 
sinos y hacienda dentro de las pautas señaladas, con una transición definitiva 
desde la etnía en posición de clase hacia la clase social propiamente dicha, 

A partir de este períodolas tierras altas del Noroeste quedaron relegadas dentro 
del proceso de cónstrucción de la nacionalidad, en tanto en las zonas pedernontanas 
orientales que se recuestan sobre el Chaco crecía la producción azucarera desde las 
últimas décadas del siglo. ¿Cómo se llegó a esta situación diferenciada?” * 
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La transformación a nivel nacional 

Ejrla República argentina, el año 1862 marcóeliticiodela organización 
del país bajo el control del puerto. La forma'de vincular los intereses de la 
burguesía comercial: y ganadera de Buenos Aires: con el intérior e inclusoide 
trascenderlas fronteras, fue la vía férrea. En la década de 1870; conel'arribo del: 
ferrocarril a Córdoba, el comercio: de importación salteño dejó de acudir a 
Valparaíso, fenómeno que involucró a los dostercios de las casas introductoras 
más importantes!” Enésa década aumentó la exportación: de productos del país 
desde'Salta pero disminuyó mucho la.de animales en pie porla declinación de. 
la demánda minera y porla:suplantación de los mulares por el ferrocarril en el 
transporte. Desde entonces, la colocación de ganados en los países.del norte, 
muy disminuida; fue cubierta por-Jújuy, en-tanto se acrecentabán los:envíos 
salteños hacia Chile. En 1880 sobre el total'general de:ambas provincias, Jujuy: 
exportabaa Bolivia y Perúel 88,33% de mulas, el 85,88% de vacunos, el 100% 
de ovejas y llamas, el 72,81%-de caballos y:-un:dato muy significativo- el 
99,29% de burros, un ramo vinculado muy directamente a la producción 
campesina puneña. Esos porcentajes ganaderos tan altos están referidos, sin 
embargo, a cifras'absolutas cáda vez más bajas. En ese momento, la situación 
de Jujuy, en especial, se hizo precaria. Sus cifras aduaneras aumentaron, pero 
cásitodo era comercio de tránsito. Mediante la conexión directade Bolivia con 
Buenos Aires ingresában minerales y metales de plata para su exportación a 
Europa y egresaban mercancías extranjeras: parasu consumo. en el. país 
hermano, lo que se mantuvo hasta mediados de la década del 80, en que Bolivia 
se volcó hacia el Pacífico, 

La-zona de Cuyo, por su parte, estaba mucho más “orientada: hacia: el 
comercio trasaridino. En1880;: sobre el total del comercio de importación y 
exportación que sestenían nuestras provincias andinas “con: Chile; el: 46%. 
correspondía a San Juan, el 21% a Mendoza y menos del 1% a Salta (Buenos 
Airestambién párticipabaconun 32%). La cría de vacunos y mulas en laregión, 
las invernadas y la actividad vitivinícola daban continuidad ala economía rural 
tradicional que luego habría:de desplazar-su eje desde Sar Juan a Mendoza. 

Dentro de ese contexto, la economía haceridaria presentaba los altibajos 
propiosde suiitserciónen cádazona y.en cadacoyunturá regional. En los anos 
riojanos'n Tucumán y en Santiago del Estero la críade mulas para el paso de 
la Cordillerá:o:paralos viajes alnorte había prosperado debido, en gran parte, 
a la disminución del arribo de tropas desde el litoral debido a los avances delos 
indígenas parapeanos y chaqueñosen la fronterade Córdoba(la paralización del 
comercio interio que circulaba por esa provincia era motivo de preocupación 
para el gobierno cordobés. En 1850 se dictó una ley por la cual se establecían 
fuertes rebajas sobre los derechos de tránsito vigentes hasta ese momento los 
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que, en general, se reducían a la mitad. «La causa aducida era el “saludable 
fomento” al tráfico comercial en el país, pesé aque “la dilatada extensión de 
muestras fronteras, tanto al sud come al norte de la Provincia dernanda HE 
gastos al gobierno. para sostenerlas en regular estado de defensa.”y!*. 

- Sin embargo, también aquí el ferrocarril habría de modificarla situación. 
En 1885 el Andino llegaba a San Juan y Mendoza y desde 1910 el Trasandino 
permitiríala circulación comercial entre Mendoza y Chile. Frente aestos hechos : 
y al desarrollo creciente de los dos grandes cultivos agroindustriales del norte 
-azúcar y vid- las haciendas y estancias y la producción mercantil simple tenían 
sus días contados..El fenómeno del intercambio desigual afectó todas las áreas 
de economía campesina. Se trata de un proceso-antiguo, pero acelerado por la 
expansión ferroviaria. Á partir del transporte rápido y a larga distancia, los - 
sectores de economía -agraria tradicional quedaron rápidamente rezagados 
debido a la imposibilidad de competir con los productos agropecuarios y sus. 
derivados llegados desde el litoral a menor precio y con mejor calidad. Por otra 
parte, la introducción de nuevos productos en el mercado fomentó hábitos de 
consumo de todo tipo, aunque se tratara de un mercado restringido en razón del 
nivel económico general. Sobre todo en lo que hace ala producción de diversos 
alimentos e insumos, entre la región pampeana y el interior se produjo una 
profunda brecha derivada de la renta diferencial de orden regional. En esto 
influyó no sólo la cantidad, la calidad y ubicación de latrerra agrícola disponible 
en cada zona del interior, sino que hubo también un problema cultural y de clase 
que llevó al arrinconamiento del campesinado y la hacienda. Estas áreas no 
fueron de interés para las nuevas clases dominantes y por ello punca obtuvieron 
-ni exigleron- capitales, créditos, tecnología modera (como se sabe, muchas 
veces siguieron funcionando penosamente tan sólo como reservas de mano de 
obra en relación con la agroindustria regional cuya demanda, por otra parte, es 
cada vez menos significativa). El resultado ha sido una situación generalizada 
de intercambio desigual que a veces se hizo insostenible, lo que constituye un 
factor explicativo de primer orden para entender la penuria que sufrió y sufre 
la economía rural tradicional en todo el Noroeste. Hasta tal punto es así; que su 
parálisis anuncia una situación terminal, sin que se advierta en nuestros días el 
surgimiento de estructuras de reemplazo. . 


Estrategias y rebeliones - 

- En las últimas décadas las investigaciones hán puesto de manifiesto las 
- variadas forraas con quelos indígenas respondieron a las agresiones y estímulos 
de la sociedad dominante. Parece que no hay divergencia en este aspecto. El 
indio no es un objeto pasivo dentro del proceso de dominación y desarrolla 
estrategias bajo la forma de conductas colectivas de adaptación y sobrevivencia 
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social y cultural En general, no quedan otras alternativas; pero sólo en-ciertas 
condiciones demográficas, históricas y de organización esas estrategias pueden 
tener éxito en sus. objetivos. Esto es-muy importante para deslindar distintos 
tipos de situaciones y procesos, sobretodo porque hoy, dentro del capitalismo 
más sórdido los grupos tradicionales-han quedado relegados a: condiciones de 
marginalidad social y.cultural y muchas veces ya no encuentran espacios aptos 
para ese sobrevivencia, 

+ "Estasestrátegias implicanunaconducta de resistenciaque, enel Noroeste, 
nio oimpidió la desaparición: final de la sociedad indígena. Por.ese motivo, como 
he señalado; los grupos étnicos: «quese hallaban en una situáción de clase déntro 
déunarélación colonial (errel sentido de Stavenhagen) se integraron al carpo 
de las.cláses:y pasaror'a engrosar en el medio rural las filas del campesinado y 
de:la clase asalariada, Pero todo esto no fue inocuo. Entre una y otra situación 
medió un proceso fuertemente:inducido de pérdida de laidentidad. originaria y 
de desésteucturación social. Los seres humanos que emergieron deesa situación 
de cambio impuestó no tuvieron ni tienen las mismas expectativas ni las mismas 
formas deconducta social de sus antepasados. Son otros, simplemente, pero son 
'etfos no come. resultado de un proceso natural de interacción, sino- como 

cónsecuencia.de un “gran despojo que los :coloca frente 'a la necesidad de 
adaptarse para sobrevivir, y de sobrevivir, además, en una posición subalterna 
y carenciada: . 

>: - Mientrastanto; enel desarrollo histórico del Noroeste durante más de dos 
siglos hubo estrategias-de los opresores para consolidar su dominio, y otras de 
resistencia por parte de los indígenas, como ocurrió.en toda América y también 
entodoslostiemposenlas sociedades estratificadas y:en este tipode situaciones. 
Adernás hibo esa lenta: elaboración de formas de'órganización y de conducta 
consensuadas cuyo punto:de partida coercitivo:quedó.diluido a lolargo de una 
convivencia. basada: en-el: patermálismo y en un sistema. de reconocimiento 
oficial que:garantizaba'un status grupal bien definido a los eprimidos, en el que 
rescatabar o conservaban parte: de su.identidad. El resultado fue el “pacto” 
colonial; tanbien analizado por Tristan Platt, cuya contraparte y garante para los 
indígenas fue la corona. ::- 

Desde la segunda mitad del siglo: XVII, cada: vez más las. relaciones de 
producción se fueron desarrollando dentro de cada hacienda donde quedaron 
radicados, en general, los restos dispersos de las comunidades, 

—-En el siglo X VIH el. proceso de recomposición: grupal: y en parte de 
etnogénesis:se hallaba: relativamente estabilizado en el Noroeste» En la base 
estaba la:sumisión cuasi filial que fundarnentabael pacto:el nuevo encomendero 
tornaba entresusmanos las del curaca como un padre podría hiacerlo con suhijo 
para reforzar el vínculo y el carácter-asimétrico:de la relación mediante: el 
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contacto físico. Era un gesto ritual que, implicaba una comunicación y una 
comunión dentro del "marco de una ceremonia especial, Acudo en esto a 
documentación que comenté en otra oportunidad (1982). 

¿Por otra parte, por la misma naturaleza del pacto, los mecanismos 
coercitivos perdieron gran parte:de su carga de violencia la cual, en todo caso, 
adquirió un carácter casi ritual, con-los actos de castigo enmarcados en una 
normativa y dotados de cierta teatralidad (Guerrero ha señalado en este mismo 

Simposio la vigencia de está pautá'én Ecuador): La existencia de ciertos 
elementos en, los inventarios de hacienda, en especial los grillos o el cepo, 
seguramente debeser vinculadacon estasacciones. Enesos añoselencomendero 
no tenía jurisdicción legal sobre sus indios pero en los hechos el castigo físico 
erauna práctica establecida y aceptada, que se ejercía para conservar las normas 
de la rutina de la producción. Antes había reinado la arbitrariedad casi siempre 
impune, de lo que hay. muchas evidencias, y más tarde volvería a ocurmir algo 
similar dentro del marco del liberalismo en el poder. 

Desde luego, que existieran normas de mucha rigidez no quiere dect que 
no se produjeran cambios. Por el contrario, la relación de entendimiento era 
dinámica e implicaba diversas formas de resistencia, aunque no todas tenían el 
mismo grado de oposición al sistema. A 

Hay una aceptación inicial de la dominación. Elcasodela encomienda de 
Casabindo y Cochinoca es típico y muy útil para el análisis porque existe 
suficiente documentación. El primer encomendero que tuvo el control de esta 
encomienda en forma efectiva fue Bernárdez de Obando, quien la obtuvo en 
1654. Poco después habría de producirse -el reemplazo del curaca Juan 
Quipildor, comprometido en el alzamiento calchaquí, por Pedro Avichoquar 
(traté el episodio en 1982, p. 105 y 106). El caso Quipildor vs. Avichocuar se 
inscribe, así, dentro del marco de la gran sublevación calchaquí y de sus 
resultados. Avichocoar se oponía a la confrontación con los españoles, segura- 
mente sóobre la base de un cálculo de posibilidades realista y a la vez, 
oportunista, y aparecía énfréntado con dureza al curaca “y su “séquito”, 
Quipildor había asumido sin éxito una actitud de rebeldía y de independencia 
étnica para quedar luego nuevamente bajo control y morirpor finenunepisodio 
bélico poco claro. La comunidad se hallaba dividida, pero triunfó la política de 
sumisión en razón de las circunstancias, Este fue el paso decisivo hacia la 
consolidación del “pacto” en elvorden loeal: -. Fi 

Un aspecto quetal vez constituya un ateo importante para comparar 
“situaciones diversas es que en este cáso nos hallámos frente a un grupo étnico 
bienintegrado, en él que seguramente operaron, enunmoihentó que fue crucial, 
diversos factores: en prméer lugar, los probables embanderamientos en función 
de parentescos y rivalidades internas propias de toda comunidad corporada. 
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Además, la intervención de un fácter de presión muy fuerte representado por la 
presencia: de los soldados españoles. Esto último limitaba la: posibilidad de 
resistencia pero, por otra parte, pesó mucho sin duda la actitud oportunista de 
buscar un reacomodamiento ante la nueva situación (actitud que tenía toda la 
posibilidad de imponerse y proporcionarréditos políticos y prebendas aquienes 
propiciaban de'ese modo uri sometimiento pactado). Eneste sentido debe haber 
influido la circunstancia de queelg grupo habíaestado sometido cónanterioridad 
ala dominación incilica, lo qué pudo haber determinado que la situación que se 
estaba planteando no fuera novedosa” y "no «apareciera como' humillante 6 
perjudicial; probablemente s se tratara de una pauta de aceptación generalizada 
(en:este sentido es sugerente el hermoso análisis de Tristan. Platt. sobre :el 
pensamiento político aymara: publicado en :1987). El momento. comentado 
marcaentodo el Noroeste argentino latransición desde la lucha porla liberación 
hacia-la articulación. 

En loque respecta ala tierrade la comunidad, la maniobra de Obando fue 
ejercer un acto de dominio destinado a fundar un derecho, para lo cual otorgó 
la mitad de esas posesiones a sus propios dueños en calidad de usufructo, Su 
yemo y sucesor, el primer márqués, confirmó la donación que debía durar hasta 
el finde susdías. Con posterioridad el derecho delosindios aparece mediatizado 
y representado por una Cofradía de la Virgen de la Candelaria, con lo que la' 
iglesia de Casabindo y su cura intervienen como beneficiarios, situación que 
dúra hasta las primeras décadas del período nacional (G.M., 1982, 144 y 145). 

Es muy evidente que los indios, al reclamar en diversas ocasiones. por sus 
derechos -enespecial la propiedad de la tierra-lo hicieron usando, con habilidad ono,. 
los recursos que les proporcionaba el sistena. Los que actuaban en estos casos en 
nombredelacomunidad eran loscuracasen sturol [ambiguodearticuladoreso, A VECES, 
grupos de indígenas en presentaciones en común. Los reclamos no indican que la 
memoria colectiva conservará la añoranza o el ideal de la independencia. éfnica, 
aunque tampoco permiten descartar esa posibilidad. Sin embargo, sta como seá se 
fundanenunareafirmacióndelapropiaidentidad. Sóloporunsentidodecoriveniéncia 
y adecuación a la realidad; los planteos siempre fuéron acotados y ceñidos a las 
posibilidades que ofrecíala situaciónde pactooaceptación condicionadadeldominio 
colontal. Enel caso que estamos tratarido, los indios actuaronen acuerdo con factores 
de poder. Primero lo hicieron en alianza tácita con sus encomenderos para poder 
continuar con el uso de sús tierras de comunidad, en tanto estos fíltimos defendían de 
ese modo, su derecho fraguado al pleno dominio. Luego, en el período nacional, 
asumieronsurol decofiadesen acuerdocone! curadeCochinocacontrael hacendado, 
que era descendiente delos titulares de laencomienda. Peroen todo esto los objettyos 
de los indios eran más o no sólo la tierra estaba en juego, sino el. control delas 


surdé Bolivia y del resto de la Puna, destinado al mantenimiento de la pa local. 
Con la República, este antiguo dominió'sobrelas reservas de Sal habría de durar muy 
poto, ya que pasarían a ser del Estado (GM; 1982). 
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En esos momentos las comunidades quebradeñas también sufrían las 
consecuencias del cambio político con escasacapacidad de reacción El cacique 
Catacata, asesorado legalmente, decía en marzo de 1833 que ni los alcaldes n 
loscomandantes se ocupaban de losindios'”: “Poreso Tilcara, después de haber 
peleado tanto por su Kbertad, ha vuelto desengañado a seguir el sistema de los 
caciques y ojalá siguieran las demás leyes del código español que hablan de la 
protección de los pueblos de indios, que entonces no veríamos a los señores 
Álvarez apoderarse de nuestros terrenos ni de los solares del pueblo.” 


Las rebeliones 

Enel Noroeste, los levantamientos posteriores ala gran rebelión tuvieron 
el mismo sentido acotado que se advierte en las estrategias en general, por lo 
menos en lo que se refiere a los indígenas de las tierras altas. 1780 plantea un 
caso límite de confrontación generalizada cuyo: eco en esta parte de los Andes 
fue muy débil, ya que su marufestación más decidida y cruenta ocurrió en la 
ciudad de Jujuy y sus alrededores, y en el Chaco occidental. El alzamiento de 
1874, por su parte, fue protagonizado por los indios de la Puna y tuvo apoyos 
en Santa Victoria y contactos en Bolivia, pero aún así fue un movimiento 
- bastante localizado y dirigido contra un grupo de hacendados, no contra la 
estabilidad del sistema. Una vez más pesan las razones históricas 
(desmembramiento inicial), demográficas y organizativas que sin gularizan al 
Noroeste dentro de los Andes. Silvia Rivera ha mostrado la permanencia del 
ideal de independencia émica en Bolivia hasta el fin del siglo XIX y su 
transformación en acción. Al referirse a la rebelión del maliku aymara Pablo 
Zárate Wilika en 1899 en el Altiplano, manifiesta: “La rebelión de Willka fue 
quizás la última rebelión india autónoma del período republicano, Duramente 
derrotados y diezmados, sus eféctivos se comportaron en ella como una nación 
deniro de otra nación, expresando en su enfrentamiento abierto contra la 
minoría criolla dominante la ideología y la práctica de una lucha anticolonial.” 
(1984, p.29). Mayoría indígena estructurada y minoría criolla con la que se 
. podía intentar una confrontación, son la expresión de una realidad distinta ala 
que existía en el sur, de este lado de la frontera. 


El eco de una convocatoria: Tupac Amara 

Ciento treinta años después del estallido calchaquí, a conocerse la. 
convocatoria de Tupac Amaru, las reservas étnicas de las tierras altas y su 
capacidad de luchase hallaban muy disminuidas, sin posibilidad de organizarse, 
En Cochinoca y Casabindo se sintió el cimbronazo y también en Otros lugares. 
Don Nicolás Severo de Isasmendi informaba al Gobernador de Armas de Salta 
el 7 de abril de 1781 que sus indios pulares encomendados se habían retirado 
a un cerro creyendo que los españoles “se dirigen a pasar cuchillo a tados los 
indios”. Lahuida había sido por razones de seguridad (según dijeron) y la habían 
emprendido con la convicción de que se les unirían los de-Átacama (Eulalia 
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Figueroa Solá, 1984, 244). 

Acerca: dela participación de los sectores urbanos populares :en la 
sublevación convocada por Tupac Amaru, el gobernador Mestre, del Tucumán, 
aludía enseguida de los hechos a la intervención de “la mayor parte de la gente 
ordinaria”, quienes habían invitado.a los indígenas de San Ignacio de los Tobas 
a invadir la Reducción, cosa que al fin no se concretó”, 

Carrillo escribía en 1877: “En-Juuy fue el movinuento más seno, por 
notarse: aún exvel propio recinto de la ciudad. Y all era mantenido por la gente 
plebeya, como se la llama en. documentos públicos de aquella época.” La 
conmoción se sintió también en-los partidos más próximos a San Salvador de 
Jujuy. 

En miopinión, ebmovimiento seradicalizódesdeel comienzoen el orden 
local, debido a Ja composición: de las fuerzas rebeldes que no estaban sujetas.a 
instancias de mediación (“Nada de diplomacia, ni de emisarios”, señala 
Carrillo), En este sentido, los cazadores chaqueños eran indeperidientes y 
hostiles, y mantenían intacta swestructura tribal. En cuanto ala plebe, supropio 
carácter de sector heterogéneo, marginal y móvil la hacía difícilmente contro- 
lable. Flores Galindo o.ha «señalado con referencia a Lima: la aristocracia 
limeña no podía ejercer un. control efectivo sobre los plebeyos, porque ello 
hubiera requerido un contacto estable y permanente conun amo, como ocurría 
en el caso de los.esclavos (1984), 

Enunricocapítulo dedicado al estudio de los sectorespopulares de Lima, 
Flores Galindo define el sentido y connotación. de la palabra plebe. Recuerda 
que in testigo dela época se refería al conjunto de vagos, mulatos y mestizos 
como “gente. vil de la plebe”. En relación con esto, su análisis penetrante 
desglosa diversas características que permiten definir a los plebeyos: carecían 
de ocupaciones y oficios permanentes y también de educación, porque esta era 
“uno de los más preciados privilegios de clase” de la aristocracia. Su actividad 
habitual era el comercio ambulatorio. pero, además, Lima ofrecía una amplia 
gama de ocupaciones eventuales, incluida la múlicia (¡unto al batalión: de 
españoles existían el de pardos y el de morenos). También era frecuente el 
vagabundeo, Con el tiempo la plebe, que sólo disponía de su fuerza de trabajo, 
aumentó en número y acabó imponiendo su estilo de vida al conjunto de las 
capas populares de la ciudad (id., 160). De acuerdo con el testimonto del 
historiador Manuel de Mendíburu, que Flores Galindo considera en principio 
aceptable, en 1770 había en Lima 19.232 “vagos”, lo que constituía el 38% de 
la población total (id.. 155 y 156). | 


1874 

A. mediados de la década de 1870, la situación ya descrita provocó el 
alzamiento de los indios de la Puna. Omnitiré su descnpción (ya ha sido tratado 
antes: Rutledge, Madrazo, Irma Bernal, Gustavo Paz, AndrésFidalgo). Sólo me 
interesa señalar que a esta altura del período nacional confluyeron diversos 
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intereses en la discusión y en el enfrentamiento por el derecho a la tierra que 
había sido de la comunidad (aunque el conflicto se extendió también al résto de 
la Puna). En primer lugar se hallaba, desde luego, ebreclamo étnico que oponía 
sus derechos legítimos a los fraguados por los hacendados y ex encomerideros, 
Pero lo que pasó a primer plano e incitó y luego reprimió la rebelión y la desvió 
de sus objetivos étnicos, fue un conjunto de intereses políticos, de clase, 
jurisdiccionales y particulares de mucho peso. Intervinieronen la coyunturalos 
mitnistas favoreciendo la sublevación (fue el momento del levantamiento de 
Mitre contra Avellaneda) y los autonomistas en su expresión-local, reprimién- 
dola; también mtervinieron intereses particulares, como los del comerciante y 
caudillo puneño Laureano Saravia, mitrista y futuroterrateniente, y el proyecto 
de la burguesía liberal, de desamortizar la tierra. Pero sobre todo pesó el interés 
jurisdiccional del Estado, yaque se suponía con fundamentos que los hacenda- 
dos de Yavi deseaban incorporar la Puna jujeña a Bolivia. Esto último definió 
la situación con posterioridad a la derrota de las fuerzas indígenas: la Suprema 
Corte decidió que las tierras de Cochinoca y Casabindo eran fiscales. Los ex 
comuneros quedaron radicados en ellas en tanto los indígenas y mestizos del 
resto de la Puna que se habían unido a la insurrección iniciaban sin éxito 
demandas judiciales por la propiedad de las tierras que ocupaban, de las que no 
tenían títulos legales y sobre las que no pesaban los mismos nesgos que habían 
definido la situación a favor de la Nación y luego de la Provincia. 

Si bien las comunidades jujeñas constituyeron un caso de supervivencia 
étnica y tuvieron una historia particular, su desaparición habría de uniformar la 
situación de este sector de una parte de la Puna y de la Quebrada de da 
con la del resto del campesinado de las tierras altas. 

, Como se ha explicado, las condiciones históricas y sociales del proceso 
de dominación colonial en el Noroeste argentino condujeron a la sociedad 
indígena a un gran momento de desestructuración inicial desde fines del siglo 
XVI pero sobre todo a mediados del XVI, y a su desaparición definitiva en el 
XIX. Según cálculos muy imprecisos, la región puede habercontado quizás con 
una población originaria de hasta 200.000 individuos, de los cuales alrededor 
de una cuarta parte habitaban los valles Calchaquíes”, La cantidad deespañoles 
inicialmente era muy reducida. En la segunda década del siglo XVH las seis 
ciudades del Tucumán poseían cada una de 1001 590 pobladores, con un total 
aproximado de:1.750,s1 bjen el tiempo fue transtorriando el ¡ palta PES 
fico:a partir de la desaparición de las comunidades”, : 

La poca entidad de las cifras menciónadas en relación corrotras dns del 
mundo andino, la situación periférica; la: desestructuración temprana y el 
mestizaje seguramente.explicanel desenlace tan dramático y radical..El análisis 
de las estrategias y hasta de las rebeliones cobratodo:su sentidoen relacióncon 
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ese proceso, de larga duración y «en muestro.caso- con esos resultados. En 
definitiva, se trata: de la relación entre lo coyuntural (y. hasta lo fáctico) y lo: 
estructural. Y se trata también de la necesidad de una perspectiva holística, ese 
modo de : aprehensión quese ciñe ala naturaleza de lo real y que conserva; por 
ello, toda su potencialidad explicativa. 

Debo resumir, pero quiero, expresar que yo veo en el Noroeste un largo 
proceso . de sujeción indígena que se completa con la, desarticulación. final 
producida en el siglo XIX. Dentro de ese.marco, hubo sin duda estrategias de 
sobrevivencia y también estrategias de las clases dominantes que es necesario 
conocer, siempre mediante el marco de. referencia de la estructura global cuyo 
signo esla domivación, No quiero dejar de hacer dos rápidos comentaros que, 
sinduda ,requieren mayordiscusión. En primer lugar, el atractivo análisis de los 
Yura del altiplano boliviano. realizado recientemente por Rasnake plantea un 
cago. que-invita.a la. reflexión. ¿La obra: pone: una. vez*más ensevidencia la 
asombrosa capacidad de defensa de los gropos. indígenas frente a un sistema 
hostil. Pero, ala vez, el autor deja planteado el interrogante acerca de cuál será 
el. destino final de esta etnía que aún permanece nucleada en torno a la 
«comunicación simbólica.que se: manifiesta en el ritual. La pregunta es,-en 

E tealidad, cuál será el destino final de los kuraqkuna, cuyo rol en ese orden es 

fandamental para la continuidad y constante recreación de aquella comunica- 

ción simbólica, “nuclearala continuidad de los yura como grupo social.” (237). 

¿Las presiones haciael cambio enel medio rural son muchas y están mencionadas 

en la obra, Otros factores, por el contrario, facilitarían la sobrevivencia, En este 

«último aspecto creo, sin embargo, que la relativa capacidad de autosuficiencia 
del grupo destacada por el autor (242) y fortalecida por motivos coyunturales, 
puede prolongar.su existencia pero no por mucho tiempo mientras no existan 
condiciones sociales, políticas y económicas de verdadera equidad, Los grupos 
étnicos y, en general, los campesinos, no pueden desvincularse del mercado 
aunque sea para complementar su economía familiar y, al mismo tiempo, no 
pueden evitar la situación límite aque los conduce inexorablemente el intercam- 
bio desigual. Su esperanzade sobrevivencia y desarrollono puede desvincularse. 
de cambios. profundos de orden general que generen políticas sociales solida- 
ras. - 


Lasegunda anotación apunta aun aspectoteórico sustancial que resurmré 
con palabras de Brooke Larson, Esta investigadora se plantea si “en nuestro 
esfuerzo por enfocar las cosas desde pna perspectiva netamente andina, ¿no es 
queen nuestros estudios de caso nos hemos alejado, a veces, de un horizonte de 
relaciones de poder y fuerzas globales que a su vez han afectado estos cambios? 
Esta. pregunta también se. la..ha planteado, Tulio Halperin Donghi en sus 

reflexiones sobrela nueva historia:social andina. Hasta cierto punto creo que es 
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una cuestión válida, ya que existe cierta desarticulación entre las investigacio- 
nes que se han hecho sobre los indios y las estructuras de dominación 
subyugándolos”. 
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COMENTARIO - 
Eno Tandeter 


No sé si estos comentarios del amigo Jean Piel son para que la 
defraudación del público sea mayor, pero en todo caso sí tengo que hacer 
una aclaración, que no es del tipo de. aclaraciones que se hacen frecuente- 
mente. Es un pedido de disculpas; ha habido un problema organizativo, por 
el cual yo no he tenido los textos de las ponencias. De modo que esto no es, 
en modo alguno, un comentario sabre las ponencias. He tenido acceso a los 
mismos resúmenes que todos ustedes, y hemos oído las presentaciones. De 
modo que simplemente quiero hacer un rapidísimo punteo de las cuestiones 
que me parece hacen ala temática propuesta para estos días de reunión, para 
la que estas cuatro ricas ponencias que hemos oído hoy, ofrecen un buen y 
heterogéneo pretexto. 

El primer tema es sin duda el de región; el título del Simposio alude 
alos procesos regionales, y cada vez que se utiliza la palabra región con sus 
derivados, hay complejos problemas de definición que supongo vamos a 
eludir, en el fondo, durante estos días; pero sí apuntando a cuestignes que 
hacen a.esos procesos que tienen un marco regional. Y para esto, para 
ayudarnos a pensar, casi para provocarnos, entre las cuatro ponencias de 
hoy hemos tenido una sobre Córdoba; lo que de alguna manera es una cierta 
innovación en el conjunto de los estudios de Historia y Antropología 
Andina. Y esto sedebe a la fuerza, y el talento -agregaría- con que Ana Inés 
Punta ha traído, para un período tan tardío corno es el XVIII, al actor de la 
sociedad indígena de Córdoba, tema que se está poniendo de moda, - 
afortunadamente; y a través de su estudio que me parece es, de los que 
hemos oído, el tema que está más centrado específicamente en la población 
indígena como tal. Creo que podremos planteamos en estos días las diversas 
formas de acotar los límites geográficos de esta macro región andina que nos 
interesa discutir, 

Las, otras ponencias ofrecen elementos muy interesantes ya direra: 
mente acerca de cómo desde los procesos internos, podemos definir una 
región; y lo hacen apuntando auna cuestión tradicional, pero, planteada de 
un modo muy renovado, que es el de la articulación mercantil. Porn lado, 
la ponencia sobre Tucumán, desde un sector de la élite tucumana -0 que va 

a ser parte de la élite tucumana-.nos plantea de un modo muy material, diría, 
la cuestión de la articulación con:un producto re gional de enorme importan- 
cia en y fuera de la región cuales son las carretas, fabricadas, usadas y 
controladas desde Tucumán. Y abí me parece. que la riqueza del trabajo, i 
deduzco por las páginas que he podido ver, se resumen y se apuntan -además 
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de lo que ustedes han oído-'en un final cuantitativo que muy modestamente 
nos presenta la autora y que a mí me parece riquísimo y que sirven realmente 
para la discusión. Y es que, dice la autora, en los últimos 25 años de la 
Colonia, los porcentajes: que representa cada circuito que sale desde 
Tucumán son el 28% hacia el Norte, el 67% hacia el Sur, 3% al Oeste y 
menos del 2% hacia el interior de Tucumán. Este modo de cuantificar los 
circuitos para un período importáhte, creo que nos da un punto de partida 
rico, interesante, para: discutir los'cambios a partir de este momento 
cronológico-'el fin de la Colonia- y que se va a prolongar en los próximos 
días haciael siglo XTX y desbordar en el siglo XX; no sólo de la definición, 
sino de las trasformaciones, de las articulaciones regionales. Con' los 
trabajos- sobre la-puna. jujeña y Salta, pasamos en esta cuestión de la 
articulación mercantil, dé la élite aesos otros sectores mercantiles, siempre 
elusivos, siempre difíciles de aprehender, que son los sectores indígenas. En 
el caso de la Puna, Silvia Palomeque no lo ha dicho ni en su resumen ni en 
su exposición de hoy, pero evidentemente se nos plantea la dificultad de 
todo el período colonial acerca de quiénes están incluidos y quiénes 
excluidos de las fuentes cuantitativas; fundamentalmente los registros de 
Alcabalas que nos permiten cuantificar, tratar de un modo exhaustivo, el 
tráfico mercantil. Sin embargo; lá riqueza de la ponencia de Silvia -en un 
verdadero paralelismo ál caso de Tucurnán- es también la materialidad del 
tratamiento! y yo creo que en esto hay una lección metodológica. Es decir, 
si enel caso de Tucumán seguimos las carretas, en el caso de la Puna lo que 
le permite a Silvia ahondar y formular hipótesis, que lamentablemente hasta 
hoy no son más que hipótesis muy generáles acerca de esta participación 
indígena, es la coca; es la presencia de la coca, claramente un producto que 
viene de fuera de ésta región en particular. 

Poruná tradición muy prolongada, los estudiós sobre el comercio de 
la coloñi parten dé los grandes comerciantes; y como de alguna manera 
aparece en el trabajo de Sara Mata, se presenta el comercio como otro 
mododeé explotación: Elpoderosotitilizá también elcomercio para plantear 
una relación asimétricidonlos: sectores indígenas, los sectores subalternos, 
que también por su entráida al coniercio son explotados, son esquilmados 

«por la posición de poder que tiéñe'el gran comerciante, en general identifi- 
cado consespañoles, criollos, etc. Frente a'este tratamiento; en-los últimos 
años, héros avánzado mucho en lós estudios andinos en general, para tratar 

“debuscar, de explorar; la participación inidígena. Una participación; insisto, 
“siempre eltrsiva; péro qué ¿qufen:la ponencia de Silvia aparéce dél lado 
fundamental qué es del corisumo; éste consumó que no es inducido por los 
explotadóres, sino que es generado por una larga evolución: De modo que, 
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materialmente, la'circulación de la coca ofrece una guía para entender, y 
encontrar y precisar, la relación de los sectores indígenas con el mercado; 
además de otras formas de participación. Por ejemplo, la que señalaba en 
su trabajo Madrazo, que ha citado Silvia; lo que alguna vez Tristan Platt 
llamó “los métodos de comercialización forzada”, es decir, las coacciones 
indirectas que obligan a entrar en el mercado. Por ejemplo, la cita de 
Madrazo se refería a la necesidad de plata para pagar los arrendamientos. 
Pero la necesidad de la coca es consumirla, Es decir que aquí estamos, en 
este artículo, plenamente en el acceso a un mercado por el artículo que se 
busca. : 
Y esto me hace hacer un puente con un aspecto que a mí me parece 
de los más interesantes para discutir de la ponencia de Sara Mata sobre 
Salta; y es la cuestión, no de cuán libre es el trabajador'o cuán asalariado es 
el trabajador de estas haciendas; problema eterno, problema difícil; proble- 
ma sobre el cual me parece que Sara Mata ha hecho una lectura inteligente 
del mejor libro que tenemos sobre el tema que es el de Herman Konrad 
sobre Santa Lucía en México; ese libro maravilloso que de alguna manera 
pone final a toda esta discusión (está en español, acaba de ser distribuido en 
la Argentina y es realmente ún libro muy, muy importante). Lo que sí me 
parece que surge del trabajo de Sara, es que todo trabajo estacional, todas 
las formas de conchabo son modos de acceso aproductos; es decir, otra vez, 
estos trabajadores que son conchabados por un mes, por un día, por dos 
meses, están accediendo en la hacienda a productos y también, y esto lo ha 
marcado Sara, a plata, que no es más que otro producto, Producto que exige 
particularmente la Corona, pero no deja de ser un producto. 

Estos trabajos sobre la Puna jujeña, sobre Salta, de algún modo nos 
dejan entrever como en filigrana, por más que usen los padrones, nada más 
que filigrana, la sociedad indígena que está afuera de la hacienda, o que se 
vincula a estos circuitos. En cambio, esta sociedad aparece mucho más 
plenamente en el trabajo sobre Córdoba, y esto nos permite entrar a otro de 
los grandes ternas de discusión que tenemos para estos días, que son las 
formas de etnicidad; etnicidad que en todas estas ponencias aparece en 
parejas de conceptos o categorías que hace ya muchos años sabemos que 
esconden mucho más de lo que revelan, como se ha mostrado en estas 
ponencias; originarios-forasteros, encomendados-tributarios, residentes 
en pueblos indígenas-no residentes, y sobre todo en toda la zona del 
Noroeste (y en estas ponencias aparece muy claro) indígenas o mestizos, 
que me parece que son las categorías menos creíbles de todos los censos 
utilizados en este caso (esto para la discusión). 

Y junto con la etnicidad, el poder estatal. Si antes dijimos que la plata 
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es un: producto particular porque :es exigido por la Corona, me: parece 
importante para.las.ponencias, para hoy y para las que siguen sobre siglo - 
XIX: enfatizar lo que muestran todas ellas acercade cuántardío es, enla zona. 
del Noroeste, el paso de las encomiendas a la tributación directa..Estos casi- 
dos siglos de desfasaje con el modelo que conocemos para los Andes 
Centrales hacia una monetización vía exacción de tributo en moneda.por 
parte de alguna esfera del estado (Cabildo en Córdoba, luego Intendente, 
Real Hacienda, etc.). Entonces, este carácter arcaico con relación al 
conjunto del Area Andina, tiene por supuesto enorme importancia, En 
particular para la estructuración de la élite como lo muestra el trabajo de - 
Córdoba, por la-contradicciónque seda en este momento tan tardío entre 
los. intentos de aumentar: la recaudación y, paralelamente, desarrollar 
formas españolas directas de propiedad de la tierra, que socavan las bases 
de reproducción de las sociedades indígenas, como se ve en el caso de 
Córdoba. 
Finalmente diría que el último punto que aparece en estas ponencias 
y yalleya hasta la problemática del Viernes, es la cuestión de las fronteras; 
fronteras que en los puntos anteriores sonfronteras étnicas -porque qué otra 
-£osá sino son estas duplas que mencioné antes, sino la posibilidad de una 
frontera- pero también una serie de procesos muy interesantes, a los que se 
ha aludido en Salta y. Córdoba, que son los :traslados, la existencia de 
-fronteras físicas interiores, colonizaciones tardías, etc., que son un elemen- 
to central de. estos procesos regionales a los cuales alude el título del. 
Simposio. - 
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INTERCAMBIOS MERCANTILES Y PARTICIPACIÓN 
INDICE En LA “PUNA DE JUJUY” A-FINES DEL 


- PERIODO COLONIAL. * 
| Silvia Palomeque! 
CIFEYH/Eniversidad National de Córdabia 
CONICET: - 


En este escrito desarrollaremos un avance de investigación sobre las. 
relaciones mercantiles en la “Puna de Jujuy”? a fines del período colonial, 
intentando sobre todo recúperar información que nos. posibilite inferir 
algunas conclusiones" sobre la participación. indígena :en este tipo de 
circuitos: Aunque la información de que disponemos aún no es suficiente 
para alcanzar nuestro objetivo, debemos señalar que nuestro: principal: 
interés consiste en tratar de percibir sobre todo aquellas relaciones desarro- 
lladas fuera del ámbito del poder del Marquesado de Tojo, ampliamente 
estudiado principalmente por Madrazo, para poder diferenciar las caracte- 
rísticas particulares de cada una de las parroquias a las que habitualmente 
se las identifica con la situación vigente en Yavi. 

En este primernivel del trabajo se analizarán sobre todo los Cuidemos 
de las Receptorías de Alcabalas de la Puna, donde se registran'a los 
comerciantes que pagan alcabala -por los productos que introducen- en la 
Rinconada, Santa Catalina y Cerrillos o Yavi. En un primer momento esta 
fuente nos permitió observar algunos elementos contrastantes con las. 
tendencias registradas en los circuitos del actual territorio argentino: porun 
lado nos encontramos frente a la única zona con un alto consumo típico 
andino: la coca, acompañado de una importante circulación de “efectos. 
americanos” en relación a la de los efectos importados de España o Europa.: 
El otro elemento de contraste es la participación de comerciantes de: 
apellido indígena que, a pesar de que son una ínfima minoría respecto a los 
de apellido español, son los únicos que hemos registrado dentro del interior 
argentino para ese período. Como en esta documentación también se deja 
constancia cuando las transacciones se destinan a la Hacienda de Yavi o 
cuando afectan'a la Señora Marquesa, también nos llamó la atención el 
hecho de que la mayor parte de los intercambios queden fuera de su control 
o que no se observe relación con esta familia, como era de esperar-de 
acuerdo a las investigaciones anteriores sobre la zona. - 

Este conjunto de datos aportados por la Administración de Alcabalas 
nos leyaron a que intentáramos percibir más elementos sobre la realidad 
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social.de la zona, buscando otra documentación que nos permitiera comen- 
zar a evaluar la magnitud del poder de los encomenderos de Cochinoca y de 
Casabindo sobre el conjunto del Partido de.la. Puna, Es así como consulta- 
mos primero el Padrón de Indígenas Originarios y Foráneos de la Puna 
(Rinconada, Santa Catalina, Cerrillos y Cochinoca) y del Marquesado 
(Casabindo y Cochinoca) levantado en 1806 y, posteriormente, al observar 
que enel padrón no habíauna clara separación entre originarios y forasteros 
en cada lugar, consultamos el padrón de todo el Partido de la Puna efectuado 
por Josep Medeiros en 1786, cuando todavía la zona era jurisdicción de 
Jujuy, .revisita donde consta esa diferenciación, 
Estos son los principales datos que.nos han permitido plantearnos la 
- posibilidad de comenzara pensar el desarrollo.de las relaciones mercantiles 
de los grupos indígenas en forma, independiente de -las actividades del 
marquesado o, mejor dicho, integrando lo que ya conocemos de éste dentro 
- de un conjunto más complejo. 
Comenzaremos haciendo una reseña de los datos cuantitativos sobre 
la circulación mercantil legal del Partido de la Puna para pasar en un 
segundo momento al tema específico. 


L Circuitos mercantiles de la Puna a través de la serie de Alcabalas, 
El estudio de la circulación mercantil “legal” de la zona nos permite 
definirla como un espacio especializado en la actividad ganadera y de 
transporte, con su centro de la actividad mercantil en Rinconada, con 
vinculaciones principalmente con el Alto Perú pero también con.el puerto 
de Buenos Aires, las zonas vecinas y con algunas provincias del “interior” 
argentino o antigua provincia del Tucumán!, 
+ + «La otra actividad de la zona, la minería, no ha podido ser detectada a 
través de la circulación registrada porla Administración de Alcabalas?, pero 
ebñecho. de.que Rinconada, centro de la producción minera, sea el curato 
con «mayor .consumo-en la Puna (ver Anexo -.I) nos permite inferir su 
Emportancia, 


Relaciones con el puerto de Buenos Aires. 

En 1985 localizamos los cuadernillos con los comprobantes de la 
introducción de Efectos de la Tierra que el Receptorde Alcabalas de la Puna 
presenta en 1800,.1801 y.1802%, los distintos informes de. Cónsuies y 
funcionarios sebre las relaciones comerciales, y también la documentación 
de Reales Cajas de Jujuy y Salta. .. 

Según esta información, en primer lugar, podemos observar la escasa 
relación de Jujuy, corno centro expedidor de guías de exportación hacia el 
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puerto de Buenos Aires. De todas estas exportáciones, podemos inferir que 
de la-Puna se remiten principalmente lana de vicuña y guanaco, algunos 
minerales, sombreros de varias lanás y cuerós de chirichilla: Pero inéluso es 
notable que en las exportaciones de lana de vicuña y guanaco, seatan escasa 
la participación en la exportación de los comerciantes de Jujuy, que parécén 
ser desplazados por los de Salta y Tucumán en este rubro. 

Los envíos de lana de vicuña a Buenos Aires son parte de un antiguo 
circuito ya que se los menciona en la segunda mitad del. siglo: XVI 
(Madrazo, 1982:123), pero han sido activados enla segunda mitad del siglo 
XVIII por la política borbónica que fomenta su exportación y acrecienta la 
demanda. El Virrey Loreto informa en 1797 que: 

“La lana de vicuña, tan estimable en todas las naciones, es úrio de los 
efectos más preciosos...Su remesa a España de cuenta de S.M. para sus 
reales fábricas, se está verificando ... y lo procuré así desde que llegó 
orden de Ó de diciembre de 84 hasta el recibo de la del 7 de agosto de 86 
que inhibio demi conocimiento este asunto, Hay que precaver suestraccion 
por las fronteras de los dominos portugueses...” Eee -de ii 
1945(1790):244) 

En la primera década del siglo XIX lasexportaciones de Las de vicuña 
oscitan entre 400 a 900 arrobas anuales de las cuales desconocemos en qué 
porcentaje participan las originadas en la Puna de Jujuy o en la Puna de 
Atacama. Según un informe de dos décadas antes, de Jujuy se rerruten unas 
240 arrobas que valen cerca de 4125 pesos. Este mismo informe nos permite 
contextualizar esta información dentro del conjunto de actividades ganade- 
ras de esta zona, 

1797. “En esta provincia (J ja) hay hacia la parte del Peru, parajes 
de temperamentos muy frio, en los cuales se crian burros; ganado lanar, 
vicuñas, y otrosanimales silvestres, pero utiles por el producto que de ellos 
se saca. Se regula que de los primeros (burros) salen 20.000 al precio de 
3 a 4 pesos, 50.000 carneros (carneros de la tierras o de Castilla?) de 20 a 
24 reales, 150.000 ovejas a 4 reales y de las yicuñas 6000 libras:de lana de 
aSa6reales, y estase extrae para esta capital. (Bs.A.) las demas especies 
para Potosi y susinmediaciones, sirviendo la lana quese saca de las ovejas 
para las telas que fabrica la gente pobre como su unico vestuario” (Noticias 
del Correo,1977:49) (los paréntesis y subrayado son nuestros) 

Por otra parte tenemos que son muy escasas-las importaciones de 
Efectos de Castilla que ingresan a la Puna, en lo que podríamos denominar 
retornos por las exportaciones de lana de vicuñas-o-los sombreros o cueros 
de chinchillas que vimos que tienen menor incidencia”. En los años 1791 y 
1792 nos hemos encontrado con un consumo mínimo de Efectos de Castilla 
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que no'alcanza a 2590 pesos en Rinconada, y en Yavi sólo tenemos mención. 
a una pulpería que:paga.37:pesos por el derecho a vender este tipo de efectos 
y otros por valor de 925-pésos. Alrespectono hemos encontrado referencias 
a “repartimiento” de este tipo de mercaderías, salvo la cita de Madrazo 
(1982:113) que dice que para el siglo XVIFlos marqueses elevan quejas: 
sobre los vecinos de Jujuy que hacen “ventas compulsivas” a sus indios 
encomendados?; 

- En síntésis, asuestro entender el intercambio de la Puna con Buenos 
Aires le es favorable, sobre todo a fines del siglo XVI cuando se fomenta 
la exportación de.lana de camélidos andinos. 


Relaciones con el Alto Perú. - 


Exportaciones: : 

No reseñaremos los elementos que ya son muy conocidos para todos 
nosotros: la exportación de ganado mular, caballar y vacuno porSalta y 
Jujuy hacia el Alto y Bajo Perú, la reexportación que hacen de los ganados 
que vienen de todo el antiguo Tucumán, y la gran importancia que para la 
economía regional tienen los ingresos de metálico.que se obtienen por esa 
vía que ya han sido tratados por varios autores (Sánchez Albornoz, 
Madrazo, Conti, Langer, Palomeque, Mata y otros). Lo que si es de nuestro 
interés es recuperar la forma en que el Partido de la Puna participa en estos 
tráficos. 

En primer lugar tenemos que señalar que una de las rutas por donde 
circula el ganado exportado pasa por su territorio y que su. localización 
facilita no sólo la participación de los puneños como exportadores” y 
arrieros sino que les crea problemas con la seguridad de su propio ganado. 
Ese tipo de dificultades las hemosregistrado cuando las tienen que enfrentar 
los indios del pueblo de Casabindo que deben trasladar los ganados de su 
Cofradía hacia lugares alejados de la ruta 

1793. Pasan ganado vacuno de Cortaderas a Agua Caliente que esta 
a4 leguas porque la primera está a 20 leguas y es lugar de tránsito hacia Perú 
y ocasión para el robo. Llevan 158 cabezas. (AHP?]. Caja 1, 1775-1826). 

Según Conti, en la segunda mitad del siglo XIX la ruta que pasa por 
la Puna es la siguiente: 

“Los asnos de San Juan, La Rioja, Catamarca, Salta y la Puna de 
Jujuy se transportan por la ruta delos valles Calchaquíes hasta Cerrillos, 
y de allí tomaban la quebrada del Toro, pasando por Chorrillos, la Puerta 
de Tastil, trepando a laPuna por-la:orilla priental de la laguna de - 
Guayatayoc, hasia Aguas Calientesy Queta, desde donde se alcanzaba San 
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Joséde la Rinconada, donde larutase bifurcaba hacia Cieneguillas o hacia 
Santa Catalina. Este camino de herradura... también transportaban mulares 
y ovinos... Los ovinos de la región...su conducción se realizó por las rutas 
puneñas.:. se calcula una exportación de 12,000 ovejas... La. aduana de 
Cieneguillas fue siempre la salida natural*de la producciones de la zona 
puneña...” ' (Conti,1989b:86) 

Segúnel Informe del Correo de 1797, antes citado, tendríamos que hay 
una exportación hacia Potosí y sus inmediaciones (suponemos que se 
refiere a Lipez) de 20.000 burros que valen 70.000 pesos y 50.000 carneros 
a 137.500 pesos, lo que hace un total demasiado abultado de 207.500 pesos” 
cuya certeza es imposible de estimar ya que como refiere Conti y confirma 
Cerri, el tránsito ilegal es muy grande en esa zona en esos años e incluso 
sigue así en el siglo XX. 

1903, “Disponer que todos los buhoneros que importan coca y cafe 
procedentes de Bolivia; se internen a las provincias de Catamarca, Jujuy 
y Salta por los pasos reales de la quebrada del Toro, de Humahuaca y la 
bajada a Fiambalá. Las mercaderias que se internen por otros pasos, sean 
decomisadas como contrabando” (Cerri;1902:72) * 

A la lista de burros, carneros, ovejas tenemos que Incorporar la 
exportación de vacas, caballos, mulas y yeguas. Según nuestra información 
el negocio de la venta de las mulas estaría más controlado por los comer- 
ciantes del Tucumán, y más específicamente los de Salta; mientras que en 
las exportaciones de las vacas -que se concentran en la Tablada de Jujuy 
(Palomeque, 1989)- participan los comerciantes de Chichas 

“ extraen de ella cada año de 6 a 8000 cabezas de ganado vacuno; 
de poco tiempo a esta parte baxan los chicheños a hacer compra y 
conduccion de el a la tablada de Jujuy... el peruano compra cada cabeza 
de ganado, en feria, a 5,,2 condúcelo a Chichas, beneficia la. carne cuya 
maniobra consiste en reducirla a cecina y charque... cada.res le deja de 5 
a 6 pesos de utilidad” (Semanario, T 11,p.38). 

De todas estas ventas de ganado participan en gran medida el 
marquesado con sus posesiones en Yavi (Madrazo,1982)”, con mayores 
ventajas aún que los comerciantes de Chichas. 

Estas exportaciones parecen estar destinadas sobre todo a Lipez, zona 
minera cercana, ya que según el Contador Navarro, para 1779 “los rmainera- 
les de plata y oro de dicha provincia son más abundantes que los de la rica 
provincia de Chayanta...” y de sus minerales se extraenen piñas, sin quintar. 
(Acevedo,1960:304). Si bien esta situación de Lipez no parece haber 
llegado tan floreciente hasta: 1810", su producción no se interrumpe y 
parece constituir el principal mercado sobre todo para la carne de vaca o de 
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llama hechas charqui, las ovejas, y para los burros como animales de carga!” 


Importaciones 


- Hay varios efectos que seimportan: coca, ají, tejidos, dulces y algodón: 


y, seguramente, plata piña o amonedada. De las primeras tenemos informa- 
ción y la última debemos inferula, 

En 1800-1802 se registra la importación de 5346 cestos de coca 
provenientes de La Paz principalmente. Estos cestos, que en su lugar de 
origen cuestan 8 pesos'*, son vendidosen la Puna aun precio que oscila entre 
12 a 14 pesos, con un costo de traslado y alcabala de | peso, por cesto. 
Entonces, con una inversión original de 48.114pesos, selos vende 269.498 
pesos obteniendo una ganancia de 21.384 pesos! sólo contando la circula- 
ción legal. 

En la introducción de la coca en la Puna participan múltiples grupos 
de comerciantes y, aparentemente, todos son de origen altoperuano. Tene- 
mos grandes comerciantes que traen 300 o 400 cestos como también 
comerciantes con apellido indígena que circulan con menos cantidad. 

Son 17 los comerciantes de apellido claramente indígena que introdu- 
cen toca en los tres años relevados, 2 de ellos introducen de 3 a 9 cestos, 6 
de 101 19,3 de 20229, 3 de 30239 y 3 más de 40 cestos, pero en un caso 
se anota que lo hace como arriero de un “Don” de Potosí. También es 
importante observar que este tipo de comerciantes sólo vende sus efectos 
en Rinconada y Santa Catalina, mientras que en Yavi son comerciantes de 
apellido castellano los que la expenden y en ventas de mayor volumen, 

Más de la mitad de la coca que ingresa'se consurne en Rinconada, el 
35% en Yavi, y el resto en Santa Catalina (Ver Anexo D. 

También encontramos importaciones menores de otros productos de 
- tierras calientes de Bolivia: ají, alfeñique, cajas de dulce, algodón, azúcar 
- junto atejidos de Cochabamba (tocuyos, bayetas y ropa de la tierra). Es de 
anotar que todos estos productos de tierras calientes del Alto Perú se 
destinan a Rinconada, mientras Santa Catalina parece ser más abastecida 
-salvo en la coca y ají- por los comerciantes de Jujuy. Yavi no importa este 


tipo de productos, sus consumos legales sólo consisten en coca y algo de - 


tejidos (y por supuesto el ganado comprado por el marquesado que 
mencionamos antes). 


Relaciones mercantiles con el interior. 

Salvo en los que es la adquisición de ganado para reexportar al Alto 
Perú, la Puna consume escasos productos del “interior” argentino: el 
aguardiente sobre todo es el principal consumo de productos originados en 
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San Juan y Catamarca, acompañado por algo de vino y pasas. 

Más interesante aparece la provisión de azúcar, chancaca, alfeñique 
y aguardiente de caña que viene de Jujuy, otambién éstos junto a cera y miel 
proveniente de Salta. Son todos productos de tierras calientes, que compiten 
con los que bajan del Alto Perú, y que se destinan también a Santa Catalina 
y lograr ingresar un poco en Rinconada. . 

- El otro punto de conexión es la exportación de ln dé vicuña que se 
hace a través de los comerciantes de las distintas ciudades ¿pero de cuyos 
mecanismos no tenemos mayor conocimiento. e 

En síntesis estamos frente a una zona andina cuyos circuitos mercan- 
tiles legales nos la muestran especializada.en la actividad de cría, esquila y 
transporte de ganados de distintos tipos, destinados al cousumo de centros 
mineros cercanos como Lipez u otros del Alto Perú o la lana de vicuña 
remitida al puerto de Buenos Aires, y con escasas acens mnercanules 
con el espacio.del antiguo Tucumán. 0 

Con esos recursos obtiene principalmente. retornos en dinero para 
obtener productos de zonas cálidas corno la coca, los derivados de la caña 
de azúcar o de la recolección de miel y cera que vienen de los valles 
orientales de Bolivia, Jujuy o Salta; otros de cultivos de irrigación como 
aguardiente y pasas de los valles intercordilleranos demás ai sur; y pocos 
efectos importados europeos o yerba. . 

El gran centro mercantil de la Puna es Rinconada, lugar hacia donde 
van la mayoría de las Importaciones, seguida en orden por Santa Catalina, 
mostrando ambas una imagen mercantil muy distinta a la de Yavi donde los 
productos que circulan son muy escasos (Ver Anexo ID). Al no existir 
Receptoría de Alcabalas en la parroquia de Casabindo y Cochinoca y debido 
a la especial relación de los indígenas que la habitan con el marquesado”, 
no existe un registro de la circulación legal sobre esta zona. .-- 


IL. La participación indígena en la circulación mercantil. 

-Como no tenemos ninguna fuente específica que nos informe sobre la 
magnitud de la participación de los indios en los circuitos mercantiles, 
procederernos a estimar aquellos consumos que implican la necesidad de 
pagarlos en metálico y cuáles son las posibilidades de : obtener éste', 
Consideraremos dos necesidades básicas para las que se necesita dinero!”: 
comprar coca y pagar el tributo. e 3 E 

Dentro de los conflictos entre Salta y Jujuy para soitalds las re recau- 
daciones de todo. orden que se originan en la Puna, encontramos que en 1800 
las autoridades de Salta -queriendo apropiarse de las ventajas que redunda 
el giro de la coca- intentan vanamente estancarla, buscando retornos que 
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beneficien a suciudad y cabildo. La oposición de los yecinos del cabildo de 
Jujuy y de todas sus autoridades impiden que:el proyecto se concrete, 
mostrándonos el interés de los comerciantes jujeños en la participación en 
aste giro de comercio que, según ellos expresan, deja el beneficio de 25.000 
pesos al año..Esa coca, comprada on La Paz, se entrega: 
“... fiadaalos Indios y otros de este giro a 12 pesos, y quanto mas cara 
- 6-14, conplazo de un año, y tieneneste desahogo para pagarla maiormente 
los:pobres. indios, a quienes les comprehende en la maior parte, este 
perxuicio, por ser un efecto y.vieio tan arraigado en ellos que no tienen otro 
alimento que les. sea:tan adabtable para el fatigoso travajo de las minas y 
tabranzas:de las tierras. de sus 'sembradios...” Pedro Antonio de Herrera. 
Fhomas Gomez”, (AGN-:9-4-6-8.1800.£.44). . 

-Dejandodeladolasopiniones sobre el “vicio”, tenemos que Rinconada, 
con una población. de 303 tributarios en 1806 y un ingreso legal de 940 
cestos de coca al año entre 1800 y 1802, nos permite estimar un consumo 
cercano 2.3 :cestostaño por familia?!; mientras Santa Catalina, con 305 
tributarios y un ingreso de 319 nos da 1 cesto/afio. Para los curatos de 
Cerrillos/Yayi y Cochinoca/Casabindo el cálculo es más difícil en tanto en 
el último no hay Receptoría de Alcabalas, parte de su población reside en 
el primero, y parte de la coca la reciben a través del marquesado 
(Madrazo,1982), Aún así, son 921 tributarios (forasteros y originarios, 
sumando ambos curatos) para un ingreso legal por Yavi de 628 cestos 
anuales, lo que-nos da un consumo de 0,70 cesto por familia”. 

Estas estimaciones nos permiten observar que hay un mayor consumo 
de coca en Rinconada primero, Santa Catalina después, siendo el menor en 
Yavi/Cerrilos o Cochinoca y Casabindo. Sin duda podemos relacionarésto 
con.el tipo.de actividad que se desarroHa en cada curato ya que estos datos 
concuerdan con los que se recogen actualmente en Bolivia. La información 
sobre el consumo actual (Carter y Mamani;1986:230) nos indica que su 
volumen se diferencia de acuerdo a la actividad productiva: las unidades 
familiares mineras consumen el doble que las campesinas (mineros: 2,8 
cestos/año, campesinos: 1,5 cestos/año). 

> +, Si bien esta relación concuerda con las proporciones de consumo por 
especialidad productiva, estimamos que la coca introducida no representa 
el total. de coca consumida y que una parte se está introduciendo sin el 
control de los receptores de alcabalas, a través de comerciantes que 
contrabandean o por indígenas de la zona que hacen fletes hacia el norte y 
la:introducen- directamente, sobre todo. en el ámbito controlado por el 
marquesado en los curatos de Yavi y Cochinoca. Esto lo inferimos por dos 
causas; la primera consiste en que el consumo de coca por familia a. fines 
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de siglo XVIII debe haber sido más alta que en la actualidad, y lo segundo, 
que se relaciona con.lo anterior, es que la. relación «coca introducida/ 
población total es baja si la comparamos con Potosí para los mismos años”. 

Con todas estas advertencias, si tomamos un cálculo mínimo de un 
cesto de coca por familia, tenemos que cada familia indígena necesita 
recursos para pagar 13 pesos al año.de coca (aunque sea al fiado). : 

Al dinero destinado para la coca hay que.agregarle el necesario para 
el pago del tributo. Al respecto pareciera que junto a la idea de que todos 
los indios son encomendados del Marqués se asocia la otra de que éste 
percibe todos los tributos en servicios personales. Esto no pareciera ser 
correcto según la información sobre la recaudación de tributos por párte de 
la Corona después de las reformas borbónicas. Según el padrón de 1786 
sabernos que de los 8,143 indios numerados en el partido de la Puna hay 
1.815 tributarios que están tasados a 5 pesos cada uno”, ya sean originarios 
o forasteros. También sabemos que con destino a las Reales Cajas y los 
recaudadores, los forasteros pagan 5.720 pesos desde 1786, 5.965 desde 
1791 y 4.745 desde 1806; y que el marquesado tiene derecho a exigir 3.355 
pesos desde 1786 y 2.900 desde 1806 a sus “originarios”. En esta revisita 
de 1786 figuran sólo como “originarios encomendados al Marqués” la 
mayoría de los habitantes de Casabindo y Cochinoca y una parte de ellos 
que residen en Yavi; y constan “forasteros sin tierras” todo el resto de 
población indígena de la Puna, aunque en la mayoría de los casos se anote 
que son “naturales” de esos lugares”, sin que se registre ninguna relación 
institucional de éstos con el marquesado. En 1786 los forasteros son 
mayoría absoluta en Rinconada y Santa Catalina y mayor parte. del curato 
de Cerrillos o Yavi, y la minoría en Casabindo y Cochinoca. 

Tomando el número de tributarios tenemos que en 1786 el 36,96% de 
ellos son originarios y el 63,03% forasteros, situación que en :1806 se. 
incrementa muy levemente a favor de los originarios, mientras éstos y la . 
población indígena en general disminuyen en un 18%. (Anexo 1) 

Por la investigación de Madrazo y por un expediente de principios del 
siglo XVEL sabemos que parte de los originarios no pagaban en dinero el 
tributo al Marqués sino en servicios personales, efectos, e incluso que enesa 
relación se cruzaban otros circuitos: 

- “La forma que hemos tenido mi suegro y yo (los marqueses), es que 
de la mitad de los indios que suelen venir a las faenas de las matanzas de 
ganado poco mas o menos en descuento de su trabajo nos hemos hecho pago 
de los cinco pesos entero de la tasa, pagándolelo demas de su trabajo ados 
reales por dia en ropa de la tierra a doce reales ...” (AGN,DD,L11,£.2) 
(Subrayado y paréntesis son nuestros) : 
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Según ese mismo expediente sabemos qué la otra mitadde los indiós 
está en otro lado, en actividades ajenas al marquesado. Referencias de este 
tipo sor las únicas que encontramos sobre la forma de recaudar el tributo 
por parte del marquesado, mientras los registros" de Reales Cajas nos 
informan sobre los porcentajes que les corresponden a las autoridades 
indígenas de forasteros porla recaudación del tributo entrelos indios, el que 
luégo entregan a los funcionarios autorizados por las Reales Cajas”, Lo que 
sí está en claro es que el marquesado sólo mira como “sus indios” a los de 
Casabindo y Cochinoca, e incluso idéntifica a algunos forasteros como 
atacameñios. ' E 

- 1712. Enel conflicto entre el Marqués y el cura por sínodos, el primero: 
lo acusa de tener”... gran suma de indios que tiene en sus anexos como son 
en el Rio de San Juan de los indios atacames que asisten alli por el trato 
sercano que tienen para Lipez y los minerales de oro del asiento de San José 
de la Rinconada, Santa Catalina, la Cruz y la Concepcion y varias estancias 
de españoles, (este cura) quiere regular los pobres indios de mis pueblos 
enseñandolos mercaderes pues ellos no tienen mas que los frutos que 
permite el paraje, sus vaquillas y carneros de la tierra y en tantos años ha 
que soi encomendero jamas e percibido de ninguno de mis indios 40 reales 
por la tasa sino en su trabajo y pellejos de vicuñas y guanacos...” 

Es asícomo tenemos que más de un 60% de las familias indígenas que 
viven en la Puna deben pagar coca y tributo en dinero, en tanto son parte de 
los originarios que no pagan tasa en servicios o son forasteros. Entre coca 
y tributo llegamos a un mínimo de 15 pesos de necesidad absolutamente 
básica, ya que estamos dejando de lado todo el consumo en otros efectos de 
valles como el ají, chancacas, miel, aguardientes, etc., cuyo consumo ya 
registramos en el primer punto. 

El problema central consiste en preguntarse cómo se logra obtener ese 
dinero si es que el marquesado controla todas las relaciones mercantiles. Si 
hemos comprendido bien los escritos, entendemos que Madrazo ha consi- 
derado que durante el siglo XIX, debido a las exigencias del pago del 
arriendo de las tierras de comunidad que han sido apropiadas por los 
terratenientes, el indígena debe participar obligatoriamente del mercado 
como una nueva actividad, ya que el espacio mercantil en el período 
colonial estaba controlado porel marquesado y otros sectores. Ahora 
nosotros nos encontramos con que a fines del siglo XVHl-elestado 
borbónico sólo reconoce que un- tercio de la población dela Puna es 
“originaria” con derecho a tierras, y que al resto la califica de “forastera sin 
tierras”, que el marquesado sólo tiene relación directa con este tercio de la 
población, y que no sabemos que pasa.cón el resto. Nosotros estimamos que 
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hay una participación mercantil indígena anterior, durante el período 
colonial, y que ésta tiene niveles diferenciados según las distintas zonas de 
la Puna y de acuerdo al grupo de indígenas a que nos-estemos refiriendo, y 
que esta situación la podemos ir conociendo paulatinamente. Igualmente, 
y:para completar el planteo, también pensamos que continúan los intercam- 
bios entre los grupos. étnicos,. aunque recortados, porque parte:de estos 
circuitos.han sido invadidos por las relaciones mercantiles”. 

Tenemos. que precisar, para comenzar, que creemos. que estas diferen- 
cias .de. perspectivas en parte se deben al tipo de documento que está 
depositado en los distintos archivos, y la dificultad que presenta.este caso 
por las distintas jurisdicciones a las que pertenece”, La:existencia en los 
archivos provinciales de la excelente documentación sobre el Marquesado 
de Valle Tojoha permitido quelas investigaciones avancen sustantivamente 
sobre todos los problemas referidos a.este téma, pero paralelamente 
también incide en que se haya retrasado el estudio sobre otras zonas de la 
Puna u otro tipo de relaciones con relativa independencia del marquesado, 
al menos en el período colonial. Esperamos que la escasa documentación 
consultada en el Archivo General de la Nación -algunos datos sobre 
percepción de impuestos y dos revisitas- nos permitan avanzar sobre el 
tema”. 


La relación con el mercado | 

Del recuento de productos exportables que hacíamos'en el primer 
punto podemos inferir que los indígenas tienen que haber participado en las 
relaciones mercantiles vinculadas a las exportaciones de lana de vicuña y 
de guanaco, a pesar de que no hay referencias específicas sobre esta zona. 
Para el caso de las lanas exportadas desde Tucumán, con origen en 
Prambalá, consta en las guías que el comerciante las había “comprado alos 
indios taseros atacameños para el pago de sus tributos”. 

El otro rubro, quizás el más importante, donde los indígenas obenen 
dimero es en la minería, ya sea cómo trabajadores mineros o con la 
recolección directa de oro en lavaderos. Esta es una actividad que no se 
registra por las alcabalas pero otras fuentes permiten detectarla, 

. Nuestras referencias nos señalan la existencia de oro en la Puna, sobre 
todoen Rinconada pero también en Santa Catalina, y en la zona de “Valles”, 
siempre con menciones a-la participacion de los indios de la Puna en su 
-explotación. Igualmente hay referencia ala producción de pólvora por los 
indios Casabindos y Cochinocas y a la extracción de sal de las Salinas. 

Según Madrazo “Rinconada... nació de la actividad mninera, ya que 
algunos españoles se radicaron en ese lugar desde la propia fundación de 
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la,capital; atraídos porla riqueza aurífera de la zona” (Madrazo, 1982:26); 
y. esta activielad: parece continuar a fines de siglo XVHI% y durantemás 
tiempo, no sólo como actividad empresarial sino también de los mismos 
indígenas: 

172 -*..donde termina esta Provincia del Tucumán, estan los 
minerales de oro-de Ingahuacia y Haros que actualmente se estan traba- 
jando conalguna utilidad. Como tambien en la Pura y jurisdicción de Jujuy 
hay varios veneros* y banderos de oro, y algunas minas de plata de cuyo 
metal hay una beta de fundicion en el cerro de-Pan de Asucar, segun 
aparece de un pedimentos hecho en el Govierno por Don Pedro Alonso de 
Celis el año pasado de 761, y assimismo por.otra peticion de Don Josef 

Pereyra decretado por el Gov.Dn.Baltasar de Abarca año de 723 constan 
otras bocas minas de plata tavajadas en dicha jurisdiccion en la cordillera 
llamada de Aguilar siendo notorio las muchas cantidades de oro que en este 
siglo se sacaron en años pasados de la Puna, que se expresa en un paraje 
nombrado la Rinconada del oro, y en otro lugares de aquel distrito: de tal 
suerte que aunque hoy se hallan quasi del todo abandonados los veneros, 
y minas de oro por falta de operarios, o fomento para que las trabajen, 
siempre subsisten en este Ministerio algunos Españoles, y tales quales 
Indios de los Pueblos de Kasavindo y cochinoca de la Encomienda del 
único Titulo de Castilla que tiene esta provincia, que es el Marques de 
Valdetojo gn que logran adquirir algun oro. para pagar sus tasas, 0 
irtbutos” (el subrayado es nuestro) 

“...polbora, que suple muy bien, en defecto de la que traen de España; 
la que no falta en esta de Salta, que la.conducen de los Pueblos de 
Cochinoca y Sacabindo, jurisdicción de Jujuy, donde los indios saben 
construirla”... (Mena, 1916(1772):348/9,362). - 

-El mismo Mena, relatando el descubrimiento de una yerba, nos 
informa sobre las minas de indios de la Puna?” en los valles: 

“ lugar nombrado Barita, a. la parte del Norte, no lexos de la 
Cordillera de: Senta jurisdicción. de Jujuy, que biene a quedar dicho 
descubrimiento entre esta ciudad y la de San Bernardo de Tarija... Este 
descubrimiento está cerca de un río, algo caudaloso, que llaman Lipeo que 
nace dicha sierra, donde habitan algunosindios chiriguanos y mataguayos, 
haviendo en dicho cerro, segun me comunicó dicho Benitez, 7 bocas Minas 
de Plata, que estas las trabajó en años pasados, un cacique de los 

cochinocas llamado Espeluca, que hallí subsisten los hornos donde hací ían 
fundiciones”... (Mena,1916(1772):396) (el subrayado es nuestro). 

En un periodo posterior encontramos más referencias'sobre la activi- 
dad minera. Según Andrews (1825) las ricas minas de esta zonano.están en 


25 


plena producción debido a Has e ianes pa extraerel agua que inunda 
los socavones. : di A 

“Los Bineros o Lavaderos de esta provincia ventajosamente conoci- 
dos por su abundante producción de oro.en polvo, pepitas y láminas, nunca 
con menos de 23 quinttales, fueron abandonados sin explotar en las dos 
terceras partes, abandono que se habría evitado con sólo tener una bomba 
suficientemente potente para extraer el agua de ocho a 10 yardas de 
profundidad, nivel en que se encuentra el precioso metal. Se halla aquí 
mezclado con estratos arenosos y yacimientos de aluvión que reposan en 
el lecho rocoso en el fondo del valle, formando por torrentes que bajaron 
de las montañas en edades inmemoriales...” (Andrews, 154) 

- En 1858, un francés también interesado en promover. la inversión 
minera, vuelve a señalar la riqueza de estos yacimientos, mencionando el 
accesode los indiosalos lavaderos, lafalta de explotación “racional” ya que 
“no sepuede considerar como explotacion las pequeñas cantidades de oro 
que los indigenas recogen en algún tiempo para proveer sus necesidades” 
que, sin.embargo, el mismo informa que sacan “54,000 piastras de oro en 
polvo de las minas de la Rinconada y Santa Catalina” (Du Cratty, 1858:454). 

El otro recurso al que acceden los indios de la Puna es la gal, con la 
cual podemos estimar que -a fines del siglo XVII se abastecen incluso 
varias provincias lejanas del antiguo Tucurnán”. La sal, cuyo circuito es 
muy difícil de detectaren los archivosen tanto no paga alcabala, es un efecto 
muy importante no sólo por ser un recurso escaso y con: alta demanda, sino 
porqué aún para los indios y campesinos de la Puna actual la sal es un 
equivalente al dinero, en tanto ques trocarse pol Aqua otro ES 
(Karasik, 1984). : E 

Según Lizárraga, en los primeros tiempos coloniales el acceso a estas 
salinas parece haber estado reducido a .Cochinocas, Casabindos y 
aia l 

.. yo llegue a Salta y entodo el caminono vi cosa digna de ser escrita, 
sinoes, atres o cuatro jornadas de Talina, unas salinas en despoblado, las 
mas famosas que creo hay en el mundo; es un valle que debe tener más de 
tres leguas de ancho, y de largo, segun me informé, más de quince; la sal 
mas blanca que la nieve, de la cual se-aprovechan los indios Casavindo: y 
Cochiñocas y los de la provincia de Omaguaca...” (Lizárraga, 1916(1589):226) 

Recién en 1826 (AHP/J. CAJA 2. 1826) encontramos un expediente 
por el cual podernos saber que durante la colonia los indios de Casabindo 
y de Cochinoca han seguido controlando el acceso a las salinas, e incluso 
podríamos suponer quese ha mantenido el derecho al acceso -pero no al 
control- de algún grupo de Humahuaca. La forma en que estos indios “de 
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encomienda” han encontrado para mantener el control del acceso a la salina 
ha sido a través de la conformación de una Cofradía para la Virgen. de la 
Candelaria, que es la patrona de todo el Curato de Cochinoca, y el 
compromiso de que con esos recursos sé pagarán las velas y otros efectos 
necesarios para el culto a la virgen. 

El conflicto que origina los documentos . ocurre cuándo el nuevo 
estado post-independiente comienza el proceso de apropiación de estos 
recursos, apareciendo una “denuncia” donde consta que los indios cobran 
2, 3 y 4reales por carga de sal. Ante esto, el Señor de Cochinoca se defiende 
expresando: 

Cochinoca, Julio 1 de 1826. Del gobernador José Gregorio Chuichui 
al subdelegado. “La sal es de la cofradia de esta señora de la Candelaria 
patrona de este curato como consta por. los. señores párrocos y otros 
hombres antiguos vecinos de ese pueblo, por eso no sacaban ninguno de 
otros curatos sino los de este curato y haora por la rebolucion an aprendido 
sacar todos desde los altos de tarija mojo sococha y otros lugares, por eso 
se encargado en las salinas a que no dejen sacar a los estraños no dando 
sebo para la luz del templo. Elaño pasado se le entrego al Sr. Cura Dr. José 
Manuel de la Croite 6 pesos que se cobro de la sal y haora me dijo el Sr. 
Cura que ponga una corona a la Virgen de la Candelaria si se puede juntar 
algo, y esto se cobra de la extraña no de los del curato pues señor si sacan 
todo el mundo como podran vender sal estos pobres mis jentes que estan 
abanzados porel enemigos despotismos, no tienen mas comercio que la sal 
para que busquen sosten de sus casas y para pagar sus arriendamientos 

(Escribe y firma J.G.Chuichui) 

En las cuentas que se acompañan, presentadas por Eugenio Quilpidor 
(cobrador) aJ.G, Chuichui se ve que no le cobran derecho aun sargento que 
saca para el alcalde Echazo de Humahuaca y que cobran, 2 por carga en 
dinero, u otros dan sebo (8, 4, 5, 2 libras) sin asentar por cuántas cargas se 
paga. Sobre estos datos, uno puede pensar que parte de estos recursos están 
siendo controlados por J.G.Chuichui y que hay un acceso preferencial por 
parte del grupo de Humahuaca, 

Respecto ala propiedad de ganado por parte de losindí; genas no hemos 
encontrado mayores referencias directas, quizá por ser un dato dernasiado 
obvio sobre pueblos de pastores. Sobre los camélidos no hemos encontrado 
ningún tipo de información precisa salvo las referencias generales a su 
abundancia, como tampoco: sobre de burros, yeguas o mulas. 

Hay otros ganados -vacas y ovejas- que sabemos que los indios de 
Casabindo y Cochinocatienen bajola protección de Cofradías o Capellanías 
y fuera del control del marquesado, Podemos suponer que estos indios que 
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están encomendados hayan usado esta estrate gla para proteger sus ganados 
y que los indígenas foráneos o de Rinconada o Santa Catalina no deben 
haberlo necesitado, o que sus tierras quizás no sean tan aptas pra los 
vacunos. 

Un expediente que va de 1775 a 1826 (ABPJ. Caja [, 1775-1826) nos 
permite: conocer que en 1778 hay 388 vacas de la Capeilanía de Nuestra 
Señora de la Asumpcion, patrona de Casabindo, con destino a la construc- 
ción de la iglesia. En 1802 quedan 188 por los gastos que ha habidoen pagar 
en “raciones de la gente en el trabajo de la iglesia”, la manutención del cura 
y una res al mes a cada uno de los “estancieros” que las cuidan, Estas vacas 
(contadas sin termeros) en 1803 “milagrosamente” se han aumentado a 285 
cabezas, las que vuelven a quedar bajo la protección del cura. Todo el 
control del ganado se hace por parte del cura Manuel Benito Arias, el 
gobernador Lázaro Abancay y el segunda Tomás Quilpidor.-El “estancie- 
ro”, que cuida el ganado a cambio de una res por año.o un toruno cada dos 
meses, se llama Lucas Tinti. 

La misma situación encontramos con respecto a las ovejas, pero en 
menor cantidad, y en una situación más confusa donde estos animales 
pertenecen a varias Cofradías (Asumption, Candelaria y Purificación) lo 
que dificulta nuestro entendimiento, Las ovejas protegidas por las Cofra- 
días oscilan cerca de 200 en cada puesto y dos veces, el cura no asiste a su 
control sino que “comisiona” a las autoridades ii para que lo 
hagan. ! 

Es decir que tanto en ovejas como en vacunos, bemos podido detectar 
que los indígenas pueden controlar recursos para ser destinados al mercado 
o a otro tipo de intercambios. : 

Hay otras posibilidades de acceso al dinero y, mientras las revisemos, 
podemos percibir las particularidades que se dan en cada Curato sobre la 
forma de obtenerlo y qué tipo de funcionario tiene poder para encargarse de 
las recaudaciones en cada Curato. En 1806, cuando se realiza la revisita 
también se solicita una contribución voluntaria de un tomín para el Hospital 
de Salta. Ante el hecho de que la misma tiene que ser voluntaria, se realizan 
distintas reuniones para decidir al efecto, y podemos adelantar que la 
respuesta es negativa en todos los casos. 

Cuando se hace la reunión de los forasteros en la ón de la 
Rinconada: 

*...presentes y reunidos todos enesta plaza publica... contestaron por 
su casígue gobernador quien a nombre de todos dijo: que reconocia la 
importancia... que siendo este un gravamen perpetuo cuia recaudación 
corria inmediatamente a cargo suio y de los respectibos cobradores se le 
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permitiese hacer presente con todos sus... reparos, escollos y dificultades... 
notorio el sumo trabajo que tenian en la recaudacion de tos reales tributos 
enterados las mas veces a expendio de sus propios intereses y:cortas' 
facultades... harian mas penosos y difícil su cobro... Que asimismo ponia 
de manifiesto la misera situacion de estos lugares proximo ya.a su ultima 
ruina por la decadencia de sus minerales, cuias condicion descendental a 
todos sus havitantes les hacia mirarcon horror el menor impuesto” (AGN- 
13.17-2-2-L.2 fs. 39 a 40v) 
- En Cochinoca no se toma acta de la reunión sino que el cura párroco 
informa: 74 
“convoque al casigue: y demas mandones de indios foraneos con 

todos. sus indios y juntosy congregados en publica plaza les exorte.... a todo 
lo que, sin embargo de convencidos, expucieron la suma pobreza en que se 
ven constrituidos, ya: por la penuria de los tiempos, en que ni los minerales. 
rinden, ni las tierras fertilizan frutos (id. £.147) 

En Santa Catalina también informa el cura párroco que reltera el 
rechazo al posible impuesto. En su argumento destaca que: 

“congregados todos mis feligreses, les propuse las utilidades asi 


espirituales... hospital... todos respondieron que no podian de manera 
alguna verificarlo a causa de lo atrasado del lugar y graves arriendos que 


tenian que pagar” : 
En ese mismo año se le informa al Marques sobre el real y medio y la 


posibilidad que contribuyan sus indios encomendados de Casabindo y 
Cochinoca. Al respecto responde que es difícil recaudarlo 

“porque esta raza de gentes repugnan acceder a cualquier 
contribucion... más en las actuales circunstancias de hallarse muy atrasa- 
dos por la decadencia de los minerales de las provncias del Perú a donde 
hacen sus tráficos” (AGN-13-17-2-2-L3) 

Es decir que, según estos informes, tenemos que los indios de la 
Cabecera de Rinconada: parecieran obtener su dinero de “sus minas”, los 
forasteros de Cochinoca de la minería y agricultura, los de Santa Catalina 
deben pagar arriendos, mientras que los eaocomendados al Marqués deben 
pagar sus tributos con lo que ganan con los fletes hacia los minerales del 
Perú, Ad ER 
Ya Madrazo (1982:113) nos. ha informado sobre la actividad del 
arrieraje de los indios encomendados al Marqués en el siglo AVIL Según 
sus citas podemos-ver que no sólo hay un sistema donde el curaca es el 
responsable del tributo y del trabajo de sus indios, sino también que el 
tributo lo entregan en trabajo de mita ganadera, otros en la matanza de 
ganado enla hacienda y el resto, que es mucho, en 1679 ekcuraca Quiptldor 
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se compromete a pagar deuda en 6 meses: 

“en plata o fletes de carneros de la tierra, burros y mulas para sacar 
los géneros que tuviese de mátanza el... encomendero”, 

cita de la que también podemos inferir que el curaca o el ayllu tienen 
carneros dela tierra, burros y mulas con los cuales pueden hacer los fletes 
que el encomendero les ordene, trabajo que a su vez sabemos que será 
calculado a un pago a2 reales diarios y con consideración de las demoras*, 
Pero esa cita también implica que pueden contratar sus fletes con cualquier 
otra persona, en tanto son suyos los animales, porlo cual entendemos cómo 
se pueden ofrecer a pagar el tributo “en plata”. 

Este trabajo en fletes de los indios encomendados hacia el Alto Perú 
persiste durante el siglo XVI e incluso hay datos de que también se dirigen 
hacia la antigua provincia del Túcumán. En 1713, en un pleito entre el 
Marqués y el cura por los sínodos encontramos la referencia sobre: 

“..que dicho cura despachó ocho cargas de ropa a la ciudad de La 
Rioja con tres indios de dicho pueblo de Casavindo a que se la vendieran 
y que le fleto para el efecto mulas Berna Cachisumba y que estos dias 
pasados fletó unas mulas aun indio de dicho pueblo para que levajen 
cargas de yerro al General Don Joseph de Arregui (de Potosí)” 
(AGN,DD,L11,£.29) (hay varios datos sobre otros indios que contratan fletes de 
mulas con el cura, e incluso que compran mulas en La Rioja). 

Á fines del siglo XVI, cuando se ordena el trabajo dentro de las 
Cofradías de Casabindo, aparece el problema de que la gente tiene dificul- 
tades para estar en sus pueblos desde “quasimodo hasta el corpus” porque 
debían viajar “para La Paz a conducir sus requas de fletes, otros, a tirar a los 
valles en solicitud de granos para el sustento del pidió Caja 1,1775- 
1826. 1791, 18 de junio) 

Trabajo en minas, contratación de fletes, venta de lana de vicuña, 
extracción de sal (y cobro de derechos), pólvora, lavaderos de oro, derechos 
a parte de vacas y ovejas de Cofradías, etc., constituyen el conjunto de 
actividades independientes del marquesado que bemos podido detectar y 
que pueden permitir la obtención de metálico pará pagar los tributos 
originados de la situación colonial, y el acceso a los recursos de las tierras 
calientes que ahora están en poder de los comerciantes. 


OI Algunas conclusiones. 
La continuidad parcial de los intercambios. 

Sirecuperamos el artículo de M. Albeck sobre recursos e leelo 
indígenas tempranos, basado en investigaciones arqueológicas, nos encon- 
tramos con que considera que la Puna puede dividirse en cinco zonas en 
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- orden decreciente en cuanto a fertilidad, La primera, la zona de Yavi, coxi 
agricultura y ganadería, la segunda la de Santa Catalina y una parte de 
Rinconada con ganadería y escasa agricultura, la tercera la de Casabindo y 
Cochinoca con agricultura importañte en tiempos prehispánicos y ganade- 
ría, la cuarta con los salares y ganadería y la quinta -$in ocupación- con las 
zonas altas de comunicación con el actual territorió de Chile 
(Albeck, 1992:96)*. No todas las zonas tienen las mismas demandas de 
recursos ni se comunican con las mismas zonas vecinas para obtenerlos, La 
zona de Yavies laque más se autoabastece de recursos en comparación con 
el resto, y su vinculación -al igual que Rinconada y Santa Catalina- parece 
sermuy diversa que la de Casabindo y Cochinoca que se comunican más con 
la quebrada de Humahúaca y los valles calientes cefcanos. ' 

“Creemos que la zona septentrional y la centro occidental (Yavi, 
Rinconada, Santa Catalina) quedaban marginadas del circuito de produc- 
tos de subsistencia que integraba la Quebrada de Humahuaca. Estas zonas 
probablemente integraban otro sistema cuyo eje agrícola estaría en 
Bolivia y cuyo acceso alas bosques se daba de manera muy directa a través 
de las serranías del borde oriental, Quedaría por definir para esta zona la 
obtención de la sal...La zona ceritro oriental y en particular la meridional 
(Casabindo, Cochinoca y Salares) en cambio debieron depender o bien de 
la Quebrada de Humahuaca o de los valles para la provisión de productos 
agrícolas, aportando a su vez sal, y talvez, productos de origen animal 
como came, lana y tejidos”, (Albeck,1992:99) * 

Si recuperamos estas referencias para nuestros tiempos (el siglo 
XVI) y sús consumos objetivos nos. encontrarnos con la siguiente 
situación según los Curátos. *' : 

Yavi, Curato que según algunos autores estaba todo ocupado por la 
hacienda de AcoHe del Marqués, poblada en un 99.6% * de indígenas, con 
Parte de los indios "de: Casabindo y Cochinoca (432) residiendo én la 
hacienda, y con 1.240 forasteros; teóricamente sólo necesita sal y recursos 
de los valles calientes como coca, ají, miel, cera, algodón, etc. Según las 
alcabalas; a fines del siglo XVIIL sólo depende del'mercado para el 
abastecimiento de coca y algo de ropade latierta; alos otros recursos parece 
acceder directamente a través de la estructura territorial de la hacienda que 
la comunica con las tierras calientes del éste. 

Tendríamos derecho a suponer que el marquésado obtiene la sal de los 
Casabindos y Cochinocas sin ninguna contraprestación: Hubo un primer 
momento de apropiación que se revierte en donación, ésto es euando el 
Marqués logra una merced de las tierras de este pueblo” con la condición 
de no afectar las tierras de los indios, y luego se las da en usufructo: La 
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ausencia total de importaciones de ají, azúcar, miel, etc., nos hacen suponer 
que esos recursos:se obtienen de otra parte de las tierras del marquesado y 
que los indígenas adquieren ese tipo de productos por esa vía, 

La cocaes un producto.al que el marquesado no obtiene directamente, 
la Sra. Marquesala. compra a los mercaderes que vienen de La Paz.o zonas 
cercanas, justo los días antes de Navidad, junto a algunas varas de ropa de 
la tierra. . 

Cochinoca y Casabindo, con una población de un 99% de indígenas 
que ascienden a 3.204 personas, entre las cuales un 75% son originarios con 
tierras, necesitan productos agrícolas y los de los valles cálidos como coca, 
ají; miel, azúcar, etc. No hay receptoría de alcabalas en este curato e incluso 
hay una mención de Madrazo sobre la prohibición de instalar una pulpería 
en esas tierras, Estimamos que acceden a la coca, el ají, la miel, através de 
la estructura mercantil interna del marquesado, pero hay un espacio-de los 
intercambios que éste no ha controlado: el de los granos. La población de 
Casabindo no puede estar en sus pueblos de Cuasimodo a Corpus por 
distintas actividades, una de ellas es salir a “tirar a los valles ensolicitud de 
- granos para el sustento del año” (AHP/J,C1,1775-1826. 1791). Esta rela- 
ción con los valles le da un poco más de sentido a la cita de Mena sobre un 
cacique con minas en las zonas calientes y también a lo plánteado por 
Albeck sobre la relación entre estos indios y los valles calientes que están 
directamente hacia el oriente, emy 

Rinconada y Santa Catalina también requieren los ¡mismos productos 
que Cochinoca, aparte de que necesitan de la sal que tienen los de Cochinoca 
y Casabindo. Hasta el momento no encontramos que el marquesado tenga 
tierras propias o de merced en estos curatos*. La población de Rinconada 
es sólo en un 77% india en tanto las “castas” libres alcanzan un 18% y los 
blancos un 5%, y todos los indígenas de esa zona son clasificados como 
“forasteros” en 1786. Una revisión de la numeración de 1806*' nos mostró 
que la población de la Cabecera es la que más “forasteros reales” tiene ya 
que son un 19% y provienen de Santa Catalina, Guamanga, Chagia (Lima), 
Santiago de Cotagaita (Charcas) y San Antonio (Salta) y que hay un fuerte 
grupo de ausentes solteros fuera del ayllu. Aparte de esta población con 
muchos no indígenas, con forasteros y ausentes, más la información de que 
es un centro de la actividad minera, nos encontramos con que Rinconada es 
algo así como la capital mercantil de la Puna. Según vimos en el primer 
punto allí ingresa la mayor cantidad de coca, ají, azúcar, muel, algodón, 
telas, chancaca, alfeñiques, etc., productos que en su mayoría son importa- 
dos porcomerciantes del Alto Perú e incluso con participación de indígenas 
de esas zonas. En este caso podemos ver cómo la actividad mercantil ha 
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ocupado:el espacio de los antiguos circuitos que comunicaban la Puna con 
los valles cálidos del Alto Perú, entrando todos esos productos por manos 
de comerciantes;: | 

Respecto alos granos podríamos inferir que éstos pueden estarse aún 
intercambiando con otros grupos indígenas, relaciones que suponemos que 
mantienen con los de Casabindo y Cochinoca debido al acceso a la sal. 
Además la situación de la cabecera de Rinconada no parece ser similar a la 
de los cuatro ayilus que componen todo el Curato, donde la presencia de 
forasteros y ausentes es mucho menot. - ' E 

*: Santa Catalina -se percibe como una situación intermedia entre 
Rinconada y Yavi, Tiene una población que es indígena en un 89%, los que 
son registrados como forasterosen 1786 y que en 1806 se ve que tiene menos 
“forasteros reales” que Rinconada (3%) aunque también provienen de 
Charcas, Lima y pueblos vecinos de la Puna. Hay un mayor porcentaje de 
ausentes y éstos, al igual que en todos los otros pueblos, en 1806 tienden a 
ser casados. Podemos suponer que el acceso a los granos puede hacerse por 
intercambio corvotros grupos, al igual que la sal, pero al igual que en el caso 
anterior no existe la información. La mayor diferencia con Rinconada 
consiste en'que sj bien los comerciantes también controlan el acceso a los 
productos de valles calientes (coca, aguardiente caña, ají) éstos son inter- 
mediarios de Salta y Jujuy. 

Creemos haber podido matizar la perspectiva que teniamos antertor- 
mente de la Puna y dejando planteada la posibilidad de ver a cada curato 
como una situación que puede ser diversa a pesar de las características 
comunes. Á nuestro entender así como el marquesado y los pueblos de 
Cochinoca y Casabindo constituyen una situación diferente ala del resto de 
la Puna, en tanto constituidos históricamente de acuerdo a las formas que 
allí adquirió la dominación, los curatos de Rinconada y Santa Catalina viven 
unia situación distinta por las mismas causas. Todo indica que en Rinconada 
estamos frente a una zona con minería de escasó atractivo para la inversión 
en gran escala pero que, no por eso, debe haber sido dejada de lado por los 
indios u otros grupos, sobre todo si el acceso al mineral era relativamente 
sencillo para los “conocedores”. Esta actividad debe haber conformado un 
espacio de atracción y-de actividad independiente para diversos grupos 
indígenas-no vinculados al sistema de encomienda o como actividad 
paralela: á ella, Estimamos que en este escrito, en base a indicadores 
generales, hemos logrado detectar la importancia-económica de esta zona 
y la magnitud de la población que vive bajo el contról fiscal de la Corona 
y, posiblemente, más alejada del poder del marquesado. Sin duda, la 
investigación sobre expedientes judiciales y registros notariales se nos 
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impone como necesaria para avanzar sobre todas las dudas planteadas. 

Para concluir, lo último que nos interesa rescatar es la continuidad - 
transformada en sus contenidos- que pareciera existir entre las relaciones 
interespaciales de los distintos sectores de la Puna a fines de siglo XVII con 
los que plantea Albeck, y las posibilidades que brinda el pensar-los 
problemas espaciales desde una mayor duración temporal. 


ANEXO 1 
VALOR DE LOS EFECTOS Aros EN BS.AS. CON GUIA DE JUJUY, 
h : 


Pesos efectos 
1802 7.061 
1803 7.337 lana vicuña, lana guanaco, cueros chinchilla. 
1804 1.118 — sombreros, lana vicuña y : suelas. 
1805 1,869 
1806 13.567 sombreros de oveja, sombreros de vicuña y lana vicuña 
(10. 500 pesos son bid detocuyo de Cochabamba). 
1808 19.929 
1809 3.700 plomo, estaño, cobre 
1810 8.795 
1811 2.299 
1812 6.189 


ALCABALAS COBRADAS POR LOS EFECTOS INT RODUCIDOS EN LA 
PUNA ENTRE 1800 Y 18028 


RING. STA:CAT* YAVI — TOTAL 
COCA - CESTOS 2.821 639 1.886 5.346 


AJI-Q : 148% 40 0 188 
ALGODON- E 21 2 0 21 
AZUCAR-O 106 16 0 122 
AG.CANA-CG. Y 0 0 4 
CHANCACA - E 76 18 0 92 
ALFENIQUE- O 79 0 0 79 
MIEL - CARGAS ¿08 1 0 3 
CERA - (0 0 11 0 11 
DULCE - CAJAS 180 9 0 180 
TOCUYO/BAYETA/ 

ROPA VS 7.271 150 1.625 9.046 
AG. UVA-CG 4 18 0 102 
VINO - CARGAS 28 B 0 36 
PASAS - CARGAS 64 26 0 9% 
JABON O 29 26 0 55 
SUELAS (UNID) 36 0 0 36 
YERBA O 54 18 0 72 
ANIL - LIBRAS 0 0 36 36 
MULAS cabezas 0 0 163 163 
VACAS cabezas 0 0 211 211 
S8URROS/EGUAS (U.) 0 0 344 344 
EFECTOS SiN 


DISCRIMINAR- $ - 7,964 332 0 8.296 
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PRINCIPAL ORIGEN DE LOS EFECTOS INTRODUCIDOS 
RINCONADA: | 
DE LA PAZ, ORURO, CARACOLLO, POTOSI: coca, aji, tejidos, alfeñique, cajas de 

- dulce, algodón y ún paco de azúcar. 

. DEJUJUY: azúcar, chancaca, aguarcientedecaña, tocuyos;bayetas, jabón, aguardiente - 
de uva y pasas, parte de las cuales son resxportaciones. 
DESALTA: yerba, suelas, miel, aguardiente de uva, azucar, chancaca, alfeñique, miel, 


vino y jabon, también con reexportaciones. 
DE SAN JUAN Y CATAMARCA: aguardiente, vino y pasas. 


SANTA CATALINA: . 

DE SALTA: aj, aguardiente de uva, chancaca, pasas, vino, Jano yerba, cera. 
DE JUJUY: all, azúcar, chancaca, miel, yerba. 

DE LA PAZ: coca, ropas y all. 


YAV!: 
LA PAZ: coca, añil, tocuyo y bayeta. 


INGRESOS A REALES CAJAS POR CONCEPTO DE ALCABALAS. 
DE LA PUNA (en pesos)* 
(Recaudación por administración en Jujuy) 


RINCONADA (Recaudador Thomas Games) 


ETiera EWastila  ValorEfectos 

17910 718 28 20.400 
1792 679 56 18,37 
YAVi% (Recaudador Dionisio Falcón) : 
- E-Tierra E.Castilla Valor Efectos 

1790 108. 2,700 
179%. 101 2.523 
1792 115 2.875 


Enlos años 1791 y 1792 se introducen mercancías por valorde 44,175 pesos con un promedio 
anual de 22.087 pesos, de los cuales Rinconada participa en un 879, pero sus introducciónes 
tienen que incorporar las de Santa Catalina. 


- INGRESOS A REALES CAJAS POR CONCEPTO DE 
ALCABALAS DE LA PUNA ($) 
(Recaudación por administración en Salta) 


Efectos de la Tierra! 
19.725 : 


1800 

1801 23.612 

1802 29.629 

1803-. 28. de (aprox) 
1807 18.44 


1808 26, 000 as 
1809 17.000 (aprox 
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LANA DE VICUÑA Y GUANACO INGRESADA A BS:AIRES 
DESDE EL INTERIOR 


1803-1804-1805-1806 
ORIGEN DE LANA DE LANA DE TOTAL 
“LAS GUIAS VICUÑA GUANACO 
| | (6) $ a. $ $ 
1803 | 
S.ESTERO 125 2250 5 40 
TUCUMAN 177 3.186 86 678 
SALTA 19. 324 6 44 
JUJUY 382 6.876 20 160 
LA RIOJA 220- 4425  - 43 270 
TOTAL 923 16.761 160 1.190 . 17.951 
1804 ] 
CORDOBA 25 450 9 75 
S.ESTERO 18 330 7 42 
TUCUMAN 391. 704. 113 904 
SALTA 149 2.682 20 156 
JUJUY 18. 319 
LA RIOJA 24 432 12 96 
CATAMARCA 20 360 52 325 
TOTAL 645 11.617 213 1598. 13,215 
1806 | o 
TUCUMAN 41 198 
SALTA 358 6.408 192 1.536 
JUJUY 5 90. — 
TOTAL 372 6.696 192 1.536 8232 
1809 
CORDOBA : 201 3.780 52 391 
S.ESTERO 10 198 67 417 
TUCUMAN 482 9.053 253 1.559 
SALTA 4 80 
LA RIOJA 114 1921 
TOTAL 8H 15.012 372 2.367 17.379 


Fuentes: AGN 13- 40- 3 4 al 10, 13-40-8-2 al 10 y 13.41-2-7 al 9; Wentzel, Claudia 
“Reconsideraciones... 


ANEXO Il 


1692-1694 Visita de Don Antonio Martinez Lujan de Vargas sobre las encomiendas de la 


Puna. 

Casabindo y Cochinoca. Encomendero: Juan José Campero de Herrera, Tiibutarios: 85. 
(Doucet,1980:236) 

1778% (Larrouy,1927:Anexo LVID) 
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REFERENCIAS SOBRE POBLACION: Y TRIBUTARIOS 
Clé  % Españal % Indios 0% Castas % Castas Total % 
gos dl EA libres esclavos 
Yavi 2 54 3066 37 710 amO as 
Cochinoca 2 28 0 0 1806 23 16 3 0 192% 22 
Rinconada 2 25 105 79 1577 19 369 65 2 2055. 23 
Santa Cal. 2 25 23 17 1857 20 178 31 8 1866 2 
TOTAL 8 100 133300 8.208. 100 570100 3. 8925 100 
Blancos (%) - Indios (%) Castas (%) Total 
Ya 02 39,5 02 700 
Cochinoca * 0 99 1 00 
Santa Catalina 1 89 10 100 
Rinconada 5 77 18 108. > 
TOTAL 16 91,9 6,5 100 
COMPARACION ENTRE NUMERACIONES 1778 Y 1779 
Total 1778 Total 1779” C.Mercado* 
Yavi 3.080 2.691 2.703 
Cochinoca + 1.824 2.249 
Rinconada 2,055 - 4.996 
Santa Catalina 1,866 1.946 
Total 8.925 8.882 
PADRON 17865* 
R Na Va Sa Ca Tr lA PT No Ccq Tot 
A 22.3 4. 5 7 8 9 10% 0 
SAN JOSE DELA RINCONADA 
FORASTEROS SiN TIERRAS. 
CABECERA 17  8l 8 24 72 .135 4 14 63 1 340 
AÑLLO GUALATOIOX o : NN 
Y LAGUNILLAS 11 47 17 27 70 76 3 17 64 333 
AILLO Y VICEPARA. 
RIO DESAN JUAN 19 37 4 27 53 56 1118 50 265 
AILLO Y VICEP, : 
ANTIGUIO YGRANAD. 16 55 8 321 60 62 15 2 di - 315 
AILLO Y VICEP.STO 
“DO Y GUADALUP. 17- 80 19. 47 74 .:90 -7. 20 44 :439 
TOTAL GENERAL 80 280) “56 156 329 359 30 91 308% 1 1692 


e 


PADRON 1786" cont) 
R Nas Va: Sa Ca Tr lA. PT No 
11020 03.-4 5 6 7 oy 
SANTA CATALINA 
FORASTEROS SIR TIERRAS. 
GANECERA Y AILODE 
DANILLOS 15 47 12 2t 49 50 6 BO33 
ALO YOSCAVA Y PUESTO 9 28 “10 18 45 53 1 15 35 
ALLODES.FEUPEYMERCO 7 57 15 24  6f 69 3  1t 55 
SAN FRANCISCO YTCAUZ 6 28 6 14 37 4 1 8 3 
SANFRAMISCOYSLEON. 11 40 7 25 48 64 8 +52 
ALLLO DELA CRUZ 10 36 5 18 41 43 1 9 32 
ALLO DELA VERACAUZ na 
DETAGHA ti 3 3 1 43-038 5 8 35 


TOTAL GENERAL 69 269 58 182 32% 361 417 “67 276 


CABECERA Y REPARTIMIENTO DE LA DOCTRINA DE SAN FRANCISCO DE YAVI. 
“Originarios de la ancomianda de 

COCGHINOCA Y CASABINDO, residentes 

en Heras de esta cabezora que : 
son desu encomendsro" 20 52 18 62 83 85 28 24 60 
“Forasieros sin tierras tributarios 

de su Magestad” 12 2 4 16 55 53 30 7 3 


AILLO Y VICEPARROQUIA DE NUESTRA SEÑORA DEL ROSARIO DEL VALLE DE 
AGOFFI, GUACAIA, ORNILLOS, LISOITI, Y PUCARA, DE LA MISMA DOCTRINA 
Forasteros sin tiersas. — 16 45 4 29 73 69 5 7 45 


AJLLO DE CANGREJOS CHICO 
Forasteros sin tientas 4 2 6 19 45 50 El 3 40 


AILLO DE PUMAGUASI 
Forasteros sin tierras 8 29 2 13 47 41 3 12 35 


PUEBLO DE SAN JUAN BAUFISTA DE ZERRILOS DE LA MISMA DOCTRINA 
Forasteros sin tierras 14 58 7 22 78 Bi 6 2 * 


RESUMEN 
Originarios de encomienda 
con tierras 20 52 18 62 83 85 28 24 60 


Forasterossintteras 54 181 23 99 298 294 25 38 228 
TOTAL GENERAL 74 233 “41 161 381 379 53 62” 288 


Ecq Tot, 
-+0 


1 22 


432 
1 213 
293 
195 


19 


350 


432 
1 1241 


1 1673 
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REPARTIMIENTO DE LA DOCTRINA DE NUESTRA SEÑORA DE LA CANDELARIA DE 
COCHINOCA Y CASABINDO CON EL AILLO DE TINATE QUE ESTA INMEDIATO. 


- PADRON 1786% (cont; 


CABECERA 

forasteros sin tierras tributar; ] : . a 

asu Magestad 18 55 9 36 70 70 6. 18 76 1 359 
Originarias con tierras de la encomienda $ - 
delsrmarques 21 80 - 24 54.109 107 15 37 101 1 .546 


AILLO DE LAS ABRAS QUETA, QUERA Y MORETA DE LA MISMA DOCTRINA : 
Forasteros sin arras B 22 6 16 36 42 1 3 2 161 
Originarios con tisrsas de la. ne 

misma encomienda en este 


dicho aillo 9 37 6 24 32 36 3 9534 187 
AILLO DE CANGREJOS GRANDES 

Fofasteros sia tierras 30 13 1 4 14: 16 12 63 
AILLO DE UXIARA Y LOMARA 

Originarios con tierras de la 


dicha encomienda — 19 iBg 47. 54-78: 97 7 28 59 418: 


PUEBLO Y VICEPAR.ASUMPCION DENUESTRA SRA DE CASAVINDO y AILLO - 
DEL RiO DONCELLAS, QUE ESTA INMEDIATO 
Originarios con fierras de 


lá ericomienda 31 - 82 23 5% 115: 122 14 30 302. 574. 


AILLO DELAS BARRANCAS Y RANGE. 
Originarios de la encomienda-cun 


tierras 19 56 17 33 84 102 7 27 57 402 


AILLO DE COLORADOS Y SALADILLO 


Originarios de la encomienda 


con tierras 17 72 20 45 101 122 8 36 72 493 
RESUMEN 
FORASTEROS SIN TIERRAS 


29 90 16 56 1290 1288 7 26 110 1 583 
ORIGINARIOS CON TIERRAS ES La - be de 
116 386 107 26 519 586 51 167 425 2 2:620 


TOTAL 145 476 123 317 639 7/15 58 193 535 4 3.203 


PADRON 1805 % ñ Na Va Sa 
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Ca Tr lA PT No Cog Total 


64 - 6 


7 3 .9-.:10. 


14 6 $69 .1-320 


3 6 
5 6 56 233 
BO 67 305 
3. 6 45 22 


53 306 303" 31 30 323 21.395 


3 5 4 197 

7 54 231 
7 3 05 247 
7 03018 125 
9. 6.32. 216 
4 2 027. > 151 


35 30 265 1 1,340 


3 7 6 3 258 


1.9 4. 255 
5000 YN 207 
4. 1 2 161 


2 3 4 5 6 
CABECERÁ Y PRIMER REPARTIMENTO 
SAN JOSÉ DE LA RINCONADA 
cc 23 57 5 10 74 -61 
Vicsparroquia de Santo Domingo E 
de Guadalupe 15 63 3 12 65 71 
Ayilo del río de San Juan 12 42 d 7 348 54 
Ayllo de Gualatayod y 
Lagunilas 18 53 4 10 58 
Viceparrocua de Antiguo Y 36 4 14 51 53 
RESUMEN Tn 251 19 
CABECERA DEL SEGUNDO REPARTIMIENTO DE SANTA CATALINA 
11 37 6 6:37 38 
Parroquía de Varacuz de E E 
Tagna 6 33 56 17 36 44 
Ayu de Yoscaba y AS 
Puesto 7 45 5012 46 5 
Ayllu de San Fejipa y 
Mercu 15 44 4 7 o 55 56 
Ayilu de San Francisco y . j 
Cruz n 2 0.5 6 27 26 
Ayllu de San Francisco y 
San Lean 11 43 5 5 45 55 
Ayilu de la Gruz y , 
Palomacanchi 14 23 3 4 34 Y 
RESUMEN 79 258 34 57 280 305 
CABECERA Y TERCER REPARTIMIENTO DE SAN JUAN BAUTISTA DE LOS CERRILLOS 
19 63 4 15 61 747 j 
Wiceparroquia de San Francisco 
de Yavi tl 3 4 15 61 60 
Ayllu de Pumaguasi Tf 43 2 7 O 52 5 
Aylle de Cangragos y 
Chico E] 19 2 9 43 46 
RESUMEN - 59 169 12 46 217 231 


28 17 110 1 88 


CABECERA DEL CUARTO Y ULTIMO AEPARTIMIENTO DEL CURATO DE NUESTRA SEÑORA DE LA CANDELARIA DE 


COCHINOCA 20 76 
Ayilo de Cargrejos 

Grande 4 18 
Anexo de Morano t 40 
RESUMEN 25 104 
RESUMEN GENERAL 


227 782 


3 


4 
2 


24 


28 


174 


94 


124 


927 


g 19 131 1 465 


3 3 2 107 


105 101 859 354.214 


PADRON 1806 R  Na Va 
12 43 


ENCOMIENDA DEL MARQUES 
CAVECERA DE 


COCHINOCA. 29 192 18 
Asalo y pueblo de Casavindo 

del: misa doctrina o E 
de Cochinoca 609 330 509 
OTAL M5 bn 


40 


SINTESIS PADRONES 1786 Y 1806 


1/86 
TRIBUTARIOS DE LA CORONA 


SAN JOSE DE LA RINCONADA 
SANTA CATALINA 

YAVI (CERRILLOS) 
COCHINOCA Y CASAVINDO 
TOTAL 


ENCOMIENDA DEL MARQUES: 
COCHINOCA Y CASAVINDO 
YAV 


TOTAL 
TOTAL GENERAL 


1806 


TRIBUTARIOS DE LA CORONA. 


SAN JOSE DELA RINCONADA 
SANTA CATALINA 
CERRILLOS 

COCHINOCA 

TOTAL 


ENCOMIENDA DEL MARQUES: 
CABECERA COCHINOCA 
CASAVINDO 

TOTAL 


TOTAL GENERAL 


Sa Ca. .Tr 
4 5 
59 160 201 
127 316 379 
106 476 580 
Hombres. Mujeres. 
E: 1 
791 784 
640 601 
301 282 
2.603 2.488 . 
1,347 1,273 
217 25 
1.564 1.488 
3,167 3.976 
766 629 
711 629 
437 444 
- 343 263 
2.257 1.967 
307 429 
895 823 
1.282 * 1.252 
3.539 3.219 


Tota! 


404 


531 


” 1,692 


1.575. 
1,241" 


583 
5.091 


2.620 

432 
3.052 
8.143 


1.395 
1.340 
881 
608 


4.224 


816 
1.718 
2,934 


6.758 


Coq. 
10 Total 


1.718 


1 254 
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COMPARACION ENTRE DISTINTAS NUMERACIONES DE 
TRIBUTARIOS 


Tributarios forasteros sin tierras que tributan a Su Magestad, cada uno cinco pesos: 


1786 1791 1806 


Cerrillos y Yavi 294 319 217 
Santa Catalina 361 382 305 
S.J.de la Rinconada 361 359 303 
Cochinoca y Casavindo 128 133 124 
TOTAL - 1.144 1.193 949 


Tributarios originarios que entregan el tributo al encomendero: 


Cochinoca y Casavindo 671 sd 580 
Originarios: 36,96%: 37,93% 
Forasteros: 63,03% 62,06% 


COMPARACION POBLACION TOTAL INDIGENA 
1778 1786 1806 


Cerrillos y Yavi 3.066 - 1,241% 881 
Santa Catalina 1.657 1.575 1.340 
Rinconada 1.577 1.692 1.395 
Cochinoca y Casav. 1.906 3.635% — 3,1429 
TOTAL 8.206 8.143 6,758 
Porcentajes: 100 99,23 82,35 

NOTAS 

'CIFFYH/UNC-CONICET, 


? Puna de Jujuy” o “Partido de la Puna” implica sólo la delimitación espacial fijada por la 
Jurisdicción adrunistrativa sobre la que versan las fuentes consultadas. 

“Toda esta documentación está depositada en el Archivo General de la Nación. También 
hemos incorporado al análisis algunos escasos documentos que hemos consultado en el 
Archivo Históricode Jujuy y, obviamente, muchas publicacionessobreeltema. Larecolección 
de la información se ha realizado en forma dispersa, a lo largo de varios años, mientras 
estudiábarnos la transformaciones de los crcuitos mercantiles en todo el antiguo Tucumán en 
la primera mutad del siglo XIX 

* Debemos insistir en que nos referimos a la circulación “legal” en tanto sujeta al pago de 
alcabalas, Es muyposibleque muchosdelos eN nosean 
controlados por las receptorías de Alcabalas de la Puna ya sea porque el poder que detenta le 
permite “obviar” su presencia o porque puede pagar los derechos en otras receptorías (debido 
a su amplitud territorial). 

“La actividad minera será tratada más adelante, dentro de las actividades mercantiles que 
Desarrollan los indígenas. 

* AGN, Sala XII, 10-1-416; 10-1-5-; 10-2-1 14, Toda la información sobre circuitos puede 
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consultarse en, ANEXO 1. 

? Hasta el iomédto no hiemos localizado las guías de importación de Efectos de Castilla por 
lo tanto sólo podernos inferir un posible origenen Bs. Ás., que bien podría estár ei 
en tanto podrían ser reexportaciones que vienen del Alto Perú. 

Estas ventas parecen hacerse cuando los indios van a la ciudad, no en la Puna, 

” El ganado cuado en la Puna y exportado hacia el norte, queda fuera del control de los 
recaudadores del impuestoalasisa, cuyosregistrossonlas fientes demuestras investigaciones 
sobre el tema. 

10 Esta autora también relata la existencia de mucho tráfico ilegal por la zona; 

1 Por otra párte, el informe menciona un stock de 150.000 ovejas, avaluadas en 4 reales cada 
una, cuya lana se destina a tejidos. Este dato y la exportación de 50.000 carneros habría que 
analizarlos como posibles ya que en 1840 estiman que de Jujuy se exportan 12000 ovejas y 
quese logran 8000 quintales de lana(368.000 kg)durantelasesquilasdelaño, loque nos indica 
la existencia de un stock de ovejas mucho mayor al actual. Los datos de 1840 son referencias 
de Fany Delgado, tomados del plan de arbitrios para las escuelas. 

2 Esto lo confirman las guías de alcabalas de los efectos que se venden en Yavi. Allí 
encontramosala Señora Marquesa adquiriendo300 burros, 153 mulas, 44 yeguas y 22.1 vacas, 
seguramente para exportar hacia el norte (ver Anexo D. 

'5 Madrazo señala una crisis de producción en 1802 por falta de azogue. Enrique Tandeter 
(1991 señala también problemas enesadécadapor pestes y sequías. Enlanumeraciónde 1806 
hay frecuentes menciones aesos dos problemas, además si observamos la comparación entre 
distintas numeraciones (Anexo H) veremos que la población tiende a decaer en la primera 
década del siglo. 

'* Boman (199211908] 459), un siglo después, registra la venta de burros en Talina -con 
retornos en coca- por parte de los indios, y un comentario de él debe sensibilizarnos frente a ' 
una exportación quelos historiadores solemos menospreciar: laimportanciade la exportación 
de burros como animal más adaptado que la mula a las duras pasturas bolivianas. 

Estos precios parecen coincidir con los datos por Tandeter, 1992. 

''AGN- 9-4-6-8, 1800, Jujuy. 

7 A fines del siglo XVII en Casabindo y Cochinoca residen los indios encomendados al 
Marqués de Valie Tojo junto a unos pocos forasteros. Parte de estos encomendados tienen 
lugar de residencia en Yavi Ver Anexo H, padrón de 1791, 

"Estetipo de preguntayalarealizaronen una investigación anteriorCont y. Santamaría(1992) 
al plantearel incremento delos arriendos desde fines del siglo AVID, ya.se preguntaron sobre 
las fórmas de acceso al dinero por parte de los indios. 

“Hay otras necesidades “básicas” peronosotrossólo tenemos elerentosparacuantificaréstas. 
“En 1806-y 1808 Tomas Games es Subdelegado de la Puna y como tal participa en la 
numeración de indígenas y recauda el derecho de alcabalas, 

da Partedelacocapuedesercorisumidaporpoblación quenoesindígena. En Rinconada, centro 
minero, viven 105 españoles, 369 castas libres, 65 esclavos y 1577 indios según el censo de 
1776 (Anexo D. Hay referencias d que la coca la consumen no sólo los indios sino también 
“gente vil” (AGN-9-4-6-7, 1800. Salta) 

““Homos | hecho los cálculos considerando que cada cesto de coca pesa 9 kg. de hoja, sin la 
envoltura (Saigñes, (988:224). 

2 Y areláción cesto de coca introducida/población total para Potosí en la primera década del 
sigloesde0.77 (estimaciónen basealosdatos que brinda Tandeter,1992-7 y gr.8 sobre 35.000 
cestos/45.000 hab.). Este mismo cálculo, para toda la Puna de Jujuy, sobre la población 
indíggnade 1806 y lasintroducciones de 1800/02 10s da: Rinconada0.67, SantaCatalina0.24, 
Yavi/Cochinoca: 0.16. Total Puna: 0.28. 
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Tenemosreferenciaque losindios originarios “de encomienda yapaganó pesosalMarqués 
en 1712. (AGN-ED-L1 1) 

25 El monto del tributo no es similar para todas las regiones. Los atacameños que. tributan en 
las Cajas del Río de la Platapagan 10 pesos. En Cuenca, Ecuador, los forasterospagan3 pesos 
y losoriginarios 5 pesoscon”7 reales (Palomeque, 1991:400). Tristan Plattseñalaquelosindios 
deL ipez, los que sontambiénconsideradoscomo forasteros, pagan 7 pesos detributo nuentras 
los originarios de otras regiones pagan 9 pesos con 6 reales. También Platt plantea que esta 
situación de forasterismo puede implicar “ocupante de tierras marginales” y que el “original” 
venga a serel ayllu. (Platt, 1987:482-3). Nosotros estimamos que es indispensable una mayor 
investigación sobre el terna en tanto se relaciona con los derecho de tenencia de los indígenas 
actuales sobre las tierras de la Puna. 

% Coná y Santamaría (1992), si entendemos bien, a la entre haexistencia de 
indígenas forasterosconel aumento delos pagos deariendo alos terratenientes, pero sus datos 
sobre arriendos parael Partido de la Puna son paralos años 1813-1819; y también señalanque 
enlalistade propiedades del marquesado para 1810nofiguranestanciasen ““Yoscaba y Puna”. 
Nosotros sólo hemos encontrado referencias a que los indios de Santa Catalina (donde están 
Yoscaba y Puesto) pagan arriendos pero no tenernos por qué concluir en que lo hacen porlas 
tierras que ocupan en la Puna sin tener más información, incluso es posible que paguen por 
el acceso a tierras más fértiles que están fuera de las parroquias de su residencia central. 
Paraun período mástemprano y paralazonavecinade la Quebradade Humahuaca, podemos 
encontrar este mismo planteo en Sánchez y Sica (mnanuscto). . 

El problema de los archivos se nos complica más aún si integráramos en la investigación, 
como debería hacerse, a los Atacamas, Chichas y Omaguacas como plantea correctamente 
Martínez,1991. 

“Documentos de las series notariales y judiciales, de los distintos OS provinciales, gue 
ya están consultando varios colegas, nos permitirían avanzar más sobre estos problemas. 

% En el censo de 1778 puede observarse la notable presencia de población no indígena 
procedente del Alto y Bajo Perú así como de España en la Cabecera de Rinconada. También 
allí encontramos la mayor cantidad de indígenas forasteros “reales”, es decir que no son 
“naturales” de allí. 

> Según Boman (p. 689) el oro de lavaderos en esta zona se recoge separando tierra aurífera 
delos “veneros” que son lechos de arroyos, cubiertos de aluviones, que implican cavar de 2 
ad metros; o de “Los aventaderos” o antiguos lechos de ríos, en superficie, La tierra recogida 
se lava, siempre y cuando llueva. 
“Digo “indios de la puna” en lugar de “Casabindos y Cochinocas” porque estimo que Mena 
identifica toda la Puna corno este grupo y con el: marquesado. 

33 Dentro de la antigua provincia del Tucumán, las salinas más cercanas hacia.el sur de las de 
la Puna, se encuentran recién en Córdoba y Catamarca. 

Sobre larelación entre señores étnicos, indígenas y cofradías ocapellanías puede consultarse 
a Celestino: y Mayers “La dinámica socio-económica del patrimonio cofradial en el Perú 
Colonial: JaujacnelsigloX VIT yel artículode Marcelo Carmagnanisobre Oaxacapublicado 
en Nova Americana. 

Debemos hacer constar que en todos estos informes, ¿Junto allistado de calamidades parano 
pagar el tomín, también informan de la existencia de pestes que, porel año, parecen coincidir 
con los resultados de la investigación de Tandeter. | 

%Notas de las autoridades de Casavindo y Cochinoca citadas en Madrazo,1982:114. 

3? Debemos citar con más detalle a esta autora. Ella identifica así las zonas: 1) Septentrional 
(curso medio del río San Juan)con valles profundos y abrigados y conmás precipitaciones que 
en el resto que permiten prácticas agrícolas y ganaderas; 2) Zona centro occidental, (cuenca 
endorreicade lagunade Pozuelos), sinagriculturaahora y muy escasaentiempos prehispánicos, 
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con forrajes naturales cerca de laguna para ganadería. 3) Zona centro oriental, (parte norte de 
la cuenca del Guayatoyoc-Miraflores hasta la mitad de la laguna Guayatayoc), con pequeñas 
quebradas en sierras que permiten agricultura que fue importantes en períodos prehispánicos. 
La ganadería es importante. 4) Zona meridional (porción sur cuenca Guayatayoc y los salares 
al occidente: Salinas Grandes, Olaroz, Cauchari). Zona más elevada y secacon las zonas más 
bajas ocupadas por salares. La agricultura es inexistente y la ganadería tiene un desarrollo 
regular. $) Zona occidental. Zonas altas cercanas a cordillera, Cota mínima por encima delos. 
4000. Notiene nia tenido asentamientos. Posible zona de tránsito para contactos con Chil. A 
(Albeck,1992:96) 

3% Los datos sobre población g global son del censo de 1778; los de los indios originarios y 
forásteros son de la numeración de 1786. 
Referencias al respecto en Madrazo 1982 y personales de Gastón Doucet. 

Como veíamos antes, los indígenas de Santa Catalina están pagando arriendos a fines del 
período colonial. Sólo un estudio de tenencia de la tierranos puede permitir saber si paga por 
tierras de ese Curato o por otras, más fértiles, situadas hacia el este. 

En la numeración de 1806 anctan los que sori “naturales de esta provincia” y los diferencia 
de los de los otros lugares. 

“Estaserie sehaconstuidoconreferencias deClaudia Wentzel y mi propiorelevamiento para 
los años 1803 ,1804 y 1806. 

“AGN, 13-10-1-4 -L.6; 13-10-15; 13-10-2-1-LA. 

*Para SantaCatalina la información sólo cubreel total de productos introducidos durante dos 
años -1801 y 1802-, No sabemos si para 1800 existe receptoría de alcabalas en esa zona. 

$ Más 20 almudes que no sabernos convert. 

Ex Jujuy hay receptorías subalternas de alcabalas en Rinconada, Yavi y Humahuaca. No 
hacemos constar esta última ya que su recaudación apenas alcanza 2.42 pesos de efectos de 
la tierra. 

“AGN, 13-10-7-3, Libro Real Tesorería de Jujuy. Año 1791 y 1792. 

“De Yavi se cobra también derecho a pulperías que asciende 2.37 pesos anuales. 

%9 El valor aproximado de las importaciones de efectos americanos o de la tierra, que se 
introducenenlaPunadurante tresaños(1800-1802)esde72.966 pesos, loquedaunpromedio 
anual de 24.322 pesos, de los cuales el 64 % se introducen en Rinconada, Esta importación 
legal de efectos americanos o de la tierra, superalos volúmenes registrados paralas provincias 
de La Rioja, Catamarca, Santiago del Estero, y es similar a la de la ciudad de Jujuy y su 
junsdicción en el primer quinquenio de la década (Palomeque, 1989202)... 

30 1778. Padrón del Tucumán. Obispado del Tucuman, “Estado que manifiesta el número de 
personas... segun los padrones que han hecho sus respectivos curas el año pasado de 1778 en 
yirtud de orden... deS.M.de 10 de noviembrede 1776...(el subrayado es nuestro), *. Estado 
formado...” por Juan Saturnino Vega y Sanz, Córdoba, 1-V-1779, 

tEn publicación Larrouy dice “3680” seguramente error de transcripción. 

“Padrón 1779. Realizado porDn.J.JMartirega, Marqués del Vallede Tojo Alcalde de primer 
Voto, pordiputacióndel Cabildo de jujuy. Testigos Miguel de Inda, Dionisio Falcón y Joseph 
de Ruiz. La numeración comienza en la Puna el 10-XI1-1778 y culmina a 17-177, 
(Rojas, 1913:211-383) 

%Cecilia Mercado (1991) transcribe y controla el texto del padrón de va consultando la 
versión del padrón de 1779 depositada en el AHPY, corrigiendo los totales. 

$13-17-2-1- Revisita de Jujuy 1786, Revisita del Dr José de Medeiros. Las cifras son las 
originales de la revisita con algunas pequeñas correcciones efectuadas por la Contaduría de 
Bs. “As, que constan en ya cuadernillo del mismo padrón y también en AGN,DD,Exp.33. 
indios: reservados 2) Niñasde la 11 años 3) viudas, 4) solteras, 5) casadas, 6) tributarios, 
7) indios ausentes, 8) próximos atubutar 9 niños de 1 a 13 años, 10) caciques. 
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55AGN-17-2-2-L.2. 1806 Matrícula actuada en el Partido de la Puna. Los datos citados son 
los que figuran en el original, ne han sido controlado los cálculos. 

AGN 13-17-2-2-L.3. Matrícula de la encomienda del Marqués. 1806. Los datos son los 
originales, no ha sido controlado el cálenlo. —. 

AGN. Documentos Diversos, Expediente 33. Fs. 48 y subsiguientes. Agradezco a Gastón 
Doucet las indicaciones para localizarlo. 

5 El documento nos ha permitido desagregar alos “forasteros” naturales del lugar (1240) de 
los casavindos y cochinocas “originarios”, encomendados al Marqués, y que residen en Y av: 
(432). Estos últimos los hemos agregado a la población de su respectivo curato. 

*Sonlas 3204 personas que viven en Cochinoca y Casabindo más los 432 originartos deesos 
pueblos que viven en Yavi, 

“Suma de los forasteros de Casabindo y Cochinoca y los encomendados del Marquez, que 
son originarios de allí a pesar de residir una parte en Yavi. 
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CONSIDERACIONES ACERCA-DE. LA MANO DE OBRA 
RURAL EN LA JURISDICCION DE SALTA A FINES DEL 
SIGLO XVII 
Sara Mata de López 


CEPIHA-CIUNSa. 
CONICET 


En estos últimos años el análisis de la mano de obra rural en 
hispanoamérica ha demostrado la diversidad y complejidad de la misma en 
diferentes regiones y períodos. Los estudios regionales resultan sumamen- 
te importantes para comprender la complejidad del mundo rural 
hispanocolonial. En cuanto al noroeste sólo contamos con algunos trabajos 
puntuales entre los cuales se destacan el de Guillermo Madrazo (1982) 
referido al marquesado de Tojo,.y el de Albores-Mayo-Sweeny sobre la 
estancia jesuítica de Santa Catalina (1977). 

El ámbito rural de la jurisdicción de laciudad de Salta que comprendía 
el valle de Lerma y parte del valle Calchaquí, así como un extenso sector 
de la frontera este del tucumán colonial nos permite observar procesos 
importantes de organización laboral comprensibles tan sólo en el marco 
más amplio de la sociedad colonial regional. Nuestro análisis incluye la 
distribución étnica de la población rural, los sistemas de trabajo imperantes 
en cada subregión y particularmente, a través de los libros de cuentas de 
estancias y haciendas, la importancia de los peones conchavados como 
mano de obra rural, particularmente en el Valle de Lerma y en la frontera. 

La composición étnica de la población rural es compleja y muestra en 
su distribución las diferencias interregionales, ya que mientras en el valle 
Calchaquí el 77,68% de la población es indígena en el valle de Lerma tan 
sólo el 27% es de esa condición, mientras las castas afromestizas alcanzan 
al 52.41% del total de la población de este valle. Por último, en la frontera 
encontramos mayor proporción de blancos y de afromestizos, en tanto los 
indígenas son escasos (10.62). Estos datos que corresponden al censo de 
1776 no tienen en cuenta en el caso de la frontera a la población indígena 
de las reducciones (1). También resultan diferentes los sistemas de trabajo 
predominantes en cada una de las regiones. En el valle calchaquí el 48.6% 
de losindios tributarios empadronados en 1786 (2) se encuentran encomen- 
dados en la Hacienda de Molinos y sólo el 2.8% está conchavado en las 
estancias de dicho valle. El resto está en tierras ajenas como agregados O 
arrenderos. En las estancias del valle de Lerma y la frontera la proporción 
de tributarios de 1786 que se conchavan es significativamente superior. El 
estudio de casos confirma la importancia que la mano de obra conchavada 
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y estacional tiene en -las tareas de las estancias tanto en el valle de Lerma 
como en la frontera. En la composición de los salarios también es posible 
visualizar diferencias. En el valle de Lerma el pago en plata es superior al 
de la frontera, en tanto el endeudamiento parece haber sido más importante 
en esta última región. Los casos estudiados comprenden las Haciendas de 
La Caldera y del Bañado y las estancias de La Hoyada, Cámara y Barrasa 
pertenecientes a los expulsados jesuitas durante la administración de las 
Temporalidades (1768-1770) y las estancias seculares de los Yacones, 
Pampa Grande y Aranzazu entre los años 1763 y 1770, Todasellasubicadas 
en el mismo valle de Lerma y al norte y al sur de dicho valle. La Hoyada, 
Camara y Barrasa se encontraban en las proximidades de la destruída 
Esteco, en la frontera este (3). 

En ellas ¿pudimos comprobar la existencia de trabajadores rurales, 
conchavados por días, por meses y también en forma anual, con salarios 
concertados y que en algunos casos conformaban una mano de ebra 
desarraigada, provista de cabalgadura, que no registra endeudamiento y 
que a veces parece poseer capacidad para negociar su salario. Estas 
características pueden llevar a inducir la existencia de un mercado de 
trabajo libre. Pero, podemos plantear la existencia de trabajo “libre” y de 
“asalariados” en la jurisdicción de Salta a fines del Siglo XVI. 

La formulación de esta pregunta nos introduce en uno de. los 
problemas más complejos de la sociedad y economía hispanoamericana 
colonial. Al analizar alos trabajadores rurales libres de la estancia jesuítica 
de Santa Catalina en Córdoba, Albores y otros consideran que ..."es de 
fundamental importancia. formular una prudente reserva al concepto de 
asalariado con que suele aludirse a él”, señalando entre otras cosas la 
irregularidad en el pago y el componente.en especies del mismo (Albores- 
Mayo-Sweeny: 1977; pág. 20)..En un trabajo posterior referido alaestancia 
de Areco, tambíen de la Compañía de Jesús en la campaña bonaerense, 
Carlos Mayo y Angela Fernandez plantean frente ala presencia de estos 
“conchavados” temporarios o anuales el inicio de un proceso de transición 
hacia la formación del peonaje rural rioplatense y el surgimiento de una 
forma arcaica de salario rural, señalando las diferencias existentes con las 
estancias Jesuíticas de Córdoba, particularmente en el número.de trabaja- 
dores estacionales contratados anualmente y en la mayor proporción de 
plata recibida por el peón (Mayo- Fernandez: 1989; págs. 305-319). 

En las estancias analizadas eneste trabajo comprobamos laexistencia 
de una importante demanda de mano de obra quese contrata estacionalmente 
o se conchava en forma anual, lo cual podría inducirnos a pensar que nos 
encontramos frente a un mercado de trabajo libre rural. Sin embargo, es 
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necesario efectuar un análisis más minucioso, En primer lugar, la demanda 
de trabajo estacional es absolutamente comprobable yá que las actividades 
ganaderas o de invernada del valle de Lerma, de la frontera con el chaco o 
de las Trancas, requerían para algunas tareas de cierto número de trabaja- 
dores por un período de tiempo 'relativamente breve (quince días ados o 
tres meses). Si éstos fueran contratados anualmente restltarían gravosos e 
innecesarios. 

En algunos casos, los esclavos suplían todas las necesidades de mano 
de obra permanente, en ótros el conchavo de unús pocos peones anuales, 
permitía el funcionamiento de la propiedad eri los" meses de menor 
actividad. La escasa frecuencia de reingresos de peones en las haciendas 
y estancias estudiadas (el 30% en la de Aranzazm) para lasdiferentes tareas, 
o la renovación de los peones conchavados anuales (el mayor porcentaje 
de permanencia lo encontramos en La Caldera donde el 60%. de los peones 
conchavados en 1769, volvieron a contratárse en 1770), son indicadores 
claros tanto de la libertad de abandonar la estancia sin obligaciones 
posteriores una vez concluído el trabajo, como de una oferta de mano de 
obra que vuelven innecesarias la utilización de métodos coercittvos para 
cubrir las necesidades de las propiedades rurales. - 

El endeudamiento, cuando lo hubo (4), no resultó tan generalizado 
como para afirmar que por su intermedio se garantizaba la mano de obra, 
ni se impedía la partida del trabajadorrural. En las estancias de La Hoyada 
y Barrasa, así como en la hacienda de La Caldera y estancias anexas las 
deudas eran de escaso monto y no siempre el peón endeudado en una tarea 
estacional rempgresaba a la estancia a saldar su deuda, También se 
registraron casos de abandono de la estancia sin concluir su trabajo ni 
ajustar su salario. En la estancia de Aranzazu, donde el endeudamiento era 
en muchos casos previo a la prestación de servicios y más significativo en 
cuanto a monto, no fue, de todas maneras, lo suficientermenté extendido 
como para poder afirmar que la mano de obra estaba sujeta ala estancia por 
endeudamiento. Incluso un peón no se presentó a trabajar, habiendo 
contraído una deuda previa por retiro de mercancías. En la Pampa Grande 
(donde la fuente no brinda información sobre endeudamiento) un peón 
huyó, robando un caballo. 

Por lo expuesto hasta aquí, podríamos afirmar que existía un mercado 
de trabajo “libre”. No obstante, dicha libertad, tendría serias limitaciones. 
Si la mayor demanda de mano de obra es estacional, la generalidad de los 
peones rurales precisa contar con. otros medios de subsistencia, ya que un 
breve período de tiempo trabajado en-las estancias o haciendas no 
alcanzaría de ninguna manera a cubrir sus necesidades y la de su familia sí 
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la hubiera. Tenemos que suponer que estos trabajadores rurales eran 
pequeños propietarios, habitantes de pueblos de indios, ocupantes de 
tierras realengas o indios de reducciones y misiones en la regiones 
fronterizas con el Chaco y residentes en tierras de las estancias. En muchos 
casos su ingreso a este mercado de trabajo escompulsivo. La tolerancia de 
los estancieros y hacendados que les permiten usufructuar una parcela de 
tierra garantiza la disponibilidad de mano de obra estacional; de manera 
que esta fracción de los trabajadores rurales estarían obligados a contra- 
tarse en la estancia donde “residen cuando ésta lo requería. 

| De la misma manera, las dificultades de los indios para cumplir sus 
obligaciones fiscales llevaría a sus miembros a conchavarse, En 1786 los 
Tolombones adeudan el tributo. E Ue al año 1785 y los funcio- 
narios responsables aconsejan ...”se tomen las providencias convenientes 
[...] haciendo se conchaven, para que se verifique la satisfazion con sus 
trabajos personales en caso de no tener bienes con que quede asegurado este 
Real Derecho”... (5), En cuanto alos indígenas de -las reducciones, también 
ellos trabajan en tareas estacionales, pero su “libertad” para contratarse 
debe ser cuidadosamente considerada. En general eran “repartidos” por los 
comandantes de frontera o los curas doctrineros de las reducciones entre 
las estancias y haciendas fronterizas (6). 

Por lo expuesto los trabajadores “libres” no lo son tanto y mucho 
menos si consideramos que su salario no los transforma en “asalariados”. 
De hecho, esta situación no-debería extrañarnos si consideramos, tal como 
plantea Ruggiero Romano, que “...estos salarios que encontramos en las 
contabilidades andinas y de América Central no son a menudo sino la 
«expresión de una deuda calculada en precio” (Romano: 1992; pág. 260). El 
retiro de mercancías, a veces, antes de comenzar a trabajar y mientras dura 
el trabajo no tiene una frecuencia temporal determinada, más allá de las 
necesidades del trabajador y la voluntad o disponibilidad de los patrones. 
El término “dió cumplimiento” o “quedó ajustada esta cuenta” con que se 
cerraban las cuentas es un claro indicador que el conchayo no es la venta 
de la fuerza de trabajo cuyo valor se cobra en dinero efectivo, sino el 
compromiso de cumplir con ciertas faenas a cambio de ciertos bienes: Los 
peones terminan pagando con su trabajo las mercancías retiradas. 

El salario, aún cuando pactado en dinero, significaba el retiro de 
mercancías cuyos precios no coincidían con los existentes en el mercado, 
Enel litigio entablado entre el comerciante Fermín de Zavala y el presbítero 
José Ignacio de la. Vega, el representante legal de este último-objeta las 
cuentas de Zavala por cuanto éste consigna entre las deudas los montos, de 

los salarios abonados alos peones de.Aranzazu, de acuerdo con los valores 
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asignados. a las mercancías retiradas por los peones. En su reclamo hace 
constar que no se le deben liquidar las cuentas hasta que no ...”aclare su 
costo líquido; que el Padre noes peón para que quiera [...] hacerle cargos 
como a peón...”(7). Finalmente, al zanjarse la diferencia, se consigna en los 
pagos correspondientes a cadauno de los peones los montos abonados en 
géneros y su equivalencia en dinero. La diferencia entre el monto que 
reclamacomo salarios pagados y el dinero queel sacerdote debereconocer 
a Zavala es un 31.6% inferior, resultante enla diferencia del valor asignado 
a las mercancías. Este porcentaje le permite obtener a Zavala excelentes 
beneficios. * 

El albacea de la estancia de la Pampa Gránde evita Inconvenientes 
posteriores, y al rendir las cuentas de los peones aclara...”en atención a que 
los géneros puestos de los peones de la cuenta que consta arriba, no se ha 
hecho mención el precio de ellos porla variedad que se les ha dado, assi en 
ropa de la tierra, como en géneros de castilla, frenos, espuelas, sombreros, 
y que aunque la ropa de la tierra, a la mayor parte de la gente se les ha 
cargado a doce reales, a otros a diez reales y a otros a peso; y porlo que toca 
alos géneros de Castilla, aunosel 25%, a otros el 50, aotrosel 73 y a otros 
el 100%, y por ser para sacar con todas las menudencias, cuenta muy 
dilatada, me ha parecido conveniente, sacar todo género, a razón de plata, 
rebajando el 100% por haberme costado la ropa de la tierra, a quatro y:medio 
reales a plata...” (8). No sólo el precio de las mercancías entregadas a los 
peones se duplican o triplican, sino que además no. son uniformes en el 
mismo año y en la misma estancia para todos los- peones. lacluso, en la 
estancia de Aranzazu, un mismo peón retiró tucuyo en-dos oportunidades 
a precios diferentes. De estamanera, el Administrador de las Temporalidades 
de Salta adquirió 100 ponchos 23 ps. 2r. cada uno en 1768, para repartirlos 
entre los peones de las haciendas y estancias en $ ps. cada uno (9). 

Los precios de los tucuyos, bayetas y pañete (ropa de :la tierra) son 
similares en las estancias y haciendas de los expulsados jesuitas y. las 
estancias de la Pampa Grande. En general oscilaron entre 10. y 12 reales 
la vara. En la estancia Nuestra Señora de Aranzazu, la váriación fue notoria, 
de 8 reales a 12 reales según-los casos. Otro ejemplo de precios arbitarios 
es el de los cuchillos que en las propiedades de los jesuitas se' repartieron 
a 8 reales cada uno, en tanto en Aranzazu se entregaron a 4 reales. El costo 
de los mismos para un comerciante - de la ciudad de Salta, era en 1766 de 
1 real, y los de cabo pesado (mayor calidad) de 3 reales. Los ejemplos 
podrían extenderse a todas las especies que componen el salario del peón 
rural. En realidad, esto significa que, 'aún cuando el salario nominal de un 
peón se exprese en dinero, ( según hemos podido” observar no ofrece 
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mayores variaciones entre unas y otras estancias, e incluso con los montos 
salariales de otras regiones del Rio de la Plata) ese salario no refleja el valor 
del mismo en un mercado de trabajo. El salario real del peón está 
determinado por otras variables en las cuales la coacción juega un papel 
relevante..La mano de obra rural configura un mercado cautivo en el cual 
la moneda tiene un rol secundario, y donde el valor de la fuerza de trabajo 
está determinada por las necesidades más elementales: vestimenta y pago 
de obligaciones fiscales y religiosas. El salario no sólo no es equivalente 
al valor de la fuerza de trabajo, sino que el peón está “obligado” acomponer 
su salario en casi su totalidad con las mercancías imprescindibles para su 
vestimenta y la de su familia, a precios muy superiores a, los existentes en 
el mercado. Por lo tanto no podemos hablar de un mercado de trabajo libre 
ni de salario. 

Es preciso establecer matices en esta situación, ya que desde esta 
perspectiva, la proporción del salario saldado en efectivo, cobra una 
dimensión diferente. Cuanto mayor sea esa proporción mayores el salario 
real percibido por el peón. Los capataces que perciben la mitad del salario 
en plata, aumentan su salario real. En el caso de un capataz de la estancia 
de Aranzazu, que debía cobrar la mitad en plata y la mitad en géneros, a 
pesar de que el efectivo recibido alcanzaba al 27%, el hecho de que los 
tucuyos, piezas de bretaña, cuchillos y otras mercancías le fuesen dados al 
precio corriente de plaza, debe considerarse que su salario real refleja más 
ajustadamente al nominal. Por otra parte, esos efectos podían ser ventajo- 
samente comercializados, lo cual le permitía acceder a otros bienes del 
mercado. En el extremo opuesto, existen relaciones laborales en las cuales 
el salario no representa en absoluto el valor de la fuerza de trabajo. Nos 
referimos a los salarios abonados alos indios de las reducciones repartidos 
a los hacendados por el cura doctrinero.o los comandantes de frontera. 
Incluso, en los trabajos de la reducción misma, se establece una clara 
diferencia entre los peones cristianos y los indios. Estos ultimos reciben tan 
solo unas varas de jerga y algunos cuchillos (10). 

El valor.de la fuerza de trabajo no es retribuida con el salario. 
Unicamente incorporando al salario el derecho de usufructo de una parcela 
de tierra, talcomo sucede con los peones conchavados anualmente o con 
la, mano de obra estable, el valor de la fuerza de trabajo es medianamente 
reconocida por la . hacienda o la estancia. En estos casos, el derecho a 
usufructuar tierras es un mecanismo dirigido a retener la mano de obra a 


muy ¡bajo costo. La poca frecuente utilización en las propiedades rurales 
de la jurisdicción de Salta de mano de obra esclava se debe a la existencia 
de mano de obra suficiente a un costo inferior. 
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Resulta dificultoso intentar establecer el costo de la mano de obra 
esclava, ya que ciertas variables son difíciles de definir. Entre ellas, el 
tiempo de vida útil del esclavo y la capacidad de reproducción familiar 
(vástagos que pueden ser vendidos). Intentaremos, de todos modos, una 
aproximación en la búsqueda de una explicación a la escasa utilización de 
la misma: en-las propiedades rurales, incluídas las jesuíticas. Para eilo 
contamos cón los gastos ocasionados por una familia esclava ubicada en la 
estancia de la Pampa Grande, compuesta por tres personas. El esclavo 
adulto se desempeñaba como puestero en la estancia y tenía a su cargo el 
cuidado del ganado. No tenemos referencias a tareas especificas desempe- 
ñadas por la mujer y su hijo, aún cuando es posible suponer que colabora- 
rían en las faenas ganaderas y enla atención de la parcelade tierra destinada 
a su manutención. - 

No tomaremos en cuenta, para estimar el gasto del ésciavo, sú 
alimentación ni la de su familia, ya que en nada difiere de la de un peón. 
estable o anual. También a él se le entregaban raciones de carne, yerba y 
tabaco. De acuerdo a las cuentas del albacea de la Pampa Grande, el gasto 
en vestimenta del esclavo y su familia en los 6 años y 7 meses que duró su 
administración fue de 156 pesos líquidos to sea a precios de plaza), es decir 
a 23 pesos-7 reales por año, Si consideramos el costo del esclavo en 300 
pesos y su período de vida útil de 20 años alinterés anual del 5% tendremos 
un luero cesante con respecto a los 300 pesos de 15 pesos 6 reales anuales, 
que sumados a los gastos en vestimenta importa un costo anual del esclavo 
de 39 pesos 5 reales. Debe considerarse también el riesgo: del capital 
invertido en el esclavo, ya que de fallecer antes de cumplir con 20 años de 
trabajo, su costo aumentaría considerablemente (11). Los peones 
conchavados anualmente en la Pampa Grande tenían un salario que variaba 
entre 40 y 60 pesos. En el caso de los salarios más elevados, el de 60 pesos 
anuales, los peones cobraron sólo un 15,4% del mismo en dinero efectivo 
y el resto en géneros. Es decir que de los 60 pesos pactados sólo recibieron 
9 pesos en efectivo. Los 51 pesos restantes se saldaron con retiros de 
mercancías a precios en un 100% superiores a los de plaza (según reconoce 
el albacea), por lo” cual el salario real se reduce a 25 pesos 4 reales en 
vestimenta y 9 pesos en efectivo. Un total de 34 pesos4 reales anuales. Esto 
equivale a un costo anual inferior en 5 pesos 1 real, en relación con el 
esclavo y sin necesidad de desembolsar el valor del esclavo en el mercado 
ni correr riesgos de ninguna naturaleza. Es fácilmente comprensible que la 
mano de obra esclava fuera escasamente utilizada, en tánto exitiera la 
posibilidad de contar con mano de obra contratada. 

Resumiendo, pudo comprobarse que las haciendas y estancias gana- 
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deras e invernadoras de mulas del valle de Lerma y la Frontera (en donde 
se ha centrado nuestro estudió-sabre los peones conchavados) utilizaron 
mano de obra estacional cuyo .-.salario era establecido en dinero por un 
monto similar según las-:tareas o el período de trabajo. Sin embargo esta 
comprobación no nos permite hablar de un mercado-de trabajo libre ni de 
asalariados. El mayor porceritaje de dinero efectivo abonado en el valle de 
Lerma (El Bañado, Pampa Grande) se encontraría en relación a la demanda. 
de mano.de obra que las invernadas de mulas requerían y a una mayor 
monetarización resultante del comercio mular, junto a la existencia de una 
mano de obradesarraigada producto de la jamigración indígena altoperuana 
y de un crecimiento sostenido de las castas afromestizas, fruto del 
mestizaje. Es precisamente en el valle de Lermaen donde entre 1776 y 1786 
se registra un crecimiento del 63% de la población indígena (12), por la 
afluencia de la misma desde el Alto Perú y Tarija. Todos estos elementos 
nos permiten obseryár en dicho -valle un proceso similar al planteado por 
Carlos Mayo en la estancia de Areco en Buenos Aires, lo cual diferencia 
claramente- 4 este valle del Calchaquí, en donde su población, 
mayoritariamente indígena se encontraba encomendada o establecida en 
las estancias y haciendas en calidad. de agregados y arrenderos. En la 
frontera, finalmente los indígenas de las reducciones se vieron forzados a 
trabajar en las haciendas y los. peones conchavados temporariamente 
recibieron por su salario una. proporción menor de efectivo, en tanto el 
endeudamiento es más pronunciado que en las estancias estudiadas del 
yalle de Lerma. La mano de obra esclava es escasamente utilizada, incluso 
en las propiedades jesuíticas del Colegio de Salta. El estudio de los sistemas 
de trabajo rural imperantes al finalizar el período . colonial permiten 
obséryar las particularidades regionales de la sociedad en su conjunto, 
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tes, En el caso de las Temporalidades la dificultad más importante es la parcialidad de la 
información y la posible falsedad de algunos regsstros, ya que quienes elevan las cuentas 
intentan justificar su accionar frente a las autoridades. 
Enel Archivo Archidiocesanode Salta Carpeta 234. IX- V-18.Añ01771-1775. encontramos 
los Libros de Cuentas de una éstancia Nuestra Señorade Aranzazu, propiedad del Presbítero 
D. Ignacio Ruiz de la Vega, administrada por Fermin de Zavala comerciante de Tucumán. 
Diferencias entre ambos generó un pleito presentado anteel Juez Eclesiástico, encontrándose 
entre los folios del Expediente los gastos de la estancia correspondiente a los áños 1771, 1772 
y 1773. Fue necesario confrontar las cuentas de Zavala, que por otra parte no consignan de 
qué manera fue saldado el salario de los peones y conchabados, con las que eleva el 
representante del Sacerdote al observar dichas cuentas transcribiendo los Libros de Compañía 
llevados por .Zavalamientras duró la misma. En estas circunstancias; y sólo cuándo Zavala 
loregistróencontramosdetallado el pagodelsalario.Sibien existelaposibilidad de determinar 
el tiempo detrabafo, los salarios abonados y lacantidad de peones y conchavosconquecontó 
la estancia en esos tres años, sólo pudo reconstruizse la forma de pago de un pocomás de la 
mitad de los peones conchavados. 
Por último, en el Archivo y Biblioteca Históricos de Salta, sección Juzgado de Primera 
Instancia se han conservado en las testamentarias las cuentas presentadas por D. Apolinario 
Arias Renpel, hijo mayor de D. Felix Arias Rengel ysu: albaceatestamentario y administrador 
de la Estancia de La Pampa Grande, lás mismas consignan el número de peones y capataces 
que sirvieron en dicha estancia entre Setiembre dé 1764 y Abril de 1771, el tiempo por el cual 
se conchavaron y los salarios abonados pero discrimina tan sólo el monto del satario pagado 
enplata y en géneros, sinmásespecificaciones. Por último, y tambien en el Juzgado de Primera 
Instancia del Archivoy Biblioteca Históricos de Salta, D. Gerónimo Martearena en su calidad 
de albacea de los bienes de su suegro D, Miguel Palavecino manifiesta las cuentas de gastos 
delos pconesde prestaronserviciosentaestanciaLos Yacones ,propiedad del difunto. Enellas, 
si bien constan las especies retiradas a cuenta del salario, no'se indican ni el tiempo que duró 
el conchavo, ni las tareas desempeñadas ni el salario pactado. 
(4) El endeudamiento como estrategiade retención de mano de  obrase observó en 1795 
en la Hacienda de Campo Santo en el valle de Siancas, propiedad de Juan Adrían Comejo. 
Suprincipal actividad juntocon la ganaderíaconsistíaen elcultivodecañadeazúcar.En1797, 
entre sus cuentas encontramos *...doscientos treinta y cinco pesos. cuatro reales gastados en 
salarios dépeonesdecampo, ylos del cultivo delas tierrasdelos cañaverales y deestacantidad 
han quedado debiendo dichos peones sesenta y un pesos que han de pagar con su servicio a 
mi hermano D. Juan José y se le hará cargo aéste...” AB.HS. .Juzgado de Primera Instancia. 
Testamentaria de Juan Adrían Cornejo. Expte. 1. Carpéta año 1797. 

5) A.B.HS. Carpeta de Gobierno año 1785-1786. Carpeta 13. Expte 6. Ano 1786. 
5 A.B.HS, Carpeta de Gobierno. 1803. 
A,A.S. Reducción de San Ignacio de Tobas. Instrucciones para * su buen funcionamiento. 
1796, Comunicaciones. Carpeta 84, 
Aún cuando se encuentre referido a la jurisdicción de la Ciudad de Jujuy, la documentación 
essignificativadelas coacciones aque sonsometidos los indios de lasreducciones, sobretodo 
con destino a las haciendas azucareras, que como ya hemos visto en el caso de Campo Santo, 
sufrensiás intensamente quelas estancias ganaderas delafronteralaescasezde maño deobra. 
Entre las instruccionesque el Gobemador Intendentede Saltadictáen 1799 parala Reducción 
de San Ignacio de Tovas, se dispone en su artícilo 4 que “De todos los indiose indias, capaces 
de conchayo, hará el cura doctrinero quatro partes, la una para que quede en el pueblo 
trabajando quantoslaborésse lenándeporlacomunidad, laotraparaquetrabajeenlahacienda 
inmediata de Ledesma, la otra para la de Rio Negro y la otraque subdividirá en las haciendas 
de San Pedro y San Lucas” 
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condición. Si ella también esesclavaes otrainversión. Las varasderopa dela tierraretiradas 
anualmente porel esclavose aproximan alamedia retirada por los peonesen  lasestancias 
y haciendas que hemos estudiado. 
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-LA TRIBUTACION INDIGENA EN CORDOBA EN LA 
SEGUNDA MITAD DEL SIGLO XVHI | 


Ana Inés Punta 
Universidad Nacional de Córdoba 
Introducción 


- El objeto de nuestro análisis es verlos cambies quese produjeron en 
las relaciones entre la sociedad colonial y los pueblos de:indios en Córdoba 
especialmente en la segunda mitad del siglo XVII teniendo en cuenta el 
aspecto tributario. 


Los cambios más notorios fueron el paso del sistema de encomien- 
das, que en teoría beneficiaba sólo al que la poseía, a otra forma de percep- 
ción tributaria donde los indios de los pueblos de tributarios -que no 
abarcaban ala totalidad de la población indígena delaj urisdicción- tuvieron 
que pasara entregar anualmente una tasa a la Corona!, Las modificaciones 
mencionadas se dieron en nuestra región a comienzos de la década de. 1760, 
es decir que fueron anteriores a las que se operaron a partir de la nueva 
ordenanza de Intendentes de 1784 que reguló la tributación. 


A partir de esa primera modificación, es decir cuando los tributos 
pasaron a serrecaudados por el Cabildo, los montos que ingresaron fueron 
muy magros como lo evidencian los registros de la Real Hacienda local. Una 
vez establecido el sistema de Intendencias y con la instalación en Córdoba 
del Marqués de Sobremonte, su primer gobernador, se realizó una visita a 
los pueblos de indios para levantar padrones y mejorar la' percepción 
tributaria. Se logró así, en 1785, recaudar uno de los montos más altos de 
todo el período pero nunca se alcanzó los volúmenes previstos por la 
administración local. El material documental consultado nos hace pensar 
que las causas de este fracaso residían en distintas razones: por un lado los 
gobernantes no contaban con un sistema represivo lo suficientemente eficaz 
como para obligar a los habitantes de los pueblos a efectivizar los pagos. 
Pero además, hubo una política sistemática tanto por parte de las autorida- 
des como de los particulares de expropiar a los indios de 'sus tierras, no 
dejándoles así'la posibilidad de generar recursos suficientes para hacet 
frente al pago del tributo: Por otra parte, las autoridades recurrieron al 
traslado compulsivo de los pobladores de la campaña que no podían 
acreditar recutsos suficientes. A esto no escaparon los indios, mestizos y 
“pardos” remanentes de las viéjas encomiendas quienes pasaron a formar 
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parte en algunos casos; como ocurrió cor los de Guamacha, delos nuevos 
poblamientos : fronterizos. 

En relación a la posibilidades de recaudar dinero de los pueblos de 
indios no hay que olvidar que difícilmente las montos de las tasas pudieran 
ser; importantes ya que . el número de sus habitantes era exiguo, salvo 
excepciones como el de Soto, Nono o Quilino. Gran parte de la población 
indígena de la región vivía ya dispersa por la campaña y había sufrido por 
entonces un fuerte proceso de mestización y de integración cultural, pero al 
no ser habitantes de los pueblos tributarios estaba al parecer eximuda del 
pago de tasas.: 

E] trabajo ha sido realizado en base a los padrones de indios de 
encomienda de la jurisdicción de Córdoba de los años 1704-1705, 1733- 
1734? y 1749, Para la segunda mitad del siglo tenemos tres padrones de 
pueblos de indios tributarios de los años 1775, 1785 y 1792,.documentos 
que se encuentran en el Archivo de la Provincia de Córdoba. Hemos 
consultado también la documentación de las Escribanías judiciales, espe- 
cialmente la N* 2 denominada de “Hacienda” dondé en general se han 
registrado los problemas en relación a la inibutación indígena y los contlic- 

-fos por tierra de indios, Contamos también con los ingresos de la Real 
Hacienda local para el período éstudiado, obtenidos de los resúmenes 
_ anuales que existen en el Archivo General de la Nación, 


1.- El sistema de encomiendas en la primera mitad del siglo XVII 

Los indígenas, de muestra región al igual que los del resto de la 
América colonial hispana habían sido sometidos al sistema de encomiendas 
casi desde el primer momento de la conquista. Estas siguieron vigentes a 
lo largo del siglo XVI rigiéndose en el virreinato del Perú 'por las 
Ordenanzas de Alfaro, las que continuaron sin variantes hasta mediados del 
siglo XVIH. A través de la encomienda se producía así la apropiación del . 
excedente de las comunidades mediante la exigencia de un tributo, el que 
podía ser efectivizado en trabajo, en especie o inclusive en dinero, formas 
que no eran excluyentes entre sí”. 

En la jurisdicción de Córdoba el tributo en strabaj o, que debe haber sido 
frecuente desde los primeros años de la conquista, aparece formalmente 
abolido porlas Ordenanzas de Alfaro”, No obstante se permitió su uso como 
alternativa al pago en dinero o en especie y se siguió aplicando aún en las 
primeras décadas del siglo. XVII, como lo denunciaba en 1738 el Obispo 
del Tucumán, Ceballos, en una carta al rey”. Sea cual fuere las formas que 
adoptó en la región, el tributo operó como una forma coercitiva del integrar 
al indígena a la economía mercantil, obligándolo a trabajar para el 
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encomendero o haciéndole producir bienes. que pudieran servirle a éste. 
También en ocasiones debía producir otros para su venta en el mercado con 
lo que obtenía dinero para el pago de las tasas. | 

- También fue frecuente que en nuestraregión se usaranlos “conciertos 
de trabajo”, forma encubierta de los encomenderos de obtener beneficios a 
través del alquiler de sus indios a otros hacendados de la región, quiénes 
a cambio de esto debían pagarle al encomendero el equivalente de los 
tributos. El sistema garantizaba así que -éste pudiera cobrar la tasa y al 
mismo tiempo permitía - una mayor circulación de la fuerza de trabajo 
indígena, no sólo local sino también de la proveniente.de otras jurisdiccio- 
nesí, Asimismo facilitaba su aprovechamiento -por parte de aquellos 
miernbros de la sociedad local que no eran beneficiarios de encomiendas 
pero que podían necesitar disponer de mano de obra”.La práctica de los 
“conciertos”, frecuente en el siglo XVI no aparece ya en el siguiente en 
relación a la fuerza de trabajo indígena y sólo hemos encontrado algunos 
ejemplos de su persistencia en Córdoba pero en relación al trabajo domés- 
tico de mujeres de las castas?, 

Los padrones de encomiendas de la región que existen para esta 
primera mitad del siglo son elocuentes sobre lo poco representativas que 
eran éstas desde el punto de vista tributario ya que en el del año 1749, último 
que hemos encontrado para la región, los tributarios nominales sólo 
ascienden a 163 en los nueve pueblos que se consignan (ver Cuadro [). El 
padrón se levantó por orden del Gobernador Juan Victorino Martínez de 
Thineo quien había establecido que debía hacerse un relevamiento de todos 
los pueblos señalando el sexo y edad, los ausentes, quienes estaban 
eximidos de pagar tributo así como quienes eran sus encomenderos consig- 
nando las encomiendas “vacas”, es decir las que no estaban adjudicadas. 
El Cabildo citó entonces a nueve encomenderos de los cuales sólo tres: 
Carlos de Oimos y Aguilera, encomendero de Quilino; Joseph Moyano 
Oscaris de Ministalalo el Viejo y Nicolás Ponce de León, de San Antonio, 
en Ischilín, reconocieron seguir teniendo encomendados. De los restantes, 
Juan de Echenique declaró no tener más indios “...porque solo una familia 
que ha tenido se ha acavado de las vihuelas...”; Bartolomé de Olmedo, que 
había tenido la de Cabinda, dijo restarle sólo un indio viejo e imposibilitado 
y Bernardo Ponce de León-que había tenido la de Guayascate, manifestó 
haber renunciado a su encomienda ante.el gobernador porque: *...si habia 
alguno se hallaban alzados”. Por su parte las tres mujeres citadas: Isabel de 
Zeballos, Isabel de Cabrera y María Quintero, viudas de encomenderos, ésta 
última de Pedro de Salguero, declararon no saber nada al respecto ni tener 
indios?, 
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. En junio de 1749 el tesorero Arrascaeta mandó al Capitán Diego de 
Trusta, vecino de la ciudad y residente en el paraje de Siquiman, que fuera 
a los pueblos de Soto, Pickhana, San Antonio y San Jacinto para notificar a 
los curacas o aquienes tuvieran encomienda, pararealizar los padrones. De 
allí fue al pueblo de Salsacate, que- había sido encomienda de Don. 
Bartolomé de Olmedo, diciendo: *...y no hallando en dicho pueblo persona 
con quien hacer padron halle unos mulatos libres y preguntado el casique, 
de aquel pueblo. me dixeron que estaba avencidado y casado con mujer y 
hijos en Spangua y preguntando a estos libres quese hallaron alli si habia 
algunas familias dijeron que ellos nomas con sus familias y no hallando 
personas con quien hacer el padron no se hizo dicha diligencia”..De allífue 
al pueblo de Soto donde se hizo el padrón con la presencia del cacique Don 
Juan Santiago Chinbo, a quien acompañaban varios indios así como el 
Protector de naturales, Don Marcos. Luxan de Medina!”, El curaca había 
dicho que “...muchos años ha que quedo vaco dicho pueblo por muerte de 
Don Pedro Salguero y que despues aca no ha sabido.ni tiene noticia que 
hayan sido dados ni encomendados a otra persona”. Irusta pasó luego a 
San Jacinto que estaba “paco” por muerte de Don Justo Quijano pero del 
que era “administrador interinario” el Maestre de Campo Don Stanislao. 
Toledo Pimentel. Los padrones de Nono, Quilino y Ministalalo el Viejo se 
realizaron entre los meses de julio y agosto, en la ciudad de Córdoba y con 
la presencia de los protectores de naturales y los.curas de cada pueblo, junto. 
con los curacas respectivos. - El. encomendero de Ministalalo, Joseph. 
Moyano Oscaris declaró: entonces: “... haverse en el todo dicipado.y 
menoscabado dicha encomienda por haverse muchos indios aucentado: 
fugitivos, y hallarse en actual contienda de juicio con otras dosfamilias que 
pretenden salir y liberarse del vasailaje de su feudo, las que residen en las 
inmediaciones una legua de dicho pueblo”, pese alo cual se hizo lo mismo 
el padrón. Luego se realizó el de Pichanacon la presencia del Protector, Don; 
Francisco Xavier Ponce de León y del curaca Don Sebastian Chanquia. Este 
declaró que el pueblo.estaba “vaco” hacía muchos años per muerte de. Don: 
Juan Quixano, vecino de La Rioja quien había sido su encomendero y que 
: £ aunque el General Don Luis Dias les ha mandado decir por otras 
personas que son suyos por merced que se le tiene.hecha de dicho pueblo, 
oencomienda, nunca le han reconocido por tal ni le-conosen. Y aunque les 
reconbinieranvarias vezes pormedio de Don Manuel Canelo, difunto, para 
que le pagasen los tributos nunca lo han executado”!"*. El padrón de 
Mazamorras se leyantó en Córdoba en los primeros días de setiembre, sín 
el curaca.pero con algunos indios del pueblo y con el tesorero Arrascaeta, 
Los indios habían declarado que: “...de tiempo inmemorial corren. por 
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vacos por ausencia de Don Bernardo de Herrera, que fue su encomendero, 
y que despues aca no saben aigan sido dados ni que recaigan en otra 
persona...” y al terminar de realizar el padrón agregaron que: *...todos los 
empadronados en este Padron, varones y mugeres, muchachos y mucha- 
chas, viven distribuidos y desordenados por esta jurisdicción por tenerles 
quitadas las tierras de su Pueblo las madres monjas Cathalinas, y que las 
havita Don Joaquin de Osan, vecino de esta jurisdiccion...”*, Al mes 
siguiente se realizó el empadronamiento de San Antonio con sucuraca, Don 
Martiri Melo, quien declaró que estaban encomendados a Don Nicolás 
Ponce y que: *...no trae consigo mas indios que le acompañan por no haver 
mas varones en dicho Pueblo por haver hecho fuga los mas de los indios 
temerosos del rigor con que les trata dicho encomendero quien solamente 
a acostumbrado hir a dicho pueblo para maltratarles, y sacar muchachos 
varones, y muchachas mugeres y llevarlas a su casa para cervirse de ellas 
sin que las que a sacado hayan vuelto a su pueblo, sino es una u otra muy 
disgustadas, y que hoy se hallan sin forma de pueblo, asi por haverse 
extinguido gente como por estar sin capilla, y faltar los demas requisitos 
de pueblo...”**. Esta fue la segunda vez en que se había intentado hacer el 
relevamiento ya que cuando a comienzos de julto se había ido al pueblo a 
notificar al curaca éste había dicho que: “...solo dos [indios] asisten en 
dicho pueblo y que todos los demas handan aucentes en esia jurisdicción 
y fuera de ella con sus familias temerosos de las violencias y malos 
tratamientos de su encomendero Nicolás Ponze”, por lo cual no se realizó 
entonces el relevamiento. A pesar de que las autoridades habían citado tres 
veces en Altos de Copacabana al encomendero para que concurriera a la 
ciudad, éste no lo hizo pretextando estar enfermo.Finalmente se dio por 
terminado el empadronamiento de los nueve Pueblos de indios en el mes 
de octubre de 1749, que arrojó un total de 823 habitantes de los que 137 
estaban ausentes. Este es el último registro de encomiendas de la región que 
se ha conservado y que hasta donde sabemos no había sido trabajado". Si 
bien en el padrón de 1749.no se aclaraba quienes eran indios tributarios si 
consideramos como táles alos varones mayores de dieciocho años, €x- 
cluyendo a los curacas y a los alcaldés en ejercicio, deberían haber sido 
ciento sesenta y tres los indios de tasa: No Obstante, las declaraciones de los 
curacas que hemos transcripto son elocuéntes sobre la situación en que 
estaban las encomiendas de la región, 'así como de las causas de las 
dispersión de los indios, especialmente en el caso de los de San Antonio y 
de Mazamorras. 

“Haciendo una síntesis de ja información que brinda el Padrón de 1749 
vemos que los pueblos de Soto, Nono, San Jacinto; Pichana, Mazamorra y 
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Guayascate eran ya encomiendas vacantes. En Salsacate no quedaban más 
indios sino “mulatos libres” por lo que-no se realizó el empadronamiento 
y las dos únicas encomiendas que restaban eran las de Ministalalo el Viejo 
y la de Quilino, Entre las dos totalizaban una población de doscientas 
veintiocho personas y un número nominal de cuarenta y cinco tributarios, 
pero que realidad debían ser muchos menos por los indios de tasa que. 
estaban presentes (ver Cuadro |). - 

Diez. años más tarde, el informe. de Alberro de diciembre de 1759 
corroboraba la información anterior y era. también ilustrativo sobre la 
historia de la población indígena de nuestra región.. En él el teniente de 
gobernador decía: *...Tyvo esta referida ciudad [Córdoba] en la Primitiva 
de su conquisia. echos pueblos de indios que con, el curso de los años ha. 
tiempo inmemorial que se ha extinguido de suerte que hoy se ignoran hasta 
los nombres de los dichos pueblos.y los. lugares donde hubieron su 
población. Assi por haber muerto parte de los dichos indios como porque 
muchos desde la antiguedad desertaron de. su pueblo derramados y 
dispersos. por las provincias y por la basta jurisdiscion de esta dicha 
ciudad, donde abitan sus desendientes, El numero grande con otros, 
muchos foraneos, que de otras jurisdicsiones se agregan a esta y viben los 
mas ociosos y olgazanes, unos agregados en. las estancias de muchos 
vezinos, otros establecidos con sus familias en tierras agenas y muchos sin 
hacer pie fijo en parte alguna, haciendose impracticable, la cobranza de 
sus tributos...” ', El informe reiteraba que los Únicos que quedaban como 
encomenderos eran Moyano Oscaris y Nicolás Ponce de León, pero no 
mencionaba cuantos eran todavía iudios de encomienda aunque de hecho 
es claro que el sistema estaba ya agonizante desde hacía varias décadas, (ver 
Cuadro-11). - 


2.- De indios de encomienda a pueblos tributarios de la Corona. 

No hay que pensar sin embargo que la desaparición de la encomienda 
como institución significara el exterminio de la población indígena como 
tal. Porel contrario, loque seoperó en la región en lasegunda mitad del siglo 
X VIO fue un doble proceso: por un lado un, crecimiento demográfico 
sostenido. y por otro un fuerte.mestizaje!”, en forma análoga a lo que ocurrió 
en otras regiones del mundo colonial'$. Pero también se produjo un cambio 
en las relaciones entre los. habitantes de los pueblos de indios y la sociedad 
colonial, que:es el tema que nos ocupa ahora. 

Aunque no contamos con la información precisa que lo especifique, 
los registros de la Real Hacienda de Córdoba muestran hasta 1755 unrubro 
que consigna las vacantes por encomiendas de indios, reconociendo así que 
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todavía subsistía esa institución. A partir de 1762 aparece un rubro nuevo, 
el de “Tributos de indios”, desapareciendo el anterior. Esto muestra que 
la recaudación se hacía ya a través del Cabildo y que el beneficiario había 
pasado a ser lá Corona y no el encomendero. Esta nueva situación en que 
el tributo no era percibido por los particulares, llevó entonces a los 
funcionarios coloniales a preocuparse con más celo de su recaudación 
determinando quienes estaban obligados al pago de las tasas. Fue entonces 
que para no perder como tributarios a los indios. que migraban o huían de 
sus pueblos de origen, el Gobernador del Tucumán Joaquín de Espinosa y 
Dávalos tomó medidas dando un auto por el que debían empadronarse a 
todos los naturales ya que, decía: “...solo se cobra tributo a. los indios 
foraneos de Jujuy y su jurisdicción cuyafalta en otras ciudades sé reconoze, 
por practicarse solo con los casados en las encomiendas...”'*. La medida 
dispuesta por el gobernador Hevó al Cabildo de Córdoba a nombrar a una 
serie de personas que debían ser los encargados de empadronar a'los 
foráneos de los distintos partidos, pero no sabemos si este registro se levó 
efectivamente acabo”, También seestableció quienes quedarían exceptua- 
dos de tributar, no siendo un atenuante el que fueran indios que estuvieran 
sirviendo en las compañías o en los fuertes. En otro auto del gobernador del 
24 de abril de ese mismo año se señalaba no obstante, que sólo quedaban 
eximidos de pagar: “..los que se hallan en actual ejercicio de cabos 
militares o que pueden haberlo sido...”?!. A pesar de lo dispuesto, el cobro 
de tributos a los indios que cumplían tareas militares no fue fácil de 
efectivizar, como lo manifestaba en 1769 el recaudador del Río IV. En esa 
oportunidad éste se quejaba de que sólo había podido cobrar veinticinco 
pesos a cinco tributarios, que eran los únicos empadronados: *...por no 
haber indios en dicho partido y los pocos que hay son mestizos y se hallan 
alistados sirviendo al rey””. No obstante lo dicho por el recaudador, el no 
tratarse de indios “puros” no debería haber sido un impedimento para la 
recaudación ya que. esto no era una causa para ser eximidos del pago”, 
criterio que al parecer siguió luego en vigencia a lo largo del siglo XVIII. 

A pesar de que el Cabildo debe haber empezado a cobrar la tasa a los 
Pueblos de indios por lo menos desde 1762, según lo consignan los 
resúmenes de la Real Hacienda (ver Cuadro TI), el primer registrodetallado 
con que contamos es del año 1775, Este se realizó siguiendo las órdenes del 
Gobernador del Tucumán Gerónimo Matorras, quien en marzo de 1773 
había dispuesto que se hicieran padrones de indios de la jurisdicción de 
Córdoba, de Tucumán y del valle de Catamarca, estableciendo además 
quienes tenían todavía encomiendas. Esto era algo que debían hacer los 
gobernadores al hacerse cargo de su mandato pero al parecer no había sido 
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cumplido por el anterior gobernador, Juan Campero. El auto que dio 
Matorras señalaba que el padrón debía hacerse aunque las encomiendas 
estuvieran” vacas”, ”, juramentando acadauno para que señalaran alos indios 
que estaban reservados y alos tributarios, que eran “los de dieciocho años 
para arriba”. Los padrones debían incluir a las mujeres y a sus hijos “...sin 
excluir a ninguno por viejo, tributario, soltero, ni.casado o Must 
nombrando a los padres y. de los viudos, sus mujeres”, También debían 
incluir a los foráneos. que estuvieran casados. En primer lugar se debía 
empadronar a la familia de Jos caciques y alcaldes, teniendo cuidado de no 
hacerlo con “los indios que sonlibres, por los pleitos que despues resultan 
“2*, De hecho la gran mayoría de la población indígena de nuestra región ya 
loera, comolo indican registros posteriores. En el padrón se debía registrar 
“en que grado goza el encomendero el feudo de ellos, y si ha cumplido o no 
con las condiciones de sus tributos y penciones hasta la fecha de esta 
diligencia”, «situación que no se daba en Córdoba donde yano debían quedar 
encomenderos. Las órdenes del gobernador no fueron cumplidas inmedia- 
tamente en las distintas provincias por lo que éste.las reiteró en febrero de 
1775 aunque en Córdoba ya en el mes de marzo del año anterior se habían 
comenzado a levantar los padrones de Cosquín, La Toma, Quilino y Los 
Ranchos, los restantes se hicieron entre abril y mayo del año siguiente. El 
pueblo de Guayascate quedó sin relevar ya que según declaraciones de 
Nicolás García Gilledo, responsable de la tarea: *...pesea las diligencias no 
se ha podido conseguir el que ayan bajado” *, 25 . Tampoco lo hicieron los de 
Pichana pero el padrón fue confeccionado con. la información que mandó 
el capitán recaudador, José Phelipe Zapata mientras que en otros fueron los 
curacas los que. la trajeron. Los datos consignados en esa oportunidad 
permiten reconstrutrla población de los pueblos pero sóloexcepcionalmen- 
te.se señaló en ellos quienes debían ser considerados tributarios o.reserva- 
dos.El cuadro que hemos elaborado permite-saber cuántos de ellos deberían 
serlo, excluyendo en el cómputo a los reservados por ser euracas o alcaldes 
enuso de la vara, así como aquéllos con. impedimentos físicos. Es así corno 
los tributarios debían haber sido doscientos sesenta y seis considerando los 
diez pueblos que tenían un total de 1,387 habitantes. Hay treinta. y siete 
ausentes en los distintos pueblos, pero no siempre se aclaraba si todos ellos 
eran indios tobutarios, Sin embargo.en el caso de San Jacinto se decía que 
“hay indios agregados aparticulares en otros pueblos” mientras queen San 
Antonio de Nonsacate se.señalaba que “faltan muchos. ausentes, unos por 
Buenos Aires y otros para arriba y algunos por esta jurisdiccion”, pero sin 
dar su número?, Por otra parte el total gonsignado como indios. de tasa no 
significaba que ésta pudiera serefectivamente cobrada precisamente por lo 
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que: acabamos de señalar, Como se puede veranalizandoel padrón de 1775 
todavía no es demasiado importante la presencia de negros o mulatos en los 
pueblos, como tampoco la de indios foráneos”. 

-La situación que se desprende del empadronamiento citado ayuda a 
comprender que, a pesar de los recaudos tomados por. los autoridades 
coloniales, la- percepción del tributo indígena fue magra así como fueron 
constantes las quejas de los funcionarios por esa causa. Es así que si 
observamos lo recaudado como Tributo de indios en los resúmenes de la 
Real Hacienda local vemos que a lo largo de tres décadas la mayor cantidad 
recaudada anualmente entre los años 1762 y 1781 fueron setecientos un 
pesos con dos reales, cifra que se/alcanzó en 1764. En el lustro siguiente, 
el promedio superó algo los trescientos pesos pero luego cayó a cifras 
bajísimas en la década del setenta para recuperarse algo desde finales de la 
misma, pero sólo para llegar a trescientos setenta y tres pesos cuatro reales 
en 1779 (ver Cuadro 11D. En relación a lo que sucedía en los años setenta, 
si bien no tenemos una explicación de por qué se había bajado a cifras tan 
exiguas es elocuente la comparación entre lo que efectivamente se recaudó 
y lo que debería haberse percibido. Si bien el padrón de 1775 consignaba 
un total de 266 potenciales tributarios, quienes debían haber aportado 1.330 
pesos considerando que debían pagar cinco pesos de tasa cada uno, en ese 
año sólo se recaudó un total neto de 50 pesos con 4 reales como tributo de 
indios (ver Cuadro 1ID), lo que era equivalente a la tasa de diez indios. 


3.- Las reformas Borbónicas y la percepción tributaria 

Yaes sabido que las reformas que aplicaron los Borbones con respecto 
a América tenían un doble objetivo: aumentar el control político y mejorar 
los recursos fiscales. Es así corno en relación a esto, la recaudación de los 
tributos indígenas fue otra de las preocupaciones de la Corona española a 
la que no escapó nuestra región. La Nueva Instrucción de- Intendentes del 
año 1784 en su artículo 121 modificó las instrucciones que existían en 
relación a las revisitas a pueblos de indios tendiendo a unificar la 
legislación de los Virreinatos del Perú y del-Río de la Plata con laque existía 
en México”, Las nuevas Instrucciones establecían que las revisitas debían 
hacerse a provincias, doctrinas o pueblos de indios y que debían consignar 
el número de familias, el nombre, estado y edad de los de “casta tributaria” 
que allí habitaban. Debía hacerse la distinción entre indios originarios y 
forasteros, pero éstos no quedaban excluidos “por tener ya parte en los 
repartimientos y goce en las tierras comunes”. De no-ocurrir alguna 
contingencia especial como pestes o algo similar que hiciera necesario un 
reconocimiento, las revisitas debían hacerse cada cinco años, Estas estarían 
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a cargo delos-intendentes, o por:su intermedio delos tenientes o subdele- 
gados y deberían realizarse con presencia de escribanos o testigos y con. 
intérpretes. Se establecía también que deberían. estar presentes los curas o 
ministros de doctrina, quienes debían llevarlos registros parroquiales de los 
bautismos, casamientos y defunciones, Allí deberían tener anotado el lugar 
de origen de los forasteros asícomo el cumplimiento del precepto anual por 
parte de los feligreses. Los caciques 1 otro responsable como los dueños o 
administradores de chacras, haciendas, ingenios o casas de campo debían 
por su parte tener registro de los tributarios con aclaración de su lugar de 
ongen, sin dejar de lado a los indios que trabajaban en las minas. Los 
padrones debían incluir a todos los habitantes y en cada pucblo debía 
ponerse. la distancia que había entre éste y la-cabecera del epale así 
como la que había entre los distintos pueblos. 

Con respecto alos indios originarios, las Instrucciones señalaban que 
éstos debían distinguirse de los forasteros sin tierras: “pues los que la tienen 
deben considerarse entre los primeros, respecto de que su tributo siempre 
ha sido igual” (Art. 21). La posesión de tierras determinaba la cuota del 
tributo, advirtiendo que: “para decidir el que disfruta tierras basta que las 
posea por matrimonio con mujer que las tenga”. (Art. 22). : 

Se consideraba indios tributarios a todos los varones entre dieciocho 
y cincuenta años. En dos oportunidades las Instrucciones aclaraban además 
. que no estaban obligados a pagar la tasa si siendo menores de esa edad 
estaban casados lo que hace pensar que esto debía haber sido entonces la 
práctica común. Todos los varones de trece para catorce años y hasta los 
SECECiO serían consignados como “próximos a. tibutar:-mientras que 

“niños” eran los varones menores de esaedad.Las mujeres no pagabantasa 
y selas consideraba adultas “...desde los doce años para los trece que eran 
las que ya podían tomar estado” , Para evitar lo que debían ser prácticas: 
frecuentes, se encargaba al juez comisionado que debía averiguar si: twse 
cobraba tributo a las mujeres por los maridos difuntos, a los hijos por los 
padres, alos hermanos unos por otros y a los presentes por los ausentes”. 
En relación al criterio de tributarios ausentes o presentes, se considerarían 
presentes alos que.estuvieran hasta una legua de distancia:o en la milicia. 
También si estaban fuera en labores o en viajes. se los consideraría como 
presentes, siendo los ausentes sólo aquéllos de los que nose conociera el 
paradero. Las Instrucciones estipulaban la manera enque debían asentarse 
los padrones aclarando cuales. eran los. indios que debían considerarse 
“reservados”..es decir los que no debían pagar tributo. -Estos eran los que 
habían cumplido ya.cincuenta años, así como a:los. “legitimamente 
impedidos por enfermedad o naturaleza”, También quedaban sxcluides los 
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hijos primogénitos de los curacas legítimos, así como los gobernadores y 
alcaldes en el año de su mandato. Se señalaba en forma explícita que no 
debían exceptuarse del pago de la tasa a los que pretendían ser caciques, O 
“mestizos hijos de españoles e indios”, quienes debían serregistrados como 
tributarios hasta que las autoridades resolvieran al respecto. Por su parte en 
el Artículo 38 se reiteraba que todas las castas debían tributar pero que 
«los padrones se arreglaran de acuerdo con la costumbre y con arreglo 
a ella se haran las matriculas”, lo que no significaba ninguna innovación 
en relación alo ya estaba establecido en la Recopilación de Leyes de Indias 
de 1680”. Se establecía que el pueblo de los Cañaris, en la provincia de 
Jauja, quedaba eximido de tributar por los servicios que había prestado a la 
Corona. Los cantores, sacristanes y maestros de capilla de-los distintos 
pueblos tampoco debían pagar la tasa, aunque se pedía que los curas 
eligieran para estas funciones a indios que tuvieran entre cincuenta y 
sesenta años. Con respecto a la enseñanza religiosa, se señalaba, reafirman- 
do lo anterior, que debía derogarse la práctica de que fuera enseñada por 
los propios indios tributarios debiendo estar a cargo de blancos o de 
mestizos. En relación ala mitalas Instrucciones exchuían de ella alosindios 
maestros de los oficios de carpinteros, albañiles, herreros, sastres, zapateros 
“y otros semejantes”. El empadronamiento debía servir al mismo tiempo 
para conocer la situación en relación a las tierras. Se debía señalar si los 
indios efectivamente “gozaban las que les estaban otorgadas”, sí los 
caciques las ocupaban ilegítimamente y sí eran suficientes así como si se 
les había usurpado las tierras del común. En caso de que esto hubiera 
sucedido debería hacerse una remensura y expulsar alos intrusos. También 
se debía determinar los bienes.que poseía la comunidad o la forma en que 
ésta podría tenerlos, aclarando si los indios trabajaban esas tierras.En 
cuanto a la forma de recaudar los tributos se recomendaba que en lo posible 
la recaudación se hiciera cada cuatro meses. Si éstos eran entregados en 
especies se tendría en cuenta los productos en que se los había fijado: 
“porque de ellas desciende el importe en plata a que hóy estan reducidas 
y considerando el actual valor se vera si corresponde al del origen”. Siéste 
había caído se vería con que otros productos se los podría reemplazar, 
determinando si la cantidad de tributos estaba de acuerdo con lo que el indio 
podía pagar. Por último las Instrucciones establecían que las revisitas 
debían hacerse a principios de año para que pudieran estar finalizadas en 
agosto, mes en que se debía cobrar el tercio o semestre que se cumplía en 
junio. Se conminaba a todos los que participaban en la confección de las 
matrículas ano exigirningún tipo de ayuda de los indios, ya fueraen comida, 
caballada, “o presentes de ninguna especie”, lo que permite suponer que 
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debía ser una práctica frecuente que los indios tuvieran que hacerlo cuando 
los recaudadores y sus ayudantes" llegaban: 41os: pueblos. 
Además de..estas Instrucciones- dadas en Lima que acabamos de 
reseñar, se dictaron otras ése-mismo día,-1* de julio de 1784, igualmente 
firmadas por Jorge Escobedo, en las que se destindaban las funciones de la 
Contaduría de eseramo para conciliarlascon las facultades de los intendentes, 
Aquí se especificaba el momento; forma y lugar en que debían recaudarse 
lostributos y lamanera en que debían hacerse efectivos”, En pumer término 
aclaraban que la contribución eta de carácterpersonal y que afectaba a cada 
uno de los: miembros de las castas. Se quitaba así la obligación de los 
pueblos de tributar por los que estaban ausentes pero también se estaba 
reconociendo el mestizaje quese iba operando en los pueblos de indios, 
situación que no los eximía de seguir siendo tributarios. En relación a la 
recaudación se aclaraba que ésta no estaba en manos exclusivamente de los 
alcaldes. y regidores elegidos por los indios, sino que las autoridades 
coloniales podían nombrar a una persona a su satisfacción si lo considera- 
ban conveniente, quienes percibirían el uno por ciento de lo que se hubiera 
recaudado. Por su parte el subdelegado recibiría el trece porciento de lo que 
entrara a las Cajas del distrito, Los recaudadores tendrían un mes para la 
entrega de lo percibido una vez cumplido cada tercio o semestre. Así, el 
primer semestre o “semestre de San Juan” debía ser entregado a fines de 
agosto y el segundo, que terminaba en diciembre, debía serlo para finales 
de febrero, plazos que debían ser extrictamente respetados. Pero las 
Instrucciones insistían en que sepagara “por tercios de cuatro meses”, 
tratando de que esos períodos coincidieran:con“los arbitrios de industria, 
comercio o agricultura, ya: que asi estaran mas inclinados a hacerlo”. 
También estipulaban que los tributos fueran pagados “con el producto de 
sitierra que cultivan y los producen, ganados.que crian y venden o bestias 
de carga con que hacen comercio de fletamento”. En caso de no tener 
ninguno de esos.medios, los indios debían ocuparse ajornal pagando la tasa 
quienes los contrataban, como parte del salario que-aquéllos debían recibir. 
En las regiones mineras:el tributo se pagaría a los corregidores “por las 
deudas del reparto que les satisfacian los dueños de ellas, donde buscaba 
el indio el trabajo y el jornal”: El tributo debía-ser entregado. en el lugar 
«donde se encontraran los-indios, ya fuera el pueblo o la hacienda donde 
«trabajaran. También se debía cuidar de que vivieran en el lugar donde 
-estaban matriculados, avisándole al juez recaudador respectivo-si se encon- 
“traran en otro.partido. Todo aquél que “estuviera de vago sería aplicado a 
amo conocido” y se establecía también que los indios “advenedizos”,-así 
“como los qué no estuvieran matriculados, debían registrarse para pagar el 
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tributo. Finalmente se señalaba que aunque la tasa primitiva era para que 
“contribuyesen en frutos y ropa de su manufactura” en muchos partidos se 
estaba consiguiendo que pagaran en plata, “por lo que debía persuadirse 
de esto a los indios pero sin usar violencia”?. 


4.- La aplicación de las reformas tributarias en la gobernación de ' 
Córdoba del Tucumán. | 

Las instrucciones que acabamos de reseñar son las que aplicó 
Sobremonte en Córdoba en 1785, al año siguiente de hacerse cargo de la 
gobernación intendencia, Para ello dio orden a los alcaldes de la ciudad de 
que fueran puestas en práctica siendo una de sus primeras preocupaciones 
que se agrupara a los pueblos dé indios más pequeños con los más grandes 
para que así pudieran cumplir con el pago de la tasa. La que se cobraba en 
la jurisdicción era de cinco pesos anuales, “la mas pequeña que se conoce 
en estos dominios de América”, según decía el Marqués*. Poco después 
Sobremonte aclaraba las prerrogativas que tenían los indios tributarios 
declarando que éstos quedaban excluidos de “cualquier servicio personal 
y real no ocupandose en las milicias ni contribuciones dexandoles el uso 
de sus tierras en comun y en particular, prefiriendoles en los tribunales, 
libertando de derechos los generos de su cobranza y crianza y otras muchas 
consideraciones...”%, Pese a sus palabras, esto no fue cumplido en relación 
a la milicia y menos todavía con respecto a $us tierras que fueron usurpadas 
por particulares, especialmente en aquellos pueblos de indios cuya pobla- 
ción era ya muy escasa o estaba fuertemente mestizada, como ya veremos. 

En relación a la recaudación, el Marqués sugería que en lo posible ésta 
se hiciera en dinero aunque se la podía admitir en especies: *...trigo, maiz, 
algodon u otra semilla de facil salida, grana, caballos y mulas”*, Los 
indios debían entregar el tributo al recaudador en su mismo pueblo y éste 
debía recibir los efectos a los precios que públicamente hubiera fijado la 
Intendencia, pero recomendaba que se tratara de que los pagos fueran 
realizados en plata”*, Con esto se quería evitar algo que al parecer pasaba 
con frecuencia y que era perjudicial al erario, como había sucedido en 1784 
en el pueblo de Quilino, El teniente de gobernador se había quejado en esa 
oportunidad de que algunos indios habían hecho sus pagos “en efectos 
invaliosos que para reducirlos a dinero ha sido preciso quebrar en su venta 
por dicho recaudador””. Necesariamente si lo que producían lo indios 
tenía poco valor en el mercado mucho más sería el tiempo de trabajo 
necesario para poder cumplircon el tributo. Péro ésta era también una forma 
en que los indios se veían obligados a conchabarse para pagar las tasas, O 
lo que era más frecuenté terminaraf por irse del pueblo abandonando sus 
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tIerras... 

En marzo de 1785 Sobremonte se reunió con los alcaldes, el síndico 
procurador del Cabildo de Córdoba y algunos de los recaudadores y allí 
acordaron los productos en que se iban a recibir los tributos y los precios 
correspondientes. Declararon entonces que: *...siendo las especies en que 
comunmente pagan y admiten, cavallos, mulas, rezes, trigo, maiz, grana, 
lienzo y chuchoca, teniendo presentes las circunstancias de los pueblos les 
pareze que se podran recivir los cavallos de dar y recivir a doce reales. Las 
mulas manzas a cuatro pesos. Las chucaras de edad a tres pesos, Las de dos 
años a dos pesos. Las de año a doce reales. Las rezes de matanza a dos 
pesos. El trigo a tres pesos. El malz desgranado a peso. El algodón a doce 
reales arroba. La grana a cuatro reales libra. El lienzo ados y medio reales 
vara y la chuchoca a doce reales la fanega”**. Por lo menos en lo que hace 
a las mulas de año los precios erann equivalentes a los que regían para el 
mercado local. 

Entre los meses de setiembre y octubre de 1785 finalmente se realizó 
en Córdoba el relevamiento de los nueve pueblos de indios tributarios, el 
que estuvo a cargo de Florencio Antonio García”. Sobremonte le reiteró: 
.Que tratara de reagrupar a los pueblos más pequeños en la medida de lo 
posible y dado el corto número de indios en relación alos de los pueblos del 
Perú se lo autorizó a que el juez del partido y el capitán recaudador hicieran 
el papel de fiscales, usando dos testigos a falta de escribano.A diferencia 
de lo que se había hecho con padrones anteriores, el visitador fue directa- 
mente aos nueve pueblos a efectuar el releyamiento. Para ello García fue 
asistido por el cura de la Punilla a cargo de los pueblos de San Jacinto, Soto, 
Pichana y Cosquín, quien trajo los libros parroquiales para cotejar la 
información. Esto también. se hizo para los de Pocho e. Ischulín, ya que 
aunque el cura no estuvo presente envió los libros. Para realizar el 
relevamiento García siguió al pie de la letra las instrucciones de Lima que 
reseñamos. Los critertos en general no habían variado demasiado con los 
aplicados para padrones anteriores pero sí se había modificado la «edad 
límite para ser-considerado tributario y pasar entonces a la. categoría de 
“reservado”. García explicaba en. su informe que con:la noticia de que se 
debía tributar sólo hasta los cincuenta años los indios “quedaron muy 
satisfechos con demostración de un sumo jubilo y agrado”, pero que la 
noticia la había dado en forma oral y ne por.bando ya que “de no proceder 
cow esa cautela o simulación abriría margen a muchas disputas y quexas” 
Esto demostraría que, la tributación había. excedido. anteriormente los 
cincuenta años lo que no fue consignado en los empadronamientos.. 

Á pesar de ajustarse en lo formalalo que. establecían las Instrucciones 
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de 1785 García efectuó algunos pequeños cambios. Estas decían que tanto 
los curacas como los alcaldes en el año de su mandato estaban libres de 
tributar pero García registró en la columna de curacas sólo a los de los 
pueblos de San Antonio y de La Toma y aunque a los otros los incluyó en 
la lista de los reservados no aclaró las razones de esta diferencia. En relación 
alos hijos primogénitos de los curacas legítimos, que estaban excluidos de 
pagar, los registró a todos como tributarios tanto a los de La Toma como a 
los de Nono, Soto y Cosquín pero sólo en este caso lo justificó aclarando que 
el curaca lo era en carácter de interino. En relación a los varones solteros 
mayores de dieciocho años que sí debían tributar, García denunció la 
situación de Quilino donde éstos no lo hacían, así como tampoco los 
alcaldes aunque hubieran terminado con su mandato. En ese mismo pueblo 
se daba el caso también de un indio que era sacristán y músico de la Iglesia, 

quien además tenía a su cargo “el rezo y doctrina del pueblo por defecto de 
español o mestizo”, lo que no lo eximió de ser considerado por García como 
tadio de tasa en contra de lo que establecían las instrucciones. En lo que sí 
las siguió al pie de la letra fue en incluir como tributario a todos los varones 
entre dieciocho y cincuenta años que no tuvieran impedimentos físicos, sin 
hacer ninguna diferenciación de tipo étnico, aunque sí consignó la etnia en 
el relevamiento, anotando en distintas columnas a los blancos, mestizos, 
mulatos y negros, (ver Cuadro V) señalando también en el caso de los indios 
sieran originarios o forasteros*”, Con respecto alostributarios, en el padrón 
se consignó como tales aún a los blancos o a los hijos de madre blanca que 
vivían en los pueblos; es así como hay tres españoles en Soto, uno en Nono 
y otro en Pichana, casados dos de ellos con indias originarias y tres con 
mulatas, quienes son anotados como tributarios aún siendo el de Nono 
sacristán del pueblo. De la misma manera son considerados “de tasa” los 
hijos de una española casada con un mulato en el pueblo de San Francisco, 
y los de otras casadas con mestizos en Pichana así como el hijode uña blanca 
y un indio forastero en La Toma*!, La pertenencia al grupo étnico fue 
considerada por García en relación al padre y no a la madre, lo que se ve 
por el lugar en que anotó a los hijos en los casos en que los progenitores 
pertenecían a etnias diferentes. Es así que si el padre era consignado como 
forastero, mulato, mestizo, negro o español, también lo era su prole, 

“Las Instrucciones no eran demasiado claras en relación a la situación 
de los indios que estuvieran sirviendo en las milicias o en los fuertes. Si bien 
porun lado se decía que quedaban en esos casos excluidos de pagar la tasa, 
en las mismas se establecía que se los registrara como tributarios, aún si 
estaban ausentes en la jurisdicción o en la milicia. Al parecer, esto último 
es lo que hizo García ya que consignó cuatro mulatos y un mestizo de La 
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Toma y tres indios de San Antonio de Nonsacate, todos como “de tasa” 
aunque estaban en la milicia, Con respecto a los forasteros, se los agrupó 
como “Indios originarios y forasteros con tierras del común”, sin otras 
aclaraciones. En cuanto a los ausentes, sólo se-registraron como tales a los 
tributarios que no estaban en el pueblo.Haciendo un minucioso análisis del 
empadronamiento encontramos algunos errores pero son mínimos y no 
alteran básicamente los totales finales *. Se consignaron así 428 indios de 
tasa sobre una población total de 2,040 personas en los nueve pueblos de 
indios relevados, (ver Cuadro IV). 

El objetivo de las autoridades coloniales de mejorar la percepción 
tributaria pudo ser cumplido ese año 1785. Este aparece como excepcional 
en todo el período en relación a los montos que se recaudaron, aunque entre 
los indios de tasa consignados y los que luego efectivamente la pagaron ese 
año hubo una pérdida de cincuenta y enatro tributarios*%, A pesar del relativo 
éxito de la recaudación, el informe de Sobremonte al virrey Loreto en 
noviembre de ese añono había sido demasiado optimista cuando le escribía 
que la tasa de cinco pesos: “*...los mas la pagan en grana silbestre y otros 
efectos de la tierra, y alguna parte en dinero; su poca aplicación al trabajo 
los hace inútiles y dificulta la cobranza de tributos, y.ha sido la causa de la 
decadencia en que estan...'**, Pese atodo, ese año se logró que lo recaudado 
ascendiera a 2.605 pesos, cifra a la que se pudo llegar gracias a métodos 
compulsivos, como se desprende del informe que le elevaron los alcaldes 
a Sobremonte. En él decían como se había conseguido el cobro de las tasas: 
=. Hegando los recaudadores a subir al extremo lamentable de en una y 
otra ser inebitable hacer prenda de las mugeres y traersea estas arrestadas 
a esta real carcel porque el pueblo lo encontraron desierto de hombres y 
solo por un camino tan inusitado se vino a merecer el cobro de. tributos 
porque para redimirlas se vieron obligados al pago, lo que no hubieran 
hecho si se procediese contra ellos. en otros terminos mas suabes.. 2%, 
Aunque el método parece haber sido efectivo en relación a la tributación, 
sin duda debe haber producido malestaren la población y no.se debe haber 
repetido.como práctica ya que esos montos.no volvieron a ser alcanzados 
alo largo de toda .la década siguiente (ver Cuadro VD). No obstante la 
cantidad de tributarios aumentó en 1787 a un total de 433 y también deben 
haberlo hecho los tributos, que ascendieron en.el primer semestre a 1.382 
pesos con cuatro reales, los que si consideramos por lo menos iguales para 
la segunda mitad del año debieron haber sido de 2.765 pesos. 

Sí analizamos las recaudaciones en la década del noventa vemos que 
entre 1792 y.1796, que es el período en que contamos con registros, hubo 
un promedio. aoual de 324 tributarios mientras que lo recaudado estuvo en 
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una media de 1.334 pesos, (ver Cuadro VI). La diferencia entre la cantidad 
de indios tributarios y los que luego efectivamente pagaron la tasa puede 
verse en el relevamiento que se hizo en siete de los pueblos en 1792 y lo que 
luego apareció como recaudación en ese año. Comparando la información 
vemos que hubo ima pérdida de cincuenta tributarios, la que debe haber 
sido aún mayor ya que el padrón de 1792 no incluía al pueblo de Nono 
mientras que éste sí fue considerado entre. los que pagaron efectivamente 
la tasa, (ver Cuadro VID. A pesar de lo impreciso de los datos ya que los 
registros anuales pueden incorporar pagos atrasados, a lo largo del período 
1785-1796 es notoria la cantidad de tributarios ausentes, los que represen- 
tarían aproximadamente un cuarenta por ciento del total si consideramos 
sn conjunto a los nueve pueblos de indios (ver Cuadro VID). 

El informe de Sobremonte al Virrey Loreto en 1787 explicaba el 
problema de los tributos diciendo que éstos eran de difícil cobranza: * por 
la.calidad de los indios e inclinacion al ocio, y aunque no es facil poner este 
articulo en grado de perfeccion, les halle en una cantidad despreciable y 
les hice ascender a 1.700 6 1,800 pesos al año obligando a reducir a 
poblacion a los indios...”“, A pesar de las palabras del Marqués el hecho 
de reunir a los indios en los pueblos no parece haber operado como un 
mecanismo de coacción suficiente para cobrar los tributos. Es así que si 
observamos las cantidades recaudadas en el período 1783-1795 (ver 
Cuadro VD, sólo en los pueblos de Quilino y La Toma se consiguió seguir 
obteniendo anualmente casi los mismos montos: 200-pesos y 300 respecti- 
vamente. En este último posiblemente fuera la cercanía de la ciudad lo que 
facilitaba su control, pero enlos otros tres pueblos con mayor concentración 
demográfica: Soto, Pichana y Nono la disminución en las recaudaciones fue 
notoria cayendo en esa década aproximadamente en un cincuenta por 
ciento. 

Al parecer poco pudo incidir sobre las recaudaciones el papel 
desempeñado por los curacas, quienes eras los responsables de recoger los 
tributos*. En el caso del de Nono, Don Dinisio Charras, pese a las palabras 
elogiosas del capitán recaudador del pueblo quien decía de él: “...que por 
cobrar y seguir a los indios que hacen fuga, rondarios y cuidar del pueblo 
llega a abandonar su casa mucho tiempo...” las recaudaciones fueron no 
obstante disminuyendo. Algo similar ocurrió en Soto a pesar de que las 
mismas autoridades consideraban a su curaca, Don Jose Santucho, como: 
“ ..hombre de respeto y muy exigente en el cobro de los. tributos...”*. 

Aunque Sobremonte no logró plenamente su objetivoen relación a los 
tributos, el agrupamiento de la población en los pueblos de indios tuvo otras 
consecuencias ya que muchos fueron obligados a dejar sus tierras origina- 
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lés, loque lógicamente incidió sobre:la posibilidad de pagar las tasas, COMO 
ya veremos. 


5,- Conflictos por tierras de Pueblos de indios 
Los argumentos que daba Sobremonte reducierido el problema de la 
falta de tributación a la “vagancia” de los indios ocultaba sin embargo una 
de las causas de su dificultad para cumplir con los tributos, La permanente 
amenaza y también la expulsión de las tierras que habían poseído por 
generaciones los fue dejando sin recursos y fue asícomo pueblos pequeños 
como San Antonio de Nonsacate, Ministalalo el Viejo, Guayascate 0 
Salsacate terminaron por desaparecer. - 
Rastreando el problema en el tiempo, vemos que en relación a las 
tierras de los pueblos de indios las Ordenanzas de Alfaro de comienzos del 
'siglo XVII establecían que la separación entre las estancias de ganado 
- mayor y chácaras y los pueblos de naturales debía ser de dos leguas pero 
podía reducirse a una si había entre ellas una sierra, Formalmente estas 
normas seguían en vigencia en el siglo XVI! y a ellas hacían referencia los 
Protectores de Naturales cuando intentaban defender “a los indios de las 
usúrpaciones de sus tierras. En teoría éstos estaban protegidos también-por 
la legislación que establecía que: “...no se pueden mudar los indios de un 
pueblo a Otro sin orden de Su Magestad, su Virrey o Audiencia, aunque los 
encomenderos lo pidan y concientan y ofrescan informacion de utilidad, 
porque estos impedimentos suelen ser las mas de las veces procurados por 
intereses particulares y no de los indios”*!. El problema era que no sólo los 
particulares codictaban esas tierras, ya que a finales del siglo XVI hubo 
una clara política por parte de la Corona de apropiarse de ellas. Es así como 
en otra ley se establecía que: **...conforme bacaren los indios en cabeza de 
Su Magestad como estos se hallan y fueren disminuyendo, se les vayan 
aminorando las tierras que poseyeren y no alcanzando su numero a media 
legua de tierra donde puedan tener sus sembrados y cortas haziendas, 
porque un pueblo original se ha de constituir precissamente de treinta 
indios de mita; es su voluntad se agreguen al pueblo mas comodo e 
inmediato, y que de aquellos terrenos se haga merced a sus vasallos...””>. 
De hecho, delos pueblos de indios de nuestra región sólo-cinco de ellos 
tenía una población total mayor a los doscientos habitantes, llegando sólo 
los de Pichana y Soto a tener entre cuatrocientos y quinientos habitantes en 
1785 (ver Cuadro Y ya citado). 
Sabemos que los traslados y agrupamiento dé tridígenas en nuestra 
región habían sido frecuentes a lo largo de lós siglos XVH y XVI", Pero 
posiblemente esta política se acentuó durante la gobernación intendencia 
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de Sobremonte, con el doble propósito, corno ya decíamos, de acentuar el 
control social y de mejorar la recaudación tributaria. Pero quizás también 
los traslados se realizaron por el interés de los particulares de liberar las 
antiguas tierras de los pueblos de indios, las des podían entonces poner en 
producción par su beneficio. 

En las instrucciones dadas en 1785 por Sobremonte al visitador 
García, que ya vimos, le decía que averiguara: “...con sagacidad y disimulo 
si les seria agradable la reunion de los Pueblos pequeños en los grandes, 
de mejores terrenos y proporciones procediendo de manera que se eviten 
las preocupaciones que suelen tener de las que varias veces resulta el 
profugarse..."%. Sin embargo lainiciativa no debió ser bien recibida por los 
afectados ya que García le respondió al gobernador que: “...los he encon- 
trado muy distantes de ascedera este saludable pensamiento sin dar otra 
razon positiva que la que si entre ellos mismos no se pueden abenir y estan 
discordes, menos lo sería con los que se incorporasen, resultando por ello 
parcialidades, demostrando en los mayores desagrado en la admision y en 
los cortos o menores par la traslacion..”*, 

A pesar de la resistencia manifestada, Sobremonte siguió realizando 
traslados forzosos y un ejemplo es lo que hizo con los habitantes del pueblo 
de indios de Guayascate, En años anteriores el gobernador Matorras había 
hecho merced de esas tierras al Alférez Real Juan Antonio de la Bárcena, 
a condición de que éste dejara: “...una legua a la redonda a los indios 
originarios que queden y a los que no lo fueren, solo si pagan un 
arrendamiento... Posteriormente las tierras fueron vendidas por de la 
Barcena a Bartolomé de Echegoyen y entonces las disposiciones que tomó 
Sobremonte en relación a los indios fue que éstos sólo pudieran: “tener 
terreno proporcionado y suficiente para establecimiento y subsistencia de 
los indios que acreditasen su origen de dicho pueblo impedidos de tributar 
porvexeses o achaque o privilegio, agregandose los demas al pueblo mas 
inmediato...”* Una política similar fue la. que llevó adelante con los indios 
de Ministalalo, quien ya habían sufrido un traslado anterior desde sus tierras 
al norte de la ciudad, a otras del suroeste, en Calamuchita. Pocos años 
después de estar allí fueron obligados nuevamente, en-1788, a trasladarse 
al pueblo de indios de La Toma, inmediato a Córdoba. De esta situación se 
lamentaba su curaca, Don Benito Liquimay, quien decía que: *...jamas 
habian intentado los del vecindario derecho alguno a sus tierras mientras 
vivio su encomendero Joseph Moyano Oscaris y que sin saber por que 
motivos porque nunca recibio queja ni el lo pidio los obligaron a trasladar- 
se [....] y sindar lugara suplica, ni recurso, ni que dispusiesen de sus Casas, 
ni ganados menores fueron inmediatamente conducidos a este paraje 
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[Calamuchita] sin que quedase en el pueblo mas gente que aquella pór 
anciana o enferma, que no pudo seguir su destino"*. Fue precisamente a 
raíz de este segundo traslado que en 1789 el curaca presentó sus quejas al 
Virrey Loreto, quien entonces recriminó a Sobremonte por haber tomado. 
medidas “inconsultas”. La respuesta que le dio el Gobernador fue que se 
trataba de: “indios dispersos sintener acreditado posesion de los terrenos, 
sin pagar tributo alguno aSu Magesiad y siendo perjudiciales a los vecinos 
hacendados por su misma dispersion y desarreglo”*, situación que no era 
precisamente la que se desprendía de las quejas del curaca, quien entre otras 
cosas denunciaba que ni siquiera habían escuchado el pedido. de que 
pudieran recoger sus sementeras antes de sertrasladados. Las quejas de los 
indios de Ministalalo se reiteraron cuando en 1790 dos mujeres descendien- 
tes del curaca Phelipe Thebes volvieron a reclamar sus tierras originales 
alegando que habían sido de sus antepasados desde hacía ciento cincuenta 
años*, pero al parecer no tuvieron éxito. 

Durante la gobernación intendencia de Sobremonte también se 
produjeron traslados de indios -así como de población de la campaña en 
general- para llevarlos como pobladores de los nuevos asentamientos en la 
línea de fronteraf!, Esto fue loque sucedió con los remanentes de la antigua 
encomienda de Guamacha, en Río Il, que había sido de Don Cristobal de 
Funes y luego de su hijo Gerónimo cuyos habitantes fueron trasladados por 
orden de Sobremonte para poblar la Villa Real del Rosario, El origen de ésta 
última llevó a decir en 1800 a quien era entonces Protector de Naturales, 
Don Francisco Bocos, que: *...son mas las familias de estos naturales que 
las de los pobladores españoles y abitantes, de suerte que por este respecto 
menos se puede denominar una Villa que un Pueblo de indios..."*. 

La apropiación continua de las que habían sido tierras de indios se 
realizaban apoyándose en argumentos que se alejaban bastante de lo que 
había sido la legislación original que como veíamos protegía relativamente 
a los naturales. Es así corno tanto las autoridades como los particulares 
alegaban que sólo el cacique legítimo tenía derechos sobre las tierras, 
contraviniendo lo que había sido una disposición de la Corona que estable- 
cía que era ella la dueña última de las tierras comunales, pero que dejaba 
a la comunidad su usufructo%, Lo que se daba entonces era una doble 
argumentación para quitarles las tierras: por un lado se quería demostrar 
queno existían tierras trabajadas comunalmente y por otro se alegaba que 
los habitantes de los pueblos de indios ya no eran puros sino que estaban 
mestizados con población: de color, por lo tanto no tenían derechos. Esto 
contravenía una vez más la legislación, que enesos casos les permitía el uso 
de lastierras siestaban casados con indias originarias, lo que frecuentemen- 
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te sucedía, Es cierto sin embargo que el trabajo comunal no parece haber 
persistido eritre los naturales de nuestra región, como se desprende de la 
descripción de los pueblos que dio el visitador García en 1785. En esa 
oportunidad decía: “...Los naturales de ellos pueblos de indios y otras 
castas que se componen, no tienen ninguno de ellos, tierras suyas en 
propiedad sino que gozan y disfrutan de las comunes a todos aunque 
trabajen separadamente para sí en diversos lugares y ninguno para la 
comunidad que por lo mismo carecen de estos bienes y fondos absoluta- 
mente...”% Queda claro sin embargo que era su pertenencia al pueblo lo que 
les permitía el acceso a la tierra, más allá de que no realizaran el trabajo en 
forma comunitaria y que éste no era un requisito necesario para que 
pudieran seguir usufructuándola. El único pueblo en el que según el 
recaudador de tributos, las prácticas comunitarias parecían seguir vigentes 
en la década del noventa era en el de Nono, donde su curaca Dionisio 
Charras: “les facilita a los indios proporciones para que labren las tierras, 
yafranqueandoles bueyes para que las aren, ya ofreciendoles manutencion 
mientras dura la labor y estimulandoles a que trabajen y dejen la 
ociosidad...”*, A 
El caso del pueblo de Nono es bastante excepcional ya que había 
logrado resistir alas pretensiones de la familia Olmedo desde fines del siglo 
XVII y a lo largo de la primera mitad del siguiente. Inclusive uno de sus 
curacas, Phelipe Socotin, había viajado hasta la Audiencia de La Plata 
consiguiendo la restitución de sus tierras“, Posiblemente los indios se 
aprovecharon aquí de los antagonismos entre la familia de los Salguero, sus 
antiguos encomenderos, y los “usurpadores”, los Olmedo que codiciaban 
estas tierras de Traslasierra, ya que eran aptas para la invernada de mulas. 
Es así como en el pleito que se generó por ellas, Olmedo acusaba al curaca 
de que “...en el territorio de dichos indios se ha guardado bastante tropa 
de mulas de bastante porcion, como de mil mulas de cuenta del Sr. Ministro 
Diego Salguero **, mientras que el curaca por su parte lo acusaba de que 
nunca le había pagado por “las mulas que sin interes ninguno le inberne al 
Sr. Ministro Bartholome de Olmedo descarnandome de mi pobressa para 
evitar tantas percecusiones y bejaciones *%%, Al parecer no sólo el cura 
usaba las tierras del pueblo sín pagar invernada sino que también les robaba 
su ganado, según las acusaciones del curaca de qué los ayudantes del cura: 
“le han errado algunos novillos con el yerro del dicho Sr. Agustin y una 
tropilla de caballos de los cuales se que an vendido el mejor, desorejando 
las terneras de mi ganado ““, Pese a todo, Olmedo no pudo quedarse con 
todas las tierras pero tampoco fue desalojado de ellas reduciendo así las que 
pertenecían a los indios, 
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Otro fue el destino del pueblo de Salsacate, que también había sido 
encomienda de los Salguero. El problema fue aquí más complejo ya que sus 
tierras apenas alcanzaban a media legua a la redonda, pero a fines del siglo 
XVI su curaca junto con su hermano habían comprado otras más al sur, en 
el paraje llamado Taninga. Fué sobre estas tierras que comenzaron los 
problemas ya que el cura Diego Cabrera alegó que le habían sido donadas 
“por voz de comunicato”, por las curacas Doña Isavel y Doña Juana en el 
momento de su muerte “para pagar los derechos parroquiales y el exesso 
se refundiese en bien de sus almas”, Ya dueño de las tierras Salguero las 
vendió a Gregorio Gómez, quien comenzó a realizar todo tipo de tropelías 
con los pocos indios del pueblo que quedaban”. A las presiones de Gómez ' 
se sumaban la de uno de los Salguero, José Manuel, quien pretendía que su 
familia había tenido no sólo la encomienda sino también la merced de esas 
tierras. Alegaba en su favor que el curaca de Salsacate había estado ausente 
muchos años haciéndose pasar por español y sirviendo en una compañía de 
españoles por lo que no podía entonces pretender derechos sobre las tierras 
de Salsacate”, La situación debe haberse vuelto insostenible pára los 
indios, quienes para 1783 sólo eran ya seis los que pagaban la tasa y el 
pueblo desapareció finalmente como tributario en 1787. Un caso similar 
fue el de San Antonio de Nonsacate, el que si bien pudo subsistir fue 
involucionando a lo largo de la segunda mitad del siglo XVII. Esta vez 
fueron las monjas de Santa Catalina las que avanzaron sobre sus tierras 
dejando a los indios en “un puro pedregal”. Según las palabras del propio 
procurador del Convento, Vicente de Olmos y Aguilera: “...los indios no 
tienen agua que vever a essepcion de la de dicho mi momasterio por lo que 
andan continuamente en pleitos, sino de tierras en que sembrar bajo 
regadio las chacaras que debe haber de comunidad...””. Los indios 
pudieron sin embargo resistir al desalojo tanto a mediados de siglo como en 
la década de los setenta, cuando un yerno de Olmos les destruyó las nueve 
viviendas que componían el pueblo. Los naturales contaron con el apoyo' 
del Pedro Hurtado de Mendoza, alcalde de segundo voto del Cabildo, quien 
¿bligó a Cáceres areconstruirle las viviendas a su costo y aunque éste siguió 
acusando a los indios de todo tipo de delitos no logró desalojarlos'*, ' 

“* "Vemos sin embargo que eran pocas las posibilidades que tenían los 
pueblos de indiós de subsistir, aunque algunos como el de Soto pudieron 
conservar sus tierras hasta la segunda mitad del siglo XIX”, 


A modo de reflexión final 


Haciendo una síntesis de los problemas que hemos ido tratando 
vemos que si bien el sistema de encomiendas desapareció en nuestra región 


yl 


a mediados del siglo XVIII esto no quiere decir que también lo hiciera la 
población indígena. De hecho, el Censó de 1778 consignaba 44.052 
habitantes para Córdoba y sú jurisdicción de los cuales 5,482 eran indios (el 
13,61 por ciento del total)”, Pero de éstos sólo aproximadamente un 
veinticinco por cientoestaba concentrado en los Pueblos que siguieron 
sujetos al pago de tributos; posiblemente el porcentaje fuera aún menor 
dado el alto proceso de mestizaje que se produjo en toda la campaña 
cordobesa, del que no quedaban excluidos los pueblos de indios y que no 
los eximía de pagar la tasa. de 

. Cuando acomienzos de la década de 1760 los indios dejaron de ser de 
encomienda para pasar a pagar el tributo a la Corona las recaudaciones 
fueron prácticamente inexistentes. Esta fue la situación que intentó revertir 
Sobremonte al hacerse cargo de la Gobernación intendencia siguiendo para 
ello las directivas dadas desde Lima en 1782, Sin duda, si comparamos las 
recaudaciones del período 1760-1780 con las de la década de 1785-1795 se 
produjo un salto cuantitativo importante pero que estuvo lejos de satisfacer 
las expectativas de la nueva administración. Las causas de esta situación 
deben haber sido variadas, por un lado la población indígena de la región 
vivía desde hacía ya bastante tiermpo en condiciones de relativa libertad por 
la imposibilidad de control, situación que había sido denunciada permanen- 
temente por los últimos encomenderos. Al pasar a ser luego pueblos de 
tributarios poco deben haber podido hacer las autoridades para cambiar esto 
a pesar de los traslados a que obligaron a los pequeños grupos remanentes 
de las antiguas encomiendas. El intento de aumentar el control trasladándo- 
los a los pueblos más grandes no parece haber sido demasiado efectivo y 
vemos así que aún en el de La Toma, cuya cercanía de la ciudad podría haber 
garantizado un cobro más eficaz tuvo aproximadamente un cincuenta por 
ciento de tributarios que no pagaron sus tasas en el periodo 1785-1796 que 
. hemos trabajado. 

A la ineficacia en el control se sumaban otras circunstancias ya que 
muchos habían sido desalojados de sus tierras originales quitándoles asílos 
recursos con que podían pagar las tasas. Posiblemente la expropiación de 
las tierras de los pueblos de indios haya sido una de las razones fundamen- 
tales en la imposibilidad de las autoridades de garantizar el cobro de los 
tributos, ya que había interés de los particulares de apropiarse de muchas de 
ellas, especialmente de las que eran aptas para la invernada de mulas como 
las de Traslasierra. Pero aún las mismas autoridades trasladaron alos indios 
desde sus tierras originales, como vimos habían hecho conlos de Guamacha, 
para llevarlos a poblar la frontera. Una frontera que sin embargo no era 
todavía necesaria para el desarrollo agropecuario de la región y que mi 
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siquiera ofrecía peligro de avance de los indios pampeanos con los que se 
habían firmado tratados de paz pero que sin embargo fue una de las 
preocupaciones constantes del gobierno de Sobremonte. 

Una vez más las reformas Borbónicas, a pesar de que lograron algunos 
beneficios para la Corona, no pudieron modificar substancialmente aspec- 
tos básicos como el de las recaudaciones tributarias de nuestra región, 


CUADRO 1 


PATRON DE ENCOMIENDAS Y PUEBLOS DE INDIOS DE CORDOBA 1749 


Pueblo Total Ausentes Efectivos Mulatos y Pardos de Tasa 
SOTO 150 Ñ 150 qe 36 
SAN JACINTO 46 2 44 - 9 
NONO 94 3 91 6 21 
QUILINO 143 2 . 102 22 31 
MINISTALAD. 43 9 34 6 4 
GUAYASCATE 82 36 46 7 12 
PICHANA 180 A 173 - 28 
MAZAMORRAS 4816 32 pe 12 
SAN ANTOMO 42 17 25 - 10 


TOTALES 323 131 687 - 41 163 


Fuente: AHPC Escribania II, Leg.23, Exp. 25 
El Padrón no consigna alos indios iributarios pero de acuerdo a la edad hemos calculado los 
totales del pueblo. En general cuando hay ausentes se trata de farnilias y no solo de indios 
de tasa. . 
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CUADRO II 


LAS ENCOMIENDAS EN CORDOBA SEGUN LOS PADRONES 
DE LOS AÑOS 1704-1705, 1733-1734, 1749 E INFORME DE 1760. 


Año -  TotalEncomenderos Totalde Población Indios % del 
Nominale - Reales — delaencomienda  detasa total 
1704-5 23 : 726 153 21 
1733-4 18 12 979 98 -10 
1749 9 3 823 163 pe 


1760 2 2 i E a 
Fuente: Padrón de 1704-5: IEA, Dcto. N* 3,357; Padrón de 1733-1734, AHPC, Escribanía 


Il, Leg.20, Exp, 17, 1s.156-206; Padrón de 1749, AHPC, Escribanía Jl, Leg. 23, Exp. 25; 
1760, Informe de Alberro, op. cit. 


CUADRO IM 


RECAUDACIONES DE LOS TRIBUTOS DE INDIOS SEGUN LOS 
REGISTROS DE LA REAL HACIENDA DE CORDOBA (EN PESOS DE OCHO 


REALES), 1762-1781 
Año Total percibido 
1762 375 
1763 
1764 701,218. 
1765 551 
1766 384, 3 rs, 
1767 30. 
1768 376 
1769 305 
1770 — 
1711 A 
1772 83, 4rs. 
1773 9% 
1774 15 
US 50, 4 13. 
1776 12, 5 y medio rs. 
1777 83,215. 
1778 152, 1 rs. 
1779 373,458. 
1780 213 
1781 121 


Fuente: AGN. 13-11-8-2 Libros 2 a 7 inclusive; AHPC. Hacienda . y 11, , (Manuales de 
Hacienda del año 1769 y 1772 respectivamente). 


== 
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CUADRO IV 


PADRONES DE PUEBLOS DE INDIOS DE CORDOBA, AÑOS 4775, 1785, 1792 
PUEBLO . PADRON 1774-5 PADRON 1785:  PÁDRON 1792 
Pueblo  ” Totai De tasa Totaí  Detasa Total De tasa 


Cosquín 81 16 92 18 18 
La Toma 102 19 230 33 - 89 
Quilino 114 27 + 228 AT 2 55 
Los Ranchos 136 36 - - = -: 
San Jacinto. 90 19 220 42 - 33 
Nono 187 33 202 43 - - 
San Antonio 76 16 58 23 - Ta 
Salsacate 58 10 50 ple - no. 
Soto 342 65 545 128 - 99 
—Pichana - 201 28 415 71 - 66 
TOTALES 1.387 266 2.040 . 438 - 373 


Fuente: ABPC. Escribanía III, Leg, 25, Exp. 7 y Escribanía H, Leg. 64, Exp. 36.e Ibidem Cuadro IV. 
CUADRO Y 
PADRON DE INDIOS TRIBUTARIOS DE 1785 


Pueblo Origin. —— Forast." Mestizo  Mulato -- Negro Español" Total 
¿Quilino 290.0 y) 2D e ze Pu 4 
San Antonio 3 3 Hoc: - - - 11 
S.Jacinto 14 12 - 10 Z - 38 
Soto 65 13 7 0 22 a 3 117 
Pichana 50 8 7 1 - 1 67 
Salsacate 3 - 1 ] - - de 
Nono 14 4 4 6 - A 33 
Cosquín 10 5 - 1 - - 16 
La Toma 32 7 ] 9 1 +. 300 
TOTALES 225 $6 22 52 5 El 379 


Fuente: Padrón de 1785 según las planillas originales (ABPC, Escribanía 11, Leg. 64, Exp. 36) 
CUADRO VI 
LISTA DE TRIBUTARIOS DEL AÑO 1792 


PUEBLO TRIBUTARIOS PAGAN LA TASA 
La Toma 39 62 
Quilino 35 51 

Soto 09 82 
Pichana 66 52 
Cosquín 18 17 

San Antonio 13 11 

San Jacinto 2. 330 32 

Nono < l 26 
TOTAL 1 395 


Fuente: “Extractos que comprenden los pueblos de indios tributarios de esta jurisdicción. 
Año 1792” (AHPC, Escribanía TV (1790-1793) y Leg. 3, Exp. 25 (fs.512-533). 
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CUADRO VH 
PROMEDIO ANUAL DE INDIOS TRIBUTARIOS POR PUEBLO (1785- -1796). 
PUEBLO 1785 1787. .1792 1793 1794 1795 1796 
Quilino 42 AT SI 53 53 55 53 
San Antonio 11 -21 41 40 10 8 10 
San Jacinto :38 40 322 29 3036 34 
Soto 117 129 82 71.78 71 76 
Pichana 67 7O 32 44 46 45 46 
Nono 33. 40.26 27 28 26 24. 
Cosquín 16 18 ¿17 14 14 15 17 
La Toma 51 55 62 69 64 57 1 
Salsacate 9 13 o ES - 
TOTALES 386 433: 333 317 323 313 334 
CUADRO vr 
PROMEDIO ANUAL DE TRIBUTARIOS: AÑOS 1785, 1787 Y 1792-6 
PUEBLO PROMEDIO DE TRIBUTARIOS - % AUSENTES 
Presentes Ausentes "9% de ausentes 
Quilino 51 10 19,6 
San Antonio 11 a 45,4 
San Jacinto 34 7 20,5 
Soto 89 35 3914 
Pichana 53 23 43,4 
Nono ' 29 8 27,6 
Cosquín 16 6 E 
La Toma 6 3 54.0 
Salsacate 11 11 100,0. 
Fuente: Cuadros Vi y VI idem a Cuadros I, Y y VL 
ABREVIATURAS 
ABPC: Archivo Histórico de la Provincia de Córdoba 
AMC: - Archivo Municipal de Córdoba 
IEA: ex Instituto de Estudios Americanistas, hoy Centro de 
Investigaciones de la Facultad de Filosofía y Humanidades, 
AGN: Archivo General de la Nación. 
NOTAS 


'Unproceso similarse dioen Santiago del Estero donde afines delsiglo XVII eran veinte los pueblos 
de indios aunque nucleaban en 1786 a una población menor-779 habitantes- que los diez pueblos de 
tributarios de Córdoba, confr.: Farberman, Judith: “Migrantes y soldados. Los pueblos de indios de 
Santiago del Estero en 1786 y 1813”, Cuadernos del Instituto Ravignani, N* 4, Facultad de Filosofía 
y Letras, Universidad de Buenos Aires, Buenos Aires, 1992,-.- - 

* Estos padrones fueron trabajados anteriormente por Beltramiri, pero porhaberencontrado algunos 
errores en los cómputos hemos trabajado con los documentos originales, El trabajo fue sia embargo 
útil para la localización de las fuentes, confr.: Beltrarnini, Alicia; “Un estudio sobre la población 
indígena de Córdoba en el siglo XVII”, en Revista de iaJura Provincial de socia, N?*7, Córdoba, 
1978, pp. 125-143. 
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3Losaspectosteóricos del problema fueron analizados en trabajo pionero por Assadourian, Carlos $. 

"La formación de la mercancía dinero en la formación del mercado interno colonial”, en: Florescano 

E, Co Ensayos sobreel desarrollo de México y América Latina.1500-1975,F.C.E: México; 1979, 
223-292: : 

Gandía, Enrique de: Francisco de Alfaro y lacondiciónsocial de los indios. Río dela Plata, Tucumán 

y Ferú, siglos XVI y XVIL, Buenos Aires, 1939, Apéndice Documental, 

5Confr. Bruno, Cayetano: Historiadela Iglesiaen Arg., Buenos Aires, 1968, Tomo IV, pp. 379-388. 

$Confr. Moreno, Ana Rosa: Los indios vistos desde los registros notariales y Actas Capitulares: 1617- 

1675. Trabajo Final de Licenciatura en Historia, ULN.C. 1969 (inédito). La autora señata que si bien 

la mayoría de los indios concertados provenían de la jurisdicción había algunos originarios del litoral, 

del noroeste, de Cuyo y también de Chile y del Perú, 

"Ej terna también ha sido tratado en Gould, Eduardo, et.al.: “Contribución al estudio del trabajo en el 

período colonial. Los conciertos o asientos deindios en Córdoba del Tucumán durante el gobierno de 

los Habsburgos (1573-1700)”, en Revista de la Junta Provincial de Historia de Córdoba”, N* 11, 

Córdoba, 1986. Los autores registraron 597 contratos para todo el siglo XVII, los que atribuían aun 

deseo de los indios de “mejorar su condición”, no teniendo en cuenta que el indio de encomienda no 

era libre a pesar de que en los contratos aparecían legalmente como si éstos fueran realizados entre 

iguales. 

8 Contamos con unresomende los conciertos detrabajorealizados en Córdobaenlosaños 1772a 1776; 

sólose registraron all 26 contratos y de éstos todos aexcepción deuno fueron con mujeres. La mayoría 

eran “chinas *o pardas y sóloseregistraroncuatrorealizados conindias.(AHPC. Escribaníal, Leg, 386, 

Exp. 5, fs. 148 a 159). 

9Lastresademás, dijeron no firmar porno saber hacerlo, AHPC, confr.: Real Provisiónen testimonio 

ordenando sean matriculados los Pueblos de Indios”, Escribanía II, Leg, 23, Exp. 25 (1749-1750). 

Y Tbidern. Ñ 

5“ bidexm. 

U Ibidem 

3 Ibidern. 

H Tbidem. 

15 Hemosrealizado unatranscripciónpormenorizada del documento yaque éste, hastadondesabemos, 

no ha sido trabajado anteriormente y no es de fácil ubicación por estar el expediente mal caratulado. 

6 AMC, Act. Cap. Libro 30, [s, 362-363 (1? dic, 1759). Tambiéncitado en Arcondo, Aníbal: Elocaso 

de una sociedad estamental, Córdoba entre 1700 y 1760, UNC, Córdoba, 1991, pág 190. 

11 El aspecto demográfico de los pueblos de indios ya lo hemos analizado en : Punta, Ana Inés. 

“Desaparición de la encomienda, crecimiento demográfico indígena y mestizaje, Córdoba, siglo 

XVHT”, en Arcondo, Aníbal, comp.:Ensayos de demografía histórica. Córdoba, sigios XVII y XIX. 

Enstituto de Economía y Finanzas. Fac. de Ciencias Económicas. Serie de Investigaciones N* 44, 

Córdoba, 1990. 

1 Confr. Sánchez Albomoz, Nicolás: “La población de la América colonial española”, en Bethel, 

Leslie, Ed. : Historia de América Latina, Ed. Crítica, Barcelona, 1990, Tomo IV, Cap. 1. 

"Y El auto es del 3 de abril de 1761; confr. AMC, Cabildo, Documentos (1660-1770), 15-20 y Act. 

Cap. Libro 31 (16-V1-1761). 

Y AMC, Act. Cap. Libro-31, (32-V-1761). 

21 AMC, Act. Cap. Libro 31, (nov. 1761). . 

2 El informe en: AHPC, Hacienda N? 8: “Comprobantes de alcabala y media anata, año 1769”. 

2Cuandoserealizóelempadronamientode 1733-1734elGobemador Juande Armasa y Arregui había 

estipulado quese debíaconsignar “aparte separadamente delas encomiendas todos los indios y mulatos 

libres que segun ley real deben todos pagar tríbuto a Su Magestad cuya razon de estós segun sus 

padrones sacara el oficial real para cobrar sus tributos...”. Á pesar de lo dispuesto sólo se registró alí 

un mulato que debía pagar la tasa, (APC. Escribanía 11, Leg. 20, Exp. 17, fs.156-206), Se aclaraba 

en el documento que estas disposiciones se adecuaban a lo establecido en la Recopilación de Leyes 

de Indias, Ley 1, Título 5, Libro 7 y Ley 3, Título 5, Libro 7. > E EA 

2%“Autos originales del padrón de indios de Córdoba” (1774-1775). AHPC, Escnib. ll, Leg. 25, Exp. 

7, 550553, - e 

2 Ibidem. 

2% Ibidem. 

Estos aspectos los hemos trabajado anteriormente, confr. Punta, Ana Inés: “Desaparición de la 

encomienda...” op. cit. se 
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» Las Instrueciones en: TEA, Deto. N” 12,466: “Instrucciones metódicas ueconforme alos encargos 
y ordenes de S.M. comunicados a este Tribunal de-Visita General de todos los de Justicia y-Reat 
Haciendade estosreynos se forma”. Lima, 1* de Julio de 1784. Lasinstrucciones constan de cincuenta 
y cuatro artículos, de los que haremos una síntesis siguiendo en general el orden original. 

* En ha Ley 1, Título 5, Libro 7 se establecía que los negros libres debían pagar tributo, “de acuerdo 
alatierra y granjeríaque tuvieren, debiendosecobrarporrepartimientoentre ellos”, quedandoeximidos 
Jos pobres y los viejos, así como los niños y mujeres que no tuvieren casa ni hacienda. También en la 
Ley 3, Título 5, Libro 7 se establecía que debían tributar los negros libres o esclavos “habidos en 
matrimoniocon indias”; confr, Ots Capdequi, J.M.; Lasi instituciones socialesen la América española 
en el período colonial, La Plata, 1934, pp. 48-45, : 

PU Ramo”, em AHPC, Gobiemo VA, Exp. 11 (Lima, 1? de julio de 
1784) 

31 En nuestra región los cobros fueron realizados en forma semestral según se desprende de las 
rendiciones de cuenta, 

* Ibídern. 

Y Informe de Sobremonte de 1783 en: Torre Revello: El Marqués ES HS Aires 1946, 
Apéndice Documental, pág, €, 

A AHPC, Gobierno VII, Exp. 31 (11-XIP1785). Esto último no parece haber sido respetado en 
Córdoba ya que el Padrón quese levanta en 1785 consigna varios casos de tributarios que servían en 
las compañías y que sin embargo no fueron eximidos de pagar la tasa, contr.: AHPC, Escribanía HL, 
Leg, 64, Exp. 36. Por otra parte y pese a las palabras del Marqués, las Instrucciones de Lima no los 
eximían del pago.: 

% AHPC; Gobierno VII, Exp. 3. 

% Ibidem. 

31 AHPC; Escribanía 1, Leg. 64 (Tomo ED), Exp, 27 (1785). 

“IEA, Deto, N* 631 (16 de marzo de 1786).. 

Y EJ documento está completo y en excelente. estado de conservación; puede consultarse en AHPC, 
Escribanía il, Leg.64, Exp. 36: “Testimonio de losautosobrados paralarevisita de los Pueblosde Indios 
de la Jurisdizion de Cordova, por el Comisionado del Govierno Intendencia, Dr, Florencio Antonio 
Garcia. Año 1785, (fs, 226-284). Los aspectos demográficos han sido analizados por Celton, Dora: 
“La población de la provincia de Córdoba a fines del siglo XVIIE *, Tesis Doctoral, UN.C, 1986, 
(inédita). 

“La Ley 21 y 22, Título 3, Libro 6de la Recopilación prohibía a españoles, negros, mestizos y mulatos 
vivir en pueblos de indios, aexcepción de: “los mestizos y zambaigos queson hijos de indias, nacidos 
entre ellos, y han de heredar sus casas y haciendas porque parece cosa dura separarlos de sus padres”, 
confr. Ots Capdequi, J.M. Instituciones sociales...op. cil. pág. 63, La presencia de miembros de las 
castas en los pueblos de indios es cada vez mayor según los empadronamientos de la segunda mitad 
del sigilo XVII. 

4! Confr. Padrón de 1785, op. cit. Al parecer ésta había sido la práctica en Córdoba, ya que en. 1761 
el gobernador había dado un auto estableciendo ques sólo quedaban eximidos de pagar los quese 
hallasen en ese momento en “ejercicio de cargos militares o que puedan haberlo sido”, contr, AMC, 
Cabildo, Documentos 1660-1770 (fs. 15-20) y AMC, Act. Cap, Libro 31, (16-VI- 1761). 

* Se anotó como tributario a un indio de 60 años de la Toma y como reservados a dos de Nóno: que 
tenían impedimentos Fisicos pero la edad para ser de tasa. En La Toma se excluyó coma tributario a 
unindiosolterade 2Zaños, mientras quealos demás que eran solteros y tenfanmás de 18selosconsignó 
como tributarios. Padrón de 1785, op. cil. 

% Los totales recaudados en APC. Escribanía IV, Leg. 5, Exp. 25 y Gobierno 7, rd 2 

* Torre Revello: El Marques de Sobremonte, op. cit. Apéndice Docurnental, pág. €. 

2% ARPC, Gobierno VO, Exp. 31 (diciembre, 1785). 

% “Relación que manifiesta el estado actual de los negocios correspondientes a esta Provincia de 
Cordobadel Tucumán”, en: Cáceres: Cuestionesdelímitesentre las ProvinciasdeSan Luis y Córdoba, 
Córdoba, 1881, Documento VII; tarnbién en La Revista de Buenos Aires, Tomo VI. 

* Recordernos que los curacas eran elegidos en sus pueblos con la presencia del juez recaudador 
elección que debía ser juego confirmada por las autoridades coloniales; conir, el informe de 
Sobremonte a su sucesoren Garzón, Ignacio: Crónica de Córdoba, Córdoba 1898, Tomo 1, Pág, 352. 
* AHPC. Crimen Capital, Leg, 60, Exp. 3(1793). 

P APPC, Escribanía IV, Leg, 40, Exp. 3. 

3 Citado por Assadourian, Carlos $.: “Economías regionales y mercado interno colonial, El caso de 
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Cárdoba entre los siglos XVI y XVIP”, en: El sistemads la economía colonial. El mercado interior. 
Regiones y espacio económico, Ed. Nueva Imagen, México, 1983, pp, 44-45. 

3 Citado en AHPC, Escribanía I, Leg. 317, Exp. 6.. 

e , Título 8, Libro 6, citada en AHPC. Escribanía, Leg. 71, Exp. 4, y en IEA, Documento N? 
33 

3. Así por ejemplo, en la jurisdicción: de Córdoba, los indios de Moyos y Sinsacate habían sido 
incorporados a Nonsacate en la época de Alfaro (IEA, :Deto, N* 3.395); los de la encomienda de 
Socencho habían sida llevados a Los Ranchos.(Río II) segúne! Padrón de 1704-1705; losde Cosquín 
fueronagregadosa! pueblode San Agustínen 1732- 1734 porordendel Gobemnador Urizar EA, Dcto. 
N”7.226), veinte indios de Nono y doce de Salsacate habían sido incorporados al puetlo de Soto, que 
AN encomendero, según el Parrón de indios de 1733-1734.(AHPC,, Excribanía Il, Les 
% Padrón de 1785, AHPC, Escribanía II, Leg. 64, Exp. 36. 

5 Ibidem. Pesea laresistencia a los traslados compulsivos era habitual que los indios voluntariamente 
pasaran de uno a otro pueblo, como se puede ver a través de los padrones. 

% AFPC, Escribanía Il, Leg. 71, Exp. 4. 

% ABPC. Escribanía 1, Leg. 87, Exp 39 (11 de julio de 1795). 

%IEA, Deto. 9.186. 

* [bidem.- Al parecer el traslado fue- llevado acabo ya que en ese año el curaca de La Toma recibió, 
a cabe protestas, el padrón de cincuentay.cnovindios de Sata Rosa que debían incorporarse 
a su pue 

$ Confr. AHPC. Escribanía ll Leg, 75 Exp. 11. Nosabemos sienesaoportunidad lograronalgúnéxito 
ya que las tiertas que habfan pertenecido originalmente al pueblo de Ministalalo fueron finaimente 
parceladas y vendidas en 1824 (contr. AHPC, Escribanía II, Leg, 78, Exp. 11). 

' El terna yalo hemos tratado en: Punta, Ana Inés: “El contro! social en Córdoba en la segunda mitad 
del siglo XVII”, ponencia presentada en las 3 as. Jornadas ca de Investigación en 
.- Hurnanidades-y' Ciencias Sociales, S.S. de fujuy, octubre, 1992, 

. TEA, Deto. N* 6.045: 

3 Confr. Spalding, Karen: Delndio acampesino,cambiosenlaestructura social del Perú colonial, JEP, 
Lima, 1975, pág. 58. . 

- % Padrón de 1785 ya citado, 

$ AHPC. Crimen, Capital, Leg. 60, Exp. 3 (1793). 

+ En 1751 el Gobernador Thineo dio un auto para que se expulsara a Olmedo de esas tierras y se le 
diera al curaca” legua y mediza todos los senos, queera lo que le correspondía, (AJHPC, Escribanía 
L, Leg. 317, Exp,:6).: 

Ibidem. 

é Tbidem. 

* Tbidem. 

 AHPC, Escribanía ll, Leg, 32, Exp. 18(1763-4), 

T Sus acciones fueron desde azotar a los indios a quebrare un:brazo al curaca, hacharle a otro indio 
la mano, heridaque le produjo la muerte «y finalmente querades todos lossanchos dei pueblo, ARPC,, 
Escribanía TY, Leg, 38, Exp. 6 (1783).- E 

 ARPC. Escribanía lt, Leg, 40, Exp. 10(177b. 

P TEA, Deoto. N* 3,395 (1750). - 

2 AFIPC, Escribanía Il, Leg, 58, Exp. 5. 

"En 1837 el P. E. Provincial dio un decreto autorizando la yenta de lás tierras de los pueblos de indios 
de Quilino, San Antonio,San Marcos, Pichana, Cosquín, y La Toma pero este último así como el de 
Soto las siguieronconservando: Compilación de Leyes y Decretos; Tomol, (agradezco lainformación 
ala Lic. Silvia Romano); y AHPC, Escribanía II, Leg. 512, Exp. 18.- 

2% AHPC, Gobiemo.N? 8, Carpeta 5 (Resumen-Originial del Censo) - 


